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AVISO  AL  ENCUADERNADOR. 

Las  eslampas  que  corresponden  al  Códice  Mendocino  (numeradas  del  6  al  11)  deben  ser 
separadas  de  este  volumen,  para  reunirías  á  las  que  salgan  en  los  volúmenes  siguientes  y  for- 
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Los  "Anales  de  Cuaubtillau,"  cuyo  principio  se  publicó  en  el  volumen  I,  deberán  desglosar- 
se de  este  volumen,  para  unirlos  á  los  anteriores  y  á  los  que  se  publiquen  después. 
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ESTUDIO  ARQUEOLÓGICO  POR  ALFREDO  CHAVERO.' 


[  0]S'TRA  la  torre  de  la  Catedral  de  México  que  mira  al  Poniente,  está  co- 
locado el  monumento  que  antes  se  conocía  con  el  nombre  de  Calenda- 
rio Azteca.  Fué  construido  en  honor  del  sol,  bajo  el  reinado  del  rey 
Axayácatl,  el  año  13  ácatl,  que  corresponde  al  nuestro  de  1479; "  y 
fué  colocado  horizontalmente  en  el  templo  mayor  de  JMéxico,  en  la  oc- 
tava casa  llamada  Qz(fl2í/?^z7co.  E¿  año  de  la  construcción  de  este 
monumento,  cuyo  nombre  verdadero  es  Piedra  del  sol,  está  marca- 
do en  el  cuádrete  su'i^erior  T,  con  el  símbolo  del  año  ácatl,  rodeado  de  13  puntos 
6  unidades  numéricas ,  que  nos  dan  la  fecha  13  ácatl  ó  1479.  Conquistada  la  ciu- 


1  En  187o  publiqué  un  Ensayo  arqueológico  sobre  la  piedra  conocida  hasta  entonces  con  el  nombre  de 
Calendario  Azteca,  y  en  1876  hice  segunda  edición  de  ól.  En  este  Ensayo  me  separó  completamente  de  las 
ideas  de  Gama,  y  bajo  bases  muy  diferentes  de  las  suyas,  hice  la  descripción  ó  interpretación  de  todo  el 
monumento.  Á  pesar  de  esto,  el  arqueólogo  alemán  Ph.  Valenlini.  de  quien  era  muy  conocido  mi  Ensayo, 
en  el  discurso  que  pronunció  en  el  Salón  Republicano  de  Nueva- York  el  30  de  Abril  de  1878,  y  en  el  cual 
reprodujo  mi  sistema,  dijo  expresamente:  «Gama,  basta  hoy,  ha  sido  el  primero  y  el  único  intérprete  de 
este  monumento.»  Esto  era  completamente  inexacto,  pues,  como  he  dicho,  desde  1875  habia  yo  dado  á  luz 
un  extenso  estudio  sobre  él,  comprendiendo  la  historia  del  monumento  desde  su  construcción,  la  suerte 
que  haliia  tenido  después,  la  explicación  de  las  cuatro  edades  cosmogónicas  en  él  consignadas,  y  la  expli- 
cación del  año  mexicano  por  los  puntos  y  adornos  en  él  esculpidos,  todo  lo  que  faltaba  en  el  estudio  de  Ga- 
ma: asi  es  que  pudiera  decirse  que  mi  trabajo  era  más  completo  y  perfecto.  ¿Cuál  ha  podido  ser  entonces 
la  causa  de  la  equivocada  aseveración  del  Sr.  Valenlini?  Tomarse  mi  sistema,  y  darlo  por  suyo?  Yo  no  lo 
creo,  aunque  los  escritores  de  Europa  y  los  Estados  Unidos  le  tacharon  inmediatamente  de  plagiario:  y  no 
lo  creo,  porque  habria  sido  vano  su  intento,  supuesto  que  mi  Ensayo  era  ya  conocido  de  las  Sociedades 
científicas  y  de  los  sabios  versados  en  estas  materias.  El  Sr.  Valenlini,  en  nota  que  puso  en  las  páginas  13 
y  14  de  la  edición  inglesa  de  su  discurso,  trató  de  defenderse  del  cargo,  ya  negando  que  yo  hubiese  hecho 
una  interpretación  completa,  ya  diciendo  que  en  los  limites  de  un  discurso  no  cabían  fácilmente  citas  de 
autores.  Como  quiera  que  sea,  ésto,  el  haber  incurrido  el  Sr.  Valenlini  en  algunos  errores  en  los  puntos 
en  que  se  separó  de  mi  Ensayo,  y  el  tener  nuevos  datos  sobre  materia  tan  interesante,  me  hicieron  em- 
prender un  segundo  Estudio  que  di  á  la  estampa  en  los  «Anales  del  Museo.»  Pero  sucedió  que  dicho  Estu- 
dio lomó  mayores  proporciones  de  las  que  yo  había  calculado;  y  después  de  haberme  extendido  mucho  tan 
sólo  en  parte  de  la  explicación  de  la  figura  central,  fué  preciso  poner  término  al  articulo,  reservando  á  este 
propósito  el  escribir  oíros  que  de  continuación  le  sirviesen.  No  faltó  quien  me  dijera  que  más  bien  debía 
yo  formar  un  todo  completo,  de  lo  ya  publicado  y  de  lo  que  me  habia  dejado  en  el  tintero;  pero  pulsé  el 
inconveniente  de  que  lendria  que  repetir  lo  ya  diclio.  Es,  sin  embargo,  buena  la  idea,  y  he  creído  obviar 
la  dificultad,  haciendo  una  descripción  completa  del  monumento  sin  repetir  lo  ya  escrito  en  los  anteriores 
esludios,  y  poniendo  en  notas  lo  que  no  pueda  excusarme  de  decir  otra  vez;  áfin  deque  si  no  quieren, no  las 
lean  los  que  ya  conocen  lo  antes  publicado. 

2  Duran.  Historia  de  los  Indios  de  Nueva  España.  Tomo  1.°,  páginas  272  y  siguientes. 
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dad,  y  destruido  el  templo  mayor,  la  Piedra  del  sol  quedó  tirada  en  \a^yla:;a  (/rancie 
junto  á  la  acequia;  hasta  que  la  mandó  enterrar  fray  Alonso  de  Montúfar,^  arzobispo 
de  México,  que  gobernó  la  mitra  en  los  años  de  1551  á  1559.  Al  componerse  el  empe- 
drado de  la  plaza  mayor  el  año  de  1790,  fué  encontrado  el  monmnento;  y  pedido  al 
virrey  por  los  canónigos  D.  José  Uribe  y  D.  Juan  José  Gamboa,  les  fué  entregado,  y  se 
colocó  junto  á  la  torre  de  Catedral,  donde  aun  está.  ^ 

La  Piedra  del  sol  está  rota  aunque  no  en  la  parte  labrada.  Debió  ser  su  superficie  un 
cuadrado  sobre  el  cual  se  levantaba  el  disco  esculpido.  El  cuadrado  debió  tener  cuatro 
varas  y  media  por  lado.  El  cilindro  labrado  tiene  de  altura  una  tercia  de  A'ara.  El  mo- 
nmnento es  de  traquita,  y  su  peso  se  ha  calculado  en  4S2  quhitales  y  pico. '  El  monu- 
mento está  ahora  colocado  verticaknente. 

Aunque  Gama  asienta  que  la  Piedra  del  sol  está  quebrada,  y  ésta  ha  sido  la  opinión 
general,  por  lo  que  aquí  la  he  repetido,  yo  no  soy  del  mismo  parecer.  Los  lados  que  se 
han  creído  rotos,  tienen  el  pulimento  que  dan  los  siglos,  y  que  huljiera  sido  imposible 
que  adquiriesen,  suponiendo  hechas  las  roturas  cuando  se  destruyó  el  templo  mayor, 
en  el  corto  espacio  transcurrido  del  año  1521  al  1559,  en  que  á  lo  más  se  enterró  la 
Piedra,  pues  cuando  se  descularlo  en  1790,  ya  estaba  lo  mismo  que  ahora.  La  Piedra 
fué  una  gran  roca  trasportada  á  México,  en  la  que  se  procuró  esculpir  la  figura  mayor 
que  se  pudiera:  así  es  que  no  se  redujo  á  un  cuadrado,  sino  que  se  trazó  un  círculo  que 
en  ella  cupiese;  y  de  esto  nos  dan  prueba  las  señales  P,  Q,  siendo  notable  que  la  Q  de 
la  izquierda  del  monumento  tuvo  que  hacerse  á  la  oriha  del  círculo  y  en  la  parte  que 
parece  queljrada,  lo  que  demuestra  que  se  quiso  aprovecháis  toda  la  superficie  útil  para 
formar  la  figura  labrada.  No  necesitaban  ademas,  los  mexicanos,  labi'ar  en  cuadrado 
perfecto  la  Piedra,  pues  colocada  horizontalmente  sobre  la  plataforma  del  Quauhxil- 
co,  Ma  parte  no  labrada  quedaba  embutida  en  ella,  y  formando  parte  de  la  misma:  así 
es  que  las  irregularidades  de  los  extremos,  no  labrados  desaparecían  á  la  vista,  y  sólo 
quedaba  perceptible,  y  levantada  del  redondo  templo  del  sol,  la  parte  labrada. 

La  posición  horizontal  que  tenía  esta  piedra  en  el  templo  mayor  de  México,  su  ver- 
dadero nombre,  el  ser  única,  y  la  lectura  exacta  de  sus  gerogh'ficos,  han  venido  á  de- 
mostrar el  error  de  las  teorías  de  Gama. 

Voy  á  hacer  una  descripción  minuciosa  de  ella,  apoyando  mi  sistema  en  pruebas 
para  mí  suficientes. 


1  Duran.  Loe.  cit. 

2  Gama.  Las  dos  piedras.  Páginas  10  y  11. 

3  Ibid.-Páginas  92,  93  y  112.^ 

4  Duran.  Tomo  \.°  Capitulo  36.  « Tlacaelel  tornó  á  hablar  al  rey  y  á  decille;  hijo  mió,  ya  as  gofado 

de  la  fiesta  con  que  as  engrandecido  tu  nombre  y  te  as  pintado  con  los  colores  y  pincel  de  la  fama  para 
siempre;  resta  agora  que  lleues  adelante  este  nombre  y  grandeva  (pie  as  cobrado;  ya  sabes  que  la  piedra 
del  sol  está  acauada  y  que  es  necesario  que  se  ponga  en  alto  y  que  se  le  haga  la  mesma  solenidad  que  á 
esta  otra  se  a  hecho,  para  lo  cual  envia  tus  mensajeros  á  Tezcuco  y  á  Tacuba,  á  los  reyes  y  á  los  demás  seño- 
res de  las  prouincias,  para  (pie  vengan  á  edificar  el  lugar  donde  se  asiente,  el  qual  ha  de  ser  de  veinte  bra- 
bas en  redondo  donde  esté  eu  medio  esta  insigne  piedra. » 
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Es  este  momanento  tena  piedra  votiva  dedicada  al  sol,  en  la  cual  se  esculpie- 
ron las  diversas  raanif estaciones  del  astro  de  la  luz,  ya  astronómicas ,  ya  cosmo- 
gónicas, ya  en  relación  con  la  teogonia  y  con  los  mitos  de  los  antiguos  mexi- 
canos. 

La  cara  central  es  el  dios-astro  irradiando  su  luz  sobre  la  tierra,  lo  que  se  fi- 
gura con  la  lengua  que  sale  de  sus  labios.  ^  Tiene  de  relieve  las  bolas  de  los  ojos, 
que  se  ven  á  través  de  la  máscara  sagrada  que  cubre  la  parte  superior  del  ros- 
tro; sus  cabellos  fuertes  y  lacios  caen  abundantemente  á  ambos  lados  de  la  cabe- 
za hasta  dos  grandes  orejeras  compuestas  de  dos  circidos  y  dos  colgajos;  y  al 
cuello  tiene  una  gargantilla  que  semeja  ser  de  las  piedras  preciosas  llamadas 

CHALCHraUITL. 

Si  se  toma  en  consideración  la  diadema,  la  cara  central  tiene  ya  una  significación  di- 
ferente. Para  comprenderla  bien,  hay  que  hacer  una  explicación,  aunque  muy  sucin- 
ta, de  cómo  tenían  arreglada  los  mexicanos  la  cuenta  de  sus  años.  El  año  civil  como 
el  nuestro  era  de  365  dias.  Los  años  tenían  sucesivamente  cuatro  nombres  diferentes: 
tochtli  ó  conejo,  ácatl  6  caña,  técpatl  ó  pedernal,  y  calli  ó  casa.  Con  estos  cuatro 
nombres  se  formaba  con  numeración  sucesiva,  un  primer  periodo  de  trece  años  que  se 
llamaba  tlalpilli,  que  quiere  decir  cosa  atada  ó  añudada,  -  atadura  de  años.  Una  vez 
llegados  al  año  decimotercero  y  formado  el  primer  tlalpilli,  se  continuaba  la  serie  dé 
años  volviendo  á  comenzar  la  numeración  y  siguiéndola  hasta  13  para  formar  el  se- 
gundo tlalpilli;  y  de  la  misma  manera  se  formaban  el  tercero  y  el  cuarto.  ^ 

Los  cuatro  tlalpilliioxxsx^'XQ.  un  período  de  52  años  ó  ciclo  mexicano,  que  se  llama- 
ba toxiuhmolpia,  xiuhmolpia,  xiuhmolpilli  y  xiuhtlalpilli.  Cada  52  años  volvían 
los  mexicanos  á  hacer  la  cuenta  de  sus  años;  pero  aquí  hay  que  hacer  dos  adverten- 
cias; la  primera,  que  comenzaban  su  cuenta,  no  por  el  año  I  tochtli,  sino  por  el  II 
ácatl;  y  la  segunda,  que  tenían  la  preocupación  de  que  el  mundo  debía  concluir  con  una 
de  sus  xiuhmolpia,  así  es  que  era  para  ellos  gran  regocijo  el  principio  del  nuevo  año 
n  ácatl. 


1  Anales  del  Museo. — Segundo  estudio. — Tomo  1.° — Página  3oo. 

2  Vocabulario  de  Molina.  México.  lo71. 


=  1."  TlalpiUi. 

2?  Tlalpilli. 

3."  Tlalpilli. 

49  TlalpiUi. 

I  tochtli. 

I  ácatl. 

I  técpatl. 

I  calli. 

II  ácatl. 

II  técpatl. 

II  calli. 

II  tochtli. 

III  técpatl. 

III  calli. 

ni  tochtli. 

III  ácatl. 

IV  calli. 

IV  tochtli. 

IV  ácíttl. 

IV  técpatl. 

V  tochtli. 

V  ácatl. 

V  técpatl. 

V  calli. 

VI  ácatl. 

VI  técpatl. 

VI  calli. 

VI  tochtli. 

Vil  lécpatl. 

VII  calli. 

VII  tochtli. 

VII  ácatl. 

VIH  caUi. 

VIH  locMli. 

VIH  ácatl. 

VIII  técpatl. 

IX  tochlli. 

IX  ácatl. 

IX  técpatl. 

IX  calli. 

X  ácatl. 

X  técpatl. 

X  calli. 

X  tochtli. 

XI  técpatl. 

XI  calli. 

XI  tochtli. 

XI  ácatl. 

XII  calli. 

XII  tochtli. 

XII  ácatl. 

XII  técpatl. 

XIII  tochtli. 

XIII  ácatl. 

XIII  técpatl. 

XIÍI  calli. 

Véase  la  Cronología  del  Sr. 

Orozco  y  Berra. - 

-Anales  del  Museo. — Tomo  1." 

Páginas  299  y  siguientes, 
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Respecto  al  cambio  para  atar  los  años,  Gama  nos  dice: '  «Aunque  los  mexicanos  co- 
menzaban su  ciclo  por  el  símbolo  ce  Tochtli,  no  lo  ataban  en  él,  sino  hasta  el  siguiente 

año  ome  Acatl,  en  el  cual  hacian  la  gran  fiesta  del  fuego »  La  razón  de  este  C£un- 

bio  nos  la  ha  conservado  Sahagun.  ^  Dice  que  temían  mucho  el  año  ce  tochtli  por  el 
hambre,  y  que  pasado,  «luego  volvía  la  cuenta  de  los  años  al  nmeacatl,  que  era  déla 
parte  de  tlai^eopa,  que  es  donde  nace  el  sol.»  Teman,  pues,  por  aciago  el  año  ce /oc^- 
tli,  habían  sufrido  en  él  grandes  calamidades  y  hambres  espantosas,  y  pasaron  enton- 
ces la  atadura  de  su  ciclo,  la  celebración  del  sol  nuevo,  al  año  siguiente  ome  ácatl. 
Diversas  han  sido  las  opiniones  sobre  la  época  en  que  se  verificó  tal  cambio:  Gama  ^  se- 
ñala el  año  1091,  durante  la  peregrinación  de  los  mexicanos,  atribuyendo  el  cambio  á 
haljer  querido  honrar  con  esto  á  su  principal  caudillo  Huitzilopochili,  que  había  nacido 
en  un  año  II  cicatl.  El  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez,  describiendo  una  piedra  cíchca 
que  en  el  ]\Iuseo  Nacional  existe,  *  sigue  la  opinión  del  intérprete  del  Códice  Telleriano- 
Remense,  y  supone  que  el  camino  se  verificó  bajo  el  reinado  de  IMoteculizoma  II,  es  de- 
cir, en  los  años  1 506  y  1507.  El  Sr.  Orozco  y  Berra,  ^  con  vista  del  geroglífico  de  la 
peregrinación  de  los  aztecas,  opina  que  elcamljio  se  verificó  en  la  estación  de  Citlaltepec 
el  año  1143,  un  ciclo  exacto  después  de  la  fecha  fijada  por  Gama.  De  tal  manera  está 
comprobada  la  opinión  del  Sr.  Orozco  con  la  lectura  misma  del  gerogh'fico,  que  creo  ya 
resuelto  por  él  el  problema,  y  que  su  opinión  es  laque  debe  seguirse  sin  vacilar. 

La  opinión  del  intérprete  del  Códice  Vaticano,  seguida  por  el  Sr.  Ramírez,  caerá  por 
sí  misma  siempre  que  antes  del  reinado  de  Motecuhzoma  11  encontremos  el  símljolo  del 
fuego  nuevo  en  el  año  ome  ácatl;  porque  si  antes  de  ese  reinado  consta  en  los  anales 
geroglíficos  ya  hecha  la  variación,  es  evidente  que  no  se  verificó  en  la  época  posterior 
que  el  padre  Rios  le  atribuye.  Pues  bien,  no  hny  uno  solo  de  los  anaghfos  en  que  no 
encontremos  el  símbolo  del  fuego  nuevo  unido  al  orne  ácatl  antes  del  reinado  de  ]\Iote- 
cuhzoma;  luego  este  prhner  sistema  debe  desecharse  sin  más  discusión. 

Los  sistemas  de  Gama  y  del  Sr.  Orozco  no  se  diferencian  más  que  en  un  período  de 
52  años,  en  un  ciclo  mexicano;  tienen  sin  duda  la  misma  base,  pero  hay  un  hgero  error 
de  cálculo:  ¿quién  incurrió  en  él?  Para  resolverlo,  nos  valdremos  del  mismo  gerogh'fico 
que  consigna  el  suceso,  que  es  el  cuadro  de  la  peregrinación  de  los  aztecas,  uno  de  los 
anales  más  auténticos  de  nuestra  historia  antigua,  y  de  originalidad  indisputable.  En 
él  los  ciclos  están  representados  por  un  manojo  de  yerbas  atado  por  el  medio;  es  una 
manifestación  gráfica  del  xiuhmoliñlli.  Si  vemos  cuántas  veces  está  repetido  el  símbo- 
lo desde  el  punto  de  su  sahda  hasta  llegar  á  Citlaltepec,  lugar  en  que  se  hizo  la  correc- 
ción, tendremos  el  número  de  años  transcurridos  durante  su  peregrinación  hasta  aquel 
punto;  y  como  encontramos  seis  veces  el  xkúimoliñlli  antes  del  símbolo  de  la  corrección, 
es  claro  que  habían  pasado  312  años  desde  el  dia  de  su  salida.  Pero  este  gerogh'fico  no 
nos  da  ningún  dato  para  fijar  directamente  el  año  de  la  sahda,  y  por  lo  mismo  el  método 
indicado  no  puede  resolver  nuestras  dudas.  Es  preciso  seguir  el  método  contrario;  par- 
tir de  una  fecha  conocida,  y  retroceder  hasta  el  símbolo.  La  fecha  conocida  es  el  año 


1  Gama.  Las  dos  piedras.  Primera  parte.  Página  19. 

2  Sahagun.  Hisloria  general  de  las  cosas  de  Aueva  España.  Libro  7.°  Capitulo  8." 

3  Gama.  Loe.  cit. 

4  Descripción  de  cuatro  lápidas  nidniímonlalos.  en  la  Historia  de  la  Conquista  de  México,  por  Prescott, 
edición  de  Cumplido.  Tomo  1."  Suplemento.  Página  109. 

5  Anales  del  Museo.  Tomo  1.°  Página  30¿. 
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en  que  los  mexicanos  encendieron  el  fuego  nuevo  en  su  estancia  en  Chapultepec:  la  pin- 
tura deM.  Aubin  nos  la  da  de  una  manera  fija  y  clara:  fué  el  año  1247.  Si  contamos 
\osxiuhmol2jUli  que  hay  entre  Chapultepec  y  Citlaltepec,  los  multiphcamos  por  52,  y 
restamos  el  producto  de  la  cifra  1247,  tendremos  el  año  de  la  corrección.  Como  hay 
dos  xiuhtnoljñl ¿i,  tendremos  que  restar  104,  lo  que  nos  dará  por  resultado  1143:  esto 
fué  lo  que  hizo  el  Sr.  Orozco;  y  esto  lo  que  de  una  manera  matemática  nos  da  la  fecha 
buscada. 

Dos  cosas  hay  que  notar,  en  esta  materia,  en  el  anao'lifo  de  M.  Aubin;  la  primera, 
que  aparece  ya  la  celebración  de  la  fiesta  del  fuego  nuevo  en  el  año  1143  citado,  aun- 
que el  lugar  varía,  pues  no  es  Citlaltepec,  sino  Cohuatepec,  y  Coathcamac  en  el  gero- 
glífico  n.°  2  del  IMuseo;  la  segunda,  que  en  el  año  1247,  en  la  estación  de  Tecpayocan, 
en  la  fiesta  del  fuego  nuevo  se  ve  el  símbolo  de  la  guerra,  lo  que  manifiesta  el  origen 
de  una  nueva  teofam'a,  ^  consistente  en  buscar  prisioneros  que  sacrificar  al  dios  en  tal 
festividad.  Esta  teofam'a  produjo  á  los  mexicanos  su  derrota  en  Chapultepec  y  su  pri- 
sión en  Culhuacanel  año  1299. 

Pues  bien,  la  conclusión  de  un  ciclo  era  acontecimiento  grave  para  los  mexicanos, 
pues  según  sus  ideas  rehgiosas  con  él  podía  concluir  el  mundo.  A  este  propósito  nos 
dice  Torquemada:  *  «Todos  los  del  reino  estaban  con  grandísimos  temores  y  miedo,  es- 
perando lo  que  aconteciera;  porque  tenian  creído,  que  si  no  se  sacaba  Fuego  se  acaba- 
rla el  ]\Iundo,  y  abria  fin  el  Linaje  Humano,  y  que  aquella  noche,  y  aquellas  tinieblas, 
serian  perpetuas,  y  que  el  sol  no  tornarla  á  nacer,  ni  parecer  en  el  Oriente,  y  que  de 
ari-ÜDa  vendrían,  y  descenderían  los  Tzitzimimes,  que  eran  vnos  Demonios  feísimos,  y 
mui  terribles,  y  que  comerían  á  los  Hombres» ....  Con  tales  ideas,  se  instituyó  la  ce- 
remonia religiosa  del  fuego  nuevo  á  que  se  refiere  Torquemada.  Hablando  de  esta  teo- 
fam'a, nos  dice  Sahagun:  ^  «Acabada  la  dicha  rueda  de  los  años,  al  principio  del  nuevo 
que  se  decia  umeacail,  solían  hacer  los  de  México  y  de  toda  la  comarca,  una  fiesta  ó 
ceremonia  grande  que  llamaban  ioocimniolpilia,  *  y  es  casi  atadura  de  los  años,  y  esta 
ceremonia  se  hacia  de  cincuenta  ^  en  cincuenta  y  dos;  es  á  saber,  después  que  cada  una 
de  las  cuatro  señales,  haljia  regido  trece  veces  á  los  años:  decíase  aquella  fiesta  toxim- 
riiolp'dia  que  quiere  decir  átanse  nuestros  años,  y  porque  era  principio  de  otros  doce.  ® 
Decían  también  xwMsilz quilo  que  quiere  dech':  se  toma  el  año  nuevo,  y  en  señal  de 
esto,  cada  uno  tocaba  á  las  yerbas,  para  dar  á  entender  que  ya  se  comenzaba  la  cuenta 
de  otros  doce  años, '  para  que  se  cumplan  ciento  cuatro  que  hacen  un  siglo.  Así  en- 
tonces sacaban  también  nueva  lumbre,  y  cuando  ya  se  acercaba  el  dia  señalado  para 
sacarla,  cada  vecino  de  México  soha  echar  ó  arrojar  en  el  agua,  azequias,  ó  lagunas, 
las  piedras  ó  palos  que  tenian  por  dioses  en  su  casa,  y  también  las  piedras  que  ser^dan 
en  los  hogares  para  cocer  comida,  y  conque  mohán  axies  ó  chiles,  y  hmpiaban  muy 
bien  las  casas,  y  al  caljo  matal)an  todas  las  lumbres.  Era  señalado  cierto  lugar  donde 
se  sacaba  y  se  hacia  la  cucha  nueva  Imnbre,  y  era,  encima  de  una  sierra  que  se  dice  vi- 


1  Véase  la  vida  de  Tenoch  qiie  publiqué  en  el  tomo  1.°  de  los  Homltres  ilustres  mexicanos. 

2  Monarquía  Indiana.  Libro  10."  Capitulo  33. 

3  Historia  cit.  Lib.  cit.  Capítulos  9,  10,  11  y  12. 

4  ToxiiihmolpilU  ó  toxiuhmolpia. 

5  Debe  ser:  de  cincuenta  y  dos. 

6  Debe  ser:  cincuenta  y  dos. 

7  Debe  ser  también:  cincuenta  y  dos. 

Tomo  IL  -2 
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ícachtlan  que  está  en  los  términos  de  los  pueblos  de  Iztapalapa  y  Colhuacan,  dos  le- 
guas de  México,  y  se  hacia  la  dicha  lumbre  á  media  noche,  y  el  palo  de  dó  se  sacaba  el 
ftiego  estaba  puesto  sobre  el  pecho  de  un  cautivo  que  fué  tomado  en  la  guerra,  y  el  que 
era  mas  generoso,  de  manera  que  sacaban  la  dicha  lumbre  de  palo  bien  seco,  con  otro 
palillo  largo  y  delgado  como  asta;  y  cuando  acertaban  á  sacarla  y  estaba  ya  hecha,  lue- 
go incontinenti  abrían  las  entrañas  del  cautivo,  y  sacábanle  el  corazón,  y  arrojábanlo 
en  el  fuego  atizándole  con  él,  y  todo  el  cuerpo  se  acababa  en  el  fuego;  y  los  que  tenian 
oficio  de  sacar  lumbre  nueva,  eran  los  sacerdotes  solamente,  y  con  especiahdad  el  que 
era  del  barrio  de  Copolco,  tenia  el  dicho  oficio,  él  mismo  sacaba  y  hacia  fuego  nuevo.» 

«Está  arriba  declarado  que  en  la  sierra  de  VixachÜan  solian  hacer  fuego  nuevo,  y 
la  orden  que  tenian  en  ir  acia  aquella  sierra  es  esta:  que  en  la  vigilia  de  la  dicha  fiesta 
ya  puesto  el  sol,  se  aparejaban  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  y  se  vestían  y  componían 
con  los  ornamentos  de  sus  dioses,  así  es  que  parecían  ser  los  mismos;  y  al  principio  de 
la  noche  empezaban  á  caminar  poco  á  poco,  muy  de  espacio,  y  con  mucha  gravedad  y 
silencio,  y  por  esto  á.&áoxi'^  teunenemi,  que  quiere  decir:  caminan  como  dioses.  Par- 
tíanse de  México  y  llegaban  á  la  dicha  sierra  ya  casi  cerca  de  media  noche,  y  el  dicho 
sacei'dote  de  Copolco  cuyo  oficio  era  de  sacar  lumbre  nueva,  traía  en  sus  manos  los 
instrumentos  con  que  se  sacaba  el  fuego:  y  desde  México  por  todo  el  camino,  iba  pro- 
bando la  manera  con  que  fácilmente  se  pudiese  hacer  lumbre.  Venida  aquella  noche  en 
que  habia  de  hacer  y  tomar  Imnbre  nueva,  todos  tenian  muy  grande  miedo,  y  estaban 
esperando  con  mucho  temor  lo  que  acontecería;  porque  decian  y  tenian  esta  fábula  ó 
creencia  entre  sí,  que  si  no  se  pudiese  sacar  lumbre,  que  habria  fin  el  hnage  humano, 
y  que  aquella  noche  y  aquellas  tinieblas  serian  perpetuas:  que  el  sol  no  tornaría  á  nacer 
ó  salir;  que  de  arriba  vendrían  y  descenderían  los  tztzimitUz  -  que  eran  unas  figuras 
feísimas  y  terribles,  y  que  comerían  á  los  hombres  y  mugeres,  por  lo  cual  todos  se  su- 
bían alas  azoteas,  y  allí  se  juntaban  los  que  eran  de  cada  casa,  y  ninguno  osaba  estar 
abajo . . . . » 

« todas  las  gentes  no  entendían  en  otra  cosa,  sino  en  mirar  acia  aquella  parte 

por  donde  se  miraba  ^  la  lumbre,  y  con  gran  cuidado  estaban  esperando  la  hora  y  mo- 
mento en  que  habia  de  parecer  y  se  viese  el  fuego.  Cuando  estaba  sacada  la  lumbre, 
luego  se  hacia  una  hoguera  muy  grande  para  que  se  pudiese  ver  desde  lejos,  y  todos 
vista  aquella  luz,  luego  cortaban  sus  orejas  con  nabajas,  y  tomaban  de  la  sangre  que 
salia,  y  esparcíanla  acia  aquella  parte  de  donde  aparecía  la  lumbre,  y  todos  eran  obli- 
gados á  hacerlo,  Ijasta  los  niños  que  estaban  en  las  cunas;  pues  también  les  cortaban 
las  orejas. ...» 

«Hecha  aquella  hoguera  grande,  según  dicho  es,  luego  los  mmistros  de  los  ídolos  que 
hablan  venido  de  IMéxico  y  de  otros  pueblos,  tomaban  de  aquella  lumbre,  porque  allí 
estaban  esperándola,  y  enviaban  por  ^  ella  los  que  eran  muy  ligeros,  y  corredores  gran- 
des, y  llevábanla  en  unas  teas  de  pino  hechas  á  manera  de  hachas:  corrían  todos  á 
gran  prisa,  y  á  porfia,  para  que  muy  presto  se  llevase  la  lumbre  á  cualquier  pueblo. 
Los  de  IMéxico  en  trayendo  aquella  lumbre,  con  dichas  teas  de  pino,  luego  la  llevaban 
al  templo  del  ídolo  de  Vitzilojmc/iili,  y  poníanla  en  un  candelero  hecho  de  cal  y  canto, 

1  Debe  ser:  les  ilecian. 

2  Debe  decir:  Izilzimimcs  ó  tzilzimilL 

3  Creo  que  debe  decir:  debia  mirar. 

4  Debe  decir:  con. 
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colocado  delante  del  ídolo,  y  ponian  en  él  mucho  incienso  de  copal.  De  allí  tomaban,  y 
llevaban  al  aposento  de  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  y  de  allí  á  todos  los  vecinos  de  la 
ciudad,  y  era  cosa  de  ver  aquella  multitud  de  gente  que  venia  por  la  Imnbre,  y  así  ha- 
cían hogueras  grandes,  y  muchas  en  cada  barrio,  y  tamljien  hacían  muy  grandes  rego- 
cijos . . . . » 

«De  la  dicha  manera,  hecha  la  lumbre  nueva,  luego  los  vecinos  de  cada  pueblo  en 
cada  casa  renovaban  sus  alhajas,  y  los  hombres  y  mugeres  se  vestían  de  vestidos  nue- 
vos, y  ponian  en  el  suelo  nuevos  petates;  de  manera  que  todas  las  cosas  que  eran  me- 
nester en  casa,  eran  nuevas,  en  señal  del  año  nuevo  que  comenzaba,  por  lo  cual  todos 
se  alegraban  y  hacían  grandes  fiestas,  diciendo  que  ya  había  pasado  la  pestilencia  y  ham- 
bre, y  echaban  en  el  fuego  mucho  incienso,  y  cortaban  cabezas  de  codornices,  y  con  las 
cucharas  de  barro  ofrecían  incienso  á  sus  dioses. . . .  Siendo  ya  medio  día,  comenzaban 
á  sacrificar  y  matar  á  hombres  cautivos . . . . » 

El  relato  de  Sahagun  basta  por  sí  solo  para  dar  idea  completa  de  la  importancia  que 
para  los  mexicanos  tenía  el  primer  sol  que  se  levantaba  en  el  año  orne  ácatl.  Todo  el 
año  anterior  ce  tochtli  que  era  fatídico,  origen  de  calamidades  y  causa  de  hambres,  ha- 
bían estado  inquietos  y  desasosegados,  esperando  de  un  momento  á  otro  cualquiera  des- 
gracia; y  no  era  un  individuo  solo,  ni  siquiera  una  famiha  numerosa,  era  todo  un  pue- 
blo, una  gran  ciudad,  desde  el  rey  hasta  el  sacerdote,  desde  el  guerrero  valeroso  hasta 
el  humüde  siervo;  aún  más,  eran  los  pueblos  comarcanos  sujetos  al  imperio  mexicano, 
todos  los  pueblos,  muchos  muy  distantes,  que  le  rendían  vasallaje,  el  imperio  todo  que 
se  extendía  del  uno  al  otro  Océano:  y  todo  este  imperio,  de  miles  de  ciudades  y  de  millo- 
nes de  subditos,  después  de  haber  pasado  en  la  inquietud  todo  un  año,  se  sobrecogía  de 
pavor  al  llegar  el  íútimo  de  sus  dias.  Cuando  la  postrera  tarde  del  año  ce  íochtli  se  hun- 
día el  sol  detras  de  la  muralla  circular  de  montañas  que  guardan  nuestro  valle,  ¡qué  es- 
panto en  la  ciudad,  qué  terror  en  los  campos!  ¿Volvería  á  salir  el  siguiente  dia  el  sol 
esplendoroso,  escalando  las  cimas  de  nieve  del  Popocatepetl  y  el  Ixtacíhuatl,  ó  se  hundi- 
ría para  siempre  en  la  mansión  de  los  muertos,  en  el  mictlan  tenebroso?  Preparáljase 
la  ciudad  á  la  muerte.  Apag-ál)ase  en  todas  partes  el  fuego:  ¿de  qué  podría  servir  ya  la 
lumbre  de  los  homl^res,  si  la  lumbre  del  dios  acaso  no  volvería  á  incendiar  el  mundo  con 
sus  rayos  de  oro?  Rompíanse  las  piedras  del  hogar:  ¿cómo  hubiera  podido  vivir  ya  la 
famiha  ahogada  entre  las  negras  olas  de  un  lóbrego  mar  de  lúgubres  tinieblas?  Llegaba 
el  pavor  hasta  desesperar  de  sus  propios  dioses,  que  en  las  lagunas  se  arrojaban:  ¿para 
qué  querían  esos  miles  de  hombres  condenados  á  muerte  más  dios  que  el  tenebroso 
tecuhtli  del  averno?  Por  eso  en  lo  alto  de  las  casas,  sobre  los  cedros  del  lomerío,  y  en 
las  vertientes  de  las  montañas,  en  medio  délas  sombras  de  la  noche,  dibujábanse,  som- 
bras más  espesas,  los  grupos  de  las  familias  que  se  oprimían  entre  sí  á  la  hora  proba- 
ble de  la  catástrofe,  la  esposa  contra  el  seno  del  esposo,  la  candida  virgen  en  los  brazos 
del  amante  padre,  el  esclavo  junto  á  su  compañero  de  infortunio:  y  todos  sin  hablar, 
temblorosos,  frios  y  callados;  oyéndose  solamente  la  inquieta  respiración  de  millares  de 
grupos,  que  al  oírse  por  todos  los  ámbitos  del  valle,  debía  formar  como  estruendo  leja- 
no de  huracán.  Y  entretanto,  por  el  camino  que  conducía  al  cerro  de  Huizachtlan,  ca- 
minaba hilera  sombría  de  sombríos  sacerdotes,  con  sus  mantas  de  rayas  blancas  y  ne- 
gras, y  con  sus  rostros  untados  de  ulli,  más  negros  que  la  noche  misma;  y  también 
marchaban  por  el  camino  del  cielo,  encumbrándose  sobre  las  sierras  del  Oriente,  las 
lummosas  Pléyades.  Ambas  procesiones  llegaban  al  mismo  tiempo;  la  brillante  de  astros 
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á  lo  alto  de  los  cielos,  la  negra  de  sacerdotes  á  lo  alto  del  monte.  Era  la  hora  de  que 
brotara  del  negro  caos  el  fuego  nuevo;  se  iba  á  repetir  el  fiat  lux;  los  ojos  inquietos  de 
todos  los  habitantes  del  valle  estaban  fijos  en  un  solo  punto;  y  brülaba  el  fuego  lejano 
pequeño  como  luz  de  estrella,  y  crecía  como  hoguera,  y  se  propagaba  como  incendio;  y 
toda  la  cuenca  era  inmensa  lumbrada  que  subía  hasta  los  picos  de  las  montañas,  y  que 
se  multiplicaba  en  el  espejo  de  los  lagos;  y  gritos  de  alegría  se  repetían  de  trecho  en  tre- 
cho en  un  concierto  de  felicidad  y  esperanza;  y  luego  brotaba  al  fin  entre  nubes  de  píir- 
pura,  ofreciendo  jiueva  vida  al  mundo,  el  nuevo  sol;  ¡el  sol  de  la  primera  mañana  del 
orne  ácatl!  La  esperanza  era  una  reahdad,  la  vida  se  presentaba  hermosa  como  los  pri- 
meros rayos  de  ese  sol;  y  por  eso  era  el  renovar  utensihos,  trajes  y  dioses:  la  humani- 
dad se  vestía  de  gala  para  nacer  á  la  nueva  vida;  y  por  eso  eran  los  sacrificios  y  las 
oraciones:  el  hombre  daba  gracias  al  cielo  porque  le  volvía  el  mayor  de  los  bienes,  la  luz. 
Así  es  que,  si  la  imagen  del  sol  como  astro  era  ya  manifestación  divina,  jamas  se  presen- 
taba tan  esplendente  como  cuando  era  el  nuevo  sol,  el  tonatiuh  ^  orne  ácatl.  Nada  más 
natural,  pues,  que  el  haber  colocado  el  símbolo  de  la  nueva  A'ida  en  la  urente  del  rostro 
central  de  nuestra  piedra.  La  diadema  de  la  cara  del  sol  está  adornada  con  el 
símbolo  ÁCATL  y  un  círcido  á  cada  lado  que  dan  el  numeral  dos,  y  el  todo  el  año 
OME  ÁCATL,  ^jmzc?}jzo  del  ciclo,  y  en  el  cual  brotaba  el  fuego  nuevo  corno  seTial  de 
vida  para  la  tierra:  asi  es  que,  tornando  en  consideración  la  diadema,  la  cara  cen- 
tral es  el  sol  nuevo  que  da  nueva  vida  á  la  humanidad. 


III 

La  idea  que  tenían  los  mexicanos  de  que  el  mundo  debía  terminar  cuando  ya  no  na- 
ciera del  Oriente  el  sol  que  los  alumbraba,  traía  su  origen  de  la  tradición  de  que  la  hu- 
manidad había  perecido  en  las  épocas  que  ellos  llamaban  soles,  y  que  eran  las  edades 
cosmogónicas  de  los  nahoas.-  Haré  aquí  brevísima  relación  de  ellas.  Según  los  gero- 
ghficos  del  Códice  Vaticano,  4008  años  después  de  la  creación,  fué  inundada  la  tierra, 
y  perecieron  los  hombres  que  la  habitaban,  con  excepción  de  un  solo  par  que  se  salvó 
en  el  tronco  hueco  de  un  ahuehuete.  Llamaron  á  esta  edad  Atonatiuh  6  sol  de  ag'ua. 

•1  La  palabra  tonatiuh  nos  da  la  idea  que  del  sol  lenian  los  mexicanos.  Á  este  respecto,  he  dicho  en  mi 
Ensayo,  que  en  las  creencias  délos  nalioas,  la  primera  creación  fué  Tonacalecuitlli.  Encuéntrase  su  repre- 
sentación en  la  lámina  30  del  Códice  Borgiano,  *  y  en  ella  es  á  su  vez  creador;  de  manera,  que  ya  es  la  pri- 
mera creación  del  OmeiccuMU,  y  entonces  se  confunde  con  el  primer  hombre;  ya  se  le  ve,  como  en  la  cita- 
da lámina,  sentado  en  un  tlatocaipaUi,  ó  silla  señoril,  creando  la  luz  que  á  su  vez  se  confunde  con  el  primer 
hombre.  Asi  es  que,  el  TomcakcuhlU  es  una  de  las  manifestaciones  del  dios  creador  de  los  nahoas;  y  signi- 
ficativo es  su  nombre,  que  quiere  decir  d  sei'ior  de  iniestra  carne.  Pues  bien:  el  nombre  del  sol  como  astro  es 
tonatiuh,  que  no  es  otra  cosa  que  una  variante  intencional  ó  por  corrupción  del  nombre  del  dios  Tonacate- 
ciihtli.  Asi  el  sol  viene  á  tener  las  mismas  significaciones  del  dios:  ya  es  creador,  y  es  el  señor  de  nuestra 
carne;  ya  es  la  luz,  y  entonces  es  la  primera  creación.  Como  sobre  este  punto  tenemos  que  volver  después 
con  más  extensión,  bástenos  decir,  que  el  sol  como  astro  y  con  el  nombre  de  touaiiuh,  es  el  señor  de  nues- 
tra carne,  el  dios  que  nos  alimenta  y  da  vida  y  luz  á  la  tierra. 

2  Véase  mi  segundo  Estudio  sobre  la  Piedra  del  sol,  en  que  extensamente  me  ocupo  de  esta  materia. 
Anales  del  Museo.  Tomo  1."  Páginas  333  á  386. 

*  Colección  do  Zingsborough.  Tomo  2? 
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Esta  época  cosmogónica  recuerda  la  división  de  los  continentes  y  corresponde  á  la 
catástrofe  llamada  diluvio.  Reproducida  la  humanidad,  á  los  4010  años  volvió  á  pe- 
recer á  causa  de  grandes  vientos  y  tempestades  de  nieve  que  se  desataron  sobre  la 
tierra,  salvándose  también  un  par  en  una  gruta.  Llamaron  á  esta  edad  Ehecatonatiiih 
ó  sol  de  aire.  Esta  edad  cosmogónica  corresponde  á  la  época  glacial.^  Nuevamente  pe- 
reció la  humanidad,  4804  años  después,  por  la  lluvia  de  fuego  que  cayó  sobre  la  tierra 
á  causa  de  las  erupciones  volcánicas;  y  también  entonces  se  salvó  el  par  tradicional, 
guareciéndose  en  una  caverna  subterránea.  A  esta  edad  la  llamaron  Tletonatitih  ó  sol 
de  fuego.  Habían  pasado  otros  5206  años,  cuando  el  reino  tolteca  estaba  en  su  mayor 
esplendor,  lo  que  se  manifiesta  en  la  lámina  10?  del  Códice  Vaticano,  presentando  á 
hombres  y  mujeres  adornados  de  flores,  y  en  regocijos  que  presidía  Xochiquetzalli, 
flor  preciosa,  la  diosa  de  las  alegrías.  Tomando  para  esa  era  de  dicha  el  año  1035  en 
que  fué  conquistado  Teotihuacan,  época  más  próspera  de  los  toltecas,  tendríamos  que, 
según  su  cronología  se  contarían  desde  la  creación  hasta  el  presente  año  de  1879,  18872 
años. 

Los  mexicanos  dieron  por  concluida  esta  cuarta  edad  á  la  destrucción  del  reino  de 
Tula,  el  año  de  1116,  y  la  llamaron  Tlalchüonatmh  ó  sol  de  tierra;  y  desde  ese  año  ^ 
comenzaron  á  contar  el  quinto  sol  en  que  vivían;  y  como  los  cuatro  anteriores  habían 
terminado  por  grandes  catástrofes  que,  según  sus  creencias,  habían  concluido  con  la 
humanidad,  tenían  la  preocupación  de  que  concluyera  su  quinto  sol  al  fin  de  uno  de 
sus  ciclos;  y  de  allí  nació  la  ceremonia  del  fuego  nuevo  de  que  antes  se  ha  hablado. 
Los  mexicanos,  pues,  no  contando  el  sol  en  que  vivían,  tenían  cuatro  edades  ó  épocas 

1  Desde  mi  Ensayo  expuse  la  idea,  antes  no  emitida  por  ningim  historiador  ni  cronista,  de  que  el  Ehcca- 
tonatiuh  pudiera  ser  un  recuerdo  de  la  época  glacial.  Expúsela  con  timidez,  tanto  más,  cuanto  que  no  tenia 
la  sanción  del  Sr.  Orozco,  para  mi  tan  respetable.  En  el  segundo  Estudio  sobre  la  Piedra  del  sol,  ya  sostuve 
mi  idea,  porque  todo  lo  relativo  á  esta  edad,  la  confirmaba:  ya  era  más  que  una  suposición,  era  para  mi  co- 
sa averiguada.  Mayores  estudios  me  han  proporcionado  una  prueba  en  mi  concepto  suficiente.  Cualquiera 
que  examine  la  lámina  8."  del  Códice  Vaticano,  la  cual  representa  el  Ehccatonatiuh,  observará  que  las  cur- 
vas que  sobre  la  tierra  bajan  como  si  nacieran  del  dios  QuelzalcoaH,  y  fueran  por  él  producidas,  son  de  color 
amarillo.  Que  el  elemento  de  la  catástrofe  nace  del  dios  dominante  en  ella,  lo  comprueban  las  láminas  I.'' 
y  9.^  del  mismo  Códice  Vaticano,  la  primera  representación  del  Alonaliuh  ó  sol  de  agua,  y  la  segunda  del 
Tletonatiuh  ó  sol  de  fuego:  en  la  primera,  la  diosa  del  agua  Chakhiuhtlkue  tiene  en  sus  manos  un  estandar- 
te compuesto  de  los  símbolos  de  la  tempestad  y  de  las  lluvias,  elementos  de  la  catástrofe;  en  la  segunda,  el 
dios  del  fuego  XiuhtecuhtUtletl  empuña  el  simbolode  la  lluvia  de  fuego,  el  lleqíiiáhnill.  Por  lo  tanto,  las  cur- 
vas amarillas  y  retorcidas  en  todas  direcciones,  que  salen  del  dios  del  viento  Quetzalcoall  en  la  lámina  8." 
del  Códice  Vaticano,  deben  ser  el  elemento  de  la  catástrofe  Ehecalonatiuh.  Ahora  bien,  si  se  observa  en  la 
lámina  segunda  del  mismo  Códice,  publicada  en  los  Anales  del  Museo,  tomo  1.°,  á  la  página  352,  la  figura 
marcada  allí  con  el  número  3,  se  verá,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Mendoza,  que  «es  la  figura  de  un  torbe- 
llino que  lleva  consigo  los  copos  de  nieve;»  y  estos  copos,  de  color  amarillo  y  blanco  también,  se  depositan 
en  la  lámina  del  Ehecaíonaliuh  sobre  las  peñas  de  la  gruta  en  que  se  salva  el  par,  representante  de  la  huma- 
nidad. El  Sr.  Mendoza  agrega,  explicando  las  curvas  amarillas:  «la  palabra  que  se  le  dio  á  este  símbolo,  lo 
dice  todo  de  una  manera  clara:  ilzcecaya,  la  que  significa  vientos  con  aguaceros  y  con  nieves:  las  nieves 
tempestuosas  siempre  están  cargadas  de  electricidad. »  El  intérprete  llama  á  este  símbolo  yee  ccaya:  yei  eeca- 
yo,  quiere  decir,  tres  aguaceros  con  recio  viento.  Itzeecaya,  ó  ¿Izcecayo  como  debe  ser,  es  la  lluvia  de  las  na- 
vajas, la  tempestad  de  nieve.  Éste  es  un  símbolo  distinto  del  viento  ehécall,  y  de  la  lluvia  quiáhuill:  es  el 
símbolo  de  las  nieves;  y  es  igual  en  color  y  forma  al  del  elemento  que  domina  en  el  Ehecalonatiuh;  con  lo 
cual  se  comprueba  que  en  aquella  edad  ó  sol  pereció  la  humanidad,  porque  cayeron  grandes  nieves  del  cie- 
lo y  cubrieron  la  tierra,  salvándose  los  hombres  en  las  cavernas.  Es,  pues,  el  Ehecaíonaliuh  el  sol  corres- 
pondiente á  la  época  glacial. 

2  Véase  mi  segundo  Estudio,  en  que  combato  la  opinión  de  que  el  quinto  sol  tuvo  principio  cuando  la 
erección  de  las  pirámides  de  Teotihuacan. 

Tomo  II.  -3 
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cosmogónicas,  cuatro  soles  pasados.  ^  Según  el  sistema  primitivo  y  tradicional,  que  lla- 
maremos tolteca  por  traer  de  allá  su  origen,  tendremos,  siguiendo  el  orden  natural  de 
las  edades,  los  siguientes 

Soles  toltecas. 

l.°  Atoiíaliuh  ó  edad  del  agua.  3."  Tlelonaiiiih  ó  edad  del  fuego. 

2."  Ehecalonatiuh  ó  edad  del  aire.  4.°  Tlalchitoualiuh  ó  edad  de  la  tierra.* 

Sistema  diferente  es  el  esculpido  en  el  monumento  que  se  reproduce  en  la  lámina  ad- 
junta, que  lleva  el  nombre  de  Monolito  de  Tenango,  por  hallarse  en  el  cerro  del  Calva- 
rio de  ese  pueblo.  Los  adornos,  el  mayor  número  de  puntos,  las  dos  flores  que  des- 
pués explicaremos,  el  estar  abierta  la  parte  inferior  y  no  cerrada  por  líneas  como  en  los 
otros  tres  símbolos,  dan  indicios  claros  de  que  esta  piedra  debe  comenzarse  á  leer  por  el 
cuadrado  que  se  marca  con  el  número  1 .  Este  cuadrado  está  dentro  de  un  símbolo,  forma- 
do por  líneas  combinadas  maestramente,  y  que  semejan  un  templo:  los  otros  tres  símbolos 
están  colocados  de  la  misma  manera.  El  símbolo  grabado  con  líneas  undulantes  en  el 
número  1,  es  el  agua,  el  Atonatiuh.^  Debe  leerse  después,  naturalmente,  el  símbolo 
superior  número  2,  que  en  el  venado  representa  el  Tlalchitonatiuh  ó  sol  de  tierra.  En  él 
los  puntos  son  de  dos  diversas  clases,  y  en  número  diferente  que  en  la  figura  número  1. 
En  ésta  hay  solamente  cuatro  grandes  puntos,  que  marcaremos  con  la  letra  x,  y  dos 
flores  que  señalaremos  con  la  z:  y  es  de  advertir  que  en  ella  no  hay  las  líneas  a  para 
cerrar  la  parte  inferior  de  la  figura.  La  figura  número  2,  por  el  contrario,  está  cerrada 
enlaparte  inferior  por  las  líneas  a,  tiene  desflores^,  pero  solamente  tres  puntos  x;  y 
tiene  otros  dos  puntos  más  pequeños  que  anotamos  con  la  letra  n,  y  dos  pequeñas  ban- 
das que  marcamos  con  la  letra  o.  El  templo  T  es  igual  al  de  la  figura  número  1. 

La  piedra  que  describimos  es  un  monolito  como  de  dos  metros  de  altura,  cincuenta 
centímetros  de  ancho  y  veinte  de  grueso;  labrado  solamente  por  las  dos  caras  I  y  11.  Se 
levanta  soljre  el  suelo  á  manera  de  obelisco,  en  la  base  A:  así  es  que  la  parte  marcada 
A  en  las  dos  caras,  está  pegada  al  suelo,  y  la  cúspide  se  forma  en  la  parte  B  de  ambas 
caras.  Comenzando  la  lectura  por  la  figui\i  número  1,  y  siguiendo  por  la  número  2  que 
está  sobre  ella,  habremos  terminado  con  la  cara  L  Ahora  bien:  ¿cuál  figura  de  la  ca- 
ra n  debe  leerse  á  continuación,  la  número  3  ó  la  número  4?  Como  la  número  4 forma  la 
base  A  del  monolito,  y  esta  base  está  pegada  á  la  tierra  sobre  que  se  levanta,  dicha  ba- 
se y  dicha  tierra  rompen  la  solución  de  continuidad  del  monumento,  y  no  permiten  se- 
guir por  allí  la  lectura;  mientras  que  la  cúspide  B,  que  queda  al  aire,  y  sin  obstáculo 
que  se  le  interponga,  abre  camino,  digámoslo  así,  para  que  por  ella  se  continúe  leyendo. 
Por  esto  se  ha  marcado  con  el  número  3  la  figura  superior  de  la  cara  IL 

Esta  figura  en  sus  líneas  irregulares  y  en  zigzag  que  semejan  los  relámpagos,  repre- 
senta el  sol  de  fuego,  el  Tletonatinh.  En  ella  se  ven  de  manera  igual  á  la  número  2, 
el  templo  T,  los  tres  numerales  x,  sin  flores,  y  los  dos  más  pequeños  «/pero  aun  cuan- 
do tiene  también  las  dos  pequeñas  bandas  o,  hay  que  notar  que  varían  de  dirección. 
Tamljien  hay  que  notar  que  la  base  formada  por  las  superficies  ¿ya,  toma  diverea  for- 

1  Vóase  mi  segundo  Estudio,  en  que  minuL-iosameiite  trato  los  diversos  sistemasen  que  varían  el  núme- 
ro y  orden  de  los  soles. 

2  Eslo  sistema,  como  explico  en  mi  segundo  Estudio,  fue  el  adoptado  por  los  siguientes  autores:  Padre 
Ríos,  Ixllikócliitl,  Veytia,  Boturini,  Fabregat,  Glavigero,  y  Humboldt. 

3  Vúase  mi  segundo  Estudio. 
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ma.  Finalmente  tenérnosla  figura  número  4:  el  símbolo  ehécatl  en  ella  grabado,  ma- 
nifiesta claramente  que  es  el  Ehecatonatiuh  ó  sol  de  aire.  El  mismo  templo,  los  mismos 
puntos  grandes  y  pequeños,  las  mismas  bandas  y  superficies  variando  de  dirección,  en- 
contramos también  en  esta  figura  final.  Esta  piedra  nos  dará  pues,  el  siguiente  sistema: 

Monolito  de  Tenango. 

1."  sol.  Atonatiuh  ó  edad  del  agua.  3."  sol.  Tletonaliuh  ó  edad  del  fuego. 

2,°  sol.  Tlakhilonatiuh  ó  edad  de  la  tierra.  4."  sol.  Ehecatonaliuh  ó  edad  del  aire. ' 

¿Qué  pudo  motivar  el  cambio  de  sistema?  Si  se  encéntrasela  causa,  no  cesarían  úni- 
camente las  dificultades  que  presentan  dos  distintos  métodos  en  el  orden  de  los  soles,  sino 
que  no  serían  ya  de  importancia  las  diferentes  opiniones  de  los  cronistas,  que  se  aparta- 
rían unos  de  otros  por  haber  adoptado,  los  unos  un  sistema,  los  otros  otro  sistema.  Para 
explicar  esto,  debemos  advertir  que  los  nahoas,  buscando  la  generalización  de  sus  ideas, 
daban  diversos  significados  y  aplicaciones  á  los  cuatro  nombres  ya  citados  de  los  años, 
los  que  ordenaban  los  toltecas  de  la  manera  siguiente: 

I  técpatl.     n  calli.     III  tochtli.     FV  ácatl 

Con  estos  signos  marcaban  varias  ideas.  ■ 

I.  Los  cuatro  años  iniciales  délos  í^a(¿j¿7(?i  y  primeros  del  xhiJimolpüli.  Su  orden  va- 
riaba según  los  pueblos:  los  toltecas  comenzaban  el  ciclo  por  téc¿mtl,  los  de  Teotibuacan 
por  calli,  los  de  Texcoco  por  ácatl,  y  los  mexicanos  por  tochtli. 

n.  Los  cuatro  elementos.  Los  cronistas  no  están  conformes  en  la  aplicación  de  los 
símbolos  en  este  punto.  Para  mí  la  solución  es  sencilla,  y  se  saca  de  los  mismos  gero- 
glíficos.  En  la  lámina  del  Códice  Vaticano  relativa  al  Atonatiuh,  la  diosa  del  agua 
Chalchiuhtlicue  tiene  por  tocado  un  ácatl,  la  caña  que  nace  en  nuestros  lagos:  por  lo 
mismo,  el  ácatl  representa  el  elemento  agua.  En  el  mismo  Códice,  en  la  lámina  del 
Tletonatiuh,  el  dios  del  fuego  Xiuhtecuhtli  Tletl\^e\Q.é.  la  espalda  un  rojo  pedernal, 
técpatl;  el  pedernal  técjoatl,  el  tezontli  rojo  producto  délas  erupciones  volcánicas,  da 
perfectamente  la  idea  del  elemento  fuego.  Si  en  el  Ehecatonatiuh  encontráramos  un 
tochtli  ó  un  calli,  ya  la  cuestión  estaba  resuelta  por  completo;  pero  allí  no  hallamos 
ninguna  indicación.  Si  consideramos  que  en  el  monolito  de  Tenango,  un  venado  repre- 
senta la  edad  de  tierra,  y  que  en  la  piedra  de  Catedral  la  representa  otro  cuadrúpedo, 
un  tigre,  ya  no  será  aventurado  decir,  que  el  conejo  tochtli  es  la  significación  del  Tlal- 
chitonatiuh:  y  como  ya  no  queda  sino  un  símbolo  pai^a  una  edad,  claro  es  que  la  de 
aire  ó  Ehecatonatiuh  se  representa  con  el  símbolo  calli.  Tendremos,  pue?,  la  siguien- 
te correspondencia: 

Técpatl.— Edad  del  fuego.  Tochtli.— Edad  de  la  tierra. 

Calli.— Edad  del  aire.  Ácatl.— Edad  del  agua. 

ni.  Las  cuatro  estaciones.  Gemelli  dice  que  tochtli  corresponde  á  la  Primavera, 

1  Este  sistema,  como  explico  en  mi  segundo  Estudio,  es  el  seguido  en  los  MSS.  de  Motüliaía,  y  Anales 
de  Cuaulititlan  ó  Códex  Chimalpopoca. 

2  Véase  la  Cronología  del  Sr.  Orozco.  Anales  del  Museo.  Tomo  1."  Páginas  298  y  299. 
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ácail  al  Estío,  tccjjatl  al  Otoño,  y  calli  al  Invierno.  Boturini  dice  que  es  cierto  en 
los  años  tochtli;  pero  que  en  los  años  ácatl  las  estaciones  comienzan  por  ácatl,  en  los 
iécpatl  por  técpatl^  j  en  los  calli  por  calli.  Explicaré  y  fundaré  mi  opinión  más 
adelante. 

IV.  Los  cuatro  puntos  cardinales. 

Norte,  midlampa. — Técpatl.  Sur,  htiitzllampa. — Tochtli. 

Oriente,  tlapcopcopa. — Acall.  Poniente,  cihuallampa. — Calli. 

La  confirmación  de  este  sistema,  que  es  el  de  Sahagun,  se  encuentra  en  el  monolito 
de  Tenango.  En  la  parte  superior  que  da  al  Norte  está  el  Tletonatiiihy  el  técpatl:  en 
la  parte  superior  que  mira  al  Sur,  está  el  TlalchltonaVmh,  el  tochtli. 

Por  lo  que  hace  á  nuestro  intento,  y  para  explicar  el  cambio  de  sistema  en  el  orden 
de  los  soles  en  el  monolito  de  Tenango,  nos  basta  la  relación  de  los  nombres  de  los  años 
con  los  mismos  soles  y  con  los  cuatro  puntos  cardinales.  Al  principio  debió  ser  el  orden 
de  los  soles  cosa  sagrada  como  recuerdo  de  las  épocas  cosmogónicas;  pero  mientras  más 
se  fueron  alejando  éstas,  fué  disminuyendo  su  importancia;  y  al  relacionarlas  con  los 
cuatro  años  iniciales,  cosa  presente  y  de  sumo  interés  para  aquellas  generaciones,  de- 
bió dominar  el  orden  de  éstos,  trastornando  naturalmente  el  orden  de  los  antiguos  soles. 

Esto  pasó  al  esculpir  el  monolito  de  Tenango.  Leámoslo  dando  á  cada  sol  el  nombre 
del  año  que  con  él  se  relaciona,  y  comencemos  por  la  figura  superior  del  lado  Norte,  es 
decir,  por  el  número  3.  Tenemos  primeramente  la  edad  de  fuego  ó  técpatl;  después, 
número  4,  la  edad  de  aire  ó  calli:  en  seguida  se  interrumpe  la  solución  de  continuidad 
en  la  base  A,  pues  nos  encontramos  con  la  tierra  en  que  se  levanta  el  monolito,  y  te- 
nemos que  pasar  á  la  figura  número  2.  Este  orden  nos  lo  indica  también  la  dirección 
de  los  puntos  cardinales,  pues  el  número  3,  técpatl.,  es  el  Norte;  seguimos  por  el  4,  cal- 
li, que  es  el  Poniente;  y  debemos  continuar  por  el  Sur  para  acabar  en  el  Oriente.  Pues 
bien:  el  Sur  e?,toc7itli,  la  edad  de  la  tierra.  Finalmente  tenemos  el  níunero  I,  la  edad 
del  agua,  ácatl.  Leído  así  el  monumento  nos  da  en  su  orden  los  años  toltecas:  técpatl., 
calli,  tochtli,  ácatl;  y  leído  déla  manera  inversa  que  seguimos  antes,  nos  da  el  nue- 
vo sistema  de  soles:  Atonatiuh,  Tlalchitonatiuh,  Tletonatiuh  y  Ehecatonatiuh. 

Como  se  ve,  la  base  de  esta  explicación  consiste  en  que  los  años  se  leen  en  sentido 
inverso  de  los  soles;  y  como  nadie  haya  hecho  mención  de  este  método,  tendremos  que 
comprobarlo  y  confirmarlo  con  nuestra  misma  Piedra  del  sol. 

Los  cuadrados  que  á  manera  de  aspas  rodean  la  cara  central,  y  que  en  la  lá- 
mina están  marcados  con  las  letras  A,  B,  C  y  D,  representan  los  cuatro  soles. 
El  arden  de  su  lectura  debe  ser  de  A  á  B,  á  C  y  á  D,  como  lo  manifiesta  el  orden 
bien  conocido  de  los  dias  escidpidos  en  el  círculo  inmediato,  y  que  van  en  esa  di- 
rección, marcados  con  los  números  del  1  al  20.  Asi  es,  que  entre  los  mexicanos, 
el  primer  sol  era  el  de  aire,  que  se  encuentra  representado  en  el  cuádrete  A  con 
el  símbolo  ehécatl,  el  aire,  de  la  misma  figura  que  el  dia  ehécatl  que  lleva  el  m'i- 
mero  2  en  el  círculo  inmediato.  El  símbolo  y  los  cuatro  puntos  que  lorodean,  nos 
dan  el  nombre  mexicano  de  la  edad  del  aire:  nahui  ehécatl.  El  segundo  sol  era 
el  de  fuego,  que  se  encuentra  repiresentado  en  el  cuádrete  B  por  el  símbolo  quiá- 
HUiTL,  Ihcvia,  la  lluvia  de  fuego,  y  que  tiene  la  misma  figura  que  el  dia  quiáhuitl 
marcado  con  el  número  19  en  el  círcido  inmediato.  El  símbolo  y  los  cuatro  pun- 
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ios  que  lo  rodean,  nos  clan  el  nombre  mexicano  de  la  edad  del  fuego:  nahui 
QUiÁHUiTL.  El  tercer  sol  era  para  los  mexicanos  el  de  agua,  que  se  encuentra  re- 
presentado en  el  cuádrete  C  por  el  símbolo  atl,  agua,  y  que  tiene  la  misma  figura 
que  el  dia  atl  marcado  con  el  número  9  en  el  círculo  inmediato.  El  símbolo  y  los 
cuatro  puntos  que  lo  rodean,  nos  dan  el  nombre  mexicano  de  la  edad  del  agua:  na- 
Hui  ATL.  El  cuarto  sol  era  el  de  tierra,  que  se  encuentra  representado  en  el  cuádrete 
D  con  la  figura  de  un  océlotl,  tigre,  igual  á  la  del  dia  océlotl  marcado  con  el  nú- 
mero 14  en  el  círcido  inmediato.  La  figura  esculpida  y  los  cuatro  pimtos  que  la 
rodean,  dan  el  nombre  mexicano  de  la  edad  de  la  tierra:  NAirui  océlotl.  Los  me- 
xicanos tenían  wt  quinto  sol  que  era  aquel  en  que  vivian;y  éste  se  halla  represen- 
tado por  la  figura  central  con  la  diadema  ome  ácatl:  era  el  dios  que  les  daba  la  vi- 
da. Finalmente,  los  cinco  grandes  puntos,  de  los  cuales  cuatro  quedan  junto  á  los 
cuadretes  A,  B,  C  y  D,  y  uno  debajo  de  la  cara  central,  manifiestan  también  el 
número  de  soles  de  los  mexicanos. 

Este  monumento  nos  da,  pues,  el  siguiente  sistema: 

Piedra  del  sol. 

1."  sol. — Nalnñ  chccall  ó  edad  del  aire.  3."  sol. — Nnhui  atl  6  edad  del  agua. 

2."  sol. — Nahui  qiiidhuitl  ó  edad  del  fuego.  i."  sol. — Nahui  océlotl  ó  edad  de  la  tierra.  ^ 

¿Este  cambio  ha  tenido  el  mismo  origen  que  el  que  notamos  en  el  monolito  de  Te- 
nango?  Para  que  esto  sea  cierto,  así  como  en  el  monolito,  que  pertenecía  á  pueblos  que 
conservaban  el  orden  tolteca  de  los  años,  comiénzala  lectura  inversa  por  técpatl;  en  la 
Piedra  del  sol  del^e  comenzar  por  tochtli,  supuesta  la  variación  que  los  mexicanos  ha- 
bían hecho  en  su  año  inicial.  Leamos  inversamente  las  aspas.  Leídos  en  sentido  inver- 
so los  cuadretes,  es  decir,  en  el  orden  D,  B,  C,  A,  tenemos  los  cuatro  años  me- 
xicanos TOCHTLI,  ácatl,  técpatl  y  CALLi.  En  efecto,  como  ya  hemos  visto,  la  edad  de 
la  tierra,  comprendida  en  el  cuádrete  D,  corresponde  al  signo  tochtli;  la  del  agua,  cuá- 
drete C,  al  signo  ácatl;  la  del  fuego,  cuádrete  B,  al  signo  técpatl;  y  la  del  aire,  cuá- 
drete A,  al  signo  calli.  Esto  no  sólo  confirma  la  razón  de  las  variantes,  sino  que  re- 
suelve las  diferencias  de  los  cronistas  respecto  de  la  correspondencia  de  los  soles  y  de  los 
signos  de  los  años. 

Explicaba  yo  de  otra  manera  el  cambio  de  orden  de  los  soles,  en  mi  Ensayo,  toman- 
do por  guía  los  efectos  de  las  estaciones  en  México.  ^  La  verdad  es  que  ambas  explica- 
ciones salen  ciertas  y  que  se  apoyan  mutuamente.  Las  cuatro  aspas  significan  también 
las  cuatro  estaciones,  los  cuatro  movimientos  del  sol  terminados  por  los  dos  equinoc- 
cios y  los  dos  solsticios.  La  aspa  A  significa  el  Invierno,  debe  contarse  desde  el  solsti- 
cio de  Invierno,  y  al  principio  del  año  mexicano;  la  aspa  B  corresponde  á  la  Prima- 
vera, y  se  refiere  al  equinoccio;  la  aspa  C  representa  el  Verano,  y  corresponde  al 
solsticio  verno;  y  finalmente,  la  aspa  D  abraza  el  Otoño,  y  toma  principio  de  su  equi- 
noccio. El  sol  de  aire  corresponde  de  esta  manera  á  los  meses  en  que  los  nortes  y  los 
vientos  llamados  de  Carnestolendas  dominan  en  la  ciudad;  el  sol  de  fuego  á  los  meses 

1  Siguen  este  sistema  el  CódoxQumárraga,  Gama  y  su  Anónimo,  con  la  variación  explicada  en  mi  segun- 
do Estudio. 

2  Ensayo  arqueológico.  Páginas  28  y  29. 

Tomo  lL-4 
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calurosos  de  Abril,  ]\Iayo  y  Junio;  el  sol  de  ag'ua  al  Verano,  época  de  las  llu\'ias  entre 

nosotz'os;  y  el  sol  de  tierra  á  los  meses  en  que  los  campos  se  secan  por  los  fríos. 

Esto  viene  á  decidir  la  cuestión  sobre  la  correspondencia  de  las  estaciones  y  los  signos 

délos  años.  Ni  Gemelli  ni  Boturini  tenían  razón.  Nuestra  Piedra  nos  da  el  siguiente 

resultado: 

Calli. — Invierno.  Acatl. — Verano. 

r¿f/;«í/,— Primavera.  Tochtli. — Otoño. 

En  este  punto  resuelve  también  la  Piedra  la  cuestión  sobre  principio  del  año  mexica- 
no, ^  pues  comenzando  el  movimiento  aparente  del  sol  por  el  cuádrete  A,  tendremos  que 
principia  el  año  cerca  del  solsticio  de  Invierno,  lo  que  confirma  el  sistema  del  Sr.  Orozco. 

Pero  hay  más  aún.  Las  cuatro  asj)as  también  significan  los  cuatro  puntos  cardi- 
nales. El  aspa  A  el  Poniente;  la  B  el  Norte;  la  C  el  Oriente,  y  la  D  el  Sur.  Basta 
para  comprender  esto,  ver  la  aplicación  de  los  signos  de  los  años  á  los  cuatro  soles  y  á 
los  cuatro  vientos. 

La  relación  importantísima  de  los  soles  con  los  cuatro  movimientos  del  sol,  ya  la  ha- 
bía yo  notado  en  los  geroglíficos  del  Códice  Vaticano  y  en  las  columnas  pareadas  de  Tu- 
la; *  en  el  primero,  en  ciertas  ataduras  de  yerbas,  cuyas  puntas  toman  direcciones  di- 
ferentes; en  las  segundas,  en  los  nudos  que  tienen  esculpidos  á  la  mitad  de  su  altura,  y 
cuyas  puntas  también  varían  de  dirección.  Acabamos  de  ver  la  relación  de  las  estacio- 
nes en  la  Piedra  del  sol.  Pues  señales  tenemos  también  de  esta  materia  en  el  mo- 
nolito deTenango.  Si  observamos  los  planos  superpuestos  a  é  i,  veremos  que  en  ca- 
da uno  de  los  soles  tienen  diversas  posiciones  como  si  trataran  de  expresar  las  de  la 
tierra  y  el  sol:  igual  diversidad  se  observa  en  las  figuras/),  que  podríamos  llamar  cuer- 
pos de  los  templos,  y  las  figuras  c,  sus  cornisas  ó  techos;  y  también  se  observa  cambio 
de  dirección  en  las  bandas  o.  Que  todo  esto  se  relaciona  á  las  diversas  posiciones  del 
sol  y  á  las  diferentes  estaciones,  no  nos  cabe  duda,  aun  cuando  no  nos  sea  dable  dar 
de  eUo  completa  explicación. 


IV 

Volviendo  á  los  cuatro  soles,  nos  parece  oportuno  repetir  aquí,  que  siendo  recuerdo 
de  las  épocas  cosmogónicas,  no  podían  ser  los  mismos  para  los  diversos  pueblos  que  ocu- 
paljan  nuestro  territorio.  ^  Los  nalioas,  que  habían  venido  de  los  países  frios  del  Norte, 
conservaban  el  recuerdo  de  la  época  glacial,  del  Ehccatonatiuh;  'pevo  este  sol  lesfilta- 
ba  naturalmente  á  los  habitantes  de  Michuacan,  en  cuyo  reino,  por  su  latitud,  no  pudo 
suftñrse  esa  calamidad.  *  Sin  embargo,  los  pueblos  del  Sur,  como  los  quiches,  que  su- 
frieron invasiones  déla  raza  nahoa,  mezclaron  confusamente  con  sus  ideas  propias  las  de 
los  soles  de  los  pueblos  del  Norte.  La  tierra  anegada  que  se  secó  á  la  salida  del  sol;  el 

1  Véase  la  Cronologia  del  Sr.  Orozco.  Loe.  cil.  Páginas  332  á  337. 

2  Véase  mi  segundo  Estudio. 

3  Mi  segundo  Estudio.  Párrafo  XV. 

4  Herrera.  Década  -2.'-  Capitulo  XV. 
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Sicapua  y  el  palo  grande,  recuerdo  de  la  fábula  de  los  gigantes;  el  frió  insoportable  que 
sufi'ieron  aquellos  pueblos;  los  seres  mitológicos  que  trasportaban  y  destruían  los  cerros; 
la  aparición  de  las  monas,  etc.,  todo  era  un  recuerdo  de  los  soles.  ^ 

No  nos  cabe  duda  de  que  pertenecieron  á  la  raza  nahoa,  no  sólo  los  toltecas  y  los  me- 
xicanos, sino  los  cbalcas,  los  tepanecas,  los  colhuas,  y  en  general,  todos  los  que  habla- 
ban el  idioma  que  conocemos  con  el  nombre  de  mexicano,  aun  cuando  algunos,  como 
los  acolhuas,  parece  que  tuvieron  lengua  propia,  que  dejaron  por  la  náhuatl,  al  recibir 
la  civilización  de  los  pueblos  de  aquellas  razas.  "^  Encontramos,  sin  embargo,  en  el  ge- 
roglífico  de  la  peregrinación,  un  pueblo  de  otro  idioma:  los  matlatzincas,  ¿Se  juntó  aca- 
so en  el  camino  con  los  mexicanos?  Lo  cierto  es,  que  no  perdió  su  lengua  propia.  De 
todos  modos,  si  en  los  pueblos  nahoas  encontramos  siempre  la  tradición  de  los  soles,  es 
de  suponer  que  la  recibieron  los  matlatzincas  que  con  ellos  estuvieron  en  contacto.  No 
tenemos  casi  noticias  de  este  pueblo,  sino  que  habitaba  el  valle  de  Toluca,  y  que  parte 
de  ellos  se  estableció  en  el  reino  de  Michuacan,  cuando  fueron  á  auxihar  á  su  rey  en  la 
guerra  que  tuvo  con  los  tochos  y  los  temexes.  Se  sabe  que  tenían  cinco  distintos  nom- 
bres: el  de  matlatzincas,  que  les  daban  los  mexicanos,  por  las  redes  que  construían  para 
pescar  en  sus  lagunas;  el  de  nentambati,  de  su  propio  idioma,  que  quiere  decir:  los  de 
en  medio  del  valle,  por  la  posición  de  su  ciudad  Toluca;  el  de  nepintatuhui,  los  de  la  tie- 
rra del  maíz,  porque  ese  valle  es  uno  de  los  que  más  lo  producen;  el  de^ñrindas  que  les 
dieron  en  Michuacan,  porque  fueron  á  habitar  en  la  mitad  del  reino;  y  el  de  c/iarenses, 
que  también  allí  reciljieron  por  tener  su  principal  ciudad  en  Charo. ^  Los  fragmentos  de 
un  calendario  de  este  pueblo,  nos  dan  á  conocer  que  habían  adoptado  el  sistema  nahoa, 
y  en  él  se  encuentran  cuatro  signos  principales,  á  semejanza  de  los  cuatro  nahoas  que  se 
relacionaban  con  los  soles.  Los  signos  matlatzincas  son:  chon,  thihui,  don  y  hani.  * 
Chon  significa  conejo;  thihui,  caña;  don,  piedra,  y  hani,  casa:  es  decir,  tochtli,  ácatl, 
técpatlj  calli.  Podemos,  pues,  decir  que  los  matlatzincas  siguiendo  á  los  nahoas,  con- 
servaban la  tradición  de  los  cuatro  soles  cosmogónicos. 

Los  zapotecas  parece  que  no  fueron  invadidos  cuando  tuvieron  lugar  las  emigraciones 
nahoas  después  de  la  destrucción  de  Tula,  pues  no  conocieron  la  corrección  del  calenda- 
rio hecha  por  Quetzalcoatl;  pero  es  de  suponerse  que  recibieron  la  influencia  de  emigra- 
ciones anteriores,  pues  tenían  tambieii  sus  cuatro  signos  iniciales.  Los  primeros  frailes, 
y  esto  lo  dice  expresamente  Remesal, '  no  conservaron  la  memoria  de  esto,  por  creerlo 
arte  del  demonio;  y  por  el  contrario,  procuraban  que  se  olvidase.  Los  signos  iniciales 
délos  zapotecas  eran:  qu'iachilla,  quialana,  quiagolóo  j quiaguillóo .  ^ 

Iguales  observaciones  tenemos  que  hacer  respecto  de  los  chiapanecas,  pues  también 
tenían  sus  cuatro  signos  principales,  que  eran:  votan,  larnbat,  heen  y  chinax. '' 

Inútil  sería  buscar  noticias  de  otros  pueblos  cuya  historia  no  conservamos:  Ijastan  los 
citados  para  ejemplo.  Hay  en  cambio  una  gran  civilización  que  puede  darnos  mucha 
luz  en  la  materia:  los  mayas,  los  antiguos  habitantes  de  la  península  de  Yucatán. 

1  Popol-Vuh,  publicado  por  Brasseur. — Las  historias  del  origen  de  los  indios  por  el  P.  Ximénez,  edición 
de  Scherzer. 

2  Ixtlil\óchitl.  Historia  y  Relaciones. 

3  Basalenque.  Gramática  de  la  lengua  matlat/cinca.  Prólogo.  MS. 

4  MS.  del  Museo  de  Boturini.  79.  N.°  22  del  L."  5.° 

5  Historia  de  la  Provincia  de  San  Vicente. 

6  Fray  Juan  de  Córdova.  Arte  en  lengua  zapoteca. 

7  Fray  Francisco  Nuñez  de  la  Vega.  Constituciones  diocesanas  del  Obispado  de  Chiappa. 
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Ocupaban  los  nahoas  grande  extensión  de  territoi-io  en  la  parte  noroeste  de  nuestro 
país,  y  son  de  ello  todavía  testimonio  las  inmensas  ruinas  que  se  encuentran  en  Nuevo 
México,  Arkansas,  Sonora  y  Chihuahua,  y  que  bajan  hasta  la  Quemada  en  Zacatecas. 
Uno  de  los  principales  reinos  era  el  de  Tlapallan,  tierra  colorada,  que  estaba  situado  á ori- 
llas del  mar  bermejo  (ó  de  Cortés,  Golfo  de  California),  en  los  terrenos  del  rio  Colorado; 
y  acaso  se  extendía  hasta  Culhuacan,  hoy  Culiacan,  en  Sinaloa,  en  donde  había  pode- 
rosa y  adelantada  metrópoli  délos  nahoas.  Debieron  ser  muy  viejos  aquellos  reinos,  ya 
porque  la  extensión  y  construcción  de  sus  ciudades  manifiesta  riqueza  y  poder  que  no 
se  adquieren  en  pocos  años,  ya  porque  en  sus  ruinas  se  han  hallado  objetos  de  exquisito 
gusto  que  prueban  el  adelanto  de  una  civilización  de  varios  siglos,  ya  porque  su  calen- 
dario y  su  idioma  denuncian  la  elaboración  de  muchas  generaciones  para  llegar  á  tanta 
perfección.  Sin  duda  que  antes  de  los  toltecas  hubo  emigraciones  de  aquella  raza  en 
dirección  del  Sur.  Las  guerras,  el  aumento  de  población,  el  deseo  de  buscar  un  clima 
más  suave,  y  aun  el  carácter  aventurero  de  aquellos  pueblos,  debió  empujarlos  en  la  di- 
rección que  por  las  leyes  de  la  historia  verifican  sus  emigraciones  los  habitantes  de  los 
países  frios.  Ya  en  el  simbolismo  y  en  la  oscuridad  del  libro  quiche,  ^  se  observan  esas 
invasiones:  los  hombres  que  llegan  de  Tulantzú  (Tula),  los  que  están  en  adoración  es- 
perando la  salida  de  la  estrella  de  la  mañana  (religión  de  Quetzalcoatl),  la  madre  Chí- 
nialmat  (nombre  nahoa),  el  dios  Cucumaiz  que  es  el  mismo  Queizalcoatl,  y  otros 
muchos  pasajes,  demuestran  la  existencia  de  las  invasiones  nahoas;  y  si  se  estudia  bien 
el  relato,  se  distinguen  dos  inmigraciones  nahoas  distintas,  una  posterior  á  la  destruc- 
ción de  Tula,  y  una  muy  anterior  de  los  yaquis.  ^ 

Los  mayas  de  Yucatán  nos  conservaron  también  recuerdos  semejantes;  pero  con  la 
Tentaja  inmensa  de  estar  fijados  por  su  cronología.  ^  La  comparación  entre  los  nombres 
del  calendario  chiapaneco  y  la  lengua  zapoteca  demuestran  comunidad  de  origen  de 
ambos  pueblos:  igual  comparación  con  el  calendario  maya  *  da  igual  resultado.  Puede 
decirse,  pues,  sin  aventurarse  mucho,  que  toda  la  parte  sur  de  nuestro  territoiño  tuvo 
en  tiempos  atrás  la  civiHzacion  palencana,  llamándola  así  del  Palenque,  la  principal  de 
sus  ciudades;  así  como  podemos  llamar  tlapalteca  á  la  nahoa,  do  Tlapallan,  el  primero 
de  sus  reinos.  A  esa  civilización  palencana  pertenecía  sin  duda  el  imperio  religioso  de 
los  Itzaes,  que  tenían  por  lugar  principal  la  ciudad  de  Chichen-Itzá. 

Natural  fué  también  qu'e  las  tribus  que  vivían  más  al  Sur  de  la  gran  civilización  tla- 
paltecafuesen  las  primeras  en  emigrar,  ya  empujadas  por  las  guerras,  ya  buscando  mejor 
asiento  para  sus  ciudades.  Ocupaban  las  tribus  del  Sur  lo  que  hoy  es  territorio  del  Es- 
tado de  Jalisco,  y  se  distinguían  por  tener  casi  todas  la  terminación  de  su  nombre  en 
Tneca;  tribus  guerreras  y  temibles,  de  donde  sin  duda  ha  venido  el  llamar  todavía  hoy 
mecos  á  los  indios  bárbaros.  Había  los  chalmecas,  los  chichimecas,  los  teochichimecas 
ó  techichimicas  como  quiere  el  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez,  los  amecas  y  no  sé  cuan- 
tas tribus  más.  Los  amecas  habían  tomado  su  nombre  sin  duda,  mecas  del  ag~ua,  de  su 
proximidad  al  mar:  todavía  hoy  existe  una  población  llamada  Amecamcca  en  el  Estado 
de  Jalisco,  cerca  de  la  costa  del  l^acíñco.  Salieron  los  cuatro  Tutul  Xiu,  que  eran  de  la 


1  Popol-Yuh.— Pmlre  Xiniénez. 

2  El  rio  yaqui  está  on  Sonora,  y  Ui'imanso  todavía  yaquis  á  las  tribus  que  viven  á  sus  márgenes. 

3  Es  notable  que  en  Sonora  baya  un  rio  llamado  mayo,  y  tribus  del  mismo  nombre. 

4  Registro  Yucateco,  Antigua  cronologia  yucateca,  por  D.  Pió  Pérez. 
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casa  de  Nonohual,  de  la  tierra  de  Tulapan.  ^  Desde  luego  se  ve  que  se  trata  de  una  tri- 
bu náhuatl:  la  casa  de  Nonohual  y  la  tierra  de  Tulapan  son  nombres  nahoas.  Tutul 
Xiií  es  nombre  nahoa  corrompido.  A  cada  paso  se  encuentran  nombres  del  náhuatl  en 
la  historia  y  en  el  idioma  de  los  mayas.  Todo  pueblo  conquistador  impone  generalmen- 
te su  idioma;  pero  cuando  la  lengua  de  los  vencidos  es  perfecta,  y  tiene  una  personali- 
dad propia,  por  decirlo  así,  entonces  subsiste  la  lengua  vieja,  aun  cuando  recibiendo  la 
influencia  de  la  lengua  nueva.  Así  los  francos  y  los  godos  no  pudieron  imponer  su  len- 
gua, y  subsistieron  los  antiguos  dialectos  latinos  que  tenían  por  origen  un  idioma  más 
perfecto.  Lo  mismo  sucedió  á  los  normandos:  predominó  en  Inglaterra  el  sajón,  que  era 
lengua  que  tenía  mayor  personalidad.  Sucede  ademas,  que  los  conquistadores  son  los 
menos,  y  domina  la  lengua  de  la  multitud;  más  fácil  es  á  los  vencedores,  pocos  é  ilus- 
trados, aprender  el  idioma  de  los  vencidos,  que  á  éstos,  muchos  é  ignorantes,  adap- 
tarse al  de  aquellos.  La  lengua  maya  es  por  otra  parte  muy  persistente,  pues  ni  la  Con- 
quista, ni  el  castellano,  la  han  destruido:  no  solamente  los  indios,  todos  los  habitantes 
de  Yucatán,  aun  cuando  hablen  perfectamente  el  español,  conservan  y  usan  la  antigua 
lengua  maya. 

Así,  fué  natural  que  los  nombres  nahoas  se  corrompieran,  y  tomaran  una  forma  pro- 
pia de  la  lengua  de  los  vencidos.  Tutul  Xiu  fué  antes  Totoxñuhili,  de  tótoll  ó  tidutl, 
pues  la  o  y  la  u\e  usaban  indiferentemente  por  las  tribus  nahoas,  ^  que  quiere  decir 
pájaro;  de  xíhuitl,  azul  ó  precioso;  y  de  la  desinencia  de  persona  tli:^  de  modo  que  To- 
toxmhtli,  ó  por  corrupción  Tutul  Xiu,  quiere  decir:  pájaro  azuló  precioso. 

Llevaban  los  amecas  por  jefe  á  Tolonchantepeuj,  y  duraron  viajando  del  año  144  al 
217  de  nuestra  era,  en  que  llegaron  á  Chacnouitan.  *  Permanecieron  allí  con  su  capi- 
tán Ajmekat  Tutul  Xiu  *  desde  el  año  218  al  360.  Conquistaron  después  á  Ziy anean,  en 
donde  permanecieron  del  año  360  al  432.  Luego  subyugaron  á  los  itzaes,  permanecien- 
do en  Chichen  Itza  del  año  432  al  576.  Conquistaron  finalmente  á  Champoton,  y  vi- 
vieron allí  hasta  el  año  de  888  en  que,  levantándose  los  antiguos  pueblos,  los  destru- 
yeron. Ya  desde  entonces  encontramos  el  número  sagrado  4,  recuerdo  de  los  soles;  y 
desde  entonces  también  debieron  los  conquistadores  introducir  su  calendario  primitivo 
de260dias.  Volvemos  á  encontrar  á  los  nahoas  conquistando  aquellas  tierras,  de  los 
años  936  á  1176;  pero  ya  no  son  los  amecas,  que  habían  sido  lanzados  á  los  montes, 
son  los  restos  de  los  toltecas  que  escaparon  á  la  destrucción  de  su  ciudad,  según  lo  mar- 

1  MS.  en  lengua  maya  que  trata  de  las  épocas  principales  de  la  historia  de  la  Península  de  Yucacan  antes 
de  la  Conquista.  Versión  inglesa  en  la  obra  de  Stephens. — Serie  de  las  épocas  de  la  Historia  Maya.  Versión 
francesa  de  Brasseur,  en  su  Historia,  con  notables  variantes. 

2  Los  mexicanos,  pueblo  más  varonil,  usaban  la  o:  los  texcucanos,  que  presumían  de  más  pulidos,  usa- 
ban la  u. 

3  No  puedo  dejar  de  repetir  á  este  propósito,  lo  que  ya  en  otras  veces  be  dicho  can  insistencia.  En  el 
mexicano,  las  palabras  compuestas  tienen  reglas  lijas  para  su  formación,  consistiendo  principalmente  en  que 
las  palabras  anteriores  pierden  su  terminación,  y  en  que  sí  se  trata  de  persona  ó  de  lugar,  se  les  agrega  al 
fin  deleí minada  desinencia,  según  la  sílaba  con  que  termina  la  última  palabra  simple.  El  que  se  aparte  de 
estas  mismas  reglas  para  descomponer  una  palabra,  buscar  una  etimología  ó  descifrar  un  geroglifico,  incu- 
rrirá en  error:  y,  sin  embargo,  nada  es  más  común,  sobre  todo  en  los  que  saben  algo  del  actual  mexicano 
degenerado,  y  que  buscan  nada  más  analogías  de  sonidos.  Las  reglas  gramaticales  son  ineludibles;  y  las  mis- 
mas excepciones  tan  precisas,  que  vienen  á  ser  también  reglas  invariables. 

4  Nombre  antiguo  de  Yucatán. 

5  Aquí  se  encuentra  el  nombre  de  la  tribu,  los  amecas.  Encuéntrase  también  enelPopol-Vuh.  Es  nota- 
ble que  uno  de  los  símbolos  del  calendario  chíapaneco  beeti  (bin)  signifique  en  zapoteca  lazo,  cuerda,  me- 
cate, lo  mismo  que  mecall. 

Tomo  II.  -5 


20  AXALES  DEL  I^^JSEO  NACIONAL 

ca  la  época,  y  los  nombres  de  los  caudiEos.  Ajeuitok  Tutul  Xiu  (Ahuizotl)  conquista  á 
Mayapan  ^  y  funda  á  Uxnial;  Timac-eel  derrota  después  á  Chacxibchac,  rey  de  Izamal; 
y  la  civilización  nahoa  vuelve  á  tener  allí  gran  influencia.  Sin  duda  entonces  llevírron 
los  tol  tecas  la  corrección  que  hizo  Quetzal  coatí  al  calendario. 

Esta  conquista  parece  que  no  se  extendió  tanto  como  la  primera,  si  atendemos  á  las 
guerras  que  sostuvieron  los  pueblos  invadidos,  y  al  hecho  de  que  la  nueva  corrección 
tol  teca  del  calendario  no  llegó  á  los  zapotecas.  ^ 

Los  soles  fueron  por  lo  mismo  llevados  á  los  mayas:  en  su  calendario  encontramos  los 
cuatro  signos  iniciales  kan,  miiluk,  ix  y  cauac.  Kan  significa  mecate:  así  como  los 
chiapanecas  pusieron  por  primer  signo  á  su  civilizador  Yotan,  al  Buddha  ^  que  llevó  su 
religión  á  la  raza  palencana,  es  de  creerse  que  los  mayas  quisieron  conservar  el  recuer- 
do de  los  que  primero  les  llevaron  el  calendario,  los  amecas.  Muliic,  ix  y  cauac,  pa- 
recen ser  de  otro  idioma;  se  encuentran,  á  lo  menos  los  dos  primeros,  en  el  calendario 
chiapaneco,  y  acaso  pertenecen  á  la  época  palencana.  Estos  cuatro  signos  representa- 
ban también  los  cuatro  vientos  de  la  siguiente  manera: 

A'íín.— Sur.  •  /r.— Norte. 

.1/H?«f.— Oriente.  Cafíffc— Sur.  * 

Me  parece  que  es  bastante  lo  expuesto  para  demostrar,  que  los  soles  y  el  calendario 
fueron  introducidos  en  todos  aquellos  pueblos  por  los  nahoas.  ¿Pero  estas  ideas  fueron 
autóctonas,  ó  los  nahoas  las  recibieron  á  su  vez  de  otra  civilización  y  de  otro  continen- 
te? Examinemos  tan  interesante  cuestión. 


1  Nuevo  nombre  de  Chacnouitan. 

2  Conozco  el  dibujo  de  una  piedra  que  se  halla,  según  creo,  en  el  cementerio  de  una  parroquia  de  Oaxaca. 
en  que  el  sol  está  esculpido  como  lo  figuraban  los  mexicanos;  pero  creo  que  debe  ser  ya  de  la  época  de  las 
conquistas  de  éstos. 

3  Mi  amigo  el  Sr.  D.  Justo  Sierra  me  ha  hecho  algunas  objeciones  á  la  creencia  de  que  Votan  fuese  uno 
de  los  Buddhas:  voy  á  exponer  por  qué  lo  lie  creído.  Hace  pocos  años  que  se  publicó  en  Paris  una  monografía 
sobre  el  budismo  en  Noruega:  llamóme  la  atención  quedijese,  que  los  diversos  nombres  de  Buddliaeran  Odin. 
Voutan  y  Votan.  Naturalmente  me  vino  la  idea  del  nuestro,  al  cual  en  las  tradiciones  le  llaman  el  señor  del 
palo  /í»(TO,porhaber  llegado  en  una  barca  al  territorio  en  que  se  extendió  la  civilización  palencana.  Notable 
fué  entonces  para  mi,  que  la  cruz  del  Palenque  sea  una  cruz  enteramente  búdica:  es  decir,  con  las  extremi- 
dades vueltas  en  ángulos.  En  esos  mismos  dias  adquirí  un  viaje  á  Nicaragua,  que  entre  sus  grabados  tenia 
dos  pedestales  de  Ídolos,  ven  ellos  esculpidas  cruces  búdicas  indiscutibles.  Tuve  también  ocasión  de  leer  las 
«Antigüedades  Peruanas  de  los  Sres.  Rivero  y  Tscliudi,»  que  en  su  obra  sostienen  que  la  religión  de  los 
incas  trae  su  origen  del  budismo.  Confirmóme  el  Sr.  Orozco  en  estas  ideas  que  le  comuniqué,  pues  me  re- 
firió que  entre  varios  Ídolos  que  hablan  traído  del  Palenque,  y  que  él  vio  en  el  Ministerio  de  Fomento,  le  ha- 
bla llamado  la  atención,  uno  que  representaba  á  un  santón,  y  otro  que  figuraba  claramente  la  trinidad  bú- 
dica. Todos  estos  datos  comprueban  que  el  budismo  traillo  por  Votan,  se  extendió  en  la  parte  meridio- 
nal de  nuestro  territorio,  propagándose  por  Nicaragua  y  Guatimala  hasta  el  Perú.  Hace  otra  objeción  el 
Sr.  Sierra  sobre  la  cronología:  observa  que  habiendo  existido  el  gran  Buddlia  600  aFios  antes  de  nuestra  era, 
no  pudo  Votan  venir  1200  antes.  La  obra  citada  dice  que  las  peregrinacinnes  de  losBuddhas  para  propagar  su 
doctrina,  tuvieron  lugar  1200  ó  1100  afios  antes  de  nuestra  era,  y  entonces  debieron  llegar  á  nuestro  terri- 
torio los  misioneros  que  venian  con  Votan.  Por  lo  demás,  sabido  es  que  hay  dos  diversas  opiniones  sobre 
la  antigüedad  del  budismo:  unos  hacen  vivir  al  Ruddiía  1200  años  antes  de  nuestra  era,  otros  nada  más  600- 
Quien  esté  por  este  último  cómputo,  puede  hacer  la  corrección  de  la  fecha  de  la  venida  de  Votan. 

4  Relación  de  las  cosas  de  Yucatán,  sacada  de  lo  que  escribió  el  Padre  Fray  Diego  de  Landa. 
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V 


Nos  ocuparemos  de  la  opinión  de  Hmiiboldt,  que  es  sin  duda  el  más  respetable  de  los 
autores  que  creen  que  las  tradiciones  cosmogónicas  de  los  nalioas  pudieron  ser  traídas  de 
la  India.  ^ 

Dice  que  la  más  sorprendente  de  todas  las  analogías  entre  el  Asia  y  la  América,  es  la 
de  las  regeneraciones  periódicas  del  universo.  Ella  remonta  a  la  más  lejana  antigiie- 
dad.  Hállanse  en  el  Bhágavata  Purana  de  los  indus  que  hablan  de  las  cuatro  edades  y 
'áe\a,S23rala7/as,  ó  cataclismos  que  destruyeron  la  especie.^  Hállanse  también  en  el 
Thibet. '  Tienen  semejanza  con  los  Yuf/as  y  Kalpas  de  la  India,  con  los  ciclos  de  los 
etruscos  y  las  edades  de  Hesiodo.  * 

Según  las  doctrinas  de  los  ranianos,  la  primera  generación  fué  destruida  por  las 
aguas,  la  segunda  por  los  huracanes,  la  tercera  por  la  tierra  que  se  abrió  tragándose  á 
los  hombres,  y  la  cuarta  se  terminó  por  el  fuego.  ^  Hesiodo,  exponiendo  el  sistema 
oriental  de  la  renovación  de  la  naturaleza,  '^  cuenta  cinco  generaciones  y  cuatro  edades. 
Examínese  atentamente  y  se  advertirá,  que  divide  el  siglo  de  bronce  en  dos  partes  que 
abrazan  la  tercera  y  la  cuarta  generación. 

Tal  es  en  resumen  el  sistema  de  Humboldt.  Examinemos  una  de  las  autoridades  que 
cita:  la  que  está  más  al  alcance  de  todos,  Hesiodo.  Dice  así:  '  «el  padre  de  los  hombres 
y  délos  dioses,  mandó  al  ilustre  Hephaistos  que  mezclase  prontamente  tierra  y  agua  pa- 
ra formar  una  hermosa  virgen,  semejante  á  las  diosas  inmortales. . . .  Acabada  esta 
obra  perniciosa  ^  é  inevitable,  el  Padre  Zeus^  envió  á  Epimeteus  al  ilustre  matador  de 
Argos,  veloz  mensajero  de  los  dioses,  con  ese  presente Hasta  entonces  las  gene- 
raciones de  los  hombres  vivían  sobre  la  tierra  exentas  de  males,  y  del  rudo  trabajo,  y  de 
las  crueles  enfermedades  que  la  vejez  trae  á  los  hombres.  En  efecto,  con  la  aflicción, 
los  mortales  envejecen  pronto. — Y  esta  mujer,  levantando  la  tapa  de  un  gran  vaso  que 
tenía  en  sus  manos,  esparció  las  horrorosas  miserias  sobre  los  hombres.  Sola,  la  espe- 
ranza quedó  en  el  vaso  detenida  sobre  los  bordes,  y  no  se  escapó,  porque  Pandora  había 

vuelto  á  poner  la  tapa,  por  orden  de  Zeus  tempestuoso  que  amontona  las  nubes 

Cuando  los  dioses  y  los  hombres  mortales  nacieron  al  mismo  tiempo,  los  inmortales,  que 
tienen  mansiones  olímpicas,  hicieron  la  edad  de  oro  de  los  hombres  que  hablan.  Bajo 
el  imperio  de  Kronos"  que  mandaba  en  el  Uranos,"  vivían  como  diosos,  dotados  de  un 
espíritu  tranquilo.  No  conocían,  ni  el  trabajo,  ni  el  dolor,  ni  la  cruel  vejez;  conserva- 

1  Vues  des  cordillieres. — En  b  edicinn  de  doj  tomos,  en  el  tomo  2." 

2  Moor.  Hindú  Panrheon.  Páginas  27,  101  y  119. 

3  Ibid. 

4  Ibid.  Páginas  102  y  103.— Coleman.  Mytliol.  oí  Ind.  Pref.  Página  13. 

5  Mayer.  Mythologisches  Taschenbucii.  Tomo  2.°  Página  299.— AUgameinesMylliul.  Lexicón.  Tomo  2.° 
Página  471. 

6  Hesiodo.  Opera  et  dies. 

7  Hesiodo.  Traducción  de  Leconte  de  Lisie.  Páginas  o9  y  siguientes. 

8  Pandora. 

9  Júpiter. 

10  El  tiempo. 

11  El  lirmamento. 
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ban  siempre  el  vigor  de  sus  pies  y  de  sus  manos,  vivían  encantados  en  medio  de  festi- 
nes, lejos  de  todos  los  males,  y  se  morían  como  sise  durmieran.  Poseían  todos  los  bie- 
nes; la  tierra  producía  por  sí  misma  y  en  abundancia;  y,  en  una  tranquilidad  profunda, 
partían  esas  riquezas  con  ima  miütitud  de  hombi-es  irreprocbables.  Pero  después  que 
la  tierra  hubo  ocultado  á  esta  generación,  se  volvieron  dioses,  por  la  voluntad  de  Zeus, 
estos  homl)res  excelentes  y  guardianes  de  los  mortales.  Vestidos  de  aire,  van  por  la 
tierra,  observan  las  acciones  buenas  y  malas,  y  conceden  las  riquezas,  porque  tal  es  su 
real  recompensa. — Después,  los  habitantes  de  las  mansiones  olímpicas  formaron  una  se- 
gunda generación  muy  inferior,  la  edad  de  plata,  que  no  era  semejante  á  la  edad  de 
oro,  ni  por  el  cuerpo,  ni  por  la  inteligencia.  Durante  cien  años,  el  niño  era  ahmentado 
por  la  madre,  y  vivía  en  la  casa,  pero  sin  ninguna  inteligencia;  y  cuando  llegaba  á  la 
adolescencia  y  al  término  déla  pubertad,  vivía  muy  poco  tiempo,  agobiado  de  dolores  á 
causa  de  su  estupidez.  En  efecto,  los  hombres  no  podían  abstenerse  entre  sí  de  la  injurio- 
sa iniquidad,  y  no  querían  honrar  á  los  dioses,  ni  hacer  sacrificios  en  los  altares  sagra- 
dos de  los  bienaventurados,  como  estaba  prescrito  á  los  hombres  según  el  uso.  Y  Zeus 
Kronide,  irritado,  los  smnergió,  porque  no  honraban  á  los  dioses  feüces  que  habitan  el 
Olympos. — Después  que  la  tierra  hubo  ocultado  esta  generación,  esos  mortales  fueron 
llamados  los  felices  subterráneos.  Están  en  el  segundo  rango,  y  sin  embargo,  su  me- 
moria es  respetada. — Y  el  Padre  Zeus  formó  una  tercera  raza  de  hombres  que  habla- 
ban, la  edad  de  bronce,  muy  diferente  de  la  edad  de  plata.  Como  encinas,  violentas  y 
robustas,  estos  hombres  no  se  cuidaban  de  las  injurias  y  de  los  trabajos  lamentables  de 
Ares.  No  comían  trigo,  eran  feroces,  y  tenían  el  corazón  duro  como  el  acero.  Su  fuer- 
za era  grande,  y  sus  manos  inevitables  se  alargaban  de  sus  espaldas  sobre  sus  miembros 
robustos.  Y  sus  armas  eran  de  bronce,  y  sus  habitaciones  de  bronce,  y  trabajaban  bron- 
ce, porque  aún  no  había  fierro  negro.  Habiéndose  domado  entre  sí  con  sus  propias  ma- 
nos, descendieron  sin  honores  á  la  larga  y  helada  mansión  de  Aides.  El  negro  Thana- 
tos  se  apoderó  de  ellos,  á  pesar  de  sus  fuerzas  maravillosas,  y  dejnron  la  espléndida  luz 
de  Helios. ' — Luego  que  la  tierra  hubo  ocultado '  esta  generación,  Zeus  Kronide  formó 
otra  divina  raza  de  héroes,  más  justos  y  mejores,  que  se  Llaman  semidioses  en  toda  la 
tierra  por  la  generación  presente.  Pero  la  guerra  lamentable  y  el  combate  terrible  los 
destruyó  á  todos. . . .  ¡Oh!  si  yo  no  viviera  en  esta  quinta  generación! ....  En  efecto, 
ahoi'a  es  la  edad  de  fierro.» 

Después  de  haber  reproducido  el  pasaje  de  Hesiodo,  yo  me  pregunto:  ¿qué  relación 
puede  haber  entre  las  edades  de  oro,  de  plata,  de  bronce  y  de  fierro,  y  las  edades  de 
agua,  de  aire,  de  fuego  y  de  tierra  de  los  nahoas?  Por  más  buena  voluntad  que  de  mi 
parte  pongo,  no  encuentro  ninguna  semejanza.  Las  unas  representan  el  progreso  de 
la  raza  humana,  las  otras  son  épocas  puramente  cosmogónicas.  No  hay  entre  ambas 
nada  de  común.  Y  sin  embargo,  habiendo  sido  comunes  las  épocas  cosmogónicas  á  los 
países  que  estaban  en  iguales  circunstancias,  encontramos  rastros  de  ellas  en  el  mismo 
Hesiodo,  aunque  en  obra  distinta,  en  su  Teogonia.  Dice: "  «Antes  que  todas  las  cosas 
fué  Khaos,  ^  y  después  Gaia^  de  ancho  seno,  mansión  siempre  sólida  de  todos  los  inmor- 
tales que  habitan  las  cumbres  del  nevado  Olympos,  y  el  Tártaros  sombrío  en  las  profun- 

1  El  sol. 

2  La  misma  edición.  Página  7. 

3  El  caus. 

4  La  tierra. 
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didades  de  la  tierra  espaciosa,  y  después  Eros,  ^  el  más  bello  entre  los  dioses  inmortales, 
que  rómpelas  fuerzas,  y  que  de  todos  los  dioses  y  de  todos  los  hombres  dómala  inteli- 
gencia y  la  sabiduría  en  su  pecho. — Y  de  Khaos  nacieron  Erebos  y  la  negra  Nyx.  ^ 
Y  de  Nyx  nacieron  Ether  y  Hemere,  ^  porque  ella  los  concibió,  habiéndose  unido  con 
amor  á  Erebos. — Y  entonces  Gaia  creó  su  igual  en  tamaño,  el  Uranos  estrellado,''  á 
fin  de  que  la  cubriese  toda  entera,  y  que  fuese  una  mansión  segura  para  los  dioses  feli- 
ces.— Después  produjo  las  altas  montañas,  frescos  retretes  délas  divinas  ninfas  que  ha- 
bitan los  montes;  y  después  la  mar  estéril.  Pontos,  que  salta  furiosa,  por  lo  que  no  se 
han  unido  con  amor.  Y  después,  unida  á  Uranos,  produjo  á  Okeanos^. . . . — Y  creó 
también  á  los  Kyklopes''  de  corazón  violento. . . .  que  dieron  á  Zeus  el  trueno,  y  forja- 
ron el  rayo.  Y  eti  todo  era  semejantes  á  los  otros  dioses;  pero  tenían  un  ojo  único  en 
medio  de  la  frente.  Se  llamaban  Kyldopes,  porque  sobre  su  frente  se  alaría  un  ojo  úni- 
co y  circular.  Y  el  vigor,  la  fuerza  y  el  poder  biúllaban  en  sus  obras.» 

Es  evidente  que  á  través  de  estas  fábulas  se  descubre  el  recuerdo  del  diluvio,  y  en  la 
creación  de  los  cíclopes  la  edad  del  fuego.  Esos  vigorosos  trabajadores  que  forjan  el  rayo 
para  Zeus,  son  los  volcanes;  su  corazón  violento  es  el  fuego  que  hierve  en  sus  entrañas; 
su  ojo  único  y  circular  el  luminoso  cráter  por  donde  lanzaban  miradas  de  llamas.  Su- 
pongámonos por  un  momento  en  la  época  de  las  grandes  erupciones,  y  finjámonos  en 
una  de  sus  noches  oscuras  levantados  sóbrela  tierra,  y  contemplándola  á  nuestros  pies: 
¿no  es  verdad  que  aquellos  cráteres  desbordando  lava,  nos  parecerían  á  distancia  los  ro- 
jizos ojos  de  no  sé  que  monstruos  felinos  que  nos  contemplaban  por  todas  partes?  La 
imagmacion  prhnitiva  creó  así  la  fábula;  pero  ésta  no  corresponde  á  la  tradición  nahoa: 
es  el  mismo  suceso;  pero  nada  tienen  de  común,  hablando  teogónicamente,  los  cíclopes 
que  forjan  los  rayos  en  la  tierra  y  contemplan  el  cielo  con  su  tremendo  ojo  único,  con 
la  lluvia  de  fuego  que  del  cielo  caía  sobre  la  tierra  en  el  Tleionaimh  tlapalteca. 

Nada  más  natural,  que  los  pueblos  de  diversos  territorios  conservaran  el  recuerdo  de 
las  grandes  catástrofes  que  les  habían  sido  comunes,  sin  que  esto  pueda  significar  filia- 
ción entre  ellos.  Hoy,  que  la  ciencia  se  profesa  en  todos  los  países,  la  aparición  de  un  co- 
meta extraordinario  se  anotaría  sin  duda  en  los  anales  de  todos  los  pueblos:  ¿y  qué  diría- 
mos del  filósofo  y  del  historiador,  que  de  aquí  á  veinte  ó  cincuenta  mil  años,  cuando  las 
nacionalidades  presentes  hayan  perecido  arrebatadas  por  el  incesante  torbellino  del  pro- 
greso, al  encontrar  el  mismo  hecho  consignado  entre  las  ruinas  de  Paris  y  Pekin,  de- 
dujeran que  los  chinos  eran  descendientes  de  los  franceses,  y  de  ellos  habían  recibido  su 
religión,  su  ciencia,  y  acaso  su  idioma,  porque  encontraran  unas  cuantas  palabras 
que  pudieran  tener  algún  sonido  semejante,  ó  tal  vez  la  misma  vocal? 

Para  encontrar  el  parentesco  de  dos  pueblos  antiguos,  no  basta  observar  lejanas  ana- 
logías; y  si  las  hay,  es  preciso  buscar  si  una  causa  común  las  ha  producido,  sin  que  un 
pueblo  haya  debido  tener  relaciones  con  el  otro.  Las  señales  de  fihacion  deben  buscar- 
se en  las  ideas  fundamentales  de  su  rehgion  y  de  su  filosofía,  y  en  las  manifestaciones 
externas,  principalmente  en  el  idioma  y  en  la  aritmética.  Si  bajo  todos  estos  puntos  de 
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vista  se  encuentran  relaciones,  los  pueblos  serán  de  una  misma  familia:  si  sucede  lo 
contrario,  puede  negarse  desde  luego  el  parentesco,  quedando  reservado  á  los  que  lo 
sostengan,  el  demostrarlo,  y  ya  no  con  simples  inducciones  ó  hipótesis  halagüeñas,  si- 
no con  pruebas  evidentes,  bastantes  á  destruir  la  consecuencia  científica  contraria. 
Pongamos  ejemplos  que  aclaren  nuestras  ideas.  Los  mexicanos  y  los  españoles  profesan 
generalmente  la  misma  religión  y  hablan  el  mismo  idioma;  luego  son  dos  pueblos  her- 
manos: he  aquí  la  regla  general.  Sucede  lo  mismo  con  gran  parte  de  los  indios  de  Mé- 
xico; pero  aun  cuando  se  hubiera  perdido  la  historia- de  la  Conquista,  observaríamos  que 
tienen  otro  idioma  que  hablan  como  suyo;  y  tendríamos  una  prueba  suficiente  que  des- 
truiría la  consecuencia  lógica  de  la  regla  general.  Por  opuesto  sentido:  si  estudiamos 
la  lengua  italiana,  veremos  que  es  una  derivación  del  latin,  y  deduciremos  desde  luego 
que  los  italianos  están  unidos  por  filiación  á  los  romanos;  pero  si  examinamos  la  reli- 
gión de  unos  y  de  otros,  encontramos  una  completa  diferencia,  la  distancia  inmensa 
que  hay  del  paganismo  al  cristianismo;  y  sin  embargo,  la  excepción  se  destruye  porque 
la  historia  nos  conserva  el  hecho  del  cambio  de  religión  de  los  romanos,  y  confirma  la 
consecuencia  lógica  de  la  regla  general.  Por  el  contrario;  si  estudiamos  á  los  habitantes 
de  Guatemala  y  de  Filipinas,  encontramos  que  los  criollos  de  ambas  partes  tienen  la 
misma  religión  y  la  misma  lengua:  la  regla  general  nos  daría  como  consecuencia  la  fi- 
liación; pero  la  historia  nos  demuestra  que  son  dos  razas  distintas  y  diferentes  que  fue- 
ron conquistadas  por  un  mismo  pueblo,  que  les  impuso  el  mismo  idioma  y  las  mismas 
creencias;  y  esta  evidencia  demuestra  la  excepción.  Por  lo  tanto,  el  estudio  de  la  filia- 
ción de  los  pueblos  es  complexo:  quien  solamente  toma  en  cuenta  un  elemento,  probable 
es  que  se  equivoque  lastimosamente. 

Para  hacer,  pues,  nuestra  comparación  complexa,  examinemos  los  elementos  todos, 
comenzando  por  la  cosmogonía  que  es  una  de  las  ideas  primitivas  de  las  razas.  La  cos- 
mogonía nahoa  está  consignada  en  la  primera  lámina  del  Códice  Vaticano.  ^ 

En  la  parte  superior  de  la  pintura  está  el  dios  creador;  adornado  lujosamente,  apa- 
rece en  el  icpalli  real.  A  su  espalda  se  ve  el  coplli  de  los  tecnhtli,  la  corona  de  los  re- 
yes, para  significar  que  es  el  dios  principal,  el  rey  de  los  dioses.  El  intérprete  llama  á 
este  dios  creador  OmctecuJitli,  que  quiere  decir:  señor  dos.  Por  esto  he  dicho  ya  que 
la  dualidad  era  el  principio  teogónico  de  los  nahoas.  Si  se  compai'a  la  figura  de  este  dios 
con  la  del  que  se  encuentra  en  la  página  9  del  Códice  Borgiano, '  se  verá  que  es  el  mismo 
dios  con  el  mismo  copilli  detras,  significando  que  es  el  señor  de  los  otros  dioses,  con  los 
mismos  atributos,  con  la  misma  figura;  pero  allí  es,  según  Fabregat, '  el  Tonacatecnh- 
tli,  el  señor  de  nuestra  carne,  la  primera  criatura,  convertida  en  creador,  que  está  for- 
mando el  cipactU,  ouees  ásu  vez  su  primera  creación.  TonacatecuhtU,  y  su  modifi- 
cación Tonatinh,  es  el  sol:  es  el  creador;  y  al  mismo  tiempo  la  primera  criatura  del 
Órnete cuhili.  Pero  las  dos  figuras  son  iguales,  lo  que  se  expUca  porque  los  nahoas 
creían  que  todo  lo  había  formado  el  sol;  pero  no  comprendían  que  la  unidad  pudiese  pro- 
ducir nada,  y  entonces,  haciendo  del  mismo  sol  una  idea  abstracta,  se  forjaron  un  crea- 
dor de  él,  que  era  hombre  y  mujer  al  mismo  tiempo,  y  que  no  dejaba  de  ser  el  mismo 
sol.  Este  fué  el  OmetecuhÜi,  el  señor  dos,  con  la  misma  figura  que  el  Tonacatecuh- 
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ili,  pero  con  las  manos  amarillas:  el  rostro  con  su  color  natural  manifiesta  que  es  hom- 
bre; y  con  las  manos  amarillas,  que  es  mujer,  pues  siempre  en  los  geroglíñcos  se  repre- 
sentan amarillos  el  rostro  y  las  manos  de  las  mujeres.  El  dios  creador  es  dos;  queda  así 
salvada  la  dificultad  de  la  generación:  forma  al  TonacatecuhtU,  al  sol,  á  sí  mismo;  y 
el  TonacatecuhtU,  que  ya  tiene  un  origen  posible,  naciendo  de  dos,  crea  después  todo 
el  mundo  visible.  Reducida,  pues,  la  idea  nahoa  del  creador,  resulta,  como  principio  la 
dualidad  absoluta,  uno  que  es  dos;  y  como  manifestación  material,  el  S(j1.  El  lugar  en 
que  vivía  el  Ometecuhtli,  se  llamaba,  según  el  intérprete,  Omeyocan.  Esta  palabra  se 
compone  de  la  voz  orne,  dos;  de  la  ligatura  y,  para  producir  la  eufonía  en  la  unión  de 
dos  vocales;  de  la  voz  otli,  camino,  que  pierde  la  sílaba  final  tli  en  la  composición;  y 
de  la  desinencia  can,  con  que  se  forman  los  nombres  de  lugar,  cuando  la  palabra  ante- 
rior termina  en  tli.  ^  De  manera  que  Omeyocan  quiere  decir:  el  lugar  en  que  anda  el 
dios  dos.  Era  éste  el  treceno  cielo.  ^ 

El  Ometeciihtli  formó  diversos  cielos,  cuyo  orden  es  diferente,  según  el  intérprete 
del  Códice  Vaticano,  del  que  les  dio  en  la  lámina  á  que  nos  referimos,  el  Sr.  Mendoza. 
Como  no  encuentro  ninguna  razón  para  variar  el  orden,  seguiré  el  del  intérprete,  que 
es  el  que  da  la  lectura  natural  del  geroglíflco.  El  primer  cielo  ^  fué  el  Teotlatlauhco, 
que  literalmente  significa:  la  mansión  roja  de  los  dioses,  ó  el  cielo  rojo,  no  tomándolo 
en  la  acepción  de  fií-mamento.  El  segundo  cielo ''  fué  el  Teocozaulico,  mansión  amari- 
lla de  los  dioses.  El  tercero  *  fué  el  Teoixtac,  mansión  blanca  de  los  dioses.  Estos  cie- 
los fueron  formados  para  mansión  de  los  dioses,  antes  de  Laceria  tierra  y  á  los  hombres. 
No  nos  da  explicación  el  intérprete,  y  aun  sus  nombres  escril^e  mal;  pero  sus  colores 
corresponden  á  las  tres  clases  de  luces  que  dan  los  astros  del  cielo,  á  la  roja,  en  la  qu© 
se  comprendía  á  la  estrella  de  la  mañana;  á  la  amarilla,  la  del  sol,  el  dios  amarillo;  y  á 
la  blanca,  la  de  la  luna.  Son  los  colores  de  los  tres  dioses  Quetzalcoatl,  Tezcatlipoca 
y  Tonatiuh.  Como  en  este  orden  aparecen  creados  en  el  Códex  Cumárraga,  ®  creo  que 
el  orden  de  los  cielos  debe  ser:  el  rojo,  él  blanco,  el  amarillo.  Si  ponemos  atención  á 
este  orden,  y  observamos  que  en  estos  cielos  están  pintados  unos  rayos  de  sol,  veremos 
que  son  los  cielos  antiguos  que  perecieron  con  los  soles  cosmogónicos,  pues  como  dice 
el  Códex  Cumárraga,  ^  con  las  catástrofes  cosmogónicas  «se  cayeron  los  cielos.»  Enton- 
ces, el  Teotlatlauhco  fué  el  primer  cielo,  y  se  cayó  con  ^Atonatiuh.  El  Teoixtac  el 
segundo,  y  se  cayó  con  el  Ehecatonatiuh,  en  la  época  glacial  que  recuerda  con  su  co- 
lor blanco.  El  Teocozauhco  el  tercero,  y  se  cayó  con  el  Tletonatiuh,  y  por  eso  es 
amarillo,  ya  por  el  color  del  sol,  ya  porque  con  los  vapores  sulfurosos  de  la  época  vol- 
cánica todos  los  objetos  se  veían  de  ese  color;  y  por  esto  al  sol  se  le  llama  como  á  este 
cielo,  Teocozauhco,  dios  amarillo.  Estos  tres  cielos,  que  son  al  mismo  tiempo  las  tres 
épocas  cosmogónicas,  los  tres  soles,  y  que  habían  perecido  para  los  hombres  de  la  tier- 
ra, quedaron  reservados  para  mansiones  de  los  dioses. 

Preciso  era  poner  un  espacio  que  dividiese  los  cielos  de  los  dioses,  de  aquellos  que 


1  Caroche.  Arle  de  la  lengua  mexicana. 

2  Códex  Cumárraga.  Capitulo  1.°.  MS. 

3  Número  8  en  la  lámina. 

4  Número  9  en  la  lámina. 

5  Número  7  en  la  lámina. 

6  Capitulo  2.°,  3."  y  7.» 

7  Capitulo  5.° 


26  AITALES  DEL  MUSEO  NACIONAL 

podían  estar  ala  vista  de  los  hombres,  y  entonces  formó  el  Omeiecuhtli é.  Itzapanna- 
natzcayan,  ^  que  quiere  decir  literalmente:  lugar  en  que  crujen  las  piedras  que  están 
sobre  el  agua,  ó  en  donde  truenan  los  granizos  ó  piedras  del  agua.  Pero  si  se  observa 
bien  este  cielo,  se  ve  en  él  al  Mictlantecuhtli,  al  dios  de  los  muertos,  y  dos  tzompan- 
xócJiitl,  dos  cempazúchiles,  dos  flores  amarillas  de  los  muertos,  como  literalmente  quie- 
re decir  su  nombre.  ^  A  este  propósito,  dice  el  Códex  Cumárraga:  ^  «Luego  hizieron  los 
dias  y  los  partieron  en  meses,  dando  á  cada  mes  veynte  dias,  y  ansí  tenia  diez  y  ocho; 
y  trescientos  y  sesenta  dias  en  el  año,  como  se  dirá  adelante.  Hizieron  luego  á  mictlan- 
texitli  y  á  inictlancihuatl,  marido  y  muger,  y  á  estos  hizieron  dioses  del  infierno,  y  los 
pusieron  en  él.»  Así  es,  que  después  de  haber  creado  los  cielos  de  los  soles,  los  cielos 
del  tiempo,  formaron  el  cielo  del  dios  de  los  muertos  que  ociütalja  los  otros  cielos  invi- 
sibles: el  cielo  en  que  rechinaba  la  piedra  sobre  el  agua.  * 

Ocultos  estaban  los  cielos  superiores  ó  divinos,  y  se  procedió  á  formar  los  inferiores, 
los  que  estaban  á  la  vista  del  hombre.  Primero  se  formó  el  llhüicatl  Xoxouhco,  *  el 
cielo  azul,  el  cielo  que  se  ve  de  dia.  Ya  aquí  se  usa  de  la  palabra  ühúicatl,  que  es  el 
cielo  que  se  ve,  el  firmamento.  Después  se  formó  el  Ilhúicatl  Yayauhco,^  ú  cielo  os- 
curo, el  cielo  de  la  noche.  Formados  los  dos  cielos  que  vemos,  el  azul  del  dia  y  el  ne- 
gro de  la  noche,  según  las  distancias  á  que  se  ven  los  astros,  se  subdividió  el  cielo,  y  el 
primero  formado  fué  el  Ilhúicatl  Mamaloaeo, '  el  cielo  en  que  se  hiende  ó  taladra. 
Vense  en  él  unos  círculos  con  unas  flechas;  y  la  verdad  es  que  nadie  ha  sabido  explicar- 
lo. Es  el  cielo  de  los  cometas,  que  como  se  pierden  á  la  vista,  hacen  suponer  que  habi- 
tan el  lugar  más  lejano  del  firmamento.  Dice  Sahagun:  *  «á  la  inflamación  de  la  cometa, 
llamaba  esta  gente  citlaliniamina  ó  exhalación  del  cometa,  que  quiere  decir,  la  estre- 
lla tira  saeta.  y>  No  quieren  decir  más  las  estrellas  con  flechas  de  este  cielo:  es  el  cielo 
de  los  cometas.  Sigúese  después  el  Ilhúicatl  Huitztlan.  ^  El  dios  blanco  que  se  ve  en  este 
cielo  con  un  plumero  verde  de  quetzalli,  es  Quetzalcoatl,  la  estrella  de  la  mañana;  és- 
te es  el  cielo  de  esa  estrella.  El  color  de  ese  cielo  es  de  un  azul  débil  y  oscuro,  del  cual 
no  se  han  separado  completamente  las  tinieblas  de  la  noche.  Después  sigue  el  cielo  del 
sol,  el  llhüicatl  Tonatiiih:  ^^  es  amarillo,  porque  es  la  mansión  del  dios  amarillo,  el  de 
los  rayos  de  oro.  Llaman  la  atención,  alrededor  del  sol,  tres  estrellas,  figuradas,  como 
es  costumbre,  por  pequeños  círculos,  mitad  rojos  y  mitad  blancos. "  Los  dos  últimos  cie- 
los están  de  tal  manera  juntos  que  parecen  uno  solo:  el  superior  es  el  llhüicatl  Tetlali- 
coc,  ^^  el  cielo  del  vacío,  el  de  las  estrellas  que  están  en  él  pintadas,  y  de  las  lluvias, 
manifestadas  por  gotas  de  agua  que  se  unen  al  otro  cielo  que  es  el  Ilhúicatl  Tlaloca- 


■I  Número  6  de  la  lámina. 

2  T:oini)iinlli,  lugar  do  calaveras;  v  Xóchitl,  llor. 

3  Capitulo  2." 

4  Il-lli,  la  obsidiana;  all.  el  agua;  pan,  sobre;  uanatzca,  rechinar;  yan,  desinencia  de  lugar. 

5  Número  ."J  de  la  lámina. 

6  Número  4  de  la  lámina. 

7  Número  3  de  la  lámina. 

8  Historia  de  las  cosas  de  Nueva  España.  Libro  1.°  Capitulo  i." 

9  Número  II  do  la  lámina.  He  visto  llamar  á  este  ciclo  lluixtutla,  de  la  Señora  de  la  Sal.  Nada  lo  com- 
prueba. Es  un  cielo  más  lejano  que  el  del  sol. 

10  Número  10  de  la  lámina. 

11  ¿Habrían  observado  los  nalioas  tres  planetas?  ¿Acaso  ademas  de  Vónus,  Júpiter  y  Marte? 

12  Número  12  de  la  lámina. 
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Upan  Metztli,  ^  el  cielo  de  la  luna,  en  el  cual  se  ve  á  este  astro,  y  junto  á  él  el  símbolo 
de  los  vientos  ehécatl,  manifestando  que  la  luna  está  en  el  cielo  de  las  nubes  y  en  el 
aire  de  nuestra  atmósfera.  Finalmente  se  formó  la  tierra  Tlalticiiac.  ^  Así  quedaron 
formados  los  13  cielos;  y  no  hay  más  en  la  cosmogonía  nahoa.  Los  cielos  son: 
1.°  y  2." — Omeyocan,  cielo  doble  del  dios  dos. 
3.° — Teotlatláuhco,  mansión  roja  de  los  dioses. 
4.° — Teocozauhco,  mansión  amarilla  de  los  dioses. 
5." — Teoixtac,  mansión  blanca  de  los  dioses.  ^ 

6." — Itzapan  Nanatzcayaii,  donde  truenan  los  granizos,  la  mansión  áúMicllan- 
tecuhtli.'^ 

7.° — Ilhüicatl  Xoxouhco,  el  cielo  azul,  el  cielo  de  dia. 
8.° — Ilhüicatl  YayauJico,  el  cielo  oscuro,  el  cielo  de  noche. 
9.° — Ilhüicatl  Mamaloaco,  el  cielo  en  que  se  asaeta,  el  cielo  de  los  cometas. 
10.° — Ilhüicatl  Huitztlan,  el  cielo  del  Sur,  el  cielo  de  la  estrella  de  la  mañana. 
11.0 — Ilhüicatl  Tonatiuh,  el  cielo  del  sol. 

12.° — Ilhüicatl  Tetlalicoc,  el  espacio,  ó  Citlalco,  en  donde  están  las  estrellas. 
13.° — Ilhüicatl  Tlalocatipan  Metztli,  el  cielo  de  la  luna,  de  las  nubes  y  del  aire. 


VI 

Pues  bien:  ¿qué  hay  de  común  entre  esta  sencilla  y  clarísima  cosmogonía  de  los  na- 
hoas,  basada  en  las  observaciones  más  simples  de  la  naturaleza,  y  aquella  complicada, 
y  pudiera  decir  ilógica,  que  nos  refiere  Hesiodo?  En  los  nahoas,  el  sol,  la  luz,  es  el 
creador  supremo,  y  cada  una  de  sus  creaciones  está  colocada  en  su  lugar  fijo,  distinto, 
natural,  hasta  llegar  después  délos  trece  cielos,  á  la  formación  déla  tierra,  del  Tlaltic- 
pac,  la  última  de  las  creaciones.  En  Hesiodo,  por  el  contrario,  Gaia,  la  tierra,  lo  for- 
ma todo,  hasta  el  Uranos  estrellado  para  que  la  cubra. 

Pero  inútil  sería  extenderse  más  respectó  de  los  pueblos  indo-europeos:  busquemos  la 
solución  del  problema  en  la  misma  fuente;  dicen  que  los  nahoas  habían  recibido  sus 
ideas,  y  hay  quien  diga  que  su  lengua,  de  la  India;  pues  en  ella  busquemos  esas  analo- 
gías históricas  indispensables  para  probar  la  filiación  ó  el  parentesco.  Si  no  las  encon- 
tramos todas,  habrá  que  confesar,  por  la  regla  general,  que  la  civilización  nahoa  es  au- 
tóctona. Y  también  tomaremos  en  consideración  las  causas  supervinientes  que  pudie- 
ran haber  cambiado  las  primitivas  analogías;  y  si  del  examen  de  estas  causas  supervi- 
nientes no  resulta  comprobada  la  relación  con  los  hindús,  negaremos  el  parentesco  por 
excepción,  así  como  lo  negamos  por  la  regla  general. 

El  sistema  religioso  de  los  hindús  es  el  panteísmo:  todas  las  cosas  son  una  continua 
transformación  de  la  divinidad.  En  el  sistema  nahoa  el  creador  es  distinto  de  todo  lo 

1  Número  13  de  la  lámina. 

2  Número  14  de  la  lámina. 

3  Los  cielos  3."  4."  y  5.°,  son  los  cielos  de  los  soles  cosmogónicos. 

4  Pudiera  este  cielo  con  los  tres  anteriores,  representarlos  cuatro  puntos  cardinales  con  relación  al  sol, 
pues  éste,  como  veremos  adelante,  se  convierte  en  MicttantccuMi,  en  su  movimiento  diunio  aparente. 

Tomo  IL -7 
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creado,  y  las  criaturas  viven  fuera  del  seno  del  creador.  El  culto  hindú  se  refiere  á  las 
fuerzas  productoras  y  regeneradoras  de  la  naturaleza,  el  fuego  y  el  agua,  el  sol  y  la 
luna,  el  hombre  y  la  mujer,  el  buey  y  la  vaca,  la  flor  del  loto,  la  higuera  sagrada,  etc. 
El  culto  nahoa  es  esencialmente  astronómico:  después  de  los  astros,  vienen  el  agua,  el 
aire,  el  fuego,  la  lluvia  y  la  tierra.  Los  hindús  tienen  un  ser  eterno,  sin  templos  ni  efi- 
gies, el  BraJim:  de  su  palabra  produce  á  Brahmd,  el  creador,  y  éste  forma  las  siete 
Suargas  ó  esferas  estrelladas;  Mritloka,  la  tierra  con  sus  dos  luminares  el  sol  y  la  lu- 
na; y  las  siete  Patalas  ó  regiones  inferiores.  Brahmd  tiene  cuatro  encarnaciones  en  el 
curso  de  cuatro  edades.  Bralim  se  manifiesta  como  Brahmd  cuando  es  creador,  como 
F?¿'/¿«íí  cuando  es  conservador,  y  como  Sfra  cuando  es  destructor  y  renovador:  estos 
tres  tienen  por  madre  á  Bhavani,  y  forman  la  Trimurti;  el  primero  es  la  tierra  que 
crea,  el  segundo  el  agua  que  conserva,  y  el  tercero  el  fuego  que  destruye  y  regenera. 
Como  Brahmd  tuvo  cuatro  encarnaciones,  Vishnu  tuvo  diez  principales.  El  lingam 
y  el  yoni,  símbolos  de  ambas  naturalezas  son  base  del  culto.  Todo  se  reproduce  y  na- 
da se  destruye. 

¿Puede  sostenerse  seriamente  que  estas  ideas  cosmogónicas  tengan  analogía  siquiera  con 
las  de  los  nahoas?  Entre  los  nahoas  el  creador  es  el  sol  Tonacatecuhtli,  que  para  expli- 
car su  existencia  y  vida  es  creado  por  él  mismo,  siendo  un  dios  que  es  uno  y  dos  á  la  vez, 
el  OmetecuhtU;  pero  éste  no  es  un  ser  absoluto  como  Brahra;  es  el  mismo  sol:  mientras 
que  el  sol  entre  los  hindús,  en  vez  de  ser  el  creador,  es  una  de  tantas  criaturas,  que  se 
formó  como  cosa  adyacente  al  crear  á  Mritloka,  la  tierra.  La  persona  creadora  entre 
los  nahoas  es  uno  y  dos  al  mismo  tiempo;  pero  no  se  divide  jamas  en  dos  seres  distintos. 
La  Trbnurti  de  los  hindús  se  compone,  no  de  dos  seres,  sino  de  tres  distintos.  El  Ome- 
tecuhtU se  pinta  con  una  sola  figura:  la  Trvmcrii  tiene  tres  figuras  distintas.  El  núme- 
ro 2  es  para  los  hindús  imperfecto  y  funesto,  representa  el  mal  principio,  el  desorden 
y  la  confusión.  Platón  compara  este  número  con  Diana,  infecunda  y  estéril.  Los  roma- 
nos dedicaron  el  segundo  dia  del  segundo  mes  del  año  á  Pluton  y  á  los  malos  agüeros. 
Por  el  contrario,  los  nahoas  hacen  del  número  dos  el  principio  creador,  el  OmetecuhtU: 
Cijjactli  y  Oxomoco,  que  son  dos  y  uno  porque  se  confunde  su  sexo,  forman  el  tiempo 
y  el  calendario;  y  los  mexicanos  pasan  el  principio  de  su  ciclo,  el  año  del  sol  nuevo  al 
n  ácatl.  Brahmd  tiene  cuatro  encarnaciones  en  cuatro  distintas  generaciones;  pero 
son  cuatro  diferentes  épocas  de  la  historia  de  la  religión,  que  nada  tienen  que  ver  con 
las  cuatro  edades  cosmogónicas;  y  en  cambio  Vis/im(,  la  segmida  pei'sona  de  la  Tri- 
murti  tiene  diez  encarnaciones:  mientras  que  los  dioses  astros  de  los  nahoas  no  tienen 
ninguna.  Brahmd  crea  siete  cielos,  todos  para  las  estrellas,  y  no  les  da  cielo  al  sol  y  á 
la  luna  que  forma  como  cosas  agregadas  a  la  tierra:  el  OmetecuhtU  crea  trece  cielos, 
sólo  uno  es  para  las  estrellas,  uno  para  los  cometas,  y  forma  cielos  especiales  para  Que- 
tzalcoatl  (Venus),  el  sol  y  la  luna.  Las  Patalas  son  siete  para  los  hindús;  las  regiones 
de  los  muertos  son  entre  los  nahoas  ocho,  ^  por  donde  pasan  para  ir  al  Mictlan.  La 
adoración  de  los  miembros  genitales  no  existe  enti'e  los  nahoas.  La  base  de  su  religión 
y  su  cosmogonía  son  los  astros  Quelzalcoatl  (Venus),  Tonatiuh  (el  sol),  y  Tezcaili- 
poca  (la  luna).  Y  no  puede  decirse  por  excepción,  que  más  tarde  se  introdujeron  estos 
astros  por  base  de  la  religión,  pues  la  base  de  una  religión  nunca  existe  por  excepción; 
y  ademas  ésta  fué  siempre  la  de  las  religiones  de  toda  la  raza  y  todo  el  Continente,  oo- 

1  Vóase  la  última  paite  de  la  lámina  1.^  del  Códice  Vaticano. 
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mo  lo  demuestra  la  religión  del  Perú,  que  modificada  por  elbuddhismo,  conservó  el  re- 
cuerdo de  los  tres  astros.  ^ 

Hemos  visto  ya  que,  ni  por  la  religión  ni  por  la  cosmogom'a,  se  encuentra  parentesco 
entre  los  nahoas  y  los  hindús:  examinemos  ahora  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  del 
idioma.  Establezcamos  antes  nuestras  reglas. 

I?  La  historia  de  las  lenguas  nos  enseña  que  cada  familia  ha  conservado  tenazmen- 
te su  carácter  esencial,  de  manera  que  los  idiomas  monosilábicos  lo  han  sido  siempre,  y 
respectivamente  los  polisilábicos.  En  el  Asia,  de  ciento  cincuenta  á  ciento  ochenta  mi- 
llones de  hombres  hablan  los  idiomas  monosilábicos,  y  no  se  sabe  que  estos  hallan  lle- 
gado, después  de  centenares  de  años,  á  igualarse,  por  ejemplo,  con  las  lenguas  indo- 
europeas. ^ 

2^  El  curso  de  las  lenguas  hacia  el  análisis,  corresponde  al  del  espíritu  humano  ha- 
cia la  reflexión:  es  decir,  las  lenguas  en  sus  derivaciones,  van  de  lo  sintético  á  lo  ana- 
h'tico.  ^ 

3?-  La  afinidad  morfol(5gica  de  dos  idiomas,  es  decir  el  mismo  sistema,  los  coloca  en 
la  misma  clase;  pero  solamente  la  analogía  léxica  ó  gramatical,  demuestra  que  son  de 
un  gruj)o  genealógico. 

Según  la  primera  regia,  si  la  lengua  de  los  nahoas  se  hubiera  derivado  del  idioma  de 
los  hindús,  habría  conservado  el  mismo  carácter  de  éste.  Por  la  segunda  regla,  en  ca- 
so de  modificación,  la  lengua  nahoa  se  habría  vuelto  analítica.  Por  la  tercera  regla, 
el  nahoa  debería  tener  el  mismo  carácter  morfológico  que  el  sánscrito,  para  ser  de  la 
misma  clase,  y  tener  ademas  analogías  léxicas,  para  ser  del  mismo  grupo  genealógico. 

Pues  bien:  desde  luego  puede  decirse  que  ambos  idiomas  no  son  de  la  misma  clase, 
y  por  lo  tanto  menos  pueden  tener  relaciones  de  genealogía.  No  pueden  ser  de  la  mis- 
ma clase,  porque  su  carácter  morfológico  es  opuesto.  El  sánscrito  es  una  lengua  de 
flexión:  este  carácter  morfológico,  que  es  el  más  bello,  consiste  en  que  las  diversas 
partículas  formativas  de  una  palabra  se  funden  y  combinan  en  uno  para  constituir  una 
unidad.  Por  el  contrario,  el  nahoa  es  lengua  aglutinante,  es  decir,  forma  sus  voces 
compuestas  con  la  yuxtaposición  devanas  palabras.  Por  la  regia  primera,  este  carác- 
ter debieron  tener  siempre  ambas  lenguas;  y  en  efecto,  vemos  después  del  trascurso  de 
los  siglos,  que  el  sánscrito  y  los  idiomas  indo-europeos  son  de  flexión,  y  que  el  nahoa 
y  sus  dialectos  son  aglutinantes.  Por  la  regia  segunda,  si  el  nahoa  viniese  del  sánscri- 
to, habría  marchado  en  su  desarrollo,  de  la  síntesis  al  análisis;  y  muy  al  contrario,  en- 
contramos que  el  nahoa  es  una  lengu^i polisintética:  lo  que  nos  da  por  resultado  pre- 
ciso, según  la  regla  tercera,  que  las  dos  lenguas  no  tienen  relaciones  genealógicas;  y  lo 
que  es  más,  que  ni  siquiera  pertenecen  á  la  misma  clase. 

Estas  reglas  son  indiscutibles  ya  en  la  filología,  y  en  vano  se  les  querría  oponer  una 
lejana  semejanza  de  unas  cuantas  palabras  en  los  muchos  miles  de  un  idioma;  con  cinco 


1  «Los  peruanos  siguieron  el  curso  del  sol,  de  la  luna  y  de  Vónus.  Llamaban  al  sol,  Inli;  h  la  luna,  Quil- 
la; y  á  Venus,  Chana,  que  es  crinista  ó  crespa,  por  sus  muchos  rayos.»  Garcilaso.  Comentarios  del  Perú. 

Conservaban  también  el  recuerdo  de  los  soles,  aunque  no  del  de  aire,  sin  duda  porque  no  les  alcanzó  la 
época  glacial.  Recordaban  el  diluvio,  y  que  solamente  seis  personas  se  hablan  salvado  en  una  balsa;  y  la 
época  del  fuego,  «quedando  abrasadas  las  piedras,  las  cuales  todavía  se  ven  quemadas,  y  tan  livianas,  que 
aunque  grandes  se  levantan  como  corchos.  •  Herrera.  Dík-ada  o."  Libro  3." 

2  Pimentel.  Cuadro  de  las  lenguas  de  México,  Tomo  3."  Página  542. 

3  Ibid. 
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vocales  y  unas  cuantas  consonantes,  muchas  palabras  tienen  que  parecerse  en  todas  las 
lenguas.  ^ 

La  filología,  pues,  como  la  religión,  viene  á  demostrarnos  que  los  nahoas  eran  autóc- 
tonos. Veamos  qué  nos  dicen  los  números  j  la  cronología:  las  llaves  de  todos  los  nego- 
cios de  la  vida,  y  de  todos  los  sucesos  de  la  historia,  esa  otra  vida  de  las  naciones. 

Si  estudiamos  el  sistema  de  numeración  que  hemos  recibido  de  pueblos  más  antiguos, 
unidos  á  los  hindús  por  genealogía  reconocida,  ó  que  de  ellos  lo  recibieron,  encontramos 
más  próximamente  á  nosotros  el  sistema  arábigo  de  las  diez  cifras: 

0—1—2—3—4—5—6—7—8—9. 

El  O  no  tiene  en  sí  ningún  valor;  pero  puesto  á  la  derecha  de  los  otros  números  una 
vez,  da  las  decenas;  dos  veces,  las  centenas;  y  así  sucesivamente  todos  los  números  po- 
sibles, expresando  cuantas  cantidades  se  quieran  y  puedan  imaginarse.  Éste  es  el  siste- 
ma que  usa  la  civilización  actual;  y  aunque  se  llama  arábigo,  porque  ellos  encontraron 
la  numeración  escrita  que  hoy  tenemos,  lo  aprendieron  de  la  India.  ^  Este  sistema  trae 
su  origen  de  los  cinco  dedos  de  la  mano;  pero  tomando  siempre  en  cuenta  las  dos 
manos  que  dan  el  número  10.  Repitiendo  esta  cifra  según  el  número  de  dedos  de  las 
dos  manos,  se  van  formando  las  decenas  hasta  100;  haciendo  igual  operación  con 
esta  cifra,  tendremos  las  centenas,  y  así  sucesivamente  todas  las  cantidades.  Pero  ob- 
sérvese que  siempre  se  necesita  de  todos  los  dedos  de  las  dos  manos. 

Los  romanos  usaron  siete  letras  para  sus  números: 

1  «Fundados  en  la  analogía  de  palabras  sueltas  y  excepcionales,  ha  habido  filólogos  que  han  pretendido 
que  el  continente  americano  fué  poblado  por  Indios  orientales.  Malayos,  Chinos  y  Japoneses;  otros,  alegando 
igualmente  pruebas  de  la  misma  naturaleza,  opinaron  que  la  Ami'rica  deriva  su  población  de  los  habitantes 
del  Cáucaso,  Cartagineses,  Judíos  é  Irlandeses;  otros  aseguran  que  su  origen  debe  atribuirse  á  los  Escandi- 
navos, indígenas  del  África  occidental,  Castellanos  y  Vizcaínos. — La  analogía  tan  ponderada  de  las  voces  de 
las  lenguas  americanas  con  las  del  antiguo  continente,  nos  indujo  á  calcular  aproximativamente,  en  tanto 
como  nos  permitían  nuestros  medios,  el  valor  numérico  del  cotejo  de  ambos  géneros  de  idiomas;  y  el  re- 
sultado fué  tina  sola  pnlabra  análoga  en  sentido  ó  sonido  á  una  palabra  de  algún  idioma  del  antiguo  conti- 
nente, entre  ocho  ó  nueee  mil  palabras  americanas;  y  aun  en  dos  quintas  partes  de  estas  voces  es  preciso 
violar  el  sonido  para  hallar  el  mismo  senlido. »  Rivero  y  Tschudi.  Antigüedades  Peruanas.  Páginas  88  y  89. 

Es  también  de  peso  para  negar  que  los  nahoas  traigan  su  genealogía  de  los  arias,  la  razón  filológica  de  que 
en  su  alfabeto  faltan  siete  letras,  entre  ellas  la  d  y  la  j-,  que  encontramos  en  todas  las  lenguas  que  de  dichos 
arias  vienen.  Veamos  algunos  ejemplos. 

Casa. 
Sánscrito,  daña;  griego,  donos;  latin,  domiis;  eslavo,  domii;  céltico,  daimh. 

Padre. 
Sánscrito,  pitar;  zend,  patar;  latín,  paler;  gótico,  fadar. 

Campo. 
Sánscrito,  pada;  griego,  pedon;  umbrío,  perum;  sajón,  folda;  antiguo  alemán,  feld. 

Arar. 

Sánscrito,  ar;  latin,  arare;  antiguo  alemán,  aran;  ruso,  orati;  lituaniano,  nrli;  gaélito,  ar. 

Hay  que  agregar,  ademas,  que  el  ;üia  no  tenia,  como  lengua  primitiva,  más  que  sustantivos  y  verbos,  y 
no  conocía  palabras  abstractas,  de  donde  vino  el  lenguaje  especial  de  las  mitologías  india  y  greco-romana; 
todo  lo  cual  es  de  carácter  distinto  entro  los  nahoas.  Müller.  Mythologie  comparée.  Ernesto  Renán. 

2  Cesar  Cantil. — Historia  Universal.  Tomo  1°  Página  181. — Colebwokc  y  E.  Strackey,  Asiatic.  Res.  To- 
mo 12.°— De  Martes.  Tomo  3.°  Libro  1.° — Juan  Scrabosco:  Talibiis  Lidonim  fruimtir  bis  quinqué  figuris. 
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I  uno,  V  cinco,  X  diez,  L  cinciienta,  C  ciento,  D  quinientos,  ]\I  mil. 

El  sistema  de  los  diez  dedos  de  la  mano  existe  en  los  romanos;  pero  dividido  en  cinco  uni- 
dades por  cada  mano .  V  es  cinco  y  X  diez;  L  es  cincuenta  y  C  es  cien;  D  es  quinientos  y  ^I 
es  mil.  Primero  entra  una  mano  en  la  formación  nmnérica,  y  después  la  otra;  pero  en 
definitiva  entran  las  dos,  y  forman  un  sistema  decimal. 

Los  griegos  tenían  en  el  principio  un  sistema  muy  sencillo.  Lasado  en  seis  letras. 

I  uno,  II  cinco,  ¿\  diez,  H  ciento,  X  mil,  M  diez  mil. 

Después  introdujeron  cifras  para  los  números  50,  500,  5.000  y  50.000. 

Es  el  mismo  sistema  de  los  romanos:  los  cinco  dedos  de  una  mano  primero,  y  después 
los  cinco  dedos  de  la  otra;  pero  siempre  los  diez  dedos  de  las  dos  manos  como  base  defi- 
nitiva del  sistema.  Podemos  pues  decir,  que  los  hindús,  los  pueblos  de  su  genealogía, 
y  los  que  de  ellos  aprendieron,  han  usado  el  sistema  decimal: 

1_10— 100— 1.000— 10.000— 100.000— 1.000.000— etc. 

Tenemos  otro  sistema,  el  duodecimal:  éste  tiene  por  base  la  operación  de  contar  que 
con  el  dedo  pulgar  hacemos  en  los  otros  cuatro  dedos  y  en  las  tres  falanges  de  cada 
uno  de  ellos. 

Nos  da  el  resultado  siguiente: 

Primera  falange  superior  de  los  cuatro  dedos:  1,  2,  3,  4. 

Segunda  falange  media  de  los  cuatro  dedos:  5,  6,  1,  8. 

Tercera  falange  inferior  de  los  cuatro  dedos:  9,  10,  11,  12. 

No  tiene  este  sistema  numeración  propia;  pero  su  división  exacta  por  2,  3  y  4,  ha- 
ce más  fáciles  los  cálculos,  y  ha  sido  adoptado  en  el  uso  de  los  pueblos:  la  línea  tiene 
doce  puntos;  la  pulgada  doce  líneas;  el  pié  doce  pulgadas.  ^ 

El  sistema  binario  del  Je-Kin  de  los  chinos,  consiste  en  la  combinación  de  seis  h'neas, 
unas  divididas  que  significan  O,  y  otras  completas  que  representan  1 .  Así  se  forman  63 
figuras,  con  las  cuales  dice  Leibnitz  que  se  pueden  obtener  todos  los  números  enteros 
posibles. 

Los  hindús,  los  thilietinosy  los  chinos,  han  usado  de  tiempo  inmemorial  el  sencillo 
método  de  las  diez  unidades,  ^  y  después  lo  han  conservado  los  pueblos  que  lo  recibieron 
de  la  India,  como  los  árabes,  y  los  indo-europeos. 

Veamos  cuál  era  el  sistema  numeral  de  los  nahoas,  notando  que  la  formación  de  los 
números  es  una  de  las  primeras  manifestaciones  externas  de  un  pueblo,  anterior  á  la  es- 
critura, y  una  de  sus  primeras  imperiosas  necesidades  para  el  trato  de  la  vida;  y  por  lo 
mismo  una  prueba  segura  de  origen. 

El  Sr.  Orozco  y  Berra^  tratando  de  esta  numeración,  dice,  siguiendo  el  mismo  siste- 
ma de  Gama,  *  que  la  formación  de  los  números  comenzó  entre  los  nahoas  por  los  cinco 

1  Fournier.  Traite  d'association  domestique  agricole. — Transon.  Encyclopedie  Nouvelle. 

2  César  Cantú.  Loe.  cit. — Los  aryas  tenían  ya  el  sistema  decimal  de  numeración  hasta  cien:  no  conociaD 
el  mil.  Max  Müller.  Mythologie  comparée.  Páginas  39  y  41. 

3  Anales  del  Museo.  Tomo  I.°  Página  238  y  siguientes. 

4  Descripción  de  las  dos  piedras.  Parte  2."  Página  130. 

Tomo  IL  -8 
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dedos  de  una  mano;  computados  los  otros  cinco  se  tuvo  el  número  diez;  y  contando  los 
délos  pies  y  las  manos,  el  número  veinte.  Parece  comprobarlo,  que  los  cuatro  prime- 
ros números  tienen  nombres  simples  que  les  son  propios: 

Ce  ó  cem,  1;  orne,  2;  yei  ó  ei,  3;  naJná,  4. 

El  número  5  tiene  un  nombre  compuesto:  riiacuilli.  Según  Gama,  viene  del  verbo 
macueloa,  compuesto  de  maitl,  que  es  la  mano,  y  del  verbo  simple  cv.eloa,  que  signi- 
fica doblegar:  lo  que  claramente  demuestra,  que  en  su  origen  distingiüan  cada  unidad 
doblando  un  dedo,  hasta  completar  los  cinco  cerrando  la  mano.  «En  efecto,  agrega  el 
Sr.  Orozco,  considerando  los  nombres  á  la  mano  referentes,  encontramos  mapilli,  de- 
do de  la  mano,  palabra  compuesta  de  la  radical  'ina  de  maitl,  y  de^J^7/^  que  entre  sus 
acepciones  cuéntalas  de  niño,  hijo;  así  figuradamente  mapilli  quiere  decir,  niños,  liijos, 
apéndices  de  las  manos.  Xopilli,  dedos  del  pié,  tiene  el  mismo  sentido,  así  como  mac- 
^jfl^/¿,  palma  de  la  mano.  i)/acia7/¿  se  forma  entonces  de '//¿«íí/,  del  vei'bo  cid,  tomar, 
y  áQpilli  ó  simplemente  //z  por  los  apéndices  ó  dedos,  haciendo  el  compuesto  ma-cui-lli, 
los  dedos  tomados  con  la  mano,  el  puño  cerrado.  Admitiendo  que  la  etimología  pueda 
igualmente  arrancarse  del  verbal  ciiilli  tomado,  lo  cual  no  nos  parece  perfectamente 
exacto,  siempre  aparece  por  verdadero,  que  la  cuenta  de  las  primeras  miidades  se  fué 
practicando  ^jor  medio  de  doblar  los  dedos  de  la  mano,  hasta  que  al  llegar  á  cinco 
se  formó  el  puño. — Del  seis  al  nueve  las  palabras  son  compuestas.  En  sentir  de  Ga- 
ma, chicoace  ó  chictiace  se  deriva  del  adverbio  chico,  «que  significa  á  mi  lado,  y  la 
preposición  hiuin  que  es  junto  de  otro,  y  todo  el  vocablo  chicohuance,  de  quien  es 
síncopa  chicoace,  quiere  decir,  uno  al  lado,  junto  de  los  otros.»  Chico,  chicu,  tiene 
algunas  veces  el  sentido  de  medio,  la  mitad,  como  en  las  palabras  chicocua,  chico- 
cuacua,  chicocualic,  medio  comido:  a  cuenta  entre  sus  significados  el  de,  asi  como: 
de  manera  que  chico-a  da  á  entender  la  mitad;  la  mitad  de  las  manos,  una  mano.  Los 
compuestos  chicu-ace,  chicu-ome  (chicóme),  chicu-ei,  chicu-nahui,  que  son  los  pri- 
meros numerales  de  la  voz  chiciia,  significan  en  realidad  la  mitad  ó  una  mano,  más 
uno,  más  dos,  más  tres,  más  cuatro,  ó  sean  seis,  siete,  ocho,  nueve. — Matlacili,  diez, 
no  está  formado  por  aglomeración:  sus  radicales  no  ofrecen  duda:  maitl  y  tlactli,  «el 
cuerpo  del  hombre,  desde  la  cinta  arrilja: »  la  voz  dice,  las  manos  de  la  parte  superior 
del  hombre.  La  palabra  confirma  el  principio  sentado  « i^riori,  contaban  por  los  dedos 
dé  las  manos  macuilli,  una  mano  cerrada;  mailactli,  las  dos  manos  cerradas. — Hasta 
catorce  vuelve  la  aglomeración,  añadiendo  á  mailactli  los  cuatro  dígitos  fundamenta- 
les por  medio  de  la  sílaba  on,  ya  sea  en  el  sentido  de  más,  ya  como  quiere  ^Molina,  «por 
vía  ó  manera  de  ornato  y  buen  sentido.»  Mailactli  once  11,  matlactli  ornóme  12, 
matlactli  omei  13,  matlactli  onnahid  14;  las  dos  manos  más  uno,  dos,  tres  y  cuatro. 
— Caxtolli,  caxtulli,  quince,  aparece  como  nombi'e  radical,  y  no  atinamos  á  como  pueda 
ser  desatado,  ni  encontramos  explicación  en  los  autores. —  Cempohualli,  veinte,  se 
compone  de  cemj  áej^^ohualli,  cuenta,  significando  el  compuesto,  una  cuenta,  estoes, 
la  reunión  de  veinte  unidades.  Tal  vez  en  su  origen  se  compuso  de  la  palabra- ce?/?,  del 
verbo  ^;oa,  contar,  y  áe2vlli  o  lli  por  los  dedos;  cem-poa-lli  una  cuenta  de  los  dedos. 
— Veinte  es  por  excelencia  el  número  mexicano;  es  el  yo,  el  individuo,  compuesto  de 
cuatro  partes,  los  pies  j  las  manos,  cada  uno  con  sus  cinco  apéndices  ó  dedos.» 
Suponiendo  bueno  el  sistema  de  Gama  y  del  Sr.  Orozco,  tendríamos  desde  luego  no- 
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tables  diferencias  entre  él  y  el  de  los  liindús.  El  de  estos  toma  su  origen  de  los  diez  de- 
dos de  las  dos  manos;  el  de  los  nalioas  contaría  los  dedos  de  las  manos  y  los  de  los  pies; 
el  primero  tiene  por  níunero  principal  el  diez,  el  segundo  el  veinte;  en  el  de  los  bindús 
y  los  pueblos  indo-europeos  la  multiplicación  de  la  cifra  diez  forma  la  serie  progresiva 
de  todas  las  cantidades,  en  el  de  los  nahoas  la  multiplicación  de  la  cifra  veinte. 

Hindús:  10,  100,  1.000,  10.000,  100.000. 

Naboas:  20,  400,  8.000  IGO.OOO. 

20—CemimhiiaUí.  S.OOO—CexiquipilU. 

!íOO—Ccl-oitÜi.  IQO.OOO—Ccpohwih-iqíiipilli. 

Los  mayas  recibieron  de  los  naboas  su  sistema  de  numeración.  La  serie  progx-esiva  es: 


20.  Kal. 

8.000.  Pie. 

400.  Bac. 

3.200.000  Kinchil. 

160.000.  Calab. 

Esto  solo  bastaría  á  demostrar  la  diversidad  de  genealogía  de  dos  i'azas,  que  ban  te- 
nido sistemas  tan  cbfereutes  sobre  una  de  las  primeras  manifestaciones  del  hombre,  la 


numeración. 


Creo,  sin  embargo,  que  el  sistema  naboa  tiene  un  origen  más  especial,  más  personal 
de  la  raza,  digámoslo  así.  No  bay  duda  de  que  el  20  es  el  número  que  forma  la  serie 
progresiva;  pero  el  20  no  se  ha  formado  como  ban  creído  Gama  y  el  Sr.  Orozco. 

S  dedos  de  una  mano. 
5  dedos  de  la  otra  mano. 
5  dedos  de  un  pié. 
5  dedos  del  otro  pié. 

20  =  0X4. 

Entre  los  apuntes  manuscritos  del  Sr.  Ramírez  recuerdo  haber  visto  uno,  que  decía 
que  los  naboas  formaron  el  nímiero  5  con  los  cuatro  dedos  unidos  de  la  mano,  suma- 
dos con  el  pulgar,  así:  4+1=5.  No  decía  más  el  Sr.  Ramírez,  ni  daba  otraexpbcacion: 
pero  como  para  mí  su  autoridad  es  la  primera  en  estos  asuntos,  y  veo  con  respeto  aun 
una  simple  nota  de  su  mano  puesta  al  margen  de  cualquier  libro,  tuve  desde  luego  por 
cierto  lo  que  decía,  y  dime  á  buscar  la  explicación.  Voy  á  exponer  el  residtado  lie  mis 
estudios:  ideas  nuevas  pueden  ser  atrevidas,  pero  procuraré  demostrarlas. 

En  el  sistema  hindú  el  número  principal  de  la  serie  es  el  10,  que  se  forma  de  5+5: 
allí  el  número  5  es  esencial;  pero  en  el  sistema  nahoa  el  níunero  esencial  es  el  4,  pues 
el  20  se  formado  5x4,  como  el  5  se  formó  de  4+1.  Si  se  observan  los  nombres  de  los  nú- 
meros, encontraremos  que  sólo  los  cuatro  prmieros  tienen  nombres  simples,  ce,  orne,  yei, 
nahui;  ya  el  quinto  tiene  un  nombre  compuesto,  raacuilli:  los  cuatro  números  siguientes 
6,  7,  8  y  9,  vuelven  á  tener  en  sus  nombres  por  base  los  simples  de  los  cuatro  prime- 
ros, chicuace,  chicóme,  chicuei,  chiconahui;  pero  el  segundo  quinto,  el  10,  tiene  nom- 
bre compuesto  diferentemente:  los  cuatro  siguientes,  11, 12, 13  y  14,  vuelven  á  tener 
como  base  de  su  composición  los  cuatro  shuples  primeros,  matlactlionce,  mailactiomo- 
ine,  matlactiomei,  raaílactlionnahiii;  y  volvemos  á  tener  nombre  especial  para  elter- 
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cer  quinto,  el  15,  que  se  llama  caxtolli:  repítese  la  combinación  délos  nombres  simples 
en  los  cuatro  números  siguientes,  16,  17,  18  y  19,  caxtollionce,  caxtolliomome,  cax- 
tolliomei,  caxtollionnahiii;  j  finalmente  para  el  ultimo  número  déla  primera  serie, 
el  20,  vuelve  á  encontrarse  un  nombre  formado  de  elementos  propios.  Se  ve  que  los 
nahoashan  querido  distinguir  los  cuatro  primeros  números  del  quinto:  no  han  tomado 
el  número  5,  como  base,  sino  como  resultado  de  4+1.  Así  son  cuatro  los  años  de  su 
combinación  cronológica.  Lo  que  podemos  llamar  su  semana,  se  compone  de  4  dias 
comunes  y  1  de  mercado,  iianquizili.  Los  nueve  acompañados  de  los  dias  se  forman  de 
4+4+1.  La  primera  serie  de  13  dias  se  compone  de  4+4+4+1.  Los  20  dias  de  su 
mes  son  4+1=5x4.  Finalmente,  si  se  observa  una  de  las  maneras  con  que  marcaban 
el  número  5,  por  medio  de  una  mano  abierta,^  se  notará  que  pintan  los  cuatro  dedos 
largos  distintamente  separados  del  pulgar,  como  para  significar  que  hay  en  el  número 
5  dos  elementos,  el  4  y  el  1. 

Si  esto  era  verdad,  y  para  mí  todos  los  datos  aducidos  lo  demuestran,  la  consecuen- 
cia lógica  era  que  la  primera  serie  de  20  números  debía  formarse  con  sólo  esos  dos  ele- 
mentos, y  por  lo  mismo  con  una  sola  mano.  Siempre  había  yo  rechazado  la  idea  de  que 
se  tomasen  en  cuenta  los  dedos  de  los  pies,  pues  si  el  origen  de  la  numeración  fué  la 
costumbre  primitiva  de  hacer  las  cuentas  con  los  dedos  de  las  manos,  costumbre  que, 
como  dice  muy  bien  el  Sr.  Orozco,  tienen  todavía  los  niños  y  los  indoctos,  claro  es  que 
no  debían  tomarse  en  consideración  los  dedos  délos  pies,  puesá  nadie  se  le  ha  ocurrido 
írselos  tentando  para  hacer  una  cuenta.  Ahora  bien,  valiéndose  nada  más  de  las  ma- 
nos, como  es  natural,  no  puede  haber  más  que  dos  métodos  de  contar.  El  plumero, 
contar  con  una  mano  los  dedos  de  la  otra,  lo  que  da  el  número  5;  y  después  contar  los 
dedos  de  ésta  con  la  otra  mano,  lo  que  nos  produce  otro  5;  y  unidos  el  número  10:  és- 
te fué  el  procedimiento  del  sistema  decimal.  El  segundo  método,  origen  del  sistema 
duodecimal  como  hemos  visto,  consiste  en  no  valerse  más  que  de  una  mano,  sirviéndo- 
se del  pulgar  para  contar  sobre  los  otros  cuatro  dedos;  pero  haciendo  la  cuenta  por  fa- 
langes. El  procedimiento  n^ihoa  tuvo  que  ser  semejante,  pues  si  se  hubiera  vahdo  de  las 
dos  manos,  habría  tenido  por  resultado  el  10;  pero  se  .debió  usar  una  combinación  dis- 
tinta que  la  cuenta  por  ítilanges,  que  da  el  12;  la  simple  cuenta  de  los  dedos  da  nada 
más  el  4,  y  los  nahoas  tenían  por  principal  número  de  su  serie,  el  20.  Pues  bien,  forma- 
ron su  numeración  con  una  sola  mano,  sirviendo  el  pulgar  de  pei'sona  que  cuenta.  ¿Có- 
mo? Nos  va  á  dar  la  contestación  la  etimología  de  sus  números. 

Nombres  simples:  1,  ce;  2,  orne;  3,  yei;  4,  nahui.  Dice  el  Sr.  Orozco  que  nadie  ha 
dado  razón  del  origen  de  estos  nombres. 

Los  hombres  debieron  poner  nombre  primeramente  á  las  cosas  más  esenciales  para 
su  vida,  y  sin  duda  que  las  principales  de  estas  cosas  fueron  sus  alimentos:  éstos,  antes 
de  que  inventaran  sus  instrumentos  de  caza,  y  que  se  dedicaran  á  hacer  producir  la  tie- 
rra por  la  agricultura,  debieron  ser  naturalmente  los  frutos  de  los  árboles.  Más  tarde, 
cuando  sus  primeras  operaciones  de  comercio  los  obligaron  á  inventar  la  numeración, 
al  mismo  tiempo  que  la  formaban  con  la  cuenta  de  los  dedos,  fueron  poniendo  nombre  á 
los  cuatro  dedos  que  iba  designando  el  pulgar,  y  debieron  sacar  estos  nombres  de  las 
pocas  palabras  que  aun  tenían,  dándoles  las  formas  más  simples,  como  cosa  que  de- 
bían usar  y  repetir  mucho.  Así  se  cuenta  que  los  nombres  de  las  siete  notas  de  laes- 

1  Figura  número  4  de  la  ISmina  que  está  á  la  páeina  2oS  del  tomo  1."  de  los  Anales  del  Museo. 
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cala,  son  las  siete  primeras  sílabas  de  las  siete  palabras  con  que  comenzaba  un  canto 
sagrado.  Pues  bien:  refiriéndonos  á  las  frutas,  primer  alimento  de  los  hombres,  encon- 
tramos que  los  nahoas  llamaban  ceceltic  á  la  cosa  fresca  y  verde,  ^  omacic  á  la  cosa 
madura,  ^  yectli  á  la  cosa  buena,  ^  y  nauatüe  á  la  persona  ó  cosa  regular.  *  Los  nom- 
bres de  los  dedos  entre  nosotros  vienen  de  su  tamaño  ú  olijeto:  el  primero  ó  más  pe- 
queño, se  llama  meñique;  el  segundo,  anular,  en  el  que  se  pone  el  anillo;  el  tercero,  ma- 
yor, porque  es  el  más  grande;  y  el  cuarto,  índice,  porque  nos  sirve  para  señalar.  Así 
los  nahoas,  al  primer  niunero  que  se  relacionaba  con  el  primer  dedo,  el  más  pequeño, 
le  pusieron  ce  de  ceceltic  cosa  verde,  porque  la  fruta  verde  es  la  más  pequeña,  y  es  la 
primera  fase,  digamos  así,  de  su  vida.  Cuando  la  fruta  madura,  y  está  en  su  segunda 
época,  se  llama  omacic,  y  es  más  grande  de  tamaño;  por  eso,  refiriéndose  al  segundo 
dedo  que  es  más  grande  que  el  primero,  llamóse  orne  el  niunero  dos.  El  dedo  de  en 
medio  es  el  más  grande,  y  le  corresponde  el  número  tres:  así  la  fruta  ya  buena  ha  al- 
canzado su  mayor  tamaño,  y  está  en  el  tercero  y  íútimo  período  de  su  desarrollo;  y  por 
eso  el  número  tres  es  yei,  de  yectli  cosa  buena.  El  cuarto  dedo  no  es  tan  grande  como 
el  tercero,  es  de  tamaño  regular;  y  así  el  número  cuatro  que  á  él  se  refiere,  se  llama  na- 
hiii,  de  la  Voz  nauaíile  cosa  regular.  Podemos  pues,  decir,  que  los  nombres  simples 
de  los  cuatro  primeros  números  vienen  del  tamaño  respectivo  délos  cuatro  dedos  jun- 
tos de  la  mano;  y  que  el  pulgar  formó  con  ellos  la  primera  cuenta,  comenzando  por  el 
más  pequeño.  Según  el  Sr.  Orozco,  los  dedos  se  iban  cerrando  sobre  la  mano,  y  al  do- 
blarse el  quinto,  el  pulgar,  se  formó  el  puño,  y  esto  quiere  decir  macuilli,  cinco.  Desde 
luego  se  presenta  una  dificultad:  si  macuilli  es  el  puño,  el  niunero  5  se  representaría 
en  los  geroglíficos  con  una  mano  cerrada;  y  por  el  contrario,  se  representa  con  una 
mano  abierta. 

Si  se  observan  los  nombres  de  los  números  5,  10,  15  y  20,  veremos  que  todos  ter- 
minan en  til,  que  es  una  desinencia  que  significa  persona,  y  que  puede  traducirse:  el 
que  ó  quien.  Refiriéndonos  al  número  5,  el  tli  es  el  pulgar,  el  que  ha  hecho  la  cuenta 
de  los  otros  cuatro  dedos.  Maitl  significa  mano;  cuilia,  tomar  algo  á  otro;  ^  tli,  el  que: 
ma-cuil-li,  el  que  toma  á  otro  la  maño.  *  Dé  el  lector  la  mano  á  cualquiera  persona,  y 
observará  que  con  el  quinto  dedo  le  toma  y  le  oprime  la  suya.  Podemos,  pues,  decir 
definitivamente,  que  los  cinco  primeros  nímieros  de  los  nahoas  se  formaron  de  los  cinco 
dedos  déla  mano,  en  dos  partes,  la  primera  de  los  cuatro  dedos  juntos,  y  la  segunda 
del  pulgar. 

Primera  parte. 

Ce,  número  1,  el  dedo  más  chico.  Yei,  número  3,  el  dedo  mayor  de  todos. 

Orne,  número  2,  el  dedo  mayor  que  el  primero.       Nahui,  número  4,  el  dedo  regular. 

Segunda  parte. 

Macuilli,  número  5,  el  dedo  que  toma  la  mano  de  otro. 

1  Molina.  Vocabulario.  Foja  13. 

2  Ibid.  Foja  76. 

3  Ibid.  Foja  3o. 

4  Ibid.  Foja  63  vta. 

5  Molina.  Vocabulario.  Foja  26  vta. 

6  Conforme  á  las  reglas  generales  de  composición  del  náhuall,  maitl  pierde  itl,  cuilia  pierde  ia;  y  como 
la  última  silaba  de  la  toz  compuesta  acaba  en  I,  ííídebe  perder  la  (. 
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Estas  dos  partes  dan,  en  la  mano  abierta,  la  fórmula  primera  de  la  numeración  na- 
hoa:  4+1.  El  pulgar  cuenta  los  números  1,  2,  3  y  4,  tocando  los  otros  dedos,  y  sepa- 
rándose de  ellos,  forma  él  mismo  el  número  5. 

Para  formar  los  números  6,  7,  8  y  9,  el  pulgar  vuelve  á  funcionar  como  persona 
agente,  doblando  uno  á  uno  los  cuatro  dedos  juntos  de  la  mano.  En  efecto,  el  níunero  6 
chicuace,  es  T^dlahrs,  compuesta  de  chico,  aviesamente,^  val  hacia  acá,"  y  el  número 
uno  ce:  es  decir,  traer  hacia  sí  el  número  uno,  ó  el  dedo  pequeño,  al  revés;  ó  doblar 
sobre  la  mano  el  dedo  pequeño.  Bien  indica  el  movimiento  el  adverbio  aviesamente 
que  viene  del  latin  adversus,  ^  en  sentido  opuesto,  cerrando  el  dedo  pequeño  que  esta- 
ba abierto.  Cerrando  los  otros  tres  dedos  se  forman,  chicóme  7,  chicuei  8,  y  chicic- 
nahui  9.  Doblados  los  cuatro  dedos,  y  poniendo  encima  el  pulgar  para  hacer  el  puño, 
queda  la  mano  reducida  ala  mitad  de  su  altura,  y  entonces  el  número  10  se  llama  la 
mitad  de  la  mano,  matlacüi,  de  ma-itl  mano,  tlac-oV  la  mitad,  tli  el  que;  el  que  ha- 
ce la  mitad  de  la  mano  doblando  los  otros  dedos.  Si  después  de  haber  bajado  los  dedos, 
el  pulgar  los  va  levantado  uno  á  uno,  nos  da  los  nombres  de  los  números  11,  12,  13  y 
14:  matlacilionce,  mailactliomome,  matlactliomeij matlactlionnahui.  Aquilas  vo- 
ces se  componen  del  puño  ó  media  mano,  matlacüi,  de  los  números  de  los  dedos,  y  de 
la  partícula  on  que  significa  alejar,  separar  del  lugar.  ^  Así  matlacilionce,  quiere  de- 
cir uno  separado  de  la  media  mano  ó  puño;  matlactliomome,  dos  separados  del  puño; 
matlactliomei,  tres  separados  del  puño;  y  ^nailactlionnahiii,  los  cuatro  dedos  separa- 
dos del  puño:  lo  que  nos  da  los  números  11,  12,  13  y  14.  El  número  15  nos  lo  da  el 
pulgar  que  los  ha  separado,  y  esto  quiere  decir  caxtolli,  cuyo  significado  dice  el  Sr.  Oroz- 
co  que  no  atina,  ni  explican  los  autores. "  Se  forma  la  palabra  del  verbo  cax-aua  aflo- 
jar, ''  tol-oa  abajar  ó  inclinar,  ^  y  el  sufijo  tli  el  que:  el  que  aflojó  los  dedos  abajados  ó 
doblados.  Tenemos  ya  tres  posiciones  de  la  mano:  para  los  primeros  cinco  números,  en 
su  posición  natural  enteramente  abierta.;  para  los  segundos  cinco  números,  formando 
puño,  enteramente  cerrada;  y  para  los  terceros  cinco  números,  con  los  dedos  aflojados, 
á  medio  abrir,  podríamos  decir:  la  mano  en  forma  de  garra.  Forma  el  pulgar  los  nú- 
meros 16,  17,  18  y  19,  separándolos  dedos  de  la  garra  y  trayéndolos  hacia  sí,  juntán- 
dolos; y  por  eso  al  separarlos  de  la  situación  que  tenían,  se  llaman  los  números  cax- 
tollionce,  caxtolliomome,  caxtolliomei  ^  caxtollionnahui.  Ya  juntos  los  dedos  por 
sus  yemas,  nos  da  el  pulgar  el  número  20,  que  se  llama  ccm^ohiudli,  ó  una  cuenta, 
que  viene  de  la  unidad  cem,  el  verbo  po-a  contar,  val  hacia  acá,  y  el  sufijo  tli:  el  que 
hizo  una  cuenta  juntando  los  dedos.  Así,  con  una  sola  mano  en  las  cuatro  posiciones 
que  puede  tener,  se  formaron  los  20  números  de  la  primera  serie  de  los  nalioas. 

I,  2,  3,  4  y  5. — La  mano  abierta. 

6,  7,  8,  9  y  10. — El  puño  ó  mano  cerrada. 

II,  12,  13,  14  y  15.— La  mano  en  forma  de  garra. 

16,  17,  18,  19  y  20. — La  mano  con  sus  cinco  dedos  unidos  por  sus  yemas. 

1  Molina.  Vocabulario.  Foja  20. 

2  Ibid.  Foja  lo4  vta. 

3  Cervantes.  Quijote.  Tomo  1.°  Capitulo  o2.  «De  ciento  que  se  encuentran,  las  noventa  y  nueve  suelen 
salir  aviesas  y  torcidas.» — Diccionario  de  la  Academia-1726.  Tomo  1.°  Página  502. 

4  Molina.  Vocabulario,  Veáso  la  palabra  mUaá. 

5  Ibid.  Foja  77. 

6  Anales  del  Museo.  Tomo  1."  Página  259. 

7  Molina.  Vocabulario.  Foja  13. 

8  Ibid.  Foja  148  vía. 
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Podemos  llamar  á  estas  cuatro  combinaciones: 

l!- mano  abierta;  2^  mano  cerrada;  3?-  garra  abierta;  4?  garra  cerrada. 

Resmniendo  tenemos: 

1."  Que  loshindús  formaron  su  numeración  valiéndose  délos  dedos  de  las  dos  ma- 
nos; y  los  nahoas  usando  nada  más  de  los  dedos  de  una  mano. 

2.°  Que  los  hindús  tienen  como  elemento  de  su  numeración,  la  formula  5+5;  y  los 
nahoas  la  fórmula  4+1. 

3.°  Que  la  primera  serie  de  los  hindús  es  de  1  á  10;  y  la  de  los  nahoas  es  de  1  á  20. 

4.°  Que  el  primer  término  de  la  serie  progresiva  de  los  hindús,  es  el  10  que  va  sir- 
viendo constantemente  de  multiplicador;  mientras  que  entre  los  nahoas  es  el  20. 

Ahora  bien:  si  la  numeración  es  una  de  las  primeras  manifestaciones  de  la  humani- 
dad, ¿habrá  todavía  quien  sostenga  la  identidad  de  origen  de  hindús  y  nahoas? 

Para  concluir  con  la  materia  de  numeración,  manifestaré  que  los  números  simbólicos, 
como  unidos  á  las  ideas  religiosas  y  á  las  preocupaciones  de  los  pueblos,  dan  idea  segu- 
ra de  la  personalidad  de  una  raza;  y  por  eso  encontramos  los  mismos  en  la  India,  en 
Grecia  y  en  Roma.  Estos  son:  el  3,  tríade,  el  níunero  perfecto;  el  5;  el  7,  siete  son  los 
planetas,  los  diasde  la  semana,  las  hiadas,  etc;  el  9,  emblema  déla  muerte  ó  sucesión 
de  la  vida;  y  el  10,  década,  fundamento  délas  ciencias.  Creo,  según  mis  observaciones, 
que  se  formaron,  sumando  los  primeros  números  sucesivamente  de  dos  en  dos:  3=1+2; 
5=2+3;  7=3+4;  9=4+5.  El  número  10  se  formó  de  las  cuatro  primeras  unidades: 
10=1+2+3+4.1 

Los  nahoas  formaron  sus  números  misteriosos  y  simbólicos  con  la  sola  combinación 
del  1  y  el  4. 

1+1=2,  el  Ometecuhtli,  el  creador. 

4,  los  cuatro  soles,  los  cuatro  años  iniciales,  etc. 

1+4=0,  los  cinco  dias  de  la  semana,  los  cinco  soles  délos  mexicanos,  el  periodo  de  cinco  ciclos,  etc. 

1+4+4=9,  los  acompañados,  los  nueve  meses  que  hacen  medio  año,  etc. 

1+4+4+4=13,  los  dias  sucesivos,  que  forman  repitiéndose  el  año,  la  tiiadecatéride;  los  años  del  tlal- 

pilli,  que  forman  repitiéndose  el  ciclo  ó  xiulmolpia,  etc. 
4+1=3x4=20.— Los  números  de  la  primera  serie,  el  número  inicial  de  la  serie  progresiva,  los  dias 
del  mes,  etc. 

Para  hacer  más  notable  la  diferencia  en  un  punto  tan  esencial  en  las  civilizaciones.an- 
tiguas,  formamos  la  siguiente  tabla: 

IVÚMEROS  SIMBÓLICOS. 

Hindús.— 3— O— 7— 9— 10. 
Nahoas.— 2— 4— 9— 13— 20. 

Pasemos  ahora  á  la  cronología.  Como  esta  es  materia  que  debemos  tratar  más  ex- 
tensamente después,  me  Imiitaré  á  llamar  la  atención  sobre  las  diferencias  esenciales  en- 
tre los  sistemas  de  ambas  razas. 

Los  nahoas  no  tenían  precisamente  toda  la  semana,  tenían  cuatro  dias  comunes,  y 
uno  quinto  de  mercado  ó  tianquizíli;  y  ademas  estos  cinco  dias  no  tenían  nombre  pro- 
pio que  se  fuese  repitiendo  todo  el  año.  Los  hindús  tenían  semanas  de  siete  dias,  y  cada 
día  su  nombre  propio. 

1  Carrasco.  Mitología. 
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La  semana  trae  su  origen  del  culto  zabeo,  de  la  adoración  de  los  astros:  el  sol,  la 
luna,  y  los  cinco  planetas:  ^  los  dioses  que  los  presiden  y  el  Ser  Supremo  que  habita  un 
lugar  desconocido,  tienen  por  morada  los  ocho  cielos.  La  semana  de  los  hindús  es: 

Soma.  Vrihaspati. 

Mángala.  Soukra.   • 

Boudha.  Sani. 
Souria. 

Los  dioses  á  que  corresponden  son  los  astros:  Luna,  Marte,  Mercurio,  Júpiter,  Ve- 
nus, Saturno  y  Sol. 

Si  computamos  la  semana  nahoa  por  los  trece  dias  que  tienen  numeración  sucesiva, 
es  mayor  que  la  de  los  hindús  que  es  de  siete  dias;  y  si  consideramos  como  semana  los 
cinco  dias  que  hay  de  iiaaquiztli  á  tianquiztli,  será  menor.  Si  tomamos  por  semana  la 
serie  de  dias  que  forman  los  nueve  acompañados,  tampoco  quedará  de  acuerdo  con  la 
semana  de  los  hindús:  así  es  que  podemos  decir,  que  en  las  semanas  no  van  de  acuerdo 
la  cronología  de  los  nahoas  y  la  de  la  India. 

Pasando  al  mes,  tenemos  que  los  de  los  hindús  se  componen  de  treinta  íithi  ó  dias, 
mientras  que  los  de  los  nahoas  se  forman  de  veinte  dias,  con  la  particularidad  de  que  ca- 
da dia  tiene  su  nombre  propio. 

En  cuanto  al  año,  el  de  los  hindús  era  de  365  dias  y  12  meses,  mientras  que  el  de  los 
nahoas  era  de  260  dias;  y  aun  después,  cuando  tuvo  los  365  dias,  los  meses  fueron  18 
y  no  12. 

Finalmente  sólo  los  nahoas,  y  los  pueblos  que  de  ellos  lo  recibieron,  conocieron  el 
ciclo  de  52  años  que  ya  he  explicado,  y  el  cual  tiene  una  formación  y  una  combinación 
tan  especial,  que  bastaría  para  dar  personalidad  propia  á  la  raza. 

La  formación  del  calendario  es  indicio  seguro  de  la  filiación  de  los  pueblos:  podrán  los 
últimos  ir  perfeccionando  el  sistema  de  los  primeros;  pero  absurdo  sería  sostener  el  pa- 
rentesco de  dos  pueblos  que  no  tienen  nada  absolutamente  de  común  en  su  cronología, 
ni  la  semana,  ni  el  mes,  ni  el  año,  ni  el  ciclo.  Creo  que  no  se  pueden  presentar  dos  ra- 
zas que  más  se  diferencien  en  esta  materia  que  los  hindús  y  los  nahoas. 

Resumiendo,  tendremos  que  nos  demuestran  la  diversidad  de  origen  de  hindús  y 
nahoas: 

1." — la  cosmogonía. 

2.° — la  teogonia. 

3.° — la  lengua. 

4.° — la  numeración. 

5.° — la  cronología. 

6.° — la  liisioria  que  no  refiere  el  origen  común. 

7.° — la  tradición  que  no  conserva  idea  de  origen. 

8." — la  leyenda  que  no  hace  de  dicho  origen  recuerdo  alguno. 

Podemos,  pues,  decir  con  verdad  científica,  que  los  nahoas  y  sus  soles  son  autóc- 
tonos. 


■1  Xenócratcs. 
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VII 


¿Pero  quiere  decir  lo  expuesto  que  jamas  los  nalioas  tuvieron  relaciones  con  los 
pueblos  del  Viejo  Mundo?  ¿no  tienen  algo  de  común?  ¿no  recibieron  nunca  su  inñuen- 
cia?  La  verdad  es  que  el  hombre  existió  desde  la  misma  época  en  ambos  continentes. 
No  usando  de  otras  pruebas  que  las  que  tengo  en  mis  manos,  y  pudiera  mostrar  á  cual- 
quiera incrédulo,  manifestaré  que  soy  poseedor  de  un  sacro  de  caballo  gigantesco,  del 
cual  la  mano  del  hombre  ha  hecho  la  cabeza  de  un  cocliino,  con  sus  dos  cavidades  de  los 
ojos,  sus  dos  orejas,  y  su  trompa  con  los  dos  agujeros  de  las  narices.  ^  Fué  encontrado 
este  hueso,  al  hacerse  los  tajos  para  el  desagüe  del  Valle  de  México,  y  estaba  en  terre- 
no posterciario  entre  los  fósiles  de  aquella  época:  conserva  aún  en  sus  cavidades  fi'ag- 
mentos  de  la  materia  en  que  de  siglos  atrás  estaba  sepultado  como  libro  que  cuidado- 
samente se  guarda  en  una  bibhoteca,  para  que  en  dias  solemnes  se  lea  en  él  la  antio-üe- 
dad  de  una  raza  y  la  historia  deunmimdo."  Simples  huesos,  con  rayas  ó  señales  de 
instrumentos  humanos,  han  bastado  á  los  sabios  de  Europa  para  hacer  constar  la  exis- 
tencia del  hombre,  ^  y  nosotros  tenemos  como  prueba  de  una  raza  posterciaria  una  ver- 
dadera escultura;  de  manera,  que  en  esos  tiempos  remotísimos,  no  solamente  vivían 
hombres  en  nuestro  territorio,  sino  que  debieron  gozar  de  una  civilización  relativamen- 
te adelantada,  supuesto  que  ya  se  dedicaban  á  la  escultura,  arte  de  ornato,  y  que  prac- 
tican los  pueblos  que  han  vencido  las  exigencias  de  la  naturalaza,  y  que  ya  buscan  lo 
superfluo  de  la  vida  civü.  También  hay  que  notar,  que  en  su  cronología  alcanzan  los 
nahoas  un  número  de  años  superior  al  de  los  pueblos  más  antiguos  del  Viejo  JMundo: 
hemos  visto  que  pasa  de  diez  y  ocho  mil  años,  cifca  que  reconoce  Humboldt;  mientras 
que  de  los  pueblos  liistóricos  del  otro  Continente,  el  Egipto  apenas  llega  á  seis  mil,  y  la 
India  no  alcanza  ni  esa  cifra.  *  En  tanto  que  los  geroglííicos  ^  nos  den  con  números  cla- 
ros la  cifra  de  18,028  años  en  los  anales  nahoas,  y  no  se  exphque  de  un  modo  evidente 
la  reducción  de  ese  período,  tenemos  como  prueba  de  la  antigüedad  de  la  raza  la  pin- 
tura de  los  soles.  Verdad  es  que  Ixtlilxóchitl  ^  reduce  la  cifra  á  1617  años,  y  el  Códex 
Cmnárraga"  á  2038;  pero  no  sabemos  qué  fuentes  auténticas  pudieron  servirles  para 
fijar  su  cronología,  ^  y  hay  que  tomar  en  consideración  el  empeño  de  nuestros  primeros 

1  He  tenido  el  gusto  de  regalar  al  Museo  esta  preciosidad  paleontológica. 

2  Próximamente  se  publicará  un  extenso  estudio  sobre  el  hueso  del  tajo  del  Desagüe,  encargándose  de 
la  parte  histórica  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  y  de  la  parte  científica  el  Sr.  D.  Mariano  Barcena. 

3  Hamy.  Paleontologie  humaine. 

4  Los  hindús  cuentan  una  cronología  de  3oo3  años  antes  de  nuestra  era;  los  persas  de  3507;  las  obser- 
vaciones de  los  manuscritos  de  Sian  y  de  las  tablas  dellndostan,  respecto  á  la  oblicuidad  de  la  eclíptica,  nos 
dan  un  resultado  de  3100  años;  los  chinos  que  toman  su  cronología  después  del  diluvio,  tienen  38ol  años 
antes  de  nuestra  era;  los  caldeos  datan  su  cronología  de  3232  años  de  la  era  antigua;  y  los  egipcios  3o4d, 
pues  ya  desde  el  ano  2oo0  antes  de  nuestra  era,  observaron  la  aparición  de  la  estrella  Sirius,  que  anuncia- 
ba los  desbordamientos  del  Nilo. 

5  Códice  Vaticano.  Pinturas  números  7,  8,  9  y  10. 

6  Relaciones. 

7  Historia  de  los  mexicanos  por  sus  pinturas.  MS. 

8  Creo  haber  encontrado  la  solución  de  esta  dificultad,  como  adelante  y  en  su  lugar  oportuno  explicaré. 
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cronistas  en  ajustar  la  cosmogonía  al  relato  bíblico,  y  las  fechas  al  cómputo  de  los  Se- 
tenta. ^ 

Parece  que  la  antigua  unión  de  los  dos  continentes  va  probándose  más  y  más  cada 
dia  por  la  ciencia:  lo  que  fué  en  un  principio,  según  se  creía,  sueño  de  Platón,  va  tor- 
nándose en  realidad:  la  Atlántida,  que  se  dibujaba  apenas  al  nacer  en  el  cerebro  del  poe- 
ta, toma  ya  forma  en  el  dominio  de  las  investigaciones  humanas:  todo  parece  probar 
que  el  genio,  como  Dios,  sabe  crear  mundos.  Si  eran  verdaderos  recuerdos  cosmogó- 
nicos conservados  por  los  hierofantes  de  Egipto,  en  el  simbolismo  de  sus  ritos  y  en  el 
misterio  de  sus  templos,  cierto  es  que  el  filósofo  griego,  de  siglos  atrás  planteó  la  cues- 
tión á  la  humanidad,  y  que  por  fin  la  ciencia  se  ha  decidido  á  estudiarla. 

Platón  no  solamente  reveló  la  anterior  existencia  de  la  Atlántida,  que  puso  de  mani- 
fiesto ademas  sus  leyes  y  costumbres,  y  hasta  llegó  á  describirla  en  parte;  y  esto  en  dos 
hermosos  diálogos,  que  con  los  títulos  de  Timeo  y  Crisias  dan  cabo  y  remate  á  sus  lla- 
mados dogmáticos.  En  el  primer  diálogo  cuenta  Crisias  á  Sócrates,  Timeo  y  Hermó- 
crato,  que  al  viejo  Crisias  refirió  Solón  el  siguiente  relato  que  en  el  Egipto  le  hizo  un 
antiguo  sacerdote  de  Sais:  «Entre  la  multitud  de  hazañas  que  honran  á  vuestra  ciudad, 
que  están  consignadas  en  nuestros  hbros,  y  que  admiramos,  hay  una  mayor  que  todas 
las  otras,  testimonio  de  una  virtud  extraordinaria.  Nuestros  hbros  cuentan  cómo  Ate- 
nas destruyó  un  poderoso  ejército  que,  saHdo  del  Océano  Atlántico,  invadió  insolente- 
mente la  Europa  y  el  Asia;  porque  entonces  se  podía  atravesar  este  Océano.  Se  encon- 
traba en  él,  en  efecto,  una  isla  situada  frente  al"  estrecho  que  llamáis  en  vuestra  lengua 
las  Columnas  de  Hércules.  Esta  isla  era  más  grande  que  la  Libia  y  el  Asia  reunidas; 
los  navegantes  pasaban  de  alH  á  las  otras  islas,  y  de  éstas  al  continente  que  rodea  ese 
mar  verdaderamente  digno  de  tal  nombre.» 

Véase  en  este  relato  una  tradición  egipcia,  véase  la  vanidad  ateniense  refiriendo  vic- 
torias que  no  recuerda  la  historia;  lo  cierto  es,  que  los  pueblos  más  viejos  del  Viejo  Mun- 
do, recordaban  una  época  más  antigua  que  hacían  coincidir  con  la  existencia  de  la 
Atlántida. 

Curioso  sería  hacer  una  bibliografía  de  todos  los  escritores  que  de  la  Atlántida  se  han 
ocupado:  no  es,  sin  embargo,  ése  mi  ánimo;  basta  consignar  el  hecho,  de  que  los  histo- 
riadores que  sobre  México  han  escrito,  siempre  que  han  buscado  el  origen  de  su  pobla- 
ción, han  ocurrido,  como  único  medio  de  solución  posible,  á  la  existencia  de  la  Atlántida. 
Citaré  solamente  dos  hbros  que  de  esta  materia  tratan:  el  «Origen  de  los  Indios  del  Pa- 
dre Presentado  Fray  Gregorio  García,»  y  la  «Solución  del  gran  problema  acerca  déla 
población  de  las  Américas,  por  el  Padre  Francisco  Xavier  Alexo  de  Orrio.»  El  primero 
intitula  el  capítulo  8.°  del  libro  5.°  de  su  obra:  «De  la  séptima  Opinión,  donde  se  prue- 
ba que  los  Indios  proceden  de  la  Gente  que  havia  en  la  Isla  Atlántica.»  No  hace  García 

1  Para  que  se  vea  hasla  tlónde  llevaron  nuestros  primeros  cronistas  el  absurdo  de  querer  sujetar  los 
acontecimientos  de  nuestra  historia  antigua  al  relato  bíblico,  citaré  un  solo  hecho  (¡ue  es  bastante  para  pa- 
tentizarlo. El  Padre  Hios,  intérprete  del  Códice  Vaticano,  dice  que  cuando  el  diluvio  fueron  destruidos  los 
gigantes  qnmamelzin,  y  que  después  A'o//íííffl  edilicó,  como  linjar  de  saltación  para  d  caso  de  otra  ininnlacioii, 
la  pirámide  de  Cholula.  Relatos  semejantes  se  encuentran  en  Ixtlilxóchitl,  el  Padre  Duran  (Historia  de  las  In- 
dias de  Nueva  España.  Capitulo  1."),  y  en  casi  todos  nuestros  primeros  cronistas.  ¿Y  puede  haber  mayor  ab- 
surdo, por  buscar  entre  los  nahoas  la  torre  de  Babel  y  la  confusión  de  las  lenguas,  que  decir  que  para  sal- 
varse de  otro  diluvio,  construyeron  los  indios  la  pirámide  de  Cholula  que  está  precisamente  al  pié  del  gi- 
gantesco Popocatepetl,  y  que  no  puede  servir  ni  de  pequeño  peldaño  de  ese  magniíico  monumento  de  la 
naturaleza,  que  parece  escalar  los  mismos  cielos? 
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otra  cosa,  en  su  olíra,  que  traducir  y  repetir  el  relato  de  Platón.  El  segundo,  escribien- 
do con  caudal  propio,  después  de  examinar  las  diversas  objeciones  que  se  hacen  á  la 
comunicación  de  los  dos  mundos,  y  ocupándose  con  especial  cuidado  de  refutar  las  opi- 
niones de  los  que  entonces  se  \lam3.]:>an  jjreadamüas,  y  hoy  llamamos  con  más  propie- 
dad 7:/o^?^é'Jí¿5¿a5,  pone  en  la  última  de  sus  reflexiones  la  Solución  del  Gran  Proble- 
ma, y  con  la  seguridad  de  la  convicción  dice:  «Yo  convengo,  ydigo  también,  que  Hom- 
bres y  Brutos  pasaron  por  su  pié  á  la  América;  pero  añado  que  de  la  misma  suerte 
trasmigraron  á  las  Islas,  donde  hoy  se  encuentran  las  Bestias  Fieras;  y  que  no  solamen- 
te el  Mundo  Nuevo  fué  continente  con  el  Viejo;  sino  también  toda  la  tierra  habitable.» 
Bastan  estas  citas  para  hacer  constar  que  la  antigua  unión  de  ambos  mundos  fué  siem- 
pre doctrina  tradicional. 

Veamos  lo  que  nos  dice  la  ciencia.  Parece  que  las  primeras  pruebas  materiales,  di- 
gámoslo así,  de  la  referida  Atlántida,  fueron  el  descubrimiento  hecho  por  marinos  in- 
gleses, de  enormes  fticos  que  crecen  entre  el  África  occidental  y  el. Golfo  de  México,  y 
que  embargan  á  menudo  la  marcha  de  los  buques;  advirtiéndose  también  que  alrede- 
dor de  este  espacio  que  llaman  el  mar  de  zargazo,  existe  una  formidable  corriente, 
que  es  la  misma  denominada  Gidf-Strearn.  Sin  duda  que  esto  podi'a  ser  un  dato;  y 
si  se  agrega  la  existencia  de  las  Antillas,  y  de  las  diversas  islas  que  en  ese  espacio  del 
Atlántico  están  como  escalonadas  de  distancia  en-  distancia,  ya  la  prueba  adquiere  ma- 
yor fuerza,  supuesto  que  tales  islas  no  son  otra  cosa  que  picos  de  montañas  y  cordille- 
ras submarinas.  En  apoyo  de  estas  conjeturas,  el  descubrimiento  continuo  de  huesos 
de  grandes  paquidermos  en  América,  hizo  pensar  con  razón  á  los  sabios,  que  solamente 
la  unión  de  los  continentes  pudo  dar  paso  á  esos  gigantes  de  la  fauna.  Levantóse  á  ma- 
yor altura  la  ciencia,  y  un  genio  tan  poderoso  como  Edgar  Quinet,  ^  buscó  nueva  solu- 
ción á  este  problema,  y  á  otras  cuestiones  de  no  menos  importancia  que  le  son  anexas. 
Según  su  opinión,  los  grandes  animales  necesitaban  para  vivir  un  continente  extenso, 
y  proporcionado  á  su  desarrollo  vital;  y  cuando,  por  el  hundimiento  de  la  Atlántida, 
dejó  de  tener  esa  condición  la  tierra  en  que  vivían,  fueron  pereciendo  los  paquidermos, 
hasta  perderse  enteramente.  La  comunicación  de  los  continentes  daba  la  solución  de 
la  trasmigración  de  los  animales;'  y  su  desaparición  viene  también  á  confirmar  la  anti- 
gua unión.  Desde  que  los  dos  hechos,  la  existencia  anterior  y  la  no  existencia  poste- 
rior, demuestran  en  su  aparente  contradicción  la  unión  continental,  ya  existe  una  gran 
probabihdad  científica. 

Pero  la  ciencia,  que  nunca  se  detiene  en  el  camino  de  sus  investigaciones,  ha  preten- 
dido fijar  aún  la  época  de  esa  Atlántida.  Dice  á  este  propósito  una  de  las  obras  más 
modernas:  ^  «La  Atláiítida  terciaria.  Desde  el  siglo  XV  se  ha  discutido  muchas  ve- 
ces la  existencia  de  comunicaciones  terrestres,  en  una  época  muy  atrasada,  entre  el 
Antiguo  y  el  Nuevo  j\Iundo.  Según  Platón,  había  ocupado  el  Atlántico  una  tierra  afor- 
tunada, cuyo  recuerdo  nos  han  trasmitido  el  Thneo  y  el  Criíias,  la  cual  era  más  ex- 
tensa que  el  Asia  y  el  África,  y  se  hallaba  dotada  de  un  cielo  puro,  un  dulce  clima  y  un 
suelo  fértü.  Las  maldades  de  sus  habitantes  atrajeron  las  venganzas  celestes,  un  tem- 
blor de  tierra  hizo  caer  sus  moradas,  y  un  espantoso  diluvio  la  hizo  en  seguida  desapa- 
recer bajo  las  aguas.  No  se  encontraba  de  ella  ninguna  señal;  pero  los  grandes  obstácu- 

i  La  creation. 

2  Hamv.  Paleontolo?ie  humaine. 
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los  que  se  ofrecían  á  la  navegación  en  el  gran  mar,  atestiguaban  que  aUi  se  había  su- 
mergido la  extensa  tierra,  cuya  memoria  habían  salvado  del  olvido  las  tradiciones  egip- 
cias.— Las  Canarias,  las  Azores  y  la  América,  fueron  sucesivamente  consideradas  como 
los  restos  del  país  famoso,  que  á  tantas  maravillosas  relaciones  había  dado  lugar.  Aun 
los  mismos  defensores  de  la  Bibha  sacaron  de  la  existencia  de  la  Atlántida  un  argumen- 
to en  favor  del  monogenismo,  puesto  que,  según  ellos,  los  primeros  hombres  habían 
podido  llegar  por  esa  tierra,  hoy  sumergida,  al  Continente  americano.  Prehistórica  al 
principio,  la  Atlántida  se  ha  convertido  después  en  continente  cuaternario,  gracias  alas 
ideas  inglesas  sobre  los  levantamientos  y  himdimientos  parciales.  Pero  nos  han  revelado 
una  Atlántida  terciaria  los  trabajos  más  recientes  de  los  paleont elogistas  y  de  los  geólo- 
gos americanos  y  franceses.  Su  existencia  reposa  sobre  datos  precisos  que  han  smninis- 
trado  estas  dos  ciencias  en  los  últimos  tiempos. — Aunque  imperfectos,  los  docmnentos 
paleontológicos  habían  arrojado  ya  alguna  luz  sobre  esta  oscura  cuestión.  Así  es,  que  el 
estudio  de  las  conchas  terciarias  de  los  Estados  Unidos,  había  demostrado  á  ^I.  Con- 
rard  la  identidad  específica  de  cierto  número  de  ellas,  venus,  isocardas,  petonelas,  vo- 
lutas, fasciolares,  etc.,  con  las  conchas  de  las  capas  ft'ancesas  correspondientes.  Así 
también,  el  examen  comparativo  de  los  insectos,  ha  probado  que  gran  número  de  espe- 
cies viven  todavía  hoy  sobre  las  dos  riberas  del  Atlántico,  y  presentan  apenas  ligeras 
variaciones,  de  Inglaterra  á  Alabama.» 

Continúa  el  autor  dando  noticias  de  la  analogía  de  la  fauna  terciaria  de  ambos  conti- 
nentes, analogía  que  se  extiende  también  á  la  flora  de  la  misma  época.  Pero  la  parte 
más  notable  de  esta  materia,  es  la  observación  de  dos  eminentes  naturalistas,  ]\DI.  Ce- 
lo mb  y  De  Verneuil.  «Si  se  observa  con  cuidado,  dice  el  autor,  la  bella  Carta  de  Es- 
paña que  esos  dos  sabios  han  publicado  el  año  anterior  (1868),  se  ven  dibujarse  en  la 
península  tres  inmensos  depósitos  terciarios  lacustres.  El  más  meridional  se  extiende 
sobre  una  gran  parte  de  Castilla  la  Nueva,  de  Tuil  en  la  Mancha  á  Pixila  en  Guadala- 
xara,  y  de  Calera  al  Oeste  hasta  el  rumbo  de  El  Real  en  el  reino  de  Valencia.  INIide 
320  á  325  kilómetros  en  su  mayor  largura,  y  250  de  anchura  máxima,  lo  que  repre- 
senta tma  superficie  de  80.000  kilómetros  cuadrados  cuando  menos.  El  segundo  lago 
terciario  ocupa  al  Norte,  una  superficie  considerable  de  Cataluña,  Aragón  y  Castilla  la 
Vieja,  desde  los  alrededores  de  Manresa  en  Cataluña,  hasta  Salamanca  y  Zamora  en 
el  reino  de  León,  sobre  una  longitud  de  más  de  600  kilómetros,  y  una  anchura  media 
de  100.  Un  tercer  lago  intermediario,  y  mucho  menos  considerable  que  los  otros  dos, 
corresponde  á  las  provincias  de  Teruel  y  Calatayud:  tiene  180  á  190  Idlómetros  de  lar- 
go, y  30  de  ancho  poco  más  ó  menos.  Si  á  los  80.000  kilómetros  del  lago  de  Castüla  la 
Nueva,  se  agregan  60.000  del  lag'o  catalán-castellano  y  5.500  del  lago  de  Teruel,  se 
obtiene  la  imponente  cifra  de  145.500.000  metros  cuadrados,  octipados  por  el  terciario 
lacustre  do  la  Península  ibérica;  á  lo  que  debemos  agregar  que  el  espesor  de  este  vasto 
depósito  es  de  300  pies,  y  aun  mayor  en  ciertos  lugares. — Una  masa  tan  considerable  de 
sedimentos  de  agua  dulce,  lentamente  depositados  en  capas  horizontales,  formadas  de  cal- 
carlos arcillosos  análogos  álos  de  Saint-Ouen,  de  arcillas,  de  gredas,  degypces,  de  j)on- 
dings  de  piedras  rodadas  comparables  á  los  do  la  molasa  miocenia  de  la  Suiza,  etc., 
manifiesta  la  antigua  existencia  de  rios  inmensos  que  han  vaciado  sus  aguas,  durante 
un  largm'simo  espacio  de  tiempo,  en  esos  espaciosos  depósitos.  Tales  rios  suponen  á  su 
vez  grandes  continentes,  que,  en  esta  reconstitución  del  pasado  de  nuestro  hemisferio, 
no  se  pueden  colocar  más  que  al  Noroeste.  Al  Norte  las  rocas  antiguas  de  los  Pirineos, 
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al  Oeste  los  granitos  y  el  gneiss  de  los  montes  Carpentánicos,  los  macizes  silurianos  de 
la  Sierra  Morena,  de  los  montes  Lusitánicos,  de  Salamanca  y  de  Yillafranca,  impedían 
ya  el  camino  de  las  aguas  dulces:  al  Sur  y  al  Este  los  depósitos  terciarios  marinos  de 
Andalucía  y  de  Murcia,  de  Valencia  y  Cataluña,  formaban  los  bordes  de  un  mediterrá- 
neo en  que  se  iban  á  arrojar  las  aguas  de  los  lagos:  resta  el  Noroeste,  adonde  los  geólo- 
gos irán  á  buscar  el  origen  de  los  lagos  terciarios;  el  Noroeste,  en  donde  se  encontraba 
sin  duda  el  Continente  Atlántico,  entre  España,  Irlanda  y  los  Estados  Unidos;  el  que 
sirvió  de  puente  á  las  emigraciones  más  ó  menos  lentas  de  las  plantas,  los  animales  y  el 
hombre  mismo,  hacia  las  tierras  americanas,  durante  la  época  terciaria.» 

Ahora  la  cuestión  se  reduce  á  indagar  si  los  nahoas  se  relacionan  de  alguna  manera 
con  la  Atlántida.  Según  el  relato  de  Platón,  ^  la  ciudad  principal  de  aquel  continente 
smnergido  estaba  construida  sobre  un  lago,  era  paludeana;  y  es  curioso  que  los  nahoas 
buscaban  de  preferencia  los  lagos  para  establecerse:  conocemos  por  lo  menos  las  siguien- 
tes ciudades  lacustres,  Tula,  Aztlan,  Mexcalla,  Pátzcuaro,  Texcoco,  Chalco,  Tzompan- 
00,  Chapultepec,  Atzcapotzalco  y  México,  grandes  centros  de  la  civilización  nahoa,  ó 
estancias  importantes  de  sus  tribus.  El  idioma  poco  nos  puede  decir  á  este  propósito,  y 
sin  embargo,  llama  la  atención  la  última  Thule  del  trágico  latino;  '^  que  parece  que  Is- 
landia  fué  otra  Tula;  y  que  no  faltan  nombres  de  ciudades  con  la  misma  raíz,  como 
Toulon  y  Toulose  en  Francia,  y  Tolosa  y  Toledo  en  España.  El  mismo  Platón  nos  con- 
serva el  nombre  de  una  ciudad  de  la  Atlántida,  ^  y  una  sola  voz  del  idioma  atlante, 
chalchihuiü,  que  en  nahoa  quiei'e  decir  piedra  preciosa,  y  que  podía  ser  clave  precio- 
sa de  la  cuestión.  Tenemos  en  las  tradiciones  teogónicas  del  África,  que  Hérmes,  el 
dios  del  comercio,  es  hijo  de  Atlas,  la  raza  africana,  y  de  Maya,  la  raza  americana. 
La  lengua  cophta  del  África  y  el  vasco  de  la  Europa  occidental  son  aglutinantes  *  como 
el  nahoa.  La  combinación  niunérica  del  4  y  el  20,  como  entre  los  nahoas,  se  encuen- 
tra en  los  vascongados,  y  de  ella  tienen  recuerdo  los  franceses  en  su  número  80,  qua- 
tre-vingt,  4x20.  No  creo,  pues,  imposible,  la  antigua  relación  entre  los  nahoas  y  los 
pueblos  occidentales  del  otro  Continente:  si  tuviéramos  noticias  seguras  de  los  cophtas, 
los  vascos  y  los  hycsos,  pudiera  tal  vez  desatarse  el  problema. 

La  verdad  es,  que  aun  estas  conjeturas  vienen  confirmando  las  tradiciones  nahoas: 
el  hombre  vive  en  un  estado  casi  salvaje  en  la  época  terciaria,  de  la  piedra  sin  pulir,  y 
tiene  en  el  Continente  continuo  en  que  habita,  los  primeros  rudimentos  de  la  lengua  y 
déla  numeración,  adora  los  astros,  y  se  prepara  á  formar  su  teogonia  en  vista  délos 
grandes  sucesos  de  la  naturaleza  que  deben  impresionarle  vivamente:  independiente- 
mente de  la  cuestión  inútü  de  monogenismo  y  poligenismo,  despuntan  ya  dos  civilizacio- 
nes diferentes  con  elementos  propios,  la  oriental  y  la  occidental;  pero  viene  el  gran  ca- 
tachsmo  de  la  separación  de  los  dos  continentes,  del  dUuvio,  *  y  la  civilización  occiden- 

1  Diálogos  dogmáticos.  Timeo. 

2  Séneca.  Medea. 

3  Timeo. 

4  F.  Schloeger.  La  lengua  y  la  filosofía  de  los  indios. 

5  Véase  la  manera  expresiva  con  que  en  sus  geroglificos  pintaban  los  nahoas  esta  catástrofe,  del  diluvio 
6  sol  de  agua,  según  la  explicación  que  he  dado  de  la  lámina  7."  del  Códice  Vaticano. 

«Llámase  esta  época  Atonntiuh,  ó  sol  de  agua.  La  escena,  digámoslo  asi,  está  pasando  dentro  de  un  gran 
símbolo  del  agua,  terminado  en  diversas  direcciones  en  puntas  con  gotas.  En  el  original  este  fondo  es  azul 
como  el  Océano. 

De  la  parte  superior  de  este  fondo  baja  la  diosa  del  agua,  Chalchiiihtlicue  ó  Chalchicueye,  la  de  las  ena- 
ToMO  IL  -11 
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tal  queda  aislada,  y  defendida  de  la  influencia  oriental  por  dos  extensos  Océanos,  mien- 
tras que  ésta  se  extiende  y  domina  aún  la  parte  de  civilización  occidental  que  quedó 
cortada  y  aislada  en  aquel  otro  Mundo,  sin  conservar  con  el  trascurso  de  los  siglos,  sino 
recuerdos  vagos,  oscuros  indicios  de  muy  lejano  parentesco.  Aun  suponiendo  esto  en- 
teramente cierto,  y  á  la  raza  nahoa  parte  de  aquella  perdida  civilización,  queda  como 
el  pueblo  autóctono  que  la  conserva.  Ademas,  hay  que  considerar  cuan  pequeña  porción 
de  ideas  pudo  traer  en  época  tan  lejana  y  primitiva  la  raza  nahoa;  miles  de  años  pasan 
después  del  Atonatiuh,  y  la  raza  ya  está  aislada,  ya  no  puede  recibir  influencias  ex- 
trañas, y  entonces  es  cuando  crea  y  desarrolla  su  propia  civilización,  que  encontramos 


guas  azules,  Ja  de  la  cauda  azul,  como  con  inspiración  poética  la  llamaban  los  aztecas.  Al  mirar  un  extenso 
lago  ó  la  mar  tranquila,  se  comprende  la  belleza  de  la  figura  con  que  la  teogonia  nahoa  deci^  á  la  diosa  del 
agua,  la  de  la  cauda  azul.  Adorna  la  cabeza  de  la  diosa  el  símbolo  ácall,  caña,  que  le  forma  pintoresco  y  ele- 
gante tocado.  Nada  más  natural  que  el  que  adornasen  los  aztecas  á  la  diosa  del  agua  con  la  caña  que  en  tu- 
pidos grupos  crece  en  las  lagunas  de  nuestro  valle,  los  cuales  cimbrados  por  el  viento  al  caer  la  tarde,  for- 
man no  sé  qué  misterioso  concierto  que  remeda  el  gemido  de  nuestros  bosques  de  ahuehuetes,  y  el  arrullo 
de  las  tórtolas  del  Auáhuac.  El  adorno  de  la  espalda,  semeja  en  las  dos  fajas  que  caen,  y  que  se  ven  sembra- 
das de  puntos,  el  símbolo  del  milU,  campo  ó  milpa;  y  en  la  parte  superior  parece  que  brota  una  mazorca  de 
maíz.  Simbolismo  tambien.muy  propio,  pues  que  el  agua  fecundizando  los  campos,  hace  brotar  de  ellos  los 
frutos  bendecidos.  Por  oposición,  la  diosa  tiene  en  las  manos  un  estandarte  compuesto  de  los  símbolos  de  la 
lluvia,  los  rayos  y  los  relámpagos,  ya  para  significar  esta  fase  del  agua  opuesta  á  la  que  acabo  de  describir» 
ya  para  darnos  á  entender  el  cataclismo  que  la  lámina  representa.  El  color  de  sus  enaguas,  y  caclli,  sanda- 
lias, asi  como  el  collar  de  hojas  y  flores  que  la  adornan,  simbolizan  también  los  benéficos  efectos  de  la  diosa. 

Inmediatamente  debajo  de  la  diosa,  se  ve  á  un  hombre  y  á  una  mujer  desnudos  en  la  actitud  de  estarse 
hablando,  los  cuales  se  salvan  de  la  inundación  en  el  tronco  hueco  de  un  ahuéhudl,  que  conserva  todavía 
sus  verdes  ramas,  y  que  sobrenada  en  medio  de  las  caudalosas  aguas  que  lo  rodean. 

A  derecha  é  izquierda  de  este  grupo  estala  imagen  clara  de  un  pescado, 'sifinificando  que  todo  lo  cubrió 
el  agua,  y  que  solamente  los  peces  quedaron  viviendo  en  la  tierra  en  un  Océano  convertida.  Y  para  dar 
mayor  fuerza  á  esta  idea,  sobre  el  pescado  de  la  izquierda  se  ve  el  símbolo  casa,  calli,  del  cual  sale  la  cabe- 
za de  un  hombre  y  mi  brazo  extendido,  como  en  actitud  de  nadar,  para  representar  que  los  hombres  se 
ahogaron,  que  las  casas  y  ciudades  fueron  cubiertas  por  el  agua,  y  que  solamente  se  salvó  el  par  que  en  em- 
peñada conversación  se  ve  en  el  ahuebuete. 

No  puede  pintarse  de  una  manera  más  concisa,  pero  más  enérgica  y  expresiva,  la  calamidad  del  diluvio. 
Yo  de  misé  decir,  que  los  más  hermosos  cuadros,  la  misma  pintura  de  Poussin,  inmortal  en  los  fastos  del 
arte,  no  me  dan  una  idea  tan  completa  de  la  catástrofe,  como  este  sencillo  geroglifico  de  nuestros  antiguos 
indios. 

Fuera  de  lo  que  podemos  llamar  el  cuadro  de  la  catástrofe,  tenemos  á  la  izquierda  varios  signos  numéri- 
cos y  diferentes  símbolos.  Los  números  de  la  izquierda  nos  dan  4008  años,  desde  la  época  en  que  los  nahoas 
ponían  la  creación  de  la  humanidad,  hasla  este  cataclismo  que  llamaron  Atonatiuh,  ó  sol  de  agua.  Los  sig- 
nos de  la  izquierda,  teniendo  como  tenemos  ya  el  año  del  suceso  en  los  de  la  derecha,  nos  dan  el  dia  en  los 
puntos  numéricos  y  el  símbolo  del  agua  que  rodean,  el  cual  es  el  matlactli  atl;  y  el  mes  Ateinoztli  en  el 
símbolo  inferior.  De  manera  que  podemos  decir,  que  el  Atonatiuh  tuvo  lugar  4008  años  después  de  la 
creación,  en  el  dia  10  atl  del  mes  Atemoztli. 

Nos  queda  á  la  izquierda  de  los  numerales  un  símbolo  que  parece  una  atadura  de  yerbas,  y  que  jamás  se 
había  explicado.  Si  se  observan  los  cuadrados  2  y  3,  se  encontrará  este  iiiismo  símbolo;  pero  las  puntas  de 
las  yerbas  tienen  distintas  direcciones.  Ya  me  había  llamado  la  atención  en  las  columnas  pareadas  de  Tula, 
que  sin  duda  pertenecieron  al  templo  del  sol,  como  lo  manifiesta  la  especie  de  zodiaco  de  sus  capiteles 
unos  nudos  semejantes,  cuyas  puntas  también  están  en  direcciones  diferentes,  y  que  creo  significan  la  posi- 
ción del  sol  en  los  dos  solsticios  y  los  dos  equinoccios.  Podría,  pues,  ser  el  símbolo  en  cuestión  el  solsticio 
de  Invierno. 

Tendremos,  pues,  entonces  en  nuestra  lámina  diversos  símbolos.  Primero  el  del  elemento  agua,  atl,  re- 
presentado por  el  agua  misma,  por  la  diosa  Chalchiuhllicuc.  por  el  dia  matlactli  atl,  y  por  el  mes  Atcmozíli, 
que  tiene  por  raíz  la  misma  atl.  En  segundo  lugar  representaría  el  Invierno,  época  de  lluvias  en  los  países 
del  Norte,  de  donde  los  nahoas  habían  venido.  En  tercer  lugar  el  año  ácall,  caña  que  se  da  en  el  agua,  y 
que  es  el  adorno  principal  de  la  diosa.  Y  finalmente,  la  primera  época  cosmogónica,  el  Atonatiuh.* 
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tan  diferente  de  la  del  llamado  Viejo  Mundo,  ya  en  su  cosmogonía  como  en  su  religión, 
en  su  lencrua  como  en  su  cronología,  en  sus  costumbres  y  en  sus  tradiciones.  Ambas 
llegan  naturalmente  á  la  edad  de  la  piedra  pulida;  pero  los  nalioas,  ya  aislados,  no  reci- 
ben el  fierro  del  Oriente,^  y  les  falta  esta  edad,  sustituyéndose  en  ellos  con  una  especial 
de  cobre.  Ya  solos,  sufren  el  Ehecatonatiuh  y  el  Tleíonatiich, "  y  forman  su  teogonia 
propia,  su  eronología  especial  y  su  civilización  enteramente  particular. 

•  I  Ya  los  arias  usaban  el  fierro.  Max  MüUer.  Mvthologie  comparée.  Página  3o.  Ésia  es  una  razón  poJe- 
rosisima  para  negar  el  parentesco  de  hindús  y  nahoas,  puesto  que  si  éstos  descendieran  de  los  arias,  tronco 
común  de  los  pueblos  indo-europeos,  habrían  usado  el  fierro  que  tanto  abunda  en  nuestro  pais,  y  especial- 
mente en  lo  que  fué  el  primitivo  territorio  de  los  nahoas,  pues  solamente  el  cerro  del  Mercado  enDuraniro, 
liene  fierro  para  abastecer  todo  el  mundo. 

2  Reproduzco  la  explicación  que  di  en  mi  segundo  Estudio  de  las  láminas  8.^  y  9.*  del  Códice  Vaticano, 
que  representan  los  soles  de  aire  y  de  fuego. 

cEl  segundo  sol  ó  se.gunda  época  cosmogónica,  llámase  Eiiecalonaliuh,  que  quiere  decir,  soldé  aire.  Exa- 
minémoslas figuras  en  él  colocadas.  Como  en  el  núm.  1.  baja  también  en  éste  un  dios  de  la  parte  superior: 
el  dios  es  Quelzalcoall,  fácil  de  reconocer  en  su  cauda  de  culebra  con  plumas,  en  el  báculo  que  sostiene  en 
la  diestra,  y  en  el  plumero  de  quelzaVi  que  empuña  en  la  siniestra.  Como  QuetzakoaÜ  era  el  dios  del  viento, 
se  comprende  fácilmente  que  la  catástrofe  aquí  pintada  tuvo  por  motivo  grandes  y  espantosos  huracanes.  Asi 
lo  significan  claramente'tas  cuatro  figuras  que  rodean  la  cueva  que  se  ve  en  la  parte  inferior  del  cuadrado; 
esa  figura  es  el  símbolo  muy  conocido  de  ehecaü.  el  viento;  está  á  las  cuatro  extremidades  de  la  gruta,  y  de 
sus  bocas  salen  grandes  cuadrados,  como  para  mostrar  que  el  viento  sopló  con  furia  en  todas  direcciones. 

Se  resiste  uno  á  creer  que  solamente  huracanes  hayan  causado  una  catástrofe  tal  que  hubiese  concluido 
la  raza  humana,  y  hubieran  constituido  una  época  cosmogónica,  el  Ehecatonatiuh.  Si.  como  creo,  estas  pin- 
turas están  tomadas  del  TeoamoxtU,  es  decir,  de  la  religión  que  los  toltecas  trajeron  de  los  pueblos  del  Nor- 
te que  fueron  su  cuna;  si  esto  forma  parte  de  la  teogonia  tlapalteca,  en  aquellos  pueblos  y  en  sus  condicio- 
nes geográficas  debemos  buscar  la  verdad  de  esta  época.  Decía  yo  á  este  propósito  en  mi  Ensayo:  * 

«Hay  algo  notable  en  esta  lámina,  que  confieso  que  no  me  he  podido  explicar  satisfactoriamente.  De  las 
bocas  de  los  ehecatl  salen  unos  cuadrados  formados  por  líneas  paralelas,  que  representan  sin  duda  alguna  las 
corrientes  de  aire:  estos  cuadrados  siguen  la  dirección  de  los  cuatro  lados  de  la  estampa,  en  lo  que  fácilmente 
se  comprende  la  idea  de  que  el  viento  sopló  por  todos  rumbos,  y  que  fué  un  huracán  deshecho.  Pero  hay 
ademas  diversas  líneas  encorvadas  de  puntos,  que  también  en  todas  direcciones  caen  sobre  la  tierra.  Estas 
no  pueden  ser  la  manifestación  de  las  corrientes  de  aire,  pues  los  ehecatl  y  los  cuadrados  que,  por  decirlo 
asi,  soplan,  son  bastantes  á  dar  la  significación  del  huracán.  La  e%critura  geroglifica  es  y  tiene  que  ser  de- 
masiado sencilla;  no  puede  admitir  lo  que  llamaría  yo  pleonasmos  de  la  figura.  Por  lo  mismo,  dichas  curvas 
de  puntos  deben  significar  algo  diferente.  Si  agregamos  á  esto,  que  las  series  de  puntos  no  sólo  represen- 
tan geroglíficamente  los  huracanes,  sino  que  en  diversas  formas  significan  la  nieve,  como  dos  veces  se  ve 
en  el  mismo  Códice  Telleriano,  siendo  una  de  ellas  en  la  estampa  que  se  refiere  á  la  grande  hambre  que 
hubo  en  el  reinado  de  Moteczinna  Ilhucamina,  la  cual  reproduje  en  la  vida  de  este  monarca,  "  creo  que  hay 
Diotivos  para  titubear.  ¿\o  será  esto,  tal  vez,  algún  recuerdo  de  la  época  glacial,  que  fué  también  la  época 
de  las  cavernas?  UnMS.  inédito  de  mi  colección,  conserva  la  tradición  de  que  en  ese  segundo  sol  fué  devo- 
rada la  humanidad  por  los  tigres.  *"  ¿Qué  no  será  una  reminiscencia  de  los  carniceros  de  las  cavernas  que 
corresponden  á  la  época  glacial?» 

Llama  la  atención,  que  mientras  los  ehecatl  están  en  las  cuatro  extremidades  de  la  caverna  y  en  la  parte 
inferior  de  la  lámina,  como  pretendiendo  expresar  que  el  huracán  soplaba  en  la  tierra,  salgan  de  la  parte 
superior,  del  mismo  dios,  del  cielo,  las  curvas  de  puntos  que  caen  sobre  la  tierra,  y  bajan  á  rodear  la  ca- 
verna en  que  se  salva  la  humanidad,  representada  también  aqui  por  un  hombre  y  una  mujer  que  hablan 
expresivamente  frente  el  uno  del  otro. 

Asi  como  en  el  Atonatiuh  se  ven  pintados  unos  peces,  ya  para  dar  á  entender  que  la  tierra  toda  se  cubrió 
de  agua,  ya  para  significar  su  creación;  de  la  misma  manera  en  el  Ehecatonatiuh  se  observan  tres  mona?,  ozo- 
matli;  una  caminando  sobre  la  gruta,  y  las  otras  dos  saltando,  la  una  á  la  derecha  y  la  otra  á  la  izquierda. 
De  estas  pinturas  nació  sin  duda  la  creencia  que  tenían  los  mexicanos,  de  que  los  hombres  en  la  primera 
edad  se  habían  convertido  en  peces,  michi,  y  en  la  segunda  edad  en  monas,  ozomatli. 

*      Páginas  19  y  20. 

**    Hombres  ilustres  mexicanos,  tom.  1? 

**•  Códex  Qnmárraga,  pág.  17, 
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De  modo,  que  de  cualquier  manera  que  consideremos  la  cuestión,  siempre  tendremos 
este  resultado,  que  se  convierte  en  verdad  científica:  los  nahoas  fueron  un  pueblo  au- 
tóctono, y  sus  cuatro  soles  cosmogónicos  fueron  autóctonos  también. 

En  fin:  los  símbolos  numéricos  que  están  á  la  derecha  de  la  parle  superior  de  la  pintura,  significan  que 
esta  catástrofe  tuvo  lugar  4810  años  después  del  Alonaliuh;  y  los  símbolos  de  la  izquierda  expresan  que  el 
Ehecalonatiuh  tuvo  lugar  el  día  ce  occloll  del  mes  Pachlli.  Encontramos  junto  el  manojo  de  yerbas;  pero  sus 
puntas  se  dirigen  todas  hacia  abajo.  ¿Podrá  ser  el  equinoccio  de  Piimavera?  Igual  situación  de  las  puntas  se 
observa  en  uno  de  los  nudos  labrados  de  las  columnas  pareadas  de  Tula. 

El  simbolismo  tiene  también  cuatro  significaciones  distintas,  pues  expresa  el  aire  como  elemento,  la  Pri- 
mavera como  estación,  el  año  Calli,  y  finalmente  la  época  cosmogónica  llamada  Ehecalonatiuh  ó  sol  de  aire. 
Y  asi  como  preside  la  primera  época  la  diosa  de  las  aguas  Chalchiiihllicue,  también  esta  segnanda  época  está 
presidida  por  el  dios  de  los  vientos,  por  Quetzakoaíl. 

La  tercera  edad  se  llama  Tlequidlmill  ó  lluvia  de  fuego,  ó  Tletonatiuh,  sol  de  fuego.  Si  se  pone  atención 
á  la  lámina,  se  verá  que  semeja  la  figura  de  una  olla  ó  cómill.  Sus  dos  lados  son  dos  fajas  curvas,  que  en 
sus  cuadrados  de  colores  alternados,  terroso  y  amarillo,  simbolizan  los  campos;  y  en  los  puntos  de  estos  cua- 
drados y  en  las  hojas  que  de  ellos  brotan,  significan  que  la  tierra  estaba  cubierta  y  producía  frutos.  El  es- 
tar pintada  la  tierra  en  figura  de  olla  y  de  rojo,  da  la  idea  de  que  se  llenó  de  fuego. 

Al  lado  de  la  gruta,  en  que  se  salva  el  par  representante  de  la  humanidad,  se  ve  á  derecha  é  izquierda  el 
símbolo  calli,  casa,  unido  á  la  representación  figurativa  de  la  yerba  ó  sembrado.  Como  los  dos  lados  de  la 
figura  principal  son  dos  fajas  de  campos  sembrados,  se  ha  querido  significar,  que  cuando  sucedió  este  cata- 
clismo, la  tierra  producía  frutos  en  abundancia;  y  con  las  casas  y  las  yerbas  de  la  parte  inferior,  se  expresa 
que  el  fuego  destrujó  las  ciudades  y  los  campos. 

Aquí  también  un  dios  baja  de  la  parte  superior  de  la  pintura:  es  el  dios  de  los  fuegos  volcánicos.  El  cir- 
culo deque  sale  es  rojo,  y  parece  figurar  un  cráter  formado  por  dos  circunferencias  concéntricas  de  piedras 
negras  y  amarillas.  El  rostro  del  dios  es  terriljle  y  amenazador.  En  las  manos  tiene,  como  lanzándolo  sobre 
la  tierra,  una  especie  de  estandarte  á  semejanza  del  de  la  Chaíchiuhllicue;  pero  éste  se  compone  de  dos  hi- 
leras de  íécpall,  piedras  volcánicas,  y  una  lluvia  amarilla  de  lava  y  fuego.  A  la  espalda  trae  un  gran  tccpatl 
rojo,  color  con  que  en  ninguna  otra  parte  se  ve  pintado,  como  expresión  del  fuego  ardiente.  Rodean  al  cir- 
culo los  mismos  símbolos  de  las  llamas;  y  tiene  el  dios  una  gran  cauda  amarilla  de  fuego,  en  la  que  se  ven 
los  símbolos  de  los  relámpagos  y  de  los  truenos,  de  la  misma  figura  que  están  representados  en  el  mango  ó 
asta  del  estandarte  de  ChalchiiihUiciie  en  el  Alonatitih. 

El  dios  es  de  color  amarillo,  y  la  pareja  que  se  salva  en  la  gruta,  y  que,  como  de  costumbre  está  en  em- 
peñada conversación,  es  del  mismo  color.  Al  dios  del  fuego  XiulUetl,  llamábanle  el  dios  amarillo.  «Repre- 
sentando esta  catástrofe,  digo  en  mi  Ensayo,  '  la  época  en  que  se  produjeron  la  multitud  de  erupciones  cu- 
yos rastros  se  contemplan  por  todo  nuestro  país,  la  atmósfera  estaba  cargada  de  vapores  sulfurosos,  y  el  sol 
y  todos  los  objetos  debían  verse  amarillentos.  Por  eso  la  pareja  que  se  salva  en  la  grata,  está  pintada  de  co- 
lor amarillo.  En  este  lugar  de  salvación,  comeen  los  de  las  pinturas  anteriores,  el  fondo  es  rojo,  expresan- 
do siempre  que  allí  se  conservó  el  fuego  del  hogar;  pero  aquí  el  borde  de  la  gruta  es  verde,  y  parece  ma- 
nifestar con  esc  color  fresco  de  los  bosques,  que  no  llegó  allí  el  incendio  de  la  tierra;  y  como  no  tiene  el 
símbolo  de  la  salida  ipie,  como  vimos,  es  la  boca  de  una  serpiente,  de  suponer  es  que  se  haya  querido  re- 
presentar una  gruta  subterránea. » 

Así  como  en  la  primera  pintura  se  observan  dos  peces,  y  en  la  segunda  tres  monas,  en  ésta  se  ven  tres 
aves  alrededor  de  la  gruía,  de  donde  vino  también  la  tradición  de  que  los  hombres  se  habían  convertido  en 
pájaros.  ¿Será,  ademas,  que  quisieron  significar  la  aparición  de  las  aves?  Examinándolas  con  cuidado,  vemos 
que  la  que  se  halla  á  la  derecha  de  la  gruta  y  la  superior  de  la  izquierda,  vuelan  hacia  arriba,  abriendo  los 
picos  como  si  gritaran,  y  manifestando  en  su  actitud  que  iuiyen  espantadas  del  fuego  que  cae  del  cielo  6 
inunda  la  tierra.  Esta  idease  confirma  con  la  figura  de  la  tercera  ave  que  baja  muerta,  con  las  alas  sin  mo- 
vimiento, con  la  cabeza  hacia  el  suelo,  y  salida  la  lengua. 

En  esta  pintura,  como  en  las  anteriores,  tenemos  á  la  derecha,  en  la  parte  superior,  los  números  de  los 
aFios  que  duró  la  tercera  edad,  los  que  nos  dan  480i;  y  á  la  izquierda  el  día  y  el  mes  de  la  catástrofe,  y  el 
lazo  de  jerbas  en  distinta  posición  que  en  las  otras  pinturas.  En  la  laminase  omitieron  los  numerales  rela- 
tivos al  dia;  pero  el  original  nos  da  el  dia  chicuiuuti  vlliii  del  mes  Xiloiiianilizlli.  La  alíidura  de  yerbas  es 
sin  duda  el  solsticio  do  Verano,  época  del  fuego,  de  los  grandes  calores. 

Encontramos  aquí  también  las  cuatro  significaciones:  el  elemento  fuego,  el  solsticio  de  Verano,  el  año 
Técpatl,  y  el  Tldonaliuh  ó  sol  de  fuego. 

*    Página  22. 


CÓDICE  MENDOZINO. 


ENSAYO 


DE  DESCIFEACION  GEEOGLÍFIOA 


POR  MANUEL  OROZCO  Y  TBEHRA.. 


BIBLIOGRAriA. 


I  distinguido  amigo  y  colega,  el  Sr.  D.  Joaquin  García  Icazbalceta,  tu- 
vo la  fortuna  de  adquirir  en  Europa  un  libro  verdaderamente  raro  y 
para  nuestra  historia  interesante,  el  que  contiene  la  segunda  edición 
de  las  láminas  del  Códice  de  Mendoza.  Luego  que  la  obra  llegó  á  poder 
de  mi  buen  compañero,  tuvo  la  bondad  de  pasarle  á  mis  manos.  El 
alboroto  que  estas  publicaciones  me  causan;  la  novedad  para  nu  de  es- 
tas láminas;  el  deseo  satisfecho  ahora  de  examinar  un  objeto  tras  el 
cual  habia  corrido  inútilmente  por  mucho  tiempo;  la  congruencia  que  tiene  con  mi 
asunto  principal,  todo  concurre  á  determinarme  á  dar  algunas  noticias  acerca  del  li- 
bro, antojándoseme  que  mis  lectores  tendrán  el  mismo  gusto  que  yo,  tratándose  de  se- 
mejantes fruslerías.  Hé  aquí  las  causas  determinantes  de  la  existencia  de  este  párrafo, 
q^ue  alguien  puede  tachar  de  episódico  ó  pegadizo. 

No  me  ocuparé  en  la  descripción  de  toda  la  obra,  compuesta  de  cuatro  partes,  impre- 
sas sucesivamente  en  1663,  1666,  1672  y  1696,  deteniéndome  solo  en  las  dos  piezas 
que  á  la  vista  tengo,  correspondientes  á  la  cuarta  parte.  La  portada  dice:  Histoire  de 
l'empire  mexicain,  representée  par  ^giires.  Relation  du  Méxique,  ou  de  la  Nou- 
velle  Espagne,  par  Thomas  Gages.  Tradiiite par  Melchisedec  Thevenot.  (Un 
grabado  repetición  del  núm.  LXI  del  cuerpo  de  la  obra.)  A  París,  chez  Thomas  Moette, 
rué  de  la  vieille  Boucletrie,  á  S^  Alexis,  M.DC.XCVI.  Avec  Privilege  du  Roy. 
(Otros  ejemplares  carecen  de  la  fecha,  y  presentan  el  nombre  del  impresor  Cramoisy). 
Corren  las  láminas  de  la  Historia  del  Imperio  Mexicano,  de  la  página  1  á  la  46,  ad- 
virtiéndose que  la  página  24  está  colocada  en  lugar  de  la  17,  y  vice  versa.  Ocupa  la 
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explicación  de  las  láminas,  de  la  página  47  á  la  58,  y  es  un  extracto  en  francés  de  la 
relación  que  en  castellano  está  publicada  en  estos  Anales  del  ^luseo.  Sigue  nueva  fo- 
liatura, del  núm.  1  al  40,  con  el  extracto,  también  en  francés,  del  viaje  de  Tomás 
Gages. 

Al  frente  de  la  parte  impresa  se  encuentra  este — Avis  íiré  du  Recneü  de  Purchas. 
— Traducimos: 

«No  sin  gran  trabajo  sacó  el  Gobernador  de  ^México  de  manos  de  los  indígenas,  esta 
Historia  con  la  interpretación  en  lengua  mexicana  de  las  figuras  que  la  componen,  él 
hizo  traducir  la  explicación  del  idioma  mexicano  al  español.  La  nave  en  que  enviaba 
la  pintura  al  emperador  Carlos  Y,  fué  apresada  por  un  francés,  y  el  MS.  pasó  á  manos 
de  Andrés  Thevet.  Tíacluyt,  que  á  la  sazón  era  limosnero  del  embajador  de  Inglaterra 
en  Francia,  le  compró  á  los  heredei^os  de  Thevet,  é  hizo  que  uno  llamado  Locke  lo  tra- 
dujese del  español  al  inglés,  por  orden  de  W'alter  Raleigh.  Henry  Speelman,  tan  co- 
nocido entre  los  literatos  por  sus  sabios  escritos,  obligó  algún  tiempo  después  á  Purchas 
á  hacer  grabar  las  figuras,  que  por  este  medio  se  conservaron,  y  hoy  se  ofrecen  aquí 
al  público. > 

«Este  hbro,  ó  mejor,  esta  colección  de  pinturas,  está  dividida  en  tres  partes.  Las  fi- 
guras de  la  primera  contienen  los  Anales  del  Imperio  de  ]\Iéxico;  la  segunda  las  rentas, 
lo  que  cada  pueblo  pagaba  de  tributo,  y  las  riquezas  naturales  de  que  disfrutaban:  for- 
man la  tercera  parte  de  esta  historia,  la  economía  de  los  mexicanos,  su  disciplina  en 
tiempos  de  paz  y  de  guerra,  sus  prácticas  en  materias  religiosas  y  poh'ticas.> 

Según  esto,  Thevenot  no  ha  ejecutado  otra  cosa  que  reproducir  los  grabados  de  Pur- 
chas: examinando  las  pinturas  del  primero  es  como  si  tuviéramos  á  la  vista  las  del  se- 
gundo. Para  la  comparación  que  emprendemos,  nos  sirve  de  término  el  Códice  de  Men- 
doza publicado  por  el  Lord  Kingsborough;  es  lo  más  auténtico  y  mejor  que  conocemos. 
Para  evitar  repeticiones,  advierto,  que  señalaré  invariablemente  las  láminas  del  Theve- 
not con  níuneros  romanos,  en  tanto  que  las  del  Códice  irán  siempre  marcadas  con  cifi'as 
arábigas. 

Los  números  del  I  al  VIII  corresponden  exactamente  con  el  1  al  8  y  están  completos; 
pero  el  EX — 9,  y  el  X — 11,  están  truncos,  pues  solo  presentan  respectivamente  la  serie 
cronológica  de  los  años  con  las  figuras  de  los  reyes  Axayacatl  y  Tízoc,  omitidos  los 
pueblos  conqmstados  por  entrambos:  por  consiguiente  ñilta  por  completo  el  número  10. 
En  el  XI — 14,  fuera  de  la  omisión  advertida  de  los  pueblos,  la  lámina  está  fuera  de  su 
lugar,  supuesto  estar  antepuesta  á  la  de  Ahuitzotl,  contra  lo  que  ofrece  el  original.  El 
Xn — 12,  contiene  á  Ahuitzotl,  también  está  trunco  y  fuera  de  su  lugar.  Faltan  por 
consiguiente  los  números  13,  15,  16,  17,  18. 

Aquí  terminan  los  Anales,  compuestos  en  el  Thevenot  de  XII  láminas,  mientras  en 
el  original  se  cuentan  18.  El  dibujo  es  más  tosco  y  deforme  que  en  el  Códice;  la  copia 
no  siempre  es  muy  exacta,  pues  á  veces  se  cambian  los  pormenores;  las  listas  cronológi- 
cas están  en  diversa  forma,  y  los  puntos  que  marcan  el  níunero  de  orden  de  los  años 
están  colocados  como  plugo  al  grabador. 

La  segunda  parte  ó  la  Matrícula  de  los  tributos  adolece  de  crasos  defectos.  Ninguna 
lámina  presenta  los  pueblos  tributarios:  son  inexactos  con  frecuencia  en  el  dibujo;  en 
varias  planas  están  concentradas  dos  y  tres  láminas;  todas  están  incompletas,  ofrecien- 
do solamente  cierto  número  variable  de  los  objetos  contenidos  en  el  original.  He  aquí 
la  numeración: 
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XIII,  le  faltan  los  pueblos;  corresponde  al  19.  XXVII,  cinco  figuras  de  la  35. 

XIV,  en  la  forma  de  la  anterior;  corresponde  al  20.  XXVIII,  ocho  figuras  de  la  36. 

XV,  idt^ntica  alas  dos  anteriores;  21.  XXIX,  tres  figuras  de  la  37. 

XVI,  tres  figuras  tomadas  de  la  lámina  22.  XXX,  doce  figuras  de  la  38, 

XVII,  dos  figuras  solas  de  la  23.  XXXI,  diez  y  ocho  figuras  de  la  39. 

XVIII,  seis  figuras  de  la  2a.  XXXII,  ocho  figuras  de  la  40, 

XIX,  seis  figuras  de  la  27.  XXXIII,  once  figuras  de  la  41. 

XX,  cinco  figuras  con  el  numeral  de  la  28.  XXXIV,  siete  figuras  de  la  42. 

XXI  y  XXII.  Faltan  por  completo  en  el  orden  suce-  XXXV,  siete  figuras  y  los  numerales  de  la  44. 

sivo  de  los  grabados,  pues  del  XX  se  sigue  el  XXIII.  XXXVI,  nueve  figuras  de  la  45. 

No  es  que  el  ejemplar  este  trunco;  pertenece  el  de-  XXXVII,  dos  figuras  de  la  46. 

fecto  á  la  misma  impresión.  Ya  Clavigero  habia  es-  XXXVIII,  tres  figuras  del  47. 

crito:  •  «Pero  debe  advertirse  que  la  edición  de  Tiie-  XXXIX,  veinte  seis  figuras  de  la  48. 

•  venot  es  defectuosa.  En  las  copias  de  las  pinturas  XL,  veintidós  figuras  de  la  49. 

«  XI  y  XII  se  ven  cambiadas  las  figuras  de  los  años,  XLI,  cuatro  figuras  de  la  30, 

«  pues  las  figuras  pertenecientes  al  reinado  de  Mo-  XLII,  diez  figuras  de  la  51. 

« teuczoma  II  se  ponen  en  la  de  Ahuizotl ,  y  vice  ver-  XLIII,  tres  figuras  de  la  32. 

«  sa;  f  faltan  enteramente  las  pinturas  XXI  y  XXII,  XLIV,  dos  figuras  de  la  .33. 

«  y  la  mayor  parte  de  las  ciudades  tributarias.»  XLV,  dos  figuras  de  la  54. 

XXIII,  una  figura  de  la  29.  XLVI,  cuatro  figuras  de  la  53. 

XIV,  cuati  o  figuras  de  la  32.  XLVII  dos  figuras  de  la  36. 

XXV,  cinco  figuras  de  la  33.  XLVIII,  cinco  figuras  de  la  37. 

XXVI,  doce  figuras  de  la  34. 

Aqiií  terminan  los  tributos,  notándose  que  faltan  por  completo  las  láminas  24,  26, 
30,  31,43. 

En  la  tercera  parte,  relativa  á  las  costumbres,  la  copia  va  más  ajustada  al  original, 
notándose  pocos  errores.  Comienza  con  el  número  XLIX  y  continúa  bien  hasta  el  LX, 
correspondiendo  respectivamente  con  el  58  hasta  el  69. 

LXI,  es  la  repetición  exacta  del  número  Lili,  de  manera  que  la  pintura  está  du- 
plicada. 

LXI,  fuera  de  la  observación  anterior,  el  número  de  orden  está  duphcado,  correspon- 
diendo la  pintura  al  número  70. 

Termina  la  colección  con  los  números  LXII — 71,  LXIII — 72.  Tendremos  por  final 
resultado,  que  en  el  orden  numérico  las  estampas  del  Thevenot  son  LXIII,  en  tanto 
que  en  el  Códice  Mendozino  se  elevan  á  72. 

Continuemos  nuestra  labor. 


XI 


LA  ERA  MEXICANA. 

Aplicando  las  doctrinas  hasta  aquí  establecidas,  podemos  encontrar  la  corresponden- 
cia entre  los  años  de  los  mexicanos  y  los  julianos;  ejecutaremos  la  operación  siguiendo 
las  diversas  láminas  del  Códex. 

*  Historia  antigua,  tom.  I,  pág.  XXIX. 

i  El  cambio  no  consiste  en  la  serie  cronológica,  sino  en  la  lámina  entera. 
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2  Calli.  1325. 

3  Tochtli.  1326. 

4  Acatl.  1327. 

B  Tecpatl,  1328. 

6  Calli,  1329. 

7  Tochtli,  1330. 

8  Acatl,  1331. 

9  Tecpatl,  1332. 

10  Calli,  1333. 

11  Tochtli,  1334. 

12  Acatl,  133S. 

13  Tecpatl,  1336. 
i  Calli,  1337. 

2  Tochtli,  1338. 

3  Acatl,  1339. 

4  Tecpatl,  1340. 
6  Calli.  1341. 


LÁMINA  1. 

6  Tochtli,  1342. 

7  Acatl,  1343. 

8  Tecpatl,  1344. 

9  Calh.  1345. 

10  Tochtli,  1346. 

11  Acatl,  1347. 

12  Tecpatl,  1348. 

13  Calli,  1349. 

1  Tochtli,  1330. 

2  Acatl,  1351. 

3  Tecpatl,  1352. 

4  Calli,  1353. 

5  Tochtli,  1354. 

6  Acatl,  1355. 

7  Tecpatl,  1356. 

8  Calli,  1357. 

9  Tochtli,  1358. 


10  Acatl,  1359. 

11  Tecpatl,  1360. 

12  Calli,  1361. 

13  Tochtli,  1362. 

1  Acatl,  1363. 

2  Tecpatl,  1364. 

3  Calli,  1365. 

4  Tochtli,  1.366. 
8  Acatl,  1367. 

6  Tecpatl,  1368. 

7  Calli,  1369. 

8  Tochtli,  1370. 

9  Acatl,  1371. 

10  Tecpatl,  1372. 

11  Calli,  1373. 

12  Tochtli,  1374. 

13  Acatl,  1375. 


La  serie  cronológica,  llamada  por  nosotros,  Era  mexicana  ó  de  México,  comienza 
con  la  fundación  de  la  ciudad,  el  año  orne  Calli  1325.  No  es,  pues,  cierta  la  fecha  adop- 
tada por  los  intérpretes  de  «mil  y  trecientos  y  veinte  y  cuatro  años.  >  ^  Dudamos  á  cuenta 
de  quién  poner  el  error;  si  de  los  mismos  intérpretes,  que  no  supieron  ajustar  con  exac- 
titud la  correspondencia  de  los  años;  si  de  los  copiantes  que  no  entendiendo  el  original, 
tomaron  ó  tradujeron  un  número  por  otro.  El  documento  dirime  de  ima  manera  defi" 
nitiva  la  cuestión. 

En  este  punto,  como  en  muchos  de  nuestra  historia,  los  autores  andan  délo  más  dis- 
cordes. El  P.  Duran  fija  el  año  1318.  ^  Mendieta"  adopta  el  1324  siguiendo  a  los  in- 
térpretes del  Códex  Mendoza,  cuyas  pinturas  le  fueron  conocidas.  Ixtlil.\óchitl  *  varia 
en  sus  escritos  entre  1140,  1142  y  1220;  mas  ya  se  sabe  que  este  autor  no  atinó  á  for- 
mar tablas  cronológicas  de  exacta  cori'espondencia  entre  los  años  mexicanos  y  juhanos. 
Veytia*  recapitula  algunas  autoridades  en  esta  forma: — «El  P.  Torquemada  pone  su 
«fundación  en  el  año  de  1341.  Enrico  Martínez  en  su  Repertorio  de  los  tiempos  en  el 
«de  1357.  Entre  los  indios  D.  Fernando  de  Alba  la  pone  en  una  de  sus  relaciones  en 
«el  año  de  1140,  en  otra  en  el  de  1142,  y  en  otra  en  el  de  1220.  Muñoz  Camargo  en 
«su  Historia  de  Tlaxcallan  lo  pone  en  el  de  1131.  Alvarado  Tetzotzomoc  da  á  enten- 
«der  que  fue  el  año  de  tres  conejos,  que  puede  referirse  al  de  1326.  Clümalpain  lo  pone 
«expresamente  en  el  de  1325.  D.  Juan  Ventura  Zapata,  cacique  de  Tlaxcallan,  lapo- 
«  ne  en  el  año  1321,  que  dice  fué  señalado  con  nueve  pedernales,  pero  según  las  tablas 
«  esteaño  no  fué  señalado  sino  con  el  signo  de  ocho  cañas.  Finalmente,  el  erudito  D.  Cár- 
«los  de  Sigüenza  y  Góngora  dice  en  el  manuscrito  que  yo  tengo  suyo,  que  por  las  ex- 
«  quisitas  diligencias  que  hizo  para  averiguar  el  año  en  que  se  fundó  la  ciudad  de  México, 
« le  consta  que  el  hallazgo  del  tunal  fué  el  clia  diez  y  ocho  de  Julio  de  dicho  año  de 
<  mil  trescientos  veinte  y  siete;  y  yo  me  arrimo  á  esta  opinión,  porque  es  su  cómputo 

1  Tomo  I  do  estos  Anales,  pág.  120. 

2  Historia  de  las  Indias  de  N.  E.  tom.  I,  cap.  VI. 

3  Historia  eclesiástica  Indiana,  lih.  II,  cap.  XXXIV. 

4  Relaciones;  Hist.  Chichimeca,  MSS. 

5  Historia  antigua,  lom.  11,  pág.  157. 
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«  el  que  viene  más  bien  ajustado  al  orden  de  los  sucesos,  etc. »  Clavigero  escribe:  «La  fun- 
«  dación  de  ^léxico  ocurrió  en  el  año  2  Calli,  correspondiente  al  1325  de  la  era  vulgar.»  ^ 
Vetancourt  parece  adoptar  la  data  de  Sigüenza,  1327.-  Un  MS.  anónimo,  citado  en 
el  Catálogo  de  Boturini,  se  decide  por  1327.  Gemelli  Careri  se  determina  por  1325, 
siendo  de  extrañar  no  vaya  de  acuerdo  con  Sigüenza,  por  quien  se  supone  fué  informa- 
do en  las  cosas  de  México.  Las  relaciones  franciscanas,  MSS.,  principalmente  la  de 
Fr.  Bernardino.  dan  1327.  Thevenot  pone  1324  como  el  intérprete  del  Códice  de  Men- 
doza. 

El  año  orne  Acatl  1351,  fué  la  primera  fiesta  cíclica  que  los  mexicanos  pasaron  en  la 
nueva  ciudad. 

Los  cincuenta  }'  un  años  corridos  de  la  fundación  de  la  ciudad  al  matlactli  omei 
Acatl  1375,  corrieron  bajo  el  mando  de  Tenoch,  representante  del  gobierno  teocrático, 
según  explicaremos  adelante. 

LMIL\A  n. 

1  Tecpatl,  1376.  8  Acatl.  1383.  2  Tochlü.  1.390. 

2  Calli,  1377.  9  Tecpatl,  1384.  3  Acatl,  1391. 

3  Tüchtli.  1378.  10  Calli.  138o.  4  Tecpatl,  1392. 

4  Acatl.  1379.  11  Tochtli,  1.386.  5  Calli,  1393. 

5  Tecpatl,  1380.  12  Acatl,  1387.  6  Tochtli,  1.394. 

6  Calli.  1381.  13  Tecpatl,  1.388.  7  ÁcM,  139o. 

7  Tochtli,  1382.  1  Calli.  1389.  8  Tecpatl,  1396. 

Corresponde  al  reinado  del  primer  rey  de  México,  Acamapictli,  quien  subió  al  trono 
el  ce  Tecpatl  137G  y  murió  el  chicuei  Tecpatl  1396:  en  este  año  subió  al  trono  su  su- 
cesor. 

L.Ú1L\A  III. 

9  Calli,  1397.  3  Tecpatl,  1404.  10  Acatl.  lili. 

10  Tochtli,  1398.  4  Calli,  1405.  ,  H  Tecpatl.  1412. 

11  Acatl,  1399.  5  Tochtli,  1406.  12  Calli,  1413. 

12  Tecpatl.  1400.  6  Acatl,  1407.  13  Tochtli,  1414. 

13  Calli,  liOl.  7  Tecpatl,  1408.  1  Acatl,  1415. 

1  Tochtli,  1402.         ■  8  Calli,  1409.  2  Tecpatl,  1416. 

2  Acatl,  1403.  9  Tochtli,  1410.  3  Calli,  1417. 

El  ome  Acatl  1403,  segunda  fiesta  cíclica  celebrada  por  los  mexicanos  después  de  la 
fundación  de  la  ciudad. 

Reinado  de  Huitzilihuitl  electo  el  chicuei  Tecpatl  1396,  muerto  el  yei  Calli  1417. 

LÁMINA  IV. 

4  Tochtli.  1418.  8  Tochtli,  1422.  12  Tochtli,  1426. 

5  Acatl,  1419.  9  Acatl,  1423.  13  Acatl,  1427. 

6  Tecpatl,  1420.  10  Tecpatl,  1424. 

7  Calli,  1421.  11  Calli,  142o. 

1  Historia  antigua,  tom.  I,  pág.  114. 

2  Teatro  Mexicano,  Parte  segunda,  cap.  XI. 

Tosió  11.-13 
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Reinado  de  Chimalpopoca,  coronado  el  año  vei  Calli  1417,  muerto  el  matlactli  omei 
AcaÜ  1427. 

LÁJ\IL\A  V. 

1  Tecpatl,  1428.  6  Calli,  1433.  11  Tochtii,  1438. 

2  CalU,  1429.  7  Tochtii,  1434.  12  Acatl,  1439. 

3  Tochlli,  1430.  8  Acatl,  143.o.  13  Tecpatl,  1440. 

4  Acatl,  1431.  9  Tecpatl,  1436. 

5  Tecpatl,  1432.  10  Calli,  1437. 

Reinado  de  Itzcoatl,  ungido  el  matlactli  omei  Acatl  1427,  muerto  el  matlactli  omei 
Tecpatl  1440. 

LA.ML\A  VII. 

1  Calli,  1441.  11  Acatl,  1451.  8  Calli,  1461. 

2  Tuchlli,  1442.  12  Tecpatl,  1432.  9  Tuclitli,  1462. 

3  Acatl,  1443.  13  Calli,  1433.  10  Acatl.  1463. 

4  Tecpatl.  1444.                             1  Tochtii.  1434.  11  Tecpatl.  1464. 
3  Calli,  1443.                                 2  Acatl,  14.53.  12  Calli,  1463. 

6  Tochtii.  1446.  '  3  Tecpatl,  14.36.  13  Tochtii,  1466. 

7  Acatl,  1447.  4  Calli,  1437.  1  Acatl,  1467. 

8  Tecpatl,  1448.  S  Tochtii,  1438.  2  Tecpatl,  1468. 

9  Calli,  1449.  6  Acatl,  1439. 
10  Tochtii, ^1450.  7  Tecpatl,  1460. 

El  orne  Acatl  1455,  tercera  fiesta  del  fuego  nuevo  celebrada  por  los  mexicanos  des- 
pués de  la  fundación  de  la  ciudad:  en  el  original  falta  el  símbolo  del  xiulomolpilli. 

LÁMINA  VIII. 
3  Calli,  1469. 

Ultimo  año  del  reinado  de  Huliue  Motecuhzoma  ó  de  jMotecuhzoma  Illiuicamina,  elec- 
to el  omei  Tecpatl  1440,  muerto  el  yei  Calli  1469. 

N  LÁMINA  K. 

4  Tochlli,  1470.  8  Tochtii,  1474.  12  Tochtii,  1478. 

6  Acatl,  1471.  9  Acatl,  1473.  13  Acatl,  1479. 

6  Teciwtl.  1472.  10  Tecpatl,  1476.  .  1  Tecpatl.  1480. 

7  Calü,  1473.  11  Calli,  1477.  2  Calli,  1481. 

Axayacatl,  coronado  el  año  yei  Calli  1469,  muerto  elome  CaUi  1481. 

LAMINA  XI. 

3  Tochlli,  1482.  3  Tecpatl,  1484.  7  Tochlli.  1486. 

4  Acatl,  1483.  6  CaUi,  1483. 

Tízoc,  electo  el  orne  Calli  1581,  muerto  el  chicóme  Tochtii  1486. 

LAMINA  XII. 

8  Acatl,  1487.  1  Calli.  1493.  7  Acatl,  1499. 

9  Tecpatl,  1488.  2  Tochtii,  1494.  8  Tecpatl,  1300. 

10  Calli,  1489.  3  Acatl,  1193.  9  Calli.  1.301. 

11  Tochlli,  1490.  4  Tecpatl.  1496.  10  Tochtii,  1302. 

12  Acatl,  1491.  5  Calli.  Ii97. 

13  Tecpatl,  1492.  6  Tochtii,  1498. 
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Ahuitzotl,  subió  al  trono  el  chicóme  Tochtli  1486  y  murió  el  matlactli  Toclitli  1502. 

LÁMINA  XIV. 


11  Acatl,  lo03. 

12  Tecpatl,  lo04. 

13  Calli,  loOo. 

1  Tüchtli,  1306. 

2  Acatl,  1307. 

3  Tecpatl,  1308. 

4  Calli,  lo09. 


5  Tochtli,  1510. 

6  Acatl,  1311. 

7  Tecpatl,  1312. 

8  Calli,  1313. 

9  Tochtli,  1314. 

10  Acatl,  131o. 

11  Tecpatl,  1316. 


12  Calli,  1317. 

13  Tochtli,  1318. 

1  Acatl,  1319. 

2  Tecpatl,  1320. 

3  Calli,  1321. 


Orne  Acatl  1507,  cuarta  y  última  fiesta  cíclica  celebrada  por  los  mexicanos  en  su  ciu- 
dad independiente. 

La  lámina  contiene  un  error;  Motecuhzoma  II  ó  Xocoyotzin  no  reinó  desde  el  año 
matlactli  Tochtli  1502,  al  yei  CalU  I52I,  sino  hasta  el  ome  Tepatl  1520.  De  la  muerte 
de  este  emperador  á  la  toma  de  la  ciudad  por  los  castellanos  reinaron  los  dos  íütimos 
monarcas  de  esta  dinastía,  Cuitlahuac  y  Cuauhtemoc,  no  mencionados  en  el  Códice. 

Si  para  formar  la  cronología  de  los  reyes  de  Tenochtitlan  recogemos  los  dichos  de 
los  intérpretes,  tendremos: 

Tenuch  gobernó  desde  la  fundación  de  la  ciudad,  hasta  que  murió  á  los  cincuenta 
y  un  años  de  mando.  ^ 

Acama^ñch,  sucedió  en  el  señorío  y  gobernación  el  año  de  1370,  y  murió  en  1396, 
después  de  un  reinado  de  veintiún  años.  ^ 

Sucedió  HiiicilyhuUl ,  quien  falleció  después  de  veintiún  años  de  reinado.  ^ 

Por  muerte  de  HuicihjJmiÜ  en  1417,  subió  al  trono  Clihnalpuinica  y  reinó  diez 
años.* 

Por  fin  y  muerte  de  Chimalpupuca  en  1427,  fué  electo  rey  Ixcoaci,  y  falleció  á  los 
trece  años  de  reinado.  ® 

A  la  muélate  de  Ixcoaci  en  1440,  eligieron  rey  á  Ruehuemoteccuma,  quien  dejó  de 
existir  á  los  veinte  y  nueve  años  de  reinado. " 

Muerto  Huehuemóteccuma  en  1469,  sucedió  en  el  señorío  Axayacazi;  reinó  doce 
años. ' 

En  1482  subió  al  trono  Ticocicatzi  y  reinó  cinco  años.  ^ 

Ahuicocm  subió  al  solio  en  1486  y  reinó  diez  y  seis  años.  ° 

En  1502  fué  rey  IMoteccuma  y  murió  diez  y  ocho  años  después.  ^° 

Si  con  estos  elementos  formamos  la  tabla  cronológica  del  gobernador  Tenuch  y  de  los 
reyes,  tendremos: 


Subió  al  trono. 


Murió. 


Eeinó. 


Tenuch 1324 1370 51  años. 


Acamapich 1370 1396 

Huicilyhuitl 1396 1417 

Chimalpupuca 1417 1427 

Ixcoaci 1427 1440 

Huehuemóteccuma 1440 1469 


21 
21 
10 
13 

29 


1  Tomo  I  de  estos  Anales,  pág.  121. 

2  Anales,  tom.  I;  pág.  122. 

3  Anales,  tom.  I,  pág.  122-23. 

4  Anales,  tom.  I,  pág.  123. 

5  Anales,  tom.  I,  pág.  124. 


6  Anales,  tom.  I,  pág.  124. 

7  Anales,  tom.  I,  pág.  123. 

8  Anales,  tom.  I,  pág.  126. 

9  Anales,  tom.  I,  pág.  126-27. 
10  Anales,  tom.  I,  pág.  128-29. 
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Subió  al  trono.  Murió.  Ke 

Axavficazi 1469.. 1482 12 

Tieocicalzin 1482 1486 5 

Ahuifocin 1486 1.3Ü2 16 

Moteccuma 1502 1320 18 

Varios  errores  notamos  en  esta  tabla,  que  nos  parecen  provenir  de  una  mala  con- 
cordancia entre  los  años.  1?  De  1324  á  1370  no  pudieron  transcurrir  51  años.  2?  Si 
Acamapich  reinó  entre  los  años  1370  y  1396,  la  duración  de  su  reinado  nofuéde  21  si- 
no de  29  años.  3?  Si  Axayacazi  subió  al  trono  en  1469  y  murió  en  1482,  no  reinó  12 
sino  13  años.  4í-  No  pudo  durar  cinco  años  el  reinado  de  Ticocicatzin,  supuesto  que 
fué  electo  rey  en  1482  y  falleció  en  1486. 

La  verdadera  tabla  cronológica,  cual  se  desprende  délas  pinturas,  es  la  siguiente,  en 
que  por  ahora  conservamos  los  nombres  con  la  ortografía  del  original. 

Subió  al  trono.  Murió.  Eeinó. 

Tenuch II  CaHi  1.32.J I  Teepall  1.376 51  años. 

Acamapich I  TecpaÜ  1376 VIII  Tecpatl  1396 20  „ 

Huicilyhuitl YIII  Tecpatl  1.396 III  Calli  1417 21  ,, 

Cliimalpupuca III  Calli  1417 XIII  Acaü  1427 10  ,, 

Ixcoaci XII  Acatl  1427 XIII  Tecpatl  1440 13  „ 

Huehuemoteccuma XIII  Tecpatl  1440 III  Calli  1469 29  ,, 

Axayacazi III  Calli  1469 II  Calli  1481 12  „ 

Tigocicatzin II  Calli  1481 Vil  Tochtli  1486 S  „ 

Alrairocin VII  Tochtli  1486 X  Tochtli  1502 16  ,. 

Moteccuma X  Tochtli  1502 II  Tecpatl  1520 18  ,, 

Para  integrar  la  tabla  debemos  aumentar: 

Cuillahuac II  Tecpatl  1520 II  Tecpatl  1520 80  días. 

Cuauhtemoc II  Tecpatl  1320 III  Calli  1521 1  año. 

Nuestro  primitivo  anticuario  D.  Carlos  de  Sigüenzay  Góngora,  hizo  particular  estu- 
dio del  calendario  mexicano,  encerrando  los  preceptos  que  alcanzó  en  un  libro  intitula- 
do Ciclografía  mexicana,  por  desdicha  para  nosotros  perdido:  aprovechando  los  docu- 
mentos que  tenia,  y  siguiendo  su  propio  sistema,  fijó  la  fecha  con  dia  y  mes  de  la  exal- 
tación y  muerte  de  los  reyes  de  México:  es  el  único  trabajo  de  su  especie  de  que  tenga- 
mos noticia.  De  Sigüenza  tomó  los  datos  Yetancourt,  quien  les  aprovechó  en  su  Teatro 
Mexicano;  de  aquí  les  copiamos  nosotros  como  asunto  de  curiosidad,  amique  no  van  en 
todo  conformes  con  el  Código  Mendozino. 

Acamapich 3  de  Mayo  1361 3  de  Diciembre  1403.  42  años. 

Huilzilyluiitl 19  de  Abril  1403 ' 2  de  Febrero  1414. . .  11 

Chimalpopoca 24  de  Febrero  1414 31  de  Marzo  1427 13 

Itzcohuatl Abril  1427 13  de  Agosto  1440. .. .  13 

Motecohzuma 19  de  Agosto  1440 2  de  Noviembre  1468.  29 

Axayacalzin 21  de  Noviembre  1468. .  21  de  Octubre  1481 ...  13 

Tizoctzin 30  de  Octubre  1481  ....       1  de  Abril  1486 5 

Ahuizotl 30  de  Octubre  1486 9  de  Setiembre  1502.  16 

Motecohzuma 15  de  Setiembre  1302. . . 

*  Esta  fecha  no  os  exacta,  pues  si  Acamapich  murió  el  S  de  Diciembre,  Iluieilihuitl  no  pudo  ser  proclamado  en  Abril  del 
mismo  año:  acaso  deba  corregirse  19  de  Diciembre  de  1403. 
t  No  resultan  de  reinado  29  sino  28  años. 
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Para  nosotros,  el  cómputo  arrojado  por  el  Códice  INIendozino  es  el  más  genuino  y 
exacto,  y  debe  ser  preferido  al  de  las  pinturas  y  al  de  los  autores. 


XII 

AZTLAN  Y  TEOCULHUACAN. 


Echemos  una  rápida  ojeada  acerca  de  las  emigraciones  de  los  mexicanos. 
I.  El  punto  inicial  de  la  peregrinación  está  marcado  en  una  pintura  auténtica.  ^  Los 
signos  pictóricos  representan  una  isla  (Núm.  1  superior  de  la  lámina  1?),  supuesto  que  el 
terreno  está  rodeado  por  el  agua,  y  la  isla  no  está  situada  en  la  mar,  sino  en  un  estan- 
que ó  vaso  cerrado  como  el  de  un  lago.  En  aquel  lugar  estaba  fundada  una  población,  se- 
gún lo  expresan  los  seis  signos  repetidos  de  calli,  casa,  que  rodean  el  teocalli,  templo, 
coronado  por  la  divinidad  allí  adorada.  Los  elementos  gráficos  del  nombre  del  dios, 
son:  el  simbólico  all,  agua,  y  el  mímico  acatl,  caña,  formando  el  compuesto  A-acaÜf 
caña  de  agua,  ó  sea  el  carrizo  palustre. 

Al  pié  del  teocalli  se  advierten  un  hombre  y  una  mujer,  representantes  del  pueblo 
habitador  de  la  isla  y  sus  jefes  naturales.  Todo  nombre  de  persona  en  nuestra  escritura 
geroghfica,  va  precisamente  acompañado  del  determinativo  hombre  ó  mujer;  este  de- 
terminativo le  forma  el  cuerpo  entero,  en  cuyo  caso  se  expresan  cuantas  condiciones  ó 
circunstancias  se  quieren  hacer  constar,  ó  bien  solo  la  cabeza,  distinguiéndose  el  femeni- 
no del  masculino  en  los  dos  picos  hacia  la  frente  formados  por  el  peinado  mujeril.  Las 
dos  figuras  que  observamos  están  sentadas,  cosa  que  indica  arraigo,  asiento,  descanso. 
El  nombre  geroglífico  está  unido  por  medio  de  una  línea  á  la  cabeza  de  la  persona.  La 
señora  representada  se  llamaba  Chimalma,  según  traducen  los  autores  indios,  sacando 
las  radicales  del  cJiimalli,  rodela  ó  escudo,  expresado  en  el  dibujo.  El  hombre  no  tiene 
escrito  su  apellido;  pero  más  adelante  se  le  encuentra  nombrado  en  la  pintura  con  el 
mismo  símbolo  de  la  divinidad  Aacatl,  ocupado  en  desempeñar  un  sacrificio  humano, 
primera  mención  auténtica  pictórica  de  aquella  horrenda  práctica.  Los  primeros  con- 
ductores de  la  trilju  se  nombraron,  pues,  Aacatl  y  Chimalma,  quienes  según  las  indica- 
ciones históricas  asumían  un  carácter  más  sacerdotal  que  guerrero. 

No  se  dice  cuál  era  el  nombre  del  lugar:  suple  este  vacío  el  principio  de  la  pintura 
Aubin,  en  donde  claramente  se  le  encuentra  expresado  (núm.  1  inferior  de  nuestra  lá- 
mina). Aquí  está  representado  un  lago  dentro  del  cual  se  distingue  una  isla,  en  ella  está 
situada  una  población  expresada  por  el  símbolo  calli  repetido  cuatro  veces,  sobre  los 
cuales  puso  el  intérprete  indio  en  nuestra  escritura  fonética,  azteca;  en  el  centro  se  al- 
za el  mímico  tepetl,  cerro,  signo  determinativo  de  lugar,  sobre  el  cual  se  advierte  una 
figura  humana  en  pié,  vestida  á  usanza  de  los  nahoas,  con  los  brazos  extendidos  y  las 
manos  una  sobre  la  otra:  para  quitar  toda  duda  acerca  del  significado,  el  intérprete  es- 

1  Existe  el  original  en  el  Museo.  Una  copia  se  encuentra  en  el  Atlas  de  García  Cubas,  con  esta  leyenda; 
oCuadro  Hislórico-geroglifico  de  la  peregrinación  de  las  tribus  aztecas  que  poblaron  el  Valle  de  México- 
(Número  2.)  Acompañado  de  algunas  explicaciones  para  su  inteligencia,  por  D.  Fernando  Ramírez,  Con- 
servador del  Museo  Nacional.» 
Tomo  II, -U 
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cribió  abajo  del  grupo  geroglífico  Aztlan.  Este  es  el  símbolo  verdadero  de  la  palabra 
Aztlan. 

La  pluralidad  de  los  autores  traducen  la  voz  por,^5aí'í  de  las  garzas.  La  más  auto- 
rizada de  las  traducciones  nos  parece  la  del  P.  Duran,  *  quien  asegura  que  Aztlan  «quie- 
bre decir,  blancura  ó  lugar  de  garzas,  j  así  las  llaman  á  estas  naciones  Azteca, 
«que  quiere  decir:  la  gente  de  la  blancura.  Llamábanlos  por  otro  nombre  Mecitin, 
•«(mexitin),  que  quiere  decir  Mexicanos,  á  causa  de  que  el  sacerdote  y  señor  que  los 
«guiaba  se  llamaba  Meci  (Mexi),  de  donde  toda  la  congregación  tomóla  denominación, 
«como  los  romanos  la  tomaron  del  primer  fundador  de  Roma,  que  fué  Rómiilo:  tienen 
«  agora  otro  nombre,  el  qual  heredaron  después  que  poseyeron  esta  tierra,  que  ñié  Te- 
<nuchca,  por  causa  del  tunal  que  hallaron  nacido  en  la  piedra,  en  el  lugar  donde  edi- 
«ficaron  su  ciudad;  y  así  Tcnuhca  quiere  (\.ecvc  los ^¡oseedores  áe\i\m<ú..y>' — La  pala- 
bra que  examinamos  ofrece  la  radical  az,  unida  ala  preposición  tlan  que  la  afija  como 
nombre  de  lugar.  El  significado  no  puede  provenir  de  aztatl,  garza,  porque  según  las 
reglas  gramaticales  que  conocemos,  la  formación  del  compuesto  no  debería  ser  aztlan, 
sino  aztatl an. 

Buschmann  habia  hecho  ya  la  observación.  «La  palabra  aztli,  de  la  cual  se  deriva 
«Aztlan,  por  medio  de  la  terminación  propia  de  lugares,  se  ha  perdido  de  la  lengua. 
«Pero  nada  tiene  que  ver  este  nombre  con  aztatl,  garza  blanca.  La  palabra  descono- 
«  cida  aztli  encontramos  claramente  en  la  reduplicación  de  aaztli,  ala;  en  aztetl,  nom- 
«  bre  de  una  piedra  de  varios  colores. ...  ]\Ii  opinión  es,  que  aztli  no  tiene  nada  común 
«  con  aztatl,  garza  blanca,  ni  con  azcatl,  hormiga,  y  que  estas  tres  palabras  son  ra- 
«  dicales  independientes;  pero  bien  puede  tener  aztatl  una  relación  con  la  radical  iztac, 
«  blanco,  como  lo  manifiestan  dos  formas  dobles  de  derivados:  iztauhyatl  y  aztauhyatl, 
«ajenjo;  aztapiltil,  muy  blanco,  iztajoiltilcagof I,  hlancnvíx.»^ 

Según  lo  que  hasta  ahora  podemos  afirmar,  el  grupo  geroglífico  es  un  ideográfico  que 
suena,  Aztlan.  Admitimos  la  etimología  del  P.  Duran,  la  gente  de  la  blancura.  To- 
maría la  tribu  semejante  denominación  por  ser  de  tez  más  blanca  que  sus  vecinos,  por 
vestirse  de  blanco,  ó  pintarse  ó  embijarse  del  mismo  color.  De  Aztlan  se  forman  los  étni- 
cos a^/í^aní'ca,  aztlantlaca,  etc.,  y  por  excepción,  aztecatl  en  singular,  azteca  en 
plural. 

¿En  dónde  estaba  situado  Aztlan?  Cuestión  inextricable.  Oigamos  algunas  de  las  opi- 
niones vertidas  acerca  de  esta  materia.  Boturini  *  hace  á  toltecas  y  á  mexicanos  origi- 
narios de  Asia,  conduciéndoles  á  la  Baja  California,  en  donde  estaba  Aztlan,  y  pasándo- 
les á  Culhuacan,  «que  quiere  decir  Pueblo  de  la  Cidebra,  que  es  el  prhnero  del  con- 
« tinento,  y  está  situado  enfrente  de  dicha  California.  >  Es  decir:  para  este  autor  el 
Pueblo  de  la  Culebra  es  el  Culiacan  capital  del  Estado  de  Sinaloa. — «La  situación  de 
<  este  país,  dice  Veytia,  *  la  asignan  en  la  parte  más  septentrional  de  esta  América,  más 
«adelante  de  la  provincia  de  Sonora  y  Sinaloa.» — Clavigero*'  la  supone  al  Norte  del 
Golfo  de  California,  adoptando  la  distancia  señalada  por  Yctancourt  de  2700  millas  al 

1  Hisl.  (le  las  Indias  de  N.  E.,  tom.  I,  pág.  19. 

2  Hisl.  do  las  Indias  do  N.  E.,  tom.  I,  pág.  19. 

3  De  los  nombres  de  lugares  aztecas,  Bolelin  de  la  Soc.  de  Geografía,  tom.  VIH,  pág.  31. 

4  Idea  de  una  nueva  hist.  §  XVII. 
^  Hist.  antigua,  tom.  II,  pág.  91. 
6  Hist.  antigua,  tom.  I,  pág,  104. 
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Norte  de  México. — Ixtlilxóchitl  ^  afirma  ser,  «en  lo  último  de  Xalixco.» — Tezozomoc" 
escribe,  «y  al  tiempo  que  llegaron  á  esta  ciudad  hablan  andado  y  caminado  muchas  tier- 
*  ras,  montes,  lagunas  y  rios.  Primeramente  de  las  más  de  las  tierras  y  montes  que 
<  hoy  habitan  los  chichimecas,  que  es  por  Santa  Barbóla  (Bárbara),  minas  de  San  An- 
«dres,  Chalchdiuites,  Guadalaxara,  Xuchipila  hasta  ]\íechoacan,  y  otras  muchas  pro- 
vincias y  pueblos.» — Mendieta  ^  es  de  opinión  haber  venido  los  emigrantes,  «de  muy  le- 
jos tierras  de  hacíala  parte  deXalixco,>y  que  proceden  de Chicomoztoc. — Humboldt* 
asegura  que  Aztlan  debe  buscarse  lo  menos  hiicia  el  42°  de  lat. — Gallatin,  citado  por 
Buschman,  le  coloca  cerca  de  Michoacan. — ]M.  Laphan  *  describe  las  ruinas  de  Aztalan 
(sic)  en  los  E.  U. — Brasseur  de  Bourbourg  ^  le  sitúa  al  N.  O.  de  California,  citando  la 
opinión  de  Aubin,  quien  coloca  á  Aztlan  en  la  península  de  California. 

De  estas  opiniones  se  desprende,  que  Aztlan  debió  existir  al  Norte  de  ^México,  en  la 
zona  intenuedia  entre  Michoacan  y  Xalixco  hasta  el  42"  de  lat.,  fijando  como  punto 
más  probable  la  California.  Como  en  la  pintura,  adelante  de  Aztlan  se  observa  la  ciu- 
dad de  Ciüliuacan,  ó  más  bien  Hueictilhuacan  ó  Teoculhuacan,  de  aqiu  nació  la  hipóte- 
sis de  suponer  á  Aztlan  en  nuestra  península  occidental,  al  frente  de  Culiacan  en  Sina- 
loa,  estando  divididas  por  el  Mar  de  Cortés.  Plausible  aparecería  el  supuesto,  á  ser 
exacto  lo  que  asienta  Torquemada, '  que  la  pintura  señala  estrechos  y  brazos  de  mar; 
pero  la  estampa,  idénticamente  la  misma  consultada  por  nuestro  sabio  franciscano,  re- 
presenta un  depósito  cerrado  de  agua,  un  lago  con  una  isla,  sin  que  pueda  tomarse  por 
un  mar  ó  un  estrecho  de  cuantía  el  espacio  que  la  separa  de  la  tierra  firme. 

Veamos  aún  otras  indicaciones.  En  Acosta^  encontramos  estas  frases:  «Vinieron 
«  estos  segundos  pobladores  Navatlacas  de  otra  tierra  remota  hacia  el  Norte,  donde  aho- 
«ra  se  ha  descubierto  un  Reynoque  llaman  el  Nuevo  INIéxico.  Hay  en  aquella  tierra 
«  dos  Provincias:  la  una  llaman  Aztlan,  que  quiere  decir,  lugar  de  Garzas:  la  otra  11a- 
«mada  Teuculhuacan,  que  quiere  decir,  tierra  de  los  que  tienen  abuelos  divinos.» — 
Duran, '  después  de  hacer  relación  á  las  siete  cuevas  ó  Chicomoztoc,  escribe:  «Estas 
«  cuevas  son  en  Teociühuacan,  que  por  otro  nombre  se  llama  Aztlan,  tierra  de  que  to- 
«  dos  tenemos  noticia  caer  hacia  la  parte  del  Norte  y  tierra  firme  con  la  Florida. » — Casi 
en  los  mismos  términos  se  expresa  el  Códice  Ramírez.  Según  las  indicaciones  encontra- 
das por  Bancroft,  ^^  cada  año  atravesaban  los  azteca  el  gran  rio  ó  canal  que  separaba 
Aztlan  de  Teoculhuacan,  para  ir  á  hacer  sacrificios  al  dios  Tetzauh. — En  el  MS.  Zumár- 
raga  encontramos  qtte,  «estando  poblados  los  mexicanos  en  un  pueblo  que  se  dice  azcla 
«  y  es  al  occidente  de  esta  nueva  españa  volviendo  algo  hacia  el  norte  y  teniendo  este 
«  pueblo  mucha  gente  y  en  medio  del  un  cerro  del  cual  sale  una  fuente  que  hace  un  rio 
«segunt  y  como  sale  el  de  chapultepec  en  esta  cibdad  de  mexico  y  de  la  otra  parte  del 
«rio  está  otro  pueblo  muy  grande  que  se  dice  ctüuacan.»  Así  en  el  capítulo  IX,  y  en 
el  X  aumenta:  «Ya  está  dicho  como  de  la  parte  del  rio  hacia  oriente  pintan  que  está  la 
«cibdad  de  coloacan.» 

Los  dos  ojos  de  la  historia  son  la  geografía  y  la  cronología;  ayudadas  por  una  crítica 
juiciosa  y  por  el  conocimiento  de  las  reglas  para  la  descifi'acion  de  la  escritura  geroglífi- 

1  Hist.  Chichimeca,  cap.  X.  MS.  6  Histuire  des  nations  civilisées.  tora.  II,  pág.  292. 

2  Cron.  .Mexicana,  cap.  I.  7  Munarq.  Indiana,  lib.  II,  cap.  I. 

3  Hist.  eclesiástica  Indiana,  pág.  144.  8  Hist.  nat.  y  moral,  tom.  II,  pág.  loO. 

4  Vues  des  Cordilleres,  tom.  II,  pág.  179.  9  Hist.  tom.  I,  pág.  8. 

5  The  anliquities  of  Wisconsin,  pág.  33.  10  Tlie  native  races,  tom,  V,  pág.  323. 
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ca  azteca,  es  como  podremos  paulatinamente  ir  acercándonos  á  la  verdad,  siempre  que 
á  ésta  busquemos  con  ánimo  recto  y  sin  ideas  preconcebidas.  Antiguamente  estaba  adop- 
tado, que  la  segunda  de  las  pinturas  de  la  peregrinación  azteca  comenzaba  en  Asia,  al 
tiempo  del  diluvio  de  Noé,  terminando  en  la  fundación  de  Tenoclititlan.  En  este  concep- 
to, el  camino  media  millares  de  leguas;  y  como  la  pintura  no  presenta  interrumpida  la 
marcha,  ni  ofrece  el  síml)olo  de  un  espacio  de  agua  más  ó  menos  extenso,  demás  de  to- 
das las  conclusiones  peregrinas  adoptadas  al  intento,  debiera  darse  por  demostrado  el 
hecho  del  puente  de  comunicación,  que,  en  nuestro  concepto,  unió  el  Asia  con  el  Nue- 
vo continente.  Mas  todo  esto  vino  á  desaparecer  ante  el  buen  saber  de  nuestro  muy 
querido  amigo  el  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez.  «La  generalidad  de  los  escritores,  di- 
«  ce,  han  dado  á  este  lugar  el  nombre  de  Azílan,  y  con  él  se  encuentra  indicado  en  la 
«  copia  de  Gemelli  Carreri.  Gama  y  el  Barón  de  Humboldt  lo  han  acreditado  con  el  gra- 
«ve  peso  de  su  autoridad,  añadiendo  el  segundo  como  vai^iantes  Huehueilajoallan  y 
«.Amaquemecan.  En  cuanto  á  su  ubicación  tampoco  hay  incertidmnbre;  todos  señalan 
«al  Norte  de  México,  y  cuando  menos,  dice  el  Barón  de  Humboldt,  á  los  42°  latitud. 
«  Betancourt  aun  designa  la  distancia,  que  admitida  como  bastante  probable  por  Clavi- 
«gero,  y  reducida  á  millas,  dice  ser  de  2700  á  gran  distancia  del  golfo  de  California. 
«Boturini  y  otros  la  ponen  en  el  Asia. — Salvos  mis  respetos  á  la  autoridad  de  tantos  y 
«tan  graves  escritores,  yo  creo  que  el  lugar  de  que  se  trata,-  apenas  distará  nueve 
«.millas  de  las  goteras  de  México;  que  el  pretendido  Azilan  debe  buscarse  en  el  lago 
«  de  Chalco,  y  las  enormes  distancias  que  supone  han  corrido  los  emigrantes,  no  exceden 
«los  h'mites  del  territorio  del  valle  de  IMéxico,  según  se  encuentra  trazado  en  el  Atlas 
«  del  Barón  de  Humboldt.  Las  nociones  generalmente  recibidas  y  acreditadas  harán 
«  parecer  el  sistema  que  propongo  más  exagerado  y  quizá  absurdo,  que  el  que  comba- 
«to;  sin  embargo,  tales  son  mis  convicciones.  Sus  fundamentos  y  pruebas  se  encontra- 
«  rán  en  otro  tral)ajo  ms  extenso  en  que  me  ocupo.  Por  ahora  me  limitaré  á  adver- 
« tir,  que  mis  conjeturas  descansan  principalmente  en  la  indicación  y  ubicación  del 
«  carácter  figurativo  de  montaña  con  la  cúspide  encorvada  y  retorcida  que  se  ve  en 
«el  ángulo  superior  á  la  derecha  del  cuádrete  núm.  1. — Él  es  un  carácter  figurativo 
«simbólico,  que  con  su  unión  ó  inmediación  al  símbolo  del  lago,  denota  el  Coloacan 
«que  se  encuentra  en  su  ribera.»  ^ 

En  efecto,  la  pintura  á  que  nos  referimos  no  comienza  ni  puede  comenzar  en  el  Asia, 
ni  conmemora  el  diluvio  universal;  empieza  en  el  Culhuacan  del  valle,  situado  antigua- 
mente á  orillas  del  lago,  y  termina  en  la  fundación  de  México.  Si  sobre  un  plano  se  si- 
gue el  itinerario  marcado,  con  excepción  de  pocos  puntos,  unos  dudosos,  los  otros  des- 
aparecidos, todos  los  demás  subsisten  todavía  dando  testimonio  de  la  verdad  de  la  inter- 
pretación. Nosotros  creemos  y  profesamos  las  conclusiones  del  Sr.  Ramírez.  Por  nues- 
tra parte  aumentamos  esta  observación.  Si  partiendo  de  la  fecha  conocida  de  la  funda- 
ción de  México,  II  Calli  1325,  último  suceso  relatado  en  la  estampa,  retrocedemos  con- 
tando los  signos  cronológicos,  el  signo  inicial  del  Xiuhmolpilli  corresponde  al  Ce  Tochtli 
882.  Conforme  á  esta  anotación  resultan  dos  deducciones  á  cual  más  absurdas.  El  di- 
luvio universal  aconteció  el  año  882  de  la  Era  cristiana,  ó  México  fué  fundado  á  los  443 


1  Cuadro  histórico-geroglifico  tle  la  peregrinación  de  las  tribus  aztecas  que  poblaron  el  valle  de  México. 
(Núm.  1.)  Acompañado  de  algunas  explicaciones  para  su  inteligencia,  por  D.  José  Fernando  Ramírez,  Con. 
servador  del  Museo  Nacional. 
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años  del  diluvio  universal.  Sigüenza  y  Góngora,  Gemelli  Carreri,  Boturini,  Veytia, 
Clavigero,  Gama,  defendieron  estas  ideas  con  la  sana  intención  de  concordar  nuestra 
historia  primitiva  con  la  relación  bíljlica  y  dar  un  origen  común  á  la  raza  humana,  ver- 
dad de  la  cual  somos  partidarios;  Humboldt  siguió  la  senda,  no  por  espíritu  religioso, 
sino  para  sostener  su  teoría  de  origen  asiático  de  los  pueblos  americanos. 

Adoptadas  estas  verdades,  nos  ocurre  naturalmente  esta  nueva  observación.  Comen- 
zando la  pintura  con  Culhuacan  y  terminando  con  México,  no  es  ni  puede  ser  el  relato 
de  la  peregrinación  completa  de  los  mexicanos,  solo  se  puede  admitir  como  una  fracción 
de  la  historia  entera.  Según  el  testimonio  de  las  autoridades  más  respetables,  el  viaje 
tuvo  por  punto  inicial  á  Aztlan,  adelante  del  cual  hacia  el  E.  quedaba  Culhuacan;  aquí 
encontramos  un  Culhuacan,  pero  sin  la  menor  noticia  de  Aztlan.  Ambos  lugares  y  en 
el  orden  señalado  vemos  en  la  segunda  pintura,  razón  por  la  cual  nos  decidimos  á  admi- 
tirla como  el  principio  y  la  primera  parte  de  la  peregrinación.  Pero  entonces,  las  rela- 
ciones del  viaje  son  dos,  y  para  ello  seria  preciso  que  las  emigraciones  hubieran  sido 
igualmente  dos.  Asilo  refieren  nuestros  mejores  cronistas. 

«En  este  mismo  año  que  murió  Tlotzin,  dice  Ixtlilxóchitl,  entraron  los  mexicanos  en 
la  parte  y  lugar  donde  está  ahora  la  ciudad  de  México,  que  era  en  términos  y  tierras  de 
Aculhua  señor  de  Azcaputzalco,  después  de  haber  peregrinado  muchos  años  en  diversas 
tierras  y  provincias,  habiendo  estado  en  la  de  Aztlan,  desde  donde  se  A^olvieron,  que  es 
en  lo  último  de  Xalixco.  Los  cuales  según  parece  por  las  pinturas  y  caracteres  de  la 
historia  antigua,  eran  del  linaje  de  los  toltecas  y  de  la  familia  de  Huetzitin,  un  caballe- 
ro que  escapó  con  su  gente  y  familia  cuando  la  destrucción  de  los  tultecas,  en  el  puer- 
to de  Chapultepec,  que  después  se  derrotó  y  fué  con  ella  por  las  tierras  del  reino  de 
Michhuacan  hasta  la  provincia  de  Aztlan  como  está  referido;  el  cual  estando  allí  murió 
y  entró  en  su  lugar  Ocelopan  segundo  de  este  nombre,  el  cual  acordándose  de  la  tier- 
ra de  sus  pasados,  acordó  de  venir  á  ella,  trayendo  consigo  á  todos  los  de  su  nación, 
que  se  llamaban  meañíin.>^ 

«Después  de  esto,  á  los  mexicanos  que  quedaban  á  la  postre  les  habló  su  dios  dicien- 
do: que  tampoco  hablan  de  permanecer  en  aquel  valle,  sino  que  hablan  de  ir  mas  ade- 
lante para  descubrir  mas  tierras,  y  fuéronse  hacia  el  Poniente,  y  cada  una  familia  de 
estas  ya  dichas,  antes  que  se  partiesen,  hizo  sus  sacrificios  en  aquellas  siete  cuevas  (Chi- 
comoztoc);  por  lo  cual  todas  las  naciones  de  esta  tierra  gloriándose  suelen  decir,  que 
fueron  criados  en  las  dichas  cuevas,  y  que  de  allí  salieron  sus  antepasados,  lo  cual  es 
falso,  porque  no  salieron  de  allí,  sino  que  iban  á  hacer  sus  sacrificios  cuando  estaban  en 
el  valle  ya  dicho.  Y  así  venidos  todos  á  estas  partes,  y  tomada  la  posesión  de  las  tier- 
ras, y  puestas  las  mohoneras  entre  cada  familia,  los  dichos  mexicanos  prosiguieron  su 
viaje  hacia  el  poniente,  y  según  lo  cuentan  los  viejos,  llegaron  á  una^^rovincia  que  se 
dice  Cxdhuacan  México  y  de  allí  tornaron  á  volver;  qué  tanto  tiempo  duró  su  pere- 
grinación viniendo  de  Culhuacan  no  hay  memoria  de  ello.  Antes  que  se  partiesen  de 
Culhuacan  dicen,  que  su  dios  les  habló  diciendo:  que  volviesen  allí  donde  hablan  parti- 
do, y  que  les  guiarla  mostrándoles  el  camino  por  donde  hablan  de  ir;  y  así  volvieron 
hacia  esta  tierra  que  ahora  se  dice  México,  siendo  guiados  por  su  dios:  y  los  sitios 
donde  se  aposentaron  á  la  vuelta  los  mexicanos,  todos  están  señalados  y  nombrados 
en  las  pinturas  antiguas  que  son  los  anales  de  los  mexicanos;  y  viniendo  de  pere- 

1  Hist.  Cliichimeca,  cap.  X.  MS. 
Tomo  II. —15 
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grinar  por  largos  tiempos,  fueron  los  postreros  que  llegaron  aquí  á  México,  y  viniendo 
por  su  camino  en  muchas  partes  no  les  querían  recibir,  ni  aun  los  conocían,  antes  les 
preguntaban  quienes  eran  y  de  donde  venian,  y  los  echaban  de  sus  pueblos.  >  ^ 

No  abrigamos  la  menor  duda.  Los  mexicanos,  salidos  en  cierta  época  de  Aztlan,  lle- 
garon á  Culhuacan  de  México,  vivieron  aquí  algún  tiempo,  tornaron  á  volverse  en  di- 
rección del  punto  de  partida,  retornando  definitivamente  á  fundar  Tenochtitlan.  Son 
dos  viajes  y  no  uno  solo,  ó  mejor  dicho,  una  sola  peregrinación  en  dos  actos  diferentes. 
Esto  precisamente  relatan  las  dos  pinturas  explicadas  por  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez  j 
publicadas  en  el  Atlas  de  García  Cubas;  la  número  2  tiene  por  punto  inicial  á  Aztlan  y 
adelante  á  líueicolhuacan,  terminando  en  el  Culhuacan  de  ^léxico;  la  primera  lámina 
comienza  en  este  segundo  Culhuacan  y  termina  en  la  fundación  de  Tenochtitlan.  Si  se 
invierte  el  orden  que  ahora  guardan,  las  dos  pinturas  contienen  la  relación  auténtica  de 
la  emigración  de  los  mexicanos.  Pruébalo,  además  de  estas  indicaciones,  que  los  acon- 
tecimientos narrados  en  ambas  estampas  se  encuentran  recogidos  por  nuestros  autores 
como  pertenecientes  al  repetido  viaje,  verificándolo  así  aun  quienes  solo  han  tenido  á 
la  vista  una  sola  pintura;  es  decir,  la  narración  se  refiere  á  entrambos  documentos,  con- 
siderándoles como  uno  mismo. 

De  haber  descuidado  esta  observación  ha  dimanado  que  los  autores  no  estén  contes- 
tes en  los  puntos  del  itinerario,  ni  en  la  cronología,  ni  en  el  orden  de  los  hechos;  por- 
que han  mezclado  en  una  sola  relación,  acontecimientos,  sitios  y  tiempos  de  dos  épocas 
distintas.  En  suma,  nadie  ha  seguido  al  pié  de  la  letra  la  versión  del  relato  geroglífico, 
originándose  confusiones,  diferencias  imposibles  de  ajustar,  lamentables  anacronismos. 
Seguir  fielmente  los  documentos  auténticos  es  restituir  la  narración  á  su  prístina  pure- 
za, volver  á  la  verdad  sustituida  hasta  ahora  por  particulares  opiniones. 

No  puede  admitirse  que  sean  los  itinerarios  de  dos  fracciones  diversas  de  los  mexica- 
nos, porque  fuera  de  que  entrambas  quedarían  truncas,  las  relaciones  históricas  no  lo 
autorizan.  Tampoco  son  argumento  las  pinturas  del  género  de  la  de  Aubin,  -por  per- 
tenecer á  tiempos  muy  posteriores  á  la  conquista,  época  en  que  esta  clase  de  documen- 
tos no  pueden  alcanzar  la  misma  fó  que  los  escritos  por  los  tlacuiUo  del  imperio;  ade- 
más, es  un  MS.  híbrido,  en  que,  copiado  el  principio  del  itinerario  con  algunas  varian- 
tes, está  completado  con  la  parte  final  de  la  respectiva  lámina.  No  obsta,  para  que  las 
pinturas  á  que  nos  referimos  formen  un  solo  y  mismo  cuerpo,  que  la  estampa  inicial 
esté  escrita  en  un  sistema  siguiendo  una  anotación  cronológica  perfecta,  mientras  la 
pintura  final  sigue  la  forma  de  la  anotación  cronológica  compendiada;  esto  solo  prueba 
que  corresponden  á  diversas  manos,  que  entrambas  relaciones  fueron  escritas  en  tiem- 
pos antiguos  por  el  sistema  primitivo  de  historiar,  repetidas  en  el  sistema  moderno,  no 
habiendo  llegado  á  nuestro  conocimiento  más  de  una  hoja  de  cada  ejemplar.  Damos 


1  Sahagun,  Hist.  gral.,  tom.  III,  pág.  143. 

2  ni.  Olta  historia  de  la  Nación  Mexicana,  parte  en  Figuras  y  Caracteres,  y  parte  en  prossa  de  lengua 
«  Nahtiaíl,  escrita  por  un  Autor  Anónimo  el  año  de  1576,  y  seguida  en  el  mismo  modo  por  otros  autores  In- 
«  dios  hasta  el  año  de  1608.  Lleva  al  i>riucipio  pintadas  ipialro  Triadecatcridas  del  Kalendario  Indiano,  y  al 
o  lin  unas  Figuras  de  los  Reyes  Mexicanos  y  otros  Govornadores  Christianos,  con  las  cifras  de  los  años  que 
«  governaron.»  (Catálogo  de  Boturiui,  §  VIH,  niim.  11.)— El  documento  cjue,  como  se  advierte,  perteneció 
al  Museo  de  líoturini,  existe  en  poder  de  Mr.  Aubin,  (¡uien  le  hizo  litografiar  en  fac-simile,  Paris,  ISol. — 
En  la  Colección  Ramírez  se  encuentra  la  traducción  al  castellano  del  texto  nahoa  de  este  documento,  hecha 
por  el  Lie.  D.  Faustino  Chimalpopoca:  tenemos  copia  entre  nuestros  MSS. 
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punto  á  la  discusión,  no  sin  advertir  al  lector,  que  los  lugares  geográficos  y  las  relacio- 
nes de  los  autores  demuestran  cumplidamente  nuestros  asertos. 

II.  El  carácter  mímico,  cerro  con  la  cumbre  torcida  ó  encorvada,  según  lo  tiene  di- 
cho el  Sr.  Ramírez,  es  el  signo  ideográfico  de  Culhuacan;  lugar  que  encontramos  en  la 
estampa  del  principio  de  la  peregrinación,  adelante  de  Aztlan.  De  estar  pintado  de  ma- 
yores dimensiones  que  los  otros  signos  de  su  especie  en  la  misma  relación,  se  determina 
la  lectura  Hueicolhuacan,  anteponiéndole  la  palabra  hucy^  grande;  dícesele  iguol- 
mente  Teoculhuacan,  compuesto  con  la  voz  teotl,  dios,  sonando  el  Culhuacan  divino  ó 
del  dios.  El  significado  del  compuesto  es,  lugar  de  los  culhua:  suprimida  la  partícula 
can,  la  voz  que  resulta  colima  ó  culhua,  aparece  compuesta  de  la  radical  col  j  de  hiia, 
partícula  que  indica  posesión,  sonando,  poseedores  de  co^.  Pretenden  algunos  derivar 
esta  sílaba  del  verbo  coloa,  «encorvar  ó  entortar  algo,  ó  rodear  yendo  camino;  >  pero 
esto  no  lo  permite  la  gramática,  porque  entonces  debiera  resultar  Colobuacan^,  que  no 
forma  buen  sentido:  sácanla  también  de  colli,  abuelos,  cosa  que  ofrece  también  dificul- 
tad. Lo  que  parece  más  seguro  y  autorizado  por  elgeroglífico  es,  que  viene  de  coltic, 
«cosa  tuerta  ó  torcida,»  dando  á  entender  que  eran  poseedores  de  cosas  torcidas,  ó  que 
los  individuos  de  la  tribu  eran  de  por  sí  torcidos  ó  encorvados.  De  todas  maneras  col- 
hua  no  proviene  de  un  nombre  de  lugar,  sino  que  debe  de  ser  un  patronímico:  afijado  con 
la  partícula  de  nombres  geográficos  resulta  Colhuacan,  y  de  aquí  el  étnico  colhuacatl, 
colhuaca,  más  las  otras  dos  formas  de  los  terminados  en  can. 

En  el  cerro  se  observa  una  cavidad  ó  gruta,  oztotl,  en  donde  los  emigrantes  coloca- 
ron á  su  dios  sobre  un  altar  de  yerbas;  el  numen  habló  repetid'as  veces  y  en  alta  voz, 
según  lo  explican  las  vírgulas  repetidas,  cada  una  de  las  cuales  es  el  símbolo  de  la  pala- 
bra. El  dios  presenta  una  cabeza  humana  como  determinativo  de  ser  ó  persona,  com- 
pletada por  la  cabeza  y  pico  del  pájaro  dicho  huitzilin  ó  hiiitzitzilin,  chupamirto;  es 
Huitzilopochtli,  según  se  desprende  de  la  radical  geroglífica. 

El  nombre  Huitzilopochtli  vemos  ortografiado  de  diversas  maneras  en  los  autores, 
hasta  encontrarle  desfigurado  en  Bernal  Diaz  en  la  forma  Huichilobos.  Conforme  al 
sentir  de  Torquemada,  compónese  el  nombre  de  hidtzüin,  chupa-flores,  y  de  <s.tlahui- 
jmchtli,  que  quiere  decir  nigromántico  ó  hechicero,  que  echa  fuego  por  la  boca,»  ó 
según  otra  versión,  «de  /luiUHin,  que  es  aquel  pajarito,  y  opuchtli,  que  es  mano  iz- 
quierda.»^ Adopta  la  etimología  D.  Carlos  de  Sigüeza  y  Góngora,  ^  Clavigero  escribe: 
«Huitzilopochtli  es  un  nombre  compuesto  de  dos,  á saber,  Hidtzilin,  nombi^e  del  her- 
«  moso  pajarillo  llamado  chupador,  y  opochtli,  que  significa  siniestro.  Llamóse  así  por- 
«  que  su  ídolo  tenia  en  el  pié  izquierdo  unas  plumas  de  aquella  ave.»^  La  etimología 
que  une  las  dos  palabras  huizilin  y  ilahuipochtli,  aunque  esta  segunda  se  tome  en  el 
sentido  de  mago,  encantador  ó  taumaturgo,  no  está  autorizada  por  la  lengua  ni  por  la 
palabra  misma:  la  segunda  forma  es  la  verdadera. 

Quedan  rastros  en  nuestras  antiguas  tradiciones,  de  una  religión  antiquísima  en  la 
cual  eran  adorados  los  animales;  acaso  en  aquella  época  el  irascible  huitzitzilin  era  el 
emblema  del  valor  guerrero,  y  bajo  esta  forma  el  dios  de  la  guerra.  No  aparece  el  su- 
puesto tan  descabellado,  pues  en  la  mitología  azteca  estaba  admitido,  que  los  espíritus 
de  guerreros  habitadores  del  Oriente,  después  de  acompañar  al  sol  hasta  el  zenit,  se 

1  Monarq.  Indiana,  lib.  VI,  cap.  XXI. 

2  Teatro  de  virtudes  políticas,  §  2. 

3  Hist.  antigua,  tom.  I,  pág.  234,  nota. 
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transformaban  en  colibrís  y  se  esparcían  por  los  jardines  del  cielo  á  libar  el  néctar  de 
las  flores.  Por  otra  parte,  entre  los  guerreros  mexicanos  habia  algunos  muy  temidos, 
porque  comljatian  con  la  mano  izquierda.  A  estas  dos  ideas  nos  parece  corresponder  el 
nombre  Iluitzilopoclitli,  signiñcando  en  realidad,  el  guerrero  zurdo,  el  zurdo  dios  de  la 
guerra;  ó  tomando  la  voz  huitsilin  en  su  sentido  figurado,  el  zurdo  precioso,  el  zurdo 
distinguido,  valioso,  primoroso.  La  terrible  divinidad  llamábase  igualmente  Tetzalniitl, 
cosa  espantosa,  ó  Tetzauhtcotl,  dios  espantoso.  Todavía  se  afirma  del  numen  que,  <te- 
«nia  dos  nombres,  el  uno  Huitzilopocbtli,  y  el  otro  Mexitli,  y  este  segundo  quiere  de- 
«  cir  Ombligo  de  mag-uey.»  ^ 

En  versión  diversa  de  las  arriba  apuntadas,  resulta  el  compuesto  Huitzilopocbtli,  de 
Huitziton,  capitán  conductor  de  los  mexicanos,  y  de  mapoche^  que  es  la  mano  sinistra, 
como  quien  dice,  Huitziton  sentado  á  ia  mano  siniestra.  ^  «Y  aun  Torquemada,  dice 
«  D.  Carlos  de  Sigüenza,  en  el  lib.  II,  cap.  I  de  la  Monarquía  Indiana,  dice  haberse  Ua- 
«  mado  Huiziton,  siendo  así  que  consta  lo  contrario  de  cuantas  historias  de  los  mexica- 
«nos  se  conservan  hoy  originales  pintadas  en  su  papel,  fabricado  de  rosas  del  árbol 
«  Amacnahuitl,  que  ellos  llaman  Texainatl,  y  de  que  habla  el  P.  Ensebio  Nieremberg, 
«lib.  XV,  Hist.  nat.  cap.  69.»^ — Al  mismo  propósito  escribe  Clavigero:  «Boturini, 
«  que  no  era  muy  instruido  en  la  lengua  mexicana,  deduce  aquel  nombre  de  Huiccitonj 
€  conductor  de  los  mexicanos  en  sus  peregrinaciones,  y  afirma  que  aquel  conductor  no 
«era  otro  que  aquella  divinidad;  pero  además  de  que  la  etimología  es  muy  violenta, 
«  esta  supuesta  identidad  es  desconocida  por  los  mexicanos,  los  cuales,  cuando  empeza- 
«ron  su  romería,  conducidos  por  Huitziton,  adoraban  ya  de  tiempo  inmemorial  aquel 
«numen  guerrero.»*  He  aquí  según  comprendemos  la  historia  de  la  idea:  Torquemada, 
quien  tuvo  á  la  vista  las  pinturas  en  que  nos  vamos  ocupando,  comenzó  la  interpreta- 
ción por  la  segunda  parte  del  viaje,  es  decir,  por  la  estampa  número  1  del  Sr.  Ramí- 
rez, y  en  este  sentido  es  evidente  que  Huitziton  se  encuentra  entre  los  guiadores  de  la 
tribu,  aunque  no  consta  sea  el  único,  ni  el  principal  conductor:  de  Torquemada  tomó 
Boturini,  y  Veytia  le  siguió.  Pero  el  sabio  franciscano  cometió  un  error.  Si  hubiera  acu- 
dido al  verdadero  principio  de  la  peregrinación,  encontrara  que  los  azteca  al  dejar  á 
Aztlan  ya  traían  por  su  principal  Dios  á  Huitzilopocbtli,  ignorando  nosotros  en  cuál 
tiempo  comenzó  su  culto.  Esto  mismo  observan  y  corrigen  D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Cla- 
vigero, dándonos  nuevo  apoyo  para  el  orden  en  que  colocamos  las  estampas  de  la  pere- 
grinación. En  último  análisis,  Huitziton  no  es  el  origen  de  Iluitzilopoctli,  sino  su  re- 
cuerdo: Huitziton,  formado  de  huüzilm  con  la  partícula  determinativa  del  diminutivo, 
no  quiere  decir  otra  cosa  que,  chupamirtito. 

Nueva  confirmación  de  nuestros  asertos  aducimos:  «Traian  consigo  un  ídolo  que  11a- 
«mabau  Huitzilopoohtli,  que  quiere  decir  siniestra  de  un  pájaro  que  hay  acá  de  pluma 
«  rica,  con  cuya  pluma  hacen  las  imágenes  y  cosas  ricas  de  pluma;  componen  su  nombre 
«  de  Huitzitzilin,  que  así  llaman  al  pájaro,  y  de  opochüi,  que  quiere  decir  siniestra,  y 
«dicen  Huitzilopochtli.  Afirman  que  éste  ídolo  los  mandó  sahr  de  su  tierra  prometién- 
«  doles  que  les  haria  príncipes  y  señores  de  todas  las  provincias  que  hablan  poblado  las 
«otras  seis  naciones,  tierras  muy  abundantes  de  oro,  plata,  piedras  preciosas,  plumas 

1  Torquemada,  lib.  111,  cap.  XXllI.— Clavigen),  loni.  I,  pag.  234-235. 

2  Boturini,  Idea  do  una  nueva  hist.,  pág.  Gl.— Le  sigue  Veytia,  lom.  II,  pág.  94. 

3  Piedad  horoica,  §  2. 

4  Hist.  antigua,  tom.  I,  pág.  234,  en  la  nota. 
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«y  mantas  ricas,  y  de  todo  lo  demás:  y  así  salieron  los  mexicanos  como  los  hijos  de  Is- 
«raelá  la  tierra  de  promisión,  llevando  consigo  este  ídolo  metido  en  una  caja  de  juncos.»'- 

Huitzilopochtli  era  el  verdadero  conductor  de  la  tribu,  Aacatl  era  solo  su  intérprete 
y  teniente. 

Los  emigrantes  abandonaron  á  Aztlan,  atravesaron  en  acalli  (de  aíl,  agua,  y  calliy 
casa;  casa  de  agua)  la  parte  del  lago  que  les  separaba  de  la  tierra  firme,  y  tomaron 
rumbo  para  Hueicolhuacan:  aqm'  colocaron  al  numen  en  una  gruta,  sobre  un  altar  de 
yerbas,  tal  vez  la  caja  dejuncos  en  que  le  conducían.  Habló  Huitzüopochtli  repetidas  ve- 
ces expresando  su  voluntad.  Verificóse  una  teofanía:  mandó  el  dios  se  le  erigiera  ta- 
bernáculo, se  constituyera  sacerdocio,  y  nombró  personas  que  en  hombros  le  llevasen 
durante  la  peregrinación.  ^  Infiérese  que  la  tribu  iba  regida  por  la  teocracia:  Aacatl  no 
manda  en  su  nombre  sino  en  el  del  numen;  el  sacerdote  jefe  recibe  directamente  las 
órdenes  de  la  divinidad  para  comunicarlas  á  la  multitud;  de  esta  manera  los  mandatos 
no  admiten  réplica  ni  discusión,  quedando  sujetos  los  transgresores  á  penas  tan  severas 
como  irremisibles.  Fábula  es  que  el  ídolo  hablara;  Aacatl  íingia  las  pláticas  con  el  dios, 
y  el  pueblo  le  creía:  en  los  mismos  coloquios  se  han  hallado  los  ministros  con  los  núme- 
nes de  todos  los  pueblos;  así  recibió  Mahoma  el  Koram  de  manos  del  arcángel  é  hizo  su 
viaje  al  cielo. 

En  Teoculhuacan  encontraron  los  azteca  con  ocho  familias  emigrantes,  que  según  sus 
nombres  geroglíficos  eran  los  matlatzinca,  tepaneca,  chichimeca,  malinalca,  chololteca, 
xochimilca,  chalca  y  huexotzinca.  Todos  ellos  juntos  se  pusieron  procesionalmente  en 
camino,  siguiendo  las  prescripciones  del  dios.  Rompía  la  marcha  y  guiaba  la  columna 
Tezcacoatl,  cargando  á  la  espalda  en  un  quimilli  y  cesta  de  juncos  á  HuitzUopochth; 
segm'anle  Cuaulicoatl  y  Apanecatl  llevando  en  la  forma  del  primero  los  paramentos  y 
objetos  necesarios  al  culto,  y  al  fin  iba  Chmialma,  la  misma  mujer  que  en  iVztlan  vimos, 
cargada  también  con  utensilios  sagrados,  dando  á  entender  que  las  hemljras  estaban 
asociadas  al  ministerio  sacerdotal:  los  cuatro  privilegiados  arrastraban  tras  sí  al  pueblo 
maravillado.  Llamábase  el  tabernáculo,  ieoicjjalli,  silla  de  dios;  los  sacerdotes  eran 
teotlamacazque,  siervos  ó  servidores  de  dios;  el  acto  de  conducir  al  ídolo,  teomama, 
cargar  ó  llevar  en  hombros  á  dios. 

Apenas  rendida  la  primera  jornada,  á  consecuencia  de  una  manifestación  terrible  de 
Huitzilopochtli,  las  ocho  tribus  fueron  despedidas,  quedando  solos  los  azteca,  quienes 
prosiguieron  andando  en  la  forma  determinada  procesional  que  primero,  é  iba  el  dios 
hablando  con  sus  conductores.  De  improviso  se  presentó  á  la  vista  de  la  comitiva  el 
complemento  de  aquella  teomitia,  los  tremendos  sacrificios  humanos.  Sirviendo  de  ara 
unas  plantas  de  Jmixachin  y  unas  enormes  biznagas,  yacían  abiertos  los  pechos  y  sa- 
cado el  corazón,  un  michhuaca,  un  nahuatlaca  y  un  azteca:  el  bárbaro  oficiante  era 
Aacatl.  ¿Este  legislador  y  pontífice  fué  el  inventor  de  estas  terribles  ejecuciones,  ó  solo 
deben  admitirse  como  la  raanilfestacion  de  una  práctica  antigua?  Nos  inchnamos  á  creer 
que  aquella  fué  la  vez  primera  en  que  se  consumó  el  crimen,  y  cargamos  sobre  el  feroz 
caudillo  la  responsabilidad  de  la  abominable  institución. 

Dada  la  última  mano  por  este  medio  al  nuevo  culto,  el  numen  habló  á  la  tribu  dicién- 

1  Códice  Ramírez.  JIS. 

2  A'éanse  las  explicaciones  á  la  estampa  del  Sr.  Ramírez,  á  las  cuales  nos  ajustamos  pnncipalmente:  en 
lo  de  nuestro  propio  caudal,  ni  inventamos,  ni  damos  rienda  suelta  á  nuestra  imaginación:  nuestros  dichos 
se  fundan,  bien  en  las  pinturas  mismas,  bien  en  las  relaciones  de  nuestros  escritores  de  más  nota. 

Tomo  IL  -16 
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dolé:  «Ya  estáis  apartados  y  segregados  de  los  demás,  y  así  quiero  como  escogidos  mios, 
«no  os  llaméis  en  adelante  azteca  sino  mexica.»  Mudándoles  el  nombre,  dióles  un  dis- 
tintivo para  marcarles  muy  particularmente;  púsoles  en  rostro  y  orejas  un  emplasto  de 
trementina,  oxiil,  cubierto  deplmnas;  entrególes  un  arco,  flecha  y  rodela,  insignias  de 
guerreros  con  las  cuales  saldrían  por  todas  partes  vencedores;  añadió  un  chiiaUi,  espe- 
cie de  cesto  de  red  para  llevar  el  fardaje,  en  memoria  del  sitio  que  tenian  destinado.  ^ 
Cambiaron  el  nombre  de  azteca  por  el  de  mexi.  Huitzilopochtli  por  llevar  la  señal  da- 
da á  sus  adeptos  se  decia  Mexitli,  dando  á  entender  ungido;  así  los  mexi,  en  plural 
también  mexiiin,  significaban,  ungidos,  señalados,  dedicados  ó  pertenecientes  á  Mexi 
ó  Mexitli.  Por  todos  estos  procedimientos  el  legislador  Aacatl,  aisló  la  tribu,  le  impuso 
nuevo  nombre  para  borrar  todo  vestigio  délo  antiguo,  le  consagró  aplicándole  distinti- 
vo particular:  guiada  por  el  dios,  directamente  conversando  con  él,  era  sin  duda  la 
predilecta  y  escogida;  de  aquí  un  sentimiento  profundo  de  nacionalidad,  que  no  pudie- 
ron torcer  los  siglos  ni  las  vicisitudes  de  su  vida  aventurera.  En  la  estampa  no  se  vuel- 
ve á  conmemorar  al  terrible  Aacatl,  primer  legislador  y  pontífice  délos  azteca. 

Hemos  dado  una  idea  somera  del  principio  de  la  peregrinación  azteca,  para  servir  de 
prueba  á  que  la  estampa  marcada  con  el  número  dos,  en  realidad  es  la  primera,  yaque 
comienza  por  Aztlan  y  por  Hueicolhuacan.  Mas  de  todas  maneras  la  cuestión  queda 
en  pié:  ¿en  dónde  deben  buscarse  entrambos  lugares?  Clavigero  marca  de  esta  manera 
el  itinerario  de  los  mexi;  el  rio  Colorado,  que  desagua  en  el  Golfo  de  California,  y  cor- 
responde al  rio  ó  brazo  de  mar  figurado  en  la  estampa;  caminaron  al  S.  E.  hasta  dar 
con  el  Gila,  en  cuyas  orillas  se  detuvieron  por  algún  tiempo;  puestos  de  nuevo  en  mar- 
cha, hicieron  otra  mancion  en  Chihuahua,  en  el  lugar  conocido  por  Casas  grandes; 
desde  aquí,  atravesando  por  los  montes  de  la  Tarahumara  y  dirigiéndose  hacia  INIedio- 
día,  llegaron  á  Hueicolhuacan  llamado  actualmente  Cxdiacan,  en  el  golfo  de  California, 
en  donde  permanecieron  tres  años,  y  formaron  la  estatua  de  madera  de  HuitzUopochtli 
para  que  les  acompañara  en  su  viaje;  de  Hueicolhuacan,  caminando  muchos  diasen  di- 
rección del  Levante,  llegaron  á  Chimoztoc  donde  se  detuvieron.  «No  es  conocida  la  si- 
tuación de  Chicomoztoc,  donde  los  mexicanos  residieron  nueve  años;  yo  creo,  sin  em- 
bargo, que  debia  estar  á  veinte  millas  de  Zacatecas,  hacia  IMediodía,  en  el  sitio  en  que 
hoy  se  ven  las  ruinas  de  un  gran  edificio,  que  sin  duda  fué  obra  de  los  mexicanos,  du- 
rante su  vinje;  porque  además  de  la  tradición  de  los  zacatecas,  antiguos  habitantes  de 
aquel  país,  siendo  éstos  enteramente  bárbaros,  ni  tenian  casas,  ni  sabían  hacerlas,  ni 
pueden  atril^uirse  sino  á  los  azteques  aquella  construcción  descubierta  por  los  españoles. 
La  diminución  que  allí  experimentó  su  número  de  resultas  de  la  separación,  será  sin 
duda  la  causa  de  no  haber  fabricado  otros  edificios  en  el  resto  de  su  caminata.»  '^ 

Conforme  al  sistema  de  nuestro  muy  distinguido  historiador,  las  extensas  ruinas  que 
hacia  el  Norte  subsisten,  son  restos  de  las  ciudades  construidas  por  los  aztecas  y  mar- 
can el  itinerario  déla  tribu.  El  rio  Colorado,  Casas  grandes  del  Gila,  Casas  grandes  de 
Chihuahua,  Culiacan  en  Sinaloa,  las  ruinas  de  la  Quemada,  son  etapas  de  aquel  via- 
je: el  Cerro  de  los  edificios  parece  además  ser,  el  mítico  y  desconocido  Chicomoztoc. 
Apoya  este  aserto,  que  las  naciones  entre  las  cuales  se  encontraron  aquellas  construc- 
ciones, en  realidad  dignas  de  llnmar  la  atención,  eran  l)árbaras,  del  todo  ignorantes  en 

1  Toniiu'iiindM,  lili.  II,  i-;ip.  I. — Texto  de  la  pintura  Aubin,  MS. 
12  Hisl.  antigua,  lom.  1,  pág.  107. 
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el  arte  arquitectónico,  y,  por  consecuencia,  no  pudieron  ser  los  artífices;  deben  pertene- 
cer á  pueblos  muy  más  adelantados,  como  los  aztecas;  corroborando  la  idea,  que  la  tra- 
dición asegura  que  por  ahí  caminaron  los  mexi  durante  su  peregrinación. 

Disentimos,  en  lo  absoluto,  de  estas  ideas.  Si  las  pinturas  marcan  en  realidad  el  ca- 
mino de  la  tribu;  si  ellas  son  auténticas  y  contienen  la  verdadera  relación  de  los  hechos, 
hav  que  seguirlas  al  pié  de  la  letra,  sin  tergiversarlas  y  torcerlas  á  medida  de  la  volun- 
tad y  por  livianas  consideraciones.  Pues  bien,  entre  Aztlan  y  Hueicolhuacan  no  hubo 
mansión  intermedia  alguna.  Chicomoztoc  no  se  encuentra  nombrado  en  la  primera  es- 
tampa, y  corresponde  evidentemente  á  la  segunda.  Chicomoztoc  quiere  decir  siete  cue- 
vas, y  en  las  ruinas  de  la  Quemada  no  se  encuentran  esas  grutas.  Dicen  los  vestigios 
encontrados  en  Casas  grandes  del  Gila,  Casas  grandes  de  Chihuahua  y  Cerro  de  los  edi- 
ficios, que  eran  grandes  y  populosas  ciudades,  extendidas  en  una  área  muy  considera- 
ble. Ahora  bien,  las  construcciones  son  de  género  diverso  del  de  los  aztecas;  los  mexi, 
según  todas  las  tradiciones,  aparecen  como  semibárbaros;  son  un  pueblo  viajero  que  so- 
lo se  detiene  á  descansar  de  cuando  en  cuando  para  tomar  aliento,  con  ánimo  delibera- 
do de  proseguir  el  camino  hasta  encontrar  realizadas  las  promesas  de  su  dios;  una  na- 
ción que  está  de  paso  no  se  entretiene  en  construir  grandes  obras  para  abandonarlas 
en  seguida;  aun  cuando  fuera  este  su  intento,  demasiadamente  cortos  eran  los  años  que 
permanecían  en  cada  lugar,  para  dar  cima  á  tan  colosales  labores;  se  observan  en  las 
ruinas  de  la  Quemada  no  solo  palacios,  templos,  fortificaciones,  sino  caminos  tendidos 
á  lo  lejos  en  distintas  direcciones,  cosas  que  no  se  emprenden  sino  por  pueblos  tranqui- 
los y  sedentarios.  Por  estas  y  otras  consideraciones  de  que  hacemos  gracia  al  lector, 
la  hipótesis  no  nos  parece  sostenible. 

Vamos  á  nuestro  turno  á  ensayar  otra  hipótesis,  que  tal  vez  aparezca  más  descabella- 
da que  las  hasta  ahora  emitidas.  Seremos  breves,  comenzando  por  indicar  lo  que  nos 
sirve  de  fundamento.  Según  la  tradición  pura  mexicana,  Aztlan  era  una  isla  en  medio 
de  un  lago;  estaba  situada  hacia  Xalixco;  al  Oriéntese  encontraba  Hueicolhuacan.  Si- 
guiendo el  itinerario  escrito,  los  emigrantes  se  detuvieron  en  el  lugar  sin  nombre  en 
donde  fueron  despedidas  las  ocho  tribus  encontradas  en  Teoculhuacan,  pasaron  por 
Cuextecatlichocayan  sin  parar,  y  en  Coatlieamac  hicieron  su  primera  demora  por  espa- 
cio de  veintiocho  años.  De  estos  lugares  desconocidos  siguen  inmediatamente  Tollan 
(Tula),  Atlitlalaquian  (Atitalaquia),  Tlemaco,  Atotonilco,  Apazco,  Tzompanco  (Zum- 
pango),  Xaltocan,  Acalhuacan  (desaparecido,  pero  está  nombrado  en  la  matrícula  de  los 
tributos),  Ehecatepec  (San  Cristóbal  Ecatepec),  Tulpetlac,  Coatitlan  (Santa Clara  Coati- 
tla),  Huixachtitlan  (Cerro  de  la  Estrella  ó  cerro  de  Iztapalapan),  Tecpayocan,  Panti- 
tlan,  Amalinalpan  (perdido),  Pantitlan,  Acolnahuac,  Popotlan,  Techcatitlan  (no  sabe- 
mos encontrarle),  Atlacuihuayan  (Tacubaya),  Acocolco  (lugar  en  la  laguna),  Culhuacan 
de  México.  De  Tula  en  adelante,  con  pocas  excepciones,  los  lugares  son  todos  bien  co- 
nocidos y  pueden  marcarse  sobre  nuestros  planos  actuales,  y  todos  estos  no  son  pueblos 
fundados  por  los  mexi,  sino  que  las  poblaciones  existían  ya  de  muy  antiguo,  sirvien- 
do de  pasajero  albergue  á  los  emigrantes. 

Propiamente  subsiste  la  duda  entre  Aztlan  y  Tollan.  Atendiendo  á  la  topografía  de 
los  lugares,  en  nuestra  opinión,  Aztlan  estaba  situado  en  la  isla  de  Mexcalla  en  el  lago 
Chapalla:  esto  satisface  á  una  isla  dentro  de  un  lago,  lago  situado  hacia  Xalixco.  El 
lago  de  Chapalla  ó  mar  Chapálico  mide,  según  Oaleotti,  27  leguas  de  E.  á  O.,  y  de  3 
á  7  de  N.  á  S.:  contiene  el  vaso  tres  islas;  la  de  Mexcalla  separada  de  otra  segunda  por 
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un  corto  canal;  la  de  Chapalla  frente  al  pueblo  del  mismo  nombre,  tres  leguas  al  O.  de 
la  primera.  Chapalla,  nombre  de  la  lengua  nahoa,  se  deriva  del  verbo  chaimni,  mojar- 
se mucho  ó  haber  en  el  suelo  mucho  lodo,  con  el  abundancia!  Üa,  formando  Chapa-tla, 
por  error  ó  por  eufonía  convertido  en  Chapalla:  cuádrale  la  etimología,  porque  «duran- 
«te  los  meses  de  Abril  y  Mayo  bajan  las  aguas  cinco  pies  tres  pulgadas,  y  por  esta  ra- 
«zon  se  reduce  á  pantano  una  gran  parte  de  sus  orillas,  y  la  ciénaga  de  Cumuruato 
« llega  á  secarse  enteramente,  en  términos  de  quedar  algunos  cortos  canales  en  que  solo 
«pueden  navegar  canoas.»  Preciso  es  tener  en  cuenta  los  cambios  sobrevenidos  en  el 
terreno,  durante  los  siglos  transcurridos  desde  aquella  época  (Año  648  de  la  Era  cris- 
tiana). Llexcalla  viene  de  mexi;  de  calli,  casa,  y  el  abundancial  ila;  Mex-cal-la,  don- 
de abundan  las  casas  dele  mexi,  en  donde  están  las  casas  de  los  azteca.  No  debe  po- 
nerse en  olvido,  que  en  las  excavaciones  practicadas  en  aquella  localidad  se  encuentran 
fragmentos  de  vasos,  utensilios  é  ídolos  de  barro  del  tipo  azteca;  alguna  vez  arrojan  las 
aguas  á  la  orilla  objetos  de  esta  especie. 

Al  Oriente  de  Chapalla,  en  tierras  del  Estado  de  Guanajuato,  cerca  de  la  orilla  del 
rio  Lerma  que  en  el  lago  desemboca,  se  encuentra  el  cerro  de  Culiacan,  en  la  demar- 
cación de  la  hacienda  del  mismo  nombre:  el  lugar  no  puede  convenir  mejor  al  intento, 
sin  necesidad  de  ir  hasta  Sinaloa  en  su  busca.  El  huixachin  y  la  biznaga  en  que  fue- 
ron consumados  los  sacrificios  humanos,  parecen  acusar  el  país  de  IMichoacan  en  que 
son  abundantes  aquellas  plantas;  parece  corroboi-arlo  el  que  uno  de  los  sacrificados  está 
nombrado  por  medio  de  un  pez,  signo  ideográfico  así  del  Michhuacan  como  de  sus  mo- 
radores. En  la  misma  comarca  debe  buscarse  Cuextecathchocayan,  lugar  visto  de  paso. 

Que  los  mexi  atravesaron  el  jMichoacan  consta  en  la  historia.  ^  A  Coatlicamac  es  pre- 
ciso colocarle  á  la  orilla  del  lago  Pátzcuaro.  Los  azteca,  que  venian  de  la  isla  de  un 
lago,  teniendo  á  la  vista  un  lago  con  islas,  pensaron  ser  aquel  el  lugar  prometido;  des- 
engañados por  el  dios,  pidiéronle  les  concediese  dejar  allí  algunos  de  su  pueblo  por  mo- 
radores. Concedióseles  el  deseo,  á  condición  de  dejar  entrar  al  lago  cuantos  quisieran 
bañarse;  éstos  serian  abandonados,  en  tanto  que  los  demás  partirían  llevándose  las  ro- 
pas de  los  primeros.  En  efecto,  mientras  cantidad  de  hombres  y  mujeres  se  solaza- 
ban en  el  baño,  el  resto  de  la  tribu  recogió  ropas  y  alhajas,  alzó  silenciosamente  el  real 
y  se  puso  en  marcha.  Cuando  los  bañadores  salieron  á  la  orilla  se  encontraron  desnu- 
dos y  abandonados;  no  conociendo  límite  su  enojo,  en  odio  á  sus  antiguos  hermanos 
cambiaron  de  costumbres  y  también  de  idioma. "  No  podemos  admitir  esta  tradición  con 
todos  sus  pormenores,  porque  es  imposible  creer  en  la  identidad  de  origen  etnológico 
entre  mexica  y  michhuaca,  y  ni  siquiera  supouible  admitimos  que  un  pueblo  entero 
trueque  su  propio  idioma,  por  otro  inventado  en  un  momento  de  enojo.  La  verdad, 
confirmada  por  la  tradición  es,  que  los  tarascos  ocupaban  ya  el  ^Michhuacan  cuando  lle- 
garon los  emigrantes  mexi;  estos  se  establecieron  en  la  orilla  del  lago  de  Pátzcuaro,  y 
cuando  el  dios  les  precisó  á  salir  de  nuevo  al  camino,  pérfidos  huéspedes,  robaron  cuan- 
to pudieron  de  los  michhuaca,  huyendo  después  recatadamente.  A  nuestro  entender, 
este  es  el  sistema  que  ñus  acerca  más  á  la  realidad.  En  las  emigraciones  modernas  y  de 
los  tiempos  históricos,  no  hay  que  forjar  leyendas  con  distancias  y  tiempos  incoiunen- 


1  Códice  Ramírez. — Duran,  tom.  I,  cap.  III,  etc. 

2  Códice  Raiiiirez.  MS.— Duran,  tom.  I,  cap.  III.  Beaumonl.  Crónica  de  Michoacau,  tom.  I.  cap.  VII. 
MS. — Cun  algunas  variantes  euFr.  Gregorio  García,  Acosla,  etc.,  ele. 
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surables,  ni  divagar  por  los  campos  de  una  descamada  imaginación;  redúzcase  todo  á 
sus  justos  límites,  guiados  por  el  estudio  de  los  documentos  auténticos. 

III.  Dando  cuenta  de  los  jefes  que  condujeron  la  tribu  durante  la  peregrinación,  de- 
bemos mencionar  á  Huitzilihuitl  y  á  su  hermana  Chimalaxoch  (Lám.  I,  núm.  3).  El 
ave  y  plumas  expresadas  á  la  derecha,  arrojan  los  elementos  de  la  palabra  Huitzilihuitl 
como  más  adelante  veremos.  El  grupo  geroglífico  de  la  izquierda  está  compuesto  de  una 
rodela  ó  escudo,  chhnalli;  del  cai^ácter  simbólico  del  agua,  atl,  y  de  una  flor,  xochUl; 
de  aquí  los  elenientos  fónicos  déla  palabra  Chimal-a-xochitl,  ó  Chimalaxoch,  nombre 
de  una  flor  acuática,  redonda  ó  en  forma  de  escudo.  Los  determinativos  hombre  y  mu- 
jer en  la  estampa,  están  pintados  asidos  por  los  cabellos  de  la  frente  por  sendos  guerre- 
ros, indicación  de  que  han  sido  tomados  prisioneros  de  guerra.  Los  mexi,  después  de 
habei'se  aposentado  en  Chapultepec^  fueron  combatidos  por  los  pueblos  de  la  comarca; 
vencidos  y  expulsados  del  lugar,  se  refugiaron  en  Acolco,  de  .donde  fueron  llevados  cau- 
tivos ante  Coxcox,  señor  de  Culhuacan.  Chimalaxoch  iba  llorando,  mas  confiada  en 
su  dios  decia:  «Esta  es  mi  suerte  y  ventura,  nosotros  vamos  cautivos;  pero  tiempo  ven- 
«drá  en  que  haya  en  nuestra  familia  quien  vengue  estos  agravios.»^  Entrambos  her- 
manos iban  desnudos,  y  como  Coxcox  pareciera  compadecido  de  la  mujer,  Huitzilihuitl 
le  dijo:  «Dadle  algo,  señor,  ala  pobre  joven.  Y  el  rey  respondió:  No  quiero,  así  ha  de 
«  caminar. » ^  Huitzilihuitl  murió  en  Culhuacan,  tal  vez  de  muerte  violenta:  este  caudillo, 
á  quien  algunos  autores  llaman  Huitzilihuitl  el  viejo,  y  le  dicen  rey  de  los  mexicanos, 
ha  dado  motivo  á  conjeturas  y  aun  á  confusiones,  al  suponerle  rey  de  México,  en  una 
época  en  que  no  solo  no  estaba  establecida  la  monarquía,  pero  ni  siquiera  la  ciudad. 
Aacatl  desapareció  sin  que  sepamos  en  donde,  no  obstante  lo  cual  el  régimen  teocrático 
prevaleció  en  la  tril)u  mexi;  el  peligro  en  Chapultepec  trajo  cierta  modificación  social,  el 
nombramiento  de  Huitzilihuitl,  no  como  rey,  sino  como  jefe  militar  para  entender  en 
cosas  de  guerra.  Sin  duda  que  los  sacerdotes,  en  nombre  del  dios,  seguían  conla  supre- 
macía del  mando,  y  disponían  de  la  suerte  de  la  tribu;  pero  ya  se  nota  lá  ingerencia  de 
los  guerreros,  la  subdivisión  en  familias  con  jefes  distinguidos  entre  la  multitud:  co- 
menzaba á  iniciarse  la  lucha  entre  la  fe  y  la  fuerza.  Con  un  episodio  de  la  guerra  entre 
Culhuacan  y  Xochimilco,  en  que  los  mexi  dieron  muestras,  así  de  su  bravura  como 
de  sus  instintos  perversos  y  sangrientos,  termina  la  primera  lámina,  para  nosotros  el 
principio  de  la  peregrinación. 

IV.  La  segunda  pintura,  primera  en  el  Atlas  de  García  Cubas,  comienza  en  Cul- 
huacan de  México,  con  el  grupo  geroglífico  interpretado  por  el  diluvio  universal.  Los 
emigrantes  no  aparecen  mandados  por  un  solo  caudillo,  ni  está  presente  la  imagen  del 
dios;  quince  figuras  humanas,  con  su  nombre  geroglífico  colocado  sobre  la  cabeza,  sir- 
ven de  determinativo  para  expresar,  bien  quince  jefes  principales  que  forman  el  consejo 
déla  nación,  bien  quince  familias  en  que  la  multitud  está  dividida.  Lo  más  admisible 
parece  ser  que  eran  familias,  distinguidas  con  un  apellido  particular,  y  cuyo  jefe  conser- 
vaba el  nombre.  Nos  determina  á  admitir  esta  conclusión,  que  habiendo  durado  el  viaje 
desde  el  año  ce  tochtli  882  al  ome  calli  1325,  es  imposible  que  un  solo  y  mismo  indivi- 
duo pudiera  vivir  tan  largo  tiempo,  y  en  la  pintura  se  observa,  que  unos  de  estos  primi- 
tivos emigrantes  perecen  en  ciertos  lugares,  se  presentan  de  nuevo  otros,  y  algunos  to- 

1  Torquemada,  lib.  II,  cap.  IV. 

2  Texto  mexicano  de  la  pintura  Aubin. 

Tomo  XI. -17 


68  AXALES  DEL  MUSEO  NACIONAL 

davía  encontramos  como  fundadores  de  la  ciudad  de  México.  El  Sr.  D.  Fernando  Ra- 
mírez no  dio  en  su  explicación  la  lectura  de  estos  nombres,  que  nosotros  nos  atrevemos 
á  descifrar  aquí,  siguiendo  el  orden  alfabético  con  que  en  la  estampa  están  marcados. 

Torquemada  escribe  los  nombres  de  los  emigrantes  de  esta  manera:  Axolohua,  Nana- 
catzin,  Quentzin,  Tlalala,  Tzontliyayauh,  Tuzpan,  Tetepan,  Cozca,  Xiuhcac,  Acolhuatl» 
Ocelopan,  Tenoca,  Ahatl,  Acliitomecatl,  Ahuexotl,  Xomimitl,  Acacitli,  Tezacatetl,  Mi- 
mich  y  Tezca.  ^  ^"einte  personas  en  todo,  aunque  en  la  estampa  solo  se  distinguen  quin- 
ce en  el  comienzo.  Siguiendo  el  orden  en  que  están  colocados,  les  desciframos  de  esta 
manera. 

a.  Escrito  con  el  símbolo  ail,  atravesado  por  una  fleclia,  milL  Entrambos  caracte- 
res son  notables  eu  la  escritura  gerogiífica.  Ail  arroja  siempre  en  los  compuestos,  no 
siendo  la  palabra  final,  la  radical  a:  esta  radical  entra  á  veces  con  su  significado  propio, 
a  f/ua;  mas  en  otras  ocasiones  solo  expresad  sonido  simple  déla  vocal  a,  integra  la  pa- 
labra de  que  forma  parte,  y  pierde  su  significado  propio.  En  este  segundo  caso,  de  sig- 
no siml)ólico  se  convierte  evidentemente  en  carácter  fonético,  supuesto  que  expresa  el 
sonido  a  en  general,  sin  atingencia  con  idea  alguna  determinada.  Así  el  fonetismo  en 
la  escritura  gerogiífica,  determinado  por  la  estructura  peculiar  de  la  lengua,  comenzó 
á  fijarse  por  sonidos  compuestos,  silábicos  o  polisilábicos,  para  salir  á  los  sonidos  simples 
representados  por  las  vocales.  En  cuanto  á  raitl,  entra  en  los  compuestos  con  su  radi- 
cal propia  mi  y  con  su  significado;  pero  teniendo  además  en  cuenta  la  ación  que  está 
ejecutando,  como  en  el  presente  caso  que  atraviesa  el  agua,  por  la  focilidad  con  que  el 
idioma  se  presta  á  convertir  los  nombres  en  verbos,  expresa  conjuntamente  la  acción  y 
determina  el  verbo  mina,  «tirar  saeta  ó  garrocba»  ó  «asaeteará  alguno,»  ó  «sangi-ar  á 
otro.»  De  aquí  los  elementos  fónicos  de  la  palabra  A-mi-mitl,  lo  cual  no  significa,  agua 
asaeteada  con  flecha,  sino  cazador  con  flecJias,  porque  ami  significa,  «montear  ó  ca- 
zar,» y  el  mismo  significado  se  saca  tomando  la  etimología  de  amini,  «montero  ó  caza- 
dor.» En  la  palabra  J.-;íií-íhíV/,  escrita  con  los  caracteres  simbólicos  expresados,  se 
descubre  la  intención  de  anotar  una  frase  por  medio  de  símbolos  de  muy  distinto  signifi- 
cado. Pueden  los  lectores  comparar  lo  que  establecemos  acerca  de  los  gerogiíficos  me- 
xicanos, con  lo  que  ya  tienen  escrito  los  Señores  Aubin  -  y  Pipart.  ^' 

h.   Tenoch.  Le  encontraremos  adelante.  Le  trae  Torquemada  diciendo  Tenoca. 

c.  Mimich.  Expresado  por  una  red  para  pescar,  michmatlatl,  nombre  que  determi- 
na el  verbo  mimichma,  pescar,  y  el  novoLüve  mimichmani ,  pescador.  Por  regla  gene- 
i^al,  los  nombres  de  persona  pierden  á  A'oluntad  la  última  sílaba,  para  diferenciarles  del 
nombre  propio  del  objeto:  Mimich,  el  que  pesca  ó  el  pescador.  Se  encuentra  nombrado 
por  Torquemada. 

d.  Icxicuauh.  Escrito  con  la  garra  de  una  ave  icxill,  y  la  cabeza  de  una  águila 
cuauhili.  Icxicuauh,  pies  de  águila,  ó  el  que  anda  como  águüa.  No  se  encuentra  en 
la  lista  de  Torquemada,  si  bien  se  le  nota  en  ésta  y  otras  pinturas. 

Para  obtener  el  verdadero  significado  de  los  compuestos,  es  preciso  á  veces  tener  de- 
lante el  geroglífico,  o  bien  conocer  con  toda  exactitud  la  verdadera  acentuación  de  la 

1  Monanj.  Indiana,  lib.  II,  cap.  lil. 

2  Memoire  sur  la  peintnre  duiartitiuo  et  récrituro  Tiorurative  des  ani-iens  mexicains. — Revue  Oriéntale  et 
Américaine,  par  León  de  Rosny.  Tom.  III,  pag.  22i.— Tom.  IV,  pag.  33  y  270.— Tom.  V,  pag.  361. 

3  Congres  iaternational  des  Américanistes.  Compte-rendu  de  la  seconde  session.  Luxembourg— 1877. 
Paris,  1878.  Tom.  II,  pag.  346. 
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voz,  porque  si  no,  dan  motivo  á  confusión  las  radicales  homófonas.  En  el  caso  presente, 
cuauhtli,  arroja  la  radical  cuaub;iwLÚñen  cuabuitl  palo,  árbol,  madera,  al  perderla 
sílaba  final  itl,  da  la  radical  cuauh:  para  determinar  si  el  compuesto  se  deriva  de  la  una 
ó  de  la  otra  voz,  es  indispensable  ver  las  figuras,  ó  bien  percibir  la  acentuación:  en 
cuauhtli  es  larga  la  primera  sílaba;  en  cuabuitl  la  primera  sílaba  es  breve.  ^ 

e.  Ocelopan.  De  los  fundadores  de  México;  está  en  la  lista  de  Torquemada. 

f.  Cuapan.  Lo  mismo  que  el  anterior. 

g.  Aatzin.  Una  cabeza  con  el  símbolo  atl  en  la  boca  abierta  cual  si  estuviera  be- 
biendo; de  aquí  la  radical  a,  por  la  acción  indicada,  el  verbo  atli,  «beber  agua,  vino  ó 
cacao,»  formando  ^-a/^,  y  con  la  partícula  reverencial  Aatzin,  el  que  bebe  agua.  Tor- 
quemada escribe  incorrectamente,  á  nuestro  entender,  Ahatl. 

h.  Ahuexotl.  Fundador  de  México;  le  trae  Torquemada. 

i,  Acacitli.  Como  el  anterior. 

j.  Atle  ó  Atletl.  Escrito  con  los  símbolos  del  agua,  atl,  y  del  fuego  tletl.  Atl  sig- 
nifica, «agua,  orines,  guerra,  ó  la  mollera  de  la  cabeza.»  Por  esta  causa  nos  parece  que 
el  significado  de  la  metáfora  mexicana  atl  tlacJdnolli,  guerra  ó  batalla,  fué  sacada  sin 
duda  del  antagonismo  que  existe  entre  el  agua  y  el  fuego.  También  pudiera  leerse  silábi- 
camente a-tle,  «nada  ó  ninguna  cosa.»  No  se  encuentra  en  la  listado  Torquemada. 

k.  Jluitzilihuitl.  Grupo  geroglífico  antes  explicado.  Al  fin  de  la  lámina  anterior, 
Huitzilihuitl  fué  llevado  cautivo  á  Culhuacan,  y  dijimos  que  allí  murió;  ahora  le  vemos 
de  nuevo  entre  los  emigrantes,  lo  cual  prueba  nuestra  opinión;  son  familias  cuyos  jefes 
conservan  constantemente  el  mismo  nombre.  No  consta  en  Torquemada. 

1.  Pajoalo  ó  Papalotl.  Sacado  de  la  mariposa,  papalotl.,  que  le  sirve  de  nombre. 
No  le  trae  Torquemada. 

in.  Tlalaala.  Expresado  por  una  hoja  verde  de  tlalaala,  «malva,  yerba  para  me- 
dicina ó  ayuda.»  Es  el  Tlalala  de  la  lista  de  Torquemada. 

n.  Huitziton.  Grupo  de  un  geroglífico  compuesto  de  un  pajarillo  todavía  en  el  nido. 
El  ave  es  el  huitzilin  ó  huitzitzilin,  en  forma  de  diminutivo.  Huitziton,  chupamirtito. 
No  le  incluye  Torquemada  en  su  lista,  no  obstante  admitirle  entre  los  emigrantes.  En- 
contrar aquí  á  Huitziton  es  una  pruelja  irrecusable  de  que  este  capitán  deificado  no  dio 
origen  al  dios  Huitzilopochtli. 

o,  Xomimitl.  Fundador  de  jNIéxico,  y  en  su  lugar  le  explicaremos:  le  pone  Tor- 
quemada. 

Siguiendo  la  suerte  de  los  emigrantes  en  la  estampa,  vemos  que  Huitzilihuitl  (núme- 
ro 19),  se  separó  de  sus  compañeros  para  retirarse  á  Cuauhmatla. 

En  esta  segunda  lámina,  y  no  en  la  primera,  se  encuentra  mencionado  el  lugar  de 
Chicomoztoc.  El  nombre  geroglífico  está  compuesto  de  siete  puntos  numerales,  c Ideó- 
me, colocados  sobre  un  cerro,  determinativo  de  lugar,  con  la  indicación  de  gruta,  oz- 
ioil;los  elementos  fónicos  suenan  Chicom-ozto-c,  en  las  siete  cuevas  (núm.  26).  Sea 
lo  que  se  quiera  de  cuanto  se  ha  dicho  acerca  de  este  misterioso  lugar,  colocándole  en 
regiones  muy  apartadas,  allá  en  donde  antes  se  soñaba  á  Aztlan,  la  estampa  que  segui- 
mos viene  á  disipar  un  tanto  la  oscuridad,  pues  si  no  determina  el  sitio,  da  al  menos 
indicaciones  para  buscarle  en  comarcas  cercanas  y  de  nosotros  conocidas.  En  efecto, 
siguiendo  el  derrotero  en  el  que  pocos  puntos  no  pueden  ser  señalados  con  exactitud,  le 

1  Arle  mexicana,  por  el  P.  Antonio  del  Rincón.  MJxico,  I59o. 
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encontramos  entre  Cuauhtepec  hádalos  19° 34'  lat.  y  0°  1' long.  O.  de  México,  punto 
anterior,  y  Huizquilucan  hacia  los  19°  25'  lat.  y  0°  10'  long.  O.,  punto  posterior,  lo 
cual  indica  que  no  debia  encontrarse  á  larga  distancia  de  entrambas  poblaciones.  El  es- 
tudio de  la  geografía  de  las  estampas  viene  á  poner  de  manifiesto  que  Chicomoztoc  de- 
be colocarse  en  las  montañas  habitadas  por  los  otomís,  al  N.O.  y  no  á  muy  gran  dis- 
tancia de  México.  Según  consta  en  la  historia,  Chicomoztoc  no  es  la  cuna  ó  el  origen 
de  las  naciones  de  Anahuac;  según  lo  mejor  averiguado,  era  un  santuario  célebre  en  el 
culto  de  los  antiguos  habitantes  del  país,  al  que  sucesivamente,  y  algunas  veces  reuni- 
das, fueron  las  tribus  emigrantes,  ya  para  rendir  adoración  á  los  númenes  nacionales, 
ya  para  congraciarse  con  los  dueños  de  la  tierra. 


XIII 

NOMBRES  DE  LOS  SEÑOE.ES  DE  MÉXICO. 
MATERIALES  PARA  UN  DICCIONARIO  DE  GEROGLÍFICOS  AZTECAS. 


I.  Tenuch  ó  Tenoch.  El  nombre  geroglíflco,  ya  en  el  Códice  Mendozino  (lám.  I., 
núm.  6),  ya  en  todos  los  MSS.  ó  pinturas  que  conocemos,  está  expresado  como  en  nues- 
tra actual  lámina  primera,  núm.  4,  grupo  copiado  del  P.  Duran.  Se  compone  el  gru- 
po, el  de  la  derecha,  del  carácter  simljólico  tell,  piedra,  que  en  todas  ocasiones  entra  en 
los  compuestos  expresando  la  sílaba  te,  bien  con  su  propio  significado  de  piedra,  bien 
como  solo  sonido  fonético  integrando  una  palabra  de  distinta  significación.  Encima  del 
tetl  se  advierte  el  fruto  del  nopalli  [nopal  en  nuestra  manera  actual  de  hablar;  cactus), 
llamado  en  mexicano  nochtU,  y  conocido  entre  nosotros  por  tuna.  ^  De  los  elementos 
fónicos  resulta  le-nochtli  {noxíú^vQ  Aq  la  tunita  colorada),  sonando,  tuna  de  piedra, 
atendiendo  á  que  es  un  tanto  cuanto  dura,  ó  á  la  forma  semejante  al  de  pequeñas  pie- 
dras rodadas.  ^  De  tenochtli,  nombre  de  objeto,  suprimida  la  última  sílaba  t¡¡,  queda 
Tenoch,  nombre  de  persona.  Así  el  mismo  símbolo,  solo  ó  con  el  determinativo  hombre, 
tiene  diverso  significado  y,  digamos  así,  distinta  pronunciación  en  la  cuantidad  silábica. 

Dos  veces  en  las  estampas  del  P.  Duran  se  encuentra  á  Tenoch,  teniendo  al  lado  una 
compañera.  El  nombre  geroglífico  de  ésta,  está  expresado  (lám.  I,  núm.  4,  grupo  de  la 

1  La  voz  tuna  no  pertenece  ala  lengua  nahoaní  :i  la  castellana,  sinoá  la  de  las  islas. — iTtina:  planta  del 
antiguo  genero  Cactus,  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de  higuera  clunuha.  Cactus  opuntia.  Hoy  dia 
se  han  separado  del  género  Cactus  todas  las  especies,  cuyos  tallos  están  formados  por  palas  articuladas  masó 
menos  anchas  y  cubiertas  de  grupillos  de  espinas,  constituyendo  el  género  Opuntia,  que  equivale  al  de  las 
higueras  tunas.»  Vocabulario  en  Oviedo,  tom.  IV,  pág.  (50li. — Hernández,  lib.  VI,  cap.  106,  describe  siete 
especies  de  nocJtlli. — Tuna  es  una  de  tantas  voces  (¡ue  los  conquistadores  aprendieron  en  las  islas,  é  introdu- 
jeron después  en  la  Nueva  España,  haciendo  olvidar  los  nombres  indígenas,  que  en  otra  multitud  de  casos 
sobrevivieron  y  aun  sulisistcn.  En  España  se  nombra  al  nochtli  ó  tuna,  higos  de  Indias,  higos  chumbos. 

2  La  radical  te  se  encuentra  en  varios  nombres  de  frutas.  Xocotl,  fruta;  xocotctl,  «fruta  muy  verde  y  por 
sazonar;»  tcxocotl.  tejocote  (Cratípgus  me.ricanus.  F.  Rosáceas.)  Se  descubre  en  las  dos  formas  .roro^'íZ  \  te- 
xocotl,  que  la  radical  antepuesta  indica  cierto  orden  entre  frutas  á  las  cuales  se  suponían  determinadas  cua- 
lidades, una  especie  de  clasificación  botánica  que  nosotros  no  atinamos  á  establecer. 
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izquierda)  por  un  conejo  tocJiÜi;  el  símbolo  calli,  casa,  j  una  bandera.  Este  signo  le 
conocimos  ya  como  numeral,  sonando  ccrapoliualli,  veinte;  fuera  de  este  caso,  como 
explicaremos  adelante,  es  preposición  afijando  los  nombres  de  lugar  y  dice  pan,  sobre, 
encima;  si  entra  en  la  composición  délos  nombres  propios,  solo  representa  la  sílaba^jan 
sin  ninguno  de  los  significados  anteriores.  La  lectura  de  los  signos  es  Tocli-cal-jjan, 
compuesto  derivado  evidentemente  de  tochcalli,  «madriguera  de  conejos.» 

II.  Para  los  noml) res  de  los  reyes  de  México,  hemos  procurado  recoger  cuantas  va- 
riantes hemos  encontrado  en  las  pinturas,  á  fin  de  compararlas  y  ponerlas  de  manifiesto 
á  los  lectores.  Para  evitar  en  cuanto  sea  posible  las  repeticiones,  hemos  dispuesto  por 
grupos  los  geroglíficos,  distinguiéndoles  por  letras  de  orden,  con  esta  significación: 

A.  Códice  [Nlendozino. 

B.  Códices  TeUeriano  Px.emense  y  Vaticano. 

C.  Pintura  publicada  por  Aubin. 

D.  Pintura  mexicana  adjunta  á  la  anterior. 

E.  Pinturas  de  la  obra  del  P.  Duran. 

F.  Historia  sincrónica  de  Tepechpan  y  de  México. 

G.  Estampa  que  acompaña  la  historia  antigua  de  Clavigero.  Aunque  evidentemente 
las  figuras  están  tomadas  del  Códice  de  Mendoza,  son  las  menos  genuinas  de  todas,  por- 
que el  dibujante  procuró  enmendar  los  contornos,  con  lo  cual  mejoró  la  parte  artística, 
á  costa  de  la  originalidad. 

H.  Pintura  mexicana  cuyo  procedencia  no  conocemos. 

Acamaiñc,  Acamapictzin{\éiVLi..  1?,  ními.  5).  Encontramos  el  nombre  ortografiado 
de  muy  distintas  maneras;  Acamapich,  Acamapichtli,  Acamapichi,  Acamapichtzin, 
Acamapitzin,  Acamapixtli,  Acamapitz,  <ítc.  En  cuanto  á  significado,  D.  Carlos  de  Si- 
güenzaie  traduce,  «el  que  tiene  en  la  mano  cañas;»  Clavigero,  Herrera  3- otros,  inter- 
pretan, «cañas  en  el  puño,»  etc. 

Sabemos  que  ningún  nombre  de  persona  deja  de  ir  acompañado  del  determinativo 
hombre  ó  mujer,  para  significar  si  es  maseulmo  ó  femenino:  nosotros  les  hemos  supri- 
mido para  ganar  terreno  en  las  estampas.  Repetimos,  el  determinativo  puede  consistir 
en  solo  la  cabeza  de  la  persona  ó  animal,  lo  cual  se  practica  como  una  especie  de  abre- 
viatura: si  la  figura  está  entera,  contiene  todas  las  indicaciones  que  el  ilacuUlo  quiso 
hacer  acerca  del  individuo.  El  determinativo  de  este  rey,  en  el  Códice  de  ^Mendoza,  re- 
presenta una  figura  sentada  en  cuclillas  á  la  usanza  azteca,  sobre  nn^^ellaíl,  ^  petate  ó 
estera;  símbolo  no  solo  de  descanso,  arraigo,  sino  también  de  mandar,  descansar;  cú- 
brele el  tilmatli  ^  concedido  á  la  nobleza  por  las  leyes  suntuarias;  delante  de  la  boca  se 
observa  la  vírgula,  símbolo  de  la  vida,  de  la  palabra,  de  mandar,  conversar;  ostenta 
en  la  cabeza  el  coiñlli,  distintivo  ó  corona  real,  sostenida  hacia  la  parte  posterior,  por 
medio  de  las  correas  rojas  que  solo  podían  llevar  los  guerreros:  todo  el  conjunto  indica 
un  rey,  un  soberano.  Fuera  del  nombre  gerogh'fico,  unido  á  la  figura  por  una  línea, 
en  la  parte  posterior  de  la  cabeza  se  alza  un  tronco  de  viljora  rematando  en  un  rostro 
de  mujer.  Los  elementos  pictóricos  de  este  grupo  arrojan  coa//  ó  coJiual,  culebra  y 
cihiíatl,  mujer,  dando  el  compuesto  Cihica-coail  6  Cihua-cohuatl,  la  culebra  hembra, 

1  De  esta  palabra  se  deriva  la  \oz  petate,  tejido  comunmente  de  palma  ó  de  tule,  de  muy  diversas  dimen- 
siones, aunque  siempre  de  figura  cuadrangular  masó  menos  prolongada. 

2  Lienzo  cuadrangular  de  algodón  ó  pita,  según  la  categoría  de  la  persona  que  la  llevaba  y  el  cual  se  ata. 
ba  por  medio  de  un  nudo,  ya  sobre  un  hombro,  ya  al  pejho.  De  tilmatli  se  deriva  nuestra  voz  tilma. 

Tomo  II.— 1 8. 


72  AlíALES  DEL  MUSEO  NAOIOXAL 

la  mujer  culebra,  diosa  venerada  por  los  mexicanos  como  la  Eva  del  género  humano.  ^ 
Mas  aquí  no  se  lee  en  este  sentido,  sino  diciendo  que  el  rey  era  Cihuacoatl,  nombre  de 
uno  de  los  generales  más  importantes  en  el  ejército. 

El  geroglífico  se  compone  de  una  mano  empuñando  un  haz  ó  manojo  de  cañas  ó  car- 
rizos: las  cañas  forman  un  manojo,  ó  están  formando  una  especie  de  porra,  ó  bien  dis- 
tribuidas en  aspas:  en  todos  casos  significan  el  mismo  nombre.  Los  elementos  fónicos 
de  la  pintura  arrojan  acatl,  caña  ó  cañas,  jmaiil,  mano;  de  aquí  resulta  acn-ma,  de 
manera  que  para  completar  la  frase  seria  preciso  añadir  el  significado  de  la  acción  eje- 
cutada por  la  mano.  El  Sr.  D.  Fernando  Ramírez  escribió  á  este  propósito:  «Consiste 
«  en  un  manojo  de  cañas  agarrado  por  una  mano,  lo  cual  da  exactamente  la  significa- 
«cion  de  la  palabra  Acamajñchtli,  compuesta  de  acatl,  caña;  maitl,  mano,  ^ pachoa, 
«agarrar  ó  asir.  (Hisf.  ChicJiimeca,  en  la  Colee,  do  Ternaiix  Compans;  Apénd.  ala 
«2?  parte;  vol.  XIII.)»  ^ — Pero  admitiendo  esta  composición  debió  ser  aca-ma-pach 
ó  aca-ma-pacho,  palabra  que  no  vemos  autorizada.  Así  lo  debió  comprender  el  Sr.  Ra- 
mírez, pues  en  otro  lugar  pone:  ^  «Compónese  el  nomlire  geroglífico  de  Acamapic- 
« tli, ....  de  una  mano  en  acción  de  agarrar  ó  asir  fuertemente  un  haz  de  juncos  ó  ca- 
«  ñas;  este  símbolo  daba  en  nuestra  escritura  fonética,  las  palabras  acall  (caña  ó  carri- 
«zo),  y  mapictli,  que  según  el  Vocabulario  castellano-mexicano  de  Fr.  Alonso  de  jMo- 
«lina,  significa ^;íí«rt(/o  de  alguna  cosa.»  En  efecto,  Acamapictli  se  interpreta,  puñado 
de  cañas  ó  carrizos.  La  manera  correcta  de  escribir  el  nombre  es,  Acamapic,  Acama- 
pictzin. 

III.  Ortografía,  Iluitzilihuitl,  Yitzilouitl,  Yitzilouitli,  Huitziliuhtli,  Vitzihuitl,  Mci- 
liuci,  Iluicilihuici,  Huicilicuici:  de  todas  estas  formas,  la  de  Vitzilivitl  es  correcta,  aun- 
que anticuada,  supuesto  que  en  la  ortografía  del  siglo  XVI,  conservada  en  el  Vocabu- 
lario de  JMolina,  se  escribe  vi,  por  hid;  veve  por  hiie/nie,  etc.  El  nombre  se  compone 
del  ave  llamada  JmitziUn  ó  huitzitzüín;  chupaflores  ó  colibrí,  bien  expi^esado  por  el  pá- 
jaro entero,  ó  bien  por  solo  la  cabeza,  rodeado  en  ambos  casos  de  plumas,  iJmitl  (lám. 
1?-  núm.  6).  De  aquí  los  elementos  fónicos  Huitzil-ihuitl,  plumas  de  chiq^amirto.  Don 
Carlos  de  Sigüenza  interpreta,  «pájaro  de  estimable  y  riquísima  plumería,  »■*  atendien- 
do sin  duda  á  que  el  huitzitzilin  era  símbolo  de  cosa  rica,  preciada,  estimada. 

IV.  Chimalpopoca,  Chimalpupuca,  *  (lám.  I?  núm.  7.)  No  presenta  dificultad  el 
nombre,  compuesto  de  un  escudo  ó  rodela,  chimalli,  mostrando  encima  el  carácter  sim- 
bólico del  \\\xmo,  2:)octli,  por  el  permiso  que  la  lengua  concede  á  los  nombres  para  trans- 
formarse en  verbos;  el  signo  no  suena,  j^ocíli,  sino^jo/joca,  humear,  arrojar  humo;  re- 
sultando Chhnal-popoca,  escudo  humeante,  que  despide  humo. 

V.  Itzcohuatl,  Itzcoatl,  Itzcoatzin,  Izcuaci,  Izcoaci,  (lám.  1?  núm.  8.)  Todas  las 
variantes  de  A  á  H,  representan  una  culebra  íortíí?  óco/iiiatl,  llevando  en  un  solo.  lado 
ó  alrededor,  puntas  negras  más  ó  menos  semejantes  á  puntas  de  flechas,  objeto  designa- 
do con  la  palabra  it^síli,  obsidiana.  Los  elementos  fónicos  dicen,  Itz-coatl  ó  Itz-cohuatl. 
D.  Carlos  de  Sigüenza  traduce,  «culebra  de  navajas;»  Clavigero  dice:  «serpiente  de  itz- 

1  Vónse  lo  qup  dirc  olSr.  D.  Feniaiulo  Ramírez,  Historia  de  Pros.-ott,  cdic.  de  Cumplido,  tom.  II,  pági- 
na 116  de  la  secunda  fol. 

2  Loe.  cit.  páiT.  117,  en  la  nota. 

3  Dice.  Univ.  de  Ilist.  y  de  Goog.,  ait.  Acamapirtli. 

4  Piedad  iicróica. 

5  Quimalpopoca  se  escribe  erróneamente  en  la  edii\  de  Londres  de  la  obra  de  Clavigero. 
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tli  ó  armada  con  lancetas,  ó  navajas  de  la'piedra  itztli.»  ^  Propiamente,  culebra  de  obsi- 
diana, ó  armada  de  puntas  de  obsidiana. 

Respecto  de  la  variante  I,  tomada  de  los  dibujos  publicados  por  Mr.  Aubin,  "  dice 
este  autor:  «En  los  documentos  históricos  ó  administrativos  de  orden  más  elevado,  la 
« escritura  figurativa,  constantemente  fonética,  solo  es  ideográfica  por  abreviatura  ó 
<  por  impotencia.  Itzcoatl  *'''  (serpiente  de  obsidiana),  nombre  del  cuarto  rey  de  ^léxi- 
«  co,  tiene  por  rébus  en  los  tributos  de  Lorenzana  ''^'  y  en  todas  las  pinturas  populares, 
«  una  serpiente  (coatí)  guarnecida  de  obsidiana  (itztli)^  pudiendo  á  voluntad  interpretar 
« ya  fonéticamente  por  el  sonido  de  las  voces,  ya  ideográficamente  por  sus  acepciones 
«gramaticales;  mas  todo  se  convierte  en  fonético  en  las  escrituras  más  pi'ecisas.  El  Có- 
«dice  Vergara(Roturini,  §  III,  núm.  12),  fojas  39,  42,^49,  52,  escribe  silábicamente  el 
«  mismo  nombre  Itzcoatl  por  medio  de  la  obsidiana  (itz-tH,  raíz  itz)  del  vaso  (co-raitl, 
«  raíz  co)  y  la  agua  atl.  •»  *"^ 

Evidente,  los  elementos  gráficos  de  la  pintura  arrojan  los  sonidos  itz-co-atl,  escritu- 
ra verdaderamente  silábica,  en  que  los  signos  no  intervienen  con  su  significado  propio, 
sino  exclusivamente  representando  sonidos,  formando  una  palabra  de  valor  del  todo  dis- 
tinto al  de  los  componentes.  Éste  y  otros  casos  análogos  que  iremos  presentando,  de- 
muestran que  la  escritura  mexicana  estaba  en  vía  de  formación,  pretendiendo  salir  al 
fonetismi,  ya  por  signos  literales  como  en  a,  ya  por  otros  silábicos  y  polisilábicos. 

VI.  La  palabra  il/o¡'gcíí/¿co»ia,  nombre  del  quinto  y  del  noveno  rey  de  México,  se 
encuentra  ortografiada  de  muy  distintas  maneras.  Según  mi  querido  amigo  el  Sr.  Lie. 
D.  Alfredo  Chavero,  quien  estudió  la  materia  con  cuidado.  Cortés  en  sus  cartas  usa  de 
las  formas  Mutecuma  y  Muteccuma;  Bernal  Diaz  pone  Monteeuma,  en  lo  cual  le  sigue 
el  Conquistador  Anónimo;  Pedro  Mártir  le  dice  Muteczuma. — «De  los  historiadores 
«primitivos,  el  P.  Motolinía  lo  llama  Moteuczoma  en  su  «Historia  de  los  Indios  de 
«Nueva  España,»  publicada  primeramente  por  Kingsborough,  y  después  con  una  ver- 
«sion  mejor,  por  el  Sr.  Icazbalceta,  en  la  citada  colección.  El  P.  Sahagun  llámalo 
«Motecuzoma,  y  así  está  en  las  dos  ediciones  que  casi  al  mismo  tiempo  hacian  de  la 
«Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva  España,»  Kingsborough  en  Londres,  y  Don 
«Carlos  María  de  Basfamante  en  }kIéxico.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  usa  del  nombre 
«Monteeuma  en  sus  «Viajes  de  los  españoles  á  las  Indias,»  edición  francesa  de  Paris 
«  1697.  En  la  «Conquista  de  México,»  del  clérigo  Francisco  López  de  Gomara,  edición 
«de  Ambéres,  en  casa  de  Juan  Steelcio,  1554,  se  escribe  el  nombre  Moteccuma.  Fr, 
«Gerónimo  Mendieta  en  su  «Historia  Eclesiástica  Indiana,»  dada  á  luz  cuando  ya 
«se  creia  perdido  tan  precioso  monumento,  por  el  infatigaljle  Sr.  Icazbalceta,  en  Méxi- 

i  Hist,  antig.  tom.  I,  p;iQ-.  421. 

2  Reviie  Americaine  et  Oriéntale,  tomo  IV,  pág.  36-37. 

(b)  Kzcoatl  ó  Ilzcohuall  parece  ser  en  su  origen  el  nombre  de  un  pez  llamado  róbalo  por  los  españoles  é 
Izcohua  por  Hernández  (Traft.  V,  cap.  XLl,  p.  78);  pero  nunca  se  le  encuentra  escrito  de  esta  manera.  La 
etimología  gramatical,  el  sentido  de  la  palabra  entera  y  su  definición  absoluta,  quimeras  de  los  ideógrafos, 
representan  un  papel  insignificante  en  la  escritura  mexicana,  esencialmente  fonética  como  toda  verdadera 
escritura. 

(c)  Lorenzana,  Hist.  de  Xueva  España,  fol.  3,  y  en  lord.  Kingsborough,  pl.  1,  segunda  parte  de  la  Colec- 
ción de  Mendoza. — Clavigero,  tom.  I,  apénd. 

{a)  El  signo  inferior  es  el  ilztU  (navaja  de  barbero,  Dic.  de  Molina,  primera  parte),  obsidiana  y  punta  de 
flecha,  lanceta,  navaja  de  rasurar,  etc.  ,fabricadas  de  obsidiana;  en  medio  está  el  comiíl  (olla  ó  barril  de  bar- 
ro, M.),  y  encima  el  símbolo  bien  conocido  del  agua  (atl),  representado  por  algunas  gotas.  Véase  Clavigero, 
apénd.  y  los  signos  Í6  bis),  31  y  1  de  las  páginas  siguientes. 
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«co,  1870,  en  una  espléndida  edición  de  solo  446  ejemplares,  usa  la  voz  Moteczuraa. 
«Fr.  Juan  de  Torquemada llámalo  Motecuhcuma en  la  «Monarquía  Indiana.»  Tezozo- 
«moc  le  dice  Moctezuma,  tanto  en  el  manuscrito,  como  en  la  edición  de  Kingsborough, 
«  Y  en  la  traducción  francesa  de  Ternaux  Compans.  El  P.  Duran  usa  la  palabra  Monr- 
«tecuma,  en  su  «Historia  de  las  Indias  de  Nueva  España,»  déla  cual  se  publicó  elpri- 
«nier  tomo  por  D.  José  Fernando  Ramírez,  en  México,  el  año  1867.  Acosta  le  llama 
«Motezuma  en  su  «Historia  natural  y  moral  de  las  ludias,»  edición  española  de  Madrid 
«  de  1792,  y  la  misma  escritura  se  usa  en  la  edición  latina.  Ixtlilxocliitl  siempre  lo  Ua- 
«  ma  ^lotecuhzoma,  ó  con  la  partícula  reverencial  Motecuhzomatzin.  Chimalpain  en  su 
«  crónica  inédita  le  dice  Moteczuma.  Sigüenza  en  las  tablas  citadas  de  Santos  Salazar, 
«  dice  Mptecutzoma,  aunque  yo  creo  que  es  error  del  copista,  pues  en  el  «Teatro  de 
«  virtudes  políticas,»  lo  llama  Motecolizuma.  Oviedo  usa  la  voz  Montecuma  en  su  «His- 
«toria  de  Indias,»  publicada  el  año  de  1853  por  la  Real  Academia  de  la  Histoiia,  en 
«lujosa  edición  de  cuatro  tomos.  Herrera  le  da  en  sus  Décadas  el  nombre  de  Motecu- 
«  ma.  Yeytia  le  dice  Moteuhzuma,  Llámasele  IMoctezuma  en  la  traducción  francesa  de 
«  Zurita,  publicada  por  Ternaux  Compans;  pero  en  el  manuscrito  original  se  pone  Mo- 
« teuQuma.  Clavigero  le  dice  Motezuma  ó  Moteuezoma.  Solís  en  su  «Conquista  de 
«México,»  primera  edición  en  Madrid,  año  de  1732,  le  llama  también  ]\Iotezuma.  El 
«  abate  Brasseur,  equivocándose  como  de  costumbre,  prefiere  la  voz  ^lontezuma.  El  in- 
« térprete  del  Códice  j\Iendozino  dice  una  vez  Iluehuemoteccuma  y  otra  ^loteccmiia: 
«creo  yo  que  hay  error  de  imprenta,  y  que  lo  escribía  Moteccüma.  El  intérprete  del 
«  Códice  Telleriano-Remense  lo  llama  Mouteuccoma  ó  Motecoma:  creo  que  olvidaron 
« la  cedilla  en  la  impresión.  En  el  Códice  de  Aubin  se  dice  Moteuhccoma;  y  en  el  segun- 
«do  anáglifo,  primero  IMoteccoma,  y  luego  Moteculizoma.  El  intérprete  del  geroglífico 
«  de  Tepechpan,  le  dice  Moteuhzoma.  El  Sr.  D.  Fernando  Ramírez,  en  el  Diccionario 
«  de  Geografía  é  Historia,  lo  llama  Moteczuma  y  Motecuhzuma.  En  fin,  en  un  manus- 
«crito  que  tengo,  con  los  geroglíficos  de  los  reyes  de  jMéxico  y  sus  nombres,  se  pone 
«  Motezoma  ó  Moteuezoma;  y  sin  duda  este  documento  está  escrito  en  los  últimos  años, 
«por  comprenderse  á  Maximiliano,  cuya  escritura  ge roglífica  en  él  se  figura.»^ 

Sirviéndonos  de  autoridad  las  personas  que  fueron  más  entendidas,  así  en  la  interpre- 
tación geroglífica,  como  en  el  conocimiento  de  las  reglas  gramaticales,  aceptamos  como 
más  correcta  la  forma  IMotecuhzoma.  Para  distinguirle  del  noveno  rey  y  segundo  de 
este  nombre,  los  autores  le  llaman  Huehuemoteciihzoma,  y  también  le  dan  un  sobre- 
nombre ó  segundo  apellido  diciéndole  Ilhuicamina. 

Ilueliuemoteculizoma  está  compuesto  con  la  voz  huehue,  viejo,  anciano,  expresando 
Motecuhzoma  el  viejo.  A  este  propósito  dice  Clavigero:  «Los  mexicanos  llamaron  al 
«primer  Moteuliczoma,  Huehue,  y ^al  segundo  Xocoyothin,  nombres  equivalentes  al 
<í  sénior  y  júnior  de  los  latinos.»  '^ 

Nombre  y  prenombre  tenemos  recogidos  (lám.  P  núm.  9.)  Las  variantes  B,  F,  él, 
representan  el  copilli  ó  corona  real;  como  signo  iileográfico  suena  tecuhtli,  señor  ó  prin- 
cipal, arrojando  la  radical  tech  ó  tecu;  convertido  en  fonético  para  el  presente  caso, 
dice  Motecuhzoma.  El  geroglífico  no  suministra  los  elementos  fónicos  de  la  palabra,  á 
no  ser  el  tecuh,  que  no  da  idea  completa  del  significado  del  compuesto. — «Las  dificul- 

1  Hombres  ilustres  mexicanos,  lom.  I,  pág,  130-l;>2. 

2  Uist.  untig.,  lüm.  I,  pig,  191,  eu  la  ñola. 
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<  tades  que  presenta  el  análisis  etimolográfico  del  nombre  propio  del  quinto  emperador 
<c  mexicano,  dice  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez,  ^  se  comprenderá  desde  luego  por  losem- 
«barazos  en  que  puso  aun  literato  tan  distinguido  como  Clavigero.  Compuesto  según 

<  se  ve,  de  las  palabras  Moteczuma  é  Ilhuicamina,  ellas  dan,  enjuicio  de  aquel  historia- 
«  dor,  "  su  nombre  y  sobrenombre.  El  primero,  que  lo  fué  también  del  noveno  em- 
«  perador,  lo  explica  con  las  siguientes  palabras: — «Moteuczoma  quiere  decir.  Señor 
«indignado;  mas  no  entiendo  la  figura. . . .  Ilhuicamina  quiere  decir,  el  que  tira  fle- 
€chas  al  cielo,  y  por  eso  se  figura  una  flecha  tirada  hacia  el  cielo.» — La  dificultad, 
«pues,  se  encuentra,  tanto  en  la  etimología  como  en  la  cthnolo grafía  del  nombre;  y 
«  puesto  que  su  asunto  es  el  mismo  del  artículo  siguiente,  y  que  allí  se  halla  más  clara- 
«  mente  discernido  su  propio  símbolo,  reservaremos  para  ese  lugar  su  análisis  etimolo- 
« gráfico,  ocupándonos  aquí  solamente  del  que  Clavigero  califica  de  su  sobrenombre.-»'^ 

Como  el  Sr.  Ramírez  no  publicó  el  artículo  á  que  se  refiere,  quedamos  entregados  á 
nuestras  propias  fuerzas.  Ya  que  el  examen  etimolográfico  nada  nos  ha  dicho,  ocurri- 
remos á  la  etimología  gramatical  de  la  palabra.  Motecuhzoma  se  compone  de  mo,  señal 
de  tercera  persona  de  los  pronombres  nios,  timo,  mo;  de  teciihtli,  señor,  dictado  que 
adoptaron  los  reyes  de  la  triple  alianza,  equivalente  según  Ixtlilxochitl  al  César  de  los 
romanos,  y  de  zianale  ó  zomale,  sañudo,  Ueno  de  coi^aje:  ]\Io-tecuh-zoma,  el  Señor  ó 
vuestro  Señor  sañudo  ó  lleno  de  coraje. 

En  cuanto  al  agnomen,  la  etimolograñ'a  es  más  clara.  Se  deriva.  A,  G,  del  figura- 
tivo cielo,  ilhuicatl,  expresado  por  las  figuras  taquigráficas  de  las  estrellas,  del  sol  y 
de  los  astros  y  de  su  movimiento,  contra  el  cual  cielo  hiere  una  flecha,  mitl:  según  las 
propiedades  del  mexicano,  el  sustantivo  mitl  está  tomado  por  la  acción  que  ejecuta  y  se 
traduce  por  el  verbo  mina,  «tirar  flecha  ó  saeta,  flechar  ó  asaetear  á  alguno:»  Ilhuicami- 
na, el  que  tira  flechas  al  cielo,  el  flechador  del  cielo.  D.  Carlos  de  Sigüenza  traduce, 
que  arroja  flechas  al  cielo,  y  el  Sr.  Ramírez,  Clavigero  y  otros,  el  que  tira  flechas  ha- 
cia el  cielo.  Las  variantes,  C  y  D  arrojan  el  mismo  compuesto,  solo  que  el  simbólico 
cielo  está  muy  compendiado,  ofreciendo  únicamente  un  cíi'culo  ó  un  semicírculo  con  una 
estrella  interior.  La  variante  H  aparece  aun  todavía  más  compendiada,  y  tanto  que 
solo  indica  una  estrella  para  simbolizar  el  cielo  ó  firmamento;  mas  en  este  caso  nos  pa- 
rece que  hay  un  error  cometido  por  inadvertencia  del  dibujante,  porque  el  objeto  se  pu- 
diera tomar  en  su  propio  valor  de  estrella,  citlalin,  y  entonces  el  compuesto  no  sonarla 
lüiui-camina,  sino  Citlal-mina. 

En  cuanto  á  la  variante  E,  se  advierte  que  el  cojjHH  está  atravesado  por  una  flecha, 
reuniendo  en  un  solo  punto  los  elementos  gráficos  principales  de  los  dos  nombres  ante- 
riores; en  nuestro  concepto,  es  una  abreviatura  ingeniosa  y  conforme  con  la  índole  de 
la  escritura  mexicana,  cuya  lectura  correcta  es,  Motecuhzoma  Ilhuicamina. 

VIL  Axayacatl  (lám.  2?  núm.  10.)  Axayaca,  Axayacatzin,  Axayacaci.  En  todas 
las  variantes,  una  cabeza  humana  sobre  cuyo  rostro  corre  el  agua  cual  si  se  le  hubiera 
vertido  sobre  la  frente.  Los  elementos  pictóricos  son  fácües  de  entender;  atl,  agua,  y 
xayacatl,  cara,  rostro,  carátula  ó  máscara:  A-xayacatl,  cara  ó  rostro  de  agua.  Como 
á  los  niños  se  les  ponia  el  nombre  del  primer  objeto  que  á  la  vista  se  presentaba,  acaso 

1  Dice.  Univ.  ele  Hist.  y  de  Geog.,  art.  respectivo. 

(a)  Explicación  de  las  figuras  oscuras,  al  fin  del  primer  tomo  de  su  Historia. 

2  En  mi  juicio,  Ilhuicamina  es  el  nombre,  y  Moteczuma  el  sobrenombre,  equivalante  al  agnomen  de  los  ro- 
manos. 

Tomo  II. -19 


76  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL 

el  nombre  de  este  rey  se  derive  de  Axaxayacatl,  «cierta  sabandija  de  agua  como  mos- 
ca» (Molina),  ó  bien  Axayacatl,  como  escribe  Clavigero,  ^  definiéndola,  «una  mosca 
propia  de  los  lagos  mexicanos.»  Es  el  mosco  que  por  nuestras  calles  se  pregona  para 
alimento  de  los  pájaros,  idénticamente  el  mismo  de  cuyos  huevecillos  se  forma  ela/mauk- 
ili;  coraian  este  producto  los  mexicanos,  y  actualmente  también  le  consumimos,  si  bien 
aquellos  se  alimentaban  de  los  moscos  mismos,  reducidos  á  masa  y  cocidos  con  nitro. 

Yin.  Tizozic,  Tizocicatzin,  Tizocicaci,Tizucicatzin,  Tízoc,  Tizuctzin  (lám.  2f,  núme- 
ro 11.)  El  nombre  gerogiífico  está  escrito  de  diversas  maneras,  aunque  todas  las  figuras 
arrojan  sin  distinción  los  mismos  sonidos. — «La  lápida  representa  la  efigie  del  primero 
«(Tízoc),  en  la  figura  de  su  derecha,  reconocible  por  una^jíiÉ-rna  colocada  á  la  altura 
«  del  hombro,  que  era  el  símbolo  de  su  nombre.  Las  pinturas  aztecas  representan  la  pier- 
«  na  y  el  cuerpo  todo  del  rey,  sembrado  de  puntos  ó  pintas  negras  que  dan  la  significa- 
«cion  de  su  nombre.  Tizoc  quiere  decir  tiznado. >  ^  En  realidad  así  se  ve  en  el  Códice 
Mendozino,  A,  en  cuyo  dibujo  parece  se  ha  querido  expresar  alguna  enfermedad  cutá- 
nea, acreditando  la  tradición  que  sustenta  que  el  monarca  era  leproso.  En  la  variante 
F,  la  pierna  lleva  ciertas  rayas  longitudinales,  mientras  la  I,  tomada  de  la  lápida  conme- 
morativa de  la  dedicación  del  templo  mayor,  ofrece  las  líneas  hacia  el  pié:  no  nos  deten- 
di'émos  en  las  heridas  que  presenta  la  variante  G,  porque  no  es  genuina,  aunque  copiada 
del  Códice  de  Mendoza.  En  esta  forma,  el  gerogiífico  no  nos  enseña  ninguno  de  los 
elementos  etimolográficos,  apareciendo  como  uno  de  tantos  signos  ideográficos,  que  en 
estas  condiciones  suena  Tízoc. 

En  las  variantes  C,  D,  E,  H,  la  pierna  no  aparece  sola,  sino  con  una  espina  hincada 
en  ella,  ó  picándola.  Aquí  ya  encontramos  con  un  signo  que  nos  puede  proporcionar  un 
sonido,  ya  parcial,  ya  total  de  la  frase.  La  figura  triangular  es  el  carácter  mímico  de 
la  espina,  Jmitzili,  que  como  objeto  natural  entra  en  composición  con  su  radical  huiiz; 
pero  tornándose  en  carácter  simbólico,  ó  mejor  dicho  en  fonético,  y  pasando  de  nombre  á 
verbo,  suena  y  expresa  el  verbo  zo,  sangrar;  zozo,  ensartar,  con  las  ideas  análogas  de 
picar,  punzar,  atravesar.  Zo,  sangrar  ó  sangrarse^  no  se  toma  en  la  acepción  quirúr- 
gica; se  le  acepta  por  sacarse  sangre  con  una  espina  de  alguna  parte  del  cuerpo,  siguien- 
do los  preceptos  del  culto  azteca:  algunos  escritores  llaman  á  esta  acción  sacrificarse, 
explicando  de  una  manera  exacta  la  práctica  religiosa.  En  los  grupos  geroglíficos  están 
mezclados  á  veces  signos  de  muy  diversas  especies,  apareciendo  no  pocas  alguno  de  ellos 
que  arroja  un  sonido  que  sirve  como  de  nota  mnofémica  para  recordar  á  la  mente  la  pro- 
nunciación de  la  palabra  entera.  En  el  presente  caso,  la  espina  con  su  valor  zo,  ó  to- 
mando el  pretérito  zoc,  ya  significa  por  sí  sola  la  palabra  sangrado,  que  recuerda  natu- 
ralmente el  nombre  Tizoc.  Tal  vez  la  pierna,  en  casos  semejantes,  se  tomarla  en  el  sen- 
tido de  persona  ó  personas. 

La  variante  B,  sacada  de  los  Códices  Telleriano-Remense  y  Vaticano,  está  compues- 
ta del  símbolo  tctl,  piedra,  ti'aspasado  por  una  espina.  Tetl  toma  diversas  acepciones  en 
la  escritura  geroglííica,  fuera  de  su  significación  propia.  Si  la  radical  te  se  afija  con  la 
partícula  abundancial  tía,  forma  tetla,  que  significa  pedregal.  En  los  compuestos  se 
manifiesta  á  veces  con  el  valor  de  tlacatl,  persona:  esto  dimana,  de  que  te  es  un  pronom- 
bre, y  el  «Pronombre  te  compuesto  con  preposición,  equivale  á  la  voz  española,  perso- 

1  Hisl.  anüg.,  tom.  I,  pág.  65. 

2  ü.  F.  Hamircz,  en  la  llist.  dePrcscolt,  lom.  II,  pág.  121,  explicación  ile  la  lámina  segunda. 
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<ínas,  ó  r/ente,  otro  ú  otros.-»  ^  Esto  supuesto,  el  grupo  geroglífico  da  silábicamente  la 
lectura  Te-zoc,  persona  sangrada,  persona  sacrificada.  En  esa  forma  quedaría  anfibo- 
lógico el  compuesto,  pues  tezoni  ó  tezoc  significa  sangrador .,  y  como  la  idea  que  se  pre- 
tende expresar  es  la  pasiva,  se  sustituye  el  pronombre  te  por  el  de  igual  clase  ti,  obte- 
niendo la  forma  genuina  Ti-zoc,  el  sangrado  (en  sentido  religioso),  el  sacrificado.  El 
simbólico  tetl  expresa,  pues,  en  diversas  circunstancias  los  pronombres  te  y  ti.  • 

¡Curioso  compuesto!  Contiene  una  pequeña  página  de  la  historia  de  la  escritura  ge- 
rogiífica  de  los  méxica.  Proporciona  ciertas  nociones  exactas  acerca  del  camino  que  los 
signos  seguian,  desde  el  simbolismo  y  la  ideografía,  hasta  tomar  el  valor  fonético,  toda- 
vía en  estado  imperfecto.  La  pierna,  carácter  ideográfico,  con  el  valor  fónico  Tízoc;  la 
pierna  acompañada  de  un  mímico  indicante  al  mismo  tiempo  de  un  sonido  y  de  una  idea; 
la  escritura  silábica  y  fonética,  supuesto  que  los  signos  no  acuden  al  compuesto  con  su 
significado  propio,  sino  expresando  sonidos  determinados.  El  fonetismo,  como  ya  tene- 
mos indicado,  iba  sahendo  á  los  sonidos  simples  y  compuestos  al  mismo  tiempo,  ó  sea  á 
las  letras  vocales  en  una  sola  emisión  de  voz,  ya  á  signos  de  sonidos  múltiples  silábicos 
los  unos,  poHsilábicos  los  otros. 


1  Gramática  de  Aldama  y  Guevara,  núm.  369. 

2  Lugar  á  propósito  nos  parece  este  para  informar  á  nuestros  lectores  de  un  hecho  literario.  El  Sr.  AD. 
F.  Bandelier,  Higland,  III.,  en  el  periódico  intitulado  The  American  Antiguarían,  da  cuenta  de  los  materia- 
les contenidos  en  los  cuatro  primeros  números  de  los  Anales  del  Museo  Nacional.  Obligados  quedamos  por 
tan  bondadosa  deferencia,  y  por  lo  correspondiente  á  nuestra  persona  le  damos  las  más  e.xpresivas  gracias. 
Mas  debemos  entrar  en  algunos  razonamientos,  respecto  de  ciertas  ideas  avanzadas  por  el  autor,  al  encar- 
garse del  evámen  de  la  explicación  del  CuaiilixicalU  de  Tizoc:  esto  nos  atañe  individualmente  y  por  eso  to- 
mamos la  palabra,  si  bien  sea  ciñóndonos  á  una  nota. 

Resumiendo  los  argumentos  más  culminantes  del  Sr.  Bandelier,  encontraremos:  La  parte  inferior  del 
Cuaulixicalli,  como  los  lectores  podrán  notarlo  en  la  lámina,  presenta  repetido  cuatro  veces  un  grupode  ocho 
pedernales,  correspondiente  en  los  años  julianos  á  1448  ó  loOO,  años  que  en  verdad  no  corresponden  al 
reinado  de  Tizoc.  Por  otra  parte,  no  está  muy  bien  establecido  que  la  pierna  sea  el  verdadero  nombre  gero- 
glífico de  Tízoc;  y  como  esa  misma  pierna  puede  también  tomarse  por  el  nombre  Tlacaeiel,  no  quedará  du- 
da en  que  la  construcción  de  la  piedra  debe  referirse  á  i4i8.  («The  wonded  leg  may,  therefore,  very  pro- 
»perly  stand  for  «tlacaeiel,»  valiant  man,  and  thus  the  olijection  is  remored  to  placing  the  inauguralion  of 
«the  stone  at  the  date  carved  on  its  rim,  to  wit:  1448,  or  the  year,  8  (lint. »)  Infiérese  de  aquí,  que  el  Cuauh- 
xicalli  en  cuestión  no  fué  construido  por  ni  para  Tizoc,  sino  para  Tlacaeiel,  el  año  1448,  durante  el  reinado 
deMotecuhzoma  Ilhuicamina.  (Consequently  I  feel  authorized  íodilTer  from  tliedistinguishedMexicanscho- 
lar,  in  assuming  thatthe  «sacrilical  stone»  to-dayatthe  National  Museum, although  á  «cuauhxicalli»  indeed, 
■was  not  Tizoe's  make,  and  thus  fabricated  betwen  1481  and  1486,  but  was  hewn  and  carved  while  the  older 
Montezuma  was  «cliief  of  men,»  an  Tlacaeleltzin  was»  «snake  woman»  of  the  Mexicans,  and  inaugura tedin 
the  year  eight  «ílint,»  cr  1448  A.  D.) 

Tenemos  el  mayor  sentimiento  en  no  admitir  la  corrección  del  distinguido  Sr.  Bandelier:  hé  aqui  nuestros 
fundamentos.  Acerca  de  los  cuatro  grupos  de  ocho  pedernales  cada  uno,  repetidos  en  la  parte  inferior  del 
Cuauhxicalli,  en  el  cuerpo  de  nuestro  articulo  dijimos  (pág.  38),  que  no  creíamos  que  fueran  una  data  cro- 
nológica. Lo  repetimos  ahora:  esos  ocho  pedernales  serán  un  símbolo,  un  adorno,  lo  que  se  quiera  y  que 
nosotros  no  sabemos  explicar;  pero  no  dicen  el  año  chicóme  íecpall,  ocho  pedernales.  En  todas  las  anotacio- 
nes cronológicas  de  las  pinturas  que  hemos  visto,  como  en  el  Códice  de  Mendoza,  en  los  Códices  Telleriano 
Remense  y  Vaticano,  en  la  pintura  Aubin,  en  la  pintura  Sincrónica  de  Tepechpan,  en  el  viaje  de  los  azte- 
cas, y  otras  varias,  sin  excepción,  las  anotaciones  cronológicas  se  escriben  con  el  símbolo  del  año,  acompaña- 
do de  tantos  circuidlos  ó  puntos  numéricos  cuantos  son  necesarios  para  expresar  el  lugar  que  aquel  símbolo 
ocupa  en  el  llalpilU.  Y  esto  sirve  precisamente  para  dar  la  lectura,  y  tanto  que,  si  el  símbolo  se  encuentra  en 
el  lugar  inicial,  siempre  se  le  acompaña  con  un  punto,  porque  estando  aislado  el  signo,  solo  se  leería  v.  gr. 
íecpall;  mas  ya  con  el  punto  se  diría  ce  tecpatl.  Que  un  año  se  pueda  expresar  por  acumular  los  signos  uno 
junto  á  otro,  si  no  lo  hemos  visto  practicado  en  las  pinturas,  tampoco  recordamos  que  se  enseñe  en  ningún 
tratado  de  cronología,  ni  lo  traen  los  calendarios,  ni  lo  autorizan  los  tratadistas.  Insistimos  todavía,  esos 
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IX.  Aliuitzotl,  Autzol,  Auitzotl,  Avitzotl,  Auizoci,  Ahuitzotzin  (lám.  2?,  núm.  12.) 
Un  cuadrúpedo  con  el  símbolo  del  agua  atl.  Imposible  seria  dar  su  nombre  al  animal, 
mientras  no  pudiésemos  conocerle,  ó  no  supiéramos  por  algún  camino  cuál  era  el  repre- 
sentado. El  simbólico  atl  está  puesto  aquí  indicando,  ya  que  el  animal  es  anfibio,  ya 
que  el  nombre  comienza  por  la  vocal  a;  el  signo  es  aquí  mnotémico,  avisando  tratarse 
del  animal  nombrado  Abuitzotl. 

En  el  Yocabulaiio  de  Molina,  «Auitzotl,  cierto  animalejo  de  agua  como  perrillo.» — 
D.  Carlos  de  Sigüenza  dice:  «Cierto  animal  palustre  que  corresponde  á  la  nutria.»  ^ — 
Clavigero  le  describe:  «El  ahuizotl  es  un  cuadrúpedo  anfibio,  que  vive  por  lo  común 
«  en  los  rios  de  los  países  calientes.  El  cuerpo  tiene  un  pié  de  largo;  el  hocico  es  largo 
«y  agudo,  y  la  cola  grande.  Tiene  la  piel  manchada  de  negro  y  pardo.»- — Para  los 
méxica  era  un  animal  reverenciado  y  fantástico. — «Hay  un  animal  en  esta  tierra  que 
«vive  en  la  agua,  y  nunca  se  ha  oído,  el  cual  se  llama  Avitzotl,  es  de  tamaño  como 
«  un  peiTÜlo:  tiene  el  pelo  muy  lezne  y  pequeño:  tiene  las  orejitas  pequeñas  y  puntiagu- 
«  das,  así  como  el  cuerpo  negro  muy  liso,  la  cola  larga,  y  el  cabo  de  ella  una  como  ma- 
«  no  de  persona:  tiene  pies  y  manos,  y  son  como  de  mona:  habita  este  animal  en  los  pro- 
« fundos  manantiales  de  las  aguas,  y  si  alguna  persona  Uega  á  la  orilla  de  donde  él  ha- 
«  bita,  luego  le  arrebata  con  la  mano  de  la  cola,  y  le  mete  debajo  del  agua  y  le  lleva  al 

ocho  pedernales  no  significan  una  fecha,  y  por  consecuencia  no  tlelerminan  ni  li4S  ó  loOO,  como  ningún 
año  en  particular.  Saldremos  sumisamente  de  la  duda  cuando  se  nos  demuestre  lo  contrario. 

Ld.  pierna,  sola  ó  con  la  espina  ó  flecha,  tenemos  admitida  por  el  símbolo  ideoirráfico  de  Tizoc,  en  virtud 
de  lo  siguiente.  Por  Tizoc  lo  traducen  los  intérpretes  del  Códice  de  Mendoza;  Tizoc  leen  los  traductores 
mexicanos  de  la  pintura  Aubin;  admiten  la  misma  palabra  los  anotadores  del  MS.  que  acompaña  á  la  ante- 
rior pintura  y  á  la  sincrónica  de  Tepechpan;  la  adoptan  Clavigero,  D.  Fernando  Ramírez,  D.  Carlos  de  Si»- 
güenza,  etc.;  se  dice  lo  mismo  en  todas  las  anotaciones  de  los  reyes  nacionales,  y  no  se  separan  del  camino 
el  P.  Duran  en  sus  pinturas,  ni  el  Códice  Ramírez  en  las  suyas;  en  suma,  intérpretes  indios  y  autores  espa- 
ñoles están  conformes  en  leer  Tizoc  en  la  pierna  que  nos  ocupa.  Y  no  se  nos  presente  como  excepción  el 
testimonio  de  los  Códices  Telleriano  Remense  y  Vaticano,  porque,  como  arriba  explicamos,  la  piedra  atra- 
vesada por  la  espina  es  la  escritura  fonética  del  nombre  y  no  su  signo  ideográfico.  Sometemos  nuestros  ale- 
gatos á  mejor  criterio  que  el  nuestro. 

En  cuanto  al  nombre  de  Tlacaelel,  se  interpreta,  de  gran  corazón,  es  decir,  persona  ú  hombre  valiente, 
animoso,  determinado.  Ignoramos  si  el  símbolo  para  denotar  este  nombre  esunapíVnia;  saldremos  de  nues- 
tra ignorancia  al  encontrarle  confirmado;  pero  por  ahora  le  tenemos  por  muy  dudoso.  Si  con  ligereza  qui- 
siéramos aventurarnos,  diríamos,  con  fundamento  de  mía  ó  dos  de  las  pinturas  del  Códice  Ranürez,  que  el 
nombre  Tlacaelel  se  expresa  con  una  cabeza  humana,  abreviatura  del  cuerpo  del  hombre.  Y  esto  presenta 
más  verosimilitud,  porque  la  cabeza  arroja  el  significado  llacatl.  persona,  y  ofrece  la  primera  radical  del 
compuesto  Tlaca-elel,  como  se  verifica  en  otra  multitud  de  casos  de  la  escritura  geroglífica  mexicana,  en 
que  el  signo  tiene  el  oficio  de  nota  mnómica  para  recordar  la  palabra  entera. 

Duda  el  Sr.  Bandelier  que  la  figura  esculpida  en  la  cara  superior  del  Cuauhxicalli  represente  al  sol,  por- 
■que  le  falta  el  rostro  C(m  la  lengua  sacada  de  la  boca  que  se  observa  en  la  piedra  del  Sol  y  en  el  relieve  del 
Palenque.  Compare  el  Sr.  Bandelier  las  ráfagas,  divisiones  y  disposición  en  general  del  dibujo  que  nos  ocu- 
pa, con  la  piedra  del  Sol,  y  se  convencerá  de  que  todos  estos  elementos  principales  son  idénticos  en  ambos 
monumentos.  Si  al  Cuauhxicalli  le  falta  el  rostro  central,  será  porque  precisamente  aqui  está  excavado  el 
xicalli  ó  vaso  délas  águilas.  Esta  ya  es  una  razón;  pero  hay  otras  más  perentorias.  No  todas  las  imágenes 
del  sol  son  idénticas:  En  el  Tonalamatl  el  rostro  central  se  ve  colocado  de  perfil  y  no  tiene  la  lengua  fuera 
de  la  boca:  en  algunos  lugares  del  Códice  de  Mendoza,  de  los  Códices  Telleriano  Remense  y  Vaticano  y  en 
otros  lugares,  la  imagen  carece  absolutamente  del  repetido  rostro. 

Otras  pocas  observaciones  más  presentó  el  Sr.  Bandelier,  á  nuestro  juicio  de  menor  importancia,  que  de- 
jaremos pasar  desapercibidas.  Sometemos  de  buena  voluntad  nuestras  débiles  observaciones,  al  fallo  de  per- 
sonas más  entendidas  que  nosotros. 

1  Piedad  heroica. 

2  Hist.  antig.,  tom.  I,  pág.  42. 
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«profundo,  luego  turba  á  ésta  j  le  liace  vertir  y  levantar  olas^  parece  que  es  tempestad 
«  de  agua,  y  las  olas  quiebran  en  las  orillas,  y  hacen  espuma;  y  luego  salen  muchos  pe- 
«  ees  y  ranas  de  lo  profundo,  andan  sobre  la  haz  de  la  agua,  y  hacen  grande  alboroto 
«  en  ella:  y  el  que  fué  metido  debajo  allí  muere,  y  de  ahí  á  pocos  dias,  el  agua  arroja  fue- 
«  ra  de  su  seno  el  cuerpo  del  que  fué  ahogado,  y  sale  sin  ojos,  sin  dientes  y  sin  uñas,  que 
« todo  se  lo  quitó  el  Avitzotl:  el  cuerpo  ninguna  llaga  trae,  sino  todo  Heno  de  cardena- 
«les.»  ^  Sigue  nuestro  sabio  franciscano  refiriendo  las  consejas  recogidas  entre  los  indí- 
genas, Si  pasaba  tiempo  sin  que  el  animal  hiciera  presa,  ponia  á  la  orilla  de  su  albergue 
peces  y  ranas  para  atraer  á  los  pescadores,  ó  bien  lloraba  como  niño.  Solo  los  sacerdo- 
tes podían  tocar  los  cuerpos  délos  anegadospor  el  aJmitzotl,  y  eran  sepultados  con  gran- 
des ceremonias  en  el  lugar  del  teocalli  mayor  llamado  Ayauhcalco:  quienes  así  pere- 
cían eran  reputados  por  bienaventurados  y  protegidos  por  los  choses  tlalocjue.  En  las 
pinturas,  el  Ahu¡t::oU  es  un  símbolo  infausto,  presagio  de  calamidades  y  desgracias. 

Cuadró  tan  bien  su  nomljre  al  mexicano  rey,  mostróse  tan  dañino  y  calamitoso  para 
propios  y  extraños,  que  su  apellido  se  hizo  sinónimo  de  vejación  y  de  molestia.  Hoy  to- 
davía, como  una  herencia  de  los  tiempos  antiguos,  cuando  una  persona  nos  persigue 
atocigándonos  de  una  manera  insoportable,  acostumbramos  decir,  fulano  es  mi  ahuizote. 

X.  MotecuhzomaXoeoyotzin,  (lám.  2^,  núm.  13.)  El  nombre  Motecuhzoma  está  ex- 
presado como  en  el  núm.  9,  con  el  co]_ñlli,  variantes  B,  C,  D,  E,  F:  en  la  varian- 
te E,  de  la  derecha,  parece  haber  un  error  del  dibujante,  quien  puso  por  equivocación 
el  ideográfico  de  Motecuhzoma  Ilhuicamina.  En  A,  además  del  copilli,  advertimos  una 
figurilla  á  la  que  no  acertamos  á  darle  su  nombre,  pero  que  indudablemente  está  desti- 
nada á  expresar  la  palabra  Xocoyotl,  «hijo  ó  hija  menor  ó  postrera,»  M.  De  aquí  se  de- 
riva la  palabra  socoyote,  en  la  acepción  de  el  menor  de  los  hijos  de  una  familia:  no  se  de- 
be confundir  con  chijñl,  que  proviene  áetzipü,  «la  criatura  que  está  enferma  ó  desga- 
nada á  causa  de  estar  su  madre  preñada.»  M. 

XI.  Avitlatoa,  Cutlavaci,  Cuitlahuac,  Cuitlahuatzin  (lám.  2íí,  núm.  14.)  Asegúrase 
que  este  rey  tomó  su  nombre  del  pueblo  de  Cuitlahuac,  situado  entre  los  lagos  deChalco  y 
de  Xochimilco,  y  llamado  hoy  Tlahua.  La  variante  H,  tomada  del  Códice  de  Mendoza, 
lám.  2,  núm.  6,  expresa  el  nombre  de  la  población.  La  ethnología,  tomada  de  los  signos 
gráficos,  viene  de  cuülatl,  excremento;  la  sección  del  canal  en  que  el  signo  está  conteni- 
do, suena  apan  y  huac,  de  donde  el  compuesto  Cuitla-huac.  Hua  es  partícula  que  indi- 
ca posesión,  de  manera  que  se  podría  interpretar,  poseedores  de  excremento,  tomado  en 
la  acepción  de  que  disponían  del  producto  del  lago  llamado  ieciiitlatl.  También  puede 
provenir,  y  es  lo  más  seguro,  de  huacqui,  «cosa  seca,  enjuta,  ó  enmagrecida,»  y  enton- 
ces la  frase  significa,  excremento  seco  ó  enjuto.  En  la  variante  F,  aparece  solo  el  mímico 
cuitlatl,  ^  que  en  C  y  D  está  acompañado  por  el  simbólico  atl.  En  C,  se  advierte  además 
una  figura  que  representa  la  muerte  de  una  persona  por  la  figura  del  cadáver;  el  mímico 
denota  un  difunto,  sentado  en  enchilas,  envuelto  en  los  sudarios  y  amarrado  con  los  lazos 

1  Sahagiin,  tom.  III,  págs.  203-6. 

2  En  el  habla  común  usamos  de  esta  palabra  en  la  forma  ctiitla,  en  su  acepción  recta.  De  la  misma  radi- 
cal proviene  lo  que  llamamos  cuitlacoche (>  cuillacochi,  tomado  de  Cuitlacochin,  «mazorca  de  maíz  degenera- 
da ydifL'renle  de  las  otras,»  ó  de  CuitlacochtU,  «maíz  ó  trigo  añublado.»  Esta  es  una  enfermedad  del  maíz 
que  describe  asi  D.  Luis  de  la  Rosa:  «Más  común  es  todavía  el  hongo:  es  una  planta  del  género  uredo,  cuyo 
« polvillo  seminal  se  lija  en  el  maíz,  y  principalmente  en  la  mazorca,  formándose  en  ella  el  hongo  parásito, 
«negro,  esponjoso  y  pulverulento,  al  que  se  da  en  el  pais  el  nombre  de  cuervos.»  (Memoria  sobre  el  culti- 
vo del  maiz,  págs.  17-18.)  Según  los  apuntes  que  el  muy  entendido  Sr.  D.  Alfonso  Herrera  ha  tenido  á  bien 
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de  una  cuerda  ^  para  retenerle  en  su  posición:  el  cadáver  está  rodeado  de  pequeños  circu- 
lillos  pintados  de  rojo,  avisando  que  el  rey  murió  de  viruelas. 

XII.  Cuauhtemoc,  Guatemuci,  Guatemuz,  Guatirauza,  Guatimotzin  (lám.  2^,  núm. 
15.)  Escribir  la  palabra  con  h  no  tiene  razón  de  ser;  mas  ponerle  la  ff  es  intolerable, 
supuesto  que  esta  letra  no  forma  parte  del  abecedario  mexicano.  El  nombre  se  deri- 
va de  cuauhtli,  águila,  y  de  temoc,  pretérito  del  verbo  temo,  «descender  ó  abajar: > 
Cuaiih-temoc,  águila  que  descendió  ó  bajó.  D.  Carlos  de  Sigüenza  traduce,  águila  que 
cae  ó  se  precipita.»  ^  Los  elementos  pictográficos  son,  bien  una  aguda,  F,  con  la  cabe- 
za hacia  abajo  en  señal  de  bajar,  bien  solo  la  cabeza  acompañada  de  la  huella  del  pié  hu- 
mano, con  la  marca  de  los  dedos  hacia  la  parte  inferior.  Esta  huella  humana  se  llama 
xocpal  ó  xocpalli,  «la  planta  del  pié: »  este  signo,  como  adelante  veremos,  es  ideográ- 
fico, y  pasa  á  fonético,  expresando  muy  distintos  verbos  de  movimiento.  Si  la  huella 
presenta  la  punta  hacia  arriba,  suena  Uceo,  subir;  mas  si  como  en  el  presente  caso  tie- 
ne la  punta  hacia  abajo,  significa  el  verbo  temo  y  también  el  pretérito  temoc.  La  lec- 
tura Cuauh-temoc  resulta  compuesta  de  silábica-representativa  y  fonética. 

Para  terminar  este  párrafo,  nos  ocupai'émos  en  la  descifracion  de  los  signos  crono- 
gráficos,  contenidos  en  la  2^  lámina. 

16.  Carácter  simbóhco  del  dia,  tlacatli,  comilhnitl  (Véase  lo  dicho  al  principio  del 
párrafo  VI.)  Tomada  de  Clavigero. 

17.  Símbolo  de  mes  en  general,  supuesto  que  cada  uno  de  los  meses  rituales  del  ca- 
lendario tenia  su  signo  propio.  Metztli,  «luna,  ó  pierna  de  hombre  ó  de  animal,  ó  mes;  > 
deaqm'  los  compuestos  metztli  imiquiz  (luna  muerta),  «conjimcion  de  luna;>  metztli 
icualoca  (luna  comida),  «eclipse  de  luna.»  Le  trae  Clavigero;  se  le  encuentra  en  el 
Códice  Mendozino,  lám.  19,  núm.  10,  11, 12  y  13.  León  y  Gama  le  copia  igualmente 
en  el  núm.  11  de  la  última  lámina,  y  á  propósito  de  esto  escribe:  «La  representación  del 
«  mes  en  esta  forma,  no  es  una  pintura  arbitraria:  tiene  su  fundamento  en  la  naturaleza 
«  de  la  aritmética  mexicana.  Hemos  visto  antes,  que  el  número  20  se  producía,  ó  por  la 
«  suma  de  los  dedos  délas  manos  y  de  los  pies,  ó  por  la  multiplicación  de  estas  cuatro  par- 
« tes  del  cuerpo  humano,  por  los  cinco  dedos  de  que  cada  uno  consta.  El  símbolo  del  dia, 
«tomado  absolutamente  como  demostrativo  de  esta  sola  parte  del  tiempo,  se  figuraba 
«  con  solo  un  pequeño  círculo  en  el  centro  como  en  la  figura  10.  Y  cuando  necesitaban, 
«por  ejemplo,  representar  en  sus  historias  el  número  de  cuatro  dias,  pintaban  otros 
« tantos  símbolos  como  el  presente;  pero  cuando  llegaban  estos  dias  á  20,  que  era  el  nú- 
«  mero  de  que  se  componia  cada  uno  de  sus  meses,  ya  lo  simbolizaban  de  otra  manera; 
«  esto  es,  añadiéndole  á  su  circunferencia  los  cuatro  pequeños  círculos,  por  los  cuales 


proporcionarnos;  «Cuitlacoiiie.  Sinonimia:  Popoiol,  cuervos,  tizón  tle  maiz,  HuitlacoL'he,  carbón  de  maiz. 
Uredo maydi,  D.  C.  Uililago  maydis  Cord.  Cacoma  zea  Link.  Familia  5  vmnomicetos.  Clase  Hongos.  Para 
más  pormenores,  vóase  Gaceta  Miélica  de  México,  tom.  XIII,  pág.  28,  año  de  1878.  Llámase  también  Cuiíla- 
coche  á  una  ave  cantora  (Calandria  curviroslrix);  mas  en  esto  nos  parece  liaber  un  lamentable  error  en  la 
degeneración  déla  palabra  misma.  No  debe  ser  cuitlacochi,  derivado  de  cuillatl.  s\no  Cuicacochi.  tomado 
del  verbofHíVíT,  «cantar  el  cantor  ó  cbirriar  las  aves,»  de  donde  oiicrítl,  «canto  ó  canción,»  y  ctticaiii  can- 
tor; el  verbo  fOf/¡¿  significa  dormir;  de  manera  que  el  compuesto  Cí/íra-rof/íí  dice,  canta  dormido,  y  tam- 
bién por  extensión,  canta  donoclie,  cantor  nocturno.  De  ciiira  6  cuicaiii  viene  cuíco,  palabra  con  que  el 
vulgo  apoda  á  los  individuos  de  la  policía,  al  chismoso,  y  al  que  descubre  lo  que  se  le  conlia  de  secreto;  equi- 
vale a  soplón. 

1  Se  usa  entre  nosotros  la  palabra  mecate,  derivada  de  mecatl,  «cordel,  ó  soga,  ó  azote  de  cordeles.» 

2  Piedad  lieróica. 
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«multiplicados  todos  los  cinco,  incluso  el  del  centro,  formaba  el  producto  de  los  20  dias 
«del  mes,  el  cual  tenia  éste  por  peculiar  símbolo.»^ — Encuéntrase  también  el  signo  en 
la  segunda  de  las  láminas  publicadas  en  la  obra  de  Lorenzana. 

18.  Año  en  general,  supuesto  que  cada  año  en  particular  tenia  su  signo  propio,  ano- 
tado con  el  número  de  orden  que  le  tocaba  en  el  ciclo.  Copiado  de  Clavigero.  Año, 
xihuitl;  ^evo  xihuiil  significa  «año,  cometa,  turquesa  ó  yerba.» 

19.  El  ciclo  de  cincuenta  y  dos  años,  tal  como  le  trae  Clavigero.  ^Molina  escribe  « A7- 
uitl  molpia,  término  de  tiempo  que  tenian,  y  contaban  de  cincuenta  en  cincuenta  y  tres 
años.»  Existe  aquí  un  error,  el  ciclo  no  constaba  de  cincuenta  y  tres,  sino  de  cincuen- 
ta y  dos  años. 

20.  El  ciclo,  variante  del  símbolo  anterior,  que  se  encuentra  en  la  primera  de  las  lá- 
minas explicadas  por  el  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez.  "•  Dice  nuestro  sabio  anticuario: 
«  Este  es  el  símbolo  del  ciclo  mexicano,  ó  sea  período  de  52  años,  denominado  Xiiih- 

<  molpilli.  Figúrase  en  él  un  haz  ó  manojo  de  yerbas  verdes  (Xihuiil)  atado  por  el  me- 

<  dio;  de  donde  la  palabra  Xiuhmolpilli,  que  literalmente  quiere  decir  nuestra  atadura 
*  ó  ha::  de  yerbas,  y  metafóricamente  atadura  de  los  años  ó  ciclo.» — Con  todo  respe- 

•to  aumentaremos,  qne  Xiuhmolj)ia  y  Xiuhmoliñlli,  no  por  metáfora,  sino  rectamente 
significan  atadura  ó  haz  de  años. 

21.  El  símbolo  también  del  ciclo,  según  se  encuentra  en  la  segunda  de  las  láminas 
contenidas  en  el  Atlas  de  García  Cubas,  y  en  el  Códice  ^lendozino.  El  dibujo  representa 
los  maderos  horizontal  y  vertical  que  servían  para  sacar  el  fuego,  con  las  vírgulas  indica- 
tivas del  humo.  (V.  Chimalpopoca.)  El  signo  es  mímico  por  los  elementos  gráficos,  y 
simbólico  porque  da  á  entender  la  fiesta  cíclica  en  la  cual  se  encendía  el  fuego  nuevo: 
los  palos  con  que  se  sacaba  se  llamaban  mamalhuaztli  y  también  tlccuahuiil,  palos  de 
fuego. 

22.  Variante  del  símbolo  anterior,  expresado  mímicamente  por  el  fuego.  Le  trae 
Granados  en  sus  Tardes  Americanas,  tercera  lámina,  entre  las  págs.  56  y  57,  interpre- 
tándola por  la  palabra  ioxiumolpia. 

23.  Variante  correspondiente  al  grupo  de  los  núms.  10  y  20,  tomada  de  una  piedra 
conmemorativa,  interpretada  atinadamente  por  el  Sr.  Lie.  D.  Alfredo  Chavero.  (Véa- 
se su  interesante  Opúsculo.) 

24.  Símbolo  todavía  del  ciclo,  conforme  le  trae  una  pintura  antigua.  Como  se  obser- 
va, es  un  nudo  formado  por  dos  cabos  de  una  cuerda,  correspondiendo  el  signo  á  la 
idea  de  atadura. 

25.  Variante  de  la  anterior,  que  se  encuentra  repetida  en  la  pintura  que  hemos  lla- 
mado de  Aubin.  Nudo,  tlalpilli;  de  aquí  los  cuatro  nudos  ó  tlalpilli  de  trece  años,  de 
que  se  compone  el  ciclo  de  cincuenta  y  dos  años. 

26.  Figura  de  un  sacerdote  en  actitud  de  sacar  el  fuego  nuevo,  por  medio  de  la  fro- 
tación de  los  leños  llamados  mamalhuazÜi:  entre  las  manos  extendidas  se  ve  el  palo 
vertical,  cuya  punta  inferior  descansa  en  el  palo  horizontal,  desarrollándose  el  fuego 
por  medio  del  movimiento  alternativo  de  vá  y  vén  de  las  palmas  de  las  manos;  la  ope- 
ración está  apunto  de  lograrse,  según  lo  indica  el  humo. 

27.  Símbolo  geroglífico  que  encontraremos  con  frecuencia  en  el  Códice  Mendozino,  y 


1  Las  dos  piedras,  se.íiinda  parte,  pág.  143. 

2  Atlas  de  García  Cubas. 
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que  se  presenta  en  otras  pinturas.  Compónese  de  unas  flechas,  mili,  sobre  las  cuales 
descansa  un  escudo,  cJdmalli.  Como  signo  ideográfico  suena  y  significa,  yaoyotl, 
«  guerra,  ó  batalla; »  de  manera  que  así  expresa  un  solo  encuentro,  como  la  serie  de 
combates  durante  una  guerra.  El  signo  no  es  solo  ideográfico,  sino  también  fonético, 
pues  leyendo  en  los  elementos  gráficos  obtendremos  mitl-chimalli,  «guerra  ó  batalla: 
Metáfora.»  M. — La  voz  guerra  se  expresa  en  mexicano  por  diversas  frases;  «.yaoyotl, 
necalilizili,  tlayecolizlli,  y  por  metáfora,  mili  chhaalli,  all  tlachinolli,  tehuatltla- 
chinolli. » 

28.  La  espada  mexicana,  macuahiiitl,  y  encima  un  chimalli  -en  el  cual  se  nota  el 
intento  de  expresar  un  rostro  hmiiano;  ideográfico  derivado  del  anterior,  aunque  con  va- 
lor fónico  distinto,  pues  suena  yaoil,  enemigo. 

29.  Geroglífico  repetido  en  los  Códices  Telleriano  Remense  y  Vaticano.  Es  eviden- 
temente un  yaoyotl,  pero  adornado  y  compuesto  según  la  intención  que  expresa.  Suena 
xochiyaoyotl,  guerra  de  flores,  guerra  florida,  y  también  como  le  dicen  algunos  auto- 
res indígenas,  guerra  de  los  enemigos  de  casa.  Da  á  entender  la  guerra  religiosa,  que 
con  objeto  de  obtener  prisioneros  frescos  y  recientes  que  sacrificar  á  los  dioses,  hacían 
los  reyes  de  la  triple  alianza,  México,  Texcoco  y  Tlacopan,  contra  las  provincias  deja- 
das subsistir  hbres  para  aquel  intento  de  Tlaxcalla,  Cholollan  y  Huexotzinco. 
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El  original,  de  letra  del  tiempo,  tbnna  parte  del  códice  intitulado  «Libro  de  Oro  y 
Thesoro  Indico.»  Consta  de  12  fojas  en  folio.  No  tiene  otro  título,  que  esta  nota: 

«Esta  relación  sai|ué  ile  la  iiiiitiira  (iiic  Iriixo  ramirez  obispo  de  Ciieuca.  presidente  de  la  cUau- 
cilleria.» 

Y  de  otra  letra,  nic^dio  borrada. 

"Y  se  la  I).  S.  Haniirez  i'l  linulador» — Historia  de  los  Mexicanos  por  sus  pinlnras.» 

Al  ñu,  de  esta  ])ropin  letra: 

«l'r.  B.»"  de  San  l'ran.  ■".  li'anciscano^sai'ada  di,'  las  pinturas  (h;  los  Mexicanos  —y  el  sto.  arpo.  Zu- 
marraga, 

«Y  la  historia  la  declaró  antes  1).  Selj."  Kamirez  de  l'iienleal.  ptc.  de  IV."  españa  y  la  trajo  á  .Ma- 
drid =luego?  de  Cuenca—  1  ;i'j 7 . 

Acabé  de  copiarla  de  su  (H'iginal  el  17  de  Octubre  de  1S71). 

Joaquín  García 
Icazhalceta. 
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CAPITULO  1." 


De  la  ereaciou  y  principio  del  muudo  y  de  los  primeros  dioses. 


OR  los  caracteres  y  escrituras  de  que  husan  y  por  relación  de  los  viejos  y 
de  los  que  en  tiempo  de  su  ynfidelidad  eran  sacerdotes  y  papas,  y  por  di- 
cho de  los  señores  y  principales  á  quien  se  enseñaba  la  ley  y  criaran 
en  los  templos  para  que  la  deprendiesen,  juntados  ante  mi  y  traídos  sus  li- 
bros y  figuras  que  según  lo  que  demostraban  eran  antiguas,  y  muchas 
dellas  teñidas  la  mayor  parte  vntadas  con  sangre  humana,  paresce  que 
Iq)  tenia  vn  dios  á  que  decian  tonacatecli  el  qual  touo  por  muger  á  tonacaci- 
guatl  ó  por  otro  nombre  cachequeealt,  los  quales  se  criaron  y  estovj'eron  siempre  en  el 
trezeno  cielo  de  cuyo  principio  no  se  supo  jamas  syno  de  su  estada  y  criación  que  fué  en 
el  trezeno  cielo.  Este  dios  y  diosa  engendraron  quatro  hijos:  al  mayor  llamaron  tla- 
clauqueteztzatlipuca,  y  los  de  guaxocingo  y  táscala  los  quales  tenian  á  este  por  su  dios 
principal  le  llamaban  camaxtle:  este  nació  todo  colorado.  Touieron  el  segundo  hijo,  al 
qual  dixeron  yayanque  tezcatlipuca,  el  qual  fué  el  mayor  y  peor,  y  el  que  más  mandó 
y  pudo  que  los  otros  tres,  porque  nació  en  medio  de  todos:  este  nació  negro.  Al  tercero 
llamaron  quecalcoatl,  y  por  otro  nombre  yagualiecatl.  Al  qunrto  y  más  pequeño  lla- 
maban omitecilt,  y  por  otro  nombre  maquezcoatl,  y  los  mexicanos  le  dezian  vchilobi, 
porque  fué  izquierdo,  al  qual  touiei^on  los  de  México  por  dios  principal,  porque  en  la 
tierra  de  do  vinieron  le  tenian  por  más  principal,  y  porque  era  más  dios  de  la  guerra 
que  no  los  otros  dioses;  y  destos  quatro  hijos  de  tonacatectli  y  tonacacigulatl,  el  tezca- 
tlipuca era  el  que  sabia  todos  los  pensamientos  y  estaua  en  todo  lugar  y  conoscia  los 
coracones,  y  por  esto  le  llamauan  moyocoyaque  quiere  dezir  que  es  todopoderoso,  ó  que 
haze  todas  las  cosas  sin  que  nadie  le  vaya  é  la  mano,  y  según  este  nombre  no  le  sabian 
pintar  (?)  sino  como  aire,  y  por  eso  no  se  llamaban  comunmente  deste  nombre.  El  vchi- 
lobi, hermano  menor  y  dios  de  los  de  México,  nació  sin  carne,  syno  con  los  huesos,  y 
desta  manera  estouo  seyscientos  años,  en  los  cuales  no  hicieron  cosa  alguna  los  dioses. 
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asi  el  patlre  como  los  hijos,  ni  en  sus  figuras  tienen  más  del  asiento  de  los  seyscientos 
años,  contándolos  de  veynte  en  veynte,  por  la  señal  que  tiene,  que  significa  veynte. 
Estos  dioses  tenian  estos  nombres  y  otros  muchos,  para  que  según  en  la  cosa  que  en- 
tendían ó  se  les  atribuyan,  ansi  le  ponían  el  nombre,  y  porque  cada  pueblo  les  ponía 
diferentes  nombres,  por  razón  de  su  lengua,  y  ansy  se  nombra  por  muchos  nombres. 


CAPITULO    2." 

De  cómo  fué  criado  el  mundo,  y  por  quién. 

Pasados  seiscientos  años  del  nascimiento  de  los  quatro  dioses  hermanos,  y  hijos  de  to- 
nacatecli,  se  juntaron  todos  quatro  y  dixeron  que  era  bien  que  ordenasen  lo  que  auian 
de  hazer,  y  la  ley  que  auian  de  tener,  y  todos  cometieron  á  quecalcoatl  y  á  Tchilobi 
que  ellos  dos  lo  ordenasen,  y  estos  dos  por  comisión  y  parescer  de  los  otros  dos  hizieron 
luego  el  fuego,  y  fecho,  hizieron  medio  sol,  el  qual  por  no  ser  entero  no  relumbraba 
mucho  sino  poco.  Luego  hicieron  á  vn  ombre  y  á  vna  muger:  al  hombre  dixeron  vxu- 
muco  y  á  ella  cipastonal,  y  mandáronles  que  lal)rasen  la  tierra,  y  que  ella  hilase  y  te- 
xese  y  que  dellos  nacerían  los  macegualcs,  y  que  no  holgasen,  sino  que  siempre  traua- 
jasen,  y  á  ella  le  dieron  los  dioses  ciertos  granos  de  mahiz  para  que  con  ellos  ella  cura- 
se y  vsasé  de  adeuinancas  y  hechizerias,  y  ansi  lo  vsan  oy  dia  á  fazer  las  mugeres.  Lue- 
go hizieron  los  dias,  y  los  partiei'on  en  meses,  dando  á  cada  mes  veynte  dias,  y  ansi 
tenia  diez  y  ocho,  y  trezientos  y  sesenta  dias  en  el  año,  como  se  dirá  adelante.  Hicieron 
luego  á  mitlitlatteclct  y  á  michitecaciglat,  marido  y  muger,  y  estos  eran  dioses  del  yn- 
fierno  y  los  pusieron  en  él;  y  luego  criáronlos  cielos  allende  del  trezeno.  y  hizieron  el 
agua  y  en  ella  criaron  aun  pexe  grande  que  se  dice  cipaqcli.  que  es  como  cayman,  y 
deste  pexe  hizieron  la  tierra,  como  se  dirá;  y  para  criar  al  dios  y  diosa  del  agua  se  jun- 
taron todos  quatro  dioses  y  hizieron  á  tlalocatecli  y  á  su  muger  cbalchiutlique,  á  los  cua- 
les criaron  por  dioses  del  agua,  y  á  estos  se  pedia  quando  tenian  della  necesidad:  del 
qual  dios  del  agua  dizen  que  tiene  su  aposento  de  quatro  quartos,  y  en  medio  vn  gran 
patio,  do  están  quatro  barreñones  grandes  de  agua:  la  vna  agua  es  muy  buena,  y  desta 
llueve  quando  se  crian  los  panes  y  semillas  y  enviene  en  buen  tiempo:  otra  es  mala  quan- 
do llueve  y  con  el  agua  se  cria  telarañas  en  los  panes,  y  se  añublan:  otra  es  quando  Uue- 
ue  y  se  yelan:  otra  quando  Ilueue  y  no  granan  ó  se  secan;  y  estos  dios  del  agua  para 
llouer  crio  muchos  ministros  pequeños  de  cuerpo,  los  quales  están  en  los  quax'tos  de  la 
dicha  casa,  y  tienen  alcancías  en  que  toman  el  agua  de  aquellos  barreñones  y  unos  palos 
en  la  otra  mano,  y  quando  el  dios  del  agua  les  manda  que  vayan  á  regar  algunos  térmi- 
nos, toman  sus  arcancías  y  palos,  y  riegan  del  agua  que  se  les  manda,  y  quando  atrue- 
na es  quando  quiebran  las  alcancías  con  los  palos,  y  quando  viene  rayo  es  de  lo  que  te- 
nian dentro  ó  parte  de  la  alcancía;  y  avia  ochenta  años  quel  S.  de  Chalco  quiso  sacrificar 
á  estos  criados  del  dios  del  agua  vn  su  corcobado,  y  licuáronle  al  hulean,  cerro  muy  alto 
y  do  siempre  ay  nieve,  quinze  leguas  desta  ciudad  de  jNIéxico,  y  metieron  al  corcobado 
dentro  de  una  cueba,  y  cerráronle  la  puerta,  y  él,  por  no  tener  de  comer,  se  traspuso,  y 
fué  llenado  do  vio  el  palacio  dicho  y  la  manera  que  se  tenia  por  el  dios,  é  ydos  después 
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los  criados  del  señor  de  Chalco  á  ver  si  era  muerto,  le  hallaron  bibo,  y  traydo  dixo  lo 
que  vio;  y  en  este  año  fueron  vencidos  los  de  Chalco  por  los  mexicanos,  y  quedaron 
por  sus  esclavos,  y  dizen  que  aquella  fué  señal  por  se  perder  como  se  perdieron.  Des- 
pués, estando  todos  quatro  dioses  juntos,  hizieron  del  pexe  cipacuatli  la  tierra,  á  la  qual 
dixeron  tlaltecli,  y  píntanlo  como  dios  de  la  tierra,  tendido  sobre  un  pescado  por  se  aver 
hecho  del. 


CAPITULO   3.^ 

De  la  creación  del  sol,  y  quantos  soles  a  auido,  y  lo  que  cada  vno  duró,  y  qué  comian 
los  maceguales  en  tiempo  de  cada  sol,  y  de  los  gigantes  que  >to. 

Todo  lo  susodicho  fué  fecho  y  criado  sin  que  en  ello  ponga  cuenta  de  año,  sino  que  fué 
junto  y  sin  diferencia  de  tiempo,  y  dizen  que  del  primer  ombre  y  muger  que  hizieron, 
como  está  dicho,  nasció,  quándo  estas  cosas  se  comencaron  á  hazer,  un  hijo  al  qual  di- 
xeron pilcetecli,  y  porque  le  faltaua  muger  con  quien  casase,  los  dioses  hizieron  de  los 
cabellos  de  suchiquecar  vna  muger,  con  la  qual  fué  la  primera  vez  casado;  y  esto  fecho, 
todos  los  quatro  dioses  vieron  como  el  medio  sol  que  estaua  criado  alumbraba  poco,  y  di- 
xeron que  se  hiziese  otro  medio,  para  que  pudiese  alumbrar  bien  toda  la  tierra;-  y  viendo 
esto  tezcatlipuca,  se  hizo  sol  para  alumbrar,  al  qual  pintan  como  nosotros,  y  dizen  que 
lo  que  vemos  no  es  sino  la  claridad  del  sol,  y  no  al  sol,  porque  el  sol  sale  á  la  mañana  y 
viene  fasta  el  medio  dia,  y  de  ay  se  vuelve  al  oriente  para  salir  otro  dia,  y  que  lo  que  de 
medio  dia  fasta  el  ocaso  parcsce,  es  su  claridad  y  no  el  sol,  y  que  de  noche  no  anda  ni 
parece: ansi  que  por  ser  dios  el  tezcatlipuca  se  hizo  sol,  y  todos  los  diosos  criaron  entonces 
los  gigantes,  que  eran  ombres  muy  grandes,  y  de  tantas  fuercas  que  arrincauan  los  árbo- 
les con  las  manos,  y  comian  veUotas  de  enzinas,  y  no  otra  cosa,  los  quales  duraron  quan- 
to  este  sol  duró,  que  fueron  treze  vezes  cinquenta  y  dos  años,  que  son  seyscientos  y  se- 
tenta y  seis  años. 


CAPITULO  4.» 
De  la  manera  que  tienen  de  contar. 

Y  porque  deste  primer  sol  comienza  su  quenta,  y  las  figuras  de  contar  van  deste  sol 
en  adelante  continuadas,  dexando  atrás  los  seiscientos  años,  en  cuyo  principio  nacieron 
los  dioses,  y  el  vchilolius  estouo  con  güesos  y  sin  carne,  como  está  dicho,  diré  la  mane- 
ra y  orden  que  tienen  en  contar  de  los  años,  y  es  esta.  Dicho  está  como  en  cada  año  tie- 
nen trezientos  y  sesenta  dias,  y  diez  y  ocho  meses,  cada  mes  de  veinte  dias;  y  cómo  consu- 
mían los  cinco  dias  para  que  sus  fiestas  viniesen  á  ser  fixas,  diremos  adelante  en  los  ca- 
pítulos que  hablan  de  las  fiestas  y  celebración  dellas,  pues  teniendo  el  año  como  está 
dicho,  contauan  de  quatro  en  quatro,  y  no  tenian  en  su  lenguage  ni  en  sus  pinturas 
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más  quenta  de  fasta  quatro  años.  Al  primero  llaman  tectapatl,  al  qual  pintan  como 
piedra  ó  pedernal  con  que  abrian  el  cuerpo  para  sacar  el  coraron.  Al  segundo  cali,  el 
qual  pintan  vna  casa,  porque  por  este  nombre  llaman  casa.  Al  tercero  llaman  tochili, 
al  qual  pintan  con  vna  cabeza  de  conejo,  porque  tocliili  llaman  al  conejo.  Al  quarto  lla- 
man acal,  al  qual  pintan  como  cosa  por  agua.  Con  estos  quatro  nombres  y  figuras  cuen- 
tan, y  quando  llegan  á  treze,  porque  torna  el  año  que  comentó  y  con  él  hazen  treze 
tienenle  por  grande  año,  como  la  yndi^ion  ó  lustro  entre  los  latinos;  y  quatro  Yezes  tre- 
ze, hechos  los  quatro  años  quatro  vezes  treze,  que  eran  ^inquenta  y  dos,  á  este  llama- 
ron edad,  y  era  quando  se  cumplían  estos  9Ínquenta  y  dos  años,  de  grande  solenidad,  y 
dezíanle  el  grande  año,  y  ponían  este  cuento  con  los  pasados,  y  comen(jauan  la  cuenta 
de  los  quatro  años  de  nueuo,  y  por  solenidad  deste  año  y  por  entrar  en  otra  edad,  era 
costumbre  de  los  mexicanos  de  matar  toda  la  lumbre  que  auia  y  yr  dos  sacerdotes  á  la 
sacar  de  nuevo  á  un  cerro  alto  do  estaua  uu  templo  junto  á  estapalapa  donde  se  hazla 
esta  fiesta  dos  leguas  de  México:  ansi  que  de  aqui  adelante  van  contando  todo  lo  sucedi- 
do por  el  cuento  de  quatro  en  quatro  años,  y  después  por  treze,  fasta  (;inquenta  y  dos, 
y  después  de  (jinquenta  y  dos  en  cinquenta  }'  dos  todos  los  años. 

Boluiendo  á  los  gigantes  que  fueron  criados  en  el  tiempo  que  tezcatlipuca  fué  sol,  di- 
zen  que  como  dexó  de  ser  sol  perecieron  y  los  tigres  los  acauaron  y  comieron,  que  no 
quedo  ninguno;  y  estos  tigres  se  hizieron  desta  manera:  que  pasados  los  treze  vezes  cín- 
quenta  y  dos  años,  quecalcoatl  fué  sol,  y  dexólo  de  ser  tezcatlipuca,  porque  le  dio  con 
vn  grande  bastón  y  lo  dei'ribó  en  el  agua,  y  alh'  se  hizo  tigre,  y  salió  á  matar  los  gi- 
gantes, y  esto  paresce  en  el  cielo,  porque  dizen  que  la  vrsa  mayor  se  abaxa  al  agua  por- 
que es  tezcatlipuca.  y  está  alta  en  memoria  del:  y  en  este  tiempo  comian  los  maceguales 
piñones  de  las  pinas,  y  no  otra  cosa,  y  duró  quecalcoatl  seyendo  sol  otros  treze  vezes 
cincuenta  y  dos,  que  son  seiscientos  y  setenta  y  seis  años,  los  qual  es  acabados,  tezcatU- 
puca  por  ser  dios  se  hazia  como  los  otros  sus  hermanos  lo  que  querían,  y  ansi  andana 
fecho  tigre,  y  dio  una  coz  á  quecalcoatl,  que  lo  derribó  y  quitó  de  ser  sol,  y  leuantó 
tan  grande  ayre,  que  lo  Ueuó  y  á  todos  los  maceguales,  sino  algunos  que  quedaron  en  el 
ayre,  y  estos  se  bolbieron  en  monos  y  ximias,  y  quedó  por  sol  tlalocatecli,  dios  del  infier- 
no, el  qual  duró  hecho  sol  siete  vezes  cinquenta  y  dos  años,  y  son  trezientos  y  sesenta  y 
quatro  años,  en  cuyo  tiempo  los  maceguales  que  auia  no  comian  sino  aciciutli,  que  es  ^Tia 
simiente  como  de  trigo,  que  nace  en  el  agua.  Pasados  estos  años,  quecalcoatl  llouió  fue- 
go del  cielo,  y  quitó  que  no  fuese  sol  atlalocatecli,  y  puso  por  sol  á  su  muger  chalchiutth- 
que,  la  qual  fué  sol  seis  vezes  cinquenta  y  dos  años,  que  son  trezientos  y  dos  años,  y  los 
maceguales  comian  en  este  tiempo  de  vna  simiente  como  mahiz  que  se  dice  cintrococopi: 
ansi  que  desde  el  nacimiento  de  los  dioses  fasta  el  cumplimiento  de  este  sol  ouo  según  su 
quenta  dos  mili  y  seiscientos  y  veynte  y  ocho  años. 


CAPITULO   5.0 
Del  dilubio  y  caida  del  cielo  y  do  sn  restauración. 

En  el  año  postrero  que  fué  sol  chalchiutlique.  como  está  dicho,  llouió  tanta  agua  y  en 
tanta  abundancia  que  se  cayeron  los  cielos,  y  las  aguas  licuaron  todos  los  maceguales  que 
y  van,  y  dallos  se  hizieron  todos  los  géneros  de  pescados  que  ay:  y  ansi  cesaron  de  aver 
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maoeguales,  y  el  ^ielo  cesó  porque  cayó  sobre  la  tierra:  visto  por  los  quatro  dioses  la  cay- 
da  del  cielo  sobre  la  tierra  la  qual  fué  el  año  primero  de  los  quatro  después  que  cesó  el  sol 
y  Uouió  mucho,  el  qual  año  era  tochili,  ordenaron  todos  quatro  de hazer  por  el  centro  de  la 
tierra  quatro  caminos  para  entrar  por  ellos  y  alear  el  cielo,  y  para  que  lo  ayudasen  á 
lo  alear  criaron  quatro  onibres:  al  vno  dixeron  cotemuc.  y  al  otro  yzcoaclt,  y  al  otro 
yzmali,  y  al  otro  tenesuchi,  y  criados  estos  quatro  ombres,  los  dos  dioses  tezcatlipuca  y 
quicalcoatl  se  hicieron  árboles  grandes,  é  tezcatlipuca  en  vn  árbol  que  dizen  tazcaqua- 
vilt,  que  quiere  dezir  árbol  de  espejo,  y  el  qmcalcoat  en  vn  árbol  que  dizen  quecalhue- 
such,  y  con  los  ombres  y  árboles  y  dioses  alearon  el  cielo  con  las  estrellas  como  agora 
está,  y  por  lo  auer  ansí  aleado,  tonacatecli,  su  padre,  los  hizo  señores  del  cielo  y  de  las 
estrellas;  y  porque  aleado  el  cielo  y  van  por  él  el  tezcatlipuca  y  quicalcoatl,  hizieron  el 
camino  que  paresce  en  el  cielo,  en  el  qual  se  encontraron,  y  están  después  acá  en  él,  y 
con  su  asiento  en  él. 


CAPITULO  6." 
De  lo  que  subcedió  después  de  aner  aleado  el  cielo  y  las  estrellas. 

Después  que  el  cielo  fué  levantado,  sus  dioses  dieron  vida  á  la  tierra,  porque  murió 
quando  el  cielo  cayó,  y  en  el  segundo  año  después  del  dilubio,que  era  acalt,  tezcatlipuca 
dexó  el  nombre  y  se  le  mudó  en  mixcoatlt,  que  quiere  dezir  cidebra  de  nieue,  y  ansí  los 
que  por  este  nombre  le  tenían  por  dios  le  pintauan  como  culebra,  y  quizo  en  este  año 
hazer  fiesta  á  los  dioses,  y  para  eso  sacó  lumbre  de  los  palos  que  lo  acostumbran  sacar, 
y  fué  el  principio  de  sacar  fuego  de  los  pedernales,  que  son  unos  palos  que  tienen  cora- 
ron, y  sacado  el  fuego,  fué  la  fiesta  hazer  muchos  y  grandes  fuegos. 

Deste  segundo  año  en  que  fué  sacado  el  fuego  fasta  el  sesto,  no  parece  que  ouo  cosa  se- 
ñalada, sino  que  en  el  sesto  año  después  del  dilubio  nació  cinteul,  hijo  depicenticli,  hijo  pri- 
mero del  primer  ombre,  el  qual  porque  era  dios  y  sumuger  diosa,  porque  fué  fecha  de  los 
cabellos  déla  diosa  madre,  como  está  dicho,  no  podría  morir,  dos  años  después,  que  fué 
en  el  octavo  año  después  del  dUubío,  los  dioses  criaron  á  los  maceguales  como  de  antes  los 
había,  y  fasta  el  cumphmiento  de  los  trece  años  no  pintan  cosa  que  aconteciese.  Pasado 
el  primer  treze  de  los  años,  en  el  primer  año  del  segundo  treze  y  cuenta  dizen  que  se  jun- 
taron todos  quatro  dioses  y  dixeron  que  porque  la  tierra  no  tenia  claridad  y  estaua  escura, 
y  para  la  alumbrar  no  tenían  sino  la  lumbre  y  fuegos  que  en  ella  hazian  que  hiziesen  vn 
sol  para  que  alumbrase  la  tierra,  y  este  comiese  coracones  y  bebiese  sangre,  y  para  ello 
hiziesen  la  guerra  de  donde  podiesen  auerse  coracones  y  sangres,  y  porque  todos  los  dio- 
ses lo  quisieron  ansí,  hizieron  en  el  primer  año  del  segundo  treze,  que  es  catorzeaños  des- 
pués del  dilubio,  la  guerra,  y  duró  otros  dos  años  en  acabarse  de  hazer;  ansí  que  en  tres 
años  hizieron  la  guerra,  y  en  este  tiempo  tezcatlipuca  hizo  quatrozientos  ombres  y  cinco 
mugeres,  porque  ouíese  gente  para  que  el  sol  pudiese  comer,  los  quales  no  vibieron  sino 
quatro  años  los  oniljres,  y  las  cinco  mugeres  quedaron  bibas.  En  el  dezeno  año  deste 
segundo  treze  ponen  que  suchícicar,  primera  muger  de  píciciutecU,  hijo  del  primer  om- 
bre. murió  en  la  guerra,  y  fue  la  primera  que  murió  en  la  guerra,  y  la  más  esforcada 
de  quantas  murieron  en  ella. 
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capítulo  T.^ 

Cómo  fué  fecho  el  sol.  y  lo  que  de»pue>  de  hecho  sucedió. 

En  el  irezeno  año  deste  segundo  cuento  de  treze.  que  es  en  el  año  de  vevnte  y  seis 
después  del  dilubio,  visto  que  estaba  acordado  por  los  dioses  de  hazer  sol,  v  auia  fecho  la 
gueiTa  para  dalle  de  comer,  quizo  quicalcoaü  que  su  hijo  fuese  sol,  el  qual  tenia  á  él 
por  padi-e,  y  no  tenia  madre,  y  también  quizo  que  lalocatecli,  dios  del  agua,  hiziese  á 
su  hijo  del  y  de  ehalchuith,  que  es  su  muger.  luna,  y  para  lo  hazer  ayunaron,  no  comien- 
do fasia  (hueco  en  el  original)  y  sacáronse  sangre  de  las  ol^ejas,  y  por  esto  ayunauan, 
y  se  sacavan  sangre  de  las  orejas  y  del  cuerpo  en  sus  oraciones  y  sacrificios;  y  esto  fe- 
cho, el  quicalcoatl  tomó  á  su  hijo  y  lo  arrojó  en  vna  grande  lumbre,  y  de  aUí  salió 
fecho  sol  para  alumbrai"  la  tierra,  y  después  de  muena  la  lumbre,  vino  talocatecli  y 
echó  á  su  hijo  en  la  ceniza,  y  salió  fecho  luna,  y  por  esto  parece  senizienta  y  escura;  y 
en  este  postrero  año  deste  treze  comenzó  alumbrai*  el  sol,  porque  ñista  entonces  atiia 
sido  noche,  y  la  luna  eomencó  á  andar  tras  él  y  nunca  le  alcanca.  y  andan  por  el  aire 
sin  que  Ueguen  á  los  cielos. 


CAPITULO  S.^ 

De  lo  que  subcedio  después  de  arer  fecho  el  sol  y  la  luna. 

Vn  año  después  quel  sol  fué  fecho,  que  fué  primero  del  tercero  treze  después  del  di- 
luvio, camasale,  vno  de  los  quairo  dioses,  fué  al  otauo  cielo,  y  crió  cuatro  ombres  y  vna 
muger  por  hija,  para  que  diese  guerra  y  oviese  coraeones  para  el  sol  y  sangre  que  be- 
biese; y  hechos,  cayeron  en  el  agua  y  voluieronse  al  cielo,  y  como  cayeron  y  no  ouo 
guerra,  el  siguiente  año.  que  fué  el  segtmdo  del  tercero  treze.  el  mismo  camasale,  ó 
por  otro  nombre  mixcoatl,  tomó  un  bastón  y  dio  con  él  á  vna  peña,  y  salieron  della 
quatrocientos  chichimecas,  y  este  dizen  que  fué  el  principio  de  los  chichimecas.  á  que 
dezimos  otomis,  que  en  lengua  de  Spaña  quiere  dezir  serranos,  y  estos,  como  adelante 
se  dirá,  eran  los  pobladores  desta  tierra  antes  que  los  mexicanos  viniesen  á  la  conquis- 
tar y  poblar,  y  en  los  once  años  siguientes  deste  tercero  treze  el  camasale  hizo  peniten- 
cia tomando  las  púas  del  maguei  y  sacándose  sangre  de  la  lengua  y  orejas,  y  por  esto 
acostumbraban  sacarse  de  los  tales  lugares  con  las  dichas  púas  sangre,  quando  algo 
pedian  á  los  dioses.  H  hizo  esta  peña  porque  basasen  los  quatro  hijos  y  hija  que  auia 
criado  en  el  octauo  cielo  y  matasen  á  los  chichimecas,  para  que  el  sol  touiese  cora«X)nes 
para  comer;  y  en  el  dezeno  año  deste  tercero  treze,  abasaron  los  quatro  hijos  y  hija,  y 
pusiéronse  en  vnos  ái'bol»  do  les  dañan  de  comer  las  águilas,  y  en  este  tiempo  ynven- 
ió  camasale  el  vino  del  maguei  y  otras  manei*as  de  vino  en  que  los  chichimecas  se  ocu- 
paron y  no  entendían  sino  en  borracheras;  y  estando  ansí  en  los  árboles  los  hijos  de  ca- 
masale, viéroidos  los  chichimecas  v  faeron  á  ellos,  v  ellos  abasaron  v  mataron  á  todos 
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los  chichimecas,  que  no  escaparon  sino  tres:  al  vno  dezian  Ximbel,  y  al  otro  mimichil, 
y  el  otro  era  el  camasale,  el  dios  que  los  aula  fecho,  el  qual  se  hizo  chichimeca.  En  el 
quarto  año  del  quarto  treze  después  del  diluvio  vvo  vn  gran  ruido  en  el  QÍelo  y  cayó 
un  venado  de  dos  cabecas,  y  camasale  le  hizo  tomar  y  dixo  á  los  ombres  que  entonces 
poblauan  á  Cuitlalavaca,  tres  leguas  de  ^México,  que  tomasen  y  touiesen  aquel  venado 
por  dios,  y  ansí  lo  hizieron,  y  le  dieron  quatro  años  de  comer  conejos  y  culebras  y  ma- 
riposas; y  en  el  octauo  año  del  quatro  treze  vuo  guerra  camasale  con  algunos  comarca- 
nos, y  para  los  vencer  tomó  aquel  venado  y  llevándolo  aquestas  venció;  y  en  el  segun- 
do año  deste  quinto  treze  hizo  este  dios  camasale  vna  fiesta  al  cielo,  haziendo  muchos 
fuegos,  y  fasta  que  se  cumplió  el  quinto  treze  después  del  dUuvio  siempre  lüzo  camasa- 
le guerra,  y  con  eUa  dio  de  comer  al  sol. 

Dizen,  y  por  sus  pinturas  muestran,  que  en  el  año  primero  del  sexto  treze  los  chi- 
chimecas trayan  guerra  con  el  camasale,  y  le  tomaron  el  cieruo  que  traya,  por  cuyo 
fauor  él  vencia,  y  la  causa  porque  lo  perdió  fué  porque  andando  en  el  campo  topó  con 
vna  parienta  de  tezcatlipuca  que  decendia  de  las  cinco  mugeres  que  hizo  quando  crió  los 
quatrocientos  ombres,  y  ellos  murieron  y  ellas  quedaron  bibas,  y  esta  decendia  dellas, 
y  parió  del  vn  hijo  que  dixeron  ceacalt;  y  este  trezeno  pintan  como  después  que  ceacalt 
fué  mancebo  hizo  siete  años  penitencia  andando  solo  por  los  cerros  y  sacándose  sangre 
porque  los  dioses  le  hiciesen  grande  guerrero,  y  en  el  trezeno  sesto  después  del  diluvio 
comencó  este  ceacalt  á  guerrear,  y  fué  el  primer  señor  de  tula,  porque  los  moradores 
della  le  tomaron  por  señor,  por  ser  valiente.  Este  ceacalt  bibió  fasta  el  segundo  año 
del  noveno  treze,  seyendo  señor  de  tula,  y  quatro  años  antes  ha^ia  vn  templo  en  tula 
muy  grande,  y  estando  haziendolo  vino  á  él  tezcatlipuca,  y  díxole  que  házia  honduras, 
en  \Ti  lugar  que  oy  dia  también  se  llama  tlapalla,  tenia  su  casa  fecha  y  aUí  avia  de  ir  á 
estar  y  morir,  y  auia  dexar  á  tula,  y  en  aquel  lugar  le  tienen  á  ceacalt  por  dios,  el  qual 
respondió  á  lo  que  tezcatUpuca  le  dixo,  que  el  cielo  y  las  estrellas  le  avian  dicho  que  auia 
de  yr  dentro  de  quatro  años;  y  ansí  acabados  los  quatro  años,  se  fué  y  lleuó  consigo  to- 
dos los  maceguales  de  tula  y  dellos  dexó  en  la  ciudad  de  chulula,  y  de  alh  defienden 
los  pobladores  della,  y  otros  dexó  en  laprouincia  de  cuzcatan,  délos  quales  decienden  los 
que  la  tienen  poblada,  y  ansimismo  dexó  en  cempoal  otros  que  poblaron  allí,  y  él  Uegó 
á  tlapala,  y  el  dia  que  Uegó  cayó  malo,  y  otro  dia  murió.  Estuuo  tula  despoblada  y  sin 
señor  nueue  años. 


CAPITULO  9.° 
Del  principio  y  venida  de  los  mexicanos  á  esta  Nueva  España. 

Dizen  que  cumplidos  diez  trezes  después  del  dilubio,  que  son  QÍento  y  treynta  años, 
estando  poblados  los  mexicanos  en  vn  pueblo  que  se  dize  azcla,  y  es  al  ocidente  desta 
nueua  Spaña  bolbiendo  algo  házia  el  norte,  y  uniendo  este  pueblo  mucha  gente,  y  en 
medio  del  un  cerro  del  cual  sale  vna  fuente  que  hace  vn  rio,  segunt  y  como  está  la  de 
chapul tepeque  en  esta  ^iudad  de  ]\Iéxico,  y  de  la  otra  parte  del  rio  está  otro  pueblo  muy 
grande  que  se  dice  culuacan;  y  porque  su  contar  comienza  deste  primer  año  que  salieron, 
ansí  de  aquí  adelante  contaremos  los  años  tomando  el  principio  dellos  deste  año  en  el 
qual  los  mexicanos  acordaron  de  venir  á  buscar  tierras  que  conquistasen,  y  para  eEo 
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hizieron  tres  cavdillos  ó  tres  capitanes:  al  vno  dixeron  xin^i,  y  al  otro  tecpaci,  y  al  otro 
coantlique;  y  con  estos  tres  partieron  muchos  mexicanos:  no  tienen  el  número  deUos  en 
sus  pinturas,  é  trayan  asimismo  la  figura  y  manera  de  cómo  hazian  sus  templos,  para 
le  hazer  á  uchilobi  doquiera  que  llegase,  y  del  templo  que  tenian  en  azcla  se  despidie- 
ron y  del  comentaron  su  camino,  y  asi  la  pintura  del  camino  comienca  del  templo. 


CAPITULO  10.« 
De  cómo  partieron  los  de  Culuaeau,  y  qué  pueblos  binieron  con  ellos,  y  cómo  se  llaman. 

Ya  está  dicho  cómo  de  la  parte  del  rio  házia  oriente  pintan  que  está  la  ciudad  de  cu- 
luaeau, y  que  es  muy  grande  pueblo  y  tiene  al  rededor  de  sí  muchos  lugares  y  gente,  y 
por  no  caber  determinaron  de  venir  á  buscar  tierra  do  poblasen,  y  juntos  tomaron  por  ca- 
pitán y  cavdillo  á  vno  que  dezian  ynqualtlatlanqui,  y  porque  de  los  nombres  de  los 
pueljlos  que  tenian  en  esta  tierra  vsaron  y  los  pusieron  á  los  que  en  esta  poblaron,  di- 
zen  que  saheron  con  ellos  los  pueblos  siguientes,  y  cada  vno  sacó  el  dios  que  tenia  y  la 
manera  de  su  templo,  porque  en  los  templos  tenian  diferencia,  y  no  eran  los  vnos  como 
los  otros,  y  ansí  los  pintan  diferenciados,  y  salieron  con  ellos  los  de  culuacan,  que  era 
la  ciudad  principal,  y  por  eso  se  puso  culuacan  á  la  que  está  dos  leguas  desta  ciudad 
do  estos  poblaron  luego  como  manieron  y  se  dirá  más  adelante.  Estos  sacaron  su 
dios,  que  se  dezia  cinteul,  hijo  de  pincetecli:  salieron  desde  suchimuico  y  sacaron  su  dios, 
que  dezian  quelazcll,  y  era  el  venado  de  mixcoatl  que  está  dicho:  salió  atitlalabaca 
y  su  dios  que  era  amimicli,  que  era  vna  vara  de  mixcoatl,  al  qual  tenian  por  dios,  y 
por  su  memoria  tenian  aquella  vara:  sahó  mizquique,  el  cual  trajo  por  dios  á  qui- 
calcoatl:  salió  chalco  y  truxo  por  su  dios  á  tezcatlipuca  napatecli.  Salieron  los  de  ta- 
cuba  y  culuacan  y  ascapuzalco,  á  los  quales  llamauan  tenpanecas,  y  estos  otros  pue- 
blos trayan  por  dios  á  ocotecli,  que  es  el  fuego,  y  por  esto  tenian  de  echar  en  el  fuego 
para  sacrificar  á  todos  los  que  tomauan  en  la  guerra.  Estos  pueblos  dizen  los  mexica- 
nos que  salieron,  y  no  más,  aunque  los  de  tazcuco  y  táscala  y  guejocingo  dizen  y  se  glo- 
rian dello,  que  vinieron  quando  los  de  ^léxico,  y  que  son  de  su  tierra.  Todos  estos  con 
sus  dioses  partieron  en  este  primer  año,  que  era  tecpalt,  y  viniendo  hechos  quadrillas. 


CAPITULO  11." 

Del  camino  que  truxeron,  y  en  las  partes  do  estuuierou,  y  el  tiempo  que  tardauan 
en  cada  parte  do  síuvierou. 

Partidos  todos,  llegaron  á  dos  sierras  grandes,  y  en  medio  dellas  asentaron  y  estu- 
uierou dos  años,  y  porque  no  pintan  los  dias  que  estuuieron  en  llegar  á  eUa,  no  se  acla- 
ra más  que  de  la  partida  fasta  el  asentar  cutre  estas  sierras  cuentan  un  año,  y  dos  que 
estuuieron  entre  estas  sierras  seml)rando  lo  que  auian  de  comer  y  Ueuai",  y  aquí  íizie- 
ron  el  primer  templo  á  vchilobo,  según  lo  hazian  en  esta  ciudad. 

Estas  dos  sierras  estañan  vna  enfrento  de  la  otra,  y  en  medio  fué  su  abitacion. 
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Pasados  tres  años  de  la  partida  de  astla  de  do  salieron  los  mexicanos,  como  esta  di- 
cho, partieron  del  lugar  ó  sitio  de  las  dos  sierras  do  auia  estado  dos  años  y  dexaron  he- 
cho el  templo  á  uchilogos,  como  está  dicho,  y  llegaron  á  vn  valle  do  auie  muchos  ár- 
boles, y  llamáronle  quausticaca,  por  razón  que  en  él  auia  muchos  pinos  y  allí  estuuieron 
vn  año,  con  el  qual  se  cumplieron  quatro  años  después  que  partieron  de  su  tierra.  De 
ay  partieron  y  llegaron  á  vn  pueblo  á  que  dixeron  cliicomuxtoque,  y  este  pueblo  hizie- 
ron  los  mexicanos  porque  estuuieron  en  el  nueue  años,  y  ansí  se  cumplieron  aquí  treze 
años  de  su  partida,  y  al  tiempo  que  se  partieron  lo  despoblaron,  y  nacieron  en  él  tla- 
cuxquin  y  manc^amoyagual  y  minaqueciguatle,  que  fueron  los  dos  varones  y  vna  hem- 
bra, personas  principales,  y  aquí  se  cumplió  el  año  trezeno  de  su  partida,  y  comieníjan 
á  contar  el  segundo  trezeno. 

Partidos  de  chicomuztoque  vinieron  á  vn  Unno,  que  es  donde  al  presente  están  pobla- 
dos los  chichimecas,  y  los  sitúan  enfrente  de  Panuco,  do  estuuieron  tres  años  y  le  pusieron 
nomln'e  á  este  valle  cuatlicamat.  A  cabo  de  los  tres  años  se  partieron  y  vinieron  á  un  ran- 
cho que  llamaron  matlauacala,  en  qual  estuuieron  tres  años  y  fizieron  vn  templo  á  vchi- 
logos:  de  ay  vinieron  á  otro  rancho  que  llamaron  oco^acja,  para  el  qual  tenían  otomíes, 
que  era  la  gente  natural  de  la  tierra,  en-el  qual  estuuieron  ^inco  años  é  hizieron  otro  tem- 
plo á  vchilogos,  y  aquí  se  cumplieron  onze  años  del  segundo  treze  después  que  partieron. 
Desta  estancia  vinieron  á  vn  (jerro  que  está  antes  de  Tula,  que  se  llama  coatebeque,  do 
estuuieron  nueue  años,  y  como  llegaron  los  ma^eguales  trayan  en  mucha  veneración  las 
mantas  de  las  qinco  mujeres  que  hizo  tezcatlipuca  y  fueron  muertas  el  dia  que  fué  hecho  el 
sol,  como  está  dicho,  y  de  las  mantas  resus(;itaron  las  dichas  ^inco  mugeres,  y  andauan  ha- 
ziendo  penitencia  en  este  (jerro,  sacándose  sangre  de  las  lenguas  y  orejas;  y  pasados  qua- 
tro años  de  su  penitencia,  la  vna  que  se  dezia  quatlique,  seyendo  virgen,  tomó  vnas  pocas 
de  plumas  blancas  é  púsolas  en  el  pecho,  y  empreñóse  sin  ayuntamiento  de  varón,  y  nas- 
^io  dclla  vchilogos  otra  vez,  allende  de  las  otras  vezes  que  avia  nac^ido,  porque  como  era 
dios  hazia  y  podia  lo  que  queria;  y  aqui  resucitaron  los  quatrocientos  homljres  que  tezca- 
tlipuca hizo  y  murieron  antes  que  el  sol  se  hiziese,  y  como  vieron  que  estalla  preñada  ca- 
tlique  la  quisieron  quemar,  y  vchilogos  nasqió  della  armado  y  mató  á  todos  estos  quati'o- 
QÍentos;  y  esta  fiesta  de  su  nacimiento,  y  muerte  destos  quatrocientos  ombres  celebrauan 
cada  año,  como  se  dirá  en  el  capítulo  de  las  fiestas  que  tenían;  y  antes  desta  fiesta  ayuna- 
uan  los  que  querían  ochenta,  días,  no  comiendo  más  de  vna  vez;  y  á  estos  quatrocientos 
que  mató  vchilogos,  los  abitadores  de  la  prouincia  de  cuzco  los  quemaron  y  los  tomaron 
por  sus  dioses,  y  fasta  agora  por  tales  los  tenían,  y  en  este  cerro  celebraron  la  primera 
fiesta  del  nacimiento  de  vchilogos  y  de  los  quatrocientos  ombres  que  mato. 

Cumplidos  treynta  é  tres  años  de  la  salida  de  su  tierra,  partieron  de  coatebeque  y  vi- 
nieron á  chimalcoque  do  estuuieron  tres  años:  de  ay  vinieron  á  ensicox  do  estuuieron 
otros  tres  años  y  hizieron  un  templo  donde  pusieron  el  mastel  de  vchilobos,  y  cumplidos 
treynta  y  nueue  años  de  su  salida,  sacaron  el  mastel  de  vchilobos,  y  lo  dieron  á  vingualti 
para  que  lo  traxese  con  mucha  reuerencia  por  el  camino,  y  vinieron  á  tlemaco,  que  está 
junto  á  tula  y  aUí  hizieron  vn  templo  á  vchilogos,  y  estuuieron  allí  doze  años:  pasados  los 
doze  años  partieron  é  dieron  el  mastel  de  vchilogos  á  cacici  para  que  lo  llenase.  Des- 
pués de  lo  susodicho  vinieron  á  tlitlalaquia,  pueblo  eonoscido  y  está  cerca  de  tula,  do 
estuuieron  dos  años  y  edificaron  en  este  tiempo  vn  templo  á  vchilogos;  é  pasados  los 
dos  años  se  vinieron  los  mexicanos  al  pueblo  de  tula,  que  á  la  sazón  estaua  pol^lada  de 
los  naturales  de  la  tierra,  que  eran  chichimecas,  y  como  llegaron  al  dicho  pueblo  hizieron 
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vn  templo  á  vchilogos  y  delante  del  hizieron  los  candeleros  que  aora  Tsa,  do  pusieron 
copal  y  otras  cosas  de  olores,  y  luego  como  los  mexicanos  llegaron,  se  les  aparecía  el 
vchilogos  á  los  naturales  en  figura  de  negro,  y  oyan  cómo  debajo  de  la  tierra  lloraua  rchi- 
lobos,  y  preguntado  porqué  lloraua  el  dios  de  los  mexicanos  debajo  de  tierra,  dixeron 
que  porque  todos  los  de  tula  se  avian  de  morir;  y  dende  á  quatro  años  vna  niuger  vieja, 
natural  de  tula,  anduuo  dando  vanderas  de  papel  puestas  en  palos  á  cada  vno  de  los 
naturales,  y  apercibiéndolos  que  se  aparejasen  porque  avian  de  morir;  y  luego  todos  se 
yvan  á  echar  sobre  la  piedra  donde  los  mexicanos  sacrificauan,  y  vno  que  tenia  cargo 
del  templo  que  avia  hecho  en  tula,  que  se  decía  tequipuyul,  que  era  advenedice  y  creen 
que  era  el  diablo,  los  mataua;  y  antes  que  los  mexicanos  hiziesen  templo,  aquella  piedra 
tenian  los  de  tula  por  templo;  y  ansí  fueron  muertos  todos  los  de  tula,  que  no  quedó  nin- 
guno, y  quedaron  señores  de  tula  los  mexicanos. 

Partieron  luego  de  Tula,  y  vinieron  á  do  agora  está  el  pueblo  de  atotoniltengo,  do 
estuuieron  vn  año,  y  de  ay  vinieron  á  do  es  el  pueblo  de  tecuzquiac  do  estuuieron  qua- 
tro años:  de  ay  vinieron  al  pueblo  de  apazco,  é  de  pazco  vinieron  á  zumpango  do  estu- 
uieron tres  años,  é  viniendo  junto  al  pueblo  de  Qumpango,  hallaron  á  vn  teul  chichime- 
ca  que  se  dezia  tlavizcal  potongui,  el  qual  como  vio  venir  á  los  mexicanos  salió  á  ellos,  y 
á  vn  chichimeca  que  auia  tomado  en  vna  guerra  lo  sacrificó  á  vchilogos,  dios  de  los  me- 
xicanos, y  la  cabera  deste  pusieron  en  vn  palo,  y  por  esto  se  llamaua  este  pueblo  zum- 
pango, que  quiere  dezir  palo  do  espeta  caberas  de  ombres.  De  ay  se  partieron  pasados  los 
tres  años  y  vinieron  á  tlilac  do  estuuieron  siete  años,  y  partidos  de  ay  Añuiendo  por  su 
camino,  antes  que  llegasen  á  clautitlan,  los  chichimecas  tomaron  á  vna  muger  de  los  me- 
xicanos, y  llenáronla  á  michuacan,  y  della  proceden  todos  los  de  mechuacan,  porque  de 
antes  eran  chichimecas,  é  siguieron  su  camino  á  quatitlan  do  estuuieron  vn  año.  De  ay 
partieron  y  vinieron  á  ecatebeque  do  estuuieron  vn  año;  é  partidos  de  catebeque  vinieron 
ánepopualco,  que  quiei'e  dezir  contadero,  porque  aquí  se  contaron  los  que  venian.  y  no 
se  sabe  ni  quedó  memoria  en  sus  pinturas  quántos  fueron.  Aqui  hizieron  una  casa  á  cipan 
y  á  xincaque,  porque  fueron  los  que  contaron  la  gente  que  venia,  y  deste  lugar  se  fue- 
ron tres  mexicanos:  al  vno  dezian  navalci,  y  á  otro  tena^i,  y  á  otro  chiautotolt,  y  estos 
tres  fueron  á  poblar  á  marinalco,  pueblo  que  oy  dia  es;  y  estando  aquí  los  mexicanos, 
hicieron  vn  templo  á  vchilogos  en  c^imalpal,  dos  leguas  de  la  ciudad  de  méxico,  é  luego 
los  mexicanos  pusieron  nombre  á  vna  sierra  que  está  (j.erca  de  cliimalpa  tlatlatevique,  y 
ansi  vinieron  á  otro  cerro  que  dizen  quatitlan,  que  está  dos  leguas  de  méxico,  do  estu- 
uieron quatro  años,  y  de  ay  vinieron  á  vn  cerro  que  llaman  visachichitlan,  donde  al 
presento  los  del  barrio  de  Santiago  tienen  súchiles,  y  de  ay  vinieron  al  cerro  que  llaman 
teubulco,  é  de  ay  vinieron  á  tenayucan,  y  porque  murió  allí  un  principal  mexicano  que 
le  pusieron  tepayuca  ó  tepayuco,  porque  así  se  llamaba  el  principal  que  murió,  é  halla- 
ron en  este  lugar  á  un  chicliimeca  por  señor,  el  qual  se  llamaua  tlo^i:  en  este  pueblo  hi- 
zieron un  templo  á  vchilogos  y  le  sacrificaron  una  muger,  y  hizieron  mucha  fiesta,  sa- 
cándola muy  atauiada,  porque  ansí  lo  acostumbrauan  quando  alguna  muger  avian  de 
sacar  á  sacrificar.  Fecha  la  fiesta  á  vchilogos,  se  partieron  y  tomaron  sitio  en  el  (jerro 
que  dizen  de  tepexaquilla,  do  estuuieron  nueue  años:  y  pasados  los  dichos  nueue  años  se 
abaxaron  del  dicho  (^evvo  y  tomaron  su  asiento  junto  al  peñol  que  tiene  el  agua  caliente, 
que  agora  se  llama  el  peñolcillo  é  divide  los  barrios  de  méxico  é  santiago,  y  enton<;es  to- 
do estaua  seco  hasta  el  dicho  peñol,  y  allí  yva  el  agua  de  chapultepeque,  y  hizieron  (pier- 
io (jercado  de  cal  y  canto  para  recogella,  y  estuuieron  aqm'  en  este  peñol  quatro  años: 
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de  ay  vinieron  á  chapultepeque,  donde  adere(;.aron  el  agua  y  pusieron  al  derredor  della 
muchas  vanderas  como  las  que  dio  la  vieja  á  los  de  tula  quando  quisieron  sacrificar  de 
las  cuales  de  ay  adelante  (jesaron  los  mexicanos  estando  en  chapultepeque,  pasaron  ade- 
lante y  vinieron  á  tlachetongo  donde  agora  está  San  Lázaro,  junto  al  tiánguez  de  los 
mexicanos,  y  de  ay  pasaron  al  barrio  que  dizen  aqualcomac,  que  es  (^erca  de  dicho  tián- 
guez, y  de  ay  fueron  á  vetetlan  y  de  ay  á  ixocan,  que  es  camino  de  cuyacan,  y  de  ay  fue- 
ron á  tenculuacan,  que  es  donde  agora  hazen  sal,  y  de  ay  á  un  (jerro  que  llaman  tepeto- 
can,  que  es  junto  á  cuyoacan,  y  de  ay  vinieron  camino  de  vchilobusco,  que  es  dos  leguas 
pequeñas  de  méxico,  el  qual  pueblo  se  llama  ciavuhilat  en  lengua  de  chichimecas  por- 
que dellos  estaua  poblado,  los  quales  chichimecas  tenian  por  dios  á  vbuchilti,  que  era 
dios  del  agua:  y  este  dios  del  agua  topó  al  indio  que  traya  el  mastel  y  manta  de  vichi- 
logos,  y  como  le  topó  le  dio  vnas  armas  que  son  las  con  que  matan  los  ánades,  y  vna  ti- 
radera, y  como  vchilogos  era  izquierdo  como  este  dios  del  agua,  le  dixo  que  debia  ser 
su  hijo,  y  fueron  muy  amigos,  y  mudóse  el  nombre  al  pueblo  do  se  toparon,  que  como 
primero  se  llamaua  vichilat,  de  ay  adelante  se  llamó  vchilobusco. 


CAPITULO 

De  ay  vinieron  á  Culuacan,  do  hallaron  por  señor  achitometl,  y  pasaron  luego  á  la 
sierra  que  está  junto  á  estapalapa  que  se  llama  visachitla,  é  de  ay  vinieron  á  quexumalc, 
donde  estuuieron  tres  años:  de  ay  fueron  á  capulco,  y  dieron  la  vuelta  después  á  tacux- 
calco,  que  es  camino  de  talmanalco,  do  hicieron  vn  templo  á  vchilogos,  y  se  juntaron 
todos  los  mexicanos  en  este  lugar  de  tacuxcalco,  seyendo  sus  caudillos  xinte^a  y  caley 
y  escualt,  y  dixeron  á  toda  la  gente;  que  porque  los  chichimecas  pobladores  de  la  tierra 
no  se  juntasen  contra  ellos,  que  se  dividiesen  en  muchas  partes,  y  para  no  ser  conos^i- 
dos  se  cortasen  el  cabello  difei^enciadamente,  y  así  fué  hecho:  lo  qual  dize  que  hazian  por- 
que ansi  se  lo  mandaua  vchilogos,  y  cada  vno  de  los  que  se  apartauan  lleuauan  sus  ar- 
mas, y  los  que  allí  quedaron  tomaron  la  manta  y  el  cuero  de  venado  de  micoatl  y  sus 
flechas  por  armas  y  vna  bolsa  en  que  echaua  las  tunas,  porque  entonces  no  comia  la  gente 
otra  cosa;  é  de  ay  partieron  más  adelante  á  vnas  tierras  cercanas  de  allí  é  los  cavdülos 
tornaron  á  dezir  á  la  gente,  que  quatro  años  avia  de  estar  derramados  y  encubiertos,  y  pa- 
sados, que  se  viniesen  todos  á  juntar  á  cacaquipa,  y  pasados  los  quatro  años  se  juntaron 
y  volvieron  al  cerro  y  puente  de  chapultepeque,  y  luego  allí  tomaron  á  copil,  hijo  de  la 
muger  que  tomaron  los  chichhnecas,  de  do  decienden  los  de  mechuacan  y  lo  sacrificaron 
sacándole  el  coraeon  hacia  el  sol;  y  estuuieron  poblados  en  el  dicho  chapultepeque  quin- 
ze  años. 


CAPITULO 

Como  poblaron  en  chapultepeque  tenian  tes  cavdillos:  al  vno  llamauan  clautliqueci, 
hijo  del  principal  que  los  traya  y  tenia  su  mesmo  nombre  como  está  dicho,  y  acipa  hijo 
de  cipayavichiliutl,  hijo  de  tlauizcal  potongui,  y  á  este  tomaron  por  señor  que  los  go- 
uemase  y  los  gouernó  todos  los  quinze  años  que  estuuieron  en  chapultepeque.  Este  vi- 
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chiliutl  tuuo  dos  hijas:  á  la  vna  llamaron  tuzcasuch,  y  á  otra  chimalasuch;  y  porque 
arriba  emos  dicho  que  estando  aquí  en  chapultepeque  fué  sacrificado  vn  hijo  de  la  muger 
que  los  chichimecas  tomaron  para  Eeuar  á  mechuacan,  de  donde  proceden  todos  los  de 
mechuacan,  dizen  en  este  paso  que  este  hijo  de  la  dicha  muger  vino  de  mechuacan  á 
ver  á  dos  mexicanos,  y  como  le  quisieron  sacrificar,  dixo  que  no  avia  de  ser  sacrificado 
sino  en  mechuacan  donde  estaua  su  madre,  y  sobre  ello  hizo  armas  por  mandado  de 
vichiliutl  con  quatlique^i  y  fué  vencido  y  por  esto  fué'  sacrificado,  y  el  cora9on  fué  en- 
terrado do  dixeron  temestitan  y  después  fué  fundada  esta  (jiudad  de  méxico  en  aquella 
parte  y  la  cabcQa  enterraron  en  tluchitongo. 


CAPITULO 

T'asados  los  nueue  años  estuuieron  otros  veinte  y  (jinco  en  paz  é  sosiego  y  gouernán- 
dolos  el  vichiliutl  y  hizieron  en  el  (jerro  de  chapultepeque  vn  grande  templo  á  vchilogos, 
y  estando  aquí  los  mexicanos,  los  pobladores  de  la  tierra,  que  eran  todos  chichimecas,  se 
juntaron  todos  y  vinieron  sobre  ellos  y  asentaron  su  real  (jerca  de  chapultepeque  á  me- 
dio dia,  y  después  en  anocheciendo  dieron  en  los  mexicanos,  los  quales  fueron  muertos, 
sino  muy  pocos  que  escaparon  huyendo  y  se  metieron  en  los  erba^ales  y  cañaverales  de 
la  laguna  que  estaua  allí  (jerca  y  quemaron  el  templo  que  avian  fecho,  y  á  las  dos  hijas 
de  vi^iliutl  licuaron  presas  los  de  caltoca,  y  fué  preso  vi^iliutl,  y  estando  preso  lo  mata- 
ron los  de  culoacan,  y  los  que  ansí  escaparon  y  huyeron  estuuieron  ochenta  dias  meti- 
dos en  los  cañaverales  y  no  comieron  sino  yervas  y  culebras,  y  llenaron  consigo  á  vchi- 
logos estando  (sic). 

CAPÍTULO 

Dicho  emos  cómo  el  coraíjon  de  copil,  hijo  de  la  muger  que  fue  á  mechuacan,  se  en- 
terró en  tinustitan  y  fué  la  cavsa  porque  coautliquez9Í  estando  él  bajo  vna  ramada  le  apa- 
reció vchilogos  y  le  dixo  que  enterrase  alH  el  coracon,  porque  enaquel  lugar  auia  de  ser 
su  morada,  y  alli  estaua  él,  y  por  esso  fué  enterrado. 


CAPITULO 

Pasado  todo  lo  susodicho,  los  mexicanos  que  se  ascendieron  entre  las  yervas  y  caña- 
verales, con  la  mucha  hambre  que  tenian  salieron  y  fueron  á  buscar  de  comer  á  culua- 
can,  á  los  cuales  dixeron  que  ellos  venian  á  los  seruir  é  que  no  los  matasen,  y  ellos  les 
pidieron  á  vchilogos,  diziendo  que  si  se  lo  diesen  que  no  los  matarían,  y  ansi  les  dieron 
á  los  de  culuacan  la  manta  y  el  mástil  de  vchilogos,  y  quedaron  en  su  seruicio;  y  á  la 
sazón  era  señor  de  culuacan  achitomel,  y  principal  chalchiutlatonac,  y  entonces  tenian 
un  templo  muy  bueno  y  hiziorou  en  él  fiesta  los  de  ciduacan,  y  la  fiesta  hazian  ;i  c,'igua- 
coatl,  muger  del  dios  del  ynlieriiu.  á  la  qual  ieuian  los  de  culuacan  por  su  dios. 
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CAPITULO 


Por  espacio  de  veinte  y  cinco  años  estuuieron  los  mexicanos  siruiendo  á  los  de  culua- 
can,  y  en  este  tiempo  tenian  guerra  los  de  culuacancon  los  de  suchimilco,  y  para  los 
probar  si  eran  ombres  de  guerra,  dixéronles  que  fuesen  con  ellos  á  los  ayudar,  y  cre- 
yendo los  mexicanos  que  lo  deziau  por  tomalles  sus  mugeres,  enviaron  diez  mexicanos 
no  más  á  la  guerra  con  ellos,  y  los  demás  quedáronse  en  sus  casas,  las  quales  tenian  en 
ticapan,  estancia  que  agora  es  de  culuacan,  y  dixeron  á  los  diez  ombres  que  ansi  iban  que 
no  matasen  á  ninguno  de  suchimilco,  sino  á  los  que  tomasen  les  cortasen  las  orejas,  y  los 
diez  mexicanos  lo  hizieron  tan  bien,  que  tomaron  ochenta  de  los  de  suchimilco,  á  los  qua- 
les cortaron  las  orejas,  y  por  esto  conoscieron  los  de  culuacan  que  los  mexicanos  eran 
ombres  de  guerra. 

CAPÍTULO 

En  fin  de  los  veinte  é  cinco  años  ya  dichos,  los  mexicanos  dexaron  vn  templo  que  te- 
nian hecho  á  vchilogos  en  culuacan,  para  que  en  él  tuuiesen  al  vchilogos,  y  hizieron 
otro  muy  grande  en  ticapaa,  é  como  los  de  culuacan  vieron  tan  gran  templo,  les  pre- 
guntaron á  los  mexicanos  qué  avia  de  aver  en  aquel  templo,  é  que  avian  de  poner  en  él: 
respondieron  que  coracones,  y  como  esto  oyéronlos  de  culuacan,  echaron  paja  é  sucie- 
dad en  el  templo,  burlando  de  los  mexicanos.  Entonces  los  de  méxico  que  se  llamaua 
avenci  é  sacrificáronla  á  vchilogos,  é  con  una  pierna  della  sangrentaron  las  paredes;  y 
como  este  sacrificio  fue  visto  por  los  de  culuacan,  marauillándose  se  leuantaron  contra 
los  mexicanos  y  los  corrieron  junto  á  catitlan,  rio  que  pasa  junto  con  culuacan,  y  fueron 
huyendo  hasta  nextiquipaque,  en  la  qual  al  presente  ay  diez  casas  que  sirven  á  méxico; 
y  coxcoci,  principal  de  culuacan  fauoreeia  á  los  de  méxico,  y  porque  se  alearon  contra 
los  mexicanos  mató  muchos  de  los  de  culuacan. 


CAPITULO 

Pasado  todo  lo  susodicho  é  los  veinte  y  ^inco  años  ya  escritos,  comien9a  el  primero  año 
en  el  qual  comentaron  á  entrar  en  el  término  de  tenustitlan  méxico  é  á  poblar,  y  llega- 
ron á  istacalco,  que  es  estancia  junto  á  méxico,  é  de  ay  fueron  á  mixiucan  do  parió  una 
muger,  y  le  pusieron  este  nombre,  que  quiere  dezir  el  paridero,  y  de  ay  asentaron  en  el 
barrio  que  se  dize  temazcaltitlan,  que  quiere  dezir  barrio  del  baño,  y  agora  la  colación 
y  barrio  de  sant  pedro  é  sant  pablo,  y  en  este  lugar  dixeron  algunos  mexicanos  que  dón- 
de los  licuaba  vchilogos  perdidos,  y  murmuraron  del,  y  el  vchilogos  les  dixo  entre  sue- 
ños, que  ansí  convenia  aver  pasado,  y  que  ya  estañan  cerca  de  do  auian  de  tener  su 
reposo  y  casa,  y  que  estos  que  del  avian  murmurado  avian  pecado  como  ombres  de  dos 
caras  é  dos  lenguas,  y  que  para  que  fuesen  perdonados  hiziesen  vna  cabera  con  dos  ca- 
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ras  é  dos  lenguas;  é  fecha  esta  figura  de  las  semillas  que  comian,  las  flechasen,  y  que 
atapándose  los  ojos  los  que  la  ouiesen  flechado  la  buscasen,  y  hallada  la  comiesen,  re- 
partiéndola entre  todos,  y  ansí  fué  fecho,  y  estos  se  juntaron  á  poblar  en  el  tatilulco,  que 
era  vna  isleta  y  agora  se  llama  el  barrio  de  santiago.  En  este  primero  año,  como  los 
mexicanos  llegasen  al  lugar  susodicho,  vchilogos  se  apáreselo  á  vno  que  se  dezia  tiunche, 
y  le  dixo  que  en  este  lugar  a^'ia  de  ser  su  casa,  y  que  ya  no  avian  de  andar  los  mexica- 
nos, y  que  les  dixese  que  por  la  mañana  fuesen  á  buscar  alguno  de  culuacan,  porque  los 
avia  maltratado  lo  tomasen  y  sacrificasen  y  diesen  de  comer  al  sol,  y  salió  xomemitleut, 
y  tomó  á  vno  de  culuacan,  que  se  dezia  chichilquauth,  y  en  saliendo  el  sol  lo  sacrificaron,  y 
llamaron  á  esta  población  quanmixtlitlan,  y  después  fué  llamada  teuustitan,  porque  ha- 
llaron vna  tuna  nascida  en  vna  piedra  y  las  rayzes  della  sahen  de  la  parte  do  fué  enter- 
rado el  coracon  de  copii,  como  está  dicho. 


CAPITULO 


En  el  segundo  año  de  la  población  de  méxico  comencaron  los  mexicanos  á  echar  los 
cimientos  al  grande  é  crecido  templo  de  vchilogos,  el  qual  fue  creciendo  mucho,  porque 
cada  señor  de  los  que  en  méxico  sucedió  hazia  en  él  una  cinta  tan  ancha  como  fué  la 
primera  que  estos  primeros  pobladores  hizieron,  y  ansí  los  Spañoles  le  hallaron  muy 
alto  é  muy  fuerte  y  ancho,  y  era  mucho  de  ver. 

En  este  tiempo  tenia  los  mexicanos  por  señor  á  illancueitl,  una  señora  principal  que 
les  mandaua,  y  esta  fué  muger  de  acamapichi,  el  qual  era  de  culuacan  y  ella  de  coa- 
tlixan,  y  aunque  era  de  culuacan  decendia  de  los  de  méxico,  porque  fué  allí  casada  su 
madre  con  un  principal  de  culuacan,  y  la  madre  era  de  los  mexicanos,  y  casado,  por 
consejo  de  su  muger  vino  á  méxico,  y  le  dixo  que  pues  era  de  los  principales  y  no  te- 
nia señor,  que  lo  tomarían  por  señor,  y  así  fué  el  primer  señor,  y  murió  su  muger  el 
año  24  de  la  fundación  de  méxico;  y  muerta  ella,  fué  él  tomado  por  señor,  porque  en 
vida  della  no  fué  tenido  sino  por  principal;  pero  tres  años  antes,  que  se  contaron  21  de 
la  fundación  de  méxico,  los  de  méxico  hizieron  guerra  á  los  de  culuacan  y  les  quema- 
ron su  templo.  Luego  el  año  siguiente,  22  de  la  fundación  de  la  cibdad,  viendo  los  de 
culuacan  que  en  los  22  años  pasados  se  avian  hecho  mucho  los  de  méxico,  por  miedo 
dellos  Ueuauan  á  sus  dioses  á  suchimilco  en  vna  canoa,  y  junto  al  pueblo  de  cuantle- 
caxctan  les  dio  el  sol  tanto  resplandor  que  los  cegó  y  no  vieron  fasta  que  se  hallaron 
junto  á  méxico,  y  como  lo  vieron  pusieron  sus  dioses  en  méxico,  y  les  hizieron  templo 
pequeño  adelante  vn  poco  do  están  agora  las  carnicerias. 

A  los  28  años  de  la  fundación  de  la  cibdad,  que  se  cumplieron  52  años,  hizie- 
ron fiesta  general,  que  era  matando  el  fuego  todo  que  avia  en  la  tierra,  y  muerto,  y  van 
á  sacar  fuego  nueuo  á  la  sierra  de  estapalapa.  Esta  fiesta  se  hazia  de  52  en  52  años, 
así  que  an  de  pasar  13  vezes  los  quatro  años  que  tienen,  que  son  52. 

A  los  31  años  de  la  fundación  de  la  cibdad  comencó  á  salir  el  fuego  de  vulcan,  y  á  los 
47  años  ganaron  los  mexicanos  á  tenayuca,  y  quemáronles  su  templo  que  era  de  paja, 
y  los  de  tenayuca  eran  chichimecas. 

A  los  52  años  de  la  fundación  de  la  cibdad  los  del  tatilulco  pidieron  señor  á  tecuxomu- 
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tli  señor  de  escapuQalco,  y  dioles  á  teutleuac  por  señor  y  no  duró  quarenta  dias  porque 
presumían  de  valientes  y  no  le  tuuieron  en  nada.  Teíjucumutli,  este  era  mexicano  y  fué 
tomado  por  señor  de  los  de  escapu9alco,  vno  de  los  dos  que  avia,  y  siempre  ávido  allí 
dos  señores  y  agora  los  ay. 

Quaquanpuanaque  fué  segundo  señor  de  los  del  tatilulco  que  les  dio  el  señor  de  esca- 
puqalco:  duró  cincuenta  dias  porque  huyeron  del;  píntanlo  con  vñas  en  los  pies.  A  los 
53  años  de  la  fundación  fué  hecho  señor  de  méxico  acamapichi.  A  los  56  años  los  de  mé- 
xico  hizieron  guerra  á  los  de  suchhnilco  y  les  quemaron  su  templo,  y  á  los  59  acamapichi 
ganó  á  mezquique.  A  los  63  años  de  la  fundación  de  la  cibdad  y  van  quarenta  hombres 
y  mugeres  de  méxico  por  guaximalpan  y  fallaron  los  otomís  de  matal^ingo  y  matáronlos 
á  traición  en  cuitralauaca. 

A  los  70  años  de  la  fundación  de  la  cibdad,  acamapichi  ganó  á  cuitralavaca,  y  les  que- 
mó su  templo.  A  los  73  de  la  fundación  murió  su  señor  acamapichi,  y  hizieron  señor  á 
vicilivci,  hijo  de  acamapichi.  A  los  75  años  miciugixiucji,  hija  de  escoa^i,  señor  de  cuer- 
navaca,  muger  de  viciliu(;,i,  parió  á  mutiQuma  el  viejo,  que  se  llamó  primero  iluican 
mina^i,  y  después  muti^uma,  porque  su  padre  fué  señor  contraía  voluntad  de  muchos,- 
mudó  el  nombre  su  hijo  en  muti^mna,  que  quiere  decir,  señor  enojado.  En  el  año  de  79 
una  hermana  de  viciliuqi  casó  con  istlisuchilci,  señor  de  tezcuco,  y  parió  á  ne9avalcuyu- 
ci,  que  fué  señor  de  tezcuco.  En  el  año  de  81  los  de  méxico  ganaron  á  quaximalpan  de 
los  otomies. 

A  los  85  años  de  la  fundación  de  la  cibdad  ganai^on  los  mexicanos  á  capiscla,  y  asi- 
mesmo  ganaron  á  quanximilco  en  la  provincia  de  chalco,  y  luego  el  año  siguiente  lo  tu- 
uieron todo  de  guerra  contra  los  susodichos,  y  en  el  propio  año  se  dieron.  A  los  90 
años  de  la  fundación  ganaron  á  tezquiaque.  En  el  año  92  echaron  los  de  méxico  siete 
principalejos  á  saber  si  estañan  de  guerra  los  de  puchitlan,  y  pasaron  por  xaltocan,  y  á 
traición  tomaron  los  tres,  y  matáronlos,  y  huyéronlos  quatro.  Otro  año  siguiente  ga- 
naron la  provincia  de  tazcuco,  y  comencaron  por  tepepan,  aunque  el  señor  no  lo  que- 
ría, y  quando  los  vio  los  dexó  y  se  fué  á  tezmuluco,  pueblo  de  suyocingo:  el  padre.  .  . 
muerto,  porque  tenia  paz  con  los  de  méxico. 

Luego  al  año  siguiente  de  94  murió  vi^ihucin,  y  tomaron  por  señor  vn  su  hermano 
que  se  dezia  cliimalpupuca^i.  El  año  de  97  se  entregáronlos  detuzcuco  áchimalpupu- 
cacji,  y  en  el  mesmo  año  se  ganó  tulanqingo,  y  estuuieron  los  mexicanos  vn  año  en  ga- 
nalle.  El  año  99  fueron  los  de  tatiluco  á  tula,  y  como  se  avian  muerto  y  dexado  allí  su 
dios,  que  se  dezia  tlacauepan,  tomáronlo,  y  truxéronlo  al  tatilulco.  El  año  105  de  la  fun- 
dación de  México  murió  tecocumuc,  señor  de  escapucalco,  y  como  maxtlato,  hijo  de  90- 
cumuc,  era  señor  de  cuiuacan  en  vida  de  su  padre,  y  como  su. padre  se  muriese,  vino 
á  ser  señor  descapucalco:  este  mandó  que  todos  le  aleasen  contra  méxico,  y  como  xi- 
malpupucaci,  señor  de  méxico  vio  que  la  tierra  se  le  alcava,  se  mató,  y  muriendo,  al- 
earon los  de  méxico  por  señor  un  su  hermano  dicho  izcuaci,  y  como  tlacateulti,  señor 
del  tatilulco  vio  el  gran  poder  y  mando  que  tenia  el  señor  descapucalco,  huyó  del,  pero 
no  le  aprovechó,  porque  lo  alcancaron  junto  á  la  fuente  de  saltoca  y  ahí  le  mataron,  y  fué 
porque  antes  que  fuese  señor  descapucalco,  el  señor  de  tatiluco  tuvo  aceso  con  su  mu- 
ger, y  por  eso  le  mandó  matar;  y  este  año  necagualcuyuci  fuyó  de  tezcuco,  porque  los  de 
tezcuco  se  alcavan  contra  los  de  méxico.  El  año  siguiente  de  106  los  de  la  tierra  procura- 
ron hazer  guerra  conti*a  méxico  por  mandado  del  señor  descapucalco;  pero  un  principal 
descapucalco,  llamado  totolayo,  movió  paz  con  los  de  méxico  el  año  de  108,  y  los  de  mé- 
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xico  no  quisieron  si  no  matasen  al  señor  descapucalco,  y  visto  que  por  causa  de  la  paz  no 
podian  hazer  otra  cosa,  procuraron  de  lo  matar,  y  así  lo  hizieron,  (El  año  109  se  aleó  el 
tatüulco)  ^  y  el  año  de  112  se  vinieron  á  dar  á  los  mexicanos.  Luego  el  año  siguiente  de 
113  quautlatoaci,  señor  del  tatiluco,  se  aleó  contra  méxico,  y  luego  le  aparecieron  vna 
noche  un  dios  de  los  que  tenia,  entre  sueños,  y  le  dixo  que  avia  fecho  mal,  y  por  eso  se 
dio  á  méxico,  y  los  de  méxico  no  lo  quisieron  matar,  sino  diéronlo  á  los  suyos  que  lo 
matasen,  los  quales  lo  mataron.  El  año  de  1 17  los  de  méxico  ganaron  á  guautitlan,  y  el 
año  siguiente  murió  izcvaci,  y  alearon  por  señor  á  mutieuma  el  viejo.  El  año  125  de  la 
fundación  de  méxico  se  renovó  y  se  hizo  muy  grande  el  uchilobos. 

El  año  de  128  por  su  pascua  del  pan,  cayó  tanto  yelo  en  méxico,  que  se  cayeron  las 
casas  y  se  eló  la  laguna.  En  el  año  de  132  vvo  grarryelo  y  hambre,  tanto  que  en  el  año 
siguiente  se  ordenó  que  el  que  tomase  alguna  macorca  de  mayz,  aunque  fuese  suyo  el 
maizal,  muriese  por  ello.  El  año  de  136  hizo  raotecuma  el  viejo  una  rodela  de  piedra,  la 
qual  sacó  Rodrigo  gomez,  que  estaua  enterrada  á  la  puerta  de  su  casa,  la  qual  tiene  vn 
agujero  en  medio,  y  es  muy  grande,  y  en  aquel  agujero  ponian  los  que  tomauan  en  la 
guerra  atados,  que  no  podian  mandar  sino  los  bracos,  y  dáuanle  vna  rodela  y  vn  espada 
de  palo,  y  traian  tres  hombres,  vno  vestido  como  tigre,  otro  como  león,  otro  como  águila, 
y  peleavan  con  él  hiriéndole:  luego  tomavan  vn  navajon  y  le  sacavan  el  coraron,  y  ansí 
sacaron  los  navajones  con  la  piedra,  debaxo  de  aquella  rueda  redonda  y  muy  grande;  y 
después  los  señores  que  fueron  de  méxico  hizieron  otras  dos  piedras  y  las  pusieron,  cada 
señor  la  suya,  vna  sobre  otra,  y  la  una  avian  sacado,  y  está  oy  dia  debaxo  de  la  pila  de 
bauticar,  y  la  otra  se  quemó  y  quebró  quando  entraron  los  españoles;  y  los  primeros  que 
esta  piedra  estrenaron  fueron  los  de  cuaistravaca. 

En  el  año  139  se  ganó  cuaistravaca  y  truxeron  muchas  joias  á  mutecuma.  En  el  año 
141  ganaron  los  do  méxico  á  quetlasta.  En  el  año  147  murió  motecuma,  y  alearon  por 
señor  axayacaein,  hijo  de  mutecuma.  En  el  año  151  se  dio  á  méxico  mochiuei,  señor  del 
tatilulco,  y  en  el  año  siguiente  se  alearon  los  de  quetlastla,  porque  en-viaron  veinte  hom- 
ares por  el  tributo  y  metiéronlos  en  vna  casa  llena  de  ag'í  y  echáronles  fuego;  pero  luego 
el  año  de  53  los  fueron  á  ganar.  El  año  siguiente  axayacaei  hizo  señor  de  malinalco  á  ci- 
tlalcoagi.  El  año  de  155  axayacaei  prendió  tres  hombres  por  su  persona  y  fué  herido,  y 
así  ganó  á  mataleingo  por  su  persona.  El  año  siguiente  159  murió  axayacaei  y  hizieron 
señor  de  méxico  á  su  hermano  tizeocica^i. 

El  año  siguiente  de  160  procuraron  de  hacer  muy  grande  el  vehilobi,  y  fasta  los  ni- 
ños trabaxauan  en  él.  El  año  siguiente  hizieron  la  fiesta  del  templo  del  vchilovi  con  la 
sangre  de  los  matalcjingos  y  los  de  tlaula,  porque  mataron  muchos.  En  el  año  164  mu- 
rió tixcoQica^i,  y  alearon  por  señor  de  méxico  á  su  hermano  menor  aui<^o<ji.  El  año  si- 
guiente se  acabó  el  vchilovi  por  aui(;oqi,  y  mató  muchas  gentes  por  ello.  El  año  de  176 
creció  tanto  el  agua  de  la  laguna  especialmente  el  rio  de  cuiuacan,  que  se  anegaron  to- 
das las  casas  y  llegó  á  la  primera  cinta  de  vehilobi,  y  las  casas  que  eran  de  adobes  ca- 
yeron, y  dizen  que  venia  el  agua  negra  y  llena  de  culebras,  y  que  lo  tuuieron  por  mi- 
lagro. El  año  do  180  murió  au90ci,  y  fué  luego  señor  su  hermano  mute<?uma,  el  que  fué 
postrer  señor.  El  año  182  hizo  mutecuma  un  templo  á  quic^aleoatla,  á  do  agora  es  la  casa 
del  obispo,  y  cubrió  lo  alto  de  paja.  El  año  signionto  cayó  un  rayo  y  lo  quemó:  dizen 
que  los  rayos  envia  tlaloque,  dios  del  agua.  Hizo  im  templo  muy  grande  á  onor  de  (;in- 

1  Esto  está  al  margen. 
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telil,  hijo  de  piciutetl.  El  año  de  184  mataron  los  de  méxico  muchos  de  (jomóla  que  to- 
maron en  guerra,  y  puesto  como  en  aspa  entre  dos  palos  los  flecharon,  y  cada  año  ha- 
zian  esta  fiesta.  El  año  de  185  de  la  fundación  de  méxico  se  cumplieron  los  52  años  é 
hizo  mutoQuma  la  postrera  fiesta.  En  el  año  189  les  apareció  vna  señal  en  el  cielo  que 
nacia  de  encima  del  volcan  y  venia  por  encima  de  la  cibdad,  y  era  blanca  y  de  dos  bra- 
bas en  ancho,  y  procuró  mote9imia  de  querer  saber  qué  cosa  era,  y  los  sabios  le  dezian 
que  avia  de  morir  aquel  año,  y  pareció  que  fué  el  año  que  los  cristianos  aparejaron  para 
venir  á  esta  tierra.  El  año  193  Qcrcaron  los  de  táscala  á  los  de  guaxocingo  y  estavan  en 
necesidad  de  hambre,  y  mute^uma  los  socorrió  y  truxo  á  méxico  algunos,  y  á  otros  puso 
para  su  defensa  allí,  y  pidióles  á  camastle  su  dios,  y  porque  se  lo  pedia  se  tornaron  á 
aligar,  y  vinieron  los  de  méxico  y  dexaron  ir  lo  que  trayan  ala  cibdad,  y  los  de  guaju- 
cingo  mataron  las  mujeres  que  tenian  de  méxico,  que  estañan  casadas  con  los  de  gua- 
xocingo, y  á  sus  hijos  por  ser  de  méxico. 

El  año  de  196  en  gua^acalco  vinieron  dos  navios  y  fueron  re(;ibidos  en  la  Yeracruz 
de  paz,  y  envió  muteíjuma  vn  su  calpisque  á  vellos,  y  loego  dixo  mutcQuma  que  estos 
eran  sus  dioses,  y  no  estuuieron  los  navios  en  guacjacualco  sino  tres  dias,  y  en  la  veracruz 
siete  dias,  y  dixeron  que  dende  á  vn  año  vernian:  el  dia  que  llegaron  á  guacjacalco  se  dice 
centochil:  el  puerto  de  la  veracruz  se  dezia  chalchuecan.  El  año  de  197  vino  el  marqués 
á  la  nueva  españa,  y  mote9uma  le  enbió  un  mensajero  á  la  veracruz  y  le  enbió  muchas 
rodelas  y  plumajes,  y  vn  sol  de  oro  y  vna  estrella  de  plata:  entendíase  con  los  indios  por 
vna  lengua  dicha  marina.^  Después  vino  el  marques  á  cempoal,  y  recibiéronlo  con  trom- 
petas. Fué  á  táscala  y  saliéronle  de  guerra,  y  mataron  los  que  salieron;  é  yendo  informa- 
do el  marques  de  los  de  táscala  que  le  querían  matar  los  de  chulula,  los  juntó  en  un  patio 
y  los  mató.  Dizen  que  estando  el  marques  en  chuliüa  envió  alvarado  á  la  provincia  de 
chalco,  y  volvió  y  dixo  que  era  mala  tierra  y  mala  gente  y  que  se  volviese:  entonces  ta- 
mayo,  señor  de  9empoal,  dixo  que  no  sino  que  fuese  á  méxico  do  estava  mute^uma  muy 
rico,  que  todo  lo  que  tenia  era  de  oro,  y  que  se  dezia  señor.  Estuvo  el  marqués  40  dias 
en  chulula.  Vino  de  parte  de  mutecuma  viznagual,  padre  de  tapia  que  venia  con  el 
marqués,  por  mandado  de  mutecuma,  y  porque  dixo  al  marqués  le  daria  mucho  oro  y 
plata  porque  se  volviese,  lo  hizo  prender  el  marqués,  que  causó  mucho  miedo  en  mute- 
cuma. (El  año  de  198,  y  aquel  año  se  celebraua  la  fiesta  del  vchilobi)"  murió  mutecu- 
ma de  una  pedrada  que  le  dieron  los  suyos,  y  no  le  quisieron  oir,  antes  le  dixeron  mucho 
mal,  y  pusieron  en  su  vchüobi  vigas  y  los  más  valientes,  y  quando  fueron  los  españoles 
no  pudieron  meneallos  y  murieron  todos.  Salióse  vna  noche  el  marqués  y  fuese  á  táscala, . 
y  fué  recibido  de  xicotenga,  señor  della.  jMuerto  mutecuma  los  de  méxico  hizieron  señor 
á  cuitlava9í,  señor  destapalapa,  hermano  de  mutecuma:  fué  señor  80  dias:  dieron  viruelas 
en  todos  los  indios  y  murieron  muchos,  antes  que  tornasen  á  ganar  la  cibdad. 

El  marqués  vino  á  tezcuco  aviendo  ganado  toda  la  tierra  de  alrededor,  y  los  de  chalco 
le  hizieron  guerra  estando  él  en  tezcuco  fué  tomado  por  señor  guatemu^a,  hijo  de  lÜQOci, 
y  este  fué  á  hazer  guerra  á  los  de  chalco  y  viniendo  sin  causa  mató  á  seis  principales  (en  el 
año  de  199).  Duró  en  ganar  el  marqués  á  méxico  80  dias.  Hizo  el  marqués  señor  de  mé- 
xico á  istisucliil,  que  después  murió  señor  de  tezcuco  (año  de  200)  y  echóle  Juan  Velaz- 
quez,  y  fué  señor  80  dias.  Guatemuqa  fué  fecho  señor  del  tatilidco  (año  de  201),  y  luego 

1  Al  margen:  ase  de  ver  de  do  era  esta  lengua. 

2  Esto  al  margen. 
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enbió  por  todos  los  lugares  alderredor  á  llamar  gente  para  hazer  guerra áméxico, los qua- 
les  pueblos  lo  vinieron  luego  á  dezir  á  Juan  Velazquez,  y  les  dixo  que  no  curasen  del,  que 
no  era  señor.  El  marqués  dexada  pacificada  la  nueua  españa  se  fué  á  honduras  (dizese 
en  indio  guaimula),  y  dexó  en  méxico  al  fator  en  su  lugar  y  á  Peralmildez  por  capitán 
general,  y  vino  á  castilla.  Don  martin,  hijo  de  mute^uma  (año  de  202)  y  el  fator  que 
quedauan  en  lugar  del  marqués  procuró  de  pedir  á  los  de  méxico  oro  y  plata,  y  apre- 
mió con  tormentos  á  vn  rodrigo  de  paez  para  que  dixese  do  tenia  el  oro  y  riquezas  el 
marqués,  y  al  cabo  porque  no  se  lo  quiso  dezir  lo  ahorcó  (año  de  203);  y  buelto  el  mar- 
qués prendió  al  fator  y  veedor,  y  no  quiso  hazer  justicia  dellos  como  merecían,  y  los  en- 
bió á  españa  (año  de  204).  El  marqués  hizo  fator  á  tapia,  gouernador  de  méxico,  y  vi- 
no á  panuco  este  año  ñuño  de  guzman,  de  205.  El  marqués  se  partió  para  Castilla.  En 
este  año  (de  206)  cayeron  gotas  de  sangre  lloviendo,  y  era  sábado  á  las  dos  y  viéronlas 
todos,  y  en  este  año  pareció  vna  señal  en  el  ^ielo  blanca  y  como  lancja.  El  año  de  207 
partió  para  la  nueva  galizia  ñuño  de  guzman,  y  vinieron  quatro  oydores  de  castilla,  sal- 
mex'on,  maldonado,  <jainos,  quiroga:  hizieron  governador  á  don  pablo. 

Contavan  el  año  del  equinoccio  por  marqo  quando  el  sol  hazia  derecha  la  sombra,  y  lue- 
go como  se  sintia  que  el  sol  subia,  contavan  el  primer  dia,  y  de  xx  en  xx  dias  que  ha- 
zian  sus  meses  contavan  el  año  y  dexavan  5  dias;  así  que  en  vn  año  no  tenian  sino  360 
dias;  y  del  dia  que  era  el  equinoQio  contavan  los  dias  para  sus  fiestas,  y  así  la  fiesta  de 
pan  que  era  quando  nació  vchilobi  de  la  pluma  era  quando  el  sol  estava  en  su  declina- 
ción, y  así  las  otras  fiestas. 

Tenian  estos  indios  de  méxico  que  en  el  primer  ^ielo  estava  una  estrella  ^italmine  y 
es  hembra,  tetal  latorras  que  es  macho,  y  estas  hizo  tenacatecli  por  guardas  del  ciclo, 
y  esta  no  parecen  porque  está  en  el  camino  que  el  9Íelo  haze. 

En  el  segundo  dizen  que  ay  vnas  mugeres  que  no  tienen  carne  sino  güesos,  y  dízen- 
se  te^auíjigua,  y  por  otro  nombre  (ji^imine;  y  estas  estavan  allí  para  quando  el  mundo 
se  acabase,  que  aquellas  avian  de  comer  á  todos  los  ombres. 

Preguntados  los  viejos  quando  seria  la  fin,  dixeron  que  no  sabian  sino  quando  los 
dioses  se  acavasen,  y  quando  tlazquitlepuca  se  rovase  al  sol,  que  entonces  seria  la  fin. 

En  el  3.°  estavan  los  400  homljres  que  hizo  tezcatlapuca,  y  era  de  ^iuco  colores, 
amarillos,  negros,  blancos,  azules,  colorados,  y  estos  guardavan  el  ^ielo. 

En  el  quarto  estavan  todos  dos  géneros  de  aves,  y  de  alh  venian  á  la  tierra. 

En  el  5."  avia  culebras  de  fuego  que  hizo  el  dios  del  fuego,  y  dellas  salen  los  come- 
tas y  señales  del  cielo. 

En  el  6."  estavan  todos  los  ayres. 

En  el  7.°  estava  todo  lleno  de  polvo,  y  de  alH  abaxava. 

En  el  8.°  se  juntaron  todos  los  dioses,  y  de  allí  arriba  no  sulña  ninguno  fasta  do  es- 
tava tenacatli  y  su  muger;  y  no  saben  lo  que  estava  en  los  cielos  que  quedan. 

Preguntados  dó  estava  el  sol,  dizen  que  en  el  ayre,  y  que  de  dia  andavay  no  de  no- 
che, porque  llegando  al  medio  dia  bolvia  al  oriente,  y  que  su  resplandor  era  el  que  yva 
al  poniente,  y  que  la  luna  anda  tras  el  sol,  y  nunca  lo  alcan(;a. 

Preguntados  en  lo  de  los  truenos  y  rayos  dixeron  que  el  dios  del  agua  tenia  muchos 
súditos  fechos  por  él,  los  quales  traían  vna  aloan^ia  cada  imo  y  vn  palo,  y  de  las  al- 
can9Ías  echauan  agua  y  el  trueno  hazian  quando  la  quebravan  con  el  palo,  y  el  rayo 
era  de  lo  que  salia  de  la  alcanc^ia. 

Dizen  los  de  culuacan  que  vinieron  juntos  con  los  do  méxico  á  esta  tula,  y  allí  se  re- 
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partieron  y  vinieron  derechos  á  culuacan,  y  hizieron  allí  á  suchimilco  y  á  malinalco  y 
á  ocuyla.  Estos  quatro  pueblos  poblaron  y  de  camino  poblaron  á  cuitralavaca,  y  asi  es- 
tuuieron  120  años,  y  después  vinieron  los  de  niéxico  y  llegaron  como  dizen  á  chapiü- 
tepeque  y  tuuieron  guerra  con  los  de  culuacan. 

En  las  ystorias  de  méxico  que  los  indios  tenian  pintauan  muchos  indios  desnudos  al 
principio  della  desnudos  vestidos  de  iervas,  dando  á  entender  que  quando  huyeron  á  mé- 
xico vestían  tales  vestidos  y  comian  de  lo  que  pescavan  y  que  pasaron  grandes  trabajos, 
y  no  pintan  más  de  los  valientes  hombres.  Los  quales  estuuieron  40  años  sin  señor.  El 
primer  señor  de  los  mexicanos  se  dixo  acamapichil,  el  qual  biuió  20  años.  En  tiempo  des- 
te  aconteció  que  dos  mugeres  se  echaron  la  vna  con  la  otra,  y  apedreáronlas  jitnto  á  esca- 
puQalco  que  se  dice  teculuapa:  esta  justicia  se  hizo  haziendo  relación  el  señor  descapu^alco 
al  de  guatlinchan,  y  ambos  á  dos  la  hizieron  al  señor  de  méxico,  y  por  todos  estos  se  man- 
do hazer.  También  aconteció  que  xilot  iztac,  hija  de  añil  rnixtli,  casada  con  hermano  del 
señor  de  ascapu9alco,  y  muerto  el  marido  la  tomó  por  muger  su  hermano  el  señor  de  as- 
capuQalco,  y  fuese  á  suchmiilco  y  hazia  maldad  con  ananacalt,  y  sabido  por  los  tres  seño- 
res, los  tomaron  y  apedrearon.  Dizen  que  era  costimibre  que  la  muger  del  hermano  no 
podia  casar  sino  con  el  hermano  del  muerto,  y  si  casava  con  otro  le  tomavan  las  tierras  y 
lo  que  tenia.  El  primer  señor  de  ascapuqalco  se  llamó  tec^o^omucli. 

Asimesmo  en  tiempo  de  este  aconte(,'iú  que  dos  muchachos  sacaron  la  simiente  del  mayz 
que  estaua  sembrada,  y  tomados  fueron  vendidos  por  esclavos,  y  diéronlos  por  (jinco  man- 
tas cada  uno. 

En  tiempo  deste  aconte(;ió  asimesmo  que  una  muger  hurtó  cierto  maiz  de  vna  troxe,  y 
viola  un  hombre  y  díxole,  que  si  se  echava  con  él  que  no  la  descubrirla,  y  ella  lo  hizo, 
y  después  él  la  descubrió,  y  ella  dixo  cómo  pasava,  y  por  ello  fué  dada  ella  por  libre,  y  él 
dado  por  esclavo  al  señor  del  maiz. 

Ashnesmo  en  tiempo  deste  aconteció  que  dos  muchachos  hurtaron  cada  cjinco  ma- 
jorcas de  maiz  antes  que  estuviese  granado,  y  mandáronlos  ahorcar,  por  ser  mayor 
delito  tomallo  quando  está  por  granar  que  no  granado.  Muerto  el  primer  señor  los  de 
méxico  estuvieron  tres  años  sin  señor,  y  después  tomaron  por  señor  á  vi^ihuitli,  hijo 
del  primer  señor,  el  qual  biuió  25  años.  En  tiempo  deste  aconteció  que  un  hombre  de 
tezcuco  espió  á  su  muger,  y  tres  dias  después  qtie  avia  parido  la  halló  con  vn  sacristán 
de  los  templos  suyos  y  túvolos,  y  por  los  tres  señores  fué  condenada  á  muerte.  Acon- 
teció ansimesmo  que  vno  fallando  á  su  muger  con  otro,  le  mató  y  no  á  ella,  antes  tornó 
á  hazer  vida  con  ella,  y  por  eso  fueron  ella  y  él  muertos. 

Muerto  el  segundo  señor,  los  de  méxico  hizieron  señor  á  chimalpupuca,  el  qual  bi- 
uió honze  años.  En  tiempo  deste  3.°  señor  aconteció  en  chimaloacan  qtie  vna  muger  vio 
á  vn  hombre  estar  borracho,  y  fué  á  él  y  echóse  con  él,  y  por  ello  apedrearon  á  la  mu- 
ger, y  á  el  no  le  dieron  pena  ninguna. 

Asimesmo  aconteció  que  uno  de  tenayuca  tenia  vna  trox  de  maiz,  y  vno  de  guatütlan 
le  hurtó  por  encantamiento  lo  que  avia  en  ella,  porque  echava  sueño  con  su  saber,  y  to- 
mavan quanto  hallavan  él  y  su  muger;  y  sabido  por  los  tres  señores  fueron  condenados  á 
muerte  entrambos  marido  y  muger. 

El  que  hurtava  vna  galüna  era  esclavo,  y  el  que  hurtava  vn  perro  no  tenia  pena  por- 
que dezian  que  el  perro  tenia  dientes  con  que  se  defender. 

Muerto  el  3.°  señor,  los  de  méxico  alegaron  por  señor  á  izcoac^i.  En  tiempo  deste  los 
de  escapucalco  ordenaron  guerra  contra  los  de  méxico,  y  apellidaron  á  los  de  tezcuco, 

Tomo  II.— 26. 
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tultitlan,  quautitlan,  tenayuca,  tlacuba,  atlacubaya,  caimacán,  culiacan,  suchimilco, 
cuitlavaca,  mizquique:  todos  estos  pueblos  vinieron  contra  méxico  y  fueron  vencidos. 

Mientra  méxico  tuvo  señoi'es,  la  parte  del  tatilulco,  que  agora  se  dize  santiago,  tuvo 
asimesmo  señores,  porque  mientra  en  méxico  reinaron  acamapicbil  y  vichiliuitli,  que 
fué  en  espacio  de  40  años,  rejTió  en  el  tatiluco  quaquapuauaque,  padre  del  señor  de  es- 
capuí^alco:  este  fué  dos  años  señor  de  méxico,  antes  de  aver  señor  en  méxico:  biuió  40 
años;  y  mientra  reynaron  en  méxico  chimalpupuíji  é  izcoa9Í,  reinó  en  el  tatilulco  tlaca- 
teu(;i,  hijo  del  primero,  el  qual  biuió  23  años.  Mientra  en  méxico  reynó  motequma  el  vie- 
jo, reynó  en  el  tatilulco  quatlatloaíji,  hijo  de  tlatecucji  y  mató  al  primero  y  biuió  30  años. 
natircreMatiiu"  ^^íi^'^ti^a  CU  méxíco  reyuó  axayacaqi,  reinaron  en  el  tatilulco  moquiui^in,  hermano  del 
coniemporáneos  pasado,  y  fué  casado  con  hermana  de  axayacac^i,  y  sobre  ella  fué  la  guerra  entrambos, 
porque  dixo  que  dezia  su  marido  que  él  era  valiente  hombre  que  ganó  á  los  de  cotasta 
y  á  los  de  méxico,  y  para  ello  alquilaron  los  comarcanos.  Mientra  en  méxico  reinó  te- 
«je^icac^i,  reinaron  en  el  tatilulco  ouacoiz9Í9Í,  primer  tacaxcal  techy  tlaueloqui(;i,  primer 
tatilulco.  jMientra  en  méxico  reynó  au909Í  reynaron  en  el  tatilulco  (;iquac  pupucu,  el 
qual  fué  hijo  de  tacatecal  y  hijo  de  quatlatoaqij,  éyulocoaui^i.  Mientras  reynó  mutecju- 
ma  en  méxico  reynaron  en  el  tatilulco  topantemitcji,  ticoquey  aguatal,  nieto  de  mu- 
quiui^i  éyzeia^i  tacuxcalcotlequiual,  y  este  no  pudo  con  mute(;uma.  En  tiempo  que  en 
méxico  fueron  governadores  matemut^i  y  Juan  velazquezy  tapia,  el  qual  no  era  hombre 
principal  los  dos  postreros  en  tiempo  del  marqués,  era  en  el  tatilulco  governador  donjuán, 
padre  del  que  agora  es,  y  era  hombre  baxo  y  maqegual  de  méxico. 

Tenian  ciertas  leyes  en  la  guerra,  las  quales  exsecutavan  en  gran  manera,  y  era  que 
si  los  capitanes  enbiavan  vn  mensajero  y  no  dezia  la  verdad,  moria  por  ello;  é  asimes- 
mo avia  otra  ley  que  el  que  y  va  á  dar  aviso  á  los  contrarios  muria  por  ello;  y  asimesmo 
matavan  al  que  se  echava  con  la  cativa  que  tomava,  y  asimesmo  el  quetomavaaJ  pre- 
,eyes  que  teman  g^  y  i;i;ioria.  Y  si  vno  toniava  á  vno  biuo,  y  otro  se  lo  tornava  á  tomar,  moria  por  ello. 

la  guerra.  ^  ...  .  . 

En  la  guerra  tenian  ^inco  capitanes  que  asimesmo  eranjuezes.  Avia  \^lO  que  se  infor- 
mava  de  los  delitos  y  los  pintava  y  los  dava  al  señor,  juntamente  con  otros  quatro,  y 
después  de  averio  consultado  con  el  señor,  avia  otros  chineo  que  executavan  los  que  los 
(;inco  mandavan. 

Tenian  otras  leyes  en  sus  tiánguez  ó  mercados  y  ferias,  que  son  las  siguientes.  Si  el 

hijo  del  prin(;ipal  salia  tahúr,  y  vende  lo  que  su  padre  tiene  ó  alguna  suerte  de  tiei'ra, 

,e>es  que  tenian  2i^oria  por  ello  Secretamente  ahogado,  y  si  era  macegual  ó  pechero,  era  esclavo.  Iten, 

sus  mercados  V  fe-     .,^  ,,  G'J  or'  > 

;.  SI  alguno  tomava  de  los  magueyes  para  hazer  nuel  de  vemte,  págalos  con  las  mantas  que 

los  jueces  mandan,  y  si  no  las  tiene  ó  es  de  mas  maguóles  es  esclavo  ó  esclavos.  Quien 
pide  algunas  mantas  prestadas  y  no  las  paga,  es  esclavo.  Si  hurta  alguna  red  de  pes- 
car, págala  con  mantas;  y  si  no  las  tiene,  es  esclavo.  Si  alguno  hurta  alguna  canoa  ó 
barco  en  que  ellos  andan,  pag-a  tantas  mantas  quantas  vale  la  canoa,  y  si  no  las  tiene 
es  esclavo.  Si  alguno  se  echa  con  alguna  esclava  que  no  es  de  edad,  es  esclavo  el  que 
se  echó  con  ella,  si  muere  la  esclava,  y  si  no  muere,  paga  la  cura. 

Si  alguno  llevó  á  vender  su  esclava  á  escapu^alco,  do  era  la  feria  de  los  esclavos,  y  el 
que  se  la  compró  le  dio  mantas,  y  él  las  descojo  y  se  contentó  dellas,  si  después  se  ar- 
repiente, le  buelue  las  mantas  y  es  libre  la  esclava.  Si  alguno  quedó  pequeño  y  los  pa- 
rientes le  venden,  y  se  sabe  después  quando  es  mayor,  sacan  los  jueces  las  mantas  que 
les  parecen  para  dar  al  que  lo  compró,  y  queda  libre.  Si  alguna  esclava  se  huye  y  se 
vende  á  otra  persona,  parec^iendo,  se  buelve  á  su  dueño,  y  pierde  lo  que  dio  por  ella. 
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Si  alguno  se  echa  con  alguna  esclava,  y  muere  estando  preñada,  es  esclavo  el  que  con 
ella  se  echó,  y  si  pare,  el  parto  es  libre,  y  llévalo  el  padre.  Si  algunos  vendieron  algu- 
no por  esclavo  y  después  se  sabe,  todos  los  que  en  ello  entendieron  son  esclavos,  y  dellos 
dan  uno  al  que  lo  compro,  y  los  otros  los  reparten  entre  la  madre  de  quien  era  el  hijo 
que  vendieron  y  entre  el  que  lo  descubre.  Los  que  dan  bevedizos  porque  otro  muera, 
muere  por  ello  ag-arrotado,  y  si  la  muerta  era  esclava,  era  esclava  la  que  los  daba.  Si 
uno  hurtaba  las  majorcas  de  maiz  de  xx  arriba,  moría  por  ello,  y  si  menos,  se  pagava 
alguna  cosa  por  ello. 

El  que  arrancava  el  maiz  antes  de  granado,  moria  á  palos  que  le  davan.  El  que  hur- 
tava  el  yetecomatl,  que  es  una  calabaza  atada  á  vnos  cueros  colocados  por  la  cabera  con 
vnas  borlas  de  pluma  al  cabo,  de  que  vsan  los  señores,  y  traian  en  ella  polvos  verdes, 
que  son  tabacos,  moria  el  que  la  hurtava  á  garrotazos.  El  que  hurtava  algún  chalchui 
en  qualquier  parte  era  apedreado  en  el  tiánguez,  porque  ningún  hombre  baxo  podia  te- 
ner chalchuy,  que  era  vn  hilo  con  unas  quentas.  El  que  en  el  tiánguez  hurtava  algo 
de  los  del  tiánguez,  lo  matavan  á  pedradas.  El  que  salteava  en  el  camino  era  apedrea- 
do públicamente.  El  papa  que  se  emborrachava,  en  la  casa  donde  le  hallavan  borra- 
cho le  matavan  con  unas  porras;  y  el  mo<^o  por  casar  que  se  emborrachava  era  llevado 
á  vna  casa  que  se  dezia  tepuxcali,  y  alli  le  matavan  con  garrotes;  y  el  principal  que 
tenia  algún  cargo,  si  se  emborrachava,  quitávanle  el  oficio,  y  si  era  valiente  hombre 
le  quitavan  el  título  de  valiente  hombre.  Si  el  padre  se  ochava  con  su  hija,  mueren 
entrambos  ahogados  con  garrote,  echado  vna  soga  al  pescuezo.  El  que  se  echava  con 
su  hermana  muria  ahogado  con  garrote,  y  era  muy  detestable  entrellos;  y  si  vna  mu- 
ger  se  echava  con  otra  las  matavan  ahogándolas  con  gaiTotes.    Si  el  papa  era  hallado     Estas  leyes  venían 

1  I  I  I  ,  ,      .  ^  T        ■■,  ,         contadas  comencan- 

con  alguna  muger  le  matavan  secretamente  con  vn  garrote  o  le  quemavan,  derriban-  ¿^  jesde  la  primera 
dolé  su  casa  y  tomándole  todo  lo  que  tenia,  y  murían  todos  los  encubridores,  y  los  que  ''^y  ^  'tezir  vna  hasta 

,,.,,,  T       1    T        •        •  1  la  primera  dicha  aquí 

lo  sabían  y  lo  callavan.  Iten,  no  bastava  provan^a  para  el  adulterio  si  no  los  tomavan  que  era  la  postrera  en 
juntos,  y  la  pena  era,  hallándolos,  apedreallos  á  entrambos  pi;iblicamente.  número. 


De  do  procedieron  los  senores  de  tochimilco. 


El  principio  de  estos  señores  fué  de  vn  yzcocutl  que  vino  de  tula  y  estuvo  en  atlixco 
y  alli  le  re9Íb¡eron  por  señor  y  después  los  dexó  y  pobló  en  xuctectitl  y  en  vepevcan, 
que  agora  se  llama  tuchomilco,  y  allí  murió.  Su  mujer  se  Uamava  chimalma^i:  vino 
también  de  tula.  Muerto  este  señor,  sucedió  en  el  señorío  su  hijo  llamado  tonaltemitl: 
su  mujer  se  llamava  ^alpaloci:  era  natural  de  petlauca.  Muerto  este  señor  su(;,edió  en 
el  señorío  de  su  padre  (;intlavilci:  su  muger  se  llamava  teyacapan^i:  era  natural  de  cu- 
yuacan,  y  tuvo  hijos,  aunque  no  heredaron  el  señorío. 

Muerto  ^intlavilci  sucedió  en  el  señorío  dos  hermanos  suyos  llamados  yxteveyu^i  y 
^ivacoa^i:  fueron  iguales  en  el  señorío:  sus  mugeres  fueron  naturales  de  petlavcan. 
Muertos  estos  dos  señores  sucedieron  otros  dos  en  el  señorío,  llamados  cacamaci  y  ^iva- 
coa^i;  el  cacama^i  por  ser  tio  de  9¡vacoa9Í  y  el  civacoaci  por  ser  hijo  de  yxteveyu(ji:  sus 
mugeres  fueron  naturales  de  vcpetlavca.  Muertos  estos  dos  señores  dichos  sucedió  en  el 
señorío  cuapili,  porque  era  nieto  de  civacvaci,  que  fué  señor  ante  de  estotros  dos;  y  este 
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cuapili  hizo  señor  en  su  vida,  de  cierta  parte  del  pueblo,  á  mixcoaci,  que  era  su  hijo: 
sus  mugeres  destos  padre  é  hijo  fueron  de  petlauca;  y  en  tiempo  destos  vinieron  los 
xpianos.  INIuertos  estos  dos  sucedieron  en  la  gobernación  don  miguel  y  don  juan,  que 
son  agora:  el  don  miguel  es  el  mayor,  y  suíjedió  en  el  señox'ío  porque  era  su  tio  cuapili, 
y  también  porque  salió  de  paz  á  los  cristianos  y  el  tio  huyó.  El  marques  le  dio  el  señorío 
con  consentimiento  del  pueblo.  El  don  juan  era  su  hermano  mixcoaci,  y  sucedió  por  esto 
en  el  señorío:  la  muger  de  don  miguel  era  de  quizuquechula,  y  la  de  donjuán  deaupe- 
tlavaca. 


La  manera  que  tienen  en  contar  los  meses  y  días. 

Es  de  notar  que  tienen  xx  dias  por  semana,  ó  mes,  contando  el  primero  y  postrero 
por  un  nombre,  como  decimos  nosotros  ocho  dias  en  la  semana,  contando  el  domingo  por 
primero  y  postrero.  Iten,  tienen  los  tiempos  de  quatro  en  quatro  años,  porque  no  quen- 
tan  por  más  nombres  los  años.  Iten 

En  las  fiestas  quando  sacrificavan  los  papas  se  ponian  vnas  mantas  blancas  rodeadas  á 
la  cabe<^a  y  ponian  plumas  blancas  en  ellas,  digo,  en  la  cabera,  y  vestíanse  de  vna  camisa 
pintada  y  abierta  por  delante,  y  así  sacrificavan. 
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VIII 


Pero  los  mexicanos  contaban  cinco  soles  ó  épocas;  de  manera  que  el  significado  de 
la  figura  central  de  nuestra  piedra  no  estaría  completo,  si  en  ella,  ademas  de  los  cua- 
tro soles  contenidos  en  las  aspas,  no  tupiéramos  también  la  representación  del  quinto 
sol.  Ya  tengo  dichc,  en  mis  estudios  anteriores,  que  el  cuarto  sol  concluyó  con  la  épo- 
ca de  los  toltecas,  y  que  los  aztecas  formaron  nueva  época  y  nuevo  sol  con  su  propia 
historia.^  A  este  propósito,  decía  yo  en  un  estudio  anterior,  después  de  explicar  que  las 


1  En  mi  Ensajo  expuse  la  idea,  que  he  confirmado  después,  de  que  para  los  tlapaltecas  y  toltecas  no  liubo 
más  que  tres  épocas  anteriores  á  la  en  que  vivían:  las  tres  edades  cosmogónicas  de  que  nos  hemos  ocupado; 
de  manera  que  para  ellos,  como  en  la  pintura  del  Códice  Vaticano,  sólo  hubo  cuatro  soles.  Los  mexicanos 
contaban,  sin  embargo,  cinco;  y  si  el  último  era  aquel  en  que  vivían,  como  no  había  acaecido  otro  hecho 
cosmogónico  que  terminara  el  cuarto,  debe  fijarse  al  fin  de  éste  algún  hecho  histórico  que  determinó  una 
nueva  era. 

Gama  cree  que  este  hecho  fué  la  erección  de  las  pirámides  de  Teotihuacan,  á  lo  que  se  refiere  la  fábula 
del  buboso,  y  el  nacimiento  dei  sol  y  de  la  luna.  Aunque  ya  he  rechazado  esta  opinión,  como  la  apoya  el 
Sr.  Orozco  y  Berra,  debemos  detenernos  algo  á  considerarla.  La  versión  de  esta  fábula  que  recogió  el  pa- 
dre Olmos  de  los  mismos  indios,  la  trae  el  padre  Mendieta  en  el  capitulo  II  del  libro  2.°  de  su  Historia  Ecle- 
siástica Indiana,  poniéndole  por  aposlilla:  Creación  del  sol,  según  patrañas  de  los  indios.  Dice  el  relato: 

«Y  como  por  algunos  años  (según  decian)  no  hubo  sol,  ayuntándose  los  dioses  en  un  pueblo  que  se  dice 
Teutihuacan,  que  está  seis  leguas  de  México,  hicieron  un  gran  fuego,  y  puestos  los  dichos  dioses  á  cuatro 
partes  de  él,  dijeron  á  sus  devotos  que  el  que  más  presto  se  lanzase  de  ellos  en  el  fuego,  llevaría  la  honra 
de  haberse  criado  el  sol,  porque  el  primero  que  se  echase  en  el  fuego,  luego  saldría  sol;  y  que  uno  de  ellos, 
como  más  animoso,  se  abalanzó  y  arrojó  en  el  fuego,  y  bajó  al  infierno;  y  estando  esperando  por  dónde  ha- 
bla de  salir  el  sol,  en  el  tanto,  dicen,  apostaron  con  las  codornices,  langostas,  mariposas  y  culebras,  que  no 
acertaban  por  dónde  salia;  y  los  unos  que  por  aquí,  los  otros  que  por  allí;  en  fin,  no  acertando,  fueron  con- 
denados á  ser  sacrificados;  lo  cual  después  tenían  muy  en  costumbre  de  hacer  ante  sus  ídolos:  y  finalmente 
salió  el  sol  por  donde  habia  de  salir,  y  detúvose,  que  no  pasaba  adelante.  Y  viendo  los  dichos  dioses  que  no 
hacia  su  curso,  acordaron  de  enviar  á  Tlotli  por  su  mensajero,  que  de  su  parte  le  dijese  y  mandase  hiciese 
su  curso;  y  él  respondió  que  no  se  movia  del  lugar  donde  estaba  hasta  haberlos  muerto  y  destruido  á  ellos; 
de  la  cual  respuesta,  por  una  parte  temerosos,  y  por  otra  enojados,  uno  de  ellos,  que  se  llamaba  Citli,  tomó 
un  arco  y  tres  flechas,  y  tiró  al  sol  para  le  clavar  la  frente:  el  sol  se  abajó  y  así  no  le  dio:  tiróle  otra  flecha 
la  segunda  vez  y  hurtóle  el  cuerpo,  y  lo  mismo  hizo  á  la  tercera:  y  enojado  el  sol  tomó  una  de  aquellas  fle- 
chas y  tiróla  al  Citli,  y  enclavóle  la  frente,  de  que  luego  murió.  Viendo  esto  los  otros  dioses  desmayaron, 
pareciéndoles  que  no  podian  prevalecer  contra  el  sol:  y  como  desesperados,  acordaron  de  matarse  y  sacrifi- 
carse lodos  por  el  pecho;  y  el  ministro  de  este  sacrificio  fue  Xolotl,  que  abriéndolos  por  el  pecho  con  un 
navajon,  los  mató,  y  después  se  mató  á  sí  mismo,  y  dejaron  cada  uno  de  ellos  la  ropa  que  traía  (que  era  una 
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calamidades  sufridas  por  los  tlapaltecas  dieron  origen  á  los  soles  de  agua,  de  aire  y  de 
fuego,  contenidos  en  las  láminas  7?.  8?  y  9í^  del  Códice  Vaticano,  y  que  la  10?  no  re- 


manía) á  los  llevólos  que  tenia,  en  memoria  de  su  devoción  y  amistad.  Y  asi  aplacado  el  sol  liizo  su  cu;  so.» 
Esta  tradición  siguieron  los  autores  de  segunda  mano,  desde  Torquemada,  que  como  siempre  copia  á  Men- 
diela.  hasta  Boturini  y  Clavigero.  Hay,  sin  embargo,  otra  versión  enteramente  desconocida  y  original  en  el 
Códex  Cumárraga.  Dice  este  MS.  en  el  capitulo  1°,  y  bajo  el  titulo  de  Como  fue  fecho  el  soU  «En  el  treze- 
no  año  deste  segundo  cuento  de  treze,  que  es  en  el  año  de  veynte  y  seis  después  del  ddubio,  visto  que  es- 
lava acordado  por  los  dioses  de  bazer  sol,  y  avia  fecho  la  guerra  para  dalle  de  comer,  quiso  quiqalcoatl  (debe 
ser  Quelzalcoatl)  que  su  hijo  fuese  sol,  el  qual  tenia  á  él  por  padre  y  no  tenia  madre:  y  también  quizü  que 
lalocatetli  dios  del  agua  hiziese  á  su  hijo  del  y  de  cbalchuitli  que  es  su  mujer,  luna,  y  para  los  bazer  no  co- 
mieron fasta.  ...  y  sacáronse  sangre  de  las  orejas  y  por  esto  ayunavan,  y  se  sacavan  sangre  de  las  orejas  y 
del  cuerpo  en  sus  oraciones  y  sacrificios,  y  esto  fecho,  el  quiralcoatl  lomo  á  su  hijo  y  lo  arrojó  en  una  grande 
lumbre,  y  allí  salió  fecho  sol  para  alumbrar  la  tierra,  y  después  de  muerta  la  lumbre  vino  talacatctli  y  echó 
á  su  hijo  en  la  ceniza  y  salió  fecho  luna,  y  por  esto  parece  zenicienta  y  oscura;  y  en  este  postrero  año  desde 
treze  comencó  á  alumbrar  el  sol,  porque  fasta  entonces  fabia  sido  noche,  y  la  luna  comeucó  á  andar  tras  él. 
y  nunca  le  alcan(;a,  y  andan  por  el  ayre  sin  que  lleguen  á  los  cielos.» 

Para  explicar  la  tradición  de  Mendieta,  debo  decir  que,  segim  mis  estudios,  hubo  t;es  civilizaciones  en 
Teotihuacan:  la  primera  se  remonta  á  los  tiempos  más  antiguos,  y  fué  de  la  raza  primitiva  de  estas  regiones; 
de  aquella  época  he  tenido  á  la  vista  algimos  vasos  que  lo  comprueban  hasta  la  evidencia:  la  segunda,  resul- 
tado de  una  invasión  que  se  extendió  bastante  en  el  pais,  comprobada  por  vasos  y  monumentos,  tenia  como 
base  de  su  religión  la  adoración  de  los  animales:  la  tercera  fué  introducida  por  la  conquista  de  los  toltecas, 
que  se  verificó  en  el  año  de  103o,  según  MS.  de  mi  colección.  En  toda  conquista  lo  primero  que  procura  el 
conquistador,  es  imponer  su  lengua  y  su  religión;  natural  fué  que  Ids  lollecas  impusieran  desde  luego  á  los 
vencidos  la  adoración  al  sol  y  los  demás  mitos  astronómicos  esencia  de  su  teogonia;  y  esto  es  lo  que  significa 
la  muerte  de  los  dioses  antigT^ios  al  brotar  el  sol  de  la  hoguera  de  la  leyenda.  Los  nombres  de  los  diose.s 
muertos  que  nos  conservan  los  autores  citados,  son  nombres  de  animales:  Xólotl,  convertido  en  ajolote,  sa- 
bandija de  nuestros  lagos;  CiUi,  la  liebre,  muerto  por  la  ílecba  que  le  enclavó  el  sol  en  la  frente;  Tlolli.  el 
gavilán  que  fué  enviado  de  mensajero  al  astro  del  dia:  todo  confirma  en  ia  muerte  de  los  dioses,  el  cambio 
de  religión.  Y  formóse  entonces  la  leyenda  que  nos  traen  Mendieta  y  Sahagun.  aconlandoeste  hecho  con  la 
leyenda  más  antigua  que  nos  da  á  conocer  el  Codex  Cumárraga,  y  que  tiene  una  significación  astronómica 
muy  clara.  Según  él,  Qtirlznlcoall,  para  hacer  el  sol  que  nos  alumbra,  lomó  á  su  hijo,  y  lo  arrojó  en  una 
grande  lumbre,  de  donde  salió  hecho  sol.  La  explicación  de  este  mito  es  muy  sencilla:  Quelzalcoatl  era  la 
estrella  de  la  mañana,  la  Venus  nahoa,  que  al  desaparecer  al  levantarse  el  dia,  deja  brotar  de  la  lumbre  de 
nubes  de  púrpura  y  oro  del  Oriente  el  globo  de  fuego  del  sol  esplendoroso.  De  alli  el  hacer  al  sol  hijo 
de  Qiietzaícoall;  de  allí  el  fingir  que  éste  arrojó  á  su  hijo  en  una  gran  lumbre  para  que  de  ella  se  levantara 
astro  magnifico  de  luz  que  alumbrase  con  rayos  de  oro  las  tristes  soledades  de  la  antes  oscura  y  espantosa 
tierra.  Asi  también  nació  el  mito  de  la  creación  de  la  luna.  Dice  el  Códex  Cumárraga,  que  muerta  la  lum- 
bre de  que  salió  el  sol,  llegó  el  dios  Tlaloc  y  arrojó  á  su  hijo  en  las  cenizas,  y  de  alli  brotó  hecho  lima,  tj 
por  esto'  parece  zeiiirieiila  y  escura.  Tlaloc  era  el  dirs  de  las  Ihivias,  el  señor  de  las  nubes,  y  ya  por  el  co- 
lor pálido  de  la  luna ,  ya  porque  ella  trae  en  sus  movimientos  las  refrescadoras  aguas  sobre  la  sedienta  tierra, 
diéronle  por  padre  á  Tlaloc;  y  por  esto,  en  la  primera  lámina  del  Códice  Vaticano,  que  representa  los  cielos 
de  los  nahoas,  se  pone  á  la  luna  en  el  cielo  más  inmediato  á  la  tierra,  en  el  cielo  de  las  nubes;  en  el  cielo 
de  Tlaloc.  ¿Y'  cómo  nó,  si  la  proximidad  del  astro  de  la  noche  nos  lo  h.ace  ver  vecino  de  las  nubes;  y  mu- 
chas veces  al  nmiper  las  nubes  tempestuosas  aparece  entre  ellas  comí»  envuelto  en  negro  manto  que  cubre 
todo  el  horizonte,  y  que  borda  con  blancos  encajes  de  luz.  de  perlas  y  de  plata! 

Pues  bien:  combinado  el  bocho  histórico  de  la  conquista  de  Teotihuacan  y  de  la  erección  de  las  pirámides 
del  sol  y  de  la  luna  con  los  antiguos  mitos  del  nacimiento  de  estos  astros,  formóse  la  nueva  teofania  que  nos 
conservanuí  Sahagun  y  Mendieta.  El  hecho  de  que  el  nacimiento  de  este  sol  fuera  después  de  la  última  ca- 
lamidad, y  la  circunstancia  de  que  el  Códex  Qumárraga  diga  expresamente  que  dicho  nacimiento  tuvo  lugar 
después  del  diluvio,  que  en  ese  MS.  se  considera  como  la  catástrofe  posterior,  dan  pábulo  á  creer  que  el 
quinto  sol  se  contó  desde  entonces;  y  pudiera  sostenei-se  con  gran  copia  de  razones,  si  dos  consideraciones 
poderosas  no  destruyeran  del  todo  tal  argumentación.  R  la  primei-a.  que  lodo  sol  debía  terminar  con  una 
gran  desgracia,  según  las  creencias  de  los  nahoas:  y  en  el  caso  presente,  no  fué  desdicha  sino  dia  de  pláce- 
mes para  ellos,  aquel  en  que  conquistaron  la  ciudad  sagrada,  y  en  que,  destruyendo  la  religión  de  los  ven- 
cidos, levantaron  pirámides  á  sus  dioses,  á  los  astros  de  la  luz  y  de  la  poesía.  Es  la  segunda  razón,  que  iia- 
biendo  tenido  lugar  ese  suceso  en  la  época  de  prosperidad  de  los  toltecas.  época  en  que,  según  hemos  visto, 
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presenta  calamidad,  sino  por  el  contrario  la  edad  más  floreciente  de  los  toltecas,^  decía 
yo,  repito,  lo  siguiente:   «Habían  concluido  las  calamidades  celestes,  y  no  era  ya  posi- 


se  piularon  los  gerogiificos  del  Códice  Vaticano,  no  habría  dejado  de  anotarse  suceso  tan  importante  como  el 
principio  de  una  nueva  ora;  y,  por  el  contrario,  vemos  en  la  lámina  adjunta,  que  sólo  hay  cuatro  soles,  y 
que  el  último  se  consideraba  como  todavía  existente  entonces,  sin  que  en  él  se  hiciera  constar  el  dia  fijo 
y  el  mes  de  su  conclusión,  como  se  hizo  en  los  oíros  tres  soles  que  verdaderamente  habían  terminado.  ¿Cuál 
pudo,  pues,  ser  la  inmensa  desdicha  que  resintieran  los  nahoas  para  dar  por  concluido  su  cuarto  sol?  Ya  la 
furia  de  los  elementos  no  liabia  de  destruir  á  la  humanidad,  pues  la  vida  cosmcgónica  de  aquellos  tiempos 
eslaba  ya  delinitivamente  establecida,  y  era  en  un  todo  semejante  á  la  que  ahora  gozamos.  Pero  á  falla  de 
los  furores  del  ciel)  debía  sobrevenir,  y  era  bastante,  el  desencadenamiento  de  las  pasiones  de  los  hombres, 
las  ambiciones,  las  guerras,  la  destrucción  de  los  imperios.  Catástrofe  inmensa  fue  para  los  nahoas  el  der- 
nnubamienlo  del  reino  de  Tula:  ya  no  eran  ni  el  agua,  ni  el  aire,  ni  el  fuego,  los  que  destruirían  ese  sol  de 
prosperidad,  sino  los  mismos  hombres  que  habitaban  la  tierra,  y  por  eso.  se  llamó  á  esa  gran  desdicha  Tlal- 
lonatiuh.  sol  de  tierra,  y  se  comenzó  un  quinto  sol,  nueva  era  de  esperanzas. 

Por  estas  razones  en  mi  Ensayo  puse  el  principio  del  quinto  sol  en  la  ópoca  de  la  destrucción  de  Tula,  es 
decir,  en  el  año  de  1116:  y  no  me  extraño  ¡le  que  otros  lo  hayan  puesto  en  la  erección  de  las  pirámides  de 
Teotibuacan,  porque  fácil  es  equivocarse  con  la  sorpresa  de  un  hecho  lan  culminanle,  y  que  puede  decirse 
sincrónico  de  la  destrucción  de  Tula,  pues  apenas  le  precedió  en  81  años. 

Presenlóseme,  sin  emliargo,  nueva  dificultad  con  el  texto  de  Motolinia  áníes  citado,  en  que  da  á  entender 
claramente  que  los  mexicanos  comenzaron  á  contar  el  quinto  sol  desde  el  año  en  que  salieron  á  peregrinar. 
Era  preciso  buscar  una  nueva  fecha  que  coníinnasi'  ó  destruyese  del  todo  mi  opinión;  y  esta  fecha  tenia  que 
ser  precisamente  aquella  en  que  salieron  los  mexicanos  á  su  proiligioso  viaje.  Dos  documentos  se  jtreseutau 
para  conseguir  el  objeto:  el  geroglífico  original  que  existe  en  el  Museo,  y  que  en  forma  de  tira  larga  nos 
marca  año  por  año  a(]uella  expedición;  y  el  Códice  mexicano  publicado  en  Paris  por  Mr.  Aubin,  exactísima 
reproducción  litográfica  con  colores  del  original  catalogado  por  Boturini  en  el  §  VIH,  ni'im.  14-,  escrito  por 
autor  anónimo  en  lo7G.  é  indiscutiblemente  lomado  de  los  geroglíficos  aztecas  en  la  parle  de  que  nos  ocu- 
pamos. 

Pues  bien,  ambos  geroglificos  nos  dan  como  principio  de  la  peregrinación  el  mismo  año  ce  tecpatl,  lllü, 
en  que  acaeció  la  destrucción  de  Tula.  Así  en  admirable  consonancia  ambos  datos,  puedo  decirse  ya  con  se- 
guridad, que  el  quinto  sol,  que  era  aquel  en  que  vivían  los  mexicanos  cuando  la  Conquista,  comenzó  el  re- 
ferido año  de  lllG,  habiendo  terminado  el  cuarto  con  la  destrucción  de  Tula. 

1  Ya  en  mi  Ensayo  manifesté,  que  en  dicha  pintura,  número  4  de  la  lámina  adjunta,  no  se  ven  señales 
de  ninguna  catástrofe;  y  que,  por  el  contrario,  lodos  sus  símbolos  y  figuras  expresan  una  época  de  placer,  de 
abundancia  y  de  prosperidad.  En  el  original  el  f(mdo  es  color  de  rosa;  la  diosa  que  baja  en  el  cenlro  no  es, 
ni  la  del  agua  que  produjo  las  inundaciones,  ni  el  dios  del  viento  que  barrió  el  mundo  con  los  huracanes,  ni 
el  del  fuego  que  quemó  la  tierra  con  las  erupciones  volcánicas,  sino  la  diosa  Xochirjuclzalli,  madre  de  las 
alegrías;  la  diosa  Centeoll,  la  productora  del  maíz,  la  Cares  de  los  nahoas.  Baja  la  diosa  tomando  con  sus 
manos  dos  grandes  flores,  que  forman  las  extremidades  de  dos  ramas  entretejidas  cubiertas  de  rosas  y  que 
recuerdan  las  ramas  de  arcos  de  yerbas  y  flores  que  usan  todavía  nuestros  indios  en  sus  fiestas.  La  diosa 
tiene  vistoso  cuéycll  mujeril,  adornos  de  flores  al  cuello  y  en  la  cabeza,  de  la  cual  brota  una  mazorca  de 
maíz.  En  el  fondo  del  triángulo  rosado  que  forman  las  ramas  entretejidas,  se  ven  brotar  á  ambos  lados  yer- 
bas, flores  y  finitos.  En  la  parte  inferior,  y  fuera  del  triángulo,  está  pintado  á  la  izquierda  un  hombre  con 
una  bandera,  símbolo  de  festividad,  en  la  mano  derecha,  y  con  un  ramo  de  flores  en  la  izquierda:  adorna 
su  cuerpo  con  ramas  y  flores.  Del  otro  lado  se  ve  á  un  hombre  con  iguales  atributos,  tendiendo  un  ramo  de 
flores  á  una  mujei',  que  líene  también  una  bandera  en  la  mano  derecha,  y  sobre  el  vestido  una  banda  de  ra- 
mas. En  ninguna  parte  de  la  pintura  se  ve  señal  de  desgracias;  no  se  contempla  el  par,  representante  de  la 
humanidad,  que  se  salva  de  la  catástrofe:  pudiera  decirse  que  es  la  imagen  de  la  edad  de  oro  de  aquellos 
pueblos,  la  pintui'a  de  la  Arcadia  de  este  Continente. 

Y,  sin  embargo,  como  para  los  cronistas  había  la  idea  de  que  lodo  sol  significaba  una  destrucción,  asi  la 
considera  el  intérprete  del  Códice  Vaticano.  La  llama  Elá  delli  capilli  nerjri,  edad  de  los  cabellos  negros, 
para  significar  que  era  la  más  joven,  la  última;  así  como  llamó  al  sol  de  agua  cabeza  blanca,  para  significar 
que  era  la  más  vieja,  la  primera.  Dice  que  la  destrucción  fué  por  una  lluvia  de  sangre,  lo  que  supuso,  sin 
duda,  por  el  color  de  rosa  que  tiene  el  fondo  de  la  pintura:  que  murieron  muchos  de  terror,  pero  que  es- 
caparon muchos;  que  en  esla  edad  comenzó  la  fundación  de  Tula,  y  que  el  hambre  y  corrupción  causaron 
su  ruina;  y  que  este  .sol  duró  5042  años.  En  la  misma  lámina  están  los  números  que  expresan  los  años  tras- 
curridos desde  la  última  calamidad:  el  cronista  se  equivocó,  pues  son  5206. 


lio 
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ble  un  cuarto  sol;  pero  los  mexicanos  en  su  orgullo  tenían  que  inventarlo,  para  poner 
un  quinto  nuevo  que  sólo  á  ellos  les  perteneciese;  y  para  eso  dieron  fin  al  cuarto  que 
llamaron  sol  de  tierra.  Ellos  que  querían  tener  un  dios  sólo  suyo,  un  pueblo  suyo,  un 
lugar  señalado  por  los  dioses  nada  más  pai^a  ellos,  quisieron  también  un  sol  propio:  y 
el  dia  en  que  por  primera  vez  pisaron  la  isleta  del  lago,  en  que  encontraron  el  águila 
posada  sobre  el  nopal  entre  dos  corrientes  de  agua  azul  y  trasparente,  sobre  la  cabeza 
de  ese  grupo  de  héroes,  sobre  la  frente  veneranda  del  inmortal  Tenoch,  derramaba  ya 
desde  lo  alto  de  los  cielos  su  lluvia  de  luz  y  de  oro  el  quinto  sol,  el  Tonatiuh  de  los 
mexicanos.»^  La  cora  central,  que  se  re  coronada  por  el  o.me  acatl,  y  que  está  en 
el  centro  manifestando  que  despide  la  luz  del  dia  en  la  lengua  que  sale  de  su  boca, 
es  el  quinto  sol,  es  el  sol  de  la  edad  en  que  vivían  los  mexicanos. 

Si  consideramos  la  pgura  central  con  sus  cuatro  aspas,  y  ademas  la  flecha  I  H 
que  la  atraviesa,  representa  el  nahui  ollix,  que  significa  cuatro  movimientos,  y  que 

\  He  |iuIi1'k-;ii1o  las  sílíuípiiIos  talilas  de  los  soles  \  de  su  número,  según  los  diversos  autores: 

EDAD   DEL  AGUA. 


AuUir. 

Códice  Yaiicano. 

Intrrprele. 

Códex  Cliimalpopoca  ó 

Anales  de  Cuaulititlan. 
MotoÜnía. 
El  mismo. 
Códex  Cumárraí-'a. 
Gomara. 
Herrera. 
Ixtlilxófliill. 
Fabregal. 
Bolurini. 
Clavigero. 
Veytia. 

Gama  (anónimo). 
Hnmbolill. 


íTombro  (le  la  edail. 

Aíonaüuli. 
Conizutal. 

Atonatiuli. 
Naiiui  all. 

Clialfliiullicue. 
(Sin  nombre). 
(Diluvio  y  tempestades). 
Atonatiuh. 
Atonaliuli. 
Atonatiuli. 
Atonatiuli. 
Alonatiuli. 
Nahui  atl. 
Atonalinh. 


Número  de  orden 

1.»  edad. 

1 

"  edad. 

1 

'  edad. 

1 

'^  edad. 

S 

"  edad. 

4 

"  edad. 

1 

■■'  edad. 

1 

""  edad. 

1 

"  edad. 

¿ 

•^  edad. 

1 

■^  edad. 

1 

"  edad. 

1 

••"  edad. 

't 

"  edad. 

i 

^  edad. 

EDAD  DEL,  AIRE. 


Autor. 

Nombro  do  la  edad. 

Xúmero  de  orden. 

Duración. 

Códice  Vaticano. 

líliecatonatiuh. 

2.»  sol. 

'lOlO  años 

Intrrprele. 

Ecalocoe  y  Concn/lininr. 

2."  sol. 

1010  años 

Ixtlilxócliitl. 

líhccatonatiuh. 

2."  y  3."  sol. 

ITl'i  años 

Veytia. 

Khecalonatiuh. 

2."  sol. 

1711)  años. 

Códez  Cliimalpoiioca  ó 

Anales  de  Cuauhlillan. 

Naliuiehecatl. 

4.  •  sol. 

Códex  Quinárraga. 

Quelzalcoatl. 

2."  sol. 

fiTü  años. 

Motolinia. 

Naliuieliecall. 

'i."  sol. 

El  año  694 

Gomara. 

(Sin  nom!)re.) 

%."  sol. 

Fabregat. 

Eliecalonatiuli. 

;í."  sol. 

Boturini. 

Ecaliuialiuli. 

;].<"■  sol. 

Su  suplemento. 

Khecalonaliuli. 

2."  .sol. 

Anónimo  de  (¡ama. 

Naliuicliecatl. 

2."  sol. 

MW  años. 

Cilavigero. 

Ehecalonaliuh. 

3."  sol. 

Humljoldt. 

Eliecatonatiuli. 

:i."  sol. 
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es  la  expresión  de  las  diferentes  posiciones  del  sol  en  las  cuatro  estaciones,  la  ma- 
nifestación del  curso  solar  anual  aparente. 

Esta  figura  de  las  cuatro  aspas  atravesadas  por  la  flecha,  es  decir  el  naJmi  ollin, 
muchas  veces  se  encuentra  sin  la  cara  central,  como  se  ve  constantemente  en  el  To- 
nalámatl.    La  exphcacion  de  lo  que  la  flecha  significa,  se  relaciona  con  las  garras  E 


EDAD  DEL  FUEGO. 


Autor. 

X^ombre  de  1 

a  edad. 

yúmero  de  órdeu. 

Duración. 

Códice  Vaticino. 

Tletonaliuh. 

3."  sol. 

4804  años. 

Intórprele. 

Tlequiyahuilli  y 

Tzon- 

cliichilluque. 

3."  sol. 

4801  años. 

Ixtiilxói-liill. 

Tlelonaliuli. 

4.°  sol. 

Época  actual 

Veytia. 

TIetonatiul). 

4.0  sol. 

Época  actual, 

r.ódex  Cliiraaiiiopoi'a  o 

Anales  de  Cuauhtitlan. 

Quiatonaliuli. 

3."  sol. 

Códex  Cuma  iTO.ua. 

Tlalocalocuhlli. 

3."  sol. 

;í()4años. 

Motolinia. 

Nahuiquiáhuitl. 

3."  sol. 

Gomara. 

(Sin  nombre.) 

3."  sol. 

Fabiegal. 

Tletonatiuli. 

4.0  sol. 

Botuiini  y  Suplemento. 

Tletonaliuh. 

4."  sol. 

Época  actual. 

Clavigeio. 

Tlelímaliuli. 

4.»  sol. 

Época  actual. 

Anónimo  de  Gama. 

Nahui(|iiiáliuill. 

3."  sol. 

312  años. 

Humboldt. 

TIetonaliuli. 

%"  sol. 

4801  años. 

EDAD  DE  L.\  TIERRA. 


Autor. 

íJ'ombre  de  1 

la  edad.                     Xúmero  de  orden. 

Duración. 

Códice  Vaticano. 

Época  actual. 

4."  .sol. 

o206  años. 

Intérprete. 

Elcá  delli  capiili 

negri. 

4.0  sol. 

.o204  años. 

Ixtlilxóchitl. 

Tlalchilonatiuh. 

2 

."  y  3."  sol. 

1.^8  años. 

Veytia. 

Tlalchitonatiuh, 
naíiiih. 

Tlalto- 

3."  .sol. 

633  años. 

Cuauhtitlan  \  Cliima 

Ipo- 

poca. 

Nahuiocélotl. 

2.°  sol. 

Códex  Qumárra.ca. 

Tezcatlipoca. 

i."  sol. 

Motolinia. 

Nahuiocélotl. 

2."  sol. 

Gomara. 

(Sin  nombre.) 

2."  sol. 

Fabregat. 

Tlalchitonatiuh. 

1."  sol. 

Boturini. 

Tlalchitonatiuh. 

2.»  .sol. 

Su  suplementí). 

Id.  y  Tía  tona  tiuh. 

3."  so!. 

Clavigero. 

Tlaltonaliuh. 

2.°  sol. 

Gama. 

iNahui  Océlotl. 

1."  sol. 

676  años. 

Su  anónimo. 

Nahui  Océlotl. 

1."  sol. 

676  años. 

Humboldt. 

Tlallonatiuh. 

I."  sol. 

.i206  años. 

EDAD  ACTUAL,. 

Autor. 

Xombre. 

Número. 

Anales  de  Cuauhtitlan. 

Nahuióllin. 

5. 

"sol. 

Motolinia. 

Nahui  Ácatl. 

5. 

°  sol. 

Gomara. 

(Sin  nombre). 

5. 

"sol. 

Gama 

Nahui  Óllin. 

5. 

"sol. 

Tomo  II 

.-28. 
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F  que  se  encuentran  á  derecha  é  izquierda  de  la  cara  central,  en  medio  de  las  aspas. 
Sobre  este  asunto  tengo  ya  dicho  en  mi  Ensayo  Arqueológico  lo  siguiente: 

«  El  Sr.  1).  Fernando  Ramírez,  en  sus  apuntes  i\ISS.  dice  que  los  círculos  encierran 
unos  dientes  que  se  refieren  al  dios  Tlaloc.  Aunque  los  dientes  simbólicos  de  este  dios 
se  parecen  á  los  signos  interiores  de  los  círculos,  creo  que  el  Sr.  Ramirez  iba  descami- 

lU'siimieiuio  l()(l<i  1(1  (lidio,  nos  encontraniíis  ron  los  sipuientes  sistemas: 

1.°   Códice  Vaticano. 

1.— Sol  de  agua.  III.— Sol  de  fuego. 

II. — Sol  de  aire.  IV. — Época  de  los  lollecas. 

2.°  lxTi,ii,\(Jciin'L. 
I.— Sol  de  agua.  III  \  IV.— Soles  de  terremotos  y  fuego,  que  como  Iie- 

II. — Sol  de  aire.  mos  visto,  fué  una  subdivisión  del  tercer  sol 

tolteca. 
V. — Época  de  ios  mexicanos. 

3."  Vkvtia. 
Sigue  el  sislonw  de  I\ti.iia(jciiiti,.  \  por  lo  tanto  debe  considerarse  en  la  tradición  tolteca. 

4."  Sli'i.emento  de  Boturini. 
Debe  decirse  lo  mismo  (|ue  de  Vevtia. 

5.°  Boturini  en  st  oiuia  imi'Resa. 

1. — Sol  de  agua.  III.— Sol  de  aire. 

II. — Sol  de  tierra.  IV.— Sol  de  fuego. 

Pero  ya  liemos  explicado  cómo  se  equivocó  Boturini,  escribiendo  en  España,  de  memoria  y  ya  despojado 
de  su  museo;  de  manera  que  debemos  seguirlo  considerando  en  el  sistema  tolteca. 

6."  Ci.avii-.ero. 
Debemos  decir  de  ('I  lo  mismo  que  de  Boturini  en  su  olna  impresa,  pues  se  limita  á  co¡)iaiio. 
Estos  seis  autores  nos  dan  un  sistema,  que  extendi(^ndolü  á  cinco  soles,  y  llamando  de  tierra  al  que  con- 
cluyó con  la  destrucción  de  los  tollecas,  nos  dan  en  definitiva,  la  siguiente  nomenclatura  del  sistema: 

I.— Sol  de  agua.  III.— Sol  de  fuego. 

II.— Sol  de  aire.  IV.— Sol  de  tierra. 

V. — Sol  mexicano. 

En  realidad,  Eabregal,  como  \a  liemos  explicado,  debe  agregarse  al  grupo  anterior,  liaciemlo  la  correc- 
ción del  pinier  sol  (pie  debe  ser  cuarto.   El  orden  en  que  los  pone  es  como  signe: 

Fabreuat. 
I.— Sol  de  tierra.  III.— Sol  de  aire 

11. — Sol  de  agua.  IV. — Sol  de  fuego. 

Ilumboldl  se  e(iui\ocó,  por  leer  en  sentido  inverso  los  geroglificos.  Su  orden  es  en 

Hlmdoldt. 
I. — Sol  de  tieria.  III. — Sol  de  aire. 

11. — Sol  de  fuego.  IV. — Sol  de  agua. 

Pero  su  oipiivocaci(ui  no  impide  que  baya  sido  precisamcnle  inti'rpreto  de  la  tradición  tolteca  consignada 
en  las  pinturas  del  Códice  Vaticano.  Asi  es,  que  si  agregamos  estos  dos  autores  á  los  seis  ya  citados,  tendré- 
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nado,  pues  examinando  bien  su  figura,  se  observa  que  no  son  tales  dientes,  sino  dos 
garras  perfectamente  determinadas. 

Gama  se  acerca  mas  á  la  verdad.  «  Las  figuras  circulares,  dice,  de  las  letras  E,  F, 
que  unen  los  quatro  quadros,  contienen  dentro  unas  especies  de  garras,  que  denotan,  ó 
hacen  relación  á  los  expresados  inventores  del  TonalamaÜ,  Cipactonal  y  Oxomoco; 


mos  que  de  los  trece  que  se  ocupan  de  esta  materia,  ocho  siguen  el  sistema  de  los  antiguos  nalioas.  sistema 
que  tiene  en  su  apoyo  el  documento  autentico  reproducido  en  la  lámina  adjunta. 
Tres  autores  de  importancia  nos  dan  otro  diferente. 

1.°   CÓDEX   ClMÁRRAGA. 

1. — Sol  de  tierra.  III.— Sol  de  fuego. 

II. — Sol  de  aire.  IV. — Sol  de  agua. 

i."  Gama. 
1. — Sol  de  tierra.  III. — Sol  de  fuego. 

II. — Sol  de  aire.  IV. — Sol  de  agua. 

3."  Anónimo  de  Gama. 
I. — Sol  de  tierra.  III. — Sol  de  fuego. 

II. — Sul  de  aire.  IV. — Sol  de  agua. 

Este  segundo  sistema  es  el  mexicano,  al  cual  se  le  lia  hecho  la  variación  de  poner  como  primero,  y  no  co- 
mo cuarto,  el  sol  de  tierra,  con  el  objeto  de  dejar  el  de  agua  como  último,  y  conformarse  asi  con  la  tradición 
biblica.  Y  lo  llamo  sistema  mexicano,  porque  es  el  que  está  esculpido  en  la  piedra  de  Catedral,  en  nuestra 
monumento  del  sol. 

En  efecto,  las  cuatro  aspas  que  rodean  la  cara  central,  deben  leerse  comenzando  por  la  superior  de  la  de- 
recha, siguiendo  por  su  inferior  y  la  inferior  de  la  izquierda,  y  concluyendo  con  la  superior  dá  ésla.  Y  no 
puede  caber  duda  en  esto,  porque  en  el  circulo  que  rodea  el  A«/i«¿  (Min,  la  figura  central,  están  esculpidos 
los  20  dias  del  mes  cuyo  orden  sucesivo  es  muy  conocido,  y  ellos  van  en  la  misma  dirección  que  sigo  para 
leer  los  cuatro  soles,  que  es  del  modo  siguiente: 

Piedra  del  sol. 

I. — Sol  de  aire.  III. — Sol  de  agua. 

II. — Sol  de  fuego.  IV. — Sol  de  tierra. 

Este  sistema,  que  fué  una  innovación  de  los  mexicanos,  tiene,  como  el  anterior,  en  su  apoyo  crónicas 
muy  importantes,  y  el  testimonio  irrefragable  de  un  monumento  de  piedra. 

Pero  toda\ia  tenemos  un  tercer  sistema  apoyado  en  dos  MSS.  de  tal  nota,  que  hace  vacilar  sobre  la  exis- 
tencia de  una  tercera  combinación.  ¿Fué  equivocación  de  Mololinia  como  lie  supuesto?  ¿acaso  el  estar  ya 
olvidadas  estas  cosas  cuando  él  escribía,  ó  la  resistencia  de  los  indios  á  contarlas?  ¿Fué  también  confusión 
en  los  Anales  de  Cuauhtitlan  6  Códex  Chimalpopoca,  como  he  dicho?  El  caso  es,  que  dos  cronistas  de  tanta 
valia  están  conformes  en  su  orden  propio  de  los  soles. 

1."  MOTOLINÍA. 

I.— Sol  de  agua.  III.— Sol  de  fuego. 

II.— Sol  de  tierra.  IV. — Sol  de  aire. 

2."  Anales  de  Cuauhtitlan  ó  Códex  CniMALPOPOCA. 
I.— Sol  de  agua.  III.— Sol  de  fuego. 

II. — Sol  de  tierra.  IV. — Sol  de  aire. 

Pues  bien:  aqui  la  dificultad  sube  de  punto,  porque  este  nuevo  sistema  tiene  también  en  su  apoyo  un  mo- 
numento á  todas  luces  auténtico. 
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á  los  quales  figuraban  en  él  en  unos  feos  "viütos  en  forma  de  Águilas,  ó  Buhos. >^ — Mas 
adelante,^  completamente  equivocado,  agrega:  «Las  dos  cabezas,  con  sus  adornos,  en 
todo  semejantes,  que  están  en  lo  inferior  del  círculo,  señaladas  con  la  letra  O,  y  lo  di- 
viden por  aquella  parte,  representan  al  señor  de  la  Noche,  nombrado  Yohtialteuhtli, 
que  fingia  dividir  el  gobierno  nocturno,  y  lo  distribuía  entre  los  acompañados  de  los 
dias,  dando  á  cada  uno  el  que  le  tocaba,  desde  la  media  noche  (que  esto  significaba  la 
división  que  forman  ambas  caras.)»  Esto,  como  veremos  después,  fué  uno  de  los  erro- 
res de  Gama.  Las  garras  del  Nahui  Ollin  j  las  dos  caras  citadas  se  refieren  al  mismo 
mito,  á  la  dualidad  Oxomoco  Cij^actli. 

«¿Qué  significan  estos  dos  personajes?  La  tradición  vulgar  nos  dice,  con  el  mismo 
(íama:^  «Los  inventores  del  Tonalamatl,<\\\eí\xe.voxi  Cipactomd,  y  su  mujer  feo?rtocc», 
grandes  supersticiosos  y  astrólogos  judiciarios. » — Esta  tradición  no  me  satisfacía,  desde 
el  momento  en  que  comprendí  que  los  personajes  míticos  de  los  nahoas,  simbolizaban 
siempre  alguna  idea  astronómica.  Descubierta  también  la  idea  del  dualismo  en  los  dio- 


Existe  en  el  pueblo  de  Tenango  del  Valle,  en  el  Estado  de  México  y  á  pocas  leguas  de  Toluca,  un  monoli- 
to en  el  Cerro  del  Calvario,  que  se  levanta  allí  sin  duda  desde  antes  de  la  Conquista.  Dicenme  que  es  de  pie- 
dra semejante  á  la  nuestra  del  sol,  y  que  tiene  como  dos  metros  de  alto,  cincuenta  centímetros  de  ancho  y 
unos  veinte  de  espesor:  tiene  labradas  sus  dos  caras,  la  que  da  al  Sur  y  la  que  da  al  Norte.  El  estilo  de  esta 
escultura  es  enteramente  nuevo,  pues  por  una  parte  los  espacios  en  que  están  crrabados  los  soles,  son  seme- 
jantes á  los  katunes  del  Palenque,  y  por  la  otra,  la  especie  de  templos  que  sobre  ellos  se  levantan,  y  que 
son  admirables  de  lineas,  recuerdan  la  arquitectura  de  Teotiiiuacan.  El  modo  de  figurar  los  soles  es  ente- 
ramente diferente  á  los  que  ya  conocíamos,  pues  únicamente  el  ehécall  del  sol  de  aire  conserva  la  figura  co- 
munmente usada,  aunque  se  distingue  por  la  rara  perfección  de  su  dibujo.  El  agua  en  el  Aloiialiuh  no  está 
representada  con  el  símbolo  all  que  nos  es  tan  conocido,  sino  que  la  figuran  tres  curvas  undulantes  que  re- 
producen de  exactísima  manera  el  movimiento  de  las  ondas.  Este  nuevo  método  exigía  una  comprobación 
de  su  exactitud,  y  la  tenemos  en  la  parte  inferior  de  lino  de  los  ídolos  semejantes  al  que  llamaron  Char 
Mool  en  Yucatán,  y  que  en  sus  lineas  undidantes  significa  el  agua  de  nuestros  lagos,  dentro  de  la  cual  se 
ven  conchas,  caracoles,  peces  y  sabandijas.  Tengo  también  en  mi  colección  un  vaso  de  barro  traído  de 
Zumpango,  el  cual  tiene  labrados  tres  caracoles  separados  entre  si  por  líneas  undulantes  que  expresan  el 
agua.  Hemos  encontrado,  pues,  un  nuevo  modo  enteramente  figurativo  de  representar  el  Alonaliiih. 

Más  notable  es  en  mi  concepto  el  cuadro  que  representa  el  sol  de  fuego,  pues  éste  se  figura  con  cuatro  li- 
ncas, de  las  cuales,  tres  tienen  la  forma  del  zigzag  de  los  relámpagos. 

Finalmente,  el  sol  de  tierra  no  se  da  á  conocer  por  la  cabeza  de  un  tigre,  sino  por  la  de  un  venado.  ¿Es 
(p:e  la  tierra  se  representaba  indiferentemente  con  la  figura  de  cualquiera  de  los  animales,  ó  el  venado  re- 
presenta expresamente  la  huida  en  todas  direcciones  de  la  raza  tolleca  al  terminar  el  sol  de  tierra?  Yo  de 
mi  sé  decir  que  lo  ignoro,  y  que  en  tales  casos  no  gusto  de  aventurar  opiniones.  Si  la  piedra  debe  leerse, 
según  lo  manifiestan  las  diversas  indicaciones  del  mismo  labrado,  comenzando  por  el  cuadro  inferior  de  la 
cara  del  Sur,  tendremos  el  mismo  sistema  de  los  dos  cronistas  antes  citados. 

Monolito  de  Tenango. 

I.— Sol  de  agua.  III. — Sol  de  fuego. 

11.— Sol  de  tierra.  IV.— Sol  de  aire. 

Es  evidente  que  esta  nueva  tradición  pertenecía  á  otros  pueblos  que  no  eran  ni  los  tollecas  ni  los  mexi- 
canos. Sabido  es  que  las  diveras  tribus  cambiaban  el  año  del  principio  de  cada  ciclo,  como  prueba  y  alarde 
de  su  individualidad  propia;  y  que  los  mexicanos  llevaron  esta  idea  hasta  mudarlo  al  segundo  año  de  su  pri- 
mera indicción,  al  orne  ácalí.  Ño  es,  pues,  dé  extrañai-se,  que  alguna  otra  tribu  adoptase  este  tercer  siste- 
ma, y  que  de  ella  lo  recibiesen  el  Cronista  de  Cuaulititlan.  y  Motolinía  en  alguna  de  las  diversas  expedicio- 
nes que  hizo  fuera  de  la  ciudad  de  México. 

1  Gama,  l."cd.  p.  99. 

2  Ibid.  p:  103. 

3  Páí.  98. 
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ses,  mellamaba  la  atención  este  matrimonio,  que  no  aparecía  sin  embargo  representado  en 
el  calendario,  sino  bajo  la  personalidad  de  CipactU,  primer  dia  del  año  religioso.  Pude 
así  sospechar  que  ambos  mitos  expresaban  la  misma  idea,  manifestada  en  su  dualidad: 
una  idea  y  dos  personas.  En  el  códice  Cumárraga^  «al  hombre  dixeron  Uzioauco  y  á  ella 
Cipactonal.  •»  Esta  confusión  de  sexos  comprueba  la  dualidad.  Pues  bien,  ¿  qué  mito  re- 
presenta esta? — Para  encontrarlo,  preciso  es  recurrir  á  un  monumento  muy  poco  conocido, 
y  casi  no  estudiado,  el  códice  Borgiano,  que  se  encuentra  reproducido  en  el  tomo  3.°  del 
Kingsborough,  y  del  cual  existe  una  explicación  italiana ^IS.  hecha  por  el  jesuíta Fabregat, 
y  una  traducción,  también  ]\1S.,  del  Sr.  D.  Teodosio  Lares.  No  dio  el  jesuíta  con  la  ver- 
dadera significación  del  Cipactli;  pero  sus  expücaciones  sirviéronme  de  punto  de  partida. 

«DiceFabregat:"  «Páginas  9,  10,  11,  12  y  13*. — 12 — Representan  veinte  objetos 
naturales  visibles  con  el  orden  expuesto  al  número  3;  ellos  son  también  los  nombres  de 
los  20  caracteres  rituales,  son  geroglíficos  de  otros  tantos  héroes  históricos,  y  símbolos 
de  otras  tantas  virtudes,  vicios  ó  pasiones.  El  significado  de  cada  uno  de  ellos  se  dijo 
ya  en  el  citado  número;  las  virtudes,  Aacios,  etc.,  que  representan,  serán  por  mí  expre- 
sados bajo  la  aserción  del  intérprete  de  la  copia  Vaticana  (página  11),  y  algima  vez  de 
Torquemada  y  Boturini.  Y  de  la  misma  manera  los  nombres  de  las  figuras  que  repre- 
sentan los  héroes.  IjOS  primeros  diez  cuadros  inferiores  deben  verse  de  la  derecha  á  la 
izquierda  y  los  diez  superiores  al  contrario.»* 

«Cuadro  primero  inferior  derecho  de  la  página  9  señalado  por  la  mandil )ula  superior 
del  reptil  CApactJi  carácter  primero  ritual  de  Cipactonal  ó  sea  dia  del  Cipactli:  sím- 
bolo de  la  libración:  geroglífico  de  Tonacateiihíli  ó  señor  de  nuestra  carne,  que  es  el 
primer  hombre;  y  cifra  de  Tonatiuh  resplandeciente  como  el  sol.  La  figura  de  Tona- 
catevJitli  está  sentada  hacia  la  derecha  en  TlatocaicpaUi ,  ó  silla  señoril,  cruza  el  brazo 
izquierdo  y  muestra  con  el  índice  derecho  el  símljolo  de  sí  mismo  en  la  mandílnila  de  aquel 
reptil.  El  grupo  de  dos  figuras  inversas  cubiertas  con  un  mismo  paño  que  se  ve  arriba, 
indica  el  Omeycualizíli  ó  acto  de  la  creación  del  ya  dicho  y  de  TonacaciJma,  ó  mujer 
de  nuestra  carne  su  compañera.  El  Tlacochi,  6  asta  puesta  en  medio  de  una  y  otra, 
significa,  que  la  mortalidad  tiene  principio  de  ellos.»' 

«.OmetenhtU,  ó  el  señor  de  dos,  con  su  palabra  creó  en  Omeyocan,  ó  en  el  lugar  de  la 
dualidad, *  en  el  dia  de  Cipactli  á  este  Tonacateletztli^'  y  á  la  primera  mujer,  (|ue  se  lla- 
mó Xoraico.  En  la  página  Gl  de  este  Códice  se  observa  este  acto  de  la  creación  mas  con- 
forme á  la  página  49  del  original  Vaticano,  donde  está  expresado  con  mayor  sublimidad. 
AUí  el  Creador  está  representado  bajo  forma  visible  humana  de  color  aéreo  ó  turquí,  en  el 
acto  de  formar  al  hombre  de  la  tierra  á  su  semejanza;  y  el  hombre  mismo  se  ve  después 
hacia  la  izquierda  contestando  con  el  reptil  que  tiene  delante  i'ecto  sobre  su  cola  y  altan e- 

1  Cap.  II. 

2  MS.  de  mi  colección. 

.3  En  el  fcingsborou.eh  están  trastornadas,  y  son  las  lám.  30  á  26. 

4  El  Sr.  Orozco  y  Berra  tiene  un  calendario,  copia  MS.,  á  colores,  que  representa  estos  mismos  pasajes 
del  C.  Borgiano,  como  he  encontrado  de  la  comparación  de  ambos;  pero  en  él  los  diez  cuadros  de  la  dere- 
cha deben  leerse  primero  de  abajo  arriba,  y  después  los  diez  de  la  izquierda  de  arriba  abajo. 

5  «Ríos,  copia  Vaticana,  fol.  12.» 

6  Ríos,  copia  Vat.  fol.  1.°  Interpreta  Omeyocalaogo,  donde  está  el  señor  del  cielo,  o  Creador  de  todos 
pero  Omeyotl,  es  la  dualidad  y  con  indica  el  lugar  donde  está.  Asi  también  OmcteuhtU  interpreta  señor  de 
tres;  y  orne  significa  dos. —  Su  error  viene  de  haber  querido  concordar  este  mito  con  la  trinidad  cristiana. 

7  Debe  ser  Tonacatccuhtli. 
Tomo  II.  -29 
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ro.  El  Tonacateuhili  viene  del  pronombre  io  nuestro,  Nacatl  carne,  Teuhtli  señor; 
Tonacacihva,  de  Cihuatl  mujer.  Sobre  el  nombre  de  la  mujer  Xomico,  ni  el  citado  in- 
térprete, que  en  otra  parte  lo  escribe  de  otra  manera,  ni  Boturini,  que  lo  escribe  diver- 
samente, nos  han  declarado  su  etimología;  Xomico,  Xomuna,  Oxmozco  son  voces  di- 
versas cuyos  significados  se  desean.  Xomitl  es  la  tibia;  Omichiqídtl  es  la  costilla;  pero 
era  necesario  antes  estar  ciertos  de  la  tradición  de  los  mexicanos  sobre  esta  creencia,  ó  sa- 
ber por  ellos  el  verdadero  nombre  y  significado.» 

Sigo  siendo  atrevido  y  digo  que  nuestro  Fabregat  no  va  en  el  camino  preciso;  ¡  pero 
cuánta  luz  da  sin  embargo!  El  geroglífico  en  cuestión  es  un  cuádrete  en  que  se  ve  en  pri- 
mer término  al  dios  Ometeathtli,  que  como  ya  hemos  visto  es  el  Creador.  El  dios  está 
sentado  en  un  icpalli  ó  silla  real;  está  representado  por  el  carácter  figurativo  hombre,  es 
decir,  por  una  figura  humana,  lujosamente  ataviado,  y  se  distingue  por  un  atributo  que 
le  es  particular,  y  que  no  tiene  ningún  otro  dios;  por  su  tocado,  que  lo  forma  la  misma 
figura  del  Cipacili,  tal  como  se  ve  en  el  número  1  de  nuestra  piedra.  Frente  á  él  é 
irguiéndose,  como  saliendo  de  la  nada,  está  el  Cipactli.  El  dios  extiende  hacia  él  su 
mano  derecha,  con  el  índice  levantado,  haciendo  comprender  muy  fácilmente,  que  se 
trata  de  la  creación  del  Cipactli. — Estudiando  con  cuidado  esta  parte  del  códice  Bor- 
giano,  he  llegado  á  comprender  que  ti'ata  de  las  diversas  creaciones,  pues  mas  adelante 
se  ven  creadas  Yénus,  la  luna,  las  estrellas,  etc.  La  primera  creación  fué  Cipacili,  j 
Cipacili  era  el  atributo  del  Creador:  ¿qué  es,  pues,  ese  sublime  mito  que  distingue  al 
Hacedor,  y  es  lo  prhnero  que  brota  de  la  nada? — Es  la  luz,  el  sol  considerado  como  luz, 
es  el  primer  dia  de  la  creación,  los  primei^os  rayos  que  atravesando  las  espesas  nubes 
que  rodeaban  la  tierra  naciente,  cayeron  sobre  los  mares  que  comenzaban  á  extender 
en  calma  sus  azuladas  ondas,  mientras  la  vigorosa  vegetación  primitiva  brotaba  en  los 
islotes,  como  rica  esmeralda  en  un  lecho  de  turquesas:  entonces  en  el  cielo  se  desplegó  el 
manto  azul  del  infinito;  lo  que  antes  era  noche,  fué  vida;  y  por  eso  los  nahoas  hicieron  de 
la  luz  su  primera  creación;  inventaron  también  su  fíat  lux,  y  con  eUa  coronaron  á  su  Dios 
Creador.  ¡Qué  himno !  La  luz  formando  el  tul  del  cielo,  dejando  ver  por  vez  primera 
las  aguas  de  los  mares  y  los  bosques  de  la  tierra,  y  en  sus  sublimes  vibraciones  haciendo 
sonar  el  nombre  del  Creador,  luz,  mientras  el  primer  sol,  saliendo  del  seno  de  la  primera 
aurora,  daba  el  primer  instante  de  vida  á  nuestra  pobre  tierra! — Ese  poema  es  Cipacili. 

¿Qué  es  entonces  esa  figura  de  Cipacili  que  por  extraña,  ya  la  llamaban  una  culebra 
retorcida,  ya  una  cabellera,  ya  la  mandíbula  de  un  espadarte?  Es  un  rayo  de  luz  des- 
plegándose y  vibrando  en  el  infinito. 

Veamos  la  etimología  de  esta  palabra  sagrada,  que  nos  abre  el  templo  de  los  miste- 
rios de  la  religión  náhuatl. 

Cipactli. — La  letra  {  es  la  raíz  de  la  luz  en  mexicano.  Así  i-xi  son  los  ojos,  é  i-zili 
es  la  obsidiana  cuya  punta  semeja  los  rayos  del  sol,  tales  como  se  ven  en  los  marcados 
con  la  letra  R:  pac  es  una  preposición  que  significa  encima,  arriba:  así  ipac  es  la  luz 
de  lo  alto,  y  este  nombre  se  da  á  la  luz  de  la  luna.  Si  le  interponemos  el  numeral  Ce 
uno,  nos  dará  Ce-ipac  y  por  contracción  Cipnc.  que  es  la  primera  luz  de  arriba,  la  pri- 
mera luz  creada.  Agregando  el  sufijo  ili  para  significar  una  persona,  personificaremos  la 
luz  en  el  dios  Cipactli,  y  si  en  lugar  de  ese  sufijo,  agregamos  la  voz  tonal,  significando 
el  dia,  tendremos  Cipactonal,  el  dia  en  que  alumbró  la  primera  luz,  y  el  primer  dia  de  la 
creación.  Y  como  el  sol  es  el  astro  que  da  la  idea  perfecta  de  la  luz,  el  sol  fué  Cipactli,  y 
bajo  otro  aspecto  Cipactonal  fué  el  dia.  Pero  en  este  mito  debió  venir  también  la  idea  de 
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la  dualidad,  y  Cipactonal  tuvo  por  mujer  á  Oxomoco  ó  Xomico,  representación  de  la  no- 
che, la  que,  como  se  ha  visto,  se  figuraba  como  hulio.  Siendo  dos  y  uno,  ambos  mitos  se 
confunden,  y  lo  mismo  es  Cijjacional  que  Ojcomoco. —  Así  en  nuestra  piedra,  la  figura 
central  A,  B,  C,  D,  con  los  círculos  de  garras  E  y  F,  es  el  buho,  el  Cipactonal  y  Oxomo- 
co, dualidad  creadora  del  calendario  y  representación  del  curso  anual  del  sol.  El  hombre 
y  la  mujer  del  códice  Borgiano,  que  envueltos  en  una  manta,  manifiestan  estar  procrean- 
do, son  los  mismos  Cipacional  j  Oxomoco,  y  el  aspa  que  sale  en  medio  de  ellos,  no  es  el 
signo  de  la  perdición  como  creia  Fabregat,  sino  la  flecha  II,  I,  de  nuestra  piedra,  que  re- 
presenta la  línea  meridiana,  á  cuyos  lados  se  hacen  los  cuatro  movmiientos  del  sol,  por  lo 
que  siempre  se  la  ve  en  medio  del  Na/mi  Ollin.  La  doble  figura  R,  que  sirve  de  base  á 
la  piedra,  y  que  tiene  las  dos  cabezas  O  entre  sus  dientes,  es  el  Cipactli,  la  luz,  base  de 
toda  esta  sublime  combinación.  Las  culebras  S,  Y,  son  sus  brazos.  La  luz,  á  su  vez,  ro- 
dea toda  la  figura  del  sol,  como  una  auréola,  pues  los  signos  fantásticos  V,  que  Cxama 
creia  nubes,  no  son  sino  el  Cipactli,  la  atmósfera  de  luz  que  rodea  al  sol  Tonatiuh. 

Para  concluir  con  este  punto,  mas  que  interesante,  sublime,  de  la  luz  y  su  creación, 
haré  observar  que  una  de  las  grandes  piedras  de  sacrificios,  que  aim  está  enterrada  frente 
al  Palacio  Nacional,  y  que  en  sus  relieves  pintados  se  ha  creído  que  representaba  la  lucha 
gladiatoria,  manifiesta  en  su  centro  á  la  dualidad  Ometecuhtli  creando  al  Cipactli.  El 
dios  tiene  su  tocado  distintivo,  y  alza  la  cabeza  al  cielo,  en  donde  brota  la  luz  primera. 
Una  copia  con  colores,  sacada  directamente  de  la  piedra,  se  encuentra  en  el  Museo,  y 
puede  verse  su  litografía  que  se  pubhcó  en  la  taduccion  de  la  Conquista  de  México  de 
Prescott,  editada  por  el  Sr.  García  Torres. 

Esta  primera  creación  fué  confundida  en  la  rehgion  nahoa  con  la.  del  primer  hom- 
bre. Generalmente  se  dice  que  este  primer  hombre  fué  Tonacatecuhtli  ó  Cipactli;  y 
que  la  primera  mujer  fué  Tonacacihuatl  ú  Oxomoco.  La  primera  creación,  pues, 
Tonacatecuhtli,  es  el  Izpactlió  Cipiactli,  los  resplandores  de  la  luz;  y  por  eso  se  lla- 
ma también  al  dios,  Tlatizpaqiie,  el  que  envia  la  luz  á  la  tierra,  viniendo  así  á  con- 
fundirse naturalmente  con  el  sol,  pues  la  idea  de  la  luz  y  del  sol  debia  ser  una  misma 
para  los  pueblos  primitivos.  Así  vemos  confundirse  el  sol  con  el  Tonacatecuhtli  j  axn.- 
bos  con  el  dia,  pues  Tonatiuh  el  sol,  no  es  mas  que  una  corrupción  de  Tonacatecuhtli, 
y  Tonalli  el  dia  tiene  la  misma  raíz.  El  sol  es,  por  lo  tanto,  el  señor  del  dia  ó  el  se- 
ñor que  nos  alimenta;  pero  bajo  la  idea  abstracta  de  luz,  es  Cipactli. 

Como  dios,  Tonacatecuhtli  se  representa  adornado  de  astros,  y  con  un  arco  de  la 
bóveda  celeste  á  la  espalda.  Como  Tonatiuh,  se  pinta  en  figura  circular,  despidiendo 
rayos  en  forma  de  Iztli.  Como  Cipactli,  es  una  figura  irregular,  retorcida  á  manera 
de  sierpe,  y  de  todo  su  cuerpo  salen  puntas  áeiztlió  rayos  de  luz. 

Examinemos  ahora,  qué  nuevas  ideas  nos  puede  dar  Oxomoco.  Bajo  la  idea  de  la  dua- 
lidad, y  de  que  Oxomoco  era  la  compañera  del  Cipactli  en  la  formación  del  calendario  y 
en  la  cuenta  de  los  tiempos,  es  fácil  presmuir,  que  si  Cipactli  es  la  luz,  Oxomoco  debe 
ser  la  oscuridad;  que  si  el  primero,  como  Tonatiuh,  es  el  sol,  la  segunda,  como  Metztli, 
es  la  luna;  y  en  fin,  que  si  Tonacatecuhtli  es  el  dia,  Tonacacihuatl  debe  ser  la  noche. 

En  el  códice  Borgiano,  dos  láminas  después  de  la  antes  citada,  está  representada 
Oxomoco  con  la  figura  de  Tonacacihuatl,  y  con  una  nube  llena  de  estrellas  en  la  mano, 
que  es  la  vía  láctea,  y  de  alh  le  viene  el  nombre  de  Mixcoatl,  nube  en  forma  de  cule- 
bra, que  idea  tan  perfecta  da  de  nuestra  nebulosa.  Su  símbolo  superior  es  un  buho, 
animal  noctm-no,  que  tiene  en  las  garras  un  arco  del  círculo  oscuro  de  la  noche.    Su 
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acompañado  es  el  símbolo  de  la  luna,  una  especie  de  Comitl  formado  de  astros  con  un 
conejo  blanco  en  su  interior. 

Este  cuádrete  del  códice  Borgiano  representa  dos  ideas:  Oxomoco  es  la  nocbe,  3- 
está  creando  á  la  luna.  En  el  primer  cuádrete  está  la  creación  de  Cipactli,  la  luz,  el 
sol.  En  el  segundo  cuádrete  está  la  creación  de  Ehecatl,  que  es  QuetzalcoaÜ  ó  Venus. 
En  el  tercero  la  de  la  luna  ó  Tezcailij)oca.  Esto  confirma  las  ideas  que  antes  emití 
sobre  estos  dos  astros.  En  el  cuarto  la  misma  nebulosa  Mixcoatl  forma  las  estrellas. 
Nosotros,  después  de  muchos  siglos,  hemos  llegado  á  saber  que  somos  parte  de  la  Vía 
láctea,  y  que  las  estrellas  nacen,  por  decirlo  así,  de  las  nebulosas:  para  los  nahoas,  desde 
entonces,  la  Mixcoail  habia  creado  los  astros.  Los  dos  brazos  S,  Y,  son  también  re- 
presentación de  la  Mixcoatl,  y  sus  cuerpos  se  ven  tachonados  de  estrellas. 

La  dualidad  CijJactli  y  Oxomoco  constituye  el  tiempo,  y  por  eso  se  le  atribuye  la 
íomiacion  del  calendario.  Los  nahoas,  queriendo  personificar  sus  ideas  como  todos  los 
pueblos  antiguos,  hicieron  un  hombre  real  de  Cipactli,  y  le  dieron  por  mujer  á  Oxo- 
moco; y  decian  que  eran  grandes  agoreros  y  astrólogos,  por  lo  cual  en  el  Tonalamatl 
los  pintaban  en  figuras  de  buhos.  Aun  hay  que  hacer  dos  observaciones  en  este  ritual: 
la  primera,  que  Cijjactli  es  el  primer  dia  del  año,  el  principio  del  tiempo,  la  luz;  la  se- 
gunda, que  los  dos  buhos  tienen  la  figura  del  No/mi  Ollin  ó  cuatro  movimientos.  Fabre- 
gat  encuentra  ademas  del  Na/nd  Ollin  solar,  otro  lunar.  Ambos  son  la  significación  de 
los  dos  buhos.  Aclara  esta  idea  su  color,  pues  un  buho  es  rojo  como  el  dia,  y  otro  negro  • 
como  la  noche. 

Para  concluir  este  punto,  observaré  que  al  copete  de  Cipactli  rodean  13  estrellas, 
que  son  en  mi  concepto  alguna  constelación  de  los  nahoas. 

Finalmente,  el  símbolo  NaJiv.i  Ollin  acompañado  de  los  20  caracteres  de  los  dias. 
como  se  ve  en  el  centro  de  nuestra  piedra,  se  encuentra  igual  en  la  lámina  14  del  có- 
dice Borgiano.» 

Tengo  que  agregar  algunas  palabras.  El  Sr.  Mendoza  dijo  equivocadamente  en  los 
«Anales  del  ^luseo,»  que  nadie  había  dado  la  significación  de  Cipactli;  y  como  se  ve, 
desde  hace  cinco  años  lo  había  yo  hecho.  Lo  que  es  cierto  es  que  hasta  hoy,  ninguno 
nos  ha  dicho  qué  significa  Oxomoco  ó  Xomoco.  Sabemos  que  es  la  noche  como  compa- 
ñera del  dia  en  la  división  del  tiempo,  y  podemos  decir  que  es  la  tierra,  considerado  el 
sol  como  Cipactli.  Así  como  éste  quiere  decir  la  luz  de  arriba,  Oxomoco  significa  el  ca- 
mino en  que  andan  los  pies,  la  tierra.  Xom-itl  es  pié,  o-tli  camino,  y  co  preposición 
de  lugar,  de  donde  viene  Xomoco,  y  para  dar  más  fuerza  á  la  expresión,  repitiendo  el 
lugar,  el  camino,  Oxomoco.  Así  el  sol  y  la  tierra  forman  en  su  mutua  relación  el  tiem- 
po, el  calendario.  Verdad  profimda  que  en  su  simbolismo  expresaban  los  aztecas. 

Podemos  pues  hacer  la  siguiente  explicación:  la  flecha  \Y{  es  la  exptresion  de  la 
h(s,  y  con  las  garras  E  F  ^ti  del  tiempo,  y  toda  la  flgv.ra  central  con  la  flecha  y  las 
garras,  el  Cipactli,  la  Inz  que  nos  baja  del  cielo,  el  sol  como  productor  de  la  lu.^  y 
creador  del  dia. ^ 

1  Por  oposición  á  Cipdctli  llamaron  los  mexicanos  rithtJli  á  las  ostrollas.  os  decir:  la  luz  de  la  tierra,  la 
hi7,  de  abajo.  Si  se  observa  el  cnadrete  A  del  Ehérall.  se  verá  un  medio  Tonaliuh  sobre  el  símbolo  de  la  tierra 
llalli.  El  Códex  CumáiTapa  nos  da  la  explicación  de  este  simbolismo,  pues  cuenta  ipie  primero  fué  creado 
como  medio  Mt\\)iiflz(iko(il},  la  estrella  Venus,  y  después  el. sol  Tonaliuh.  Como  la  estrella  Vónus  no  se 
aleja  do  la  tierra  en  el  horizonte,  llamáronla  la  luz  de  abajo  ó  de  la  tierra,  citlalli.  nombre  que  después 
se  extendió  á  todas  las  estrellas. 
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IX 


Si  consideramos  ahora  al  sol  que 2)ci)''sce  cernirse  extendiendo  sus  garras  E  F, 
despidiendo  la  lu^  de  su  lengua,  y  en  el  meridiano  que  marca  la  flecha  I  H,  en 
medio  de  los  cuatro  jninios  cardinales  expresados  jior  los  cuadretes  A,  B,  C  y  D. 
nos  dará  la  figura  central  la  representación  del  sol  en  el  Z enit;  y  si  ademas  tene- 
mos en  cuenta  el  ome  ácatl  de  la  diadema,  la  figura  significará  el  sol  de  mediodía 
del principiio  del  ciclo,  y  la  pjrimera  fiíesta  que  en  la  ciudad  de  México  se  hacia  al 
dios  TONATirH. 

Que  el  sol  de  nuestra  piedra  está  representado  en  el  Zenit,  bien  clai'o  se  ve,  ya  por- 
que está  en  la  dirección  de  la  meridiana  1 11,  que  dividiendo  el  dia  por  mitades  es  la  fle- 
cha que  forma  el  tiempo  y  su  cuenta;  ya  porque  está  colocado  exactamente  en  medio 
de  los  cuatro  puntos  cardinales,  posición  que  solamente  tiene  en  el  zenit;  ya  en  fin,  por- 
que la  lengua  que  de  sus  labios  saca,  bien  expresa  la  luz  que  por  igual  reparte  sobre  la 
tierra  de  lo  alto  de  los  cielos. 

Sobre  esto  último  he  manifestado  ya,  ^  que  van  descaminados  ^  los  que  toman  por 
adorno  la  lengua,  sin  considerar  que  el  monumento  se  ha  deteriorado  en  la  parte  cen- 
tral. He  aducido  en  comprobación  de  que  es  lengua  y  no  adorno  lo  que  de  los  labios  sale 
al  Tonatiuh,  ya  no  solamente  la  inspección  del  mismo  monumento  en  el  que  claramente 
se  reconoce,  á  pesar  de  su  deterioro,  sino  también  un  magnífico  barro  de  que  después 
me  ocuparé,  el  cual  extraído  de  las  ruinas  de  Mitla  me  fué  regalado  por  el  Gobernador 
de  Oaxaca,  y  que  representa  una  cabeza  de  tigre  con  la  lengua  de  fuera,^  el  que  como 
adelante  veremos  es  una  de  las  figuras  del  sol;  y  ademas  el  ídolo  de  Tuxpan/  que  no 
deja  duda  de  esto,  porque  distinta  é  inequívocamente  muestra  dicha  lengua.  Hoy  puedo 
presentar  en  comprobación,  otros  dos  monumentos  de  la  mayor  importancia.  Antes  de 
citarlos,  repetiré  el  siguiente  párrafo  que  es  definitivo  en  la  presente  cuestión:' 

«  No  deben  olvidarse  dos  pruebas  más,  y  terminantes  en  mi  concepto.  En  la  inisma 
piedra,  las  dos  caras  inferiores  que  están  frente  á  frente,  y  que,  como  dije  en  mi  Ensayo, 
representan  la  dualidad  Cipactli-Oxomoco ,  es  decir,  el  tiempo,  el  dia,  el  mismo  sol, 
sacan  claramente  de  entre  sus  labios  dos  largas  lenguas.  Como  en  esta  parte  la  piedra 
está  aún  intacta,  no  solamente  en  ella  se  observa  este  hecho  con  claridad,  sino  en  los 
diversos  grabados,  litografías  y  fotografías  que  se  han  publicado,  y  en  el  mismo  heliotipo 
del  Sr.  Salisbury.  Prueba  más  concluyente  es  la  lámina  20  del  Códice  Vaticano,  página 
75  del  tomo  2.°  de  la  Colección  de  Kingsborough,  en  la  cual  se  ve  al  sol  como  dios  crea- 
dor en  figura  varonil  con  los  atributos  de  su  sexo,  y  rodeado  como  el  de  nuestra  piedra 
de  los  20  dias  del  mes;  y  allí  el  sol,  como  ser  humano,  también  saca  la  lengua  roja  de 
entre  sus  labios.» 

1  «Anales  del  Museo.»  Tomo  1.°,  páffs.  3o4  á  4o6. 

2  Discurso  del  Sr.  V;dentini.  «Anales  del  Museo.»  Tomo  1.°,  pág.  233. 

3  Lámina  A,  núm.  2. 

4  «Anales  del  Museo.»  Tomo  1.",  lámina  á  la  pág.  386. 

5  Ibid.  pág.  3oo. 

Tomo  II.— 30. 
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Decia  yo,  que  podía  presentar  en  comproljacion  otros  dos  monumentos  importantes. 
Es  uno,  la  figura  central  de  un  disco  de  barro,  cuyo  dibujo  fué  mandado  hacer  por  el 
Sr.  D.  José  Fernandez  Ramírez,  y  la  cual  se  reproduce  en  la  lámina  A,  níunero  1.: 
ella,  exactamente  igual  á  la  de  nuestra  piedra  del  sol,  confirma  plenamente  todo  lo  que 
hemos  dicho  acerca  de  su  significación.  Había  yo  dicho  que  las  aspas  que  rodean  al 
Tonatiuh  de  nuestra  piedra,  representaban,  no  solamente  los  cuatro  soles  cosmogóni- 
cos, sino  los  símbolos  tocJdli,  ácatl,  técpatl^'  calli,  en  su  múltiple  significación  de  los 
cuatro  años  mexicanos,  de  las  cuatro  estaciones  y  de  los  cuatro  puntos  cardiniiles.  En 
efecto,  he  dicho  anteriormente,  que  la  aspa  del  Ehécatl  correspondía  al  símbolo  calli, 
y  hemos  visto  que  calli  es  el  Invierno,  estación  en  que  principiaba  el  año  mexicano. 
Leyendo  la  figura  del  barro  en  la  misma  dirección  que  leemos  la  piedra  del  sol,  encon- 
tramos primeramente  el  símbolo  calli,  a,  perfectamente  claro,  y  confirmando  nuestro 
sistema.  De  la  misma  manera  hallamos  en  seguida  el  fécpatl,  h,  correspondiendo  al 
naJmi  ([lúáhuill  y  á  la  Primavera;  el  ácail,  c,  al  nahui  atl  y  al  Verano;  y  el  tochtli,  d, 
al  nahid  ocólotl  y  al  Otoño.  Igualmente  se  confírmalo  dicho  sobre  los  puntos  cardina- 
les: siendo  técpatl  el  Norte,  ácatl  que  está  á  su  derecha  debe  ser  el  Oriente,  tochtli  el 
Sur,  y  calli  el  Poniente. 

También  confirma  un  punto  importante  este  barro.  Dije  en  mi  segundo  Estudio,^  que 
el  Sr.  Yalentini  se  equivocó  al  creer  que  los  símbolos  de  la  diadema  del  sol  representa- 
ban el  Atonatwh,"  pues  que  lo  que  realmente  representan  es  el  orne  ácatl,  año  del  nue- 
vo sol  y  principio  del  ciclo:  y  bien,  esto  se  confirma  con  toda  claridad.  Véase  la  diadema 
del  sol  del  barro,  y  distintamente  se  observarán  dos  puntos  y  un  ácatl  de  la  misma 
forma  del  marcado  con  la  letra  c,  es  decir,  el  orne  ácatl. 

Ahora,  respecto  de  la  lengua,  no  puede  haber  mayor  claridad,  pues  sale  de  entre  los 
dientes  de  la  figura,  sin  que  en  ello  pueda  caber  duda  alguna. 

El  otro  monumento  se  reproduce  en  la  lámina  B,  el  frente  marcado  con  el  número  1,  y 
la  espalda  con  el  número  2.  Es  una  estatua  de  más  de  un  metro  que  existe  en  Papantla, 
construida  de  piedra  verde  muy  dura,  acaso  pórfido,  y  que  representa  también  al  sol.  En 
la  espalda  se  ven,  en  la  parte  superior  y  detras  de  In  cara,  los  dos  puntos  y  la  caña,  sig- 
nificando también  el  orne  ácatl;  y  en  lugar  de  lengua,  para  significar  los  rayos  de  luz,  la 
boca  está  agujerada,  ati'avesando  el  ag'ujero  el  ídolo,  y  dejando  materialmente  salir 
la  luz  por  los  labios  del  sol,  lo  que  prueba  victoriosamente  que  la  lengua  del  Tonatiuh  de 
nuestra  piedra  es  la  significación  de  la  luz  (|ue  despide  el  astro-rey  del  dia. 

Ahora  bien;  si  el  sol  de  nuestra  piedra  está  representado  en  el  zenit,  no  era  ésta 
la  única  posición  en  el  cielo  de  que  nos  dejaron  representación  suya  los  mexicanos. 

Sabido  es  que  el  curso  del  sol  dio  en  las  antiguas  mitologías  origen  á  belh'simas  fábu- 
las. Los  griegos^  cantaron  su  paso  por  las  doce  constelaciones  del  zodiaco,  en  los  doce 
trabajos  de  Hércules;  y  desde  el  nacimiento  de  Herákles,  despedazando  niño  en  su  cuna 
las  serpientes  que  querían  ahogarlo  y  los  dragones  que  lo  espantaban,*  símbolo  del  sol 
que  desgarra  las  tinieblas  para  surgir  brillante  en  el  horizonte,  todo  era  grandioso  en  esa 
vida  diurna,  hasta  su  muerte  en  la  hoguera  que  fingen  al  caer  la  tarde  las  nubes  do  fuego 
del  Poniente. 

1  «Anales  del  Museo,»  tomo  1.",  pág.  356. 

2  Vorlivijí,  New  York,  1878. 

3  AlfrcJ  Maury.  lüstoire  des  religions. 

4  Teócritü,  idilio  XXIV. 
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Ya  antes  los  egipcios  habían  descrito  también  poéticamente  la  marcha  del  sol.  Dice  á 
este  propósito  uno  de  los  autores  más  notables:^  «  Era  entre  los  egipcios  el  sol,  el  dios  de 
la  vida  y  de  la  pureza;  representábanse  el  espíritu  brillante,  puro  y  poderoso  del  sol,  lu- 
chando contra  los  espíritus  de  la  impureza  y  de  las  tinieblas.  Ruégasele  que  venga  á  so- 
correr á  su  hija,  la  gata  santa  de  líeliópolis,  á  la  que  asusta  la  serpiente  que  se  aproxima 
al  cielo  para  marchar  por  el  camino  del  dios  del  sol  y  manchar  los  miembros  de  la  gata 
santa.^  Las  tumbas  de  los  reyes  en  Tebas^  representan  el  combate  del  dios  contra  la 
mala  serpiente  Apep  (Apophis),  es  decir,  contra  la  oscuridad  y  la  noche.  Está  el  cielo 
representado  por  la  diosa  de  la  noche,  Nut,  que  es  una  mujer  azul  cuyo  cuerpo  salpicado 
de  estrellas  se  extiende  á  lo  lejos;  el  sol  apai^ece  en  él  á  primera  hora  bajo  la  forma  de 
un  niño  con  un  dedo  en  la  boca.  Su  disco  atraviesa  después  en  una  barca  las  aguas  del 
cielo  de  oriente  á  occidente.  Una  entrada  especial  conduce  a  cada  una  de  las  doce  horas 
del  dia.  En  la  primera  hora,  recibe  el  sol  las  adoraciones  de  los  espíritus  del  oriente  que 
le  acompañan  por  toda  la  orilla  hasta  llegar  á  la  segunda  hora.  En  las  siguientes,  du- 
rante las  cuales  cambia  constantemente  su  cortejo  (compónese  éste  de  los  espíritus  que 
presiden  á  cada  hora),  llega  el  sol  á  la  morada  de  las  almas  justas  que  están  en  el  cielo. 
En  las  de  la  tarde,  prepáranse  los  buenos  espíritus  á  ayudarle  contra  su  enemigo  la  mala 
serpiente,  contra  la  oscuridad,  que  quiere  devorarle.  Arrojan  cuerdas  al  monstruo,  y 
bajo  la  dirección  del  cielo  Seb,  sujetan  la  serpiente  doce  espíritus;  la  diosa  del  cielo,  Nut, 
recibe  en  la  hora  duodécima  la  barca  del  sol.  Enfrente  de  este  cuadro,  están  representa- 
das las  doce  horas  de  la  noche.  El  dios  del  sol  está  negro  y  atraviesa  el  mundo  subter- 
ráneo en  donde  son  castigados  los  malos.  La  barca  del  sol  es  trasportada  á  la  cuerda, 
de  occidente  á  oriente,  por  el  rio  del  mundo  subterráneo.  El  dios  del  sol  está  encerrado 
en  su  santuario  sobre  su  barca,  y  los  espíritus  que  tiran  de  ella  cambian  aquí,  como  du- 
rante el  dia,  en  cada  una  de  las  horas,  cuyas  puertas  vigilan  los  cocodrilos.» 

Como  los  egipcios  y  como  los  griegos,  también  los  nahoas  describieron  en  su  mitología 
el  curso  del  sol.  Encontramos  en  este  sentido,  dos  tradiciones.  Según  una,  el  sol,  al  ter- 
minar su  curso  diurno,  se  hundía  en  la  tierra  é  iba  á  alumbrar  á  los  muertos.  Según  la 
otra,  el  sol  caminaba  del  Oriente  al  Zenit,  y  sólo  su  resplandor  seguía  hasta  el  Poniente, 
volviéndose  él  al  Oriente  para  salir  de  nuevo  en  la  siguiente  mañana  á  alumbrar  el  mundo. 
La  explicación  de  ambos  mitos  es  clara  y  sencilla.  Los  nahoas,  como  los  egipcios,  al  con- 
templar que  el  sol  se  Iludía  en  las  tardes  detras  del  horizonte,  creyeron  que  se  iba  al  mundo 
subterráneo,  y  como  allí  se  figuraban  que  estaba  el  mictlan,  la  mansión  de  los  muertos, 
decían  que  el  sol  en  las  noches  los  iba  á  alumbrar.  Pero  los  nalioas,  como  no  conocie- 
ron la  redondez  de  la  tierra  y  mucho  menos  el  movimiento  de  ésta  alrededor  del  sol,  y 
no  acertaron  á  fingirse  un  rio  subterráneo  como  los  egipcios,  no  se  podían  explicar,  cómo 
hundiéndose  el  sol  en  la  tierra  al  caer  la  tarde,  podía  salir  á  la  siguiente  mañana  por  el 
Oriente;  y  entonces  inventaron  que  el  sol  se  volvía  al  ^Mediodía,  para  poder  exphcar  su 
nueva  salida  en  el  dia  inmediato.  Claro  es  que  ésta  fué  la  segunda  versión;  la  primera 
era  la  más  adecuada  á  sus  creencias,  y  de  la  que  nos  dan  testimonio,  no  tradiciones  va- 
riables ni  crónicas  falaces,  sino  los  mismos  monumentos. 

Torquemada*  describe  de  la  siguiente  manera  el  curso  diurno  del  sol:  «le  adoraban 

1  Max  Duncker.  Historia  de  la  Antigüedad,  lomo  1.°,  págs.  So  y  o6. 

2  Brugsch.  Zeitschrift  der  deutscheu  morgenl.  Gesselscliaft,  pág.  664. 

3  Sepulcros  de  Setlios  I  y  Ramsés  VI. 

4  Monarquía  Indiana,  tomo  2.°,  pág.  56. 
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estos  Indios,  imaginando  de  él,  que  era  el  Señor  de  la  Gloria,  y  que  todos  los  que  mo- 
rían en  la  Guerra,  iban  á  aquella  Gloiña,  en  que  él  habitaba;  y  que  también  las  Muge- 
res,  que  morían  del  primer  parto,  iban  á  aquel  mismo  lugar,  donde  vivian,  y  tenian 
contento  para  siempre;  lo  qual  es  falsísimo  de  aquellas  Gentes  Idólatras,  pues  morían 
adorando  al  Sol,  que  no  es  Dios,  y  atribuiéndole  gloria,  que  no  tiene,  ni  para  sí,  ni  para 
nadie;  y  tenian  por  opinión,  que  entre  otras  cosas,  en  que  se  servían  allá  los  Hombres, 
y  las  mugeres,  era  la  vna,  que  los  Hombres  luego  que  asoma  por  el  Oriente  en  su  emisfe- 
río,  le  salían  á  recibir  con  grande  regocijo,  con  vn  muí  rico  Palio,  y  con  muí  regocijados 
cantares,  ygocos,  y  le  llevaban  hasta  el  Mediodifi  de  su  curso,  que  es  hasta  medio  del 
Cielo,  y  allí  le  salían  á  recibir  todas  las  ^lugeres  de  la  otra  parte  del  Occidente,  con  otro 
semejante  Palio,  y  fiesta  igual  á  la  pasada,  que  los  Hombres  hacían;  y  que  al  cubrirse 
del  Orízonte,  le  hacían  muy  grandes  regalos,  y  caricias,  tañéndole  flautas,  é  instrumen- 
tos músicos,  y  hospedándole  con  muchas  y  muí  diversas  frutas.  .  .  .  Decían  estos  bár- 
baros, que  aquellos  regalos  que  le  hacian  al  Sol,  era  por  pagarle  el  trabajo  que  avia  te- 
nido en  pasar  alumbrando  sus  tierras,  y  emisferio.» 

Llama  la  atención  desde  luego  en  este  relato,  que  los  nahoas  tenían  en  estimación  tan 
grande  al  sol,  que  en  él  pusieron  el  más  preciado  de  sus  cielos.  Raza  esencialmente  gue- 
rreray  brava,  prometía  el  mayor  de  los  premios  á  los  soldados  que  muriesen  en  la  guerra: 
iban  ú  habitar  eternamente  en  el  mismo  sol.  Dos  monumentos  nos  conservan  esta  teofa- 
nía.  El  luio  está  reproducido  en  el  Kingsborough,S'  representa  al  sol  con  sus  rayos,  de 
la  misma  forma  que  está  en  nuestra  piedra;  pero  en  el  centro,  en  lugar  de  la  cara  del 
astro,  se  ve  al  bienaventurado  guerrero  que,  muerto  en  el  campo  de  batalla,  subió  á  ha- 
bitar para  siempre  en  el  cíelo  de  luz  del  Tonailvh.  El  otro  es  un  primoroso  teiwnaxtli 
de  mi  colección,  de  cincuenta  centímetros  de  largo,  y  labrado  en  relieve  de  la  misma  ma- 
nera que  nuestra  piedra.  Todo  hace  suponer  que  pertenecía  al  jefe  de  los  ejércitos,  y 
era  el  instrumento  que  le  servía  para  dar  la  señal  del  com1)ate:"  tiene  dos  agujeros  que 
muestran  que  el  jefe  lo  llevaba  colgado  al  cuello:  y  de  tal  manera  está  gastado  de  la  parte 
superior  en  que  se  tocaba,  que  era  imposible,  por  muchas  batallas  que  diera  un  solo  jefe, 
que  él  lo  hubiese  así  gastado;  lo  que  hace  suponer,  que  como  prenda  sagrada  pasaba  de 
jefe  á  jefe.  Labrados  con  esmero  tiene  en  uno  de  sus  costados  im  tigre,  océlotL  y  una 
águila,  qvfwlüli,  que  se  entrelazan  y  se  confunden  haciendo  juntos  una  figura,  y  dándo- 
nos el  nom])re  quauJüUocélotl  del  supremo  jefe  de  los  ejércitos  mexicanos.  En  la  cara 
opuesta,  tiene  la  figura  del  sol  rodeada  de  rayos  como  el  de  nuestra  piedra,  y  en  su  cen- 
tro se  ve  al  guerrero  muerto. 

También  es  muy  notable  la  creencia  de  los  mexicanos  que  señalaban  por  cielo  el  mismo 
sol,  no  únicamente  á  los  guerreros  que  sucumbían  en  el  campo  de  batalla,  sino  también 
á  las  mujeres  que  morían  del  primer  parto.  El  amor  de  la  patria  fué  la  mayor  pasión 
de  los  mexicanos,  y  tanto  valía  para  ellos  el  soldado  que  daba  su  sangre  por  México,  co- 
mo la  niujíT  f(ue  perdía  su  vida  por  dar  un  hijo  á  la  patria. 

Pero  volvainos  al  curso  del  sol,  y  veamos  cómo  lo  representan  los  monumentos.  Ma- 
teria es  ésta  que  por  primera  vez  se  trata,  y  vamos  á  encontrar  los  monumentos  en  com- 
pleta consonancia  con  el  relato  de  Torquemada,  aunque  ellos  nos  dicen  algo  más  sublime 
que  las  pocas  líneas  del  cronista  franciscano. 

1  Tomo  2.°.  última  lámina. 

2  Hombres  ¡lustres  mexicanos.  Tomo  1.",  pi'ig.  100,  en  la  \ii.la  que  escribí  del  rey  Iizcoatl. 
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Tenemos  al  sol  en  Oriente  en  la  cabeza  de  tigre  de  Miüa:  ^  tal  es  la  opinión  de  mi 
maestro  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  y  la  creo  muy  fundada.  Que  la  %ura  es  el  sol,  bien  lo 
muestra  la  lengua  que  sale  de  sus  labios;  y  que  es  el  sol  en  Oriente,  lo  indica  su  cara  de 
tigre  océlotl,  pues  según  el  relato  de  Torquemada,  los  guerreros,  los  océlotl,  salían  á 
recibirlo  al  Oriente,  con  grande  regocijo,  con  vn  miñ  rico  Palio,  y  con  raid  regoci- 
jados cantares  y  gocos.  Acompañaban  los  hombres  muertos  en  la  guerra  al  sol,  desde 
el  Oriente  basta  su  zenit,  y  en  él  lo  vemos  en  nuestra  piedra,  en  medio  de  los  cuatro  pun- 
tos cardinales,  tendiendo  sus  gan'as,  cerniéndose  como  águila  en  medio  del  firmamento, 
y  despidiendo  de  su  lengua  la  luz  sobre  todo  lo  creado.  La  idea  de  que  el  sol  de  nuestra 
piedra  está  en  medio  de  los  cuatro  puntos  cardinales,  se  expresa  no  solamente  por  los 
cuadretes  A,  B,  C  y  D,  que  rodean  la  cara  central,  sino  por  las  figuras  que  en  dii'eccion 
corresponden  á  aquellos  en  el  círculo  de  los  dias,  j  que  son:  n.  3,  ácail;  n.  8,  iécpatl; 
n.  13,  calli;n.  18,  tochtli. 

Del  zenit,  como  dice  Torquemada,  las  mujeres,  á  semejanza  de  los  guerreros,  condu- 
cían al  sol  hasta  el  Poniente,  con  otro  semejante  Palio,  y  fiesta  igual  á  la  pasada. 
Por  primera  vez  se  puede  presentar  un  monumento  que  figure  al  sol  en  Occidente:  el  re- 
lieve de  Tuxpan.- 

Este  ídolo,  que  fué  encontrado  en  tma  excavación  en  terrenos  de  Juan  Felipe,  juris- 
dicción de  Tepezuntla  (Estado  de  "S'eracruz),  y  conservado  en  casa  de  Flores  en  el  ran- 
cho de  Piedra  Labrada,  cuyo  nombre  tomó  del  ídolo,  es  uno  de  los  reüeves  más  notables 
que  nos  dejaron  los  antiguos  moradores  de  este  país.  La  figura,  sin  perder  el  tipo  reli- 
gioso que  no  podía  variarse,  es  verdaderamente  artística."  La  cara  tiene  el  aspecto  feroz 
del  dios  con  la  máscara  sagrada;  las  pupüas  son  grandes  y  redondas;  un  bezote  le  atra- 
\iesa  la  nariz  que,  en  el  nuevo  dibujo  que  me  ha  enviado  mi  amigo  el  Sr.  Jambrú,  se- 
meja la  forma  de  una  cruz;  de  en  medio  del  labio  superior  le  salen  cuatro  dientes  parejos  y 
cuadrados,  y  de  cada  lado  un  colmillo  largo  y  puntiagudo;  en  la  pane  inferior  tiene  tam- 
bién cuatro  dientes  y  dos  colmillos:  el  sol  de  nuestra  piedi'a  de  catedral  tiene  solamente 
dientes;  pero  el  Océlotl  de  ]\Iitla  tiene  los  cuatro  dientes  superiores,  los  dos  colmillos  de 
arriba  y  los  dos  inferiores;  no  tiene  dientes  abajo,  pero  en  la  parte  superior  se  le  ven  muy 
bien  hechas  dos  muelas  de  cada  lado.  En  las  tres  figuras,  en  el  Océlotl  de  ]\litla  repre- 
sentación del  sol  en  Oriente,  en  la  de  la  piedra  de  Catedral  representación  del  sol  en  el 
zenit,  y  en  la  de  Tepezuntla  representación  del  sol  en  el  Poniente,  de  entre  los  labios  sale 
una  larga  lengua,  significando,  como  hemos  visto,  la  luz  del  astro.  En  esta  última,  la 
lengua  del  sol  se  une  á  otra  lengua  bífida  de  culebra,  cuya  explicación  daremos  adelante. 
Sobre  la  cabeza  tiene  una  diadema  con  ^tnco  círculos  que  representan  los  cinco  soles  ó 
épocas.  Encima  está  la  punta  del  rayo  de  obsidiana  ó  flecha  del  nahid  óllin.  Caen  de  la 

1  Lámina  A.  Düm.  2. 

2  El  primer  dibujo  que  de  este  monumento  tuve  me  fué  regalado  por  mi  amigo  el  pintor  ejcenógrafoD. 
Rosendo  Alvárez  Tostado,  quien  lo  copió  del  original,  haciéndose  según  su  dibujo,  la  litogralia  que  se  pu- 
blicó á  la  pág.  386  del  Tomo  1.°  de  los  t  Anales  del  Museo.  >  Después  he  recibido  otro  más  exacto,  aunque 
las  diferencias  no  son  de  importancia,  en  el  cual  se  marcan  las  medidas  de  la  figura,  y  se  dice  que  el  mo- 
numento es  propiedad  del  Lie.  Valle,  de  Tuxpan.  Las  medidas  son:  alto  de  la  piedra,  1  metro  32  centíme- 
tros; ancho  de  la  figura  del  idolo,  1  metro  o  centímetros;  peso  aproximado  del  bajoreliere,  según  resultado 
de  la  cubicación,  78  arrobas;  ancho  de  las  garras  de  los  pies,  18  centímetros;  de  las  de  las  manos.  2.5  cen- 
tímetros; de  los  pies  á  la  cintura,  49  centímetros;  de  la  cintura  á  las  manos,  40  centímetros;  del  borde  su- 
perior de  la  piedra  á  la  cintura,  67  centímetros;  y  de  la  cintura  al  borde  inferior,  6o  ceutimetros. 

3  Véase  la  litografía  á  la  pág.  386  del  tomo  1.°  de  los  «Anales  del  Museo. » 

Tono  II.— 31. 
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diadema  á  ambos  lados  de  la  cara,  dos  grandiosos  colgajos  con  dos  grandes  círculos;  y 
en  la  gargantilla,  cuya  parte  inferior  se  ve  adornada  de  plumas  que  forman  el  otro  ex- 
tremo de  la  flecha  del  nahui  óllin,  hay  seis  círculos  que  corresponden  á  las  seis  cuentas 
de  la  gargantilla  del  sol  de  la  piedra  de  Catedral.  Rodea  la  frente  en  vistoso  adorno,  un 
abanico  de  veinte  y  dos  rayos,  de  figura  semejante  al  que  tienen  las  divinidades  inferna- 
les en  el  Códice  Vaticano;  y  como  este  adorno  no  lo  usan  los  demás  dioses,  se  comprende 
que  el  sol  tiene  aquí  también  la  representación  de  Mictlantecuhtli,  el  señor  .de  los  muer- 
tos ó  dios  del  infierno.  El  motivo  de  esta  trasformacion  es  muy  fácil  de  explicar,  pues 
decían  los  mexicanos  que  cuando  el  sol  se  hundía  en  el  Occidente  iba  á  alumbrar  á  los 
muertos,  á  ser  el  señor  de  los  muertos,  el  Mictlantecuhtli.  ^  Así  es  que  si  los  nahoas  hi- 
cieron del  sol  su  primer  dios,  su  creador,  su  Tonacateciihtli,  también  hicieron  de  él  su 
destructor,  su  dios  de  los  muertos,  su  Mictlantecuhtli. 

El  sol,  en  la  piedra  de  que  nos  ocupamos,  tiene  figura  humana.  El  abanico  lo  cubre 
hasta  la  cintura;  los  brazos  perfectamente  dibujados,  tienen  cada  uno  tres  pulseras;  las 
manos  son  de  hombre,  pero  los  dedos  están  armados  de  larguísimas  uñas  como  las  garras 
E  F  de  la  piedra  de  Catedral.  El  cinto  lo  forman  llamas  y  glyfos,  y  otros  adornos  de 
que  después  me  ocuparé  á  su  tiempo.  Tiene  una  cauda  de  forma  rara,  como  si  fuera  la 
parte  posterior  de  una  avispa,  toda  con  adornos  y  puntos  que  tienen  el  significado  que 
más  adelante  diré.  Las  piernas  también  humanas,  y  tamljien  perfectamente  dibujadas, 
están  separadas  como  los  brazos,  y  con  ellos  y  la  flecha  de  la  diadema,  forman  completo 
el  nahui  óllin.  Por  pies  tiene  dos  garras  de  águila. 

Que  el  relieve  de  que  nos  ocupamos  representa  al  sol,  claro  está,  ya  por  los  atributos 
de  la  figura  de  que  hemos  hecho  mención,  ya  por  otras  particularidades  de  que  después 
nos  ocuparemos;  y  que  dicho  relieve  representa  también  al  Mictlantecuhtli,  se  ve  por 
la  misma  figura,  y  se  confirma  comparándolo  con  el  que  existe  en  el  Museo  de  ]\Iéxico.* 
Bien  conocida  es  esta  antigüedad,  y  de  ella  hizo  la  descripción  el  sabio  Gama.^  En  ella 
se  ve  el  mismo  rostro  con  la  misma  máscara  sagrada;  las  dos  grandes  orejeras  redondas 
amanera  de  discos  de  oro;  los  cuatro  dientes,  aunque  se  nota  bajo  de  ellos  la  ausencia  de 
la  lengua  por  la  razón  de  que  después  hablaré;  las  piernas  y  los  brazos,  notándose  en  es- 
tos todavía  restos  de  las  garras,  pues  la  piedra  se  deterioró  por  haberla  empleado  como 
rueda  de  molino;  la  flecha  que  atraviesa  la  figura  entre  las  piernas  y  los  brazos,  formando 
con  ellos  el  nahui  óllin:  el  centro  con  los  cinco  puntos  representantes  de  los  cinco  soles, 
y  un  resplandor  circular  en  mitad  de  la  figura,  que  tiene  importante  significado  para  la 
cronología. 

Pero  todavía  tenemos  que  notar  algo  muy  ñnteresante  en  el  sol  de  Tuxpan:  hemos 
visto  que  su  lengua  se  junta  con  otra  bífida  de  serpiente;  y  si  se  notan  los  adornos  del 
collar,  se  verá  que  de  plumas  de  quetzal  se  componen.  Las  plumas  y  la  lengua  de  ser- 
piente son  símbolos  del  dios  Quetzalcoatl  que  es  la  estrella  Venus,  la  estrella  de  la  tarde, 
que  apenas  se  separa  del  Poniente  de  la  tierra,  junto  al  cual  se  representa  en  la  citlalli 
del  cuádrete  A  de  la  figura  central  de  la  piedra  de  Catedral.  La  lengua  del  sol,  que  es  su 
luz,  se  está  ya  confundiendo  con  la  lengua  bífida  que  es  la  luz  de  Venus,  allá  en  el  con- 
fín del  horizonte:  así  es  que  el  monolito  de  Tuxpan  representa  al  sol  en  el  momento  de 


1  La  palabra  micllan  quiere  decir  el  litijar  de  los  inttcrlos,  y  Iccuhtli  significa  señor. 

2  Lámina  C,  núni.  1. 

3  Las  dos  piedras.  Piinieía  parte. 
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hundirse  y  trasformarse  en  el  Milllantccuhtli,  cuando  lanza  sus  últimos  rayos,  y  la  es- 
trella de  la  tarde  brilla  sobre  la  montaña  como  diamante  sobre  la  corona  de  una  reina. 

¡Qué  poema  tan  sublime,  tan  sublime  como  la  misma  naturaleza!  El  sol  saliendo  va- 
leroso por  la  serranía  del  Oriente,  con  el  rostro  grandioso  del  océlotl  de  jNIitla,  acompa- 
ñado en  regocijos  y  fiestas  por  los  soldados  muertos  en  defensa  de  la  patria;  después  en 
el  zenit,  cerniéndose  sobre  el  mundo  con  garras  de  águila,  y  cubriéndolo  con  un  pabe- 
llón de  luz  de  oro;  después,  acompañado  de  las  hermosas  matronas  que  murieron  en  su 
primer  alumbramiento,  llega  al  Occidente,  acaricia  con  un  beso  de  luz  á  la  poética  estre- 
lla de  la  tarde,  y  se  hunde  en  la  tierra,  y  ya  no  alumbra,  y  por  eso  el  Mictlantccnhtli 
del  Museo  ya  no  tiene  la  lengua  representación  de  la  luz. 

Pero  no  termina  ahí  la  sublimidad  de  las  concepciones  mitológicas  de  los  nahoas  sobre 
la  marcha  del  sol:  hundido  en  la  tierra  durante  la  noche,  para  volver  á  sahr  al  nuevo 
dia  por  el  deslumbrador  Oriente,  sol  y  tierra,  en  un  estrecho  abrazo  y  bajo  una  mis- 
ma manta,  Cipactli  y  Oxomoco,  producen  la  ñecha  del  tiempo,  significando  esta  ver- 
dad científica:  la  cronología  se  ha  formado  de  las  relaciones  que  hay  en  las  diversas  po- 
siciones relativas  del  sol  y  de  la  tierra.  No  han  aprendido  más  los  sabios  modernos.  Los 
poetas  antiguos  no  cantaron  nada  más  grandioso  que  esta  unión  íntima  del  sol  y  de  la 
tierra,  que  este  matrimonio  de  Cipactli  y  Oxomoco,  que  estos  amores  de  la  luz  y  de  las 
tinieblas,  del  dia  y  de  la  noche,  que  tuvieron  por  hijo  al  tiempo. 

Y  de  esto  también  la  fortuna  ha  traído  á  mis  manos  la  comprobación  en  el  monumento 
de  piedra  que  adjunto  se  reproduce.  Debo  también  el  dibujo  á  la  benevolencia  de  mi 
amigo  el  Sr.  ingeniero  Jambrú,  que  me  lo  ha  enviado  hace  poco.  El  monolito,  que  es 
de  figura  convexa  como  se  ve  en  la  planta,  está  empotrado  en  la  fachada  de  la  merce- 
ría de  Mr.  LaíForet,  en  Tuxpan  también,  y  tiene  52  centímetros  de  altura.  El  sol,  el 
CipactU,  de  la  misma  figura  que  el  otro  ídolo  de  Tuxpan,  baja  á  confundirse  y  confunde 
su  rostro  con  el  de  Oxomoco,  la  tierra:  ya  no  hay  más  que  una  boca;  pero  de  ella  ya 
no  sale  la  lengua,  símbolo  de  la  luz  que  con  la  noche  ha  desaparecido.  Si  se  examina  bien 
el  dibujo,  se  verá  que  hay  tres  partes  distintas  en  la  piedra.  La  inferior  que  es  la  más 
grande,  representa  ala  mujer  Oxomoco,  la  tierra;  se  ven  sus  dos  pies,  se  distinguen  los 
cinco  dedos  de  cada  uno,  y  lo  mismo  sucede  con  las  manos;  aparece  cubierta  con  una 
gran  camisa,  aunque  se  distinguen  sus  grandes  y  redondos  pechos;  dos  grandes  orejeras 
con  colgajos,  la  gargantilla  con  las  seis  cuentas  y  uno  como  bezote  en  la  barba,  son  sus 
adornos;  su  rostro  parece  cubierto  con  la  máscara  sagrada.  La  segunda  parte  la  forma 
el  sol  con  sus  brazos  con  garras  de  águila,  confundiéndose  de  tal  manera  el  CipactU  con 
la  figura  de  la  Oxomoco,  que  en  ella  hunde  y  pierde  su  boca.  La  parte  superior,  de  la- 
brados artísticos,  figura  una  como  atmósfera  de  llamas,  y  en  el  centro  está  la  punta  de 
la  flecha,  el  itztli  de  la  luz,  con  dos  ojos  y  con  dos  brazos  con  las  garras  del  CijMctli.  Y 
unidos  los  tres  rostros  con  los  brazos  que  los  rodean,  tenemos  la  flecha  completa,  el  na/mi 
óllin,  y  los  seis  puntos.  Se  ve  pues  que  esta  piedra  es  la  representación  del  omcycua- 
liztli,  lo  mismo  que  la  lámina  30  del  Códice  Borgiano  en  la  Colección  de  Kingsborough. 
En  Tuxpan  dicen  que  la  piedra  de  Mr.  LaíForet  representa  el  génesis:  sí,  representa  el 
génesis,  pero  no  el  de  la  mísera  humanidad,  sino  otro  más  grandioso,  el  génesis  de  la 
luz,  la  creación  del  tiempo:  ¡ese  monumento  es  la  primera  piedra  miliaria  del  sagrado 
camino  que  se  llama  la  eternidad! 

lie  dicho  también  que  la  figura  central  es  representación  de  la  fiesta  que  al  sol  se  cele- 
braba el  primer  dia  del  ciclo  mexicano.  Este  ciclo  de  52  años,  á  cuyo  fin  temían  los  az- 
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tecas  que  el  mundo  concluyese,  terminalja,  como  ya  tengo  referido,  con  la  solemnidad 
de  encender  el  fuego  nuevo.  Era  superstición  de  los  mexicanos  que  si  el  fuego  nuevo  no 
se  podía  encender,  al  dia  siguiente  no  surgiría  el  sol  en  el  horizonte,  y  la  tierra  hundida 
en  perpetuas  tinieblas,  sería  espaciosa  tumba  de  la  humanidad.  Así  es,  que  si  alegría 
sentían  en  el  alma  los  mexicanos,  cuando  la  primera  hoguera  irradiaba  en  el  cerro  de 
Iztapalapan,  mayor  debía  de  ser  cuando  á  la  mañana  siguiente  miraban  brotar  al  sol 
esplendoroso  tiñendo  de  púrpura  las  cabezas  canas  del  Popocatepetl  y  el  Ixtacíhuatl. 
Nada  más  natural  que  la  primera  fiesta  de  su  ciclo,  de  su  vida  nueva,  se  dedicara  al  sol, 
y  que  se  verificara  cuando  este  astro  estaba  en  su  mayor  esplendor,  irradiando  majes- 
tuoso su  luz  desde  el  zenit  sobre  toda  la  cuenca  del  valle.  Así  nos  cuenta  Saliagun,^  ha- 
blando del  principio  del  ciclo,  que  «  siendo  ya  medio  dia,  comenzaban  á  sacrificar  y 
matar  hombres  cautivos  ó  esclavos,  y  así  hacían  fiestas:  comían  y  renovaban  las  hogue- 
ras, y  las  mugeres  preñadas  que  estuvieron  encerradas  y  tenidas  por  animales  fieros,  si 
entonces  acontecía  parir,  ponían  á  sus  hijos  estos  nombres:  moliñlía,  etc.,  en  memoria 
de  lo  que  había  acontecido  en  su  tiempo:  xiuJméneil,  etc.»  Motolinía  habla  de  mayor 
número  de  cautivos  sacrificados  en  el  primer  dia  del  nuevo  ciclo;  tratando  de  la  fiesta 
del  fuego  nuevo,  dice:^  «  á  la  media  noche,  que  era  principio  del  año  de  la  siguiente  heb- 
dómada, los  dichos  ministros  sacaban  nueva  lumbre  de  un  palo  que  llamaban  palo  de 
fuego,  y  luego  encendían  tea,  y  antes  que  nadie  encendiese,  con  mucho  fervor  y  prisa  la 
llevaljan  al  principal  templo  de  México,  y  puesta  la  lumbre  delante  de  los  ídolos,  traían 
un  cautivo  tomado  en  guerra,  y  delante  el  fuego  nuevo  sacrificándole  le  sacaban  el  co- 
razón, y  con  la  sangre  el  ministro  mayor  rociaba  el  fuego  amanera  de  bendición.  Esto 
acabado,  ya  que  el  fuego  quedaba  como  bendito,  estaban  allí  esperando  de  muchos  pue- 
blos para  llevar  lumbre  nueva  á  los  templos  de  sus  lugares,  lo  cual  hacían  pidiendo  li- 
cencia al  gran  príncipe  ó  pontífice  mexicano,  que  era  como  papa,  y  esto  hacían  con  gran 
fervor  y  prisa.  Aunque  el  lugar  estuviese  hartas  leguas,  ellos  se  daban  tanta  prisa  que 
en  breve  tiempo  ponían  allá  la  lumbre.  En  las  provincias  lejos  de  México  hacían  la  mis- 
ma ceremonia,  y-  esto  se  hacía  en  todas  partes  con  mucho  regocijo  y  alegría;  y  en  co- 
menzando el  dia,  en  toda  la  tierra  y  ¿Jrincijuíbnente  cu  México  hacían  r/van  fiesta,  y 
sacrificaban  cuatrocientos  hombres  solo  en  México.-» 

Por  esta  unión  de  las  fiestas  del  fuego  y  del  sol,  unión  muy  lógica  y  que  fonnó  parte 
de  varias  religiones  antiguas,  podemos  exphcar  por  qué  al  primer  dia  del  año  que  se 
señalaba  con  el  símbolo  Cipactli,  el  sol,  correspondía  como  acompañado  el  dios  Xiiite- 
ciihtlitletl,  el  señor  del  fuego." 


1  Hisloiia  general  de  las  cosas  de  Nueva  Kspaña,  libro  7.°,  capitulo  12. 

2  Historia  de  los  indios  de  la  Nueva  España,  tratado  1.°.  capitulo  5.° 

3  Véase  el  Tonalámatl,  los  calendarios  de  la  colección  de  Lord  Ringsborougli,  y  Gama,  Las  dos  piedras, 
página  G2. 
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ENSAYO 

DE  DESCIFRACION  GEROGLÍFICA 

POR  »JLAJ\UEIL.  OROZCO  Y  BERRA. 

(COSriKÜA). 

XIV 

LÁMINA   I. 

FUNDACIÓN   DE    3IEXICO. 

De  esta  lámina  existe  una  descifracion  en  un  libro  curioso;^  vamos  á  traducir  la  re- 
lación, á  fin  de  que  el  lector  pueda  comparar  los  adelantos  alcanzados  por  la  ciencia 
arqueológica. 

«.Cajiítulo  segundo. — Escrituras  americanas. — Pintura  figurativa  de  los  rae- 
xicanos. — Géneros  diversos. — No  sin  algún  temor  entramos  en  un  dominio,  que, 
hasta  ahora,  la  ciencia  no  ha  podido  entrever  sino  rauj  imperfectamente,  y  que  de- 
manda cuantiosas  vigiUas,  en  cambio  de  los  resultados  considerables  que  ha}-  derecho 
de  esperar.» 

«No  siendo  nuestro  intento  reseñar  aquí  las  frases  principales  del  progreso  seguido 
en  el  estudio  de  la  arqueología  y  de  la  filología  mexicanas,  nos  contentaremos  con  se- 
ñalar tres  obras  cuya  publicación  ha  sido  muy  particularmente  útil  á  la  materia  asunto 
de  este  capítulo.  La  primera  es  la  de  Mr.  Alejandro  de  Humboldt,^  la  segunda  la  es- 
pléndidamente real  de  Lord  Kingsborough,^  la  tercera,  en  fin,  es  solo  una  ]\Iemona; 
pero  la  Memoria  de  ]\Ir.  Aubin,^  no  por  serlo  ha  dejado  de  conquistar  para  su  autor  el 
primer  lugar  entre  los  intérpretes  de  los  monumentos  históricos  y  de  la  arqueología  me- 
xicanos. > 

1  Les  écritures  fipralives  et  hiéroglyphiques  des  dififérenls  peuples  anciens  et  modernes  par  León  de 
Rosny.  Paris,  1870.  Pag.  14. 

2  Vues  des  Cordilléres,  par  le  Barón  Alexandre  de  Humboldt.— Paris,  1816:  2  vol.  in-8,  con  láminas. 

3  Antiquities  oí  México,  comprising  fac-similes  of  ancient  Mexican  paintings  and  hieroglyphies  also  the 
monumentá  of  New-Spain,  by  Dupaix  iilustr.  by  upwards  of  one  thousand  elabórate  and  liighly  interesting 
piales,  by  A.  Aglio. — London,  1831:  7  vol.  in-fol. 

4  Memoire  surlapeinture  didactique  et  récrilure  figurative  des  anciens  Méxicains,  par  J.  M.  A.  Aubin, 
— Paris,  1849;  in-8.  No  se  ha  terminado  aún  la  impresión  de  este  trabajo. 

Tomo  II.-  32 
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«Hemos  tomado  los  materiales  de  este  capítulo,  muy  principalmente  de  las  tres  im- 
portantes publicaciones  referidas,  pero  sobre  todo  de  la  última;  utilizamos  también  en 
las  siguientes  líneas  nuestras  propias  indagaciones.» 

«Nos  es  conocida  la  escritura  pintada  mexicana  bajo  muy  distintas  formas,  que  se 
pueden  enumerar  en  el  orden  siguiente: » 

«1.°  Pinturas  T^nvameiúe  fiffuratwas,  es  decir,  las  que  representan  puras  y  simples 
imágenes  de  los  objetos  cuyo  recuerdo  se  pretende  fijar.» 

«2.°  Las  pinturas  mixtas  ó  fonético- figurativas ,  esto  es,  las  que  encierran  imáge- 
nes análogas  á  las  de  la  clase  precedente,  á  las  cuales  van  unidas,  con  más  ó  menos 
frecuencia,  ciertos  signos  que  recuerdan  los  sonidos  de  la  lengua  hablada  y  que  por  ello 
pueden  ser  llamados  signos- fonéticos.  Esta  denominación  corresponde  con  propiedad 
á  las  escrituras  de  México,  de  la  China  y  del  Antiguo  Egipto.» 

«3.°  Las  pinturas  fonéticas,  es  decir,  las  que  integralmente  recuerdan  por  lo  escrito 
los  sonidos  que  oralmente  pronunciaría  quien  recitase  de  memoria  una  relación,  y  que 
son  equivalentes  á  los  soninos  fijados  gráficamente  por  medio  de  los  signos  fonéticos.» 

«/.  Escritura  figurativa  propiamente  dicha. — Las  pinturas  de  la  primera  clase. 
las  puramente  figurativas,  no  son  más  de  series  continuas  de  imágenes  que  se  explican 
de  la  misma  manera  que  los  bajo-relieves  que  representan  una  sucesión  de  circunstan- 
cias y  de  acontecimientos  distintos  los  unos  de  los  otros,  y  cuya  descripción  puede  dar 
lugar  á  una  relación  que  represente  la  lectura  de  aquellos,  ó,  respecto  de  los  mexica- 
nos, de  sus  pinturas.» 

«La  lámina  mexicana  adjunta,  relativa  á  los  principales  acontecimientos  de  la  fun- 
dación de  IMéxico,  contiene,  en  su  parte  inferior,  un  ejemplo  de  pintura  puramente  fi- 
gurativa.» 

«El  facsímile  adjunto  es  una  pintura  figurativa  mexicana  de  la  colección  de  Men- 
doza, que  recuerda  la  fundación  de  México  en  medio  de  los  lagos,  de  cuya  ciudad  se  ve 
la  representación  en  el  centro,  compuesta  de  una  águila  parada  sobre  una  opuntía. 
Este  símbolo  de  INIéxico  está  compuesto  del  nombre  de  los  dos  jefes  á  quienes  se  del)e  la 
edificación  de  la  ciudad.  Uno  de  ellos,  el  jefe  espiritual  ó  religioso,  Kouaoutli-Ketzki. '(') 
(Cuautli-Quetzqui),  tiene  su  nombre  figurado  por  una  águila  (en  mexicano,  KonaoiUli) 
(cuautli);  el  otro,  el  jefe  temporal  y  militar,  Te-notch,  se  escribe  con  una  piedra  (te) 
y  una  opuncia  ó  nopal  {notcJi).y 

«Los  nombres  de  los  diez  personajes  colocados  alrededor  de  la  águila  parada,  escri- 
tos con  signos  fonéticos  mexicanos,  deben  ser  leídos  como  sigue:  1  Akasitli  (Acasitli) 
— 2  Kouapa  (Cuapa)  — 3  Oselopa  — 4  AkecJioil  (Aquexotl)  — 5  Tesineouh  (Tesi- 
neuh) — 6  Tcnoutch  (Tenutch)  — 7  Chomimitl  (Xomimitl)  — 8  Chokoyol  (Xocoyol) 
—  9  Clúouhcak  (Xiucac)  — 10  Atototl.» 

«En  la  parte  inferior  de  la  lámina  se  encuentran  figuradas  las  conquistas  de  Akama- 
pitchtli  (Acamapitchtli)  primer  rey  de  ]México,  y  los  estados  de  Kolhounkan  (B)  (Col- 
huacan)  y  de  Tenotchtitlan  (C).» 

1  La  eliniolo.aia  primitiva  de  esta  palabra,  que  malamente  se  buscaría  en  los  signos  figurativos  por  medio 
de  los  cuales  se  la  fija  gráficamente,  parece  ser,  lel  que  saca  fuego  del  palo,»  nombre  perteneciente  á  cier- 
tos sacerdotes.» 

(a)  Elslos  nombres  están  escritos  siguiendo  la  pronunciación  francesa;  nos  tomamos  la  libertad  de  restau- 
rarles en  nuestra  ortografía,  colocándoles  entre  paróntosis.  para  ayudar  á  los  lectores  que  no  puedan  por  si 
mismos  practicar  la  lectura.— M.  O.  y  H. 
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<La  pintura  está  circunscrita  por  los  signos  que  sirven  para  los  cómputos  cronoló- 
gicos, siguiendo  el  ciclo  de  cincuenta  y  dos  años  usado  por  los  antiguos  mexicanos,  y 
dividido  en  cuatro  series,  cada  una  de  las  cuales  comienza  por  un  pequeño  círculo,  o, 
luego  siguen  dos,  tres,  y  así  sucesivamente  hasta  trece  círculos,  después  de  la  cual  co- 
mienza de  la  misma  manera  una  nueva  serie  de  trece  términos.» 

Hasta  aquí  la  traducción.  En  materia  de  arqueología  mexicana,  asunto  difícil  de  por 
sí  y  además  poco  cultivado,  tienen  derecho  los  lectores,  para  dar  crédito  á  nuestras  pa- 
labras, de  pedirnos  fianza  á  fin  de  que,  no  abandonando  el  camino  de  la  verdad  y  de  la 
lógica,  nos  lancemos  á  los  espacios  imaginarios  en  busca  de  deducciones  conceptuosas 
y  peregrinas,  si  bien  absurdas  y  destituidas  de  fundamento.  Por  el  camino  que  ahora 
vamos  salen  garantes  por  nosotros  los  intérpretes  del  Códice  IMendozino:  versados  en  la 
lectura  y  en  la  escritura  geroglífica,  son  autoridad  competente  en  la  materia;  ellos  die- 
ron en  su  lengua  materna  la  traducción  de  los  signos,  y  hé  aqm'  ya  un  punto  seguro  de 
partida,  supuesto  que  nos  suministran  ima  equivalencia  que  de  otra  manera  no  hubié- 
ramos podido  obtener  sino  de  un  modo  confuso  y  aun  erróneo.  Siguiendo  nosotros  esa 
interpretación  estamos  ya  en  la  verdad;  nuestro  trabajo  consiste,  en  encontrar  por  los 
elementos  gramaticales  de  las  voces,  los  elementos  gráficos  á  que  corresponden;  com- 
parar los  signos  entre  sí  para  clasificarlos  y  entenderlos;  deducir  de  lo  conocido  lo  des- 
conocido; reducir  á  reglas  y  preceptos  las  observaciones;  arrojar,  en  cuanto  se  pueda, 
la  luz,  en  donde  ahora  no  existen  mas  de  espesas  tinieblas.   Entramos  en  materia. 

Nuestras  estampas,  aunque  en  menor  escala,  son  la  exacta  reproducción  de  las  lámi- 
nas del  Lord  Kingsborough:  hemos  dejado  á  las  figuras  los  mismos  números  de  orden 
del  original.  La  primera  estampa  contiene  la  anotación  cronológica,  de  que  ya  hemos 
ha])lado,  que  comienza  en  el  ome  calli  1325  y  termina  en  el  matlactli  omei  Acatl  1375. 
Dentro  del  paralelógramo  formado  por  los  años  se  advierte  un  cuadrado  terminado  por 
bandas  azules,  atravesado  por  bandas  igualmente  azules,  al  mismo  tiempo  diagonales, 
que  dividen  el  cuadrado  en  cuatro  triángulos,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  notan  di- 
versas figuras:  en  el  centro,  donde  las  diagonales  se  cruzan  se  mira  el  símbolo  tetl,  en- 
cima un  nopalli  con  sus  frutos,  y  parada  en  el  nopal  una  grande  águila:  abajo  del  grupo 
anterior  está  representado  el  yaoyoil.  Las  bandas  azules  representan  agua,  los  trián- 
gulos blancos  la  tierra;  el  conjunto  da  á  entender  una  porción  de  tierra  rodeada  de 
agua,  en  la  cual  se  radicaron  las  personas  ahí  nombradas,  fundando  una  ciudad  cuyo 
nomdre  expresa  el  grupo  geroglíñco  central. 

Durante  el  siglo  X^l  y  con  mayor  razón  en  el  siglo  Xlll,  el  lago  era  muy  más  ex- 
tenso que  al  presente.  Extendíase  al  E.  hasta  Texcoco;  al  N.  besaban  las  aguas  el  pié 
de  la  cordillera  del  Tepeyacac  (Guadalupe);  corrían  al  O.  hasta  las  lomas  de  Atlacui- 
huayan  (Tacubaya),  cerro  de  Chapultepec  y  ciudad  de  Popotla:  estrechábase  el  vaso  al 
S.  entre  ^Nlixcoac  al  O.,  Itztapalapan  y  Culhuacan  al  E.,  para  tomar  más  amplias  pro- 
porciones en  las  actuales  lagunas  de  Chalco  y  de  Xochimilco.  Dentro  se  alzaban  las  dos 
cimas  aisladas,  de  Tepepolco  (Peñón  grande  ó  del  INÍarqués)  y  de  Tepetzinco  (Peñón  de 
los  Baños)  en  el  cual  brotaban  las  aguas  termales  llamadas  Acopilco  (agua  de  Copil). 
Próximamente  en  dirección  N.  S.  existían  algunas  islas  de  tamaño  desigual,  de  suelo 
fangoso  y  anegadizo,  rodeadas  é  invadidas  por  grandes  matas  de  plantas  palustres. 

Larga  y  azarosa  fué  la  peregrinación  de  los  mexi.  Al  llegar  por  segunda  vez  á  Cul- 
huacan, del  mismo  modo  que  en  su  primera  mansión,  su  índole  belicosa  y  perversa 
les  hizo  aborrecidos  de  sus  comarcanos,  y  después  de  varios  desastres,  ya  sufridos  por 


130  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL 

alcanzar  libertad,  ya  para  sustraerse  al  encono  de  sus  enemigos,  tuvieron  al  cabo  que 
buscar  refugio  entre  los  cañaverales  del  lago.  Ningún  lugar  tomaban  como  asiento  de- 
finitivo; iban  en  busca  del  sitio  privilegiado  ofrecido  por  Iluitzilopocblli,  á  saber,  de 
una  isla  dentro  de  un  lago  como  su  patria  primitiva,  y  no  obstante  haber  dado  señales 
muchas  de  cansancio,  el  dios  habia  permanecido  inexorable,  teniendo  artes  bastantes 
los  sacerdotes  caudillos  para  llevarlos  más  adelante. 

Los  mexi  hablan  penetrado  en  las  lagunas  hasta  Temazcaltitlan.  Las  calidades  par- 
ticulares del  sitio,  la  amistad  en  que  estaban  con  los  vecinos  tepaneca,  el  cansancio  del 
viaje  y  la  miserable  condición  á  que  el  pueblo  quedaba  reducido,  determinaron  por  fin 
á  los  sacerdotes  á  proporcionar  un  asiento  definitivo  á  los  apenados  emigrantes:  reunié- 
ronse los  tlamacazqui  en  consejo,  conferenciaron  largamente,  quedando,  por  último, 
dispuesto  que  Axolohua  y  Cuauhcoatl  saliesen  á  buscar  si  por  allí  se  encontraba  el  lu- 
gar prometido.  Común  es  que  la  fundación  de  las  grandes  ciudades  esté  acompañada, 
en  el  concepto  público  y  aun  en  las  relaciones  históricas  más  autorizadas,  de  señales 
maravillosas  y  leyendas  fantásticas:  mentiras  son,  que  debemos  recoger  y  conservar, 
para  poder  darnos  cuenta  del  estado  de  civilización  y  de  creencias  de  las  épocas  en  que 
viviei"on,  así  quienes  las  mentii\as  inventaron,  como  quienes  las  consintieron  y  adop- 
taron. Axolohua  y  Cuauhcoatl  se  armaron  de  bordones  para  saltar  sobré  los  charque- 
tales, y  metiéndose  por  entre  juncias  y  carrizos,  buscando  aquí  y  acullá,  encontraron 
por  fin  «un  lugar  pequeño  de  tierra  enjuta  y  en  medio  del  el  Tenochtli  (que  ahora  tie- 
«nen  por  armas)  y  al  derredor  del  pequeño  sitio  de  tierra  una  agua  muy  verde,  que 
«  cercalja  el  dicho  lugar,  y  era  tan  viva  su  fineza  que  parecian  sus  visos  muy  finas  es- 
«meraldas.»'  Suspensos  y  maravillados  quedaron  contemplando  la  belleza  del  lugar, 
siendo  como  era  el  tenochili  la  señal  ofrecida  por  el  numen:  de  improviso  Axolohua  se 
hundió  y  desapareció  en  las  verdes  aguas,  quedando  atónito  su  compañero;  y  aunque 
Cuauhcoatl  esperal)a  verle  reaparecer,  convencido  de  ser  en  balde  la  demora,  tornó  á  dar 
la  infausta  nueva  á  los  mexi. 

Conversaba  afligido  el  pueblo  del  suceso,  cuando  á  las  veinte  y  cuatro  horas  precisas  se 
presentó  Axolohua  sano  y  salvo.  Interrogado  acerca  del  suceso,  respondió,  que  arras- 
trado por  oculta  fuerza  ai  fondo  de  las  aguas,  encontró  á  Tlalloc,  dios  y  señor  de  la  tierra, 
quien  le  dijo;  «  Sea  bien  venido  mi  querido  hijo  Huitzilopochtli  con  su  pueblo;  diles  á  to- 
«dos  esos  mexicanos  tus  compañeros,  que  este  es  el  lugar  donde  han  de  poblar  y  ha- 
«cerla  cabeza  de  su  señorío,  y  que  aquí  Aceran  ensalzadas  sus  generaciones.»  Tan 
plausible  nueva  llenó  de  júbilo  á  la  ya  deseo  razo  natía  tribu,  la  cual  puso  por  obra  tras- 
ladarse inmediatamente  al  sitio  sagrado,  poniendo  en  derredor  del  tenochtli  los  funda- 
mentos de  la  futura  señora  del  Anahuac. 

\  Torquemada,  lib.  111,  cap.  XXII. 

(Conlinuará) . 
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ADVERTENCIA 


L  EJEMPLAR  que  constituye  el  ol>jeto  de  esta  Memoria,  es  una  losa 
esculpida  que  forma  parte  del  célebre  Tablero  del  llamado  Templo  de 
la  Cruz  en  El  Palenque,  Estado  de  Chiapas,  México,  y  fué  hace  mu- 
chos años  enviado  al  Instituto  Nacional  de  Washington,  y  encomenda- 
do por  éste  al  cuidado  del  Instituto  Sniitli5oniano.  En  las  primeras  fi- 
guras y  descripciones  de  este  tablero,  se  le  ve  completo;  los  de  fecha 
posterior,  solo  se  refieren  á  dos  terceras  partes  de  él;  y  el  descubrimien- 
to de  la  porción  que  faltalm  en  el  Museo  de  Washington  ha  sido  objeto 
de  grande  interés  para  los  arqueólogos,  y  entre  otros  el  Prof.  Rau  quien,  como  Jefe 
de  la  División  Arqueológica  del  ]\Iuseo  Nacional,  habia  fijado  su  atención  durante  al- 
gún tiempo  en  esta  notable  reliquia.  Apreciándola  en  todo  su  valor,  habia  impendido 
grandes  trabajos  en  la  investigación  de  su  historia,  procurando  á  la  vez  descifrar  los 
gerogh'ficos  con  qite  está  cubierta.  El  resultado  de  estas  arduas  labores  ha  sido  la  des- 
cripción de  todo  el  tablero,  acompañada  de  varias  ilustraciones,  preparadas  unas  espe- 
cialmente para  la  obra,  y  facilitadas  otras  bondadosamente  por  Mr.  H.  H.  Bancroft,  de 
San  Francisco.  Refiere  también  el  autor  la  historia  de  las  exploraciones  de  la  antigua 
ciudad  de  Palenque,  acompañando  una  relación  de  las  obras  descriptivas  de  las  ruinas, 
y  un  capítulo  sobre  la  escritura  abon'gene  de  México,  Yucatán  y  Centro-América,  en 
la  que  expresa  sus  ideas  respecto  de  los  manuscritos  y  gerogh'ficos  de  origen  Maya. 

Según  la  costumbre  del  Instituto,  esta  JMemoria  ha  sido  pasada  al  dictamen  de  los  Sres. 
S.  F.  Haven,  de  Massachussets,  y  H.  H.  Bancroft,  de  California,  quienes  recomendaron 
su  pubhcacion  como  un  contingente  del  Instituto  Smithsoniano,  para  la  difusión  de  los 
conocimientos. 

Indudablemente  será  bien  recibido,  supuesto  que  trata  de  un  asunto  que  llama  tanto 
la  atención  en  la  actualidad. 


SPENCER  F.  BAIRD, 

Secretario  del  Instituto  Smithsoniano. 


PREFACIO 


HE  tenido  especial  cuidado  en  no  aventurar  en  la  presente  monografía  una  opinión 
que  no  fuese  de  acuerdo  con  los  datos  de  que  he  podido  disponer.  Esto  era  pre- 
ciso, supuesta  la  diversidad  de  opiniones  que  actualmente  hay  acerca  del  estado  de  la 
civilización  primitiva  de  ]\Iéxico  y  de  la  América  Centi'al.  En  tanto  que  en  algunos  hay 
cierta  tendencia  á  exagerar  la  cultura  de  los  antiguos  habitantes  de  esos  países,  la  fa- 
cihdad  con  que  otros  admiten  ciertas  teorías  favoritas,  les  hace  caer  en  el  error  contra- 
rio. Ninguno  de  estos  modos  de  ver,  conducirla  á  apreciaciones  justas,  tratándose  de 
dilucidar  esta  cuestión. 

Tanto  el  Instituto  Smithsoniano  como  yo,  damos  las  más  rendidas  gracias  á  Mr.  H. 
H.  Bancroft  por  su  donativo  de  los  electrotipos  de  las  figuras  1,  2,  4,  5,  7,  10,  13,  14, 
15  y  17  que  figuran  en  las  ilustraciones  de  su  obra  intitulada:  «  Razas  Nativas  de  los 
Estados  del  Pacífico.  »  Las  frecuentes  alusiones  en  esta  obra,  hechas  en  esta  publica- 
ción, son  el  mejor  tributo  que  puede  rendirse  á  su  mérito. 


CAPITULO  I. 

HISTORIA  DEL  TABLERO  DEL  PALENQUE. 

Las  colecciones  del  «Instituto  Nacional  para  la  promoción  de  la  ciencia»  establecido 
en  Washington,  hace  cerca  de  cuarenta  años,  fueron  puestas  al  cuidado  del  Instituto 
Smithsoniano  por  la  oficina  de  Privilegios  de  los  Estados  Unidos  en  el  año  de  1858. 
Entre  los  objetos  de  interés  arqueológico  habia  varios  fragmentos  que  formaban  una  gran 
losa  rectangular  cubierta  de  gerogh'ficos  en  bajorelieve  con  que  Mr.  Charles  Russell,  cón- 
sul de  los  Estados  Unidos  en  Laguna,  Isla  del  Carmen,  Estado  de  Campeche,  México  ha- 
bia obsequiado  al  Instituto  Nacional.  Los  fragmentos  procedían  del  Palenque  y  llega- 
ron á  Washington  en  1842,  habiendo  sido  enviados  en  dos  cajas  que  llegaron  en  dife- 
rentes meses  de  aquel  año.  Según  parece,  las  cajas  hablan  sido  enviadas  por  Messrs. 
Howalan  y  Aspimvall  de  New  York.  El  Instituto  recibió  á  la  vez  una  carta  de  Mr. 
Russell  fechada  en  Laguna  el  18  de  Marzo  de  1842,  en  que  pai-ticipaba  haberle  envia- 
do por  el  «Eliza  y  Susana»  algunos  fragmentos  de  un  tablero  de  las  ruinas  de  Palen- 
que, y  por  el  «Gil  Blas»  oti'os  del  mismo  tablero  que  lo  completaban.  Estos  hechos  ais- 
lados se  han  tomado  del  S'^'"  Bolétin  de  las  actas  del  Instituto  Nacional,  de  Febrero  de 
1842  á  Febrero  de  1845.  La  carta  en  cuestión,  probablemente  se  perdió,  pues  no  he 
podido  encontrarla  en  los  Documentos  que  quedan  del  Instituto  Nacional  (ahora  en  el 
Smithsoniano),  sin  embargo  del  empeño  con  que  la  busqué.  Siento  no  poder  dar  algu- 
nos datos  acerca  de  la  extracción  de  estos  fragmentos,  de  las  célebres  ruinas  del  Palen- 
que. El  explorador  Stephens  y  su  compañero  Catherwood  fueron  atendidos  hospitala- 
riamente por  Mr.  Russell  en  su  visita  á  Laguna  en  1840.  Hablan  terminado  ya  su 
exploración  del  Palenque,  y  no  es  dudoso  que  hayan  comunicado  algo  de  su  entusiasmo 
arqueológico  á  Mr.  Russell,  quien  puede  haber  visitado  las  ruinas,  y  extraído  de  allí 
los  fragmentos.  Es  esta  una  mera  suposición,  pues  pueden  muy  bien  haber  sido  extraí- 
dos por  alguno  ó  algunos  otros  por  conducto  del  Cónsul.  Mr.  Russell  era  nativo  de 
Filadelfia,  pero  hacia  ya  tiempo  que  estaba  ausente  de  su  patria  cuando  le  visitó  Mr. 
Stephens.  Estaba  casado  con  una  dama  española  acaudalada:^  según  informes  del  De- 
partamento de  Estado,  fué  nombrado  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Laguna,  el  5  de 
Marzo  de  1839,  y  murió  en  el  desempeño  de  su  comisión  el  10  de  Febrero  de  1843. 

Mr.  Stephens,  al  volver  á  los  Estados  Unidos,  mantuvo  correspondencia  con  Mr. 
Russell.  Antes  de  salir  de  Palenque  hizo  que  un  Mr.  Pawling  modelara  los  tableros  y 
ornamentos  más  importantes,  quedando  convenido  en  que  Mr.  Russell  enviada  estos 
modelos  á  los  Estados  Unidos.  Los  trabajos  de  Pawling  fueron  suspendidos  por  orden 
del  Gobernador  de  Chiapas,  decomisando  los  modelos  ya  ejecutados.  No  es  tampoco 
dudoso  que  Mr.  Pawling,  durante  su  permanencia  en  el  Palenque,  haya  reunido  los 
fragmentos  del  tablero  mandándolos  al  Cónsul  americano,  quien  los  remitió  al  Instituto 

1  Stephens.  Incidentes  de  Viaje  en  Centro  América,  Yucatán  y  Chiapas,  vol.  II,  pág.  390. 
Tomo  II.-  34 
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Nacional  de  Washington.  Mr.  Stephens  acarició  la  idea  de  la  fundación  de  un  Museo 
de  antigüedades  americanas,  que  podria  contar  con  el  apoyo  del  Gobierno  General,  tras- 
ladando á  él  la  Galería  Indiana  de  Cattlin  y  todos  los  demás  recuerdos  de  las  razas  abo- 
rígenes, cuya  historia  aun  entre  nosotros,  es  casi  fabulosa.  ^  Soy  deudor  á  Mr.  Titian  R. 
Peale,  de  algunos  informes  relativos  á  la  historia  del  Tablero  después  de  su  llegada  á 
"Washington.  A  la  vuelta  á  los  Estados  Unidos  de  la  Comisión  Exploradora  del  mar  del 
Sur,  á  las  órdenes  del  teniente  Wilkes,  las  colecciones  hechas  durante  aquella  expedi- 
ción fueron  mandadas  á  la  Oficina  de  Privilegios  de  AYashington,  nombrándose  á  Mr. 
Peale  para  que  las  arreglara,  lo  mismo  que  algunas  otras  existentes  en  la  misma  Ofi- 
cina. Entre  las  antigiíedades  allí  existentes  estaban  los  fragmentos  del  Tablero  del  Pa- 
lenque, que,  según  manifestó  Mr.  Peale,  coincidian  perfectamente.  El  Tablero  excitó 
algún  interés  en  aquella  época,  pero  ninguno,  á  lo  que  parece,  apreció  debidamente  su 
interés  arqueológico.  Posteriormente  en  1848  cuando  el  Enviado  de  Prusia  en  los  Es- 
tados Unidos,  Barón  Yon  Gérolt  solicitó  un  modelo  del  Tablero  para  su  Gobierno,  Mr. 
Peale  comisionó  para  hacerlo,  al  escultor  Clark  ]\Iills,  y  hecho  que  fué,  el  Embajador  lo 
remitió  á  Berlin.  No  se  hace  mención  de  él  en  el  Catálogo  del  Departamento  Etnológico 
del  ]\Iuseo  Real  de  Berlin,  hecho  por  el  Boj.  A.  Bastían.  ^  El  molde  permaneció  en  la 
Oficina  de  Privilegios  hasta  que  fué  trasladado  al  Instituto  Smithsoniano  juntamente  con 
las  colecciones  del  Instituto  isacional.  Probablemente  estaba  ya  inservible  en  1863,  por- 
que en  aquel  año  el  Prof.  Joseph  Henry,  P""  Secretario  del  Instituto  Smithsoniano,  co- 
misionó al  Dr.  Jorge  A.  Matile,  entonces  en  relación  con  aquel  Instituto,^  para  que  hicie- 
ra un  nuevo  molde  á  fin  de  obtener  un  perfecto  modelado  de  la  piedra.  Esta  obra  fué 
llevada  á  cabo  con  éxito:  durante  estas  labores,  el  Dr.  ]\Iatile,  á  quien  le  eran  familiares 
las  obras  de  Stephen,  reconoció  que  el  Tablero  del  Smithsoniano  era  una  de  las  tres  lo- 
sas que  reimidas  formaban  la  escultura  del  famoso  grupo  de  la  Cruz  que  constitm'a  el 
principal  ornamento  de  uno  de  los  edificios  del  Palenque,  que  por  este  motivo  es  conocido 
con  el  nombre  de  Templo  de  la  Cruz.  La  piedra  del  centro  y  la  que  en  un  principio  se  le 
unia  á  la  izquierda,  hablan  sido  descritas  y  dibujadas  por  los  últimos  exploradores,  pero 
la  que  completaba  el  grupo  esculpido,  y  que  ahora  se  conserva  en  el  Instituto  Smithso- 
niano, habia  sido  probablemente  dividida  en  fragmentos  antes  de  1832,  cuando  "\Yaldeck 
exploró  las  ruinas  del  Palenque.  Stephens  que  estuvo  alh'  ocho  años  después,  ciertamen- 
te vio  sus  piezas  separadas;  y  si  pues  ninguno  de  ambos  nos  ha  dado  una  representación 
de  ellas.  Del  Rio  y  Dupaix,  á  quienes  debemos  los  últimos  informes  sobre  las  Ruinas  del 
Palenque,  las  vieron  aún  en  su  propio  lugar  como  tendré  ocasión  de  demostrar  más 
adelante.  * 

El  Dr.  Matile  anunció  la  identificación  del  Tablero  en  un  artículo  intitulado  «Etnolo- 
gía Americana,»  que  aunque  fué  escrito  eu  1SG5,  no  se  publicó  sino  hasta  Enero  de  1868 
en  el  American  Journal  of  Education,  de  Barnard.  El  pasaje  en  que  explica  el  verda- 
dero artículo  del  Tablero,  se  encuentra  en  la  pág.  431  de  aquella  publicación.  Basta  con 
una  simple  comparación  de  los  dibujos  de  la  losa  del  Instituto  Smithsoniano  con  las  re- 
presentaciones de  las  del  Palenque,  pertenecientes  al  Grupo  de  la  Cruz  y  dadas  por  Ste- 

1  Stephens.  Incidentes  de  Viaje  en  Centro  América,  Yucatán  y  Chiapas;  vol.  II,  Apéndice. 

2  Este  Catálogo  se  publicó  en  1872. 

3  Ahora  en  la  Oficina  de  Privilegios  de  los  Estados  Unidos. 

4  Lo  primero  que  se  publicó,  á  lo  que  yo  sepa,  sobre  las  ruinas,  fué  una  Noticia  de  Juarros.  En  la  página 
7  se  encuentra  íntegra.  La  obra  de  esle  autor  apareció  en  1808-18,  Informe  de  Del  Rio  en  1822. 


A^^ALES  DEL  MUSEO  líACIOKAL  137 

phens,  para  convencerse  de  que  la  una  es  el  complemento  de  las  otras.  Sin  embargo,  la 
satisfacción  de  haber  descubierto  este  hecho,  pertenece  al  primero  de  los  mencionados. 

Pocos  dias  después,  el  Tablero  se  rompió  de  nuevo  por  un  accidente  desgraciado  al 
removerlo  de  un  lugar  á  otro  del  Instituto  Smithsoniano.  Sin  embargo,  ha  sido  restau- 
rado con  éxito,  sirviendo  el  facsímile  modelado  por  el  Dr.  Matile  para  que  los  artistas 
reemplazaran  con  absoluta  precisión  las  partes  maltratadas  de  la  superficie  esculpida,  y 
ahora  se  exhibe,  protegido  por  un  marco  en  que  está  sólidamente  fijo,  en  el  IMuseo  Nacio- 
nal de  ^Yashington  (al  cuidado  del  Instituto  Smithsoniano),  donde  llama  la  atención  de 
los  numerosos  visitantes. 

En  1873  envió  el  Instituto  Smithsoniano  una  fotografía  del  Tablero  al  Dr.  Philipp, 
J.  J.  Valentini,  persona  muy  dada  al  estudio  de  las  antigüedades  de  México  y  Centro 
América,  y  autor  de  un  Tratado  sobre  el  Calendario  de  piedra  de  México  que  apareció 
primero  en  alemán,  en  figura  de  cuaderno,^  y  que  fué  inmediatamente  después  traducido 
al  inglés  por  ^h\  Stephen  Sahsbuiy  (jr.)  y  publicado  en  las  Actas  de  la  Sociedad  Ameri- 
cana de  anticuarios.  (N.°  71),  Worcester,  Mass  1878.  Al  recibir  la  fotografía  el  Dr. 
Valentini,  notó  desde  luego  que  representaba  la  losa  faltante  en  el  Templo  de  la  Cruz 
del  Palenque  y  comunicó  su  descubrimiento  al  Bof  Henry  en  una  carta  fechada  el  4  de 
IMarzo  de  1873.  Esto  fué  sin  tener  conocimiento  de  lo  que  ha  dicho  Matile  soljre  el  mis- 
mo asunto. 

No  hace  mucho,  la  lectura  de  la  excelente  obra  de  Stephens  sobre  Centro  América, 
Chiapas  y  Yucatán,  me  indujo  á  examinar  detenidamente,  la  rehquia  del  Palenque, 
existente  en  el  Instituto  Smithsoniano,  y  la  consideración  de  su  grande  importancia  ar- 
queológica me  hizo  concebir  la  idea  de  hacer  una  descripción  ilustrada  de  ella,  con  los 
bien  conocidos  dibujos  del  Tablero  de  la  Cruz  hechos  por  Catherwood,  y  que  constan  en 
el  T.  II  de  la  obra  de  Stephens,  «Incidentes  de  viaje  en  Centro  América,  Chiapas  y  Yu- 
catán.» Confio  en  que  mis  esfuerzos  para  presentar  el  célebre  bajorelieve  tan  completo 
como  lo  estuvo  en  su  origen,  contarán  con  la  aprobación  de  todos  los  que  se  interesan 
por  aquel  célebre  pueblo  que  hoUó  el  gran  Palacio  y  los  Templos  del  Palenque. 

La  lámina  en  contorno  que  se  acompaña,  es  una  reproducción  de  la  ilustración  de  Ste- 
phens á  la  que  se  ha  añadido,  á  la  derecha,  un  dibujo  correcto  del  Tablero  complementa- 
rio existente  en  el  Instituto  Smithsoniano.  La  línea  vertical  de  puntos  que  casi  toca  la 
extremidad  curva  de  la  cola  del  pájaro  que  remata  la  Cruz,  indica  la  junta  de  los  table- 
ros de  la  izquierda  y  del  centro.  Esta  línea  no  ha  sido  indicada  por  Mr.  Catherwood. 

Antes  de  entrar  en  la  descripción  del  Tablero,  tendré  que  mencionar  algunos  hechos 
que  se  le  relacionan,  cuyo  conocimiento  dará  mejor  idea  del  objeto  á  que  se  dedica  esta 
Monografía. 

1  Vortrag  über  den  Jlexicauisclien  Caleuder-Stein  gehalten  von  Prof.  Valenüni.  am  30  April  1878,  ele. 
New  York  1878. 
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CAPÍTULO  II. 

EXPLORACIONES  DEL  PALENQLT]. 


Me  propongo  dar  en  este  capítulo,  en  orden  cronológico  tan  sucintamente  como  sea 
posible,  una  relación  de  las  principales  exploraciones  de  la  antigua  ciudad,  comprendien- 
do todas  aquellas  á  que  tenga  que  referirme  en  lo  de  adelante. 

Las  ruinas  del  Palenque  toman  su  nombre  del  pintoresco  pueblecillo  de  Sto.  Domingo 
del  Palenque,^  distante  de  ellas  como  ocho  leguas,  y  situado  en  el  Estado  de  Chiapas,  Mé- 
xico, limítrofe  con  la  República  de  Guatemala.  Chiapas  formaba  parte  de  Guatemala 
durante  la  dominación  española,  pero  inmediatamente  después  de  la  consumación  de  la 
Independencia  por  Jturbide  en  1821,  la  provincia  se  adhirió  á  México,  por  el  voto  uná- 
nime de  sus  habitantes.  Se  ignora  el  nombre  originario  de  la  ciudad  en  ruina"  y  las  otras 
prhnitivas  que  trataban  de  esta  parte  de  América,  no  hacen  mención  del  lugar.  Cortés, 
en  su  famosa  expedición  á  Honduras  (1524-1526),  con  objeto  de  sofocar  la  rebelión  de  su 
teniente  Cristóbal  de  Olid,  pasó  indudablemente  no  muy  lejos  del  lugar  llamado  ahora 
Palenque.  «Si  hubiese  sido  una  ciudad  en  pié,  «dice  Mr.  Stephens,»  su  fama  habría  lle- 
gado á  noticia  suya,  é  indudablemente  se  hubiera  desviado  de  su  camino  para  subyugarla 
y  saquearla.  Parece  por  consiguiente  probable  que  en  aquel  tiempo  ya  estaba  abandona- 
da y  en  ruinas  y  aun  su  memoria  perdida.  >'  Mr.  Prescott  hace  una  observación  semejan- 
te. «El  ejército  de  Cortés,  dice,  no  estuvo  á  gran  distancia  de  la  antigua  ciudad  de  Pa- 
lenque, objeto  de  tantas  especulaciones  en  nuestros  dias.  La  aldea  de  las  Tres  Cruces, 
distante  de  20  á  30  millas  del  Palenque,  atestigua  el  paso  de  los  conquistadores  con  ó  dos 
tres  cruces  que  ellos  dejai^on  aUí.  Sin  embargo,  ninguna  mención  se  hace  de  la  antigua 
capital.  ¿Era  entonces  la  residencia  de  un  pueblo  grande  y  floreciente  como  el  que  en  al- 
guna época  la  ocupó,  ájuzgar  por  la  extensión  y  magnificencia  de  sus  restos?  ¿O  era  ya 
en  aquella  época  un  montón  de  ruinas,  cubiertas  por  una  vegetación  exuberante  y  ocultas 
así  á  los  países  circunvecinos?  Si  lo  primero,  el  silencio  de  Cortés  no  tiene  explicación. 

Hay  una  tradición  vaga,  relativa  al  origen  del  Palenque,  que  aunque  no  merece  gran 
crédito,  su  interés  la  hace  digna  de  ser  mencionada  en  este  lugar.  Ciertamente,  la  his- 
toria primitiva  de  Centro  América  y  Yucatán,  no  ayuda  mucho  á  la  investigación.  ■• 

«Esta  historia,  ó  más  bien,  la  recolección  de  ella,  dice  Brasseur  de  Bourbourg,  no  se 
apoya  sino  en  un  pequeño  número  de  tradiciones  no  menos  oscuras  que  inverosímiles.» 
La  cronología  adolece  del  mismo  defecto,  y  la  parte  de  ella,  de  donde  tratamos  de  tomar 


1  Fundada  allá  por  el  afio  de  1361  por  Pedro  Laurencio,  mifionero  Dominií-o,  entre  los  indios  Tzendal. 
Según  Morelet,  contiene  ahora  unos  cinco  mil  habitantes,  pero  antes  era  considerada  como  una  ciudad  11o- 
reciente. 

2  La  palabra  Palenque  es  de  origen  español,  y  significa  una  estocada,  ó  cerco  formado  por  una  palizada. 
No  se  explica  cómo  llegó  a  ser  aplicada  á  la  Villa  de  Santo  Domingo,  pero  no  hay  ninguna  razón  para  supo- 
ner que  tenga  relación  con  las  ruinas.  BancrofI:  The  Nalire  Races  of  de  Paci/ic  Slates:  vol.  IV.  P.  294. 

3  Stephens:  America  Central,  vol.  11,  pág.  ;5n7. 

4  Prescott.  Conquista  de  México,  vol.  III,  pág.  281. 
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los  principales  acontecimientos  de  los  anales  de  Yucatán,  es  por  demás  lacónica.»  ^  Tal  es 
la  confesión  de  un  autor  bien  conocido  por  la  osadía  con  que  emite  sus  opiniones,  y  cuya 
vasta  instrucción  apenas  puede  desvanecer  la  desconfianza  que  surge  en  sus  extravagan- 
tes conclusiones.  Sin  embargo  de  ello,  él  ha  sabido  darnos  luz  acerca  de  muchos  detalles 
interesantes,  relativos  al  estado  primitivo  de  aquellos  países,  y  sus  obras  son,  y  por  mu- 
cho tiempo  serán,  indispensables  para  todo  el  que  se  dedique  al  estudio  de  la  historia 
americana.  Lo  que  Brasseur  dice,  relativo  á  la  fundación  del  Palenque,  está  tomado  en 
su  mayor  parte,  de  un  curioso  manuscrito  de  D.  Ramón  de  Ordúñez  y  Aguiar,  nativo  de 
Ciudad  Real  de  Chiapas,  que  murió  allá  por  el  año  de  1840  en  una  edad  avanzada  y  sien- 
do Canónigo  de  la  Catedral  de  aquella  ciudad.  El  mero  título  del  manuscrito:  «Historia 
de  la  Creación  del  Cielo  y  de  la  Tierra,»  dáuna  idea  de  lo  vasto  de  su  imaginación.  La 
relación,  según  Brasseur,  es  como  sigue: 

«Algunas  centurias  antes  de  la  Era  Cristiana,  llegó  á  la  Laguna  de  Términos  una  pe- 
queña flota  de  barcas,  de  la  que  una  persona  distinguida  llamada  Votan,  acompañado  de 
otros  jefes,  saltó  atierra.  Venia  de  un  lugar  llamado  Volconvotan,  «tierra  de  Votan,» 
que  el  Comendador  Ordúñez  cree  haber  sido  la  Isla  de  Cuba.»  Votan  penetró  en  el  país, 
á  lo  que  parece,  sin  haber  sido  molestado  ^  por  los  naturales:  se  supone,  que  en  la  región 
superior  del  Usumacinta,  y  cerca  de  uno  de  los  afluentes  de  este  rio,  es  donde  tuvo  su 
origen  la  civilización  de  la  América  Central,  pues  durante  su  permanencia  en  esta  re- 
gión, se  erigió  una  ciudad  al  pié  de  la  montaña  de  Túmbala''  que  llegó  á  ser  la  metrópoli 
de  un  grande  imperio;  esta  ciudad  se  llamó  Nachan  (ciudad  de  las  Serpientes),*  y  los  res- 
tos de  sus  edificios  «son  las  ahora  admiradas  ruinas  del  Palenque.»^  Debo  abstenerme  de 
seguir  á  Votan  en  su  carrera,  puesto  que  de  ella  se  ocupan  Brasseur  y  Bancroft  en  sus 
obras,  de  acuerdo  con  la  tradición. 

Según  Juarros,  el  historiador  de  Guatemala,  las  ruinas  del  Palenque  fueron  descu- 
biertas por  el  año  de  1750,  por  una  partida  de  españoles  que  recorrían  la  provincia  de 
Chiapas,  *pero  Stephens  duda  de  esta  relación,  inclinándose  más  bien  á  creer  que  las  rui- 

1  Brasseur  de  Bourbourg:  Histoire  des  Nations  du  Mexique  et  de  rAmérii]ue-Centrale;  Paris,  18o7-9, 
tom.  II,  páfi.  2.  Alude  á  un  manust-iito Maya  que  trata  de  las  épocas  principales  de  la  Historia  de  Yucatán, 
antes  de  la  conquista.  Fué  obsequiado  á  Mr.  Stephens,  por  D.  Juan  Pió  Pérez,  literato  de  Yucatcán,  habién- 
dolo publicado  aquel,  con  una  versión  inglesa  en  el  Apéndice  del  tomo  segundo  de  su  obra  sobre  Yucatán, 
El  manuscrito  fué  hecho  de  memoria  por  un  indio. 

2  Brasseur  cree  que  fueron  Tzendales.  Los  restos  de  este  pueblo  habitan  aún  en  las  inmediaciones  del 
Palenque. 

3  Llamado  Cerro  del  Naranjo  en  el  nuevo  mapa  de  Yucatán,  compilado  por  ,Hübbe  y  revisado  por  Be- 
rendt  (1878.) 

4  Culhuacan,  y  Huehuetlapallan,  son  nombres  supuestos  por  alguno  como  aplicaliles  á  la  ciudad. 

5  Brasseur  de  Bourbourg:  Historia  de  las  naciones  civilizadas,  etc.,  tom.  I,  pág.  68. 

6  Santo  Domingo  Palenque,  pueblo  en  la  provincia  de  Tzendales,  en  los  limites  de  las  intendencias  de 
Ciudad  Real  y  Yucatán.  Es  la  cabecera  de  un  curato;  goza  de  un  clima  templado  y  salubre,  pero  apenas  ha- 
bitado, y  ahora  célebre  por  contener  en  su  jurisdicción  los  vestigios  de  una  ciudad  muy  populosa,  que  ha 
sido  llamada  Ciudad  del  Palenque:  sin  duda,  antiguamente  la  capital  de  un  imperio,  cuya  historia  no  existe 
ya.  La  Metrópoli,  á  semejanza  de  otro  Herculano,  que  sin  duda  no  fué  cubierta  por  el  torrente  de  otro  Ve- 
subio, pero  si  oculta  por  muchas  centurias,  en  medio  de  un  desierto  permaneció  ignorada  basta  mediados 
del  siglo  diez  y  ocho,  cuando  algunos  españoles,  que  penetraron  en  la  espantosa  soledad,  se  encontraron, 
con  gran  sorpresa,  á  la  vista  de  las  ruinas  de  la  que  en  un  tiempo  habia  sido  una  soberbia  ciudad,  de  seis 
leguas  de  circunferencia;  la  solidez  de  sus  edificios,  lo  alineado  de  sus  palacios,  y  la  magnificencia  de  sus 
obras  públicas,  no  eran  menos  importantes  que  su  vasta  extensión:  los  templos,  aliares,  deidades  y  escultu- 
ras, son  testimonio  de  su  remota  antigüedad. — Los  geroglificos,  símbolos  y  emblemas  que  se  han  descubier- 
to en  los  templos,  se  semejan  tanlo  á  los  de  los  Egipcios,  que  bien  puede  suponerse  haber  sido  una  colonia 
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ñas  fueron  reveladas  por  los  indios  que  habian  desbastado  el  monte  en  diferentes  lugares 
para  sus  siembras  de  maíz,  ó  tal  vez  las  conocían  desde  tiempo  inmemorial,  haciendo 
que  los  pueblos  de  las  cercanías  las  visitaran.^  El  abate  Brasseur  de  Bourbourg  asegura 
por  otro  lado,  que  las  ruinas  fueron  descubiertas  en  1746  por  los  sobrinos  del  Lie.  An- 
tonio de  Solís,  entonces  residente  en  Santo  Domingo,  que  formaba  parte  de  su  diócesis.  * 
Aunque  la  noticia  de  este  descubrimiento  se  extendió  por  todo  el  país,  por  mucho  tiem- 
po el  Gobierno  de  Guatemala  no  hizo  caso  de  ello,  porque  la  juzgó  de  poco  interés,  ó  por- 
que negocios  de  mayor  importancia  reclamaban  su  atención.  En  1773,  sin  embargo, 
Ramón  de  Ordóñez  indujo  á  uno  de  sus  hermanos  y  á  otras  personas  á  explorar  las  rui- 
nas, y  con  sus  datos  pudo  formar  un  IMemorial  que  al  fin  en  1784  pudo  llegar  á  manos 
de  D.  José  Estacherría,  Presidente  de  la  Audiencia  Real  de  Guatemala.  Habiendo  to- 
mado interés  en  el  asunto  este  funcionario,  dio  sus  instrucciones  en  el  mismo  año,  á  D. 
José  Antonio  Calderón,  teniente  de  Alcalde  Mayor  de  Sto.  Domingo,  para  que  hiciera 
nuevas  exploraciones;  y  en  1785,  un  itahano.  Amonio  Bernascohi,  real  arquitecto  de  Gua- 
temala, recibió  orden  de  continuarlas;  sus  informes,  acompañados  de  dibujos,  nunca  se 
pubhcaron,  al  menos  que  se  sepa,  permaneciendo  manuscritos,  pero  fueron  traducidos  en 
parte,  al  francés,  por  Brasseur  de  Bourbourg  y  publicados  en  su  grande  obra  sobre  el 
Palenque,  «Monuments  ancieiisdu  Mexique,»  de  la  que  se  dará  cuenta  más  adelante. 

Habiendo  sido  enviado  á  España  el  manuscrito  en  cuestión,  hizo  uso  de  él,  el  real 
historiógrafo  ]\Iuñoz,  en  un  Informe  sobre  las  antigüedades  americanas,  hecho  por  or- 
den del  rey.^ 

La  primera  exploración  de  las  ruinas  que  condujo  á  un  resultado  directo,  aunque 
tardío,  fué  la  del  capitán  Antonio  del  Rio,  emprendida  en  1787  en  cumplimiento  del 
real  decreto  de  15  de  Mayo  de  1786.  Su  Informe  está  fechado  en  el  Palenque  en  24  de 
Junio  de  1787  y  dirigido  á  D.  José  Estacherría,  Brigadier,  Gobernador  y  Comandante 
General  del  reino  de  Guatemala,,  etc.  Fué  mandado  á  España,  acompañado  de  muchos 
dibujos;  pero  habiendo  retenido  las  copias  en  México  y  en  Guatemala,  una  de  eUas  fué 
conseguida  por  un  caballero  que  habia  vivido  muchos  años  en  esta  última  ciudad  (Dr. 
Mac-Quy),  y  llevado  por  él  á  Londres,  donde  fué  traducido  al  inglés,  é  impreso  en  1822 
por  Henry  Berthoud.  Forma  un  tomo  en  4.°  menor  y  lleva  por  título:  «Descripción  de 
las  ruinas  de  una  antigua  ciudad  descubierta  cerca  del  Palenque,  en  el  reino  de  Guate- 
mala, América  Española;  traducida  del  Informe  original  manuscrito  del  Capitán  D.  An- 
tonio del  Rio,  etc.»  Por  lo  que  sigue  al  título,  vemos  que  la  obra  contiene  también  el 

de  ese  pueblo,  quien  fundó  la  ciudad  del  Palenque,  ó  Culliuacan.  La  misma  opinión  puede  formarse  con 
respeclo  á  Tullía,  cuyas  ruinas  pueden  verse  aún  cerca  del  pueblo  de  Ococincro,  en  el  mismo  distrito." — 
Historia  del  Rcyiio  de  (hinlenuda,  etc.,  porD.  Dominíro  Juarros,  traducido  por  Bayli:  London  1823,  p;ig.  18. 
— Compendio  de  la  Historia  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  escrito  por  el  Br.  D.  Domingo  Juarros;  Guatemala. 
1808-18,  tom,  1,  p.  14. 

A  juzgar  por  esta  descripción,  podia  uno  formar  una  opinión  muy  pobre  del  Distrito  en  que  se  halla  el 
Palenque.  Algunos  viajeros  modernos,  sin  embargo,  elogian  su  panorama,  especialmente  Morelet  y  Charuay. 

1  Siepliens:  Centro  América,  etc.,  vol.  II,  p.  294. 

2  Brasseur  de  Baurl)ourg:  Monuments  Anciens  du  Mexique.— Paris,  18G6,  p.  3. 

3  Bancroft:  Nativo  Races,  etc.,  vol.  IV,  p.  289,  nota.  Esta  nota  ocupa  varias  páginas  y  abraza  una  rela- 
ción extensa  de  las  exploraciones  qna  lian  dado  á  conocer  las  ruinas  de  Palenque,  y  de  los  muchos  informes 
y  escritos  que  se  relacionan  con  ellas.  Aunque  mi  Informe  sobre  óstas  proviene  de  Informes  originales,  he 
tomado  mui-iios  detalles  de  este  excelente  resumen:  otros  los  he  tomado  del  Abate  Brassour.  en  sus  "Monu- 
ments Anciens  du  Mexique,"  obra  que  contiene  el  Informo  más  extenso  sobre  Palenque,  que  se  haya  hasta 
ahora  publicado.  No  pude  disponer  de  él  cuando  comencé  esta  monografía. 
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«Tratado  Crítico  Americano,  etc.,»  por  el  Dr.  D,  Pablo  Félix  de  Cabrera:  esta  obra  es 
una  de  tantas  que  se  han  ocupado  de  manifestar  la  manera  con  que  fué  poblada  la  Amé- 
rica. Aunque  parece  que  ningún  dibujo  acompañó  al  Informe  manuscrito  de  Del  Rio, 
del  cual  se  hizo  la  traducción,  ésta,  sin  embargo,  está  ilustrada  por  17  láminas  litográfi- 
cas.  Estos  dibujos  fueron  ejecutados  por  M.  Frederik  de  \Valdeck,  según  copias  de  los 
dibujos  de  Castañeda,  artista  empleado  por  el  Cap.  Dupaix,  que  sucedió  á  Del  Pao  en  las 
exploraciones  del  Palenque.  Las  copias  en  cuestión  que  estuvieron  algún  tiempo  en  po- 
der de  j\I.  Latour-Allard,  de  Paris,  pasaron  después  á  poder  de  los  ingleses.  Casi  todas 
las  copias  de  Del  Rio,  examinadas  por  mí,  llevan  las  iniciales  F.  W.,  ó  J.  F.  W.,  que 
pueden  interpretarse  por  Frederick  AValdeck,  ó  Jean  Frédéiic  Waldeck.  A  mayor  abun- 
damiento, una  de  las  láminas  está  firmada  con  todo  su  nombre.  Las  ilustraciones  de  Del 
Rio,  tal  cual  se  encuentran  en  la  relación  inglesa,  son  en  lo  sustancial  las  mismas  de 
Dupaix,  aunque  algo  mejoradas,  sobre  todo  en  lo  relativo  á  los  contornos  de  las  figuras 
humanas.  Aun  los  errores  de  que  adolecen  los  dibujos  de  Castañeda,  reconocidos  en  vir- 
tud de  representaciones  posteriores  y  más  correctas  de  los  mismos  objetos,  están  repro- 
ducidos en  las  láminas  que  ilustran  la  traducción  inglesa  del  Informe  de  Del  Rio.  Así, 
pues,  desde  luego  se  descubre  que  la  posición  errónea  en  que  están  los  gerogh'ficos  del 
grupo  de  la  Cruz,  tanto  en  las  láminas  de  Del  Rio  como  en  las  de  Dupaix,  no  es  acci- 
dental, puesto  que  en  ambas  hay  el  mismo  defecto.  En  cuanto  á  las  descripciones  de  Del 
Rio,  tienen  ciertamente  algún  mérito,  aunque  no  son  tan  completas  y  precisas  como  las 
de  los  últimos  investigadores.  No  estando  numeradas  las  láminas,  las  referencias  á  ellas 
son  en  muchos  casos  oscuras,  y  serian  ciertamente  ininteligibles,  á  no  contar  con  la  gm'a 
más  segura  de  muchas  publicaciones  recientes  sobre  el  Palenque.  ^ 

De  mayor  importancia  fueron  las  expediciones  hechas  de  1805  á  1808  por  el  capitán 
^\'illiam  Dupaix,  capitán  retii'ado  de  Dragones  mexicanos,  en  virtud  de  una  real  orden 
para  la  exploración  de  las  antigüedades  mexicanas;  fué  acompañado  de  Luciano  Casta- 
ñeda, ingeniero  y  dil^ujante,  un  secretario  y  una  escolta.  En  el  curso  de  su  tercera  ex- 
pedición en  1807,  llegó  al  Palenque,  adonde  se  entretuvo  varios  meses  haciendo  un  exa- 
men minucioso  de  las  ruinas.  Su  Informe  manuscrito  y  dibujos  iban  á  ser  enviados  á 
España,  pero  al  estallar  la  revolución  de  México,  quedaron  frustrados  estos  designios,  y 
permanecieron  durante  aquellos  tiempos  turbulentos  bajo  la  custodia  de  Castañeda, 
quien  los  depositó  en  el  j\Iuseo  de  la  Ciudad  de  México.  A  la  vez  fueron  copiados  de 
nuevo  por  Agustin  Aglio,  los  dibujos  que  Latour-Allard  había  tomado  de  Castañeda  y 
pubhcado  en  1830  en  el  Tomo  lY  de  las  «Antigüedades  Mexicanas»  de  Lord  Kingsbo- 
rough.  Treinta  y  cinco  de  las  numerosas  láminas  que  componían  este  volumen  se  refe- 
rían al  Palenque.  En  1830  apareció,  como  una  parte  del  vol.  V  de  la  obra  antes  men- 
cionada, una  copia  del  texto  español  del  Informe  de  Dupaix  que  llegó,  sin  saberse  cómo, 
á  manos  de  Lord  Ivingsborough,  é  intitulada:  «Yiajes  de  Guülermo  Dupaix  sobre  las 
Antigüedades  ^Mexicanas; »  y  en  1831  se  dio  una  traducción  inglesa  de  la  misma,  enca- 

1  Conozco  dos  traducciones  alemanas  del  Informe  de  Del  Rio,  llamadas:  Huehuetlapallan,  Amerika's 
grosse  Urstadt  in  dem  Konigreich  Guatimala,  Neu  entdeckt  vom  Capitain  D.  Antonio  del  Rio,  etc."  Mit  17 
grossen  Zeichnunpen  in  Steindruck.;  Meiningen  1824:  y  — "Yon  Minutoli:  «Beschreibungeiner alten  Stadt, 
die  in  Guatimala  (Neuspanien)  unfern  Palenque  ent  deckt  worden  ist.  Nach  der  englischen  Ueberctzung 
der  spanischen  Originalhandschrift  des  Capitán  D.  Antonio  del  Rio,  etc. »  Mit  14  lithogr.  Tafeln;  Berlin  1832. 
Según  Mr.  Bancroft,  se  publicó  por  la  Sociedad  de  Geografía  una  traducción  liecha  porM.  Warden  con  una 
parle  de  las  láminas,  y  en  el  Informe,  en  español,  original  de  Del  Rio,  apareció  18oo,  en  el  Diccionario 
Universal  de  Geografía,  etc.,  toin.  VIII,  págs.  528-33. 
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tezada:  «Los  Monumentos  de  Nueva  España,»  por  j\I.  Dupaix,  en  el  6.°  de  los  magnífi- 
cos, pero  cansados  tomos  de  Kingsborough. 

Así,  pues,  el  mérito  de  haber  sido  el  primero  en  dar  á  conocer  al  mmido  el  resultado 
de  las  labores  de  Dupaix,  corresponde  al  celo,  sin  ejemplo,  de  aquel  noble  caballero,  que 
sacrificó  su  tiempo  y  su  fortuna  en  reunir  y  publicar  todos  los  documentos  existentes 
que  pudieran  dar  alguna  luz  acerca  de  la  historia  y  las  artes  de  la  antigua  México. 

En  1828  los  manuscritos  y  dibujos  de  Dupaix  fueron  proporcionados  por  el  Gobierno 
mexicano  á  M.  H.  Baradere,  y  llevados  por  él  á  Paris  en  donde  fueron  publicados  en 
1834  en  dos  grandes  volúmenes  in-foho,  con  el  título  de:  «Antiquités  mexicaines.»  Re- 
lation  destrois  expéditions  du  Capitaine  Dupaix,  ordonnécs  en  1805,  1806  et  1807  pour 
la  recherche  des  antiquités  du  pays,  notamment,  celles  de  Mitla  et  du  Palenque;  accom- 
pagnée  des  desstins  de  Castañeda,  etc.;  suivis  d'un  paralléle  de  ees  monuments,  avec 
ceux  de  l'Egypte,  de  l'Indoustan,  et  du  reste  de  l'ancien  monde,  parM.  AlexandreLe- 
noir,  etc.  El  P""  tomo  comienza  con  una  dedicatoria  al  Congreso  Mexicano,  por  Mr. 
Baradere,  y  contiene  además  de  otros  asuntos,  notas  y  comentarios  de  varios  autores; 
Warden,  Farcy,  Baradere  y  De  Saint-Priest.  El  Informe  de  DupaLx  viene  en  español  y 
en  francés.  Un  Atlas  de  166  láminas  constituyen  el  tomo  II. 

Entre  los  escritores,  de  quienes  tendré  que  hacer  referencia  en  las  páginas  siguientes, 
debo  hacer  mención  del  Coronel  Juan  Galindo  que  proporcionó  muy  buenos  datos  sobre 
las  antigüedades  de  INIéxico  y  Centro  América,  á  las  Sociedades  Científicas  de  Europa  y 
América.  Entre  todo  lo  relativo  al  Palenque,  es  de  especial  interés,  una  carta  dirigida 
á  la  Sociedad  Geográfica  de  Paris,  fechada  en  27  de  Abril  de  1831,  y  pubhcada  en  las 
«Antiquités  Mexicaines: »  entre  los  documentos  y  notas  que  le  sirven  de  Apéndice,  como 
«Notions  transmises  par  M.  Juan  Galindo,  Officier  supérieur  de  l'Amérique  Céntrale, 
sur  Palenque  et  autres  lieux  circón voisins.»  Otra  comunicación  relativa  á  las  ruinas  de 
Copan,  y  que  se  ocupa  incidentalmente  de  las  del  Palenque,  fué  mandada  por  el  mismo 
al  Hon.  Thomas  L.  ^Vinthrop,  Presidente  de  la  Sociedad  Americana  de  Anticuarios.  Es^ 
tá  fechada  en  Copan  el  19  de  Junio  de  1835,  y  fué  publicada  en  la  «Archaeologia  Ame- 
ricana.»^ 

Somos  deudores  de  la  exploración  más  extensa  de  las  ruinas  del  Palenque,  al  artista 
francés  ya  mencionado,  Juan  Federico  de  Waldeck,  que  nació  en  1766  y  murió  en  1875, 
á  la  avanzada  edad  de  109  años.  En  1798  acompañó  como  voluntario  á  la  famosa  ex- 
pedición de  Egipto  y  viajó  después  en  varias  partes  de  África,  corriendo  grandes  peligros 
y  pasando  muchos  trabajos.  En  el  año  de  1819  visitó  el  Chile  y  otras  partes  de  Améri- 
ca. Después  de  su  vuelta  á  Francia,  al  estar  ocupado  en  hacer  las  copias  de  las  láminas 
de  la  obra  de  Del  Rio,  creyó  encontrar  discordancia  en  estos  dibujos,  y  tomó  la  firme 
resolución  de  hacer  personalmente  la  exploración  de  las  ruinas.  En  1832,  á  la  edad  de 
sesenta  y  seis  años,  cuando  la  mayor  parte  de  los  hombres  desean  retirarse  do  los  cuida- 
dos y  molestias  de  la  vida  activa,  llegó  lleno  de  vigor  y  entusiasmo  al  Palenque  y  cons- 
truyó él  mismo  una  morada  al  pié  de  la  Pirámide  que  sostiene  el  Templo  de  la  Cruz,  en 
donde  vivió,  según  refiere,  dos  años"  entregado  ala  exploración  de  las  ruinas,  y  la  eje- 

1  El  fin  Inipico  del  Coronel  Galindo  lia  sido  descrito  por  Mr.  Stepiíens.  en  su  obra  sobre  Centro  Améri- 
ca, etc.  vol.  I,  p;V?  iá3.  Estando  A  las  órdenes  del  general  Morazan.  niurtó  en  Honduras,  después  de  un  de- 
sastroso encuentro  cerca  de  Tecuciiralpa.  Esto  aconteció  durante  la  visita  de  Stepliens. 

2  Waldeck:  Vollage  Pitloresqne  et  Arcliéologique  dans  la  Province  d'Yucalan:  París  1838.  pág.  7.— Esta 
obra  es  un  volumen  en  folio,  ricamente  ilustrada,  dedicada  por  el  autor  á  Lord  Kingsborough,  que  genero- 
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cucion  de  dibujos  de  ellas.  El  Gobierno  mexicano,  á  cuyo  frente  se  encontraba  el  gene- 
ral Bustamante,  proporcionó,  en  parte,  los  medios  para  realizar  esta  expedición. 

Muchos  años  pasaron  después  de  la  vuelta  de  AValdeck  á  Francia,  sin  que  fuese  cono- 
cido el  resiütado  de  sus  labores.  Finalmente,  en  1860  el  Gobierno  francés  comisionó  á 
INIM.  Mérimée,  Angrand,  Longpérier,  Aubin,  De  Saint-Priest  y  Daly  para  examinar  los 
dibujos  de  Waldeck,  é  informar  sobre  su  mérito;  y  habiendo  sido  el  informe  favorable, 
se  escogieron  las  láminas  dignas  de  publicarse  para  su  ejecución.  El  texto  de  Waldeck 
no  fué  admitido  sin  embargo,  y  se  confió  la  parte  literaria  de  la  obra  á  la  pluma  de 
Brasseur  de  Bourbourg.  Apareció  en  París  en  186G,  en  un  volumen  en  foho  mayor,  que 
llevaba  por  título:  «Monuments  anciens  du  Mexique,  Palenque  et  autres  ruines  de  l'an- 
cienne  civilisation  du  Mexique.  Collection  de  vues,  bas-reliefs,  etc.,  dessinés  par  Mr. 
de  AValdeck.  Texte  rédigé  por  INIr.  Br-asseur  de  Bourbourg.»  En  la  portada  se  ve  que 
esta  obra  fué  publicada  bajo  los  auspicios  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública.  Está  di- 
vidida en  las  secciones  siguientes:  1. — Avant-2Jropos,  conteniendo  el  Informe  de  Mr. 
Léonce  Angrand,  sobre  los  dibujos  de  AValdeck,  dirigido  al  jNIinisterio  de  Instrucción 
Púbhca,  y  otros  detalles  relativos  á  la  publicación  de  la  obra.  2. — Introduction  auos 
ruines  de  Palenque,  que  trata  del  descubrimiento  de  las  ruinas  y  de  los  diferentes  in- 
formes relativos  á  ellas,  (Calderón,  Bernasconi,  Muñoz,  Del  Rio,  Dupaix,  Stephens, 
Morelet  y  Charnay.)  3. — Recherches  sur  les  ruines  de  Palenque  et  sur  les  origines 
de  l'ancienne  civilisation  du  Mexique;  ocho  capítulos  de  un  minucioso  ensayo  sobre  las 
naciones  de  México  y  Centro  América,  sus  tradiciones,  emigraciones,  mitología,  cos- 
tumbres, etc.  4. — Bescription  des  ruines  de  Palenque  et  explication  des  dessins 
qui  ont  ra]}port.  Redigée  par  Mr.  de  Waldeck. — Su  única  cooperación  literaria  á 
la  obra,  no  es  sino  la  simple  descripción  de  las  láminas,  y  ocupa  ocho  páginas.  Los  edi- 
tores, dice  Bancroft,  probablemente  obraron  con  cordura  al  desechar  el  texto  de  Wal- 
deck, puesto  que  sus  apreciaciones  arqueológicas  son  siempre  más  ó  menos  absurdas;  pe- 
ro hubiera  sido  mejor  dar  con  más  amplitud  la  parte  descriptiva.^  Como  consecuencia, 
se  sigue  que  los  nuevos  informes  relativos  á  las  ruinas  que  constan  en  la  obra,  deben 
siempre  originarse  exclusivamente  de  las  láminas.  El  instruido  abate  que  dirigió  la  obra 
no  pudo  añadir  nuevos  hechos,  puesto  que  no  hablan  visitado  las  ruinas  del  Palenque 
cuando  los  «Monuments  anciens»  vieron  la  luz  pública.  Él  estuvo  en  las  ruinas  varios 
años  después,  en  1871. 

Las  láminas  de  \Yaldeck  son  unas  famosas  litografías,  en  número  de  GG,  de  las  cua- 
les 40  se  refieren  al  Palenque.  Sin  embargo,  aunque  el  mérito  de  estos  dibujos  es  digno 
del  más  alto  aprecio,  despiertan  en  el  ánimo  del  observador  algunas  dudas  sobre  su  ab- 
soluta semejanza  con  los  objetos  que  representan.  Como  muchos  de  los  artistas,  Waldeck 
evidentemente  tendia  á  mejorar  el  original;  tendencia  que  no  pasó  inadvertida  para  los 
comisionados  que  examinaron  los  dibujos,  de  la  que  se  hizo  mención  en  el  Informe  de  Mr. 
Angrand,  calificándola  como  una  inclinación  á  las  restauraciones  (unpenchant  aux  res- 

samente  le  habia  proporcionado  los  medios  para  continuar  sus  investigaciones.— La  parte  arqueológica  se 
ocupa  principalmente  de  las  ruinas  de  Uxnial.— Esta  exploración  es  de  fecha  más  reciente  que  la  del  Palen- 
que; pero  él  apresuró  la  publicación  de  la  obra,  temeroso  de  que  alguno  se  aprovechase  de  sus  dibujos,  con- 
fiscados por  orden  del  General  Santa-Anna,  jefe  del  mismo  Gobierno,  dice,  que  antes  le  habia  prestado  su 
ayuda.  Habia,  sin  embargo,  conservado  duplicados  los  dibujos,  con  que  pudo  ilustrar  su  obra.  Se  queja 
amargamente  de  este  tratamiento,  llamando  á  los  mexicanos,  bárbaros,  que  desean  ser  considerados  como 
un  pueblo  ilustrado. 

1  Braucroft:  Native  Races,  etc.,  vol.  IV,  pág.  293. 
Tomo  II.— 36. 
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iaurations.)  Soy  de  opinión  que  sus  dibujos  representan  las  proporciones  anatómicas 
de  las  figuras  humanas,  mucho  mejor  que  las  mismas  esculturas.  Esto  es  precisamente 
lo  que  acontece  con  las  figuras  que  están  de  pié  en  medio  de  la  losa  del  grupo  de  la  Cruz, 
y  que  he  comparado  con  las  respectivas  fotografías  de  Charnay,  de  lo  que  hablaré  después. 

Puedo  asegurar  en  este  lugar,  que  consideraciones  semejantes  á  ésta,  me  han  hecho 
dar  la  preferencia  en  esta  INIonografía  á  las  representaciones  del  bajoreheve  dadas  por 
Catherwood  sobre  las  de  Waldeck.  Admitiré,  sin  embargo,  que  ninguno  que  no  haya 
visto  el  original  puede  estimar  debidamente  el  mérito  de  sus  dibujos. 

En) 839,  Mr.  John  Lloyd  Stephens,  de  New  Jersey,  fué  investido  por  el  presidente  Van 
Buron  con  una  misión  diplomática  á  Centro  América,  la  cual  le  dejaba  el  tiempo  necesa- 
rio para  viajar  y  emprender  esa  clase  especial  de  exploraciones,  que  con  tanto  éxito  ha- 
bía verificado  antes  en  Egipto,  Arabia  y  Palestina.  Pveconoció,  en  el  término  de  diez  me- 
ses, ocho  ciudades  arruinadas,  y  publicó,  á  su  vuelta  á  los  Estados  Unidos,  sus  bien  co- 
nocidos «Incidents  of  travel  in  Central  America,  Chiapas,  and  Yucatán.»^  Estos  volú- 
menes fueron  ilustrados  por  su  compañero  de  viaje,  el  artista  Frederick  Cather«-ood,  de 
Londres.  Mientras  estaban  en  prensa,  se  embarcó  de  nuevo  para  Yucatán,  acompañado 
de  Catherwod,  en  donde  sus  Abastas  exploraciones  de  las  ruinas  le  proporcionaron  ma- 
terial para  su  obra  siguiente:  «Incident  of  travels  in  Yucatán.»  '  La  reputación  de  Ste- 
phens, como  autor  de  talento  y  veraz,  está  tan  bien  cimentada,  que  es  superfino  hacer 
ningunas  observaciones  laudatorias  á  su  obra,  la  que  debe  una  buena  parte  de  su  mérito, 
al  diestro  lápiz  de  Catherwood. 

En  cuanto  á  la  habilidad  de  estos  exploradores,  dice  Bancroft,  y  la  fidelidad  de  su  tex- 
to y  dibujos,  no  puede  formarse  sino  una  opinión:  Que  sus  obras,  sobre  Chiapas,  pueden 
ser  solo  excedidas  por  las  que  ellos  mismos  hicieron  en  Yucatán.^  No  menos  enfática  es 
la  aprobación  del  Abate  Brasseur  de  Bourbourg,  que  también  viajó  en  aquellas  regiones. 

Aludiendo  á  los  «Incidents  of  travel  in  Yucatán,  dice:  «]\Ialgré  quelques  imperfec- 
tions,  ce  livre  restera  toujours  un  ouvrage  de  premier  ordre  pour  les  voyageurs  et  les 
savants;  c'est  la  qu'on  trouve  pour  la  premiére  fois,  avec  une  fidélité  presque  photogra- 
phique,  cette  serie  de  monuments  dont  l'Égypte  elle-méme  se  serait  enorgueillie,  et  a 
l'authenticité  desquels  j\Ir.  Charnay  est  venu,  il  y  a  trois  ans  a  peine,  apporter  avec  ses 
bolles  photographies  le  plus  éclatant  témoignage.''  Mi  difunto  amigo,  el  Dr.  Karl.  Her- 
mann  Berendt,  que  habia  visto  casi  todas  las  ciudades  visitadas  por  Stephens  repetidas 
veces,  según  me  asegui'ó,  sirviéndose  de  estas  obras  como  guía,  se  encontraba  en  las 
ruinas  como  en  su  casa. 

La  relación  de  Stephens  sobre  el  Palenque,  que  debe  ser  considerada  de  preferencia 
en  el  presente  caso,  ocupa  una  considerable  parte  del  tomo  II  (págs.  289-365)  de  la 
primera  de  sus  obras  mencionadas,  y  la  mayor  parte  de  las  ilustraciones  de  aquel  tomo 
representan  los  edificios  y  bojorelievcs  del  Palenque.  Tomando  en  consideración  que  su 
exploración  de  las  ruinas  del  Palenque  de  que  se  trata,  hecha  en  Mayo  de  1840  y  en  la 
que  emplearon  solo  veinte  dias  los  que,  á  mayor  abundamiento,  fueron  intolerables  por  la 
estación  de  aguas,  es  realmente  para  admirarse  la  cantidad  de  trabajo  ejecutado  poi*  él 
y  su  compañero.  Yo  seria  de  opinión,  que  aunque  AValdeck  exploró  las  ruinas  del  Pa- 

■1  Primera  edición:  Nueva  York  1842  (2  tomos). 

2  Primera  edición:  Nueva  York,  lvSi3  (2  tomos). 

;i  Raiicroft:  Nalive  Races,  etc.,  vol.  IV.  pág.  293. 

4  Brasseur  de  üourbourg:  Archives  de  la  Commission  Scientifique  du  Mexique:  París,  18CS,  t.  1,  p.  91. 
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lenque  varios  años  antes  que  Stephens  y  Catherwood,  estos  publicaron  sus  resultados 
con  mucha  anterioridad  á  aquel,  y  por  consiguiente  no  es  posible  que  se  hayan  aprove- 
chado de  sus  trabajos.  La  sig'uiente  visita  al  Palenque,  que  merece  nuestra  atención, 
fué  hecha  por  el  naturalista  Mr.  Arthur  JMorelet,  en  1846,  que  permaneció  quince  dias 
en  las  ruinas,  según  él  mismo  dice  en  su  «Voy age  dans  TAmérique  Céntrale,  l'Ile  de 
Cuba  et  le  Yucatán,»  Paris,  1857.  La  parte  más  interesante  de  la  obra  fué  traducida 
al  inglés  por  Mrs.  ]M.  F.  Squier,  y  publicada  bajo  el  título  de:  «Travel  in  Central  Ame- 
rica, etc.,»  New  York,  1871. — Refiriéndose  á  exploradores  posteriores,  Mr.  Morelet 
no  emprende  ninguna  descripción  de  las  ruinas,  pero  su  relación  es  de  grande  interés, 
bajo  otro  aspecto,  como  lo  demostrarán  las  frecuentes  citas  que  haga  de  él,  en  lo  de 
adelante. 

Debe,  por  último,  mencionarse  el  grande  Atlas  de  vistas  fotográficas  de  México  y  Rui- 
nas de  Yucatán,  tomadas  por  Mr.  Désiré  Charnay,  quien  visitó  el  Continente  Occiden- 
tal en  1857,  enviado  por  el  Gobierno  francés  para  explorar  las  ruinas  de  América.  Su 
Atlas  está  acompañado  de  un  tomo  en  8°,  titulado:  «Cites  et  ruines  américaines;  Mitla, 
Palenque,  Izamal,  Chichen-Itza,  Uxmal,  recueillies  et  photographiées,  par  Mr.  Chai^- 
nay .  Avec  un  texte  par  lsh\  Viollet-le-Duc;  suivi  du  Voyage  et  des  Documents  de  l'au- 
teur.»  Paris,  1863.  Éntrelas  cuatro  fotografías  tomadas  por  él,  en  el  Palenque,  la  del 
tablero  de  en  medio  del  grupo  de  la  Cruz,  presenta  un  interés  particular  en  relación  con 
el  objeto  de  estas  páginas,  y  que  será  tomada  debidamente  en  consideración  más  adelante. 


CAPÍTULO  III. 


HL  TEMPLO  DE  LA  CRUZ. 


Como  cualquiera  descripción  del  Palenque  seria  incompatible  con  el  carácter  de  esta 
monografía,  y  como  además  seria  supérfluo,  supuesto  lo  mucho  que  sobre  ello  se  ha  es- 
crito, creo  que  una  parte  de  mi  tarea  debe  ser  el  extraer  de  las  autoridades  menciona- 
das en  el  capítulo  anterior,  todo  aquello  que  se  relacione  con  el  Templo  de  la  Cruz,  y 
particularmente  con  la  escultura  del  mismo. 

Acompaño  en  la  figura  N.°  1,  un  plano  del  Palenque,  con  objeto  de  dar  idea  de  la  si- 
tuación de  los  diferentes  edificios,  que,  como  se  ve,  están  todos  orientados.  El  Templo 
de  la  Cruz  (Fig.  4),  está  situado  unas  150  yardas  hacia  el  E.,  del  grande  edificio  núme- 
ro 1,  comunmente  llamado  el  Palacio:  en  el  banco  opuesto  del  pequeño  rio  Otoluma^  que 
atraviesa  el  lugar  de  las  ruinas,  descansa  sobre  un  basamento  piramidal,  de  maniposte- 
ría, midiendo  134  pies  de  altura  en  el  sentido  de  la  pendiente,  y  forma  un  rectángulo  de 
50  pies  de  longitud  por  31  de  latitud.  ^  Las  figuras  2,  3  y  4,  dan  idea  del  carácter  de 
la  construcción. 

1  Llamado  asi  por  Del  Rio,  pen.  «Olula»  por  Slephens.  Según  Brasscur,  Otoium  significa  «Lugar  de  pie- 
dras que  se  desmoronan,»  y  el  nombre  es  aplicable,  tanto  á  las  ruinas  como  al  arroyo.  La  gente  de  las  cer- 
canías llama  á  las  ruinas  «Casas  de  Piedra.» 

2  Medidas  de  Stephens. 
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Figura  1* 
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1.  Palacio. 

3.  Templo  do  los  tres  Tableros. 

3.  Templo  del  ''Beau-Kolief." 


PLANO  DEL  PALENQUE. 

(Seguü  WiiUeck.) 

4.  Templo  de  la  Cruz. 

5.  Templo  del  Sol. 

C.  Cousti'ucciou  piramidal  en  raiua. 


7.  Acueducto. 

8.  Edificio  arráluado. 

9.  Edificios  arruinados 


(Stepheus  coloca  los  edificios  marcados  con  5  y  6,  al  Sur  del  Templo  de  la  Cruz,  según  lo  indican  las  lineas  de  puntos. 
Algunos  do  los  edificios  aquí  especificados,  no  son  mencionados  en  esta  publicación.) 
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Copio  á  continuación  la  relación,  algo  vaga,  del  Templo,  dada  por  Del  Rio.  Hacia 
el  E.,  de  este  edificio,^  hay  tres  pequeñas  eminencias  formando  un  triángulo,  sobre  ca- 
da una  de  las  cuales  hay  una  construcción  cuadrada,  de  diez  y  ocho  yardas  de  laro-a 
por  once  de  ancho,  del  mismo  género  de  arquitectura  que  aquel,  con  ahnenas  de  tres 
pies  de  alto,  ornamentadas  con  figuras  de  estuco.  En  el  interior  de  la  primera  de  es- 
tas tres  construcciones,  al  extremo  de  una  galería  casi  destruida,  hay  un  salón,  ter- 
minado en  sus  extremidades  por  dos  cámaras.  Hay  en  el  centro  un  oratorio  de  alo-o 
más  de  tres  yardas  en  cuadro,  que  presenta  á  cada  lado  una  piedra  vertical,  en  donde 
está  esculpida  en  bajoreheve^  la  imagen  de  un  hombre.  Al  entrar  encontré  todo  el  fi'en- 
te'^  del  Oratorio  ocupado  por  tres  piedras  reunidas,  sobre  las  que  estaban  representados 
alegóricamente  los  objetos  de  la  figura  26.*  La  decoración  exterior  se  reduce  á  moldu- 
ras hechas  de  pequeños  ladrillos  de  estuco  con  bajorelieves ;  el  pavimento  del  Ora- 
torio es  enteramente  terso,  de  ocho  pulgadas  de  espesor,  que  fué  necesario  perforar  para 
practicar  una  excavación.  Habiendo  procedido  á  ello,  encontré,  á  cerca  demedia  yarda 
de  profundidad,  un  pequeño  vaso  redondo,  de  barro,  como  de  un  pié  de  diámetro,  unido 
horizontalmente  á  otro  de  la  misma  clase  y  dimensión,  por  medio  de  una  mezcla  de  cal; 
removidos  éstos,  y  continuando  la  excavación,  descubrhnos  á  un  cuarto  de  yarda  más 
abajo,  una  piedra  circular  de  un  diámetro  mayor,  tal  vez,  que  el  de  los  vasos;  al  quitar- 
la, se  descubrió  una  cavidad  cilindrica  como  de  un  pié  de  ancho  y  cuatro  pulo-adas  de 
profundidad,  conteniendo  una  lanza  de  flint,  dos  pequeñas  pirámides  con  figura  de  co- 
razón, de  piedra  negra  cristalizada  (que  es  muy  común  en  este  reino,  y  conocida  con  el 
nombre  de  Challa):  habia  también  dos  ollas  de  barro  con  tapaderas,  conteniendo  peque- 
ñas piedras  y  una  bola  de  bermellón.  ...  La  situación  del  depósito  subterráneo  coinci- 
de con  el  centro  del  Oratorio;  en  cada  imo  de  los  ángulos  interiores,  cerca  de  la  entrada, 
hay  una  cavidad  semejante  á  la  antes  descrita,  en  donde  habia  también  enterradas  dos 
pequeñas  jarras.  No  hay  que  discurrir  mucho  acerca  de  lo  que  representan  los  bajore- 
lieves de  las  tres  piedras,  ó  acerca  de  la  situación  de  los  objetos  encontrados;  desde  luego 
asalta  la  idea  de  que  era  este  lugar  en  donde  veneraban,  como  un  objeto  sagrado,  los  res- 
tos de  sus  héroes  principales,  á  quienes  erigían  trofeos,  conmemorando  los  distintivos 
particulares  que  hablan  merecido  de  su  país  por  sus  servicios  ó  por  las  victorias  ganadas 
á  sus  enemigos,  mientras  que  las  inscripciones  en  los  tableros  tenian  por  objeto  eternizar 
sus  nombres,  pues  evidentemente  á  este  objeto  se  refieren  los  bajoreheves,  así  como  los 
caracteres  que  los  rodean.»^ 

Tal  es  la  pobre  mención  que  hace  Del  Rio  de  esta  interesante  escultura;  indudablemen- 
te no  tenia  las  dotes  que  su  sucesor  Dupaix,  para  emprender  la  tarea  de  describir  anti- 
güedades. Del  Informe  de  éste,  traduzco,  siguiendo  el  plan  adoptado,  la  siguiente  rela- 
ción del  Templo. 

«El  llamado  así,  representa  un  Oratorio  ó  Templo  que  bien  puede  llamársele  el  Tem- 


1  Alude  á  uno  do  los  templos  que  están  al  S.  del  Palenque. 

2  Estos  son  los  tableros  incrustrados  en  los  muros  de  las  casas  de  la  Villa  de  Santo  Domingo.  Mr.  Ste- 
phens,  equivocadamente,  se  los  figura  como  ornamentos  de  la  entrada  del  oratorio  del  llamado  Templo  del 
Sol,  {N°  5  en  el  plano.)  Las  aserciones  de  Dupaix  y  Galindo,  alejan,  como  se  verá,  toda  duda. 

3  Debió  haber  dicho  «espalda.» 

4  Como  se  ha  dicho  antes,  no  están  numeradas  las  láminas  en  la  traducción  inglesa  de  Del  Rio, 

5  Del  Rio:  Descripción,  etc.,  pág.  17. 
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pío  de  la  Cruz,  con  motivo  del  notable  objeto  que  encierra:  su  dimensión  es  igual  á  la 
del  que  se  acaba  de  describir,  pero  consta  de  un  solo  piso.  Está  situado  sobre  una  colina 
cuyo  acceso  es  difícil.  El  frente  ve  también  hacia  el  N.,^  pero  se  distingue  del  anterior 
por  los  ornamentos  interiores.  Este  templo  contiene  un  símbolo  peculiar  en  forma  de 
Cruz,  de  una  construcción  muy  complicada,  colocada  en  una  especie  de  pedestal.  Cua- 
tro figuras  humanas,  dos  de  cada  lado,  contemplan  este  objeto  con  veneración;  las  figu- 
ras más  inmediatas  á  la  Cruz  están  vestidas  de  una  manera  distinta  de  las  que  hemos  visto 
antes;  parecen  ser  de  más  dignidad  y  merecen  nuestra  especial  atención.  Uno  de  estos 
personajes,  de  mayor  estatura  que  los  otros,  ofrece  con  los  brazos  levantados,  una  criatu- 
ra recien-nacida,  de  una  figura  fantástica;  la  segunda  persona  representa  admiración. 
Las  otras  dos  están  detrás  del  primero.  Uno  representa  un  hombre  de  mayor  edad  que 
tiene  en  sus  manos  levantadas  una  especie  de  instrumento  de  viento,  cuyo  extremo  ha 
colocado  en  la  boca  como  si  fuera  á  soplarlo;  el  tubo  es  recto,  compuesto  de  varias  piezas, 
tuiidas  por  anillos,  de  cuya  extremidad  inferior  parten  tres  hojas,  ó  más  bien  plumas, 
puesto  que  esta  gente  tenia  una  marcada  predilección  por  estos  ornamentos.  La  última 
figura  representa  un  hombre  grave  y  majestuoso,  absorto  en  la  contemplación.  Los  tra- 
jes y  ornamentos  de  este  gran  bajorelive,  son  demasiado  complicados  para  ser  descritos, 
siendo  indudablemente  el  conjunto  de  todo  lo  que  la  exaltada  imaginación  del  artista 
pudo  haber  concebido  y  producido.  Solo  un  dibujo  del  mismo  bajorelieve  puede  dar  idea 
de  semejante  obra.  Los  ornamentos  rodean  por  todas  partes  á  las  figuras  sin  ocultarlas. 
Innumerables  geroglíficos  acompañan  á  esta  misteriosa  representación:  están  colocados, 
no  solo  cerca  de  la  Cruz  que  es  el  principal  objeto,  sino  que  rodean  también  á  las  figuras 
laterales,  y  están,  á  mayor  abundamiento,  tallados  en  losas  de  una  especie  de  mármol 
amarillo-oscuro,  de  grano  fino,  y  arreglados  en  hileras  horizontales.  Imagínese  nuestra 
sorpresa  al  descubrir  repentinamente  esta  Cruz.  Sin  embargo,  después  de  un  maduro 
examen,  se  ve  que  no  es  la  cruz  latina  que  adoramos,  sino  más  bien  la  griega,  desfigu- 
rada por  extraordinaria  ornamentación,  porque  aquella  se  compone  de  una  línea  verti- 
cal, dividida  en  dos  partes  desiguales,  por  una  línea  más  pequeña  horizontal,  formando 
con  aquella  cuatro  ángulos  rectos.  La  cruz  griega  se  compone  también  de  dos  líneas  rec- 
tas, una  vertical  y  otra  horizontal,  pero  está  dividida  aquella  en  dos  partes  iguales,  for- 
mando también  cuatro  ángulos  rectos  en  los  puntos  de  intersección.  Además,  los  com- 
plicados y  fantásticos  ornamentos  que  aquí  se  ven,  están  en  contraste  con  la  venerable 
sencillez  de  la  verdadera  Cruz  y  su  sublime  significado.  Debemos,  pues,  atribuir  esta 
composición  alegórica,  á  la  religión  de  aquel  antiguo  pueblo,  sobre  la  cual  no  podemos 
decir  nada,  supuesto  que  ignoramos  por  completo  sus  ceremonias. 

Cuan  grande  seria  nuestra  satisfacción  si  estuviera  en  nuestro  poder  el  lograr  una  ver- 
dadera interpretación  de  estos  bajorelieves,  así  como  de  los  geroglíficos  que  son  aún  más 
indescifrables.  Parece  que  estas  naciones  se  vahan  de  dos  medios  para  expresar  sus  ideas; 
bien  haciendo  uso  de  cartas  ó  signos  alfabéticos,  ó  bien  empleando  signos  misteriosos. 
Los  caracteres  estaban  dispuestos  en  líneas  verticales  y  horizontales,  formando  siempre 
ángulos  rectos.  Esto  fué  lo  único  que  pude  notar.  Añadiré,  sin  embargo,  que  tanto  en 
las  líneas  horizontales  como  en  las  verticales,  las  mismas  figuras  están  á  veces  repetidas, 
y  que  taml)ien  las  cabezas  humanas,  que  frecuentemente  aparecen,  están  siempre  de  per- 
fil y  vueltas  hacia  la  izquierda;  los  caracteres  parece,  pues,  que  eran  como  los  hebreos, 

1  Los  edificios  ven  al  S. 
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escritos  y  leídos  de  derecha  á  izquierda.  ^  A  reserva  de  comentar  la  representación  in- 
correcta que  Dupaix  hace  del  Tablero,  daré  una  traducción  de  las  observaciones  de  Ga- 
lindo  sobre  el  templo  y  su  santuario. 

«Hacia  el  E.  del  palacio,  hay  otro  edificio  consagrado  á  objetos  religiosos,  erigido  so- 
bre una  cohna  más  alta  que  aquella  en  que  están  los  edificios  antes  descritos.  El  en  cues- 
tión, consiste  de  dos  galerías:  la  del  fi^ente  ocupando  todo  el  largo  del  edificio,  y  la  segun- 
da dividida  en  dos  piezas.  La  oriental  parece  un  calabozo,  pero  su  pequeña  entrada  no 
indica  que  haya  tenido  puertas:  la  occidental  es  un  simple  depaiiamento;  la  de  en  medio 
no  tiene  puerta,  pero  como  tiene  pilastras  contra  el  muro,  supongo  que  se  cerraba  con 
cortinas;  esta  pieza  contiene  una  Capilla  con  piso  plano;  su  frente  está  formado  por  dos 
losas  de  piedra  amarilla,  bastante  separadas;  en  la  piedra  occidental  está  representado  un 
hombre  con  la  cara  hacia  la  puerta;  su  cabeza  está  adornada  con  plumas  y  ramas,  en 
ima  de  las  cuales  está  parada  una  grulla  con  un  pez  en  el  pico;  está  vestido  con  huipilli 
y  pantalón  que  le  llega  hasta  media  pierna,  franjeado  en  la  parte  inferior,  llevando  una 
especie  de  botas,  cubriendo  tan  solo  la  parte  posterior  del  pié. 

Una  figurita,  de  horrible  apariencia,  sentada  sobre  su  parte  trasera,  vuelta  hacia  la 
pereona  que  está  parada,  no  tiene  pies,  sino  que  termina  en  una  cola.  En  la  misma  losa 
se  ven  once  tableros  con  inscripciones  de  dos  pulgadas  y  media,  colocados  arriba  y  en- 
frente de  la  figura  humana  que  está  de  pié.  La  otra  losa  representa  un  viejo  feo,  llevan- 
do en  la  boca  alguna  cosa,  parecida  á  una  rama  ó  pipa.  Enfrente  de  estas  figuras  hay 
canes  en  la  pared,  tanto  en  la  parte  superior  como  en  la  inferior,  acaso  para  atar  á  los 
criminales  ó  á  las  víctmias:  en  lo  interior,  en  la  parte  posterior  de  la  Capilla,  están  re- 
presentadas, en  medio  de  la  ornamentación,  dos  figuras  humanas,  de  cerca  de  3  pies  de 
altura;  la  más  alta  de  las  cuales  coloca  la  cabeza  de  un  hombre  en  la  cúspide  de  una  cruz 
de  la  figura  de  la  de  los  cristianos;  la  otra  figura  es  aparentemente  la  de  una  criatura. 
Ambos  tienen  los  ojos  fijos  en  la  cabeza  que  sirve  de  ofrenda.  Detrás  de  ambas  figuras 
hay  pequeños  tableros  representando  caracteres  muy  bien  trabajados.  Puedo  equivocar- 
me al  suponer  que  en  esta  Capilla  se  hacian  sacrificios  hmnanos,  puesto  que  se  cree  que 
estos  eran  hechos  á  la  vista  de  grandes  reuniones,  mientras  que  en  este  lugar  solo  un  cor- 
to número  de  personas  podrían  haberlo  presenciado.  Puede  haber  sido  un  tablado  bajo 
el  cual  tomaban  asiento  los  magistrados  para  administrar  justicia.  Por  encima  de  estos 
cuartos  están  levantadas  dos  paredes  paralelas,  estrechas,  que  alcanzan  á  una  altura  de 
ochenta  pies  sobre  el  nivel  del  suelo;  están  sembradas  de  ventanillas  cuadradas,  y  por 
medio  de  canes  de  piedra  se  llegaba  á  la  parte  superior  desde  donde  se  chstingue  hacia 
el  N.,  una  vista  más  extensa  de  los  llanos. 

La  fisonomía  de  las  figuras  humanas,  en  bajoreheve,  representa  una  raza  que  no  di- 
fiere mucho  de  los  actiiales  indios;  eran  acaso  más  altos  que  estos  que  son  de  una  esta- 
tura mediana,  ó  más  bien  pequeña,  comparada  con  los  europeos.  Se  encuentran  también 
entre  las  ruinas,  piedras  para  moler  maíz,  exactamente  de  la  figura  de  las  empleadas  en 
el  dia  por  las  indias  de  Centro  América  y  de  México.  Consisten  en  una  losa  de  piedra 
con  tres  pies,  todo  de  una  pieza,  y  im  rodillo  grueso  de  piedra,  con  el  que  las  mujeres 
machacan  el  maíz  en  la  piedra. 

Aunque  la  lengua  Maya  no  se  habla  con  toda  su  pureza  en  estos  lugares,  soy  de  opinión 
que  viene  del  antiguo  pueblo,  que  dejó  estas  ruinas  y  que  es  una  de  las  lenguas  orighia- 

I  Anliquités  Mexicaines:  Troisieme  Expédition  du  Capitaine  Dupaix,  tom.I,  pág.  26. 
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rias  de  América.  Es  aún  usada  por  la  mayor  parte  de  los  indios,  y  aun  por  otros  habi- 
tantes de  la  parte  oriental  de  Tabasco  «Peten  y  Yucatán.  Hay  libros  impresos  en  Ma- 
ya, y  el  clero  predica  y  confiesa  á  los  indios  en  esta  misma  lengua.^ 

Habiendo  dado  á  conocer  debidamente  en  las  páginas  anteriores  las  más  recientes  re- 
laciones del  Templo  de  la  Cruz,  presentaré  ahora,  en  conjunto,  lo  dicho  por  Stephens 
y  Charnay,  relativo  al  mismo  asunto,  con  todos  los  informes  adicionales  que  pueda  in- 
ferir de  los  dibujos  de  AYaldeck  y  de  sus  minuciosas  exploraciones.  La  estructura  pira- 
midal que  sostiene  el  templo  se  encuentra,  según  Stephens,  sobre  una  terraza  de  piedra 
rota,  de  cerca  de  sesenta  pies  á  lo  lai^go  del  talud,  como  una  esplanada  en  la  cmia,  de 
110  pies  de  ancho. 

La  pirámide,  ahora  arruinada  }'  cubierta  de  vegetación,  tiene  134  pies  en  el  sentido 
de  la  pendiente,  como  se  ha  dicho  en  una  de  las  páginas  anteriores.^  Charnay  coloca  el 
Templo  de  la  Cruz,  á  una  distancia  como  de  300  metros  hacia  la  derecha  del  palacio. 
Alude  á  la  altura  de  la  pirámide,  sin  dar  la  medida,  y  se  queja  de  las  dificultades  con 
que  se  tropieza  para  su  ascenso.  «Las  piedras  con  que  está  hecha  la  pirámide,  son  salien- 
tes y  permiten  el  ascenso;  pero  lo  impiden  la  multitud  de  plantas  que  hay  en  las  grietas, 
y  los  árboles  están  á  veces  tan  unidos,  que  no  permiten  el  paso.  Es  difícil  acertar  la  ma- 
nera con  que  se  hicieron  estas  oljras  estupendas,  y  desde  luego  surge  la  idea  de  que  los 
constructores  se  aprovecharon  de  las  eminencias  naturales,  tan  comunes  en  América, 
modificándolas  según  sus  designios,  levantándolas  ó  truncándolas  y  revistiéndolas  des- 
pués con  piedras.^ 

AValdeck  da  en  la  lámina  20  de  los  «Monuments  anciens,»  una  magnífica  vista  de  la 
pirámide,  y  el  templo  coronando  el  vértice,  tomada  la  vista  de  la  entrada  principal  del 
palacio.  La  vista  demuestra  el  ascenso  escabroso  de  la  pirámide  cubierta  de  árboles  y 
maleza,  y  cerca  de  su  base,  la  modesta  habitación  ocupada  por  Y  aldeck  durante  su  per- 
manencia en  las  ruinas.  Presento,  en  la  fig.  3,  una  copia  del  templo,  tomada  de  dicha 
lámina. 

Las  dimensiones  del  templo  ya  se  dieron  á  conocer,  50  pies  de  frente  y  31  de  fondo. 
La  fig.  2  representa  (restaurada)  la  elevación  del  frente  del  edificio  con  sus  tres  entra- 
das, y  la  figura  4,  el  plano,  ambas  tomadas  de  Stephens.  «Todo  el  frente  estaba  cubier- 
to con  ornamentos  de  estuco;  las  dos  pilastras  exteriores  tienen  geroglíficos;  una  de  las 
interioi'es  está  por  tierra,  y  la  otra  está  adornada  con  una  figura  en  bajorelieve,  pero 
maltratada  y  arruinada.*  El  interior  del  edificio  ha  sido  descrito  con  alguna  extensión, 
y  el  plano  demuestra  su  división  en  dos  galerías  que  corren  longitudinalmente;  la  espal- 
da de  una  de  las  cuales  está  dividida  en  tres  cuartos,  conteniendo  el  de  en  medio  un  de- 
partamento rectangular,  con  una  entrada  amplia,  frente  á  la  principal  del  edificio.  El 
departamento  estaba  rodeado  por  una  pesada  cornisa  ó  moldura  de  estuco,  y  por  encima 
del  claro  de  la  puerta  habia  ricos  ornamentos,  ahora  maltratados;  á  cada  uno  de  los  la- 
dos exteriores  de  la  puerta  habia  un  tablero  de  piedra  esculpida,  los  cuales  han  sido  ex- 
traídos.^ Tendré  ocasión  de  aludir  de  nuevo  á  estos  tableros,  que  fueron,  sin  embargo, 

1  Carla  de  Galimiü  á  la  Sociedad  Goográllca  de  Pans  (Abril  Í7  1831).  en:  Anliquilt'sMexicaines,  Notes  el 
Doi-uiiienls  Divers,  toin.  1,  pág;.  7i. 

2  Sleplions.  Central  América,  etc.,  vol.  11,  pág.  3't'i. 

3  Cliarnej;  Cites  et  Ruines,  ele,  pag.  'tl7. 

4  Stephens:  Central  America,  etc.,  vol.  11,  pág.  3't't. 

5  Ídem,  pág.  3'i5. 
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Figura  2* 
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Templo  de  la  Cruz. — Vista  del  frente. 

(SegnD  Stephens.) 


Figura  Z'^ 


Templo  de  la  Cruz. — Yista  lateral. 

(Según  StepheDS.) 


Figura  4* 


Templo  de  la  Cruz. — Planta. 

(Segnn  StepLeDS.) 
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vistos  en  su  lugar,  por  los  primitivos  exploradores.  Según  Stephens,  el  departamento 
mide  en  el  interior  13  pies  de  largo  y  7  de  fondo.  Galindo  asegura  expresamente,  que 
el  Santuario,  á  quien  él  llama  Capilla,  estaba  cul^ierto  con  un  techo  plano, ^  circunstan- 
cia de  que  no  hace  mención  Stephens,  y  sí  Charnay.  Contra  el  fondo  del  departamen- 
to, y  cubriéndolo  casi  enteramente,  estaban  fijos  los  tres  tableros  que  formaban  el  bajo- 
relieve  de  la  Cruz.  No  recibia  más  luz  que  la  que  entraba  por  la  puerta.  Stephens  en- 
contró el  suelo  del  edificio  cubierto  con  grandes  piedras,  y  se  fijó  en  los  vestigios  de  las 
excavaciones  inferiores  que  mandó  hacer  el  capitán  Del  Rio. 

Hablando  del  Santuario  Mr.  Charnay,  dice:  «este  altar,  que  recuerda  por  su  forma 
el  arca  de  los  hebreos,  es  una  especie  de  caja  cubierta  (une  espéce  de  caisse  couverte),  te- 
niendo por  ornamento  un  pequeño  friso  con  molduras.  En  los  dos  extremos  del  piso,  es- 
tán desplegadas  dos  alas  hacia  arriba,  que  recuerdan  un  ornamento  parecido  que  con 
frecuencia  se  ve  en  los  frontones  de  los  monumentos  egipcios.*  A  cada  lado  de  la  en- 
trada hay  ornamentos  sobrepuestos,  y  algunas  veces  tallados,  representando  diferentes 
personajes,  y  en  la  parte  posterior  del  altar,  medio  oculto  en  la  oscuridad,  hay  un  gran 
entrepaño  compuesto  de  tres  inmensas  losas  estrechamente  unidas,  y  cubiertas  con  pre- 
ciosas esculturas.»'' 

Es  evidente  que  IMr.  Charnay  quiso  de  esta  manera  indicar  la  idea  de  que  las  losas 
antiguamente  constituyeron  un  entrepaño  completo,  pero  no  que  estuviesen  aún  unidas: 
esto  está  aprobado  por  su  propia  aserción,  que  se  mencionará  á  su  debido  tiempo.  Pare- 
ce que  en  los  siguientes  pasajes  cayó  en  un  verdadero  error,  aunque  muy  perdonable. 

«Del  cuarto  de  la  izquierda  desciende  una  escalera  á  un  pasadizo  subterráneo  que  ter- 
mina exactamente  debajo  del  altar.  Es  probable  que  los  sacerdotes,  ocultos  en  esta  bó- 
veda, de  la  cual  los  fieles  no  tenian  conocimiento,  pronunciaban  oráculos  en  alta  voz, 
que  el  consultante  tomaba  por  la  voz  de  sus  dioses:  así,  pues,  desde  los  tiempos  de  la 
Creación  se  han  empleado  los  mismos  medios.»*  Lo  que  ]\Ir.  Charnay  considera  aqm', 
como  la  obra  de  los  primitivos  constructores,  es  acaso  la  excavación  hecha  por  Del  Rio 
y  observada  por  Stephens.  Del  Rio  mismo  asienta,  «que  la  situación  del  depósito  subter- 
ráneo coincidia  con  el  centro  del  Oratorio.* 

El  templo  mide  cerca  de  40  pies  de  altura,  incluso  por  supuesto,  el  techo  y  la  construc- 
ción superior.  Los  cortes  que  se  acompañan,  representando  la  elevación  de  frente  y  la 
vista  de  costado  (figuras  2  y  3),  darán  una  idea  de  su  apariencia  exterior.  El  techo  es  de 

1  Véase  la  p;'ig.  lüO  de  esta  publicación. 

2  Ni  Slcplieiis,  ni  ninguno  de  los  oíros  exploradores,  mencionan  estos  órnalos,  que  son,  sin  embargo, 
muy  visibles  á  la  eiHrada  del  Sanluario  en  el  Templo  del  Sol,  como  se  manifiesta  en  la  lámina  que  hace 
frente  á  la  página  3oi  del  tomo  II  del  «Central  América,»  de  Stephens. 

El  Templo  del  Sol  (marcado  con  el  núm.  ¡i,  en  el  plano  del  Palenque  qae  se  acompaña),  está  en  una  cons- 
trucción piramidal,  cerca  do  la  en  que  está  el  Templo  de  la  Cruz,  y  se  semeja  mucho  á  éste,  en  lo  exterior, 
lanío  como  en  el  arreglo  interior.  Hay  tres  losas  íljas  á  la  pared,  con  hajorelieves,  muy  semejantes  en  los  deta- 
lles ala  de  la  Cruz.  Mr.  Stephens  pone  ésta  en  la  portada  de  su  obra  antes  mencionada.  Las  dos  figuras  prin- 
cipales, acaso  las  mismas  representadas  en  el  Tablero  de  la  Cruz,  ofrecen  caricaturas  á  una  figura  de  la  forma 
do  una  horrenda  máscara,  sacando  la  lengua.  Esta  figura  se  la  ha  suiíuesto,  como  la  imagen  del  Sol,  vinien- 
do de  ai[ui  el  nombre  que  se  ha  dado  al  templo.  Stephens  reputó  al  tablero  en  cuestión,  como  el  monumen- 
to más  perfecto  é  interesante  del  Palenque.  ...  La  escultura  es  perfecta,  y  los  caracteres  y  figuras  se  des- 
prenden muy  bien  de  la  piedra. — A  cada  lado  lleva  hileras  de  gerogiificos. » 

3  Charnay:  Cites  et  Ruines,  etc.,  pág.  418. 

4  ídem,  pág.  419. 

5  Véase  la  pág.  147  de  esta  pulilicacion. 
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dos  pendientes  sobrepuestas,  la  inferior  de  las  cuales  «estaba  ricamente  ornamentada 
con  figuras  de  estuco,  plantas  j  flores  ya  casi  arruinadas.  Entre  ellas  estaban  los  frag- 
mentos de  una  hermosa  cabeza,  y  dos  cuerpos  que  se  acercaban  á  los  modelos  griegos  en 
la  exactitud  de  sus  proporciones  y  simetría.  En  la  cima  del  techo  hay  una  estrecha  pla- 
taforma sosteniendo  lo  que,  á  juzgar  por  la  descripción,  yo  llamarla  dos  pisos.  La  plata- 
forma no  tiene  sino  2  pies  y  10  pulgadas  de  ancho,  y  la  construcción  del  P''  piso  es  de  7 
pies  y  5  pulgadas  de  altura,  y  la  del  segundo,  8  pies  5  pulgadas,  siendo  igual  el  ancho 
de  los  dos.  El  ascenso  de  la  una  á  la  otra  se  hace  por  medio  de  canes,  y  la  cubierta  del 
piso  superior  es  de  losas  trasversales  sahentes.  Los  lados  mayores  de  esta  estrecha  cons- 
trucción, son  de  obras  caladas  de  estuco,  formando  curiosos  é  indescribibles  dibujos  de 
figuras  humanas  con  los  brazos  y  piernas  abiertos,  y  el  todo  estuvo  en  un  tiempo  re- 
cargado de  ricos  y  elegantes  ornamentos  en  reheve,  de  estuco,  con  huecos  entre  sí.  Su 
apariencia,  á  cierta  distancia,  debe  haber  sido  la  de  una  grande  y  fantástica  celosía.  El 
conjunto,  así  como  el  resto  de  la  arquitectura  y  ox'namentos,  era  especial,  diferente  de 
las  obras  de  cualquiera  otro  pueblo,  con  que  estemos  familiarizados,  siendo  sus  usos  y 
propósitos  enteramente  incomprensibles.  Acaso  fué  dedicado  á  un  observatorio:  desde 
la  galería  alta,  á  través  de  los  huecos  de  los  árboles  que  crecen  alrededor,  descubrimos 
un  inmenso  bosque,  y  vimos  el  Lago  de  Términos  y  el  Gohb  de  México.  »^  Mr.  Bancroft 
piensa  «que  la  construcción  superior  muy  bien  puede  haber  sido  añadida  al  templo  tan 
solo  para  darle  una  apariencia  más  importante.  Mal  puede  haber  servido  de  observato- 
rio, puesto  que  la  subida  á  la  cima  hubiera  sido  muy  difícil.»^ 

Hay  una  marcada  discrepancia  entre  la  descripción  del  templo  hecha  por  Stephens, 
incluyendo  su  dibujo  de  la  elevación  de  frente,  fig.  2^,  y  la  vista  lateral  del  mismo  edi- 
ficio hecha  por  Waldeck.  En  aquella,  el  techo  es  de  figura  diferente  y  su  plataforma 
parece  mucho  más  ancha  que  los  2  pies  y  10  pulgadas  que  le  da  Stephens;  y  el  piso  su- 
perior, en  vez  de  estar  formado  de  muros  paralelos,  tiene  forma  piramidal.  Sus  dos  pi- 
sos están  indicados  en  este  Croquis,  por  medio  de  ventanas  de  distintas  formas,  y  las 
paredes  de  la  parte  inferior  tienen  dos  aberturas  en  figura  de  J  de  las  que  Stephens  no 
hace  mención.  Por  supuesto,  ahora  es  difícil  decir  cuál  de  los  dos  exploradores  tiene  ra- 
zón, puesto  que  no  podemos  apelar  á  la  autoridad  de  otro  anterior.  Hablando  del  or- 
namento principal  del  templo  (el  tablero  de  la  Cruz),  j\Ir.  Stephens  observa  que  «el  ob- 
jeto principal  de  este  tablero  es  la  Cruz.  Está  coronada  por  una  ave  extraña  y  sobrecar- 
gada de  ornamentos  indescifrables.  Las  dos  figuras  representan  evidentemente  perso- 
najes de  importancia;  están  bien  dibujadas,  y  en  cuanto  á  simetría  y  proporciones,  son 
acaso  iguales  á  muchas  de  las  talladas  en  los  templos  arruinados  de  Egipto.  Su  traje  es 
de  un  estilo  diferente  de  los  conocidos  hasta  ahora,  y  las  polainas  que  llevan  parecen  ser 
de  un  tejido  suave  y  flexible,  semejante  al  algodón:  ambos  están  mirando  hacia  la  Cruz, 
y  uno  de  ellos  parece  estar  en  actitud  de  presentar  una  ofrenda;  acaso  una  criatura. 
Cualquiera  suposición  en  el  asunto,  tiene  que  ser  una  hipótesis,  pero  no  es  desacertado 
atribuir  á  estos  personajes  un  carácter  sacerdotal.  Los  geroglíficos  indudablemente  lo 
explican  todo.  Cerca  de  ellos  hay  otros  geroglíficos  que  nos  traen  á  la  memoria  el  modo 
con  que  los  egipcios  representaban  el  nombre,  historia,  oficio,  ó  carácter  de  las  personas 


•1  Stephens:  Central  América,  etc.,  vol.  II,  pág.  347. 

2  Bancroft:  Nalive  Races,  etc.,  vol.  IV,  pág.  331.  En  las  «Antiquités  Mexlcaines.j  el  templo  está  repre- 
sentado sin  ninguna  construcción  encima.  (Troisi¿me  Expedition,  lámina  XXXV.) 


154  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL 

aludidas.  El  tablero  de  la  Cruz  ha  dado  lugar  á  estudios  más  serios  que  todos  los  demás 
objetos  encontrados  en  el  Palenque.  Dupaix  j  sus  comentadores,  al  atribuir  á  este  edi- 
ficio una  antigüedad  muy  remota,  ó  al  menos  una  época  muy  anterior  á  la  Era  cristiana, 
se  fundan  en  la  apariencia  de  la  Cruz,  poniendo  como  argumento,  que  era  conocida  y 
tenia  un  significado  simbólico  entre  las  antiguas  naciones,  mucho  antes  de  que  fuera  to- 
mada como  emblema  de  la  fe  cristiana.  Hay  razón  para  creer  que  este  edificio  especial 
fué  construido  para  servir  de  templo,  y  que  la  cámara  que  contiene,  fué  un  adoratorio, 
oratorio,  ó  altar.  Cuáles  fueron  las  ceremonias  y  el  culto,  nadie  puede  decirlo.»^ 

Mr.  Morelet,  como  antes  se  ha  dicho,  se  abstiene  de  describir  las  ruinas  del  Palenque, 
llamando  la  atención  del  lector  hacia  otras  exploraciones  anteriores;  le  dedica,  sin  em- 
bargo, algunas  observaciones  hgeras.  «El  bajoreheve,  conocido  con  el  nombre  de  la 
piedra  de  la  Cruz,  merece  mencionarse  como  uno  de  los  de  mayor  mérito;  arrancado  por 
manos  profanas  del  Santuario  que  le  abrigaba,  y  abandonado  al  pié  de  una  colina,  en 
donde  se  ha  ido  destruyendo  gradualmente;  el  enigm'a  de  este  fragmento  histórico  ha 
ocupado  por  mucho  tiempo  la  atención  de  los  sabios.  Han  creído  ver  en  los  objetos  que 
representa,  los  símbolos  del  culto  de  Memphis,  y  aun  los  de  la  rehgion  cristiana.  Pero 
creo  que  seria  bueno  esperarla  venida  de  un  segundo  ChampoUion,  que  nos  ministrara 
la  llave  de  los  geroglíficos  americanos,  considerando  entretanto  esta  piedra,  tan  solo  co- 
mo una  alegoría  india,  cuyas  principales  representaciones  fueron  sugeridas  por  los  pro- 
ductos naturales  del  país.»^ 

No  puede  haber  duda  de  que  Dupaix  vio  en  1808,  aún  en  su  lugar,  los  tres  tableros 
adheridos  al  muro  del  Santuario  de  la  Cruz;  esto  se  corrobora  con  el  hecho  de  que  él  dibu- 
jó, aunque  de  una  manera  muy  lejos  de  ser  exacta,  todo  el  bajoreheve,  inclusos  los  frag- 
mentos esculpidos  en  la  losa  que  existe  ahora  en  el  INIuseo  Nacional  de  los  Estados  Uni- 
dos. Una  comparación  de  este  dibujo,  que  se  verá  más  adelante,  desvanecerá  toda  duda 
sobre  el  particular.  En  1832,  sin  embargo,  Mr.  Waldeck  encontró  la  losa  de  en  medio 
fuera  de  su  lugar,  y  hace  mención  de  esto,  de  la  manera  siguiente:  «esta  es  la  parte  de 
un  hermoso  trabajo,  que  evité  fuese  llevada  á  los  Estados  Unidos,  adonde  iba  á  ser  tras- 
portada. No  sin  mucho  trabajo,  esta  pesada  piedra  habia  sido  llevada  á  la  orilla  del  rio 
que  corre  á  través  de  las  ruinas,  y  ahí  fué  donde  la  confisqué  por  orden  del  Gobierno  de 
Chiapas.  Diez  años  después,  Stephens  y  Catherwood  la  encontraron  en  el  mismo  lugar, 
En  1832  quedaban  en  el  templo  solamente  las  piedras  que  formaban  el  lado  derecho  é 
izquierdo  del  relieve,  y  en  1842,^  Stephens  encontró  solamente  la  segunda.*  Si  real- 
mente Mr.  ^Yaldeck  vio  en  1832  la  losa  derecha  en  su  propio  lugar  (lo  que  dudo,  esti- 
mando su  aserto  como  un  equívoco  de  su  parte),  es  en  verdad  sorprendente  que  no  haya 
tomado  dibujo  de  ella,  conociendo,  como  conocía,  el  importante  carácter  de  la  escultu- 
ra. Su  grande  y  bien  ejecutada  lámina,^  representa  solamente  las  losas  del  centro  y  de 
la  izquierda. 

Stephens  y  Catherwood  de  hecho  encontraron  la  piedra  de  en  medio,  en  el  mismo  lu- 
gar en  que  Waldeck  la  habia  dibujado;  pero  Stephens,  así  como  Charnay,  atribuyen  su 
remoción  del  Santuario  á  otras  causas.  «La  de  la  izquierda,  dice  Mr.  Stephens,  está 

1  Stepliens:  Centrnl  Amt'rica,  etc.,  vol.  II.  pág.  3i6. 

2  Morclot:  Travels,  etc..  p;ig.  08. 

3  Üebia  de  ser  1840. 

4  W'aklock:  Description  de.s  Ruines,  etc.,  pag.  7,  en  Monumcnts  Anciens,  etc. 

5  XXI  y  XXII  en  JÍonuments  Auciens.  ele. 


ABALES  DEL  MUSEO  líACIOXAL  155 

aún  en  su  propio  lugar.  Ln  de  en  medio  lia  sido  removida  y  Uevada  hacia  abajo,  á  un 
lado  de  la  construcción,  y  está  ahora  cerca  del  lecho  de  la  corriente.  Fué  removida  ha- 
ce muchos  años  por  uno  de  los  habitantes  del  pueblo,  con  objeto  de  llevarla  á  su  morada; 
pero  después  de  gran  trabajo,  sin  más  instrumentos  que  las  manos,  los  brazos  de  los  in- 
dios y  rodillos  cortados  de  los  árboles,  habia  conseguido  llevarla  hasta  allí,  cuando  su 
traslación  fué  suspendida  por  una  orden  del  Gobierno,  prohibiendo  toda  extracción  pos- 
terior de  las  ruinas.  Fué  encontrada  en  tierra  con  la  parte  anterior  hacia  arriba,  cerca 
del  lecho  de  la  corriente,  lavada  por  muchos  arroyuelos  formados  por  la  lluvia,  y  cubier- 
ta por  una  gruesa  capa  de  polvo  y  musgo.  La  limpiamos  y  la  apuntalamos,  y  probable- 
mente el  siguiente  viajero  la  encontró  en  la  misma  situación.  En  el  grabado  está  repre- 
sentada en  su  primitiva  posición;  contra  el  muro.  La  piedra  á  la  derecha,  está  rola  y 
desgraciadamente  toda  destruida;  la  mayor  parte  de  los  fragmentos  han  desapa- 
recido; pero  á  juzgar  por  los  pocos  que  hemos  encontrado  entre  las  ruinas  en  el 
frente  del  edificio,  no  hay  duda  que  contenían  hileras  de  geroglificos,  semejantes 
en  su  apañencia  d  los  de  la  piedra  de  la  izquierda.  ^ 

Esto,  pues,  nos  da  á  conocer  que  la  piedra  de  la  derecha,  aunque  en  fragmentos,  exis- 
tia aún  en  Palenque  en  1840,  cuando  ?,Ir.  Stephens  visitó  las  ruinas.  Pudo  haber  unido 
las  piezas  para  dibujarlas;  pero  lo  corto  de  su  permanencia  sin  duda  le  impidió  hacerlo, 
teniendo  otra  multitud  de  asuntos  de  mayor  interés,  que  ilustrar  por  medio  de  la  pluma 
ó  el  lápiz.  Me  imagino  que  la  losa  en  cuestión  fué  rota  al  tratar  de  removerla  del  centro, 
que  ciertamente  apenas  pudo  ser  desprendida  sin  quitar  antes  uno  de  los  tableros  latera- 
les. Los  fragmentos,  como  hemos  visto,  fueron  traídos  á  los  Estados  Unidos,  poco  tiem- 
po después  de  la  exploración  del  Palenque  por  Stephens. 

Se  ha  hecho  mención  de  que  el  Atlas  de  Charnay  solo  contiene  cuatro  fotografías  del 
Palenque,  una  de  las  cuales  representa  la  pieza  del  centro  del  grupo  de  la  Cruz.  Proba- 
blemente encontró  la  losa, 'no  como  Stephens  asegura,  aún  apuntalada,  sino  indudable- 
mente en  el  mismo  paraje  en  donde  los  exploradores  americanos  la  dibujaron.  «Remo- 
vida de  su  lugar  primitivo,  dice  Charnay,  por  un  fanático  que  vio  en  ella  la  representa- 
ción del  emblema  del  cristianismo,  milagrosamente  empleado  por  los  antiguos  habitantes 
de  estos  palacios,  se  destinó  para  adoi"no  de  la  casa  de  una  viuda  rica  del  pueblo  del  Pa- 
lenque; pero  la  autoridad  se  opuso  á  la  remoción  de  esta  piedra,  y  fué,  por  consiguiente, 
abandonada  en  el  bosque,  en  donde  inconscientemente  pasé  sobre  ellas,  hasta  que  mi  gm'a 
me  hizo  fijarla  atención  en  lo  precioso  de  esta  pieza.  Estaba  cubierta  de  musgo,  y  las 
esculturas  completamente  invisibles.  Cuando  hube  concluido  de  reproducirla,  hubo  ne- 
cesidad de  lavarla  y  reclinarla  contra  un  árbol. 

El  bajoreheve  representa  una  cruz  coronada  por  una  ave  de  figura  fantástica,  á  la  que 
una  persona  en  pié,  de  un  dibujo  muy  puro,  ofrece  una  criatura  extendida  en  sus  brazos; 
cerca  de  la  cabeza  de  esta  figura,  se  ve  una  inscripción  compuesta  de  cinco  caracteres; 
cuatro  caracteres  más  de  la  misma  especie,  se  hallan  colocados  hacia  abajo,  á  los  lados 
de  la  Cruz.  Una  cabeza  horrible  de  ídolo,  forma  la  base  de  este  monumento;  las  otras  dos 
losas,  hoy  existentes  en  su  lugar,  en  el  santuario  del  templo,  contienen:  la  de  la  iz- 
quierda, un  personaje  en  pié,  en  expectación  del  sacrificio  que  se  va  á  consumar.  Detrás 
■del  bajoreheve  hay  una  larga  inscripción.  La  losa  de  la  derecha  está  asimismo  cu- 

1  Stephens:  Central  América,  etc.,  vol.  II,  pág.  345. 
Tomo  II.-  39 
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bierta  de  caracteres  que  indudablemente  revelan  el  significado  de  la  Cruz,  y  la 
historia  del  temido  ó  sus  fundadores} 

Lo  que  antecede,  escrito  con  bastardilla,  implica  un  equívoco  por  parte  de  Mr.  Char- 
nay,  quien  no  pudo  haber  visto  en  el  Palenque  un  objeto  que  ya  no  estaba  allí,  puesto 
que  habia  sido  trasladado  á  otro  país,  más  de  quince  años  antes  de  su  visita.  ]\íuj  lejos 
de  acusar  á  este  caballero  de  ninguna  inexactitud  intencional,  creo  firmemente  que  obró 
bajo  una  impresión  errónea.^ 

Se  recordará  que  Del  Ptio,  Dupaix  y  Galindo,  hacen  mención  entre  las  esculturas  exis- 
tentes en  su  tiempo  en  el  templo  de  la  Cruz,  de  dos  tableros  de  piedra  llevando  cada  uno 
de  ellos  una  figura  humana  en  bajoreüeve.  Las  relaciones  de  Dupaix  y  Galindo,  en  par- 
ticular, no  dejan  duda  acerca  de  que  estos  tableros  en  un  tiempo  estuvieron  á  los  lados 
de  la  entrada  que  conduce  al  Santuario  de  la  Cruz.^  Stephens  las  representa  en  las  dos 
láminas  entre  las  páginas  352  y  353  del  tomo  II  de  su  obra  acerca  de  Centro  América, 
y  luego  en  una  escala  menor  ornamentando  la  parte  exterior  de  las  pilastras  que  forman 
la  entrada  al  Oratorio  en  el  templo  del  Sol.  No  hubiera  incurrido  en  este  error,  si  hu- 
biera leido  las  aserciones  de  Dupaix  y  de  Galindo,  concernientes  á  estos  tableros. 

«Las  dos  figuras,  dice,  están  de  pié,  dándose  la  cara;  la  primera,  hacia  la  derecha  del 
espectador.  Las  narices  y  los  ojos  están  fuertemente  marcados,  pero  todo  el  desarrollo 
no  es  tan  extraño,  que  haga  presumir  una  raza  diferente  de  las  conocidas.  El  tocado  es 
curioso  y  complicado,  consistiendo  principalmente  en  hojas  de  plantas  con  grandes  flores 
colgantes;  y  entre  los  ornamentos  se  distinguen  el  pico  y  los  ojos  de  una  ave  y  una  tor- 
tuga. La  capa  es  de  piel  de  leopardo,  y  la  figura  lleva  vuelos  alrededor  de  los  puños  y 
del  tobillo.  «La  segunda  figura,  de  pié,  que  está  á  la  izquierda  del  espectador,  tiene  el 
mismo  perfil  que  caracteriza  todos  los  demás  del  Palenque.  Su  tocado  se  compone  de  un 
penacho  de  plumas,  en  que  hay  un  pájaro  con  un  pez  en  la  boca,  y  en  diferentes  partes 
del  tocado  hay  otros  tres  peces.  La  figura  lleva  un  rico  adorno  bordado  al  cuello,  y  un 
ancho  ceñidor  con  la  cabeza  de  algún  animal  al  frente,  sandalias  y  polainas:  tiene  la  ma- 
no extendida  en  actitud  de  súplica,  con  las  palmas  abiertas.  Sobre  la  cabeza  de  estos 
misteriosos  personajes,  hay  tres*  gerogiíficos  cabalísticos. »* 

Estos  dos  tableros  fueron  también  dibujados  por  AValdeck,''  quien  ciertamente  tiene  ra- 
zón en  asegurar,  que  hablan  pertenecido  al  templo  de  la  Cruz.  Hablan  sido  i'eparados  de 
su  lugar  antes  de  su  visita,  en  la  pared  de  la  sala  de  una  casa  perteneciente  al  diputado 
Bravo,  en  el  pueblo  de  Santo  Domingo.  Probablemente  están  aún  allí,  agrega,  porque 
no  podrían  obtenerse  sino  casándose  con  una  de  las  hermanas  del  diputado.'  Mr.  Ste- 

1  Clianiay:  Cites  el  Ruines,  etc.,  p;ig.  418. 

2  Mr.  Ciiarnay  escribe  bien  y  con  la  buena  intención  de  dar  á  conocer  ios  asuntos  en  su  verdadero  pun- 
to de  vista,  como  puede  suponerlo  cualquiera  que  haya  leido  la  relación  de  sus  viajes,  que  forma  la  mayor 
parte  de  las  «Citis  et  Ruines  Americaines. »  Un  hombre  de  su  carácter  no  propagaría,  intencionalmente. 
una  mentira.  Comete  tan  st)lo  un  error,  creyendo  haber  visto  en  el  Santuario  de  la  Cruz,  lo  que  vio.  ea  al- 
guna otra  parte,  en  las  ruinas  del  Palenque.  Tal  vez  la  observación  del  Dr.  Samuel  Johnson,  es  aplicable  al 
caso.  «Qu6  rara  vez  las  descripciones  corresponden  á  la  realidad,  y  es  que  se  escribe  algún  tiemito  después 
de  haber  visto  los  objetos,  y  ya  la  imaginación  viene  añadiendo  algunas  circunstancias. «  (Boswell.) 

3  Véase  las  págs.  148  y  149  de  esta  publicación. 

4  En  sus  grabados  pone  cuatro. 

5  Stephens:  Central  América,  etc.,  vol.  II.  pAg.  3íj3. 

G  Láminas  XXIII  y  XXIV  en  «JIonuments  Anciens,»  etc.  Dibujos  menos  exactos  de  estos  tableros  se 
encuentran  en  los  Informes  de  Del  Rio  y  Dupaix. 
7  Walileck:  Descriptions  des  Ruins  de  Palenque,  pág.  7,  en  Mcnuments  Auciens.  etc. 
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phens  encontró  la  casa  en  poder  de  dos  señoras  solteras  que  estimaban  en  mucho  los  ta- 
bleros, y  apenas  consintieron  en  que  Catherwood  sacase  copia  de  ellos.  Stephens  pre- 
tendió comprai'los  y  llevarlos  consigo  como  ejemplares  arqueológicos  del  Palenque,  pero 
podian  solamente  ser  comprados,  juntamente  con  la  casa,  condición  por  la  cual  quiso  pa- 
sar; hubo,  sin  embargo,  algunas  diñcultades  que  lo  impidieron/  Charnay  los  vio  mu- 
chos años  después  en  la  misma  casa,  y  tuvo  ocasión  de  observar  que  los  grabados  de 
estos  bajorelieves  en  la  obra  de  Stephens,  eran  muy  correctos.^ 

Con  objeto  de  completar  mi  relación  sobre  el  templo  de  la  Cruz,  debo  hacer  mención 
de  dos  estatuas  de  piedra,  perfectamente  iguales,  que  fueron  descubiertas  por  Waldeck 

Figura  5"^ 


Estatua  perteneciexte  al  Templo  de  la  Cruz. 

(Según  Stepheos.) 


en  la  vertiente  austral  de  la  pirámide,  y  que  según  él  servían  para  soportar  una  plata- 
forma que  se  extendía  delante  de  la  puerta  central  del  templo.  Esta  plataforma,  dice,  te- 


i  Stephens:  Central  América,  etc.,  vol.  II,  pág.  3o3. 
2  Charnay:  Cites  et  Ruines,  etc.,  pág.  413. 
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nia  20  pies  de  largo  y  10  de  ancho.  Una  de  las  estatuas  estaba  rota  en  las  piernas  y  la 
otra  entera.  Dibujó  ésta,  ^  y  luego  las  puso  boca  abajo  para  impedir  que  las  destruyeran 
los  especuladores  del  pueblo  de  Santo  Domingo.^  Sin  embargo,  la  mejor  conservada  de 
estas  estatuas  no  se  escapó  á  la  mirada  investigadora  de  Mr.  Stephens,  quien  la  repre- 
sentó en  una  lámina  que  hace  frente  á  la  página  349  de  su  tomo  frecuentemente  citado. 
Su  dibujo  está  representado  en  la  fig.  5,  en  la  página  que  antecede.  Parece  que  no  tu- 
vo conocimiento  de  otra  estatua;  la  que  vio  está  descrita  de  esta  manera: 

«Estaba  enfrente  del  edificio,  como  á  unos  cincuenta  pies  hacia  abajo,  á  un  lado  de  la 
construcción  piramidal.  La  primera  vez  que  pasamos  cerca  de  ella,  acompañados  de 
nuestro  guía,  estaba  con  la  cara  á  tierra,  y  medio  cubierta  por  una  acumulación  de  tier- 
ra y  piedras;  la  parte  exterior  plana  y  áspera,  y  su  tamaño  nos  llamó  la  atención:  nues- 
tro guía  nos  dijo  que  no  estaba  esculpida;  pero  después  de  que  nos  hubo  enseñado  y  le 
hubimos  despedido,  al  pasar  de  nuevo  nos  detuvimos  en  el  lugar,  cavamos  al  derredor  y 
descubrimos  que  la  parte  inferior  estaba  tallada.  Los  indios  cortaron  algunas  ramas  pa- 
ra palanquearla  y  voltearla;  es  la  única  estatua  que  se  ha  encontrado  en  Palenque.  Des- 
de luego  nos  sorprendió  su  expresión  de  reposo  y  su  gran  semejanza  con  las  estatuas 
egipcias,  aunque  en  su  tamaño  no  guarda  comparación  con  los  gigantescos  restos  del 
Egipto.  Su  altura  es  de  10  pies  6  pulgadas,  de  los  cuales,  2  pies  6  pulgadas  estaban 
bajo  de  tierra. 

El  tocado  es  voluminoso  y  extendido;  lleva  dos  orificios  en  el  lugar  de  las  orejas  que 
acaso  llevaron  aretes  de  oro  y  perlas:  al  derredor  del  cuello  hay  un  collar,  y  oprime  con- 
tra el  pecho,  con  la  mano  derecha,  un  instrumento  aparentemente  dentado.  La  mano 
izquierda  descansa  en  un  geroglífico,  del  que  están  pendientes  algunos  ornamentos  sim- 
bólicos. La  parte  inferior  del  vestido  tiene  una  semejanza  lejana  con  los  pantalones  mo- 
dernos; pero  la  figura  es  de  todas  maneras  un  geroglífico,  con  el  traje  usado  en  Egipto, 
para  recordar  el  nombre  ó  el  oficio  del  héroe,  ó  de  la  persona  representada.  Los  lados 
están  bien  trabajados,  y  la  espalda  está  labrada  toscamente.  Probablemente  estaba  pues- 
ta contra  una  pared.  ^ 

Seguramente  esto  fué  lo  que  creyó  Stephens,  porque  solo  vio  una  de  las  estatuas:  \\'al- 
deck,  según  parece,  tiene  razón  en  suponer  que  sirviei'on  como  atlántidas. 

•1  Lámina  XXV  en:  Monuments  Anciens,  etc. 

2  W'aldeck:  Dcscription  des  Ruines,  etc.,  pág.  7,  en:  Monuments  Anciens,  etc. 

3  Stephens:  Central  América,  ele,  vol.  II,  pág.  348.  Deberla  liacerse  mención  de  que  Stephens,  sin  em- 
bargo de  la  alusión  que  antecede,  niega  absolutamente  toda  relación  entre  los  Egipcios  y  los  constructores 
de  las  ruinas  que  describe. 
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CAPITULO  IV. 

EL    GRUPO    DE    LA    CRUZ. 


La  lámina  adjunta  manifiesta  el  contorno  de  los  tres  tableros  qtie  forman  el  Grupo  de 
la  Cru2,  tal  como  era  antes.  Ya  se  ha  dicho  que  solamente  la  losa  de  la  izquierda  con- 
serva su  lugar  en  el  Templo  de  la  Cruz,  mientras  que  la  del  centro  ha  estado,  durante 
muchos  años,  en  tierra,  distante  del  templo,  expuesta  á  las  influencias  destructoras  de 
los  cambios  de  estación.  El  tablero  del  Instituto  Smithsoniano  está  representado  como  ya 
unido  al  del  centro,  á  la  derecha,  demostrándose  con  una  línea  paralela,  la  unión  de  las 
dos  piezas.  Fué  dibujado  bajo  mi  dirección  por  un  artista  hábil,  según  un  modelo  de 
yeso,  sacado  del  molde  hecho  en  1S63,  cuando  la  piedra  estaba  aún  en  un  estado  rela- 
tivamente perfecto.  La  porción  mayor  del  dibujo  es,  según  se  ha  dicho  en  el  capítulo  I, 
una  reproducción  del  dibujo  de  Catherwood  en  el  tomo  II  de  las  obras  de  Stephens  sobre 
Centro  América. 

Mr.  Stephens  encontró  que  las  losas  del  Palenque  tenian  6  pies  4  pulgadas  de  alto,  ^ 
y  esta  es  exactamente  la  altura  del  Tablero  del  Instituto  Smithsoniano,  que  tiene,  sin 
embargo,  arriba  y  abajo  de  la  parte  esculpida,  y  á  su  derecha  algunas  partes  lisas.  No 
es  improbable  que  estos  rebordes,  ó  marco,  estuvieran  en  parte,  ó  del  todo  ocultas  á  la 
vista,  cuando  se  fijaron  en  la  pared  posterior  del  Santuario.  Los  exploradores  no  dicen 
nada  que  exphque  la  manera  con  que  los  bajoreheves  fueron  asegurados  en  su  lugar.  La 
superficie  labrada  del  Tablero  del  Instituto  Smithsoniano,  tiene  á  lo  largo  del  lado  supe- 
rior y  del  lado  derecho,  dos  estrías,  distante  la  última  2  pies  8  pulgadas  del  borde  iz- 
quierdo de  la  losa;  esta  medida  se  ha  tomado,  sin  embargo,  en  el  medio,  siendo  la  dis- 
tancia mayor  en  la  parte  superior  y  menor  en  la  inferior,  debido  á  la  oblicuidad  de  los 
bordes  laterales.  La  representación  fotolitográfica  de  la  losa,  que  se  acompaña,  servi- 
rá para  ilustrar  esta  aserción.  Conforme  al  dibujo  de  Catherwood,  la  lámina  no  muestra 
en  la  parte  superior  el  reborde  plano  que  tiene  el  Tablero  del  Instituto  Smithsoniano,  si- 
no únicamente  una  parte  del  lado  derecho  y  del  inferior.  La  losa  tiene  tres  pulgadas  y 
cuarto  de  grueso;  es  de  arenisca  dura,  de  grano  fino,  y  de  color  gris  amarillento.  jMás 
adelante  comentaré  la  escultura. 

Ya  se  dijo  primero  que  Del  Pv.io  y  Dupaix  vieron  el  Tablero  de  la  Cruz  completo  (he- 
cho demostrado  por  el  dibujo  que  acompañan  á  su  Informe),  y  luego,  que  sus  ilustracio- 
nes eran  en  lo  sustancial  las  mismas,  siendo  copiadas  del  dibujo  de  Castañeda.  En  la  lá- 
mina que  acompaña  á  las  Antiquités  Mexicaines,  está,  sin  embargo,  invertido  el  asun- 
to, pues  la  figura  que  tiene  á  la  criatura  en  las  manos,  está  en  el  lado  izquierdo;  equívo- 
co en  que  Del  Rio  y  Kmgsborough"  tuvieron  cuidado  de  no  incurrir  en  las  láminas  res- 
pectivas. 

Doy  á  conocer  en  la  figura  6,  la  parte  del  grabado  de  Del  Rio,  que  comprende  una 

1  Stephens:  Ceulral  Anióiica,  etc.,  vol.  II,  pág.  34o. 

2  Antiquités  Mexicaines;  Troisiéme  Expédition,  lámina  XXXVI. — Kingsboroiigh,  vol.  IV,  parte  tercera, 
lámina  XL!.  La  lámina  correspondiente  en  el  Informe  de  Del  Rio,  no  lleva  número. 

Tomo  II.— 40. 
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Parte  del  Tablero  de  la  Cruz. 

(Según  Del  Kiu.— Keducida.) 
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porción  de  la  losa  de  en  medio  y  su  continuación,  con  objeto  de  representar  la  losa  de  la 
derecha.  La  fig.  7  es  una  reducción  de  la  lámina  de  Waldeck,  que  muestra  la  losa  de 
en  medio  y  una  pai'te  de  la  izquierda.  Se  ha  dicho  j-a  en  la  página  anterior,  que  el  Atlas 
de  jNIr.  Charnay  contiene  una  fotografía  tomada  del  tablero  central,  que  debe  haber  te- 
nido una  larga  exposición,  puesto  que  las  esculturas  están  muy  desfiguradas.  Esto  podrá 
provenir  de  la  falta  de  precisión  en  la  fotografía;  pero  Charnay  admite  que,  debido  á 


Figura  T^ 


^mmM 


Parte  del  Tablero  de  la  Cruz. 

(Seguu  Waldeck. — Reducida.J 


circunstancias  independientes  de  su  voluntad,  no  tuvo  buen  éxito  en  sus  fotografías  del 
Palenque.^  Yo  tenia,  sin  embargo,  el  lado  derecho  de  este  Tablero  fotografiado  en  me- 
nor escala,  y  esta  fotografía,  unida  á  la  parte  izquierda  del  Tablero  del  Instituto  Smith- 
soniano,  constituyela  fig.  8. 

Comparando  el  Tablero  del  Instituto  Smithsoniano,  según  está  representado  en  la  lá- 
mina perfilada,  con  la  fig.  6,  se  nota  desde  luego  la  falta  de  corrección  de  la  última;  se 
ve  que  en  la  piedra  Smithsoniana  hay  una  columna  con  quince  geroglíficos  á  la  espalda 
de  la  figura  que  está  de  pié;  á  estos  quince  caracteres,  solo  tiene  diez  la  fig.  6,  mal  di- 
bujados y  mal  colocados;  detrás  de  esta  columna  de  gerogfíficos,  se  advierte  en  el  Ta- 
blero Smithsoniano  un  espacio  esculpido,  representando  otro  rectángulo  ó  columna  algo 
irregular,  conteniendo  102  geroglíficos  en  líneas  paralelas,  seis  de  las  cuales  constituyen 
el  ancho,  y  diez  y  siete  la  altura  de  la  columna.  En  vez  de  esta  disposición,  la  lámina 


1  Du  reste  je  l'avoue,  mon  expédition  ü  Palenque  fui  un  insucci's  deplorable.— Cí7(=s  et  Rimis,  pág.  430, 
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de  Del  Rio  no  tiene  más  que  una  línea  vertical  de  ocho  grandes  caracteres,  escogidos  de 
entre  los  antes  mencionados,  y  tan  mal  dibujados,  que  apenas  se  les  conoce.^  La  figura 
que  tiene  la  criatura  en  las  manos  (le  llamaré  sacerdote),  y  los  dibujos  decorativos  que 
lleva  á  la  espalda,  según  lo  manifiesta  la  fig.  6,  carecen  asimismo  de  corrección;  pero 
tienen,  sin  embargo,  su  valor  en  el  presente  examen. 

Basta  una  simple  ojeada  á  la  lámina  perfilada,  para  comprender  que  el  Tablero  Smith- 
soniano  es  el  complemento  del  Grupo  de  la  Cruz,  aunque  los  dibujos  de  ésta  y  los  de  la 
losa  central,  no  coinciden  perfectamente;  esto,  sin  embargo,  se  explica  fácilmente,  aten- 
dida la  circunstancia  de  que  Mr.  Catberwood  dibujó  su  original,  del  cual  fué  tomada  la 
lámina  de  Stephens,  mientras  que  la  pai'te  añadida  por  mí,  es  la  reproducción  de  una  fo- 
tografía: dadas  estas  circunstancias,  seria  de  sorprenderse  el  que  hubiera  coincidencia 
perfecta  al  unirlas,  porque  un  dibujante,  por  más  hábil  que  sea,  no  tiene  la  precisión  de 
un  aparato  fotográfico. 

La  losa  de  en  medio,  á  mayor  abundamiento,  está  muy  averiada,  por  las  fracturas  que 
tiene  en  el  borde  derecho,  y  ahí,  además,  las  esculturas  aparecen  gastadasy  muy  vagas. 
Tal  es,  al  menos,  la  impresión  producida  por  el  examen  de  la  fotografía  de  Charnay. 
De  aquí  se  puede  presumir  lo  laborioso  que  seria  la  tarea  de  "Waldeck  y  Catherwood,  al 
dibujar  la  parte  del  borde  de  la  losa. 

Mr.  Catherwood  no  tuvo  éxito  al  tratar  de  contornear  el  gorro  que  lleva  el  Sacerdote, 
y  por  esta  razón  no  coincide  la  parte  superior  de  él.  Esto  acontece,  más  particularmen- 
te, con  la  flor  que  corona  el  adorno  con  que  termina  el  gorro.  El  contorno  del  apéndice 
inferior  del  gorro,  que  lleva  dos  borlas,  coincide  mejor;  una  parte  de  los  arabescos  que 
están  á  la  espalda  del  sacerdote,  debian  encontrarse  en  el  dibujo  de  Catherwood,  pero 
los  omitió  enteramente,  á  la  vez  que  están  indicados  ligeramente  en  la  fig.  7,  y  con  ma- 
yor claridad  en  la  fig.  8;  están  representados  en  su  totalidad,  aunque  no  enteramente 
correctos,  en  la  lámina  de  Del  Rio,  fig.  6.  L"na  parte  de  los  adornos,  que  están  íx-ente  á 
los  muslos  del  sacerdote,  se  distingue  en  los  dibujos  de  Catherwood  y  ^Valdeck.  Casi  ca- 
rece de  ellos  la  fig.  6  (Del  Rio),  y  puede  vérseles  en  la  fig.  8  (lado  izquierdo). 

El  complemento  de  los  adornos,  que  están  detrás  de  los  pies  del  sacerdote,  se  ve  con 
claridad  en  las  láminas  de  Cathei^-ood  y  de  ^Yaldeck.  En  la  lámina  de  Del  Rio  está  muy 
mal  representada,  y  colocada  demasiado  alto.  La  coincidencia  de  sus  partes  está  muy 
bien  indicada  en  la  fig.  8. 

Debo  observar,  que  no  fué  fácil  trazar,  según  la  fotografía  de  Charnay,  que  represen- 
ta la  piedra  de  en  medio,  los  contornos  de  las  partes  de  ornamentación  á  lo  largo  de  sus 
bordes,  puesto  que  la  fotografía  está  algo  desvanecida  y  es  sumamente  difícil  distinguir 
las  esculturas  marginales.  El  artista  ha  procurado,  sin  embargo,  copiarlas  tan  fielmente 
como  ha  sido  posible. 

Cualquiera  que  examine  la  copia  del  Tablero  del  Instituto  vSmithsoniano.  se  fijará  en 
que  no  hay  simetría  en  sus  esculturas,  ni  corrección  en  sus  contornos.  Se  verá  que  las 
hileras  de  geroglíficos  se  inclinan  todas  hacia  la  derecha,  y  que  aun  el  mismo  Tablero 
tiene  la  figura  de  un  rectángulo  irregular.  Esta  apariencia,  poco  simétrica  de  la  losa,  no 
es  debida  en  lo  absoluto  á  su  restauración,  como  pudiera  ünaginarse  á  primera  vista, 
sino  únicamente  á  una  falta  de  precisión  por  parte  del  escultor.  La  fotogntfía  de  la  losa 
de  en  medio,  hecha  por  Charnay  (indudablemente  la  más  semejante  al  original),  mani- 

1  Un  arreglo  arbitrario,  semejante,  de  los  geroglificos,  se  ve  en  la  parte  que  queda  (no  reproducida)  de 
!a  lámina  de  Del  Rio. 
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fiesta  las  mismas  imperfecciones.  Sus  lados  menores  convergen  hacia  la  derecha,  y  por 
consiguiente  sus  ángulos  no  son  iguales.  Aunque  las  figuras  que  lleya  en  bnjorelieve  es- 
tán muy  bien  acabadas,  el  aspecto  general  de  la  escultura  no  es  el  de  una  obra  bien  eje- 
cutada. La  Cruz  tiene  alguna  inexactitud  en  las  proporciones  de  sus  partes,  y  los  signos 
geroglíficos  y  ornamentos  no  están  dispuestos  de  una  manera  absolutamente  ordenada 
y  armoniosa.  Los  defectos  de  que  se  ha  hecho  mención,  apenas  pueden  notarse  en  las 
correspondientes  ilustraciones  de  los  predecesores  de  Charnay,  quienes  abrigaban  más  ó 
menos  la  tendencia  que  prevalece  entre  los  artistas,  de  representar,  acaso  inconsciente- 
mente, los  objetos  que  tienen  delante  con  una  forma  más  perfecta  de  la  que  en  sí  tienen. 

Figura  8* 


PaKTE  de  la  losa  CENTE.VL  DEL  TABLERO  DE  LA  CEUZ,  SEGÚN  LA  FOTOGRAFÍA  DE  CHAENAY,  UNIDA 
A  LA  PARTE  CORRESPONDIENTE  DE  LA  LOSA  DEL  INSTITUTO  SMITHSONIANO. 

Tomo IL- 41 
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La  falta  de  exactitud  en  la  ejecución  de  los  detalles  que  se  observa  en  el  Palenque, 
no  se  escapó  al  juicio  crítico  de  Morelet.  «Las  ruinas  del  Palenque,  dice,  han  sido  tal 
vez  demasiado  elogiadas.  Son  ciertamente  magníficas  por  su  antiguo  atrevimiento  y  so- 
lidez; la  soledad  que  las  rodea,  las  reviste  de  un  carácter  de  indescribible,  aunque  impo- 
nente, grandeza;  pero  debo  decir,  sin  denigrar  su  mérito  arquitectónico,  que  no  jastifi- 
can  con  sus  detalles  todo  el  entusiasmo  de  los  arqueólogos.  Las  líneas  de  ornamentación 
carecen  de  regularidad;  los  dibujos  de  simetría,  y  la  escultura  no  está  bien  acabada.  De- 
bo, sin  embargo,  hacer  una  excepción  en  favor  de  los  tableros  simbólicos,  cuya  escultu- 
ra me  llamó  la  atención  por  su  esmero.  En  cuanto  á  las  fisonomías,  la  rudeza  de  su  eje- 
cución demuestra  los  primeros  pasos  de  un  arte  aún  en  su  infancia.^  Teniendo  á  la  vista 
una  escultura  del  Palenque,  no  puedo  convenir  con  jMr.  Morelet  en  sus  apreciaciones 
acerca  de  los  bajorelieves  de  los  tableros,  y  las  razones  que  para  ello  me  asisten,  han  si- 
do ya  mencionadas  al  tratarse  del  Tablero  Smithsoniano,  que,  á  mi  juicio,  es  una  hermo- 
sa muestra  de  la  escultura  en  bajorelieve  de  Palenque. 

Los  geroglíficos  de  aquella  losa  son  casi  cuadrados,  midiendo  sus  lados  de  tres  y  me- 
dia á  cuatro  pulgadas,  y  sobresaüendo  de  la  piedra  -j-s-  de  pulgada;  (5  milímetros.)  Los 
que  no  están  averiados  están  bien  definidos,  pudiéndose  percibir  los  más  pequeños  deta- 
lles, como  puntos,  anillos,  etc.  La  fotolitografía  que  se  acompaña,  representa  la  escul- 
tura de  la  losa,  tan  bien,  que  es  inútil  hacer  más  descripciones  de  ella. 

Habiendo  descrito  ya  el  Tablero  Smithsoniano,  no  puedo  omitir  mis  alabanzas  á  los  es- 
cultores del  Palenque,  que  lograron  hacer  semejantes  obras  con  herramientas  de  clase 
muy  inferior,  pues  probablemente  fueron  hechas  con  instrumentos  de  obsidiana.  Los 
constructores  de  Palenque  pueden  haber  tenido  herramientas  de  cobre  ó  de  bronce,  pero 
indudablemente  no  pueden  haber  hecho  uso  de  ellas  para  trabajar  en  un  material  tan 
duro  como  el  de  la  losa  en  cuestión.  Los  instrumentos  de  obsidiana,  ó  cualquiera  otra 
piedra  dura,  eran  mucho  más  á  propósito  para  este  oljjeto.^  Se  ha  demostrado,  por  ex- 
perimentos posteriores,  que  la  piedra  de  gran  dureza  puede  traljajarse  sin  el  auxilio  de 
herramientas  metálicas.^ 

1  Morelet:  Travels,  etc.,  pág.  97. 

2  Los  Yucatecos  tenían  pequeñas  hachas  de  un  metal  especial  (acaso  bronce),  atadas  á  un  mango  de  ma- 
dera. En  la  guerra  iiacian  uso  de  ellas  como  armas,  y  en  lo  domestico  para  cortar  madera.— Como  el  metal 
no  era  muy  duro,  las  afilaban,  adelgazándolas  por  medio  de  golpes  dados  con  piedra.— «i)íV(/o  de  Lauda: 
Malions  des  Citases  de  Yiieaíim,»  Paris,  1804,  pág.  171.— No  habiéndose  encontrado  cobre  en  Yucatán,  se 
supone  que  los  naturales  se  lo  proporcionarian  de  alguna  región  más  al  X.,  por  medio  del  trállco.  Las  gran- 
des canoas,  tantas  veces  mencionadas,  que  durante  el  cuarto  viaje  de  Colon  (1302),  se  vieron  ancladas  en  la 
Isla  de  Guanaja  (ó  Bonacca),  en  la  baliia  de  Honduras,  y  que  se  supuso  que  venían  de  Yucatán,  llevaban,  en- 
tre sus  efectos,  hachas,  campanas,  y  otros  artículos  de  cobre,  junto  con  un  tosco  crisol  para  fundir  este  me- 
tal. Parece  que  escasean,  relativamente  en  Yucatán,  las  reliquias  de  bronce  ó  cobre.  Hace  algunos  años  tu- 
ve ocasión  de  examinar  una  gran  colección  de  antigüedades  de  Yucatán,  mandada  á  Nueva  York,  con  ob- 
jeto de  venderla,  por  D.  Florentino  Jimeno,  de  Campeche.  Entre  todos  los  ejemplares,  no  hay  uno  solo  de 
cobre  ó  bronce. 

3  La  cuestión  fur  prácticamente  resuella  durante  el  Congreso  Antropológico  Internacional,  verificado  en 
Paris  el  año  de  1867.  Hay  en  el  Museo  de  San  Germán,  modelos  de  las  planchas  de  piedra  tallada,  que  for- 
man parte  ile  un  dolman  en  la  Isla  Gavr'Innis,  en  la  bahía  de  Morbíam,  Bretaña.  La  superficie  de  estas  pie- 
dras está  cubierta  de  líneas  espirales,  y  en  una  de  las  losas,  do  granito  gris,  compacto,  se  ven  también  tos- 
cas representaciones  hechas  de  piedra,  cu\  os  contornos  están  grabados  con  regularidad  y  con  líneas  más 
profundas  (véase  las  figuras  Voi  y  133  en  las  «Ilude  Stone  Monuments,»  de  Fergusson.  Los  sabios  que  se 
tiallaban  presentes  creyeron  imposible  la  ejecución  de  esas  esculturas,  sin  el  auxilio  de  útiles  de  acero,  6 
bronce  endurecido.  Pero  Mr.  Alexandro  Bertrand,  director  del  Museo,  opinó  de  distinta  manera,  y  se  pro- 
puso hacer  una  experiencia.  Se  labró  una  pieza  del  mismo  granito,  con  cinceles  y  picos  de  piedra,  y  se  oí)- 
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En  las  páginas  anteriores  se  han  dado  á  conocer  varios  fragmentos  de  descripciones, 
del  aspecto  del  bajorelieve  de  la  Cruz,  y  tratándose  de  una  mera  descripción,  queda  poco 
que  añadir.  El  significado  del  Grupo  de  la  Cruz  merece  una  consideración  especial.  Di- 
ré, en  primer  lugar,  que  me  inclino  á  atribuir  las  construcciones  del  Palenque,  á  los 
Tzendales  ó  á  alguna  otra  rama  de  la  gran  familia  maya,  basándome  para  ello  en  el 
carácter  de  sus  geroglíficos,  de  lo  cual  trataré  en  el  capítulo  siguiente.  El  grupo  repre- 
senta, evidentemente,  una  ceremonia  religiosa  practicada  junto  á  una  Cruz,  cuya  base 
es  una  horrenda  cabeza,  y  coronada  por  un  pájaro,  en  el  que  indudaljlemente  se  quiso 
representar  el  quetzal  (irof/on  resplendens.  Gould;  Pharomacrus  Mociño;  De  La 
Llave);  especie  muy  apreciada  por  los  antiguos  habitantes  de  estas  regiones,  por  las  lar- 
gas plumas  tornasoladas  de  amarillo  y  oro,  que  servían  para  adornar  los  tocados  de  las 
personas  de  alto  rango.^  La  figura  de  la  derecha  de  la  Cruz,  para  mí,  es  un  Sacerdote; 
la  déla  izquierda,  á  juzgar  por  su  tamaño,  representa  un  joven:  ambos  llevan  la  frente 
levantada,  para  mostrar  una  depresión  artificial  de  la  cabeza.'^ 

La  pequeña  figura,  levantada  por  el  sacerdote  hacia  el  pájaro,  parece  significar  una 
criatura,  aunque  se  requiere  alguna  imaginación  para  reconocerla  como  tal.  Según  se 
ha  dicho  en  una  nota,  en  la  pág.  152,  hay  en  el  Tablero  del  Templo  del  Sol,  dos  figuras 
muy  semejantes  á  las  mencionadas  del  sacerdote  y  del  joven,  levantando  ambas  una 
criatura,  de  fisonomía  grotesca,  pero  en  el  conjunto,  mucho  mejor  definida  que  la  del 
Tablero  de  la  Cruz.'  Además,  muchos  de  los  bajorelieves  del  Palenque,  ejecutados  en  es- 
tuco, y  ahora  muy  mutilados,  i'epresentan  personas  con  criaturas  en  los  brazos. 

Aunque  se  ha  creído  que  el  Grupo  de  la  Cruz  conmemora  algo,  como  una  ceremonia 
bautismal,  hay  más  probabilidad  para  creer  que  se  intentó  la  conmemoración  de  un  he- 
cho mucho  menos  inocente,  el  sacrificio  de  una  criatura.  El  arzobispo,  Diego  de  Landa, 
que  residió  en  Yucatán  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XYI,  dedica  un  capítulo  á  la 
ceremonia  bautismal  entre  los  mayas,  algo  complicada  y  que  era  designada  por  ellos, 
con  una  palabra  que  significa  «nacer  de  nuevo,»  semejante  á  renasci,  en  latin.  Parece, 

luvo  en  esa  experiencia  muy  buen  é\ito.  Después  de  algunos  dias  de  trabajo,  se  habian  grabado  un  circulo  y 
varias  lineas.  Un  cincel  de  ílinl  pulido,  que  se  usó  durante  toda  la  labor,  quedó  sumamente  deteriorado; 
uno  de  nefrita  se  embotó  algo,  y  más  aún,  uno  de  piedra  verde.  El  fdo  de  un  inslrumenlo  de  bronce,  em- 
pleado en  la  operación,  se  dobló  en  el  acto,  dando  esto  la  evidencia  de  que  esas  esculturas  no  fueron  hechas 
con  bronce,  sino  con  piedra.  Se  ha  necesitado,  sin  embargo,  el  trabajo  de  muchos  años  para  que  los  que 
iiicieron  ese  dolman,  liayan  conseguido  labrar  todas  las  figuras  que  lleva.  Esta  relación  es  dada  por  el  Pro- 
fesor Cail.  Vogt,  en  una  de  muchas  cartas  dirigidas  en  1867,  desde  Paris,  á  la  Gazette  de  Cologne. 

1  El  plumaje  del  quetzal  no  es  brillante  en  el  mes  de  Mayo,  que  es  cuando  los  cazadores  se  internan  en 
los  bosques  en  su  persecución.  La  caza  continúa  hasta  la  época  de  la  incubación,  en  que  el  macho  pierde  las 
plumas  de  la  cola.  De  dos  á  trescientas  pieles,  de  esta  ave,  se  mandan  anualmente  de  Coban,  donde  valen 
cuatro  reales,  k  Yucatán,  en  donde  las  pagan  hasta  á  tres  posos.  En  su  mayor  parte  son  enviadas  á  Europa, 
en  donde  mal  rellenadas,  se  les  hace  pasar  como  tipos  de  la  especie.  Si  hay  que  dar  crédito  á  la  historia,  los 
antiguos  habitantes  cogian  estos  pájaros  en  trampas,  y  después  de  arrancarles  la  hermosa  cola,  los  dejaban 
en  libertad.  Matarlos  era  un  crimen  castigado  por  la  ley.  En  la  época  primitiva,  dicen  que  las  plumas  del 
quetzal  era  el  único  artículo  de  exportación  de  Vera-Paz,  pais  pobre,  cubierto  de  bosques  y  de  difícil  acce- 
so. Muy  buscados  por  los  artistas,  servían  para  hacer  esos  curiosos  y  magníficos  mosaicos  de  plumas,  que 
tanto  asombró  á  los  conquistadores.— «Morelet:  Travcls,  etc.,  pag.  33o.  QuelzalU,  según  Clavigero,  significa 
pluma  verde.» 

2  Según  algunos  de  los  primeros  historiadores  españoles  (Landa,  Herrera),  esta  práctica  prevalecía  entre 
los  Mayas,  en  tiempo  de  la  conquista. 

3  Como  se  verá  en  la  lámina  de  Del  Rio,  la  criatura  figura  de  una  manera  muy  distinguible,  pero  sus 
contornos  son  mucho  más  fantásticos  en  las  ilustraciones  de  Waldeck  y  Catherwood,  y  sobre  lodo  en  la  fo- 
tografía de  Charnav. 
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sin  embargo,  que  la  ceremonia  no  era  aplicada  á  los  recien-nacidos,  sino  á  los  que  tenían 
la  edad  suficiente  para  comprenderla.^  El  mismo  autor  hace  una  relación  algo  desagra- 
dable de  los  sacrificios  humanos  practicados  por  los  mayas,  que  eran,  sin  embargo,  mu- 
cho menos  bárbaros  que  los  aztecas,  cuando  Cortés  y  sus  huestes  vinieron  al  Anáhuac. 
Siempre  que  habia  una  calamidad  ó  una  necesidad  pública,  los  sacerdotes  ordenaban  los 
sacrificios  humanos,  á  los  que  todos  contribuían;  unos  proporcionando  dinero  para  la 
compra  de  esclavos,  y  otros  entregando  á  sus  criaturas,  como  un  acto  de  devoción."  El 
acontecimiento  del  bautismo  de  una  criatura,  no  era  ciertamente  entre  los  mayas  de  tan- 
ta importancia  para  ser  perpetuado  en  estuco  ó  en  piedra,  mientras  que  el  sacrificio  de 
una  criatura  por  medio  del  cual,  según  sus  creencias,  se  evitaba  algún  desastre,  induda- 
blemente constituía  un  motivo  poderoso  para  trasmitir  el  recuerdo  de  ese  acto  á  las  gene- 
raciones venideras.  Si,  no  obstante  eso,  como  se  ha  sospechado,  las  pequeñas  figuras  que 
llevan  en  las  manos  los  personajes  del  Tablero  de  la  Cruz,  así  como  los  del  Templo  del 
Sol,  no  fuesen  la  representación  de  ci'iaturas,  sino  de  ídolos,  no  tendrian,  por  consiguien- 
te, los  mencionados  bajorelieves  ninguna  relación  con  las  ceremonias  bautismales  ó  con 
los  sacrificios,  pero  sí  debe  considerárseles  como  alusivos  á  algún  otro  acto  de  devoción. 

Este  es  el  lugar  á  propósito  para  hacer  algunas  observaciones  sobre  el  significado  de  la 
Cruz  del  Palenque.  Los  primitivos  escritores  españoles  aluden  con  mucha  frecuencia,  á 
cruces  vistas  por  los  europeos,  que  invadieron  á  Jléxico,  Centro  América,  y  otras  par- 
tes del  Nuevo  Continente;  y  aunque  mucho  pudiera  decirse  sobre  la  materia,  no  podria 
hacerse  de  una  manera  extensa,  sin  ir  más  allá  de  los  límites  propuestos  para  esta  Mo- 
nografía. Estos  escritores,  incapaces  de  separar  la  Cruz  de  la  religión  cristiana,  atri- 
bm'an  su  existencia  en  América,  á  los  misioneros  que  habian  predicado  el  Evangelio  mu- 
cho antes  de  la  venida  de  los  españoles.  Del  modo  más  extraño  se  supuso  que  el  Após- 
tol Santo  Tomás  habia  venido  á  América  á  propagar  la  fe  cristiana,  y  se  ha  tratado  de 
identificarlo  con  el  Dios  mexicano  del  aire,  con  el  héroe  deificado  de  la  agricultura.  Quet- 
zal cohuatl,  ó  Serpienle  de  plumas.  Esta  curiosa  teoría  de  la  propagación  del  cristia- 
nismo en  América  en  los  tiempos  precolombianos,  ha  subsistido  hasta  nuestros  dias,  sien- 
do uno  de  sus  defensores  el  Prof.  Tiedemann,  distinguido  anatomista,  que  ha  añadido 
con  ésta,  una,  á  las  muchas  pruebas  que  ya  hay,  de  que  la  gran  supremacía  en  un  ra- 
mo, no  libra,  de  los  errores  en  otro.®  La  teoría  es  casi  tan  maJa,  como  la  que  hace  des- 
cender á  los  indios  americanos  de  los  judíos;  y  sin  embargo.  Lord  Kingsborough  ha  em- 
pleado toda  su  grande  instrucción  en  el  vano  intento  de  probar  que  los  hebreos  fueron  los 
ascendientes  de  los  mexicanos. 

La  Cruz  ciertamente  era  un  símbolo  en  el  mundo  en  épocas  anteriores  á  la  Era  cris- 
tiana* y  en  la  actual,  mucho  antes  de  que  Colon  plantara  la  bandera  de  Castilla  y  de 

1  Lamia:  Relation  des  dioses  de  Yucatán;  texto  español  y  francés,  publicada  por  el  Abate  Brasseur  de 
Bourbourcr:  Paris,  1864  §  XXVI. 

2  ídem,  §  XXVIU. — Mataban  á  sus  victimas  de  diferentes  maneras.  Una  de  éstas  consistía  en  arrojarlos 
VIVOS  á  un  gran  patio  en  Cliiclien-Itza,  de  donde  suponian.  dice  el  Obispo  Landa,  i]ue  sallan  después  de  tres 
tlias.  y  aprega.  jocosamente,  que  nunca  aparecieron  de  nuevo. 

3  Puede  trazarse  algo  como  un  paralelismo  en  la  tendencia  de  los  escritores  griegos  y  romanos,  para  re- 
conocer sus  dioses  y  diosas  en  las  naciones  bárbaras  de  que  tratan.  Herodoto,  en  particular,  proporciona 
muclios  ejemplos.  Según  Cansar,  los  Galos  adoraban  á  Mercurio.  Apolo,  Marte.  Júpiter  y  Minerva;  se  consi- 
deran como  descendientes  de  Pintón,  etc. 

4  La  Cruz,  como  es  bien  saljido,  fué  también  un  instrumento  de  castigo  entre  muclias  de  las  antiguas  na- 
ciones, y  como  tal  llegó  á  ser  el  símbolo  del  Cristianismo,  después  de  la  muerte  de  su  Fundador, 


.INALES  DEL  MUSEO  XAOIOXAL  1G7 

León  en  las  playas  de  Guanahamí.  En  las  pinturas  y  escultura  egipcias,  se  encuentran 
cruces  de  diferentes  formas.  En  las  deidades  egipcias  con  mucha  frecuencia  se  ve  que  lle- 
van en  la  mano,  como  un  símbolo  de  vida,  una  pequeña  Cruz  con  un  óbalo  ó  cabo  re- 
dondo, la  cn<^  ansata.  En  las  monedas  acuñadas  en  Sidon,  Berytus,  etc.,  Astarte,  la 
diosa  siria,  cuyo  culto  iba  acompañado  de  ritos  de  un  carácter  obsceno,  está  representa- 
da llevando  en  la  mano  una  larga  Cruz,  semejante  á  las  que  se  llevan  en  las  procesiones 
cristianas.  Se  ve  á  la  diosa  de  pié,  en  un  bote  ó  en  un  templo,  siendo  siempre  la  cruz  el 
más  culminante  entre  sus  atributos.^  Este  emblema  ciertamente  era  común  en  muchos 
pueblos  de  la  antigüedad;  y  aunque  puede  haber  sido  empleado  con  mucha  frecuencia 
como  un  mero  ornaniento,  es  probable  que,  donde  aparece  como  carácter  perceptible- 
mente simbólico  en  los  tiempos  anticristianos,  se  hayan  querido  significar  con  ella  los 
principios  recíprocos  de  la  naturaleza.  Materia  es  esta,  sobre  la  cual  no  tengo  intención 
de  extenderme  en  esta  pubhcacion,  y  solo  aludo  á  ella,  por  lo  que  respecta  á  la  signifi- 
cación de  la  Cruz  en  América.  Sin  embargo,  será  evidente  para  todo  el  que  tenga  la  fo- 
cultad  de  trasportarse  á  los  tiempos  en  que  no  habia  las  ideas  que  ahora  prevalecen,  que 
los  misterios  de  la  generación  deben  haber  ejercido  grande  influencia  en  la  imaginación 
de  los  hombres  en  épocas  más  tempranas,  y  conducídolos  como  consecuencia  de  una  ten- 
dencia característica  de  cierto  período  del  desarrollo  humano,  á  la  simbolización  de  ese 
agente  dador  y  continuador  de  la  existencia.  Con  el  trascurso  del  tiempo,  el  significado 
del  emblema  se  modificó,  aunque  siempre  parece  relacionarse  en  algún  sentido  con  la 
fiíerza  creadora  de  la  naturaleza. 

El  testimonio  de  varios  escritores  primitivos  españoles  nos  manifiesta  que  la  Cruz  era 
venerada  en  Yucatán,  como  un  agente  procurador  de  la  lluvia.  Cuando  Grijalva  des- 
embarcó, en  1518,  en  la  ahora  desierta  y  boscosa  isla  de  Cozumel,"  cerca  de  la  costa  de 
Yucatán,  se  sorprendió  de  ver  una  cruz  colocada  en  un  nicho,  en  uno  de  los  numerosos 
templos  de  la  isla.»  Yieron,  dice  Herrera,  algunos  santuarios  y  templos,  y  uno  en  par- 
ticular, con  la  forma  de  una  torre  de  cuatro  lados,  ancha  en  la  base,  y  hueca  en  la  par- 
te superior,  donde  habia  cuatro  grandes  ventanas  y  corredores;  esta  parte  hueca  forma- 
ba la  Capilla,  en  la  que  habia  ídolos,  y  á  su  espalda  tenia  una  sacristía,  donde  se  guar- 
daban los  objetos  que  servían  para  el  culto.  Al  pié  habia  un  nicho  de  cal  y  canto,  apla- 
nado y  blanqueado,  y  en  el  medio  una  Cruz  blanca  que  se  decia,  era  el  dios  de  la  lluvia, 
estando  muy  arraigada  la  convicción  de  que  nunca  les  faltaba  aquella,  cuando  devota- 
mente se  la  pedían.  En  otras  partes  de  la  isla,  y  en  muchas  de  Yucatán,  se  vieron  cruces 
de  la  misma  figura,  de  piedra  ó  madera  pintadas,  y  no  de  latón  como  dice  Gomara,  pues 
nunca  le  tuvieron.^ 


1  Estas  monedas  están  representadas  en  la  obra  «Researches,  etc.,»  de  3Ic-Culloh;  Baltiraore.  18:29,  pá- 
ginas 332-33,  y  en  «Jloeurs  des  Sauvages  Ameriquains,»  de  Lafitau;  Paris,  172o,  tomo  I,  lámina  17. 

2  La  isla  de  Cozumel  (originalmente  Cuzarail,  «Isla  de  Golondrinas,»— según  Cogolludo),  era  antes  de  la 
venida  de  los  españoles,  como  una  Meca  India,  á  la  que  iban  los  naturales  en  pere^'rinacion  á  practicar  sus 
ceremonias  religiosas. 

3  Vieron  algunos  Adoratorios,  i  Templos,  i  vno  en  particular,  cuia  forma  era  de  vna  Torre  quadrada,  an- 
cJia  del  pie,  i  hueca  en  lo  alto,  con  quatro  grandes  Ventanas,  con  sus  Corredores,  i  en  lo  hueco,  que  era  la 
Capilla,  estaban  ídolos,  i  á  las  espaldas  estaba  vna  Sacristia,  adonde  se  guardaban  las  cosas  del  servicio  del 
Templo:  i  al  pie  de  este  estaba  vn  cercado  de  Piedra,  i  Cal,  almenado,  i  enlucido,  i  enmedio  vna  Cruz  de 
Cal,  de  tres  varas  en  alto,  á  la  qual  tenian  por  el  Dios  de  la  lluvia,  estando  muy  certificados,  que  no  les  fal- 
taba, quando  devotamente  se  la  pedian:  i  en  otras  partes  de  esta  Isla,  i  en  muchas  de  Jucatán,  se  vieron 
Cruces  de  la  misma  manera,  i  pintadas,  i  no  de  Latón,  porque  nunca  lo  huvo,  como  dice  Gomara,  sino  de 

Tomo  II.— J2. 
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La  descripción  que  hace  Herrera,  de  la  toiTe  (teocalli),  j  de  la  Cruz,  coincide  con  la 
de  Gomara,  autor  anterior.  Según  éste,  la  cruz  tenia  diez  palmos  de  alto,  y  era  adorada 
por  los  indios,  como  dios  de  la  lluvia,  á  quien  devotamente  iban  á  ver  en  gran  procesión 
cuando  faltaban  el  agua  ó  la  lluvia,  ofreciendo  sacrificios  de  codornices,  quemando  in- 
cienso, y  haciendo  aspersiones  para  aplacar  su  ira.  Esta  veneración  á  la  Cruz,  dice,  les 
hizo  más  accesibles  para  adoptar  el  símbolo  cristiano.^  Las  cruces  de  Yucatán  han  sido 
mencionadas  posteriormente  por  Cogolludo,  Pedro  Mártir,  y  otros;  pero  habiéndose  di- 
cho todo  lo  conducente  á  mi  objeto,  me  abstengo  de  referirme  á  estos  autores. 

El  Lie.  Palacio  vio  entre  las  ruinas  de  Copan,  en  Honduras,  una  cruz  de  piedra,  de 
tres  palmos  de  alto,  con  un  brazo  roto.^  El  Abate  Clavigero  menciona  varios  lugares  de 
México,  en  donde  se  han  visto  cruces  de  origen  indio,  no  asegurando,  sin  embargo,  con 
qué  objeto  hablan  sido  hechas  por  los  naturales.  Con  respecto  á  la  supuesta  misión  de 
Santo  Tomás,  en  América,  prudenteniente  dice  Clavigero:  «nunca  pudimos  adherirnos 
á  esta  opinión.»''  Fr.  Antonio  Ruiz  habla  de  una  milagrosa  Cruz  encontrada  en  un  lu- 
gar del  Paraguay,  que  debido  á  esta  circunstancia,  fué  llamado  Santa  Cruz:  él  ve  en 
esta  Cruz  una  prueba  que  confirma  la  opinión  de  que  el  apóstol  Santo  Tomás  habia  anun- 
ciado la  religión  cristiana,  en  Brasil,  Paraguay  y  Perú.^ 

Garcilaso  de  la  Vega,  cronista  del  Perú,  descrilje  una  cruz,  que  en  su  tiempo  se  con- 
servaba en  Cutzco,  cnpital  del  Imperio  Inca.  Extractó  el  pasaje  relativo  á  esa  Cruz,  de 
la  esmerada  traducción  de  Sir  Paul  Ilycaut,  por  no  tener  á  la  mano  el  original  español. 

«En  la  ciudad  de  Cozco,  los  Incas  tenían  una  cruz  de  mármol  blanco,  que  llama- 
ban Ja^^je  Cristalino,  no  teniendo  certeza  del  tiempo  que  llevaba  de  estar  allí  guarda- 
da. En  el  año  de  1560  la  dejé  en  el  vestíbulo  de  la  iglesia  Catedral  de  esa  ciudad;  re- 
cuerdo que  pendia  de  un  clavo  por  medio  de  una  cinta  de  terciopelo  negro,  y  que  cuando 
estalja  en  poder  de  los  indios,  pendia  de  una  cadena  de  oro  ó  plata.  Esta  Cruz  era  cua- 
drada, siendo  tan  ancha  como  larga,  y  de  cerca  de  tres  dedos  de  ancho.  Anteriormente 
estaba  en  uno  de  aquellos  reales  departamentos  que  llamaban  Huaca,  que  significa  lu- 
(/ar  consagrado;  y  aunque  los  indios  no  la  adoraban,  le  guardaban,  sin  embargo,  gran 
veneración  por  su  belleza,  ó  alguna  otra  circunstancia  que  no  me  pudieron  decir.»" 

Puede  verse  por  los  ejemplares  que  anteceden,  y  que  podrían  multiplicarse  si  necesa- 
rio fuese,  que  la  Cruz  era  reconocida  como  un  símbolo  entre  las  naciones  más  ilustradas 
de  América.  Citaré,  brevemente,  las  opiniones  de  algunos  autores,  que  tratan  del  asun- 
to en  cuestión,  comenzando  por  el  Dr.  J.  G.  Müller,  que  ha  escrito  un  volumen  de  706 
páginas  acerca  de  las  religiones  aborígenes  de  América.  Siendo  Profesor  de  teología,  su 
ejercicio  debe  alejar  toda  idea  de  tendencia  á  ser  indulgente  con  las  teorías  que  contra- 
rían los  sentimientos,  ahora  predominantes  en  las  naciones  civilizadas.  Habiendo  men- 

Piedra,  i  Palo.» — Herrcru:  llislovia  Cmeral  de  los  Hechos  de  los  Custetlanos  en  las  Mas  y  Tierra  Firme  del 
Mar  Océano;  Madrid,  172o-30,  dúc.  II,  lib.  III.  cap.  I. — La  primera  edición  apareció  en  llíOo-lo. 

1  Gomara:  Ilispania  Yiclrix.  Primera  y  Sesvnda  Parle  de  la  H¡;;loiia  General  de  las  Indias Con  la 

Couqnista  de  México  y  de  la  Nueva  España;  Medina  del  Campo.  Ljíí:!;  segunda  parle,  fol.  10. 

2  Carla  dirigida  al  Rey  de  Kspaña.  por  el  Lie.  l)r.  D.  Uieso  García  de  Palacio,  año  1576. 

3  Clavigero:  Misiona  de  México;  traducida  del  italiano  por  Charles  Cuiten;  Philadelpliia,  1817,  vol.  11. 
pag.  14. 

4  Ruiz:  Conqvista  Esp¡r¡t\al  hecha  por  los  Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  las  prouincias  del  Para- 
guay, Paraná,  Vruguay  y  Tape;  Madrid.  1G30,  §§  XXI-XXV.  luí  este  libro  solo  los  pliegos  están  numeraiios. 

5  Garcilaso  de  la  Vega:  Los  Reales  Comentarios  del  Perú,  etc.:  traducidos  del  español  por  Sir  Paul  Ry- 
caut;  Londres.  IG88,  lib.  II.  cap.  Ili.  pág.  30. 
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clonado  la  Cruz  de  Cozumel  como  un  dios  de  la  lluvia,  y  aludido  á  la  existencia  de  cru- 
ces en  otras  partes  de  América,  agrega:  «también  se  encuentra  la  cruz  como  un  sím- 
bolo de  la  naturaleza  (naíur  symhol),  entre  las  antiguas  naciones  de  nuestro  hemisferio, 
hecho  que  en  vista  de  su  sencillez,  apenas  puede  causar  sorpresa.  Fué  empleada  como 
tal  símbolo,  por  los  indus,  sirios,  egipcios  y  fenicios,  y  con  ella  decoraban  la  cabeza  de 
la  diosa  de  Éfeso.  Pero  es  justamente  la  sencillez  de  su  forma,  la  que  hace  difícil  cualquie- 
ra interpretación,  puesto  que  se  presta  á  muchísimas  conjeturas.  Todas  las  tentativas  pa- 
ra llegar  hasta  interpretarla  como  la  clave  del  Xilo,  falo,  ó  signo  de  las  estaciones,  coinci- 
den en  cuanto  á  considerai'la  como  símbolo  de  la  energía  fructificante  de  la  naturaleza. 
De  aqm'  es  que  aparece  relacionada  con  los  dioses  del  Sol  y  con  la  diosa  Efesina,  y  es 
también  un  símbolo  propio  del  dios  de  la  lluvia,  en  los  países  tropicales  á  quienes  repre- 
senta, según  opinión  de  los  naturales.  En  China  también,  la  lluvia  significa  concepción 
y  el  mito  griego  de  la  lluvia  de  oro  que  Júpiter,  el  señor  de  las  lluvias  vertió  sobre  Da- 
naé;  tiene  el  mismo  significado.  Donde  quiera,  pues,  que  se  hace  mención  de  una  ve- 
neración de  la  Cruz  en  Centro  América  y  las  regiones  adyacentes,  parece  menos  aven- 
turado relacionar  su  culto  con  el  del  Dios  de  la  lluvia  fertihzadora,  cruzando  la  tierra  ma- 
ternal que  la  recibe.  No  se  comprende  cómo  Stephens  niega  que  los  indios  idólatras  ado- 
rasen á  la  Cruz,^  él  mismo  habla  en  su  obra  sobre  Centro  Améiica,  de  la  ya  mencionada 
Cruz  del  Palenque,  y  da  una  representación  de  ella.  Encuna  de  la  Cruz  hay  un  pájaro, 
y  á  sus  lados  están  dos  figuras  humanas,  en  contemplación,  y  á  lo  que  parece,  ofreciendo 
una  criatura.  .  .  .  La  misma  Cruz  es  mencionada,  á  mayor  abundamiento,  en  antiouos 
manuscritos  mexicanos  geroglíficos,  como  por  ejemplo,  en  el  Códice  de  Dresden,  y  en  el 
manuscrito  de  ]\I.  de  Fejérváry,  en  Budda-Pesth,  Hungría.  Al  fin  de  este  íiltimo,  se  ve 
una  Cruz  parecida  á  la  de  Malta,  con  una  sangrienta  deidad  en  el  centro.  Aunque  muy 
diferentes  entre  sí,  hay  sobre  cada  uno  de  los  extremos  anchos  de  los  brazos  de  la  Cruz, 
representada  una  T,  con  una  figura  humana  de  pié,  á  cada  lado,  y  una  ave  posada  en  el 
brazo  horizontal «El  ave,  que  acompañad  la  Cruz  en  el  bajoreheve  del  Palen- 
que, y  en  el  manuscrito  antes  mencionado,  es  un  atributo  propio  del  dios  de  la  lluvia  v 
del  firmamento.  Al  ave  y  la  lluvia,  pertenecen  las  regiones  del  aire.»* 

De  lo  que  antecede  se  puede  deducir,  que  el  Proí.  ■\Iiiller  considera  á  la  Cruz  anticris- 
tiana en  su  concepción  original,  como  un  símbolo  fálico,  no  solamente  en  el  antio-uo,  si- 
no en  el  Nuevo  Mundo.  De  muy  diferente  manera  la  juzga  el  Dr.  D.  G.  Briton,  seí^un 
se  expresa  en  sus  «^litos  del  Nuevo  Mundo,  >  obra  que  indudablemente  atestigua  una  in- 
vestigación y  conocimientos  poco  comunes.  En  cuanto  á  él,  la  Cruz  es  meramente  el 
símbolo  de  los  Cuatro  puntos  Cardinales.  «Los  misioneros  catóHcos  encontraron  que  no 
era  (la  Cruz)  ningún  objeto  nuevo  de  adoración  para  la  raza  roja,  y  que  vacilaban  en  ad- 

1  No  es  sin  alguna  justicia  el  que  Stephens  haya  emprendido  la  tarea  de  Jiacer  esta  observación,  supues- 
to que  le  eran  conocidos  los  escritos  de  Herrera  y  Cogolludo,  que,  como  hemos  visto,  se  refieren  á  las  cru- 
ces de  Yucatán  y  su  culto.— «Die  Kreuze,  ■welche  auf  Cozumel  in  Yucatán  und  anderen  Gegenden  von  Ame- 
riUa  die  Aufmerksamkeit  der  Conquistadores  in  so  hohem  Grade  auf  sich  gezogen  haben,  beruhen  keine^- 
wegs  auf.  Mónclmafjen  sondern  verdienen,  wie  Alies,  was  auch  nur  enlfernten  Bezug  auf  den  religiosen 
Kultus  der  eingeborenen  Volker  von  Amerika  hat,  eine  ernstere  Untersuchung. »— /íííí?í5oM/:  Krilisclie, 
Untersuchitngen  überdichistorische  Eiitwickelung  der  geographúchen  Keiintnisse  von  dnneiien  HW;  Berlín 
1852.  Bd.  I,  S.  344. 

2  Müiler:  Geschichte  der  Amerikanischen  Urreligionen;  Basel,  18oo,  pag.  497.— Me  he  tomado  la  liber- 
tad, en  mi  traducción,  de  enmendar  la  descripción  de  la  Cruz,  representada  en  el  ilanuscrito  de  Fajardo.— 
Este  se  encuentra  en  el  tomo  III  de  la  obra  de  Lord  Kinffsborouírh. 
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iiiitir  el  hecho  de  los  piadosos  trabajos  de  Santo  Tomás,  ó  la  sacrilega  sutileza  de  Sata- 
nás. Era  el  objeto  principal  en  el  gran  templo  de  Cozumel,  y  se  conserva  aún  en  los  ba- 
jorelieves  de  la  arruinada  ciudad  del  Palenque.  Desde  tiempo  inmemorial  ha  sido  objeto 
de  las  plegarias  y  sacrificios  de  los  aztecas  y  toltecas,  y  era  suspendida  á  las  paredes  co- 
mo un  emblema  augusto  en  los  templos  de  Popayan  y  Cundinamarca.  La  lengua  india 
le  da  el  significativo  y  valioso  nombre  de  «Árbol  de  nuestra  vida,»  ó  «Árbol  de  nuestra 
carne . »  (Tonacaquahuitl .) 

Representaba  al  dios  de  las  lluvias  y  de  la  salud,  y  este  era  en  todas  partes  su  signi- 
ücado. 

Los  de  Yucatán,  dicen  los  cronistas,  dirigían  plegarias  á  la  Cruz,  como  dios  de  las  llu- 
vias, cuando  tenian  necesidad  de  ellas.»  La  diosa  azteca  de  las  lluvias^  llevaba  una  cruz 
en  la  mano,  y  en  las  fiestas  celebradas  en  su  honor,  al  principio  de  la  primavera,  las  víc- 
timas eran  clavadas  en  la  cruz  y  muertas  á  flechazos.  Quetzalcohuatl,  dios  de  los  vien- 
tos, llevaba  como  distintivo  «una  maza,  semejante  á  la  cruz  de  un  arzobispo;  su  túnica 
estaba  sembrada  de  cruces,  distribuidas  á  manera  de  flores,  y  su  adoración  en  todas  par- 
tes se  relacionaba  con  su  culto."  Cuando  los  muyscas  querian  hacer  sacrificios  á  la  diosa  de 
las  aguas,  tendían  cuerdas  á  través  de  la  tranquila  superficie  de  algún  lago,  formando 
una  cruz  gigantesca,  y  en  el  punto  de  intersección  arrojaban  como  ofrenda,  oro  y  esme- 
raldas, y  vertian  aceites  preciosos.  Los  brazos  de  la  Cruz  estaban  orientados,  y  represen- 
taban los  cuatro  vientos  que  traían  la  lluvia.' 

El  ensayo  del  Dr.  Briton,  para  interpretar  el  significado  del  Grupo  de  la  Cruz  del  Pa- 
lenque es  ciertamente  muy  ingenioso,  y  lo  trascribo  aquí  por  la  relación  que  tiene  con  el 
asunto  de  que  se  trata  en  esta  Monografía.  «En  cuanto  al  símbolo  de  las  lluvias  fertili- 
zantes del  verano,  lo  era  la  serpiente,  dios  de  la  fructificación. 

«Nacida  en  las  aguas  atmosféricas,  era  un  atriljuto  muy  apropiado  el  de  regir  los  vien- 
tos. Pero  hemos  visto  ya,  que  los  vientos  eran  con  frecuencia  representados  por  gran- 
des pájaros.  De  aquí,  la  unión  de  estos  dos  emblemas,  denominados  por  Quetzalcohuatl, 
Gucumatz,  Kukulkan,  todos  títulos  del  dios  del  aire;  en  las  lenguas  de  Centro  América 
significa  «el  pájaro  serpiente. »  Aquí  vemos  el  significado  de  ese  monumento  que  ha  preo- 
cupado tanto  á  los  anticuarios  americanos:  la  Cruz  del  Palenque.  Es  un  tablero  sobre  el 
muro  de  un  altar,  que  representa  una  Cruz  coronada  por  una  ave  y  sostenida  por  la  ca- 
beza de  una  serpiente.  Esta  no  está  bien  definida  en  la  lámina  de  los  Viajes  de  Slephens, 
pero  sí  está  muy  clara  en  la  fotografía  tomada  por  Charnay,  y  que  este  caballero  tuvo 
la  bondad  de  enseñarme.  He  manifestado  con  anterioridad  que  la  Cruz  era  el  símbolo  de 
los  cuatro  vientos,  y  el  pájaro  y  la  serpiente  son  simplemente  el  gerogíífico  del  dios  del 
aire  que  rige  á  aquellos.»* 

Esta  explicación  seria  bastante  plausible,  siempre  que  la  base  de  la  Cruz  representara 
una  cabeza  de  serpiente.  No  la  puedo  reconocer  como  tal,  ni  en  las  ilustraciones  de  Ste- 
phens,  ni  en  la  fotografía  que  tomó  Charnay  de  la  losa  de  en  medio,  y  los  zoologistas 
del  ]\Iuseo  Nacional  de  los  Estados  Unidos,  á  quienes  he  consultado  sobre  la  materia, 

1  Clinlchilinillii'ue. 

2  Quelzalroall  fué  el  primero  que  plaiiló  la  Crn/,  y  la  aJoró,  Uamáiiilola  Tnnaoa-Qnelmill.  que  significa 
«árbol  lie  la  nutiicion  ó  de  la  viila.»— Kllixochill:  Histoire  des  Cliiohimeques;  Paris,  IS'iO,  tomo  I,  pág.  3, 
(Teniaiix-Compans  Collection). 

.3  IJiinloii:  J.Ds  Milos  del  Nuevo  Mundo;  ^'ue^a  York,  18G8,  pásr.  9o. 
4  Ídem,  páe.  118. 
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yan  perfectamente  de  acuerdo  conmigo.  El  mismo  Charnay  la  llama  horrenda  caljeza 
de  un  ídolo. 

A  mayor  abundamiento,  los  mexicanos  y  centro-americanos  generalmente  imitaban 
en  sus  esculturas  á  la  serpiente,  que  era  uno  de  sus  elementos  prominentes  de  su  mitolo- 
gía, con  notable  precisión,  al  grado  que  es  muy  fácil  reconocerla,  y  de  aquí,  el  que  la 
figura  del  Palenque  no  puede  ser  mirada  ni  aun  como  una  representación  convencional. 
Pero  es  argumento  aún  más  fuerte  contra  las  opiniones  del  Dr.  Briton,  el  íütimo  grupo 
de  la  fotografía  de  Fejérváry,  en  Budda-Pesth,  en  la  que,  como  se  ha  dicho  antes,  se 
ve  repetido  cuatro  veces  un  dibujo  muy  análogo  al  Grupo  de  la  Cruz  del  Palenque.  El 
brazo  inferior  de  la  Cruz,  representado  en  la  fig.  9,  manifiesta  un  tallo  con  ramas  hori- 
zontales, coronadas  por  una  ave,  y  dos  personajes  de  pié,  cerca  de  él,  en  actitud  apa- 
rente de  orar.  La  base  del  tallo  está  formada  por  una  cabeza  apenas  perceptible,  de  don- 

FlGUEA  9^ 


Parte  de  itxa  figura  est  el  manuscrito  de  Fejérváry. 

(Según  Kingsboroiigh.) 


de  arrancan  dos  patas  delanteras,  que  tei'-minan  en  garras  ó  dedos,  sin  que  se  vea  ningu- 
na otra  parte  del  cuerpo.  Esta  criatura  parece  más  bien  rana  que  culebra.^ 

El  Dr.  Briton  es  muy  hostil  á  la  teoría  fiílica,  y  la  combate  con  mucha  más  vehemen- 
cia de  lo  que  el  caso  requiere.  Al  hablar  de  ella,  parece  prescindir  del  hecho  de  que  el 
pudor  de  las  naciones  cristianas  de  nuestro  tiempo  sea  una  cualidad  innata,  atribuyéndo- 
lo á  un  largo  y  continuado  aprendiznje.  No  se  trata,  pues,  de  saber  si  una  concepción  ó 
costumbre  repugna  ó  nó,  á  nuestra  sensibilidad,  sino  si  puede  ó  nó,  ser  característica 
de  determinado  período  de  desarrollo  en  el  hombre.  Nada,  por  ejemplo,  nos  horroriza 
en  más  alto  grado  que  el  canil}alismo,  y  es,  sin  embargo,  más  que  probable,  que  los  pue- 
blos de  las  épocas  remotas,  antecesores  de  nuestra  misma  raza,  se  hayan  entregado  á 
esta  práctica  que  es  para  nosotros  la  más  detestable.  En  verdad,  si  la  aserción  de  Hero- 
doto  y  otros  autores  antiguos  merece  crédito,  la  antropofagia  existió  en  algunas  nacio- 

1  En  la  segunda  edición  de  sus  «Mitos»  (Nueva  York,  187G),  que  vi  por  primera  vez  después  de  escrito 
lo  que  antecede,  el  Dr.  Brinton  expresa  una  opinión  modificada  con  respecto  al  carácter  de  la  figura,  dice: 
«El  brazo  perpendicular  (de  la  cruz)  descansa  sobre  una  cabeza,  acaso  de  una  serpiente,  pero  más  probable- 
mente de  una  persona.»  (Pág.  124.) 
Tomo  II.-  43 
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nes  europeas,  en  los  tiempos  hiptóricos.  Ninguno  puede  predecir  de  qué  manera  juzga- 
rán los  hombres  del  porvenir,  nuestras  maneras  de  pensar  y  de  \-ivir,  las  cuales,  sin  du- 
da, se  modifican  en  gran  manei\a,  con  la  marcha  progresiva  de  la  civihzacion. 

El  asunto,  que  en  vista  del  carácter  de  esta  publicación  me  ha  ocupado,  ha  sido  trata- 
do por  Mr.  Squier,  en  su  obra  intitulada:  «El  Símbolo  de  la  Serpiente,  y  el  culto  de  los 
principios  recíprocos  de  la  Naturaleza,  en  América,»  y  íütimamente,  con  la  mayor  ex- 
tensión, por  IMr.  Bancroft,  en  su  obra  frecuentemente  citada:  «Razas  nativas  de  los  Es- 
tados del  Pacífico.»  Las  opiniones  de  este  último  autor  difieren  de  las  delDr.  Brinton, 
como  se  ve  en  el  siguiente  pasaje  relativo  á  la  cruz:  «La  frecuencia  de  la  cruz,  en  tan- 
tas y  tan  diversas  partes  de  la  tierra,  representando  el  principio  creador,  vivificante  y 
fertilizador  de  la  naturaleza,  es  tal  vez  una  de  las  más  evidentes  pruebas  del  reconoci- 
miento primitivo  por  parte  de  los  Americanos,  de  los  principios  recíprocos  de  la  natura- 
leza, especialmente  si  se  recuerda  que  el  significado  Mexicano  del  emblema  tonacaqua- 
huitl,  significa  «árbol  de  una  vida,  ó  sensualidad.^ 

Podría  decirse  que  JMr.  Squier  considera  las  cruces  de  Yucatán  de  diferente  significa- 
do que  el  tonacaquahuitl,  ó  «árbol  de  una  vida,»  á  quien  él  cree  representado  en  la  Cruz 
del  Palenque,"  y  el  Dr.  Valentini  considera  también  á  la  escultura  del  Palenque,  como 
el  símbolo  del  árbol  de  la  vida,  á  juzgar  por  un  párrafo  de  una  carta  que  me  dirigió. 
Hasta  mejores  informes,  bien  puede  uno  sentirse  inclinado  á  juzgar  el  bajorelieve  del 
Palenque,  como  un  monumento  conmemorativo  de  algún  sacrificio  propiciatorio  al  Dios 
de  la  lluvia,  hecho  acaso  durante  un  período  de  grandes  sufrimientos,  ocasionados  por 
la  falta  de  agua.  Sin  embargo,  el  significado  puede  interpretarse  de  una  manera  muy 
diferente,  y  no  puede  ser  positivamente  conocido,  hasta  que  el  sentido  de  los  caracte- 
res que  le  acompañan  deje  de  ser  un  misterio. 


CAPITULO  V. 

ESCRITURA  ABORÍGENE  DE  MÉXICO,  YUCATÁN  Y  CENTRO  AMÉRICA. 


En  el  año  de  1863  descubrió  el  Abate  Brasseur  de  Bourbourg,  en  los  Archivos  de  la 
Real  Academia  de  Historia  de  IMadrid,  un  manuscrito  español,  copiado  de  otro  de  Die- 
go de  Landa,  Miembro  de  la  Orden  franciscana,  que  habiendo  dejado  á  España  muy 
joven,  vivió  muchos  años  como  misionero  en  Yucatán,  donde  murió  en  1579,  siendo 
segundo  obispo  de  Mérida.  El  infatigable  sabio  francés,  conociendo  desde  luego  la  im- 
portancia del  manuscrito,  le  copió  y  publicó  en  el  año  siguiente  (1S64),  en  Paris,  el 
texto  español,  acompañado  de  la  traducción  francesa;  introducción  y  copiosas  notas  y 
adiciones  (formando  el  todo  un  volumen  de  51G  páginas),  bajo  el  título  de:  «Relation 
des  Choses  de  Yucatán,  de  Diego  de  Landa,»  y  «Relación  de  las  cosas  de  Yucatán,  sa- 
cada de  lo  que  escribió  el  P.  Fr.  Diego  do  Landa,  de  la  Orden  de  San  Francisco.»  Es- 
ta obra  da  una  relación  del  país,  su  historia  y  conquista  por  los  españoles,  y  una  des- 

1  Bancrofl:  Nativo  Races,  ole.  vol.  III,  pag.  oOli. 

2  Nota  30  do  su  Iradua-ion  i]e  Pakuno  {pág.  120.) 
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cripcion  muy  extensa  sobre  los  naturales,  su  modo  de  vivir  antes,  y  religión;  pero  la 
supremacía  que  ha  adquirido  entre  los  libros  de  carácter  semejante,  es  debida,  princi- 
palmente, á  la  circunstancia  de  que  el  autor  da  á  conocer,  por  medio  de  dibujos,  los 
signos  que,  según  su  aserción,  usalxan  los  naturales  en  su  escritura,  así  como  aquellos 
que  expresaban  los  dias  y  meses  de  su  calendario.  Un  texto  explicativo  acompaña  á 
estos  signos,  tratando  en  particular,  de  una  manera  enteramente  comprensible,  la 
división  del  tiempo.  Algunos  sabios  entusiastas,  especialmente  interesados  en  descifrar 
los  geroglíficos  del  Palenque  y  otros,  y  los  pocos  manuscritos  aborígenes  que  hablan  es- 
capado al  celo  destructor  de  los  Padres  españoles,  consideraron  la  aparición  de  estos  ca- 
racteres, como  un  acontecimiento  literario,  precursor  de  grandes  sucesos.  Se  creyó  ha- 
ber descubierto  algo  como  una  piedra  roseta  por  medio  de  la  cual  se  arrojaba  una  nueva 
luz  sobre  los  períodos  anteriores  de  la  historia  americana.  Este  fué  desde  luego  motivo 
de  interpretación  para  los  estudiantes  franceses  que  son,  en  lo  general,  más  dados  al 
estudio  de  la  arqueología  americana  que  los  de  otros  países  europeos;  pero  los  resulta- 
dos, como  se  verá,  estuvieron  muy  lejos  de  justificar  la  alta  tarea  que  se  habia  em- 
prendido. 

El  cuaderno  de  Landa,  fig.  10,  (se  compone  de  33  signos,  26  de  los  cuales  represen- 
tan letras,  6  sílabas,  y  1  aspiración  (el  último).  Algunas  de  las  letras.  A,  B,  H,  etc., 
están  representadas  por  varios  caracteres;  la  manera  con  que  el  Obispo  comenta  el  uso 

Figura  10" 


X  X 

(dj  or  dz?) 


0-il-O 

MA 
(me,  tno?) 


Alfabeto  Maya,  de  Laxda. 


n 


TO  Sign  of 

Aspira  tiou. 


de  estos  signos  es  muy  poco  satisfactoria  y  oscura,  demostrando  que  no  fué  capaz  de 
apreciar  lo  importante  que  seria  para  lo  futuro,  el  haberlos  dado  á  conocer.  La  falta 
de  claridad,  sin  embargo,  puede  ser  debida  en  parte  al  poco  cuidado  del  amanuense,  por- 
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que  el  manuscrito,  publicado  por  Brasseur,  no  fué  el  original,  sino  una  copia  que  se 
supone  haber  sido  hecha  30  años  después  de  la  muerte  del  autor.  Brasseur  cree  también, 
que  el  copista  se  permitió  omitir  algunos  fragmentos  del  texto.  Las  observaciones  de 
Landa,  sobre  la  escritura  maya,  empiezan  así: 

«El  pueblo  hacia  también  uso  de  ciertos  caracteres  ó  letras,  con  que  escribían  en  sus 
libros  sus  cosas  antiguas  y  sus  ciencias,  y  por  medio  de  éstos  y  ciertas  figuras  y  signos 
particulares  en  las  mismas,  entendían  sus  negocios,  hacían  que  otros  los  entendieran  y 
los  comunicaban.  Encontramos  entre  ellos,  un  gran  número  de  libros  escritos  con  estas 
letras,  y  como  no  habia  uno  solo  que  no  contuviera  mentiras  supersticiosas  y  diabohcas, 
los  quemamos  todos;  cosa  que  afectó  grandemente  los  sentimientos  del  pueblo,  causán- 
dole grande  pena.^  La  confesión  de  este  bandalismo,  que  rivahza  con  hechos  semejantes 
de  Zumárraga,  primer  arzobispo  de  ]\Iéxico,  y  otros  eclesiásticos  españoles  de  aquella 
época,  demuestra  plenamente  que  Landa  no  estaba  menos  imbuido  del  espíritu  fanático 
de  su  época  que  sus  contemporáneos. 

Da  varios  ejemplos  de  la  manera  de  deletrear  el  maya,  pero  solo  uno  de  ellos  es  per- 
fectamente inteligible. 

Ma  in  Kati,  dice  que  significa  «yo  no  quiero,»  y  lo  escribían  de  esta  manera: 

ma       i      n     ka    ti 

Se  han  emitido  opiniones  enteramente  diferentes  tratándose  del  alfabato  de  Landa; 
mientras  que  algunos,  como  se  ha  dicho,  ven  en  él  la  clave  por  medio  de  la  cual  se  des- 
cifrará, en  íütimo  caso,  el  misterio  de  los  geroglíficos  norte-americanos,  hay  otros  me- 
nos crédulos  y  no  pocos,  se  adelantan  hasta  negar  absolutamente  el  carácter  que  le  atri- 
buye el  Oljispo  de  Mérida.  Entre  estos  se  encuentra  el  Prof.  H.  ^Vuttke,  autor  que  se 
ha  dedicado  de  una  manera  especial  á  describirlos  en  sus  diversos  períodos.  Dice:  «de- 
bemos, por  ahora,  abstenernos  de  aceptar  la  opinión  de  varios  estudiantes,  de  que  los 
centro-americanos  conociesen  la  escritura  alfabética.  Ninguno  de  los  historiadores  pri- 
mitivos ha  vertido  tal  opinión,  sin  embargo  de  haber  tratado  con  los  mexicanos  más  edu- 
cados, siendo  Landa  el  único  que  piensa  así,  y  cuyas  aserciones  son  muy  vagas.  En 
algunos  casos,  sus  aserciones  le  inclinan  á  un  lado  contrario.  Al  escribir  en  sus  libros, 
dice  Landa,  los  yucatecos  se  vallan  de  ciertos  caracteres  ó  letras,  y  con  la  ayuda  de  es- 
tas figuras  y  ciertas  señales  en  ellas,  comprendían  sus  negocios.  Landa  da  á  conocer 
un  alfabeto  de  estas  letras,  que  puede,  sin  embargo,  ser  únicamente  un  ensayo  hecho 
por  los  naturales  después  de  la  inlroduccion  del  alfabeto  espaTtol.  El  poco  conoci- 
miento de  Landa  en  el  sistema  de  escritura  de  los  yucatecos,  se  manifiesta,  no  solo  en 
la  falta  de  claridad  de  sus  relaciones  (pues  una  relación  mal  hecha,  casi  siempre  revela 
falta  de  conocimiento),  sino  también  por  su  incertidumbre  al  tratarse  del  valor  de  dos 
de  los  signos.  Al  signo  fl  agrega  como  explicación,  signo  de  asjñracion,  y  al  signo 
equivalente  á  MA,  añado  qui^d  también  ME  ó  MO.y>~ 

Evidentemente  Landa  pensó  muy  poco  sobre  la  escritura  de  Yucatán,  tratando  la  ma- 
teria, casi  como  cosa  fuera  de  su  noticia.  No  se  tomó  la  molestia  de  informarse  lo  bas- 
tante con  respecto  á  la  aplicación  de  los  caracteres  mayas,  que  según  él  mismo  asienta, 

\  Lnnda:  Rolalion  des  dioses  de  Yiicalan.  pn?.  31(5. 

2  Wiillke:  Die  Eiilsleliung  der  Sdiiifl.  etc.:  Leipzig.  1872.  S.  203. 
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habían  ya  caído  enteramente  en  desuso,  en  su  tiempo,  con  motivo  de  la  mezcla  de  las 
letras  españolas  con  las  del  país.^ 

Consideramos  la  escritura  de  Centro  América,  prosigue  Wuttke,  como  realmente 
pictónica,  y  somos  de  opinión  que  Gama  tiene  razón  en  negar  la  existencia  de  una  cla- 
ve general.  La  misma  naturaleza  de  una  escritura  pictónica,  envuelve  diversidad  de 
métodos.»*  En  una  de  las  páginas  siguientes,  "Wuttke  se  explica  con  más  precisión  al 
tratar  del  origen  del  alíjibeto  pi^esentado  por  Landa.  Cree  que  después  de  la  conquista, 
los  indios  hablan  escogido,  de  entre  sus  caracteres,  cierto  número  que  empleaban  en 
vez  de  letras  cuando  tenian  necesidad  de  escribir  en  su  idioma.  «El  alfabeto  yucateco 
apenas  puede  haberse  originado  de  la  raíz  maya.  La  influencia  del  alfabeto  español  so- 
bre los  naturales,  es  lo  que  le  dio  origen:»  ^  él,  pues,  admite  que  los  mayas  tenian  ca- 
racteres propios  al  efectuarse  la  invasión  española,  pero  él  considera  su  aplicación  como 
signos  iónicos,  como  una  consecuencia  de  su  trato  con  los  conquistadores.  El  Dr.  Va- 
lentini,  en  su  Tratado  sobre  el  Calendario  Mexicano  de  Piedra,  se  expresa  aún  con  más 
seguridad  que  "Wuttke.  «Este  alfabeto  yucateco,  dice,  no  es  más  que  un  ensayo  hecho 
por  el  Obispo  misionero,  Diego  de  Landa,  para  enseñar  fonéticamente  á  los  naturales  su 
propia  lengua,  á  nuestra  manera,  pero  con  sus  mismos  símbolos.  No  seguiré  tratando 
de  este  asunto,  pero  daré,  en  lo  sucesivo,  mayores  detalles  explicativos  si  fuere  necesario. 

Estas  explicaciones  son  ciertamente  muy  de  desearse,  y  es  de  esperarse  que  el  Dr. 
Valentini  pronto  nos  comunicará  los  resultados  de  su  experiencia. 

Los  primeros  autores  españoles  se  refieren,  algunas  veces,  á  los  libros  que  vieron  en- 
tre los  naturales  de  aquellos  lugares,  y  á  los  métodos  empleados  por  ellos  para  expresar 
sus  ideas  por  medio  de  signos.  Las  Casas,  el  venerable  Obispo  de  Chiapas,  en  particu- 
lar, se  extiende  sobre  esta  materia  en  su  historia  apologética  de  las  Indias  Occidentales. 
Su  larga  permanencia  en  el  Nuevo  ^lundo,  y  principalmente  en  lugares  en  que  los  es- 
pañoles no  hablan  aún  penetrado,  le  proporcionaron  medios  poco  comunes  para  conocer 
detalladamente  la  vida  del  indio:  «en  todas  las  repúblicas  de  estos  países,  dice,  en  los  rei- 
nos de  Nueva  España,  y  donde  quiera,  habia  personas  que  desempeñaban  el  oficio  de 
cronistas  é  historiadores.  Tenian  conocimiento  del  origen  de  la  religión  y  de  todos  los 
asuntos  pertenecientes  á  ella;  de  los  dioses  y  su  culto,  y  no  menos,  de  los  fundadores  de 
villas  y  ciudades.  Conocían  el  origen  de  sus  reyes  y  personas  de  rango,  y  sus  dominios; 
el  modo  de  elegirlos  y  su  sucesión;  el  número  y  cualidades  de  los  príncipes  anteriores; 

sus  obras  y  acciones,  tanto  buenas  como  malas;  si  hablan  gobernado  bien  ó  mal,  etc 

Estos  cronistas  conservaban  el  conocimiento  de  los  dias,  los  meses  y  los  años;  aunque  su 
escritura  era  semejante  á  la  nuestra,  tenian,  sin  embargo,  sus  figuras  y  caracteres,  por 
medio  de  los  cuales  entendían  todo  lo  que  necesitaban,  teniendo  así  sus  grandes  libros 
compuestos  con  tal  arte,  ingenio  y  habilidad,  que  podemos  decir  que  nuestras  letras  no 
les  fuei'on  de  grande  utilidad.  Nuestros  eclesiásticos  hablan  visto  tales  libros,  y  algunos 
de  ellos  llegaron  á  mis  manos,  aunque  muchos  hablan  sido  quemados  por  los  frailes,  te- 
merosos de  que  la  parte  religiosa  de  ellos  fuese  perjudicial  á  los  indios.  Soha  acontecer 
que  algunos  de  ellos  que  habian  olvidado  algunas  frases  ó  pormenores  de  la  doctrina  cris- 
tiana en  que  habian  sido  instruidos,  y  que  no  podian  leer  nuestros  caracteres,  empren- 
dieron la  tarea  de  escribir  aquellos,  en  parte  ó  en  todo,  con  sus  propias  figuras  ó  letras, 

1  Landa:  Relación,  etc..  pág.  322. 

2  Wuttke:  Die  Entstehung  der  Schrift,  etc.:  S.  20o. 

3  ídem,  págs.  237  y  238. 

Tomo  II.— 44. 
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lo  que  hacían  de  una  manera  muy  ingeniosa,  sustituyendo  el  sonido  de  nuestro  vocablo 
por  la  figura  que  le  correspondía  en  su  idioma:  así,  para  decir  Amén,  pintaban  algo  que 
semejara  agua  (A,  raíz  de  Atl,  mexicano),  en  seguida  un  maguey  (Me,  raíz  de  Metí), 
lo  que  en  su  idioma  suena  casi  como  Amén,  porque  ellos  dicen  Ainetl,  y  así  lo  liacian  en 
otros  casos,  »^ 

El  método  estaba  de  acuerdo  con  el  antiguo  sistema  mexicano  de  escribir,  que  ha  si- 
do también  ilustrado  por  Mr.  Aubin.  Según  este  distinguido  sabio,  la  escritura  mexica- 
na manifiesta,  al  menos,  dos  grados  ó  períodos  de  desarrollo.  «Sus  composiciones  más 
toscas,  dice,  de  que  desde  entonces  se  ocupan  casi  exclusivamente  los  autores,  se  aseme- 
jan mucho  á  los  gerogh'ficos  que  sirven  de  diversión  á  los  niños.  A  semejanza  de  aque- 
llos, son  generalmente  fonéticos,  pero  con  frecuencia  también  encierran  algo  de  ideográ- 
fico y  simbólico.  Tales  son  los  nombres  de  ciudades  y  reyes  mencionados  por  Clavigero, 
después  de  Purchas  y  Lorcnzana,  y  por  una  pléyade  de  autores  después  de  Clavigero. 
]M.  de  Humboldt  los  define  de  la  manera  más  satisfactoria,  como  signos  suscejitibles  de 
ser  leídos,  y  asegurando  más  adelante  que  los  mexicanos  sabian  escribir  norabres, 
uniendo  algunos  signos  que  denotaban  sonidos.-»  * 

Como  ejemplo  de  ello,  Mr.  Auljin  da  el  nombre  del  cuarto  rey  de  México,  Itzcohuatl, 
ó  Serpiente  de  Obsidiana.  La  figura  que  expresa  ese  nombre,  representa  una  serpien- 
te, Coatí,  con  dardos  de  obsidiana,  itz-tli,  sobre  las  vértebras.  El  mismo  nombre,  sin 
embargo,  fué  expresado  poi'  otro  método  que  Mr.  Aubin  llama  con  propiedad,  el  período 

Fio.  11.'. 


■ass-^ 


más  avanzado  del  arte  de  escribir  entre  los  mexicanos.  En  este  caso,  el  dibujo  (fig.  12), 
representa  una  arma  adornada  de  plumas  de  obsidiana,  Itz-tli  y  una  vasija  de  barro; 
Comitl  sobre  la  cual  se  ve  el  signo  que  representa  el  agua,  .4//.^  «Aqm',  dice  Mr.  Tay- 
lor,  tenemos  una  escritura  realmente  fonética,  porque  el  nombre  no  debe  leerse  confor- 
me al  sentido  de  cada  una  de  las  figuras:  cuchillo-olla-agua,  son  únicamente  conforme 
á  los  sonidos  de  las  palabras  aztecas,  itz-co-atl.»'* 

Esta  es  verdaderamente  una  escritura  fonética  en  cierto  sentido,  pero  no  de  un  urden 
tan  elevado,  como  la  que  Landa  atribuye  á  los  habitantes  de  Yucatán.  No  sé  que  otros 
cronistas  españoles  del  siglo  XYI  hayan  corroborado  tal  aserción,  excepto  !^Iendieta  que 
observa,  que  aunque  los  naturales  no  estuviesen  familiai'izados  con  la  escritura,  no  re- 
sentian  su  falta,  puesto  que  empleaban  caracteres  y  pinturas  en  vez  de  letras.  «Pero  en 

1  La>  Qisas:  Historia  Apologvlica  de  las  lnd"as  ÜL-ciJenlalos.  vol.  IV,  cap.  -I-)":),  pág.  321,  cti-.:  manuíi-ri- 
lü  (copia)  en  la  Librería  del  Congreso,  Wasliinglon,  ü.  C. 

1  Brasseur  de  üonrbourg:  Hisloire  des  Nalions  Civilisées,  etc.,  tomo  I.  [i.  XLIV.— CitéáBrasseur,  por  no 
tener  á  la  mano  los  escritos  de  M.  Aubin. 

3  Brasseur  de  Büinbourg:  Misloire  des  Nations  Civilisées,  etc.,  tomo  I,  p.  XLV. — Podrían  darse  otros  mu- 
chos ejemplos.  El  sistema  de  escritura,  indicado  ljre\  emente,  sobrevivió  entre  los  naturales  de  M.'xico,  mu- 
cho tiempo  después  de  la  conquista,  liabicndose  nimdjrado  comisionados  especíales  para  interpretar  tus  do- 
cumentos compuestos  según  ese  sistema. 

4  Ta\lor:  Researches  into  tlie  Earlv  Historv  of  Mankid:  London.  1S70,  p.  95. 
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el  país  de  Champoton,  según  se  dice,  estaban  en  uso,  y  los  naturales  se  entendían  entre 
sí  por  medio  de  ellas,  como  nosotros  por  medio  de  las  nuestras.^  Esta  relación,  aunque 
no  muy  verídica,  encierra  cierto  valor,  por  referirse  á  los  naturales  de  Champoton,"  lu- 
gar perteneciente  á  la  península  de  Yucatán. 

Yo  no  sé  si  acaso  alguno  en  los  Estados  Unidos  haya  probado  prácticamente  el  valor 
del  alfabeto  de  Landa,  aphcándolo  á  la  interpretación:  elDr.  Brinton,  sin  embargo,  pu- 
blicó en  1870  un  cuaderno  con  el  título  de:  el  antiguo  alfabeto  fonético  de  Yucatán,  en 
que  da  un  interesante  resíunen  del  asunto,  y  reproducciones  de  los  signos  alfabéticos. 
Aludiendo  al  corto  número  de  manuscritos  en  lengua  yucateca  que  se  lian  conservado, 
dice:  «hay  material  casi  inextinguible  en  las  inscripciones  que  se  conservan  en  los  tem- 
plos de  piedra;  altares  y  pilares  de  Yucatán,  que  con  gran  confianza  podemos  esperar  el 
verlos  descifrados  antes  de  muchos  años.  La  única  dificultad  con  que  tropezamos,  es 
nuestra  ignorancia  del  antiguo  idioma  maya.  «Luego  hace  referencia  al  Diccionario 
completo  manuscrito  y  cuidadosamente  compuesto  de  la  lengua  maya,  depositado  en  la 
librería  de  Brown,  en  Province  Rhode  Island,  en  espera  de  su  publicación,  con  ayuda 
de  él,  la  tarea  de  descifrar  las  inscripciones  del  Palenque,  Uxmal,  Itza,  y  demás  ciuda- 
des arruinadas  de  Yucatán,  así  como  los  manuscritos  ya  mencionados,  seria  en  verdad 
mucho  menos  seria  y  penosa,  que  la  de  traducir  las  inscripciones  cuneiformes  de  Nínive.  »* 
Este  era  el  modo  de  sentir  de  Brinton,  hace  muchos  años,  pero  este  modo  de  ver  ha  si- 
do modificado  considerablemente  por  investigaciones  posteriores,  como  lo  demostrará  el 
siguiente  extracto  de  una  carta  que  me  fué  dirigida  (Marzo  4  de  1879).  «Mi  última  lec- 
tura me  ha  inclinado  á  dudar  si  el  alfabeto  de  Landa  es  realmente  un  alfabeto  en  el  sen- 
tido propio  de  la  palabra,  esto  es,  que  represente  sonidos  elementales  del  idioma,  por 
medio  de  caracteres  escritos.  Parece  más  probable  que  las  figuras  que  él  da,  represen- 
ten sonidos  compuestos,  silábicos  en  todo  ó  en  parte,  y  que  no  sean  sino  fragmentos  de 
un  gran  repertorio  de  signos  fonéticos,  usados  por  los  mayas  de  aquel  tiempo,  y  nunca 
reducidos  á  los  elementos  del  sonido.  Es  muy  posible  que  les  considere  como  fonéticos,  y 
no  como  ideográficos,  y  yo  supondría  que  en  esto  no  habia  padecido  un  equívoco.  Al 
tratar  de  arreglos  conforme  á  la  analogía  del  alfabeto  latino,  oscureció  su  significado 
real,  apartándose  de  esta  manera  de  toda  la  teoría  de  su  uso.»  Me  dio,  pues,  oran  sa- 
tisfacción el  conocer  el  juicio  maduro  del  Dr.  Brinton  sobre  la  materia,  un  modo  de  ver 
cuya  tendencia  coincide  con  la  mia.  Esta  comunicación  se  publica  con  el  conocimiento 
del  autor. 

Según  se  ha  dicho,  los  ensayos  para  interpretar  los  gerogiíficos  y  manuscritos  norte- 
americanos, con  ayuda  del  alfabeto  de  Landa,  han  sido  hechos  principalmente  por  espe- 
cialistas franceses,  en  particular  por  Brasseur  de  Bourbourg,  H.  de  Charencey  y  Léon 
de  Rosny.  Después  de  hablar  de  sus  esfuerzos  en  ese  sentido,  haré  una  breve  reseña  de 
los  pocos  manuscritos,  aún  existentes,  á  los  que  se  atribuye  un  origen  maya.  El  más 
importante  entre  ellos,  es  el  Dresden  Codex,  llamado  por  Humboldt,  Manuscrito  me- 
xicano, y  reproducido  también  como  tal,  en  la  grande  obra  de  Lord  Kingsboroug:  un 
error  que  fácilmente  se  descubre,  con  solo  hacer  una  comparación  de  este  Códice,  con  las 

•1  «Aunque  en  tierra  de  Champoton  se  hallaron,  y  que  se  entendían  por  ellas,  como  nosotros  por  las  nues- 
tras.—i1/«íf/¿'f/a;  Hisloria  Ecksiáslica  Indiana;  México,  1870.  pág.  143.— El  manuscrito  fué  publicado  por 
Icazbalcela.  Mendieta  fué  un  fraile  franciscano  que  vino  á  México  eu  looi. 

2  Antiguamente  llamado  también  Ponlonchan  por  los  naturales. 

3  Brinton:  El  antiguo  alfabeto  fonético  de  Yucatán,  Nueva  York,  1870,  pág.  7. 
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más  rudas  escrituras  pictóricas  de  los  aztecas  que,  á  mayor  abundamiento,  general- 
mente presentan  un  aspecto  distinto.  El  Dresden  Codex,  que  evidentemente  fué  ejecuta- 
do por  una  mano  firme  y  hábil ,  tiene  el  mismo  carácter  que  todas  las  obras  del  Palenque, 
que  tiende  á  un  origen  centro-americano.  La  analogía  puede  encontrarse  en  las  figuras 
humanas  y  otras,  así  como  en  los  caracteres  que  las  acompañan,  que  indudablemente  ma- 
nifiestan en  lo  general,  cierta  semejanza  con  los  gerogh'ficos  vistos  en  las  paredes  del 
Palenque,  y  de  algunas  otras  ruinas  de  Yucatán.  Las  figuras  en  este  Codex  están  ge- 
neralmente representadas  por  contornos  negros;  pero  los  colores,  rojo,  amarillo,  azul, 
verde  y  pardo,  han  sido  también  empleados  con  frecuencia  en  los  fondos  para  hacer  re- 
saltar ala  figura.  Nada  se  sabe  de  la  historia  del  Codex,  excepto,  el  que  fué  traído  á 
Viena  en  1739,  para  la  Biblioteca  Real  de  Dresde.  Ha  sido  reproducido  en  27  pliegos, 
en  el  tomo  III  de  la  obra  de  Kingsboroug;  pero  el  dibujo  original  está  hecho  por  los  dos 
lados,  de  un  pedazo  de  papel  de  maguey,  de  12  pies  6  pulgadas  de  largo,  y  8  de  ancho, 
que  está  doblado  de  manera  que  parece  un  tomo  en  8°,  de  ocho  pulgadas  de  alto,  y  tres 
y  media  de  ancho.  El  papel  está  cubierto  por  ambos  lados,  con  una  capa  gruesa,  de  una 
sustancia  blanquizca,  cuidadosamente  pulida,  lo  que  le  da  cierta  apariencia  de  pergamino.  ^ 

Se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Paris,  otro  manuscrito  maya.  Erróneamen- 
te se  lehabia  designado  como  Codex  Mexicanus,  núm.  2,  pero  ^Ir.  de  Rosny  encontró 
que  era  de  origen  maya,  y  le  nombró  Codex  Peresianus,  habiendo  descubierto  el  nom- 
bre «Pérez»  en  la  envoltura  del  manuscrito.  Ha  sido  publicado  por  aquel  caballero,  en 
una  obra  que  jamás  he  visto  (Archives  Paléographiques  de  l'Orient  et  de  l'Amérique).  ^ 

El  Codex  Troano  es  el  tercer  manuscrito  de  importancia  que  merece  ser  mencionado 
en  este  lugar.  Tomó  el  nombre  de  su  poseedor,  D.  Juan  de  Tro  y  Ortolano,  descendien- 
te de  Cortés,  y  Profesor  de  Paleografía  en  Madrid.  Brasseur  le  vio  en  1866,  en  su  vi- 
sita á  la  capital  de  España,  y  el  poseedor  le  permitió  copiar  este  valioso  documento,  que 
fué  publicado  en  1869-70,  en  Paris,  con  el  nombre  de  INIanuscrito  Troano,  y  bajo  los 
auspicios  de  la  Comisión  Científica  IMexicana.  Études  sur  le  Systéme  Graphique  et  la 
Langue  des  Mayas,  par  Mr.  Brasseur  de  Bourbourg.*  Este  Codex  tiene  la  apariencia 
del  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  Dresde,  por  tener  tantos  dobleces,  que  parece  un 
volíimen.  Sin  embargo,  los  dibujos  ejecutados  en  negro,  rojo,  azul  y  pardo,  por  ambos 
lados  del  papel,  son  mucho  más  toscos  que  los  del  manuscrito  de  Dresden,  por  lo  cual 
Brasseur  se  ha  inclinado  á  creerlo  mucho  más  antiguo  que  lo  que  es  en  realidad. 

Se  ha  pretendido  que  el  manuscrito  de  Fejérváry,  á  que  se  ha  aludido,  pudiera  ser  una 
producción  maya.  Debo  confesar  que  la  analogía  no  me  parece  tan  marcada,  para  afir- 
mar semejante  suposición. 

Brasseur  de  Bourbourg  fué  del  número  de  los  que  primero  hicieron  uso  de  la  clave  de 
Landa  para  la  descifracion,  aplicándola  al  Dresden  Codex,  y  al  Mexican  Codex,  que  es- 
tán escritos  con  los  mismos  caracteres.  Sin  embargo  del  poco  tiempo  que  les  tuvimos  á 

1  Klemm:  Allgemeine  Cultur-Gescliichte,  der  nienscheit:  Leipzig,  1817,  BJ.  VíDieSlaaten  voiiAnahuac 
uiul  das  alte  JEg\  pten),  S.  133.— Sus  libros  estaban  escritos  sobre  unos  largos  pliegos  iino  estaban  doblados,  y 
luego  encerrados  entre  dos  tablas  muy  adornadas.  Escribían  por  ambos  lados,  en  columnas,  siguiendo  la  di- 
rección de  los  dobleces.  En  cuanto  al  papel,  lo  hacían  de  raices  de  árbol  y  lo  cubriancon  un  barniz  blanco, 
sobre  el  cual  se  podia  escribir  muy  bien.» — Landa:  fídatiou,  ctr..  pag.  'ti — Peter  Martyr  da  una  descrip- 
ción semejante:  tales  libros  eran  llamados  analtés. 

2  De  Rosny.  Essai  sur  le  üécliiñ'rement  de  l'ócriture  liiératiquo  de  IWmérique  Céntrale;  Paris,  1876, 
pag.  fi. 

3  Dos  tomos  in  folio. 
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nuestra  disposición,  observa,  hemos  encontrado  en  ellos  todos  los  signos  del  Calendario, 
reproducido  por  Landa,  y  cerca  de  doce  signos  fonéticos.  Hemos,  pues,  leído  cierto  nú- 
mero de  palabras,  tales  como  aliapop,  ahau,  etc.,  que  son  comunes  á  la  mayor  parte  de 
las  lenguas  de  Centro  América.  Las  dificultades  con  que  hemos  tropezado  para  identifi- 
car los  otros  signos,  nos  han  inclinado  á  ci'eer,  que  pertenecen  á  un  lenguaje  anticuado, 
ó  á  dialectos  que  difieren  del  maya  ó  del  quiche.  Sin  embargo  de  esto,  un  examen  más 
detenido  del  Dresden  Codex,  pudiera  acaso  obligarnos  á  cambiar  de  modo  de  pensar.^ 

El  ensayo  bien  conocido  de  Brasseur  para  descifrar  una  parte  bien  conocida  del  Co- 
dex Troano,  debe  considerarse  como  un  fiasco  total,  y  es  casi  de  sentirse  que  haya  pu- 
blicado sus  Etudes,  que  sin  duda  han  perjudicado  grandemente  su  reputación  literaria, 
menguando  la  confianza  que  pudiera  tenerse  en  sus  deducciones  en  general.  Es  cierta- 
mente penoso  el  seguir  el  hilo  de  los  notables  errores  en  que  incurre  en  su  interpreta- 
ción. Cree  que  el  documento  combina  elementos  fonéticos,  monosilábicos  y  alfabéticos, 
mezclados  con  caracteres  figurativos  y  simbólicos,"  y  se  relaciona  con  acontecimientos 
geológicos,  tales  como  hundimientos  y  levantamientos  de  terreno,  convulsiones,  erup- 
ciones volcánicas  y  fenómenos  semejantes  que  en  siglos  remotos  modificaron  la  forma  del 
continente  americano.  La  improbabilidad  de  esta  explicación  es  tan  notoria,  que  Bras- 
seur fué  tal  vez  el  único  que  creyó  en  ella.  «Este  escritor,  dice  Bancroft,  después  de  un 
profundo  estudio  sobre  la  materia,  dedica  136  páginas  en  4°,  á  la  consideración  de  los 
caracteres  mayas  y  sus  variaciones,  y  57  á  la  traducción  de  una  parte  del  Manuscrito 
Troano.  Esta  traducción  debe  considerarse  como  un  fiasco,  especialmente  después  de 
confesar  el  autor,  en  una  obra  posterior,  que  había  empezado  su  lectura  erróneamente, 
por  el  fin  del  documento;  error  tolerable  acaso,  en  la  opinión  del  entusiasta  abate,  pero 
imperdonable,  á  lo  que  parece,  en  el  hombre  científico.»^ 

Cabe  poca  duda  acerca  de  que  los  caracteres  del  Codex  Troano  guarden  analogía  con 
los  dados  por  Landa;  pero  pertenecen  evidentemente  á  un  período  anterior  al  de  estos 
que  habian  sido  modificados  con  el  trascurso  del  tiempo.  Un  corto  examen  del  manus- 
crito Troano,  me  fué  bastante  para  identificar  la  llamada  letra  C  (q?),  la  sílaba  CA  (?)  y 
los  signos  correspondientes  á  los  dias,  MANíK,  AHAU,  EZANAB,  BEN,  é  YMIX  (véa- 
se la  pág.  184).  Con  frecuencia  se  ven  en  este  Codex  signos  elementales,  ó  á  lo  monos, 
algo  que  parece  tal;  lo  mismo  también  combinaciones  de  ellos,  cuyo  discernimiento,  si  es 
posible,  requerirla  un  cuidadoso  y  prolongado  estudio. 

El  Conde  Hyacinthe  de  Charencey  ha  dedicado  también  á  la  investigación  del  Codex 
Troano,  y  ha  publicado  su  opinión  sobre  él.  Rechaza  absolutamente  la  opinión  de  Bras- 
seur, admitiendo  tan  solo  la  explicación  que  da  de  los  signos  que  representan  números. 

Un  punto  se  cuenta  como  una  unidad;  una  barra  expresa  el  número  5;  dos  barras  el 
núm.  10;  una  barra  y  dos  puntos  el  7.  Pero  aún  esta  idea,  dice,  no  es  original  de  Bras- 
seur, dejando  así,  en  su  traducción  intentada,  «de  enriquecer  nuestro  conocimiento  de 
la  antigua  América  con  un  simple  descubrimiento  nuevo.»*  Mr.  de  Charencey  señala 

1  De  Landa:  Relación,  etc.,  pá.c;.  IV. 

2  «Este  documenlo  es  á  la  vez  fonético,  monosilábico  y  alfabético.  Está  mezclado  de  caracteres  figurati- 
vos y  simbólicos.» — Brasseur  de  Bourbourg:  Maniiscrilo  Troano,  tomo  I,  pág.  4L 

3  Bancroft:  Native  Races,  etc.,  tomo  II,  pag.  780.— Esta  observación  cáustica  de  Mr.  Bancroft  puede  de- 
cirse que  está  seguida  de  palabras  que  atestiguan  el  alto  grado  en  que  aprecia  el  celo  del  Abate  por  la  ar- 
queología americana.  « Difícilmente  liabrá  quien  emprenda  con  igual  dedicación  y  liabili  Jad  tan  penosa  y 
desesperada  tarea.» 

4  De  Charencey:  Investigaciones  sobre  el  Codex  Troano;  Paris,  1870,  pág.  G. 
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cierto  orden  en  la  sucesión  de  los  signos  de  los  dias  en  el  manuscrito  Troano,  y  de  aquí 
el  que  lo  considere  como  un  documento  de  sentido  cabalístico  ó  astrológico.  «Estos  re- 
gistros, observa,  no  se  refieren  en  lo  absoluto  á  la  historia  antidiluviana  ó  preglacial  del 
Nuevo  Mundo,  como  el  Abate  Brasseur  supone,  sino  que  simplemente  son  combinaciones 
de  números  y  cómputos  astrológicos  ó  astronómicos,  más  ó  menos  complicados.  Pare- 
cería prematuro  pensar  ahora  en  una  clave.  »^  En  1S76  y  1877,  aparecieron  en  París  los 
primeros  números  de  la  costosa  obra,  in  folio,  de  ^Ir.  Léon  de  Rosny,  ricamente  ilustrada, 
que  llevaba  por  título:  «Essai  sur  le  déchiífrement  de  l'écriture  hiératique  de  l'Amérique 
Céntrale.»  La  parte  de  la  obra  que  hasta  entonces  habia  aparecido,  comprende  una  bien 
escrita  introducción,  y  un  análisis  de  los  signos  empleados  en  los  manuscritos  de  origen 
maya;  pero  á  lo  que  pude  ver  en  el  corto  tiempo  que  me  dediqué  á  su  examen,  no  reve- 
la ningunos  esfuerzos  adicionales  en  el  terreno  de  la  descifracion.  Hace  mala  impresión 
el  que  Mr.  de  Rosny  critique  con  severidad  las  aserciones  de  Mr.  de  Charencey,  su  co- 
lega en  el  mismo  campo  de  investigación.  De  Rosny  da,  en  la  lámina  2?  de  su  obra, 
una  representación  muy  defectuosa  del  Grupo  de  la  Cruz  del  Palenque,  incluyendo  la 
losa  de  la  derecha  que  manifiesta  caracteres  que  en  nada  se  asemejan  á  los  del  original 
que  se  encuentran  en  el  Smithsonian  Institution.  No  alcanzo  cuál  haya  sido  el  móvil  de 
Mr.  de  Rosny  para  introducir,  en  una  obra  de  un  carácter  estrictam.ente  científico,  una 
ilustración  de  un  carácter  completamente  distinto  del  que  se  proponia  representar. 

Mr.  William  Bollaert  pretendió  descifrar  una  lámina  del  Dresden  Codex,  por  medio 
de  los  signos  de  Landa,  en  lo  que  no  tuvo  el  éxito  deseado,  porque  según  dice  en  1875, 
en  una  carta  dirigida  á  i\Ir.  de  Rosny,  «no  encontré  el  alfabeto  de  Landa,  propio  para  el 
uso  á  que  lo  destinaba.»" 

Después  de  lo  que  antecede,  apenas  se  hace  necesario  manifestar  la  total  insuficiencia 
de  los  resultados  de  esos  sabios  que  han  tratado  de  traducir  los  manuscritos  existentes  de 
origen  maya.  La  clave  aplicada  á  ese  obtejo  ha  sido  ineficaz,  sin  embargo  de  la  íntima 
é  innegable  conexión  que  existe  entre  los  signos  de  Landa  y  los  de  los  Códices  en  cues- 
tión. Los  yucatecos  y  centro-americanos  empleaban,  á  lo  que  parece,  en  su  escritura, 
ciertos  caracteres  equivalentes  á  sonidos,  acaso  silábicos,  y  á  la  vez  acaso,  en  grande  es- 
cala, figuras  convencionales  de  un  significado  definido.  No  puedo  acostumbrarme  á  la 
idea  de  que  los  caracteres  empleados  por  esas  naciones  relativamente  civilizadas,  repre- 
sentasen nada  que  sahera  de  los  límites  de  algo,  como  sistema  de  escritura  pictónica, 
mientras  que  sus  vecinos  los  mexicanos,  según  se  ha  manifestado,  ya  hablan  hecho  al- 
gunos adelantos  hacia  la  fonetizacion.  Yo  abrigo,  por  otro  lado,  grandes  dudas  acerca 
de  si  los  mayas  j'  razas  consanguíneas  llegaron  jamás  á  expresar  los  sonidos  elementa- 
les de  su  discurso  por  medio  de  signos  correspondientes;  en  una  palabra,  si  tenían  un 
lenguaje  escrito  semejante  al  nuestro.  Dándose  al  estudio  de  los  caracteres  yucatecos, 
el  Obispo  Landa,  repito,  se  aventuró  á  entrar  en  un  terreno  que  no  le  era  bastantemen- 
te conocido.  No  obstante  eso,  si  contra  lo  que  espero,  apareciere  en  lo  futuro,  que  son 
más  útiles  de  lo  que  hasta  ahora  han  sido,  con  gusto  modificaré  la  opinión  que  de  ellos 
tengo. 

Pero  suponiendo  que  los  manuscritos  mayas  hayan  sido  traducidos  en  parte  ó  en  su 
totalidad  por  medio  de  la  clave  de  Landa,  sería  aún  difícil,  si  no  impracticable,  intentar 

1  De  Charencey:  Investigaciones  sobre  el  Coilex  Troano.  jxig.  13. 

2  De  Rosny:  Kssai  sur  l'écriture  hiératique,  etc.,  pag.  13. 


AííALES  DEL  MUSEO  NACIOXAL  181 

la  interpretación  de  los  geroglíficos  esculpidos  en  los  tableros  del  Palenque,  que  indu- 
dablemente son  de  una  antigüedad  mucho  más  remota  que  la  de  esos  manuscritos.  Ad- 
mitiendo, por  un  momento,  que  tanto  los  geroglíficos  esculpidos  como  los  caracteres  es- 
critos fuesen  contemporáneos  entre  sí,  aquellos  muy  probablemente  deben  diferir  en  as- 
pecto de  los  trazados  por  el  escritor,  que  es  de  suponerse  ejecutó  su  obra  rápidamente, 
y  haciendo  uso  de  abreviaturas  y  otras  modificaciones  convencionales,  de  que  no  hacian 
uso  los  artistas  al  cincelarlos  en  la  piedra.^  Las  dos  clases  de  caracteres,  sin  embargo, 
no  son  contemporáneos,  siendo  los  esculpidos,  con  toda  probabilidad,  muchos  centena- 
res de  años  más  antiguos  que  los  manuscritos,  y  pueden  haberse  efectuado  muchas  al- 
teraciones en  la  forma  de  los  manuscritos,  durante  el  lapso  de  tiempo  que  trascurrió  de 
la  ejecución  de  los  unos  á  la  de  los  otros.  Si  tomamos,  sin  embargo,  en  consideración 
los  cambios  en  el  lenguaje,  las  dificultades,  antes  mencionadas,  serán  relativas.  Siem- 
pre he  sostenido,  como  creencia  mia,  que  los  constructores  de  Palenque  hablaban  la  len- 
gua maya,  ó  un  dialecto  del  mismo  origen,  y  por  consiguiente,  sostengo  que  este  len- 
guaje comprende  los  signos  representados  en  los  tableros  de  la  ciudad  arruinada.  Si  atri- 
buimos á  estos  tableros  una  antigüedad  de  mil  años  (que  no  me  parece  exagerada),  y 
concediendo  que  la  clave  de  Landa  fuese  aplicable  al  idioma  maya,  tal  cual  se  hablaba  ha- 
ce cerca  de  trescientos  años,  no  seria  útil  para  descifrar  el  significado  de  los  geroglíficos 
de  Palenque,  porque  estos  representan  el  idioma  maya  de  un  período  mucho  más  re- 
moto, difiriendo,  por  consiguiente,  mucho  del  que  se  hablaba  al  tiempo  de  la  conquista:  ^ 
pero  si  como  se  ha  sostenido,  el  Palenque  fué  construido  por  los  toltecas  después  de  ha- 
ber sido  arrojados  del  Anáhuac,  en  el  siglo  XI  de  nuestra  era,  las  inscripciones  gerogií- 
íicas  deben,  en  consecuencia,  referirse  á  una  época  posterior.  Aunque  no  he  dado  mu- 
cho crédito  á  la  antigüedad  de  las  ruinas  de  Centro  América,  creo,  sin  embargo,  pro- 
bable, que  haya  existido  en  aquella  parte  del  continente  una  civilización  pre-tolteca.  Las 
tradiciones  relativas  á  tal  condición,  y  aun  los  geroglíficos  mismos,  corroboran  esta  idea. 

1  En  atención  á  la  forma  de  ellos,  Mr.  Aubin  ha  designado  estos  carai^téres  como  «calculiformes. »  No  me 
pai'eee  que  esta  definición  admita  una  aplicación  general. 

2  No  puedo  menos  que  aludir  aqui,  en  busca  de  ilustración,  á  las  observaciones  de  Mr.  Charles  Lyell,  so- 
bre la  mutabilidad  de  las  lenguas. — «Ninguno  de  los  idiomas  que  se  liabian,  con  más  generalidad  en  la  mo- 
derna Europa,  data  de  más  de  mil  años.  Ningún  inglés,  que  no  se  haya  dado  al  estudio  de  la  lengua  Anglo- 
sajona, puede  interpretar  los  documentos  que  contienen  las  crónicas  y  leyes  del  tiempo  del  Rey  Alfredo, 
de  modo  que  podemos  estar  seguros  de  que  ningún  inglés  del  siglo  XIX  podria  platicar  con  los  subditos  de 
aquel  monarca,  si  éstos  volvieran  á  la  vida.  Las  dificultades  con  que  tropezaria,  no  provendrían  puramente 
de  la  introducción  de  términos  franceses,  con  motivo  de  la  conquista  Normanda,  porque  esa  parte  de  nues- 
tro idioma  (inclusos  los  artículos,  pronombres,  etc.),  que  es  Sajona,  ha  sufrido  grandes  Irasformaciones,  por 
abreviaturas,  nuevos  modos  de  pronunciar,  de  deletrear,  y  varias  correcciones,  al  grado  de  ser  muy  dife- 
rentes entre  si,  el  antiguo  y  el  moderno  alemán.  Los  que  ahora  hablan  alemán,  no  podrían  en  lo  absoluto 
platicar  con  sus  antecesores  Teutónicos,  del  siglo  nueve,  si  se  pusieran  en  contacto  con  ellos,  y  de  la  misma 
manera,  los  subditos  de  Carlomagiio  no  podrían  cambiar  sus  ideas  con  los  Godos  del  ejército  de  Alarico,  ó 
con  los  soldados  de  Arminius,  en  el  tiempo  de  Augusto  César.  Tan  rápidos  así  han  sido  los  cambios  que  ha 
sufrido  el  alemán,  al  grado  que  el  poema  épico,  llamado  Nibelungen  Lied,  en  un  tiempo  tan  popular,  y  que 
data  solo  de  siete  siglos,  no  puede  ser  saboreado  ahora  más  que  por  los  eruditos.» 

«Tratándose  de  Francia,  nos  encontramos  con  cambios  incesantes.  Hay  un  tratado  de  paz,  celebrado  hace 
muy  poco  más  de  mil  años  (A.  D.  Sil)  entre  Carlos  el  Calvo  y  el  Rey  Luis  de  Alemania,  en  que  el  rey  ale- 
mán tomó  el  juramento  en  el  idioma  francés  de  aquel  tiempo,  y  el  rey  francés  lo  prestó  en  el  alemán,  que 
entonces  se  hablaba,  y  ninguno  de  estos  juramentos  puede  ahora  tener  un  sentido  claro,  si  no  es  para  las 
gentes  instruidas  de  alguno  de  esos  países.  Así  también  en  Ralia;  al  italiano  moderno  no  puede  atribuírsele 
mía  antigüedad  anterior  á  la  época  del  Dante,  ó  como  unos  seis  siglos  antes  de  nuestro  tiempo.»  Autiquity 
of  Man;  cuarta  edición,  Lónd'.es  y  Philadelphia.  187-3,  pág.  308. 
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Figura  13. 


Geroglíficos  del  Tablero  de  la  izquierda  ex  el  Templo  de  la  Cruz. 

(Segnn  Waldcck.) « 

Mr.  de  Cliarencey  hizo  algunos  ensayos  para  descifrar  geroglíficos  del  Palenque.  Da 
en  las  «Actes  de  la  Société  Philologique»  (tomo  I,  núm.  3,  j\Iarzo  1870),  su  «Essai  de 
déchiffrement  d'un  fragment  d'inscription  Palenqut-enne.»  Su  exposición  se  encuentra 
también  en  una  forma  reducida  en  el  «Ancieut  phonetic  alphabet  oí  Yucatán.»  Esco- 
gió para  traducir  dos  geroglíficos  del  Grupo  de  la  Cruz,  pero  desgraciadamente  fundó 
su  experiencia  en  la  ilustración  que  acompaña  al  Informe  de  Del  Rio.  Consideró  pri- 
mero los  caracteres  ó  combinaciones  de  ellos,  que  están  inmediatamente  encima  de  la 
cabeza  de  la  criatura  que  el  sacerdote  tiene  en  las  manos,  y  procuró,  con  grandes  difi- 
cultades, manifestar  que  representaba  la  palabra  JIunah-hu,  que  es  el  nombre  de  un 
dios  maya. 


■  Inserlaila  para  liaccr  compararion. 


AÍTALES  DEL  MUSEO  XACIOXAL  183 

El  mayor  defecto  del  procedimiento  consiste  en  que  fundó  su  interpretación  en  un  mal 
dibujo  del  geroglífico.  Este  se  ve  en  la  fig.  6  (la  reproducción  de  una  parte  de  la  lámi- 
na de  Del  Rio).  Fué  dibujado  por  Catherwood  de  una  manera  diversa,  tal  como  se  ma- 
nifiesta en  el  contorno  que  se  acompaña.  En  el  dibujo  de  Waldeck,  fig.  7,  el  óvalo  de 
en  medio,  ó  marco  del  geroglífico,  contiene  una  Cruz  semejante  á  la  de  Malta  en  vez  de 
puntos,  j  la  fig.  8?,  finalmente,  pone  de  manifiesto  el  contorno  del  geroglífico  dibujado 
según  la  fotografía  de  Charnay,  que  aunque  de  una  manera  no  muy  perceptible,  la  pre- 
senta bajo  una  forma  ciertamente  diferente  de  aquella  en  que  Cbarencey  fundó  su  in- 
terpretación. No  puedo  seguir  aqm'  el  análisis,  algo  complicado,  de  las  partes  compo- 
nentes del  geroglífico;  pero  sí  puedo  asegurar  que,  á  mi  juicio,  ha  hecho  mal  en  identi- 
ficar una  sola  de  estas  partes,  con  uno  de  los  signos  de  Landa,  pareciéndome,  á  la  vez, 
que  tampoco  ha  tenido  éxito  en  su  ensayo  para  probar  que  aquellas  eran  variedades 
de  éste. 

La  segunda  figura  que  trata  de  interpretar,  es  la  superior  en  la  línea  aislada  que  está 
detrás  del  sacerdote.  El  geroglífico  pertenece  ala  losa  Smithsoniana,  y  fué  copiado  por 
Castañeda,  cuando  los  tres  Tableros  que  formaban  el  bajorelieve  de  la  Cruz,  estaban  aún 
en  su  lugar.  La  lámina  perfilada  presenta  un  dibujo  correcto  de  él,  que  difiere  consi- 
derablemente de  la  misma  figura  en  la  lámina  de  Del  Rio  (fig.  6).  Comparándolas,  se  ve 
cuan  diferentes  son  entre  sí  ambos  dibujos.  Mr.  de  Charencey  cree  que  el  gerogb'fico  ex- 
presa el  nombre  Kucidkan,  que  es  el  de  una  deidad  yucateca,  que  corresponde  al  Quet- 
zalcoatl  de  los  mexicanos.  En  este  ctiso,  el  análisis  del  intérprete,  si  se  quiere,  es  aún 
menos  satisfactorio  que  en  el  anterior;  pero  no  puedo  dilucidar  las  razones  en  que  fundo 
mi  opinión,  sin  entrar  en  detalles  incompatibles  con  la  extensión  que  se  ha  pensado  dar 
á  esta  pubhcacion. 

Visto  lo  que  antecede,  apenas  se  podrá  esperar  que  abrigue  yo  ninguna  esperanza  en 
cuanto  al  desciframiento  de  los  geroglíficos  del  Palenque  con  los  elementos  de  que  para 
ello  podemos  disponer.  La  clave  de  Landa  no  basta  para  ello;  y  la  esperanza  de  una  so- 
lución futura,  de  esta  dificultad,  es  muy  vaga,  á  menos  que  se  haga  un  nuevo  descu- 
brimiento que  nos  proporcione  medios  más  eficaces  para  llegar  á  ese  resultado  tan  de- 
seado. El  mismo  Brasseur,  en  verdad,  parece  haber  estado  en  expectativa  de  esos  me- 
dios futuros,  al  hacer  alusión  al  posible  «descubrimiento  de  uno  de  esos  manuscritos  que 
los  mayas,  á  semejanza  de  los  egipcios,  colocaban  dentro  de  los  ataúdes  que  encerraban 
los  cuerpos  de  sus  Sacerdotes.' 

•I  Landa:  Relación,  etc.,  p.  V. — No  hace  sino  muy  poco  tiempo  que  llegó  á  mi  noticia  el  descubrimiento 
en  una  antigua  biblioteca  de  España  de  un  Catecismo  escrito  en  caracteres  mayas. 'y  acompañado  de  una  tra- 
ducción española.  Se  ha  guardado,  sin  embargo,  secreto  acerca  de  ello.  Este  hecho  ha  sido  revelado  por  Mr. 
Alfonso  Pinart,  en  una  carta  dirigida  en  Mayo  de  1879,  á  Mr.  Alberto  S.  üachette,  de  la  Comisión  Explora- 
dora del  JLiyor  Powell. 
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Figura  U. 

KAN.         CHICCMAN,  Ciwr. 


MANIK.  LAMAT. 


Días  del  Calendario  Maya  (Laxda.  ) 


Figura  15. 
eop,       vo,         zip.        Tzo».      Tzee» 


Meses  del  Calendario  :Mava  (Landa.) 


La  afinidad  entre  los  signos  de  Landa  y  los  geroglíficos  de  las  losas  del  Palenque,  es 
innegable,  y  en  verdad  casi  demuestran  que  aquellos  son  los  restos  de  un  sistema  gráfico 
en  bo^a  entre  los  mayas  y  naciones  consanguíneas,  de  los  siglos  pasados.  Esta  afinidad 
me  hace  inferir  que  los  mayas  y  los  constructores  del  Palenque,  si  no  eran  un  mismo 
pueblo,  sí  al  menos  estaban  íntimamente  relacionados  entre  sí. 
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DlAGEAlIA  DEL  ÍNDICE  DE  LOS  GEROGLÍFICOS  EX  EL  TABLERO  DE  LA  CRUZ. 

Paso  á  señalar  la  analogía  que  he  descubierto  entre  las  dos  clases  de  caracteres  por 
medio  del  diagrama  anexo  (fig.  16),  en  el  cual  están  representados,  por  pequeños  cua- 
drados, los  lugares  de  los  caracteres  manifestados  en  la  lámina  perfilada,  y  marcadas 
respectivamente  con  letras  y  números,  las  hileras  verticales  y  horizontales.  El  método 
aqm'  adoptado,  aunque  algo  lento  en  su  aplicación,  es  tan  sencillo,  que  parecería  supér- 
flua  cualquiera  explicación  posterior.  En  algunos  casos  se  encontrará  que  los  signos  de 
Landa  son  idénticos  á  los  geroglíficos  o  parte  de  los  esculpidos  en  las  losas  del  Palenque, 
mientras  que  en  otros  casos  se  pueden  señalar  semejanzas  más  ó  menos  perceptibles.  En 
«1  siguiente  análisis,  que  indudablemente  puede  modificarse,  se  han  conservado  los  va- 
lores que  Landa  da  á  sus  signos,  cualquiera  que  sea  su  verdadera  significación. 

LETRAS  Y  SILABAS. 

1.      (^    — Forma  que  se  asemeja  á  la  parte  superior  de  una  H;  siempre  en  co- 
nexión con  una  parte  inferior,  sujeta  á  variaciones. 


i^oí-íjia  or;  se  encuentra  en  R4,  Tt,  Ti5,  Uie,  Yó,  AY4,  En  Ss,  Ti,  el  espacio 
comprendido  en  el  anillo  interior  de  la  parte  baja,  está  sombreado.  Colocado  horizon- 
talmente,  representa  una  mano  aislada  ó  doble  en  F9 ,  Si7,  (?),  R? ,  (?),  Si . 

Forma  h;  en  Sie,  U12,  Ye ,  Y16,  Xa . 

Forma  c;  se  encuentra  solo  en  posición  horizontal:  Yit,  Ss  (?). 
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Forma  d;  algo  parecido  al  anterior,  con  la  parte  superior  duplicada,  en  Vi5.  Las  par- 
tes superiores  tienen,  sin  embargo,  algo  de  la  forma  de  una  hoja.  Se  encuentra  una  for- 
ma semejante  en  R12. 

Forma  e;  en  que  las  manos  están  reemplazadas  por  círculos  concéntricos  en  Tu,  Tis, 
T16,  algo  diferente  en  AVi7  y  Xi7, 

2. — Landa  da  como  signo  de  X,  una  mano  de  figura  imperfecta,  con  los  dedos  apun- 
tando hacia  abajo.  Se  encuentra  en  el  Tablero  del  Palenque  como  una  parte  del  gero- 
glíficoen,  A7,Bii,  Cs,  D4,  F?,  Ls,  Os,  R4,  R12,  Si,T7,Ti5,  Ue,  Uie,  Vii,  (?), 
\V3 ,  y  ^yl7,  la  mano  apuntando  casi  siempre  á  la  derecha,  acompañada  de  dos  círculos 
concéntricos,  cerca  de  la  muñeca.  Como  apenas  hay  semejanza  entre  los  signos  de  Lan- 
da, y  las  manos  esculpidas  en  el  Tablero,  difícilmente  me  aventurarla  á  suponer  que 
aquellos,  lo  mismo  que  á  éstas,  se  pretendió  darles  el  mismo  significado. 

— Dos  formas  semejantes  al  CU,  de  Landa,  se  encuentran  en  B3 

3.  €1)       ij)    (gi'ande,  en  parte  sombreada),  Cs,  C?,  Fg,  Ü2,  U4,  Us,  U9, 

Ull,  (?),  Yl4,  W2,Xl2,  Xl4. 

4.  ^"^  — Esta  combinación,  semejante  á  la  sílaba  KU,  se  encuentra  en  T9  y  V2 . 

^     — Esta  figura,  de  muy  vaga  semejanza  con  HA,  Mr.  de  Charencey  la  em- 

5.  ^    plea  como  H  en  su  ensayo  para  traducir  el  geroglífico  que  está  sobre  la  cria- 

tura (según  el  dibujo  de  Del  Rio,  fig.  6).  Se  encuentra  en  So ,  S? ,  Su,  Si3, 
V4 ,  V9 ,  X7 ,  y  con  menor  claridad  en  oti'os  geroglíflcos. 

Entre  los  caracteres  del  alfabeto  yucateco  hay  dos  figuras  de  cabezas;  una  de  ellas, 
evidentemente,  humana,  expresando  PP,  según  Landa;  la  otra,  trazada  con  más  clari- 
dad, emite  aliento  por  la  boca  y  se  dice  que  representa  la  forma  de  la  letra  X.  Con  fre- 
cuencia se  ven,  en  los  bajorelieves  del  Palenque,  cabezas  de  hombres,  así  como  de  anima- 
les. Están  de  perfil,  vueltas  hacia  la  izquierda,  y  en  algunos  casos,  sacando  la  lengua. 
Creo  que  no  habría,  por  ahora,  seguridad  en  relacionar  estas  cabezas  esculpidas  con  las 
del  alfabeto. 

DL\S. 

1.  íQ  —KAN.  Se  ve  en  Te ,  Ui7,  Xio. 


2-  @      (§)   —Semejantes  á  LAÍilAT,  se  ven  en  Ci7,  (?),  ^V6 .  y  Sio. 

^S>.  — CHUEN.  SeveenBe,  Di,  D5,  Día,  Es,  Eio,  F15,  R2,  Se,  S12,  Si5, 

3.  O    U3,  Vl3,  Wl,  Wl5,  X6. 


4.  ©    — BEN,  siempre  relacionado  con    o     (parte  del  signo  del  mes  POP,  se  ve 
enRio,  Ri5,  T9. 

5.  (S)  —EZANAB,  se  ve  en  Mi ,  (?)  y  Ü7 . 
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G.  (^j  —Semejante  á  AHAü.  Se  ve  en  Aie,  Bs ,  Ds ,  (?),  Tit. 

YMIX.  Se  ve  en  Es  r)6 ;  de  forma  algo  diferente  en  X  5 . 

MESES. 

1 .    ®     — Pequeña  parte  de  POP,  siempre  combinado  con     ©    Se  ve  en  Rio,  R15, 

yT9. 

o    /^\  — Se  asemeja  á  la  parte  principal  de  PAX.  Se  ve,  aunque  con  modificacio- 

"'  ^^  nes,  en  ABi,  2,  B4,  B5,C6,  Ci4,  Do,  Dio,  Dh,  D15,  Es,  En,  E16,  Fs, 
FiG,  R3 ,  Te ,  T12,  U4 ,  U9 ,  Ui4,  Vs ,  Ve ,  Vi4,  W2 ,  W? ,  \Vi2,  X 1 ,  X12,  X15.— Hay 
alguna  diferencia  en  el  número  de  las  barras  verticales  dentro  del  espacio  semicircular, 
y  en  algunos  casos  las  barras  están  sombreadas.  Asimismo,  la  parte  inferior  de  la  fi- 
gura difiere  algo  en  la  fomia.  ]\Iuy  bien  puede  suponerse  que  estas  variaciones  se  hi- 
cieron con  el  objeto  de  modificar  el  sentido  de  los  geroglíficos. 

La  analogía  que,  según  he  manifestado,  existe  entre  los  signos  de  Landa  y  los  gero- 
glíficos de  los  bíijorelieves  del  Palenque,  son  de  cierto  interés,  puesto  que  parecen  ex- 
plicar, si  no  otra  cosa,  á  lo  menos  el  sentido  general  de  estos.  Considerando  que  los  sig- 
nos, ó  parte  de  ellos,  correspondientes  á  los  meses,  y  más  en  particular  los  que  corres- 
ponden á  los  dias,  se  encuentran  mezclados  en  el  Tablero  de  la  Cruz  con  números,  ex- 
presados por  medio  de  barras  y  puntos,  me  aventuro  á  suponer  que  estas  inscripciones 
constituyen,  en  cierto  modo,  un  registro  cronológico.  El  grupo  de  figuras  del  centro, 
probablemente  representa  uno  de  los  acontecimientos  narrados  ó  indicados  por  medio  de 
los  geroglíficos  que  le  rodean.  Mr.  de  Charencey  cree  que  con  toda  probabilidad  debe- 
mos reconocer  en  las  inscripciones  del  Palenque,  letanías  cantadas  por  los  Sacerdotes  en 
honor  de  los  dioses  mayas.  ^  Al  aventurar  esta  opinión,  tuvo  indudablemente  en  cuen- 
ta el  carácter  sagrado  del  templo;  pero  debo  confesar  que  yo  no  encuentro  relación  en- 
tre el  cnnto  de  las  letanías  y  los  repetidos  signos  que  simbolizan  la  división  del  tiempo, 
á  menos  que  con  los  geroglíficos  en  cuestión  se  haya  querido  formar  un  Calendario  que 
arreglara  la  sucesión  de  aquellos  ritos  religiosos. 

Algunos  de  los  ídolos,  monolitos  y  estatuas  de  Copan,  en  Honduras,  que  han  sido  des- 
critos por  Mr.  Stepliens,  tienen  una  semejanza  visible  en  el  aspecto  general,  con  las  del 
Palenque;  circunstancia  por  la  cual  se  puede  inferir  que  los  habitantes  de  ambos  distri- 
tos conservaban  mutuas  relaciones.  De  cualquier  modo,  su  civilización  debe  haber  sido 
en  lo  esencial  la  misma.  Para  las  comparaciones,  tengo  que  aludir  á  la  oljra  de  Ste- 
phens,  sobre  Centro  América,  que  contiene  una  relación  completa  de  las  ruinas  de  Co- 
pan, acompañada  de  muchas  ilustraciones.  Una  de  ellas  representa  la  mesa  de  un  altar 
de  piedra,  de  seis  pies  cuadrados,  en  la  que  están  esculpidos  treinta  y  seis  geroglíficos 
ordenados  en  línea,  como  en  los  Tableros  del  Palenque.  Esta  vista  se  encuentra  en  la 
pág.  141,  tom.  I,  y  repetida  en  la  pág.  454  del  tomo  II,  en  relación  con  un  pequeño 

1  De  Charencey:  Essai  de  déchilTrement,  etc.  Actesdela  Société  Philologique,  tora.  1,  núm.  3,  Marzo, 
1870,  pág-.  50. 

Tomo  II.— 47. 
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fragmento  del  Dresden  Codex,  insertado  por  Stephens,  con  objeto  de  manifestar  la  se- 
mejanza de  sus  caracteres  con  los  de  Palenque  y  Copan.  Al  hacer  esto,  ciertamente 
manifiesta  su  agudo  discernimiento,  de  que  «los  aztecas,  ó  los  mexicanos  tenian  en  tiem- 
po de  la  conquista  el  mismo  lenguaje  escrito  que  el  pueblo  de  Copan  y  del  Palenque,» 
reconoce  por  origen,  la  deducción  de  Humboldt,  Kingsboroug  y  otros,  de  que  el  Dres- 
den Codex  es  un  manuscrito  de  origen  mexicano. 

Aunque  es  innegable  que  hay  mucha  semejanza  en  el  carácter  general  de  los  gerogU- 
ficos  de  Copan  y  Palenque,  la  diferencia  en  sus  detalles  es  muy  notable,  tan  grande  en 
verdad,  que  hace  presumible  que  haya  mediado  un  gran  período  de  tiempo  entre  los 
constructores  de  ambas  ciudades,  durante  el  cual  tuvo  lugar  un  cambio  considerable  en 
la  forma  de  los  caracteres.  De  hecho,  algunos  arqueólogos,  tomando  en  consideración 
las  particidaridades  de  los  estilos  de  arquitectura  y  escultura  en  ambas  ciudades,  consi- 
deran á  Copan  como  la  más  antigua  de  ellas.'  Pero,  sin  embargo,  yo  creo  que  lo  que 
antecede  es  más  bien  una  suposición  que  una  opinión  definitiva,  porque  es  posible  que 
los  caracteres  empleados  por  el  antiguo  pueblo  de  Copan  difiriesen  desde  su  origen  de  los 
usados  por  los  constructores  del  Palenque. 

1  Las  ruinas  de  Copan,  y  monumenlos  correspondientes  que  examiné  en  el  Valle  del  Camaleón,  se  dis- 
tinguen por  sus  monolitos  singulares  y  cuidadosamente  tallados,  que  parecen  haber  sido  reemplazados  en  el 
Palenque  por  los  bajorelieves  igualmente  acabados  y  pertenecientes,  á  lo  que  parece,  á  un  periodo  más  cer- 
cano y  nvanzailn  del  arte. — Sf¡uier:  The  Slales  of  Cenlral  Ainiriai:  New  York,  1838,  pag.  241. 
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Figura  17. 


Restauración  del  Palacio  y  del  Templo  de  los  tres  tableros  ex  el  Palenque. 

(Según  ArmíQ.) 


Mr.  Stephens  no  se  inclina  á  atribuir  una  antigüedad  muy  remota  á  las  ruinas  de  Yu- 
catán y  Centro  América,  que  ha  examinado  y  descrito  de  una  manera  tan  cuidadosa; 
su  notorio  buen  sentido,  y  su  incredulidad  acerca  de  consejas  visionarias,  le  hacen  acree- 
dor al  título  de  imparcial.  Concluye  con  que  los  edificios  en  cuestión  no  son  la  obra  de 
un  pueblo  que  ya  no  existe,  y  cuya  historia  se  ha  perdido,  pero  que,  con  todas  las  in- 
terpretaciones anteriores,  fueron  construidas  por  las  razas  que  poblaban  el  país  en  tiem- 
po de  la  invasión  española,  ó  por  sus  antecesores  más  ó  menos  remotos.  Sin  embargo, 
admite  que  alguna  de  ellas  puede  haber  estado  arruinada  ó  abandonada,  antes  de  la  lle- 
gada de  los  conquistadores  europeos.  Rechaza  toda  noción  extravagante  con  relación  á 
la  época  de  las  construcciones,  tanto  en  el  terreno  físico  como  en  el  histórico,  á  alguna 
de  las  cuales  puede  aludirse  en  este  lugar.  La  misma  condición  de  las  ruinas  habla  con- 
tra su  remota  antigüedad.  «El  clima  y  la  exuberancia  del  terreno  son  los  peores  ene- 
migos de  las  materias  deleznables.  Expuesto  cada  año,  durante  seis  meses,  al  akmon 
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de  las  lluvias  tropicales,  y  creciendo  árboles  en  las  entradas  de  los  edificios,  y  aun  en  los 
mismos  techos,  parece  imposible  que  pudiera  estar  ahora  en  pié  un  solo  edificio,  después 
del  trascurso  de  dos  ó  tres  siglos.»^ 

Para  apoyar  su  idea  cita  las  aserciones  del  veraz  Bernal  Díaz  del  Castillo,  quien  tomó 
parte  en  las  tres  expediciones  sucesivas  que  se  hicieron  á  Yucatán,  bajo  las  órdenes  de 
Hernández  de  Córdoba,  Grijalva  y  Cortés,  en  el  curso  de  los  cuales  vio  ocupados  muchos 
edificios  de  cal  y  canto  (templos,  etc.),  del  mismo  carácter  de  las  ruinas  que  ahora  se 
han  encontrado  en  los  mismos  distritos.  Hablando  de  un  pequeño  templo  en  la  Isla  de 
Cozumel,  cree  que  no  es  aventurado  suponer  que  es  idéntico  á  aquel  en  que  los  indios 
practicaban  sus  ritos,  á  la  vista  de  Cortés  y  su  comitiva;  práctica  desde  luego  perseguida 
por  el  fanático  conquistador,  quien  dio  orden  de  romper  y  hacer  desaparecer  los  ídolos, 
y  convertir  el  Santuario  pagano  en  una  capilla  cristiana.  ^  Mr.  Stephens  saca  gran  ven- 
taja en  apoyo  de  su  opinión  del  diario  de  Juan  Diaz,  capellán  de  Grijalva,  que  describe 
los  templos  y  ciudades  habitadas  que  vio  en  el  curso  de  la  expedición  en  la  Isla  de  Co- 
zumel, y  en  varios  puntos  de  la  costa  de  Yucatán.  ^ 

Durante  la  permanencia  de  JNIr.  Stephens  en  Mérida,  capital  de  Yucatán,  D.  Simón 
Peón,  ciudadano  notable  de  aquel  lugar,  y  propietario  del  Distrito  en  que  se  encuentran 
las  ruinas  de  Uxmal,  le  enseñó  los  primeros  títulos  del  Estado.  Uno  de  los  documentos 
lleva  la  fecha  de  12  de  Mayo  de  1673,  y  es  un  instrumento  real,  por  medio  del  cual  se 
concede  al  regidor  D.  Lorenzo  de  Hevia,  en  recompensa  de  importantes  sei'vicios  pres- 
tados á  la  Corona,  cuatro  leguas  de  terreno,  de  los  edificios  de  Uxmal,  al  S.,  una  al  E., 
otra  al  O.,  y  otra  al  N. 

En  el  preámbulo  se  manifiestan  algunas  de  las  razones  en  que  se  fimdó  el  Regidor  pa- 
ra solicitar  el  favor  real,  entre  ellas  la  siguiente: 

Desea  la  posesión  de  dicho  lugar,  con  sus  praderas  y  ganado  vacuno,  no  resultando 
con  esto  daño  alguno  á  tercera  persona,  sino,  «/jor  el  contrario,  un  gran  servicio  á 
Dios  Nuestro  SeTior,  porque  con  ese  establecimiento  se  im^^ediria  que  los  indios  de 
esos  lugares  rindieran  cidto  al  diablo,  en  los  antiguos  edificios  que  ahí  hay,  en  los 
cuales  tienen  ídolos  y  d  quienes  queman  copal,  lo  mismo  que  efectuaran  otros  sa- 
crificios detestables,  como  notoria  y  públicamente  lo  hacen  todos  los  dias.y 

El  Regidor,  sin  embargo,  fué  importunado  por  un  indio  llamado  Juan  Can,  que  re- 
clamaba los  terrenos,  por  ser  descendiente  de  los  indios  á  quienes  antes  hablan  perte- 
necido, habiendo  manifestado  papeles  y  mapas  en  apoyo  de  su  petición.  Con  objeto  de 
evitar  disgustos,  D.  Lorenzo  de  Hevia  pagó  al  indio  la  cantidad  de  74  pesos,  con  lo  cual 
éste  hizo  formal  cesión  de  sus  derechos  al  terreno.  Estos  detalles  se  mencionan  en  un 
documento  fechado  el  3  de  Diciembre  de  1687.  Finalmente,  el  Regidor  tomó  posesión 
de  ese  espacio  de  terreno,  como  lo  manifiesta  el  siguiente  escrito  que  comienza:  «En  el 
lugar  llamado  los  Edificios  de  Uxmal,  y  sus  terrenos,  á  los  tres  dias  del  mes  de  Enero  de 
mil  seiscientos  ochenta  y  ocho,  etc.,>  y  termina  con  estas  palabras:  «En  virtud  del  po- 
der y  autoridad  de  que  con  el  mismo  título  me  hallo  investido  por  el  dicho  Gobernador, 
cumpliendo  con  lo  mandado,  tomé  de  la  mano  á  dicho  Lorenzo  de  Hevia  y  se  paseó  con- 
migo, por  todo  Uxmal  y  sus  edificios,  abriendo  y  cerrando  algunas  puertas,  que  te- 

1  Stephens:  Central  América,  etc..  vol.  II,  pág  4i3. 

2  Stephens:  Yucatán;  vol.  II,  pág.  37i.— El  ¡ncidenle  es  relalatlo  por  Bernal  Diaz.  en  su  «Historia  verda- 
dera de  la  Conquista  de  la  Nueva  España:»  Madrid.  lOSá,  cap.  XXVII,  fol.  XIX. 

3  Aludiré  á  su  Diario  en  una  de  las  páginas  siguientes. 
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nian  varios  cuartos,^  cortando  dentro  del  espacio  algunos  árboles;  levantó  y  arrojó  al- 
gunas piedras,  sacó  agua  de  las  aguadas"  de  dicho  lugar  de  Uxmal,  y  practicó  otros  ac- 
tos de  posesión.^ 

Por  los  extractos  que  anteceden,  puede  concluirse,  que  hace  menos  de  doscientos  años 
los  indios  aún  practicaban  sus  ritos  religiosos  en  los  edificios  de  Uxmal,  y  que  éstos  esta- 
ban provistos  de  puertas,  susceptibles  de  abrirse  y  cerrarse,  manifestando  este  hecho, 
que  dichos  edificios  habian  sido  ocupados  anteriormente.  En  verdad,  'Mr.  Stephens,  que 
era  abogado  antes  de  ser  explorador,  cree  que  estas  pruebas  serian  evidentes  ante  uH 
tribunal. 

Mr.  Stephens  menciona  otra  circunstancia  curiosa  en  apoyo  de  su  opinión.  El  cura  de 
Chemax,  cerca  de  Yalladolid,  Yucatán,  le  enseñó  una  colección  de  reliquias  aborígenes 
extraídas  de  un  tlatel,  en  su  hacienda  de  Kantunili.  Al  excavar  éste,  para  emplear  la 
piedi-a  en  un  edificio,  los  indios  descubrieron  un  sepulcro  con  tres  esqueletos  muy  dete- 
riorados, y  que  pertenecían,  á  lo  que  parece,  á  una  mujer,  un  hombre  y  un  niño;  se  en- 
contraron dos  grandes  ollas  de  barro  con  tapaderas,  una  de  ellas  conteniendo  ornamen- 
tos indios,  como  cuentas,  piedras,  y  dos  conchas  hábilmente  talladas  en  bajorelieve:  la 
otra  vasija  contenia  puntas  de  flecha  de  obsidiana,  y  encima  habia  im  cortaplumas  en- 
mohecido, con  cabo  de  cuerno.  Este  cortaplumas  era,  sin  duda,  de  manufactura  eu- 
ropea; obtenido  de  los  españoles  y  considerado  por  su  dueño  como  objeto  de  gran  valor, 
fué  colocado  en  su  tumba,  según  costumbre  de  los  indios.  Mr.  Stephens  tuvo  grandes 
deseos  de  hacerse  de  estas  reliquias,  pero  no  lo  pudo  conseguir.* 

En  1861,  en  su  visita  á  Yucatán,  Mr.  Stephens  Salisbury,  Fr.,  vio  en  la  hacienda  de 
D.  Manuel  Cazares,  llamada  Xuyum,  quince  millas  hacia  el  N.  de  Mérida,  varios  cer- 
ros ó  líateles,  y  las  ruinas  de  algunas  pequeñas  construcciones  de  piedra,  edificadas  en 
eminencias  artificiales,  «habiéndole  llamado  la  atención  dos  esculturas  de  cabezas  de  ca- 
ballo que  estaban  en  el  suelo,  en  las  cercanías  de  algunos  edificios  arruinados.  Eran  de 
tamaño  natural,  y  parecían  hechas  de  caliza  dura.  Las  cabezas  y  pescuezos  tenian  la 
crin  erizada,  como  la  crin  de  la  cebra.  El  trabajo  de  las  figuras  es  artístico,  y  en  aquel 
tiempo  se  infirió  que  estas  figuras  habian  servido  como  bajorelieves  en  las  ruinas  de  aque- 
llas cercanías.  Hablando  sobre  la  existencia  de  estas  figuras  al  Dr.  Karl.  Herrmann  Be- 
rendt,  que  estaba  á  punto  de  visitar  á  Yucatán  en  1869,  manifestó  mucho  interés  en 
verlas,  y  expresó  su  intención  de  visitar  esta  hacienda  cuando  estuviese  en  INIérida.  Pe- 
ro no  se  ha  podido  posteriormente  descubrir  el  rastro  de  estas  figuras.  El  Dr.  Berendt 
nunca  habia  visto  en  las  ruinas  de  Centro  América  nada  que  representase  caballos,  y 
considera  la  existencia  délas  esculturas,  de  que  se  ha  hecho  mención,  la  más  digna  de 
anotarse,  puesto  que  los  caballos  eran  desconocidos  á  los  naturales,  hasta  el  tiempo  del 
descubrimiento  por  los  españoles.  El  escritor  supone  que  estas  figuras  fueron  labradas 
por  indios  después  de  la  conquista,  y  empleadas  como  decoraciones  en  edificios  construi- 
dos á  la  vez,  y  por  las  mismas  manos. ^ 

Debo  aludir  aqm'  á  la  curiosa  relación  de  una  estatua  hípica,  de  mampostería,  que  los 


1  Acaso  significando  «que  conduce  á  varias  piezas.» 

2  Acuarios  artificiales. 

3  Stephens:  Yucatán;  tom.  I,  pág.  322. 

4  ídem,  tom.  II,  pág.  341. 

5  Salisbury:  Los  Majas,  etc.;  Worcester,  1877,  pág.  2o. 
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itzas  del  lago  Peten,  en  Guatemala,  habían  colocado  en  un  templo  adorándola  bajo  el 
nombre  de  Tzimin-Chah,  como  deidad  que  presidia  á  los  truenos  y  relámpagos,  en  me- 
moria de  un  caballo  que  por  inútil  abandonó  Cortés  en  su  marcha  á  Honduras.  Los  de- 
talles son  dados  por  Prescott,  Stephens,  Morelet,  Bancroft  y  otros  autores  modernos.  * 
Estos  itzas  hablan  abandonado  sus  hogares  en  Yucatán,  en  el  curso  del  siglo  XV;  por 
consiguiente,  no  mucho  antes  de  la  conquista  y  moviéndose  lentamente  hacia  el  Sur  á 
través  de  territorios  inha1)itados,  llegaron,  finalmente,  al  lago  en  donde  se  estacionaron 
y  construyeron  una  ciudad  sobre  una  isla,  i'odeada  por  sus  aguas.  La  ciudad  se  llamaba 
Tallazal,  y  contenia  muchas  casas  blanqueadas  y  templos  que  los  españoles,  al  aproxi- 
marse, pudieron  distinguir  desde  más  de  dos  leguas  de  distancia.  "^  «Estos  edificios,  dice 
Mr.  Prescott,  construidos  por  una  de  las  razas  de  Yucatán,  ostentaban,  sin  duda,  las 
mismas  peculiaridades  de  construcción  que  los  restos  que  aún  quedan  por  ver  en  esa  no- 
table Península.»^  Según  la  costumbre  aborígene,  se  permitió  á  los  itzas  vivir  tranqui- 
los en  el  retiro  que  hablan  escogido,  hasta  el  año  de  1697,  en  que  fueron  atacados  por 
una  fuerza  mandada  por  Martin  de  Ursúa,  y  obligados  á  someterse  al  Gobierno  español. 
«La  conquista,»  dice  Stephens,  después  de  hacer  una  relación  de  los  edificios  que  antes 
se  hablan  visto  en  la  isla,  «tuvo  lugar  en  Mayo  de  1697,  y  tenemos  el  hecho  interesante 
de  que  apenas  hace  145  años  ^  existia  una  ciudad  ocupada  por  indios  no  bautizados,  pre- 
cisamente en  el  mismo  estado  en  que  se  encontraban  antes  de  la  llegada  de  los  españo- 
les, teniendo  cues,  adoratorios  y  templos  del  mismo  aspecto,  en  lo  general,  que  las  gran- 
des construcciones  diseminadas  ahora  en  ruinas  por  todo  el  país.  Esta  conclusión  no 
puede  rechazarse,  si  no  es  negando  enteramente  el  crédito  de  todas  las  relaciones  histó- 
ricas que  existen  sobre  la  materia.^  La  isla,  sin  embargo,  no  es  muy  grande,  y  de  aquí 
el  que  la  ciudad  no  puede  haber  sido  extensa.  «La  isla  de  Paten,  en  sí,j>  dice  Mr.  de 
Morelet,  que  visitó  la  localidad,  «tiene  una  figura  ovalada,  levantándose  de  las  aguas 
por  medio  de  una  suave  pendiente,  y  terminando  en  una  meseta  de  rocas  calcáreas.  No 
es  grande;  puede  uno  andar  alrededor  de  ella.    La  superficie  está  cubierta  de  pequeñas 


1  Según  las  narraciones  contenidas  en  la  «Historia  de  Yucatán,»  de  Cugoliudo,  Madrid,  1688,  lib.  I,  ca- 
pitulo XVI,  pág.  54,  etc.,  y  en  una  obra  de  Villagutierrez,  titulada:  «Historia  de  la  Conquista  de  la  provin- 
cia de  Itza,»  Madrid,  1701,  lib.  il,  cap.  IV,  pág.  100,  etc.— Tratándose  de  la  palabia  Tzimin-Chak,  Mr.  Mo- 
relet observa:  «los  liistoriadores  guardan  silencio  con  respecto  á  la  elimologia  de  esta  gloriosa  designación; 
tan  solo  nos  informan  de  que  la  nueva  divinidad,  por  alguna  rara  atribución,  presidia  sobre  las  tormentas  y 
los  truenos  (Viajes,  pág.  197).  A  esta  observación  le  acompaña  en  la  traducción  la  nota  que  sigue  (por  E. 
G.  Squier).  «El  nombre  Tzimin-clutk  se  deriva  de  tzimin,  tapir,  ó  danla,  y  chale,  blanco;  tapir  blanco.  El 
tapir  es  el  animal  indígena  más  grande  ipie  bay  en  Yucatán,  y  al  único  con  que  los  lizas  podian  comparar 
los  caballos  de  los  conquistadores.  El  tapir  era,  además,  un  animal  sagrado  entre  todas  las  naciones  de  Cen- 
tro América.  Acaso  el  caballo  de  Cortés  era  blanco,  y  como  era  tenido  por  los  indios  como  gente  que  lleva 
brazos  de  fuego,  no  es  de  sorprenderse  que  el  nuevo  üios  se  relacionara,  en  sus  ánimos,  con  el  fenómeno 
de  los  truenos  y  los  relámiiagos,  que  son  en  si  la  consecuencia  de  las  tormentas.  Según  Brasseur,  cliaac  ó 
elide,  signilica  relámpago,  trueno  y  lluvia,  siendo  también  el  nombre  genérico  de  las  divinidades  alas  aguas 
y  coseclias.  (Relación  de  Landa,  página  48o.)  Villagutierrez  traduce  Tzimin-chak,  por  Caballo  dd  Trueno, 
ó  Rayo. 

Los  indios  de  Peten,  según  me  informa  el  Dr.  Berendt,  ban  conservado  la  estatua  y  aun  la  enseñan,  ó  á 
lo  menos  restos  de  ella,  en  el  fomlo  del  lago.  No  parecia,  por  cierto,  la  efigie  de  un  caballo. 

2  Bernal  Üiaz:  Historia  Verdadera,  etc.,  cap.  CLXXVIII,  fol.  201. 

3  Prescott:  Conquista  de  México,  tom.  III,  pág.  291. 

4  Mr.  Stepbens  escribió  esto,  allá  por  18i2. 

5  Stepbens:  Yucatán;  tom.  II,  pág.  200. 
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piedras,  que  son,  sin  duda,  restos  de  antiguos  edificios.^  La  ciudad  de  Flores  ocupa  alio- 
ra  el  sitio  de  los  edificios  primitivos. 

En  1869,  el  Dr.  C.  H.  Berendt  descubrió,  no  lejos  de  la  boca  del  Rio  Tabasco  ó  Gri- 
jalva,  el  sitio  de  una  antigua  ciudad,  que  supone  haber  sido  la  de  Cintla,  donde  en  1519 
tuvo  lugar  una  sangrienta  batalla  entre  los  naturales  y  las  fuerzas  españolas  al  mando 
de  Cortés,  entonces  en  camino  para  México.'^  Las  ruinas  estaban  enterradas  en  los  bos- 
ques espesos  y  malsanos  de  la  costa  pantanosa,  y  cuya  existencia  era  ignorada  aun  por 
los  mismos  indios.  «En  el  curso  de  las  excavaciones  que  mandé  hacer,  se  encontraron 
varias  antigüedades  curiosas  é  interesantes.  Descuellan  entre  estas  ruinas,  presentando 
un  carácter  peculiar  de  construcción,  los  llamados  teocallis,  ó  tlateles,  que  son  hechos 
de  tierra,  y  cubiertos  con  una  capa  espesa  de  argamasa,  imitando  una  construcción  de 
piedra.  En  uno  de  ellos  encontré,  no  solamente  los  lados  y  la  plataforma,  sino  dos  esca- 
leras construidas  del  mismo  material,  aparentemente  frágil,  pero,  sin  embargo,  muy 
endurecido.  Uno  de  estos  estaba  perfectamente  conservado.  Igualmente  vi  figuras  de 
animales  de  barro  y  cubiertos  con  una  capa  semejante  de  mortero  ó  pasta,  imitando  pie- 
dra esculpida  y  conservando  aún  vestigios  de  haber  sido  pintada  de  varios  colores.  Te- 
man probablemente  la  costumbre  singular  de  hacer  uso  del  cimento,  acaso  porque  no  se 
encontraban  piedras  en  el  terreno  aluvial  de  esta  costa,  sino  á  una  distancia  de  cincuen- 
ta millas  ó  más  de  la  orilla  del  mar;  las  herramientas  de  piedra,  tales  como  picos,  cin- 
celes, mollejones,  púas  de  obsidiana,  etc.,  que  también  se  suelen  encontrar,  pueden  ha- 
ber sido  introducidos  solamente  por  el  comercio.  La  alfarería  y  los  ídolos  de  ierra  cotia, 
demuestran  un  alto  grado  de  perfección:  un  vaso  roto,  desenterrado  de  uno  de  los  tla- 
teles en  mi  presencia,  puede  darnos  luz  con  respecto  al  período  en  que  fué  hecha  esa  al- 
farería. Las  dos  asas  de  dicho  vaso,  representaban  españoles  con  sus  facciones  europeas, 
barba,  gorra  catalana  y  polainas.»^  Ano  haber  encontrado  el  Dr.  Berendt  este  vaso, 
que  sin  duda  fué  hecho  después  de  la  conquista,  y  si  hubiera  ignorado  además  sus  deta- 
lles, hubiera  incurrido  en  el  error  de  atribuir  una  remota  antigüedad  á  las  ruinas  des- 
cubiertas por  él. 

Es  muy  de  suponerse,  por  otra  parte,  que  existían  muchas  de  las  construcciones  de 
Yucatán,  y  países  circunvecinos,  en  un  estado  de  más  ó  menos  deterioro,  á  la  aparición 
de  los  españoles  en  el  suelo  mexicano.  Estas  construcciones  fueron  hechas  en  diferentes 
períodos;  y  no  solamente  la  época,  sino  otros  varios  motivos,  tales  como  descalabros  en  la 
guerra,  ó  temores  supersticiosos  producidos  por  alguna  calamidad  y  motivos  de  raza, 
pueden  haberlos  obligado  á  abandonarlas  mucho  antes  de  la  conquista.  Es  muy  de  la- 
mentarse que  los  autores  primitivos,  á  quienes  debemos  los  primeros  relatos  de  estas 
construcciones,  hagan  generalmente  mención  de  ellas,  de  una  manera  superficial,  y  co- 
mo un  incidente  relacionado  con  otros  asuntos  de  mayor  importancia  para  ellos,  dejan- 
do así  de  darnos  los  detalles  que  pudieran  proporcionarnos  datos  más  positivos  é  impor- 
tantes. Esas  construcciones,  en  su  totalidad,  fueron,  ó  templos,  ó  moradas  de  príncipes 
y  otros  personajes  de  rango.  El  común  de  las  gentes  probablemente  vivia  cerca  de  estos 
edificios,  en  frágiles  habitaciones,  cuyos  vestigios  habían  desaparecido  hacia  mucho  tiem- 

1  Morelet:  Viajes,  etc.  pág.  206. — El  original  dice:  Se  le  puede  dar  vuelta  en  un  cuarto  de  hora,  sin  ne- 
cesidad de  mucho  trabajo. 

2  Bernal  Díaz:  Historia  Verdadera,  etc.,  capitules  XXXIII  y  XXXIV,  fol.  22,  etc. 

3  Berendt:  Observaciones  sobre  los  centros  de  la  antigua  civilización  en  la  América  Central  (leídos  ante 
la  Sociedad  Americana  de  Geografía,  Julio  10  de  187C);  Nueva  York,  1876,  pág.  8. 
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po.  Una  reunión  semejante  de  sólidos  y  frágiles  edificios,  puede  muy  bien  haber  consti- 
tuido una  ciudad  yucateca  en  los  tiempos  antiguos. '  No  se  necesita  la  evidencia  histórica 
para  suponer  que  durante  el  primer  período  de  la  dominación  española,  los  edificios 
abandonados,  de  carácter  religioso,  fuesen  con  frecuencia  visitados  por  los  naturales  con 
objeto  de  practicar  sus  ritos.  Tal  fué  el  caso  en  Uxmal,  según  se  ha  visto.  Esta  adhe- 
sión manifiesta  á  los  templos,  trae  consigo  la  evidencia  de  que  los  adoradores  eran  de  la 
misma  raza  que  los  constructores. 

El  Abate  Brasseur,  cualquiera  que  hayan  sido  sus  conclusiones  y  la  manera  de  tra- 
tar la  cuestión,  ha  traído  á  luz,  por  medio  de  sus  diversas  pubhcaciones,  muchos  hechos 
que  sirven  para  aclarar  la  antigua  condición  de  las  naciones  de  ^léxico  y  Centro  Amé- 
rica. Su  traducción  del  manuscrito  de  Landa,  por  ejemplo,  nos  ha  ayudado  en  alto  gra- 
do al  conocimiento  de  los  mayas,  tales  cuales  eran,  allá  á  mediados  del  siglo  XVI,  perío- 
do inmediatamente  posterior  á  la  conquista.  El  Obispo  dedica  todo  un  capítulo  á.  la  des- 
cripción de  los  edificios  de  Yucatán,  empezando  con  estas  palabras:  «Si  la  multitud, 
grandeza  y  hermosura  de  los  edificios  fuesen  capaces  de  contribuir  á  la  gloria  y  renom- 
bre de  un  país,  así  como  el  oro,  la  plata  y  otras  varias  riquezas  lo  han  hecho  con  tan- 
tas regiones  de  las  Indias,  no  hay  duda  que  Yucatán  habria  adquirido  no  menos  cele- 
bridad que  el  Perú  y  la  Nueva  España;  porque  estos  edificios  son  lo  más  notable  de  cuan- 
to se  ha  descubierto  en  las  Indias.  En  verdad,  se  han  encontrado  en  tan  gran  número  y 
en  tantos  distritos,  y  están  tan  bien  construidos  en  su  línea,  que  pueden  muy  bien  re- 
clamar la  admiración  del  mundo.»  Aquí,  pues,  llama  la  atención,  que  los  naturales  no 
conocían  ningún  metal  para  labrar  las  piedras  de  que  hacían  uso  en  sus  construcciones, 
y  da  razones  muy  curiosas  al  tratar  de  describir  su  número.  Los  pueblos,  cree,  deben 
haber  sido  gobernados  por  príncipes  que,  deseosos  de  tener  á  sus  subditos  siempre  ocu- 
pados, ó  muy  devotos  de  sus  ídolos,  impulsaban  á  las  masas  á  la  construcción  de  templos 
para  aquellos.  Las  poblaciones,  continúa,  deben  haber  sido  irapehdaspor  motivos  par- 
ticulares á  cambiar  de  lugar,  y  adonde  quiera  que  iban,  erigían  nuevos  santuarios  y 


1  Parece,  sin  embargo,  que  en  algunas  parles  de  Yucatán,  el  pueblo  construía  sus  moradas  de  piedra. 
Juan  Diaz,  el  capellán  que  acompañó  á  Grijaiva  en  su  expedición  á  Yucatán,  y  que  describe  esta  expedición, 
da  algunos  informes  acerca  de  esta  materia.  Al  desem])arcar  cerca  de  un  pueblo  en  la  isla  de  Cozumel,  Gri- 
jaiva recibió  una  acogida  favorable  por  parte  de  los  indios.  Condujeron  al  Comandante  con  dos  ó  tres  de  sus 
compafieros  á  un  grande  edificio,  en  donde  les  alimentaron.  Este  edificio,  dice  el  narrador,  estaba  construi- 
do de  piedras  bien  ajustadas  y  cubierto  con  paja.  Luego  los  españoles  «entraron  al  pueblo,  cuyas  casas  eraa 
todas  de  piedra:  cinco  de  los  edificios  con  torrecillas,  estaban  en  particular  bien  construidos.  La  base  de  es- 
tos edilicios  es  muy  grande  y  sólida;  la  parte  superior,  sin  embargo,  es  muy  pequeña.  Parece  que  lian  sido 
construidos  hace  mucho  tiempo,  pero  los  hay  también  nuevos.  El  empedrado  de  esta  ciudad  era  de  piedras 
cóncavas,  inclinado  hacia  el  centro  de  las  calles,  el  cual  era  de  grandes  piedras.  A  los  lados  se  extendían  las 
casas  do  los  habilanles,  construidas  de  piedra,  desde  los  cimientos  hasta  la  mitad  de  las  paredes,  y  cubiertas 
con  paja.  A  juzgar  por  los  edificios  públicos  y  las  casas  particulares,  estos  indios  parecen  ser  muy  ingenio- 
sos, y  á  no  haber  visto  varias  recientemente  construidas,  podia  haberse  creido  que  estos  edificios  eran  obra 
de  los  españoles.  Al  costear  Yucatán,  los  aventureros  llegaron  á  la  vista  de  varias  ciudades  del  mismo  ca- 
rácter, una  de  ellas  tan  extensa  y  bien  construida,  que  podia  muy  bien  compararse  con  Sevilla.  También  se 
hace  mención  de  casas  de  madera,  aparentemente  en  el  agua,  construidas  por  los  pescadores;  pero  esto  es 
algo  oscuro. — Ilitiérairedit  Voyage  de  la  Floltc  du  Roi  Calholique  á  I' He  de  Yucatán  daus  l'Inde,  fait  en  Van 
15 iS,  sotts  les  ordres  dn  Capitaine  General  Juan  de  Grijalra,  pii3:\n:ii  8,  11  y  12. — E-sta  relación  ha  sido 
traducida  del  italiano  por  Ternaux-Compans,  y  contenida  en  el  volumen  titulado;  uRecueil  de  pií-ce^  relati- 
ves  a  la  conquéte  du  Jlexique.»  También  ha  sido  publicada  en  español  por  Icazbalceta. — Mr.  Stephens  crOe 
que  la  ciudad  comparada  con  Sevilla  debe  ser  Tuloom.  lugar,  supone,  que  fué  ocupado  por  los  naturales 
mucho  después  de  la  conquista.  (Yucatán,  tom.  II.  pág.  403. 
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nuevas  casas  para  sus  jefes.  En  cuanto  á  ellos,  se  contentaban  con  simples  barracas  de 
madera,  á  menos  que  las  facilidades  para  proporcionarse  en  el  país  piedra,  cal,  y  una 
tierra  blanca  (muy  á  propósito  para  las  construcciones),  les  indujera  á  construir  un  nú- 
mero tal  de  monumentos,  que  á  no  haberlos  visto,  podría  uno  imaginarse  que  la  rela- 
ción de  ellos  era  una  fábula.  Desde  luego  se  descubre  lo  insostenible  de  algunos  de  es- 
tos argumentos. 

«Este  país,  dice,  encierra  aún  un  secreto  que  hasta  ahora  no  ha  sido  penetrado,  y  que 
las  gentes  de  hoy  son  incapaces  de  descubrir;  porque  no  hay  fundamento  en  decir  que 
otras  naciones  hablan  subyugado  á  estos  indios  (los  presentes),  con  objeto  de  hacerlos 
trabajar,  porque  uno  puede  percibir  fácilmente  por  ciertos  rasgos  característicos,  que  fué 
la  misma  raza  de  indios  desnudos  la  que  construyó  estos  edificios;  de  esto  se  puede  con- 
vencer cualquiera,  examinando  uno  de  los  mayores  de  este  lugar,  entre  cuyos  orna- 
mentos se  ven  los  restos  de  hombres  (figuras  humanas),  que  aunque  desnudos  de  otra 
manera,  llevan  los  muslos  cubiertos  con  el  cinturon  llamado  por  ellos  í?.r,  sin  contar  aún 
con  otras  decoraciones  hechas  por  los  indios  de  una  argamasa  muy  fuerte.  Aconteció, 
durante  mi  permanencia  aquí,  que  se  encontró  en  una  construcción  que  derribamos,  una 
grande  urna  con  tres  asas,  cubiertas  exteriormente  con  adornos  plateados  y  contenien- 
do las  cenizas  de  un  cuerpo  quemado,  entre  las  cuales  encontramos  algunos  objetos  de 
arte,  muy  bien  trabajados  en  piedra,  tal  cual  los  indios  los  hacen  aún,  en  cambio  de  di- 
nero; todo  lo  cual  prueba  que  estos  edificios  fueron  construidos  por  indios.» 

«^luy  bien  sé  que  si  fueron  indios,  deben  haber  sido  superiores  (físicamente),  en  con- 
dición á  los  de  hoy:  más  altos  y  más  robustos.  Esto  se  manifiesta  aquí,  en  Uxmal,  aún 
más  que  en  cualquiera  otra  parte,  por  las  estatuas  de  medio  relieve,  modeladas  con  ci- 
mento (estuco),  que,  según  he  dicho,  se  ven  en  los  pilares,  y  representan  hombres  de 
grande  estatura.  Nos  proporcionaron  otra  prueba  más:  las  extremidades  de  los  brazos  y 
las  piernas  del  hombre,  cuyas  cenizas  estaban  encerradas  en  la  urna  encontrada  en  el 
edificio  antes  mencionado.» 

Después  presenta  el  plano  de  una  de  las  construcciones  de  Izamal.  Hablando  de  una 
escalera  de  este  edificio,  dice:  «estos  escalones  son  hechos  de  piedras  grandes  y  bien  tra- 
bajadas, aunque  están  ya  casi  imperceptibles,  y  arruinada  por  la  acción  del  tiempo  y  las 
lluvias.»  Más  adelante  dice:  «no  hay  memoria  de  los  fundadores  (de  las  construcciones), 
y  parecen  haber  sido  las  primeras.» 

Sigue  después  una  relación  de  las  construcciones  de  Tihoo,  que  ocupaba  el  lu^ar  de  la 
actual  ciudad  de  IMérida.  Le  acompaña  un  plano  de  los  principales  edificios.  «Este  edi- 
ficio, dice  Landa,  nos  fué  cedido  (á  los  franciscanos),  por  el  Adelantado  Montejo.  Estan- 
do cubierto  de  bosque  y  escombros,  lo  limpiamos,  y  con  la  piedra  que  de  él  sacamos, 
construimos  un  monasterio  de  tamaño  regular,  y  una  iglesia  llamada  la  Iglesia  de  la  Ma- 
dre de  Dios.»  Los  árboles  y  maleza,  á  que  alude,  no  son  indicios  de  antigüedad,  atendi- 
da la  rapidez  con  que  crece  la  vegetación  en  aquel  clima  tropical;  pero  el  autor  observa 
en  otro  lugar:  «estas  construcciones  son,  asimismo,  de  una  antigiíedad  tan  remota,  que 
ha  llegado  á  perderse  completamente  la  memoria  de  sus  fundadores.»  ]\Iás  adelante  da 
una  relación  de  Chichen-Itza,  acompañada  de  un  plano  de  la  gran  construcción  pirami- 
dal. Las  colosales  cabezas  de  serpientes  que  se  encuentran  al  pié  de  sus  escaleras,  y  di- 
bujadas por  Stephens  (en  su  Yucatán),^  merecieron  una  particular  mención  del  Obispo. 

1  Tomo  II,  pág.  313. 

Tomo  II.— 49. 
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Guarda  silencio  con  respecto  á  la  antigüedad  de  estas  construcciones,  pero  menciona  una 
tradición  india  relativa  al  lugar  y  a  las  causas  que  motivaron  su  abandono.^ 

Apenas  necesitan  comentario  los  anteriores  extractos  de  la  obra  de  Landa,  algunos  de 
los  cuales  encierran  ciertamente  gran  sencillez."  Aunque  él,  evidentemente,  considera 
antiguas  las  construcciones  que  vio,  da  á  entender  que  sus  constructores  pertenecieron 
á  una  raza,  si  no  idéntica,  no  muy  diferente  al  menos  de  los  indios  entre  quienes  vivía. 
La  conquista  de  Yucatán,  por  D.  Francisco  ]\Iontejo,  empezó  en  1527,  y  hay  evidencia 
histórica  de  que  Landa  (nacido  en  1524,  en  Sifuentes  de  la  Alcarria,  en  España),  fué  ele- 
gido en  1553  guardián  del  convento  de  Itzamal;  distinción,  sin  duda,  concedida  á  él,  por 
su  celo  en  convertir  á  los  naturales;  porque  Brasseur  asegura,  que  Landa  se  encontraba 
en  el  número  de  los  primeros  misioneros  de  la  Orden  de  San  Francisco  que  fueron  á  Yu- 
catán. Vivió  por  consiguiente  en  el  país,  en  tiempo  en  que  pudo  tomar  todos  los  infor- 
mes deseados;  y  siendo  un  instructor  de  los  mayas,  estaba  indudablemente  versado  en 
su  idioma,  y  en  aptitud  de  preguntarles  acerca  de  los  fundadores  de  las  construcciones. 
Si  las  opiniones  de  Landa  fuesen  la  expresión  de  las  que  prevalecían  en  su  tiempo,  se  se- 
guirla que,  á  pesar  de  ello,  algunas  de  las  construcciones  del  país  darían  materia  para  la 
investigación.  Sin  embargo,  Izamal,  Tihoo  y  Chichcn-Itza,  eran  lugares  bien  conocidos 
en  tiempo  de  la  conquista,  y  son,  asimismo,  mencionados  en  la  historia  tradicional  de 
Y^'ucatan.  Por  datos  proporcionados  por  el  P.  Lizana  (á  quien  luego  me  referiré),  Ste- 
phens  arguye  que  Izamal  estaba  aún  ocupado  en  tiempo  de  la  conquista,^  y  apoyándose 
en  las  aserciones  de  Cogolludo,  atribuye  la  misma  condición  á  Tihoo.*  En  cuanto  á  Chi- 
chen-Itza,  dice,  no  hemos  llegado  á  saber  si  estos  edificios  estaban  habitados  ó  desolados. ' 

El  Abate  Brasseur  ha  añadido  á  la  relación  que  Landa  hace  de  Yucatán,  y  tomado  de 
la  obra  del  P.  Lizana,  intitulada:  «Devocionario  de  Ntra.  Señora  de  Izamal,  etc.  1663,» 
una  serie  de  curiosos  extractos  relativos  al  país  en  general,  y  de  la  fundación  de  los  edi- 
ficios de  Izamal.  Como  algunos  de  estos  extractos  se  relacionan  con  el  objeto  que  aquí  se 
trata,  los  insertaré  en  lo  sustancial  en  este  lugar. 

Durante  el  tiempo  de  la  idolatría,  dice  Lizana,  Yucaton  se  llamaba  el  País  de  Pavos 
y  Venados  (u  luumil  cutz,  u  luumil  ceb),  con  motivo  de  la  abundancia  de  esta  especie 
de  caza.  YA  territorio  estaba  sujeto  á  JMoctezuma,"  emperador  de  ^léxico,  pero  regido 
por  muchos  pequeños  reyes  que  reconocían  la  soberanía  del  monarca,  pagándole  tribu- 
to, que  consistía,  según  algunos,  en  las  hijas  de  los  príncipes  y  otras  jóvenes  de  rango, 
elegidas  por  su  belleza,  pero  según  otros,  en  tejidos  de  algodón  y  ciertos  equivalentes  en 
dinero,  ahora  llamado  cuzcas.  Aunque  había  muchos  pequeños  príncipes  en  el  país 
cuando  vinieron  los  españoles,  se  dice  que  al  principio  era  regido  por  un  monarca,  pero 
ese  tirano  dio  origen  á  una  pluralidad  de  jefes  que  se  arruinaron  á  sí  mismos  por  sus  ar- 
bitrariedades y  persecuciones,  y  que  por  último  tuvieron  que  abandonar  las  construccio- 
nes de  piedra  y  refugiarse  en  los  bosques.  Aquí  las  familias  vivían  en  pequeñas  comuni- 
dades, gobernadas  por  el  hombre  más  notable  de  entre  ellos.  Lizana  funda  su  opinión  en 
que  el  país  en  un  tiempo  estuvo  sujeto  á  un  solo  gobernante,  cuando  vivían  en  las  cons- 

1  Lamia:  Relatidii.  ole,  §  XLII,  pácr.  323,  etc. 

2  l'nc  ignorance  iiiiive,  según  expresión  de  Braíseur. 

3  Stephens:  Yucatán,  vol.  II,  pág.  43o. 

4  Id.,  vol.  I,  pág.  97. 

5  Id.,  vol.  II,  pág.  3¿1. 

f)  Probablemente  inconecto. 


ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL  197 

trucciones.  «Todas  son  de  la  misma  arquitectura  y  estilo,  y  construidas  sobre  eminencias 
artificiales  ó  cues,  lo  que  me  hace  suponer  que  estos  edificios,  tan  semejantes  entre  sí,  fue- 
ron erigidos  por  orden  de  una  misma  persona. »  No  es  necesario  llamar  la  atención  sobre 
lo  irracional  de  esta  inferencia.  Hace  comentarios  sobre  el  gran  número  de  edificios,  la 
mayor  parte  de  los  cuales,  dice,  están  casi  enteros,  de  suntuosa  apariencia  y  adornados 
con  figuras  de  hombres  armados  y  de  animales.  Aunque  él  en  lo  general  las  considera  en 
extremo  antiguas,  habla  de  algunas  partes  que  están  tan  bien  conservadas,  como  los 
cerramientos^  de  las  puertas,  cuya  solidez  podría  muy  bien  hacer  creer  que  habian  sido 
construidas  veinte  años  antes.  «Estas  construcciones,  continúa,  no  estaban  habitadas 
por  los  indios  á  la  llegada  de  los  españoles,  porque  aquellos  vivian  en  familia,  en  chozas 
esparcidas  en  los  bosques,  según  he  dicho.  Pero  hacian  uso  de  estos  edificios  como  tem- 
plos y  santuarios,  y  en  los  lugares  más  altos  de  ellos  guardaban  á  su  falso  dios,  y  allí 
hacian  sacrificios.  Aquí  también  hacian  sus  oraciones,  ceremonias  y  penitencias.» 

Lo  demás  de  los  extractos  se  refiere  á  las  cinco  pirámides  de  Izamal,^  ninguna  de 
las  cuales  se  conservalja  bien  cuando  Lizana  las  vio.  Menciónalas  tradiciones  que  se 
refieren  al  origen  de  estas  construcciones,  y  menciona  aún  los  nombres  de  los  ídolos  an- 
tiguamente colocadas  en  ellas.  Es  de  interés  particular  su  relación  sobre  Zamná  ó  Itzam- 
ná,  el  reputado  civilizador  de  los  mayas  y  el  fundador  de  la  capital  de  su  imperio  Maya- 
pan,  destruida  por  los  años  de  1420,  solo  100  años  antes  de  la  conquista.  Se  atribuye  á 
Zamná  la  invención  de  la  escritura  yucateca.  Fué  enterrado  en  Itzamal,  que  se  hizo  cé- 
lebre con  este  motivo,  y  atrajo  peregrinos  de  todas  partes  del  país.^  Los  detalles  minis- 
trados por  Lizana  encontraron  eco  en  Stephens  (aunque  no  en  la  forma  pi^esentada  por 
Rrasseur  en  la  «Relación»  de  Landa,  que  apareció  mucho  después  de  la  muerte  del  ex- 
plorador), y  en  ellas  fundó  su  opinión  de  que  Izamal  estaba  ocupada  al  tiempo  de  la  con- 
quista. 

Las  construcciones  del  Palenque,  que  aunque  no  dentro  de  los  límites  de  Yucatán, 
deben  su  origen  á  una  civilización  análoga  á  la  que  una  vez  se  extendió  sobre  la  Penín- 
sula, eran  ya  antiguas  en  tiempo  de  Cortés,  y  lo  mismo  debe  haber  acontecido  con  las  de 
Copan,  en  la  parte  occidental  de  Honduras.  Es  cierto  que  Hernández  de  Chavez  en  L530 
sitió  y  tomó,  por  orden  de  Pedro  de  Alvarado,  la  ciudad  de  ese  nombre,  pero  evidente- 
mente no  era  el  lugar  ahora  tan  célebre  por  sus  ruinas;  y  sus  grandes  ídolos  monolitos, 
estaban  probablemente  entonces  como  ahora,  ocultos  en  densos  bosques.*  Mr.  Stephens 
vacila  mucho,  pero  se  hubiera  expresado  indudablemente  con  más  precisión,  si  hubiera 
conocido  el  Informe  del  Lie.  García  de  Palacio,  dirigido  en  1576  al  rey  de  España  (Fe- 
lipe II).  El  escritor,  últimamente  mencionado,  fué  sin  duda  el  primer  europeo  que  exa- 
minó la  localidad,  y  sin  duda  el  primero  que  la  dio  á  conocer.  Al  tiempo  de  su  visita 
las  construcciones  estaban  ya  en  estado  de  ruina,  y  las  juzga  superiores  á  cualquiera  cosa 
emprendida  por  el  espíritu  bárbaro  de  los  naturales  que  entonces  habitaban  aquellas  re- 
giones. La  tradición  délos  indios,  dice,  atribuyelos  edificios  á  emigrados  de  Yucatán, 

1  Mr.  Stephens  vio  durante  sus  exploraciones  en  Yucatán,  algunos  cerramientos  de  madera  de  zapote, 
aún  en  su  lugar,  en  buen  estado.  En  el  Palenque  habian  desaparecido,  por  lo  que  la  parte  superior  de  las 
puertas  estaba  rota.  El  árbol  del  zapote  da  una  madera  en  extremo  dura,  y  de  gran  duración. 

2  El  Obispo  Landa  habla  de  once  o  doce. 

3  Landa:  Relación,  etc.,  páginas  .349-.36.5. 

4  Siephens  dice  que  la  actual  población  de  Copan  se  compone  de  una  media  docena  de  casuchas  misera- 
bles, techadas  con  caña. 
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idea  que  él  acepta,  al  descubrir  la  analogía  de  estilo  entre  los  de  Copan  y  los  encontra- 
dos en  Yucatán  y  Tabasco.^  Las  ruinas  de  Quirigua  en  el  rio  de  Motagua,  en  Guatema- 
la, pueden  considerarse  también  como  los  restos  de  una  ciudad  abandonada  mucho  an- 
tes del  contacto  con  la  raza  caucúsica. 

Mr.  Stephens  puede  haberse  equivocado  en  algunos  casos,  pero  en  lo  general  creo  que 
tiene  razón. 

Hace  años  me  he  adherido  á  su  modo  de  pensar,  y  de  acuerdo  con  él,  me  he  expresa- 
do en  publicaciones  en  inglés  y  en  alemán.  ]\Ie  causa  satisfacción  ver  que  ^Mr.  Bancroít, 
que  con  tanto  cuidado  ha  tratado  sobre  la  civilización  de  México  y  Centro  América,  sea 
de  la  misma  opinión,  «Puede  aceptarse,  dice,  como  un  hecho  fuera  de  duda,  que  las 
construcciones  de  Yucatán  fueron  hechas  por  los  mayas,  los  inmediatos  antecesores  del 
pueblo  encontrado  en  la  Península  cuando  la  conquista,  y  de  la  actual  población  de  na- 
turales  Los  españoles  encontraron  las  inmensas  pirámides  de  piedra  y  edificios 

de  la  mayor  parte  de  las  ciudades,  aún  en  uso  por  parte  de  los  naturales  para  servicios 
religiosos  y  no  para  moradas,  como  acaso  no  hayan  sido  usadas  ni  aun  por  los  cons- 
tructores. 

Los  conquistadores  establecían  generalmente  sus  ciudades  á  inmediaciones  de  los  aborí- 
genes, sacando  de  ellas  todos  los  mateiñales  de  construcción  que  necesitaban,  destruyen- 
do hasta  donde  podian  todos  los  ídolos,  altares  y  demás  olyetos  del  culto  maya,  y  prohi- 
biendo la  continuación  de  toda  ceremonia  en  honor  de  sus  dioses Todos  los  via- 
jeros anteriores,  conquistadores  y  escritores  hablan  del  sorprendente  edificio  de  piedra 
encontrado  por  ellos  en  el  país,  en  parte  abandonado  y  en  parte  ocupado  por  los  natu- 
rales. El  suponer  que  los  edificios  que  vieron  y  describieron  no  eran  idénticos  á  las  rui- 
nas; que  todo  vestigio  de  aquellos  habia  desaparecido,  y  que  éstas,  en  lo  absoluto,  llega- 
ron á  la  noticia  de  los  primeros  visitadores  de  Yucan.  es  tan  absurdo,  que  no  merece  un 
momento  de  atención. " 

1  C;irla  dirigida  al  Rey  de  España  por  el  Lie.  ü.  Diego  Gaivia  ile  Palacio,  año  loTG,  con  iraduccion  iuglt^ 
sa  y  ñolas  por  E.  G.  Squier,  Xueva  York,  1860.  pág.  88. — Traducida  al  alemán  por  el  Dr.  A.  von  Frantzius, 
intilulada:  « Anillicher  Bericlit  des  Licenliaten  Dr.  Diego  Garda  de  Palacio  an  den  Konig  von  Spanien,  etc.; > 
Berlin,  Nueva  York,  London,  1873.  Hay  también  una  traducción  francesa  de  este  interesante  Informe,  por 
Ternaux-Corapans. 

2  Bancroft:  Nali\e  Races,  ele.  vit!.  IV.  páginas  281-283. 
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tradición  relativa  á  Votan,  139;  su  apreciación  de 
las  obras  de  Stephens  y  Catberwood,  143;  sobre 
la  construcción  superior  del  Templo  de  la  Cruz, 
■153;  sobre  la  presencia  de  la  Cruz,  172;  sobre  las 
traducciones  del  Codex  Troano,  por  Brasseur, 
179;  relación  de  una  estatua  de  caballo,  adorada 
por  los  Itzas  del  lago  Peten,  191;  sobre  las  cons- 
trucciones de  Yucatán,  197. 

Baradére,  H.  Lleva  á  Paris  los  Manuscritos  y  dibu- 
jos de  Dupaix,  142. 

Berendt,  Dr.  C.  II.  Su  apreciación  sobre  las  obras 
de  Stephens,  173;  opinión  relativa  á  las  Cabezas  de 
caballo  esculpidas  en  Yucatán;  sobre  la  estatua 
ecuestre  de  los  Itzas,  191;  descubre  el  sitio  de  una 
antigua  población  (Cintea);  relación  de  las  exca- 
vaciones hechas  alli,  193  y  194;  «observaciones 
sobre  los  centros  de  la  antigua  civilización  en  Cen- 
tro América,  70. 

Bernasconi,  A.  Dio  orden  de  explorar  las  ruinas  de 
Palenque,  140. 

Berthaud.  Imprime  la  traducción  inglesa  del  Infor- 
me de  Del  Rio,  sobre  El  Palenque.  140. 

Bertrand,  A.  Experiencias  para  esculpir  sobre  pie- 
dra. 164. 

Ballaert,  W.;  Tentativas  para  traducir  una  parte  del 
Dresden  Codex;  Carla  á  De  Rosny,  180. 

Brasseur  de  Bourbourg,  Abate.  Sobre  la  fundación 
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de  El  Palenque,  según  la  tradición;  Votan,  139; 
sobre  el  descubrimiento  de  las  ruinas  de  Palen- 
que, 139;  su  traducción  de  los  Informes  de  Cal- 
derón y  Bernasconi,  140;  «Monumentos  antiguos 
de  México, »  143;  su  apreciación  á  cerca  de  los  tra- 
bajos de  Stephens  y  Catberwood,  143  y  144;  ex- 
plicación de  la  palabra  Ololun,  145;  descubre  una 
copia  del  Manuscrito  de  Diego  de  Landa,  y  lo  tra- 
duce, 172;  «Histoire  des  nations  civiliséesduMe- 
xique,  etc.,1)  139,  176  y  177;  Tentativas  para  in- 
terpretarlos Jlanuscritos  Centro- Americanos,  178; 
«Manuscrito  Troano.  Elude  sur  les  systémes  gra- 
phiques  de  la  langue  des  Mayas,»  178;  posibilidad 
de  que  se  encuentren  Manuscritos  Mayas  en  los 
ataúdes  de  los  Sacerdotes,  184. 

Britton,  Dr.  D.  G.  «The  Mythsofthe New- World,» 
169,  170  y  171;  su  manera  de  ver  respecto  de  la 
Cruz,  169,  170  y  171;  significado  de  su  nombre 
mexicano  "  Tonacai|uahu¡tl;»  representa  el  dios 
de  la  lluvia  y  de  la  salud,  169:  interpretación  del 
Grupo  de  la  Cruz  en  El  Palenque,  171;  su  oposi- 
ción <á  la  teoría  fálica,  172  y  173;  «El  antiguo  al- 
fabeto fonético  de  Yucatán,»  176  y  183;  su  últi- 
ma apreciación  sobre  el  carácter  del  alfabeto  de 
Landa,  176. 

Cabrera,  Dr.  P.  F.  Teatro  Critico  Americano,  140. 

Calderón,  J.  A.  Explora  las  ruinas  de  Palenque,  139 
y  140. 

Calendario  yucateco,  172;  signos,  184. 

Cattlin.  G.,  136. 

Canibalismo,  171. 

Castañeda,  L.,  dibujante  Dupaix,  sus  dibujos  y  pu- 
blicación, 141  y  142. 

Catberwood,  F.,  dibujante,  acompaña  á  Stephens  en 
sus  viajes;  apreciación  de  sus  dibujos  por  Bancroft 
y  Brasseur,  143;  su  representación  del  Grupo  de 
la  Cruz,  137,  lo9,  162,  163  y  164. 

Cerros.  Véase  Colinas. 

Champoton,  177. 

Chalchihuitlicue,  170. 

Charencey,  Conde  H.  de.  Tentativas  para  interpretar 
los  caracteres  americanos,  178;  «Recherches  sur 
le  Codex  Troano, »  cit.  55;  trata  de  interpretar  los 
geroglificos  de  El  Palenque;  «Essai  de  déchiffre- 
ment  d'un  fragment  d'inscription  Palenquéenne; » 
basa  su  descifracion  de  los  geroglificos  en  las  ilus- 
traciones de  Del  Rio,  183;  sobre  el  significado  de 
los  geroglificos  del  Tablero  de  la  Cruz,  188. 
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Clianuy,  D.  Explora  las  ruinas  americanas;  su  Alias 
de  fotngrafias;  enlre  ellas  la  que  représenla  la 
Cruz  de  El  Palenque;  su  obra  «Cilós  el  ruines  araú- 
rica¡nes,b  142,  130,  lo2,  lo6,  io7  y  161;  descri- 
be las  losas  que  componen  el  Grupo  de  la  Cruz; 
error  en  que  incurre,  1S6;  ve  los  Tableros  del 
Templo  de  la  Cruz  en  la  villa  de  Sanio  Domingo, 
156;  foloprafia  de  la  Cruz  de  El  Palenque,  161, 
162,  163,  164  y  166. 

Civilización  i)relolteca  en  Cenlro  América,  182. 

Chiclien-llza.  Época  de  su  ocupación,  196. 

Clavigero,  Abale.  Hace  mención  de  cruces;  «Hislo- 
ria  de  México,»  cit.  167;  cita  nombres  mexica- 
nos, 176. 

Codex  Mexicano,  núm.  2;  lenlalivas  de  Brasseur  pa- 
ra traducirlo,  178. 

Codex  Peresianus.  Véase  Codex  Mexicanus,  núm.  2. 

Codex  Troano,  encontrado  por  Brasseur  en  Madrid; 
publicado  por  él  bajo  los  auspicios  de  la  Comisión 
Cienliflca  mexicana,  bajo  el  titulo  de  «Manuscri- 
to Troano.  Estudio  sobre  el  sistema  gráfico  y  la 
lengua  de  los  Mayas;  su  descripción,  178;  obser- 
vaciones sobre  la  traducción  de  Brasseur,  por  Ban- 
croft  y  Cliarencey,  179. 

CogoUudo.  Hace  referencia  á  las  cruces  en  Yucatán, 
167  y  169;  «Historia  de  Yucatán,  cit.  192;»  épo- 
ca de  la  ocupación  de  Tihoo,  196. 

Copan,  Cruz  en,  167;  geroglificos  sobre  ídolos  mo- 
nolilicos  ó  estatuas,  190;  edad  de  las  ruinas  190 
y  197. 

Cozumel,  Isla  de;  templo;  Cruz  encontrada  allí,  166 
y  169;  peijueño  templo;  su  antigüedad  según  Ste- 
phens,  190;  villa  descrita  por  Juan  Diaz,  194. 

Cruz;  sobre  las  pinturas  y  esculturas  egipcias:  sobre 
las  monedas  representando  áAstarte,  la  diosa  asi- 
ría; generalmente  en  las  antiguas  naciones;  sig- 
nificado del  emblema;  parece  referirse  á  la  ener- 
gía creadora  de  la  naturaleza;  vista  por  Grijalva 
en  la  Isla  de  Cozumel,  166;  mencionada  por  Her- 
rera. Gomara,  Cogolludo,  Mártir,  Palacio,  Ruiz  y 
Garcilaso  de  la  Vega,  167;  teorías  y  opiniones  del 
Dr.  J.  G.  MuUer;  empleada  como  símbolo  por  los 
índus,  egipcios,  sirios  y  fenicios;  decoraba  la  ca- 
beza de  la  diosa  Efesina;  aparece  en  relación  con 
los  diosos  del  sol:  venerada  en  América;  negativa 
de  Slepliens;  símbolo  fálico,  168;  opiniones  del 
Dr.  Britton;  en  los  leuqilos  de  Cozumel  y  Palen- 
que; adorada  por  los  aztecas  y  los  toltecas;  en  los 
templos  de  Popayan  y  Cuudinamarca;  llamada 
Tonaca(pialiuitl  por  los  mexicanos;  representaba 
al  Dios  de  las  lluvias  y  de  la  salud;  venerada  y 
adorada  en  Yucatán,  169;  llevada  por  la  diosa  az- 
teca de  las  lluvias  y  porQuelzalcoatl:  formada  por 
los  Muyscas  en  los  sacrificios,  170;  opiniones  de 
Squier,  Bancroft  y  Valentiui,  172. 

Cues,  197. 

Cundinamarca;  Cruz  en  el  Templo  de,  1139. 

Cuzumil.  Véase  Ci>zumel. 


Cuzco,  Cruz  conservada  en,  168. 

Cuzcas,  197. 

Depresión  del  cráneo  en  los  mayas,  165. 

Diaz  del  Castillo,  Bernal.  «Historia  verdadera  de  la 
conquista  de  la  Aueva  España,»  cit.  190,192  v 
193. 

Diaz,  Juan.  Describe  la  expedición  de  Grijalva.  190 
y  194;  sobre  las  construcciones  de  Yucatán.  194. 

Dresden  Codex,  mencionado,  169;  llamado  Manus- 
crito mexicano  por  Humboldt;  reproducido  por 
Kingsborougli;  su  carácter  Palenqueano;  descrip- 
ción é  historia,  178;  lenlalivas  para  descifrarlo, 
178  y  180;  fragmentos  reproducidos  por  Stephens, 
188.' 

Dupaix,  Capitán  William;  ve  las  losas  que  forman  el 
Tablero  de  la  Cruz,  en  su  lugar  primitivo.  1.36  y 
134;  explora  las  ruinas  de  El  Palenque;  acompa- 
ñado por  Luciano  Castañeda;  una  copia  de  su  In- 
forme manuscrito  publicado  por  Kingsboroug, 
141;  su  Manuscrito  y  dibujo  llevados  áParis  y  pu- 
blicados en  «Antiquités  Mexicaines,»  142;  rela- 
ción del  Templo  de  la  Cruz,  147;  se  trata  de  dos 
losas  con  figuras  humanas  en  bajorelieve  en  el 
Templo  de  la  Cruz,  136. 

Escritura  aborígene,  172  y  siguientes. 

Esculturas  y  pinturas  egipcias.  Cruz  representada 
en,  167. 

Estatua  de  un  caballo,  adorada  por  los  lizas.  192. 

Escritura  alfabética  de  los  Centro-Americanos,  172 
y  siguientes. 

Estatua  ecuestre  adorada  por  los  indios  del  lago  Pe- 
ten, 192. 

Etcharren,  D.  José.  Promueve  las  exploraciones  de 
El  Palenque,  139  y  140. 

Féjérvahry,  M.  D.  Su  Manuscrito  169.  171  y  178. 

Fergusson,  J.  «RoudeStoneMonuments,»  cit.  16o. 

Garcilaso  de  la  Vega.  Relación  de  una  Cruz  conser- 
vada en  Cuzco;  sus  «Comentarios  sobre  el  Peni,» 
cil.  167  y  168. 

Galindo,  Coronel  Juan.  Carla  sobre  El  Palenque,  di- 
rigida á  la  Sociedad  Geográfica  de  Paris,  y  publi- 
cada en  «Antiquités  Mexicaines; ■>  Carla  al  Presi- 
dente de  la  Sociedad  Americana  de  Anticuarios, 
142;  descripción  del  Templo  de  la  Cruz,  149:  so- 
bre la  posición  de  dos  losas  esculpidas  en  el  Tem- 
plo de  la  Cruz,  136. 

Gérolt,  Barón  von.  Solicita  un  molde  del  Tablero 
Smithsoniano  para  el  Gobierno  de  Prusia,  133. 

Geroglificos  de  Cenlro  América.  Esfuerzos  para  in- 
terpretarlos. 178;  sobre  los  Tableros  de  El  Palen- 
que: dificultades  con  que  se  tropezó  para  desci- 
frarlos, 181;  tentativas  de  Cliarencey:  insuficien- 
cia de  la  clave  de  Lauda,  183;  análisis  manifestan- 
do su  afinidad  con  los  signos  de  Landa;  su  ten- 
dencia general,  183,  186  y  187;  sobre  estatuas 
monolíticas  en  Copan. 

Gomara.  Francisco  López  de.  Sobre  las  cruces  en 
Yucatán.  167:  «Hispania  vitrix,  etc.,»  cit.  168. 
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Grijalva,  Juan  de.  Ve  una  Cruz  en  la  Isla  de  Cozu- 
mel,  167;  su  expedición  descrita  por  Juan  Diaz, 
189  \  194. 

Grupo  de  la  Cruz.  139  y  siguientes;  Tableros  que  la 
forman;  lámina  perfdada,  reproduciendo,  en  par- 
te, los  dibujos  de  Catberwood;  dimensiones  de  la 
losa,  1.39:  representaciones  según  Del  Rio.  Wal- 
deck  y  Cliarnay,  161;  parte  complementaria  del 
Tablero  Smithsoniano;  comparación  de  los  dibu- 
jos, 162;  sobre  su  significado,  16.3;  explicación  del 
Dr.  Britton,  170;  el  .Manuscrito  Féjérhvary,  171; 
geroglificos  escogidos  por  Cliarnay  para  ser  des- 
cifrados, 18.3. 

Gucumatz.  170. 

Herrera.  Antonio  de.  Depresión  del  cráneo  en  los 
mayas,  16o;  Templo  y  Cruz  en  la  Isla  de  Cozumel; 
cruces  en  otras  partes  de  la  Isla  y  en  Yucatán, 
167;  » Historia  general,  ele.,»  cit.  167. 

Honduras,  Cruz  en,  167. 

Humboldt,  A.  von.  cCritisclie  unter  zu  schungen, 
etc.,»  cit.  169;  sobre  el  sistema  de  escritura  me- 
xicana, 176;  el  Dresden  Codex,  178. 

Hunab-Ku.  183. 

Huaca,  168. 

Itzamá.  Véase  Zamma. 

Itzas.  Veneran  la  estatua  de  un  caballo;  su  emigra- 
ción, 192. 

Itzcoatl,  176  y  177. 

Izamal.  Observaciones  sobre  las  construcciones  de, 
por  Landa,  19o;  por  Lizana,  197. 

Judíos.  Los  antecesores  de  los  indios  americanos, 
teoría:  Kingsboroug  apoya  esta  idea,  167. 

Juarros,  Domingo.  Descripción  del  Palenque  «His- 
toria del  reino  de  Guatemala,»  cit.  139. 

Kantunile,  reliquias  de  un  tlatel,  191. 

Kingsboroug,  Lord.  Publica  el  Informe  de  Dupaix, 
141;  Tentativas  para  probar  la  descendencia  de 
los  mexicanos,  de  los  judíos,  167;  reproduce  el 
Dresden  Codex,  178. 

Klen.  Dr.  G.  Sobre  el  Dresden  Codex;  «.\llgemeine 
cultur  geschichte  der  menscheit,»  cit.  178. 

Kukulkan,  170  y  183. 

Lafitan.  « Mojurs  des  Sauvages  américains,»  167. 

Landa,  Obispo,  Diego  de.  -Relation  des  dioses  de 
Yucatán,.  164,  16o,  172,  173,  178,  184  y  197, 
depresión  del  cráneo  en  los  mayas,  16o;  sacrifi- 
cios bumanos,  16o  y  166;  ritos  bautismales,  168; 
alfabeto  Maya,  172.  173  y  174;  escritura  Maya, 
destrucción  de  los  libros  mayas;  calendario  maya; 
signo  de  los  dias  y  los  meses,  172  y  184;  edificios 
en  Yucatán,  194;  edificios  en  Izamal,  Tihoo  y  Chi- 
chen  Itza,  19o. 

Lenguas.  Variación  de.  Véase  Lyell. 

Las  Casas.  Obispo.  Historia  apologética  de  las  In- 
dias; libros,  crónicas  y  métodos  de  escritura  en 
Nueva  España  y  otras  partes,  17o  y  176. 

Lenoir,  A.  «Anliquités  mexicaines,»  cit.  142,  149, 
150,  153  y  161. 


Lizana.  Relación  de  Yucatán.  196  y  siguientes;  edi- 
ficios en  Izamal,  197. 

Lyell,  Sir  Charles.  Sobre  la  mutabilidad  de  las  len- 
guas, 181. 

Mc-Colloch.  Dr.  J.  H.  «Recberches,  etc.,  cit.  167. 

Mc-Quy,  Dr.  Tiae  una  copia  del  Informe  de  Del  Rio 
á  Londres.  140. 

Martyr,  Pedro.  Cruces  en  Yucatán,  07. 

Mattile,  Dr.  G.  A.  Hace  un  molde  del  Tablero  Smith- 
soniano, 135;  lo  identifica  136. 

Mayas.  Probablemente  fueron  los  constructores  de 
Palenque;  depresión  de  los  cráneos,  16o;  sacrifi- 
cios humanos.  163  y  166. 

Mendieta,  Gerónimo  de.  Historia  Eclesiástica  india- 
na, cit.  167. 

Mexicanos.  Descendencia  judia,  167. 

México.  Escritura  aborígene,  197  y  siguientes;  cru- 
ces en,  167. 

Mills  Clark.  Hace  un  molde  del  Tablero  Smithsonia- 
no. 133. 

Morelet.  Arturo.  Visita  á  Palenque;  sus  obras  tradu- 
cidas en  parte  por  Miss.  M.  F.  Squier,  y  publica- 
das con  el  titulo  de  «Viajes  en  Centro  América.» 
144;  cit.  154,  164,  16o  y  166;  observaciones  re- 
lativas á  la  Piedra  de  la  Cruz,  134;  sobre  los  edi- 
ficios y  esculturas  de  El  Palenque,  164;  relación 
de  la  estatua  ecuestre  adorada  por  los  Itzas,  192; 
sobre  el  tamaño  de  la  Isla  de  Peten,  193. 

MuUer,  Dr.  J.  G.  Observaciones  sobre  la  Cruz;  sím- 
bolo de  la  naturaleza;  empleado  como  tal,  por  los 
indos,  egipcios,  sirios  y  fenicios;  adornaba  la  ca- 
beza de  la  diosa  Efesina;  aparece  en  relación  con 
los  dioses  del  Sol;  símbolo  del  dios  de  la  lluvia  en 
América,  168;  sobre  la  negativa  de  Slephens;  se 
encuentra  en  el  Dresden  Codex  y  en  el  Manuscri- 
to de  Féjérvahry;  originalmente  un  símbolo  fáli- 
co  iGeschichteder  AmerikanischenUreligionem,  5 
169. 

Muyscas,  170. 

Nacional  Instituto  para  el  fomento  de  las  ciencias. 
Recibe  el  tablero  existente  ahora  en  el  Instituto 
Smithsoniano,  y  una  carta  del  cónsul  Charles  Ros- 
sel.  1.35. 

Ordoñez  y  Aguiar,  Ramón  de.  Su  Manuscrito,  139; 
promueve  una  expedición  á  Palenque,  su  Infor- 
me, 139. 

Gtolum.  Nombre  de  un  pequeño  rio,  143. 

Otula.  Véase  Otolun. 

Palacio  en  Palenque,  146. 

Palacio  y  Templo  de  los  tres  Tableros  en  Palenque: 
restauración,  según  Armin.  189. 

Palacio,  Lie.  Dr.  D.  Diego  García  de.  Sobre  una  Cruz 
en  Copan,  167;  ruinas  de  Copan,  197;  •  Carta  di- 
rigida al  rey  de  España,  etc.;»  traducciones.  197. 

Palenque.  Exploraciones  de.  138  y  siguientes;  nom- 
bre, situación,  nombre  aborígene  desconocido: 
probablemente  en  estado  de  ruina  en  tiempo  de 
la  conquista.  138;  tradición  relativa  al  origen:  Ma- 


202 


ANALES  DEL  MUSEO  XACIOXAL 


nuscrito  de  Ramón  tle  Ordoñez  y  Aguiar;  Votan, 
•139:  descubrimiento  de  las  ruinas,  según  Juarros, 
Stephens  y  Brasseur;  Ordoñez  promueve  una  ex- 
ploración; exploraciones  de  Calderón  y  Bemas- 
cotli,  hechas  por  orden  de  D.  José  Estacherria, 
139  y  140;  sus  Informes  traducidos  en  parte  por 
Brasseur  de  Bourliourg;  exploración  por  el  capi- 
tán Antonio  del  Rio;  su  Informe;  traducción  y  pu- 
blicación del  mismo,  140;  exploración  por  el  ca- 
pitán William  Dupaix;  una  copia  de  su  Informe 
por  Lord  Kingsboroug.  141;  su  Manuscrito  y  di- 
bujos llevados  á  Paris  por  H.  Baradere  y  publica- 
dos; carta  sobre  El  Palenque,  por  el  coronel  Juan 
Galindo,  dirigida  á  la  Sociedad  Geográfica  de  Pa- 
ris; exploración  por  Juan  Federico  de  Waldeck, 
142;  publicación  de  sus  dibujos  por  el  Gobierno 
francés,  143;  exploración  de  Stephens;  ruinas  vi- 
sitadas por  A.  Morelet;  su  obra  traducida  por  Miss. 
F.  Squier;  exploración  de  DésiréCharnay;  sus  fo- 
tografías y  obra,  144;  plano  de,  146;  observacio- 
nes de  Morelet  sobre  la  arquitectura  y  escultura, 
164:  herramientas  de  que  probablemente  hicieron 
uso  para  trabajar  la  piedra,  16o. 

Paraguay.  Cruz  encontrada  en,  167. 

Peale,  Tillan  R.  Informe  relativo  á  la  historia  del 
Tablero  Smithsoniano:  emplea  á  Clark  Mills,  para 
hacer  un  molde  de  él.  136. 

Peten,  Lago  é  Isla  de.  Relaciones.  192  y  193. 

Pharomacrus  Mocigno,  De  La  Llave,  16o. 

Pontonchan.  Véase  Cliampoton. 

Popayan,  Cruz  en,  169. 

Propaganda  precolombiana  del  Cristianismo  en  Amé- 
rica. 167. 

Prescott,  W.  H.  «Conquista  de  México,»  cit.  139  \ 
193. 

Piramidal.  Construcción  en  que  se  apoya  el  Templo 
de  la  Cruz,  143;  mencionada  por  Dupaix,  148; 
por  Galindo,  149;  por  Stephens  y  Charnay,  150; 
lámina  de  Wakleck,  130. 

Quetzal,  163. 

Quetzalcohuall,  166,  170,  183. 

Quirigua,  Ruinas  de.  198. 

Rio,  Capitán  Antonio  del.  Explora  las  ruinas  de  Pa- 
lenque; su  Informe  traducido  al  inglés,  con  el  ti- 
tulo de:  «Descripción  de  las  ruinas  de  un  pueblo 
antiguo,  etc.:»  láminas  por  Waldeck,  140;  tra- 
ducción alemana  y  otras;  original  español  141;  re- 
lación del  Templo  de  la  Cruz,  143;  excavaciones 
hechas  alli,  147;  parte  de  su  lámina  del  Grupo  de 
la  Cruz,  139;  falta  de  corrección,  162  y  siguientes. 

Rosny,  Léon  de.  Tentativas  para  descifrarlos  carac- 
teres mayas,  178;  Codex  Mexicanus  núm.  2:  lla- 
mado por  él,  Codex  Peresianus,  178;  ensayo  de 
descifracion  de  la  escritura  hierática  de  la  Améri- 
ca Central,  cit.  178  y  180. 

Ruiz.  Antonio  de.  Sobre  una  cruz  en  Paraguay. 
«Comivista  spiritual.»  cit,  167. 

Rossell.  Carlos.  Cónsul.  Manda  la  losa  Palenqueana 


en  fragmentos  al  Instituto  Nacional,  133;  corres- 
pondencia con  Stephens,  136. 

Sacrificios  humanos,  163  y  166. 

Sto.  Tomás;  Supuestos  trabajos  misioneros  en  .-Amé- 
rica, 166  y  167. 

Salisbury,  (fr.)  S.  Traducción  por,  136. 

Sobre  una  cabeza  de  caballo,  esculpida  en  Yucatán, 
191;  «Los  Mayas,  etc.,»  cit  137. 

Smithsoniano,  Tablero.  Mandado  en  fragmentos  al 
Instituto  Nacional,  por  el  Cónsul  Carlos  Russell; 
extracción  del  Palenque,  133;  Informe  obtenido 
por  medio  de  Tifian  R.  Peal:  molde  hecho  por 
Clarke  Mills  para  el  Gobierno  de  Prusia:  otro  mol- 
de hecho  por  el  Dr.  G.  A.  Matile,  136;  completa 
el  Grupo  de  la  Cruz,  conforme  á  lo  que  vieron  Del 
Rio  y  Dupaix;  se  publica  la  identificación  del  Dr. 
Matile;  fotografía  mandada  al  Dr.  Phil,  J.  J.  Va- 
lentini,  136;  identificada  por  él,  137;  descripción 
de,  139  y  siguientes. 

Squier.  E.  G.  Traducción  de  la  obra  de  Palacio,  ci- 
tada, 16o  y  198; « el  símbolo  de  la  serpiente, »  etc.; 
su  opinión  acerca  de  las  cruces  de  Yucatán,  172. 

Squier,  Miss  M.  F.  Traducción  de  la  obra  de  More- 
let, 144. 

Stephens,  J.  L.  Su  visita  á  la  Laguna;  atendido  alli  por 
Charles  Russell.  13o;  correspondencia  con  el  mis- 
mo; instruye  á  Pa-«  ling  para  hacer  moldes  de  las 
esculturas  del  Palenque:  su  plan  para  la  fundación 
de  un  Museo  de  antigüedades  americanas.  133  y 
136;  «Incidentes de  viaje  en  Centro  América,  Chia- 
pas  y  Yucatán,»  cit.  1.33.  138, 1.39. 141. 143. 149, 
1.30.  1.33,  134,  13o,  137,  138,  139,  190  y  198; 
«Incidentes  de  viaje  en  Yucatán,»  cit.  190,  191, 
193,  194,  19o  y  196;  Tablero  del  Palenque.  137; 
sobre  el  descubrimiento  de  las  ruinas  de  Palen- 
que, 139;  su  misión  diplomática  á  Centro  Améri- 
ca; Catherwood,  el  artista,  sus  compañeros  de  via- 
je; resultados  de  sus  exploraciones;  publicación 
de  sus  obras;  apreciación  de  los  trabajos  de  Ste- 
phens y  Catherwood,  por  Bancroft  y  Brasseur  de 
Bourbourg,  143  y  144:  por  el  Dr.  C.  H.  Berendt; 
relación  del  Palenque;  duración  del  viaje,  144; 
medidas  del  Templo  de  la  Cruz,  143;  descripción 
del  Templo  de  la  Cruz,  149  y  siguientes;  sobre  el 
Tablero  en  el  Templo  del  Sol,  132;  discrepancia 
entre  los  dibujos  del  Templo  de  la  Cruz,  de  Ste- 
phens y  Waldeck;  describe  el  Tablero  de  la  Cruz, 
133;  relación  de  las  losas  que  componen  el  Gru- 
po; ve  fragmentos  de  la  losa  aiiora  conservada  en 
el  Museo  Nacional  de  los  Estados  Unidos.  135;  des- 
cribe dos  losas  esculpidas  que  antes  estaban  en  el 
Templo  de  la  Cruz,  y  que  ahora  existen  en  el  pue- 
blo ile  Santo  Domingo,  157;  relación  de  una  esta- 
tua perteneciente  al  Templo  de  la  Cruz,  178;  me- 
dida de  las  losas  que  componen  el  Templo  de  la 
Cruz.  1.39:  error  respecto  á  la  adoración  de  la 
Cruz  en  América,  168;  describe  ídolos  ó  estatuas 
monolíticas  en  Copan.  172:  sobre  la  antigüedad  de 
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las  ruinas  de  Yucatán  y  Cenlro  América.  189  y 
siguientes:  alude  al  testimonio  de  Berna!  Diax  del 
Castillo  y  de  Juan  Diaz  en  apoyo  de  sus  opiniones; 
alude  á  documentos  que  prueban  la  última  ocupa- 
ción de  Uxmal,  190;  cortaplumas  sacado  de  un  tla- 
tel  enKantunile,  191:  relación  de  la  estatua  ecues- 
tre adorada  por  los  Itzas,  192:  sobre  las  construc- 
ciones en  la  Isla  de  Peten,  193;  época  de  la  ocu- 
pación de  Izamal,  Tihoo  y  Cliichen-Itza.  196;  Ta- 
blero en  el  Templo  del  Sol,  lo2,  lo6  y  lo7. 

Serpiente  plumeada.  Véase  Quetzalcohnatl. 

Sacrificios  humanos,  165  y  166. 

Sistema  mexicano  de  escritura.  Las  Gasas.  17o;  Au- 
bin  y  Humboldt,  176;  Serpiente  de  obsidiana,  176. 

Tablero  de  la  Cruz.  Véase  Grupo  de  la  Cruz. 

Tableros.  Esculpidos  en  el  pueblo  de  Santo  Domin- 
go, antiguamente  en  el  Templo  déla  Cruz;  vistos 
allí  por  Del  Rio,  147;  por  Dupaix,  148;  porGalin- 
do,  149;  llevados  después  á  Santo  Domingo;  men- 
cionados por  Stephens,  Waldeck  y  Charnay,  lo7. 

Templo  del  «Beau  Relief,»  14o. 

Templo  de  la  Cruz.  136, 137,  14o  y  siguientes:  rela- 
ción de  Del  Rio.  14o;  relación  de  Dupaix,  147;  ob- 
servaciones de  Galindo,  149;  Stephens  y  Charnay, 
150;  dimensiones;  altar,  loO;  vistas  y  plano,  151; 
excavaciones  hechas  por  Del  Rio:  estructura  su- 
perior, l,o2;  ornamento  principal;  el  Tablero  de 
la  Cruz,  153:  otros  tableros  escidpidos,  l.o6,  esta- 
tuas de  piedra,  157;  la  losa  izquierda  del  Tablero 
de  la  Cruz  aún  en  su  lugar,  lo9. 

Tablero  del  Palenque.  Véase  Grupo  de  la  Cruz. 

Teoría  fálica.  169  y  171. 

Tlatéles.  en  Kanlunile;  en  la  hacienda  de  Xavuní, 
191. 

Templo  del  Sol,  146  y  147:  se  parece  al  Templo  de 
la  Cruz;  tablero.  1.52,  165  y  166. 

Templo  de  los  tres  Tableros.  146:  restauración,  se- 
gún Armin,  189.       , 

Templos.  En  la  Isla  deCozumel.  167  y  189;  en  Cun- 
dinamarca  y  Popayan,  169. 

Teocalli.  168." 

Tiedemann.  Prof.  Apoya  la  teoría  de  una  propaga- 
ción del  Cristianismo  en  América,  precolombiana, 
166. 

Tihoo.  Época  de  ocupación,  196. 

Toltecas.  Su  adoración  á  la  Cruz.  169. 

Tonacacuahuitl,  169.  170  y  172. 

Trogon  respJendens,  Gould,  165. 


Taylor,  E.  B.  Sobre  la  escritura  mexicana.— Re- 
cherches,  etc..  177. 

Tzendales.  Aún  viviendo  en  las  cercanías  del  Palen- 
que, 139;  edificios  del  Palenque,  acaso  construi- 
dos por  ellos,  165. 

Tzimin-Chak,  192. 

Valenlíni,  Dr.  Philipp.  J.  J.  Sobre  la  piedra  del  Ca- 
lendario Mexicano;  recibe  una  fotografía  del  Ta- 
blero Smithsoniano,  136;  reconoce  en  ella  el  com- 
plemento del  Tablero  de  la  Cruz,  137;  sobre  el 
alfabeto  de  Landa,  176. 

Villagutierrez  Sotomayo.".  Juan  de.  «Historia  de  la 
Conquista  de  la  provincia  de  Itza,  192. 

Wocht,  Prof.  Ka rl.  Describe  los  experimentos  de  A. 
Bertrand  para  esculpir  piedra,  16o. 

Votan.  Tradición  relativa  á,  139. 

Waldeck,  Jean  Frédéric  de.  Explora  las  ruinas  del 
Palenque,  136,  142  y  siguientes;  hace  las  ilustra- 
ciones para  la  traducción  inglesa  del  Informe  de 
Del  Rio,  140  y  142;  noticia  biográfica;  llega  al  Pa- 
lenque, 142;  sus  dibujos  examinados  por  una  Co- 
misión nomb:ada  por  el  Gobierno  francés;  su  pu- 
blicación con  un  texto  por  Brasseur  de  Bourbourg, 
143;  «Monumentos  antiguos  de  México,  etc.,»  cit. 
loO,  loo,  156,  157  y  158;  plano  del  Palenque, 
146;  su  lámina  representándola  pirámide  que  so- 
porta el  Templo  de  la  Cruz,  150;  noticia  de  la  lo- 
.sa  central  del  Templo  de  la  Cruz,  154;  ve  los  Ta- 
bleros del  Templo  de  la  Cruz  e'n  el  pueblo  de  Sto. 
Domingo,  157;  descubre  dos  estatuas  de  piedra, 
157;  su  dibujo  del  Templo  de  la  Cruz,  161,  162, 
163,  164,  183;  dibujo  de  geroglíñcos  en  el  Table- 
ro izquierdo  del  Templo  de  la  Cruz,  182. 

Wutlke,  Prof.  H.  Sobre  el  alfabeto  de  Landa,  174; 
su  origen  17o:  'iDieenIstehungderSchrift,  etc..» 
cit.,  174  y  175. 

Xuyum,  Tlatéles  en,  191. 

Yucatán.  Obras  por  Waldeck,  143;  cruces,  167, 168 
y  170;  escritura  ab  jrígene,  172  y  siguientes:  rui- 
nas, 189  y  siguientes;  Stephens,  sobi'e  su  anti- 
güedad, 189;  construcciones,  etc.,  descrito  por 
Landa  y  Lizana,  194  y  siguientes;  antigüedad  de 
las  ruinas,  según  Bancroft,  198. 

Yucatecos.  Sus  herramientas,  16o;  escritura,  172  y 
siguientes. 

Zamná.  La  reputada  civilización  de  los  Mayas  y  fun- 
dadores de  Mayapan;  se  le  atribuye  la  invención 
de  la  escritura  yucateca ,  enterrado  en  Ilzamal,  197. 


(Traducido  por  los  Sres.  Joaqnin  Davis  y  Miguel  Pérez, 
del  Observatorio  Meteorológico  Central.) 
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LÁMINA   I. 

FUNDACIÓN   DE    MÉXICO. 

(continúa). 

El  sabio  franciscano  de  (filien  copiamos  la  leyenda,  menciona  el  tenochtli,  mas  no  el 
águila  que  encima  estaba  posada.  En  efecto,  nuestra  lámina  presenta  el  repetido  tenocJi- 
ilij  encima  el  águila.  Los  intérpretes  dicen:  «en  la  cual  sazón  estaba  todo  anegado  de 
«  agua,  con  grandes  matorrales  de  enea  que  llaman  tuli  (tollin  ó  hdlin)  y  carrizales  muy 
«  grandes  á  manera  de  bosques.  Tenia  en  todo  el  espacio  del  asiento  una  encrucijada  de 
«  agua  limpia  y  desocupada  de  los  matorrales  y  carrizales,  la  cual  encrucijada  era  á  ma- 
«  ñera  de  aspa  de  San  Andrés,  según  que  en  lo  figurado  hace  demostración.  Y  casi  al  fin 
«  y  medio  del  espacio  y  encrucijada,  hallaron  los  Mecitis  (mexitis)  una  piedra  grande  y 
«pena  honda,  encima  un  tunal  grande  en  donde  una  ag'uila  caudal  tenia  su  manida  y  pasto, 
«  según  que  en  el  espacio  del  estaba  poblado  de  huesos  de  aves  y  muchas  plumas  de  diver- 
«  sos  colores.  Y  como  todo  el  asiento  hubiesen  andado  y  paseado,  y  le  hallasen  fértil  y 
«  abundante  de  caza  de  aves  y  pescados  y  cosas  mariscas,  con  que  se  poder  sustentar 
«  y  aprovechar  en  sus  grangerias,  entre  los  pueblos  comarcanos.  Y  por  el  reposo  de  las 
«  aguas  que  no  les  pudiesen  sus  vecinos  estrechar,  y  por  otras  cosas  y  causas,  determi- 
«naron  en  su  peregrinación  no  pasar  adelante,  y  así  determinados  de  hecho,  se  hicieron 
«  fuertes  tomando  por  murallas  y  cerca  las  aguas  y  emboscados  de  los  tules  y  carrizales. 
«Y  dando  principio  ó  origen  á  su  asiento  y  población,  fue  determinado  por  ellos  nom- 
«brar  y  dar  título  al  lugar,  llamándole  Tenuchtitlan,  por  razón  y  causa  del  tunal  pro- 
«  ducido  sobre  la  piedra.  »^ 

Consiütando  las  tradiciones  indígenas:  «  Discurriendo  y  andando  á  unas  partes  y  á 
«  otras  entre  los  carrizales  y  espadañas,  hallaron  un  ojo  de  agua  hermosísimo,  donde  vie- 
«ron  cosas  maravillosas  y  de  grande  admiración,  las  cuales  hablan  pronosticado  antes 
«  sus  sacerdotes,  diciéndolo  al  pueblo  por  mandado  de  su  ídolo:  lo  primero  que  hallaron 
«  en  aquel  manantial  fué  una  sabina  blanca,  muy  hermosa,  al  pié  de  la  cual  manaba 
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«  aquella  fuente;  luego  vieron  que  todos  los  sauces  que  al  rededor  de  sí  tenia  aquella 
«  fuente  eran  todos  blancos,  sin  tener  ni  una  sola  hoja  verde,  y  todas  las  cañas  y  espada- 
«ñas  eran  blancas,  y  estando  mirando  todo  esto  con  gran  atención,  comenzaron  á  sa- 
« lir  del  agua  ranas  todas  blancas  y  muy  vistosas;  salia  esta  agua  de  entre  dos  peñas, 
«tan  clara  y  tan  linda,  que  daba  gran  contento.»  ^ 

Huitzilopochtli  se  apareció  á  los  sacerdotes  y  les  dijo:  «  Ya  estaréis  satisfechos,  como 
«  yo  no  os  he  dicho  cosa  que  no  haya  salido  verdadera  y  habéis  visto  y  conocido  las  co- 
«sas  que  os  prometí  veriades  en  este  lugar  donde  yo  os  he  traido,  pues  esperad  que  aun 
«mas  os  falta  por  ver;  ya  os  acordáis  como  os  mandé  matar  á  Copil,  hijo  de  la  hechice- 
«ra,  que  se  decia  mi  hermana,  y  os  mandé  que  le  sacásedes  el  corazón  y  lo.  arrojásedes 
«  entre  los  carrizales  y  espadañas  desta  laguna,  lo  cual  hicisteis;  sabed  pues  que  ese  co- 
«  razón  cayó  sobre  una  piedra,  y  del  salió  un  tunal,  y  está  tan  grande  y  hermoso  que 
«  una  águila  habita  en  él  y  allí  encima  se  mantiene  y  come  de  los  manjares  y  mas  gala- 
«  nos  pájaros  que  hay.  Y  allí  estiende  sus  hermosas  y  grandes  alas  y  recibe  el  calor  del 
«  sol  y  la  frescura  de  la  mañana;  id  allá  á  la  mañana  que  hallareis  la  hermosa  águila  so- 
«bre  el  tunal,  y  alrededor  del  veréis  mucha  cantidad  de  plumas  verdes,  azules,  colora- 
«  das,  amaiñllas  y  blancas  de  los  galanos  pájaros  con  que  esa  águila  se  sustenta,  y  á  este 
« lugar  donde  hallareis  el  tunal  con  la  águila  encima  le  pongo  por  nombre  Tenuchtitlan, »  ^ 

Otro  dia  temprano  el  sacerdote  hizo  juntar  al  pueblo,  hombres  y  mujeres,  niños  y  an- 
cianos, y  estando  en  pié  les  refirió  la  visión  del  dios,  terminando  la  prolija  plática  con 
estas  palabras:  «en  este  lugar  del  tunal  está  nuesti'a  bienaventuranza,  quietud  y  des- 
canso; aquí  ha  de  ser  engrandecido  y  ensalzado  el  nombi-e  de  la  nación  mexicana;  desde 
este  lugar  ha  de  ser  conocida  la  fuerza  de  nuestro  valeroso  brazo  y  el  ánimo  de  nuestro 
valeroso  corazón  con  que  hemos  de  rendir  todas  las  naciones  y  comarcas,  sujetando  de 
mar  á  mar  todas  las  remotas  provincias  y  lugares,  haciéndonos  dueños  del  oro  y  plata, 
de  las  joyas  y  piedras  preciosas,  plumas  y  mantas  incas,  etc.;  aquí  hemos  de  ser  señores 
de  todas  estas  gentes,  de  sus  haciendas,  hijos  é  hijas;  aquí  nos  han  de  servir  y  tributar; 
en  este  lugar  se  ha  de  edificar  la  famosa  ciudad  que  ha  de  ser  reina  y  señora  de  todas  las 
demás,  donde  hemos  de  recibir  todos  los  i'cyes  y  señores,  y  donde  ellos  han  de  acudir  y 
reconocer  como  á  suprema  corte.  Por  tanto,  hijos  mios,  vamos  por  entre  estos  cañave- 
rales, espadañas  y  carrizales,  donde  está  la  espesura  de  esta  laguna,  y  busquemos  el  si- 
tio del  tunal,  pues  que  nuestro  dios  lo  dice  no  dudéis  do  ello,  pues  todo  cuanto  nos  ha 
dicho  hemos  hallado  verdadero.  Hecha  esta  plática  del  sacerdote,  humilláronse  todos 
haciendo  gracias  á  su  dios;  divididos  por  diversas  partes  entraron  por  la  espesura  de  la 
laguna,  y  buscando  por  una  parte  y  por  otra,  tornaron  á  encontrar  con  la  fuente  que  el 
dia  antes  hablan  visto,  y  vieron  que  el  agua  que  antes  salia  muy  clara  y  linda,  aquel  dia 
manaba  muy  bermeja,  casi  como  sangre,  la  cual  se  dividía  en  dos  arroyos,  y  en  la  divi- 
sión del  segundo  arroyo  salia  el  agua  tan  azul  y  espesa,  que  era  cosa  do  espanto;  y  aun- 
que ellos  repararon  en  que  aquello  no  carecía  de  misterio,  no  dejaron  de  pasar  adelante 
á  buscar  el  pronóstico  del  tunal  y  el  águila,  y  andando  en  su  demanda  al  fin  dieron  con 
el  lugar  del  tunal,  encima  del  cual  estaba  el  águila  con  las  alas  extendidas  hacia  los  ra- 
yos del  sol  tomando  el  calor  del,  y  en  las  uñas  tenia  un  pájaro  muy  galano  de  plumas 
muy  preciadas  y  resplandecientes.    Ellos  como  la  vieron,  humilláronse  haciéndolo  re- 

1  Cóilicp  R;iniiroz.  MS. 

2  Códice  Rniuire/.  MS. 
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verenda  como  á  cosa  divina,  y  el  águila  como  los  vio  se  les  humilló  bajando  la  cabeza  á 
todas  partes  donde  ellos  estaban,  los  cuales  viendo  que  se  les  humillaba  el  águila  y  que 
ya  hablan  visto  lo  que  deseaban,  comenzaron  á  llorar  y  á  hacer  grandes  extremos, 
ceremonias  y  visajes,  con  mucho  movimiento  en  señal  de  alegría  y  contento,  y  en  haci- 
miento  de  gracias  decian:  «¿Donde  merecimos  tanto  bien?  ¿Quien  nos  hizo  dignos  de 
tanta  gracia,  excelencia  y  grandeza?  Ya  hemos  visto  lo  que  deseábamos,  ya  hemos  al- 
canzado lo  que  buscábamos,  ya  hemos  hallado  nuestra  ciudad  y  asiento,  sean  dadas 
gracias  al  Señor  de  lo  creado  y  á  nuestro  dios  Iluitzilopochtli.»^ 

Al  dia  siguiente  el  sacerdote  Cuauhtloquetzrjui  dijo  al  pueblo:  «Hijos  mios,  i^azon  se- 
rá que  seamos  agradecidos  á  nuestro  dios  por  tanto  bien  como  nos  hace;  vamos  todos  y 
hagamos  en  aquel  lugar  del  tunal  una  ermita  pequeña  donde  descanse  agora  nuestro  dios, 
yaque  de  presente  no  la  podemos  edificar  de  piedra,  hagámosla  de  céspedes  y  tapias, 
hasta  que  se  extienda  á  mas  nuestra  posibilidad. »  Lo  cual  oido  fueron  todos  de  muy  bue- 
na gana  al  lugar  del  tunal,  y  cortando  céspedes  los  mas  gruesos  que  podian  de  aquellos 
carrizales,  hicieron  un  asiento  cuadrado  junto  al  mismo  tunal  para  fundamento  de  la  er- 
mita, en  la  cual  fmidaron  una  pequeña  y  pobre  casa  á  manera  de  un  humilladero,  cu- 
bierta de  paja  de  la  que  habia  en  la  misma  laguna,  porque  no  se  podian  extender  á  mas, 
pues  estaban  y  edificaban  en  sitio  ageno,  que  aquel  en  que  estaban  caia  en  los  términos 
de  Azcapotzalco  y  los  de  Texcoco,  porque  alh'  se  dividían  las  tierras  de  los  unos  y  de  los 
otros,  y  así  estaban  tan  pobres,  apretados  y  temerosos,  que  aun  aquella  casilla  de  barro 
que  hicieron  para  su  dios,  la  edificaron  con  harto  temor  y  sobresalto.»^  Alrededor  del 
humilde  momoztli  edificaron  los  moradores  pequeñas  chozas  de  carrizos  con  techos  de 
tule,  únicos  materiales  de  que  por  entonces  podian  disponer. 

Respecto  del  sitio  en  que  estaba  colocado  el  tenochili,  dice  Torquemada:  «Este  lugar 
«(según  la  mejor  razón,  que  yo  he  podido  averiguar  y  examinar),  es  donde  ahora  está 
«  edificada  la  iglesia  Mayor  y  Plaza  de  la  ciudad.»^  Yeytia  escribe:  «El  mismo  afirma 
« (D.  Carlos  de  Sigüenza)  en  su  citada  obra,  que  el  dicho  nopal  ó  tunal  estaba  en  el  mis- 
<í  mo  sitio  donde  hoy  está  la  capilla  del  Arcángel  San  ^Miguel  en  la  Santa  Iglesia  Cate- 
«dral  Chimalpain,  y  otros  de  los  naturales  anónimos  dicen  que  estaba  donde  hoy  está  la 
«■iglesia  del  colegio  de  San  Pablo  de  rehgiosos  agustinos,  y  otros  que  es  donde  está  la  de 
«San  Antonio  Abad.  Según  estas  dos  íütimas  opiniones,  estaría  muy  cerca  de  las  ori- 
<  lias  de  la  laguna,  y  según  la  de  Sigüenza  estaba  en  el  medio,  y  en  lo  mas  alto  de  la  is- 


1  CúdÍL'e  Ramirez:  MS.— De  las  dos  versiones  aceiva  de  la  fundación  de  México  que  liemos  copiado,  si- 
laie  á  Tonjuemada  el  texto  mexicano  de  la  pintura  Aubin.  Veytia  y  Clavicrero  suprimen  las  relaciones  fan- 
tásticas por  inverosímiles.  Se  conforman  con  el  Códice  Ramirez,  el  P.  Duran,  cap.  V.;  Acosta,  lib.  VII,  ca- 
pitulo 7.  De  estas  relaciones  se  desprende  sucesivamente  la  idea  del  tenochili;  éste  sustentando  una  águila; 
€l  águila  len'endo  en  la  garra  un  pájaro  galano.  Tezozomoc,  historiador  indígena  de  raza  azteca,  en  su  Cró- 
nica Mexica.  foj.  1",  asegura  que  —«el  águila  estaba  comiendo  y  despedazando  una  culebra.»  En  la  misma 
obra,  cap.  LVIII.  escribe:  «El  buhio  (en  que  estaban  los  músicos,  tenia  encima  una  águila  real  á  lo  natural, 
parada  encima  de  un  tunal,  coronada  con  una  frentalera  ó  media  luna  de  corona  de  rey.  azul,  y  en  la  una 
pierna  asida,  comiendo  una  víbora,  fjue  son  las  armas  del  imperio  mexicano.  ^  Cosa  congruente,  repite  Hen- 
rico  Martínez,  Reportorio  de  los  tiempos,  Trat.  II,  cap.  II.  Cierto  es,  el  águila  sobre  el  tenochili,  teniendo 
en  la  gaiTa  una  culebra  que  con  el  pico  despedaza,  fueron  las  armas  del  imperio  de  México,  y  son  hoy  las 
armas  nacionales  de  la  República  Mexicana,  después  de  haber  atravesado  por  varias  vicisitudes.  Véase  Rami- 
rez, Armas  de  México,  Dice.  Univ.  de  Hist.  y  de  Geog. 

2  Códice  Ramirez.  MS. 

3  Monarq.  Indiana,  líb,  III.  cap.  XXII. 

Tomo  II.— 52. 
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« leta,  y  esto  me  parece  mas  verosímil.»^  Nada  diremos  de  la  exactitud  con  que  procede 
el  Sr.  Sigüenza,  por  no  conocer  sus  fundamentos;  respecto  de  Chimalpain  podemos  ase- 
gurar, que  lo  que  identifica  con  la  iglesia  de  San  Pablo  es  el  lugar  nombrado  Temazcal- 
titlan,  mas  no  donde  existían  piedra  y  tunal.  Nosotros  pensamos,  supuesto  que  el  mo- 
moztli  fue  construido  junto  al  tenochtli,  que  aquella  ol^ra  primera  fué  humilde  y  en  se- 
guida le  fueron  ngrandando  los  reyes  mexicanos;  que  el  lugar  ocupado  por  el  tunal  des- 
apareció bfijo  los  cimentos  del  gran  templo:  la  situación  de  éste,  en  lo  que  ahora  es  ca- 
tedral y  plaza  mayor,  hacen  segura  la  opinión  de  Torquemada,  aumentando  nosotros, 
que  el  sitio  debe  buscarse  hacia  la  parte  más  austral,  tal  vez  hacia  el  frente  del  Palacio 
Nacional . 

Construido  el  altar,  el  terrible  Iluitzilopochtli  pidió  víctima  para  consagrarle  y  darle 
de  comer  al  sol.  Así  lo  dijeron  los  sacerdotes  al  pueblo;  y  en  virtud  del  mandato,  salió 
por  la  noche  el  guerrero  Xomimitl,  fué  á  términos  de  Culhuacan  y  se  apoderó  de  un  ca- 
pitán culhua  llamado  Chichilcuauhth.  Al  amanecer  el  dia  siguiente,  los  sacerdotes  to- 
maron al  prisionero,  le  sacrificaron  arrancándole  el  corazón,  que  palpitante  ofrecieron  al 
padre  de  la  luz,  practicando  las  demás  ceremonias  de  su  sangriento  culto,*  Fué  la  pri- 
mera víctima  sobre  aquel  terrible  monumento,  que  siempre  estuvo  empapado  en  sangre 
humana. 

Como  las  pinturas  históricas  no  contienen  todos  los  pormenores  que  seria  de  desear, 
son  en  realidad  truncas  y  escasas  de  noticias;  para  completarlas,  es  indispensable  ocur- 
rir á  las  relaciones  escritas,  y  es  evidente,  que  estudiando  lo  suficiente,  hallaremos  en 
las  tradiciones  escritas  cuanto  pudiéramos  desear.  En  el  presente  caso  ya  estamos  arma- 
dos de  cuanto  podemos  apetecer. 

El  cuadrilátero  azul  indica  el  agua  limpia  del  lago;  marcan  las  diagonales  el  aspa  que 
en  cuatro  partes  dividia  la  isla.  En  el  centro  se  alza  el  símbolo  tell,  con  el  tenochtli 
encima.  Los  signos  gráficos  en  esta  forma  son  los  mismos  de  te-noch,  de  manera  que  la 
lectura  es  la  misma;  solo  que,  en  el  núm.  6  lleva  el  determinativo  hombre,  y  ahora  ex- 
presa el  nombre  de  la  poljlacion:  los  nombres  geográficos  ó  de  lugar  van  afijados  por  las 
preposiciones,  según  las  reglas  establecidas,  y  la  que  á  este  compuesto  corresponde  es 
tlau,  ala  cual  acompaña  con  frecuencia  la  partícula  ó  ligatura  //;  obtendremos,  pues, 
Te-noch-ii-tía)i,  cerca  ó  junto  del  tunal.  También  podria  tomarse  del  nombre  de  per- 
sona tenoch,  en  cuyo  caso  significaria,  lugar  de  Tenoch  ó  fundado  por  Tenoch.  Final- 
mente, del  nomljre  de  la  población  se  saca  el  étnico  ó  gentilicio,  cambiando  la  termina- 
ción del  compuesto;  así,  de  Tenochtitlan  sale  ienochcaü  en  singular,  tenochca  en  plu- 
ral. De  aquí  inferimos,  que  los  mismos  elementos  gráficos  y  fónicos  pueden  expresar  di- 
versos objetos,  según  la  terminación  que  le  acompaña.  Tcnoclúli,  nombre  de  objeto; 
Tenoch^  nombre  propio  de  persona;  Tenochtitlan,  nombre  de  lugar;  Tenochca,  nom- 
bre gentilicio.  Por  el  contrario,  los  mismos  signos  tomarán  formas  distintas  en  la  pro- 
nunciación, por  medio  de  las  terminaciones,  según  el  determinativo  que  marque  su  ver- 
dadero valor. 

Ahora:  el  tenochtli  con  el  águila  encima  no  es  nombre  de  sacerdote,  ni  de  pei*sonaje; 
es  la  representación  de  las  armas  nacionales  del  imperio  de  México;  fáltale  la  culebra 

1  llisl.  unli.í.,  tom.  II.  pág.  l.'iS. 

2  MSS.  fraiicisL-aiios:  Fr.  Hcriiaitliuo.— Toxlo  de  la  pinlura  Aubin.— Clavigero,  lomo  I,  pá?.  113,  se  en- 
gaña al  dix-ir  ((ue  el  collmatl  .sacrilii'aJo  se  llamaba  Ximiiinill:  osle  era  mex¡.  y  asi  consta  claramente  entre 
los  fiukloilores  tic  Tenoclitilkin. 
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que  en  otras  partes  se  observa,  para  que  idénticamente  sean  las  armas  de  la  República. 
El  yaoyoil  colocado  en  la  parte  inferior  avisa,  ser  aquella  una  ciudad  guerrera,  dispues- 
ta á  llevar  sus  armas  contra  todos  los  pueblos. 

En  las  cuatro  divisiones  interiores,  superficie  habitable  de  la  isla,  se  ven  los  signos 
figurativos  de  tollin  ó  tullia,  tule;  en  las  plantas  verdes  con  unos  circulillos  en  las  ho- 
jas, y  del  acatl,  caña,  carrizo,  en  las  matas  azules,  denotan  ambas  lo  anegadizo  del  ter- 
reno y  estar  invadido  por  las  plantas  palustres.  La  verdad  de  la  pintura  queda  aún  pa- 
tente en  la  división  de  la  ciudad  actual.  I  Recordando  que  entonces  Tlatelolco  era  isla  se- 
parada, encontraremos  que  el  terreno  no  podria  tener  arriba  de  unos  mil  metros  medi- 
dos en  los  ejes  mayores,  admitiendo  una  parte  pantanosa  y  anegadiza.  Los  canales  ó 
acequias,  que  en  cuatro  fi-accioues  cortaban  la  isla,  debían  correr  próximamente  en  di- 
rección N.  S.  y  E.  O.  Admitiendo  que  piedra  y  tunal  existieron  junto  al  gran  teocaUi, 
inferiremos  que  la  intersección  de  aquellos  canales  estaba  cerca  de  esta  localidad.  La 
acequia,  en  dirección  E.  O.,  era  sin  duda  la  que  existió  hasta  el  primer  tercio  del  pre- 
sente siglo  y  pasaba  por  el  costado  meridional  del  palacio,  seguía  á  lo  largo  de  la  plaza 
principal  y  en  línea  recta  iba  á  rematar  en  el  canal  que  de  San  Juan  de  Letran  se  pro- 
longaba á  Santa  i\Iaría,  formando  por  ahí  el  límite  de  lo  que  después  se  llamó  la  traza 
española.  La  de  N.  á  S.  parece  haber  desaparecido  desde  tiempos  remotos;  fué  cegada  tal 
vez  por  los  mismos  mexi,  y  no  acertamos  á  decir  si  pasaba  delante  ó  detrás  del  palacio 
actual,  aunque  la  segunda  dirección  parece  lamas  probable. 

Las  cuatro  divisiones  tuvieron  nombres  particulares  en  lo  antiguo,  correspondientes á 
los  cuatro  barrios  de  la  ciudad,  y  fueron  conservados  en  la  ciudad  moderna.^  Supuesto 
que  junto  al  tunal  fué  construido  el  momoztli,  y  allí  fué  levantado  después  el  gran  teo- 
caUi, y  que  éste  existió  hacia  en  donde  ahora  vemos  la  catedral  y  su  atrio,  ^  no  puede  ca- 
ber duda  en  que  la  parte  á  la  izquierda  del  observador  corresponde  al  primitivo  barrio  de 
Cuepo]}an,  el  cual  coincide  con  el  cuadrante  X.  O.  de  la  ciudad  y  barrio  moderno  de 
Santa  María  la  Redonda:  esta  era  la  fracción  principal  por  contener  el  ara  de  Huitzilo- 
pochth,  y  en  el  cual  fundaron  el  sacerdote  Tenoch  y  el  jefe  civil  Mexitzin.  La  parte  su- 
perior de  la  estampa  corresponde  al  cuadrante  X.  E.  de  la  ciudad,  calpulli  Atzaciialco, 
hoy  bari^io  de  San  Sebastian.  El  triángulo  de  la  derecha,  cuadrante  S.  E.,  es  el  caljml- 
li  Teopan  ó  Zoqidpan;  finalmente,  el  triángulo  inferior,  cuadrante  S.  O.,  se  iden- 
tifica con  el  calpulli  Moyotla  y  barrio  de  San  Juan. 

Aunque  carecemos  de  los  nombres  geroglíficos  de  estos  calpulli,  daremos  su  traduc- 
ción por  los  elementos  gramaticales. 

L  Cuepopan,  se  presta  á  dos  interpretaciones.  De  cuepotli,  calzada,  y  la  preposi- 
ción ^jan;  Cuepo-pan,  sobre  la  calzada;  esta  calzada  era  la  de  Tlacopan.  Del  verbo 
cueponi,  en  la  acepción  de  «resplandecer  alguna  cosa,»  en  cuyo  caso  sonarla,  sobre  lo 
resplandeciente,  en  memoria  de  las  aguas  que  hacian  visos  como  esmeraldas. 

2.  Atzacualco,  de  atzacualoni,  «tapón  con  que  atapany  cierran  el  alberca  del  agua: » 
Atzacual-co,  en  la  compuerta. 

1  Clavigero,  tom.  I,  pág.  lio. 

2  iPor  algunos  manuscritos  que  he  consultado,  é  investigaciones  que  he  hecho,  me  inclino á  creer,  que 
« el  templo  se  extendía  desde  la  esquina  de  Pluleros  y  EmpedradiUo  hasta  la  de  Cordobanes;  y  de  P.  á  0.  des- 
«de  el  tercio  ó  cuarto  de  la  placeta  del  EmpedradiUo,  hasta  penetrar  unas  cuantas  varas  hacia  el  0.  dentro 
«de  las  aceras  que  miran  al  P.,  y  forman  las  calles  del  Seminario  y  del  Reloj. »  D.  Fernanda  Ramírez,  notas 
á  Prescott,  tomo  II,  pág.  103.  edic.  de  Cumplido. 
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3.  Teopan,  templo.  ZocpúpanAe  zoqidtl,  barro  ó  lodo:  Zoqui-'imn  sobre  el  barro 
ó  lodo. 

4.  Moyotla,  de  moijotl,  rnosco  zancudo  (sínife)  con  el  abundancial  tía:  Moyo-tla, 
donde  abunda  el  mosco  zancudo. 

En  cuanto  á  los  fundadores  de  la  ciudad,  los  intérpretes  les  escriben  con  esta  ortogra- 
fía, Ocelpan,  Qucqjcín,  Acaciili,  Ahuexotl,  Tenuch  Tecineiih,  Xorahnitl ,  Xocoyoll, 
Huichcacqiá,  Aíototl;^  si  bien  en  la  explicación  de  la  primera  lámina  encontramos  es- 
crito: «1  Acacitli.  2Quapa.  3  Ocelopa.  4  Aquexotl.  5  Tecineuh.  6  Tenuch.  7  Xo- 
mimitl.  8  Xocoyol.  OXiuhcaq.  10  Atototl.^  Comparando  entrambas  listas,  las  encon- 
tramos desiguales:  la  primera  está  bien,  mas  en  la  segunda  se  cambiaron  dos  nombres, 
colocando  á  Acaistli  en  lugar  de  Ocelopan  y  al  contrario.  Este  error  conservó  j\Ir.  de 
Kosny,  no  obstante  la  diferencia  marcada  entre  los  elementos  pictográficos.  El  cambio 
no  puede  ser  de  los  intérpretes,  que  bien  sabian  la  lectura  de  los  signos,  sino  de  los  co- 
piantes posteriores  y  aun  de  los  impresores. 

1.  Siguiendo  la  numeración  de  la  estampa,  el  primer  nombre  que  encontramos  es 
Ocelopan.  El  determinativo  es  un  hombre  cubierto  con  su  tilmatli,  cortado  el  pelo  so- 
bre la  frente,  largo  y  tendido  hacia  la  espalda;  amarrado  un  mechón  de  pelo  corto  sobre 
la  coronilla  de  la  cabeza  con  una  correa,  todo  lo  cual  indica  el  tocado  de  un  guerrero  dis- 
tinguido; sentado  en  cuclillas  sobre  wnpctlatl  de  tule,  da  la  idea  de  asiento,  arraigo, 
descanso.  El  nombi'e  gráfico  le  forma  una  hanáera, pantli,  de  color  amarillo  con  man- 
chas negras,  remedando  la  piel  del  tigre,  ocelotl.  De  ambos  elementos  resulta  Ocelo- 
jKín:  bandera  de  tigre  seria  la  traducción  literal,  mas  la  figurada  y  propia  es,  caudillo, 
jefe  ó  principal  de  los  guerreros  ocelotl. 

2.  Cuapan.  Carácter  ideográfico  que  para  su  inteligencia  solo  ofrece  la  sílaba  mnó- 
niica  pan  arrojada  por  la  bandera.  Se  puede  traer  la  etimología  de  ciiaitl,  cabeza,  en 
cuyo  caso  tendríamos  Ciia-joan,  bandera  cabeza  ó  principal,  y  mejor  en  sentido  metafó- 
rico, cabeza  ó  caudillo  de  los  guerreros  cuachic. 

Entrambos  personajes,  que  parecen  ser  los  guerreros  más  importantes,  se  mira  una 
pequeña  casa  con  las  paredes  de  carrizos  secos  y  el  techado  de  tule,  indicando  las  humil- 
des moradas  construidas  al  principio.  El  nombre  mexicano  es  xacalli,  «choza,  bohio  ó 
casa  de  paja,»  ^L,  de  donde  se  deriva  la  palabra  Jaeoí',  denotando  una  choza  pequeña 
y  de  despreciables  materiales.  La  voz  bohio  (se  encuentra  también  buhio),  no  pertene- 
ce al  castellano  ni  alnahoa,  aunque  en  México  fué  introducida  por  los  españoles:  vemos 
que  le  usa  INIohnay  no  es  extraño  encontrarla  aun  en  los  autores  indígenas. — «  Buhio: 
«  casa  ó  morada  hecha  de  madera,  cañas  y  paja,  y  fabricada  en  forma  elíptica.  Des- 
«  pues  cualquiera  habitación  rústica  y  pobre,  techada  y  forrada  de  y  nano  y  yagua.  Hoy 
se  dice  bojio.  (Lengua  de  Cuba.)»^ 

3.  Acacitli.  Expresado  por  el  mímico  acatl,  caña,  y  citU,  liebre,  abuela  ó  tia  hei'- 
mana  de  abuela.  La  lectura  es  tan  fácil,  que  no  puede  confundirse  el  nombre  con  el  de 
Ocelopan:  Aca-citli,  liebre  del  carrizal. 

4.  Ahuexotl.  Aún  otra  advertencia.  Como  la  interpretación  de  los  tlacidllo  mexi- 
canos ha  pasado  por  varias  manos,  no  siempre  expertas,  la  ortografía  de  los  nombres  ha 

1  AiKile>,  lomo  1,  \\i\?.  121. 

2  Ídem,  id.,  pág.  i'ü- 

3  Vüi-alinl;iri(i  en  Uviedo,  lomo  IV,  p;ig.  o9o. 
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sufrido  algunas  alteraciones,  que  nos  encargamos  de  corregir,  en  cuanto  seamos  capaces 
de  atinar.  El  grupo  geroglííico  se  compone  del  simbólico  all,  con  el  mímico  sauz,  hue- 
xoil:  A-huexotl,  sauz  del  agua  ó  acuático. 

5.  Tecineuh.  Tecineuh  se  encuentra  escrito  en  la  interpretación  del  Códice:  Tecí- 
iieuh  copiaron  los  señores  Aubin  y  Rosny :  Tecineuh  en  todas  partes  en  donde  de  esta  lá- 
mina se  trata.  Comprendemos  cómo  se  hizo  la  lectura.  La  figura  superior  del  grupo 
geroglífico  es  el  mell^  «maguey.»  y  tomando  el  producto  por  lo  que  le  produce,  traduje- 
ron neuhtU,  en  lugar  de  octli,  pulque.  El  símbolo  intermedio  fué  tomado  por  tetl,  y  el 
signo  inferior,  el  medio  cuerpo  desnudo,  se  le  admitió  en  su  verdadero  volor  fonético 
izin.   Te-tzin-neuhtli,  y  en  su  formación  eufónica  Te-tz-i-neuh. 

Comenzamos  por  afirmar,  que  algo  ha  pasado  en  esta  lectura,  que  en  vano  intenta- 
mos comprender.  Sea  vituperable  presunción,  sea  supina  ignorancia,  nos  atrevemos  á 
decir  que  la  interpretación  no  es  exacta:  acaso  los  tlacvÁllo  mexicanos  cometieron  un  en- 
gaño, para  encubrir  el  verdadero  nombre  de  su  pueblo  á  los  conquistadores.  Nos  funda- 
mos en  las  razones  siguientes:  Se  admite  por  los  intérpretes  el  valor  fonético  del  signo 
tzin;  estamos  conformes,  y  no  queda  la  menor  duda.  ^Icll  le  tomamos  en  su  sentido 
recto,  arrojando  el  elemento  fónico  tne.  En  cuanto  al  signo  intermedio,  véase  bien,  no 
es  el  simbólico  tetl;  es  la  parte  carnosa  y  central  del  maguey,  en  donde  se  forma  el  recep- 
táciUo  del  líquido  que  de  la  planta  se  recoge,  el  xictli,  ombligo.  Con  estos  elementos  fó- 
nicos formamos  Me-xic-tzin,  ó  eufónica  y  determinadamente  Me-xi-tzin,  reverencial 
de  ]Mexi  ó  ^lexitli.  Así,  en  nuestro  concepto,  se  llama  el  personaje,  y  no  Tecineuh. 

Comprueban  nuestro  aserto,  además  de  las  reglas  gramaticales  que  autorizan  nuestra 
lectura,  la  muy  competente  autoridad  del  Códice  Ramirez,^  el  cual  dice:  «Fueron  ca- 
«  minando  con  su  arca  por  donde  su  ídolo  los  iba  guiando,  llevando  por  caudillo  á  uno  que 
«  se  llamaba  ^lexi,  del  cual  toma  el  nombre  de  Mexicanos:  porque  de  ^lexi,  con  esta  par- 
«tícula  ca,  componen  ^léxica,  que  quiere  decir,  la  gente  de  México.'»  En  el  mapa 
Quinatzin  los  méxica  están  expresados  con  su  verdadero  geroglífico,  el  metí,  núm.  18. 
En  la  colección  de  nombres  formada  por  el  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez,  el  gentihcio 
está  igualmente  escrito  con  el  maguey.  Así,  la  escritura  fonética  y  la  geroglífica  van  acor- 
des en  sostener  nuestra  interpretación. 

Por  no  atender  al  verdadero  símbolo,  ha  venido  la  gran  discordancia  entre  los  auto- 
res acerca  de  Ja  etimología  de  la  palabra  México.  Torquemada  ^  dice,  que  algunos  han 
querido  interpretar,  fuente  ó  manantial,  cosa  que  podria  ser;  «pero los  mismos  natura- 
« les  afirman,  que  este  nombre  tomaron  del  dios  principal  que  ellos  trajeron,  el  cual  te- 
«nia  dos  nombres,  el  uno  Iluitzilopochtli  y  el  otro  !Mexitli,  y  este  segundo  quiere  decir 
«  ombligo  de  maguey;  y  así,  dicen  que  los  primeros  mexicanos  lo  tomaron  de  su  dios,  y 
«  así  en  sus  principios  se  llamaron  Mexiti,  y  después  se  llamaron  ^léxica,  y  de  este  nom- 
«bre  se  nombró  la  ciudad.» — Herrera  escribe:  «Llamóse  Mexi  el  caudillo  que  este  lina- 

1  ilell,  ayate  americana,  lleva  entre  nosotros  la  tradui-cion  tic  m:¡íruey,  que  no  es  voz  españjla  y  la  tra- 
jeron lie  las  islas  los  conquistadores. — «Maguey.-  planta  de  la  familias  de  las  pilas  ó  agaves,  que  se  da  en  ma- 
0 coila  como  liliácea,  echando  de  la  raíz  varias  hojas  largas  ó  pencas,  terminadas  en  punta,  á  manera  de  es- 
upadas,  y  bordeadas  de  espinas  duras  y  largas,  bien  que  d;!'biles  y  quebradizas.  Es  el  agaie  cubeiisi>i:  agave 
«vivípara.  (Lengua  de  Cuba.)'  Vocabulario  en  Oviedo,  tomo  IV.  pñg.  601. 

2  Relación  del  origen  de  los  indios  que  habitan  esta  Nueva  España,  según  sus  historias.  5IS.  pág.  18,  en 
nuestra  copia. 

o  Monarq.  Indiana,  lib.  III.  cap.  XXIII. 
Tomo  II.— 53. 
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je  llevaba,  de  donde  salió  el  nombre  de  México,»^  y  después  pone  la  etimología  de  ma- 
nantial ó  fuente.  «No  faltan  muchos,  prosigue,  que  dicen  que  esta  ciudad  se  llamó  Mé- 
«  xico,  por  los  primeros  fundadores  que  se  llamaron  meañtl,  que  aún  ahora  se  nombran 
«  mexica  los  naturales  de  aquel  barrio  ó  población.  Los  fundadores  de  Mexitl  tomaron 
«  nombre  de  su  principal  dios  é  ídolo,  dicho  ]Mexitli,  que  es  lo  mismo  que  "\'izitlipuchtli.> 
(ITuitzilopochtli.) — Yetancourt  vacila  entre  la  derivación  de  Huitzilopochtli  llamado  tam- 
bién JNIexitzin,  ó  que  así  se  llamaba  el  conductor  de  la  tribu,  ó  de  fuente  ó  manantial,  ó 
porque  se  vestían  de  unas  hojas  grandes  de  unas  plantas  acuáticas  llamadas  mexitl. — 
Clavigero  resumió  estas  diversas  autoridades.^  «Hay  una  gran  variedad  de  opiniones, 
«dice,  entre  los  autores  sobre  la  etimología  de  la  palabra  IMéxico.  Algunos  dicen  que 
«  viene  de  Metztli,  que  significa  luna,  porque  vieron  la  luna  reflejada  en  el  lago,  como  el 
«  oráculo  habia  predicho.  Otros  dicen  que  México  quiere  decir  fuente,  por  haber  descu- 
«bierto  una  de  buena  agua  en  aquel  sitio.  Mas  estas  dos  etimologías  son  violentas,  y  la 
«  primera,  además  de  violenta,  ridicula.  Yo  creí  algún  tiempo  que  el  nombre  verdadero 
«era  jNIéxico,  que  quiere  decir,  en  el  centro  del  maguey,  ó  pita,  ó  aloe  mexicano;  pero 
«  me  desengañó  el  estudio  de  la  historia,  y  ahora  estoy  seguro  que  México  es  lo  mismo 
«  que  lugar  de  Mixitli  ó  Huitzilopochtli,  es  decir,  el  Marte  de  los  mexicanos,  á  causa  del 
«  santuario  que  en  aquel  sitio  se  le  erigió:  de  modo  que  JNIéxico  era  para  aquellos  pue- 
«  blos  lo  mismo  que  Fammi  Mariis  para  los  romanos.  Les  mexicanos  quitan  en  la  com- 
«  posición  de  los  nombres  de  aquella  especie  la  sílaba  final  tli.  El  co  que  les  añaden  es 
«  nuestra  preposición  en.  El  nombre  Mexicaltzinco  significa  sitio  de  la  casa  ó  templo  del 
«dios  Mexitli;  de  modo  que  lo  mismo  valen  Huitzilopochco,  ^lexicaltzinco  y  México, 
«nombi'e  de  los  tres  puntos  que  sucesivamente  habitaron  los  mexicanos.» 

Inútil  seria  acumular  mayor  número  de  citas.  La  verdad  sin  répHca  es,  que  la  exacta 
etimología  de  un  nombre  no  puede  ser  derivada,  sino  del  geroglífico  escrito  que  lo  repre- 
senta. Del  mismo  geroglífico  y  de  las  opiniones  de  los  autores,  quedan  ahora  bien  ave- 
riguadas las  siguientes  conclusiones.  Huitzilopochtli  es  lo  mismo  que  Mexitli,  y  de  esto 
ya  tenemos  hablado  antes.  El  fundador  de  IMéxico  se  llamaba  Mexitzin,  lo  mismo  que 
Mexi  ó  Mexitli.  Si  esta  palabra  se  afija  con  la  preposición  co  para  convertirla  en  nom- 
bre de  lugar,  resultará  IMéxico,  nombre  de  la  ciudad.  México  significa,  lugar  de  ]\Iexí, 
de  IMexitli  ó  Huitzilopochtli,  ó  bien  fundada  por  IMexitzin.  Los  signos  gráficos  y  fónicos 
son,  me,  de  ■)neil,  y  ¿jcic  ó  osi,  de  xicíl;  pero  estos  elementos  no  entran  en  el  compues- 
to con  su  valor  directo  significando,  ombligo  de  maguey,  sino  que,  como  en  otros  mu- 
chos casos,  arrojan  sus  radicales  para  formar  nombres  de  diversa  significación,  y  en  este 
caso  solo  sirven  para  expresar  silábicamente  la  voz  me-xi.  De  ^léxico  sale  el  gentilicio 
mexicatl  en  singular,  mexica  en  plural.  La  tribu  fué  conocida  por  diversos  nombres; 
en  su  origen  se  dijo  azteca,  aztlaneca;  consagrada  por  su  dios  fué»  i  ex;  y  }H<'a'?Vw;  es- 
tablecida en  la  ciudad  se  llamó  mexica. 

6.  Tenuch  ó  Tcnoch. 

7.  Xomimitl.  El  geroglífico  es  un  pié  atravesado  por  una  ñecha.  El  pié,  icxitl,  no 
entra  en  la  lectura  con  su  radical  ic,  sino  que  trasformado  en  signo  fonético  arroja  el 
sonido  constante  xo.  La  ñecha,  mitl,  está  tomada  así  por  la  acción  que  ejecuta  como 
por  el  objeto  mismo  (Yéase  Amimitl),  de  manera  que  también  expresa  el  verbo  mino:  es 
decir,  al  mismo  tiempo  causa  y  efecto.  Xo-mi-mitl  fué  asaeteado  con  flecha. 

1  Déc.  III,  lib.  II,  cap.  X. 

2  Hisi.  antigua,  tomo  I.  p;'!?-.  113.  nota  segund;'. 
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En  este  lugar  se  advierte  un  cráneo  ensartado  en  una  vara,  sostenida  por  dos  puntales 
de  madera.  Es  la  representación  del  izompantli^  espantoso  lugar  destinado  á  conservar 
las  cabezas  de  las  víctimas  tomadas  en  la  guerra:  era  una  de  las  partes  anexas  al  tem- 
plo mayor,  y  le  describe  minuciosamente  el  P.  Sahagun.  Acaso  conservar  la  cabeza  de 
la  primera  víctima  inmolada  á  Huitzilopochtli,  traida  por  Xomimitl  del  territorio  de  Cul- 
huacan,  dio  origen  á  la  formación  de  aquella  obra  espantosa,  en  la  cual  lleo-aron  á  acu- 
mularse por  millares  los  cráneos  humanos. 

8.  Xocoyol.  Un  pié  que  arroja  la  sílaba  xo,  con  un  cascabel  coyolli;  de  aquí  Xo- 
coyol,  escritura  silábica  de  XocoyoUi,  «acedera  yerba.»  La  planta,  en  verdad,  es  aho- 
ra conocida  bajo  el  nombre  áe  jocoyole. 

9.  Huihcac.  Un  zapato  cactli  (de  donde  se  deriva  la  palabi'a  cacle,  nombre  de  una 
especie  de  calzado),  pintado  de  azul,  <í.xiuhtic ,•»  color  turquesado.  Xiiih-cac,  zapato 
azul.  Esta  radical  es  idéntica  á  la  que  arroja  la  palabra  xihuitl,  por  lo  cual  se  les  puede 
confundir.  En  el  presente  caso,  en  el  original  el  zapato  está  pintado  de  azul,  siendo  esto 
prueba  plena  de  que,  como  dice  nuestro  León  y  Gama,  en  los  geroglíficos  mexicanos 
hasta  los  colores  hablan. 

10.  Atotoil.  Lectura  fácil,  dada  por  el  simbólico  atl,  y  la  cabeza  de  una  ave,  tototl, 
puesta  por  el  ave  entera:  A-totótl,  ave  acuática,  pájaro  de  agua. 

11.  Éste  y  el  siguiente  grupo  geroglífico  solo  se  cüferencian  en  el  nombre  de  la  po- 
blación. Se  componen  de  una  figura  en  pié,  cortado  el  pelo  y  anudado  en  la  coronilla  de 
la  cabeza,  á  la  usanza  de  los  guerreros  méxica;  vestido  el  ichcaludiñlli  ^  ó  sayo  de  algo- 
don  colchado  que  servia  de  arma  defensiva;  en  la  mano  derecha  el  macuahuitP  ó  espada 
de  los  mexi,  en  cuya  arma  eran  diestros  esgrimidores;  en  la  mano  izquierda  el  chimalli, 
escudo.  Delante  se  ve  otra  figura,  desarmada  é  inclinada  en  señal  de  sumisión.  Es  una 
de  tantas  maneras  de  expi'esar  el  combate,  por  medio  solo  del  vencedor  y  del  vencido, 
simbohzando  cada  uno  el  pueblo  invasor  y  el  pueblo  sometido. 

En  el  Códice  de  ]\Iendoza,  los  nombres  de  las  ciudades  sojuzgadas,  van  acompañados 
por  un  símbolo,  formado  de  un  teocalli,  templo,  en  cuya  capilla  ó  parte  superior  se  dis- 
tinguen el  fuego  y  el  humo,  y  la  techumbre  inclinada  como  si  fuera  á  derribarse.  Es  el 
determinativo  de  conquista  á  fuerza  de  armas,  y  se  refiere  á  la  costumbre  de  los  mexi, 
de  incendiar  el  templo  mayor  de  toda  población  tomada  por  asalto,  según  atestigua  Ix- 
thlxochitl. 

Los  A^encedores  son  los  tenochca,  los  vencidos  dice  quienes  fueron  el  nombre  de  lugar 
que  acompaña  al  determinativo  de  conquista;  es  la  figura  de  montaña  con  la  cumbre  re- 
torcida que  ya  conocemos,  y  sabemos  que  expresa  á  Culhuacan. 

12.  Nos  vemos  obligados  á  cada  paso  á  citar  una  autoridad  ó  una  doctrina;  alguien 
atribuirá  nuestra  manera  de  proceder  á  sosa  pedantería;  en  nuestro  caso  es  necesidad 
absoluta;  para  establecer  cada  precepto  debemos  decir  de  dónde  procede,  á  fin  que  el 
lector  no  desconfie  de  nuestra  incapacidad.  Muchos  nombres  de  lugar  terminan  en  can, 
yocan,  yan  y  n.  Copiando  de  la  Gramática  del  P.  Carochi,  can  indica  lugar  del  obje- 
to expresado  por  el  nombre  á  que  va  unido,  y  se  compone  con  verbos,  nombres  verba- 
les, adjetivos  y  posesivos  terminados  en  hua,  e,  o;  como  de  cualli,  yectli,  bueno,  cual- 

1  De  iclicall,  algodón,  y  de  huipiUi,  camisa  de  mujer:  los  conquistadores  adoptaron  esta  defensa  por  ser 
buena  contra  las  flechas,  y  le  nombraron,  escaiipil. 

2  La  traducción  literal  se  toma  de  maitl,  mano,  y  ninhitill,  palo:  ma-cuahuiH,  palo  de  la  mano:  los  caste- 
llanos le  llamaron  macana,  nombre  tomado  de  la  lengua  de  las  islas. 
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can,  yecan'lwQVíY  bueno.  Cualcan  nica,  estoy  en  buen  lugar;  amociialcan  nica,  no 
es  buen  lugar  este.  De  teellelquixii,  cosa  que  recrea,  y  tetlamachti,  tecuiltono,  que 
dicen  casi  lo  mismo  que  el  anterior  verbal,  se  forman  teellelquixtican,  tetlamachtican, 
ieciñltonocan,  lugar  de  recreación  y  de  alegría.  De  michin,  pescado,  sale  michua, 
dueño  de  pescado,  y  de  aquí  Michhuacan,  lugar  donde  bay  dueños  de  pescados;  y  por- 
que alma  significa  dueño  del  agua,  y  tepehua,  dueño  de  monte,  ahuacan  iepehuacan 
quiere  decir,  por  las  ciudades,  ó  de  ciudad  en  ciudad,  ó  de  pueblo  en  pueblo. 

Las  preposiciones  yan  y  n  se  componen  con  solo  verbos.  En  los  casos  en  que  los  ver- 
bales se  unen  á  las  preposiciones  de  lugar:  «Digo  que  esta  n,  pospuesta  á  estos  verba- 
« les  formados  de  pretéritos  imperfectos  de  verbos  activos  y  neutros,  y  antepuestos  for- 
«  zosamente  los  semipronombres  de  posesión  no,  mo,  etc.,  hace  que  este  verbal  signifique 
«  el  lugar,  y  á  veces  el  tiempo  donde  uno  ejercita  la  acción  del  verbo,  como  cochi,  dor- 
«  mir,  la  tercera  persona  del  pretérito  imperfecto  es  cochia;  necochian,  lugar  donde  yo 
«duermo,  mi  aposento,  y  la  última  sílaba  an  es  siempre  larga.  .  .  .  nerai,  vivir,  none- 
«.mian,  lugar  donde  yo  vivo.» 

«Cuando  se  habla  de  lugar  donde  se  ejercita  la  acción  del  verbo,  absolutamente  sin 
«  decir  mió  ni  tuyo,  y  sin  los  semipronombres  no,  mo,  i,  etc.,  se  usa  de  otros  verbales  y 
«de  otras  preposiciones.  Estas  son  dos,  yan  y  can.  El  yan  se  pospone  á  los  imperso- 
•«  nales,  ora  se  deriven  de  verbos  transitivos,  ora  de  intransitivos  y  neutros,  como  tetla- 
<:-ollalo,  se  ama,  tetlazotlaloyan,\ugav  donde  se  ama.  Tepilolo,  se  ahorca,  tejñlo- 
«/(??/««,  lugar  donde  ahorcan.  Tlaxcalchihualo ,  se  hace  pan,  tlaxcalcJiihualoyan, 
«lugar  donde  se  hace  pan,  panadería.  Tlaxcalnamaco,  se  vende  pan,  tlalcalnama- 
«  coyan,  lugar  donde  se  vende  pan,  y  la  taberna  donde  se  vende  pulque,  que  es  octli, 
«se  llama  ocnamacoyan.  Cochihua.  se  duerme,  cochihuayan,  lugar  donde  se  duer- 
«me,  dormitorio.  Micoa,  se  muere,  micoayan,  donde  se  muere:  y  porque  se  ha  dicho 
«  que  los  verbos  incoactivos  se  pueden  hacer  impersonales  con  solo  anteponerles  tía,  tla- 
«  celia  será  impersonal  de  celia,  reverdecer,  neutro  incortivo.  y  tlaceliayan  lugar  don- 
«de  todo  reverdece.» 

El  nombre  geroglífico  del  pueblo  está  expresado  por  el  mímico  monte  o  cerro,  rodea- 
do de  mui-allas.  De  aquí  tena,nitl,  «cerca  ó  muro  de  ciudad,  que  arroja  la  varidad  íó- 
mca  teñan  ó  tena,  afijada  con  el  verbal  yocan:  de  quí  Tena-yocan,  lugar  en  que  se 
hicieron  muros,  lugar  amurallado.  Esta  población,  que  sirvió  de  asiento  álos  chichime- 
cas  desapareció,  y  sus  ruinas  se  encuentran  en  el  cerro  del  Tenayo,  serranía  de  Gua- 
dalupe. 

El  signo  mímico  tcj^^jetl  hemos  dicho  que  es  el  determinativo  de  los  nombres  propios  de 
pueblos,  aunque  no  en  todos  los  casos  le  ponen  los  dibujantes:  entra  á  veces  en  los  com- 
puestos con  su  valor  fónico  teiie,  colocada  ya  al  principio,  ya  al  fin  de  la  palabra.  Pero 
se  ofrece  esta  dificultad,  que  unas  veces  suena  el  elemento  y  otras,  como  en  el  geroglífi- 
co actual,  solo  sirve  de  determinativo.  Por  cuál  regla  se  determinan  estas  diferencias  y 
por  cuál  otra  regla  se  admite  ó  no  la  radical  en  la  composición,  no  lo  sabremos  decir  to- 
davía con  exactitud;  mas  si  no  nos  engañamos,  siempre  que  la  población  estaba  situada 
en  un  cerro,  el  nombre  admito  el  elemento  tepe;  de  manera  que  la  frase  entonces,  fue- 
ra de  ser  explicativa  de  una  idea,  indica  un  detalle  topográfico. 

Vamos  á  terminar  este  párrafo  con  una  cosa  de  simple  curiosidad;  la  copiamos  de  un 
trabajo  del  Sr.  D.  Fernando  Ramírez,  que  años  hace  tuvimos  ala  vista.  Dice  así: 

«La  figura  extraña  y  caprichosa,  dice,  que  forman  los  lagos  con  sus  vertientes  en  el 
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imperfecto  plano  hidrográfico  del  Valle,  que  corre  bajo  el  nombre  de  I).  Carlos  de  Si- 
güenza  y  Góngora,  inspiró,  no  sé  á  quién,  una  de  las  ideas  más  fantásticas  y  extravagan- 
tes, que  por  su  singularidad  y  escasez  del  libro  en  que  se  encuentra,  merece  bien  que  se 
recuerde  en  este  lugar.  Debérnosla  á  Gemelli  Careri,  célebre  viajero  que  visitó  á  Mé- 
xico en  fines  del  siglo  XVTI,  en  cuya  época  dominaban  todavía  las  ideas  cabalísticas  y 
estrafalarias  de  que  se  verán  claras  muestras  en  su  narración.  Dice  así,  traducida  de  su 
original  italiano: 

«Me  he  extendido  un  poco  sobre  el  origen  de  las  siete  tribus  ó  naciones  (que  poblaron 
el  Valle  de  ^léxico),  y  soljre  la  genealogía  de  los  diez  reyes  de  ^léxico,  á  fin  de  que  el 
discreto  y  prudente  lector  vea  en  este  capítulo  cómo  algunos  han  creido  reconocer  en  es- 
ta JNIonarquía  la  Bestia  descrita  por  San  Juan  en  el  cap.  13  de  su  Apocalipsis,  con  el 
mismo  fundamento  con  que  otros  la  han  encontrado  en  la  de  Roma;  pues  dicen,  que  ob- 
servando los  lagos  de  México,  se  advierte  que  el  de  Chalco  forma  la  cabeza  y  el  cuello; 
un  Peñón  (el  de  Xico),  el  ojo;  otro  Peñón  (¿Tlapacoya?),  la  oreja;  la  calzada,  el  collar; 
la  laguna  en  que  está  asentado  ?kIéxico,  el  estómago;  dicen  que  los  pies  son  los  cuatro 
ños  (formados  de  las  vertientes  del  Poniente);  el  cuerpo  la  laguna  grande  de  México  (la 
de  Texcoco);  las  alas,  los  dos  rios  de  Texcoco  y  Papalotla;  la  cola,  las  lagunas  de  San 
Cristóbal  y  Xaltocan;  la  cornamenta,  los  dos  rios  de  Tlalmanalco  y  Tepeapulco.  Y  como 
los  otros  lagos  no  se  disciernen  muy  distintamente,  se  dice  que  fueron  formados  de  la  ba- 
ba de  la  Bestia. 

«A  esta  comparación  sigue  la  de  la  Monarquía  Mexicana,  y  de  su  religión  con  la  mis- 
ma Bestia. » 

«Las  siete  tribus  ó  naciones  fundadoras  forman)» 


Cepita  scpten  (siete  cabezas) 

.'}.  Tt'cpanecas. 

1.  Xodiimiloas.  '».  Toxcm-anos.  G.  Tlaxcaltecas. 

2.  Cliali-as.  o.  Tlalhuicas.  7.  Mexicanos. 


LOS  DIEZ  REYES. 

Deccm  cornua  (Diez  cuerno.?.) 

I .  Acamapichlli o6  6.  Ticocic 37 

'2.  Huitzllaulitli 96  7.  Axaiaca "27 

;].  Cliimalpopoca 66  8.  Aluiilzoll 77 

i.  Ytzcoall 62  9.  Moutlitezuma 8i 

íi.  Moulhzuma Si  10.  Onautimoc 77 

364  302 

que  forman  el  número  666  propio  de  la  Bestia.» 

«Para  que  esto  se  comprenda  mejor,  debe  saberse  que  la  lengua  mexicana  tiene  solo 
quince  letras  (no  pudiendo  pronunciar  las  otras),  que  aplicadas  á  estas  los  números  ordi- 
nales del  1  al  15,  y  luego  á  las  letras  que  componen  los  nombres  de  los  Reyes,  resulta 
de  su  adición  666.  Esto  se  percibe  claramente  en  la  composición  del  nombre  propio  de 

Tomo  II.-  54 


21C 


ANALES  DEL  MUSEO  NxVCIOX AL 


cada  rey,  según  la  historia  de  los  indios  que  trae  Arigo  (Ilenrico)  Martínez  al  fin  de  su 
Reportorin  de  los  tiempos,  impreso  en  ]\Iéxico  á  principios  del  siglo  que  finaliza. > 


M.      N.      0. 

7.      8.      9. 


10. 


11. 


X. 
11. 


Análisis  ó  desciframiesto  general  de  los  nombres  de  los  Diez  Reyes. 


1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 

1  A-  1 

11—  4 

C—  2 

I—  5 

M-  7 

T— 12 

A-  1 

A—  1 

M-  7 

U-ll 

C-  2 

V— 13 

11-  4 

T-12 

0-  9 

1-  5 

X-14 

H-  4 

0-  9 

V-13 

A-  1 

I-  5 

I-  5 

Z-15 

V-13 

C-  2 

A-  1 

V-13 

V— 13 

A-  1 

M-  7 

Z— 15 

M—  7 

C-  2 

H-  4 

0-  9 

I—  5 

I-  5 

H—  4 

V-13 

A-  1 

T— 12 

A-  1 

0—  9 

T-12 

C—  2 

A—  1 

T— 12 

T— 12 

H—  4 

P— 10 

1—  5 

L—  6 

A-  1 

E-  3 

I—  5 

C-  2 

Z-lo 

E-  3 

T— 12 

1—  5 

A-  1 

P— 10 

T— 12 

Z-15 

C-  2 

A—  1 

0-  9 

Z-15 

I-  o 

C-  2 

V— 13 

(W  9 

L—  6 

V— 13 

C—  2 

T-12 

V-13 

M—  7 

H—  \ 

11—  'i 

P— 10 

M—  7 

L-  6 

M-  7 

0—  9 

Y- 12 

T— 12 

( t—  9 

A-  1 

A—  1 

C-  2  1 

L—  (i 

L-  fi 

C—  2 

1  1-5 
56 

I-  o 

A-  1 

95 

66 

62 

84 

37 

27 

77 

8  i 

77 

«Entienda  el  lector  que  la  descifracion  anterior,  y  el  Plano  adjunto  (el  del  "\'alle  de 
México)  no  son  mios,  sino  del  ingenioso  Adrián  Boot,  ingeniero  francés,  enviado  á  la 
Nueva  España  en  1629  por  Felipe  II,  de  feliz  recordación,  para  hacer  dirigir  el  desagüe 
de  las  Lagunas  de  México.  Él  no  forma  las  figuras  (misteriosas)  con  perfecta  regulari- 
dad, y  además,  estando  muy  maltratado  y  en  partes  ;lestruido  por  el  tiempo,  fué  restau- 
rado con  gran  trabajo  por  D.  Cristóbal  Guadalaxara,  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  buen 
matemático,  que  me  regaló  una  copia  exacta  de  la  mencionada  figura  á  mi  tránsito  por 
aquella  ciudad,  la  cual  mandé  grabar  y  acompaño  aquí  para  satisfacción  de  los  curiosos. 
(Gemelli  Careri,  Giro  del  Mondo.  Parte  sexta,  cap.  5. — Venecia,  1738,  in  12.)> 

Hasta  aquí  la  copia.  La  verdad  de  las  deducciones  del  cabalista  se  hace  irresistible,  te- 
niendo en  cuenta  servirle  de  fundamento,  un  plano  inexacto  y  retocado  en  ciudad  distan- 
te; nociones  históricas  incompletas;  una  genealogía  trunca  de  los  reyes  de  México;  orto- 
grafía viciosa  V  arbitraria  en  los  nombi-es;  falta  á  veces  de  puntualidad  en  los  cálculos. 


XV. 

LAMINA  II. 

Los  intérpretes  escribieron  respecto  de  esta  pintura: — «1.  Acamapich. — 2.  Esta 
«  rodela  y  flechas  significan  instrumentos  de  guerra. — 3.  Quauhnahac  Pueblo. — 1.  Aca- 
<mapic.— 5.  Mizquic  Pueblo. —6.  Cuitlhuac  Pueblo. — 7.  Xochimilco  Pueblo. > 
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«Los  cuatro  pueblos  figurados  en  esta  plana  é  intitulados  son  los  que  conquistó  por 
«  fuerza  de  armas  Acamajñch,  durante  el  tiempo  que  fué  Señor  de  México.» 

«Las  cuatro  cabezas  arriba  contenidas  é  figuradas,  significan  los  que  cautivaron  en 
«las  guerras  de  los  cuatro  pueblos,  á  los  cuales  les  cortaron  las  cabezas,  número  de 
«  años  XXL» 

Si  confoi^me  á  los  principios  establecidos  pretendemos  hacer  la  lectura,  los  signos  pic- 
tográficos nos  dirán  claramente.  Acamapictli,  cihuacoatl  entre  los  guerreros  (1),  pubió 
al  trono  el  año  ce  iecpail,  1376,  y  murió  el  chicuci  iecpaü ,  1396:  reinó  veinte  años. 
Dui-ante  su  reinado  hizo  la  guerra  (yaoyotl,  núm.  2)  y  conquistó  (determinativo  de  con- 
quista),  los  pueblos  de  Cuauhnahuac  (3),  INIizquic  (5),  Cuitlahuac  (6)  y  Xochimilco  (7.) 
Esta  guerra  contra  las  poblaciones  expresadas  (están  repetidos  los  nombres  de  las  cua- 
tro ciudades)  la  hizo  Acamapic  (4)  el  año  chicuci  Acatl,  1383,  y  sacrificó  á  los  jefes  de 
las  cuatro  cabeceras  vencidas.  Solo  esto  último  nos  falta  por  probar. 

1 .  Acamajñctli  ó  Acamapic.  Véase  nombre  de  los  reyes  de  México. 

2.  Yaoyotl.  Véase  su  explicación . 

3.  Cuauhnahuac.  El  nombre  geroglífico  está  compuesto  del  figurativo  árbol,  cuauh- 
tli,  con  una  melladura  ó  especie  de  boca  en  uno  de  los  lados,  delante  de  la  cual  se  ve  la 
vírgula  ó  lengua  símbolo  de  la  palabra:  esta  boca  y  lengua  es  el  signo  fonético  de  la  pre- 
posición Hrt/¿¿íae.  Copiando  las  doctrinas  del  P.  Carochi,  ¡lahuac  sigmñca,  con,  junto, 
en  compañía,  apicd  iuxta;  es  sinónimo  de  tloc,  con  el  cual  suele  juntarse  y  se  une  á  los 
pronombres,  como  en  «o/¿a/í«<ac,  junto  á  mí,  conmigo. — «Quauhnahuac,  cerca  de  los 
«  árboles,  nombre  de  un  pueblo  que  llaman  los  españoles  Cuernavaca.  Anahuac,  junto 
«.  al  rio  ó  á  la  mar  ó  á  la  costa;  nocalnahuac,  junto  á mi  casa.» — Los  gramáticos  acos- 
tumbraban dar  á  las  preposiciones  sus  equivalentes  latinos,  por  dos  causas  principales; 
pretendían  amoldar  la  lengua  mexicana  en  la  turquesa  que  sirvió  á  Nebrija,  y  porque, 
según  la  observación  de  ]\Ionlau: — «Todas  las  preposiciones  del  castellano  (exceptuando, 
«  bajo,  cabe,  desde,  hasta  y  para)  están  tomadas  del  latin,  con  escasa  alteración  foné- 
tica.» 

Nahuac,  en  la  escritura  mexicana  es  preposición  expresa,  con  signo  fonético  parti- 
cular, que  ofrece  algunas  variantes;  en  su  forma  principal  se  presenta  como  hemos  di- 
cho arriba. 

Conocidos  los  elementos  fónico  y  fonético,  la  lectura  se  obtiene  naturalmente:  Cuauh- 
nahuac, cerca  ó  junto  de  los  árboles  ó  de  la  arboleda.  Tomó  el  nombre,  por  ejemplo,  el 
P.  Carochi,  no  obstante  lo  cual  Gama  confiesa  que  no  entendía  el  signo. 

5.  Mizquic.  El  mímico  del  árbol  nombrado  mizquitl,  «árbol  de  goma  para  tinta,» 
al  cual  nombramos  ahora  mezquite  (ingacircinalis).  Con  la  preposición  como  nombre 
de  lugar,  Mizqui-c,  en  el  mezquite  ó  en  el  mezquital. 

6.  Cuitlahuac.  Le  tenemos  explicado. 

7.  El  mímico  xochitl,  flor,  repetido  dos  veces  sobre  el  simbólico  milli,  heredad  ó  cam- 
po cultivado:  Xochi-mil-co,  en  las  heredades  ó  campos  cultivados  de  flores. 

4.  Otra  vez  la  figura  del  rey  Acamapic,  unido  por  medio  de  una  línea  al  año  ocho 
Acatl,  refiriendo  por  este  medio  el  suceso  al  año  indicado.  Delante  del  monarca  se  ven 
repetidos  por  su  orden  los  pueblos  antes  mencionados  Cuauhnahuac,  Mizquic,  Cuitlahuac 
y  Xochimilco:  junto  á  cada  una  de  ellos  y  unidas  por  la  raya  de  relación,  se  ve  una  ca- 
beza con  los  ojos  cerrados  y  el  pelo  hirsuto,  señal  de  muerto;  adórnales  una  borla  de  plu- 
mas, distintivo  de  jefes  ó  señores;  tienen  la  boca  teñida  alrededor  de  sangre,  indicativo 
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de  que  fueron  sacrificados  en  las  aras  de  los  dioses;  se  representan  así  las  cabezas,  por- 
que fueron  separadas  del  tronco  para  conservarlas  en  el  tzorapantJi. 


LAMINA  III. 

Los  intérpretes: — «1.  Toltidan  Pueblo. — 2.  Quaubtitlan  Pueblo. — 3.  Cbalco  Pue- 
«  blo. — 4.  Huicilybuitl. — 5.  Esta  pintura  de  rodela  y  flecbas  significa  las  conquistas  de 
«los  pueblos  en  el  circuito  figurados  y  nombrados. — 6.  Tulancinco  Pueblo. — 7.  Xal- 
« tocan  Pueblo. — 8.  Otumpa  Pueblo. — 9.  Tezcuco  Cibdad. — 10.  Acolma  Pueblo. — 
«  Número  de  años  XXI.» — La  lectura  de  la  lámina  como  la  de  la  anterior,  con  sus  res- 
pectivas variantes. 

1.  Toltitlan.  Una  mata  de  tidlin  ó  tidlui  es  el  nombre  de  Tollan,  sacado  de  su  ra- 
dical, afijado  con  la  preposición  ilaii:  Tul-lan  (la  t  se  pierde  entre  las  dos  U),  junto  al  tu- 
le ó  tular.  En  el  presente  caso  la  planta  presenta  una  boca  con  los  dientes  señalados,  la 
cual  es  el  signo  fonético  de  la  preposición  Han,  la  cual  va  unida  con  frecuencia  á  la  liga- 
tura ti.  Las  preposiciones  en  los  nombres  de  lugar  se  encuentran  tácitas  ó  expresas. 
Llamamos  tácitas  ó  suplidas  las  preposiciones  que  no  constan  con  su  carácter  especial  en 
la  escritura,  y  que  el  lector  tiene  que  suplir  al  descifrar  el  gerogiífico,  siguiendo  las  re- 
glas gramaticales.  Les  decimos  expresas,  cuando  aparecen  escritas  con  un  signo  parti- 
cular, usado  para  dar  un  significado  fijo,  con  un  sonido  constante:  es  decir,  un  signo  fo- 
nético. 

En  el  presente  caso  la  preposición  está  expresa  y  la  lectura  es  fácil:  Tol  ó  Tul-ti-tlan , 
junto  ó  cerca  de  los  tules  ó  del  tular. 

2.  La  lectura  de  este  signo  está  patente.  El  mímico  árbol,  cv.aJndil,  con  la  preposi- 
ción expresa:  Cuanh-ti-tJaa,  cerca  ó  junto  délos  árboles. 

3.  Chalco.  La  pintura  ofrece  un  signo  particular,  carácter  ideogi'áfico  que  represen- 
ta el  chalchihuitl,  piedra  preciosa  páralos  méxica;  pero  en  este  compuesto  no  suminis- 
tra sus  elementos  gramaticales,  sino  solo  la  radical  chai  que  sirve  de  mnómico  á  la  pa- 
labra: Chal-co,  en  los  cbalcbibuitl.  El  signo  representa,  así  la  ciudad  como  á  la  tribu 
chalca. 

4.  HuitziliJmitl .  Véanse  los  nombres  de  los  reyes. 

5.  Yaoyotl.  Los  intérpretes  dan  ya  al  signo  el  significado  que  le  corresponde. 

6.  ToUantzinco.  El  manojo  o  plantas  de  tidlin,  con  el  medio  cuerpo  desnudo  fonéti- 
co de  la  sílaba  tzin.  (Y.  ]\Iexitzin.)  Como  ya  dijimos,  unido  este  signo  á  los  nombres  de 
persona  expresa  el  reverencial  tzin;  en  los  nombres  de  lugar  sirve  de  elemento  dando 
los  fonéticos  tzi  y  tzin;  en  este  segundo  caso,  con  el  significado  de,  atnís,  detrás,  á  la  es- 
palda. En  los  nombres  geográficos  recibe  constantemente  la  preposición  co.  La  lectura 
del  gerogiífico  se  bace  silábica:   Tollan-tzin-co,  en  la  espalda,  detrás  de  Tollan. 

7.  Xaltocan.  Se  compone  el  signo  de  unos  puntos  distribuidos  en  forma  circular, 
mímico  de  xalli,  arena,  conteniendo  un  animal  que  no  atinaríamos  á  nombrar  si  no  fue- 
ra por  la  ti-aduccion  mexicajia.  Tozan  ó  tuzan,  «topo,  animal  ó  rata:  >  no  es  en  verdad 
el  tope,  sino  un  roedor  al  que  damos  el  nombre  de  tuza.  También  xaltozan  significa, 
«cierta  rata  ó  ratón.'»  como  si  dijera,  tuza  arenera  ó  de  la  arena.  Xal-to-can,  lugar 
de  tuzas. 

8.  Otonjja.  Una  cabeza  sobre  el  mímico  trjM'tl.  La  cabeza  lleva  los  distintivos  de  los 
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ütomí,  otomies,  otomites,  como  escriben  diversos  autores,  en  mexicano  otoncaíly  oioa- 
ca;  es  el  carácter  ideográfico  de  la  población,  al  mismo  tiempo  que  el  étnico  de  la  tribu. 
De  aquí  viene  la  lectura,  Oton-pa,  entre  los  otonca  ó  en  su  provincia.  El  determinativo 
no  entra  en  el  compuesto,  solo  sirve  para  avisar  que  el  nombre  es  geográfico  ó  de  lugar, 
evitando  la  confusión  con  el  nombre  gentilicio, 

9.  Texcoco.  Una  montaña  riscosa  sobre  la  cual  ñorece  la  jaiilla;  junto  y  unido  por 
una  línea,  un  brazo  extendido  con  el  símbolo  atl.  Evidentemente  los  dos  símbolos  se  re- 
fieren á  una  misma  frase;  nos  detendremos  primero  en  la  montaña. — «La  ciudad  de  Tex- 
«coco,  dice  Ixtlilxüchitl,  fué  fundada  en  tiempo  de  los  toltecas  con  el  nombre  de  Cate- 
•«  nichco;  destruida  al  tiempo  que  aquella  nación,  la  reedificaron  los  emperadores  chichi- 
■«  mecas,  particularmente  Quinatziu,  quien  la  embelleció  macho,  puso  en  ella  su  residen- 
«t  cia  y  la  hizo  la  capital  del  imperio.  A  su  llegada  los  chichimecas  la  llamaron  Tezcuco, 
«  es  decir,  lugar  de  detención,  porque  alli  pararon  todas  las  naciones  que  entonces  habia 
«en  la  Nueva  España.» — Tezcuco  es,  pues,  un  nombre  de  lengua  extranjera,  que  los 
méxica  pretendieron  trasladar  á  su  lengua  por  medio  de  los  recursos  de  su  escritura,  v  lo 
lograron  aunque  los  elementos  gráficos  arrojan  ahora  otra  etimología.  Tlacoti,  jarilla 
ó  bardasca,  se  refiere  á  la  que  brota  en  los  terrenos  llanos;  texcotli  es  la  jarilla  de  los 
riscos,  tomando  la  radical  de  icxcal'i,  peñasco  ó  risco,  lo  cual  indica  la  pintura  en  los 
mismos  riscos  expresados  por  el  simbólico  tell;  de  aquí  la  actual  ortografía  del  nombre, 
Texco-co^  en  la  jarilla  de  los  riscos. 

Todo  el  compuesto  está  repetido  en  la  lám.  V,  núm.  13,  y  el  intérprete  que  aquí  tra- 
dujo, «Tezcuco  Cibdad,  allá  puso,  13.  Acolhuacan  Pueblo.  » — En  efecto,  en  esta  es- 
tampa dio  el  significado  de  la  roca  riscosa,  Texcoco,  y  en  aquella  tradujo  el  brazo  con  el 
símljolo  all  por  Acolhuacan.  La  palabra  está  compuesta  de  acolli,  hombro,  y  de  la 
partícula  hua;  acol-hua,  los  poseedores  de  hombros,  que  quiere  decir  en  sentido  figu- 
rado, los  hombres  hombrudos,  robustos,  fuertes.  Transformado  en  nombre  de  lugar 
por  medio  de  la  preposición  can,  Acolhua-can  no  significa  otra  cosa  que  lugar  de 
los  acuilma.  El  geroglífico  que  así  expresa  el  nombre  de  la  población,  como  el  de  la 
tribu,  es  un  brazo  con  el  hueso  del  hombro  descubierto  y  en  él  el  símbolo  ail,  desti- 
nado en  este  caso  á  producir  el  sonido  a  inicial  de  la  palabra.  Nuestra  interpretación 
está  abonada  por  el  intérprete  y  aún  aduciremos  otra  autoridad.  Juan  Bautista  Po- 
«mar  dice:^  «acol  quiere  decir  hombro,  de  manera  que  por  acolhuaque  se  interpreta 
«hombrudos,  y  así  nombraron  á  esta  provincia  Acolhuacan,  que  es  tanto  como  decir 
« tierra  y  provincia  de  los  hombi'es  hombrudos,  y  por  la  misma  razón  al  lenguaje  que 
«generalmente  en  toda  esta  provincia  hablan  llamaron  acolhucatlatoli;  y  porque 
«de  culhuaciue  á  acidhuaqv.e  hay  mucha  semejanza,  y  no  se  tome  lo  uno  por  lo  otro 
«y  por  esto  haya  error,  se  advierte  que,  como  se  ha  dicho,  aculhuaque  son  los  chi- 
«chimecas  hombrudos,  y  culhuaque  son  los  advenedizos  del  género  mexicano,  to- 
«  mando  la  denominación  de  su  nombre  de  Culhuacan,  pueblo  de  donde  vinieron  de  la 
«parte  del  poniente.  »  La  provinciase  denominaba  Acolhuacatlalh;  «  que  quiere  decir, 
tierra  y  provincia  de  los  hombres  hombrudos.  »  Los  signos  geroglíficos,  la  autoridad 
de  los  escritores  indígenas  versados  en  la  historia  de  la  nación,  dan  á  sus  conclusiones 
el  peso  que  les  falta  á  los  demás  autores.  Es,  pues,  falso  lo  que  sostiene  Buschmann: 
<AcolhHa,  colima,  compuesto  con  ail,  agua,  Collmis  del  agua.  Sin  embargo,  podría 

I  Reíat-ion  de  Texi-oco.  MS. 
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«  construirse  el  nombre  independientemente:  pueblo  de  la  vuelta  de  la  agua,  si  se  su- 
«pone  que  col  se  deriva  de  coloa,  torcer;  no  se  podria  derivarlo  de  acoUi,  hombro.' 
10.  Acolman.  Grupo  geroglíflco  semejante  al  de  Acolhuacan,  que  solo  se  diferencia 
en  que  el  símbolo  atl  está  cerca  de  la  mano,  maitl,  expresando  el  verbo  ma,  cazar  ó 
cautivar;  está  afijado  con  el  verbal  n.  Acol-ma-u,  lugar  tomado  ó  cautivado  por  los 
acolhua.  Puede  tanil)ien  referirse  el  nombre  á  cierta  leyenda  mitológica. 


LAMINA  IV. 

Explicación  del  intérprete. — «1.  Tequixquiac  Pueblo.  2. — Chimalpupuca. — 3. 
«  Esta  pintura  de  i'odela  y  flechas  significa  guerras. — 4.  Chalco  Pueblo. — Chimalpu- 
«  puca  difunto. — 6.  Estas  cabezas  significan  cinco  personas  mexicanas  que  fueron  muer- 
« tas  por  los  de  Chalco. — 7.  Canoa. — 7.  Canoa. — 7.  Canoa. — 7.  Canoa.  8.  Esta  figu- 
«  ra  significa  la  parte  de  los  naturales  del  pueblo  de  Chalco  que  se  rebelaron  contra  los 
«  mexicanos,  haciéndoles  daño  en  quebrantarles  cuatro  canoas  con  la  piedra  que  tiene 
«en  las  manos,  y  más  cinco  personas  que  mataron  en  la  dicha  rebelión. — 9.  X  años.  > 

1 .  Tequixquiac.  Las  figurihas  curvilíneas  é  irregulares  que  sobre  el  agua  se  notan, 
son  el  símbolo  del  tequixquiü,  palabra  traducida  por  salitre  en  el  Vocabulario  de  ]Mo- 
lina,  sustancia  que  ahora  conocemos  por  tequezquite,  carbonato  de  sosa  natural  eflores- 
cente.  La  figura  sobre  la  cual  descansa  el  simbólico,  es  el  signo  fonético  ac  ó  apan.  De 
aquí  la  lectura  Tequixqui-ac  ó  apan,  en  la  agua  ó  sobre  el  agua  de  tequezquite.  Dos 
lugares  existen  del  mismo  nombre  y  para  diferenciarles  llamaron  al  uno  Tequixquiac  y 
al  otro  Tequixquiapan. 

2.  Chimalpopoca.  Véanse  los  nombres  de  los  reyes. 

3.  El  yaoyotl. 

4.  Chalco.  V.  la  lám.  III,  núm.  3. 

5.  Cidmalpopoca  muerto  el  año  matlactli  omei  Acatl. 

6  á  8.  Encuentro  habido  entre  los  chalca  y  los  tenochca,  en  que  estos  últimos  per- 
dieron cinco  hombres  y  una  canoa  grande  y  tres  pequeñas  que  los  chalcas  destrozaron  con 
piedras. 

El  tenochtli  aparece  aquí  no  como  el  nombre  de  Tenochtitlan  ó  de  lugar,  sino  como 
el  étnico  de  la  tribu,  dando  á  entender  maciiilli  tcnocha:  el  mismo  destino  tiene  el 
ideográfico  Chalco,  que  unido  ala  figura  núm.  8  suena  chalca. 

Barca  en  mexicano  es  acalli,  compuesto  de  atl  y  de  calli,  significando  casa  de  agua. 
Canoa  es  palabra  introducida  en  México  por  los  castellanos. — «  Canoa:  Especie  de  bar- 
«.  ca  pequeña  de  un  solo  madero,  ahuecado  con  hierro  y  fuego.  También  cualquiera  ca- 
«  nal  de  madera  enteriza,  que  conserva  las  cabezos.  (Lengua  de  IIaiti.)>* 

I  De  los  Hombros  de  lujraros  azt;\"as,  pág.  76. 
á  Vocabulario  en  Oviedo,  pñg.  596. 
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XVI. 

MATERIALES  PARA  UN  DICCIONARIO  DE  GEROGLIFICOS  AZTECAS. 

Todo  los  signos  analizados  en  los  diversos  párrafos  pueden  tener  cabida  en  esta  sec- 
ción, ya  íntegros  como  nombres  de  cosa,  de  persona,  ó  de  lugar,  ya  en  sus  diversos 
elementos  como  caracteres  mímicos  siml)ólicos,  ideográficos  ó  fonéticos.  Nos  propone- 
mos aumentar  esta  especie  de  vocabulario  con  un  tesoro  de  gran  cuantía.  El  Sr.  D.  José 
Fernando  Ramirez  recogió  con  solícito  empeño  un  gran  número  de  geroglíflcos,  la  ma- 
yor parte  con  su  traducción  mexicana,  tomándoles  de  las  pinturas  auténticas  que  á  su 
poder  llegaron;  somos  ahora  poseedores  de  esta  preciosa  colección,  y  nos  proponemos 
irla  dando  á  la  estampa  á  medida  que  la  ocasión  se  presentare.  No  le  daremos  un  or- 
den alfabético,  sino  la  forma  á  que  se  preste  la  clasificación  que  vamos  haciendo.  Si 
alguien  gusta,  dará  á  nuestra  labor  la  última  mano,  bien  oi'ganizándole  en  la  forma  más 
competente,  bien  mejorando  la  traducción  del  mexicano  ó  del  español. 

30.  Cipacíli.  Vamos  á  presentar  los  veinte  símbolos  de  los  dias  del  mes.  Ofrecimos 
al  lector  dos  series;  la  primera  tomada  del  Tonalamatl  conforme  á  la  litografía  publica- 
da en  Paris,  la  segunda  de  un  calendario  MS.  que  en  nuestro  poder  tenemos.  Para  el 
significado  véase  el  párrafo  VI;  en  cuanto  á  la  figura  es  una  cabeza  fantástica  con  cier- 
tos rasgos  de  semejanza  con  la  de  Tlaloc,  si  bien  difiere  mucho  en  los  pormenores. 

31.  Cipacíli.  Variante  en  forma  de  una  mandíbula  superior  de  un  pez,  armada  de 
terribles  dientes. 

32.  Cipactli.  Variante  copiada  de  nuestro  MS.:  aparece  como  un  gusano,  ó  no  sa- 
bemos qué,  rodeado  de  rayos  luminosos,  simbolizando  el  aparecimiento  de  la  luz  ó  el 
principio  de  los  tiempos.  Aún  presentaremos  otras  variantes,  bien  denotando  el  signo, 
bien  connotando  el  nombre  propio  de  persona  Cipac,  derivado  del  simbólico  Cipactli. 
Era  signo  bien  afortunado. 

33.  Ehecatl,  viento.  Cabeza  también  fantástica,  en  la  cual  se  distingue  un  ojo  y 
una  especie  de  hocico;  se  nos  escapa  el  significado  de  los  diversos  pormenores. 

34.  Ehecatl.  La  cabeza,  de  hocico  prolongado,  remata  en  forma  semejante  á  la  de 
un  pez.  El  dios  del  viento  se  llamaba  Quetzalcoatl.  Al  Oriente  colocaban  el  paraíso 
terrenal,  tlalocan,  por  cuya  causa  al  viento  que  soplaba  de  este  punto  le  decian  tlalo- 
caiotl;  era  viento  apacible.  En  el  Norte  estaba  el  infierno,  hiictlampa,  de  donde  venia 
7nictlampaehecatl,  viento  del  Setentrion,  furioso  y  de  muerte.  El  Occidente  era  la  ha- 
bitación de  las  diosas  Cihuap)ipiltin  y  por  eso  llamaban  al  viento  de  este  rumbo  Cihua- 
tlampaehecatl  ó  CiJmatecaiotl,  «viento  que  soplado  donde  habitan  las  mujeres:»  no 
es  furioso,  aunque  es  frió  y  hace  tiritar.  El  viento  del  Sur  se  nombra  Huiizllampaehe- 
catl,  «viento  que  sopla  de  aquella  parte  donde  fueron  las  diosas  Hidtznaoa.-»  '  El  signo 
nauhehecatl  era  indiferente  así  para  el  bien  como  para  el  mal. 

35.  Calli,  casa.  jNIímico  que  se  repite  con  frecuencia  en  la  misma  forma. 

3G.  Calli.  La  variante  representa  mas  bien  un  teocalli,  con  su  capilla  superior  y  te- 
chumbre (el  dibujo  está  colocado  horizontalmente).  El  signo  cecalli  era  infausto;  los 
hombres  serian  infelices  y  morirían  mala  muerte;  las  mujeres  serian  inútiles  y  para  na- 

1  Saliagun,  lom.  II,  pág.  252. 
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lia,  viviendo  ociosas  y  mascando  tzictli.  De  esta  palabra  se  deriva  la  voz  chicle,  que  aun 
todavía  mascan  algunas  mujeres  del  pueblo. 

37.  CuetzpaUn,  lagartija. 

38.  Ciieizpalin.  Era  signo  prospero;  quienes  nacian  en  él  serian  esforzados,  sanos, 
robustos  y  no  les  erapecerian  las  heridas. 

39.  Coatí  ó  Cohtiatl,  culebra.  Está  representada  la  víbora  de  cascabel  en  actitud  de 
acometer. 

-10.  Coatí,  la  culebra  común.  El  signo  Cecoatl  era  próspero  y  afortunado;  los  hom- 
bres nacidos  en  él  serian  prósperos  en  iñquezas  y  afortunados  en  la  guerra;  las  mujeres 
saldrían  ricas  y  honi'adas:  era  signo  favorable  á  mercaderes  y  tratantes.  Los  méxica  no 
creían  en  el  sino  á  la  manera  de  los  griegos,  es  decir,  para  ellos  el  hado  no  era  inflexible, 
de  manera  que  sus  arcanos  debian  de  cumplirse,  fuese  cuales  fueran  los  medios  que  se 
adoptaran  para  conjurarle;  creían  los  azteca,  que  los  buenos  signos  se  tornaban  en  malos, 
si  el  individuo  se  entregaba  á  excesos  olvidando  sus  deberes:  los  malos  pronósticos  se  con- 
vertían en  buenos  por  medio  de  la  penitencia  y  de  una  conducta  moderada  y  prudente. 

41  y  42.  Miquiztli,  muerte,  expresada  por  un  cráneo.  El  sexto  signo  C emiquistli 
estaba  dedicado  á  Tezcatlipuca,  y  por  eso  se  le  consideraba  como  feliz,  aunque  vaiñable, 
pues  el  dios  daba  y  quitaba  las  riquezas  según  se  portaban  sus  adoradores:  considerába- 
se mucho  á  los  esclavos  durante  la  trecena,  por  ser  hijos  predilectos  deTezcathpoca.  Las 
personas  nacidas  en  aquel  dia  se  nombraban  mirfd::.  yav.tl,  ceyantl,  nccocihuatl,  chi- 
coyautl,  yawnahuitl. 

43  y  44.  Mazatl,  venado.  El  signo  cemazail  era  próspero  y  adverso  al  mismo  tiem- 
po, pues  si  ofrecía  algunos  dones,  prometía  también  cobardía,  miedo  á  los  rayos  y  re- 
lámpagos, y  muerte  desastrosa  por  el  rayo  aunque  el  tiempo  fuese  sereno  y  sin  nublado, 
ó  ahogado  y  llevado  por  el  ahuitzotl. 

45  y  4G.  Tochili,  conejo.  Omeiochtli  ora  un  signo  infausto,  pues  influía  en  los  na- 
cidos en  él  el  vicio  de  la  embriaguez.  Estaba  dedicado  á  Izquiíecatl  luio  de  los  dioses 
principales  de  los  licores  fermentados.  Decian  al  vino  ccntzontotochtli,  cuatrocientos  co- 
nejos, ccn  lo  cual  daban  á  entender  que  cada  borracho  da  por  una  diferente  condición, 
ya  poniéndose  taciturno  ó  alegre,  atrevido  ó  bien  mirado,  valiente  ó  cobarde,  hablador 
ó  callado,  etc.,  resultando  ser  multitud  estas  condiciones.  «Todas  estas  maneras  de  bor- 
<  rachos  ya  dichos,  decian  que  aquel  borracho  era  su  conejo,  ó  la  condición  de  su  borra- 
«chez,  ó  el  demonio  que  en  él  estaba.  Pi  algún  liorracho  se  despeñó  ó  se  mató,  decian 
«  aconejóse.y»  ^ 

47.  .1/^,  agua:  noveno  dia  del  mes,  expresado  con  el  simbólico  más  frecuente. 

48.  Atl,  variante  del  símbolo  anterior,  aunque  bien  reconocible  en  el  dibujo.  Ceall, 
signo  indiferente,  dedicado  á  la  diosa  Chalchiuhtliyieue,  en  cuya  fiesta  hacian  ofrendas 
los  nautas  y  tratantes  de  las  lagunas.  Los  nacidos  en  el  signo,  según  se  lo  buscaban  ó 
influían  en  ellos  otros  astros,  nacian  con  buena  fortuna  ó  eran  mal  afortunados. 

1  Saliapun.  tom.  I,  págs.  291-92. 
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(co:¡tinúa). 

49  y  50.  Itzcuintli,  perro:  décimo  dia  del  mes.  Ceüzcidnili  era  signo  fausto,  por 
estar  consagrado  a  Xiuhtecutli,  señor  del  fuego.  Los  señores  electos  en  esta  trecena  eran 
felices:  en  este  tiempo  ejecutaban  á  los  presos  que  merecían  pena  de  muerte  y  ponían 
en  libertad  á  los  detenidos  en  las  prisiones  por  delitos  leves:  á  los  esclavos  retenidos  in- 
justamente se  les  dejaba  ir  libres,  y  estos,  en  señal  de  su  manumisión,  iban  á  bañarse  á  la 
fuente  de  Chapultepec. 

51  y  52.  Ozomatli,  mono:  undécimo  dia  del  mes.  Cí'Oí-OHm/i?/,  signo  fausto,  aunque 
durante  la  trecena  bajaban  las  diosas  llamadas  Ciknateteo  que  hacían  males  á  los  niños, 
y  los  enfermos  que  en  aquel  tiempo  adolecían  eran  luego  desahuciados  por  los  médicos  y 
médicas,  diciendo  que  no  escaparían  porque  estaban  heridos  por  las  diosas.  Si  persona 
apuesta  enfermaba,  el  vulgo  decía  que  las  diosas  habían  codiciado  su  hermosui^a  y  se  la 
habían  quitado. 

53.  Malinalli,  duodécimo  din  del  mes,  expresado  por  un  cráneo  coronado  por  la  yer- 
ba retorcida  simb(3lica  del  signo. 

54.  Malinalli,  expresado  por  la  yerba  misma.  El  signo  Cemalinalli  era  en  extre- 
mo infausto,  hasta  el  extremo  de  hacerse  temeroso  como  bestia  fiera.  Los  nacidos  bfijo 
su  influencia  eran  felices  por  algún  tiempo,  mas  en  seguida  perdían  los  bienes,  y  sí  an- 
tes habían  logrado  muchos  hijos,  después  muriendo  uno  perecían  todos  los  demás;  á  esta 
causa  el  malinalli  iba  junto  con  miquiztli  como  présago  de  daños  y  muertes. 

55  y  56.  Acatl,  caña:  decimotercero  día  del  mes.  Signo  malaventurado  el  Ceacatl 
como  consagrado  á  Quetzalcoatl,  pues  todas  las  cosas  desaparecían  como  el  soplo  del 
viento.  La  felicidad  ó  infelicidad  de  los  signos  no  dependía  tanto  de  sii  propio  significado, 
cuanto  del  número  trecenal  de  que  iba  afecto,  aconteciendo  que  un  símbolo  con  cierto 
número  era  fausto,  mientras  se  tornaba  infausto  con  diverso  número  de  orden.  Por  re- 
gla general,  los  dias  afectos  con  las  cifras  diez,  once,  doce  y  trece,  eran  felices. 

57  y  58.  Ocelotl,  tigre:  decimocuarto  dia  del  mes.  Ccocelot,  signo  infausto,  como  era 
infausta  toda  la  trecena  que  precedía:  los  hombres  caerían  prisioneros  en  la  guerra  ó  de 

Tomo  II.-  56 
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precisión  se  tornarían  esclavos;  las  mujeres,  aunque  de  casa  principal,  serian  adúlteras 
y  moririan  con  la  cabeza  estrujada  entre  dos  piedras,  ó  vivirían  siempre  en  estrechura  y 
mendicidad. 

59  y  60.  Cuauhtli,  águila:  decimoquinto  dia  del  mes.  jNIal  signo  era  el  Cecuanhtli: 
bajaban  las  diosas  Cihuateteu,  y  no  todas  sino  las  mas  mozas,  quienes  se  ensañaban  con- 
tra los  muchachos.  «Decían  que  los  que  nacían  en  este  signo,  si  eran  hombres,  serian 
«  valientes,  osados,  atrevidos,  desvergonzados,  presuntuosos,  soberbios  y  decidores  de 
«.  palabras  altivas  y  afrentosas,  y  presumirían  de  bien  ho1)lados  y  corteses,  y  serian  jac- 
«  tancíosos  y  lisonjeros,  y  al  cabo  vendrían  á  morir  en  la  guerra.  Si  era  mujer  la  que 
«  nacirt  en  este  signo,  seria  deslenguada  y  maldiciente:  su  pasatiempo  seria  decir  mal  y 
«  avergonzar  á  todos,  y  también  seria  atrevida  para  apuñar  y  arañar  las  caras  á  otras 
«  mujeres,  remedar  á  todos,  y  rasgar  los  huípiles  délas  otras.  »^ 

61  y  62.  Cozcacuauhtli,  decimosexto  dia  del  mes.  Según  el  catálogo  de  las  aves 
que  viven  en  el  Valle  formado  por  el  Sr.  D.  Jesús  Sánchez,^  el  cozcacuauhtli  ó  zopi- 
lote real  es  el  8ar cor amphus papa,  Duméril.  El  cecozcacuauhtli%e  tenía  por  infausto, 
aunque  era  signo  propio  de  los  viejos,  pues  alargaba  y  conservaba  la  vida  á  quienes  na- 
cían bajo  su  influjo. 

63.  Ollin,  movimiento:  decímosétirao  dia  del  mes.  Llámasele  también  Olliri  íona- 
iiuh,  movimiento  del  sol.  El  símbolo  que  examinamos  es  un  signo  astronómico  com- 
puesto de  dos  aspas,  en  cuya  unión  central  se  distingue  el  símbolo  del  astro  como  estre- 
lla, teniendo  á  cada  lado  otro  símbolo  semejante;  es  el  movimiento  aparente  del  sol  entre 
los  dos  trópicos,  y  el  lugar  intermedio  que  ocupa  al  llegar  al  Ecuador.  No  se  extrañe 
que  aquellos  pueblos  hubieran  alcanzado  estas  observaciones,  pues  son  de  astronomía 
sencilla  y  práctica;  basta  observar  sobre  el  horizonte  el  orto  y  el  ocaso  del  astro  de  la 
luz,  comparados  con  un  objeto  fijo  del  mismo  horizonte,  para  caer  en  la  cuenta  de  que 
el  sol  no  sale  ni  se  pone  constantemente  por  los  mismos  puntos.  Se  le  verá  alejarse  más 
y  más  hacia  el  Norte,  hasta  que  se  detiene  por  ciertos  días;  retrocede  en  seguida  hacia 
el  punto  de  partida,  llega  aquí,  y  de  nuevo  se  aleja  hacia  el  Sur,  hasta  alcanzar  su  ma- 
yor alejamiento,  y  retornar  de  nuevo,  siguiendo  incesantemente  este  vaivén.  Tomando 
la  mitad  de  la  amplitud  recorrida,  este  centro  indicará  el  Ecuador,  y  los  puntos  ex- 
tremos marcarán  los  trópicos:  las  aspas  indicarán  los  arcos  diurnos  recorridos  por  el  sol 
en  las  desviaciones  máximas. 

64.  OUin,  variante  del  símbolo  anterior,  que  también  indica  con  sus  as[)asy  curvas 
el  movimiento  del  sol.  Ceollin  era  un  signo  indiferente  que  así  se  prestaba  ai  bien  como 
al  mal. 

65  y  66.  Tecpatl,  pedernal;  decimoctavo  dia  del  mes.  Figura  del  cuchillo  que  ser- 
via á  los  sacerdotes  en  los  sacrificios.  Cetecpall  era  signo  fausto,  así  como  todos  los  dias 
de  la  trecena  en  que  presidia:  veníale  su  fortuna  de  estar  consagrado  á  Iluitzilopochtli, 
y  á  Camaxtle,  dios  de  Iluexotzínco  y  de  Tlaxcalla. 

67.  QuiaJmitl,  lluvia:  decimonoveno  dia  del  mes.  l'Lxpresado  por  Tlaloc,  dios  de  las 
lluvias  y  de  los  montes  eminentes.  Se  le  reconoce  en  su  gran  penacho  de  plumas  verdes 
y  azules,  en  su  ojo  grande  y  redondo,  su  máscara  negra  terminada  por  una  curva  irre- 
gular que  parece  simbolizar  el  rápido  cigzac  de  la  chispa  eléctrica  sobre  las  negras  nubes, 
y  los  corvos,  agudos  y  largos  dientes,  indicantes  de  los  chorros  del  agua  que  se  precipi- 

1  Saliapuii,  tom.  1.,  pág.  330. 

2  Vi'ase  tom.  1.  de  estos  Anales,  pág.  92. 
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tan  desde  las  alturas.  Funesto  signo  era  el  CequiaJiuitl;  las  diosas  Cihuateteu,  espanto 
de  los  niños,  repetían  su  descenso  acompañado  de  maleficios;  los  hombres  que  en  este  dia 
nacian  eran  nigrománticos,  embaidores  o  hechiceros,  que  hacian  sus  encantamientos  de 
noche,  y  se  transfiguraban  en  animales,  y  decían  palabras  para  hechizar  á  las  mujeres  v 
ganarse  los  corazones. 

68.  Quiahuitl.  "N'ariante  que  indica  las  diversas  formas  que  las  nubes  loman,  termi- 
nado por  esa  especie  de  cortina  que  de  las  nubes  se  desprende  cuando  se  observa  la  llu- 
via á  cierta  distancia  en  el  horizonte.  Los  vapores  suspendidos  en  la  atmósfera  estaban 
bajo  el  mando  de  Tlaloc  ó  Tlalocatecuhtli,  y  eran  también  dioses  con  la  denominación 
de  Tlaloque  ó  Tlamacaxque:  sirvientes  sumisas  de  su  señor,  las  nubes  repartían  el  a^ua 
por  la  tierra,  llevando  en  alas  del  viento  su  fecundo  riego  á  todas  partes,  para  hacer  bro- 
tar las  simientes. 

69  y  70.  Xóchitl,  flor:  vigésimo  y  último  dia  del  mes.  Cexochitl,  signo  dispuesto 
así  al  bien  como  al  mal:  los  hombres  nacidos  en  él  eran  alegres,  ingeniosos,  inclinados  á 
música  y  á  placeres  y  decidores;  las  mujeres  muy  entendidas  en  las  labores  femeninas, 
aunque  livianas. 

71.  Xiuhtecutli  Tletl,  el  señor  del  año  dice  la  primera  palabra,  y  todo  el  conjunto, 
el  fuego,  señor  del  año.  Primer  símbolo  de  los  señores  ó  acompañados  de  la  noche,  según 
les  encontramos  en  el  Tonalamatl.  Se  le  llamaba  por  diferentes  nombres  todos  expresivos. 
Ixcozauhqui,  cari-amarillo;  Cuezaltzín,  llama  de  fuego;  Huehueteoil,  dios  viejo  ó  an- 
tiguo.—  «  La  imagen  de  este  dios  figuraba  un  hombre  desnudo,  el  cual  tenia  la  barba 
«  teñida  con  la  resina  que  es  llamada  Ullv,  que  es  negra,  y  un  barbote  de  piedra  colora- 
«  da  en  el  agujero  de  la  barba.  Tenia  en  la  cabeza  una  corona  de  papel  pintada  de  di- 
«  versas  colores  y  de  diversas  labores:  en  lo  alto  de  la  corona  tenia  unos  penachos  de 
<  plumas  verdes,  á  manera  de  llamas  de  fuego:  unas  bolas  de  pluma  hacia  los  lados, 
«  como  pendientes  hacia  las  orejas:  unas  orejeras  en  los  agujeros  de  las  orejas  labradas 
«  de  turquesas  de  labor  mosaico:  tenia  á  cuestas  un  plumaje  hecho  á  manera  de  una  ca- 
«  beza  de  un  dragón,  labrado  de  plumas  amarillas,  con  unos  caracolitos  mariscos:  unos 
«  cascabeles  atados  á  las  gargantas  de  los  pies:  en  la  mano  izquierda  una  rodela  con  cin- 
«  co  piedras  verdes,  que  se  llaman  Chalchihidies,  puestas  á  manera  de  cruz  sobre  una 
«c  chapa  de  oro,  casi  cubierta  toda  la  rodela:  en  la  mano  derecha  tenia  uno  á  manera  de 
«  cetro,  que  era  una  chapa  de  oi'o  redonda  agujerada  por  el  medio,  y  sobre  ella  un  re- 
«  mate  de  dos  globos,  uno  mayor  y  otro  menor  con  una  punta  sobre  el  menor:  llamaban 
«  á  este  cetro  Tlachicloni.  que  quiei'e  decir,  miradero  ó  mirador,  porque  con  él  oculta- 
«  ba  la  cara  y  miraba  por  el  agujero  de  en  medio  de  la  chapa  de  oro.»^ 

72.  Tecpatl.  Segundo  de  los  acompañados,  y  decimoctavo  de  los  signos  diurnos. 
Recibía  culto  en  una  de  las  trecenas  bajo  el  nombre  de  Teotecpatl,  dios  pedernal.  Era 
también  símbolo  del  fuego,  pero  del  elemento  adquirido  por  el  hombre  ó  comunicado  por 
los  dioses  á  la  humanidad.  Según  la  tradición:  «  En  el  cielo  habla  un  dios  Citlalatonac, 
«  y  una  diosa  llamada  Citlahcue:  y  que  la  diosa  parió  un  navajon  ó  pedernal  (que  en  su 
«  lengua  llaman  tecpatl),  de  lo  cual,  admirados  y  espantados  los  otros  sus  hijos,  acorda- 
re ron  de  echar  del  cielo  al  dicho  navajon,  y  asi  lo  pusieron  por  obra.  Y  que  cayó  en  cier- 
«  ta  parte  de  la  tierra,  donde  decian  Chicomoztoc,  que  quiere  decir,  siete  cuevas.  Dicen 
«  salieron  de  él  mil  y  seiscientos  dioses.»^ 

1  Sahagun,  tom.  I.,  pág.  16  y  s¡g. 

2  Mendieta,  Hist.  eclesiástica  indiana,  lib.  II.,  cap.  1. 
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73.  Xóchitl.  Tercero  de  los  acompañados,  y  último  délos  signos  diurnos.  Cultiva- 
das las  flores  con  grande  esmero  por  los  méxica,  las  consumían  en  abundancia  así  en  los 
usos  domésticos  como  en  las  fiestas  particulares  ó  públicas.  Diversas  divinidades  se  en- 
cargaban de  las  flores:  nos  ocurre  nombrar  á  la  diosa  Xocliiquetzal,  y  al  dios  Macidl- 
xochitl,  cinco  flores,  apellidatlo  también  Xochipilli,  «.  el  principal  que  da  flores  ó  que 
«  tiene  cargo  de  dar  flores.» 

74.  Centeoil,  cuarto  de  los  compañeros  de  la  noche.  Diosa  de  los  sembrados,  como  lo 
dice  la  mazorca  de  maíz^  que  le  sirve  de  adorno  sobre  la  frente. 

75.  Miquizlli,  quinto  de  los  acompañados  y  sexto  de  los  signos  diurnos.  No  está  re- 
presentada bajo  el  símbolo  terrible  que  antes  le  vimos,  sino  como  una  mujer  con  el  ros- 
tro amarillo,  siml)ólico  de  las  enfermedades. 

76.  Atl,  sexto  acompañado  y  noveno  signo  diurno.  Aquí  está  representada  por  la 
diosa  Chalchiuhcue  ó  Chalchiuhtlicue;  de  chalchihuitl,  piedra  verde  tenida  por  preciosa 
entre  los  méxica,  y  de  ciieitl,  «  saya,  faldellín,  faldillas,  naguas;»  enaguas  de  chalchi- 
huites. Como  numen  de  la  agua  era  hermana  de  los  tlaloque  ó  de  las  nubes. 

77.  TlazolteoÜ,  sétimo  compañero  de  la  noche. —  «  Esta  diosa  tenia  tres  nombres:  el 
«  uno  era  Tlazolteotl,  que  quiere  decir  diosa  de  la  carnalidad.  El  segundo  nombre  es 
«  Ixcuina.  Llamábanla  este  nombre  porque  decían  que  eran  cuatro  hermanas,  la  pri- 
«  mera  era  primogénita  ó  hermana  mayor,  que  llamaban  Tiacapan:  la  segunda  era 
«  hermana  menor,  que  llamaban  Teicu:  la  tercera  era  la  de  en  medio,  la  cual  llamaban 
«  Tlaco:  la  cuarta  era  la  menor  de  todas,  que  llamaban  Xucotsin.-»^ 

78.  Tepcyollolli,^  octavo  acompañado.  T)etepetl,cevYO,jÁeyollotli,  toijoUo,  co- 
razón; corazón  del  monte.  Las  montañas,  según  la  creencia  común,  eran  como  grandes 
■vasos  llenos  de  agua. 

79.  Quiahiiitl,  noveno  y  último  de  los  señores  nocturnos,  y  decimonono  de  los  signos 
diurnos:  expresado  por  la  íigura  de  Tlaloc. 

80.  Itzcalli:  primer  mes  del  año.  Tomamos  estos  símbolos  de  Clavigero:  para  ajus- 
tarles  á  nuestro  cómputo,  colocamos  en  primer  lugar  el  que  para  aquel  autor  es  el  último. 
Yéase  la  explicación  de  los  nombres  en  el  párrafo  VL  Conforme  al  P.  Sahagun  tenia 
lugar  la  gran  fiesta  del  fuego  en  honra  de  Xíuhtecutli,  la  cual  fiesta  se  repetía  de  cuatro 
en  cuatro  años;  en  estas  ceremonias  cuatrienales  se  mataban  cautivos  y  se  agujeraban  las 
orejas  á  niños  y  niñas,  dándoles  padrinos  y  madrinas. 

1  Maíz  bmahiz  es  palabra  introducida  en  la  colonia  por  los  castellanos. — «Maliiz:  planta  bien  conocida  ya 
«en  Europa,  cuyo  fruto  es  el  grano  del  mismo  nombre.  Los  indios  de  Cuba  parecían  pronunciar  híí/ís/ y  ?)iít- 
«j/sí.  Es  el  Z.oa  inii>j:. »  ( Yocab.  en  Oviedo.)  Siendo  el  maiz  de  común  cultivo  y  uno  de  los  granos  (]ue  cons- 
tituyen la  principa!  alimentación  del  pueblo,  nada  tiene  de  extraño  ipio  multitud  de  palabras  correspondien- 
tes á  la  planta  y  á  su  propagación,  se  liayan  introducido  en  nuestro  común  hablar. — Según  las  noticias  reco- 
gidas por  el  Sr.  Garcia  Icazbalcela,  (Diálogos de  Cervantes,  pág.  238.) — «En  esta  lengua  (mexicana)  cuando 
"el  pan  se  coge  y  todo  el  tiempo  que  está  en  mazorca,  que  asi  se  conserva  mejor  y  más  tiempo,  llámanle 
icciilli:  después  de  desgranado  llámanle  Iknilli:  cuando  lo  siembran,  desde  que  nace  basta  que  está  de  una 
«braza,  llámanle  lloctli:  una  espiguilla  que  echa  antes  de  la  mazorca  en  alto  Maníanla  miyauaü:  osla  comen 
«los  pobres,  y  en  año  fallo  todos.»  Y  luego  añade:  «  Cuando  la  mazorca  está  pequeñila  en  leche,  muy  tier- 
«na,  llámanla  xiloü  (de  aquí  la  mva  jilote):  cocidas,  las  dan  como  fruta  á  los  señores.  Cuando  ya  está  formada 
«la  mazorca  con  sus  gianos  tiernos  y  es  de  comer,  aiiora  sea  cruda,  ahora  asada,  que  es  mejor,  llámase  dotl 
«(nuestros  elotes  de  que  tanto  consumo  so  hace).  Cuando  está  dura,  bien  madura,  llámanla  centli,  y  este  es 
•  el  nombre  más  general  del  pan  de  esta  tierra.  Los  españoles  tomaron  el  nombre  do  las  islas,  y  llámanle 
«wírtii.»  Mololinia,  MS. 

2  Sahagun,  tom.  L,  pág.  10. 

3  Así  debe  corregirse  en  el  párrafo  VI,  en  que  el  nombre  salió  con  un  erroi-  de  imprenta. 
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81 .  Atlacahualco,  segundo  mos.  Sacrificaban  niños  en  la  cumbre  de  los  montes,  pi- 
diendo la  lluvia  á  los  ilaloque. 

82.  Tlaco.xljjehualiztU,  tercer  mes.  Las  víctimas  eran  desolladas,  vistiendo  los  cue- 
ros algunos  mancebos  ó  sacerdotes  para  cumplir  las  solemnidades  establecidas. 

83.  Tozozionüi,  cuarto  mes.  Fiesta  á  Tlaloc,  con  nuevo  sacrificio  de  niños  en  la  cum- 
bre de  las  montañas  invocando  á  los  tlaloque.  Presentábanse  Itis  primicias  de  las  flores  en 
el  teocalli  Yopico,  antes  de  lo  cual  ninguno  se  atrevía  á  oler  una  flor;  los  oficiales  de  las 
flores,  xochimanque,  Iiacian  fiesta  á  su  diosa  Coatlicue,  por  otro  nombre  Coatlantona. 

84.  Hueiiozoztli,  quinto  mes.  Fiesta  á  la  diosa  Cenieotl,  protectora  de  los  maizales: 
los  vecinos  ponian  á  la  puei'ta  de  sus  casas  adornos  de  tollia  untado  con  la  sangre  que  se 
sacaban  de  las  orejas  y  espinillas;  iban  al  campo  por  cañas  de  maíz,  que  aún  estaban  tier- 
nas, las  adornaban  con  flores  y  las  presentaban  á  los  númenes  en  los  templos  del  calpulli. 

85.  Toxcatl,  sexto  mes.  Fiesta  á  Tezcatlipoca  por  otro  nombre  Titlacaliuan.  Sacri- 
ficábase en  su  honra  un  maucebo,  escogido  de  un  año  para  el  siguiente;  era  el  mozo  bien 
dispuesto  y  educado,  tocador  de  flauta,  simpático  y  amable.  El  año  entero  andaba  por 
donde  le  parecía;  saludaba  graciosamente,  y  la  gente  se  postraba  ante  él  y  le  adoraba 
como  á  la  imagen  viva  de  Tezcatlipoca.  Veinte  dias  antes  del  sacrificio  le  cortaban  el 
pelo  como  á  capitán,  le  ataviaban  lujosamente,  y  le  daban  por  compañeras  de  placer 
cuatro  mozas  de  las  más  galanas.  Cinco  dias  antes,  los  nobles  le  daban  fiestas  y  ban- 
quetes en  lugares  amenos.  Llegado  el  dia  iníbusto,  llevábanle  al  teocalli  Tlacochcalco: 
en  Tlapituoayan  se  separaba  de  sus  lindas  compañeras;  stibia  poco  á  poco  las  gradas  del 
templo,  rompiendo  en  cada  una  las  flautillas  que  habia  tañido,  ó  arrojando  sus  flores  y 
galas,  hasta  que  llegado  á  lo  alto  se  tendia  en  el  /í'c/¿c«í^  y  era  sacrificado.  Siempre  la 
muerte  al  fin  de  la  breve  vida. 

86.  Eizalcualizüi,  sétimo  mes.  Fiesta  á  los  dioses  de  la  lluvia:  comian  en  todas 
partes  la  comida  llamada  etzalli. 


LAMINA  IV. 


87.  Tecuilhuiizintli,  octavo  mes.  Fiesta  á  la  diosa  de  la  sal  Huixtocihuatl,  herma- 
na mayor  de  los  tlaloque.  Aquella  noche  pasaban  las  mujeres  de  todas  edades  acompa- 
ñando á  la  víctima,  bailando  unidas  por  las  manos  con  unas  pequeñas  cuerdas  llamadas 
xochvmecatl. 

88.  HiieytecmlJw.itl,  noveno  mes.  Sacrificio  á  Xilonem,  diosa  de  los  xiloü,  jilotes. 
Daban  de  comer  por  ocho  dias  á  los  pobres. 

89.  Tlaxochhnaco,  décimo  mes.  Solemnidad  en  honra  de  Huitzilopochth  con  gran 
profusión  de  flores,  con  que  adornaban  las  estatuas  de  los  númenes. 

90.  Xocotlhuctzi,  undécimo  mes.  En  el  sacrificio  que  se  hacia  á  Xiuhtecuhtli  ó  Ix- 
cozauhqui,  las  víctimas  eran  arrojadas  al  fuego  atadas  de  pies  y  manos,  y  antes  de  que 
acabasen  de  morir  las  sacaban  arrastrando  de  las  llamas,  llevándoles  á  rematar  en  el 
sacrificio  ordinario. 

91.  Ochpaniztli,  duodécimo  mes.  Fiesta  á  la  Toci  ó  Teteoiima,  nuestra  abuela  ó  la 
madre  de  los  dioses. 

Tomo  II.— 57. 
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92.  Pachtli,  decimotercero  mes.  Festividad  en  honra  de  todos  los  dioses,  con  diver- 
sidad de  ceremonias. 

93.  Hueypachtii,  decimocuarto  mes.  Solemnidad  de  las  montañas  como  asiento  de 
las  nubes  ó  tlaloque:  les  representaljan  en  íigui-a  de  hombres,  haciendo  las  imágenes  de  la 
masa  llamada  Izoalli. 

94.  Quecholli,  decimoquinto  mes.  Celebrábase  al  dios  Mixcoatl,  y  se  construían 
flechas  y  dardos  para  la  guerra. 

95.  Panquetzaliztli,  decimosexto  mes.  Gran  tiesta  á  Iluitzilopochtli. 

96.  Aiemoztli,  decimosétimo  mes. 

97.  Tititl,  decimoctavo  y  último  mes.  Conmemoración  de  la  diosa  Tona,  nuestra 
madre,  por  otros  nombres  Tlamatecuhtli  y  Cozcamiauh. 

98.  De  las  preposiciones  que  afijan  los  nombres  de  lugar  hay  algunas  que  presentan 
signos  verdaderamente  fonéticos.  Tal  es  la  preposición  tlan,  unida  con  frecuencia  á  la 
partícula  ti,  pues  aunque  se  deriva  de  llaiiili.  dientes,  y  de  dientes  tiene  la  figura,  no 
entra  en  los  compuestos  con  este  significado,  sino  con  el  de  cerca,  junto,  etc.,  ó  bien 
suministrando  los  complementos  silábicos  lian  ó  Üa.  Cinco  variantes  hemos  recogido, 
presentadas  generalmente  en  el  Códice  ÍNIendozino.  08.  Una  especie  de  boca  cuadrada 
sin  los  dientes.  99.  La  misma  boca  cuadrada  señalados  los  dientes.  100.  Los  dientes 
expresados  con  la  parte  carnosa  de  las  encías.  101.  Los  dientes  formando  un  ángulo. 
102.  Los  dientes  en  una  forma  particular.  El  Sr.  I).  Fernando  Ramírez  me  hizo  cono- 
cer dos  ó  tres  de  estos  signos.  Aubin  en  su  catálogo,  núm.  74,  coloca  las  vaiñantes  100 
y  101,  y  dice:  ^Tla  ó  tlan,  tlantli,  dientes.  Empleado  también  por  itt/an.'»^ 

103  y  104.  Fonético  de  la  preposición  nahv.ac,  con  dos  variantes.  103.  Una  boca 
como  la  de  tlan,  delante  de  la  cual  se  observa  la  vírgula,  símbolo  de  la  palabra,  como 
ya  la  observamos  en  Cuauhnahuac,  y  el  Códice  nos  presentará  otros  ejemplos.  104.  Dos, 
tres  ó  más  vírgulas  prolongadas.  Como  signo  fonético  le  encontraremos  también  arro- 
jando los  sonidos  nalma  y  hua. 

105.  Pan.  Viene  áejjantli,  bandera,  y  como  signo  numeral  suena  cemjJohuaUl, 
veinte.  En  los  compuestos  arroja  las  sílabas  ¡jan  \  j)a;  en  los  nombres  de  lugar  se  la 
adaptaba  al  uso  prepositivo  sin  su  primitivo  valor.  Pan  se  encuentra  expreso  y  suplido. 
Cuando  suplido,  lo  da  comunmente  á  entender  la  posición  de  las  figuras  una  sobre  la  otra. 
Le  conoció  el  Sr.  Ramírez,  y  no  le  trae  Aubin  en  su  catálogo. 

106.  El  signo  está  compuesto  de  tres  líneas,  la  una  horizontal,  las  otras  dos  inclina- 
das sobre  ella,  conteniendo  el  simbólico  atl:  so  descubre  que  representa  el  corte  trans- 
versal de  un  canal  ó  acequia,  ajmntli,  de  donde  toma  su  valor  fonético  apan,  en  el  agua 
ó  sobre  el  agua:  colocada  en  el  final  de  los  nombres  de  lugar  hace  oficio  de  preposición. 
Sostenida  por  dos  reglas  gramaticales  se  formó  el  signo.  El  monosilábico  o// se  une  con 
la  preposición  pan,  formando  apan,  en  el  agua.  Segunda  regla,  que  importa  tener  pre- 
sente: todo  nombre  que  al  pender  la  sílaba  ó  las  letras  finales,  queda  terminando  en  una 
preposición,  permanece  en  esta  forma  sin  recibir  nueva  preposición,  aun  cuando  por  pre- 
cepto gramatical  le  corresponda  otra  distinta:  ieopantli,  templo;  mictlantU,  infierno, 
quedan  en  teopan,  mictlan,  que  no  han  menester  recibir  nueva  preposición.' 

107.  Pa  y  co2)o;  su  fonético  es  una  huella  del  pié  desnudo.  Aunque ^Jfl/¿  y  su  deri- 


1  Rcviu'  AiiK  r¡c;i¡in'  el  Orioiilalc.  li'iii.  IV..  jiíig.  40. 
"i  Aldania  v  (¡nevara,  ij.  ."i!»!). 
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yado  pa  no  signifiquen  lo  mismo  que  pa  y  coj}a,  hay  personas  que  las  confunden  mez- 
clándolas de  una  manera  arljitraria. 

108.  Icpac,  representado  por  un  ovillo,  icpatcü,  derivada  de  icpatl,  hilo;  significa, 
«  encima  de  lo  alto,  encima  de  alguna  cosa.» 

109.  Ix.  La  pupila  del  ojo  como  símbolo  significa  cillaUn,  estrella;  pero  como  ca- 
rácter fonético  arroja  el  sonido  ix.  Como  afijo  en  los  nombres  de  lugar  suena  ixco,  pre- 
posición compuesta  que  los  gramáticos  derivan  de  ixtli,  rostro,  cara,  delantera,  haz, 
superficie. 

110.  locan.  Su  signo  fonético  le  componen  varias  huellas  en  sentido  horizontal. 

111.  Tzia.  Arroja  este  sonido  el  medio  cuerpo  desnudo.  Clavigero,^  á  lo  que  sabe- 
mos, fué  quien  primero  atinó  con  el  valor  del  signo:  «Casi  todos  los  nombres  de  pueblos, 
«  dice,  que  tienen  la  terminación  en  ícinco,  que  son  muchos,  tienen  una  significación 
«  análoga,  y  se  representan  con  semejantes  figuras.» —  Aubin,  en  su  catálogo,  dice: 
«(86)  T^in,  tzintli,  anus,  extremidad  inferior.» — Según  tenemos  advertido,  el  medio 
cuerpo  desnudo  arroja  el  sonido  izin;  al  fin  de  un  nombre  de  persona  es  la  partícula  re- 
verencial, como  en  ^Níexitzin;  es  sonido  fonético  sirviendo  de  elemento  en  un  compuesto; 
al  fin  de  los  nombres  de  lugar  se  une  á  la  preposición  co.  formando  tz-inco  en  la  acep- 
ción de,  atrás,  detrás,  á  la  espalda  de  alguna  cosa. 

112.  Xo.  Sílaba  arrojada  por  el  pié  cuando  se  le  encuentra  en  composición. 

113.  Zo,  zozo.  Pronunciación  fonética  de  la  espina,  huilziU,  cuando  entra  en  un 
compuesto  sin  su  valor  nn'mico.  Otros  muchos  signos  iremos  encontrando,  si  no  tan  bien 
definidos  como  éstos,  bastante  bien  caracterizados  para  colocarlos  en  la  categoría  de  los 
signos  que  estaban  en  vía  de  formación. 

1 14  á  130.  Variantes  multiplicadas  de  Cipacül:  en  unas  se  presenta  como  una  yerba, 
en  otras  como  una  especie  de  gusano;  ahora  como  un  pez;  después  como  una  persona  fan- 
tástica cubierta  de  espinas;  finalmente  como  un  cuadrúpedo.  De  CipaciUi  viene  el  nom- 
bre de  persona  Cipac. 

131.  Cipac.  Intento  de  escribir  el  nombre  de  una  manera  silábica;  de  ciüi^  liebre,  y 
del  fonético  ^J«u  opa;  Ci-pan  ó  Ci-pa.  Tomado  de  Aubin. - 

Encontramos  repetido  el  símbolo  atl  en  muchos  lugares,  siempre  con  figuras  más  ó  me- 
nos semejantes;  en  gran  número  de  casos,  como  tenemos  repetido,  entra  con  su  radical, 
no  significando  agua,  sino  como  signo  fonético  del  sonido  a.  Como  tenemos  advertido, 
lo  mismo  pasa  con  los  demás  signos,  respectivamente  con  las  radicales  que  arrojan. 

!M.  Jules  Pipart  presentó  al  Congreso  de  los  Americanistas  un  artículo  intitulado, 
Eléments  pthonétiques  dans  les  Ecritiircs  figaratives  des  ancicns  Mexicains,  y  la 
parte  intitulada  Syllabaire  plionélique,  tratando  de  este  signo,  dice: 

«  Ail,  a,  agua.  Este  monosílabo  tiene  el  sentido  genérico  de  «agua,  de  germen,  de 
grabado,  de  seres.»  Se  le  encuentra  en  una  infinidad  de  palabras;  ac/i,  ac/illi,  «grano, 
hermano ,  pepino . »" 

«El  agua,  como  Masa,  es  una  resistencia,  una  afirmación;  como  Gota,  es  infirma- 
ción, una  privación,  una  negación.  En  jMéxico,  así  como  entre  nosotros,  se  dice  él — 
y  voit  goute  (él  no  ve  gota?):  a-chi,  achi,  ver  poco;  achi,  parecer  un  grano;  a-  mi, 
cazar,  pretérito  ona,  destruir  cazando;  amo,  negación,  quiere  decir,  no-sea,  no-él,  el 

1  Historia  antigua  tora.  I,  pág.  420. 

2  Revue  Oriéntale  et  americaine,  toni.  IV,  pág.  273. 

3  Compte-rendii  de  la  scconde  sessiun  Luxemlioiir. — 1877.  París,  1878.  Tom.  II.  pág.  346. 
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nemo  latino;  ca,  es;  ¿ac?,  qué  es  eso?  (Acá,  q.  q.  uno;  aqui,  caer,  sobrevenir;  cf.  la 
letra  sánscrita  a,  que  tiene  las  mismas  analogías.)» 

Del  símbolo  aÜ  se  derivan  multitud  de  ideas  correlativas.  En  las  pinturas  su  color 
propio  es  el  azul.  Qiñahuitl,  lluvia,  expresada  como  antes  hemos  visto,  y  en  el  Códice 
Mendozino,  según  iremos  mirando,  con  otras  variantes,  como  en  Tlachquiauhco,  lám. 
XLVII,  núm.  3;  Quiauhteopan,  lám.  YIII,  núm.  9.  Tecihuith  granizo,  (Teciuhtlan. 
lám.  Lili,  núm,  3).  Fuei'a  de  los  de  esta  clase,  que  en  su  lugar  presentaremos,  damos 
por  ahora  á  nuestros  lectores. 

132.  lohualaJmachUi  ó  Yohualahuechtli,  rocío  de  la  noche.  Compuesto  del  círculo 
negro  una  de  las  variantes  del  símbolo  de  la  noche,  yoJmnUi,  j  del  rocío  significado 
por  el  agua,  aJwecJitli,  aJtnachtU.  De  i/o/¿uallise  pueden  formar,  yohiia,  anochecer; 
yohuac,  de  noche. 

133.  Ayahidtl,  «niebla,  nebhna,  ó  nulje  del  ojo.» 

134.  AyaJadÜ,  variante  del  signo  anterior. 

135.  TlapaquiaJnd 6  Tlajmqidahuitl,  «llover  menudo  y  sin  cesar.»  Compuesto  con 
los  símbolos  de  Üapan  ó  ÜajKdli,  color,  y  de  quio/ndll. 

136.  Iciioqidahidfl,  de  icnoíl,  huérfano;  lluvia  huérfana  o  sola,  y  metafóricamente 
siniestra,  calamitosa:  los  mexicanos  tenían  en  mal  agiiero  la  lluvia  con  sol. 

137.  Teiihquiahidil,  de  tenJitli,  polvo;  lluvia  menuda  como  polvo. 

138.  Atlpopoca:  atl  con  el  símbolo  del  humo  en  sentido  del  verbo  ¿¡apoca;  agua 
que  humea,  el  humo  que  se  alza  del  agua,  el  vapor  del  agua. 

139.  Xopanatl;  de  xopanó  xopantla,  verano;  agua  veraniega. 

140.  Axictli,  «remolino  de  agua  que  corre;»  áexicíli,  ombligo;  ombligo  del  agua, 
remolino,  vértice. 

141  á  144.  Mixcoatl;  escrito  gráficamente  con  los  signos  mixtli,  nube,  y  coatí, 
culebra.  Mix-coatl,  culebra  de  nube,  la  tromba.  Con  tres  variantes. 

145.  Cozaraalotl,  el  arco^íris;  cozamalocaíl,  lo  que  participa  del  iris. 

146.  Atzon,  lama  del  agua.  Expresada  por  una  cabeza  humana  cuyos  cabellos 
Izontli,  son  de  agua:  el  significado  natural,  cabellos  de  agua  ó  del  agua. 

147.  Tlahuachi,  regador;  expresado  por  gotas  de  agua  en  sentido  contrapuesto. 

148.  Ahuetzin,  de  hiietzi,  caer;  agua  que  cae. 

149.  Acahualli,  yerbas  grandes  y  secas. 

150.  Ahidtl,  tia.  Así  le  encontramos  en  el  original;  no  atinamos  á  entender  los 
elementos  pictóricos  que  por  ahora  se  nos  escapan. 

151.  Aocnel,  metafóricamente,  nulo,  bueno  para  nada. 

152.  Ayaoyahualoa,  geroglífico  ingenioso  con  la  significación  ile  cerco,  sitio,  sitiar  ó 
cercar  á  los  enemigos:  de  atl;  de  yaotl  enemigo,  y  del  verbo  yahualoa,  cercar  á  otros; 
ó  bien  de  atl,  y  del  verbo  yaoyahualoa,  cercar  á  los  enemigos  en  la  guerra. 

153.  Ayolloco,  golfo  de  mar. 

154.  Aynhualoa,  del  verbo  yahualoa.  nitlnlla,  andar  muchas  veces  alrededor  ó 
rodear;  yahualoa,  nite.  cercar  á  otros:  agua  que  rodea  ó  cerca,  también  se  puede  tomar 
por  foso. 

155.  Atonal,  de  tonalli,  calor  del  sol  ó  tiempo  de  estío:  agua  de  verano,  luí  la  va- 
riante núm.  162,  en  lugar  del  símbolo  del  verano,  se  ve  instituida  la  figura  del  sol.  Eln 

I  Codex  Vñijara:  v^aso  M.  Anliiii  en  los  Aivlmes  de  la  Sociélé  Aiiierii-aine  ile  Frauce,  loni.  IV,  pág.  37. 
y  lírasseiir  de  nourbour;:,  Ilistoire  des  Nations  eivilisées  dii  Mexiiiue,  lom.  1. 
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las  variantes  núms.  1G3,  1G4  y  165,  el  verano  está  expresado  por  rayos  de  luz  ó  las 
irradiaciones  del  calor. 

156.  Atoyatl,  rio,  expresado  por  el  símbolo  all,  en  figura  prolongada,  con  líneas  de 
azul  más  oscuro,  indicando  la  corriente.  De  la  palabra  se  originan  otras  que  es  oportuno 
tener  en  la  memoria;  atoyatontli,  rio  pequeño;  atoyatetl,  guijarro  ó  piedra  de  rio;  ato- 
yaientli,  ribera  de  rio.  En  nuestro  dibujo,  el  rio  está  atravesado  por  un  puente  de  ma- 
dera; indica  el  material  el  mímico  árbol,  mientras  las  huellas  dan  el  significado  de  paso 
ó  tránsito.  Puente  de  madera,  cuajipanili,  cuaiilipanahitaliztli,  acna^janahiiaHztli, 
cuauhpaníli. 

157.  Mixili,  nube  (3  nubes. 

158.  Acaxiil,  alberca;  compuesto  de  all,  y  de  caxitl,  escudilla;  a-caxitl,  escudilla 
de  agua.  De  caxitl  se  deriva  nuestra  voz  cajete.  En  el  presente  caso,  además  de  la  fi- 
gura se  expresa  el  material  de  que  está  construida  la  alberca,  con  el  simbólico  tetl,  de 
manera  que  la  verdadera  lectura  es  tecaxitl,  alberca  de  piedra. 

159.  Atezcatl,  charco.  Compuesto  ingenioso  á  la  par  que  pintoresco.  Se  forma  del 
símbolo  atl  en  figura  circular,  teniendo  en  el  centro  el  mímico  tezcntl,  espejo,  que  los 
pueblos  antiguos  formaban  de  trozos  redondos  de  obsidiana,  planos  y  bien  pulimentados; 
empleaban  también  otras  sustancias  minerales.   A-tezcatl,  espejo  de  agua,  charco. 

160.  Hucyatl,  mar.  l']l  compuesto  propiamente  dice,  agua  grande,  Decíanle  tam- 
bién «teoatl  y  no  quiere  decir  dios  del  agua,  ni  dios  agua,  sino  ayua  maravillosa,  en 
«.  'profundidad  y  grandeza.  Llámase  también  llhuicaatl,  que  quiere  decir  ayua  que 
«  se  juntó  con  el  ciclo,  porque  los  antiguos  habitadores  de  esta  tierra  pensaban  qiie  el 

<  cielo  se  juntaba  con  el  ayua  en  la  mar,  como  si  fuese  una  casa;  que  el  agua  son  las 

<  paredes,  y  el  cielo  está  sobre  ellas,  y  por  eso  llaman  á  la  mar  llhuicaatl.»  ^ 

161.  Atentli,  orilla  del  agua.  Ingenioso  silábico,  de  atl,  tentli,  labios;  a-tentli,  labio 
del  agua.  Vimos  antes  la  palabra  atoya-tenili,  ribera  de  rio. 

166.  Aztajñltzon;  cabello  parado  como  las  ramas  de  la  planta  aztapñl;  cabello  irsuto. 

167.  Acacehui,  compuesto  de  acacecetl  especie  de  carrizo,  y  de  ceJiuia,  descansar  á 
oti'o  ayudándole  á  llevar  la  carga;  ó  también  de  acatl  y  de  ciahui,  cansarse:  en  ambos 
casos  arroja  la  idea,  el  que  está  cansado. 

168.  Altep)etl,  ciudad,  pueblo,  y  también  el  ciudadano;  escrito  con  los  signos  atl  y 
iepetl.  Este  compuesto  es  de  puro  origen  gramatical.  Era  creencia  entre  los  mexicanos 
que  los  montes  estaban  llenos  de  agua  y  que  en  determinadas  circunstancias  podían  rom- 
perse, causando  inundaciones;  por  eso  les  pintalian  en  figura  de  una  especie  de  ánfora, 
con  la  boca  por  la  parte  inferior  en  donde  se  supone  van  unidos  con  la  tierra.  Esto  en 
cuanto  á  la  forma;  respecto  del  significado,  siguiendo  al  P.  Carachi:'^  «Los  nombres  de- 
«  rivativos  acabados  en  hua  y  en  c,  son  sustantivos  y  significan  dueño  y  poseedor  de  la 
•«  cosa.» —  Fórmanse  de  diferentes  maneras  conforme  á  las  terminaciones  de  los  nom- 

<  bres  primitivos.  Lo  primero,  si  el  nombre  primitivo  se  acaba  en  ti,  de  ordinario  se 

<  vuelve  la  //  en  hua,  como  de  atl,  agua,  y  de  tepetl,  el  monte  y  cerro,  se  derivan  ali  ua, 
«  ie¡)e/n<a,  señor  del  agua  y  del  cerro:  y  porque  los  indios  solían  habitar  en  cerros,  que 
«  tenían  agua,  de  aquí  es  que  se  toman  ahua  y  tepelma,  que  andan  juntos,  por  habita- 

<  dor  de  la  ciudad,  de  la  villa  y  del  pueblo,  que  también  se  llama  atl  tepetl,  y  de  estos 


i  Saliaguii,  tomo  3,  pág.  309. 
2  Arte  tle  la  lengua  mexicana,  México,  16iS,  fol.  5o. 
Tomo  II.-  53 
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«  dos  nombres  se  compone  uno  allepetl.,  la  ciudad  ó  pueblo,  y  del  se  deriva  altepehua, 
<  vecino  de  la  ciudad  ó  pueblo.» 

169.  AquccJimachioc;  de  a;  de  quecldli,  pescuezo,  y  machiotl,  señal;  el  que  tiene 
ó  lleva  señal  en  el  pescuezo.  El  simbólico  (7// sirve  sólo  [lara  suministrar  el  sonido  ini- 
cial n. 

170.  Camachili,  hablador.  Escrito  con  una  boca,  c<7;//(7//.  y  todavía  reduplicada  la 
sílaba  nía,  por  la  mano,  maitl. 

171.  Cenanotl:  de  cen,  en  gran  manera,  y  cuín,  aspcrczarse:  el  que  se  aspereza. 

172.  Cicicuil,  cosa  flaca  ó  seca:  puede  tomarse  la  misma  idea  de  las  palabras  con- 
géneres aiciñtl,  ético,  ó  tz-icuilihui,  pararse  muy  flaco  ó  tullido:  en  todos  los  casos  res- 
ponde á,  flaco,  demacrado.  Dicen  lo  mismo  las  variantes  173  y  174. 

175  y  176.  Cihuacoatl,  Cihi(acohuall,\\eni])Víi  de  la  culebra,  la  mujer  culebra,  la 
gemela  ó  melliza;  variante  del  signo  ya  conocido. 

177.   Cihuacocol,  hombro  de  mujer,  mujer  contrahecha. 

178  y  179.  Cihuajjanonoc,  de  cihuapan  y  onoc,  estar  acostado  ó  tirado  á  la  manera 
de  las  mujeres;  caido,  tirado  á  la  larga  mujerilmente. 

180.  Cihuayollo,  corazón  de  mujer:  cobarde,  afeminado,  sin  ánimo. 

181.  fíV^«/m,  estrella.  Una  de  sus  variantes. 

182.  Cillalinpopoca,  cometa.  «Llamal)a  esta  gente  al  cometa,  c'dlalln  popoca,  que 
«  quiere  decir,  estrella  que  humea:  teníanla  por  pronóstico  de  la  muerte  de  algún  prínci- 
«  pe  ó  rey,  ó  de  guerra,  ó  de  hambre:  la  gente  vulgar  decia,  ésta  es  nuestra  hambre. 
€  A  la  inflamación  de  la  cometa  llamaba  esta  gente  citlaUnllariñna,  ó  exhalación  del  co- 
«  meta  que  quiere  decir,  la  estrella  tira  saeta,  y  decían  que  siempre  que  aquella  saeta 
«  caia  sobre  alguna  cosa  viva  liebre,  conejo  ú  otro  animal,  donde  heria  luego  se  criaba 
«  un  gusano,  por  lo  cual  aquel  animal  no  era  de  comer.  Por  esta  causa  procuraban  estas 
«  gentes  de  abrigarse  de  noche,  porque  la  inflamación  del  cometa  no  caliese  sobre  ellas.  >' 

Citlalin  popoca  va  expresado  por  la  estrella  y  el  símbolo  del  humo  en  el  sentido  del 
verbo  popoca.  liemos  tomado  la  variante  núm.  183  de  los  Códices  Vaticano  y  Telle- 
riano  Remense,  en  donde  se  le  encuentra  en  la  forma  de  una  serpiente  de  diversos  colo- 
i-es,  con  el  ojo  formado  por  una  estrella.  Bajo  este  as[)ecto  parece  ser  pi^ésagio  de  des- 
gracias, anunciando  la  muerte,  la  guerra  y  la  peste.  Las  variantes  184  y  185  son  la 
representación  gráfica  de  la  estrella  con  su  cauda  luminosa.  Según  nos  ha  hecho  obser- 
var con  mucho  acierto  el  Sr.  Chavero,  el  citlalintlamina  le  encontramos  en  el  núm.  3 
de  la  blmina  publicada  en  el  tom.  1  de  estos  Anales,  y  está  escrito  con  el  círculo  atrave- 
sado por  una  flecha:  aquel,  dando  el  sonido  citlalin.  osii'i  arrojando  el  verbo  mina,  según 
ya  hemos  visto. 

Xihuitl  significa  año,  yerba,  cosa  preciosa  ó  turquesa,  y  también  cometa.  De  aquí  las 
variantes  18G  al  193,  expresando  la  voz  cometa,  aunque  respondiendo  á  la  palabra  ar- 
ticulada xihuitl. 

I  Saliagun,  tom.  11,  ¡líig.  ^2ül-u2. 
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Para  continuai'  en  ki  explicación  de  las  fiestas  que  al  sol  se  hacían,  y  proseguir  la  in- 
terpretación de  nuestra  Piedra,  es  necesario  dar  á  conocer  previamente  la  combinación 
del  calendario  nalioa.  Parece  imposible  que  materia  tan  importante  no  baya  sido  trata- 
da hasta  ahora  de  una  manera  exacta  y  completa;  y  menos  puede  explicarse  el  que  haya 
tantíis  contradicciones  acerca  de  ella,  siendo  así  que  por  su  misma  naturaleza  debía  ser 
fija  y  clara.    Fué  parte  muy  principal  para  esto,  que  relacionándose  con  el  calendario  de 
los  mexica,  como  era  natural,  sus  ritos  y  ceremonias  religiosas,  los  primeros  cronistas 
españoles,  en  su  mayor  parte  frailes  que  querían  desterrar  todo  lo  que  de  idolatría  tuviese 
siquiera  olor,  más  cuidaron  de  ocultarlo  que  de  explicarlo.  Así  nos  dice  Mendieta:^  «Este 
calendario  sacó  cierto  religioso  en  rueda  con  mucha  curiosidad  y  subtileza,  conformán- 
dolo con  la  cuenta  de  nuestro  calendario,  y  era  cosa  bien  de  ver:  y  yo  lo  vi  y  tuve  en  mi 
poder  en  una  tabla  mas  há  de  cuarenta  años  en  el  convento  de  Tlaxcala.  Mas  porque 
era  cosa  peligrosa  que  anduviese  entre  los  indios,  trayéndoles  á  la  memoria  las  cosas  de 
su  infidelidad  y  idolatría  antigua  (porque  en  cada  dia  tenian  su  fiesta  y  ídolo  á  quien  la 
hacían  con  sus  ritos  y  ceremonias),  por  tanto,  con  mucha  razón  fué  mandado  que  el  tal 
calendario  se  extirpase  del  todo,  y  no  pareciese,  como  el  dia  de  hoy  no  parece,  ni  hay 
memoria  de  él.»  Y  no  eran  infundados  el  temor  y  religiosos  escrúpulos  del  fraile  fran- 
cisco, pues  el  dominicano  Duran  nos  cuenta,^  y  escribía  ya  en  el  año  de  1579,  que  «aun- 
que sea  así  que  la  memoria  de  Huitzilopochtli  y  de  Tezcatlypoca  y  de  Qüetzacoatl  y  de  los 
demás  inumerables  dioses  que  esta  nación  adoraba  esté  ya  olvidada  y  aquel  sacrificarse 
á  los  dioses  y  aquel  matar  de  hombres  y  ofrecer  de  sacrificios  y  aquel  comer  carne  huma- 
na &c.  Sospecho  con  vehemente  sospecha  que  debe  haber  quedado  un  olorcillo  de  alguna 
superstición  en  algunos  que  tienen  gran  afinidad  con  idolatrías  y  que  no  faltan  el  dia  de 
hoy  algunos  viejos  y  los  ha  habido  domatizadores  agoreros  doctos  en  su  vieja  ley  que 
han  enseñado  y  enseñan  á  los  mozos  que  agora  se  crían  enseñándoles  la  cuenta  de  los 
dias  de  los  años  y  las  cerimonias  y  ritos  antiguos  los  fabulosos  y  engañosos  milagros  y 
mandatos  que  de  los  Dioses  tenían.»  Y  después  agrega:^  «mirado  su  calendario  halla- 


1  Historia  Eclesiástica  indiana,  página  98. 

2  Historia  de  las  Indias  de  Nueva  España  y  Islas  de  Tierra  Firme,  tratado  3. 

3  Iliid.,  página  267  del  tomo  2." 
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ran  que  aquel  dia  cae  la  fiesta  del  ídolo  que  aquel  barrio  festejaba  y  Santo  y  ídolo  va  re- 
vuelto  > 

Si  razou  suficiente  era  ésta,  atendidas  las  ideas  de  la  época,  para  que  los  primeros 
cronistas  no  se  ocupasen  del  calendario,  ó  lo  trataran  á  poco  más  ó  menos  y  sin  fijarse  en 
él,  por  no  despertar  mal  dormidas  supersticiones  é  idolatrías,  reunióse  también  el  que 
los  indios  habían  hecho  tal  confusión  de  todo  esto,  que  Motolinía  ya  en  el  año  de  1542 
decía: ^  que  «apenas  había- quien  supiera  declarallo  sino  á  pedazos,  y  otros  de  oídas,  y 
con  mucho  trabajo.»  No  es  de  extrañarse  por  lo  mismo,  que  los  primeros  cronistas,  es- 
crupulosos en  demasía,  por  no  haberla  entendido  Ijicn  ó  por  no  haber  dado  la  suficiente 
importancia  a  esta  materia,  hnyan  sido  parcos  al  escribir  acerca  de  ella,  y  no  estén  con- 
formes siquiera  en  el  principio  del  año  mexica  y  en  su  correspondencia  con  el  nuestro. 
Así  vemos  que  }iIotolinía-  le  dedica  un  párrafo  solamente.  No  es  más  extenso  Mendieta 
en  el  lugar  antes  citado.  El  Oódex  Cumárraga  ocupa  en  el  calendario  unos  cuantos  ren- 
glones.^ El  códice  Ramírez''  da  la  división  general  del  tiempo,  de  una  manera  sucinta, 
y  callando  hasta  los  nombres  de  los  meses.  Yo  no  soy  de  la  opinión  del  Sr.  Ramírez, 
que  creía  que  en  esta  parte  estaba  trunco  el  MS.,  fundándose  en  que  el  P.  Duran,  que 
en  todo  lo  sigue,  trae  un  tratado  extenso  sobre  la  materia:  el  tratado  del  P.  Duran  tiene 
un  carácter  esencialmente  religioso  y  un  objeto  sacerdotal,  y  el  mismo  Sr.  Ramírez  ob- 
serva que  muy  diferente  era  el  del  escritor  anónimo  autor  del  códice  en  cuestión. °  Sa- 
bido es  que  Tezozomoc  no  trató  del  calendario,  que  su  historia  no  es  completa,  que  ofre- 
ció una  segunda  parte,  y  que  no  la  escribió  ó  se  ha  perdido.  Acosta,  como  de  costumbre, 
no  hace  más  que  repetir  lo  que  encontró  en  el  códice  Ramírez.^ 

No  faltaron,  sin  embargo,  entre  los  historiadores  primitivos,  quienes  con  mayor  ex- 
tensión tratasen  esta  materia.  En  primer  lugar,  no  se  perdió  la  rueda  de  que  nos  habla 
Mendieta,  ni  desapareció  su  explicación:  manuscritas  existen  en  poder  del  Sr.  Icazbal- 
ceta  en  un  códice  que,  por  las  preciosidades  que  encierra,  llama  su  poseedor  Libro  de 
oro.  Allí  está  atribuido  el  dicho  calendario  á  ^lotolinía:  pero  el  Sr.  Orozco  ha  escrito  á 
este  propósito  lo  siguiente:'^  «Intercalado  en  la  crónica  de  Motolinía,  se  encuentra  el  Ca- 
lendario Mexicano  que  voy  á  copiar.  Para  mí,  no  pertenece  á  la  referida  crónica.  Pri- 
mero, porque  no  forma  parte  del  texto,  y  se  ve  aislado  del  cuerpo  del  escrito  por  fojas 
blancas;  segundo,  porque  es  de  letra  diversa  de  la  Historia  de  los  indios;  tercero,  por- 
que Motolinía  coloca  el  principio  del  año  en  INIarzo,  y  el  autor  del  Calendario  le  pone  en 
primero  de  Enero;  cuarto,  porque  aquel  asegura  que  los  indios  no  conocían  el  año  bisiesto, 
y  éste  afirma  lo  contrario;  quinto,  porque  confrontando  el  ]\IS.  capítulo  diez  y  seis,  y  el 

1  Ksla  noticia  cslá  loiuada  ilel  MS..  y  no  de  la  inniri\sioii  (¡110  no  trae  la  crónica  complcla.  La  crónica  de 
Motolinia  fué  impresa  en  la  colección  de  Kinesborougli,  dc-^piies  en  lo.s  «Docinnento?  para  la  Historia  de  Mó- 
xicoii  que  dio  á  luz  el  Sr.  D.  Joaquin  Icazhalcela  el  año  de  IS.jS,  y  después  en  Jladrid  sin  nombre  de  autor, 
pues  sin  duda  no  supieron  que  era  de  Motolinia,  con  el  titulo:  «Ritos  antiguos,  sacriliclos  é  idolatrías  de  los 
Indios  de  la  Nueva  España  y  de  su  conversión  á  la  fe,  y  quienes  fueron  los  que  primero  la  predicaron.»  Dice 
ademas  la  portada:  «Va  dividido  el  libro  en  tres  tratados. — Copiado  del  Códice  X.  11-21  de  la  Biblioteca  del 
Escorial.»  Hay  en  ésta  alginias  diferencias  con  las  otras  dos  publicaciones,  no  .solamente  en  la  ortografía, 
sino  en  la  numeración  de  los  capítulos  del  2."  tratado,  faltando  unos  [lárrafos  al  lin  de  la  obra. 

2  Historia  de  los  Indios  de  la  .Nueva  España,  tratado  i.'\  capítulo  0.° 

3  Anales  del  Museo,  lomo  2.",  p;iginas  87  y  100.  llisti>ria  ilo  los  mexicanos  por  sus  pinturas. 

4  Páginas  122  y  123. 

5  Advertencia  del  Sr.  Ramírez. 

6  HistíU'ia  natural  y  moral  de  las  Indias,  tomo  2.°,  páginas  94  y  9o. 

7  Introducción  MS.  al  Calendario  Mexicano. 
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impreso,  capítulo  quinto,  son  conformes  en  general,  sin  que  en  ninguno  se  haga  la  menor 
relación  á  este  trabajo.  Repito  que  el  Calendario  no  es  de  Fr.  Toribio,  y  me  inclino  á 
creer  que  es  el  célebre  de  rueda  ó  caracol  del  P.  Olmos.»  Sahagun  dedicó  al  calendario 
y  á  las  fiestas  religiosas  todo  el  libro  2°  de  su  Ilstoria  y  el  apéndice  del  libro  4°:  trabajo 
importantísimo,  que  si  no  es  tan  completo  como  deseáramos,  nos  sei'á  de  muy  grande 
utilidad  en  nuestras  disquisiciones.  Tenemos,  ademas,  el  calendario  del  P.  Duran  que 
es  también  muy  importante.^  Lo  escribió  en  el  año  de  1579;  y  así  como  á  Alendieta  pa- 
reció bien  que  se  destruyese  el  de  rueda  para  que  los  indios  no  recordaran  sus  antiguas 
idolatrías,  el  P.  Duran,  precisamente  por  estirparlas,  y  como  dice:  «para  aviso  de  los 
Ministros,»  escribió  su  tratado  3."  Es  sin  duda  el  trabnjo  más  completo  de  aquellos  tiem- 
pos; pero  es  insuficiente  y  no  basta  por  sí  solo  para  resolver  todas  las  cuestiones  que  en 
esta  materia  se  han  suscitado.  El  mismo  motivo,  de  prevenir  á  los  confesores  contra  las 
supersticiones  de  los  indios,  guió  por  entonces  otros  dos  estudios  interesantes:  el  del  P. 
Valadez,"  y  el  del  fraile  Martin  de  Leon.^  Otros  dos  trabajos  importantes  de  aquella  épo- 
ca tenemos  que  citar,  aun  cuando  en  realidad  el  uno  es  por  lo  general  repetición  del  otro: 
la  interpretación  del  calendario  del  códice  V'aticano  hecha  por  el  dominicano  Rios,  y  la 
del  semejante  del  códice  Telleriano  P\.emense.*  Gomara^  sigue  el  sistema  de  Motolinía,  v 
es  diminuto.  Torquemada  observa  su  sistema  constante  de  copiar  todo  lo  que  á  mano 
encuentra,  sin  cuidarse  de  las  contradicciones  en  que  incurre.  Sin  embargo,  su  obra,®  por 
lo  mismo  que  es  una  recopilación  general,  tiene  suma  importancia  para  este  estudio. 

Menos  preocupados  ya  los  escritores  que  vinieron  más  tarde,  de  las  idolatrías  de  los 
indios  por  una  parte,  y  por  la  otra,  de  que  confirmasen  sus  ideas  en  el  cristianismo,  desde 
el  siglo  XVll  comenzaron  á  tratar  esta  cuestión  de  un  modo  científico,  dando  origen  á 
nuevos  y  diferentes  sistemas.  El  sabio  Sigüenza  y  Góngora  había  hecho  profundos  estu- 
dios sol)re  la  materia,  y  se  los  comunicóáÍTemelliCarreri,  quien  los  dio  á  la  estampa  en  su 
Giro  dil  Mondo;  sistema  que  siguió  el  franciscano  Yetancourt.  Boturini,  que  escribió 
su  obra'  desposeído  de  su  magnífico  museo,  dedica  al  calendario  unas  cuantas  páginas. 
Había  hecho,  sin  embargo,  un  traljnjo  más  extenso  que  fué  coordinado  por  su  albacea  el 
historiador  Veytia:  publicólo  I).  Carlos  María  Bustamante  en  la  edición  que  hizo  de  la 
obra  de  Gomara, %-  es  el  mismo,  con  corta  diferencia,  que  se  ve  en  la  obra  de  Veytia.* 
Nos  dan  también  noticias  del  calendario  Ixtlilxóchitl  y  Clavigero:  el  primero  sigue  en  lo 
general  á  Motolinía,  y  el  segundo  escoge  lo  que  más  conveniente  le  pareció  de  los  diver- 
sos sistemas. 

Hasta  esta  época  tres  son  los  sistemas  principales  que  aparecen:  el  de  Duran,  el  de  Si- 
güenza y  el  de  Boturini;  un  cuarto  sistema  fué  iniciado  por  Gama.'"  Humboldt'^  siguió 
este  sistema,  y  fué  el  generalmente  atloptado.  l<]s  sin  duda  el  primer  trabajo  crítico  sobre 

1  Historia  citada,  tomo  2.",  pñginas  217-303. 

2  Retliorica  Christiana. 
;i  Camino  del  Cielo. 

'i  Ambas  en  el  lomo  3."  de  Kiníísborough. 

o  Historia  de  las  conquistas  de  Hernando  Cortés. 

f)  Monarquía  Indiana. 

7  Idea  de  una  nueva  Historia  General  de  la  América  Septentrional. 

8  Páginas  171-192. 

9  Historia  antigua  de  México,  tomo  1.°,  páginas  30-138. 

10  Descripción  histórica  y  cronológica  de  las  dos  piedras,  etc. 

11  Vues  des  cordilléres. 
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un  estudio  tan  importante.  Escribió,  ademas,  Gama  una  Cronología,  que  era  el  desa- 
rrollo extenso  de  su  sistema;  pero  desgraciadamente  el  MS.  se  ha  perdido,  y  no  hay  si- 
quiera quien  dé  razón  de  haberlo  visto.  El  trabajo  más  interesante,  inédito  y  casi  des- 
conocido, se  debe  al  jesuitaFabregat.^  El Sr. D.Fernando  Ramírez  había  hecho  grandes 
estudios  sobre  el  calendario  de  los  mexica;  hizo  copiar  y  coligió  todo  lo  que  de  importan- 
te se  había  escrito,  pero  parece  que  no  redactó  lo  mucho  que  sabía,  y  únicamente  tene- 
mos de  él  el  calendario  de  los  52  años  del  xiuhnioljyilli  sin  explicación  ninguna;  de  modo 
que  sólo  por  inferencia  podemos  conocer  su  sistema.  El  último  trabajo,  de  altísimo  mérito 
y  que  forma  un  método  ordenado  y  completo,  se  debe  á  la  sabia  pluma  del  Sr.  Orozco  y 
Berra,  quien,  bajo  el  título  de  Cronología,  lo  publicó  primeramente  en  los  Anales  del 
Museo,^  i^eproduciéndolo  después  con  muy  ligeras  variantes  en  su  magnífica  Historia.* 
Tiene  escrito,  ademas,  un  tratado  especial,  con  cuya  dedicatoria  rae  ha  honrado:  natu- 
ralmente es  el  mismo  sistema.  Hay  otras  noticias  sobre  el  calendario,  esparcidas  en  his- 
torias y  crónicas;  pero  las  que  he  citado  son  las  más  importantes. 

Tales  diferencias  y  tan  esenciales  hay  entre  todos  los  sistemas  y  autores  referidos,  que 
parecería  imposible  encontrar  la  verdad  en  ese  laberinto,  si  no  tuviéramos  por  fortuna  un 
hilo  que  nos  guiara:  los  geroglíficos,  que  no  sé  por  qué  razón  en  esta  materia  no  se  han 
estudiado  lo  bastante.  Si  en  ellos  vemos  lo  que  los  mexica  decían  sobre  su  calendario, 
las  dudas  se  desvanecerán,  y  las  disputas  y  especulaciones  inútiles  no  embarazarán  nues- 
tro camino.  Por  fortuna  tenemos  material  geroglífico  abundante.  En  la  colección  de 
Lord  Kingsborough  encontramos,''  en  el  tomo  1°,  el  calendario  de  260  dias  ó  Tonalú- 
mall  del  códice  Telleriano  Remense,  con  las  figuras  de  los  meses,  aun  cuando  faltan  los 
primeros;  y  hay  ademas  otros  tres  códices  de  la  Biblioteca  Bodleiana  de  Oxford  que  se 
ocupan  del  calendario  ritual,  y  que  parecen  de  origen  mixteco.  Del  calendario  del  pri- 
mer códice  tenemos  la  explicación  del  intérprete  que,  aunque  diminuta,  es  interesante, 
sobre  todo  en  lo  que  á  los  meses  se  refiere:  de  los  otros  tres  no  hay  exphcacion;  uno  he 
tomado  en  cuenta  para  este  estudio;  de  los  otros  doy  razón  de  su  existencia,  pues  po- 
drán servir  para  mayores  disquisiciones.  Rico  es  en  esta  materia  el  tomo  2.°,  que  con- 
tiene la  copia  Vaticana  núm.  3738,  conocida  generalmente  con  el  nombre  de  códice  Va- 
ticano, igual  en  mucho  al  códice  Telleriano,  pero  que  tiene  completos  los  símbolos  de  los 
meses.  Como  aquel,  tiene  los  geroglíficos  de  los  dias  y  sus  acompañados  nocturnos;  de 
modo  que  estos  calendarios,  á  más  de  ser  rituales,  comprenden  el  año  civil  ó  solar.  Sabido 
es  que  su  explicación  es  del  dominicano  Rios,  y  aimque  varía  un  poco,  es  de  presumiree 
que  la  copió  el  intérprete  del  Telleriano.  Existe  en  el  mismo  tomo  otro  códice  ritual  de 
la  biblioteca  Bodleir.na,  marcado  con  el  núm.  5-lG,  y  que  llamaremos  Laúdense:  no  tiene 
explicación,  pero  es  importante  y  merecería  un  estudio  detenielo.  Sígnese  el  de  Bolonia, 
ritual  muj  interesante.  Después  el  de  "Mena,  ritual  civil  y  astronómico,  que  üene  dos 
partes;  una  de  52  láminas  y  otra  de  13:  tampoco  tiene  explicación.  Concluye  el  tomo 
con  un  geroglífico  que  fué  de  Humboldt,  que  se  ocupa  de  los  tributos  que  al  templo  se 
daban;  y  con  la  copia  de  un  relieve  que  fué  del  mismo,  y  representa  al  sol  con  el  Tona- 
caiccuhili  en  el  centro.  Doy  la  preferencia  al  tomo  3.",  pues  encierra  tres  calendarios 
rituales  y  as(r(.)uómicos  nuiy  extensos:  el  códice  Borgiano  con  70  Liminas,  el  de  Fejervary 

1  Explic:u-¡i)ii  (le  las  fi.auras  froroglífioas  del  Có  !ii-e  Borgiano.  MS.  ile  iu¡  colecoion. 

2  Tomo  1. ".páginas  289-339. 

3  Historia  aniigua  \  de  la  ronquisla  de  Míxioo;  al  principio  del  tomo  2." 

4  Anliquilics  of  Jloxico. —  9  lomos  en  gran  folio. — 1830-1848. 
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de  Hungría  con  44,  y  el  original  del  Vaticano  con  96,  siendo  éste  semejante  al  primero, 
y  los  dos  los  más  importantes  que  conozco.  Solamente  del  Borgiano,  existe  la  famosa  ex- 
plicación de  Fabregat,  de  la  que  mucho  tendremos  que  ocuparnos.  Y  aun  en  el  mismo 
tomo  existe  otro  calendario,  el  códice  de  Dresde;  pero  pertenece  á  la  civilización  maya. 

Todavía  hay  más  documentos  geroglíficos;  y  no  solamente  los  anales,  que  bastante 
idea  nos  dan  de  la  cuenta  de  los  años.  Tenemos  en  primer  lugar,  la  rueda  de  que  nos  ha- 
bla Mendieta,  la  del  códice  Ramírez  y  la  de  la  crónica  del  P.  Duran;  y  en  diversos  auto- 
res otras  cuya  autenticidad  no  conocemos.  Tenemos  ademas  los  geroglíficos  de  los  meses 
en  el  atlas  del  P.  Duran;  y  en  el  apéndice,  16  láminas  de  símbolos  de  meses  ó  fiestas  que 
en  ellos  se  celebraban,  figuras  de  los  dioses  y  la  del  Templo  mayor.  Poseemos  también 
el  cuadrado  délos  años  del  códice  de  1576.  Están  publicadas  en  Paris,  con  colores,  las 
20  láminas  del  Tonalámatl  que  fué  de  San  Francisco  y  hoy  es  de  Mr.  Aubin;  y  yo  tengo 
copia,  sin  colores,  del  Tonalámatl  de  la  biblioteca  de  Paris,  que  tiene  algunas  varian- 
tes respecto  del  primero.  Tiene  el  Sr.  Orozco  un  ejemplar  de  un  Tonalámatl,  en  el  mé- 
todo del  de  Bolonia.  El  abate  Brasseur  publicó  un  códice  bajo  el  nombre  de  Troano,  que 
no  es  más  que  un  calendario  maya.  Xo  sé,  por  no  tenerlo  á  la  vista,  si  también  lo  es  el 
MS.  número  2  de  la  Camaina  de  Diputados  de  Paris,  publicado  en  fotografía.  Si  á  esto 
agregamos  los  importantes  datos  cronológicos  que  nos  dan  los  monumentos,  la  Piedra  del 
Sol,  otras  labradas,  barros  y  diversas  antigüedades,  comprenderemos  que  de  material  tan 
abundante  puede  sacarse  con  estudio  la  verdad. 

No  hay  que  poner  en  olvido,  que  si  los  primeros  cronistas  fueron  diminutos  en  esta  ma- 
teria y  oscuros  en  demasía,  los  investigadores  que  han  venido  después,  forjándose  gran- 
des combinaciones  científicas,  han  querido  suplir  con  su  ciencia  la  falta  de  conformidad 
y  los  vacíos  de  los  antiguos  datos,  descuidando  enteramente  los  geroglíficos  que  todo  lo 
«iicen,  ú  ocupándose  solamente  de  uno  que  otro  queriendo  encontrar  la  comprobación  de 
su  sistema.  Yo  no  he  seguido  sistema:  he  ido  buscando  lo  que  en  estas  preciosas  fuentes 
se  encuentra.  Tengo,  sin  embargo,  para  claridad  de  la  explicncion,  que  asentar  ¿x priori 
los  resultados  de  mis  investigaciones,  á  reserva  de  comprobarlos  debidamente.  No  rae 
ha  guiado  la  novelería  de  decir  lo  que  no  se  ha  dicho:  solamente  he  querido  encontrar 
la  verdad,  sin  estar  seguro  de  haberlo  conseguido. 


XI 

Hemos  dicho  que  la  cronología  nahoa  tuvo  por  base  principal,  cuando  á  su  desarrollo 
de  perfección  alcanzó,  las  relaciones  entre  el  sol  y  la  tierra  en  sus  diferentes  posiciones. 
La  primera  división  natural,  la  inmediatamente  perceptible,  es  el  período  que  trascurre 
entre  la  salida  del  sol  en  el  Oriente  hasta  la  nueva  salida  inmediata:  este  período  se  divi- 
de también  naturalmente  en  dos  partes;  la  primera  mientras  el  sol  alumbra  desde  que 
aparece  en  el  horizonte  hasta  que  desaparece  en  el  Poniente,  la  segunda  durante  el  tiem- 
po que  el  sol  no  se  ve.  Llamamos  á  la  primera  dia:  los  nahoas,  que  del  dios-sol  Tona- 
catecuhtli,  el  señor  de  nuestra  carne,  hicieron  al  astro-sol  Tonatmh,  llamaron  al  dia  ó 
período  en  que  alumbra  el  sol,  tonalli.  A  la  segunda  parte  ó  período  en  que  el  sol  no 
alumbra,  que  nosotros  llamamos  noche,  dijéronle  yohualli.  Y  así  como  nosotros  para 
el  arreglo  de  la  vida  diaria,  subdividimos  el  dia  en  pequeños  espacios  de  60  minutos 
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que  son  las  horas,  ellos  también  hicieron  una  división  semejante.  Este  debió  ser  el  pri- 
mer trabajo  del  pueblo  primitivo:  en  el  origen  de  los  pueblos,  su  vida  es  el  dia  en  que  vi- 
ven. Respecto  de  los  períodos  del  dia,  dice  Gama:*  «Dividían  el  dia  natural  en  cuatro 
partes  principales,  que  eran  desde  el  nacimiento  del  sol,  hasta  el  medio  dia:  desde  el  me- 
dio dia,  hasta  el  ocaso  del  sol:  desde  este  tiempo,  hasta  la  media  noche;  y  desde  ella,  has- 
ta el  orto  siguiente  del  sol.  Llamaban  á  este  principio  del  dia  Iquizn  Tonatiuh:  al  medio 
dia  Nepantla  Tonatiuh:  al  ocaso  Oítaqui  /"o/ía/üí//:  j' ala  media  noche  Yohualnejmn- 
lla.  Subdividian  también  cada  intervalo  de  estos  en  dos  partes  iguales,  que  correspon- 
dían próximamente  á  las  9  de  la  mañana,  3  de  la  tarde,  9  de  la  noche,  y  3  de  la  mañana, 
cuando  suponian  estar  el  sol  en  su  media  distancia,  entre  los  puntos  de  su  orto  y  medio 
dia:  del  medio  dia,  y  el  ocaso:  de  éste,  y  la  media  noche:  de  ésta  y  el  orto  del  siguiente 
dia.  Estos  medios  intervalos  no  tenian  nombre  particular,  ni  las  demás  hoi'as  del  dia,  y 
solo  señalaban  los  lugares  del  cielo  donde  se  hallaba  el  sol,  cuando  querían  expresarla 
hora,  diciendo:  iz  Teotl,  aqin  el  Dios,  ó  el  sol.  Las  horas  de  la  noche  las  regulaban  por 
las  estrellas,  y  tocaban  los  ministros  del  templo  que  estaban  destinados  para  este  fin, 
ciertos  instrumentos  como  vecinas,  con  que  hacían  conocer  al  pueblo  el  tiempo  en  que 
había  de  concurrir  á  los  sacrificios,  y  demás  ridiculas  ceremonias  de  sus  festividades  noc- 
turnas.» El  Sr.  Orozco  acepta  esta  división  de  Gama.^  Nuestra  Piedra  del  Sol  nos  da 
una  mayor  división  del  dia. 

Si  se  observan  los  rayos  del  sol  raarcados  con  la  letra  R,  se  notará  que  los  cuatro 
principales  están  completos  y  esculpidos  como  en  primer  término,  lo  que  nos  da  una 
primera  división  del  dia  en  cuatro  partes  iguales,  cada  %ma  de  la  duración  de  tres 
horas  de  las  nuestras  ó  180  7ninutos:  p)Gro  también  vernos  las  puntas  de  otros  cuatro 
rayos  R  corno  en  segundo  término,  y  cada  uno  en  el  espacio  medio  que  hay  entre  los 
primeros  rayos: por  donde  se  ve  que  los  mexica  dividiaa  el  dia,  desde  el  orto  del  sol 
hasta  su  ocaso,  en  ocho  partes  iguales  que  debían  tener  cada  una  90  de  nuestros  mi- 
nutos. En  la  7nisma  Piedra,  encontramos  en  tercer  término,  en  las  aspas  marcadas 
con  la  letra  L,  las  ocho  divisiones  de  la  noche,  que  por  la  oscuridad  natural  de  ésta, 
no  tienen  la  forma  de  rayos  de  luz,  iztli. 

Confirma  esta  división  del  dia,  el  cuauhxicalli  de  Tizoc  que  se  encuentra  en  el  cen- 
tro del  patio  del  Museo,  y  que  generalmente  se  conoce  con  el  nombre  de  Piedra  de  los 
sacrificios;  piies  en  su  parte  superior  se  ve  al  sol  con  los  8  rayos  y  las  S  aspas,  en  la  mis- 
ma disposición  que  están  en  nuestra  Piedra."  La  misma  división  encontramos,  marcada 
nniy  claramente,  en  un  sol  esculpido  cu  una  jarra  de  barro  que  perteneció  al  Sr.  Ramí- 
rez: van  alternando  los  S  rayos  de  las  divisiones  del  dia,  con  las  S  aspas  de  las  divisio^ 
nes  de  la  noche.*  Podemos  por  lo  tanto  afirmar,  que  así  como  nosotros  dividimos  el  dia 
en  doce  partes  iguales  que  llamamos  horas,  del  mediodía  á  la  media  noche,  y  en  otras 
doce  de  la  media  noche  al  mediodía;  los  mexica  lo  dividían  en  ocho  partes  iguales,  de 
la  salida  del  sol  á  su  ocaso,  y  en  otras  ocho  del  ocaso  á  la  salida  del  sol;  teniendo  ocho  pe- 
ríodos para  el  dia  y  ocho  para  la  noche.  Es  decir,  que  el  día  natural  que  en  nosotros  es 
de  24  horas  de  á  60  minutos,  entre  los  mexica  era  de  IG  períodos  de  á  90  minutos.  Se 
ve  que  en  la  división  del  dia  dominalia  el  número  radical  -1:   1  divisiones  principales; 

i  Descripción  de  las  dos  piedras.  Parte  l.\  (lágiiias  la  >  10. 

'i  Historia,  tomo  2.".  página  ;Vi. 

:í  Li'miina  C,  fiaura  6. 

4  Lámina  H,  liuura  3. 
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4x4  =  16  divisiones  del  dia  natural.  Pues  todavía  observamos  otra  subdivisión,  que 
debió  ser  únicamente  astronómica,  y  que  no  se  usaba  en  la  vida  civil.  Esta  subdivisión 
está  marcada  en  la  página  9  del  códice  Borgiano,  en  el  tomo  3."  de  la  colección  citada  de 
Kingsborough.^  Esta  importante  pintura,  de  la  cual  mucho  nos  ocuparemos  haciendo  las 
correspondientes  rectificaciones  á  la  opinión  de  Fabregat,  está  descrita  por  él  en  los  si- 
guientes párrafos:  «Página  30. — 130.  Esta  igualmente  está  volada  á  manera  de  una 
cornisa  por  otro  cuerpo  humano  en  la  misma  actitud  que  la  anterior,  con  la  diferencia 
de  que  este  es  femenil  como  lo  demuestra  el  peinado  de  la  cabeza  ó  sea  MaxUahuil,  y  el 
vestido  de  las  piernas  ó  cueye.  El  arabesco  divisorio  de  su  cuerpo  es  también  diverso, 
este  es  hecho  á  tejas  blancas  salpicadas  de  amarillo  con  dos  globitos  bajo  de  cada  una:  pa- 
rece que  este  cuerpo  demuestra  á  Millantencihua,  muger  señora  del  infierno.  El  vacio 
que  deja  esta  cornisa  lo  ocupa  otro  globo  rojo  circundado  de  arabescos  á  óbolos  y  ceñido 
de  cuatro  ñijas  de  colores  diversos,  esto  es,  amarillo  claro,  roja,  blanca,  rayada  de  negro, 
y  amarilla  señalada  por  diez  y  seis  globitos  blancos;  de  esta  última  se  reparten  al  derredor 
treinta  y  dos  rayos  rojos  con  medios  globos  ó  estrellas  en  cada  uno,  otros  treinta  y  dos 
blancos,  y  treinta  y  dos  negros  dobles.  En  el  medio  de  este  globo  se  observa  aquella  sier- 
pe entrelazada  á  manera  de  caduceo  que  se  vio  en  la  apertura  inferior  de  la  cornisa  del 
cuadro  anterior  volteada  hacia  abajo,  mas  aquí  está  volteada  hacia  arriba,  y  da  fuera  de 
sus  bocas  dos  figurillas  humanas  las  cuales  tienen  en  sus  manos  bolsita  para  poner  in- 
cienso.— 137.  Al  derredor  de  este  globo  y  hacia  los  cuatro  ángulos  que  deja  la  dicha 
cornisa  se  observan  cuatro  figuras  varoniles  puestas  en  pié  con  birrete  ó  copllli  con  re- 
toños de  vid  en  la  cabeza,  grandes  ojos  en  la  cara  y  labios  amarillos:  cada  una  de  ellas 
tiene  tras  de  las  espaldas  una  planta  diversa,  y  cada  una  tiene  en  una  mano  un  Xiqui- 
jnlli  ó  bolsita,  y  en  la  otra  un  instrumento  delgado  de  hueso  con  el  cual  señala  uno  de 
los  20  caracteres  rituales  puestos  dentro  de  un  globo  azul  orlado  de  amarillo...  138.  La 
figura  inferior  derecha  lleva  tras  de  las  espaldas  una  planta  semejante  al  carácter  Mali- 
nalli;  mas  yo  la  creo  alusiva  á  la  planta  del  maíz  en  mazorcas  ó  Cenili.  Ella  señala  con 
el  instrumento  delgado  el  carácter  Cipaili  correspondiente  al  civil  Acatl  y  puede  ser 
alusiva  á  la  estación  del  año,  ó  Tepoi^ochihiálisÜi  ó  sea  el  endurecinñentc  de  la  yerba, 

en  el  cual  se  hace  la  cosecha  de  maíz  en  aquellos  paises La  figura  superior  derecha 

lleva  á  las  espaldas  una  planta  de  aloe  ó  metí;  señala  con  el  instrumento  delgado  el  ca- 
rácter Miquiztli  correspondiente  al  civil  7'rf;^;«// y  alusivo  á  la  estación  del  invierno  ó 
Ccnlisili,  ó  sea  frió,  al  cual  resiste  aquella  planta  suculenta.  La  figura  superior  sinies- 
tra lleva  en  las  espaldas  árbol  florido  y  señala  con  el  instrumento  delgado  el  globo  den- 
tro del  cual  está  el  carácter  Ozomatli  correspondiente  al  civil  Calli  alusivo  á  la  estación 
de  la  primavera  ó  CuauJdllecita,  esto  es  calefacción,  atención  ó  crecimiento  de  los  ár- 
boles. La  figura  inferior  siniestra  lleva  en  la  espalda  un  árbol  fructífero,  señala  con  el 
instrumento  el  carácter  CoscacuhautU  relativo  al  civil  T'oc/// y  alusivo  á  la  estación  del 
estío  ó  Tonahualistli  ó  tiempo  de  calor  en  el  cual  fructifican  los  árboles. — Todo  el  cua- 
dro, me  parece,  que  representa  el  Sol  con  sus  cuatro  movimientos  anuales > 

Aun  cuando  la  pintura  no  está  descrita  con  toda  exactitud  y  hay  equivocaciones  en 
su  explicación,  es  lo  cierto  que  el  globo  rojo  que  ocupa  el  céntimo  es  el  Tonatmh,  el  sol, 

1  El  únlen  Je  las  pinluras  del  códice  Borpiano  está  trastornado  en  la  edición  de  Kinjísborougli.  Natural- 
uienlo  el  comentario  de  Fabregat  sigue  el  verdadero  urden  del  geroglifico,  y  su  lectura  de  derecha  á  izquier- 
da y  de  la  parte  inferior  á  la  superior.  Pero  como  la  única  edición  del  códice  es  la  de  Kingsborougli,  hare- 
mos las  cdas  refiriéndonos  á  su  numeración  de  págmas. 
Tomo  II.— GO. 
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y  que  está  representado  en  sus  cuatro  movimientos  anuales  que  forman  las  cuatro  esta- 
ciones. El  sol  se  cierne  solire  la  tierra  en  el  equinoccio  de  Primavera,  estación  que  co- 
rresponde en  la  pintura  al  globo  de  cipactli,  primer  carácter  del  año,  y  por  el  cual  se  debe 
comenzar  la  lectura.  Al  cernirse,  extiende  el  sol  sus  cuatro  garras  de  águila  en  las  cua- 
tro extremidades  de  la  pintura.  El  cuadrado,  adornado  de  tejas  ó  glifos  que  después  ex- 
plicaremos, es  la  tierra  expresada  con  el  color  lodoso  y  los  dibujos  acostumbrados  siempre 
en  el  geroglífico  tlalli,  pues  los  mexica,  como  todos  los  pueblos  antiguos,  se  figuraban 
cuadrada  é  inmóvil  á  la  tierra,  y  creían  que  el  sol  era  el  que  se  movía,  produciendo  en 
sus  cuatro  movimientos  las  cuatro  estaciones.  La  figui'a  inferior  no  es  Micüancihuatl: 
la  culebra  que  la  acompaña,  y  su  tocado,  que  no  es  mujeril,  sino  el  muy  conocido  con 
una  cruz  de  brazos  iguales,  demuestra  que  es  Quetzalcoalí,  la  estrella  de  la  tarde  que 
parece  hundirse  en  la  tierra,  de  la  misma  manera  que  se  ve  en  el  cuádrete  A  de  nuestra 
Piedi'a.  Las  dos  culebras  entrelazadas  que  se  ven  en  la  parte  supeiñor  con  las  cabezas  ha- 
cia abajo,  expresan,  como  después  veremos,  el  equinoccio  de  Primavera.  Rodean  al  sol 
diez  y  seis  círculos  como  estrellas,  que  son  los  diez  y  seis  períodos  del  dia  ya  explicados; 
y  salen  del  globo  treinta  y  dos  rayos  rojos  sobre  treinta  y  dos  negros,  siendo  de  notar 
que  de  los  primeros,  diez  y  seis  tienen  estrellas  y  diez  y  seis  no.  Esto  significa  que  los  8 
períodos  del  dia  se  dividían  en  16  y  éstos  en  32  menores,  lo  mismo  que  los  8  períodos 
de  la  noche.  Tenemos,  pues,  las  siguientes  divisiones  del  dia  natural:  ioualliy  yohiialU, 
dia  y  noche;  el  dia  solar  repartido  en  mañana  y  tarde,  yoliuatzmco  y  ieotlac,  llamán- 
dose el  mediodía  ne2)anilatonatiuh  y  la  media  noche  yohvAilúcpantla;  la  mañana  se 
dividía  en  dos  períodos,  en  otros  dos  la  tarde,  en  otros  dos  desde  la  puesta  del  sol  has- 
ta la  media  noche,  y  en  otros  dos  desde  la  media  noche  hasta  la  salida  del  sol;  subdi- 
vidiéndose  estos  nuevos  períodos  por  mitad,  en  ocho  horas,  llamémoslos  así,  de  90  mi- 
nutos para  el  dia  y  en  otras  ocho  para  la  noche,  siendo  ésta  la  división  civil  y  de  que 
usaba  el  pueblo;  finalmente,  había  la  subdivisión  astronómica  en  medias  horas  y  en 
cuartos  de  hora,  quedando  diez  y  seis  de  las  primeras  para  el  dia  y  otras  diez  y  seis 
para  la  noche,  y  de  la  misma  manera  treinta  y  dos  de  los  segundos.  Siendo  IG  las  ho- 
i'as  completas  de  á  90  minutos,  8  para  el  dia  y  8  para  la  noche,  las  hacían  presidir  por 
16  dioses  que  tenían  inñuencia  especial  en  ellas.  Estas  deidades  están  en  la  tercera  ñija 
del  Tonalámatl,  y  son:  Xiu/itecir/tlütí/il  que  dominaba  en  la  [¡rimera  hora  del  dia.  en 
que  se  sacrificaban  codornices  y  se  incensaba  al  sol,  pues  ese  dios  que  era  el  del  fuego, 
venía  á  ser  una  de  las  manifestaciones  del  dios-sol,  por  lo  que  á  los  dos  se  les  ilaba  el 
nombre  de  Izcozcmhqui  ó  cara  amarilla.  La  segunda  hora  estaba  dedicada  á  Miquic- 
yaotl,  enemigo  mortal,  símbolo  de  TezcaiUpoca;  la  tercera  á  la  diosa  del  agua  Chal- 
chicueye;  la  cuarta,  que  terminaba  al  mediodía,  al  NaJnii  OUin,  el  sol;  la  quinta  á 
Tlazolteotl,  la  Venus  impúdica;  la  sexta,  que  concluía  á  niiestras  tres  de  la  tarde,  en 
que  el  sol  comienza  visiblemente  á  declinar,  á  MicilantecuJttli,  el  dios  de  los  muertos 
en  que  el  mismo  sol  va  á  convertirse;  la  sétima  á  ChicomecohuaÜ;  y  la  octava,  cuan- 
do la  noche  se  aproxima,  á  Tlaloc  en  cuyo  cielo  aparece  la  luna.  En  la  noche,  la  pri- 
mera hora  que  correspondía  á  nuestras  seis  de  la  tarde,  se  dedicaba  á  Queizalcoall,  la 
estrella  vespertina  que  entóneos  brilla  en  el  horizonte;  la  segunda  á  CitUtlcuryc,  la  vía 
láctea;  la  tercera  á  Oxodioco,  representación  do  la  noche;  la  cuarta  á  Yohualtccuhtli 
el  dios  que  presidía  la  noche,  que  ora  la  estrella  roja  Aldebaran;  la  quinta  á  Tanaca- 
tecuhili,  el  dios  creador,  porque  comenzaba  á  accrcai"se  el  nuevo  dia;  la  sexta  á  To- 
natmh,  como  anuncio  de  la  vuelta  del  sol;  la  sétima  á  CipactU,  la  primera  luz  que  iba 
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á  volver;  y  la  octava  á  TlalmxtzimncaUecidúU,  la  estrella  de  la  mañana  que  á  la  aurora 
brilla  sol)re  la  tierra.^  No  era  de  poca  importancia  para  los  mexica  la  divinidad  que  en 
cada  hora  presidía,  pues  supersticiosos  y  fanáticos,  creían  en  la  buena  ó  mala  ventura 
que  les  decían  los  tonalpouhqn c ,  tomando  en  cuenta  el  signo  del  dia,  el  acompañado 
nocturno  y  el  signo  de  la  hora.  De  éstos  tenían  por  de  buen  agüero  al  tercero  y  séti- 
mo, por  malos  al  cuarto,  quinto,  sexto,  octavo  y  noveno,  y  por  indiferentes  á  los  de- 
mas,  pues,  según  su  diferente  correspondencia  con  los  dias,  var¡al)a  su  influjo. 

No  sabemos  á  ciencia  cierta  de  qué  manera  conocían  y. fijaban  sus  horas  y  períodos. 
Verdad  es  que  todavía  nuestras  gentes  del  campo  con  sólo  ver  la  altura  del  sol  según  las 
estaciones,  ó  la  de  ciertas  estrellas  de  la  noche,  dicen  con  bastante  aproximidad  la  hora 
que  es;  pero  esto,  como  dice  bien  Gama,  no  podía  ser  exacto,  y  únicamente  se  referiría  á 
las  grandes  divisiones  del  dia.  La  hora  civil  se  anunciaba  desde  el  Templo  3tInyor  por 
medio  de  bocinas.  Nos  dice  sobre  esto  Torqnemada:"  «De  los  Instrumentos,  que  sabe- 
mos aver  mas  vsado,  fueron  vnas  Flautns,  á  manera  fie  Cornetas,  y  de  vnos  Carneóles, 
que  sonaban  como  Bocina.  Con  estos  llamaban  para  las  horas,  que  se  cantaban  en  el 
Templo  de  dia,  y  de  noche;  como  si  dixesemos,  á  Maitines,  á  Prima,  á  Vísperas,  y  las  de- 
más horas,  que  acudion  los  Sacerdotes,  y  Ministros  á  sus  Sacrificios,  y  loores  del  Demo- 
nio. Ilacian  con  esta  solemnidad  de  instrumentos,  y  atabales,  cada  mañana  fiesta  al  Sol, 
quando  salia,  con  armonía,  y  estruendo  singular,  y  saludábanle  de  palabra,  como  ofre- 
ciéndole en  aquella  hora  Sacrificio  de  alabanca;  y  tras  esto  sangre  de  Codornices,  que 
para  este  fin  mataban  entonces  arrancándoles  las  cabecas  con  violencia,  y  fuerca,  y  mos- 
trándolas al  Sol  ensangrentadas,  y  descabecadas.  Esta  ceremonia  de  tanto  ruido  y 
estruendo,  hacian  todos  los  Sacerdotes  juntos,  teniendo  cada  qual  vna  Codorniz  en  sus 
manos.  La  qual  ceremonia  acabada,  se  guisaban  las  Codornices,  y  se  las  comían  estos 
dichos  Sátrapas,  que  d  no  ser  el  acto  idolátrico,  pudieran  apetecer  muchos  esta  cercmo-, 

iiia Hecha  esta  ceremonia,  ofreciéndole  incienso  luego,  con  la  misma  armonía,  y 

música  de  cuernos,  y  atahales.  Los  quales,  como  está  dicho,  se  tañían  á  todas  las  ho- 
ras, que  de  dia,  ó  de  noche,  se  entraba  á  la  Ofrenda  del  Incienso,  y  Sacrificio,  y  á  los 

loores,  y  alabaneas  del  Demonio Tañían  de  noche  estos  instrumentos otra 

vez,  fuera  de  las  que  eran  para  despertar  á  las  horas  de  su  recado,  y  esto  hacian  á 
honra  de  la  noche,  á  la  qual  llamaban  Yohualtecuhtli,  que  quiere  decir:  Señor  de  la 

noche Avia  Veladores,  que  velaban  las  vigilias  de  la  noche,  vnos  en  los  Templos, 

y  otros  en  las  encrucijadas  de  las  Calles,  y  Caminos.  Estos  velaban  por  sus  quartos,  y 

horas,  mudándose,  acabado  el  tiempo  de  su  vigilia,  y  vela Su  oficio  era  despertar 

á  los  Sacerdotes,  y  Ministros,  los  que  velaban  en  los  Templos,  para  que  acudiesen  á  los 
Sacrificios,  y  horas  nocturnas.  Los  de  las  encrucijadas,  á  los  de  la  R.epublica,  para  lo 
mismo,  conforme  estaban  obligados.  Tenían  también  cuidado  estas  Velas  de  aticar  el 
Fuego  de  los  braseros,  para  que  siempre  ardiese,  y  nunca  se  apagase.  Y  á  esta  Vela 
llamaban  Yztocoaliztli » 

Sin  duda  que  la  constante  observación  de  los  astros,  necesaria  en  su  religión,  llegó  á 
dar  á  los  sacerdotes  mexica  un  conocimiento  exacto  del  tiempo,  según  la  altura  de  las 
constelaciones  en  las  diversas  épocas  del  año.  Sostiene  Gama'  que  los  períodos  del  dia 

1  Gama.  Las  dos  Piedras.  Apémlice  primero.  Gama  eiiuivoca  el  órileii  tle  las  divinidades  >  la  signlfiL-a- 
cion  (le  los  nombres  de  algunas. 

2  Monarqiiia  Iiuliana,  tomo  2,-',  páginas  226  y  227. 

3  Apéndice  filado. 
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se  fijaban  con  relojes  solares,  y  pretende  que  nuestra  Piedra  servía  para  ese  objeto.  In- 
geniosísima su  explicación,  se  apoya  en  dos  bases  falsas:  que  la  Piedra  estaba  colocada 
verticalmente,  y  que  hal)ía  dos  piedras.  La  Piedra  era  una  sola  y  estaba  colocada  hori- 
zontalmente,  como  se  demuestra  con  el  relato  que  hace  el  P.  Duran  ^  de  su  construcción, 
colocación  y  consagración,  en  el  reinado  de  Axayácatl.  Persuádeme  sin  embargo  á  creer 
que  usaron  el  reloj  de  sol,  pues  pueblos  menos  adelantados  y  menos  conocedores  de  la  as- 
tronomía, llegaron  á  descubrirlo;  y  aun  se  dice  que  existía  uno  labrado  en  las  rocas  de 
Chapultepec,  que  servía  también  para  marcar  el  paso  p^r  el  meridiano:  fué  destruido  para 
hacer  unos  hornos.  De  todas  maneras,  lo  mismo  que  otras  naciones  por  medio  de  un  estilo 
y  doce  líneas  puestas  á  distancias  fijas  por  la  observación  determinaron  las  horas  del  dia, 
con  igual  método  los  mexicanos  determinaron  sus  ocho  períodos  diurnos.  Advierte  (í-ama, 
que  no  podían  ser  iguales  los  períodos  del  dia  y  los  de  la  noche,  sino  dos  veces  en  el  año, 
en  los  dos  equinoccios.  En  efecto,  en  los  demás  días,  es  la  mitad  del  año  mayor  el  dia  que 
la  noche,  y  la  otra  mitad  menor,,  y  por  lo  mismo  las  horas  del  reloj  solar  tenían  que  ser 
desiguales:  desigualdad  de  muy  poca  importancia  á  nuestra  latitud.  Por  eso  el  sol  con 
sus  períodos  diurnos  iguales,  tanto  en  nuestra  Piedra  en  que  son  8  para  el  dia,  como  en 
la  pintura  del  códice  Borgiano  en  que  son  32,  so  encuentra  precisamente  en  el  equinoccio 
de  Primavera,  de  lo  que  después  daremos  explicación  más  extensa. 

Los  mayas,  que  sufrieron  durante  tantos  siglos  la  influencia  de  la  civilización  nahoa, 
desde  las  conquistas  de  los  ameca  hasta  la  invasión  de  los  tolteca,  debieron  naturalmente 
modificar  su  cronología  primitiva  y  aceptar  mucho  de  la  de  éstos.  Así,  con  gran  seme- 
janza, dice  Pío  Pérez'  que  «al  dia  llamaban  Kin,  es  decir  sol :  le  dividían  en  dos  par- 
tes naturales,  á  saber,  la  noche  y  el  tiempo  en  que  aquel  astro  está  sobre  el  horizonte.  En 
éste  distinguían  la  parte  que  antecede  al  nacimiento  del  sol,  expresándola  con  las  palabras 
//((c/i  hatzcah,  muy  de  mañana,  ó  con  la  de  maliholioc  hiñe,  antes  que  salga  el  sol,  ó 
con  la  (le  pot  ahab,  que  señala  la  madrugada:  con  la  palabra  hatzcah  designaban  el 
tiempo  que  corre  de  la  salida  del  sol  al  mediodía;  á  éste  le  llamaban  chvnhln.  que  es 
contracción  de  cJnimuc  Kin,  centro  del  dia  ó  mediodía,  aunque  en  la  actualidad  desig- 
nan con  esta  palabra  las  horas  que  se  acercan  al  mediodía.  Tzélep  Kin  llamaban  la 
hora  en  que  el  sol  declina  en  el  arco  diurno  aparentemente,  esto  es,  á  las  tres  de  la  tarde. 
Ocnahin  es  la  entrada  de  la  noche  ó  puesta  del  sol.  Para  significar  la  tarde,  dicen  que 
cuando  refresca  el  sol,  y  lo  expi^esan  diciendo  cu  sistal  Ktnc.  La  noche  es  ahac,  su  mi- 
íad  ó  media  es  chunuic  ahab,  y  para  señalar  el  tanto  del  dia  ó  de  la  noche  mtermedio  á 
los  puntos  dichos,  señalan  en  el  arco  diurno  del  sol  lo  que  éste  había  corrido  ó  correrá,  y 
por  la  noche  la  salida  ó  estado  de  alguna  estrella  ó  pianola  conocido.  > 

Los  peruanos  no  dividían  el  dia  en  horas."'' 

1  llisloria  (le  las  ludias  di-  .\ue\a  España,  tomo  l."\  página  272. 

2  A[i''iulice  al  Dii-i-idiiarin  universal  de  liisloria  y  scogiafia,  lomo  1.  ■,  página  72:3. 
:!  liiveid  >  Tsi-luid¡.  Antigüedades  peruanas,  página  128. 
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Los  nahoas,  como  hemos  visto,'  dividieron  el  cielo  en  cuatro  partes:  ácatl  el  Orien- 
te, técpatl  el  Norte,  calli  el  Poniente,  y  iocliüi  el  Sur.  Estos  cuatro  signos  sirviéron- 
les también  para  señalar  las  cuatro  estaciones.'  Fueron  ademas  los  iniciales  de  la  cuenta 
de  sus  tiempos,  y  base  y  eje  de  su  admirable  combinación  cronológica.  Ponían  el  pri- 
mer signo  ácatl  por  símbolo  del  Oriente,  porque  la  salida  del  sol  era  para  ellos  princi- 
pio del  dia  y  de  la  cuenta  del  tiempo;  y  así  tenían  ese  signo  por  el  mejor. ^  Opinaban 
que  hacia  el  Norte  estaba  el  infierno,  y  por  eso  le  Uamaljan  rnlctlanpa)i,  lugar  de  los 
muertos;  y  lo  simbolizaban  con  el  técpatl,  para  denotar  la  aspereza  de  los  frios;  por  lo 
que  lo  tenían  por  mal  signo.  Y  dice  Duran:^  «cuando  alguna  persona  de  mala  vida  se 
moria  envolvíanlo  en  unas  mantas  viejas  y  gruesas  de  nequen  y  enterrábanlo  la  cara 
vuelta  al  Norte.  La  causa  era  porque  decían  que  aquel  se  habia  ido  al  infierno  por  su 
mala  vida  y  que  por  el  frío  grande  que  allá  hacia  le  envolvían  en  aquellas  mantas  grue- 
sas para  que  le  calentasen.»  Acaso  taml)ien  hacían  esto  en  recuerdo  de  los  padecimien- 
tos de  la  raza  en  el  Ehecütonaliuh .  Señalaban  el  Occidente  con  el  signo  calli,  casa,  por- 
que le  tenían  por  la  casa  ó  lugar  en  que  el  sol  se  entraba  al  llegar  la  noche;  y  tampoco 
le  juzgaban  buen  signo.  El  cuarto  signo  tocJdli  simbolizaba  el  Sur,  y  era  indiferente. 

Siguiendo  los  nahoas  el  sistema  de  su  aritmética,  estos  cuatro  signos  eran  los  sim- 
ples y  principales  como  lo  eran  sus  cuatro  primeros  números.  Pero  así  como  éstos  se 
combinaban  para  hacer  el  número  perfecto  20  en  4  períodos  de  á  5,  ó  4  +  1,  tomaron 
los  signos  referidos  por  símbolos  de  sus  dias,  y  los  arreglaron  primitivamente  de  la  si- 
guiente manera: 

Acall,  técpatl,   calli,   tochili,  ácatl. 
Técptatl,  calli,  tochtli,  ácatl,  técpatl. 
Calli,  tochtli,  ácatl,  técpatl,  calli. 
TocJüli,  ácatl,  técpatl,   calli.  tochtli. 

Quedó  así  furmado  un  período  perfecto  de  20  dias  con  estas  curiosas  circunstancias: 
cada  período  menor  de  5  comienza  por  uno  de  los  cuatro  signos  en  su  orden,  y  el  perío- 
do acaba  por  el  mismo  signo  que  comienza;  de  modo  que,  siendo  el  quinto  dia  de  des- 
canso ó  fiesta,  en  él  se  celebra  el  mismo  signo  inicial  del  período  menor. 

Demasiado  sencilla  esta  combinación,  para  distinguir  más  claramente  los  dias  del  pe- 
ríodo perfecto,  dejaron  en  cada  período  menor  el  signo  inicial,  agregando  en  cada  uno 


1  Página  14. 

2  Fabicgat,  párrafo  3o.  MS. 

3  Historia  citada,  tom.  2.°,  pág.  25ü. 

4  Ibid,  página  234. 
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cuatro  símbolos  nuevos;  así  es  que  el  período  perfecto  quedó  modificado  de  la  siguiente 
manera: 

Acatl,  occloü,  evauhiU,  cozcacuanJdU,  óllht. 

TécpatU   (jidáhuitl,  xóchitl,   cipactli,   ehécatl. 

Calli,  cuetzpállin,  cóhv.aü,  miquiztli,  rnázatl. 

Tochtli,   atl,   itzruintli.   ozomalli.  mnlinalli. 

Más  tarde,  como  veremos,  se  modificó  el  orden  de  los  períodos  menores,  comenzando 
por  el  segundo  y  haciendo  cuarto  el  primero;  y  quedaron  los  períodos  de  esta  manera: 

Técpatl,  (¡vldhuUl,  xóchitl-,   cij)nctli,  ehécatl. 
Calli,  cuetzpállin,  cóhuatl,  mic[mztli,  rnázatl. 
Tochtli,  atl,  itzcuintli,  ozomafli,  malinalli. 
Acatl,   océlotl,  cnauhtli,  cnzcaciiauhtli,  óllin. 

En  tiempo  de  los  mexica  se  hizo  nueva  modificación,  quedando  así: 

Cipactli,  ehécatl,  calli,  cuetzpállin,  cóhuatl. 
Miquiztli,  rnázatl,  tochtli,  atl,  itzcuintli. 
Ozomatli,  malinalli,  ácatl,  océlotl,  cnauhtli. 
Cozcacitauhtli,  óllin,  técpatl,   qniáhuitl,   xóchitl. 

Esta  nueva  combinación  dio  los  resultados  siguientes:  los  signos  iniciales  quedaron 
en  el  dia  medio  de  los  períodos  menores;  así  como  en  la  reforma  anterior  ú  los  mexica, 
pasó  al  primer  período  menor  el  segundo  signo  técp)atl,  en  ésta  pasó,  siguiendo  el  orden, 
el  tercer  signo  calli;  los  signos  iniciales  quedaron  <á  igual  distancia  en  el  período  per- 
fecto 20,  tocándoles  los  números  de  orden  3 — 8 — 13 — 18;  y  finalmente,  si  sobre  esta 
última  combinación  se  pone  la  primitiva  de  sólo  cuatro  signos,  veremos  que  estos  cua- 
tro signos,  en  el  lugar  que  se  encuentran  en  ambas,  corresponden  perfectamente  y  son 
los  mismos.  Esto  último  se  le  alcanzo  á  Fabregat,  quien  á  propósito  dice:'  «el  que  quiera 
encontrar  los  períodos  mínimos  y  la  correspondencia  de  los  caracteres  rituales  con  los 
4  Cardinales  del  Calendario  Civil,  basta  que  en  vez  del  1  Cipactli,  se  subentienda  el 
I*"""  Acatl,  en  vez  del  2"  Ehécatl  el  2"  Técpatl,  y  entonces  se  encontrará  que  el  3  Calli 
ritual  corresponde  al  3"  Calli  civil.  Desde  este  en  adelante  irá  encontrando  el  turno  y 
la  correspondencia  de  los  rituales  con  el  civil  á  cada  quinto  carácter > 

Del  primer  sistema  no  habla  ningún  cronista,  y  solamente  conocemos  las  indicacio- 
nes anteriores  de  Fabregat.  Acepta  el  segundo  sistema  Olmos  en  su  Calendario  MS.  y 
en  su  rueda  de  20  dias.  Comienzan  el  período  perfecto  por  técpatl,  tercer  sistema.  lío- 
turini  y  Veytia.*  El  cuarto  sistema  y  último,  que  empieza  por  cipactli,  es  el  que  natu- 
ralmente se  encuentra  en  los  monumentos  y  geroglíficos  mexica  y  en  la  mayor  parte  de 
las  crónicas  é  historias;  pero  hay  que  advertir  que  ninguno  coloca  el  período  perfecto 
de  20  dias  dividido  en  sus  cuatro  períodos  menores  de  5  dias,  lo  que  da  tanta  claridad 
á  la  combinación  del  calendaiúo.  Adoptan  el  sistema  de  empezar  por  cij)actli,  el  mismo 


i  ivunifo nri. 

i  Hisloria,  loiu.  I.",  p;ig.  8i. 
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Olmos  en  otro  párrafo  y  en  su  rueda  Je  caracol,  Sahagun  en  el  apéndice  del  Libro  cuar- 
to/ Duran  en  el  capítulo  segundo  del  Tratado  tercero  y  en  su  Atlas  geroglífico,''^  Gama^  á 
quien  sigue  Humboldt,  el  Sr.  Ramírez  en  su  calendario  MS.,  y  el  Sr.  Orozco  en  su  His- 
toria.* Igual  orden  observamos  en  el  Tonalámatl,  en  el  códice  Telleriano-Remense/  en 
el  Vaticano,"^  en  el  Borgiano  y  en  los  demás  que  conocemos.'  Naturalmente  éste  es  el 
sistema  do  sus  intérpretes.  Fabregat,  Rios  y  el  anónimo,  aun  cuando  participan  de  la 
ambigüedad  del  P.  Olmos.  Finalmente  es  el  sistema  de  nuestra  Piedra. 

Rodea  á  la  figura  central  en  círctdo  corapiiesto  de  20  casillas  con  otros  tantos 
símbolos  de  los  dias,  que  se  leen  comenzando  ¿wr  la.  derecha  de  la  punta  flecha  I 
según  su  numeración  de  1  d  20,  y  son:  1  cipactli,  2  ehecatl,  3  calu,  4  cuetzpal- 

LIN,  5  COHUATL,  6  MIQUIZTLI,  7  MAZATL,  8  TOCHTLI,  9  ATL,  10  ITZCUINTLI,  11  OZOMATLI, 
12  MALINALLI,  13  ACATL,  14  OCELOTL,  15  CUAüHTLI,  16  COZCACUAUHTLI ,  17  OLLIN,  18 
TECPATL,   19  QUIAHUITL  y  20  XÓCHITL. 

Los  significados  de  estos  nombres  son  los  siguientes: 

Cipactli,  la  primera  luz  de  arriba. 

Ehécatl,  viento. 

Calli,  casa. 

Cii.etzpállin,  lagartija. 

Cóhuail,  culebra. 

Miquiztli,  muerte. 

Másatl,  venado. 

Tochtli,  conejo. 

Atl,  agua. 

Itzcuintli,  perro  ordinario. 

Ozomatli,  mona. 

Malinalli,  yerba  retorcida . 

Acatl,  caña. 

Océlotl,  tigre. 

Cuauhtli,  águila. 

Cozcacuauhtli,  aura. 

Ollin,  movimiento  (so  refiere  á  los  4  del  sol  en  el  año). 

Técpatl,  pedernal. 

Quiáhuitl,  lluvia. 

Xóchitl,  flor. 

Los  diversos  autores  han  querido  penetrar  el  simbolismo  de  estos  signos,  y  han  sospe- 
chado que  tienen  significación  astronómica.  Así  es  en  efecto,  y  para  exphcarla  tene- 
mos que  comenzar  por  el  primer  sistema.  Pero  antes  debemos  explanar  un  mito  que  es 
el  fundamento  de  la  cronología  nahoa,  y  que  está  misteriosamente  velado  bajo  la  histo- 
ria de  Quetzalcoail. 


1  Tomo  1.",  píigina  .339. 

2  Tomi)  2.°,  píigina  2o6,  y  lámina  í."  del  Tralado.'i.' 
í{  Las  dos  piedlas,  pái^'iiia  26. 

4  T(imo  2.",  página  3o. 

^  Kingsboroucrh,  tomo  1." 

6  Id.,  tomo  2." 

7  Id.,  tomo  3." 
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Dos  hermosas  leyendas  tenemos  sobre  este  punto:  la  nahoa  primitiva  y  la  tolteca.  Se- 
gún la  primera,'  el  creador  Tonacatecuhtli  tomo  por  mujer  á  Tonacaclhuatl;  éstos 
tuvieron  por  hijos  á  Qaetzalcoatl,  que  se  presenta  también  con  el  nombre  de  maquez- 
coatl  (sic),  y  á  Tezcatlipoca,  llamado  llaclauquetezcalli^joca  ó  yayauquelezcatlipo- 
ca,  según  que  es  rojo  ó  negro.  Tonacatecuhtli  es  el  sol,  Tonacaclhuatl  es  la  tierra; 
son  una  representación  más  grandiosa  de  Cipactli  y  Oxomocn;  como  ellos,  son  el  día 
y  la  noche,  la  luz  y  las  tinieblas.  Quctzalcoatl  era  la  estrella  de  la  tarde;  Tezcatlipoca 
era  la  luna.  Sol,  tierra,  estrella  de  la  tarde  y  luna;  he  aquí  los  cuatro  elementos  astro- 
nómicos en  que  se  fundaron  la  teogonia  y  la  cronología  nahoa.-  Pasaron  seiscientos  años 
después  de  la  creación  de  los  dioses,  y  estaba  el  mundo  sumergido  en  un  Océano  de  tinie- 
blas: de  acuerdo  los  dos  dioses,  la  estrella  de  la  tarde  y  la  luna,  pues  aun  cuando  aparecen 
cuatro  cada  uno  representa  una  dualidad,  hicieron  el  fuego  y  de  él  un  medio  sol,  el  qual 
por  lio  ser  entero  no  relumbraha  mucho  sino  poco."  Este  medio  sol  es  la  misma  estre- 
lla de  la  tarde,  es  nuestro  planeta  Yénus,  el  Qaetzalcoatl  de  los  nahoas.  En  el  cuádrete  A 
de  nuestra  Piedra  vemos  el  medio  sol;  muchas  veces  Quctzalcoatl ,  ya  en  el  códice  Bor- 
giano,  ya  en  los  otros  geroglíficos,  está  representado  en  figura  humana  con  la  mitad  del 
símbolo  del  sol  á  la  espalda.*  Cuando  crearon  este  medio  sol  ó  estrella  de  la  tarde,  hi- 
cieron á  un  homljre  y  á  una  mujer,  Cipactli  y  Oxomoco;  luego  hicieron  los  dias,  y  los 
partieron  en  meses,  dando  á  cada  mes  veynte  dias.^  Después,  de  Cipactli  hicieron 
los  dioses  á  la  tierra  Tlaltccuhtli,  y  por  eso  pintan  á  Cq^actU  como  dios  de  la  tierra, 
Y  se  ve  á  ésta  sobre  el  símbolo  de  su  creador.  De  aquí  ha  venido  la  errada  idea  de  de- 
cir que  la  tierra  se  formó  de  un  pescado.  La  significación  es  más  grandiosa.  Hundida 
la  tierra  en  las  tinieblas,  sin  luz  propia,  era  como  astro  muerto  y  sin  vida;  alumbró  el 
Cipactli,  la  primera  luz  de  arriba,  el  sol;  y  la  tierra  brotó  áe  la  oscuridad  con  sus  monta- 
ñas y  sus  valles,  con  sus  mares  de  imnensas  olas  y  sus  ijosques  regados  de  flores.  Enton- 
ces crearon  tami)ien  al  dios  Tlaloc,  señor  de  las  lluvins  y  de  las  tempestades,  y  á  la  diosa 
del  agua  ChalclúxüUlicuc:  y  estaba  Tlaloc  en  un  palacio  con  cuatro  salas  de  dontle  sa- 
lían las  aguas;  la  una  buena,  que  llueve  para  criar  los  peces  y  producir  las  cosechas:  la 
segunda  mala,  que  llueve  para  perder  las  sementeras:  la  tercera  fria,  que  hiela  los  cam- 
pos; y  la  cuarta  que  cae  como  nieve  y  no  deja  que  produzcan  las  semillas.  Los  tlaloque 


1  Cúdi'x  Ciiin.ii'raü:;!,  ('¡niiliilo  1." 

2  Parecerá  tlemasiíidi)  alrevidaunaafirmai'iüu  Uinab-ioluta,  supiie.sli)  que  mi  sislenia  oí  LMileramoiUe  nue- 
■vo  y  no  tiene  precedente  en  l!)s  autores;  pero  ya  dije,  (jue  para  mayor  claridad,  asentan'  mis  principios 
a  priori,  á  reserva  de  demostraiios  después. 

■i  Cüdex  Qumárraga.  capitulo  2." 

4  Asi  esta  en  el  fferosliüco  del  Ehornlontiliiiíi  del  códice  Valican;).  y  no  compremüéndolo  cuando  publi- 
(pié  en  187.5  mi  priin;'r  Ensayo  ar(iue.)lóg¡co  soljre  nuestra  Piedra,  oscribi  equivocadamente  las  siguientes 
lineas:  «Natural  fué,  ((ueasi  como  observaron  los  eclipses  de  sol  y  de  luna,  y  la  disposición  de  las  estrellas, 
la  Osa  mayor,  la  cuhuiuacion  de  las  plcyades  y  otros  fenómenos  celestes,  observaran  un  lieclio  que  apenas 
hace  algunos  meses  ha  preocup:i(lo  á  todo  el  mundo  civilizado:  el  paso  de  Venus  por  el  disco  del  sol.  Asi  se 
explicaría  (jue  en  su  representación  como  estrella.  Qiictzalconll  atravesase  uu  Tonatiuh  ó  sol.  á  diferencia 
de  cuando  se  le  representa  como  Ehvcall,  el  aire,  ó  como  un  simple  dios  sin  carácter  astronómico.  •  .Vntója- 
seme  que  en  aquella  sazón  dije  un  solemne  disparate.  Si  á  Qiii'tziilcoall  se  le  representaba  como  estrella  de 
la  tarde,  con  un  medio  sol,  era  para  signillcar  ipie  su  luz  no  alumbra  tanto  como  la  dtd  sol  ó  la  de  la  luna. 
Por  esta  razón  en  la  creación  de  los  astros,  i]ue  lau  dilectamente  se  relaciona  con  la  formación  de  su  calen- 
dario, fué  el  primero  Quclzalconll. 

Ti  listo  signilica,  como  más  adelante  veremos,  que  el  calendarin  priuiitiM)  tuvo  por  origen  hs  movimien- 
tos del  planeta  Venus. 
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tomaban  el  agua  de  esos  cuartos  con  cántaros  que  vaciaban  sobre  la  tierra;  j  cuando 
truena,  es  que  quiebran  con  palos  los  c;uitaros.  Entonces  fueron  creados  los  cielos  y 
Mictlaniecuhtli  y  su  mujer  Micllancihuail,  porque  se  comenzó  á  tomar  cuenta  del 
tiempo  y  de  la  marcha  de  los  astros.  Y  entonces,  en  fin,  fueron  creados  los  hombres  ma- 
cehuales;  y  no  los  colocaron  en  un  paraíso  de  ociosidad,  sino  en  el  sublime  edén  del  tra- 
bajo, mandando  que  el  hombre  labrase  la  tierra,  y  la  mujer  hilase  y  tejiese.  Tal  es  el  gé- 
nesis nahoa,  unido  á  la  creación  del  medio  sol,  á  la  primera  cuenta  de  los  tiempos,  á  la  es- 
trella de  la  tarde  Quctzalcoatl. 

Pero  como  quiera  que  este  medio  sol  no  alumbrase  lo  bastante,  TezcaÜipoccu  la  luna, 
se  convirtió  en  sol.^  Desde  entonces  comienza  la  lucha  astronómica  de  QuetzcdcoaÜ  y 
TezcatUpoca,  lucha  que  fué  el  origen  de  la  religión  nahoa  y  la  causa  de  sus  diversas 
modificaciones,  y  que  influyó  constantemente  en  los  destinos  de  aquella  raza,  desde  su 
principio  hasta  su  destrucción."  En  efecto,  Quetzalcoatl  dio  un  palo  á  TezcatUpoca  y 
lo  derribó  en  el  agua,  y  allí  se  hizo  tigre;  y  después  el  tigre  TezcatUpoca  dio  una  coz 
á  Quetzalcoatl,  (pie  lo  derribó  y  rpdtó  de  ser  sol.^  Ya  he  explicado,*  que  esta  lucha  de 
Quetzalcoatl  y  de  TezcatUjioca,  es  la  representación  de  los  dos  pei'íodos  que  domina  en 
el  cielo  el  primero  de  estos  astros,  períodos  de  altísima  importancia  en  el  calendario  na- 
hoa, y  que  son,  el  uno  cuando  aparece  Quetzalcoatl  como  estrella  de  la  tarde,  y  el  otro 
cuando  brilla  como  estrella  de  la  mañana.  Nacida  esta  religión  á  orillas  del  Pacífico, 
cuando  Quetzalcoatl  era  estrella  de  la  tarde,  veíasele  hundirse  derribada  en  las  ondas 
de  la  mar,  mientras  que  TezcatUpoca,  la  luna,  se  alzaba  victoriosa  y  brillando  en  el 
Oriente.  Al  contrario,  si  Quetzalcoatl  era  la  estrella  de  la  mañana,  mientras  ella  res- 
plandecía en  el  Oriente,  TezcatUpoca,  la  luna,  se  hundía  derribada  en  las  aguas  del 
Pacífico.  Este  mismo  simbolismo  astronómico,  trasformado  en  poética  leyenda  por  los 
tolteca,*  dio  origen  á  la  misteriosa  desaparición  y  muerte  del  gran  pontífice  Ce-ácatl 
Quetzalcoatl.  Humilde  sacerdote  apareció  por  el  Oriente:  hermoso  de  rostro  y  bello  de 
alma,  fué  la  admiración  de  los  tolteca  que  fueron  á  ofrecerle  la  corona  de  la  poderosa 
Tóllan,  y  subió  al  trono  en  medio  del  regocijo  popular.  Le  odiaba  TezcatUpoca  y  bus- 
caba su  ruina;  pero  no  encontraba  ocasión  de  conseguirlo,  porque  era  Quetzalcoatl  ri- 
guroso observante  de  las  leyes,  y  no  prestaba  motivo  á  los  ataques  de  su  enemigo.  Entre 
las  leyes  nahoas  había  una  terrible  que  condenaba  á  muerte  á  los  que  se  embriagaban. 
TezcatUpoca  fué  á  buscar  el  licor  del  maguey,  y  seducido  el  pontífice,  bebió  de  él,  y 
se  embriagó  con  su  adorada  Quetzalpótlatl.  Él  mismo  se  aplicó  la  pena;  hizo  construir 
su  sepulcro  y  se  enterró  en  él.  A  los  cuatro  dias  salió  y  huyó  de  Tóllan;  llegó  á  orillas 
de  la  mar,  y  murió  en  una  hoguera  mientras  los  más  hermosos  pájaros  cantaban  deli- 
ciosamente. «El  simbolismo  astronómico  de  la  leyenda  de  Quetzalcoatl,^  viene  á  con- 
firmar por  completo  ideas  que  antes  manifestamos,  y  que  fuimos  los  primeros  que  á  ha- 
cerlo nos  atrevimos.  Los  nahoas  fueron  naturalmente  afectos  al  simbolismo.  Vemos  en 
efecto  á  Quetzalcoatl  rey  y  señor  viviendo  en  su  palacio,  como  parece  la  estrella  de  la 
tarde  reina  y  señora  en  el  palacio  de  los  cielos.   Tezcoilipoca,  que  quiere  vencer  su  po- 

1  Cóilex  Qumárraga,  capitulo  3.° 

2  Véase  el  Apéndice  que  escribí  á  la  Historia  del  P.  Duran;  tomo  2." 

3  Cüdex  Cumárraga,  capitulo  i." 

4  Calendario  azteca.  Ensayo  arqueológico. 

5  Anales  de  Cuaulititlan.  Reinado  de  Quetzalcoatl. 

(5  Apéndice  que  escribí  á  la  Historia  del  P.  Duran,  páginas  76  y  77. 
Tomo  II.— 62. 
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derío,  va  á  verlo  llevando  un  espejo  redondo  que  tiene  un  conejo.  Tezcatlipoca  es  la 
luna,  y  también  es  la  luna  el  espejo  redondo  al  cual  los  dioses  aventaron  un  conejo,  causa 
de  las  manchas  del  astro  de  la  noche.  Espántase  al  verlo,  porque  comienza  la  lucha  de 
la  estrella  en  el  Poniente  y  de  la  luna  en  el  Oriente.  Pero  QuelzalcoaÜ  se  adorna  de 
plumas  y  colores,  y  la  estrella  de  la  tarde  no  queda  aún  vencida.  Es  preciso  que  Tez- 
catlipoca  vuelva  con  la  bebida  embriagante;  y  entonces  Quetzalcoatl  manda  llamar  á 
su  esposa  QuetzcdpiHlatl,  se  embriagan,  y  ambos  se  duermen.  Quetzcdpétlatl  es  la  es- 
tera preciosa:  los  nahoas  figuraban  la  tierra  en  forma  de  un  cuadrilátero  dividido  en 
pequeños  cuadros,  lo  que  semejaba  una  estera,  pétlatl.  Cuando  los  nahoas  moraban  á 
orillas  del  Pacífico,  la  estrella  de  la  tarde  se  sumergía  en  las  ondas  del  mar:  cuando  vi- 
vían en  Tullan,  el  mar  próximo  á  ellos  quedaba  por  el  Oriente,  y  la  estrella  de  la  tarde 
al  desaparecer,  como  que  temblaba  y  se  hundía  en  la  tierra,  y  ambas  se  dormían  en  el 
sueño  de  la  noche.  Quetzal  es  una  pluma  verde,  QuelzalpótlaÜ  es  la  verde  tierra.  Por 
eso  en  otras  variantes  de  la  leyenda,  la  amada  de  Qv.etzcdcoaÜ  es  Xóchitl,  flor,  la  tierra 
florida.^  Y  por  lo  mismo  en  el  cuádrete  A  de  nuestra  Piedra,  se  ve  junto  úptétlad,  sím- 
bolo de  la  i  ¡erra,  el  medio  sol  Quetzalcoatl,  unidos  como  los  dos  amantes  de  la  fábula  de 
Tóllan.  Quetzalcoatl  permanece  en  el  sepulcro,  dentro  de  la  tierra,  cuatro  días,  y  des- 
pués aparece  en  la  orilla  del  mar.  Simboliza  esto  el  tiempo  que  trascurre  entre  la  época 
en  que  deja  de  brillar  como  estrella  de  la  tarde,  y  el  dia  en  que  aparece  como  lucero  de  la 
mañana;  sin  que  se  le  vea  en  ese  espacio,  porque  se  oculta  en  los  fuegos  del  sol.  Quetzal- 
coatl llega  al  teopan-ilhidca-atenco,  al  mar  que  se  junta  con  el  firmamento;  y  en  el 
agua  ve  su  imagen,  su  hermoso  rostro.  Es  ya  la  estrella  de  la  mañana  que  parece  salir 
del  mar  en  el  Oriente,  y  que  sobro  él  brilla  reflejando  en  sus  aguas  su  plácida  luz.  Pero 
el  sol  se  aproxima,  la  aurora  convierte  las  nul)es  en  roja  hoguera,  y  Quetzalcoatl  se  arro- 
ja en  ella:  es  la  estrella  de  la  mañana  que  desaparece  en  las  llamas  del  sol  esplendoroso. 
Entonces  snlen  de  la  hoguera  los  pájaros  de  más  vistosos  colores:  son  las  aves  de  los  bos- 
ques que  con  trinos  y  gorgeos  saludan  el  nuevo  dia.  Quetzalcoatl  muere,  deja  de  ser  la 
estrella  de  la  mañana;  pero  de  las  cenizas  de  su  corazón  brota  el  lucero,  y  vuelve  á  ser  á 
los  siete  dias  la  estrella  de  la  tarde.» 

Después  de  haberse  creado  la  estrella  de  la  tarde,  quiso  Quetzalcoatl  que  su  hijo  fuese 
sol,  el  qual  toña  á  él  por  padre,  y  no  tenia  madre;'-  y  que  fuese  luna  el  hijo  de  Tlaloc 
y  de  su  mujer  CJtalchiuhtliciie.  Después  de  haber  ayunado  y  hecho  sus  sacrificios,  Quet- 
zalcoatl tomó  á  su  hijo  y  lo  arrojó  en  una  gran  hoguera,  y  de  allí  salió  convertido  en 
sol.  Cuando  la  lumbre  estaba  apagada,  Tlaloc  tomó  á  su  vez  á  su  hijo  y  lo  arrojó  en  la 
ceniza,  y  salió  hecho  luna,  y  por  eso  parece  zenizienta  y  escura.  Quetzalcoatl,  la  es- 
trella de  la  mañana,  aparece  en  el  Oriente  antes  que  el  sol,  como  nuncio  del  astro  del  dia, 
y  [)or  eso  la  leyenda  dice  que  fué  su  padre,  y  que  no  tuvo  el  sol  madre  alguna;  y  como  éste 
sale  en  medio  de  las  nul)es  de  fuego  de  la  aurora,  fingió  la  fáljula  nahoa,  que  arrojado  por 
su  padre  Quetzalcoatl  en  una  hoguera,  surgió  de  ella  convertido  en  el  Tonatiuh.WGS^ec- 
to  de  la  luna,  como  hemos  visto  ya,  decíase  que  habitaba  en  el  cielo  de  las  nubes;  y  por  eso 
es  el  hacerla  hija  de  Tlaloc  y  ChalcJdcueye,  el  dios  de  las  lluvias  y  la  diosa  de  las  aguas. 
Tal  es  el  admirable  génesis  astronómico  de  los  nahoas,  base  de  su  religión  y  de  su  ca- 
lendario:   Tonacatecuhtli  el  sol  y  su  mujer  Tonacacihuatl  la  tierra,  que  en  la  noche  se 

I  En  l:i  lejeiula  vul.írar,  Xúdiill  misma  lleva  el  licor  á  (Juclzalcoall,  v  i'sle,  preiuiado  de  su  hermosura,  se 
ejiíbrin.üa  con  ella;  siendo  estos  amores  la  causa  de  su  penlicion.  Véase  mi  tragedia  Qnclzulcoall. 

■á  ("íódex  (Jumárraga.  capitulo  7." 
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convierten  en  MictUrníeci'.hflij Mictianc'Jíuail señores  délos  muertos;  QueizalcoatL 
que  aparece  ya  de  estrella  de  la  tarde,  ya  de  estrella  de  la  mañana;  y  Tezcatlijjoca,  la 
luna  hija  de  las  nubes.  Es  decir,  que  cuatro  astros  son  los  elementos  de  la  cosmogom'a  y 
cosmografía  nahoas:  el  sol,  la  estrella  de  la  tarde,  la  luna  y  la  tierra. 

El  códex  Cumárr:ao-a,  que  consigna  lo  antes  referido,  no  es  más  que  la  explicación  que 
algunos  sacerdotes  mexica  hicieron  de  un  antiguo  geroglífico  manchado  de  sangre  que 
Uevó  á  España  D.  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal.  Se  ignora  su  paradero;  pero  por  for- 
tuna, si  no  es  el  mismo,  existe  uno  que  nos  conserva  tan  notable  cosmogonía,  y  que  se 
guarda  en  la  biblioteca  Bodleiana  de  Oxford  bajo  el  número  3207.^  La  primera  pintura 
repi'esenta  en  la  parte  alta  un  cielo  rojo  sin  estrellas,  como  significando  que  aún  no  se  ha- 
bían creado  los  astros.  Inmediatamente  debajo  se  ve  al  Ometecuhtli,  al  creador,  dando 
vida  á  TonacateciiJitli  y  á  Tonacacíhuatl .  Siguen  luego  cuatro  cielos  estrellados  de 
cada  lado,  y  entre  ellos  dos  huellas  que  se  dirigen  al  Ometecuhtli,  como  para  expresar 
que  de  él  tienen  su  origen  y  que  él  es  su  fin.  En  la  segunda  pintura  existen  los  mismos 
cuatro  cielos  estrellados  de  cada  lado;  debajo  de  una  serie  se  ve  el  medio  sol  Quetzalcoail, 
y  debajo  de  la  otra  una  luna  en  su  cuarto  creciente,  Tezcatlijjoca:  en  medio  de  los  cielos, 
las  dos  huellas  de  los  dos  astros  que  se  dirigen  también  como  á  su  centro,  al  Ometecuhtli. 
En  la  parte  inferior  se  ven  cuatro  huellas  siguiéndose  las  unas  á  las  otras,  y  formando 
una  especie  de  primer  Nahui  Ollin:  son  los  cuatro  astros  moviéndose  en  el  espacio,  los 
unos  en  pos  de  los  otros,  y  formando  en  su  cuádruple  movimiento  la  admirable  combina- 
ción del  tiempo.  Tendremos  que  volver  al  estudio  de  todas  las  láminas  de  este  geroglífi- 
co; por  ahora  nos  basta  el  ver  confirmado  lo  que  hemos  dicho:  la  base  del  calendario  son 
los  ctiatro  astros,  sol,  estrella  de  la  tarde,  luna  y  tierra;  Tonacalecuhtli,  Quctzalcoatl, 
Tezcatlijjoca  y  Tonacacíhuatl. 


Xlll 


Sentados  estos  precedentes,  ya  se  compi'cnderá  que  los  cuatro  símbolos  iniciales  fue- 
ron dedicados  á  los  cuatro  astros. 

Acatl,  el  sol. — Técjjatl,  la  estrella  de  la  tarde. — Calli,  la  luna. — Tochtli,  la  tierra.' 
Tendremos  entonces  que  en  la  primer  combinación  de  20  dias,  el  primer  período  tiene 
por  inicial  ácatl,  dia  del  sol,  y  el  quinto  ó  festivo  es  igual  y  dedicado  á  la  fiesta  del  sol; 
el  segundo  período  comienza  por  técpail,  dia  de  la  estrella  de  la  tarde,  y  concluye  por  el 
mismo  y  fiesta  de  ese  astro;  el  tercero  empieza  por  calli,  dia  de  la  luna,  y  da  fin  con 
dia  semejante  y  fiesta  á  la  luna,  comenzando  el  cuarto  período  con  tochtli,  dia  de  la  tie- 
rra, y  terminando  con  él  y  con  su  fiesta.  Es  decir,  los  cuatro  períodos  comienzan  su- 

1  Kingsborough.  tomo  1.°.  al  On. 

2  A  este  propósito  debo  decir,  que  en  el  año  pasado,  1880,  publicó  alguno  en  los  periódicos,  que  él  era 
el  autor  de  la  explicación  que  de  estos  símbolos  di  en  mi  Segundo  Estudio;  y  que  hacia  un  año  que  tenia 
escrito,  y  no  publicado,  algo  sobre  la  materia.  No  conozco  el  tal  estudio  manuscrito;  pero  supongo  que  será 
parecido  á  lo  que  yo  tenia  publicado  en  mi  Ensayo  Arqueológico  desde  el  año  1873.  No  he  hecho  en  mi  Se- 
gundo Estudio  más  que  reproducir  lo  que  yo  había  escrito  en  mi  Ensayo,  ampliándolo  hoy,  yo  también  el 
primero,  á  ¡a  significación  astronómica  de  los  cuatro  símbolos:  cosa  de  que  hasta  el  dia  nadie  se  ha  ocupado. 
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cesivamente  con  los  días  de  los  cuatro  astros,  y  acaban  con  sus  fiestas.  Ademas,  ácall 
es  el  sol,  y  es  el  Oriente,  porque  por  ahí  nace;  técpnü  es  Qiietzalcoatl,  y  es  el  frió  Nor- 
te, pues  dominó  aquel  dios  en  el  Ehecatonatiuh  ó  época  glacial;  ccdli  es  la  luna  y  el  Po- 
niente en  que  se  hundió  Trzcailipoca;  quedando  tochtli  para  la  tierra  y  el  Sur. 

No  siendo  fácil  el  distinguir  los  20  dias  con  solo  cuatro  símbolos,  iaventaron  los  na- 
hoas  otros  16;  y  es  lógico  suponer  que  vinieron  á  significar  los  mismos  cuatro  astros, 
y  no  estrellas  ó  constelaciones  como  se  ha  querido  suponer.^  Buscaron  naturalmente 
para  estos  nuevos  signos,  las  representaciones  naturales  de  los  cuatro  astros,  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza  que  presidían,  y  los  animales  y  plantas  que  los  representaban; 
quedando  en  un  principio  siempre  como  dias  iniciales  los  cuatro  signos  primitivos.  Ad- 
mitiendo este  principio,  tendremos: 

Sol. —  ácatl,  óUin,  cipactli,  cúhuatlyatL 
Estrella  déla  tarde. —  iécpaü,  ehócatl,  miquistli,  itscuinilij  océlotl. 
Luna. —  calli,  mázatl,  osomatli,  cuauhtli  j  quiáhidtl. 
Tierra. —  tochíli,  malinaUi,  cozcacuauhtU ,  Xóchitl  j  ci'etspállin. 

Se  ve  desde  luego,  que  entre  los  símbolos  del  sol  hay  dos  que  indiscutiblemente  le 
pertenecen:  óllin  que  expresa  sus  movimientos  anuales,  y  cipactli  que  es  su  luz:  en  los 
de  Quetzf.dcoatl  encontramos  inmediatamente  á  ehécatl  que  era  otro  de  sus  nombres, 
y  océlotl  con  el  cual  se  le  llama  en  los  Anales  de  Cuauhtitlan;-  la  luna  aparece  como 
quiálndtl,  lluvia,  y  hemos  visto  que  es  hija  de  las  nubes;  y  la  tierra  tiene  los  nombres 
de  la  planta  malinalli  y  de  la  flor  xócMtl.  Bastarían  estas  coincidencias;  pero  veamos 
lo  que  nos  dicen  los  geroglíficos,  y  para  ello  tomemos  el  último  orden  de  los  dias,  co- 
menzando por  cipactli. 

Tenemos  la  explicación  de  los  20  símbolos  de  los  dias  en  el  códice  Borgiano,'  en  las 
láminas  30  á  26  de  Kingsborough,  que  corresponden  á  las  señaladas  con  los  números  del 
9  al  13  en  la  explicación  manuscrita  de  Fabregat.  Respecto  de  esta  diferencia  de  orden 
y  numeración,  dice  el  Sr.  Ramírez:*  «  El  original  de  aquel  Códice  se  conserva  en  Roma 
en  k  Biblioteca  del  Colegio  de  Pi^opaganda  Fide,  ó  á  lo  menos  allí  se  encontraba  cuando 
yo  lo  examiné  en  Febrero  de  1856." — Es  una  banda  larga  de  piel  gruesa,  preparada  con 
arcilla  blanca,  de  0,25%  de  ancho,  doblada  á  manera  de  biombo  y  pintada  por  ambas 
faces.  Entonces  tenia  unas  tablas  pegadas,  que  hacían  veces  de  cubierta.^  La  dificul- 
tad para  una  persona  entendida  consiste  en  acertar  con  la  extremidad  que  deba  esti- 
marse como  su.  principio,  y  el  encargado  de  designarlo  se  equivocó,  tomando  como  tal 
la  estampa  de  la  medianía.  De  aquí  resulta  la  inextricable  dificultad  que  se  presenta 
para  concordar  las  estampas  de  Kingsborough  con  la  explicación  que  de  aquel  Códice 
escribió  el  jesuíta  mexicano  Fabregat.  En  consecuencia,  la  que  según  éste  es  estampa 
primera,  en  Kingsborough  es  la  38,  prosiguiendo  éstas  en  sentido  inverso  de  su  pagi- 
nación   Por  la  explicación  que  precede  se  comprenderá  que  todas  las  estampas  van 

1  Boturiiii,  iiág.  44.  ("lama.  p;'i,a.  30.  HumlioUlt,  Viii'silosCordülóres.  Orozí-o.  Historia,  tomo  2.°,  p;ig.  166. 

2  Pácina  22.  tnuliu-cinn  de  Mendoza  y  Sáncliez  Solis. 

3  Kiiigsborougli,  al  priiUMpio  do!  lomo  .S.» 

4  Ligeros  apunles  MSS.  soltre  las  láminas  1  á  13  del  códice  Borgiano. 

5  Yo  también  lo  vi  en  la  misma  Biblioteca  en  Febrero  de  1874. 

6  Estaba  lo  mismo  todavía  cuando  vo  lo  examiné. 
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seguidas  en  el  original,  la  una  junto  á  la  otra,  siendo  el  hecho  que  no  guardan  ningu- 
na proporción  en  las  dimensiones  y  que  muchas  ni  aun  tienen  señal  de  separación.  De 
aquí  resultó  que  en  la  copia  de  Kingsborough  están  cortadas,  sin  otra  regla  que  la  con- 
veniencia de  la  medida.  Algunas  están  aun  mal  coordinadas,  siendo  imposible  recono- 
cer su  propia  continuación. > 

De  este  precioso  códice  que  tanto  nos  está  ocupando,  dalas  siguientes  noticias  el  mis- 
mo Fabregat:^  «El  original  llnalmente  mas  grande  y  bien  conservado  es  el  Borgiano. 
Está  plegado  de  la  manera  antes  dicha,  forma  un  libro  cuadrado  de  14  pulgadas  y  me- 
dia y  3  de  altura,  propio  para  llevarse  y  ponerse  donde  quiera:  abierto  ofrece  dos  ó  mas 
páginas,  para  verse  según  se  necesitan:  extendido  aparece  una  faja  de  piel  de  ciervo  en 
13  trozos  de  44  palmos  y  medio  de  largo,  y  38  páginas  por  parte  que  en  todo  hacen  76. 
Las  dos  últimas  quedaban  vacias  á  fin  de  ser  unidas  al  forro.  De  él  tal  vez  despojado  en 
otro  tiempo,  ahora  está  de  nuevo  cubierto.  > 

Ahora  bien,  de  la  explicación  de  los  20  signos  de  los  dias,  so  ocupó  el  P.  Vv.  Pe- 
dro Ríos,'  dominico,  por  los  años  de  1556.  Era  tendencta  de  la  época  querer  concor- 
dar las  creencias  nahoas  con  las  cristianas,  de  donde  nacían  las  interpretaciones  más 
raras  de  los  símbolos  geroglíficos.  Tal  cosa  sucedió  al  P.  Rios,  y  el  mismo  Fabregat  lo 
conoció,  pues  dice:^  «El  P.  Rios  no  indica  donde  existían  los  originales,  ni  tampoco 
nombra  los  Indios  de  los  cuales  aprendió  las  tradiciones  singulares,  que  en  ella  se  ven. 
Estas  no  pueden  conocerse  por  las  figuras  expresivas,  de  donde  resulta  que  leyendo  sus 
explicaciones,  parecen  ser  todas  aventuradas  á  capricho;  sin  embargo,  confrontándolas 
con  los  originales  Vaticano  y  Borgiano  me  han  suministrado  un  grande  auxilio.»  Su- 
cedió, en  efecto,  que  después  de  haber  comprendido  Fabregat  que  las  explicaciones  del 
P.  Rios  eran  caprichosas,  las  adoptó  en  gran  parte  á  falta  de  otras,  al  ocuparse  exten- 
sainentc  de  los  referidos  signos  de  los  dias.  Lástima  grande  es  que  el  Sr.  D.  José  Fer- 
nando Ramírez  no  les  haya  dedicado  más  que  cuatro  pequeñas  páginas,  reduciéndose  á 
una  diminuta  descripción  de  los  20  cuadros  geroglíficos  en  que  se  contienen  los  20  sím- 
bolos; descripción  que  hace  preceder  de  las  siguientes  líneas: 

«Kingsborough.  Láminas  30,  29,  28,  27,  26. 
Fabregat.  Láminas  9,   10,   11,   12,   13. 

Solamente  contienen  los  20  símbolos  diurnos  comenzando  por  Cijjactii  y  caminando 
de  derecha  á  izquierda.  Están  distribuidos  de  4  en  4  en  las  dos''  estampas.  Comienzan 
en  la  lámina  30  por  la  figura  1'^  de  la  banda  inferior,  prosiguen  por  la  misma  en  retro- 
ceso hasta  la  lámina  26:  allí  dan  vuelta  en  bustrofedon  (sic),  y  continuando  por  la  banda 
superior  vienen  á  concluir  en  la  lámina  30. — Cada  símbolo  va  acompañado  de  otras  dos 
figuras,  algunas  de  las  cuales  parecen  ser  deidades  ó  sacerdotes.»  Creencias  semejantes 
á  las  cristianas,  según  Púos  y  Fabregat;  símbolos  con  acompañamiento  de  deidades  ó  sa- 
cerdotes, según  el  Sr.  Ramírez;  representación  de  estrellas  y  constelaciones,  según  Bo- 
turini,  (rama,  Ilumboldt  y  Orozco;  he  aquí  lo  que  los  20  símbolos  significan.  Veamos 
si  yo  soy  quien  tengo  razón,  y  si  es  verdad  que  dominan  solamente  en  ellos  los  cuatro 
astros:  sol,  estrella  de  la  tarde,  luna  y  tierra;  Tonacafecu/ifli,  Quetzalcoatl,  Tezca- 
tlijioca  y  Tonacacíhuatl 

i  CüdÍL-es  orig'nales  y  copias  existentes  en  Europa,  párrafo  8. 

2  Kingsborougti,  tomo  t)." 

3  Materia  citada,  párrafo  19. 

4  Son  5. 

Touo  II.-  G3 
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Cipactli}  Ya  hemos  visto  la  descripción  que  hace  del  geroglífico  Fabregat,  y  la  refe- 
rencia de  él  á  la  creación  de  la  luz.  El  Sr.  Ramírez  dice  solamente:  «Lámina  30.  Cipac- 
tli.  Dos  figuras  unidas  por  un  objeto  extraño.  Una  punta  de  lanza  en  medio.  >  Lo  he  di- 
cho varias  veces:  las  dos  figuras  son  el  sol  y  la  tierra:  el  objeto  que  pareció  extraño  al  Sr. 
Ramírez  es  la  manta  del  oineycucliztU,  de  la  creación  de  la  flecha  del  nahuióllin,  del 
tiempo.  El  primer  dia  dedicado  al  sol.  está  simbolizado  por  la  creación  del  cipaclH,  por 
el  primer  rayo  de  luz  que  bajó  sobre  el  mundo;  y  el  sol  cipacüi^  la  tierra  oxomoco  se 
unen  en  amoroso  abrazo  para"p reducir  el  tiempo  y  el  calendario.  Y  no  es  solamente  el  có- 
dice Borgiano  el  que  trae  la  significación  geroglífica  de  los  símbolos  de  los  dias,  existe  al 
fin  del  mismo  tomo  tercero  de  la  colección  de  Kingsborough,  otro  códice  que  también  los 
representa,  y  que  original  se  conserva  en  la  biblioteca  del  Vaticano."  Dice  de  él  Fabre- 
gat:^ «El  tercero  es  el  de  la  Biblioteca  Vaticana,  citado  por  el  padre  Kirker  sin  el  núme- 
ro, en  vano  buscado  por  mí  catorce  años  há,  y  por  mí  mismo  casualmente  encontrado  bajo 
el  número  3776.  Es  de  piel  de  ciervo  preparada  y  unida  en  9  trozos,  de  á  31  palmos  y 
medio  de  larga.  Tiene  48  páginas  pintadas  en  parte;  las  últimas  que  deberían  formar  el 
número  de  49,  están  unidas  á  un  forro  de  madera;  de  modo  que  plegándola  á  manera  de 
una  pieza  de  paño,  de  paraviento,  de  abanico  ó  de  soplador,  como  se  explican  los  autores, 
aparece  un  amoxtontíi  ó  librito  de  8  pulgadas  de  largo,  7  de  ancho  y  3  de  alto.  Contiene 
un  Calendario  Ritual.»  No  dice  más  Fabregat,  ni  vuelve  á  ocuparse  de  él.  Yo  lo  tuve 
en  mis  manos  en  Roma,  pues  se  conserva  aún  en  el  Vaticano.  Por  su  forma,  la  materia 
de  que  está  hecho,  la  clase  y  colores  de  la  pintura,  dibujo  de  las  figuras,  y  el  estar  pin- 
tado por  ambos  lados,  es  muy  semejante  al  Borgiano  y  tan  importante  como  él:  tratan  de 
las  mismas  materias,  pero  no  de  una  manera  absoluta,  y  más  bien  se  completa  el  uno  al 
otro.  Las  48  páginas  de  que  nos  habla  Fabregat,  pintadas  por  ambos  lados,  eircunstan- 
cia  que  él  emitió,  forman  en  la  colección  de  Kingsborough  96  cuadros  separados.  Los 
símbolos  de  los  dias  están  repartidos  de  la  siguiente  manera:  cuadro  n.  10,  los  tres  pri- 
meros; n.  9,  los  tres  segundos;  n.  8,  los  tres  terceros;  n.  7,  los  tres  cuartos;  y  después, 
de  dos  en  dos,  los  8  restantes,  en  los  cuadros  núms.  O,  5,  4  y  3.  Cuadro  n.  10:  está  di- 
vidido en  tres  partes  horizontales  y  tres  verticales.  En  la  línea  horizontal  de  abajo,  de 
derecha  á  izquierda,  están  los  primeros  tres  dias,  cipactli,  chócatl  y  calli.  En  la  pri- 

1  PiiiiHT  riuiiliii  iiifo: ioi  dt'  la  lámina  30  del  código  Boríiaiio  en  Kingshoriiuiíli. 

"i  i\o  hay  que  conl'nndir  ésle  cuu  el  conocido  freneralnienle  por  códice  Vaticano,  por  liallaríe  en  la  misma 
biblioleca.  Kl  códiite  Valicano  es  una  copia  en  papel  europeo  de  varias  pinturas  mexicanas,  que  evidentemente 
constilnian  diversos  códices.  Comienza  por  la  parte  de  cosmogonía,  sigue  con  una  sección  religiosa,  y  trae 
el  lüiuildiiiull  y  ios  sinibolos  de  los  meses;  y  después  de  algunas  liguras  de  sacerdotes,  de  guerreros  y  de  re- 
presentación de  trajes,  continúa  con  la  parte  histórica  desde  la  salida  de  los  a/.Ieca  de  Chicomoztic.  Este  có- 
dice es  el  explicado  por  el  dominicano  Pedro  Uiüs,  y  el  semejante  en  mucho  al  Telleriano-Uemense.  üeiM 
se  han  ocupado  varios  escritores,  mientras  que  el  otro  es  un  original  que  nadie  ha  explicado,  y  cpie  trata  so- 
lamente del  calendario;  por  lo  que  lo  llamaremos  Ritual  Valicano.  para  distinguirlo  y  evitar  confusiones. 

.T  Materia  cilaila.  párrafo  6." 
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mera  línea  vertical  de  la  derecha  está  toda  la  explicación  del  primer  símbolo.  Sobre  el 
pequeño  cuadro  del  cipactli,  está  en  un  cuadrado  más  largo  el  OmeteciihtU  levantando 
la  mano  en  la  misma  actitud  de  crearlo  que  tiene  en  el  códice  Borgiano;  en  el  cuadrado 
superior  se  ve  al  cipactli  con  cuerpo  de  lagarto,  sobre  él  están  las  nubes  rojas  de  la  auro- 
ra, entre  las  que  aparece  el  dios  amarillo  XiuhiecuhÜitletl ,  el  señor  del  fuego,  el  mismo 
sol;  ocupando  el  centro  una  figura  como  canastillo  con  dos  estrellas  por  pies  y  con  glifos 
ó  tejas  por  adorno,  el  cual  en  varias  partes  está  repetido  como  símbolo  del  mismo  sol.  Si 
alguna  duda  pudiéramos  tener  de  que  cijjacílies  la  primera  luz,  y  de  que  este  primer  dia 
está  dedicado  al  sol,  nos  la  desvanecería  este  hermoso  geroglífico,  en  que  se  ve  al  astro 
del  dia  saliendo  de  entre  las  nubes  rojas  de  la  aurora,  para  invadir  al  mundo  con  rayos 
de  luz  y  llamas  de  fuego. 

En  el  códice  de  Oxford,  n.  3207,^  ya  citado,  siguiendo  la  tradición  del  Códex  ^uraárra- 
ga,  después  de  la  creación  del  medio  sol  Quelzalcoatl  y  de  la  luna  TezcaiUpoca,  se  ve 
la  del  sol  Tonatiuh  en  la  lámina  3?:  una  fnja  roja  sobrepuesta  á  otra  naranjada  más  an- 
cha, simbolizan  las  luces  de  la  aurora,  y  de  su  centro  sale  una  figura  blanca  como  cesto  ó 
flor  que  representa  al  sol,  forma  en  que  lo  volveremos  á  ver  representado  varias  veces. 
En  la  faja  se  ven  los  glifos  ó  tejas,  cuya  explicación  haremos  á  su  tiempo.  Es  el  mismo 
nacimiento  de  la  luz,  el  mismo  Tonatiuh  saliendo  de  la  hoguera  de  Quetzalcoatl,  el 
mismo  cÍ2oactli  alumbrando  á  la  tierra  tochtli  que  sobre  él  se  ve,  entre  los  rayos  técpatl 
de  la  estrella  de  la  mañana;  y  bajando  también  en  rayos  de  sol  ó  flechas,  dcatl.  Así  to- 
dos los  simbolismos,  en  diversos  códices  y  en  diversas  representaciones,  están  acordes  en 
la  significación  del  cijjactli. 

Ehécatl."  El  Sr.  Ramírez  da  de  este  geroglífico  únicamente  la  siguiente  desci^ipcion: 
«Doble  efigie  de  Quetzalcoatl,  la  una  como  deidad,  con  cabeza  de  Ehecatl,  y  la  otra 
bajo  el  símbolo  de  la  culelira,  herida  y  sanguinolenta.  >  Fabregat,  explicando  más  ex- 
tensamente el  cuadro  relativo  del  códice  Borgiano,  dice:^  «Carácter  2.°  Viento,  espí- 
ritu, palabra.  2."  dia.  El  Creador  ó  primogénito  de  los  hombres.  El  planeta  Venus. — 
Cuadro  segundo  inferior  señalado  por  el  carácter  Checatl  (ehécatl).  Esta  voz  significa 
aire  ó  espíritu;  su  símbolo  consiste  en  una  cabeza  humana,  que  en  vez  de  boca  tiene  un 
pico  rojo  del  pajarito  Huitzillin,  alias  Trcchilus  Colibrí,  vulgarmente  llamado  hoy  en 
México  chupa  flores  (chupamirto).  Ella  es  el  geroglífico  de  Checateoli  (Ehécateotl), 

Dios  del  viento,  que  dio  el  primer  movimiento  al  Sol  y  ala  Luna Llámase  también 

Teoixotlalohua,  ó  señor  de  intimar  las  guerras  divinas,  Huitzilopochtli  colibrí  izquier- 
do, como  también  Toteouh  (Toteotl  ó  Tolcuh^),  ó  nuestro  Dios.  Mas  en  este  cuadro 
viene  simbolizado  particularmente  bajo  el  nombre  y  oficio  de  Quetzalcohuatl.  Su  figura, 
que  está  sentada  como  la  del  cuadro  anterior  hacia  la  derecha,  es  de  cuerpo  y  cara  negra, 
nariz  amarilla  con  Yacatzontell  ó  piedra  que  adorna  el  tendón  divisorio  de  las  narices. 
Su  cara  está  rayada  de  rojo  en  círculo  de  la  frente  á  la  boca,  y  lleva  en  la  cabeza  un  yelmo 
cónico.  Sobre  su  origen  y  nacimiento  se  tratará  entre  los  signos  celestes.  En  la  parte 
superior  de  este  cuadro  se  observa  el  Quetzalcohuatl,  ó  sea  sierpe  adornada  de  penacho, 
el  cual  se  le  ve  en  la  cabeza:  ella  está  herida  en  el  dorso  por  una  flecha  dirigida  desde  lo 

1  Kingsboroufíli,  lomo  1.",  al  fin. 

2  Códice  Borgiano,  lámina  30,  segundo  cuadro  inferior  de  la  izquierda. 

3  Exposición  del  Códice  Borgiano,  párrafo  13.  MS. 

4  Pongo  entre  paréntesis  la  corrección  de  los  errores  de  nombres  y  de  ortografía  mexicana  en  que  incu- 
rre Fabregat. 
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alto,  se  arrastra  tortuosa  y  sumergida  en  la  propia  sangro,  y  presenta  fuera  de  la  boca  un 
símbolo  amarillo,  ceniciento  y  capriolado  con  ojos  en  las  inflexiones.  De  la  Yictoria  de 
la  sierpe  de  tal  nombre,  ha  tomado  por  antonomasia  el  nombre  de  Quetzalcohuatl- 
Toteiih  ó  nuestro  dios,  al  cual  estaba  reservada  aquella  del  Tpsecontestcapidtui'.m  del 
texto  hebreo  y  de  San  León  (núm.  2  Nativit.  Cap.  1 .'')  intimada  á  la  sierpe  misma.» 

Se  ve  que  el  jesuíta  no  prescindía  de  buscar  las  referencias  bíblicas  en  la  religión  na- 
hoa.  Dejémoslo  en  ese  sistema,  que  por  fortuna  pasó  de  moda,  y  expliquemos  el  cuadro 
en  cuestión.  Representa  el  segundo  dia  ehccatl  que,  según  dijimos,  debe  pertenecer  á  la 
estrella  de  la  tarde  Quetzalcoail.  Y  no  será  este  símbolo  el  que  nos  presente  dificultad, 
pues  ehccatl  quiere  decir  viento,'  y  Quetzalcoatl  era  el  dios  del  aire.  Hasta  ahora  lo  he- 
mos visto  como  medio  sol,  como  estrella,  y  representado  con  el  medio  sol  á  la  espalda. 
Sin  embargo,  ya  lo  hemos  considerado  también  como  la  deidad  que  presidió  al  Ehecato- 
natiuh,  sol  de  aire  ó  época  glacial.  Aquí,  con  el  rostro  de  esa  ave  extraña,  representa 
Quctzalcoatl  al  dios  del  aire.  liemos  visto  á  Quetzalcoail  solamente  como  lucero  de 
la  tarde:  ¿desde  cuándo  fué  también  el  dios  del  aire?  En  el  Apéndice  á  la  Historia  de  las 
Indias  del  P.  Duran,  he  dicho:"  «La  civilización  del  Sur,  al  partir  de  las  costas  del  Golfo 
hacia  la  mesa  central,  hal)ía  establecido  tres  grandes  centros:  estos  dos  (Teotihuacan  y 
Cholóllan)  y  Papantla.  Papantla  había  conservado  su  carácter  primitivo,  como  más  dis- 
tante de  la  influencia  nahoa,  y  más  próxima  á  la  línea  del  Sur.  Teotihuacan  y  Choló- 
llan habían  sufrido  la  antigua  invasión  de  los  ulmeca,  al  grado  que  las  tradiciones  se- 
ñalan á  Xelhua  como  el  constructor  de  la  pirámide  de  esta  última  ciudad.  No  sabemos 
qué  influencia  tuvo  esta  invasión  en  la  lengua  y  en  la  religión  de  esas  ciudades;  pero 
creo  que  no  fué  muy  importante,  aunque  encontramos  que  la  nueva  raza,  producto  de 
la  mezcla  de  invasores  é  invadidos,  tomó  el  nombre  de  nonoalca.  Sí  tenemos  datos  para 
decir,  que  en  Teotihuacan  siguió  el  culto  de  los  animales,  y  que  "la  pirámide  de  Choló- 
llan estaba  dedicada  á  una  especie  de  ave  monstruosa  con  dientes,  símbolo  del  aire.  En- 
tre los  fósiles  del  desagüe  se  ha  encontrado  la  cabeza  de  una  ave  semejante  á  la  figura 
extraña  de  los  geroglíficos;  y  puede  sospecharse  que  de  ella  se  tomó  el  símbolo  del  e/ié- 
catl.y>  Si  éste  era  la  deidad  de  la  pirámide  de  Cholóllan,  al  dedicarla  á  Quetzalcoail 
cuando  la  invasión  tolteca,  confundiéronse  ambas,  y  el  rostro  de  ehécatl  pasó  á  Quet- 
zalcoail: así  se  le  representaba  siempre  en  Cholóllan  como  dios  de  los  mercaderes.^ 

En  la  parte  superior  del  cuadro  está,  en  efecto,  la  culebra  con  plumas,  Quetzalcoail. 
Sabido  es  que  este  nombre  se  compone  de  coatí  que  quiere  decir  culebra,  y  de  quetzalli 
que  significa  pluma  preciosa.*  La  lengua  bífida  de  la  culebra  está  adornada  de  astros. 
Esto  me  sugiere  una  idea  que  acaso  no  pueda  pasar  de  presunción:  estos  símbolos  no  re- 
presentan solamente  el  astro,  sino  el  cielo  dominado  por  dicho  astro.  Así  hemos  visto  que 
según  los  Anales  de  Cuauhtitlan  el  océlotl  es  el  cielo  manchado  de  estrellas,  como  piel  de 
tigre,  á  las  cuales  parece  arrastrar  en  pos  de  sí  el  lucero  de  la  mañana.  Podemos,  pues, 
decir  que  cijxicili  es  el  cielo  á  la  aurora,  al  nacer  el  sol;  y  que  ehécatl  es  la  estrella  del 
alba,  que  á  esa  hora  mucre  y  desaparece  herida  por  los  rayos  del  sol.  Eso  es  lo  que  sig- 

1  Molina,  V(K'al)iilaiiii  mexicano,  foja  28. 

2  Pá.i;inas  o3  y  íiC. 

3  Véanse  las  estampas  de  n\iian.  del  códice  Ramírez.  \  la  lámina  11."  del  .\péndice  do  Duran. 

4  El  quetzalli,  ave  vul.uarmonlc  llamada  iniecholi,  se  encuentra  aún  en  la  región  del  Sur;  sus  plumas  eran 
las  más  apreciadas  por  los  nalioas:  en  el  libro  de  tribuios  se  ven  de  diversos  colores,  dominando  el  verde  y 
el  rojo. 
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nifica  la  flecha  que  atraviesa  á  la  culebra  y  que  le  da  muerte.  Veamos  qué  representa  esa 
flecha  y  qué  simboliza  esa  muerte,  según  los  datos  geroglíficos  que  tenemos.  Si  examina- 
mos el  códice  de  Oxford/  veremos  que  una  flecha  representa  el  símbolo  ácatl,  y  si  estu- 
diamos el  toiíalámatl  del  Borgiano,^  observaremos  que  está  expresado  el  mismo  símbolo 
con  un  haz  de  flechas.  Hemos  visto  ademas  que  del  omeyciializtli  sale  una  flecha,  sím- 
bolo de  la  luz,  del  tiempo,  del  calendario;  la  luz  del  nahniúllin  es  la  flecha  que  lo  atra- 
viesa; y  en  nuestra  Piedra,  los  rayos  del  sol  R  son  puntas  de  flecha.  La  flecha  es,  pues, 
la  luz  del  astro.  Veamos  entonces  las  láminas  del  códice  de  Oxford  que  siguen  á  las  tres 
ya  explicadas.  La  4?  tiene  en  su  parte  superior  un  arco  de  cielo,  estrellado  y  que  termina 
en  la  tierra  marcada  con  el  símbolo  tochtli;  por  este  arco  baja  hacia  la  tierra  un  técpatl, 
símbolo  de  la  estrella  de  la  tarde;  y  éste  bajo  la  figura  de  Queizalcoatl  con  técpatl  en  las 
manos  y  en  los  pies,  y  el  cuerpo  y  rostro  untados  del  negro  ulli  sagrado,  se  hunde  en  una 
gran  boca  formada  de  rocas  y  figurando  montañas.  Es  Queizalcoatl,  cuyo  báculo  se  ve  á 
sus  pies,  la  estrella  vespertina  que  desaparece  en  el  horizonte  detras  de  los  altos  montes; 
pero  que  no  se  ha  hundido  todavía  por  completo,  que  brilla  aún  al  comenzar  la  noche, 
como  el  astro  principal  del  firmamento.  Por  eso  en  la  pintura  siguiente,^  se  le  ve  en  el 
trono  del  templo  del  sol,  cuyas  columnas  y  cornisas  están  adornadas  de  óUin  y  junto  al 
cual  se  ve  el  Hacheo,  y  le  rinden  adoración  en  figura  de  sacerdotes,  los  dias  ozomatli  y 
cuaiihtli  que  representan  á  la  luna,  y  los  dias  calli  y  cueizjxillin  que  simbolizan  á  la 
tierra.  En  ese  momento,  brillando  aún  en  el  horizonte,  Qaetzalcoatl  ha  vencido  á  los 
otros  dos  astros,  y  en  las  dos  pinturas  inmediatas*  vemos  la  victoria  sucesiva  de  los  as- 
tros, representada  por  la  fleclia,  símbolo  de  la  luz.  En  lo  alto  se  ve  el  arco  estrellado  del 
cielo.  Primeramente  encontramos  un  ocólotl  herido  de  la  flecha,  es  la  estrella  Quetzal- 
coatí  vencida  por  la  luz  del  sol;  después  es  el  águila  cuaiihtli,  la  luna,  herida  por  los  ra- 
yos de  la  estrella;  y  finalmente  es  la  tierra  cozcacxiauhili  vencida  por  la  luna.  Es  la  pri- 
mera parte  de  la  lucha  de  Queizalcoatl  que  consigna  el  códex  Cumárraga:  su  primera 
victoria  sobre  TezcatUpoca.  Pero  después,  lo  mismo  que  en  la  leyenda  del  códex,  muda 
la  escena;  como  allí,  vamos  á  ver  vencido  á  Queizalcoatl  por  TezcatUpoca,  á  la  luna 
victoriosa  de  la  estrella  de  la  tarde,  porque  ésta  desaparece  del  cielo,  mientras  aquella 
en  su  trono  de  plata  se  enseñorea  del  imperio  de  la  noche.  La  luna,  en  figura  mujeril,* 
marcada  con  el  símbolo  luázatl,  domina,  y  Queizalcoatl  se  hunde  en  las  aguas;  los  cua- 
tro sacerdotes  hablan  y  dirigen  sus  adoraciones  á  la  misma  luna  con  el  mismo  signo  má- 
zatl;  en  la  parte  superior  está  el  mismo  arco  estrellado  del  cielo,  y  en  él  se  ve  todavía  el 
Técpatl,  porque  la  estrella  brilla  aún  al  desaparecer.  Ya  en  la  pintura  siguiente  no  está 
el  arco  de  cielo,  la  estrella  ha  muerto  y  ya  no  brilla:  la  luna,  desde  el  tlalócan  ea  que  ha- 
bita, desde  la  región  de  las  nuljes,  deja  caer  del  símbolo  quiáhuitl  que  la  representa,  una 
lluvia  mortífera  que  parte  en  dos  la  culebra  Queizalcoatl,  mientras  que  el  sol  con  la  fle- 
cha, y  marcado  con  el  símbolo  cijmcili,  corta  la  cabeza  de  la  culebra.*^  Es,  como  en  el 
cuadro  que  estamos  exphcando,  la  estrella  de  la  mañana  que  muere  entre  los  fuegos  del 
sol.  Confesemos  que  los  nahoas  sabían,  con  el  solo  auxilio  de  sus  pinturas,  crear  poemas 


i  Lámina  3". 

2  Láminas  38  á  31. 

3  Lámina  o." 

4  Láminas  6.''  y  7.' 

5  Lámina  8.' 

6  Lámina  !).'' 

Tomo  II.— 64. 
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tan  sublimes  como  Los  trabajos  y  los  días  de  Ilesiodo.  ¿Qué  imagen  más  grandiosa,  que 
en  el  mismo  códice  de  (3xford/  al  sol  inundando  todo  el  espacio  con  sus  rayos  de  luz, 
marcados  en  ese  espacio  los  trayectos  de  la  estrella  y  de  la  luna,  el  primero  por  una  línea 
curva  de  íécjjatl,  y  el  segundo  por  otra  igual  de  nubes,  y  en  medio  de  ellas,  y  como  en 
el  centro  de  la  creación,  un  círculo  con  un  cozcacuaiiJdli  representando  a  la  tierra? 

Veamos  el  cuadro  correspondiente  del  segundo  dia  ehccail  en  el  Ritual  "S'aticano.  En 
la  parte  superior,  la  culebra  herida  por  la  flecha;  en  el  centro  Queizalcoatl  en  actitud 
de  crear  al  ehócail  que  está  en  la  parte  inferior,  y  del  cual  sale  la  estrella  de  la  mañana. 
Debemos  notar  que  los  nahoas  figuraban  las  estrellas  en  lo  general  con  un  círculo,  mitad 
rojo  y  mitad  blanco;  pero  para  distinguir  la  de  Quetzalcoatl,  la  pintaban  más  saliente  de 
las  otras,  como  en  la  punta  de  un  estilo,  para  manifestar  que  brillaba  más  que  ninguna, 
y  que  su  luz  parecía  salirse  del  firmamento.  Es  curioso  sobre  esto  un  pequeño  monumen- 
to do  piedra  dura  que  hay  en  el  Museo:-  representa  la  mitra  del  dios  Queizalcoatl,  de  fi- 
gura semejante  á  la  que  se  ve  generalmente  en  los  geroglíficos,  y  tiene  por  único  adorno, 
un  cielo  estrellado  del  que  sale  como  alargándose  la  estrella  de  la  tarde;  este  adorno  tiene 
cuatro  puntos,  y  está  repetido  cuatro  veces;  es  el  nahiii  ólliii  de  Quetzalcoatl  de  que 
después  nos  ocuparemos,  así  como  de  dos  hechos  que  están  en  el  relato  de  Fabregat 
que  hemos  reproducido;  que  el  ehécatl  hizo  andar  al  sol  que  estaba  inmóvil,  y  que  el 
mismo  Queizalcoatl  fué  el  autor  del  calendario.  Bajo  todos  estos  simbolismos  se  encie- 
rra una  sola  verdad  que  explicaremos  al  tratar  del  año. 

Sí  queda  claro,  en  mi  concepto,  que  así  como  el  primer  dia  cipactU  simboliza  al  sol  y 
es  la  primera  luz  de  la  creación  y  el  mismo  sol  brotando  entre  los  fuegos  de  la  aurora, 
ehécatl  simboliza  á  la  estrella  de  la  mañana  muriendo  en  los  fuegos  del  sol  naciente. 
Así  corresponden,  según  asenté  ápriori,  cÍ2}aclli  á  ácatl,  y  ehécatl  á  técpatl,  símbo- 
los ambos  respectivamente  de  Tonacafecnhlli  y  de  Queizalcoatl. 


XY 


Calli.  Según  la  doctrina  que  hemos  sentado,  siendo  éste  el  tercer  signo  de  los  ini- 
ciales, corresponde  al  tercer  astro,  la  luna.  Examinemos  si  lo  confirma  el  geroglífieo.^ 
Dice  la  descripción  del  Sr.  Ramírez:  «  Un  tigre  con  barpones.  Fax  lo  alto  una  figura 
comiendo  una  cosa  que  se  parece  al  símliolo  del  escremento,  asentada  sobre  el  agua  y 
exonerando  el  vientre  sobre  el  símbolo  de  la  luna.  Esta  presenta  en  el  centro  un  co- 
nejo asentado.  Presumo  que  indica  el  plenilunio. >  Faljregat  explica  este  cuadro  de  la 
siguiente  manera:*  «Carácter  3.'^  Casa,  reposo.  3''"  dia.  Naturaleza  humana  viciada. 
— Cuadro  tercero  inferior  de  la  página  10  señalado  [)or  el  carácter  Calli,  casa,  síml)olo 
del  reposo.   La  figura  que  se  ve  hacia  la  derecha  es  de  Tlacaocelotl,  esto  es,  hombre 

I  l.;'iiiiiiia  lU.' 

tí  LiiniíKi  C.  iiúiiH'rü;5. 

:!  Códice  lkirp:i;iin),  l;'iiiiiii;i  -2\K  iM'iiiii'r  ciuiiini  ;i  la  doreclia. 

'i  Siiinarii)  SIS.  rilado,  párrafi)  li. 
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tigre,  rodeado  de  cuchillos  de  pedernal,  símbolo  de  los  afanes.  Sobre  esta  figura  se  ele- 
va un  símbolo  á  manera  de  anillo  abierto  hacia  arriba,  dentro  del  cual  está  sentado  un 
conejo.  A  este  anillo  hace  relación  por  medio  de  una  flucsion  de  su  vientre  la  figura  roja 
que  volteada  hacia  la  izquierda,  va  alimentándose  de  Cuiilail,  ó  escremonto  que  tiene 
en  la  derecha:  en  la  siniestra  tiene  una  hoja  seca  tripartita.  El  nombre  Tlatzolli  que 
significa  la  yerba  seca  y  las  pajas,  significa  también  la  inmundicia  ó  CuiílatL  Bajo  la 
dicha  figura  roja  se  ve  un  estanque  de  agua.  Todo  lo  que  representa  que  el  Tenotlaca- 
yeliztlió  sea  la  «pobre  mísera  naturaleza  humana,»  después  del  pecado  de  los  primeros 
hombres  cometido  por  la  muger  el  dia  primero  Xóchitl,  y  por  el  hombre  9  dias  después, 
esto  es  en  el  dia  9  Toclüli  ó  conejo,  dejenerada  en  Yolcoieliztli,  ó  en  «Naturaleza  ani- 
mal* que  abrazó  y  se  nutre  de  estiércol  ó  inmundicia,  quedó  agitada  y  llena  de  innu- 
merables pasiones  é  inquietudes,  que  le  atrajeron  un  diluvio  esterminador  indicado  por 
aquel  estanque.» 

Ya  vemos  que  el  buen  jesuíta,  no  obstante  que  criticaba  al  P.  Rios,  no  desperdicia  la 
ocasión  de  buscar  la  confirmación  de  los  relatos  bíblicos  en  los  geroglíficos  mexica;  y  por 
cierto  que  cosa  muy  diferente  significa  el  que  nos  ocupa.  Es  el  tigre,  el  Tlacaocélotl,  el 
TezcatUpoca  de  que  nos  habla  el  códex  Cumárraga,  la  luna  vencida  por  los  rayos  de 
Quetzalcoatl:  y  así  como  los  rayos  del  sol  hieren  á  los  otros  astros  en  forma  de  flecha,  fi- 
gúranse  como  técpatl  los  de  la  estrella  de  la  mañana.  Por  eso  se  ve  al  océloil  herido  por 
dos  tccpatl,  y  otro  técpatl  cae  sobre  el  símbolo  calli.  Es  siempre  la  lucha  de  Quetzal- 
coatí  y  Tezcatlijjoca,  base  constante  de  la  teogonia  y  de  la  cronología  nahoas,  y  origen 
de  las  grandezas  y  de  la  destrucción  de  esa  raza.^ 

El  grupo  superior  sorprende  desde  luego,  y  ciertamente  que  hasta  hoy  nadie  ha  dado 
con  la  significación  de  simbolismo  tan  extraño.  Una  figura  roja  y  desnuda,  sentada  sobre 
el  agua,  come  excremento  amarillo  que  tiene  en  la  mano  derecha,  mientras  que  en  la  iz- 
quierda oprime  tres  hojas  secas:  evacúa  de  su  vientre  una  corriente  de  excremento  ama- 
rillo que  llega  hasta  el  símbolo  de  la  luna;  ésta  se  ve  representada  por  un  cómitl,  olla, 
cuyo  borde  exterior  es  una  nube  con  estrellas,  su  segundo  borde  es  amarillo  y  simboliza 
el  humo  en  su  forma  y  color;*  y  en  su  interior  hay  un  espejo  azul  con  un  toclüli  ó  conejo. 
Es  la  luna  en  su  representación  gráfica  de  TezcatUpoca,  cuyo  nombre  significa  espejo 
negro  que  humea.  Respecto  del  conejo  que  en  la  luna  se  ve,  contaba  la  leyenda,  que 
cuando  fueron  creados  en  Teotihuacan  el  sol  y  la  luna,  convirtiéndose  en  el  primero 
Nanahuútzin  que  se  arrojó  en  la  hoguera  preparada  por  los  antiguos  dioses,  y  en  luna 
Tecuciztécatl  que  se  echó  después,  los  dos  astros  «tenian  igual  luz  con  que  alumbraban, 
y  de  que  vinieron  (vieron)  los  dioses  que  igualmente  resplandecían,  habláronse  otra  vez  v 
dijeron.  ¡Oh  dioses!  ¿como  será  esto?  ¿será  bien  que  vayan  á  la  par?  ¿será  bien  que  igual- 
mente alumbren?  Y  los  dioses  dieron  sentencia  y  dijeron:  <Sea  de  esta  manera. — Y  lue- 
go uno  de  ellos  fué  corriendo  y  dio  con  un  conejo  en  la  cara  á  Tecuciztécatl,  y  escure- 
ciole  la  cara,  ofuscóle  el  resplandor,  y  quedó  como  ahora  está  su  cara.S  Así  explicaban 
las  manchas  que  se  ven  en  el  disco  de  la  luna.  Hoy  comprendemos  que  el  conejo  encierra 
otro  significado.  Tenían  los  nahoas  á  la  luna  por  un  espejo,  iézcatl;  de  ahí,  repetimos,  el 
nombre  de  TezcatUpoca;  de  ahí  la  fábula  del  espejo  que  éste  presentó  en  TóUan  á  Quet- 

1  Véase  mi  Apéndice  á  la  Historia  ile  las  indias  del  P.  Duran. 

2  Véase  la  figura  ¡¡lincipal  de  la  I."  pintura  del  Toiíaldmall  de  Mr.  Aubin. 

3  Sahagun,  Historia  General  de  las  Cosas  de  Nueva  España,  libro  7.°,  capitulo  2."  Véase  la  exiilicacion 
que  doy  de  esta  leyenda,  en  el  Apéndice  ciUido,  páginas  60  á  67. 
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zalcoatl:  así  es  que  el  conejo  tochtli  era  la  imagen  de  la  tierra  que  se  reflejaba  en  el  es- 
pejo de  la  luna;  y  así  explicaban  más  bien  las  manchas  del  astro  de  la  noche. 

¿Pero  qué  es  esa  figura  roja,  qué  está  haciendo,  y  qué  influencia  tiene  sobre  la  luna? 
Era  Xiuhtecuhtlitletl  el  dios  del  fuego,  deidad  del  año  y  señor  del  tiempo.  No  se  habla 
de  él,  sin  embargo,  tanto  como  de  TezcatUxioca  ó  HvitzilopochtU;  y  no  es  de  extra- 
ñarse, pues  en  las  evoluciones  de  la  religión  nahoa  quedaron  preponderando  ciertos  dio- 
ses, en  virtud  de  las  luchas  históricas,  y  el  pueblo  dio  casi  al  olvido  sus  deidades  primeras.' 
Así  Sahagun  no  considera  al  sol  como  dios,  y  Herrera  cuenta"  que  no  le  daban  tanta 
adoración  como  á  Hu'úzilopochtli.  Cronistas  hay  que  aseguran  erróneamente,  que  el 
sol  no  tenía  ídolos  ni  templos.  Apenas  si  se  habla  de  Tonacatecuhtli  y  sobre  todo  del 
Ometecnhtli:  todo  lo  que  constituía  la  religión  primitiva  estaba  relegado  á  los  santua- 
rios y  casi  desconocido  por  la  multitud.  Por  esta  razón  en  varias  crónicas  ni  se  men- 
ciona á  Xiuhtecuhtlitletl,  y  Sahagun  lo  coloca  entre  los  dioses  menores:^  no  obstante, 
Motolinía  dice  que  al  fuego  ^  «tenían  y  adoraban  por  dios,  y  no  de  los  menores,  que  era 
genei'al  por  todas  partes.»  Era,  en  efecto,  uno  de  los  dioses  primitivos  de  la  religión 
nahoa,  pues  hemos  visto  en  el  códex  Qumárraga,^  que  antes  de  que  fuesen  creados  los 
astros  lo  fué  el  fuego,  por  lo  que  se  llamaba  también  Huehueteotl ,^  que  literalmente 
significa  el  dios  antiguo.  La  verdad  es,  que  si  el  sol  considerado  como  creador  se  lla- 
mó Ometecuhtli  ó  señor  dos,  como  el  dios  que  alimenta  y  da  vida  á  la  tierra  Tonaca- 
tecuhtli, y  como  astro  Tonaiiuh,  llamóse  también,  según  hemos  visto,  Cipacili  dGmo 
luz,  y  ahora  encontramos  que  como  fuego  fué  Xixihtecuhtlitletl .  Y  por  ser  anterior  á 
la  creación  de  los  astros,  confúndese  más  bien  con  el  Ometecuhtli  ó  creador.  Su  iden- 
tidad con  el  sol,  compruébase  con  otro  de  sus  nombres,  pues  á  ambos  los  llamaban  Ix- 
cozauhqui,  que  Sahagun  traduce  cariamarillo;'  traducción  general  que  nosotros  hemos 
admitido  lo  mismo  que  el  Sr.  Orozco.'  Otra  es  la  verdadera  interpretación  de  la  pala- 
bra, y  por  cierto  muy  interesante.  Compónese  de  ixtli  y  de  cozauqui:  ixtli,  como  repe- 
tidas veces  hemos  dicho,  significa,  entre  otras  cosas,  la  luz,  y  se  escribe  también  iztli; 
en  cuanto  á  cozauhqui,  no  solamente  quiere  decir  amarillo,  sino  ademas  rubio:  <co- 
cauhqui,  cosa  amarilla  o  ruuia.>^  Así,  toda  la  palabra  significa:  luz  amarilla,  rubia, 
de  oro,  la  luz  del  sol,  el  sol  mismo.  Por  lo  mismo  lo  representaban,  según  el  mismo 
Sahagun,^"  con  corona  de  labores  diversas  y  vistosos  colores,  ornada  de  penachos  de  plu- 
mas á  manera  de  llamas  de  fuego,  borlas  de  plumas,  orejeras  de  turquesas,  á  la  espalda 
lUi  dragón  de  plumas  amarillas  con  caracoles  del  mar,  por  rodela  un  gran  disco  de  oro 
con  cinco  piedras  chalchihuitl  puestas  á  manera  de  cruz,  y  en  la  diestra  un  cetro  for- 
mado de  otro  disco  de  oro  con  dos  globos  encima,  estando  el  disco  agujerado  en  el  cen- 
tro para  que  por  él  viese  el  dios.  Esta  era  la  manera  expresiva  de  significar  que  por  el 
sol  reparte  el  dios  su  fuego  al  universo.  El  Sr.  Orozco,  como  Torquemada,  le  llama 

1  Mi  Apriulioe  ;il  P.  Duran, 

2  DiH-ada  :(.",  libro  2.",  caiiiliilo  I.*). 

3  Libro  l.'\  capitulo  Di. 

4  Tralailo  1.°,  capilulo  7. 

5  Capilulo  2." 

6  Salia.ííun,  lugar  citado. 

7  Loe.  cil. 

8  Historia,  tomo  1.°,  pág.  114. 

9  Vorabulario  de  Molina,  foja  23. 
10  Capilulo  rilado. 
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también  el  dios  encendido  ó  bermejo.^  p]n  el  Museo  hay  una  hermosa  estatua  de  piedra 
roja,  sentada  sobre  un  pedestal  de  la  misma  piedra,  que  lo  representa. 

No  era  el  fuego  un  dios  poco  reverenciado  entre  los  mexica.  Torquemada  considera 
su  adoración  tan  antigua,  que  la  hace  venir  de  pueblos  que  él  cree  anteriores.^  No  so- 
lamente le  hacían  la  gran  solemnidad  del  fuego  nuevo  cada  52  años  ó  xiuhmolpilli,  de 
la  que  ya  hemos  dado  extensa  cuenta,  sino  que  tenía  también  fiesta  muy  especial  dos 
veces  al  año.^  Era  la  primera  en  el  mes  Haeymicdilhuill,  y  la  segunda  en  el  último  mes 
IzcalU:  de  ambas  hablaremos  á  su  tiempo.  La  fiesta  anual  era  más  solemne  cada  cua- 
tro años,  que  concluían  los  cuatro  símbolos  iniciales.  Así  es,  que  como  dice  el  Sr.  Oroz- 
co,  «aunque  los  cultos  del  sol  y  del  fuego  andan  separados,  se  advierte  que  á  veces  se 
confunden  tomándose  el  uno  por  el  otro.»''  Podemos,  pues,  decir,  que  Xiulúeculilli  0,% 
el  fuego  del  sol,  el  fuego  creador,  y  bajo  este  aspecto  es  también  el  Ometecuhtli. 

Si  de  los  otros  dioses  hay  en  abundancia  pinturas,  monumentos  y  estatuas,  no  nos 
faltan  por  fortuna  de  la  deidad  del  fuego.  Tenemos  una  hermosa  figura  de  él  en  el  có- 
dice Borgiano.^  Fabregat  da  de  ella  la  siguiente  explicación:^  «  6G.  La  figura  espuesta 
en  este  cuadro,  atendidos  los  diversos  emblemas  que  la  adornan,  tiene  relación  con  Ciu- 
teutli  (Xiuhtecuhtli),  con  Zolotli  (Xolotli),  con  Tletl  y  con  IxteiiyoJnia  (Ixtecuhyo- 
Jma  ó  YohuatecnhtlV).y>  Es,  en  efecto,  el  dios  del  fuego  como  carácter  nocturno,  según 
se  verá  adelante:  el  cuerpo  y  el  rostro  tienen  el  color  negro  del  ulli  sacerdotal  y  lleva 
ademas  las  líneas  de  la  máscara  sagrada  en  su  cara  amarilla;  su  traje  riquísimo  de  plu- 
mas y  mantas  es  de  guerrero,  empuña  arma  poderosa  y  reluciente  escudo,  adorna  su 
cuello  y  pecho  con  ricas  joyas,  y  tiene  á  la  cabeza  y  á  la  espalda  penachos  bellísimos. 
Le  rodean  como  al  sol,  y  tiene  en  su  cuerpo,  los  20  signos  de  los  dias,  en  el  siguiente 
orden,  según  la  descripción  de  Fabregat: 

1.  Cipactli,  bajo  su  pié  derecho.^ 

2.  Ehécatl,  en  la  extremidad  posterior  del  maxtli  ó  faja. 

3.  Calli,  sobre  el  último  nudo  del  mismo  maxtli. 

4.  C}(ctzpálliii,  pende  del  manípulo. 

5.  Cóhuatl,  en  la  extremidad  anterior  del  maxtli. 

6.  Miquiztli,  en  las  plumas  de  las  flechas  que  lleva  en  la  mano  izquierda. 

7.  Mázatl,  delante  del  copilli. 

8.  Tochtli,  sobre  la  bandera  que  lleva  en  la  mano  izquierda . 

9.  Atl,  sobre  el  globo  que  tiene  tras  el  penacho. 

10.  Itzcuintli,  en  las  puntas  de  las  flechas. 

1 1 .  Ozomatli,  en  la  trenza. 

12.  Malinalli,  en  la  frente. 

13.  /I crt/í?,  en  la  sien  derecha. 

14.  Océlotl,  abajo  del  globo  que  cubre  su  pié  izquierdo. 

15.  Cuauhtli,  sobre  la  sien  izquierda. 

1  Lugar  citado,  página  lio. 

2  Tomo  2.°,  página  27.5. 

3  Sahagun,  capitulo  citado;  Motolinia  id.;  Torquemada,  libro  iO,  capítulos  22  y  30. 

4  Lugar  citado. 

5  Lámina  22. 

6  Exposición  del  códice  Borgiano,  párrafo  66. 

7  Pongo  entre  paréntesis  las  correcciones  á  Fabregat. 

8  En  la  lámina  de  Kingsborough  parece  que  es  el  izquierdo. 

Tomo  II.-  65 
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16.  Cozcacuauhtli,  en  el  escudo. 

17.  0//m,  sobre  la  mandíbula  derecha. 

18.  Tecpatl,  le  pende  del  collar.' 

19.  Quiáhidtl,  sobre  el  cetro  que  tiene  en  la  mano  derecha. 

20.  Xóchitl,  le  pende  de  la  boca. 

Por  lo  que  hace  á  lo  que  ahora  vamos  tratando,  nos  bastará  notor  dos  cosas  en  tan 
interesante  figura.  Primera:  que  en  el  pié  derecho  tiene  al  Ci/jctctli,  al  sol;  en  la  mano 
derecha,  la  culebra  con  plumas,  el  Quetzalcoail,  la  estrella  de  la  tarde;  en  el  pié  iz- 
quierdo, el  espejo  que  humea,  Tezcatlipoca,  la  luna;  y  en  la  mano  izquierda,  en  el  es- 
cudo, el  Cozcacuauhtli,  la  tierra:  es  decir,  los  cuatro  astros  base  de  la  cronología.  Se- 
gunda: que  está  representada  cuatro  veces  la  lucha  de  Quetzalcoatl  y  Tescatlijjoca:  por 
ahora  sólo  haremos  notar,  que  los  signos  ehéchatl  (la  estrella)  y  calH  (la  luna)  están 
separados  por  el  llalli  (la  tierra),  ehécatl  se  hunde  en  la  tierra  oscura  que  está  marcada 
con  negro  en  esa  extremidad,  mientras  que  en  la  otra  se  levanta  calli  entre  la  luz  se- 
ñalada con  rojo.  Llama  también  la  atención  lo  hermoso  de  las  plumas  del  tocado,  los 
espejos  y  bellísimas  grecas  que  lo  adornan,  y  toda  la  combinación  de  que  volveremos  á 
ocuparnos. 

Después  de  ver  esta  lámina,  ya  no  puede  caber  duda  de  que  el  sol  y  el  fuego  son  un 
mismo  dios,  los  dos  son  el  Ixcozauhqui,  la  luz  de  oro;  Xiuhtecuhtli  es  el  fuego  del  sol, 
el  fuego  creador,  el  Huehueteotl,  el  dios  más  viejo,  el  dios  primitivo,  el  Ometecuhtli,  el 
señor  dos.  Veamos  la  confirmación  en  el  códice  de  Oxford.-  En  la  lámina  11  hay  un 
hombre  con  dos  rostros,  en  actitud  de  ir  por  los  aires,  de  atravesar  el  espacio;  y  en  la 
lámina  10,  debajo  del  universo  que  el  sol  alumbra,  en  cuyo  centro  está  la  tierra,  y  por 
el  cual  hacen  su  trayecto  la  estrella  y  la  luna,  está  el  dios  bermejo,  como  base  de  todo 
ese  edificio  celeste,  con  dos  caras  rojas  que  salen  del  símbolo  del  agua.  Suficiente  parece 
esto  para  afirmar  que  los  nahoas  creían  que  el  fuego  era  el  agente  creador  cosmogónico, 
el  Ometecuhtli.  Pero  encontramos  al  fuego  sobre  el  agua,  y  esto  exige  una  nueva  ex- 
plicación. Debemos  advertir  antes,  que  en  la  parte  superior  de  la  lámina  se  ve  á  tres 
sacerdotes  con  los  símbolos  cuaulitU,  calli  j  ozoraatli,  signos  de  la  luna,  encendiendo 
por  primera  vez  el  fuego  nuevo  con  los  dos  maderos  sagrados,  el  mamalhuaztli.  Otro 
sacerdote  señalado  con  ciietzjjüllin,  símbolo  de  la  tierra,  baja  á  recibir  el  fuego  nuevo. 
Pero  volviendo  al  fuego  que  reposa  en  el  agua,  solamente  en  Sahagun^  podemos  encon- 
trar la  explicación;  y  no  en  el  relate  del  venerable  historiador,  sino  en  uno  de  los  elocuen- 
tes razonamientos  que  reproduce,  y  que  el  tccuhtli  hacía  á  sus  hijos  cuando  habían  llega- 
do á  la  edad  de  la  discreción.  «  Pone,  dice  hablando  de  los  señores  de  los  pueblos,  en  sus 
manos  el  cargo  de  regir  y  gobernar  la  gente  con  justicia  y  rectitud,  y  los  coloca  al  lado 
del  dios  del  fuego,  que  os  el  padre  de  todos  los  dioses,  que  reside  en  el  albergue  de  la 
agua,  y  entre  las  flores,  que  son  las  paredes  almenadas,  envuelto  entre  unas  nubes  de 

agua.  Este  es  el  contiguo''  dios  que  se  llama  Ayaraicllan  y  Xiv.htccuhtli >  Estas 

pocas  líneas,  que  son  de  los  mismos  mexica,  nos  dan  mucha  luz  y  confirman  nuestras 
opiniones.  Es  el  del  fuego  el  dios  antiguo  y  padre  de  todos  los  dioses,  porque  es  el  dios 
creador;  y  porque  reside  en  el  agua,  lo  vemos  en  el  códice  sobre  ese  símbolo  y  doble, 

1  En  ol  (lisfo  que  le  cae  sobre  el  pecho. 

2  Kiiigsborüiigii,  lomo  1.°,  al  Un. 

3  H¡.slor¡a,  lomo  2.",  página  lio. 

4  En  :ui  concepto  debe  ser  anliíjiio. 
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con  dos  cabezas,  pues  es  el  Ometccuhtli.  Le  encontramos  aquí  un  nuevo  nombre,  el  de 
Ayamictlan,  y  tiene  también  el  de  Cuccállzin:  del  primero  nadie  da  explicación,  tra- 
ducen el  segundo  por  llama  de  fuego,  Sahag'un  y  el  Sr.  Orozco.^  La  interpretación  no 
es  buena;  en  el  primer  vocabulario  de  Molina"  encontramos:  «Llama  de  fuego,  ilemi- 
yauail,  tleciiecallotl,  ilenenepilli.  En  el  vocabulario  grande^  agrega  tlecomoctli.  O  la 
ortografía  está  equivocada  y  es  Tlecuczallzin,  el  señor  llama  de  fuego;  ó  es  Tlecuecál- 
tzin,  el  señor  de  la  casa  de  las  llamas  de  fuego,  ó  que  echa  de  sí  llamas  de  fuego,  tle- 
cnecalloiia.  El  nombre  de  Ayamictlan  es  todavía  más  hermoso.  Micilan  es  el  lugar 
de  los  muertos,  que  los  viejos  cronistas  llamaban  el  infierno;  es  la  idea  más  completa  y 
más  perfecta  de  la  destrucción,  de  la  muerte,  de  la  nada.  Ayac  es  una  partícula  que  ex- 
presa la  negación  absoluta.''  Así  es  que,  Ayamictlan  tanto  quiere  decir,  como  el  que 
nunca  destruye,  el  creador,  el  que  nunca  muere,  el  eterno.  ¿Pero  por  qué  el  dios  rojo 
vive  en  el  agua,  y  de  ella  sale  á  dar  vida  á  la  creación?  En  vano  buscaríamos  la  expli- 
cación en  nuestros  historiadores.  XiithieciiJdli  ev&  el  sol  como  fuego,  y  los  primitivos 
pueblos  nahoas,  que  vivían  á  orillas  del  Pacífico,  lo  veían  hundirse  en  el  Océano,  en  el 
Poniente  calli,  casa;  y  era  el  mar  para  ellos  la  casa  del  sol;  y  el  dios  bermejo  estaba  so- 
bre el  agua. 

Las  dos  cabezas  que  le  vemos  en  el  códice  de  Oxford,  nos  van  á  dar  la  solución  délo 
que  representan  las  dos  figuras  inferiores  de  nuestra  Piedra,  que  se  ven  en  las  bocas  de 
las  dos  serpientes  que  ocupan  su  circunferencia.  Gama  las  explicaba  diciendo:^  «Las 
dos  cabezas  con  sus  adornos,  en  todo  semejantes,  que  están  en  lo  inferior  del  círculo, 
señaladas  con  la  letra  O,  y  lo  dividen  por  aquella  parte,  representan  al  señor  de  la  no- 
che, nombrado  Yolmaltcuhtli,  que  fingían  dividir  el  gobierno  nocturno,  y  lo  distribuía 
entre  los  acompañados  de  los  dias,  dando  á  cada  uno  lo  que  le  tocaba,  desde  la  media 
noche  (que  esto  significa  la  división  que  forman  ambas  caras ).>  Tal  explicación  tiene 
desde  luego  en  contra  un  argumento  incontestable:  ni  el  Yolmaltecuhtli  era  dos,  ni 
siendo  el  símbolo  de  la  noche  se  le  podía  representar  con  la  lengua  que  expresa  la  luz, 
los  rayos  del  sol.  Por  eso  dije  yo  en  mi  primer  ensayo  sobre  nuestra  Piedra:"  «La  doble 
figura  R,  que  sirve  de  base  á  la  piedra,  y  que  tiene  las  dos  calvezas  O  entro  sus  dientes, 
es  el  Cipactli,  la  luz,  base  de  toda  esta  sublime  combinación. »  Sin  duda  que  no  se  podía 
objetar  la  duplicidad  de  las  cabezas,  pues  Cijiactliy  Oxomoco  son  una  dualidad;  pero 
si  Cijjactli,  como  dia,  puede  tener  la  lengua  de  luz,  no  sucedería  lo  mismo  con  Oxomo- 
co, la  noche,  y  nuestras  dos  cabezas  muestran  la  lengua.  En  la  reproducción  que  hizo  el 
Sr.  Yalentini  de  mi  sistema  de  explicación  de  nuestra  Piedra,  primero  en  alemán,^  y  des- 
pués en  inglés,*  dice  que  no  comprende  lo  que  significan  las  dos  cabezas;  pero  no  querién- 
dose apartar  enteramente  de  mi  opinión,  agrega:  «tal  vez  se  propuso  el  escultor  repre- 
sentar con  ellas  al  reformador  del  calendario. S>  Todas  estas  opiniones  van  fuera  del  ver- 
dadero camino.   En  las  láminas  números  9  y  10  del  códice  IJorgiano,  vemos  á  las  dos 

1  Sahagun,  libro  1.°,  capitulo  13;  Orozco.  Hisloria,  lomo  i.",  página  114. 

2  Edición  de  15oo,  foja  138  vta. 

;)  Edición  de  1571,  primera  parte,  foja  79  vta. 

4  Véasele  aplicada  en  varios  casos  en  el  vocalmlsrio  citado,  foja  3. 

5  Las  dos  piedras,  página  100. 

6  Segunda  edición,  página  40. 

7  Vortrag  úber  den  Mexicanisclien  Calender-Stein,  página  30. 

8  The  mexican  calendar  stone,  página  21. 

9  Traducción  de  los  Anales  del  Museo,  tomo  1.°,  página  240. 
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culebras  acompañando  al  símbolo  del  sol,  y  de  sus  bocas  salen  dos  figuras  del  Xiuhte- 
cuhtli,  es  decir,  el  Ometecv.htli;  y  más  claramente  en  el  códice  de  Oxford,  contempla- 
mos debajo  del  sol  las  dos  caras  rojas.  Podemos,  pues,  decir: 

Las  dos  caras  marcadas  con  la  letra  O,  que  están  en  la  parte  inferior  de  la  Pie- 
dra, sacando  la  lengua  símbolo  de  la  luz,  representan  al  dios  del  fuego  como  crea- 
dor ó  dios  dos. 

Era  también  Xinhtecuhtli  el  dios  del  hogar,  el  padre  de  la  familia,  el  ser  supremo 
que  daba  vida  al  sol  para  que  éste  la  diese  á  la  tierra.  Por  ser  padre  de  los  dioses,  era 
el  único  que  pintaban  con  copilli  ó  corona.  Como  á  señor  del  hogar,  en  cada  casa,  á  la 
hora  de  comer,  que  se  sentaban  siempre  cerca  de  la  lumbre,  echaban  en  ella  las  primi- 
cias de  los  alimentos;  y  lo  mismo  hacían  con  la  bebida,  á  lo  que  llamaban  tlatlaza} 
«También  ponian  Flores  junto  de  el  Hogar,  ó  Brasero,  y  hechaban  Copal,  é  Incienso 
en  las  brasas,  á  ciertas  horas  del  Dia,  y  de  la  noche,  levantándose  á  menudo  á  hacer 
este  Sacrificio,  y  Ofrenda. '>  Como  á  dios  de  la  familia,  en  la  gran  fiesta  que  se  le  hacía 
cada  cuatro  años,  « luego  en  riyendo  el  Alva,  comencaban  á  agugerar  las  orejas  á  los 
Niños,  y  los  becos  de  la  boca,  y  hechabanles  en  las  cabecas  un  casco  de  plumas  de  Pa- 
pagaio,  pegado  con  Ococotl  (que  es  resina  de  Pino)  dando  á  todos  los  >\iños  y  Niñas  sus 
Padrinos,  y  Madrinas,  para  que  los  instruiesen,  y  enseñasen;  en  las  ceremonias,  y  ser- 
vicios de  este,  y  de  todos  los  otros  Dioses.S  Por  ser  quien  daba  vida  al  sol,  al  año,  al 
tiempo,  se  le  hacía  la  solemnidad  anual,  la  mayor  de  cada  cuatro  años  cuando  trascu- 
rría la  serie  menor  de  tochtli,  ácall,  técpatl  y  calli,  y  la  grandiosa  fiesta  del  fuego  nuevo 
cada  52  años  ó  cada  xiuhniolpilli.  Sobre  esto  voy  á  hablar  de  un  monumento  que  nos 
dará  á  conocer  la  idea  que  los  mexica  tenían  de  Xinhtecuhtli.  Es  el  monumento,  el  bra- 
sero en  que  se  encendía  el  fuego  nuevo,  y  que  el  Sr.  Ramírez  sacó  del  cerro  de  Huixach- 
titlan  en  que  se  celebraba  la  ceremonia.*  Es  una  pieza  de  tierra  cocida  de  más  de  un  me- 
tro de  altura,  teniendo  como  GO  centímetros  de  diámetro  en  la  parte  superior  en  que  se 
encendía  el  fuego  y  se  colocaba  al  cautivo  para  sacrificarlo  al  dios;  en  la  parte  inferior 
tiene  una  hornilla;  en  la  exterior  está  la  imagen  del  dios:  su  rostro  es  expresivo  y  sus  ojos 
abultados,  un  cilindro  le  atraviesa  la  nariz,  adórnale  la  cabeza  un  tocado  de  ondas,  sobre 
el  pecho  lleva  un  disco  agujerado  en  medio,  y  tiene  Alarias  manos  en  diferentes  direccio- 
nes. Esta  multiplicidad  de  las  manos,  es  una  significación  expresiva  de  que  es  el  dios  que 
todo  lo  forma,  y  que  constantemente  está  creando.  El  disco  es  el  mismo  de  que  ya  hemos 
hablado,  y  por  cuyo  agujero  envía  sus  miradas  de  luz;  el  disco  es  el  sol.  Y  este  disco  so- 
bre el  pecho  nos  va  á  dar  la  solución  de  un  gran  problema  arqueológico  que  mucho  se  ha 
debatido  en  estos  últimos  tiempos,  y  mucho  ha  llamado  la  atención  del  mundo  científico. 

Mr.  Plongeon  encontró  en  el  año  de  1874,*  en  las  ruinas  de  Chichen-Itzá  (Yucatán), 
una  estatua  que  hoy  se  encuentra  en  el  patio  del  ]\Iuseo  Nacional:  tiene  una  base  cua- 
drilonga de  9  pulgadas  de  grueso,  27 i  de  longitud  y  31  de  latitud;  en  ella  descansa  á 
medio  acostar  la  figura  de  un  dios  que  tiene  entre  sus  manos  un  disco  agujerado;  y  vuel- 
ve magestuoso  su  cabeza  mayor  que  el  natural,  adornada  con  una  especie  de  corona  de 
puntos  y  dos  orejeras  con  geroglíficos;  sobre  el  pecho  tiene  un  adorno  pendiente  de  una 

1  Torquomnda,  lomo  2.",  pñgina  287. 

2  Lugar  ciUulo. 

3  Ibiil.  página  280. 

i  Lo  supongo  ahora  on  pojor  dol  Sr.  Fernández  del  Castillo.  Hay  uno  semejante  en  el  .Museo. 
5  Memoria  del  Ministerio  de  Fomento,  1S77. 
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cinta,  pulseras  ligurando  plumas,  adornos  en  las  pantorrillas  y  cactlc  labrados;  su  ac- 
titud es  imponente  y  severa.  Desde  luego  sostuvo  ^Ir.  Plongeon  que  era  la  efigie  deCliac- 
^lool,  el  rey  tigre,  antiguo  señor  de  aquellas  regiones,  la  cual  había  sido  colocada  en  al- 
gún mausoleo  que  le  levantó  su  esposa,  y  que  el  monumento  fué  destruido  sin  duda 
cuando  las  primeras  invasiones  nahoas.  En  1877,  ]\Ir.  Stepbens  Salisbury^  publicó  una 
carta  de  i\Ir.  Plongeon,  en  que  éste  sostiene  que  la  estatua  representa  al  rey  Chac-!\íool 
ó  Balam,  hermano  de  Huuncay  y  Aac.  El  Sr.  Herrera  y  Pérez  publicó  en  el  mismo  año" 
un  estudio  comparativo  de  esta  estatua  y  la  semejante  de  Tlaxcalla  que  se  halla  también 
en  el  patio  del  ^luseo.  Cometiendo  el  error,  demasiado  común,  de  buscar  etimologías  sin 
estudiar  los  geroglíficos,  convirtió  el  nombre  de  Chac-Mool  impuesto  por  el  Sr.  Plongeon, 
en  el  de  Chan-Mololo,  que  según  él,  significa  en  mexicano  la  mujer  que  nos  cobija, 
de  lo  cual  dedujo  que  este  ídolo  representa  á  la  Providencia  que  nos  protege  y  auxilia. 
En  cuanto  al  ídolo  de  Tlaxcalla,  lo  declaró  efigie  del  jefe  olmeca  Ciiajiitzintli.  Sus 
opiniones  fueron  victoi'iosamente  refutadas  en  un  importante  estudio^  del  Sr.  D.  Jesús 
Sánchez,  del  [Museo  Nacional,  el  cual  mereció  la  aprobación  del  Sr.  Orozco  y  Berra. 
En  este  trabajo,  comparó  el  Sr.  Sánchez  las  dos  estatuas  ya  conocidas  con  otra  seme- 
jante que  existe  en  Tacubaya,  en  la  casa  de  la  familia  Barron;  y  dedujo  que  las  tres 
representan  al  dios  de  los  manfenimientos,  aun  cuando  no  nos  dice  precisamente  cuál 
era  este  dios  ni  qué  nombre  mexicano  tenía.  Volvióse  á  ocupar  'Mv.  Plongeon  de  la  es- 
tatua, en  carta  que  de  Belize  dirigió  en  15  de  Junio  de  1878  á  Mr.  Stephens  Salisl)ury.* 
Repite  que  la  estatua  representa  al  rey  Chac-Mool;  que  su  esposa  era  Kinick-Kakmó; 
que  ésta  fué  pretendida  por  Aac,  hermano  del  rey;  y  que  viéndose  despreciado  por  la 
reina,  mató  á  su  hermano.  Agrega  que  esta  historia  consta  en  las  paredes  de  Chichen- 
Itzá.  Cuando  há  poco  tiempo  estuvo  en  JNIéxico  ]Mr.  Plongeon,  habló  largamente  con 
el  Sr.  Orozco  y  conmigo:  sostenía  con  empeño  sus  ideas,  y  aun  nos  dijo  que  los  tres  re- 
yes hermanos  son  de  la  época  de  la  Atlántida,  y  grandes  y  temibles  generales  de  que  se 
ocupó  Platón.  El  Sr.  Orozco  calificaba  estas  ideas  de  simples  ilusiones.  Yo  voy  á  limi- 
tarme á  inquirir  qué  significan  las  tres  estatuas  semejantes. 

Las  tros  están  medio  acostadas  y  apoyadas  en  los  codos,  las  rodillas  altas  y  los  pies 
recogidos,  exactamente  en  la  postura  en  que  está  uno  en  un  Ijaño;  las  tres  vuelven  la 
cabeza  de  lado;  las  tres  están  desnudas;  las  tres  tienen  pulseras,  adornos  en  las  panto- 
rrillas y  cactlc  en  los  pies;  y  las  tres  tienen  un  disco  en  su  mano.  El  disco  de  la  esta- 
tua de  Yucatán  representa  estar  agujerado  en  el  centro,  como  el  del  dios  del  fuego  del 
brasero  y  el  del  cetro  de  XiuhtecuhtU:  semejante  es  el  del  ídolo  de  Tlaxcalla;  y  para  ma- 
yor abundamiento,  el  del  ídolo  de  Tacubaya  tiene  los  cinco  puntos  de  los  períodos  meno- 
res de  los  dias;  de  modo  que  no  puede  caber  duda  de  que  los  discos  representan  al  sol  y 
los  tres  ídolos  al  dios  del  fuego.  Si  alguna  nos  pudiera  caber,  la  desvanecerían  los  ador- 
nos referentes  todos  ala  combinación  del  tiempo;  y  sobre  todo  la  parte  inferior  de  la  esta- 
tua de  Tacubaya,  la  cual  representa  el  agua  con  sus  conchas,  caracoles  y  animales  lacus- 
tres, y  en  sus  líneas  undulantes,  como  en  el  jarro  de  Tzompanco,  en  el  monolito  de  Te- 
nanco'  y  en  los  geroglíficos  del  códice  Borgiano.  Es  el  dios  Xiuhiecuhtlitletl  que  vive  y 

1  Dr.  Le  Plongeon  in  Yucatán.  Worcester. 

2  La  Voz  (le  México,  Junio  de  1877. 

3  Estudio  acerca  de  la  estatua  llamada  Chac-Mool  ó  rey  tigre.  Anales  del  Museo,  lom.  1.°,  págs.  270-278. 

4  Archa^ological  communication  on  Yucatán.  Worcester,  1879. 

5  Parece  que  duda  de  esto  el  autor  de  un  articulo  que  sobre  el  monumento  de  Tenango  ha  comenzado  á 
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reposa  en  el  agua,  el  Tlecuezaltzin  llama  de  fuego,  el  Ayamictlan  que  nunca  perece,  el 
Huehuetcotl  el  dios  más  viejo,  el  padre  de  los  dioses. 

Veamos  ahora  cuál  era  el  dios  correspondiente  en  la  teogonia  yucateca;  y  no  extra- 
ñemos que  lo  haya,  pues  invadidos  por  los  nahoas  y  dominados  primeramente  durante 
siete  siglos,  y  después  por  los  tolteca  desde  el  siglo  XII,  era  natural  que  les  llevaran 
sus  dioses.  Por  eso  el  Sr.  D.  Crescencio  Carrillo  hace  descender  á  los  mayas  de  los 
toltecas.^  Entre  sus  principales  dioses  y  templos,  nos  dice  CogoUudo:'  «  Tenian  otro 
templo  en  otro  cerro  (en  Izamal),  que  cae  á  la  parte  del  norte,  y  este  llamaban  Kinich 
Kalimó,  por  llamarse  así  un  ídolo  que  en  él  adoraban,  que  significa  sol  con  rostro.»  Nó- 
tese que  éste  es  el  nombre  que  quiere  dar  á  su  supuesta  reina  Mr.  Plongeon,  y  que  no  es 
nombre  de  reina  sino  de  un  dios.  El  Sr.  Ancona  dice:^  </.  Kinich  Kakinó,  c\xjo  vo%ivo, 
como  lo  indica  su  nombre,  era  la  imagen  del  sol  que  despedía  rayos  en  torno  de  sí.»  Pero 
el  verdadero  significado  es,  llama  de  fuego  ó  llama  de  sol,  pues  hak  quiere  decir  llama;  y 
así  Ix-Zuhuy-Kak  significa  la  que  es  llama  virgen.*  Tlecuezaltzin  ó  Cuezaltzin  es 
uno  de  los  nombres  del  dios  del  fuego  entre  los  nahoas;  por  lo  mismo  se  puede  afirmar  que 
el  ídolo  traído  de  Yucatán,  es  Kinich  kahaú  dios  del  fuego,  el  mismo  Xiuhtecnhtlitletl . 

Como  no  gusto  de  afirmar  nada,  sin  buscar  los  diversos  comprobantes  que  por  suerte 
nos  dan  los  geroglííicos,  debo  hacer  mención  de  una  pintura  de  Xiutecuhtli  que  esta  en 
poder  de  ^Ir.  Aubin,  en  Paris.*  Tiene  el  dios,  como  en  el  códice  Borgiano,  la  culebra 
azul  con  plumas  en  la  mano  derecha,  y  por  su  lengua  bífida  roja  y  su  ojo  en  forma  de  es- 
trella se  conoce  que  es  Quctzalcoatl;  en  la  izquerda  tiene  también  el  escudo,  símbolo  de 
la  luna,  y  el  cuadrado  que  representa  la  tierra;  en  el  pecho  tiene  el  disco  ó  sol,  sobre  un 
adorno  enteramente  igual  al  que  también  sobre  su  pecho  tiene  la  estatua  de  Yucatán. 
La  pintura  representa  al  creador  de  los  cuatro  astros,  al  padre  de  los  dioses,  á  Xiiih- 
¿ecuhili." 

Tengamos  en  cuenta,  en  esta  materia,  otras  dos  pinturas  muy  expresivas  que  se  en- 

salir  en  la  Voz  de  Mcxico.  Por  fortuna  todos  los  demás  monumentos  lo  confirman.  Xo  entro  en  una  discu- 
sión, porque  ni  este  estudio  tiene  ese  carácier:  se  reproducen  ademas  en  ese  articulo  mis  ideas  sobre  los 
cuatro  signos  iniciales;  y  por  otra  parte,  el  significado  que  se  quiere  dar  á  la  piedra,  se  apoya  en  tres  argu- 
mentos muy  débiles.  Primero,  que  el  dibujo  que  me  mandaron,  y  yo  publiqué,  tiene  algunas  inexactitudes 
de  poca  importancia.  Segundo,  que  dá  un  origen  común  á  los  pueblos  de  Tüllan,Teotiliuacan,  Tenoclitillan 
y  Acolhuacan,  lo  que  es  falso,  pues  nada  dice  la  piedra,  ni  es  cierto  tal  origen  comuu:  unos  eran  nahoas, 
oíros  nonoalca  y  otros  meca.  Tercero,  la  etimología  del  nombre  de  Tenanco.  que  está  UuuenL;d)lemenle  equi- 
vocada. Decía  el  Sr.  Orozco,  que  no  se  puede  encontrar  el  significado  de  un  nombre  de  lugar,  sin  ver  su 
geroglifico,  y  es  muy  cierto.  El  geroglifico  de  Tenanco.  como  se  puede  confirmar  en  el  códice  Mendocino. 
es  una  muralla  en  un  cerro.  Muralla  se  dice  Tenámill;  en  composición  pierde  ///.  y  forma  Teitniíco.  con  la 
prepasicion  de  lugar  vo,  cambianilo  la  m  en  ii  ánles  de  la  c,  como  sucede  con  la  palabra  olómill  que  liace  eu 
plural  nionca,  y  con  todas  las  demás  que  están  eu  el  mismo  caso.  Por  eso  el  Sr.  Orozco  en  su  Diccionario  ge- 
roglifico traduce  Tenanco  por  lugar  amurallado,  y  toilavia  en  el  cerro  de  aquel  pueblo  se  ven  los  restos  de  las 
antiguas  albarradas.  Siendo  una  interprelaci(ui  eiiuivoc^uia  la  base  del  articulo  no  debemos  agregar  más. 

1  Couiiiendio  de  la  Historia  de  Yucatán.  (Catecismo  histórico  de  Yucat^m. 

2  Historia  de  Y'ucalan,  edición  de  1867.  tomo  1.".  página  310. 

3  Historia  de  Y'ucatan,  tomo  i.°.  página  fi.'i. 

4  Cogolludo,  ibid.  Carrillo.  Ksludio  histórico,  página  16. 

5  .\llas  del  P.  Duran,  Apéndice,  lámina  10. 

6  No  me  di  cuenta  de  esto  al  escribir  el  Apéndice  del  P.  Duran:  y  no  es  extraño,  pues  este  estudio  es  en- 
leramenle  nuevo  y  se  puede  decir  sin  precedentes;  asi  es  que,  según  los  descubrimientos  que  hago,  voy  co- 
rrigiendo mis  ideas  anteriores,  tanto  más.  cuanto  que  .^ólo  escribo  en  mis  ratos  de  ocio.  Por  eso  recibo  con 
¡ilacer  las  correcciones  que  se  me  hacen;  si  bien  me  causan  pena  ciertos  escritos  hechos  sin  el  debido  estu- 
dio, y  que  parece  que  tienen  por  objeto  adquirir  una  fama  fácil,  é  impedir  el  trabajo  concienzudo  de  los  otros. 
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cuentran  en  el  códice  Laúdense.^  En  la  primera  se  ve  el  disco  del  sol,  amarillo  y  rodeado 
de  un  círculo  rojo  con  rayos  que  da  idea  de  la  foto-atmósfera:  en  su  centro  está  Tona- 
catccuhtli  en  la  actitud  de  crear  á  QvctzcdcoaÜ,  que  se  ve  en  la  parte  inferior  de  la  pin- 
tura; y  para  expresar  que  éste  recibe  su  luz  de  aquel  astro,  va  del  uno  al  otro  una  co- 
rriente de  color  ceniciento,  á  fin  de  significar  que  la  estrella  de  la  tarde  tiene  una  luz 
más  débil  y  más  opaca  que  la  del  sol.  En  la  parte  superior  se  ve  uno  de  les  símbolos  de 
la  luna.  Á  ambos  lados  está  pintado  el  firmamento  con  sus  estrellas;  y  podemos  decir 
que  aquella  creación  pasa  en  el  espacio.  Notemos  que  aquí  el  sol  es  el  dios  creador,  y  que 
su  color  es  amarillo;  es  el  Ixcozaiihqui,  el  mismo  dios  del  fuego.  Pero  éste  como  Xiuh- 
iecuhtU  se  representa  en  la  pintura  inmediata,-  de  una  manera  muy  semejante  á  la  que 
tiene  en  el  códice  Borgiano.  Contémplasele  en  figura  varonil,  ornado  de  penachos,  astros 
y  plumas;  y  sobre  su  cuerpo  y  rodeándolo,  están  los  20  símbolos  de  los  dias.  Sobre  la  fi- 
gura se  ve  una  franja  con  glifos  ó  tejas,  que  expresa  el  firmamento;  y  debajo  de  ella,  hay 
otra  que  representa  el  agua  en  que  reposa  el  dios  del  fuego;  y  éste  á  su  vez  tiene  el  color 
azul  del  agua  en  que  está  creando  á  los  astros.  En  la  mano  derecha  tiene  una  culebra 
larga,  cuyo  cuerpo  es  de  color  amarillo,  igual  al  que  sale  en  el  códice  Borgiano  del  dios 
bermejo:  es  el  astro  rubio,  el  sol,  que  es  el  que  tiene  mayor  luz,  y  por  éso  está  en  la  ma- 
no diestra.  En  la  mano  izquierda,  por  ser  el  segundo  astro,  empuña  un  ehócatl,  la  estre- 
lla de  la  tarde;  y  sobre  ella  se  ven  los  rayos  amarillos  de  XmhtcciihtU.  Del  centro  de  su 
cuerpo  sale  otra  corriente  amarilla  que  sube  hasta  el  ¡Ihuicatl  ó  firmamento,  y  allí  da  su 
luz  al  símbolo  calü  de  la  luna.  Hasta  aquí  vemos  confirmado  en  un  solo  cuadro  todo  lo 
que  hemos  dicho;  y  nótese  que  es  un  geroglífico  de  muy  distinto  carácter  que  el  Borgia- 
no; y  sin  embargo,  ambos  están  conformes  en  esa  grandiosa  cosmogonía.  Mas  todavía 
hay  una  particularidad  en  la  pintura  que  examinamos:  sin  estar  unida  al  dios,  vese  á  la 
tierra  cuetz-jHillin,^  recibiendo  también  una  corriente  amarilla.  ¿Por  qué  no  está  unida 
al  dios,  y  sin  embargo  recibe  la  corriente?  La  tierra  y  la  noche  se  confunden,  ambas  son 
Oxomoco:  acaso  los  mexica  quisieron  significar  con  esa  separación,  que  la  tierra  recibe 
la  luz  del  sol,  pero  que  no  alumbra  como  los  otros  astros. 

Volvamos  á  nuestra  pintura  del  códice  Borgiano,  sin  olvidar  que  el  dios  del  fuego 
reside  en  el  agua.  Ya  entonces  nos  explicamos  fácilmente  la  figura  roja  que  está  sobre 
el  estanque,  y  comprendemos  el  error  del  jesuíta,  quien  veía  en  ella  á  la  naturaleza  de- 
generada alimentándose  de  inmundicia,  y  en  el  agua  el  símbolo  del  diluvio  que  sus  mal- 
dades le  atrajeron:  no  es  más  que  el  dios  bermejo  que  vive  sobre  el  agua,  el  señor  del 
fuego  que  da  vida  y  luz  á  los  astros.  ¿Significará  eso  el  alimentarse  de  excremento  ama- 
rillo como  el  01^0,  y  lo  mismo  la  corriente  de  la  misma  materia  que  del  dios  va  á  la  boca 
de  la  vasija  de  la  luna?  Sí;  tal  es  su  significado,  por  extravag'ante  que  á  primera  vista 
parezca;  y  tan  extravagante,  que  no  dio  con  su  explicación  el  Sr.  Ramírez,  y  trastornó 
á  Fabregat  con  maldades  de  la  humanidad  y  castigos  de  diluvio.  Nada  podía  represen- 
tar con  más  magnificencia  al  dios  rubio  Ixcozaiihqui  j  s,\x  luz,  que  el  oro:  el  oro  se  lla- 
ma en  nahoa*  teocuítlatl  ó  excremento  del  dios:  tenían  en  tan  alta  estima  á  su  divini- 
dad, que  le  dieron  el  más  precioso  de  los  metales  para  la  más  inmunda  de  sus  necesi- 
dades. El  oro  es  la  imagen  constante  de  todos  los  pueblos,  de  la  luz  del  sol:  desde  que  hay 

1  Kingsborougli,  tomn  2.°,  códice  iiúm.  iS46  de  la  Biblioteca  Bodleiaua,  lámina  1." 

2  Parte  inferior  de  la  misma  lámina,  en  Kinpsborough. 

3  Después  veremos  que  es  el  símbolo  de  la  tierra. 

4  Vocabulario  de  Molina,  foja  100  vta. 
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mundo  se  ha  dicho,  y  se  segmrá  siempre  diciendo,  los  rayos  de  oro  del  sol.  Por  lo  tanto, 
donde  Fahregat  lee  una  figura  roja  que  se  alimenta  de  excremento,  nosotros  decimos  el 
dios  del  fuego  que  se  nutre  de  luz  de  oro,  y  que  manda  una  corriente  de  sus  rayos  á  la 
luna;  y  como  la  luna  era  para  los  nahoas  un  espejo,  tézcatl,  reflejaba  esa  luz,  y  por  eso 
alumbra  también  el  astro  de  la  noche.  Se  ve,  pues,  que  los  nahoas  observaron  y  com- 
prendieron que  la  luna  no  tiene  luz  propia,  sino  que  refleja  sobre  nosotros  la  que  recibe 
del  sol.  Así,  la  inmundicia  que  en  la  diestra  tiene  el  dios  bermejo  es  la  luz  del  sol  y  repre- 
sentación de  este  astro.  ¿(vKié  significan  las  hojas  secas  que  tiene  en  la  mano  izquierda? 
Fabregat  las  llama  hoja  seca  tripartita,  y  dice  que  en  mexicano  son  tlaizolli.  En  el  vo- 
cabulario de  Molina  encontramos  solamente:^  <Tlaxouatztli,  hoja  de  mayz  seca  para 
bestias.»  De  cualquier  modo,  las  hojas  secas  son  la  inmundicia  de  la  tierra;  de  manera 
que,  el  dios  rojo,  tiene  en  la  diestra  la  inmundicia,  representación  del  sol,  en  la  siniestra, 
la  inmundicia,  representación  de  la  tierra,  y  envía  sus  rayos  á  la  luna,  mientras  que  en  la 
parte  inferior  se  ve  cayendo  sobre  el  signo  ca  lli  un  técpatl,  símbolo  de  la  estrella  de  la  ma- 
ñana; viéndose  así  los  cuatro  astros  en  el  momento  en  que  termina  la  noche  y  comienza 
el  dia. 

El  Sr.  Ramírez,  como  hemos  visto,  creía  que  en  este  geroglífico  se  representaba  á  la 
luna  llena:  es  así,  en  efecto;  pei'o  en  el  instante  en  que  aparece  en  el  Oriente  el  vencedor 
Quetzalcoatl,  precursor  del  sol,  y  en  el  cual  la  luna  llena  se  hunde  vencida  en  el  Po- 
niente calli,  por  lo  cual  este  signo  es  su  representación. 

Concluyamos  examinando  el  geroglífico  respectivo  del  Ritual  Vaticano.^  Se  divide 
como  los  dos  anteriores,  en  tres  partes:  en  la  inferior  se  ve  únicamente  el  signo  calli; 
sus  gradas  y  pilastras  son  rojas,  y  el  fondo  es  azul  del  color  del  agua:  en  la  parte  de  en 
medio  se  ve  el  símbolo  de  la  luna  con  el  conejo  iocJüli,  pero  no  completo,  sino  solamente 
la  mitad,  y  en  la  disposición  del  cuarto  creciente:  en  lo  alto  estcá  el  rojo  XiuhtccnhtU.  lleva 
en  la  diestra  el  teocuUlatl  y  en  la  mano  izquierda  un  manojo  de  hojas  verdes  que  expre- 
san la  tieri'a;  de  su  cuerpo  sale  la  corriente  de  luz  que  llega  á  la  luna;  y  se  le  distingue  el 
miembro  viril  que  expresa  la  generación,  y  que  confirma  que  el  señor  del  fuego  es  el  dios 
creador.  Hemos  visto  que  los  nahoas  hacían  á  la  luna  hija  de  Tlaloc  y  de  ChalcJiiuh- 
tlicue:  esto  nos  explica  por  qué  se  ve  en  esta  pintura  el  espejo  de  la  luna,  no  solamente 
con  el  color  azul  del  agua,  sino  con  las  líneas  undulantes  que  la  representan.  Como  en  el 
cuarto  creciente  de  la  luna  no  tiene  lugar  la  lucha  astronómica  con  la  estrella  de  la  ma- 
ñana, no  hay  en  esta  pintura  señal  alguna  de  los  triunfos  de  Quetzalcoatl.  Con  todo  lo 
expuesto,  no  puede  quedar  duda  yú  de  que  es  una  verdad  lo  que  asenté  á  priori,  que 
calli  es  el  signo  de  la  luna,  que  el  tercer  dia  estaba  dedicado  á  ese  astro,  como  lo  estaba 
el  tercer  período  primitivo,  el  segundo  tolteca,  y  el  tercer  mexica  que  volvió  á  comenzar 
y  concluir  por  un  símbolo  de  ese  astro,  teniendo  en  su  medio  el  signo  ácatl  del  sol  que  le 
presta  su  luz. 

1  Vocabulario  de  Malina,  página  \\fS  vía. 

2  Lámina  10,  cuadro  3.°  á  la  izquierda. 

(ConUmíorá.) 
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NOTICIAS  GEOLÓGICAS  DE  ALGUNOS  CAMINOS  NACIONALES, 


MARIANO  BARCENA, 


PROFESOR  DE  GEOLOGÍA  T  PALEONTOLOGÍA  EN  EL  MUSEO  NACIONAL. 


FIX  de  compilar  algunos  datos  sobre  la  Geología  Mexicana,  vamos  á  citar 
varias  observaciones  de  viaje,  recogidas  al  paso  y  con  el  mayor  cuidado 
que  nos  ha  sido  posible:  para  las  distancias  y  altitudes  nos  referiremos 
á  la  lámina  que  se  publicará  al  concluir  este  artículo. 

Camino  de  México  á  Guadalajara. —  La  vía  carretera  que  se  ex- 

tgXQ-^Y  tiende  entre  ambas  ciudades,  parte  de  la  ciudad  de  México  y  puede  se- 
©%!(  j;  guíj.  por  qI  i^umbo  de  Tula,  hacia  Querétaro,  ó  bien  por  la  hacienda  de 
Arroyozarco  para  reunirse  á  la  vía  anterior,  antes  de  llegar  á  S.  Juan 
del  Rio.  En  la  actualidad  sigue  la  diligencia  general  el  tramo  de  Tula,  y  á  éste  nos  re- 
feriremos primeramente. 

Al  partir  de  México,  el  camino  se  extiende  soljre  la  formación  cuaternaria  del  Valle 
y  que  está  constituida  de  capas  de  tobas,  margas,  arcillas,  aluviones,  etc.;  generalmente 
debajo  de  la  tierra  vegetal  se  presentan  las  capas  de  toba  más  ó  menos  endurecida  y  en 
sus  variedades  pomosa.  arenosa,  cenicífera  y  otras;  las  margas  son  más  ó  menos  arci- 
llosas, y,  en  lo  general,  de  color  blanco  agrisado  y  amarillento.  Los  detalles  de  esta  for- 
mación cuaternaria  los  citaremos  después,  al  publicar  algunos  cortes  de  pozos  artesia- 
nos, lia  formación  lacustre  que  ocupa  el  terreno  encerrado  por  las  montañas  en  esta 
cuenca  de  México,  es  del  período  posterciario,  y  sobre  este  terreno  se  añaden  en  mu- 
chas partes  las  formaciones  modernas:  las  montañas,  en  general,  están  formadas  de  ro- 
cas ígneas,  como  son  pórfidos,  traquitas,  l^asaltos  y  lavas,  perteneciendo  al  tiempo  ce- 
nozoico en  su  mayor  parte,  y  algunas  otras  deben  corresponder  á  la  época  del  hombre. 

Dada  esta  idea  general  de  las  formaciones  del  Valle,  continuamos  la  descripción  del 
camino.  En  la  cuesta  de  Barrientes,  situada  como  á  9  kilómetros  de  México,  el  camino 
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pasa  sobre  una  garganta  formada  de  pórfido  traquítico  en  capas  y  cuartones,  siendo  su 
color  gris  rojizo  salpicado  de  manchas  blancas  por  los  cristales  de  feldespato.  Desciende 
el  camino  siguiendo  sobre  la  formación  lacustre  hasta  encumbrar  al  puerto  delMontero, 
que  es  una  depresión  de  montaña  porfídica,  y  desciende,  en  seguida,  al  Valle  de  Tula. 

Vuelve  á  encontrarse  la  formación  cuaternaria,  y  después  de  la  Hacienda  de  Bata, 
se  encuentra  una  formación  calcárea  que  debe  ser  mesozoica:  relacionada  á  esta  roca  se 
encuentran  algunas  tobas  calizas  superficiales.  Antes  de  llegar  á  Tula  se  ve  un  dique 
basáltico  y  en  seguida  la  formación  aluvial:  sobre  ella  se  ve  en  algunos  puntos  una  cor- 
riente basáltica  de  poco  espesor  y  que  es  probable  pertenezca  á  la  época  del  hombre. 

Anteriormente  terminaba  en  Tula  la  primera  jornada  de  la  diligencia;  pero  en  la  ac- 
tualidad se  prolonga  hasta  la  Venta  del  Destello,  en  las  cercanías  de  Nopala. 

En  el  Valle  de  Tula  se  ven  trazos  de  denudación  por  las  corrientes  de  agua,  y  en  al- 
gunos puntos  el  terreno  ha  sido  puesto  á  descubierto  por  la  erosión.  Al  salir  de  Tula  se 
encuentran  las  capas  aluviales  y  á  poca  distancia  aparece  una  formación  basáltica  bas- 
tante extensa,  que  puede  verse  en  regular  espesor  en  la  barranca  de  S.  Antonio,  por 
cuyo  borde  pasa  el  camino:  el  basalto  sigue  presentándose  hacia  adelante  en  masas  com- 
pactas ú  hojosas,  teniendo  á  veces  un  carácter  porfiróideo. 

Esta  formación  se  extiende  hasta  la  cuesta  de  Palmillas  al  bajar  á  S.  Juan  del  Rio: 
en  algunos  puntos  se  halla  más  ó  menos  cubierta  por  depósitos  de  acarreo. 

El  punto  más  elevado  del  camino  está  en  el  Pncrto  de  las  Piletas,  entre  S.  Antonio 
y  Nopala. 

Los  basaltos  siguen  mostrándose  á  descubierto  sobre  el  camino,  y  hacia  los  lados  for- 
man lomas,  colinas  y  cerros,  en  los  cuales  se  ven  algunos  cortes  y  cornisamentos  co- 
lumnares. 

Al  entrar  al  gran  Llano  del  Cazadero  aparece  el  basalto  ó  está  recubierto  por  capas 
de  toba  y  ticn'a  vegetal,  continuando  este  carácter  hasta  Palmillas,  en  que  comienza  la 
cuesta  para  descender  á  S.  Juan  del  Rio.  En  la  cuesta  se  ve  la  roca  ígnea  desnuda  en 
muchas  partes,  y  en  otras,  recubierta  por  capas  delgadas  de  toba  blanca  ó  rojiza;  el  ba- 
salto porfiróideo  pasa  en  algunos  puntos  á  pórfido  negro  y  rojizo,  formándose  transicio- 
nes muy  variadas  entre  aquellas  rocas. 

Al  descender  al  Valle  de  S.  Juan  del  Rio,  se  encuentran  bancos  de  toba  muy  endu- 
recida, aun  en  las  calles  del  Oriente  de  la  población  de  S.  Juan,  y  en  seguida  el  camino 
entra  al  llano  ó  Valle  sobre  una  formación  de  toba  blanca,  recubierta  por  arcilla  negruz- 
ca y  tierra  vegetal  arcillo-humífera.  Así  continúa  el  llano  en  una  extensión  considera- 
ble, hasta  pasar  el  rancho  del  Colorado  para  entrar  á  la  Cuesta  China.  Este  cerro  esta 
formado  de  basalto  porfídico  que  en  varias  partes  pasa  á  pórfido,  y  en  el  descenso  occi- 
dental comienza  el  Valle  de  Querctaro.  Sobre  la  tUreccion  del  camino  tiene  poco  espe- 
sor la  formación  aluvial  y  el  basalto  sigue  mostrándose  á  descubierto  eu  muchas  partes 
y  más  claramente  en  la  Estancia  de  las  Vacas:  el  camino  continúa  sobre  la  formación 
basáltica,  hasta  llegar  á  la  Calera,  en  que  se  pierde  en  alguna  extensión  por  la  tierra 
vegetal.  A  los  lados  del  camino,  en  la  Calera,  hay  una  formación  de  capas  de  caliza, 
con  vetillas  de  cuarzo  hidratado;  a  veces  hay  capas  paralelas  de  ópalo  común  y  el  con- 
junto revela  que  su  caliza  es  hidrotermal. 

Continúan  las  alternaciones  de  terreno  aluvial  y  de  masas  de  origen  ígneo,  con  ca- 
rácter más  ó  menos  porfídico,  hasta  llegar  á  la  Villa  de  Apaseo.  En  seguida  entra  el 
camino  á  las  grandes  llanuras  del  Rajío,  atravesando  una  distancia  como  de  26  leguas, 
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hasta  la  Venta  de  Santiaguillo.  en  que  comienza  á  aparecer  la  formación  de  las  monta- 
ñas de  Guanajuato. 

Las  llanuras  del  Bajío  están  formadas  de  una  capa  de  tierra  vegetal  arcillo-liumífera  y 
de  capas  de  arcilla  que  descansan  sobre  toba  blanquizca. 

Al  entrar  el  camino  á  la  cañada  del  ]\Iarfil,  y  aun  antes,  se  cambia  por  completo  la  na- 
turaleza del  terreno.  Aparecen  primero  algunos  aluviones  muy  gruesos,  formados  de  de- 
tritus, de  areniscas  y  de  fragmentos  de  pórfidos  y  otras  rocas;  en  seguida  se  presentan  las 
capas  inclinadas  más  ó  menos  metamoríizadas,  de  conglomerados  y  areniscas,  general- 
mente de  color  i^ojo  pardusco. 

Esta  formación  de  areniscas  y  conglomerados  de  Guanajuato  ha  sido  clasificada  muy 
diversamente  por  los  geólogos;  pero  por  la  falta  de  fósiles  no  se  ha  determinado  con  exac- 
titud la  época  geológica  á  que  corresponde.  Opiniones  muy  respetables  la  refieren  al  pe- 
ríodo devoniano,  y  á  nuestro  humilde  juicio  debe  ser  más  posterior,  tnl  vez  del  trías  ó  de 
otro  período  de  la  edad  mesozí'jica. 

De  la  cañada  de  Guanajuato  entra  de  nuevo  el  camino  á  las  llanuras  del  Bajío,  pasan- 
do por  el  Valle  de  León. 

Inmediatamente,  después  de  salir  del  caserío  de  León,  aparece  una  formación  de  pór- 
fido compacto,  dividido  en  grandes  prismas  ó  en  cuartones,  y  continúa  así  el  terreno 
sobre  el  cerro  gordo  y  la  raeccta  que  le  sigue,  hasta  el  rancho  del  Saucillo,  en  que  se 
presenta  un  j)órfido  amigdalóide  conteniendo  huecuras  elipsoidales  revestidas  de  capas 
de  siliza  hidratada:  esta  formación  se  prolonga  hasta  Lagos  y  tiene  la  apariencia  de  una 
roca  hidrotermal. 

A  la  salida  de  Lagos  se  ven  algunas  masas  hojosas  de  basalto  y  después  aparece  el 
pórfido  y  se  pierde  en  una  toba  metamórfica  endurecida  y  porfiróidea,  que  se  ve  en  mu- 
chas partes  del  camino;  aparece  de  nuevo  el  pórfido,  y  en  el  rancho  de  Agua  del  Obispo 
comienza  el  basalto  hasta  tocar  en  una  formación  de  toba  común  y  caliza  impregnada 
de  semi-ópalo:  esta  roca  anómala  se  ve  más  claramente  en  el  rancho  de  ^Lita  Gorda, 
y  su  formación  se  debe  probablemente  á  la  acción  de  aguas  termales  silicóferas,  sobre 
la  toba. 

Sigue  después  una  serie  de  lomas  formadas  de  toba  blanca,  que  á  veces  parece  are- 
nisca, y  sobre  este  terreno  desciende  el  camino  á  la  hondonada  en  que  está  la  pobla- 
ción de  S.  Juan  de  los  Lagos. 

Por  esta  hondonada  corre  el  riachuelo  de  S.  Juan,  dejando  algunos  acantilados  en 
sus  lados  en  los  cuales  puede  verse  aquella  importante  formación.  En  algunos  puntos 
apai'ece  una  serie  de  capas  de  tolja  arcillosa,  fina,  de  color  rojizo,  sobre  la  cual  descansa 
una  capa  basáltica  semejante  á  la  que  reposa  sobre  la  toba  en  el  Valle  de  Tula.  En  las 
cercanías  de  S.  Juan  se  ven  también  algunos  diques  de  pórfido  y  vetillas  de  ópalo  co- 
mún y  de  semi-ópalo. 

Entre  S.  Juan  y  la  población  de  Jalos  sigue  la  formación  tóbica,  apareciendo  im  di- 
que basáltico  en  el  intermedio  de  la  distancia;  después  de  Jalos  se  encuentra  una  for- 
mación bastante  rara  de  una  toba  porfiróidea,  que  probablemente  es  metamórfica.  Al 
pasar  el  rancho  de  la  Laja  comienza  de  nuevo  el  basalto  y  sigue  hasta  Arroyo  de  En- 
medio,  en  las  cercanías  de  Guadalajara.  Esta  dilatada  formación  basáltica  está  recu- 
bierta en  muchas  partes  por  depósitos  aluviales  de  poco  espesor,  y  en  grandes  áreas  está 
completamente  desnuda  aquella  roca,  haciendo  muy  molestos  los  caminos  para  el  paso 
de  carruajes,  especialmente  en  el  Puente  de  Calderón,  en  Tepatitlan  y  Zapotlanejo. 
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En  el  nuiclio  do  las  Motas  comienza  á  descender  el  terreno  hacia  Tepatillan,  siendo 
muy  pronunciado  el  terreno  desde  la  Villita.  En  toda  la  parte  comprendida  entre  la  Vi- 
llita  y  la  Joya,  existe  una  Ibrmaeion  de  arcilla  roja  ferruginosa  que  recubre  al  basalto  y 
tiene  á  veces  un  espesor  regular.  Pudiera  creerse  que  esta  arcilla  roja  provenia  de  la 
descomposición  del  l)asaito.  pues  en  In  Iinjada  de  la  Yillita  se  ve  el  paso  insensible  entre 
aquella  roca  y  la  arcilla. 

El  punto  más  bajo  en  este  largo  irayccto  basáltico,  y  aun  en  todo  el  camino,  es  en  el 
i^uentc  Grande,  situado  soljrc  el  rio  Tololotlan  y  á  7  leguas  de  Guadalajara. 

Al  pasar  el  rancho  de  Arroyo  de  lüimedio  se  presenta  una  formación  tóbica  interrum- 
pida por  nii  dique  de  pórfido,  y  en  seguida  aparece  la  toba  pomosa  del  Valle  de  Guada- 
lajara. 

Este  largo  camino  está  dividido  en  sois  jornadas  para  la  diligencia  general,  y  cada  una 
se  recorre  en  un  dia.  Como  se  verá  en  el  perfil  geológico  del  camino,  las  distancias  son 
diferentes,  siendo  más  largas  la  de  México  al  Destello  y  la  de  Querétaro  á  Guanajuato, 
aunque  en  la  actualidad  se  aprovechan  dos  tramos  de  ferrocarril  en  ambas  jornadas. 

En  resumen;  las  rocas  principales  que  se  encuentran  sobre  el  camino,  son:  tobas, 
margas,  arcillas,  calizas,  pórfidos  y  Ijasaltos,  entre  ^México  y  el  Destello,  donde  termina 
la  primera  jornada;  basaltos  comunes  y  porfídicos,  pórfidos,  tobas  y  arcillas,  entre  el 
Destello  j  Querétaro  que  es  el  segundo  tramo:  en  el  tercero  (entre  Querétaro  y  Guana- 
juato), basaltos,  pórfidos,  conglomerados,  areniscas,  tobas,  aluviones  y  arcillas:  en  el  4.'* 
tramo  (entre  Guanajuato  y  Lagos),  conglomerados,  areniscas,  pórfidos  comunes  y  amig- 
dalóidcs,  tobas  y  arcillas;  5."  tramo  (entre  Lagos  y  la  A'enta  de  Pegueros),  basaltos,  pór- 
fidos, toba  porfiróide,  toba  calcárea  y  silicífera  y  toba  arenosa:  (5.°  tramo  (entre  la  Venta 
y  Guadalajara),  basaltos,  pórfidos,  arcilla  ferruginosa,  arcilla  común,  toba  arenosa  y 
tol)a  pomosa. 

(Continttará.) 


MITOS  DE  LOSNAHOAS, 


f^  OS  hombres,  al  principio  de  los  tiempos,  creían  que  todos  los  seres  eran 
animados:  las  estrellas,  los  planetas,  las  aguas,  los  árboles,  los  montes,  el 
fuego  y  el  aire  que  nos  rodea. 

«El  intérprete  de  los  geroglíficos  del  Vaticano,  dice  que,  hay  una  estre- 
lla que  se  llama  Cillalonac  (es  una  tierra  que  da  luz  y  es  como  un  sol), 
está  en  la  via  láctea,  j probablemenie  es  Antarcs  del  escorpión:  ésta 
mandó  de  embajador  á  una  virgen  que  estaba  en  Tula:  y  la  que  se  llamaba 
Chimalman  (virgen  que  llevaba  una  rodela),  probablemente  es  Marte, 
QUE  ex  todas  las  MITOLOGÍAS  LLEVA  UN  ESCUDO:  ella  tenia  otras  dos  hermanas  Xochi- 
quetzalj  Coneil;  éstas  murieron  de  espanto,  y  solo  Chimalinan  quedó  viva,  y  aquel 
embajador  le  dijo:  que  Dios  quería  que  concibiese  un  hijo  y  este  fué  Queizalcoatl. » 

<íXochiquetzal  (flor  que  lleva  unas  flores),  es  la  misma  que  Chimalman:  *  ConeÜ 
(que  quiere  decir,  un  hijo)  es  el  hijo  de  ambas,  es  Queizalcoatl. -s> 

«Este  hijo  de  Chimalman,  fué  el  viento.  Ei'a  animado,  según  la  creencia  de  los  Na- 
hoas:  tenia  el  uso  de  la  razón,  y  en  virtud  de  esto,  determinó  preguntar  á  la  Diosa  Chal- 
chiuhtlicué  (la  enagua  hecha  de  piedras  preciosas),  la  que  pintaban  en  medio  de  un 
lago,  llevando  una  corona  con  una  caña  arriba  de  ella  para  significar  á  Tula:  ella  es- 
taba vestida  de  azul  para  significar  el  agua,  y  un  incensario  para  comenzar  el  sacri- 
ficio, y  decíamos  arriba,  que  determinó  preguntar  á  esta  Diosa,  la  que  después  de  que 
envió  á  la  tierra  el  Diluvio,  se  habían  quedado  un  par,  hombre  y  mujer,  los  que  se  en- 
tiende, se  multiplicaron  y  formaron  una  nueva  generación. > 

«Entonces  fué  cuando  los  hijos  de  Tula  festejaron  á  XocJiiquetzal  ó  Chimalraan: 
estaban  bailando;  pero  repentinamente  aparecieron  ciertos  signos  que  anunciaban  gran- 
des calamidades.» 

«El  hijo  de  Chimalman,  dado  á  la  penitencia,  lo  A'emos  sobre  un  Cv.é  ó  templo,  con 
las  gradas  pintadas  de  rojo,  señalando  el  sacrificio:  llevando  en  sus  pantorrillas  unas  es- 


Véase  la  nota  de  Kingsboiougli,  tomo  VI. 
Tomo  II.— 6?. 
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pinas  verdes,  que  eran  de  agave  ó  maguey  y  que  significaban  el  dolor:  á  su  frente,  está 
otra  espina  mucho  mas  grande  con  dos  listas  rojas  en  la  parte  superior,  y  esta  espina 
significa,  que  cuando  cesaran  los  dolores  él  los  renovarla:  un  tleraaill  ó  incensario  á  sus 
pies  con  un  mango  amarillo,  un  pico  rojo,  el  cuello  también  es  rojo:  el  amarillo  proba- 
blemente ES  PARA  SIGNIFICAR  QUE  EST.UiA  DESTINADO  P.AJIA  EL  SOL,  y  CU  la  boca  SO  VCn 

pintados  los  humos  de  copal,  oscuros,  porque  en  realidad  así  son.» 

«Lleva  además  una  capa  blanca  con  dos  cruces  rojas,  en  su  tocado  tiene  cuatro  radios 
rojos,  y  abajo  de  ellos,  en  su  intermedio,  se  ven  los  signos  del  viento:  su  cuerpo  es  casi  ne- 
gro, porque  era  un  sacerdote;  llevaba  un  maxtle  rojo,  en  sus  manos  lleva  también  un 
cetro  rojo  con  tres  listas  amarillas,  es  como  l^'  Eolo,  que  es  el  rey  de  los  vientos;  en 
la  otra  mano  traía  un  paño  blanco  con  sus  flecos,  que  tenia  cuatro  adornos  de  oro,  en  su 
pecho  otros  cuatro  y  tres  cintas  rojas,  y  abajo  de  ellas  otros  pendientes  del  mismo  oro; 
sobre  su  cabeza  Llevaba  una  mitra  roja  con  tres  listas  amarillas;  tal  era  el  sacerdote  Que- 
tzalcoatl.» 

«Detrás  de  él  están  los  cuatro  templos.  En  el  primero  ayunaban  los  príncipes  y  los  no- 
bles: en  él  habia  dos  flores  rojas,  cuatro  años  rojos  y  un  año  rojo  en  la  puerta:  la  cornisa 
y  la  columna  son  rojas;  éste  era  para  dias  santos  y  se  Llamaba  Cauhcalco.» 

«El  segundo  templo  era  común  de  ayuno,  ó  división:  cuatro  almenas,  cuatro  en  el  piso 
más  pequeñas  y  otra  más  grande  en  la  puerta  que  se  llamaba  Xelcaliucalco .f> 

«El  tercero  templo  ó  casa  de  ayuno  ó  temor  y  la  serpiente,  en  el  cual  entraban  con 
los  ojos  vueltos  hacia  el  suelo:  en  este  templo  estaba  la  culebra  que  es  verde  y  la  extre- 
midad tiene  una  lengüeta  roja,  la  columna  es  roja,  el  quicio  es  verde,  más  arriba  tiene 
tres  cañas  con  sus  cabos  amarillos,  su  extremidad  es  roja  y  unas  flores  blancas,  y  en  la 
parte  superior,  rojas  y  amarillas.  Él  se  llama  Cauhcalco.  > 

«El  cuarto  es  el  templo  del  pesar  y  arrepentimiento:  su  quicio  es  rojo,  y  su  columna  es 
también  roja;  lleva  cuatro  años  blancos,  cuatro  mas  pequeños  y  uno  en  la  puerta,  á  cuyo 
templo  mandaban  á  los  pecadores  y  á  los  hombres  delincuentes  y  de  mala  vida,  y  eran 
inmorales,  y  cuando  usaban  lenguajes  reprochal)les  hacia  los  otros  hombres. » 

«Al  último  están  los  cuatro  signos:  el  1.°  es  un  venado  con  un  color  pardo,  repre- 
senta á  los  hombres  ingratos:  el  2.°  es  una  piedra  parda  con  una  lista  atravesada  y  so- 
bre ella  una  mazorca  amarilla  con  vinas  como  barbas  que  representan  los  estambres  del 
maíz:  el  3.°  es  un  lagarto  verde  y  significa  la  abundancia  del  agua:  el  4.°  es  un  maíz 
verde  con  sus  elotes  al  comenzar  á  fructificar,  con  sus  barbas  rojas;  éste  significa  la 
abundancia.» 

«  Este  mismo  Quetzalcoatl,  acostumbraba  arrojar  á  las  flamas  piedras  preciosas,  oro 
é  incienso:  las  piedras  preciosas  eran  margaritas,  el  oro  era  el  que  llevaba  en  el  paño 
blanco  y  el  incensario  que  llevaba  a  sus  pies.  Se  ven  allí  los  humos  del  copal.» 

«  El  creía  que  por  su  propia  sangre  redimiria  al  pueblo  de  sus  pecados,  y  estos  ofre- 
cimientos y  estas  penitencias  apaciguarian  á  los  Dioses,  y  durante  cierto  tiempo  apa- 
recería un  lagarto  verde  arrastrándose  por  el  suelo,  dando  á  entender  que  la  cólera  del 
Cielo  habia  cesado,  y  que  la  tierra  producirla  abundantes  frutos,  ella  que  habia  perma- 
necido muchos  años  enteramente  desierta.» 

«Destruida  Tula  por  los  signos  que  anunciaban  las  grandes  calamidades,  hay  otro 
personaje  que  se  llamaba  Tolec  y  por  otro  nombre  Xij^e,  y  los  niños  y  el  pueblo  ino- 
cente: estos  personajes  irán  apareciendo  en  los  subsecuentes  números  de  los  "Anales. "> 

«  Este  Totee  fué  famoso,  porque  era  gran  pecador,  estuvo  en  la  casa  del  dolor,  lia- 
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mada  Tlaxipehucalco ,  en  donde  habia  completado  su  penitencia:  él  ascendió  á  una 
montaña  verde  con  unos  como  losanjes;  tiene  una  boca  y  los  signos  de  hablar  noizoni; 
ellos  son  amarillos,  6  á  un  lado  y  7  al  otro:  esta  montaña  estaba  cubierta  de  espinas 
verdes  porque  eran  de  Agave  verdes  sobre  las  cuales  estaba  Totee.» 

«Durante  esta  penitencia  él  clamaba,  reprobando  fuertemente  á  su  pueblo  de  Tula, 
llamándolos  á  la  penitencia,  porque  habian  cometido  grandes  crímenes,  y  olvidado  los 
servicios  y  los  sacrificios  de  sus  Dioses  abandonándose  á  los  placeres.» 

«Este  Dios  lleva  una  lanza  roja  y  vestida  con  pieles  humanas,  de  un  color  amarillo, 
con  signos  como  yvgos;  él  llevaba  un  maxtle  rojo  y  las  dos  puntas  blancas.» 

«Llevaba  también  una  mitra  roja,  al  lado  de  su  cabeza  traía  unas  tiras  rojas,  en  la 
parte  superior  de  una  de  ellas  lleva  un  fleco  blanco  y  abajo  dos  tiras  amarillas.» 

«Él  llevaba  un  escudo  cuyo  centro  es  rojo,  en  seguida  azul,  luego  amarillo  claro  y 
por  último  rojo:  él  llevaba  una  bandera  amarilla  clara,  con  su  cabo  amarillo,  un  círculo 
cuyo  centro  es  rojo,  luego  azul,  en  seguida  una  tira  roja  y  cuatro  flecos  amaiillos.» 

«El  les  habia  abierto  el  camino  del  cielo  por  esta  acción.» 

«Este  mismo  Totee  continuaba  haciendo  penitencia,  predicando  y  gritando  sobre  la 
montaña:  él  pretendia  que  soñaba  todas  las  noches  una  figura  horrible:  él  suplicaba  á  los 
Dioses  que  le  revelaran  lo  que  significaba  aquella  figura,  y  los  Dioses  le  respondieron, 
que  era  el  pecado  de  su  pueblo,  que  lanzara  una  orden  á  ese  pueblo,  y  reunidos  todos  lo 
cargasen  con  cordeles:  hay  16  hombres  que  los  estiran;  sus  pies  fueron  maniatados;  un 
cordel  abajo  de  la  espalda  y  otro  en  el  cuello  por  debajo  del  hombro.» 

El  espectro  es  grande,  y  los  intestinos  fuera  del  estómago :  alrededor  de  ellos  hay 
un  cerco  rojo,  arriba  de  él,  está  el  signo  de  Tula;  es  una  espadaña  verde,  tiene  unas 
semillas  amarillas,  y  sus  raíces  son  rojas. 

Continúan  Quetzalcoatl  y  Totee  en  su  camino:  detrás  de  Quetzalcoatl  le  siguen  7 
hombres  con  sus  capas  blancas  y  una  faja  roja  en  derredor;  sus  flecos  son  blancos.  El 
mismo  Quetzalcoatl  lleva  en  su  mano  izquierda  su  cetro  con  un  cabo  amarillo,  abajo 
roja.  En  la  parte  superior  roja,  con  tres  cintas,  una  en  medio  negra  y  dos  blancas,  su 
mitra  roja  con  tres  tiras  blancas,  sus  rayos  rojos  y  en  su  intermedio  el  signo  del  vien- 
to: tres  conchas  blancas  en  su  cuello,  maxtle  rojo  y  en  su  mano  derecha  la  bolsa  ama- 
rilla con  dos  borlas  en  la  parte  superior  rojas,  y  flecos  amarillos,  dos  abajo  de  la  misma 
forma. 

Totee,  lleva  una  lanza  roja,  vestido  amarillo,  con  los  signos  como  yugos:  una  mi- 
tra morada  con  tres  cintas  negras;  abajo  de  la  mitra  tiene  una  borla  verde  y  amarillo 
subido,  lleva  un  escudo,  cuyo  centro  es  azul,  luego  rojo,  en  seguida  amarillo  pálido, 
después  rojo  y  una  bandera;  en  el  centro  negra  y  dos  listas  blancas  chicas  y  otras  dos 
más  grandes  blancas,  en  la  extremidad  roja  y  una  flámula  de  blanco  y  negra. 

Adelante  de  él  se  ven  dos  cerros  invertidos;  sus  bases  son  rojas,  están  pintados  casi 
de  negro,  sus  losanjes  y  unas  como  piedrecitas:  por  allí  van  pasando  tres  hombres  sa- 
liendo sus  cabezas. 

Quetzalcoatl  va  ahora  adelante  de  Totee  y  pasa  al  mar  rojo:  al  frente  el  agua  es  azul, 
detrás  es  roja:  lleva  una  capa  blanca  con  dos  cruces  i'ojas,  los  cuatro  símbolos  del  aire, 
su  mitra  roja  con  tres  cintas  amarillas  subidas,  maxtle  rojo  con  una  cinta  negra  ancha 
y  dos  pequeñas  también  negras;  por  detrás  del  mismo  maxtle  una  cruz  negra,  dos  listas 
también  negras  y  su  fleco  blanco,  su  cetro  rojo  con  tres  listas  negras  anchas,  y  tres  pe- 
queñas en  cada  una  de  ellas. 
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Al  frente  de  él  está  un  Cué  en  su  base,  tiene  un  tinte  de  ocre,  sus  gradas  casi  pardas, 
á  sus  lados  dos  columnas  negras  y  arriba  de  ellas  una  cinta  morada:  la  puerta  está  en 
completa  oscuridad. 

Al  lado  de  las  puertas  tiene  sus  columnas  de  ocre  y  su  quicio  del  mismo  color. 

Este  templo  ó  Cué  se  ven  en  él  los  dridillos  rojizos. 

Después  de  esto,  sigue  el  calendario,  ó  Almanaque;  y  como  lo  hemos  ofrecido,  irán 
apareciendo  las  diversas  fíguras  del  Dios  Quetzalcoatl. 

lí  Habiendo  ya  desaparecido  en  el  mar  liojo,  nuestro  hijo  querido,  el  Dios  Quetzal- 
coatl, inventaron  los  hombres  el  sacrificio  de  los  niños  con  el  objeto  de  honrar  las  fiestas 
que  le  dedicaban. 

Cada  52  años,  que  era  su  ciclo,  hacían  en  Cholula  una  gran  solemnidad  en  el  año  de 
dos  cañas,  aunque  el  7  cañas  también  hacían  una  festividad,  porque  él  había  nacido  en 
este  siglo,  y  venían  de  todo  el  país  multitud  de  gentes. 

En  el  calendario,  después  del  Dios  Omeyocan,  que  es  el  primero,  va  marchando  y 
lleva  en  su  mano  derecha  á  un  niño  agarrado  por  el  copete  para  presentarlo  al  pueblo;  su 
cuerpo  es  morado,  en  su  puño  lleva  una  pulsera  con  dos  esferas:  amarilla  una,  la  otra 
azul;  tiene  una  cinta  de  un  color  rojo,  que  desciende  abajo,  y  su  parte  inferior  es  amari- 
lla; más  arriba  de  su  brazo  lleva  una  pulsera  roja  y  verde,  tres  esferas  amarillas;  en  su 
cuello  trae  6  caracoles  blancos;  arriba,  apéndice  amarillo;  abajo  de  los  caracoles,  un 
viento  blanco,  y  sobresalen  dos  rayos  rojos;  su  gabán  lleva  una  cinta  azul  y  una  roja,  un 
nudo  con  puntas  rojas  y  blancas;  en  las  rodillas  una  lista  verde,  roja,  íleco  blanco  y  tres 
esferas  amarillas;  sus  caqueles  amarrados  con  unas  correas  rojas  y  amarillas.  En  su 
mano  izquierda  lleva  una  pulsera  con  tres  esferas  amarillas,  una  hsta  ancha  azul  y  ama- 
rilla, en  el  puño  una  esfera  amarilla  y  una  roja.  Lleva  una  capa  morada  con  dos  nudos 
rojos  y  una  cenefx  con  una  cinta  roja,  verde,  y  una  amarilla,  ancha,  y  un  apéndice  rojo 
y  amarillo. 

Nahuiécatl  está  sobre  un  asiento  en  ademan  reverencial,  teniendo  la  pierna  derecha 
hincada,  colocada  la  rodilla  sobre  un  apoyo.  El  asiento  parece  ser  de  madera,  cuyo  co- 
lor es  semejante  al  del  barro  cocido;  su  forma  es  semi-esférica,  y  la  parte  inferior  está 
guarnecida  de  tres  listoncitos  que  le  sirven  de  base;  en  su  parte  superior  se  ve  una  es- 
pecie de  cojin  de  color  amarillo.  Cuerpo  color  de  violeta,  los  pies  con  sus  caquelcs,  por 
atrás  blancos,  y  sus  correas  rojas.  En  las  piernas  lleva  adornos  á  manera  de  brazale- 
tes: el  de  la  pierna  izquierda  tiene  una  lista  verde  arriba,  en  el  centro  otra  roja  que  hace 
dos  moños,  uno  anterior  y  otro  posterior,  y  la  parte  inferior  se  termina  por  un  flueco 
blanco,  y  debajo  se  encuentran  dos  esferitas  que  hacen  el  término  inferior.  La  derecha 
carece  del  fleco  blanco  y  tiene  tres  esferitas  en  lugar  de  dos,  y  faltan  también  los  dos 
moños  rojos. 

Los  brazos  con  sus  ptüseras  formadas  de  cintas  de  colur  blanco,  rojo  y  verde;  en  el 
nudo  que  hace  el  moño  del  brazo  izquierdo,  tiene  dos  esferitas  de  igual  color  á  las  de 
las  piornas;  la  cinta  que  lo  forma  se  termina  en  amarillo;  abajo  las  esferitas  del  braza- 
lete derecho  son  azules,  y  este  adorno  carece  de  la  foja  blanca  y  de  la  amarilla  con  que 
se  termina  el  moño  izquierdo.  El  antebrazo  derecho  está  adornado  de  cuatro  esferas, 
así  como  el  adorno  que  pende  del  hombro,  que  lleva  ocho  del  color  amarillo  del  barro 
cocido.  En  la  parte  posterior  lleva  un  paño  formado  de  dos  piezas;  la  más  ancha  y  ex- 
terior arriba  y  la  más  angosta  y  larga  deljajo:  la  primera  tiene  dos  fajas,  cada  una  de 
dos  colores,  el  inferior  amarillo  cromo,  y  la  superior  amarillo  ocre;  la  parle  interior  y 
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más  larga  se  termina  en  una  ancha  faja  y  la  adorna  otra  cercana  y  más  angosta  de  este 
último  color. 

Parece  rodearle  en  los  hombros  y  espalda  un  cuello  verde  terminado  en  dos  fajas,  roja 
y  azul  en  el  contorno. 

Un  rico  penacho  adorna  la  cabeza;  parece  formado  de  plumas  artificiales,  y  de  su  cor- 
respondiente moño;  tiene  en  la  parte  posterior  un  grande  apéndice  suspendido  de  una 
prolongación  del  penacho.  Las  plumas  de  la  parte  superior,  que  están  en  forma  de  aba- 
nico, son  de  color  violeta,  intercaladas  entre  cada  dos  y  tres  plumas  las  prolongacio- 
nes de  la  faja  roja;  después  de  ésta  siguen  una  verde,  otra  amarilla,  y  la  última  azul, 
que  forma  el  vértice. 

En  la  parte  superior  hay  un  adorno  vertical,  amarillo  en  su  base,  azul  la  lista  que  la 
cubre  arriba,  después  roja  la  inmediata,  más  ancha  hacia  arriba  y  adornada  de  un  fleco, 
y  terminado  por  un  anillo  de  color  rojo. 

Cerca  de  este  adorno  y  hacia  adelante,  hay  una  flor;  su  pié  rojo,  revuelto  de  ambos 
lados,  sobre  él  se  apoya  una  esfera  azul,  el  ovario;  de  ella  se  desprende  una  especie  de 
cáliz  violeta,  dentro  de  él  sale  la  corola  de  dos  pétalos  amarillos,  y  de  éstos  salen  dos 
grandes  hojas  verdes  de  forma  alai^gada:  horizontalmente  hacia  adelante  se  desprende 
de  una  de  las  volutas  del  pié  un  piececito  rojo  con  dos  espinas  vueltas  hacia  arriba,  y 
está  i'ematado  por  tres  anillos,  uno  azul,  los  otros  dos  rojos,  y  por  último,  un  cuarto 
anillo  colorado,  perpendicularmente  á  los  tres  anteriores,  forma  la  terminación. 

El  moño  en  su  conjunto  es  igual  en  su  forma  á  la  rosa  de  las  corbatas;  en  el  centro 
está  el  nudo  blanco  con  adornos  amarillo  ocre,  y  en  los  lados  las  extremidades;  la  que 
ve  á  la  parte  posterior  tiene  dos  fajas  oscuras  sobre  el  fondo  blanco,  y  en  la  que  se  di- 
rige hacia  adelante,  sobre  el  mismo  fondo,  se  dibujan  las  dos  fajas,  pero  de  color  ama- 
rillo ocre.  Debajo  de  esta  roseta  ó  moño,  so  ven  adornos  rojos  y  azules  de  formas  di- 
A'ersas;  adelante  uno  en  forma  de  S;  yendo  hacia  atrás,  se  encuentran  tres  esferitas 
azules,  en  medio  de  ellas  un  círculo  rojo,  y  á  los  lados  de  un  diámetro  vertical  dos  sec- 
tores azules;  sigue  después  hacia  atrás,  haciendo  juego  con  los  adornos  en  forma  de  S, 
otro  que  se  dirige  abajo,  dividido  en  tres  partes  algo  alargadas:  dos  más  grandes  y  la 
otra  más  corta. 

El  pelo  está  inmediatamente  cubierto  de  un  haz  de  plumas  amarillo  cromo,  cuyas  ex- 
tremidades se  dirigen  á  la  parte  inferior.  Las  orejeras  de  azul  rojo  y  amarillo. — La  parte 
inferior  de  la  cara  es  roja,  la  superior  violeta,  y  los  ojos  están  cubiertos  por  un  anillo  azul, 
del  que  se  desprenden  hacia  abajo  dos  prolongaciones  del  propio  color  y  de  forma  irregu- 
lar, que  después  de  dirigirse  del  centro  hacia  abajo,  vuelve  en  sentido  contrario,  siendo 
el  más  grande  el  que  está  situado  en  la  nariz. 

En  la  mano  izquierda  tiene  una  ancha  faja  dividida  longitudinalmente  en  tres  colores: 
azul  afuera,  rojo  en  medio  y  verde  adentro;  su  extremidad  inferior  se  termina  por  un 
apéndice  elíptico  que  tiene  en  su  centro  una  mancha  azul;  la  extremidad  superior  se 
remata  por  una  flor  sentada  sobre  una  ancha  prolongación  azul  atravesada  horizontal- 
mente  por  un  moño  rojo:  el  cáliz  es  violeta  con  seis  hojuelas,  coronado  de  cinco  esfe- 
ritas amarillo  cromo:  de  éste  salen  dos  hojas  más  anchas  amarillo  ocre,  que  parecen  fi- 
gurar la  corola,  y  de  su  centro  salen  dos  largas  hojas  de  color  verde. 

En  la  mano  derecha  lleva  dos  tiras  azules  que  se  dirigen  hacia  abajo,  y  hacia  adelante 

una  especie  de  bastón  más  ancho  en  la  extremidad  de  afuera  y  de  color  amarillo  ocre. 

En  la  parte  posterior  del  penacho  se  desprende,  en  foi'ma  de  abanico,  un  adorno  que 
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tiene  fluecos  en  su  contorno,  es  amarillo  ocre  y  tiene  una  faja  que  lo  adorna  amarillo 
cromo.  De  éste  pende  otro  más  amplio  y  de  forma  rectangular;  en  su  centro  lleva  una 
ancha  faja  violeta  con  dos  moños  blancos  pequeños:  la  parte  superior  tiene  su  fondo 
blanco,  atravesada  de  una  fija  angosta  amarillo  ocre,  y  sobre  ella  tres  listas  negras 
perpendiculares  formadas  coda  una  de  dos  líneas  exteriores  y  una  especie  de  ojal  en  el 
centro;  el  contorno  lo  forma  un  cordón. 

La  parte  inferior,  el  fondo,  es  también  blanco,  y  la  faja  amarilla  se  aleja  más  del  cen- 
tro, y  en  su  parte  inferior  lleva  otra  muy  angosta  de  color  amarillo  cromo,  de  donde 
se  desprende  el  fleco;  el  espacio  blanco  que  hay  entre  la  faja  violeta  del  centro  y  la 
amarilla,  está  dibujado  con  líneas  perpendiculares  á  estas  fajas,  y  que  dos  de  ellas  atra- 
viesan la  amarilla,  deteniéndose  las  otras  dos  en  su  contorno  superior;  cerca  de  éstas 
hay  dos  más  anchas  que  se  limitan  en  el  espacio  blanco.  Cerca  del  contorno  del  color  vio- 
leta hay  una  línea  paralela  que  forma  una  faja  estrecha.  Por  i'dtimo,  en  la  parte  supe- 
rior de  los  dos  muslos,  se  ve  una  faja  ancha  de  color  azul  y  rojo  en  el  sentido  de  su  lon- 
gitud que  abraza  las  dos  piernas. 

Figura  con  penacho:  en  el  centro  de  él  se  levanta  un  adorno  con  su  base  columnal 
de  color  amarillo  cromo  en  su  parte  anterior  y  azul  la  posterior,  que  es  acodada:  sobre 
esta  parte  azul  están  dos  listas,  roja  la  inferior  y  amarilla  la  superior:  sobre  ellas  y  per- 
pendicularmente  hay  otra  en  forma  de  herradura,  de  color  rojo.  Hacia  delante  se  en- 
cuentra una  flor:  su  piececito  rojo  y  sobre  él  un  rectángulo  con  su  parte  superiw"  azul  y 
la  inferior  blanca,  que  consta  de  dos  fajitas;  de  éste  y  á  los  lados,  por  la  parte  inferior, 
están  suspendidas  dos  esferitas  amarillas:  sigue  encima  otra  pieza  blanca  con  su  centro 
rojo  y  revuelta  arriba  hacia  los  lados:  sigue  una  especie  de  cáliz  de  tres  hojuelas  y  de 
color  rojo,  y  de  él  sale  una  corola  amarilla  de  cuatro  divisiones;  de  su  interior  salen  5 
hojas  verdes  que  se  dirigen  horizontalmente:  de  la  pieza  blanca  se  desprende  uno  en 
dirección  horizontal  y  hacia  adelante,  y  un  pié  rojo  con  tres  espinas  vueltas  arriba,  y 
en  su  extremidad  hay  un  anillo  azul  del  que  se  desprende  una  especie  de  corola  con  4 
divisiones  blancas;  sobre  ésta  hay  un  remate  colocado  en  la  dirección  del  pié  y  semi- 
anillado.  En  la  parte  posterior  hay  un  adorno  radiado:  cuatro  radios  son  más  largos, 
amarillos  y  en  su  extremidad  azules;  cuatro  más  cortos  y  anchos  de  color  violeta  se 
desprenden  de  una  faja  amarilla  á  la  que  son  perpendiculares:  á  ésta  sigue  una  roja  y 
después  otra  azul.  Un  grande  moño  á  manera  de  corbata  parece  resultar  de  la  atadura 
de  las  diversas  partes  que  forman  el  penacho:  su  centro  es  blanco,  su  extremidad  ante- 
rior amarilla,  adornada  de  otra  faja  amarilla  también  dibujada  sobre  el  fondo  blanco; 
en  la  posterior  se  termina  una  de  las  divisiones  en  rojo,  y  existe  también  la  faja  ama- 
rilla sobre  el  fondo  blanco.  Debajo  hay  diversas  piezas;  un  círculo  verde  con  su  centro 
rojo,  y  á  los  lados  unas  cintas  verdes  como  dobladas;  de  cada  lado  un  moño  rojo,  el 
posterior  mils  largo  y  se  termina  en  amarillo.  El  pelo  parece  estar  además  cubierto  con 
plumas  amarillas  cuyas  puntas  se  dirigen  hacia  abajo.  De  un  sector  blanco,  adornado 
de  dos  listas  amarillas,  pende  un  rectángulo  de  color  de  violeta  en  su  medio,  sobre  cuyo 
color  hay  cuatro  rosetas,  la  superior  roja,  la  inmediata  amarilla,  verde  la  inferior  y 
posterior,  azul  la  que  se  encuentra  en  la  misma  dirección:  la  parte  violeta  está  contor- 
nada por  dos  listoncitos  amarillos,  del  que  pende  en  la  inferior  un  flueeo  blanco:  en  la 
superior  hay  dos  fajas,  azul  la  que  se  adhiere  á  la  amarilla  y  tiene  cinco  divisiones,  des- 
.pues  de  ésta  una  roja  que  forma  el  extremo  superior. 

La  cara,  así  como  el  resto  del  cuerpo,  es  de  color  violeta  y  sobre  ella  se  dirige  ho- 
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rizoritalmente  y  un  poco  hacia  arriba,  una  pieza  cilindrica  en  su  base  de  color  rojo,  y 
profundamente  dividida  en  su  extremidad  en  dos  partes;  la  superior  vuelve  á  dividirse 
en  otras  dos  pequeñas:  en  el  centro  hay  un  círculo  más  pequeño.  En  la  base  se  encuen- 
tra un  círculo  verde  con  el  centro  rojo,  y  del  mismo  se  desprende  hacia  abajo  una  espe- 
cie de  cáliz  rojo  con  cuatro  divisiones:  de  éste  parecen  salir  dos  cintas  blancas,  la  anterior 
revuelta  en  su  extremidad  inferior,  de  la  otra  pende  un  adorno  de  varias  piezas;  un  sec- 
tor rojo  arriba  y  amarillo  en  su  extremo  inferior;  á  sus  lados  están  dos  cordoncitos  rojos, 
en  los  que  se  engastan  cuatro  piezas  amarillas;  dos  de  ellas  están  situadas  en  sus  extre- 
mos á  manera  de  borlas. 

Sobre  el  hombro  derecho  hay  un  cuello  rojo  del  que  están  pendientes  seis  conchas  que 
lo  adornan. 

En  el  vientre  se  nota  un  polígono  irregular,  blanco,  con  sus  lados  curvos  y  contorna- 
dos de  una  línea  oscura;  los  dos  superiores  tienen  la  misma  dirección  y  el  que  se  dirige  de 
la  parte  anterior  al  medio  tiene  su  extremidad  revuelta,  es  un  exágono  y  de  los  tres  la- 
dos inferiores  se  desprenden  dos  rayos  rojos. 

En  la  mano  izquierda  lleva  un  bastón  cónico  dividido  longitudinalmente  en  dos  colores, 
rojo  y  azul;  en  su  extremidad  mas  ancha  hay  un  círculo  verde  con  su  centro  rojo,  y  hacia 
adelante  se  desprende  una  pieza  de  color  azul  rojo  con  un  fluequecito  blanco,  la  que  se 
termina  por  una  parte  semi-anillada  de  color  rojo,  perpendicular  al  fleco. — En  la  mano 
derecha  lleva  esta  misma  pieza,  pero  carece  del  bastón  cónico,  y  de  un  círculo  azul  se 
desprenden  cinco  hojas  verdes  que  se  dirigen  hacia  abajo.  Tiene  adornos  en  los  ante- 
trazos  y  en  las  piernas,  de  igual  forma  y  color:  se  componen  de  un  moño  rojo  con  una 
extremidad  amarilla,  una  grande  faja  verde,  una  menos  ancha,  de  color  rojo,  con  fleco 
blanco,  del  que  penden  tres  esferitas  amarillas.  Cacles  blancos.  Asiento  amarillo  de 
barro  cocido,  su  base  de  color  blanco  terminada  en  ondas. 

La  íigura  se  compone  de  una  culebra  que  está  devorando  á  un  hombre.  La  primera 
se  levanta  sobre  su  parte  inferior,  y  su  boca  tiene  introducida  la  cabeza,  cuello  y  parte 
del  tronco  del  segundo.  La  culebra  lleva  en  la  cabeza  un  penacho  adornado  con  plu- 
mas: se  compone  de  un  sector  dividido  por  cuatro  zonas  concéntricas  de  ancho  diverso; 
la  que  más  se  aproxima  al  vértice  es  amarilla  y  la  más  estrecha  de  todas;  inmediata  á 
ésta  hay  una  roja  y  después  otra  azul  de  igual  anchura,  y  sus  contornos  que  ven  ha- 
cia la  perifeiña  están  divididos  por  ondas  algo  profundas;  el  interior  lleva  nueve,  el  ex- 
terior doce:  la  zona  limitada  por  la  periferia  es  la  más  amplia  y  de  color  amarillo,  y  su 
contorno  exterior  entero;  de  éste  parte  un  haz  de  plumas  verdes  dirigidas  hacia  abajo  en 
níimero  de  once. 

La  cabeza  de  la  culebra  es  verde,  abierta  con  grande  amplitud;  lleva  sus  labios 
franjeados  de  dos  listas,  amarilla  la  exterior  y  la  otra  de  color  rojo,  de  igual  ancho;  en 
la  mandíbula  superior  hay  seis  dientes  con  su  base  roja,  tres  en  la  región  que  ocupan 
los  incisivos  y  tres  en  la  de  los  molares,  saliendo  estos  últimos  de  la  comisura  de  los 
labios.  El  ojo  tiene  su  párpado  superior  azul,  el  inferior  blanco  en  una  parte  y  rojo 
hacia  afuera;  la  nariz  es  azul,  y  en  su  parte  superior  está  revuelta.  El  cuerpo  está  di- 
Tidido  por  tres  listas  longitudinales,  verde  la  dorsal,  amarilla  la  del  vientre,  y  la  de  en 
medio  roja.  Tiene  cinco  plumas  aletas  en  forma  de  opuestas,  y  sohtaria  la  que  está  próxi- 
ma á  la  cola;  son  verdes,  y  están  situadas  dos  en  el  dorso  y  tres  en  el  vientre.  La  cola 
la  forman  varias  piezas:  las  dos  primeras  que  se  engastan  en  el  cuerpo  son  dos  casca- 
beles azules  con  dos  pequeños  apéndices  cada  uno;  después  otra  do  forma  cilindrica  en 
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su  base  y  de  color  rojo  terminada  por  cuatro  hojuelas  blancas,  de  las  que  sale  otra  pieza 
cilindrica  amarilla  de  donde  parten,  dirigiéndose  hacia  arriba,  cuatro  plumas  ú  hojas  de 
color  verde,  y  debajo,  otra  más  pequeña  en  forma  de  gancho,  de  color  amarillo,  é  inme- 
diata á  las  anteriores  hay  un  cipactli  dividido  por  dos  colores,  blanco  y  rojo. 

El  hombre  ocupa  una  posición  aérea,  con  los  pies  vueltos  hacia  arriba  y  con  cierto  mo- 
vimiento, así  como  los  brazos:  lleva  en  la  cintura  el  mastlatl  cuyo  nudo  está  en  el  vien- 
tre, y  es  de  color  blanco.  El  color  del  cuerpo  es  de  carne  que  tira  al  cobrizo. 

Figura  desnuda,  culiierta  solamente  con  el  mastlatl.  El  pelo  es  color  de  violeta  y  las 
orejas  azules.  En  la  mano  tiene  un  instrumento  con  el  que  se  agujera  la  oreja  izquierda, 
cuya  operación  la  ejecuta  con  la  mano  del  mismo  lado;  penden  de  la  misma  oreja  algunas 
figuras  de  color  rojo.  El  instrumento  que  lleva  en  la  mano  tiene  su  cabo  blanco  y  se 
remata  por  una  especie  de  flor,  roja  la  primera  parte  que  se  divide  en  cuatro  hojuelas; 
azul  la  que  está  inmediata  á  ésta,  y  también  tiene  cuatro  divisiones:  dos  hojas  amarillas 
se  desprenden  de  ésta,  y  á  su  vez  dentro  de  estas  dos  últimas  salen  horizontalmente  dos 
que  son  bastante  largas  y  de  color  verde:  en  el  cabo  y  por  la  parte  superior  hay  una 
figura  en  forma  de  aleta,  de  color  amarillo. 

En  la  cabeza  tiene  un  adorno  semejante  al  que  remata  al  instrumento  que  lleva  en  la 
mano.  En  la  parte  que  se  apoya  sobre  la  cabeza,  ó  sea  la  base  del  adorno,  es  blanca  en 
forma  de  taza,  con  su  contorno  superior  rojo;  en  el  fondo  blanco  hay  un  adornito  circu- 
lar formado  de  líneas  oscuras;  sobre  esta  parte  salen  dos  grandes  hojas  amarillas,  y  den- 
tro de  ellas  salen  cinco  mucho  más  largas,  de  color  verde  y  dirigidas  en  sentido  hori- 
zontal, y  sus  extremidades  se  levantan  hacia  arriba. 

En  la  mano  derecha  tiene  de  una  cinta  la  bolsa  del  sacrificio,  de  color  blanco,  que 
en  su  centro  tiene  una  cruz;  á  los  lados  cuelgan  dos  especies  de  borlas,  así  como  en  la 
parte  inferior  las  tres  están  adornadas  de  fluecos.  El  cuerpo  está  colorido  de  un  tono  co- 
lor de  carne.  La  figura  está  dentro  de  un  cuadro,  cuyos  lados  verticales  están  divididos, 
lo  que  hace  dos  fracciones,  una  superior  y  otra  inferior;  los  lados  que  hacen  los  ángulos 
rectos,  están  formados  de  fajas  rojas  contornadas  de  una  lista  amarilla;  en  el  fondo  rojo 
hay  círculos  amarillos  en  número  de  siete  en  la  fracción  superior,  y  de  ocho  en  la  inferior: 
el  contorno  exterior  de  ambas  está  guarnecido  de  doce  rayas  colocadas  perpendicular- 
mente,  de  color  amarillo  y  el  centro  rojo. 

El  cuerpo  de  la  figura  es  violeta,  el  pelo  azul  y  la  boca  roja;  sobre  el  pelo  hay  xrn 
morrión,  con  su  base  de  color  verde,  sobre  la  que  está  un  anillo  rojo  del  que  parten  dos 
hojas  de  color  de  violeta  y  de  su  interior  sale  un  haz  de  hojas  verdes  en  número  de  seis 
y  de  forma  alargada. 

En  la  mano  izquierda  lleva  la  bolsa  del  sacrificio  como  la  figura  anterior.  En  la  mano 
derecha  tiene  asidas  tres  flores  verdes  con  sus  cabos  amarillos,  y  están  divididas  en  su 
contorno  superior.  Las  pulseras  tienen  cada  una  dos  esferitas  azules,  y  la  faja  del  an- 
tebrazo izquiei'do  es  azul  con  sus  dos  contornos  amarillos:  la  del  derecho  es  muy  estre- 
cha, amarilla,  y  tiene  una  prolongación  hacia  el  brazo  y  del  mismo  color. 

(Conc'iUirá.) 


DOS  ANTIGUOS  MONUMENTOS 


DE  ARQUITECTURA  MEXICANA 


ILUSTRADOS  POR  EL  P.  PEDRO  JOSÉ  MÁRQUEZ. 


(  Traducido  para  los  "Anales  del  Museo." ) 


NOTICIAS  DEL  AUTOR  Y  DE  LA  OBRA. 


I. 


N  el  tomo  5.°  del  Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geografía,  publicó 
el  Sr.  Lie.  D.  Bernardo  Couto,  un  estudio  biogi'áfico  del  P.  Márquez, 
tan  acabado,  que  en  esta  noticia  casi  me  limitaré  á  extractarlo,  aumen- 
tando uno  que  otro  dato  tomado  del  Catálogo  de  Jesuítas  que  se  impri- 
mió en  1871,^  y  haciendo  apenas  la  rectificación  de  algún  hecho  aislado 
que  el  Sr.  Couto  tomó  sin  duda  de  la  Biblioteca  del  Dr.  Beristain,  á 
quien  debe  atribuirse  el  error. 

El  P.  Pedro  José  ^lárquez  nació  en  Puncen  de  León  (Estado  de  Gua- 
najuato),  el  22  de  Febrero  de  1741.  Vistió  la  sotana  de  la  Compañía  de  Jesús  poco  des- 
pués de  haber  cumplido  los  20  años,  el  4  de  Marzo  de  1761:  en  17G3  profesó  el  instituto 
de  la  Compañía,  haciendo  sus  votos  simples.  El  Dr.  Beristain  dice  que,  al  verificársela 
expulsión  de  los  Jesuítas,  enseñaba  latinidad  en  el  Colegio  del  Espíritu  Santo  de  Pue- 
bla; pero  en  el  Catálogo  citado  se  ve  que  el  dia  del  arresto  formaba  parte  del  Colegio 
Máximo  de  México  (S.  Pedro  y  S.  Pablo),  como  escolar  teólogo  de  primer  año.  Ni  ejer- 
cía el  profesorado,  pues  aunque  algunos  escolares  hablan  obtenido  esa  distinción  en  el 
Colegio  ^Máximo,  no  figura  entre  ellos  nuestro  autor. — Enviado  á  Yeracruz  con  otros 
muchos  individuos  de  la  Provincia,  salió  de  alh'  para  la  Habana  el  25  de  Octubre  de 
1767,  en  la  fragata  «La  Flecha,»  formando  parte  de  la  2?-  expedición  de  210  Jesuítas, 
que  se  despachó  del  mismo  puerto  á  consecuencia  de  la  Pragmática  de  extrañamiento. 
Sabido  es  que  de  Cuba  pasaron  á  España  y  de  alh'  á  Italia.  Dos  años  después  de  su  ex- 

■1  Catálogo  //  (le  los  sugetos  //  de  la  Compañía  tle  Jesús  //  que  formaban  //  la  Provincia  de  México  //  el  dia 
del  arresto,  //25  de  Junio  de  1767.  //  Contiene:  //  los  sugetos  por  orden  alfabético,  por  orden  de  edad,  por 
orden  de  grado:  //  los  Colegios,  las  Misiones  y  los  difuntos.  //  Comenzado  en  Roma  por  D.  Rafael  de  Zélis// 
el  dia  27  de  Junio,  //  y  terminado  el  23  de  Agosto  de  1786  //  México  //  Imp.  de  I.  Escalante  y  C."  //  1871. 
— 1  tomo  en  4." 
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patriacion,  el  1.°  de  Noviembre  de  1769,  recibia  el  P.  Márquez  las  sagradas  órdenes  en 
su  nueva  residencia. 

Por  un  momento  me  he  separado  del  Sr.  Couto,  pero  en  lo  adelante  seguiré  utilizando 
sus  apuntes  biográficos,  que  tienen  mayor  interés  en  este  caso,  por  venir  de  uno  de  los 
discípulos  del  sabio  jesuíta.  Como  muchos  otros  individuos  de  su  instituto,  distinguióse 
el  P.  ]\Iárquez  en  el  destierro,  por  sus  notables  escritos.  En  Roma,  donde  residió  durante 
muchos  años,  publicó  la  mayor  parte  de  ellos,  quedando  algunos  inéditos  á  su  muerte. 
Casi  todas  sus  obras  tratan  de  arquitectura,  á  la  que  cobró  afición  en  una  disputa  que 
presenció  entre  dos  eruditos;  y  sus  estudios  en  este  ramo  versaron  principalmente  sobre 
la  arqueología  clásica.  Adquirió  tal  renombre  en  Europa  por  sus  trabajos  de  ese  géne- 
ro, que  las  Academias  de  Bellas  Artes  de  Roma,  Florencia,  Bolonia,  Madrid  y  Zarago- 
za, honraron  su  saber  inscribiéndolo  entre  sus  individuos.  Un  enemigo  declarado  de  los 
Jesuítas,  D.  José  Nicolás  de  Azara,  se  le  aficionó  particularmente  en  vista  de  su  mérito. 
— Restablecida  la  Compañía  en  IMéxico  el  19  de  IMayo  de  1816,  elP.  Márquez,  que  ha- 
bla estado  ausente  de  su  país  cerca  de  50  años,  regresó  á  él  y  fué  agregado  al  Colegio  de 
S.  Ildefonso  como  Maestro  de  Novicios.  Allí  pasó  tranquilamente  los  últimos  años  de  su 
vida,  conservando  hasta  entonces  su  afición  por  los  estudios  arqueológicos.  Falleció  el  2 
de  Setiembre  de  1820  á  los  80  añcs  de  edad. 


II. 

Hasta  aquí  el  Sr.  Couto,  quien  termina  los  apuntes  enumerando  todas  las  obras  del 
P.  IMárquez,  que  son  once,  y  expresando  su  deseo  de  que  la  Academia  de  S.  Carlos  reu- 
niese y  publicase  en  español,  las  obras  del  docto  jesuíta. — La  voz  del  Sr.  Couto,  des- 
oída entonces,  ha  tenido  eco  hoy  en  el  INIuseo  Nacional,  cuyo  Director,  el  Sr.  D.  Gu- 
mesindo  Mendoza,  ha  visto  con  interés  este  trabajo,  que  será  el  primero  publicado  en 
México,  y  en  español,  de  los  muy  importantes  que  dejó  escritos  el  sabio  arqueólogo  me- 
xicano. A  la  Escuela  de  Bellas  Artes  corresponde  ahora  seguir  tan  noble  ejemplo. 

De  las  once  obras  del  P.  Márquez,  una  es  puramente  astronómica;  ocho  tratan  de 
Arqueología  clásica,  y  las  dos  restantes,  de  nuestras  antigüedades:  tres  de  esos  escri- 
tos están  inéditos;  pero  como  las  obras  publicadas  andan  en  manos  de  pocos,  y  se  die- 
ron á  luz  en  italiano,  puede  decirse  que  todas  son  desconocidas  para  los  mexicanos. — 
Hablaré  primero,  someramente,  de  los  escritos  extraños  á  nuestra  Arqueología,  para 
detenerme  algo  más  en  los  que  de  ella  se  ocupan.  Van  los  primeros  en  orden  cronoló- 
gico, y  son  los  siguientes: 

/.  Tavole  nclle  quale  si  mostra  ü  jninto  del  mczzo  giorno  e  dclla  rnczza  noüc, 
del  nasccre  e  tramontare  del  solé,  seeondo  il  meridiano  di  Roma. — Roma,  imp.  de 
Salomoni,  1790,  en  4.° 

//.  Dellc  case  di  cittá  degli  a^iticJii  Romani,  seeondo  la  dotlrinadi  Vitruvio. — 
Roma,  imp.  de  Salomoni,  1795,  en  4.° 

///.  Delle  ville  di  Plinio  ?7  giovane,  con  wi  aj)2^cndice  sugli  afrii  dclla  S.  Scrit- 
tura,  e  gli  scam,illi  impari  di  Vitruvio. — Roma,  imp.  de  Salomoni,  1796,  en  4." 

IV.  Deír  ordine  dórico  riccrehe. — Roma,  imp.  de  Salomoni,  1803,  en  4." 

V.  Esercitazioni  architettoniche  sopra  gli  spctlacoli  dcgli  antichi,  con  appendi- 
ce  sul  bello  in  genérale. — Roma,  imp.  de  Salomoni,  1808,  en  fol. 


AííALES  DEL  MFSEO  XACIONAL  281 

VI.  lUusirazioni  della  villa  di  Mecenate  in  Tivoli. — Roma,  imp.  de  Romanis, 
1812,  enfol. 

VII.  Apuntamientos  por  orden  alfabético,  ])ertenecientes  á  la  Arquitectura, 
donde  se  exponen  varias  doctrinas  de  M.  Vitruvio  Pollion. — Inédito. 

VIH.  Delle  struttiire  antiche  dissertazione. — También  inédito. 

IX.  Traducción  italiana  de  Vitruvio,  con  amplias  notas. — No  se  sabe  si  la  dejó 
concluida  a  su  muerte. — Inédita. 

Sobre  Arqueología  Mexicana  escribió  dos  obras,  ambas  impresas,  que  tengo  á  la  vis- 
ta, y  paso  á  hablar  de  las  dos.  Titúlase  la  primera: 

X.  Saggio  //  dell'Astronomia,  Cronologia  ¡¡  e  Mitología  ¡¡  degli  antichi  Mes- 
sicani  II  opera  I  I  di  D.  Antonio  León  e  Gaina  ¡I  Tradotta  dallo  spjagnuolo,  e  dedi- 
cata  II  alia  Molto  Nobile,  Illiistre  ed  Imperiale  I  I  Citta  di  Messico  //  Roma  Ij 
Presso  il  Salomoni  1 1 1804 1  I  Con  permesso. — 1  tomo  en  4." 

Esta  es  la  portada.  Vienen  después:  la  Dedicatoria,  p.  i-rs-;  Plan  de  la  obra  y  una 
biografía  de  Gama  por  el  P.  ]\Iárquez,  p.  v-xi;  Aprobaciones  y  licencias,  p.  xii-xr\'; 
Traducción  de  la  I?  parte  de  la  obra  de  Gama  (números  1-82),  con  numerosas  é  inte- 
resantes notas  del  P.  ]\Iáíquez  y  de  un  astrónomo  colaborador,  cuyo  nombre  no  se  cita, 
p.  1-169;  Apéndice  del  P.  Márquez  con  otras  muchas  anotaciones  útiles,  p.  169-182; 
índice  183-84;  dos  láminas  al  fin  de  la  obra. 

Cuando  D.  Carlos  M.  Bustamante  hizo  en  18H2,  nueva  edición  de  la  obra  de  Gama 
llamada  vulgarmente  Las  dos  piedras,  agregándole  una  2?  parte  hasta  entonces  iné- 
dita, tomó  de  la  edición  del  P,  Márquez  la  biografía  de  Gama;  pero  no  se  cuidó  de  en- 
riquecer su  nueva  publicación  con  las  notas  del  sabio  jesuíta,  las  que  ciertamente  hu- 
bieran ilustrado  el  estudio  de  la  famosa  piedra  de  la  Catedral. 

La  segunda  obra  del  P.  IMárquez,  que  trata  de  nuestras  antigüedades,  es  la  que 
sigue: 

XI.  Due  Antichi  Monumenti  H  di  Architettura  Messicana  ¡I  Illustrati  ¡¡  da  D. 
Pietro  Márquez  I  I  Socio  delle  Acad.  di  Belle  Arti  ¡I  di  Madrid,  di  Firenze  e  di 
Bologna  I  I  dedicati  //  alia  Molto  Nohile,  Illustre  ed  Imperiale  I  I  Citta  di  Messico 
¡I  Roma  II  Presso  il  Salomoni  I  1 1804 1  I  Con  permesso. — 1  tomo  en  4.° 

Así  la  portada.  Luego  vienen:  Una  dedicatoria  á  la  Ciudad,  p.  i-n;  Al  lector,  m-iv; 
Monumentos  de  arquitectura  mexicana  (preliminar),  p.  1-2;  Pirámide  de  Papantla,  p. 
3-14;  Ruinas  de  Xochicalco,  p.  14-29;  Algunas  relaciones  de  los  Conquistadores  (Ex- 
tractos de  Cortés  y  el  Anónimo),  p.  29-44;  Notas  del  P.  Márquez  á  las  Relaciones,  p. 
45-46;  Aprobación  y  Ucencias,  p.  47;  4  grabados  al  fin  (uno  de  Papantla  y  3  de  Xo- 
chicalco). 

Esta  última  obra  es  la  que  ahora  se  publica. — Sólo  he  traducido  de  ella  la  Dedicatoria 
y  lo  que  se  comprende  desde  la  página  1  hasta  la  29,  por  ser  lo  que  en  realidad  inte- 
resa á  nuestra  arqueología. — Las  apreciaciones  del  P.  IMárquez  quizá  no  se  vean  hoy 
con  tanto  interés  como  á  principios  del  siglo;  pero  viniendo  de  un  sugeto  tan  perito  en 
Arquitectura,  deben  tomarse  en  consideración,  y  tal  vez  den  nueva  luz  sobre  monumen- 
tos que,  por  su  remota  antigüedad,  tienen  para  nuestros  arqueólogos  mayor  interés  que 
otros  cualesquiera. 

F.  P.  T 


DEDICATORIA 


A  LA  MUY  NOBLE,  ILUSTRE  E  IMPERIAL  CIUDAD  DE  MÉXICO. 


^  TST  *^'^'^¿'^'  i'i^ejor  que  a  Vos,  Ilustre  é  Imperial  Ciudad,  que  dais  nombre  á  un  Reino 
f  /^l-  vastísimo,  donde  floreció  en  un  tiempo  la  singular  cultura  de  sus  primeros  fun- 
^^^  dadores,  y  donde  actualmente  florecen  las  letras,  y  toda  especie  de  erudición  eu- 
Iwl  ropea:  á  quién,  digo,  sino  á  A^os,  debia  dirigirse  una  producción  que  habla  cabal- 
V  mente  de  vuestros  predecesores,  y  trata,  aunque  someramente,  de  varios  ramos 
de  su  saber? — A  quién,  sino  á  Vos,  que  teniendo  á  la  vista  tantos  otros  monumentos  de 
los  antiguos  Mexicanos,  poseéis  aún  luces  suficientes  para  ilustrarlos  del  todo:  á  quién, 
vuelvo  á  decir,  debia  dedicarse  un  ensayo  imperfecto  de  la  manera  de  presentar  á  la 
Europa  las  antiguas  noticias  de  tantas  pol)laciones,  ya  destruidas? — Sé,  por  experien- 
cia, que  entre  nuestros  ilustres  conciudadanos  existen  hombres  de  talento  é  ingenio, 
que  pueden  emprender  tal  estudio,  y  tratar,  con  mejor  método  y  estilo,  con  más  sabias 
y  oportunas  disquisiciones,  de  las  antigüedades,  no  escasas  por  cierto,  que  allí  se  conser- 
van, ó  que  podrían  descubrirse  buscándolas  con  empeño,  para  satisfacer  así  el  anhelo 
de  los  muchos  eruditos  que  encierra  la  culta  Europa;  los  cuales,  tendiendo  sus  miradas 
á  uno  y  otro  Mundo,  no.  querrían  privarse  de  uno  sólo  de  los  conocimientos  de  los  Ame- 
ricanos. Estad  seguros,  amados  Conciudadanos,  que  tales  son  los  votos  de  tantos  sabios 
imparciales,  que,  hastiados  ya  de  las  falsas  descripciones  de  la  América,  tanto  antiguas 
como  modernas,  abortadas  sin  sana  crítica  por  algunos  escritores,  quedan  esperando 
vuestras  obras,  y  vuestra  defensa.  Ruégeos  que  hagáis  esta  última,  por  honor  vues- 
tro, y  por  la  estimación  que  el  más  puro  patriotismo  me  hace  conservar  hacia  vosotros. 
Aceptad,  pues,  con  buena  voluntad,  mis  votos  y  deseos,  y  acoged  benignamente  esta 
obrita  que,  lejos  de  vosotros,  desde  Italia,  os  ofrece  quien  protesta  haber  sido  siempre, 
y  ser  todavía,  de  nuestra  cara  patria 

Hijo  afectuoso  y  sumiso;  y  de  vosotros,  servidor. 
Pedro  José  Márquez. 


MONUMENTOS  DE  ARQUITECTURA  MEXICANA. 


La  Nación  Mexicana,  de  la  cual  somos  descendientes  y  sucesores,  formó  parte  de  la 
estirpe  Tolteca,  que  habitaba  el  gran  país  de  Anáhuac,  hoy  llamado  Nueva  España, 
Adquirió  entre  las  demás  mayor  renombre,  porque  habiéndose  extendido  á  fuerza  de  ar- 
mas por  ese  gran  reino,  fué,  á  causa  de  ésto,  la  más  pujante  que  los  Españoles  encon- 
traron, y  con  ella  tuvieron  que  librar  sangrientas  y  famosas  l)atallas,  para  sul)yugar- 
la  primero,  y  después  á  las  otras  vecinas, — Además  de  esto,  era  la  más  culta,  en  razón 
de  haber  fundado  ima  ciudad,  la  de  ¡México,  que,  á  modo  de  Metrópoli,  llamaba  á  su 
centro  las  riquezas,  el  comercio  y  la  afluencia,  no  sólo  de  las  ciudades  sujetas  ó  subal- 
ternas, sino  también  de  las  demás  naciones  y  reinos,  tanto  vecinos  como  lejanos.  Ha- 
ber obtenido  la  dominación  por  tales  medios,  no  quiere  decir  que  faltasen  otras  nacio- 
nes de  igual  cultura  y  no  menos  potentes.  Citaremos,  por  ejemplo,  á  los  Tlaxcaltecas 
con  otros  pueblos  rivales,  y  casi  siempre  enemigos  de  los  ^Mexicanos,  los  cuales,  reuni- 
dos en  número  de  cerca  de  200  mil  soldados,  bojo  la  bandera  española,  destruyeron  el 
Imperio  Mexicano:  citaremos  también  á  los  Tezcocanos,  sus  ahado?,  á  los  ^lichoacanos, 
sus  vecinos,  etc. 

En  todas  estas  naciones,  á  más  de  la  cultura  del  gobierno  políiico,  que  las  mantenía 
en  equilibrio,  y  de  las  leyes  que  conservaban  el  orden  interior,  se  fomentaba  el  comer- 
cio y  se  protegía  la  propiedad,  siendo  de  gran  valer  el  estudio  de  las  cosas  científicas,  ya 
prácticas,  ya  especulativas.  Sin  hablar  de  las  curiosas  manufacturas  de  oro,  plata,  cobre  y 
piedra  dura,  que  tanto  elogiaron  los  primeros  historiadores  y  conquistadores  que  las  vie- 
ron, ni  de  las  muchas  telas  que  en  gran  número  y  variedad  sabemos  que  tejian,  todo  lo 
cual  viene  en  apoyo  de  su  snber  artístico,  conviene  recordar  en  particular  sus  conoci- 
mientos astronómicos  y  arquitectónicos:  pues  de  su  semejanza  con  los  de  los  Caldeos, 
Asirlos  y  Egipcios,  se  deduce,  sin  vacilación,  lo  antiguo  de  su  ciencia.  Para  conven- 
cernos del  saber  de  los  ^lexicanos,  podemos  leer  las  noticias,  no  escasas  por  cierto,  que 
frecuentemente  traen  los  historiadores  sobre  el  Calendario  indiano:  consúltelos  el  que 
quiera  mejores  informes,  dando  la  preferencia  á  la  docta  disertación  del  Sr.  Gama,  sobre 
una  piedra  desenterrada  hace  pocos  años  en  México.  Publicada  allí  esa  Memoria  por  el 
mismo  Gama,  muy  pronto  lo  será  en  este  país,  traducida.  Mientras  tanto,  entretendre- 
mos á  los  lectores  con  la  noticia  de  algunas  obras  arquitectónicas  de  aquellas  gentes. 

Describen  los  historiadores,  aunque  no  con  mucha  latitud,  los  palacios  de  ^lotecuhzo- 
ma;  los  de  los  reyes  de  Tezcoco;  el  observatorio  deNezahualcoyotl,  uno  de  estos  reyes; 
las  casas  de  fieras;  los  jardines  botánicos;  las  calzadas  fabricadas  en  terreno  pantanoso;  los 
acueductos  que  llevaban  el  agua  dulce  á  la  capital,  fundada  sobre  un  lago  de  agua  salo- 
bre, etc.  Yéase  el  extracto  de  la  Carta  del  conquistador  Cortés,  que  ponemos  al  fin,  por- 
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que  aquí  basta  insinuar  las  dichas  cosas,  siendo  nuestro  principal  intento  dar  á  conocer 
por  extenso  las  diversas  particularidades  de  los  dos  monumentos,  publicados  no  há  mu- 
cho en  la  ciudad  de  México,  con  sus  descripciones  respectivas.  El  primero,  el  año  de 
1785,  en  la  Gazeta  de  México,  con  fecha  del  12  de  Julio;  el  segundo  en  un  Suplemento 
á  la  Gazeta  de  Literatura  de  la  misma  ciudad,  á  fines  del  año  de  1791,  con  el  siguiente 
epígrafe:  Descripción  de  las  Antigüedades  de  Xochicalco,  escrita  por  D.  Josef  Atv- 
tonio  Álzate,  socio  de  la  Real  Academia  de  las  Ciencias  de  Paris,  etc.,  de  cuyas 
publicaciones  extractaremos  nuestras  noticias  para  adaptarlas  al  genio  de  la  docta  nación 
itahana,  cuyo  laudable  gusto  por  toda  clase  de  antigüedades  querríamos  satisfacer;  así  es 
que,  iremos  presentando  nuestras  opiniones,  á  medida  que  se  deduzcan  de  la  calidad  de 
los  monumentos,  y  de  la  natui'aleza  de  los  países  donde  fueron  construidos. 


PRIMER  MONUMENTO.  (Fig.  I.) 

h]n  medio  de  un  denso  bosque,  en  un  sitio  llamado  en  lengua  totonaca  l'ajin,  que  quie- 
re decir  rayo  ó  trueno,  á  2  leguas  ó  G  millas  hacia  el  Poniente  de  la  población  india  de 
Papantla,  se  divisa  este  monumento.' — Papantla  es  cabecera  de  goljierno  (Alcaldía  Ma- 
yor española),  cuya  jurisdicción  se  extiende  á  otras  diez  poblaciones;  cuéntanse  en  ella 
cerca  de  4,000  almas,  y  está  situada  hacia  el  Oriente  y  Mediodía  de  la  Capital  de  ]\lé- 
xico,  á  los  275°  10'  de  longitud,  y  20°  35'  de  latitud." — La  forma  del  monumento  es 
piramidal,  á  semejanza  de  los  más  antiguos  monumentos  del  mundo,  que  existen  en 
Egipto;  y  con  la  misma  forma  se  suele  dibujar  la  célebre  Torre  de  Babel,  primer  nto- 
numento  que  se  sepa  hnya  levantado  la  mano  del  hombre  para  perpetuar  su  propia  me- 
moria. Si  esos  acabados  diseños  de  la  torre  Babilónica  tienen  un  fundamento  real,  es  muy 
probable  que  de  la  idea  de  ésta  hayan  tomado  su  modelo,  tanto  los  Egipcios  en  el  Mun- 
do antiguo  como  los  j\lexicanos  en  el  Nuevo,  para  sus  gi'andes  construcciones  ejecu- 
tadas en  la  misma  forma.  Así  los  unos  como  los  otros,  forman  parte  del  conjunto  de 
aquellas  gentes  divididas  por  el  Altísimo;  de  aquellos  hijos  de  Adán  que  fueron  disemi- 
nados; y  son  otros  tantos  pueblos,  á  los  cuales  se  les  señalaron  desde  aquel  tiempo  sus 
mutuos  confines,  como  antiquísimamcnto  lo  recordó  el  inspirado  legislador  Moisés,  en- 
tre otras  muchas  verdades,  á  la  Nación  Hebrea. — Quando  dividebat  Altissimiis  gen- 
tes, qiiando  separahat  filios  Adara  constituit  términos  j^o^ndorion  JKxta  nuine)-um 
fdiorum  Israel.  (Deuter.  32.  8.)  Lo  que  quiere  decir  que,  así  como  con  especial  pro- 
videncia condujo  Dios  al  pueblo  Hebreo  hasta  la  tierra  que  se  le  destinó,  así  dirigiria  la 
marcha  de  los  otros  hacia  sus  respectivas  regiones.  Salieron  por  lo  tanto  del  lugar  de 
la  división,  en  los  dias  de  Phaleg,  los  Egipcios  y  los  Caldeos,  los  Sirios  y  los  Chinos,  y 
en  suma,  todos  los  pueblos  originarios  del  ^lundo  antigtto,  y  salieron  también  los  Pe- 

1  \m  iloscubrió,  á  linos  Jo  Maiv.n  lio  178."),  1).  Dio.uo  Huiz.  Cabo  do  la  Uoiula  dol  Tabaoo.  nue  oatoalKi  los 
mullios  tío  la  jurisdioi'ion,  para  oxlonuiíiar  las  sionibras  oiaiulesliuas  do  esa  plañía. 

2  Hay  error  en  la  silua.-iou  relativa  y  posición  goográfica.  Según  el  Anuario  del  Observatorio  astronómi- 
co (p.  22o),  está  á  los  20°  22'  30"  lal.  Ñ..  y  0=^  ü'  37"  long.  E.  de  Clinpultepec.  sea  al  N-K  de  México. 
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ruanos  y  los  Mexicanos,  y  tantos  y  tantos  otros  del  nuevo  Mundo,  ó  por  mejor  decir, 
del  nuevamente  descubierto  por  los  Europeos,  puesto  que  es  éste  tan  antiguo  como  aquel; 
salieron,  digo,  de  aquel  lugar  y  llevaron  consigo,  entre  otras  muchas,  la  idea  del  atre- 
vido monumento  que  diera  motivo  á  que  se  confundiesen  entre  sí,  y  se  separasen.  ¿Y 
qué  maravilla  seria  esa,  para  que,  á  semejanza  de  ella,  hayamos  hecho  las  construccio- 
nes más  estables  y  duraderas  ? 

El  monumento  de  que  hablamos  es  piramidal;  esto  es  si  lo  consideramos  en  conjunto, 
porque  en  detalle  consta  de  varios  cuerpos,  uno  sobre  otro,  los  cuales  van  disminuyendo 
sucesivamente,  del  modo  que  se  ve  en  la  lámina  (fig.  I),  que  hemos  corregido  en  pai'te, 
ciñéndonos  á  las  noticias  de  la  relación.  Su  planta  es  cuadrada,  y  cuadrados  son  tam- 
bién los  cuerpos  superpuestos  que  lo  componen;  éstos  son  seis,  completos,  habiendo  otro 
muy  destruido  en  la  cima.^ — Infiere  el  autor  de  la  relacicn,  del  descenso  regular  que  se 
observa  en  el  terreno,  hacia  aljajo,  que  puede  haber  algunos  otros  cuerpos  soterrados 
entre  la  maleza  y  broza,  aunque  yo  soy  más  bien  de  parecer  que,  desde  aquel  punto 
hacia  abajo,  seguirían  las  construcciones  inferiores,  consistiendo  en  un  montecillo  có- 
nico, ó  fabricado,  ó  reducido  á  mano,  según  la  manera  de  los  otros  templos  mexicanos. 
En  Cholula,  lugar  distante  de  la  Ciudad  de  los  Angeles  6  millas,  y  60  de  ^iléxico,  exis- 
te aún  un  montecillo  semejante,  sobre  el  cual  estaba  el  templo  dedicado  al  principal  de 
sus  Dioses.  En  otras  diversas  partes  de  aquel  reino  hay  otras  colinas  artificiales,  y  es 
voz  general  de  los  habitantes  que,  sobre  todos  éstos,  ha  habido  otros  tantos  Templos  del 
mismo  estilo.  Clavigero,  en  su  Storia  antica  del  Messico  (Tom.  2,  pág.  33),  da  noti- 
cia de  muchísimos  templos  de  esta  nación,  los  cuales,  aunque  varían,  por  ejemplo,  en 
la  escala  ó  en  la  altura,  convienen  todos  en  que  tenían  la  misma  forma  piramidal. 

El  primero  de  los  dichos  seis  cuerpos  tiene  por  cada  lado  treinta  varas  de  extensión. 
Cada  vara  consta  de  3  pies  castellanos,  y  cada  pié  corresponde  á  15  onzas  del  palmo 
arquitectónico  romano  (de  \2  onzas),  teniendo,  pues,  todo  el  contorno  de  dicho  cuerpo 
120  varas,  que  forman  por  consiguiente  450  palmos.  Hecha  esta  reducción,  regulare- 
mos todas  las  siguientes  medidas  con  el  antedicho  palmo  romano.  La  relación  no  habla 
de  las  medidas  de  los  otros  cuerpos,  pero  dice  que  en  cada  cuerpo  hay  nichos  cuadra- 
dos, de  una  vara  de  alto  y  ancho  (palmí  3,  onc.  9),  los  cuales  se  cuentan  en  el  orden 
siguiente.  En  el  primer  cuerpo,  24  por  lado  (exceptuando  siempre  aquel  lado  donde  está 
colocada  la  escalinata);  en  el  segundo  20;  en  el  tercero  16;  en  el  cuarto  12;  en  el  quinto 
10;  en  el  sexto  8;  y  en  el  sétimo,  por  presunción,  6,  porque  en  este  último,  con  excep- 
ción de  2,  los  demás  están  de  hecho  destruidos.  En  el  cuarto  lado,  á  derecha  é  izquierda 
de  la  escalinata,  hay  en  el  primer  cuerpo  9  nichos  de  cada  lado;  en  el  segundo  8;  en  el 
tercero  7;  en  el  cuarto  6;  en  el  quinto  5;  en  el  sexto  4;  y  en  el  sétimo  1:  ó  sean  en  junto, 
en  el  primero  18;  en  el  segundo  16;  en  el  tercero  14;  en  el  cuarto  12;  en  el  quinto  10;  en 
el  sexto  8;  en  el  sétimo  2. 


1  La  primera  estampa  de  la  pirámide  salió  en  el  loiu')  1.-'  de  la  Gazcla  de  México,  del  año  178o  (p.  ooO); 
pero  tan  incorrecta,  que  disentia  de  la  relación  en  el  número  de  nichos  \  otros  detalles:  el  P.  Márquez  hizo 
su  corrección  en  la  lámina  que  él  publicó,  ajustándose  á  la  Relación  primitiva.  El  monumento  fué  visitado  á 
principios  de  este  siglo  por  Dupaix,  quien  sacó  varios  diseños:  de  esto  habla  Humboldl  en  su  Ensayo  Poli- 
lico  (Lib.  111,  Cap.  Ylll),  agregando  un  pormenor  curioso  que  omitió  el  autor  de  la  primera  Relación:  el  re- 
vestiiiiieiiío  de  ¡a  pirámide  pov  geroglificos,  enlre  los  cuales  se  dislingiien  serpientes  y  cocodrilos  esculpidos  en 
relieve. 

Por  recargo  de  material  las  láminas  de  este  trabajo  saldrán  en  la  próxima  entrega. 
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Las  escaleras,  según  la  relación,  eran  tres  unidas;  esto  es,  una  ancha  en  medio,  y 
dos  angostas  á  los  lados  de  aquella.  La  primera  conduela  hasta  el  sétimo  cuerpo,  dicién- 
dose que  los  dos  nichos  de  éste  se  encontraban,  uno  á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda  de 
la  escalera:  las  segundas  llegaban  á  todo  el  sexto  cuerpo,  y  terminaban  en  la  dirección 
de  los  dos  nichos  citados;  y  siendo  estos  dos  nichos  de  estructura  diversa,  según  lo  vere- 
mos, puede  sospecharse  que  fuesen  dos  adoratorios,  ó  capillitas  erigidas  allí,  ya  para  otros 
fines,  ya  aun  para  hacer  armonía  con  ese  lütimo  cuerpo,  donde  suponíamos  que  pudo 
haber  estado  la  capilla  ó  adoratorio  mayor  del  Templo. 

Ninguno  que  tenga  noticia  de  los  ritos  particulares  de  aquella  nación,  pondrá  en  duda 
que  existiese  en  la  cima  de  la  pirámide  una  capilla,  donde  se  encontrasen  colocados  los 
ídolos,  en  presencia  de  los  cuales  se  sacrificaban  las  víctimas.  En  México,  la  Capital,  se- 
gún Clavigero  y  otros  escritores,  en  el  mismo  sitio  donde  se  levantó  la  grandiosa  Cate- 
dral, estaba  el  Templo  ^layor  de  las  deidades  antiguas  de  aquellas  gentes;  dicho  sitio  es 
el  más  alto  de  la  ciudad,  situada  toda  en  un  mismo  plano,  por  haber  sido  fabricada  sobre 
un  lago;  pues  es  de  saberse  que  tal  altura,  más  es  artificial  que  natural,  por  haberla  le- 
vantado á  mano  los  mexicanos  con  el  objeto  de  edificar  su  Templo,  elevando  el  terreno 
para  hacer  en  la  cima  las  capillas  ó  capilla  de  los  dioses,  á  la  cual  se  subia  por  ciertas 
gradas  que,  además  de  ésto,  servían  para  arrojar  á  lo  bajo  los  cuerpos  de  las  víctimas, 
ya  degolladas  en  presencia  de  los  ídolos;  y  tales  ernn  los  ritos  fundamentales  de  su  re- 
ligión, en  cuanto  á  la  forma  de  los  templos  y  á  la  manera  de  tratar  á  las  víctimas:  lue- 
go, si  en  el  templo  de  que  se  habla  hay  tal  disposición  en  las  partes,  que  solo  falta  la 
capilla  de  la  cima,  ¿por  qué  dudaremos  que  haya  estado  allí  realmente? 

Cómo  estuviese  fabricada  la  tal  capilla,  no  lo  sabemos;  pero  de  los  datos  que  toma- 
mos de  la  relación,  y  de  las  circunstancias  ya  señaladas  en  el  edificio,  inferiremos: — 
1°  Que  la  planta  de  la  capilla  fuese  cuadrada,  á  semejanza  de  todos  los  cuerpos  inferio- 
res.— 2°  Que  su  entrada  y  fachada  principal  estuviesen  en  el  lado  adonde  conducían 
las  escaleras. — 3"  Que  en  los  otros  tres  lados  no  hubiese  sino  otras  tantas  paredes,  con 
6  nichos  cada  una,  como  se  deduce,  con  toda  probabilidad,  de  lo  que  dice  el  autor  de  la 
relación. — 4"  Que  las  escaleras  laterales  terminasen  en  la  entrada  de  los  dos  nichos  de 
la  fachada  principnl,  y  la  del  medio  en  la  puerta  de  la  capilla. 

Edificada  la  capilla  así,  ó  de  otra  manera,  volvamos  á  considerar  las  escaleras,  los 
nichos,  y  finalmente  el  conjunto  de  la  fábrica.  Las  escaleras  son  de  dos  especies.  De  la 
primera  habla  así  la  relación:  «Por  la  cara  que  mira  al  Oriente,  tiene  una  escalera  de 
«piedra  de  sillería,  como  lo  es  toda  la  del  edificio,  cortada  á  regla  ó  escuadra,  cuyaes- 
«calera  se  compone  de  57  escalones  descubiertos:»  de  la  segunda  habla  como  sigue: — 
«álos  lados  derecho  é  izquierdo  de  la  nominada  escalera,  se  descubren  otras  dos,  cada 
«una  como  de  vara  de  ancho  (quasi  quattro  palmi),  por  las  que  no  se  puede  subir  por 
«estar  sus  escalones  ciegos  de  la  broza,  hojarasca,  y  lo  que  es  más,  de  las  muchas  raíces 
«que  por  todo  el  edificio  se  han  ingerido,  de  los  crecidos  árboles  que  han  nacido  sobre  él, 
«tan  arraigados,  que  muchas  de  sus  i*aíces  han  sacado  de  su  sitio  algunas  piedras.» — La 
razón  de  haberse  puesto  á  derecha  é  izquierda  de  la  escalera  del  medio  las  otras  dos  esca- 
leras más  angostas,  puede  explicarse  por  el  diverso  destino  que  tendrían;  esto  es,  las  me- 
nores laterales  para  subir,  y  la  grande  del  medio  para  sentarse,  ó  para  estarse  allí  de  pié 
en  cualquier  caso,  y  siempre  para  aumentar  la  majestad  del  edificio,  porque  estando  las 
menores  junto  á  la  mayor,  subiendo  por  aquellas,  podrían  pasar  uno  tras  otro  á  las  gra- 
das de  ésta;  así  como,  en  el  mismo  caso,  se  pasaba  de  los  peldaños  de  las  escalerillas  que 
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dividían  las  gradas  de  los  teatros  y  anfiteatros  romanos,  á  tomar  lugar  en  los  asientos 
de  las  mismas  graderías,  estrechas  abajo  y  anchas  arril)a,  y  que  estaban  destinadas  para 
sentarse. 

La  semejanza  de  las  escalinatas  de  nuestro  monumento  con  las  de  los  edificios  romanos 
de  aquel  género,  no  es  única,  porque  si,  del  modo  expresado,  se  asemejaban  á  las  escali- 
natas de  los  teatros  y  anfiteatros,  mucho  más  se  acercaban  á  las  graderías  usadas  por  los 
Romanos,  y  también  por  los  Griegos,  en  las  fachadas  de  sus  templos.  Jilas  de  un  autor 
moderno  hace  mofa  de  los  antiguos,  porque  en  esas  fachadas  ponian  gradas  extremada- 
mente altas  y  de  difícil  subida;  pero,  por  otra  parte,  no  es  de  presumir,  según  creo,  que 
fuesen  tan  incultos  é  irracionales  los  antiguos,  cuando  supieron  formar  edificios  tan  per- 
fectos, que  todavía  sus  ruinas  nos  llenan  de  admiración:  por  lo  que  es  de  ci'eer  que  ha- 
yan tenido  motivos  muy  razonables,  como  en  lo  demás  de  sus  construcciones,  para  po- 
ner en  aquellas  fachadas,  no  diré  altísimas,  sino  muy  proporcionadas  graderías:  muy 
proporcionadas,  digo,  al  objeto  de  darles  majestad,  sin  hacer  á  un  lado  la  belleza;  por- 
que, en  cuanto  á  la  comodidad,  reflexionarían  que,  no  siendo  á  propósito  aquellas  altas 
graderías  para  subir  por  ellas,  deberían  reemplazarse  haciendo,  al  lado  de  las  primeras, 
otras  más  bajas,  que  se  destinasen  á  ésto,  como  he  dicho  ya  que  lo  imaginaron  en  sus  tea- 
tros. A  los  lados,  pues,  de  las  más  altas  graderías,  hicieron  escaleras  apropiadas  para 
subir;  y  aquí  se  ve  la  semejanza  que  tiene  nuestro  monumento,  no  solo  con  las  escali- 
natas de  los  teatros,  sino  también  con  las  que  los  Romanos  construyeron  en  las  facha- 
das de  los  Templos. 

«Estas  dos  escaleras  laterales  (dice  la  relación)  rematan  en  dos  nichos  que  se  hallan 
«en  el  sexto  cuerpo  (esto  lo  declaro  conformándome  al  diseño  original)  al  lado  derecho 
«é  izquierdo  del  edificio,  y  cada  nicho  de  estos  tendrá  de  ancho  poco  más  de  vara  (piíi 
«di  quattro  palmi),  otro  tanto  de  alto,  y  como  tres  cuartas  (tre  palmi  in  circa)  de  pro- 
«fundidad.» — Lo  que,  después  de  haber  hecho  nuestras  observaciones  sobre  las  esca- 
leras, nos  da  ocasión  de  discurrir  sobre  los  nichos. — De  tres  especies  son  los  nichos  de 
que  aquí  se  da  noticia.  Coloco  en  la  primera  especie  á  los  que  acabo  de  nomlirar,  por- 
que son  diversos  de  los  demás,  tanto  por  sus  medidas  y  situación,  cuanto  por  sus  te- 
chumbres. En  cuanto  á  las  medidas,  teniendo  más  de  cuatro  palmos  en  cuadro,  son  los 
más  grandes  de  todos,  como  luego  se  verá:  en  cuanto  á  la  situación,  son  éstos  los  úni- 
cos colocados  en  el  remate  de  las  dos  escaleras  para  bajar  y  subir,  lo  que  ratifica  mi  opi- 
nión de  que  han  de  haber  sido  dos  capillitas  distintas  de  los  nichos  restantes.  En  cuanto 
á  las  techumbres,  óigase  cómo  vienen  descritas  en  la  relación. — «Es  de  advertir  que  to- 
«das  las  piedras  del  edificio  están  unidas  con  mezcla  muy  fina;  y  lo  que  más  admira  es 
«que  sobre  cada  uno  de  estos  dos  nichos  se  encuentra  de  cielo  una  piedra  de  extraña 
«magnitud,  cortada  con  regla  y  escuadra,  en  diminución  hacia  abajo,  especialmente  la 
«del  lado  derecho,  que  aunque  es  igual  con  la  del  izquierdo,  se  deja  admirar  más  por 
«la  hermosa  tez  que  tiene,  siendo  su  grueso  como  de  tres  cuartas  (tre  palmi),  su  largo 
«de  dos  y  media  varas  (9  palmi),  y  como  dos  (7  palmi)  de  ancho.» 

En  la  segunda  especie  de  nichos  se  cuentan  aquellos  que  están  colocados  en  tres  de 
los  lados  de  cada  uno  de  los  siete  cuerpos;  y  también  los  que,  en  la  parte  lateral  de  las 
escaleras,  se  encuentran  á  la  derecha  y  á  la  izquierda,  en  los  seis  primeros  cuerpos,  por- 
que en  el  sétimo  ya  vimos  que  no  habia  más  que  los  dos  de  la  primera  especie. — Todos 
estos  nichos,  como  se  deduce  de  la  relación,  llegan  al  número  de  trescientos  sesenta  y 
seis;  y  así  se  demuestra  en  la  tabla  que  })onemos  á  continuación: 

Tomo  II.— 72. 


288  AXALES  DEL  MUSEO  NACIOííAL 

Cuerpos.  en  nn  lado.  en  3  lados. 

i  24  72 

2  20  60 

3  16  48 

4  12  36 

5  10  30 

6  8  24 

7  6  18 

Cuerpos.  á  la  derecha  de  las  gradas.  á  derecha  é  izquierda. 

1  9  18 

2  8  16 

3  7  14 

4  6  12 

5  o  10 

6  4  8 

366 
En  medio  ile  las  escaleras.  12 

378 


De  los  nichos  de  la  tercera  especie  habla  así  la  relación: — «Tendrá  la  escalera  de  lati- 
«tud  como  diez  ó  doce  varas,  y  subiendo  por  ella,  en  su  medianía,  á  iguales  distancias  de 
«una  á  otra,  se  encuentran  cuatro  órdenes  de  nichos  cuadrilongos,  como  de  poco  más  de 
«media  vara  de  latitud  (2  palmi),  una  tercia  de  alto  (1  pal.  ed  onc.  3),  y  otra  de  profun- 
«didad,  hechos  con  la  mayor  perfección,  y  en  cada  orden  tres  nichos,  que  por  todos  su- 
«man  doce,  saliendo  el  cielo  de  cada  orden  de  ellos  al  aire,  en  forma  de  repisa,  compues- 
«ta  de  una  piedra,  como  de  dos  varaa  algo  más  de  largo  (8  palmi),  y  vara  y  media  de 
«ancho  (5  pal.  e  mez.),  sin  lo  empastado  ó  trabado  en  la  misma  escalera,  y  el  grueso  de 
«cada  losa  de  estas,  como  de  una  tercia  (piíi  di  un  palmo),  cortadas  todas  á  escuadra,  y 
«guardando  en  su  colocación  sus  debidas  proporciones.» — Aquí  es  de  notar  que,  tanto 
estos  doce  nichos,  como  los  dos  de  la  primera  especie,  están,  según  la  relación,  cubier- 
tos con  piedras  muy  salientes  á  modo  de  cornisas,  y  tal  \ez  los  de  la  segunda  especie 
tendrían  también  sus  respectivas  cornisas.  En  cuanto  á  que  todos  los  nichos  tuviesen 
sus  cornisas,  ó  solamente  los  de  las  dos  primeras, especies,  puede  decirse  aquí  lo  mismo 
que  de  las  del  Jano  Qtiadri fronte,  del  que  hablaremos  á  su  tiempo. 

p]l  destino  que  hayan  tenido  tantos  nichos  se  puede  tal  voz  deducir  de  los  siguien- 
tes principios: 

I.  En  la  ciencia  cronológico-astronómica  de  los  mexicanos  se  usaban  dos  especies  de 
ciclos  (que  algunos  autores  llamaban  siglos),  uno  menor,  y  otro  mayor  compuesto  de  2 
menores:  el  menor  constaba  de  52  años,  esto  es,  de  4  períodos  de  13  años  cada  uno,  al 
terminar  los  cuales,  antes  de  comenzar  el  siguiente,  intercalaban  13  dias,  esto  es,  tan- 
tos como  intercalamos  nosotros  con  el  método  de  aumentar  uno  cada  4  años.  Estos  13 
dias,  como  lo  demuestra  el  docto  Sr.  Gama  en  su  Disertación  citada,  no  eran  completos, 
porque  en  cada  ciclo  menor  (dice,  presentando  razones  de  gran  valer),  eran  doce  y  me- 
dio, de  donde  resulta  que  en  el  ciclo  mayor  vcnian  á  ser  25  los  intercalares.  En  cuanto 
á  esta  corrección  de  los  años,  encontrada  desde  tiempo  inmemorial  por  aquellas  gentes, 
y  practicada,  como  se  ha  dicho,  por  intercalación  de  25  dias  al  cabo  de  104  años,  noto: 
que  así  como  esto  fué  ordenado  por  ellos  en  virtud  de  observaciones  no  interrumpidas 
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de  los  astros,  puesto  que  al  terminar  un  ciclo  y  comenzar  el  siguiente  iban,  con  ritos  y 
ceremonias  particulares,  á  un  monte  donde  observaban  la  culminación  de  ciertas  estre- 
llas, para  encender  el  fuego  nuevo  en  aquel  momento,  de  creer  es  que,  si  al  comenzar 
cualquiera  de  sus  ciclos  veían  que  no  ajustaba  el  tiempo  con  la  intercalación  de  los  12 
dias  y  medio,  la  hiciesen  de  13  dias  completos;  así  es  que,  con  tal  arbitrio,  no  sólo  no 
se  alterase  su  método  admirable  y  singular,  sino  que,  lo  que  era  de  mayor  importancia 
para  ellos,  tampoco  disintiese  su  cronología  del  tiempo  verdadero. 

II.  Constaba  su  año  de  18  meses,  cada  uno  de  20  dias,  de  donde  resultaba  el  número 
360,  al  que  faltaban,  para  completar  el  año  civil,  5  dias,  y  por  eso,  para  integrarlo,  agre- 
gaban al  terminar  los  18  meses,  5  dias  que  llamaban  nemontemi;  esto  es,  ociosos  ó  in- 
útiles, porque  no  se  trabajaba  en  ellos.  Los  Egipcios  tenian,  igualmente,  la  misma  nece- 
sidad de  agregar  á  su  año  los  5  dias  conocidos  por  epagoinenos,  porque  sus  12  meses  de 
30  dias  cada  uno,  no  hacian  sino  300,  como  los  18  de  20  dias  de  los  Mexicanos. 

III.  Cada  dia,  de  cualquier  año  que  fuese,  era  distinguido  y  conocido  de  los  IMexica- 
nos  por  un  símbolo  determinado,  ya  simple,  ya  compuesto:  los  3G0  de  los  18  meses  pue- 
den verse  representados  en  sus  calendarios  con  figuras  compuestas;  los  5  ociosos  se  co- 
nocían también  en  sus  libros  por  sus  caracteres  simples;  y  los  13  intercalares  no  dejaban 
de  ser  distintos  de  los  demás:  de  donde  resulta  que  allí  habia  378  figuras,  todas  signifi- 
cativas de  otros  tantos  dias.  En  tal  supuesto,  ruego  al  lector  se  tome  el  trabajo  de  con- 
tar los  nichos  del  monumento,  que  tenemos  á  la  mano;  y  para  evitarse  mayor  pena,  pue- 
de verlos  reunidos  en  la  tabla  antecedente,  donde  encontrará  que,  reuniendo  los  12  de 
las  escaleras,  todos  juntos  son  puntualmente  378,  no  contando  los  dos  de  la  fachada.  Hé 
aquí,  pues,  el  intento  que  puede  argumentarse  se  hayan  propuesto  al  formar  número  tan 
determinado  de  nichos  por  todo  el  contorno  de  este  edificio:  el  de  colocar  en  cada  uno  de 
ellos  un  geroglífico  que  expresase  un  dia  de  aquellos,  y  en  los  dos  de  la  fachada,  tal  vez 
los  signos  que  denotaban  los  dos  ciclos  menores  que  componían  el  mayor. 

Ruego  aquí  á  los  eruditos  que  den  una  hojeada  á  aquel  antiguo  monumento  que  existe 
en  Roma  cerca  de  San  Giorgio  in  velahro,  llamado  por  los  anticuarios  Temjjlo  de  Jano, 
ó  Glano  quadrifronte,  el  cual  era  uno  de  aquellos,  de  dos  ó  cuatro  frentes,  que  estaban 
esparcidos  por  las  regiones  romanas,  y  cerca  de  los  cuales  concuri'ian  los  mercaderes  á  sus 
tráficos.  Consiste  éste  en  un  pórtico  cuadrado;  esto  es,  de  cuatro  fachadas,  abierto  por 
todas  partes,  en  cada  uno  de  cuyos  lados  se  ven,  al  exterior,  12  nichos,  en  junto  48,  la 
mayor  parte  de  ellos  hundidos,  y  algunos  no;  y  todos  estos,  según  los  indicios  que  que- 
dan, estaban  cubiertos  de  cornisas,  corridas  y  bastante  salientes,  sobre  cada  tres  nichos, 
lo  que  denota  que  se  hablan  colocado  estatuas  en  los  hundidos,  y  en  los  otros  cualquiera 
insignia,  porque  estos  y  aquellos  estaban  mejor  resguardados  con  aquellas  techumbres. 

Ahora  bien,  discurriendo  Alarliano  sobre  dicho  arco,  dice:  que  así  como  á  Jano  se  le 
pone  con  la  figura  del  Tiempo,  así  las  4  puertas  de  su  templo  significaban  las  4  Esta- 
ciones del  año,  y  los  12  nichos  representaban  los  12  meses;  y  agrega,  que  por  esto  se 
pintaba  á  Jano  con  el  número  CCC  en  una  mano  y  con  el  LXV  en  la  otra,  para  signi- 
ficar otros  tantos  dias  de  los  12  meses,  dando  á  entender  que  tal  figura  haya  existido  en 
aquel  lugar.  De  todo  lo  cual  concluyo,  que  también  los  antiguos  Romanos,  como  los  an- 
tiguos Mexicanos,  representaban,  aunque  de  manera  muy  diversa,  los  dias  del  año  en 
alguno  de  sus  monumentos.  Creo  que  esto  se  adapta  también  á  los  antiguos  Egipcios, 
quienes,  en  el  sepulcro  ó  Templo  de  Osimandias  (según  Pocock),  hicieron  un  círculo  que 
lo  rodeaba,  dividido  en  365  partes,  para  representar  los  dias  del  año. 
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En  lo  que  se  refiere  al  conjunto  del  edificio,  hay  que  notar:  1°  La  posición  de  su  fa- 
chada piincipal,  dirigida  hacia  el  Oriente,  porque  los  puntos  cardinales  del  cielo  les  eran 
muy  conocidos,  y  los  tenían  bien  señalados,  como  se  demostrará  con  monumentos  reales 
y  verdaderos  en  la  citada  disertación  del  insigne  Gama,  que  pronto  se  publicará,  según 
se. ha  dicho. — 2°  La  estructura  del  edificio,  todo  de  piedra  de  sillería,  regularmente  cor- 
tada á  escuadra,  y  con  juntas  de  fina  mezcla  de  cal  y  arena,  para  poder  afrontar  muchos 
siglos,  y  tanto  más,  por  su  forma  piramidal,  á  no  haber  trascurrido  quién  sabe  cuántos 
años;  de  donde  ha  resultado  que  por  todas  partes  hayan  crecido  árboles  desmesurados, 
cuyas  raíces  han  desencajado  las  grandes  piedras  que  componen  el  monumento. — 3°  Su 
antigüedad,  que  hasta  el  autor  de  la  relación  cree  ser  muy  remota,  como  se  deduce  de  sus 
expresiones,  que  son  las  siguientes: — «  Según  la  estructura  y  vejez  que  demuestra  este 
«edificio,  se  conjetura  prudentemente  seria  fabricado  por  los  primeros  habitadores  de 
«este  Reino;  y  mucho  más,  advirtiendo  que  ninguno  de  los  historiadores  de  su  conquista 
«hacen  memoria  de  él,  siendo  de  creer  que,  por  hallarse  emboscado  entre  los  cerros,  no 
«llegara  á  noticia  de  la  Nación  Mexicana,  ni  de  los  primeros  Españoles;  y  no  es  de  admi- 
«rar,  cuando  en  este  puel>lo,  teniéndolo  tan  cercano,  ahora  es  cuando  se  descubre;  bien 
«que  los  Indios  naturales  de  él  no  lo  ignoraban,  aunque  jamás  lo  revelaron  á  español  al- 
«guno.» — Este  último  pensamiento  es  el  más  A^erosímil,  sabiéndose  que  aquellas  gentes, 
al  verse  arrebatar  de  las  manos  sus  libros  para  ser  quemados,  con  el  pretexto  ó  persua- 
sión de  que  contenían  muchas  cosas  diabólicas,  procurarían,  en  lo  que  estuvo  á  su  alcan- 
ce, ocultar  todos  los  que  pudiesen;  y  escondieran,  á  haberlo  podido,  sus  más  preciosas 
antigüedades  para  salvaidas  de  aquel  ruinoso  estrago.  Habrían  hecho  impracticables,  en- 
tonces, á  toda  prisa,  los  caminos  que  conduelan  á  sus  antiguos  y  preciosos  monumentos, 
como  consta  que  enterraron  libros,  estatuas,  loza  y  otras  riquezas;  y  esto  no  tanto  por 
motivos  rehgiosos,  cuanto  por  la  estimación  que  justamente  les  merecían  sus  libros  y 
otros  monumentos  que  registraban  sus  historias  y  ciencias. 

En  las  palabras  citadas  de  la  relación  se  da  como  probable  el  hecho  de  que  los  Mexica- 
nos no  tuvieron  noticia  del  monumento;  lo  que,  siendo  cierto,  prueba  la  mayor  antigüe- 
dad del  mismo:  La  Nación  ^Mexicana,  que  era  como  una  tribu  de  los  Toltecas,  fué  la  úl- 
tima que  vino  á  poblar  el  país  llamado  Anáhuac.  y  fundó  su  Capital  hacia  el  año  1325  de 
nuestra  era:  así  pues,  si  tal  edificio  no  fué  conocido  de  los  ^lexicanos,  mucho  menos  pu- 
do ser  fabricado  por  ellos,  sino  tal  vez  por  otra  nación  muy  anterior  á  su  llegada  y  esta- 
blecimiento en  aquel  país. — Y  no  solamente  se  infiere  de  aquí  la  antigüedad  del  edificio, 
sino  también  que  á  la  época  de  los  IMexicanos  hablan  precedido  aquellos  múltiples  conoci- 
mientos que,  forzosamente,  debían  reunirse  para  producir  una  fábrica  de  la  perfección 
que  hemos  visto  se  comprueba  en  el  Mommiento  de  PojiaiUla.  Todo  esto  tendrá  mayor 
confirmación  considerando  el  de  Xochicalco.  que  es  el  que  sigue. 

(ConciHirá.) 
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XVI 

Cuetzpállin,  lagartija.  Debe,  según  nuestro  método,  pertenecer  este  dia  al  cuarto 
astro,  al  astro-tierra.  El  sol  y  la  tierra  eran  los  astros  principales:  unidos  los  dos  eran 
el  Oineteciihtli,  el  señor  dos,  el  creador;  el  sol  era  el  Tonacatecvhtli,  el  señor  de 
nuestra  carne,  el  que  nos  alimenta;  la  tierra  era  Tonacacihuatl,  la  mujer  de  nuestra 
carne,  la  alimentadora  de  la  humanidad:  el  sol  da  vida  con  su  fuego  á  la  tierra,  y  ésta 
produce  los  frutos  y  las  cosechas.  La  tierra  tenía  sus  personificaciones  en  los  mitos  na- 
hoas.  Esposa  de  Tonacatecuhtli  es  la  madre  de  Cijjacíli  el  dia,  y  de  Oxomoco  la  no- 
che; como  Oxomoco,  unida  á  Cij^acili  en  el  omeycualiztli,  produce  con  él  la  flecha 
del  tiempo,  el  nahuióllin,  y  es  con  él  la  inventora  del  calendario.  En  la  leyenda  es  la 
madre  de  Quetzalcoatl  con  el  nombre  de  Chimalma,  y  la  de  Hidtzilopochtli  con  el 
de  CoatUcue;  y  así  como  esos  dioses  se  confunden  en  la  historia  de  la  religión  nahoa, 
la  madre  de  ambos  aparece  una  sola,  dándoles  luz  y  vida  de  la  misma  manera.^  Tor- 
quemada  nos  da  razón  de  la  primera  leyenda."  Dice  á  este  proposito:  «Pues  bolviendo 
á  Quetzalcoatl,  algunos  dijeron,  que  era  hijo  del  ídolo  Camaxtle,  que  tuvo  por  IMuger  á 
Chimalma,  y  de  ella  cinco  hijos,  y  de  esto  contavan  una  Historia  mui  larga.  Otros  de- 
cían, que  andando  barriendo  la  dicha  Chimalma,  halló  vn  Chalchihuitl  (que  es  vna  pe- 
drecuela  verde)  y  qué  la  tragó,  y  que  de  esto  se  empreñó,  y  que  así  parió  al  dicho 

Quetzalcohuatl »  Como  veremos  más  adelante,  Camaxtli  entre  los  teochichimeca  ó 

tlaxcalteca,  es  el  sol,  el  fuego  creador,  y  ése  es  el  ídolo  traído  de  Tlaxcalla,  que  se  halla 
en  el  patio  del  Museo,  y  que  es  semejante  al  que  vino  de  Yucatán  con  el  falso  nombre 
de  rey  Chac  Mool.  La  madre  es  Chimalma,  la  tierra.  En  efecto,  al  hundirse  el  sol 
en  el  Poniente,  reposando  sobre  la  tierra  como  en  cariñoso  abrazo,  brota  entre  el  cre- 
púsculo la  estrella  de  la  tarde,  cual  si  naciera  de  esos  amores  de  sol  y  tierra.  Pintaban 
á  Chimalma  con  un  escudo  chimalli,  y  dentro  una  mano  maitl:  así  se  le  ve  en  la  Pie- 
dra del  sacrificio  gladiatorio,  sosteniendo  el  escudo  el  dios  del  fuego  Xixi.htecuhiliiletl^ 

Veamos  la  significación  de  Chimalma.  Chimalli  significa  escudo,  que  era  redondo 
entre  los  nahoas;  y  maiil  quiere  decir  mano:  así  es  que,  si  siguiéramos  las  reglas  co- 


1  Mi  Aprndice  al  P.  Duran,  página  126. 

2  Monarquía  Indiana,  lomo  2.'',  página  80. 

3  Lámina  del  sacrificio  gladiatorio,  número  2. 
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muñes  de  la  traducción  de  las  palabras  compuestas,  traduciríamos  Chimalma  por  es- 
cudo de  la  mano  ó  mano  del  escudo.  Pero,  como  observa  muy  bien  el  Sr.  D.  Fernando 
Ramírez,^  el  carácter  mano  puede  tener  diversas  interpretaciones.  «Este  carácter,  Ma 
ó  Mapic,  dice,  suele  confundirse  con  otros  análogos  por  la  impericia  ó  descuido  de  los 
dibujantes  que  no  representaban  con  la  debida  propiedad  la  acción  que  ejecutaba  la  mano, 
y  de  la  cual  dependia  esencialmente  la  determinación  de  su  valor  fonético.  En  la  nume- 
rosa colección  que  he  formado  de  grupos  geroglíficos,  sacados  de  los  antiguos  códices 
mexicanos  y  de  las  mejores  fuentes  que  se  encuentran  en  México  y  en  París,  hay  mu- 
chas muestras  que  no  cito  por  la  dificultad  de  analizarlas  en  pocas  palabras.  Así,  y  to- 
mando solamente  por  ejemplo  los  grupos  en  que  el  carácter  radical  es  una  Flor  {Xó- 
chitl), tenemos  los  nombres  fonéticos  Xochi-mana,  cuando  la  mano  representa  la  ac- 
ción de  arreglar,  disponer  simétricamente  ó  hacer  una  ofrenda  de  flores:  XocM-pepena, 
cuando  la  de  recoger,  ó  como  vulgarmente  se  dice,  pepenar:  Xochi-cuicui ,  cuando  la 
de  tomar:  Xochi-tccpd,  cuando  la  de  cortar,  etc.,  etc.,  en  los  cuales,  como  se  ve,  uno  de 
los  caracteres  forma  precisamente  la  radical,  y  el  otro  da  su  complemento.»  Se  com- 
prende por  esto,  que  la  figura  mano  en  los  geroglíficos,  muchas  veces  significa  alguna 
acción  de  la  misma  mano.  El  Sr.  Orozco  dice  á  su  vez:"  «La  mano,  rnaitl,  se  la  en- 
cuentra frecuentemente  .en  la  escritura  geroglífica.  Sus  oficios  son  varios.  Entra  en  los 
compuestos  con  su  radical  fonética  ma,  ya  conservando  su  significado;  ya  expresando 
los  distintos  verbos  que  comienzan  con  la  misma  sílaba  ma;  sirve  á  veces  como  de  nota 
mnotémica,  en  compuestos  que  con  la  mano  no  tienen  relación;  en  ocasiones  no  desem- 
peña ninguno  de  estos  papeles,  aunque  siempre  donde  se  le  mira  incUca  im  verbo,  una 
acción  envuelta  en  el  geroglífico.»  Ahora  bien:  ¿qué  acción  exprésala  mano  delgero- 
gh'fico  de  Chimalma?  Hemos  visto  que  las  manos  en  el  Xiv.htecKhtlitleil,  significan  la 
facultad  creadora  de  este  dios:  lo  confirma  su  figura  en  la  Piedra  del  sacrificio  gladiato- 
rio,  pues  ahí  están  dibujadas  varías  manos  en  los  adornos  de  su  traje.  Así  la  productora 
tierra  llamóse  Chimalma,  porque  también  es  creadora;  y  representóse  por  un  escudo  con 
una  mano  en  medio. 

Comprobado  que  la  mano  expresa  la  acción  de  crear,  ¿qué  significa  el  escudo  redon- 
do? Ya  hemos  dicho  que  la  tierra  se  representaba  con  el  cuadrado  llalli:  es  de  esa  ma- 
nera el  terreno  que  se  siembra,  en  el  que  se  ven  los  surcos;  pero  como  astro,  píntase 
circular,  y  no  solamente  está  así  en  la  Piedra  del  sacrificio  gladiatorio,  circular  tam- 
bién y  en  forma  de  escudo  con  uno  de  sus  símbolos,  cozcacuauhtli,  se  ve  empuñada 
por  el  dios  del  fuego  en  el  códice  Borgiano.'  Esto  hace  pensar  que  los  nahoas  habían 
comprendido  que  el  astro-tierra  es  redondo.  A^eían  así  al  sol,  á  la  luna  y  á  las  estre- 
llas, y  de  esa  manera  las  pintaban:  en  la  misma  lámina  del  códice  Borgiano,  la  luna 
con  su  símbolo  calli  es  redonda,  y  lo  es  la  estrella  de  la  tarde  con  su  signo  tvcpatl; 
natural  fué  que  teniendo  á  la  tierra  por  astro,  como  á  los  otros  astros  la  pintaran  re- 
donda, y  así  se  repite  su  representación  en  el  mismo  geroglífico  con  otro  de  sus  carac- 
teres, malinalli. 

Por  la  confusión  de  los  mitos  Quetzalcoail  y  Huitzilopochtli,  se  dio  á  Coat licúe 
por  madre  de  éste,  y  se  daba  también  por  madre  á  Quetzalcoail;  y  era  el  embarazo  de 

1  Explie-acion  del  gorneiifico  número  1  de  la  Peregrinación  azteca,  en  el  Atlas  del  Sr.  Garcia  Cubas. 

2  Historia,  tomo  1.°,  página  469. 

3  Lámina  22. 
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CoatUcuc  ig-ual  al  que  hemos  contado  de  Chhnalma.  DiccTorquemada:'  «Junto  á  la 
Ciudad  de  Tulla  (que  aunque  aora  es  Pueblo  pequeño,  era  muí  grande  en  su  paganis- 
mo, y  gentilidad)  ai  vna  Sierra,  que  se  llama  Coatepec,  que  quiere  decir,  en  el  Cerro 
de  la  culebra;  en  este  hacia  su  morada  vna  ÍMuger,  llamada  Coatl^xue,  que  quiere  de- 
cir Faldellín  de  la  Culebra,  la  qual  fue  Madre  de  muchas  gentes,  en  especial  de  vnos 
Indios,  llamados  Centzunhuitznahua,  y  vna  Muger,  cuio  nombre  era  Coyolxauhqui. 
Esta  INIujer,  según  mentira  de  los  Antiguos,  era  mui  devota,  y  cuidadosa  en  el  servi- 
cio de  sus  Dioses,  y  con  esta  devoción  se  ocupaba  ordinariamente,  en  barrer,  y  hrapiar 
los  lugares  sagrados  de  aquella  Sierra.  Aconteció,  pues,  vn  dia,  que  estando  barriendo, 
como  acostumbral)a,  vio  bajar  por  el  Aire,  vna  pelota  pequeña,  hecha  de  plumas,  á 
manera  de  ovillo,  hecho  de  hilado,  que  se  le  vino  á  las  manos,  la  qual  tomó,  y  metió 
entre  las  Nahuas,  ó  Faldellin,  y  la  carne,  debajo  de  la  faja  que  le  cenia  el  cuerpo  (por- 
que siempre  traen  fajado  este  genero  de  vestido)  no  imaginando  ningún  misterio,  ni  fin 
de  aquel  caso.  Acabó  de  barrer,  y  buscó  la  pelota  de  plumas,  para  ver  de  qué  podría 
aprovecharla  en  servicio  de  sus  Dioses,  y  no  la  halló.  Quedó  de  esto  admirada,  y  mu- 
cho mas  de  conocer  en  sí,  que  desde  aquel  punto  se  avia  hecho  preñada.»  Igual  es, 
como  se  ve,  la  leyenda  de  Chhnalma  y  de  CoatUcue;  ambas  son  la  tierra,  la  primera 
como  astro,  la  segunda  representada  con  una  enagua  de  culebras.  Así  como  la  diosa  del 
agua,  Chalchiuhilicue,  tenía  una  cauda  azul  como  los  rios,  la  diosa  tierra  la  tenía  de 
las  culebras  que  cubren  los  senderos  de  sus  bosques. 

CoatUcue,  la  madre  de  Quetzalcoatlj  de  Hiúizilopoclitli,  la  de  la  enagua  de  cule- 
bras, la  diosa  tierra,  está  representada  en  el  más  hermoso  ídolo  que  tiene  nuestro  Museo 
Nacional,  y  que  se  ostenta  magnífico  y  grandioso  en  medio  del  fondo  de  su  patio.  Como 
la  Piedra  del  Sol,  estaba  enterrada  en  la  Plaza  Mayor;  y  ambas  fueron  descubiertas  en  la 
misma  época.  Extraña  coincidencia:  los  dos  dioses  creadores  de  los  nahoas,  el  sol  y  la 
tierra,  aparecían  otra  vez  juntos,  saliendo  de  los  cimientos  del  que  antes  fué  templo  ma- 
yor de  los  mexica.  «El  dia  13  de  Agosto  de  1790,  dice  (rama,"  dia  memorable  por  ha- 
ber sido  el  mismo  en  que  se  tomó  posesión  de  la  ciudad  por  el  rey  de  España  el  año 
1521 . . .  estando  escavando  para  formar  el  conducto  de  manipostería  por  donde  deben 
caminar  las  aguas,  se  halló  inmediata  á  los  cajoncillos  que  llaman  de  señor  san  José,  á 
distancia  de  5  varas  al  norte  de  la  azequia,  y  37  al  poniente  del  real  palacio,  la  esta- 
tua de  piedra,  cuya  cabeza  estaba  á  la  profundidad  de  vara  y  tercia,  y  el  otro  extremo, 
ó  pie,  poco  menos  de  una  vara.  Que  el  dia  4  de  Setiembre,  á  la  media  noche,  se  sus- 
pendió y  puso  en  situación  vertical,  por  medio  de  un  aparejo  real  á  doble  polea;  y  que 
á  la  misma  hora  de  la  noche  del  dia  25,  se  extrajo  de  aquel  lugar,  y  se  colocó  enfrente 
de  la  segunda  puerta  del  real  palacio,  desde  donde  se  condujo  después  á  la  real  univer- 
sidad.» «El  dia  13  de  agosto  (como  ya  se  dijo)  del  año  próximo  pasado  de  1790,  con- 
tinúa (rama,^  en  el  cual  se  cumplieron  269  años  de  haberse  entregado  la  ciudad,  y 
puesto  bajo  la  corona  de  nuestros  católicos  monarcas,  se  descubrió  la  estatua  (que  se 
halla  hoy  colocada  en  la  real  y  pontificia  universidad )  en  el  lugar  que  se  ha  referido 
de  la  plaza  principal  de  jNIéxico.  Su  materia  es  de  la  especie  156  de  las  piedras  arena- 
rias que  describe  en  su  mineralogía  el  Señor  Yalmont  de  Bolmare,  dura,  compacta,  y 


i  Monarquía  Indiana,  tomo  2.°,  página  41. 

2  Las  (los  piedras,  página  10. 

3  Ibid,  página  34. 


294  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL 

dificil  de  extraer  fuego  de  ella  con  el  acero;  semejante  á  la  que  se  emplea  en  los  moli- 
nos. La  magnitud  de  ella  consta  de  3  y^g  varas  castellanas  de  altura:  su  longitud,  por 
la  parte  mas  ancha,  es  de  dos  varas  algo  escasas;  y  su  latitud  por  el  costado,  de  1  vara  % . 
Está  por  todos  lados  grabada '  La  disposición  en  que  están  los  prismas  que  ba- 
jan de  los  hombros,  y  la  propia  figura  lal)rada  en  la  planta,  manifiestan  claramente  que 
esta  estatua  no  estaba  asentada  sobre  plano  alguno  horizontal,  sino  que  se  elevaba  en 
el  aire,  mantenida  por  dos  sustentáculos  ó  columnas,  que  debian  unirse  á  ella  por  me- 
dio de  alguna  mezcla,  para  mantenerla  firme,  de  modo  que  pudieran,  con  seguridad, 
entrar.y  salir  libremente  por  debajo  de  ella:  formando  toda  la  máquina  una  estatua  co- 
losal de  grande  altura,  según  la  que  dieron  á  las  columnas  que  la  sustentaban.-» 

«Todo  el  cuerpo  de  la  estatua,  sigue  Gama,  forma  dos  figuras  casi  semejantes,  y  es- 
trechamente unidas,  que  no  se  distinguen  sino  en  algunas  divisas  particulares.  La  prin- 
cipal, es  un  cuerpo  de  muger,  cuyos  pechos  están  manifestando  su  seno.  Sobre  ellos 
tiene  asentadas  cuatro  manos  con  las  palmas  para  afuera;  á  distinción  de  la  que  repre- 
senta la  figura...  grabada  en  la  espalda,  en  la  cual  no  aparecen  pechos;  ni  se  ven  mas 
que  dos  manos  también  vueltas,  y  los  dedos  pulgares  de  otras  que  aparecen  sobre  los 
hombros,  y  en  medio  de  ellas  un  lazo.  Cubre  los  rostros  de  ambos  cuerpos  una  más- 
cara, ó  sean  dos  semejantes,  por  variar  muy  poco  sus  figuras,  las  cuales  parecen  estar 
unidas  por  las  cintas  que  las  atraviesan  por  la  parte  superior  y  por  los  lados.  AiTÍba 
de  las  manos,  en  una  y  otra  figura  se  ven  unos  sacos  ó  bolsas  en  forma  de  calabazas, 
que  según  D.  Fernando  de  Alvarado  Tezozomoc,  eran  unas  bolsas  tejidas  de  nequen  ó 
ichtli,  de  color  azul,  nombradas  top-xicalli,^  que  llenaban  de  copal,  y  se  ofrecían  y 
llevaban  al  templo  para  el  sahumerio  de  los  ídolos,  y  era  el  incienso  sacro,  que  ofre- 
cían también  en  la  elección  de  los  reyes,  en  sus  exequias,  y  en  las  de  los  capitanes  ge- 
nerales, y  otros  principales  señores;  el  cual  se  quemalja  junto  con  sus  cuerpos  y  con  los 
corazones  de  los  cnutivos  y  esclavos  que  mataban  para  que  les  fueran  á  acompañar,  y 
con  los  de  aquellos  que  sacrificaban  todos  los  años  en  la  gran  fiesta  que  hacían  en  me- 
moria de  estos  difuntos.  En  la  cintura  tiene  atadas  dos  cabezas  de  liombres  muertos, 

una  por  delante,  y  otra  por  detras;  la  una  mayor  que  la  otra En  el  original  se 

distingue  bien  una  cinta  con  que  están  atadas,  que  entra  por  los  conductos  del  oido,  y 
continúa  atando  esta  cinta  las  manos  y  bolsas,  así  las  de  delante,  como  las  de  atrás, 
hasta  rematar  en  el  lazo,  formando  un  collar  de  todas  ellas;  pero  en  la  (parte  de  atrás) 
está  la  cabeza  atada  separadamente  en  la  cintura.» 

Después,  investigando  la  deidad  que  representa  esta  escultura,  agrega  Gama  los  si- 
guientes párrafos:^  «Todas  estas  insignias  son  atributos  propios  de  esta  diosa,  cuyo  nom- 


1  ibid,  k'iiiiina  1.  Vi'ast'  la  adjuiila  lilografia. 

2  Üe  osla  manera,  sobre  dos  suslentáculos  no  muy  elevados,  se  lia  colocado  en  el  patio  del  Museo  Nacio- 
nal. Y  no  era  t^ste  el  único  idolo  que  tenia  esa  especial  disposición  para  colocarse:  tuve  el  iruslo  de  regalar 
al  Museo  una  diosa  del  a.cua,  Chíilchiiihlliciu',  que  tiene  apoyos  semejantes,  y  que  estaba  colocada  de  la  mis- 
ma manera  en  un  leocalii  adelaiile  de  Cbalco.  Tiene  como  vara  y  media  de  altura,  y  es  laminen  de  piedra 
arenisca. 

3  «Se  compone  esta  voz  de  LvicaUi,  que  significa  vaso  de  calabaza,  y  de  loplli,  que  es  funda  tejida  de  hilo 
de  maguey;  y  todo  el  vocablo  quiere  decir:  bulsa  en  forma  de  calabazo.  Esta  especie  de  bolsas  estaba  desti- 
nada para  el  servicio  de  los  templos  y  sus  iJolos,  como  cosa  sagrada;  y  por  eso  el  P.  Molina,  en  su  Vocabulario 
de  la  lengua  mexicana,  aplica  su  significado  á  la  funda  del  cíiliz.  Significa  también  idolo,  por  la  veneración 
que  le  daban,  como  cosa  consagrada  á  sus  dioses. » 

1  Loe.  cit.  páginas  .50  y  siguientes. 
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bre  es  Teoyaomiqui;  las  demás  que  la  adornan  de  la  cintura  para  abajo,  son  geroglífieos 
de  otros  principales  dioses  que  tienen  relación  y  dependencia  con  ella,  y  con  Huitzilo- 
pochtU  su  compañero,  que  es  el  que  se  representa  unido  á  ella,  y  á  quien  convienen  tam- 
bién los  mismos  atributos  y  divisas,  como  son  la  cabeza  de  difunto,  la  máscara  con  que 
cubrían  su  rostro,  las  manos,  y  las  bolsas  de  copal  que  le  ofrecían  diariamente  para  incen- 
sarle.— Pero  á  mas  de  estos  (dioses  de  la  guerra),  continúa  adelante,  adoraban  otra  fin- 
gida deidad,  que  constituyeron  en  dignidad  mas  suprema,  atribuyéndole  mas  nobles  y 
piadosos  oficios  que  á  los  demás  dioses  guerreros,  y  esta  era  Teoyaomiqui,^  que  se  inter- 
preta, morir  en  la  guerra  divina,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  morir  en  defensa  de  los  dioses. — 
Varios  de  ellos  están  simbolizados  en  esta  estatua,  como  se  ve  en  el  tejido  de  culebras  que 
la  forman  un  faldellín,  geroglífico  propio  de  la  diosa  Cohuatlycue,  que  supusieron  haber 
sido  madre  de  Huitzilojjochili.  Las  dos  grandes  culebras  hacen  relación  á  otra  diosa 
nombrada  Cihuacohuatl,  o  muger  culebra,  que  fingieron  los  mexicanos  en  sus  fábulas, 
haber  dado  á  luz,  de  un  parto,  dos  criaturas,  hombre  y  muger,  á  las  que  atribuyeron  el 
principio  del  linage  humano;  y  de  donde  tomó  origen  entre  los  mexicanos,  llamar  á  los 
gemelos  cocohua,  que  quiere  decir,  culebras;  y  en  sigular  á  cada  uno  de  ellos,  cohuatl, 
ó  coatí,  que,  corrompiendo  el  vocablo,  llaman  vulgarmente,  coate.  Las  mismas  cule- 
bras, y  las  plumas  que  están  contiguas  á  ellas,  son  símbolos  de  Quetzalcohuatl,  ó  cule- 
bra con  plumas,  uno  de  los  principales  dioses  de  la  mitología  indiana.  Tiene  otros  varios 
geroglífieos  que  la  sirven  de  adorno,  y  convienen  á  otros  dioses,  como  son  los  tejidos  de 
piedras  preciosas,  insignias  propias  de  Chalchihuitlycue,  diosa  de  las  aguas:  los  dientes 
y  las  uñas,  que  pertenecen  á  Tlaloc  y  á  Tlatocaocelotl,  y  todos  contribuyen  á  formar  la 
horrible  imagen....  — el  caballero  Boturini,  que  descubrió  tantos  y  tan  apreciables  ma- 
nuscritos de  la  antigüedad  indiana,  (hablando  de  Huitzilopochtli),  refiere  otro  de  sus 
nombres  que  es,  Teoyaotlatohua,  que  tanto  suena,  como  nuncio,  ó  gefe  principal  que 
dispone  y  pubhca  la  guerra  divina,  el  cual  iba  siempre  acompañado  de  Teoyaoniiqui, 
diosa  que,  dice,  tenia  cuidado  de  recoger  las  almas,  asi  de  los  muertos  en  la  guerra, 
como  de  los  que  se  sacrificaban  después  del  cautiverio. — Si  atendemos  á  estas  expre- 
siones, que  sacó  de  las  historias  de  los  indios,  álos  que  refiere,  diciendo:  según  ellos 
creían,  y  las  cotejamos  con  lo  que  asienta  el  propio  Torquemada,  tratando  de  la  gran 
fiesta  que  celebraban  en  el  mes  nombrado  Hueimiccailhuitl,  esto  es,  que  en  él  daban 
nombres  de  divinos  á  sus  reyes  difuntos,  y  á  todas  aquellas  personas  señaladas, 
que  habian  muerto  azañosamente  oi  las  guerras,  y  en  poder  de  sus  enemigos,  y  les 
hadan  sus  ídolos,  y  les  colocaban  con  sus  dioses  diciendo,  que  habian  ido  al  lugar 
de  sus  deleites  y  pasatiempos  en  compañía  de  los  otros  dioses;  debemos  persuadir- 
nos, que  delante  de  esta  estatua,  en  que  están  no  solo  acompañados,  sino  estrechamente 
unidos  Teoyaotlatohua,  y  Teoyaomiqui,  se  hacían  cada  año  las  exequias  y  honras,  que 
en  memoria  de  los  reyes  y  demás  señores,  y  de  los  capitanes  y  soldados  muertos  en  las 
batallas,  celebraban  en  este  mes  Hueimiccailhuitl,  y  que  las  cabezas  y  manos  que  se  vén 
colgadas  en  ella  como  despojos  y  trofeos,  son  los  ídolos  que  colocaban  con  los  dioses  que 
representa.  Que  ante  esta  misma  estatua  se  hacían  los  crueles  sacrificios  de  cautivos  que 

i  «  El  caballero  Boturini,  en  su  Idea  de  una  nueva  historia  general,  página  27,  llama  á  esta  diosa  con  el 
nombre  de  Teoyaominqui,  y  lo  repite  á  la  página  66,  del  catálogo  de  su  Museo;  pero  es  manifiesta  equivo- 
cación, ó  falta  de  inteligencia  del  idioma,  pues  la  voz  minqui  nada  significa;  y  se  debe  escribir  miqui,  que 
es  morir;  y  asi  la  escribe  Cristóbal  del  Castillo,  elegante  mexicano,  cuando  trata  de  esta  diosa,  y  de  Teoyao- 
tlatobua  su  compañero,  en  la  trecena  que  le  corresponde  en  el  Tonalámall. » 
Tomo  II.— 74. 
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echaban  al  fuego,  así  en  este  mes,  como  cuando  quemaban  los  cuerpos  de  los  reyes  difun- 
tos, y  señores  principales,  juntos  con  el  incienso  ó  copal  que  les  ofi'ecian.» 

«No  solamente  veneraban  en  el  templo  este  horrible  simulacro,  como  un  compendio  de 
muchos  dioses,  sino  que  también  le  fingieron  los  astrólogos  judiciarios  constelación  celeste 
que  influia  en  los  que  nacian  en  la  trecena  que  dominaba,  que  era  la  15í^  del  Tonalamátl. 
En  ella  suponían  dominio  á  estos  dos  compañeros,  no  unidos,  como  están  aquí,  ni  con  los 

ornamentos  y  divisas  de  que  se  vén  cubiertos,  sino  en  otras  figuras  diferentes En  esta 

foi'ma  pintaban  á  estos  dos  dioses,  como  uno  de  los  veinte  signos  celestes,  de  que  tuvo  no- 
ticia Boturini,  aunque,  como  confiesa,  no  los  colocó  en  el  orden  que  les  correspondía;  pero 
en.  este  lugar  vuelve  á  decir  el  oficio  que  atribuian  á  Teoyaomiqui  de  recoger  las  almas 
de  los  muertos.  Cristóbal  del  Castillo,  refiriendo  las  falsas  predicciones  que  aquellos  su- 
persticiosos sacerdotes  astrólogos  tenian  creídas  en  cuanto  á  las  influencias  que  suponían 
á  estos  veinte  signos  sobre  los  que  nacian  bajo  de  su  dominio,  dice  en  la  15"?  trecena,  en 
que,  como  se  ha  dicho,  reinaban  Teoyaotlatohua  y  Teoyaomiqui,  que  los  que  nacian  en 
ella  serian  presto  valerosos  soldados;  pero  que  morirían,  con  la  misma  brevedad,  en  la 
guerra.^  Las  almas  de  éstos,  como  ya  se  dijo,  fingían,  que  iban  al  cielo  á  habitar  la  casa 
del  sol,  donde,  según  Torquemada  habia  bosques  y  arboledas;  y  que  pasados  cuatro  años 
de  su  muerte,  se  convertían  en  aves  de  rica  y  hermosa  pluma,  que  andaban  chupando 
flores,  así  las  del  cielo,  como  las  que  hay  en  la  tierra. » 

«Acompaña  tamliien  á  esta  estatua,  y  con  gran  propiedad,  la  imagen  de  otro  dios,  que 
según  los  oficios  que  se  le  atribuian,  conviene  bien  en  compañía  con  los  otros  dos  referi- 
dos. Este  es  el  que  fingieron  ser  señor  del  infierno,  ó  del  lugar  de  los  muertos,  que  esto 
significa  literalmente  su  nombre  Mictlanteuhili,  el  cual  es  el  que  está  grabado  de  medio 
relieve  en  el  plano  inferior  de  la  piedra  que  mira  á  la  tierra,  al  cual  veneraban  separada- 
mente en  su  propio  templo  nombrado  Tlalxicco.  que  quiere  decir,  en  las  entrañas,  ú  om- 
bligo de  la  tierra.  Entre  los  varios  oficios  que  le  atribuyeron  los  mexicanos,  era  uno  sepul- 
tar los  cadáveres  de  los  difuntos,  principalmente  de  aquellos  que  morían  de  enfermedades 
naturales,  cuyas  almas,  decian,  que  iban  al  infierno  á  presentarse  á  Mictlonteii.hili,  y  su 
muger  Mictecaci/matl,  que  Torquemada  interpreta,  la  muger  que  echa  en  el  infierno... 
Allí  pues,  decian,  que  iban  los  muertos  á  presentarse  por  sus  vasallos;  les  llevaban  ofren- 
das, y  él  les  señalaba  los  lugares  que  les  correspondían  según  las  muertes  que  habían  te- 
nido. Llamábanle  también  Tzontemoc,  voz  que  el  mismo  Torquemada  interpreta,  el 
que  bfijó  la  cabeza;  pero  parece,  que  se  debe  tomar  su  significado,  de  la  acción  en  que  se 
representa  en  la  figura,  llevando  consigo  atadas  las  cabezas  de  los  cadáveres,  para  bajar- 
los á  sepultar  en  la  tierra,  como  dice  Boturini. » 

Tal  es  la  descripción  y  estudio  que  de  tan  importante  monumento  hizo  el  sabio  Gama, 
único,  que  yo  sepa,  se  ha  ocupado  de  él.  Desgraciadamente,  también  en  esta  vez,  nues- 
tras opiniones  son  mu}'  diferentes.  La  diosa-tierra  es  CilmacoaÜ,  la  mujer  culebra  pro- 
genitora  del  primer  par  de  donde  desciende  la  humanidad;  es  Coatlicuc,  la  de  la  enagua 
de  culebras;  es  CiJmateotl,  el  dios  mujer,  á  la  que  se  adoraba  en  el  templo  mayor  de  Mé- 
xico, en  el  edificio  llamado  Atlaidico,  nombre  que  viene  de  atlauJitU,  barranca  grande," 


1  nQuilOd  nirctn  llatoa  iz  cicilhtUin  quintocnijoUn  Tcoijnollalohna  Ifidlziloporhlli,  ihuan  iii  quiulocaijotia 
Tfoyaomiqui,  Quiton  oncan  llacnli  in  iciiilira  Iroporlilia  tidcaithli,  aiili  ije  ce  icitilira  yaomiqíii,  etc.  Maniií- 
crito  cilailo,  rap.  6!).  De  manera,  ([ue  Teoyaotlatoliua  los  alienta,  y  mueren  por  Teoyaomiqui.» 

2  Molina,  Vocabulario,  foja  8,  Ma. 


AííALES  DEL  MUSEO  NACIONAL  297 

representación  de  la  misma  tierra.  A  esta  diosa  sacrificaban  una  mujer  cada  año  en  el 
izacnalli  llamado  Coatlon,  que  significa  el  lugar  de  la  culebra.^  Como  madre  de  Hui- 
tzüopochtli,  tenía  naturalmente  adoración  en  el  templo  mayor  la  diosa  Coatlicue;  y  no 
puede  caber  duda  de  que  esa  diosa  es  nuestra  escultura,  pues  basta  verle  la  enagua  de 
culebras,  que,  como  hemos  dicho,  es  la  traducción  literal  de  su  nombre.  Examinemos  sus 
atributos. 

Representa  no  dos  figuras  unidas,  sino  á  una  mujer,  como  se  manifiesta  por  sus  pechos, 
y  así  es  el  dios  mujer,  Cihuatcoíl.  La  parte  superior  es  la  cara  de  una  culebra,  cuyo 
cuerpo  se  enreda  en  el  de  la  mujer,  terminando  su  cola  en  la  parte  inferior.  Esta  culebra 
fué  la  que  tomó  por  cinta  Gama.  La  culebra  enroscada  en  la  mujer,  nos  da  el  otro  nom- 
bre de  la  diosa  tierra,  CihuacoatL"  La  enagua  está  elegantemente  adornada  de  borlas  y 
plumas.  Las  bolsas  de  copal  significan,  en  efecto,  el  sacrificio  y  la  adoración:  se  encuen- 
tran también  en  el  dios  Quetzalcoatl;  pero  nunca  en  ninguno  de  los  dioses  que  represen- 
tan al  sol  en  sus  diversas  manifestaciones.  Parece  que  se  ha  querido  expresar  con  esto 
que  la  tierra  y  la  estrella  de  la  tarde  son  los  sacerdotes  del  astro  padre,  del  creador  Ome- 
lecuhtli.  Las  muchas  manos  que  tiene  la  figura  son  símbolos  del  poder  creador  de  la  tierra 
Chimalma.  La  tierra  es  ademas,  como  Oxomoco,  representación  de  la  noche,  y  como 
Mictlancihuatl,  lo  es  de  la  muerte;  ella  recibe  los  cadáveres  de  los  hombres,  y  en  su  seno 
quedan  guardadas  sus  osamentas:  de  aquí  los  adornos  de  calaveras  que  tiene  la  estatua. 
La  creadora  tierra,  como  el  creador  fuego,  reposa  sobre  el  agua;  y  por  eso  se  ven  en  su 
parte  inferior  los  dientes  de  Tlaloc,  dios  de  las  aguas,  y  en  esa  agua  las  conchas  de  los 
mares. 

Ya  hemos  visto  que  en  la  noche,  el  sol  hundiéndose  en  la  tierra,  se  convierte  en  Mic- 
ÜantecuhÜi,  señor  de  los  muertos;  queda  debajo  de  ella;  y  esto  se  expresa  en  la  estatua 
con  el  reheve  inferior.  Es,  pues,  la  tierra  en  la  noche,  cuando  el  sol  está  hundido,  y 
aparece  Quetzalcoatl  en  el  horizonte,  ya  como  estrella  de  la  tarde,  ya  como  estrella  de 
la  mañana;  lo  que  se  manifiesta  con  las  dos  cabezas  de  culebra,  que  está  una  á  cada  lado 
sobre  un  técpail,  símbolo  de  aquel  dios.  Si  se  examina  el  adorno  de  plumas  de  la  parte 
posterior,  se  observarán  en  él  13  glifos,  símbolo  de  los  dias  de  la  trecena,  de  los  meses  del 

1  Saliagun,  tomo  1.°,  págjjia  207. 

2  Otras  veces  he  visto  á  Cfliuaconll  en  la  forma  de  una  culebra  con  cara  de  mujer:  asi  está  en  la  segun- 
da pintura  del  códice  Mendocino,  sobre  el  geroglifico  de  Acaraapicbtii.  En  un  pedazo  de  yugo  que  fué  en- 
contrado en  Cadereita  y  que  últimamente  regaló  el  Sr.  Reyes  á  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística, llamado  á  interpretar  sus  dibujos,  encontré  en  la  parte  inferior  labrado  un  rostro  de  hermoso 
perfil,  adornado  con  orejeras  de  discos  redondos  y  colgajos,  un  bezote  redondo,  y  por  tocado  una  culebra 
con  cara  de  mujer;  en  el  tocado  tiene  diversas  plumas,  y  los  cascabeles  de  la  culebra  forman  la  gargantilla 
de  la  figura:  es  también  Cihuacoall.  En  el  códice  mexicano  de  Mr.  Aubin,  á  la  página  9,  se  ve  también  la 
culebra  de  cascabel  con  un  rostro  de  mujer  en  la  boca:  es  Cihuacoall.  De  la  misma  manera  está  en  un  re- 
lieve de  piedra  que  hay  en  el  Museo,  y  cuyo  dibujo  publicó  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez  en  su  Apéndice  á 
la  Conquista  de  México,  por  Prescoll.  Ahi  con  razón  la  llama  Cihuacoall,  ó  Chicomecoall,  por  los  siete  pun- 
tos que  la  rodean.  Finalmente,  tengo  en  mi  colección  una  especie  de  pipa  de  dura  y  bien  labrada  pizarra; 
tiene  en  una  extremidad  un  pequeño  agujero  para  aspirar  el  humo,  y  en  la  parte  superior,  cerca  de  la  otra 
extremidad,  otro  agujero  como  de  dos  centímetros  de  diámetro,  en  donde  se  metía  la  hoja  seca  y  arrollada 
de  la  planta  del  tabaco.  Toda  la  pipa  ó  boquilla  está  labrada;  es  una  serie  de  figuras  incrustadas,  digámoslo 
asi,  unas  en  las  otras.  Comienza  por  un  0;oHif;í//,  sigue  después  un  rostro  que  recuerda  el  de  Tezcallipoca, 
y  entre  las  manos  de  ésle  hay  un  TochlU:  en  seguida  hay  una  ave  con  un  largo  pico,  semejante  al  de  Hui- 
tzilopocMli,  el  que  se  encuentra  con  el  de  otra  ave  que  parece  ser  un  Cuauhlli,  y  concluye  con  una  gran 
boca  de  culebra  dentro  de  la  cual  están  el  rostro  y  manos  de  una  mujer,  representando,  en  mi  concepto,  á 
Cihuacoall. 
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año  dol  tonaldincdl,  y  de  los  años  del  ilalpilli.  El  lazo  que  hay  á  la  espalda  significa  la 
atadura  de  los  años,  y  así  se  encuentra  en  el  gerogb'fico  de  Tejjéchpan:  los  cuatro  puntos 
que  hay  encima,  son  sin  duda  expresión  de  los  cuatro  tlaliñlli  que  juntos  forman  la  ata- 
dura de  los  años  ó  xiuhmolpilli.  Delante,  y  debajo  de  la  cara  de  la  culebra  hay  siete 
puntos  pequeños,  que  unidos  á  ella,  nos  dan  el  nombre  Chicoraecóhiiatl,  otro  de  los  de 
la  diosa.  Hay,  en  fin,  en  la  orla  de  la  enagua,  26  puntos  que,  en  sus  divei'sas  combina- 
ciones, nos  dan  los  dias  del  año  sagrado,  los  años  del  ciclo  y  los  del  gran  ciclo.  Fijémo- 
nos en  que  en  el  lazo  ó  cciuhmolpilli  hay  seis  puntos,  que  más  tarde  explicaremos.  Es  de 
presumirse,  que  se  quiso  representar  á  la  tierra  en  la  noche  de  muerte  y  de  esperanza  del 
último  dia  del  ciclo:  así  lo  manifiesta  la  atadura  de  los  años,  y  la  imagen  del  Tzontemoc, 
que  como  expresa  su  nombre  había  caído  de  cabeza  según  se  ve  en  la  piedra  de  Túxpan, 
y  que  va  á  salir  de  la  mansión  de  los  muertos  con  el  signo  orne  ácatl  del  sol  del  ciclo  nue- 
vo. No  es,  pues,  esta  escultura  la  Teoyaomiqui;  es  la  diosa  tierra  Coatlicue  ó  Chimal- 
ma,  madre  de  Quetzalcoatl;  TonacaciJmall,  la  creadora,  esposa  de  TonacatecuhtU;  y 
MictlancUiuatl  compañera  de  Mictlantecuhtli:  y  está  representada  en  la  noche  en  que 
se  encendía  el  fuego  nuevo.  Todavía  la  boca  abierta  de  Mictlantecuhtli  no  tiene  la  len- 
gua de  luz,  y  aun  tiene  las  calaveras  de  los  muertos  de  su  reinado  nocturno;  pero  ya  la 
lengua  bífida  de  la  estrella  de  la  mañana  anuncia  el  nuevo  dia,  el  dia  feliz  del  ciclo  nuevo, 
de  la  atadura  del  xiulimolpilli,  del  esplendoroso  sol  orne  ácatl. 

Hay  en  el  Museo  Nacional  dos  hermosas  estatuas  de  más  de  un  metro  de  altura  y  de 
muy  fina  caliza;  las  dos  fueron  pintadas,  y  se  ve  todavía  algo  de  la  pintura;  tienen  más 
de  un  metro,  y  son  un  hombre  y  una  mujer.  La  mujer  tiene  por  cabeza  una  calavera 
adornada  de  turquesas;  las  manos  están  en  actitud  de  hacer  presa,  y  las  tiene  encalleci- 
das de  tomar  hombres  para  la  muerte;  la  adorna  una  enagua  de  culebras.  Es  también 
Coatlicue.,  la  tierra  en  la  noche,  la  muerte.  La  otra  estatua  es  un  mancebo  hermoso, 
con  ojos  vivos  formados  de  marfil;  tiene  á  la  espalda  los  rayos  símbolos  de  la  luz,  y  el  haz 
de  cuatro  hojas  que  forma  el  ciclo  ó  xiuhmolpilli;  y  en  su  áyatl  se  ve  aún  una  orla  de 
esti'ellas  en  el  azul  del  firmamento.  Algunos  quieren  que  este  dios  sea  Huitzilopochtli: 
entonces  serían  la  madre  y  el  hijo.  Parecen  Xiuhtecuhtlitletl  y  Coaticue,  el  dia  y  la 
noche,  el  creador  y  la  destructora,  la  vida  y  la  muerte,  los  dos  dioses  que  están  á  los  ex- 
tremos de  la  humanidad  en  el  movimiento  eterno  de  los  mundos. 


XVII 


Volvamos  al  dia  cuetzpállin,  otro  de  los  signos  representativos  do  la  tierra.  Es  el 
cuarto  dia  de  los  20  en  la  combinación  mexica,  y  corresponde  al  signo  iochíli,  si  siguien- 
do el  consejo  de  Fabregat  ponemos  sobre  los  dias  los  cuatro  iniciales,  comenzando  por 
dcall:  tochtli  es  el  cuarto  inicial  como  cueizpállin  es  el  cuarto  de  los  20,  de  modo  que  la 
correspondencia  es  exacta:  así  deberán  tener  la  misma  representación  que.  como  hemos 
dicho,  es  Tonacacihuatl\d^ÚQYV^. 
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El  geroglífico  de  este  dia  se  encuentra  también  en  el  códice  Borgiano/  y  lo  interpreta 
Fabregat  de  la  manera  siguiente:^  «Carácter  4.°  Lagarto.  Miseria.  4.'^  dia.  Propaga- 
ción de  la  corrupción  de  la  Naturaleza  humana. — 16.  Cuadro  cuarto  inferior  señalado 
por  el  carácter  Cuetzpalin  lagarto,  símbolo  de  la  miseria.  La  figura  hacia  la  derecha  lla- 
mada por  algunos  Tlatocaozclotl,  ó  tigre  sembrador,  se  llama  por  el  citado  Rios,  Hue- 
huecoyotP  esto  es  zorra  vieja.  El  cuadrúpedo  llamado  por  los  Mexicanos  Coyoil  á  la  fie- 
reza del  lobo  une  toda  la  astucia  de  la  zorra,  entre  cuyas  especies  es  aquel  numerado  por 
los  Zoologistas.  En  este  cuadro  tiene  el  lagarto  una  benda  amarilla  sobre  el  ojo,  que  en 
otras  páginas  del  Códice  se  observa  recamada;  ella  es  símbolo  de  la  ceguedad:  tras  de  la 
oreja  tiene  una  flecha,  y  suspende  co-i  las  uñas  de  la  diestra  una  ensarta  de  cuatro  globi- 
tos;  se  engulle  una  sierpe  y  se  abreva  del  licor  rojo  que  le  echa  un  Iztlcohuiqíd  esto  es 
miravisco,  ó  también  Tlacauhyuhcfd,  ó  sea  dañador,  que  bajo  la  figura  de  un  pájaro 
vuela  arriba.  Bajo  aquel  cuadrúpedo  y  siguiendo  sus  pasos  va  en  cuatro  pies  otra  figura 
humana  roja.» 

«17.  Todo  el  cuadro  representa  que  habiendo  degenerado  la  naturaleza  humana  en 
costumbres  bestiales  por  las  sugestiones  de  un  Espíritu  envidioso  y  maligno  ha  propaga- 
do su  ceguedad  y  corrupción  en  su  miserable  descendencia.  No  se  ha  cuidado  de  trasmi- 
tirnos el  nombre  antiguo  Mexicano,  que  debe  expresar  esta  corrupción  de  la  naturaleza 
propagada  por  medio  de  la  generación;  tenemos  sí  una  voz  compuesta  por  el  P.  Juan 
Tovar  Jesuíta  IMisionero,  nacido  en  Tetzcoco,  y  perito  en  aquella  lengua.  Esta  es  Tla- 
catiintitiztlatlacoli  esto  es  pacado  origen  de  los  pecados  de  los  hombres.*  La  moralidad 
espresada  por  estas  figuras  era  también  representada  por  aquellas  dos  estatuas  de  palo 
del  copal,  puestas  entre  otras  catorce  sobre  las  playas  del  lago  de  términos  en  las  costas 
occidentales  de  la  península  de  Yucatán,  creídas  por  Oviedo*  símbolos  del  vicio  abomina- 
ble de  la  Pederastía,  fiándose  en  relaciones  de  marineros  ignorantes,  siendo  así  que  en 
sus  dias  debian  ya  saberse  las  rigurosas  leyes  vigilantes  de  aquel  Imperio,  que  lo  pro- 
hibían. "^  » 

De  esta  extraña  pintura,  el  Sr.  Ramírez  no  dice  más  que  las  siguientes  palabras :  ^ 
<Quetz.palin.  Un  conejo  con  una  figura  humana,  mal  parados.  Al  primero  arroja  un 
chorro  de  sangre  una  águila  de  lo  alto.» 

A  pesar  de  las  extrañas  ideas  que  en  ambos  intérpretes  produjo  esta  pintura,  ideas  que 
se  confirman  ó  que  más  bien  han  tenido  su  origen  de  las  explicaciones  extravagantes 
del  dominicano  Rios,  es  lo  cierto  que  no  representa  ni  más  ni  menos  que  la  escultura  del 
Museo  nacional  que  he  descrito.  Examinemos  con  atención  el  grupo  geroglífico  de 
CuetsimlUn.  Hemos  visto  ya  en  las  dos  piedras  de  Túxpan,  que  los  nahoas  suponían 
que  el  sol  bajaba  de  cabeza  para  entrar  debajo  de  la  tierra  en  la  noche,  y  por  eso  se  lla- 
maba entonces  al  sol  Tsontemoc,  que  literalmente  quiere  decir,  el  que  cae  de  cabeza. 
El  bajar  de  cabeza  viene,  pues,  á  ser  una  significación  de  la  noche,  cuando  el  sol  se  ha 


1  Lámina  29,  cuadro  inferior  á  la  izquierda. 

2  MS.  citado,  párrafo  i6. 

3  «Copia  Vaticana,  fol.  17.» 

4  «Emblema  de  esta  corrupción  mal  entendida  por  el  vicio  nefando. 

5  «En  el  Ramus.  Hist.  Lib.  17.  fol.  192.» 

6  «Torquemada.  Tomo  2.°  T.  2.  L.  12.  C.  4.  ley  6."» 

7  Apuntes  citados. 

Tomo  II.-  75 
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hundido  detras  de  la  tierra,  y  se  ha  trasformado  en  señor  de  los  muertos,  Mictlante- 
cuhtli  ó  Tzoniemoc.  Lo  primero  que  observamos  en  esta  pintura,  es  que  la  lagartija 
Cueizpállin  está  en  la  posición  de  caer  de  cabeza  como  el  Tzontemoc;  lo  que  nos  ex- 
presa que  el  grupo  geroglífico  representa  la  noche.  Se  observa  que  el  ojo  de  Cíi.etzpá- 
llin  es  una  estrella,  es  decir,  un  círculo,  mitad  rojo  y  mitad  blanco;  de  modo  que  la  tie- 
rra está  representada  como  astro. 

La  figura  principal  del  grupo  no  es  un  cóyotl  ni  un  océlotl,  sino  un  tochtli  ó  conejo, 
como  observó  muy  bien  el  Sr.  Ramírez;  y  ya  sabemos  que  el  tochili  es  representación 
de' la  tierra.  Obsérvase  en  su  figura  el  miembro  viril,  lo  que  dio  origen  á  las  ideas  de 
pecados  nefandos  de  que  nos  hablan  Rios  y  Fabregat.  En  varias  pinturas,  ya  del  mis- 
mo códice,  ya  de  otros,  se  ve  á  la  tierra  Tochtli  con  el  miembro  viril:  el  estudio  de 
otros  gerogh'ficos  nos  dará  su  significado.  En  la  lámina  75  del  códice  Vaticano,^  se  ve 
al  sol,  al  Tonacateculitli  en  figura  humana,  y  rodeado  de  los  20  signos  de  los  dias  como 
en  nuestra  Piedra,  y  aquella  figura  humana  tiene  el  miembro  viril  para  expresar  que 
el  sol,  el  OmetecuhÜi,  es  el  astro  creador.  De  modo  que  el  miembro  viril  y  las  muchas 
manos  de  Xmhtecuhtlitleil,  tienen  el  mismo  significado,  la  facultad  creadora  del  sol. 
Hemos  visto  que  esta  misma  facultad  de  la  tierra,  se  expresa  igualmente  por  las  manos, 
tanto  en  el  geroglífico  de  Chimahna  como  en  la  escultura  del  Museo;  y  ahora  encontramos 
que  la  facultad  productora,  de  la  misma  manera  que  en  el  sol,  se  expresa  en  el  Toch- 
tli, tierra,  con  el  miembro  viril;  sin  que  haya  tal  pecado  nefando,  ni  tal  degeneración 
de  la  naturaleza  humana,  ni  tal  corrupción  de  los  hombres.  Nada  más  lógico  que  ex- 
presar la  facultad  creadora  por  medio  de  Alarias  manos,  que  se  ven  en  la  escultura  en 
todas  direcciones,  sobre  los  pechos,  sobre  los  hombros  y  sobre  la  espalda,  significando 
así  que  por  todas  partes  la  tierra  está  creando  y  produciendo,  lo  mismo  las  mieses  en 
las  llanuras,  que  los  arbolados  en  las  montañas,  y  las  vetas  de  oro  purísimo  en  sus  en- 
trañas. Y  lógico  es  también,  que  cuando  se  le  representa  por  el  conejo  Tochtli,  se  ex- 
prese esta  potencia  creadora  con  el  miembro  viril,  signo  el  más  natural  de  la  produc- 
ción, y  el  más  universalmente  adoptado  en  los  pueblos  de  la  antigüedad. 

En  la  boca  del  Tochtli,  tierra,  se  vé  entrar  una  culebra,  de  la  cual  apenas  la  cola 
queda  fuera.  Ya  sabemos  que  la  culebra  Coo.tl  es  representación  del  sol.  Así  se  ex- 
presa, pues,  que  el  sol  se  ha  hundido  en  la  tierra;  que  es  de  noche.  Sobre  el  cuello  del 
Tochtli,  se  contempla  un  Coscacuauhtli,  símbolo  también  de  la  tierra,  herido  por  va- 
rias ñochas  adornadas  por  el  signo  trópico  del  humo,  representación  de  Tezcatlipoca  ó 
la  luna.  Hemos  visto  en  el  grupo  geroglífico  del  segundo  dia  ehécatl,  á  la  estrella  de  la 
tarde,  Quetzalcoatl,  herida  por  la  flecha  del  sol;  después  hemos  contemplado  en  el  grupo 
del  tercer  dia  calli  ó  la  luna,  á  ésta  herida  por  el  tccpatl  ó  rayo  de  la  estrella  de  la  tar- 
de; y  ahora  vemos  á  la  tierra  herida,  en  la  sucesión  pi^ecisa,  por  los  rayos  de  la  luna. 
Es  la  tierra  alumbrada  por  la  luna;  lo  que  también  se  expresa  con  el  disco  azul  acom- 
pañado de  un  rayo  azul  que  cuelga  del  cuello  del  Tochtli,  pues  el  azul  es  el  color  dis- 
tintivo del  agua  y  de  la  luna.  En  la  parte  más  alta  del  grupo  hay  una  ave  nocturna,  de 
cuya  boca  sale  una  corriente  roja  que  entra  en  la  boca  del  Tochili.  Si  reflexionamos 
en  que  la  corriente  amarilla  del  grupo  del  dia  calli,  significa  luz,  parecerá  lógico  infe- 
rir que  luz  debe  también  significar  esta  corriente  roja.   ¿Pero  qué  luz  roja  es  ésa  que 


1  Kingsborougli.  al  principio  del  tomo  2. 
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llega  en  la  noche  sobre  la  tierra,  y  cuándo  la  alumbra?  Comencemos  por  decir,  que  en 
el  Tonalámatl  está  pintada  Oxomoco,  la  noche,  en  figura  de  buho;  y  de  la  misma  ma- 
nera la  representa  un  bulio,  tecúlotl  ó  Tlacatecólotl,  en  otros  pasajes  del  códice  Bor- 
giano:  de  manera  que  podemos  decir,  que  si  el  Tochtli  es  la  tierra  en  la  noche,  el  Tla- 
catecólotl es  el  firmamento  nocturno.  Ahora  bien:  j'-a  hemos  dicho  que  el  fuego  nuevo 
se  encendía  cada  52  años  en  el  momento  de  la  cuhninacion  de  las  pléyades :  esto  no 
ei'a  enteramente  exacto,  como  veremos;  pero  trnía  su  origen  en  los  tiempos  primitivos, 
de  la  cuhninacion  de  una  estrella  de  primera  magnitud  inmediata  á  aquellas,  Aldeba- 
ran,  conocida  entre  los  nahoas  con  los  nombres  de  ToalteciiJüli,  que  significa  señor  de 
la  noche,  ó  YacahuiztU,  rostro  de  espina,  porque  parece  que  sus  rayos  rojos  son  como 
espinas,  que  al  clavarse  se  tiñen  de  sangre.  «  Hacia  esta  gente  particular  reverencia, 
dice  Sahagun,^  y  también  particulai^es  sacrificios  á  los  mastelejos  del  cielo,  que  andan 
cerca  de  las  cabrillas,  que  es  el  signo  del  toro.  líjccutábanlos  con  varias  ceremonias, 
cuando  nuevamente  parecían  por  el  oriente  acabada  la  fiesta  del  sol:  después  de  haberle 
ofrecido  incienso  decian:  «Ya  ha  salido  Yoaltecutli^  YacaviztU:  ¿que  acontecerá  esta 
«  noche,  ó  que  fin  tendrá,  próspero  ó  adverso?»  Ti^es  veces  pues  ofrecían  incienso,  y 
debe  ser,  porque  ellos  son  tres  estrellas:  la  una  vez  á  prima  noche,  la  otra  á  hora  de  las 
tres,  la  otra  cuando  comienza  á  amanecer.  Llaman  á  estas  estrellas  mamalhoaztli,  y 
por  este  mismo  nombre  llaman  á  los  palos  con  que  sacan  lumbre,  porque  les  parece  que 
tienen  alguna  semejanza  con  ellas,  y  que  de  allí  les  vino  esta  manera  de  sacar  fuego.  De 
aquí  tomaron  por  costumbre  de  hacer  unas  quemaduras  en  la  muñeca  á  los  varones,  á 
honra  de  aquellas  estrellas.  Decian  que  el  que  no  fuese  señalado  con  ellas  cuando  se 
muriese,  que  allá  en  el  infierno  habían  de  sacar  el  fuego  de  su  muñeca,  barrenándola 
como  cuando  acá  sacan  el  fuego  del  palo.»  Representa,  pues,  la  corriente  roja,  la  luz 
de  la  estrella  YohualtecuJitli  en  la  última  noche  del  ciclo,  en  que  se  encendía  el  fuego 
nuevo.  Esto  se  expresa  también  con  el  dios  rojo  ó  del  fuegc  que  está  debajo  de  la  tie- 
rra Tochtli,  como  está  la  figura  del  Mictlantecuhtli  debajo  de  la  escultura  del 
Museo:  y  así  como  en  ésta  tiene  ya  el  signo  orne  ácatl  del  nuevo  sol  y  del  nuevo  ciclo, 
en  la  pintura,  delante  del  dios  rojo  y  del  Tochtli,  está  la  sarta  de  cuatro  globos  con  el 
espejo  ó  disco  agujerado,  que  es  el  cetro  de  Xiuhtecuhtlitlell,  y  una  de  las  representa- 
ciones del  fuego  nuevo  ó  xiithmoljjilli,  según  observa  en  su  MS.  el  mismo  Fabregat.'^ 
Creo  con  esto  quedar  demostrado,  que  el  grupo  geroglíñco  del  dia  cuetz2oállin,  y  la  esta- 
tua del  ]\Iuseo,  representan  una  misma  cosa:  la  tierra  en  la  última  noche  del  ciclo,  en  la 
noche  en  que  se  encendía  el  fuego  nuevo. 

Examinemos  ahora  la  pintura  correspondiente  del  ritual  Vaticano.^  En  el  cuadro  in- 
ferior está  el  signo  cuetzpállin.  En  el  superior  se  ve  al  Tlacatecólotl,  cuya  lengua  sa- 
lida y  roja  simboliza  la  luz  de  Yohualteciihtli;  pero  la  corriente  sale  de  su  vientre  y  es 
de  color  azul,  expresando  la  luz  de  la  luna,  que  llega  sobre  el  Tochtli  que  se  encuentra 
en  el  cuadro  de  en  medio.  El  Tochtli  engulle,  como  dice  Fabregat,  una  culebra,  y  tiene 
sobre  su  rostro  las  hojas  secas  de  la  noche;  igualmente  se  le  ve  el  miembro  viril,  signi- 
ficación de  su  poder  creador.  En  la  mano  empuña  un  cuetzjpállin  con  la  cabeza  hacia 


1  Historia,  tomo  2.°,  página  250. 

2  Nuevo  sistema  de  los  mexicanos  sobre  el  cómputo  de  sus  tiempos. 

3  Kingsborough,  tomo  3.°,  al  fin,  página  9,  primer  grupo  á  la  derecha. 
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abajo.  Este  grupo  tiene  absolutamente  la  misma  signiíicacion  de  la  pintura  del  códice 
Borgiano. 

Asi  queda  proljado  lo  que  asenté  a  prioñ,  que  los  dias  del  mes  corresponden  en  su 
orden  á  los  cuatro  astros,  Tonacatecuhtli,  Qiietzalcoatl,  Tczcailrpoca  y  Tonacací- 
Jmatl,  ó  sea  sol,  estrella  de  la  tarde,  luna  v  tierra. 


XVIII 


Cóhuall  ó  culeljra.  Quinto  dia  del  raes,  cuyo  grupo  geroglífico^  explica  Fabregat  de 
la  siguiente  manera:'-  «Carácter  5.°  Sierpe.  Severidad.  5.°  dia.  V^  Muger.  Cihuacoatl 
ó  muger  de  la  sierpe.  18.  Cuadro  quinto  inferior  de  la  página  11  señalado  por  el  ca- 
rácter CohuaÜ  sierpe;  según  el  Torquemada  símbolo  de  la  severidad.  La  figura  feme- 
nil que  está  sentada  hacia  la  derecha  en  Tlatocaicpalli  ó  silla  señoril,  es  de  Tonacaci- 
hiia,  ó  muger  de  nuestra  carne,  compañera  de  Tonacatenhtli:  ella  tiene  otros  muchos 
nombres  alegóricos,  que  en  otras  páginas  se  esplicarán,  y  entre  estos  uno  es  Xóchitl  ó 
sea  flor  que  es  el  nombre  del  vigésimo  carácter  ritual.  Por  adorno  en  la  nariz  lleva  un 
anillo  abierto  hacia  arriba  formado  de  una  aufesibena,  ó  sierpe  de  dos  cabezas;  aquella 
tiene  dos  rayas  negras  en  la  mandíbula  inferior.  Sobre  la  cual  se  observa  un  pájaro  ex- 
traño con  las  alas  de  murciélago,  piernas,  brazos  y  manos  humanos,  y  pies  con  uñas;  este 
pájaro  empuña  con  la  siniestra  una  hoja  seca  tripartita:  vése  también  como  por  el  aire  una 
hoja  semejante  y  ligada;  y  hacia  la  siniestra  un  vaso  con  el  símbolo  nocturno  que  se  verá 
en  la  página  14.  Este  volátil  es  símbolo  de  Tezcatlipoca,  ó  sea  cerro  que  despide  fuego, 
— por  otro  nombre  Tlahuitztocateuhtli  esto  es  que  finge  ser  el  señor  de  la  luz  ó  aurora. 
De  este  TlezcaÜipoca  dice^  Rios  que  tenian  tradición  de  ser  el  que  engañó  á  la  primera 
muger  que  pecó,  sin  decirnos  su  engaño  ni  la  especie  de  pecado.»  El  Sr.  Ramírez  se  li- 
mita á  decir:  *  « Cóhuatl.  Deidad  femenina  con  un  adorno  en  la  nariz  en  forma  de  cule- 
bra. ¿Será  CiJmacoatl?  En  la  parte  superior  una  águila  con  dos  manos  humanas  y 
ofrendas.» 

Examinemos  con  atención  el  grupo,  para  deducir  de  este  examen  su  explicación  pre- 
cisa. 

Es,  en  efecto,  una  mujer  la  figura  principal  del  grupo  geroglífico.^  Se  conoce  en  su 
vestido  mujeril,  huepillij  cuéyetl,  y  también  en  el  color  amarillo  de  sus  carnes,  que  es 
el  usado  en  la  pintura  gerogliíica  nahoa  para  reprosentar  á  las  mujeres.  No  puede  haber 


1  Kingsborougli,  códice  Borgiano,  lámina  á8.  cuadro  inferior  de  la  derecha. 

2  JIS.  cilado,  párrafo  18. 

3  «Copia  Vaticana,  fol.  30.» 

4  Apimles  citados. 

5  Códice  IJoruiano,  lámina  28.  segundo  cuadro  inferior. 
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duda  en  la  divinidad  que  representa,  pues  su  rostro  está  dentro  de  la  boca  de  una  culebra, 
la  cual  se  ve  en  los  adornos  de  su  tocado:  es  por  lo  mismo  Cihuacoatl,  como  sospechaba 
el  Sr.  Ramírez,  es  la  diosa  tierra.  Las  figuras  de  la  parte  superior  del  cuadi'o  son  sím- 
bolos á  ella  relativos:  el  Tlacatecólotl  con  el  haz  seco,  el  haz  de  yerbas  verdes,  y  prin- 
cipalmente el  altar  formado  de  piedras  que  representan  las  montañas,  la  olla  ó  có/nül  en 
él  puesta,  que  en  su  disco  azul  con  un  punto  rojo  en  medio  manifiesta  á  la  luna,  y  la  hoja 
verde  que  de  ella  sale;  todo  lo  cual,  como  veremos  adelante,  forma  el  geroglífico  de  la 
noche.  Ahora,  si  observamos  la  actitud  de  la  Cihuacoatl,  la  encontramos  semejante  á 
la  del  Tonacatecnhtli  cuando  crea  al  cipactli,  al  sol  cuando  dejó  caer  el  primer  rayo  de 
luz  de  arriba.  Está,  en  efecto,  la  Cihuacoatl  también  en  silla  señoril,  y  extiende  la  mano 
en  la  misma  actitud  de  crear  una  culebra,  coatí.  Desde  luego  se  compi-ende  que  esta 
culebra  debe  ser  representación  del  sol,  por  sus  relaciones  con  la  culebra  mujer,  Cihua- 
coatl, la  tienda.  Hemos  visto  al  sol  Tonacatecuhtli,  y  como  mujer  es  la  tierra  Tonaca- 
cihuatl.  El  mismo  sol  en  la  noche  es  Micilantecuhtli,  y  como  mujer  es  la  tierra  Mie- 
tlancíhuatl.  Son,  pues,  el  sol  y  la  tierra,  una  pareja,  hembra  y  mujer,  y  esa  pareja  es 
la  de  nuestro  grupo  geroglífico,  Coatí e\?,o\j  Cihuacoatl Vci tierra. 

¿Pero  qué  manifestación  del  sol  es  ésta,  que  aparece  creada  por  la  tierra,  trastor- 
nando así  toda  nuestra  anterior  cosmogonía?  Hasta  ahora  hemos  visto  que  el  sol  es  el 
único  creador,  siendo  la  tierra  su  criatura;  y  ahora  nos  encontramos  trocados  los  pape- 
les. Y  como  de  esto  no  hablan,  ni  antiguas  crónicas,  ni  viejos  manuscritos,  ni  intér- 
pretes suspicaces,  ni  historiadores  modernos,  no  hubiéramos  venido  nunca  al  cabo  de  la 
deseada  explicación,  si  no  hubiese  llegado  á  mis  manos  un  hermoso  jarro  antiguo,  á  punto 
para  aclararme  dudas  y  desvanecer  cavilaciones.  Fué  encontrado  el  jarro  á  orillas  de  la 
ciudad  de  Quauhnáhuac ,  hoy  Cuernavaca;  es  de  muy  fino  barro,  y  esmaltado  con  colo- 
res vivísimos,  rojo,  amarillo,  blanco  y  negro.  Tiene  pintadas,  y  como  principales,  tres 
figuras  iguales  que,  á  poco  de  meditar,  comprendí  que  representaban  al  sol  en  su  mo- 
vimiento anual.  Es,  en  efecto,  un  cíixulo  de  fondo  blanco  con  una  circunferencia  ne- 
gra, á  cuyo  rededor  se  extienden  seis  ondas  iguales  amarillas;  en  el  centro  del  círculo 
hay  una  figura  roja  enroscada  á  manera  de  culebra:  y  como  en  cada  una  de  las  seis 
ondas  hay  tres  puntos  negros,  lo  que  nos  da  los  18  meses  del  año  solar,  puede  presumirse 
que  el  todo  representa  al  sol  en  su  movimiento  aparente  anual,  y  que  el  sol- Co«/^  es  el 
sol-año.  Pero  á  mayor  abundamiento,  encontráronse,  haciendo  una  excavación  en  la 
pirámide  de  Cholollan,  otros  tres  vasos  semejantes  en  barro,  colores  y  figuras.^ 

No  tengo  duda  de  que  las  figuras  de  uno  de  estos  vasos,  de  las  que  tendremos  que  ocu- 
parnos más  extensamente,  se  refieran  á  las  diferentes  posiciones  del  sol  en  su  curso  anual, 
y  en  su  lugar  y  tiempo  lo  explicaré  y  comprobaré.  Pues  bien,  ahí  está  representado  el  sol 
por  un  círculo  con  las  cuatro  puntas  del  Nahui-úllin,  y  en  su  interior  se  enrosca  también 
una  culebra,  nuestro  Coatí.  Pues  si  examinamos  las  diversas  ruedas  de  calendarios  na- 
hoas  que  corren  en  autores  que  á  la  mano  de  todos  se  encuentran,  los  veremos  no  pocas 
veces  circuidos  por  una  culebx'a.  Tomaremos  por  ejemplo  dos  muy  fáciles  de  consultar. 
II  Secólo  Messicano  de  Clavigero "  representa  al  sol  en  el  centro  rodeado  de  los  52  años 


1  Regalados  por  el  Sr.  D.  Pedro  Sonties  al  Sr.  Orozco  y  Berra,  no  pude  conseguir  que  mi  maestro  me  los 
facilitase.  Há  poco  logré  que  su  hijo  me  diera  copia  de  les  dibujos  de  uno  de  ellos.  Supongo  que  los  otros 
tienen  pinturas  relativas  á  lo  mismo,  y  es  de  sentirse  el  que  no  se  examinen  sus  figuras. 

2  Historia,  tomo  2.",  á  la  página  6i. 

Tomo  II.— 76. 
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del  ciclo,  y  todo  el  círculo  rodeado  á  su  vez  de  una  culebra.  «  Se  representaba  el  siglo, 
dice  Clavigero,^  con  una  rueda  dividida  en  cincuenta  y  dos  figuras,  ó  más  bien  en  cuatro 
figuras  designadas  trece  veces.  Solían  pintar  una  sierpe  enroscada  alrededor  de  la  rueda, 
indicando  en  cuatro  plegaduras  de  su  cuerpo  los  cuatro  vientos  cardinales  y  los  principios 
de  los  cuatro  períodos  de  trece  años.  La  rueda  que  aquí  presentamos,  es  copia  de  otras 
dos,  la  una  publicada  por  Valadés,  y  la  otra  por  Gemelli:  dentro  de  ella  hemos  hecho 
representar  al  sol,  como  lo  hacían  generalmente  los  IMexicanos. »  La  otra  rueda  está  en  el 
tomo  3.°  de  la  Conquista  de  JMéxico  por  Prescott.^  De  ella  dice  el  Sr.  Gondra:*  «  C.U.EN- 
DARio  TULTECO.  La  estampa  designada  por  equivocación  con  este  título,  pertenece  ala 
nación  mexicana,  según  dice  D.  jlariano  Yeytia,  que  lo  copia  en  el  volumen  I  de  su 
Historia  antigua  de  México.  Parece  que  este  monumento  publicado  por  la  primera  vez 
en  el  Giro  del  Mondo,  de  Gemelli  Carreri,  perteneció  á  nuestro  célebre  Sigiíenza,  y 
que  de  él  lo  adquirió  Boturini La  reunión  de  trece  años,  continúa  adelante,  forma- 
ba un  Tlalpilli,  y  cuatro  de  estas  indicciones  el  ciclo  común  de  cincuenta  y  dos  años,  lla- 
mado Xiuhmolpilli,  que  significa  atadura  de  los  aíios.  Este  es  el  representado  en  la 
lámina  por  medio  de  los  dos  círculos  concéntricos  que  circunscribe  una  culebra,  formando 
cuatro  inflexiones  ó  roscas  en  cada  cuadrante  del  círculo,  comenzando  por  la  cabeza,  en 
cuya  boca  entra  la  última  rosca,  para  denotar,  que  donde  terminaba  un  ciclo  comenzaba 
el  siguiente.» 

Bástenos  esto  para  comprender,  que  la  culebra.  Coatí,  ya  expresara  el  año  como  en 
los  vasos  referidos,  ya  el  ciclo  como  en  las  ruedas  citadas,  significaba  siempre  un  período 
mayor  ó  menor  de  los  movimientos  aparentes  del  sol:  podemos  decir  que  la  culebra  Coatí 
representaba  al  sol-tiempo,  como  el  Cipactli  al  sol-luz.  A  éste  sólo  lo  podía  formar  el 
creador  de  todas  las  cosas,  únicamente  el  mismo  sol  podía  producir  la  luz;  y  por  eso  se 
Te  á  C?}j)«c/^ürguiéndose,  vibrando  en  el  espacio,  al  mandato  de  Tonacatecuhtli.  Pero 
el  sol  no  podía  crear  el  tiempo;  el  sol  era  la  luz  eterna:  solamente  la  tierra  en  sus  rela- 
ciones con  él  lo  podía  formar,  como  hemos  visto  al  explicar  la  piedra  de  ]Mr.  Lafíbret; 
únicamente  por  ella  y  para  ella,  podía  haber  dias  y  noches,  meses,  años  y  ciclos;  y  por 
eso,  al  representarse  al  sol-tiempo  por  Coatí,  pintaban  con  lógica  sublime  creándolo  á  la 
tierra,  á  la  CiJniacoatl.  Por  eso  se  ve  en  la  parte  superior,  alternando  el  símbolo  de 
la  noche  alumbrada  por  la  luna,  con  las  verdes  yerbas  del  dia,  y  éstas  después  con  las 
hojas  secas  de  las  tinieblas  que  empuña  el  buho  nocturno,  el  Tlacatecólotl.  Tenemos 
ya  un  nuevo  par  de  aquella  religión  dualista:  la  culebra-sol  y  la  mujer  culebra-tierra: 
par  que  en  sus  relaciones  mutuas  forma  la  eterna  é  inquebrantable  cadena  de  los  años. 

Si  vemos  ahora  el  grupo  correspondiente  del  ritual  Vaticano,*  observamos  en  el  cua- 
dro superior  á  una  águila,  de  cuyo  vientre  sale  una  corriente  de  excremento  amarillo, 
que  baja  sobre  Tonacacihuatl ,  que  está  en  el  cuadro  de  en  medio;  y  ésta  se  ve  en  la 
actitud  de  crear  á  la  Coatí  del  cuadro  inferior.  Ya  la  lectura  de  este  grupo  nos  es  fá- 
cil: el  sol  envía  su  luz  sobre  la  tierra,  y  la  tierra  forma  el  tiempo.  Estaba,  pues,  el 
quinto  dia  coatí  dedicado  al  sol,  al  sol-tiempo.  Y  notemos  desde  ahora  que  la  creación 
inmediata,  que  se  encuentra  en  el  mismo  cuadro  de  Tonacacihuatl  es  una  estrella,  que 


1  Ilisloria,  Kimo  2.",  página  6o. 

2  Kdicion  de  Cumplido,  á  la  página  45. 

3  Ibid.  páginas  45  y  sigiiienles. 

4  Lámina  0.\  figuras  del  centro. 
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por  la  punta  ó  rayo  de  luz  que  sale  de  su  centro,  se  conoce  que  es  Quetzalcoatl,  el  astro 
de  la  tarde;  y  ya  veremos  la  relación  íntima  que  hay  entre  ella  y  el  ciclo  coatí. 

Miqídztli,  la  muerte,  sexto  dia  del  mes  que  debe  corresponder  á  Quetzalcoatl.  Fa- 
bregat^  explica  de  la  siguiente  manera  el  grupo  geroglífico  respectivo  del  códice  Borgia- 
no:"  «Carácter  6.°  ^Muerte.  Mortalidad.  Sexto  dia.  Abuela  de  los  hombres  la  Luna. — 
19.  Cuadro  sexto  inferior  señalado  con  el  carácter  Miquistli,  muerte,  símbolo  de  la 
mortalidad,  y  según  Boturini  de  la  piedad  hacia  los  muertos.  Consiste  en  un  cráneo  hu- 
mano con  cabellera  rica  y  estrellada;  en  vez  de  pendientes  á  la  oi'eja  tiene  una  mano  roja, 
y  en  vez  de  cuello  se  ve  una  mariposa  foi'mada  de  un  corazón  y  de  las  escápulas  ó  paletas 
humerales.  La  figura  femenil  que  está  sentada  á  la  derecha  es  de  la  misma  Tonacacihiía 
6  Xóchitl  bajo  la  denominación  de  Tecitzin  ó  sea  abuela  de  los  hombres.  Tiene  en  la 
cabeza  un  Qicauquauacotl  ó  concha  marina,  síraliolo  del  útero  materno  y  de  la  materni- 
dad;' del  labio  superior  le  pende  un  anillito  semejante  á  aquel  que  comunmente  lleva  su 
compañero  Tonacateutli;  está  vestida  de  ItzacqiiecJujucmil ,'^  6  sea  vestido  collar  blanco 
y  del  Ytzaecue,  ó  vestido  femenil  Illanco.  Hacia  su  lado  derecho  está  respaldada  por  Mi- 
icitli  nube,  ó  Ayauitl  niebla  consistente  en  un  símbolo  oscuro  pintado  de  negro  vipartido 
capriolado  y  todo  estrellndo.  Llacia  arriba  se  observa  el  pájaro  mismo  que  en  el  cuadro 
anterior  se  dijo  símbolo  de  Tezcatlipoca  ó  Tlalmlztocatevhtli  en  acto  de  aferrar  con 
las  uñas  un  símbolo  corniforme,  que  puede  ser  de  la  tierra  ó  de  la  guerra.  Delante  de 
este  pájaro  está  un  tompiaztli  ó  cesta  vislonga  blanca  adornada  de  vírgulas  puntiagudas 
símbolo  del  Sol;  está  rodeada  de  una  sierpe,  sobre  la  misma  cesta  está  el  símbolo  noctur- 
no que  se  verá  en  la  página  14.  Todos  estos  emblemas,  hacen  conocer  que  esta  figura  de 
la  primera  muger  representa  la  Luna,  las  nubes,  la  niebla,  el  Sol,  y  es  la  protectora  de  la 
generación,  lo  mismo  que  los  diversos  nombres,  con  los  cuales  era  llamada,  esto  es  Mix- 
couahtl,  sierpe  nebulosa,  Ciuahcovahtl,  nauger  de  la  sierpe  eto 

El  Sr.  Ramírez  es  muy  diminuto  en  lo  que  respecta  á  este  grupo,  pues  dice  solamen- 
te:* «.Miquiztli.  Deidad  femenil  con  el  símbolo  de  la  noche  en  la  forma  que  suele  darse 
á  la  boca  de  la  culebra,  ó  al  símbolo  de  la  palabra.  Encima  una  águila  y  una  ofrenda  ce- 
ñida por  una  culebra.» 

Si  según  mi  método,  este  dia  corresponde  á  la  estrella  de  la  tarde,  difícil  era  compren- 
der qué  relación  pudiera  tener  con  ella  Miquiztli,  la  muerte.  Hubiera  sido  para  mí 
penoso  encontrar  aquí  destruido  mi  sistema;  y  si  tal  cosa  hubiese  sucedido,  la  habría 
confesado  sin  reparo,  que  ya  es  mucho  andar  por  terrenos  oscuros  y  antes  no  recorridos, 
buscando  tan  sólo  el  levantar  una  punta  del  velo  de  los  misterios  nahoas.  Pero  afortu- 
nadamente me  sacó  de  dudas  y  me  confirmó  en  mi  propósito,  otra  y  muy  interesante 
pintura^  del  mismo  inapreciable  códice  Borgiano.  Es  una  sola  figura  formada  de  dos  y 
rodeada  délos  20  dias  del  mes,  que  representa,  según  adelante  se  explicará,  la  cuenta 
del  tiempo  tomada  ya  de  cuando  la  estrella  aparece  en  la  tarde,  ya  de  cuando  aparece  en 


1  Lámina  28.  primer  cuadro  inferior,  en  Kingsborouch. 

2  Exposición  del  códice  Borgiano,  párrafo  19. 

3  «Copia  Vaticana,  folio  30.» 

4  "Llama  al  Quechquemü  vestido  foí/a/'P  sin  duda  porque  entrando  por  la  cabeza  queda  al  derredor  del 
cuello;  mas  en  el  número  88  hace  la  descripción  exacta  de  este  vestido. »  (Kola  del  Sr.  Ramírez,  según  su- 
pongo.) 

o  Apuntes  manuscritos. 

6  Lámina  42  en  el  Kingsborough. 
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la  mañana:  pues  bien,  ahí  la  mitad  de  la  íigm'a  tiene  la  forma  muy  conocida  de  Que- 
tzalcoatl,  y  la  otra  mitad  es  una  Miquiztli  ó  muerte;  y  formando  ambas  una  sola  figura, 
resulta  que  significan  lo  mismo,  y  que  Miquizili  es,  como  suponía  en  mi  método,  repre- 
sentación de  la  estrella  Quetzalcoatl. 

Confirmados  ya  en  esa  idea,  examinemos  el  grupo  geroglífico  que  Fabregat  explica  tan 
equivocadamente,  y  el  Sr.  Ramírez  de  manera  tan  diminuta.  La  mujer  de  blanca  ves- 
tidura que  está  sentada  en  silla  señoril,  es  en  efecto  la  tierra  TonacacíJmatl  bajo  su  ad- 
vocación Toci,  nuestra  abuela,  y  con  el  caracol  que  la  adorna  se  expresa  su  fecundidad. 
Por  empuñar  una  especie  de  sierpe  formada  de  estrellas,  es  MixcoaÜ  ó  nube  en  forma  de 
culebra,  ó  Citlalcueye,  enagua  de  estrellas,  la  vía  láctea.  Es,  pues,  toda  la  figura,  la 
tierra  en  la  noche:  y  así  lo  significan  los  dos  pequeños  grupos  superiores;  el  uno  es  el  buho 
nocturno,  el  Tlacatecólotl,  que  tiene  en  sus  garras  ó  un  jirón  de  tinieblas  ó  una  media 
luna,  pues  no  puede  afirmarse  qué  sea;  el  otro  es,  como  dice  muy  bien  Fabregat,  el  sím- 
bolo del  sol,  y  sobre  él  el  de  la  noche;  es  decir,  que  representa  el  momento  en  que  el  sol 
se  ha  hundido,  y  la  noche  se  enseñorea  del  firmamento.  Ese  es  precisamente  el  instante 
en  que  la  estrella  de  la  tarde  desaparece;  y  cuando  concluye  su  período  de  astro  vesper- 
tino, dijérase  que  es  el  momento  en  que  muere;  desaparición  que  se  simbolizaba  entre  los 
toltecas  con  la  leyenda  de  la  muerte  de  Quetzal  coatí,  y  que  dio  origen  á  dedicar  á  este  as- 
tro el  dia  miquizüi.  Vese,  en  efecto,  en  el  otro  grupo  del  cuadro,  á  la  nube  de  estrellas 
en  la  parte  superior,  y  á  Miquizüi  que  se  hunde  y  va  á  confundirse  con  ese  cuerpo  de 
mariposa  nocturna  que  tiene  el  sol  desapareciendo  en  la  tieri'a,  en  la  piedra  de  Mr.  Lafíb- 
ret.  Simboliza,  pues,  este  dia,  la  desaparición  de  Quetzalcoatí  como  estrella  de  la  tar- 
de, que  tiene  relación  tan  íntima  con  el  dia  anterior  coatí,  pues  el  sol  y  ella  en  sus  mo- 
vimientos formaron  el  tiempo  de  los  nahoas. 

Y  no  nos  dice  cosa  diferente  el  ritual  Vaticano.^  En  el  cuadro  superior  está  el  mismo 
canasto  con  la  culebra,  representación  del  sol,  y  sobre  él  el  símbolo  de  la  noche;  en  el 
cuadro  de  en  medio  está  el  dios  Quetzalcoatí;  y  en  el  inferior  la  calavera,  representación 
de  Miquiztli,  con  su  técpatl,  signo  conocido  de  la  estrella  de  la  tarde.  Esto  confirma 
completamente  el  que  á  ese  astro  estaba  dedicado  el  sexto  dia  miquiztli. 


XIX 


Mázatl,  venado,  sétimo  dia,  que  debe  corresponder  á  la  luna  ó  Tezcatlij^oca.  Fa- 
bregat describe  el  cuadro  del  códice  Borgiano"  de  la  manera  siguiente:^  «Carácter  7." 
Ciervo.  Ingratitud.  7."  dia.  El  hombre  después  del  diluvio. — ¿0.  Cuadro  7 ."^  inferior 
de  la  página  12  señalado  por  el  carácter  Mazatl  ciervo,  símbolo  de  la  ingratitud.  La  fi- 
gura que  está  sentada  hacia  la  derecha  es  de  Quiahuitl,  ó  sea  lluvia,  llamada  también 

1  Página  9,  primer  grupo. 

2  Lámina  Í7,  cuadro  inferior,  en  el  Kingsborougli. 

3  Expoíicion  del  códice  Borgiano.  párrafo  20. 
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Tlaloc,  esto  es,  "vino  de  la  tierra,  porque  así  como  el  vino  alegra  y  sacia  al  hombre,  así 
el  agua  á  la  tierra.  Esta  palabra  viene  de  Tlalli  tierra  y  octii  vino  de  maguey  llamado 
hoy  pulque.  La  misma  figura  varonil  viene  muchas  veces  adornada  de  ciertos  anteojos, 
que  dice  Torquemada  ser  símbolos  de  la  Providencia;  su  mandíbula  superior  está  tam- 
bién adornada  de  grandes  dientes  de  perro,  que  ninguno  nos  ha  declarado  á  qué  cosa 
aludirían.  En  medio  del  cuadro  sé  observa  un  torrente  que  arrastra  conchas  y  un  cierto 
vaso.  En  la  copia  Vaticana^  se  ve  que  también  arrastra  hombres,  guerreros  desnudos 
jpetlacalli,  ó  cajas  para  guardar  las  riquezas,  por  lo  que  el  Intérprete  dice  ser  símbolo 
alusivo  al  Diluvio,  que  se  llevó  pol)res,  ricos  y  poderosos.  De  la  otra  parte  de  aquel  to- 
rrente se  observa  una  casa  rodeada  de  retoños  de  vid  amarillos  y  obscuros,  símbolos  del 
humo  y  del  fuego;  sobre  el  tedio  de  la  misma  se  ve  una  hacha,  y  dentro  de  la  casa  un 
vaso  semejante  á  aquel  que  se  lleva  el  torrente  referido. — 21.  Este  Tlaloc  6  Quiahuití 
parece  aludir  á  aquel  Nexcicochen  llamado  por  otros  Coxcox  ó  Cuecheotzhi  del  cual 
dice  Rios^  que  los  ^Mexicanos  conservaban  la  tradición  de  haberse  salvado  del  Diluvio 
con  su  compañera  ChalchinhtUcue,  llamada  también  Xochiquetzal,  en  un  ahuehuetl, 
ó  árbol  de  la  especie  de  los  abetos,  locución  figurada  en  vez  de  Acalli  ó  sea  casa  de  agua 
vulgarmente  llamada  canoa,  ó  bote  hecho  de  aquel  árbol. — Época  del  Diluvio. — El  Di- 
luvio dice  que  sucedió  el  dia  décimo  atl,  agua.  Este  dia  recae  en  el  periodo  Xóchitl,  ó 
flor.  Según  otras  páginas  de  este  Códice  puede  decirse  que  el  Diluvio  acaeció  en  el  año 
Tecpail. — Cuantos  escaparon  del  mismo. — El  citado  Intérprete  añade,  que  ademas  de 
los  dichos,  tenian  tradición  de  haberse  salvado  otros  siete  en  grutas  subterráneas,  de  las 
cuales  habiendo  salido  poblaron  el  Mundo  después  del  Diluvio.  Las  familias  descendien- 
tes de  cada  uno  de  estos  veneraron  á  sus  progenitores  llamándolos  el  corazón  del  pueblo.» 
«Quienes  fueron  estos. —  22.  Los  nombres  de  los  que  se  salvaron  y  de  las  familias  de 
su  descendencia  son  los  siguientes:  1.°  Huc/nieteuhlli  ])rogemtor  de  los  Tcjjcinecas;  2.° 
Quctzalcohiiatl  de  los  ChicJdmecas;  3.°  TzinacoJmatl,  tal  vez  Cihuacohuatl  de  los 
Colimas;  4.°  TezcaÜipoca  de  los  Chalcas;  5.°  HuitzüopocMli  de  los  Mexicanos;  6.° 
Xolotli  al  folio  33  no  dice  quienes;  7.°  Xcliia,  que  quiere  decir  arquitecto,  dice^  que 
fué  á  Cholollan  lugar  de  fugitivos  ó  de  refugio,  donde  á  fin  de  salvarse  de  otro  Apaclii- 
huiliztli,  ó  inundación,  fibricó  la  torre  de  Tlacinaltepec  ó  monte  de  ladrillos  crudos* 
formados  de  la  tierra  del  monte  Cocotl  vecino  á  Tlalmanalco  ó  sea  en  la  tierra  llana. 
La  base  de  esta  torre  dice  que  era  de  1900  pies,  y  que  habiendo  llegado  la  fábrica  á  una 
grande  elevación,  cayó  un  rayo  que  mató  á  muchos  etc.  Él  dice  haber  sabido  estas  tradi- 
ciones de  un  cántico  que  comienza  Tulanian  Tv.hdaliez  que  solian  cantar  mientras  dan- 
zaban. Este  principio  del  cántico  poco  tiene  del  Mexicano;  y  estas  tradiciones  son  dema- 
siado particulares  é  interesantes  para  no  pasarlas  en  silencio ;  ellas  merecen  una  mas 
diligente  indagación  y  mayor  esclarecimiento  de  las  metáforas  y  fábulas  entre  las  cuales 
están  envueltas.  La  casa  que  se  quema  y  está  mas  allá  del  torrente,  alude  tal  vez  á  que 
así  como  la  descendencia  del  TonacateuJiÜi  por  ingratitud  hacia  el  Creador,  fué  casti- 
gada con  un  Diluvio  de  agua,  así  la  descendencia  de  Quiahuití  ó  Tlaloc  lo  será  con  un 
Tlaquahi'ilo  ó  lluvia  de  fuego.» 


«Copia  Vaticana,  folio  18.» 
«  Copia  Yalicana.  folios  4  y  7.» 
«Copia  Vaticana,  folios  4  y  10.» 
t'Xamilli  es  el  nombre  de!  ladrillo  cocido. 
Toáo  II.-  77 


308  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL 

El  Sr.  Ramírez  dice  únicamente:^  «.MazatL  El  Dios  Tlaloc  {¿QuiaJmitl^)  y  encima 
un  templo  con  los  símbolos  de  la  palabra,  una  hacha  en  el  centro,  y  una  ofrenda.  Del 
templo  sale  un  rio.   ¿Será  aquel  de  CuicacalliH 

Comencemos  por  decir,  que  vuelve  Fabregat  á  querer  encontrar  en  los  geroglíficos 
mexicanos  la  confírmacion  de  los  relatos  l)íblicos,  siguiendo  en  esto  á  E.ios,  y  al  mismo 
Sigüenza  que  creyó  ver  la  tradición  del  diluvio,  de  la  torre  de  Babel  y  aun  de  la  con- 
fusión de  las  lenguas,  en  el  geroglífico  de  la  peregrinación  azteca."  Y  no  es  sólo  nues- 
tro Fabregat  quien  refiere  la  construcción  de  la  pirámide  de  CholóUan  á  la  torre  de  Ba- 
bel, pues  ya  lo  había  hecho  en  su  historia  el  P.  Duran .^  Pero  dejando  esas  referencias 
puramente  imaginaiñas,  cierto  es  que  los  nahoas  conservaban  el  recuerdo  del  diluvio 
Alonatiuh  de  que  ya  hemos  hablado,  así  como  de  los  otros  soles  cosmogónicos.*  Es,  sin 
embargo,  notable  la  tradición  del  P.  Rios  en  lo  que  respecta  á  los  progenitores  de  la  hu- 
manidad, pues  vemos  como  los  cuatro  principales,  á  Tonacatecuhtli  ó  Huehueleotl, 
Cihuacoatl  ó  Tonacacihuatl,  Quetzalcoatl ,  y  Tezcatlipoca;  es  decir,  nuestros  cuatro 
astros,  sol,  tierra,  estrella  de  la  tarde  y  luna. 

Dejando,  pues,  á  un  lado  las  falsas  ideas  de  los  intérpretes,  busquemos  lo  que  repre- 
senta nuestro  cuadro  geroglífico  en  el  mismo  cuadro  y  eu  la  verdadera  significación  de 
las  fíouras  que  contiene.  Encontramos  en  primer  lugar  el  signo  calH,  casa,  que  hemos 
visto  ya  al  explicar  el  tercer  dia  que  se  refiei-e  á  la  luna,  á  Tezcatlipoca,  y  que  es  su  re- 
presentación. 

Cuando  por  primera  vez  y  sin  precedente  en  los  autores,  dije  que  Tezcatlipoca  era  la 
luna.''  y  así  lo  manifiesta  el  significado  de  su  nombre,  espejo  negro  que  hionea,  y  así  lo 
expresa  su  geroglífico  en  la  primera  trecena  del  Tonalámatl ,  dudóse  algo  de  mi  aseve- 
ración, y  al  fin  aun  el  mismo  Sr.  Orozco  y  Berra  lo  aceptó  y  como  á  cosa  indiscutible  le 
dio  cabida.^  Era,  pues,  idea  de  los  nahoas,  que  la  luna  humeaba;  acaso  por  la  vaguedad 
que  á  ocasiones  tiene  su  luz,  ó  porque  humo  negro  parece  á  veces  la  parte  no  alumbrada 
del  astro  que  se  percibe  al  reflejo.  De  todos  modos,  se  pintaba  á  la  luna  en  los  geroglífi- 
cos con  esas  lengüetas  que,  como  dice  muy  bien  Fabregat,  eran  símbolo  del  humo.  Ahora 
bien,  hemos  visto  que  la  casa,  calli,  es  signo  de  la  luna;  y  para  no  confundirla  con  el 
simple  signo  figurativo  calli  ó  casa,  se  le  han  agregado  las  lengüetas  del  humo,  á  fin  de 
que  no  quede  duda  de  que  con  ella  se  representa  á  la  luna.  En  cuanto  á  los  dos  vasos  con 
pies  azules,  color  geroglífico  de  la  luna,  que  se  ven  uno  dentro  de  la  casa  y  otro  frente  á 
ella,  simbolizan  á  ese  astro,  así  como  el  cesto  blanco  con  púas  al  sol  y  á  sus  punzantes 
rayos.  Esto  lo  tenemos  perfectamente  comprobado  en  la  lámina  11  del  ritual  Yaticano, 
que  en  su  parte  superior  representa  la  creación  de  los  cuatro  astros.  Se  ve  en  primer  tér- 
mino al  Omeleciüiili  en  la  actitud  de  crearlos;  frente  á  él  está  primeramente  el  sol  repre- 
sentado por  unas  flechas,  ácatl;  debajo  la  tierra,  significadapor  un  conejo /oc/¿í//,  que 
saca  de  una  urna  con  pies  á  manera  de  almenas  de  templo  una  sarta  de  cuentas  de  piedra; 


i   Apunlrs  mannsiTilos. 

2  Véase  la  venlailera  e\plÍL-acion  de  esa  pintura,  en  la  intorprotk-ion  que  de  ella  hizo  el  Sr.  Ramírez  en 
el  Alias  del  Sr.  García  Cubas,  y  en  mi  Apéndíre  al  P.  Duran. 

3  Capítulo  1.'^ 

'í  Puede  verse  la  explicación  extensa  de  eslo.  en  mi  Segundo  Estudio  de  la  Piedra  del  Sol;  «Anales  del 
Museo,»  tomo  1." 
S  Knsajo  arqueológico,  página  31. 
O  Historia,  tomo  l.^  página  lí¿. 
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después,  en  la  parte  superior,  está  el  medio  sol,  signo  de  Quetzalcoatl  ó  la  estrella  de  la 
tarde;  y  debajo  la  urna  con  pies  azules,  la  luna.  La  luna  tiene  el  mismo  color  geroglífico 
que  el  agua,  el  azul;  y  ya  hemos  visto  las  íntimas  relaciones  que  entre  el  agua  y  la  luna 
suponían  los  nahoas.  Ya  era  en  una  tradición  la  luna  hija  de  Tlalnc,  el  dios  de  las  llu- 
vias;^ ya  se  la  ponía  en  el  cielo  de  las  nubes,  en  el  Tlalócanf-  ya  era  el  origen  de  las 
lluvias.  Por  eso  vemos  sobre  la  casa  de  nuestro  grupo  geroglífico,  ese  símbolo  extraño 
que  Fabregat  y  el  Sr.  Ramírez  tomaron  equivocadamente  por  hacha,  y  que  no  es  más  que 
el  estandarte  que  en  el  Atonatiuh^  tiene  ChalchiuJitlicuc,  la  diosa  del  agua,  y  que  re- 
presenta, como  hemos  dicho,  la  lluvia  y  los  relámpagos.  Y  por  igual  razón  también,  sale 
de  la  casa  la  corriente  de  agua,  en  la  cual  se  ven  caracoles,  como  en  el  agua  representa- 
da en  el  vaso  de  Tzompanco  de  que  ya  hemos  hablado. 

¿Qué  extraño  es,  pues,  según  todo  esto,  que  si  aquí  la  luna  está  representada  con  to- 
dos los  atributos  del  agua,  presida  el  grupo  el  dios  Tlaloc,  señor  de  las  lluvias  y  padre 
de  la  misma  luna?  Se  le  ve,  en  efecto,  sentado  en  la  silla  señoril  como  á  los  dioses  princi- 
pales de  los  anteriores  cuadros.  Ciertamente  que  la  etimología  que  de  su  nombre  nos  da 
Fabregat,  es  exacta  y  expresiva.  Tlalli  significa  la  tierra,  y  ocüi  es  el  licor  llamada 
pulque  que  de  la  planta  del  maguey  se  extrae,  el  licor  fermentado  que  de  común  se  usa 
en  México  como  el  vino  se  usa  en  España:  así  es  que,  el  nombre  del  Dios  significa  el  vino 
de  la  tierra;  frase  conceptuosa,  pues  la  lluvia  da  vida,  alegría  y  fuerza  á  los  campos.  Si 
examinamos  su  figura,  le  vemos  en  su  tocado  á  la  luna,  y  en  su  ojo  á  la  luna  azul  tam- 
bién. Tiene  otras  veces  ^  esa  especie  de  anteojos  de  que  Fabregat  nos  habla,  y  que  no  son 
otra  cosa  que  signos  expresivos  de  las  nubes.  En  cuanto  á  sus  largos  dientes  inexplica- 
bles para  Fabregat,  símbolos  son  de  los  rayos  que  acompañan  á  las  lluvias;  y  así  se  ve 
algunas  veces  al  dios  con  el  rayo  de  fuego  en  la  niano.^ 

El  ritual  Vaticano  nos  presenta  un  grupo  análogo.''  En  la  parte  superior  está  la  casa 
con  los  signos  del  humo,  es  decir,  la  luna  en  las  nubes;  en  el  cuadro  de  en  medio  se  ve  al 
dios  Tlaloc;  y  en  el  de  abajo  al  Mázatl.  Podemos,  pues,  decir,  que  en  efecto,  el  dia  má- 
zail  ó  venado,  está  dedicado  á  la  luna  como  astro  que  trae  las  lluvias  sobre  la  tierra,  co- 
mo hija  de  Tlaloc,  el  dios  de  las  aguas;  y  que  se  la  representa  en  el  cielo  de  las  nubes,  en 
el  Tlalócan. 

Tochtli,  conejo,  dia  inicial  que  corresponde  á  la  tierra.  Fabregat  describe  así  al  gru- 
po geroglífico  relativo  del  códice  Borgiano:'  «Carácter  8."  Conejo.  Saciedad.  8.°  dia. 
Miahuaxochitl,  diosa  del  vino,  compañera  de  Centehatli  (Centeotl),  señor  del  maíz. — 
23.  Cuadro  octavo  inferior  señalado  por  el  carácter  Tochtli  conejo,  símbolo  de  la  sa- 
ciedad. La  figura  femenil,  que  está  sentada  hacia  la  derecha  en  medio  de  una  planta 
de  Metí,  ó  aloe,  es  imagen  de  Meahuatl  esto  es  espina  de  Maguey.  Miahuatl  signi- 
fica flor  de  la  caña  del  grano  ó  maíz.  Así  del  maiz  llamado  por  los  JMexicanos  Centli, 
como  del  meollo  del  Aloe  Mexicano,  sacaban  y  sacan  todavía  hoy  cierta  cerveza;  la  del 
Aloe,  se  llama  octli  por  los  mexicanos  y  por  los  españoles  pulque:  la  del  maíz  se  llama 


1  Códex  Qumárraga,  capitulo  7.'= 

2  Códice  Valicano.  lámina  2.%  llgura  13. 

3  Ibid.,  lámina  o.^ 

4  Apéndice  al  P.  Duran,  lámina  15. 

5  ídem. 

6  Lámina  8,  grupo  3." 

7  Exposición,  párrafo  23. 
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hoy  chicha.  En  medio  del  cuadro  se  observa  un  TeotzocoU  ó  sea  ánfora  para  acarrear; 
ella  es  amarilla,  tiene  asas,  y  está  ceñida  por  una  cuerda  para  lleA-arse  en  la  espalda  y 
colocada  sobi'e  un  yaJmalli  ó  rodete.  En  el  medio  tiene  un  cartel  blanco'  señalado  por 
vírgulas  terminadas  en  punta:  por  este  cartel  está  trasforada  por  un  dardo,  y  de  la  ro- 
tura brota  un  líquido  rojo.  Según  Rios  decian  los  Mexicanos,  que  esta  muger  fué  con- 
vertida en  mazorca  de  maíz  por  su  fecundidad;  fingen  que  tenia  400  mamilas;  era  re- 
verenciada como  Diosa  del  vino  y  como  compañera  de  Centev.htli  señor  de  las  ogazas: 
uno  y  otro  parecen  nombres  diversos  de  los  mismos  Qidahuitl  ó  Xochiqíietzal  escapa- 
dos del  Diluvio,  atendida  esta  historia  confusa  del  vino.» 

El  Sr.  Ramírez  dice  solamente:^  «-Tochili.  Deidad  femenil  asentada  sobre  el  centro 
de  un  maguey.  Encima  una  olla  con  banderas,  flores,  y  parece  que  algún  grano  ó  li- 
cor, traspasada  por  una  flecha. — ¿Pera  aquella  la  Diosa ?» 

Confieso  que  por  primera  vez  veo  el  nombre  de  la  diosa  Meáhuatl  ó  Miáhuatl,  y 
menos  comprendo  que  Fabregat  haga  dios  á  la  diosa  Centeotl,  de  quien  más  tarde  ten- 
dremos que  ocuparnos.  Es,  sin  embargo,  la  diosa  del  geroglífico  la  diosa  tierra,  y  bajo 
este  aspecto  tiene  ya  el  nombre  de  Clúcomecólmall ,  ya  el  de  Centeotl;"'  pero  aquí  es  la 
tierra,  digámoslo  así,  en  otra  advocación;  es  la  tierra  productora  del  pulque,  y  por  eso 
se  le  ve  sentada  en  un  maguey.  El  dia  anterior  está  dedicado  á  la  luna,  que  produce 
la  lluvia  que  da  fuerza  y  vida  á  la  tierra,  y  éste  lo  está  á  la  tierra  que  produce  el  pul- 
que que  da  vida  y  fuerza  á  los  hombres.  ¿Cuál  es,  pues,  la  diosa  de  cuyo  nombre  dudó 
el  Sr.  Ramírez?  Es  Tezcatzóncatl,  la  deidad  del  pulque;  y  nada  más  natural  que  de- 
dicarle el  dia  tochtli,  pues  su  gran  sacerdote,  que  presidia  á  otros  400  sacerdotes,  lla- 
mábase Ometocliili^  nombre  que  también  se  daba  al  dios.* 

En  el  grupo  geroglífico  del  códice  Borgiano,*  se  ve  á  Tonacacíhnatl  con  todos  sus 
atributos,  teniendo  por  trono  un  maguey;  y  en  la  parte  superior  se  advierte  una  gran 
olla  adornada,  en  la  cual  rebosa  el  pulque.  En  el  grupo  del  ritual  Vaticano,*  se  observa 
ima  olla  semejante  en  el  cuadro  superior;  en  el  de  en  medio  está  también  Tonacací- 
Jmatl  sobre  un  maguey;  y  en  el  inferior  el  dia  tochtli,  dedicado  á  la  tierra  como  pro- 
ductora. 


1  Apuntes  ci  lados. 

;2  Toniuemada.  Tomo  2.",  página  269. 

3  Torqueniada,  tomo  2.",  página  179. 

4  De  alii  viene  el  nombre  de  Ometusco  en  los  llanos  de  Apan,  llanos  dedicados  al  cultivo  del  magriiey  y  á 
la  producción  del  pulque.  Alii  estaba  sin  duda  el  templo  y  monasterio  de  la  deidad.  Como  Ometochco,  lu- 
gar de  Omclochlli,  signiTica  también  de  dos  conejos,  y  en  efecto,  dos  conejos  eran  su  geroglifico.  la  leyenda 
cristiana  ha  inventado  no  só  qué  anacoreta,  á  quien  dos  conejos  llevalian  el  alimento  diario.  Era  solamente, 
como  centro  de  la  localidad  en  que  se  piroducia  el  pnilque,  el  lugar  dedicado  á  la  deidad  de  esa  bebida. 

5  Lámina  27,  primer  grupo  inferior. 
C  Lámina  8,  grupo  de  en  medio. 

(Conliniiará.) 
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CA3IIN0  DE  31EXIC0  A  01  AOALA.TARA. 

(CONTIiVrA.) 

Al  principio  de  este  artículo  dijimos  que  el  camino  de  México  á  Guadalajara  podia  ir 
por  Tula  ó  por  Arroyozarco,  y  la  descripción  que  acabamos  de  hacer  se  refiere  á  la  pri- 
mera dirección:  vamos  á  ocuparnos  de  la  segunda,  que  comprende  un  tramo  desde  ^lé- 
xico hasta  un  punto  cercano  á  San  Juan  del  Rio,  donde  ya  el  camino  toma  el  eje  común 
á  que  antes  hicimos  referencia.  Además,  de  Irapuato  parte  otro  camino  con  dirección  á 
Guadalajara  pasando  por  Pénjamo,  la  Piedad,  la  Barca  y  otras  localidades,  de  cuyo  tra- 
mo haremos  también  mención  en  este  artículo. 

Parte  el  camino  de  la  ciudad  de  iNIéxico  pasando  por  el  Puerto  de  Barrientes  y  por 
Cuautitlan  como  la  vía  antes  descrita;  pero  después  se  separa  rumbo  á  S.  jMiguel  de  los 
Jagüeyes  y  Tepeji,  siguiendo  para  Arroyozarco,  donde  termina  la  primera  jornada  de 
la  diligencia  general. 

Después  de  las  llanuras  de  Cuautitlan  aparece  una  formación  porfídica,  y  en  seguida 
se  presenta  una  formación  sedimentai'ia  más  ó  menos  gruesa  reposando  sobre  las  rocas 
ígneas;  en  aquella  formación  está  el  pueblo  de  S.  Miguel  y  continúa  ese  carácter  geo- 
lógico hasta  Tepeji  del  Rio,  asomando  la  roca  porfídica  en  varios  puntos.  Se  presenta 
más  desarrollada  la  formación  aluvial  en  una  extensión  de  cerca  de  siete  leguas,  y  apa- 
recen también  las  rocas  ígneas  alternando  en  algunos  puntos  hasta  que  dominan  por 
completo  formando  la  parte  más  accidentada  del  camino  en  una  extensión  de  más  de 
doce  leguas:  esta  formación  ígnea  tiene  el  carácter  porfídico  en  muchos  puntos,  y  desde 
las  cercanías  de  Arroyozarco  hasta  la  Soledad  es  claramente  basáltica.  El  punto  más 
elevado  de  ese  trayecto  está  cerca  del  pueblo  de  Calpulalpam. 

Esa  región  es  fria  y  su  A'egetacion  está  caracterizada  por  Ins  encinas  que  crecen  con 
lozanía,  sobre  las  arcillas  ferruginosas  que  en  muchas  partes  recubren  á  la  formación 
ígnea. 

Tono  II.— T-. 
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Después  entra  el  camino  al  llano  del  Cazadero  y  toma  la  vía  antes  descrita  para  seguir 
por  S.  Juan  del  Puo,  Querétaro,  etc.,  hasta  Irapuato,  en  que  se  desprende  el  ramal  que 
conduce  á  Guadalajara  por  el  rumbo  de  la  Barca,  siendo  el  de  León  y  Lagos  el  que  antes 
describimos. 

De  Irapuato  sigue  el  comino  hacia  el  SO.,  pasando  por  Cuisillo,  Cuitzeo  y  Pénjamo, 
donde  termina  la  jornada  de  la  diligencia.  Este  tramo  es  plano  en  su  mayor  parte  y  for- 
mado de  terrenos  aluviales  en  casi  toda  su  extensión,  pues  en  muy  pocos  puntos  está  á 
descubierto  la  formación  ígnea  y  sin  presentar  accidentes  notables. 

La  siguiente  jornada  está  comprendida  entre  Pénjamo  y  la  Barca  en  una  extensión  de 
cerca  de  veinticinco  leguas.  Entre  Pénjamo  y  la  Piedad  el  terreno  es  llano  y  aluvial  en 
su  mayor  parte,  presentándose  en  muy  poca  extensión  las  rocas  ígneas.  En  la  Piedad 
comienza  una  formación  basáltica  que  se  extiende  en  el  camino  hasta  las  cercanías  de 
Yurécuaro  en  una  distancia  de  siete  leguas:  esta  formación  es  poco  accidentada  en  la 
parte  del  camino  y  antes  de  llegar  á  Yurécuaro  se  levanta  un  poco  e¡  terreno  para  des- 
cender luego  y  entrar  el  camino  en  la  formación  aluvial  que  se  extiende  hasta  más  ade- 
lante de  la  Barca:  el  tramo  comprendido  entre  esta  localidad  y  Yurécuaro,  es  casi  llano 
y  más  bajo  que  el  tramo  anterior. 

En  la  Barca  se  pasa  el  Rio  Grande  ó  de  Tololotlan  y  el  camino  entra  en  una  formación 
aluvial  de  poca  importancia,  pues  desde  Jamay  se  presenta  el  basalto  que  se  ve  á  des- 
cubierto hasta  la  llegada  á  S.  Pedro,  en  una  extensión  de  veinticinco  leguas,  salvo  algu- 
nos valles  de  aluvión,  relativamente  cortos,  en  donde  está  recubierta  aquella  i'oca  ígnea: 
esos  valles  están  entre  Ocotlan  y  más  allá  de  la  hacienda  de  Atequiza. 

Entre  S.  Pedro  y  Guadalajara  existe  la  formación  de  toba  y  de  arena  pomosa  de  que 
se  habló  antes:  el  tramo  de  camino  de  la  Barca  á  Guadalajara  forma  una  jornada  de  la 
diligencia  y  tiene  una  extensión  de  treinta  y  dos  leguas.  Una  gran  parte  de  este  tramo  es 
bastante  amona,  por  acercarse  á  las  riberas  del  rio  Tololotlan  y  al  gran  lago  de  Chápala. 

El  camino  por  el  rumljo  de  la  Barca  es  más  corto  y  más  plano  que  el  referido  antes,  por 
Lagos,  S.  Juan  y  las  otras  poblaciones  del  Oriente  de  Jalisco,  y  es  más  propio  para  el 
tránsito  de  carruajes  en  la  estación  de  secas;  pero  en  la  de  lluvias  es  más  pesado  y  regu- 
larmente se  suspende  el  tráfico  durante  ese  tiempo.  Las  observaciones  que  hemos  citado 
de  los  tramos  de  Arroyozarco  á  S.  Juan  del  Rio  y  de  Irapuato  á  Guadalajara,  por  la 
Barca,  las  hemos  hecho  en  un  solo  viaje,  y  no  las  hemos  rectificado  como  las  del  camino 
de  Lagos;  por  esta  razón  las  exponemos  con  menos  detalles  y  seguridad  que  las  últimas. 

Estos  son  los  datos  que  hemos  anotado  sobre  los  caminos  de  ^México  á  Guadalajara,  y 
en  los  artículos  siguientes  nos  referiremos  á  otros  caminos  nacionales;  pero  antes  de  con- 
cluir esta  parte  añadiremos  algunas  observaciones  sobre  el  carácter  de  la  vegetación  en 
los  caminos  citados. 

Entre  México  y  Iluohuctoca  dominan  las  plantas  Gramíneas  y  Compuestas,  en  mu- 
chos de  sus  géneros.  De  Huehuctoca  al  puerto  de  ^lontero  las  Leguminosas  y  Cácteas  en 
sus  géneros  Prosopis,  Acacia  y  Opuntia;  en  el  Valle  de  Tiüa  las  Terebintáceas,  Ericáceas 
y  Leguminosas  en  sus  géneros  Schinus,  Arbutus  y  Acacia:  de  Tula  á  Nopala  las  Cupu- 
líferas  y  Cácteas  en  los  géneros  Quercus,  Cercus  y  Opuntia;  de  Nopala  á  Palmillas  las 
Cácteas  y  Gramíneas  en  los  géneros  Opuntia  y  Triticum;  de  Palmillas  á  Querétaro 
las  Ramnáceas,  Leguminosas  y  Compuestas  en  los  géneros  Rahmnus,  Acacia,  Prosopis 
y  Senecio. 

De  (Querétaro  hasta  León  [mcáe  considerarse  otra  región  Itotánica,  comprendida  en  las 
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tierras  aluviales  del  Bojío:  dominan  en  ellas  las  Compuestas  en  los  géneros  Senecio,  He- 
lianthus  y  otros;  las  Leguminosas  y  Papaveráceas  en  sus  géneros  Prosopis  y  Argemone. 

Al  salir  de  León  asciende  el  terreno  sobre  la  formación  porfídica  de  que  se  habló;  allí 
dominan  las  Convolvuláceas  y  Leguminosas  en  sus  géneros  Ipom3ea,Eysenhardtia  y  Aca- 
cia. Sigue  otra  región  botánica  hasta  las  cercanías  de  S.  Juan  de  los  Lagos,  dominando 
en  ella  los  géneros  Opuntia  y  Acacia.  Desde  S.  Juan  hasta  el  rancho  de  la  Laja,  la  ve- 
getación es  pobre,  no  se  ven  árboles  sino  algunos  mezquites  (Prosopis)  diseminados  es- 
pecialmente en  las  cañadas;  en  las  lomas  están  esparcidas  las  Gramíneas  que  forman  el 
pasto,  y  además  una  planta  de  las  Rosáceas  que  tienen  frutos  plumosos  y  algunas  Com- 
puestas de  las  Eupatoriáceas.  De  la  Yenta  de  Pegueros  hasta  el  rancho  de  las  Motas,  do- 
minan las  Gramíneas,  las  Cácteas  y  las  Leguminosas.  De  las  ]Motas  hasta  la  Yillita  de 
los  Puercos,  hay  un  bosque  de  encinas  (Quercus)  bastante  extenso  y  colocado  sobre  tier- 
ra roja  y  arcillosa. 

Desde  Tepatitlan,  hacia  el  puente  Grande,  se  ven  varios  géneros  de  Gramíneas,  Com- 
puestas y  Leguminosas:  en  el  Puente  se  nota  más  claramente  la  vegetación  de  la  tierra 
caliente,  pues  allí  abundan  los  guayabos  (Psidium)  y  las  Acacias.  En  el  YixWe  de  Gua- 
dalajara  son  características  la  Lohelia  jalisciensis  y  la  Tournefortia  Jiir sutísima.  De- 
jamos asentados  estos  datos  botánicos,  para  ir  señalando  las  plantas  que  son  propias  de 
determinados  climas  y  terrenos. 


Camino  de  Guadalajara  a  Amega. 

Esta  vía  parte  de  Guadalajara  al  Occidente,  rumbo  al  pueblo  de  Zapópam,  ó  por  el  SO. 
hacia  los  Pueblitos,  para  reunirse  después  á  la  misma  dirección  occidental. 

De  Guadalajara  hasta  la  Yenta  del  Astillero,  el  terreno  está  formado  de  toba  pomosa  y 
arenas  como  en  las  cercanías  de  aquella  ciudad;  por  el  rumbo  de  Zapopan  existen  lome- 
ríos y  también  barrancas  poco  profundas  que  la  acción  erosiva  de  las  aguas  ha  ido  for- 
mando. En  ese  tramo  hay  algunos  cortes  de  terreno  que  permiten  ver  con  claridad  la 
disposición  de  las  capas  de  toba  y  de  arena  pomosa. 

En  la  Venta  asoma  la  formación  de  pórfido  traquítico,  que  constituye  los  cerros  que  se 
hallan  hacia  los  lados  del  camino,  y  esa  roca  ígnea  presenta  acantilados  columnares,  so- 
bre todo  en  los  cerros  de  la  Peña  rajada  y  otros  inmediatos.  La  Peña  rajada  es  una  gran 
masa  porfídica,  partida  en  su  medio,  y  se  halla  cerca  del  camino  hacia  el  Norte:  procede 
del  acantilado  del  cerro  inmediato. 

Continúa  el  camino  sobi-e  planicies  de  toba,  y  pasando  por  algunos  cortes  hechos  en  ter- 
reno de  esa  misma  naturaleza,  que  se  ven  con  mayor  íacihdad  en  el  arroyo  de  las  Tor- 
tugasy  en  el  Salto.  Desde  el  arroyo  baja  el  camino  y  continúa  por  terrenos  de  nivel  un 
poco  más  deprimido,  pasando  por  Amatitanejo,  donde  aparece  un  dique  basáltico,  y  des- 
pués entra  á  la  formación  de  toba  pomosa  y  arcilla  que  se  ve  en  grande  extensión  por  el 
llano  de  Cuisillos.  Terminado  el  llano,  el  camino  puede  seguir  por  la  Coronilla  para  entrar 
al  Valle  de  Ameca  ó  por  la  Puerta  de  la  Vega.  En  el  primer  caso,  se  dirige  á  las  haciendas 
de  Buena  Vista  y  el  Cabezón,  cruzando  el  rio  Piginto  en  la  primera  hacienda  y  después  en 
Ameca,  y  si  se  toma  la  dirección  de  la  Vega,  se  pasa  el  rio  en  Paso  de  Flores  y  sigue  el 
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camino  por  las  haciendas  de  San  Antonio,  Labor  de  Solís  y  terrenos  de  la  Estancita  para 
entrar  en  Ameca. 

Siguiendo  el  primer  trazo,  se  pasa  por  una  garganta  porfídica  del  cerro  de  la  Coronilla 
y  se  entra  luego  á  la  formación  aluvial  del  Valle  de  xVmeca:  el  segundo  tramo  se  acerca 
á  las  vertientes  australes  de  la  elevada  cerranía  de  Ameca,  que  está  formada  de  sienita, 
vacia  y  pórfido:  una  gran  parte  del  camino  pasa  sobre  terrenos  arcillosos  que  son  muy 
pesados  en  la  estación  de  lluvias. 

La  extensión  total  del  camino  es  de  cerca  de  23  leguas:  es  muy  poco  accidentado,  y  en 
lo  general  los  terrenos  que  atraviesa  son  de  toba  poco  compacta,  cuyas  circunstancias  fa- 
cilitan notablemente  la  construcción  de  una  vía  férrea  entre  Guadalajara  y  Ameca,  que 
pondría  en  relación  inmediata  á  la  Capital  de  Jalisco,  con  uno  de  los  centros  más  ricos  de 
la  producción  agrícola 

Las  alturas  absolutas  de  Guadalajara  y  Ameca,  son  respectivamente  1553.^51  y 
1207.™ 33:  los  accidentes  intermedios  son  muy  ligeros,  y  el  desnivel  de  los  dos  extremos, 
en  la  distancia  que  les  separa,  es  verdaderamente  de  poca  importancia. 

Las  formaciones  sedimentarias  del  camino  referido,  son  del  período  posterciario,  reves- 
tidas en  algunos  puntos  por  aluviones  modernos  y  por  la  tierra  vegetal.  La  formación 
tóbica  tiene  espesores  muy  considerables,  como  puede  notarse  en  las  cercanías  deZapopan, 
el  arroyo  de  las  Tortugas  y  terrenos  anexos,  donde  existen  arroyos  y  barrancos  en  que 
pueden  verse  las  capas  de  toba  y  de  arena. 

En  el  llano  del  Cuisillo  existen,  según  dicen,  muchos  huesos  de  elefante  fósil,  y  á  esta 
circunstancia  se  debe  una  tradición  de  los  antiguos  indígenas  habitantes  de  la  comarca, 
quienes  creían  que  había  existido  anteriormente  una  raza  de  gigantes,  que  todas  las  ma- 
ñanas se  sentaban  en  el  llano  y  extendían  las  piernas  para  asolearse. 

La  formación  sedimentaria  del  Aballe  de  Ameca,  contiene  en  muchos  puntos  esos  mis- 
mos fósiles,  sobre  todo  on  los  potreros  de  Barragan,  en  el  Cuiz  y  en  Jayamitla:  en  otros 
puntos  se  ve  una  formación  de  caliza  de  agua  dulce  que  probablemente  es  del  período  ter- 
ciario. 

En  las  capas  inferiores  del  Valle  sí  existe  la  formación  de  ese  período,  pues  en  una  per- 
foración artesiana  que  se  hizo  en  terrenos  de  la  hacienda  del  Cabezón,  se  sacaron  con  la 
sonda  varios  crustáceos  fósiles  del  género  splieroraa. 

Las  i'ocas  ígneas  citadas  en  la  descripción  del  camino  son  del  período  terciario,  y  las 
masas  metamórficas  de  la  serranía  de  Ameca  creemos  que  pertenecen  al  tiempo  meso- 
zoico. 

A  la  salida  de  Guadalajara,  hacia  el  Occidente,  la  vegetación  está  caracterizada  por  la 
Lobelia  jalisclensis  y  la  Tourneforlia  hirsutissima:  desde  la  Venta  hasta  la  entrada 
del  llano  de  CuisíUos  dominan  los  pinos  (Pinus  teocotl),  y  en  el  Uano  las  Gramíneas  y  al- 
gunas especies  de  Compuestas  y  de  Litrárieas:  en  la  Coi"onilla  está  caracterizada  la  vege- 
tación por  el  palo  dulce  (Eysenhardtia)  y  varías  especies  de  Amirís:  el  Valle  de  Ameca 
tiene  regiones  notablemente  fértiles  donde  abundan  las  Leguminosas,  especialmente  los 
géneros  Pt'osojñs  y  Mimosa.  En  el  Valle  se  cultiva  la  caña  de  azúcar,  el  café,  el  ta- 
baco, el  hno,  el  maíz,  y  últimamente  se  ha  ensayado  con  buen  éxito  el  cultivo  del  trigo. 

(Coi)liiuiara.) 


MITOS  DE  LOSNAHOAS. 


(COiVTIKÚA). 


La  oreja  roja  y  su  pendiente  es  verde.  Sobre  el  hombro  se  ve  dibujada  una  ancha 
faja  azul  con  su  contorno  amarillo,  sobre  la  que  pasa  una  culebra  de  color  violeta,  for- 
mando un  nudo  sobre  un  anillo  blanco,  de  cuyo  centro  y  del  nudo  formado  por  la  cule- 
bra, salen  dos  rayas  rojas;  los  cascabeles  de  la  culebra  en  número  de  cuatro,  son  azules. 

Sobre  el  muslo  derecho  hay  una  faja  ancha,  blanco  su  fondo  y  rojo  sus  contornos, 
sobre  el  que  se  diljujan  dos  círculos,  pendientes  cada  uno  de  un  listoncito  rojo  horizontal. 

En  ia  parte  posterior,  ó  sea  en  la  espalda  de  la  figura,  hay  un  adorno  amplio  de  figura 
paralelógrama,  dividido  en  dos  grandes  partes;  la  superior  consta  de  cuatro  fajas  ondea- 
das las  dos  inferiores;  la  superior  verde,  su  inmediata  roja,  la  que  sigue  es  azul  y  la  cuar- 
ta amarilla;  la  porción  inferior  tiene  cuatro  series  de  ondas  tachadas  con  tajas  rojas 
paralelas  aproximándose  á  la  dirección  horizontal,  así  como  las  de  la  porción  superior. 
Entre  ésta  y  la  figura  hay  una  prolongación  del  masilatl,  y  entre  las  dos  piernas  está 
situada  la  otra  extremidad. 

En  las  piernas  lleva  adornos  á  manera  de  pulseras,  en  su  moyor  parte  de  color  rojo, 
y  azul  la  faja  superior;  hay  sobre  ellas  dos  esferitas  amarillas,  y  se  prolonga  la  porción 
roja  sobre  la  parte  superior  del  pié:  los  cacles  son  blancos  así  como  la  parte  que  cubre 
el  calcañal. 

Tras  de  la  cabeza  hay  el  geroglífico  caña,  formado  de  hojas,  de  color  amarillo,  ver- 
ile,  azul,  violeta  y  rosado;  el  signo  numeral  rojo,  y  es  un  círculo  que  tiene  otro  más 
pequeño  y  concéntrico. 


II. 


Quetzalcoatl  es  el  planeta  Yénus.  Hemos  dicho  en  la  primera  parte  de  nuestro  trabajo, 
que  los  pueblos  todos  creían  que  los  astros,  los  planetas  y  los  seres  de  la  creación  tenian 
una  vida  propia.  Quetzalcoatl  comenzaba  á  envejecer  y  estaba  enfermo:  entonces  l'itla- 
caoJman  (que  es  la  luna)  le  llevó  el  pulque,  licor  que  emborracha,  el  soma  de  los  Brah- 
mas;  él  bebió  con  la  esperanza  de  hacerse  joven,  así  lo  dice  el  mito,  dos  veces  tomó  de 

Tomo  II.-  79 
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aquel  licor  y  se  hizo  como  joven: ^  era  el  lucero  de  la  tarde.  Yerémos  en  los  «Anales  del 
Museo,»  tom.  2.°,  á  un  sacerdote  haciendo  penitencia.  Venus  era  una  Deidad  de  los 
Nahoas:  ella  les  habia  enseñado  la  cuenta  de  los  tiempos  junto  con  Quetzalpetlatl,  que 
es  la  tierra.  Esa  divinidad  la  tenían  los  Toltecas  en  un  templo,  «hechada  su  estatua  y 
cuvierta  de  mantas,  y  la  cara  que  tenia  era  muy  fea,  la  cabeza  era  barbada.^  Esta  es 
una  prueba  que  ellos  tenian  esa  Deidad  de  muy  antiguo;  por  tanto  no  es  cierto  que  la  ha- 
yan traído  de  Tulancingo  para  que  los  governase  como  lo  dicen  los  «Anales  de  Quauhti- 
tlan.» 

«Sahagun  dice,  que  un  Nigromántico,  llamado  Titlacaohuan,  ó  Tezcatlipoca,  ambos 
son  la  luna,  se  trasformaron  en  otro  personaje  llamado  Tohueyo  (un  estranjero  ó  de  muy 
lejos)  el  estaba  desnudo  y  queria  ser  yerno  de  Hueymac,  mano  grande  y  poderosa,  el 
conducia  á  los  Toltecas;  (es  otra  prueba  que  lo  tenian  ya  como  una  Divinidad),  el  era  rey 
y  al  frente  de  su  palacio  estaba  el  mismo  Tohueyo. 

«Hueymac  tenia  un  hija  muy  hermosa  y  por  tal  la  codiciábanla  los  Toltecas  para  ca- 
sarse con  ella;  «pero  el  no  quizo  dársela:  al  fin  Toixucyo  fué  su  hijo  político  de  Hueymac 
«este  dijo  habéis  agradado  á  mi  hija  y  la  habréis  de  sanar. 

«Tomáronlo  luego  para  lavarle  y  trasquilarle  y  le  tiñeron  con  tinta  y  le  pusieron  un 
«maj;/(?í  cubriéronle  con  una  manta,  y  dijo  Hueymac,  anda  y  entra  á  veer  á  mi  hija  don- 
ado la  guardan,  hizolo  asi  Tohueyo,  durmió  con  ella  de  que  fué  sana  y  buena.  >^ 

Quetzacoatl  era  un  sacerdote  y  aún  Pontifice,  así  lo  cuenta  el  mito,  y  por  lo  tanto  no 
tenia  hijos,  como  la  hermosa  hija  de  Hueymac. 

Este  Quetzacoatl  «era  de  una  bella  figura,  era  grave  blanco  y  barbado:*»  esto  está  en 
contraposición  con  lo  que  dice  Sahagun:  nosotros  creemos  que  debia  ser  los  rayos  del  pla- 
neta. 

El  Sr.  Chavero,  en  los  «Anales»  del  tom.  2.  dice:  «fué  un  humilde  sacerdote  que  apa- 
«reció  por  el  Oriente,»  y  los  Toltecas  lo  saludaban  todos  los  dias  al  verlo  nacer  en  el  mis- 
mo punto  del  cielo:  Los  Toltecas  tenian  cuatro  templos:  el  uno  de  esos  estaba  Quetzal- 
coatí  bajo  la  forma  de  una  Serpiente  verde,  es  el  cielo  azul;  á  ese  templo  «  entraban  los 
«hombres  con  los  ojos  hacia  el  suelo,  se  llamaba  CanJndcalco  (porque  era  el  templo  del 
«temor).»  Este  templo  llevaba  tres  cañas,  era  una  fiesta  que  le  hacian  á  la  serpiente, 
porque  deboraba  á  los  hombres  vivos,  esta  es  la  razón  porque  le  temian  tanto. 

La  serpiente  representa  en  todas  las  mitologías  el  rayo.  Quetzacoatl  es  también  el 
Viento,  el  hace  surgir  de  los  mares  los  vapores,  y  de  los  vapores  forman  las  nubes  en  las 
épocas  de  las  aguas  y  de  allí  descienden  los  royos,  que  deboran  á  los  hombres.^  De  los 
templos  que  los  Toltecas  tenian,  uno  de  ellos  era  donde  ayunaban  los  principes  y  nobles: 
llevaba  como  distintivo  dos  flores  rojas:  este  era  destinado  para  los  dias  santos,  se  llamaba 
Cauhcalco  (templo  de  ayuno).  Según  decian  Quetzalcoatl  les  habia  enseñado  estas  cos- 
tumbres. 

Otro  templo  tenia  cuatro  almenas  rojas,  era  adonde  iba  la  comunidad  de  las  gentes,  y 
se  llamaba  Xelcauhcalco,  que  significa  «  ayunar  por  períodos.»  Y  por  último  el  tem- 
plo que  se  llamaba  Tlazapulcalco  (lugar  de  arrepentimiento  y  de  pesar). 

1  Saliagun,  tomo  1.°,  lib.  3.°,  cap.  IV,  pág.  215. 

2  Sahagun,  tom.  1.°,  lib.  3.°,  cap.  III,  pág.  243. 

3  Sahagun,  tom.  i.°,  lib,  3.°,  cap.  V.  pág.  247  y  248. 

4  Y.\llixochil,  tom.  12,  por  Tenaux-Campau?,  cap.  8  de  los  Chichimecas. 

5  Vóase  la  lámina  2. 
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Yiene  después  los  cuatro  signos  de  la  destrucción  de  Tula.  Los  signos  son  un  venado, 
nna piedra  con  una  mazorca  sobre  ella,  una  la(/arfija  verde  anunciando  que  la  cólera 
del  cielo  habia  cesado  y  que  la  tierra  producirla  abundantes  frutos;  pero  el  intérprete 
dice  que  el  venado  son  los  hombres  ingratos,  y  realmente  son  así;  quienes,  aun  cuando 
les  acaricien,  siempre  que  pueden  hacen  un  mal.^  La  piedra,  con  una  mazorca  de  maíz 
encima,  con  sus  hojas  verdes  y  sus  estambres  color  de  oro,  el  mismo  intérprete  dice  que 
i^epresenta  la  esterilidad,  y  nosotros  creemos  lo  contraiio  por  las  razones  que  siguen: 

El  lagarto  verde  representa  la  abundancia  de  las  aguas. 

La  caña  del  maíz  con  sus  hojas  verdes  y  sus  elotes  con  sus  pistilos  rojos,  es  también 
la  abundancia. 

Esto,  en  nuestro  concepto,  indican  la  misma  abundancia. - 

Los  hombres  siempre  han  sido  ingratos  y  malos  por  su  naturaleza;  pero  nada  tienen 
que  hacer  con  los  signos  de  la  destrucción  de  Tula. 

Quetzacoatl  decia  que  la  tierra  produciría  abundantes  frutos;  esto  se  refiere  á  las  'Mi- 
tologías  que  han  tenido  todas  las  naciones,  y  entre  ellas  la  nación  Tolteca. 

L'js  frutos  de  la  tierra,  siempre  han  sido  abundantes,  sobre  todo  cuando  el  hombre  le 
ayunda  un  poco.  El  mismo  Quetzacoatl  se  fué  de  su  querida  Tula,  dice  el  mito,  sin  ver 
por  sus  propios  ojos  la  abundancia  de  la  nación  Tolteca;  «él  destruyó  todas  las  riquezas, 
«hizo  quemar  las  cosas  que  tenían  de  plata  y  conchas  (las  riquezas  son  los  rayos  qvie  des- 
«pide  de  su  cuerpo),  y  mandó  á  las  aves  de  pluma  rica,  Quetzaltotol  y  Tlauhquechol; 
esto  lo  dice  Sahagun,  faltan  otras  aves,  y  estas  las  encontramos  en  los  «Anales  deQuauh- 
titlan,»  son  las  siguientes:  Tinizcan,  Ayome,  Tozneneme,  Alome,  Cochome,  Yxquíche, 
Noceequi,  Tlacotolome.»  Estas  aves  fueron  delante  de  él.  Emprendió  su  camino  y  par- 
«tieudo  de  Tula,  llegó  á  Quauhtitlan  en  donde  estaba  un  árl)ol  gr-ande  y  muy  grueso:  pidió 
«á  los  pajes  un  espejo,  se  miró  y  dijo,  ya  estoy  viejo  (habia  recorrido  su  órbita),  entón- 
teos le  nombró  á  ese  lugar  Huehuequauhtitlan  (en  donde  está  un  árbol  viejo),  arrojó 
«piedras  al  árbol  y  las  metía  en  él  y  delante  de  él  iban  tocando  flautas. » 

Era  la  costumbre  de  los  Toltecas,  cuando  iban  á  su  templo. 

«Llegó  á  otro  lugar,  descansó  en  una  piedra,  puso  las  manos  sobre  ella  y  dejó  huellas 
«de  ellas,  lloró  tristemente  y  sus  lágrimas  cabaron  y  horadaron  dicha  piedra.»^ 

Quetzacoatl  arrojó  piedras  al  árbol,  Tonacaquahuitl  {Quahuitl  árbol,  tonaca  nuestra 
carne  ó  sea  la  vida)  ó  Quauhcahuizteotl  Chicahualizteotl  (el  Dios  que  fortalece  el  ár- 
bol fuerte)  y  como  también  es  el  aire  ó  atmósfera,  «  barría  los  caminos  á  los  Dioses.del 
«.agua  (esto  es  por  los  meses  de  Febrero  y  JMarzo),  él  formaba  remolinos  y  polvos.-»^ 
Esto  dice  Sahagun. 

El  aire  arrastra  los  vapoi'es  de  los  mares  y  forma  las  nubes,  y  de  ellas  descienden  las 
lluvias  y  los  rayos.» 

Los  rayos,  dicen  las  Mitologías,  traen  consigo  unas  piedras  «pedernales  ó  sílice:  y  Tez- 
«Lcatlipoca,  la  luna,  se  convirtió  en  otro  árbol  y  se  llamó  Tezcacahuitl  (espejo  fuerte)  y 
«Quetzacoatl  se  convirtió  en  otro  árbol  y  se  llamó  Quetzalhuaxotl  (Sauz  delicado)  y 
«con  ellos  los  hombres  y  los  Dioses,  reunidos,  alzaron  el  cielo,  poniéndolo  como  ahora 


1  Brehman,  tom.  2.°,  pág.  496. 

2  Lámina  1,  donde  están  los  templos  y  los  signos. 

3  Sahagun,  tom.  I.°,  libro  3.°,  cap.  XII,  pág.  255  y  236. 

4  Sahagun,  tom.  1.°,  libro  1.°,  cap.  V,  pág.  3. 
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«está.  Tonacateutli  por  esta  acción  hizo  á  sus  hijo§  Señores  del  cielo  y  las  estrellas. »  El 
camino  por  el  que  Tezcatlipoca  y  Quetzalcoatl  pasaron,  por  la  esfera,  es  la  vía  láctea,  y 
allí  tienen  su  asiento.^ 

«Es  la  piedra,  hemos  dicho;  es  de  donde  ha  salido  la  primera  chispa;  ella  es  quien,  á 
«los  ojos  de  las  po])laciones  ante-arianas  de  la  primera  edad,  pasaba  por  ocultar  el  fuego 
«sagrado,  considerado  como  principio  de  la  vida,  y  que  era,  por  consiguiente  la  divina 
«matriz,  el  seno  bendito  de  donde  tomó  su  cuerpo  la  aladre  de  los  Dioses,  en  fin,  como 
«Pessinonte.»  Lo  dice  así  S.  Baissac. 

El  Sr.  Orozco  y  Berra  dice,  hablando  de  los  Aztecas,  cree  que  del  «choque  del  celeste 
«Tecpatl  (símbolo  de  fuego)  contra  la  tierra,  brotaron  los  Dioses  terrestres,  es  decir,  las 
«ciencias  y  las  artes."  Y,  según  Baissac,  páralos  Arias,  que  hablan  colocado  la  piedi'a, 
«este  mismo  Divino,  en  la  región  atmosférica,  y  á  los  ojos  de  quien  el  fuego  era  origina- 
«rio  de  esa  misma  región  cuando  la  idea  de  causa  determinó  en  su  espíritu,  era  muy  na- 
«tural  que  trasportase  al  Cielo  el  símbolo  de  la  Piedra,  tomando  por  ellos  á  los  cultos  sa- 
«cerdotales,  y  que  hiciesen  del  cielo,  considerado  bajo  esta  relación,  una^JzWí'a  ó  roca 
dura.  Desde  entonces  para  ellos,  el  relámpago  era  un  fuego  celeste,  que  bajo  la  forma 
«fálica  fecundaba  la  tierra  en  la  borrasca  y  que  el  trueno  figuraba  un  galope  de  caljallos, 
«el  mismo  relámpago  debia  ser  la  chispa  brotando  bojo  los  pies  de  los  corceles  de  la  at- 
«mósfera.» 

«Schwartz  refiere  que  A.  Zingerle,  hablando  de  los  mitos  de  los  Tiroleses,  que  una 
«hnija  en  Tschengels  muchas  veces  antecede  á  un  chivo  en  las  nubes  de  granizo,  ó  que 
«se  la  ve  en  sociedad  ante  los  hatos  que  impelen  á  las  nuljes  con  sus  palas.  El  último 
«parece  dar  la  idea  especial  de  las  chispas  del  fuego  y  del  rayo,  con  las  cuales  se  hacen 
«las  máquinas  para  dar  paso  al  aire  celestial  — pues  son  las  brujas  ante  todo —  las  que 
«rigen  las  nubes,  como  que  en  otra  parte,  ellas  barren  con  sus  escobas  el  aire  puro, 
«entonces  se  descubre  la  escena  aún  más  rica  en  la  reunión  de  las  brujas  sobre  la  monta- 
«ña  del  chivo  y  se  observa  en  la  cima  de  la  montaña  impeliendo  las  nubesy  los  vientos.  >* 

Comparemos  ahora  lo  que  dice  Sahagun  en  el  tomo  2.°,  cap.  Y.  «Estos  Dioses  de- 
«cian  que  hacian  las  nubes,  las  lluvias,  y  el  granizo,  la  nieve,  los  truenos,  los  relám- 
«pagos  y  los  rayos,»  y  en  el  cap.  YI  dice  que:  «A  la  nieve  cuando  cae  casi  como 
«agua  ó  lluvia,  llaman  ccpj^jaiahuitl  {Ceil-e\  nieve,  ^^^k/- desecho,  /«-lluvia  menuda 
« — /iiiifl  lluvia),  casi  yelo  blanco  como  niebla,  y  cuando  así  acontecía  decian  que 
«era  pronóstico  de  la  cosecha  buena,  y  el  año  que  venia  seria  muy  fértil.  Cuando  las 
«nubes  espesas  se  veían  encima  de  las  sierras  altas,  decian  que  ya  venian  los  Tlalolo- 
«qiies  que  eran  tenidos  por  Dioses  de  las  aguas  y  de  las  lluvias.  Esta  gente  cuando 
«veía  encima  de  las  sierras  nubes  muy  blancas,  decian  que  era  señal  de  granizos,  los 
«cuales  venian  á  destruir  las  sementeras,  y  así  tenían  muy  grande  miedo.  Y  para  los  ca- 
«zadores  era  gran  provecho  el  granizo,  porque  mataban  infinito  número  de  cualquiera 
«aves  y  pájaros;  y  para  que  no  viniese  el  diclio  daño  en  los  maizales,  andaban  uiios  hc- 
«chizeros  que  llamaban  Teciuhilazquez,  que  es  casi  estorbadores  de  granizos,  los  cua- 
«les  decian  que  sabian  cierta  arte,  ó  encantamiento  para  quitarlos  ó  no  impidiesen  los 


1  Orux.co  y  Blmt;i.  'w\w\  \:\  Ilisluri;!  autigiui  y  do  la  Cominisla  ile  México,  pac'.  23. 

2  Id.,  id.,  pág,  Ti. 

3  T.  Baissac,  pág.  211  del  lom.  2.» 

4  SclnvaiU.  El  origen  de  la  Milologia,  pág.  222. 


AiSTALES  DEL  MUSEO  NAOIOXAL  319 

«maizales,  y  para  enviarlos  á  las  partes  desiertas  y  no  sembradas  ni  cultivadas,  ó  los  lu- 
«gares  donde  no  hay  sementeras  ningunas.»^ 

Inferimos  que  las  nubes  forman  los  relámpagos,  los  que  producen  los  rayos,  y  de  aque- 
llos viene  «la  piedra  ó  roca  dura.»  en  la  que  Quetzalcoatl  puso  sus  manos  para  imprimir 
en  ella  sus  huellas;  es  la^jí^í/ra  que  produce  el  rayo,  según  las  Mitologías. 

«Schwartz  también  dice  que  en  la  Mitología  griega  se  muestra  esta  misma  idea,  y  para 
«esto  contribuyen  los  elementos  del  culto  de  la  piedra,  esparcida  sobretodo  el  JNIundo, 
«como  para  representar  que  se  une  á  la  mismdí.  jjiedra  celeste. - 

«Quetzacoatl  pasó  por  un  rio  grande  y  ancho,  mandó  hacer  y  poner  un  puente  grande 
«de  piedra,  y  le  llamó  Tepanayo  (T'í'-piedra  pan-e\  rio  fí?/o-corriente).»^ 

¿Qué  quiere  decir  con  esto  la  mitología  de  los  Nahoas  ? 

¿Será  que  Yénus,  en  forma  de  Serpiente,  atraviesa  por  la  vía  láctea  en  ciertas  épocas? 

Así  lo  vemos  en  el  Códice  Borgiano,  página  70,  en  la  lámina  2,  figura  5.* 

«Los  nigrománticos,  la  luna,  fueron  á  encontrar  á  Quetzacoatl  y  le  dijeron,  adonde  os 
«vais:  voy  á  Tlapallan,  vinieron  á  llamarme  y  llámame  el  Sol.»* 

Después,  hablando  de  "^'énus,  dice:  «  que  después  de  la  Luna,  hay  otro  astro  mucho 
«más  pequeño  que  ella,  en  apariencia,  y  menos  luminoso,  aunque  muy  brillante,  y  que 
«algunas  veces  no  aguarda  la  retirada  del  Sol  para  mostrarse:  él  debió  atraer  la  atención 
«de  los  hombres.  Móvil,  como  el  Sol  y  la  luna,  parecía  asirse  al  paso  del  rey  de  los  cie- 
«los,  y  unas  veces  abría,  otras  veces  cerraba  las  puertas  de  Olimpo,  cuya  guardia  le 
«parecía  confiada,  hecha  la  noche  antecede  la  aurora,  ó  queda  tras  del  Sol  para  ceiTar 
«la  marcha  del  dia  y  entrega  las  llaves  del  cielo;  amigo  del  dia,  alternativamente  huye  la 
«noche  ó  la  hace  huir.  Largo  tiempo  la  ignorancia  ha  podido  hacer  de  él  dos  astros  dife- 
« rentes;  pero  su  movimiento,  que  lo  aproxima  ó  lo  separa  del  Sol,  sin  jamás  alejarse  mu- 
«cho,  ha  debido  en  breve  hacerlo  reconocer  por  el  mismo  cuerpo  luminoso,  que  loias  ve- 
nces precedía,  otras  veces  seguui  al  astro  brillante,  que  durante  el  dia  vierte  sobre 
«nosotros,  á  grandes  olas,  su  luz.  Han  limitádose  á  darle  dos  nombres,  en  razón  de  su 
«doble  función:  la  estrella  de  la  raa'iana  y  la  estrella  de  la  tarde.  Este  astro  debió, 
«sobre  todo,  ser  observado  por  su  brillo  y  por  la  singularidad  de  su  función,  que  no  per- 
«mite  dejar  al  rey  del  Olimpo,  que  acompaña  en  todos  sus  viajes,  sea  arriba,  sea  abajo 
«de  los  cielos.»* 

«Quetzalcoatl  siguió  su  camino  y  llegó  á  otro  lugar  y  le  llamó  Cvzcoapa  (cuz  el  oro) 
<coatl  (la  víbora)  pa  (desinencia);  él  comenzó  á  hechar  en  una  fuente  todas  las  riquezas 
«que  llevaba  consigo.»  Es  decir,  las  mismas  riquezas  que  llevaba  él  mismo,  que  son  sus 
rayos  rojos,  que  los  vemos  en  el  códice  Borgiano,''  lám.  44.  Quetzacoatl,  todo  su  cuerpo 
es  rojo,  y  trae  los  atributos  de  la  alegría,  llevando  muchas  banderas  de  diferentes  colores 
y  rodeado  de  las  aves,  que  son  las  trece  de  su  calendario,  cuyas  aves  son  las  que  canta- 
ban deliciosamente. 


1  Sahagun,  tom.  2,  libro  7,  cap.  VI.  págs.  2oo  y  2o6. 

2  Sthwartz,  Origen  de  la  Mitología. 

3  Sahagun,  tom.  1.°.  libro  3.°,  cap.  YIII,  pág.  2o7. 

4  Kingsborough,  tom.  3.°,  pág.  70. 

5  Sahagun,  en  el  mismo  tomo. 

6  Dupuis,  tom.  1.°,  lib.  2.°,  cap.  1.°,  pág.  lOo. 

7  Kingsborough,  tom.  3.°,  lámina,  pág.  ii. 

Tomo  II.— 80. 
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«Quetzalcoatl  hizo  y  edificó  unas  casas  debajo  de  la  tierra  que  se  llaman  Miecllaae- 
«.ccdco  (^il/ú?c-cabnllas  //a/iecí-amanecer  calli-los,  casas  co-desinencia),  las  cabrillas  se 
«ocultan  en  la  tierra  en  ciertas  épocas,  y  el  mismo  Quetzalcoatl  hizo  poner  una  piedra 
«grande  que  se  la  mueve  con  el  dedo  menor:  dicen  que  cuando  hay  muchos  hombres 
«que  quieran  menear  la^jzVf^ra,  que  no  la  mueven  aunque  sean  muchos.» 

Nosotros  creemos  que  esta,  piedra  es  la  bóveda  celeste. 

«Llegó  á  otro  lugar  llamado  Cochtoca  (^coc/t-dormir  íoc«-enterrase)  y  Titlacaohuan, 
«la  luna,  preguntó,  ¿á  dónde  os  vais?  Quetzacoatl  dijo,  me  voy  á  Tlillan  Tlapaüan: 
«lám.  2í  fig.  3?,  á  esto  respondió  Titlacaohuan,  en  hora  l)uena  que  os  vayáis;  pero 
«bebed  este  vino  que  os  traigo,  el  bebió  con  una  6'fír¿«  y  tomándolo  se  emborracho.^  (ya 
«era  muy  viejo.) 

«Despierto,  entró  á  otro  lugar  y  tiró  una  saeta  á  un  árbol  grande  que  se  llama  Po- 
«-cJndl  y  la  saeta  era  taml)ien  un  árbol  que  se  llama  Pochutl  y  atravesólo  con  ella,  y  así 
«esiá  una  cruz. 

En  los  «Anales»,  tomo  1 .",  hemos  dicho  lo  que  significa  la  cruz:  es  el  agua,  es  la  tier- 
ra, es  el  fuego,  es  el  aire,  por  el  cual  vivimos;  éste  arrastra  los  vapores  del  mar  y  forma 
las  nubes,  y  de  ellas  desciende  en  forma  de  lluvias  para  fertilizar  la  tierra.  En  el  tomo 
2.",  dice  el  Dr.  G.  Brinton  que  es  también  el  símbolo  de  los  cuatro  puntos  cardinales, 
y  Herrera  dice  que  habia  uu  nicho  de  cal  y  canto  en  la  Isla  de  Cozumel  aplanado  y 
blanqueado  y  en  el  medio  una  cruz  blanca,  que  decia  ser  el  Dios  de  las  aguas. 

Veemos  á  Quetzalcoatl,  muerto,  hecho  un  esqueleto,  con  las  insignias  que  lo  dis- 
tinguían, con  su  corona  caída  de  su  cabeza:  él  se  habia  sepultado  en  el  agua  azulada, 
y  á  la  orilla  de  esa  agua  nace  el  árbol  Poclndl  en  donde  está  la  cruz  blanca,  la  mis- 
ma que  hal)ia  en  la  Isla  de  Cozumel." 

De  este  esqueleto  salieron  las  cenizas,  como  veremos  en  los  «Anales  de  Quauhtitlan,> 
que  cuando  todo  estaba  terminado,  con  todo  su  conocimiento,  se  arrojó  sobre  una  ho- 
guera, y  allá  se  dice  y  se  refiere,  que  se  consumió,  y  luego  se  levantaron  sus  cenizas 
y  aparecieron  á  presenciar  las  aves  más  preciosas.  Y  tendido  Quetzalcoatl  sobre  la  ho- 
guera salieron  de  sus  cenizas  su  corazón  en  forma  de  una  estrella,  el  espíritu  se  fué  al 
cielo.  Y  dicen  los  viejos  que  esa  estrella  es  la  que  aparece  por  las  mañanas  y  se  ha 
llamado  TlaJuthcalpan  (es  el  alba,  es  la  que  alegra  las  casas),  y  no  apareció  en  el 
cielo,  porque  se  fué  á  visitar  el  inlienio.  y  á  los  ocho  dias  vino  á  aparecer  como  un  gran 
lucero. 

Los  Sacerdotes  habían  divinizado  los  planetas,  las  estrellas  y  las  costelaciones:  ellos 
sabian  sus  secretos;  pero  con  el  trascurso  del  tiempo,  no  sabian  lo  que  significaban,  y 
de  allí  vinieron  las  guerras  santas  de  esie  continente.  Todas  las  naciones  han  conten- 
dido entre  sí  por  la  misma  causa. 


1  SalKigun,  tomo  1.°,  libro  3.",  cap.  XIIl. 
á  Kingsborougli,  toin.  3.°.  lám.  1.*,  pág.  1. 
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III. 


Hemos  dicho  en  el  tomo  1 .",  que  los  mismos  sabios  creían  que  después  de  la  formación 
del  camino  del  cielo,  sembrado  por  numerosos  soles,  fué  cuando  se  hizo  posible  la  crea- 
ción del  último  cielo,  aquel  en  el  cual  se  mueve  la  luna,  j  corren  las  nubes  llevadas  en 
alas  del  viento:  Meztli  es  la  luna.  Así  lo  vemos  en  la  lámina  correspondiente  de  la  cos- 
mogonía Azteca,  y  encontraremos  que,  detrás  de  la  luna  está  el  signo  de  Viento  en  el 
cielo  azulado. 

«Según  Fabregat,  el  Ecatl  teotl  es  un  Dios  del  viento,  es  un  espíritu,  es  la  palabra  di- 
vina, el  primer  movimiento  que  impulsó  al  sol  y  la  luna.  Llámase  también  Teoixotlalo- 
hua,  Señor  de  intimar  las  guerras  divinas^  (léase  incendiar). 

Los  sabios  Nahoas  creían,  pues,  en  el  Éter,  lo  mismo  que  los  Brahmas;  era  para 
aquellos  «un  espíritu,  era  la  palabra  divina,  >  así  es  que,  no  sólo  creían  que  movia  al  Sol 
y  la  luna,  sino  á  los  demás  planetas,  aun  los  astros  que  hay  en  el  cielo. 

El  Éter  es  el  que  mueve  todo  lo  que  hay  en  el  Universo.  Los  Nahoas  tenian  grandes 
concepciones  respecto  al  mnndo;  pero  hablan  olvidado  las  ideas  primitivas,  las  figuras 
poéticas  de  su  Mitología;  hablan  imbuido  á  los  pueblos  de  este  continente  sus  propios  er- 
rores; de  allí  venia  la  lucha  que  los  españoles  encontraron  al  descubrir  este  Nuevo  Mun- 
do: lucha  que  hacian  entre  sí  los  pueblos  para  tener  prisioneros  y  llevarlos  para  sacri- 
ficarlos ante  los  altares  de  sus  ídolos. 

Los  historiadores  están  de  acuerdo  en  que  las  plagas  que  sobrevinieron  á  Tula  fue- 
ron la  peste,  el  hambre  y  las  guerras. 

Los  sacerdotes  que  hablan  quedado  después  de  la  destrucción  de  México,  tuviéronlos 
españoles  que  buscarlos  para  que  descifrasen  el  contenido  de  sus  geroglíficos,  porque  ellos 
no  pudieron  interpretarlos:  éstos  eran  muy  pocos;  porque  al  principio  los  hablan  casi  des- 
truido. Fundados  en  ellos,  los  historiadores  anunciaban  las  causas  que  arriba  hemos  dicho; 
pero  es  de  notar  lo  que  dice  Torquemada:  que  un  dia  un  gigante  apareció  en  Teotihua- 
can,  en  las  pirámides,  en  las  fiestas  que  hacian  los  Toltecas  por  los  anuncios  que  tenian 
de  los  Cuatro  signos  de  su  destrucción,  el  que  apareció  en  el  cerro  llamado  Huitziepeil, 
un  niño  blanco  y  hermoso,  pero  que  despedía  una  fetidez  mortal:  Tlacahuapan  (persona 
arrastrada)  bailaba  en  sus  manos  un  joven  que  era  Pluitzilopochtli,  que  también  se  llama 
Xoxouhqui  (es  el  cielo  azulado),  lo  bailaba  Tlacahuepan,^  de  modo  que  el  cielo  mandó 
mucho  hielo  y  mucha  nieve,  puesto  que  en  el  cerro  de  Hidztepetl,  que  está  al  lado  del  po- 
niente de  Teotihuacan,  se  veían  las  dos  formas  del  agua  congelada;  esta  agua  congelada 
debió  durar  muchos  meses  para  que  á  los  árboles,  las  plantas  y  aun  los  magueyes  que 
son  muy  duros  penetrase  en  sus  hojas.  Luego  vinieron  grandes  calores,  como  veremos 
después,  y  los  rayos  del  Sol  deiTitieron  al  agua  congelada,  y  produjeron  grandes  aveni- 

1  «Anales  del  Museo,»  tomo  2.°,  pág.  253. 
S  Sahagun,  libro  3.°,  cap.  IX,  pág.  233. 


322  ADÍALES  DEL  MUSEO  NACIOXAL 

das,  y  las  plantas  corrompidas  produjeron  muchos  miasmas,  y  de  allí  vino  la  gran  peste, 
de  la  que  murieron  muchos  de  los  Totecas.  Y  en  la  Mitología  de  los  Nahoas,  decia  que 
era  un  cuerpo  corrompido ,  ataron  al  muerto  con  unos  cordeles  y  lo  arrastraron  y  lo 
llevaron  y  hechalo  fuera. ^  Lám.  2?,  íig.  2? 

Al  otro  dia,  al  siguiente  año,  volvió  á  aparecer  otro  gigante  y  se  introdujo  en  las  fi- 
las de  los  danzantes;  pero  tenia  sus  dedos  muy  puntiagudos  y  atrabezaba  con  ellos  á  toda 
la  gente:  éste  era  el  sol,  que  con  sus  rayos  atrabezaba  á  la  muchedumbre:  era  un  año  de 
mucho  calor  de  lo  que  murieron  muchas  gentes. 

Debió  haber  mucha  hambre,  porque  el  año  anterior  fué  un  año  de  hielo  y  nevadas; 
según  Ixtlixochil  duró  24  años  este  gran  calor:  no  puede  ser  posible,  porque  habrían 
muerto  todas  las  gentes;  cuando  más  serian  dos  años. 

«Vinieron  por  último  las  guerras:  se  insurreccionaron  Coanacotzin,  Huetzin  y  ]\Ii- 
ziotzin,  reyes  y  Señores  de  las  Provincias  que  bañan  el  mar  del  Norte:  levantaron  un 
grande  exercito  y  vinieron  contra  los  Tultecas;  no  eran  guerreros  y  tubieron  que  sucum- 
bir ante  los  reyes  y  Señores  arriba  dichos. 

«La  destrucción  completa,  según  Ixilixochü,  fué  por  los  años  de  1116:  los  que 
quedaron  se  fueron  á  diferentes  puntos  á  Tuzapan,  Tochpan,  Zinnacac,  Chiapas  y  Ni- 
caragua.»* 

Los  Sacerdotes  indígenas  engañaron  á  los  Historiadores,  porque  el  planeta  Quetzal- 
coatí  nace  por  el  Oriente,  sea  por  la  tarde,  sea  por  la  mañana,  y  aquellos  decian  que  salió 
de  Tula,  vino  á  Quauhtitlan,  &. ,  y  que  llegó  á  Huazacoalco,  en  donde  se  embarcó,  y  que 
no  sabían  adonde  se  había  ido.  Los  Toltecas  habían  llegado  al  golfo  de  California  y  esta- 
blecieron una  ciudad  que  se  llamó  Tlapallan  (cosa  del  mar  rojo),  también  se  llamó  Hue- 
huetlapallan  (viejo  mar  rojo).  Lám.  2?,  fig.  3?-  Quetzalcoatl  descendía  al  mar  Pacífico 
todos  los  días  y  llegaba  á  Tlillan  (la  oscuridad).*  Lám.  4?,  fig.  3? 

Los  Toltecas  habían  costeado  el  país  de  Xalízco  por  toda  la  ribera  del  Sur,  desem- 
barcaron en  el  puerto  de  Huatulco,  atravesaron  muchas  provincias  y  llegaron  á  la  pro- 
vincia de  Tochtepec  sobre  el  mismo  mar  del  Sur,  y  de  allí  pasaron  á  Tulancingo,  muy 
lejos  en  verdad,  y  la  colonizaron,  allí  permanecieron  sólo  20  años,  y  luego  se  fueron  á 
fundar  á  Tula,  la  que  vino  á  ser  la  Capital  de  su  imperio,  á  causa  de  su  buena  situación. 


1  Kiiigsborinigli,  lom.  2,  pácr.  13. 

2  Ixllixocliitl,  Historia  de  los  cliioliimecas  por  H.  Ternaiix-Campans.  páginas  9.  10,  11.  13. 

3  Kingsborougli.  tom.  2,  pág.  lo. 
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ENSAYO 

SOBRE  LOS 

SÍMBOLOS  CRONOGRÍFICOS  DE  LOS  MEXICANOS. 

POR  F.  P.  T. 


ADVERTENCIA. 


CONSTA  este  Ensayo  de  tres  partes. — Doy  en  la  primera  una  ligera  idea  de  algunos 
conocimientos  astronómicos  de  los  Indios,  poniendo  ese  estudio  en  primer  término,  por- 
que así  se  le  facilitará  al  lector  la  inteligencia  de  lo  que  sigue. — La  segunda  parte  es  una 
simple  reproducción  del  ensayo  que  dediqué  en  Enero  de  1879  á  los  Sres.  D.  Manuel 
Orozco  y  Berra,  y  D.  Gumesindo  Mendoza. — Como  mi  sistema  relativo  álos  símbolos 
cronográficos  disiente  algo  de  las  ideas  emitidas  por  los  autores,  en  la  tercera  parte  hago 
un  estudio  comparativo  para  sostener  mis  opiniones. — Las  notas  que  se  refieren  al  texto 
se  distinguen  por  series  numérioas  ó  alfabéticas,  y  pueden  verse  al  fin  de  cada  parte. 

Las  opiniones  que  dejo  consignadas  en  este  estudio,  sólo  pueden  asumir  el  carácter  de 
hipotéticas:  las  someto,  por  lo  tanto,  á  la  censura  del  lector  inteligente,  pues  aunque  he 
procurado  casi  siempre  no  separarme  de  las  ideas  profesadas  por  los  autores  de  mejor 
nota,  y  seguir  especialmente  las  de  los  contemporáneos  á  la  Conquista,  puedo  ha])er  caído 
en  más  de  un  error,  alucinado  por  alguna  novedad  de  esns  que  deslumbrnn  ni  mismo  que 
las  concibe. 


Tomo  II.-  81 


PRIMERA  PARTE. 


UANDO  los  españoles  descubrieron  el  Aiiáhuac,  seguían  los  indios  me- 
xicanos un  método  para  el  cómputo,  tan  perfecto,  que  causó  la  admi- 
ración de  los  conquistadores  y  de  los  misioneros. — Como  la  medida  del 
tiempo  es  una  simple  aplicación  de  los  conocimientos  adquiridos  en  As- 
tronomía, debe  suponerse  que  el  cómputo  mexicano  babia  resultado  de 
gran  número  de  observaciones  astronómicas,  continuadas  durante  lar- 
gos períodos  de  tiempo,  y  corregidas  cuidadosamente  para  llegar  á  la 
mayor  precisión.  Por  testimonio  unánime  de  los  autores  se  sabe,  en 
efecto,  que  los  indios  cultivaban  con  esmero  la  Astronomía,  siendo  tan  decidida  la  afición 
que  le  tenian,  que  ni  los  grandes,  ni  los  monarcas  mismos  desdeñaban  tal  estudio.  Tenia 
Motecuhzoma  entre  los  suyos  gran  reputación  de  saber  por  sus  conocimientos  en  Astro- 
nomía, y  de  Nezahualcoyotl  nos  dice  Clavigero  (Lib.  lY,  §  15)  que  «adquirió  muchos  co- 
nocimientos astronómicos  con  la  frecuente  observación  que  hacia  del  curso  de  los  astros.  > 
Hablando  Pomar  en  la  «Descripción  de  Tezcuco»  (MS),  de  la  educación  que  se  daba  á  los 
hijos  de  los  magnates,  dice  que  los  dedicaban  «  al  conocimiento  de  las  estrellas  y  movi- 
mientos de  los  cielos,  por  los  cuales  adivinaban  algunos  sucesos  futuros,»  y  otro  tanto 
afirma  el  cronista  Burgoa  en  su  «Geográphica  Descripción»  (foja  135,  vuelta)  de  los  pue- 
blos de  Oaxaca. —  Pero  de  todas  esas  observaciones  astronómicas  que  los  indios  aphca- 
ron  al  perfeccionamiento  del  cómputo,  ninguna  debe  ser  tan  elogiada  como  la  que  les  con- 
dujo al  conocimiento  del  Naólin. 

La  figura  2  de  nuestra  lámina  es  el  Naólin.  palabra  que,  traducida  literalmente, 
significa  Cuatro  movimientos .  Era  el  ísaólin  la  representación  gráfica  del  curso  apa- 
rente del  Sol,  tomado  durante  un  año  por  observaciones  diarias  en  el  momento  preciso 
de  su  orto  y  de  su  ocaso:  tenia,  por  lo  mismo,  grande  importancia  esa  figura  en  la  Astro- 
nomía indiana.  Alguien  pretende  haber  encontrado  dos  Naólin,  el  solar  y  el  lunar;  otro 
autor  declara,  que  habia,  además,  el  Naólin  de  Qiietzalcoail:  dejando  en  pié  tales  infe- 
i'eneias  para  discutirlas  adelante,  sólo  me  ocuparé  por  el  momento  del  primer  Naólin. 

Con  el  sencillo  término  Cuatro  mocimienlos  dedicado  al  Astro  del  dia,  mucho  que- 
rían decir  y  daban  á  entender  los  indios;  pero  lo  principal  que  aquí  me  interesa  definir 
es  la  aplicación  de  la  palabra  á  la  subdivisión  del  curso  anual  del  Sol  en  4  períodos  que 
marcan  otras  tantas  Estaciones  del  año;'  subdivisión  que  se  precisaba  por  la  presencia  del 


1  Vi'ase  la  ñola  1,  al  liii. 
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Sol  naciente  ó  poniente  en  3  puntos  distintos  del  horizonte.  Dos  de  esos  puntos  eran  ex- 
tremos, uno  septentrional  y  otro  meridional:  el  tercero,  intermedio,  estaba  colocado  á 
igual  distancia  de  los  otros  dos;  y  la  coincidencia  del  Sol  con  estos  tres  puntos  marcaba  4 
movimientos  del  astro,  porque  durante  el  tiempo  que  empleaba  éste  en  hacer  su  curso 
desde  uno  cualquiera  de  los  puntos  extremos  para  volver  al  mismo  punto,  habia  tocado 
dos  veces  en  el  punto  intermedio:  la  primera  á  la  ida,  la  segunda  á  la  vuelta.  Ese  proce- 
dimiento, tan  sencillo  como  ingenioso,  tiene  todavía  una  importancia  mucho  mavor  para 
los  que  se  dedican  á  la  investigación  de  las  antigiiedades  americanas  que  la  que  pudiera 
deducirse  de  las  aplicaciones  que  tenia  entre  los  Nahiias.  Para  mí,  el  Naólin,  de  anti- 
güedad remotísima  entre  los  indios,  puede  tomarse,  juntamente  con  el  culto  de  Venus  y 
las  Pléyades,  seguido  por  los  habitantes  de  nuestro  continente  meridional;  juntamente 
con  la  subdivisión  uniforme  del  tiempo  desde  las  costas  occidentales  de  la  América  inglesa 
hasta  el  Istmo  de  Panamá;  puede  tomarse,  digo,  como  poderoso  argumento  en  favor  del 
contacto  más  ó  menos  remoto  de  los  pueblos  civilizados  que  vivian  en  el  Nuevo-jMundo. 
Porque  el  Naólin  existia  en  el  Perú  como  en  ^léxico,  y  si  allá  no  lo  vieron  los  españo- 
les representado  del  mismo  modo  que  acá,  fué  porque  la  civilización  de  los  Incas,  ó  nunca 
conoció  la  escritura  figurativa,  ó  habia  perdido  su  recuerdo.^ — Pero  la  descripción  que 
nos  ha  dejado  Garcilaso  en  sus  «Comentarios  Reales»  (Lib.  2,  cap.  22)  de  las  torres  del 
Cuzco,  prueba  que  allí  se  conocía  también  esa  ingeniosa  figura  empleada  por  los  habitan- 
tes de  Anáhuac;  prueba  también  que  el  procedimiento  seguido  por  los  peruanos  y  los  me- 
xicanos en  la  observación  del  curso  del  Sol  durante  el  año,  era  idéntico.  Los  sectarios  de 
Inti,  nombre  del  Sol  en  el  Perú,  no  dibujaban  el  Naólin  sobre  el  papel,  pero  en  cambio  lo 
tenían  trazado  por  medio  de  monumentos  que  debían  creerse  menos  perecederos,  monu- 
mentos que  se  conservaban  todavía  á  fines  del  siglo  XVI,  y  de  los  que  hoy  tal  vez  no  que- 
da ni  el  más  miserable  resto  que  certifique,  con  su  presencia,  el  ingenio  de  los  ameri- 
canos." 


II. 


Aunque  someramente,  he  indicado  en  lo  que  consistía  el  Naólin.  Precisaré  ahora  el 
método  que  pueden  haber  seguido  los  indios  en  su  determinación,  y  describiré  después 
el  Naólin  de  la  lámina  que  voy  á  tomar  por  modelo,  para  mejor  inteligencia  del  asunto. 
—  Supóngase  que  un  observador,  colocado  en  lugar  conveniente,  fije,  día  por  día,  en  el 
momento  preciso  del  orto  y  del  ocaso  del  Sol,  los  puntos  del  horizonte  en  que  se  verifica 
el  fenómeno. — El  recinto  alto  de  cualquiera  de  los  templos  indianos  podía  hacer  las  veces 
de  un  buen  observatorio:  un  edificio,  un  árbol,  el  picacho  de  una  montaña,  cualquiera 
desigualdad,  en  fui,  situada  en  el  límite  del  horizonte,  como  lo  ha  hecho  notar  Humboldt, 
podia  fijar  diariamente,  tanto  en  el  Oriente  como  en  el  Occidente,  el  punto  por  donde  sa- 
lía ó  se  ponía  el  Sol. — Haciendo  partir  las  observaciones  de  los  indios  desde  uno  de  los 
Solsticios,  el  de  Invierno,  por  ejemplo,  verían  aparecer  ese  día  al  Sol  naciente  en  el  punto 
más  inmediato  al  Sur  por  donde  es  posible  que  se  verifique  su  orto;  y  al  ponerse  el  astro, 


1  Véase  la  nota  II,  al  fm. 

2  Nota  III,  al  fin. 
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también  lo  haría  por  un  punto,  simétrícamente  colocado  respecto  del  punto  oriental,  y 
situado,  del  lado  del  Occidente,  en  el  límite  meridional  á  que  puede  llegar  el  ocaso  del  Sol 
en  nuestra  latitud.  Estos  dos  puntos  meridionales  extremos  los  consideraremos  como 
perfectamente  determinados  en  el  horizonte  por  un  objeto  cualquiera. —  Si  algunos  dias 
después  del  Solsticio  observaban  la  salida  del  Sol,  ya  no  lo  verían  aparecer  por  el  mismo 
punto,  sino  por  otro  situado  más  al  Norte:  otro  tanto  sucedería  en  los  dias  siguientes, 
hasta  que,  llegando  el  Sol  á  cierto  límite  septentrional,  apareciese  como  deteniéndose  en 
su  marcha.  Ese  dia,  el  del  Solsticio  de  Verano,  supongo  también  que  hayan  sido  fijados 
por  los  indios  los  puntos  del  orto  y  del  ocaso,  valiéndose  de  un  objeto  que  les  sirviese  de 
referencia  en  el  horizonte. — Determinando,  algunos  dias  después  de  ese  Solsticio,  el  lu- 
gar por  donde  saha  el  astro,  observarían  que  quedaba  al  Sur  del  punto  solsticial,  y  en  los 
dias  subsecuentes  se  verificaría  lo  mismo  hasta  que  el  Sol  volviese  al  punto  de  partida  en 
el  Solsticio  hiemal,  después  de  haber  recorrido  en  sentido  contrarío,  ó  sea  de  Norte  á  Sur, 
el  mismo  trayecto  que  antes  siguiera  de  Sur  á  Norte. — Dos  visuales  dirigidas  á  los  2  pun- 
tos del  horizonte  por  donde  apareció  el  Sol  levante  en  ambos  Solsticios,  puntos  que  hemos 
supuesto  perfectamente  conocidos,  darían  el  ángulo  del  Naólin  tal  como  se  vé,  sobre  poco 
más  ó  menos,  en  las  pinturas  de  los  indios;  y  esas  visuales,  prolongadas,  vendrían  á  tocar 
los  otros  2  puntos  occidentales  fijados  de  antemano  por  el  método  práctico  ya  indicado. 
De  esas  dos  líneas,  la  que  partiese  del  punto  ortivo  del  Solsticio  de  Invierno  vendría  á  ter- 
minar en  el  punto  occidental  del  Solsticio  de  Verano;  y  la  otra  uniría  entre  sí  el  punto  or- 
tivo de  este  último  Solsticio  con  el  punto  occidental  del  Solsticio  hiemal. — La  bisectriz 
del  ángulo  del  Naóün,  determinada  por  la  visual  dirigida  á  la  media  distancia  éntrelos 
dos  puntos  solsticiales,  corresponde  aproximativamente  á  la  intersección  del  primer  ver- 
tical con  el  horizonte,  y  representarla  para  los  indios,  en  un  momento  dado,  la  línea  de 
los  equinoccios,  trazada  también  en  las  pinturas,  como  luego  veremos.  El  ángulo  for- 
mado por  esta  bisectriz  y  una  de  las  líneas  del  Naólin,  es  un  poco  mayor  que  el  de  la  in- 
clinación de  la  Eclíptica,  y  podría  hacer  sus  veces  en  las  pinturas  jeroglíficas. —  Así, 
pues,  aunque  los  indios  no  tenian  idea  de  la  esfera,  de  sus  círculos,  ni  de  la  redondez  de 
la  Tierra,  poseían  prácticamente  algunos  conocimientos  que  podían  servirles  de  grande 
ayuda  para  llegar  á  la  determinación  de  la  trayectoria  del  Sol. 

Pasando  á  considerar  la  lámina  que  va  á  servirme  de  modelo,  haré  su  descripción, 
muy  fácil  ya  por  todas  las  exphcaciones  que  antes  he  venido  dando.  La  figura  en  cues- 
tión puede  verse  en  la  lámina  2?-  del  Códice  Fejervary,  que  está  en  la  grande  obra  de 
Kingsborough,  al  fin  del  tomo  IIL  Dos  ramales  que  se  cruzan  oblicuamente  en  forma 
de  aspa,  constituyen  lo  esencial  de  la  figura.  Los  ramales  llevan  en  cada  una  de  sus  ex- 
tremidades un  signo  cronográfico  á  cuyo  lado  se  encuentra  un  circulillo,  símbolo,  como 
se  sabe,  del  numeral  Ce  ó  uno.^  Los  símbolos  inferiores,  leyendo  de  izquierda  á  derecha, 
son  Ehecaíl  y  Miqídzili:  los  superiores  Cijmctli  y  Ollin.  A  la  izquierda,  dentro  del 
ángulo  lateral  correspondiente,  está  el  símbolo  Ce  Coatí.  En  el  cruzamiento  de  los  dos 
ramales  se  ve  una  figura  que  parece  representar  un  terraplén  con  sus  revestimientos  y 
escalinatas,  encima  del  cual  hay  una  especie  de  plataforma;  lleva  á  los  lados  ciertos  ador- 
nos, está  coronado  de  ramas  ó  yerbas,  y  es  en  todo  muy  semejante  á  lo  que  los  indios  lla- 
maban momoztli  ó  humilladero.^  Arriba  y  al)ajo  del  rnomostli  central  hay  otros  dos  casi 


1  Falta  ol  iiiimeral  al  liulo  del  si^iio  ÚÍUn. 

2  Vt'aso  uno,  mejor  ilibtijado,  en  el  «Cótlico  Borgia,»  lámina  73. 
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iguales,  aunque  les  faltan  los  adornos.  Estos  tres  terraplenes  están  tan  exactamente  su- 
perpuestos, que  dos  líneas  paralelas  que  llevan  hacia  su  parte  media,  parecen  continuarse 
entre  sí. — Debajo  del  terraplén  central  se  ve  salir  un  doble  brazo,  á  cada  extremidad  del 
cual  hay  una  mano  en  distinta  actitud.  La  del  lado  derecho  tiene  sus  dedos  doblados,  con 
excepción  del  índice  que  está  extendido,  y  del  pulgar  que  se  aphca  sobre  éste:  la  del  iz- 
quierdo tiene,  al  contrario,  todos  sus  dedos  en  extensión,  excepto  el  pulgar  que  está  en 
semiflexion,  como  si  se  introdujese  debajo  de  los  dos  dedos  contiguos. 

En  su  célebre  obra  «Las  dos  Piedras»  (núm.  76),  describe  Gama  un  monumento  cu- 
rioso descubierto  por  D.  Juan  Eugenio  Santelices,  el  año  de  1775,  en  la  cumbre  del  cerro 
de  Chapultepec,  y  destruido  con  posterioridad  por  una  mano  desconocida.  Puede  el  cu- 
rioso buscar  en  la  obra  citada  la  descripción  de  ese  monumento,  cuya  existencia  parece 
perfectamente  comprobada. — Álzate  mismo,  el  más  apasionado  impugnador  de  nuestro 
célebre  anticuario,  confesó  en  las  «Gazetas  de  Literatura»  (2?  edición,  tomo  2,  página 
419),  que  el  Sr.  Yelázquez  de  León  tuvo  conocimiento  del  monumento,  aunque  su  opi- 
nión disentia  de  la  de  Gama. 

Suarez  de  Peralta,  hijo  de  uno  de  los  conquistadores,  dice  en  sus  «Noticias  de  la 
Nueva  España»  (página  98),  que  en  el  sitio  de  Chapultepec  «encima  del  cerro,  en  la 
«punía  del,  estaba  un  cú  donde  Motecuma  subia  y  los  señores  de  México,  á  sacrificar; 
«agora  está  una  yglesia,  que  en  ella  se  suele  dezirmisa.» — Puede  conjeturarse  que  ese 
templo,  ó  alguno  de  sus  adóratenos,  estuviese  dedicado  al  Sol  en  sus  movimientos. — 
Es  tal  la  analogía  que  hay  entre  la  pintura-del  Códice  Fejervary  y  la  piedra  de  Cha- 
pultepec, que  si  la  existencia  de  ésta  fuese  un  hecho  incierto,  podia  nuestra  lámina  pre- 
sentarse como  una  prueba  de  la  aserción  de  Gama. 

En  el  Códice,  como  en  la  piedra,  consta  la  figura  de  tres  ramales,  dos  de  ellos  cruzán- 
dose en  sentido  oblicuo  para  señalar,  próximamente,  la  dirección  de  los  puntos  solsticia- 
les: la  otra  rama,  horizontal,  correspondiendo  á  la  intersección  del  primer  vertical  con  el 
horizonte,  ó  sea  á  la  del  Ecuador  con  el  mismo  plano,  y  por  lo  tanto  á  la  línea  de  los  Equi- 
noccios, en  un  instante  determinado.  Las  tres  plataformas,  tan  exactamente  superpues- 
tas, ¿no  dan  además  idea  de  las  tres  piedras  que,  según  Gama,  hablan  servido  á  los  indios 
para  la  determinación  de  la  meridiana? — Consideremos,  en  efecto,  la  rama  horizontal  de 
la  figura  del  Códice,  y  estudiemos  la  actitud  de  la  mano  colocada  del  lado  izquierdo.  El 
pulgar,  ocultándose  debajo  del  índice  y  medio,  es  un  signo  que  no  puede  expresar  con  ma- 
yor claridad  el  fenómeno  de  la  ocultación  de  los  astros.  El  índice  de  la  mano  que  está  del 
lado  derecho,  extendido  de  un  modo  tan  preciso  para  fijar  un  punto  diametralmente 
opuesto  al  anterior,  determinarla,  en  este  caso,  el  fenómeno  de  la  salida  de  los  astros. 
Pero  además,  esa  rama  horizontal  viene  á  ser  la  bisectriz  del  ángulo  formado  por  las  dos 
ramas  oblicuas:  correspondería,  pues,  en  un  momento  dado,  á  la  línea  de  los  Equinoc- 
cios; el  punto  señalado  por  el  índice  del  lado  derecho,  al  Oriente,  y  el  punto  opuesto  al 
Occidente.  Los  tres  humilladeros,  cuya  dirección  es  perpendicular  á  la  de  la  rama  que 
he  supuesto  ser  la  h'nea  Este-Oeste,  quedarían,  pues,  sobre  la  línea  Norte-Sur,  y  habría 
probabihdades  de  que  llenaran  aquí  las  mismas  funciones  que  en  el  monumento  de  Cha- 
pultepec desempeñaban  las  tres  piedras  que  servían  para  fijar  la  meridiana.  Además, 
viniendo  á  ser  el  ángulo  formado  por  la  rama  horizontal  con  cualquiera  de  las  oblicuas 
un  equivalente  del  de  la  inclinación  de  la  Eclíptica,  tendrían  los  indios  en  esta  pequeña 
figura  varios  de  los  elementos  que  podían  llevarles  á  la  determinación  del  curso  del  Sol. 

Tomo  II.— 82. 
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III. 


He  supuesto  ti  priori:  1."  Que  los  indios  habian  llegado  á  conocer  el  NaóUn  por  la 
observación  del  Sol:  2.°  Que  el  ángulo  del  Naólin  es  igual  al  duplo  de  la  inclinación  de 
la  Eclíptica. — De  luego  á  luego  podria  establecerse  la  falsedad  de  la  segunda  proposición, 
porque  el  ángulo  comprendido  entre  las  dos  ramas  oblicuas  de  la  lámina  del  Códice  Fe- 
jervary  es  de  60"  próximamente.  En  cuanto  á  la  primera  proposición,  si  se  tiene  presente 
que  los  pueblos,  en  sus  progresos,  van  siempre  de  lo  más  fácil  á  lo  más  complicado,  po- 
dríamos referir  las  primeras  ideas  que  los  indios  concibieran  acerca  del  Naólin  á  otro 
astro  menos  lento  en  sus  movimientos  que  el  Sol. — Déjase  entender  que  quiero  hablar 
de  la  Luna. 

Los  habitantes  del  Anáhuac  han  sido  primitivamente  sectarios  del  luminnr  de  la  noche, 
como  luego  lo  veremos;  de  consiguiente,  la  observación  de  la  Luna  debe  haberles  ocupa- 
do antes  que  la  del  Sol.  Las  variaciones  en  amplitud  de  este  último  astro,  con  los  medios 
imperfectos  de  observación  que  ellos  empleaban,  no  las  apreciarían  sino  en  un  intervalo 
de  varios  dias,  mientras  que  de  un  dia  á  otro  verian  cambiar  de  un  modo  notable  la  am- 
plitud de  la  Luna. — En  el  espacio  de  27)3  dias,  suponiendo  que  hiciesen  partir  su  obser- 
vación desde  el  punto  en  que  la  amplitud  meridional  de  la  Luna  es  mayor,  verian  á  este 
astro  recorrer  en  el  horizonte,  sobre  poco  más  ó  menos,  el  mismo  trayecto  que  el  Sol  tar- 
da un  año  en  hacer.  Así,  en  poco  más  de  un  año,  á  una  sola  observación  del  trayecto  so- 
lar, habrían  correspondido  catorce  observaciones  lunares  del  mismo  género.  No  se  me 
negará,  por  lo  mismo,  que  esa  íigura  admirable,  base  de  la  Astronomía  indiana,  ese  in- 
genioso Naólin,  puede  haber  nacido  de  la  observación  de  la  Luna,  recibiendo  más  tarde, 
con  relación  al  Sol,  una  sencilla  aplicación,  consecuencia  necesaria  de  la  introducción  del 
cómputo  solar  en  reemplazo  del  lunar. 

La  observación  del  luminar  de  la  noche,  midiendo  diariamente  su  amplitud,  no  daría 
una  íigura  tan  regular  como  la  que  hemos  encontrado  para  el  Sol.  Porque  la  Luna  tiene 
una  variación  muy  notable  en  declinación,  y  por  lo  tanto  en  amplitud,  durante  el  tiempo 
que  trascurre  de  su  orto  á  su  ocaso,  de  modo  que  si  el  primor  fenómeno  habia  coincidido 
con  la  amplitud  máxima,  en  el  momento  del  ocaso  ya  esa  amplitud  habria  disminuido  de 
un  modo  sensible.  Pero  la  variación  nunca  seria  tan  considerable  que  introdujese  gran 
discrepancia  en  las  observaciones  que  los  indios  podian  hacer  con  los  toscos  medios  de  que 
disponían.  Por  la  misma  causa  no  hago  mérito  ni  de  la  paralaje  horizontal  ni  de  la  refrac- 
ción.—  Además,  para  la  formación  del  Naólin,  era  suficiente  la  observación  del  orto, 
porque  conocida  la  dirección  de  las  visuales  dirigidas  hacia  los  dos  puntos  de  la  amplitud 
ortiva  máxima,  bastaba  prolongarlas  para  tener  construida  la  figura. — En  esta  hipótesis, 
el  valor  de  CO"  encontrado  para  el  ángulo  del  Naólin  en  nuestra  figura,  se  explica  natu- 
ralmente por  la  mayor  amplitud,  ya  septentrional,  ya  meridional,  que  puede  alcanzar  la 
Luna  respecto  del  Sol.  IJega  esa  amplitud  lunar  á  30"  aproximadamente,  y  el  dolóle  án- 
gulo á  ()0°,  que  es  el  valor  del  de  nuestra  lámina. — En  la  figura  que  he  descrito  tendría- 
mos, pues,  la  mayor  amplitud  del  Naólin  lunar,  medida  por  el  cruzamiento  de  las  dos 
ramas  oblicuas  que  allí  se  ven. 
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Con  lo  expuesto  parece  quedar  confirmada  la  idea  emitida  al  principio  de  este  estudio, 
acerca  de  la  existencia  de  dos  Xaólin,  uno  para  el  Sol  y  otro  para  la  Luna;  pero  no  es 
así.  Admitir  esto  seria  desconocer  la  esencia  de  la  Astronomía  indiana,  tal  como  es  fácil 
concebirla,  fundada  en  esa  admirable  figura. — Concediendo,  pues,  á  los  autores  el  que 
los  indios  hayan  podido  representar  con  ciertas  variantes,  gráficamente,  los  movimientos 
aníüogos  del  Sol,  de  la  Luna  y  de  alguno  de  los  planetas,  debo  insistir  en  que  el  Naólin, 
considerado  astronómicamente,  tenia  que  ser  único. 

Antes  he  dicho  que  los  indios  ignoraban  la  redondez  de  la  Tierra,  y  esto  induce  á  creer 
que  tampoco  conocían  la  esfera  ni  sus  círculos. — Por  consiguiente,  todas  sus  elucubra- 
ciones astronómicas  tenian  que  limitarse  á  la  determinación  de  las  distintas  posiciones  de 
los  cuerpos  celestes  con  relación  al  horizonte,  y  á  las  consecuencias  que  de  aquí  pudieran 
deducirse.  Serian  aventuradas  todas  las  inferencias  que  hiciésemos  fuera  de  este  límite, 
y  pronto  veremos  que,  sin  salir  de  él,  pudieron  los  indios  alcanzar  los  movimientos  del 
Sol,  de  la  Luna,  y  aun  de  los  planetas  que  conocían  los  antiguos. 

AsLj^ara  definh^  con  toda  propiedad  lo  que  era  el  Naólin,  iendriamos  que  conce- 
birlo como  una  región  que,  en  el  limite  del  hoñzonte,  tuviese  una  amplitud  tanto 
ortiva  como  occidental,  de  30°  al  Norte  y  otros  tantos  al  Sur  del  primer  vertical. 

Al  Norte  y  al  Sur  de  esta  primera  región  quedarían  otras  dos,  ambas  de  120°,  medidos 
por  mitad  de  uno  y  otro  lado  de  la  Meridiana,  hasta  los  límites  del  Naólin.- — Según  esta 
hipótesis,  habría  sido  dividido  el  horizonte  por  los  indios  en  tres  regiones  iguales:  una  al 
Norte,  otra  al  Sur,  y  la  tercera,  que  era  la  del  Naólin,  en  el  intermedio  de  las  anteriores. 


IV. 

La  observación  del  cielo  en  cada  una  de  estas  regiones  debe  haberlos  llevado  á  concep- 
ciones astronómicas  muy  variadas.  Consideremos  por  un  momento  esta  observación  en 
la  región  septentrional,  suponiendo  que  se  hacia  en  nuestra  latitud.  Lo  primero  que  no- 
tarían seria  la  posición  invariable  que  todos  los  cuerpos  celestes  contenidos  en  ella  guar- 
dan entre  sí.  El  tiempo  que  estas  estrellas  permanecían  sobre  el  horizonte,  contado  desde 
su  orio  en  un  momento  dado,  aprima  noche  por  ejemplo,  hasta  su  ocaso  en  iguales  cir- 
cunstancias, verían  que  era,  invariablemente,  de  más  de  medio  año.  Notarían,  además, 
que  algunas  de  esas  estrellas  permanecían  constantemente  sobre  el  horizonte,  sin  llegará 
ponerse  nunca. — Ni  es  aventurado  conjeturar  que  hubiesen  hecho  con  acierto  más  de  una 
inferencia  despertada  por  las  distintas  posiciones  que  verían  tomar,  día  por  dia,  á  las  es- 
trellas de  esta  región;  inferencias  que,  tarde  ó  temprano,  los  hubieran  llevado,  por  el  pro- 
greso de  su  civilización,  á  concepciones  más  precisas. 

Vaya  un  ejemplo  de  esto. — En  la  «Crónica  ^lexicana»  de  D.  Fernando  de  Alvarado 
Tezozomoc  (cap.  LXXXII),  hay  un  pasaje  cuyo  texto  íntegro  tendré  que  citar  en  otra 
parte.  Al  Norte  se  le  da  allí  el  nombre  de  Citlaltlachtli,  6  sea  Juego  de  pelota  de  las 
estrellas.  ¿Qué  querrían  decir  con  esto  los  indios? — Vamos  á  verlo.  Del  lado  del  Norte 
queda,  como  es  sabido,  el  círculo  de  perpetua  aparición,  cuyas  estrellas  nunca  se  ocultan 
bajo  el  horizonte.  Justamente  á  esas  estrellas  circumpolares  dieron  los  indios  el  significa- 
tivo nombre  de  Citlaltlachtli,  pues  Tezozomoc  lo  aplica  al  norte  y  su  rueda;  es  decir, 
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á  la  polar  y  á  las  estrellas  que  la  circundan. — Y  no  hay  término  que  mejor  se  adapte  á  la 
singularidad  que  se  nota  en  los  movimientos  de  las  estrellas  comprendidas  en  el  círculo 
de  perpetua  aparición.  Ellas  serian  las  únicas,  en  efecto,  que  presentarían  el  raro  fenó- 
meno de  moverse  unas  veces  de  Oriente  á  Occidente,  y  otras  en  sentido  contrario,  á  la 
vista  del  observador.  El  conjunto  de  todos  esos  movimientos,  determinado  por  observa- 
ciones continuadas  durante  muchos  meses,  lo  habrán  asimilado  los  indios  á  la  evolución 
de  una  pelota,  despedida  primero  en  un  sentido  para  ser  devuelta  en  el  sentido  opuesto. 

El  nombre  Citlalilachtli  es  probable  que  haya  sido  aplicado  á  la  zona  polar  de  la  esfera 
en  época  muy  remota,  como  luego  lo  dii-é.  Pero  en  los  tiempos  de  la  Conquista,  entiendo 
que  se  habia  hecho  extensivo  á  toda  la  bóveda  celeste,  sin  exceptuar  á  los  planetas. — 
Varias  figuras  hay  en  el  «Códice  Borgia»  (Kingsborough,  tomo  UI)  que  parecen  con- 
firmar estas  ideas. 

La  primera  tiene  en  ese  Códice,  según  la  ordenación  de  Kingsborough,  el  número  18, 
que  debe  corresponder  al  número  21  en  el  orden  adoptado  por  el  P.  Fábrega.^  Si  hemos 
de  dar  crédito  á  lo  que  dice  Brasseur  en  la  introducción  al  «Popol  Yuh»  (p.  CXXXY)^ 
el  P.  Fábrega  conceptuaba  que  la  escena  representada  en  el  juego  de  pelota  que  allí  se 
ve  era  un  coml)ate  entre  dos  razas  enemigas.  Pero  las  figuras  que  están  á  los  lados  del 
ilachili  y  en  su  interior,  más  bien  inclinan  á  creer  que  está  dedicado  á  perpetuar  el  re- 
cuerdo de  algún  fenómeno  astronómico.  Llamo  la  atención  del  lector  hacia  los  dos  cora- 
zones que  se  encuentran  en  el  interior  de  la  figura  y  que  representan  sin  duda  dos  Ti- 
gres, pues  el  corazón,  yollotl,  es  una  de  las  variantes  más  curiosas  del  símbolo  crono- 
gráfico  Oceloil." 

La  segunda  figura  está  en  la  Lámina  4  de  Kingsborough,  que  es  la  número  35  del 
P.  Fábrega.  El  jeroglífico  bien  conocido  del  juego  de  pelota,  que  tiene  la  forma  de  una 
doble  tan,  cuyas  ramas  verticales  estuviesen  unidas,  se  ve  allí  rodeado  de  circulillos.  mi- 
tad rojos,  mitad  blancos.  En  primer  término,  al  centro  del  ilachtli  y  como  dominándolo, 
hay  una  gran  figura  que  parece  cernerse  sobre  todo  el  cuadro:  su  cabeza,  muy  semejante 
á  la  del  dios  que  está  en  el  cuádrete  inferior  derecho  de  la  Lámina  30,  sale  por  las  man- 
díbulas de  un  animal  fantástico  que  podrá  ser  el  Cijiaciii,  y  su  cuerpo  todo,  con  excep- 
ción de  las  extremidades,  está  cubierto  por  el  del  mismo  animal.  Sobre  la  parte  media 
del  cuerpo  hay  un  gran  disco  rojo,  tal  vez  el  tlatlauhqiñ  lezcatl.  Otras  dos  figurillas,  al 
parecer  jugadores  de  pelota,  con  el  cuerpo  teñido  de  negro,  se  ven  hacia  los  lados:  en 
una  de  ellas  me  parece  reconocer  alguno  de  los  atributos  de  Quetzalcoatl. — Este  debe 
ser  algún  otro  simbolismo  astronómico. 

La  tercera  figura  se  encuentra  en  la  Lámina  73  de  Kingsborough,  que  debe  corres- 
ponder á  la  número  42  del  P.  Fábrega.  También  representa  un  Citlaltlachtli. 

En  el  centro  de  la  figura  un  personaje,  hincado,  recibe  una  pelota  sobre  la  nalga:" 
otros  cuatro,  de  pié,  en  los  extremos  de  la  misma  figura,  llevan  pelotas  en  las  manos 
y  están  en  actitud  de  lanzarlas:  otras  varias  pelotas  se  ven  esparcidas  por  el  tlacJdü. 
— Llamo  la  atención  del  lector  sobre  el  símbolo  de  la  pelota  de  hule,  tan  frecuentemente 
repetido  en  esta  Lámina,  porque  él  es  una  de  las  variantes  mas  originales  del  signo  cro- 
nográfico  Ollin.* 

1  Vóiise  l;i  ñola  IV.  al  liii. 

2  Ñola  V. 

3  Ñola  VI.  al  lin. 

4  Nota  Vil. 
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La  última  figura  está  en  el  mismo  Códice  Borgia,  correspondiéiidole  en  la  ordena- 
ción de  Kingsborough  el  número  75,  y  en  la  del  P.  Fábrega  el  número  40.  Hay  allí 
otro  tlachtli  rodeado  de  estrellas,  pero  las  figuras  que  tiene  en  su  interior  son  mas  sig- 
nificativas. La  del  centro  es  doble:  representa  una  Muerte,  tendida,  con  los  miembros 
extendidos,  y  sus  dedos  armados  de  garras;  debajo  de  ella  hay  un  cadáver,  cuyo  color 
es  amarillo.  Simbolismo  muy  semejante  al  de  la  Lámina  25  de  la  2?  parte  del  Códice 
Telleriano  (Kingsborough,  tomo  I),  repetido  en  la  Lámina  48  del  Códice  Yaticano(Op. 
cit.,  tomo  II),  creo  representará  en  el  Códice  Borgia  lo  mismo  que  en  aquellos:  la  figura 
tendida,  la  Tierra:  el  cadáver,  reemplazado  en  los  otros  dos  códices  por  calaveras,  las 
tinieblas. — Pero  á  los  lados  de  la  figura  central  hay  en  el  Códice  Borgia  otras  dos:  la 
de  la  derecha  es  una  mujer  en  cuya  falda  se  nota  un  creciente  lunar:  será  la  luna.  Tie- 
ne las  manos  extendidas  hacia  la  figura  de  la  izquierda,  que  es  un  hombre,  con  el  cuerpo 
rojo  y  la  cara  amarilla,  llevando  sobre  su  cabeza  un  disco  rojo,  de  donde  se  desprende 
algo  semejante  á  las  vírgulas  del  humo. — ¿Será  el  Tlailauhqid  TezcatUpoca,  ó  espejo 
rojo  humeante,  del  «Códice  Fuenleal,»  y  representará  o.qm'  el  Sol?  ]\Ie  atrevo  á  conje- 
turarlo, haciendo  notar  que  ese  personaje  tanil)ien  extiende  las  manos  hacia  la  figura 
de  la  derecha. —  Si  ambos  dioses  son  la  Luna  y  el  Sol,  si  la  Tierra  los  separa  quedando 
ellos  frente  á  frente,  podrían  representar:  el  primero  la  Luna  llena  naciente,  el  segundo 
el  Sol  poniente,  y  todo  el  simbolismo  la  oposición  de  los  dos  astros.  En  este  caso,  el 
CitlaltlacJitU^Q,\\?iY\^  extensivo,  no  sólo  á  las  estrellas  ciiTumpolares,  sino  á  todos  los 
demás  astros  de  la  bóveda  celeste. 

Creo  que  sin  mucho  esfuerzo,  y  de  un  modo  natural,  pudieron  llegar  los  astrónomos 
indios  á  esa  generalización  en  la  región  situada  al  Norte  AelNaólin. — Por  lo  común  está 
admitido  que  las  naciones  del  Anáhuac  vinieron  á  esta  comarca  de  latitudes  mas  altas: 
mientras  mas  al  Norte  hayan  vivido,  mayor  habrá  sido  el  número  de  estrellas  que  ha- 
yan observado  en  el  círculo  de  perpetua  aparición.  Descendiendo  después  á  latitudes 
mas  bajas,  aunque  viesen  levantarse  del  horizonte,  y  ponerse  bajo  él,  cierto  número  de 
estrellas,  antes  de  aparición  constante  para  ellos,  fácilmente  las  habrán  seguido  refi- 
riendo á  la  zona  circumpolar  donde  primitivamente  las  tuvieron  colocadas. — Los  movi- 
mientos de  los  planetas  inferiores  prestábanse  también  admirablemente  á  la  generaliza- 
ción del  Citlaltlachtli,  porque  después  de  haber  seguido  cierta  dirección  al  alejarse  del 
Sol,  parece  que  vuelven  sobre  sus  pasos  cuando  se  acercan  á  él  hasta  perderse  en  sus 
rayos. — Hacer  extensiva  esa  misma  generalización  á  los  demás  astros  de  las  otras  dos 
regiones  del  liorizonte,  habrá  demandado  mayor  esfuerzo  intelectual  y  tiempo  mas  dila- 
tado; pero  parece  ser  lo  cierto  que  hablan  llegado  los  indios  á  conseguirlo,  puesto  que  el 
Citlaltlachtli  se  ve  aplicado  indistintamente  á  todos  los  cuerpos  celestes. 

Los  autores  que  vivieron  en  el  siglo  de  la  Conquista  nos  han  dej  ado  relación  de  las 
prácticas  con  que  se  consagraba  el  recinto  del  tlachtli:  la  ceremonia  se  verificaba  á  la 
media  noche  y  era  presidida  por  los  sacerdotes.  Dentro  de  los  templos,  en  los  mercados, 
y  en  otros  sitios  de  las  poblaciones  habla  juegos  de  pelota,  siempre  concurridos. — En  el 
interior  del  Templo  Mayor  habia  dos  tlacJico;  uno  de  ellos,  el  32.°  edificio  de  que  habla 
Sahagun  (tomo  I,  p.  204),  llamábase  Tezcatlachco;  es  decir,  Juego  de  pelota  del  espejo 
ó  espejos.  Estaba  quizá  dedicado  á  los  dos  grandes  luminares,  pues  si  el  de  la  noche  me- 
recía el  nombre  de  espejo  por  su  brillo  y  redondez  durante  el  plenilunio,  con  mayor  razón 
pudo  dársele  ese  mismo  nombre  al  Sol  que  conserva  siempre  su  forma  arredondada,  des- 
lumhrando por  su  brillo. 

Tomo  II.-  83 


332  ANALES  DEL  MUSEO  NACIOKAL 

La  afición  decidida  de  los  indios  al  juego  de  pelota,  los  ritos  y  supersticiones  que  acom- 
pañaljan  su  estreno,  y  las  noticias  que  de  esto  dieron  algunos  neófitos,  despertando  en  los 
primeros  misioneros  la  sospecha  de  que  los  tales  juegos  eran  un  recuerdo  constante  de  la 
idolatría,  resolvieron  destruirlos.  El  P.  jMotolinía  en  la  2^  parte,  aún  inédita,  de  la  «His- 
toria de  los  indios»  (cap.  25),  dice,  hablando  de  los  juegos  de  pelota:  «En  algunas  partes 
«  hacíanlos  almenados,  que  también  era  templo  del  demonio,  y  por  eso  se  destruyeron.^ 
En  efecto,  lamentábase  el  P.  Duran  (tomo  2.°,  pág.  242)  de  que  en  su  tiempo  ya  no  era 
tan  vistosa  la  partida  porque  «  faltaba  lo  mejor,  que  era  el  cercado  dentro  del  cual  se  ju- 
«  gaba.» — Si  el  tlachili  servia  para  perpetuar  el  recuerdo  de  los  movimientos  de  los  as- 
tros, como  lo  he  supuesto,  probaria  esto  el  enlace  íntimo  que  existia  éntrela  Astronomía  y 
las  supersticiones  idolátricas,  á  través  de  las  cuales  la  clase  popular  apenas  se  daría  cuenta 
de  aquellos  fenómenos  que  el  sacerdocio  velaba,  tal  vez,  por  medio  del  misterio. 

Sentado  lo  anterior,  puede  aventurarse  la  opinión  de  que  los  indios  admitirían  dos  di- 
recciones en  el  movimiento  de  los  cuerpos  celestes:  la  una  visible,  de  Oriente  á  Occidente, 
cuando  recorrían  sus  arcos  respectivos  situados  sobre  el  horizonte:  la  otra  invisible,  de 
Occidente  á  Oriente,  en  la  parte  de  su  curso  que  se  hacia  bajo  ese  círculo  máximo. 


V. 


Antes  dije  (§111,  al  fin)  que  al  Sur  del  Naólin  podia  considerarse,  en  el  límite  del 
horizonte,  otra  región  de  120'*,  contados  por  mitad  de  uno  y  otro  lado  de  la  Meridiana. 
— En  esa  región  meridional,  además  de  la  posición  invariable  de  las  estrellas  allí  com- 
prendidas, observarían  los  indios  que  éstas,  en  las  circunstancias  ya  expresadas,  per- 
manecían sobre  el  horizonte  menos  de  medio  año;  muchas,  escasamente  el  tiempo  que 
duraba  una  Estación  del  Sol;  otras  unos  cuantos  días  apenas. 

Pero  la  región  del  Naólin,  tal  como  la  hemos  concebido  (§111),  presenluria  mayor 
atractivo  para  la  observación. — Allí  el  tiempo  que  las  estrellas  fijas  permaneciesen  so- 
bre el  horizonte  seria,  sobre  poco  más  ó  menos,  de  medio  año,  en  las  condiciones  ya 
enunciadas. — Dentro  de  esa  región  verian  también  los  observadores  indios  oscilar,  de 
uno  y  otro  lado  de  la  línea  Este-Oeste,  á  los  diversos  cuerpos  celestes  que  no  conser- 
van posiciones  relativas  invariables,  como  son:  el  Sol,  la  Luna,  y  todos  los  planetas 
que  pueden  ser  perceptibles  á  la  simple  vista.  La  palabra  Naólin  y  su  equivalente 
Cuatro  Moví» lientos,  eran  perfectamente  aplicables  á  los  dos  grandes  luminares  del 
día  y  de  la  noche,  porque,  en  sus  desalojamientos,  coincidian  por  una  sola  vez  durante 
su  curso,  con  el  límite  de  cada  una  de  las  regiones  situadas  al  Norte  y  al  Sur  de  la  que 
consideramos,  y  por  dos  veces,  alternativamente,  en  ese  mismo  tiempo,  con  el  extre- 
mo ideal  de  la  línea  Este-Oeste. — En  los  planetas  no  registrarían  la  nñsma  regularidad 
de  movimientos,  ni  una  progresión  constante  en  tal  ó  cual  dirección,  sino  mas  bien  evo- 
luciones oscilatorias  de  uno  y  otro  lado  de  la  línea  Este-Oeste;  pero  siempre  concorda- 
rla su  observación  con  la  del  Sol  y  de  la  Luna  en  que,  como  estos,  verificaban  sus  ortos 
y  ocasos  por  diferentes  puntos  del  horizonte,  con  tendencia  á  sucederse  en  una  dirección 
constante  hasta  uno  de  los  limites  del  XaóUn,  para  retroceder  en  seguida  hasta  el  otro 
límite. 
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La  creencia  de  que  hayan  podido  escapar  á  la  investigación  de  los  indios  uno  ó  más 
de  esos  planetas,  me  parece  tan  poco  fundada,  que,  para  mí,  ni  la  cercanía  de  ^lercu- 
rio  al  Sol,  ni  la  gran  lentitud  de  Saturno  en  su  traslación,  pueden  haber  influido  en  que 
los  inventores  del  Naólin  dejasen  de  considerarlos  como  cuerpos  errantes  en  esa  región. 
— Las  densas  nieblas  del  Vístula,  que  velaron  la  observación  de  Mercurio  al  Padre  de 
la  moderna  Astronomía,  no  empañaban  aquí  el  hermoso  horizonte  de  ]\Iéxico,  y  durante 
sus  mayores  elongaciones  podia  ser  perceptible  muy  bien  el  planeta  á  la  simple  vista. 

En  cuanto  á  Saturno,  á  pesar  de  su  mediano  brillo  y  de  su  movimiento  lento,  téngase 
presente  que  su  aspecto  es  el  de  una  estrella  de  seg-unda  magnitud. — Para  observado- 
res tan  constantes  como  los  indios,  acostumljrados  á  fijar  los  períodos  de  la  noche  por  la 
culminación  de  ciertas  estrellas,  lo  que  implica  nociones  muy  precisas  del  firmamento, 
un  cuerpo  celeste  teniendo  el  aspecto  de  Saturno  no  se  habrá  ocultado  por  muchos  años 
á  su  investigación.  Obligados  á  la  especulación  incesante  de  la  bóveda  celeste  por  leyes 
severísimas  que,  todavía  en  tiempos  cercanos  á  la  Conquista,  les  fueron  aplicadas  con  la 
mayor  crueldad  por  Motecuhzoma  (Duran,  tomo  I,  pág.  492),  los  astrólogos  nahuas  mi- 
raban como  un  deber  la  revelación  al  Jefe  del  Estado  del  cambio  mas  insignificante  que 
notaban  en  el  aspecto  del  cielo.  Por  otra  parte,  como  más  tarde  lo  diré,  sus  conocimien- 
tos astronómicos  databan  de  una  época  bastante  remota,  y  si  á  su  propia  experiencia 
agregaban  la  de  los  tiempos  pasados,  no  habrán  necesitado  sino  de  una  atención  un  poco 
continuada  para  descubrir:  1.°  Que  esa  estrella  de  segunda  magnitud  no  estaba  sujeta 
en  sus  movimientos  á  las  mismas  leyes  que  las  del  firmamento:  2."  Que  sus  cambios  de 
posición  se  verificaban  dentro  de  los  límites  del  Naólin. 

Respecto  de  los  demás  planetas,  unos  por  su  brillo  insólito,  como  Venus  y  Júpiter,  y  el 
otro.  Marte,  por  sus  variados  aspectos,  deben  haber  despertado  la  atención  de  los  indios 
desde  que  su  Astronomía  estaba,  por  decirlo  así,  en  mantillas. — El  término  Naólin  en- 
cerraría, pues,  todo  un  sistema,  imperfecto,  como  lo  son  las  concepciones  del  hom- 
bre en  sus  primeros  pasos  por  la  senda  de  la  civilización,  pero  que  revelaría  en 
sus  inventores  un  profundo  ingenio. 

Creo  haber  dado,  con  todo  lo  anterior,  una  ligera  idea  del  método  de  observación, 
enteramente  primitivo,  que  los  indios  pudieron  seguir  en  la  inspección  del  firmamento. 
Algo  queda  por  decir  de  lo  que  pensaban  sobre  el  sistema  del  Universo. — Parece  que 
la  idea  de  que  existia  más  de  un  cielo,  se  habia  generalizado  entre  los  pueblos  de  Aná- 
huac;  pero  no  hay  conformidad  en  el  níunero  que  admitian.  Presumiendo  el  Sr.  Orozco 
y  Berra  en  su  «Historia  antigua  de  México»  (tomo  I.'',  pág.  32)  las  opiniones  emitidas 
sobre  el  asunto,  resulta  que  un  autor  admite  13,  otros  12,  11,  y  alguno  9  solamente. 
Aumentando  todavía  la  lista  del  Sr.  Orozco  con  dos  ó  tres  escritos  que  allí  no  figuran, 
creo  que  todos  los  pareceres  de  los  autores  pueden  refundirse  en  dos  grupos:  el  de  los 
que  aceptan  9  cielos,  y  el  de  los  que  hacen  subir  ese  número  hasta  13. 

Tres  escritores  de  primera  mano  igualmente  recomendables,  el  autor  anónimo  de  los 
«Anales  de  Quauhtitlan,»  Duran  y  Muñoz  Camargo,  sólo  hablan  de  9  cielos:  del  último 
autor  copia  Herrera  la  misma  especie  en  su  Segunda  Década  (Lib.  VL  cap.  15). — Dice 
así  ]\Iuñoz  Camargo  (MS):  «Tubiéron  ansí  mismo  noticia  de  que  habia  nueve  cielos,  por- 
«  que  los  llamaban  Chicuhnauhnepaniíüican  Ilhuicac,  donde  hay  perpetua  holganza.» 
Paréceme  encontrar  alguna  semejanza  entre  el  Ghicuhnaulinepaniuhcan  de  Camargo, 
y  el  Zivenavichnepaaiucha  de  que  habla  el  P.  Ríos  en  su  comentario  á  la  Lámina  I 
del  Códice  Vaticano  (Kingsborough,  tomo  5.'^);  pero  está  este  último  nombre  tan  des- 
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figurado,  que  es  muy  difícil  reconstruirlo  sin  exponerse  á  nuevos  errores.^ — Duran 
(tomo  1.°,  pág.  414)  trae  estas  palabras  en  la  arenga  dirigida  á  Motecuhzoma  con 

motivo  de  su  exaltación  al  trono:    «As  de  salir  á  ver  las  estrellas y  luego  con- 

<  templar  los  lugares  abscondidos  de  los  cielos,  y  los  nueve  dohleses  dél,y>  lo  que  viene 
á  ser  una  confirmación  del  sistema  de  Muñoz  Camargo. — En  los  «Anales  de  Quauhti- 
tlan»  (pág.  16)  viene  citada  también  la  palabra  Chiucnauhnepaniuhcan:  tradúcela  el 
Sr.  Galicia  por  el  lugar  en  que  se  cumplieron  9  veces:  los  Sres.  j\Iendoza  y  Sánchez 
Solís  la  llaman  los  nueve  ciclos  unidos.  El  autor  de  ese  Códice  seguia  el  mismo  sistema 
de  que  voy  ocupándome. 

Al  segundo  grupo  pertenece  el  autor  anónimo  del  «Códice  Fuenleal»  (Anales,  tomo  II, 
pág.  85),  quien  hablando  de  la  Dualidad  creadora,  dice  que  sus  dos  individuos  «se  criá- 
«ron  y  estovyéron  siempre  en  el  trezeno  ciclo,»  lo  que  prueba  que  admite,  por  lo  menos, 
ese  número. —  Sahagun,  refiriéndose  á  la  misma  Dualidad  (Lib.  X,  cap.  29),  afirma: 
« que  ambos  enseñoreaban  sobre  los  doce  cielos  y  sobre  la  tierra, »  lo  que  extiende  el 
poder  del  par  creador  á  trece  mansiones. — Torquemada,  cque  desde  lifincijños  del  si- 
glo XVII  haMa  hablado  ya  extensamente  de  esa  particularidad  de  la  Religión 
mexicana  que  consiste  en  atribuir  el  poder  creador  á  dos  p)ersonas  (Lib.  TI,  cap.  19), 
dice  allí  mismo  que  esos  dos  dioses  habitaban  una  ciudad  colocada  sobre  los  once  cielos, 
lo  que  implica  la  existencia  de  doce  lugares  celestes,  y  agregando  á  estos  la  Tierra,  re- 
sulta un  número  de  mansiones  igual  al  que  admite  Sahagun. — En  el  mismo  grupo  pode- 
mos filiar  al  P.Ríos,  porque  en  su  comentario  del  Códice  Vaticano  (Kingsborough,  tomo 
V),  sólo  habla  de  doce  mansiones  celestes  que,  con  el  ngregado  de  la  Tierra,  forman  el 
número  de  trece:  Omeyocan^  el  lugar  donde  habitaban  los  dos  dioses  creadores,  supongo 
seria  un  solo  cielo,  porque  acabamos  de  ver  que  las  otras  tradiciones  asignan  á  los  dos 
personajes  una  sola  residencia. — A  no  ser  que  se  admita,  siguiendo  la  versión  de  los 
«Anales  de  Quauhtitlan»  (pág.  16),  que  Omeyocan  representaba  los  nueve  cielos  unidos. 

Si  me  fuera  permitido  aventurar  una  opinión  diria,  con  Kingsborough,  que  para  los 
Nahuas  sólo  habia  nueve  cielos,  y  que  las  otras  cuatro  mansiones,  hasta  el  número  de 
trece,  no  eran  sino  recuerdo  de  las  Edades  cosmogónicas. — El  número  de  nueve  cielos 
puede  llevarnos  á  otra  consideración:  habia  también  nueve  acompañados  de  la  noche, 
y  esta  coincidencia  tal  vez  no  era  casual,  pudiendo  conjeturarse  que  huljiera  entre  am- 
bas ideas  cierta  filiación,  que  no  seria  extraña  á  las  combinaciones  del  cómputo. — Lle- 
vado el  número  de  mansiones  de  nueve  á  trece,  por  la  agregación  de  los  cuatro  cata- 
clismos á  los  cielos,  el  origen  de  la  trecena,  referido  al  cómputo  lunar,  podría  tener  una 
explicación  más  en  el  recuerdo  de  ciertas  ideas  cosmogónicas.  Dejo  de  decir  lo  que  cada 
cielo  contenia,  no  sólo  porque  este  punto  ha  sido  tratado  por  otros,  sino  también  porque 
saldria,  de  ese  modo,  del  límite  á  que  he  determinado  ceñirme  en  este  estudio.  Sólo 
diré  que  en  las  mansiones  dedicadas  á  los  cataclismos  puede  verse  un  reflejo  de  la  Re- 
gión Elementar  de  los  antiguos. 

1  Como  el  P.  Ríos  atlmilo  tambion  9  Ciólos  (Kiiipslioroncli,  tomo  V,  páir.  Ifil).  me  inolinario  á  sustituir 
esc  nombre  por  este  otro:  Chiconauhucpniujucnn. 
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VI. 


Que  el  Naólin  en  general  pueda  considerarse  como  una  región  del  horizonte,  no  quita 
que  los  indios  tuviesen  dibujado  el  del  Sol  con  separación  del  de  la  Luna.  Pero  mien- 
tras que  al  ángulo  del  Naólin  solar  podrían  representarle  con  un  valor  constante,  por 
serlo  su  amplitud  máxima,  no  sucedería  lo  mismo  con  el  de  la  Luna.  Porque  la  am- 
plitud máxima  de  este  ultime  astro  es  variable,  y,  considerándola  en  su  mayor  valor, 
vendría  reduciéndose  paulatinamente  durante  más  de  nueve  años,  para  alcanzar  al  cabo 
de  este  tiempo  su  valor  mínimo;  aumentaría  después  progresivamente  durante  el  mis- 
mo término,  volviendo  así  de  un  modo  lento  á  adquirir  su  valor  primitivo.  En  vez  de 
un  solo  Naólin  para  la  Luna,  habría,  pues,  toda  una  serie,  comprendida  entre  el  mayor 
valor  de  su  amplitud  máxima,  y  el  valor  más  reducido  de  la  misma,  ó  sea  entre  19)2° 
y  30*^  sobre  poco  más  ó  menos. 

De  los  valores  que  podia  tomar  el  doble  ángulo  de  la  amplitud  máxima  de  la  Luna,  po- 
sible es  que  los  indios  sólo  representasen  gráficamente  el  de  60'',  que  era  también  aquel 
dentro  del  cual  quedaban  comprendidos  los  demás,  \  de  esto  nos  da  algún  indicio  la  figu- 
ra que  he  tomado  por  modelo  en  el  Códice  Fejervary  (Lám.  11).  No  por  eso  diré  que  des- 
conociesen los  ángulos  restantes,  ni  que  dejasen  de  sacar  partido  de  ellos  en  su  Astro- 
nomía, sino  que  aquel  ángulo,  siendo  también  el  que  limitaba  los  movimientos  de  los 
cuerpos  celestes  que  ellos  habian  reconocido  como  errantes,  seria  visto  como  más  ade- 
cuado para  sus  pinturas  que  los  otros.  En  su  interior  caerían,  no  solo  los  demás  án- 
gulos limares,  sino  el  ángulo  mismo  de  la  mayor  ampHtud  solar,  ni  es  remoto  conjetu- 
rar que,  cuando  no  se  propusiesen  un  objeto  particular,  el  ángulo  del  Naólin  lunar  se 
tomase  en  general  para  representar  las  oscilaciones  de  todos  los  planetas,  incluso  el  Sol. 

¿Qué  utilidad  han  podido  obtener  los  indios  del  Naólin  en  sus  investigaciones?  Yoy  á 
decirlo,  aunque  sea  volviendo  someramente  sobre  algimos  puntos  ya  indicados. — Tra- 
tándose del  Sol,  el  Naólin  les  ha  dado:  1 ."  El  tiempo  que  tarda  en  hacer  su  revolución 
anual,  ó  sea  el  período  de  365  dias  en  que  vuelve  al  mismo  punto  solsticial. — 2.°  Por  las 
discrepancias  que,  con  el  curso  del  tiempo,  hallasen  entre  la  duración  del  año  en  dias  re- 
dondos, y  la  coincidencia  del  Sol  con  el  punto  solsticial,  habrán  deducido  del  Naólin  una 
primera  intercalación  de  un  dia  cada  cuatro  años,  intercalación  que  también  pudo  darles 
el  gnomon. — 3."  Si  se  confirma  la  reforma  de  esta  intercalación,  precisada  por  el  Sr. 
Orozco  y  Berra  en  su  artículo  sobre  Cronología  (Anales,  tomo  I,  pág.  312),  habrá  ocur- 
rído  también  por  la  observación  del  Naólin. — 4."  La  inmersión  en  los  rayos  del  Sol,  na- 
ciente ó  poniente,  de  grupos  diversos  de  estrellas,  comprendidos  en  el  ángulo  del  Naólin 
y  dispuestos  de  Occidente  á  Oriente,  les  habrá  dado  la  trayectoria  del  Sol  y  la  dirección 
de  su  movimiento. — 5.°  Por  último,  dividiendo  el  curso  del  Sol  en  cuatro  períodos,  mar- 
cados por  la  coincidencia  del  astro  con  los  puntos  equinoccial  y  solsticiales,  habrán  te- 
nido así  la  medida  exacta  de  las  Estaciones,  con  la  diferencia  de  dias  consiguiente  al  ma- 
yor tiempo  que  el  Sol  permanece  en  el  hemisferio  boreal. 

Respecto  de  la  Luna,  el  Naólin  les  habrá  dado: — 1.°  La  duración  de  su  revolución  si- 
deral medida,  con  aproximación,  por  el  tiempo  que  el  astro  tarda  en  volver  á  hacer  su 
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orto  por  el  mismo  punto  extremo  del  Naólin. — 2.°  El  conocimiento  del  período  trecenal 
puede  haber  tenido  este  mismo  origen  porque  la  Luna  emplea  unos  trece  dias  en  ir  desde 
un  punto  extremo  del  Naólin  al  punto  opuesto;  pero  antes  dije  que  el  origen  de  la  trecena 
podia  explicarse  también  por  medio  de  la  Cosmogonía. — 3.°  Los  movimientos  de  Occi- 
dente á  Oriente  pueden  haberlos  deducido  también  de  la  inmersión  en  los  rayos  lunares 
de  grupos  de  estrellas  comprendidos  en  el  ángulo  del  Naólin,  aunque  más  fácilmente  los 
habrán  apreciado  por  el  retardo  que  el  astro  sufre  respecto  del  Sol. 

En  cuanto  á  los  planetas,  si  por  sus  oscilaciones  de  ambos  lados  de  la  línea  Este-Oeste 
habían  llegado  los  indios  á  filiarlos  en  el  mismo  grupo  que  á  los  luminares  del  dia  y  de  la 
noche,  habrían  obtenido  por  este  solo  hecho  una  aplicación  importante  de  su  Naólin.  Y 
creo  que  esta  habrá  sido  la  principal,  porque  del  Naólin  no  han  podido  obtener,  sobre  las 
revoluciones  planetarias,  sino  indicaciones  vagas  é  irregulares,  dando  por  único  resul- 
tado períodos  de  tiempo  desiguales,  lo  que  me  hace  inferir  que  esas  revoluciones  las  ha- 
brán medido  más  Ijien  por  las  conjunciones  de  cada  uno  de  los  planetas  con  el  Sol. 


VII. 


Enumerando  las  aplicaciones  del  Naólin  á  la  medida  del  tiempo,  dije  que  varias  de 
las  correcciones  indicadas  pudieron  obtenerse  por  medio  del  gnomon. — Creo  que  Gama, 
cuando  llamó  la  atención  de  sus  contemporáneos  hacia  los  conocimientos  de  los  azte- 
cas en  la  Gnomónica,  no  anduvo  enteramente  descaminado. — Efectivamente,  aunque  los 
objetos  colocados  en  el  horizonte  podían  fijar  la  posición  del  Sol,  era  forzoso  que  el  lu- 
gar de  la  observación  no  cambiase,  porque,  de  otro  modo,  los  puntos  de  referencia  no 
serian  ya  los  mismos.  Cierto  es  que  todo  quedaba  subsanado  conociendo  el  ángulo  del 
Naólin,  pero  la  construcción  de  esa  figura  no  pudo  ser  obra  de  un  dia,  y  como  no  sa- 
bemos si  el  trazo  de  ella  se  haria  por  medio  de  las  visuales  que  supuse  dirigidas  al  ob- 
jeto, porque  no  nos  consta  que  el  observador  dispusiera  del  más  sencillo  instrumento  pa- 
ra esa  operación,  presumo  que  se  habrá  puesto  en  práctica  otro  medio  más  sencillo 
para  llegar  al  mismo  resultado. — Un  simple  estilo,  fijado  verticalmente,  pudo  servir  pa- 
ra detei-minar  el  ángulo  del  Naólin  j  dejar  trazada  la  figura. — Supongamos  que  el  dia 
del  Solsticio  hiemal,  en  el  momento  del  orto  del  Sol,  se  señalase  con  una  línea  la  direc- 
ción de  la  sombra  del  estilo  sobre  un  plano  horizontal,  repitiendo  la  misma  operación  el 
dia  del  Solsticio  de  Verano  en  igual  momento.  Esas  dos  líneas  dariau  el  ángulo  del  Naó- 
lin, y  como  antes  hemos  supuesto  conocida  la  Meridiana  (§11),  bastaba  determinar  la 
dirección  perpendicular  de  la  sombra  al  nacer  el  Sol,  para  tener  conocido  el  dia  del  Equi- 
noccio. ^  Lo  que  acabo  de  decir  del  Sol,  apliqúese,  en  el  momento  de  la  amplitud  máxi- 
ma, á  la  Luna,  y  se  tendrá  así  su  Naólin  respectivo. 

Réstame  demosti"ar  que  el  uso  del  gnomon  no  era  totalmente  ignorado  de  los  Nahuas. 
— La  columna  dedicada  al  planeta  Venus  en  el  40"  edificio  del  Templo  de  México,  lla- 
mado Ilhuicatitlan,  de  que  nos  habla  Sahagun  (tomo  P,  p.  205),  puede  haber  tenido 
ese  destino. — Rajo  forma  de  pilastra  pintaban  también  á  Tlaloc,  como  lo  dice  Gama 

1  Nota  VIH. 
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(Las  2  Piedras,  núm.  23),  siendo  de  advertir  que  esto  solo  lo  hacian  cuando  querían 
significar  que  ese  dios  era  el  representante  del  Verano;  es  decir,  cuando  hacia  las  ve- 
ces de  una  Estación.  Tal  vez  la  forma  coluninaria  era  determinativa  de  las  Estacio- 
nes, y  esto  hace  sospechar  que  se  diese  á  la  columna  el  destino  que  he  indicado. — ^lás 
explícito  el  P.  Moíolinia  en  su  «Historia  de  los  Indios»  (MS.,  Parte  1'?,  cap.  16),  al  ha- 
blar de  las  fiestas  del  mes  Tlacaxqx^huaUztii,  que  hace  durar  hasta  fines  de  Marzo,  di- 
ce: «Hacian  esta  fiesta  á  Tlatlaiihqui  Tezcatlipuca.  .  .  .  caía  estando  el  Sol  en  medio 
«  del  UcJiilobos  que  era  equinoccio,  y  porque  estaba  un  poco  tuerto,  lo  quería  derrocar 
«  jNIutizuma  y  enderezallo.»  Pruébase  de  este  modo  que  sus  observaciones  de  la  sombra 
del  Sol,  eran  oportunas  y  de  gran  precisión. — Todavía  otra  cita  en  apoyo  de  esto  mis- 
mo puede  sacarse  del  «Códice  Fuenleal»  (Anales,  tomo  2.°,  p.  102).  Dice  así:  «Conta- 
«  van  el  año  del  equinocio,  por  iMargo,  quando  el  sol  hazia  derecha  la  sombra,  y  luego 
«  como  se  sintia  que  el  sol  subia,  contavan  el  primer  dia  etc.»  Las  observaciones  de  la 
sombra,  como  se  vé,  eran  diarias  y  tomadas  con  el  mayor  esmero. — Dije  arriba  que  el 
trazo  del  Naólin  se  haria,  observando  la  sombra  del  Sol  naciente,  en  el  Equinoccio  y  los 
Solsticios,  y  la  última  cita  del  «Códice  Fuenleal»  viene  á  confirmar  estas  ideas.  Allí  se 
afirma  que  los  indios  conocían  cuando  era  el  equinoccio  porque  «el  sol  hazia  derecha  la 
sombra,»  y  como,  vista  la  oblicuidad  de  la  esfera  en  nuestra  latitud,  el  fenómeno  no  po- 
día tener  lugar  en  tal  dia  sino  al  efectuarse  el  orto  ó  el  ocaso  del  astro,  pruébase  así  que 
cualquiera  de  esos  dos  momentos,  ó  ambos,  eran  los  escogidos  parala  observación. 

No  es  decir  esto  que  solo  les  sirviese  el  gnomon  en  tales  momentos:  creo  que  viendo 
coincidir  la  menor  longitud  de  la  sombra  durante  el  dia,  con  la  mayor  altura  del  Sol,  ha- 
brá despertado  esto  su  atención  y  llevádolos  al  trazo  de  la  Meridiana. — Es  casi  seguro 
también,  que  observaban  los  dos  pasos  del  Sol  por  el  zenit,  como  ya  lo  ha  hecho  notar 
Gama  (Las  2  Piedras,  núm  75),  y  las  ideas  de  nuestro  eminente  arqueólogo  parecen  con- 
firmarse por  algunos  pasajes  de  los  historiadores. — El  P.  Rios,  en  su  comentario  al  Có- 
dice Vaticano  (Kingsborough,  tomo  V,  p.  181-2)  dice,  haljlando  de  las  distintas  posicio- 
nes del  Sol  durante  el  año,  lo  que  sigue:  «  dicono  che.  .  .  .  ritornare  il  Solé  sopra  del 
«  nostro  zenitz  non  era  altro  che  venire  questo  loro  Dio  a  fargli  grazia, »  lo  que  es  un  in- 
dicio de  que  los  pasos  del  Sol  por  el  zenit  se  tenian  como  don  del  cielo  y  debian  celebrar- 
se naturalmente. — El  P.  Tovar,  en  su  Historia,  conocida  con  el  nombr-e  de  «Códice  Ra- 
mírez» (p.  lOG),  y  todos  los  autores  que  siguen  esta  versión,  como  Acosta  (Lib.  V.,  cap. 
29),  Herrera  (Déc.  3,  lib.  2,  cap.  17),  y  el  P.  Duran  (tom.  2.°,  p.  101),  nos  hablan  de 
una  fiesta  llamada  Toxcail,  que  se  celebraba  del  9  al  19  de  Mayo,  y  algunos  agregan  que 
esta  fiesta  se  hacia  con  mayor  solemnidad  cada  cuatro  años,  lo  que  más  tarde  explicaré. 
El  período  en  que  caía,  teniendo  presente  el  adelanto  en  fecha  del  primer  paso  del  Sol  por 
el  zenit  antes  de  la  corrección  Gregoriana,  corresponde  á  ese  paso,  y  sospecho  que  los  in- 
dios festejaban  tal  suceso  que  pueden  haber  apreciado  muy  bien  por  medio  del  gnomon, 
notando  que  á  medio  dia  fixltaba  la  sombra.  De  la  observación  del  segundo  paso  del  Sol, 
tenemos  otro  indicio  mas  eficaz  en  el  Calendario  Maya,  cuyo  principio  coincidía,  sobre 
poco  mas  ó  menos,  con  ese  fenómeno,  según  lo  hace  notar  D.  Pío  Pérez. 

Al  segundo  tránsito  del  Sol  por  el  zenit  le  daba  Gama  el  nombre  de  quinto  movimiento 
(Las  Dos  Piedras,  núm.  75),  y,  efectivamente,  contando  entre  los  movimientos  del  Sol 
los  dos  pasos  por  el  zenit,  era  ese  el  número  de  orden  que  le  correspondía  en  la  serie.  Por- 
que haciendo  partir  el  año  astronómico  del  Solsticio  hiemal,  allí  se  verificaba  el  primer 
movimiento:  el  segundo  en  el  Equinoccio  vernal:  el  tercero  al  efectuarse  el  primer  paso 
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por  el  zenit:  el  cuarto  en  el  Solsticio  de  Verano:  el  quinto  en  el  segundo  tránsito,  y  el 
sexto  en  el  Equinoccio  de  Otoño.  Lo  que  llevaria  el  número  de  los  movimientos  del  Sol 
de  4  á  6  en  el  curso  del  año. —  Como  pueblos  anfíscios,  fácil  es,  en  efecto,  que  los  Xahuas 
considerasen  en  el  Sol  6  movimientos  al  año,  en  vez  de  4,  pero  las  tradiciones  recogidas 
por  los  cronistas  no  se  expresan  con  claridad  sobre  este  punto. — Por  otra  parte,  el  tér- 
mino Naólin,  que  se  hace  extensivo  tanto  á  los  pueblos  heteroscios,  como  á  los  anfiscios, 
marca  los  4  movimientos  del  astro  observables  en  cualquiera  de  los  puntos  de  la  Tierra 
comprendidos  entre  los  dos  círculos  polares;  y  fué  inventado,  tal  vez,  cuando  los  Nahuas 
solo  veían  proyectarse  la  sombra  meridiana  en  una  dirección. 

Así  como  el  tlachtli  ó  juego  de  pelota  pai-ece  haber  sido  dedicado  á  los  cuerpos  celes- 
tes en  general,  sospecho  que  otro  juego,  el  Patolli,  lo  estaba  á  los  movimientos  del  Sol, 
y  tal  vez  aun  á  los  de  los  otros  planetas  que  hacen  sus  evoluciones  en  la  región  del  A'aíí- 
lin.  El  Patolli,  que  los  españoles  llamaban  juego  de  las  tablas  reales  ó  dados,  se  ve 
dibujadoen  el  atlas  de  la  obra  del  P.  Duran  (Tratado  2.°,  Lám.  11,  fig.  a),  y  tieneexac- 
tamente  la  misma  forma  que  la  aspa  del  Naólin.  Poco  es  lo  que  de  él  nos  refieren  los 
autores:  Duran  (1?  Parte,  cap.  C)  solo  dice  que  la  figura  se  trazaba  sobre  una  estera 
«con  olin  derretido;»  que  el  juego  estaba  dedicado  á  Macuilxochitl;  que  su  práctica 
era  supersticiosa,  y  que  por  esta  última  causa  fué  perseguido  con  rigor  y  destruido.  Con- 
fírmalo último  Sahagun,  quien  habla  de  ese  juego  someramente  (Lib.  8,  cap.  10),  y  en 
otra  parte  de  su  obra,  del  dios  á  quien  estaba  dedicado  (Lib.  I,  cap.  14):  agrega  que  á 
honra  de  este  dios  se  hacia  la  fiesta  Xochilhuitl. — En  los  calendarios  de  Gama  (Las  2 
Piedras,  núm.  43)  preside  Macv.ilxochitl  la  cuai'ta  trecena  del  Tonalamatl,  y  su  signo 
5  Xóchitl  coincide  en  la  \&  trecena  con  el  símbolo  Ollin  Tonatiuh. 


VIII. 


Parece  que  el  uso  del  gnomon  entre  los  nahuas  se  hacia  extensivo  á  otros  astros,  pu- 
diendo  inferirse  de  lo  que  acabo  de  decir  (§  Vil)  sobre  la  columna  del  Il/iuicaiitla7i, 
que  también  observaban  la  sombra  de  Venus. — Este  ha  sido  el  primer  planeta  que  ha 
fijado  la  atención  de  todos  los  pueblos,  y  los  Griegos,  400  años  antes  de  J.  C,  no  cono- 
cían otro. — Los  habitantes  del  Nuevo-^Iundo  le  rendian  culto  casi  general;  entre  los  pe- 
ruanos llevaba  el  nombre  de  Chasca,  «  que  es  orinita  ó  crespa,  por  sus  muchos  rayos;  > 
escribo  Garcilaso  (Lib.  II,  cap.  21);  de  su  culto  dice  en  otra  parte  (Lib.  III,  cap.  21)  que 
le  tenían  dedicado  en  el  templo  del  Cuzco  un  adoratorio,  cercano  al  de  la  Luna. — En  el 
«Popol  Vuh,»  libro  sagrado  de  los  Quichés  (págs.  212  y  13),  hay  indicio  de  este  mismo 
culto. — El  limo.  Landa,  en  su  «Relación  de  las  cosas  de  Yucatán»  (§  XXXIV)  da  á  en- 
tender otro  tanto  de  los  Mayas. — La  «Relación  de  los  ritos  de  ^lichoacan»  (pág.  25),  cla- 
ramente indica  que  los  tarascos  tributaban  adoración  á  «  UrcdecKahccara,  dios  del  lu- 
«cero;»  y  respecto  de  los  Nahuas,  el  culto  de  Venus  está  certificado  por  el  edificio  que  le 
tenian  dedicado  en  el  Templo  ^Inyor. 

En  la  «Historia  de  los  Indios»  (^IS.,  Parto  1?,  cap.  16),  explica  así  el  P.  ]\Iotolinía 
ese  mismo  culto:  «La  causa  y  razón  porque  contaban  los  días  por  esta  estrella  y  le  hacían 
«  reverencia  y  sacrificio,  era  porque  estos  naturales  engañados  pensaban  é  creían  que 
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«  uno  de  los  principales  de  sus  dioses,  llamado  Topihin  y  por  otro  nombre  Quetzalco- 
«  huatl,  cuando  murió  y  de  este  mundo  partió,  se  tornó  en  aquella  resplandeciente  es- 
«  trolla.» — Tales  trasformaciones  están  consignadas  en  la  Historia  religiosa  de  todos  los 
pueblos,  porque  la  Idolatría  ha  contemporizado  siempre  con  el  Sabeismo  puro,  conside- 
rando los  astros  como  una  de  las  formas  que  los  dioses  podian  revestir,  ó  como  el  medio 
que  hablan  escogido  para  su  residencia. 

Diversos  nombres  han  sido  atribuidos  al  planeta,  fuera  de  los  que  ya  dije  le  daban  los 
peruanos  y  tarascos.  Era  rica  sobre  todo  la  sinonimia  de  los  Nahuas,  y  sospecho  que  esa 
vai'iedad  de  nombres  se  adaptaba  á  las  diversas  propiedades  y  aspectos  del  planeta. — 
Venus  era  para  los  Nahuas  la  estrella  por  excelencia;  por  su  magnitud,  la  grande  estre- 
lla, Citlalpul;  por  lo  remoto  de  su  primera  observación,  la  estrella  antigua,  Hueiciila- 
lin,  aunque  según  el  Sr.  Orozco,  en  su  «Historia  antigua  de  México»  (tomo  I,  págs.  33  y 
34),  estos  dos  nombres  servían  para  designar:  el  primero  la  estrella  de  la  mañana,  y  el 
segundo  el  lucero  de  la  tarde.  En  efecto,  el  P.  Motolinía  (MS.,  loe,  cit.)  parece  referir 
el  nombre  Hueicitlalin  á  Vesper,  la  estrella  de  la  tarde,  y  en  el  Vocabulario  de  Mo- 
lina Citlaljnd  es  el  « luzero  de  la  mañana; »  pero  allí  mismo  se  da  también  el  nombre 
de  Hueicitlalin  á  la  estrella  del  alba,  lo  que,  ámi  entender,  deja  indecisa  la  cuestión. 
Me  inclinarla,  sin  embargo,  á  creer,  con  el  Sr.  Orozco,  que  hubieran  dado  al  planeta  dos 
nombres,  porque  es  regular  que  al  comenzar  sus  observaciones  conceptuasen  que  la  es- 
trella matutina  y  la  vespertina  eran  diferentes. — Así,  por  ejemplo,  solian  llamarla  Ce 
Acall,  y  como  este  era  un  símbolo  cronográfico  dedicado  al  Oriente,  presumo  que  tal  de- 
nominación se  aplicarla  á  la  estrella  matutina  para  distinguirla  de  la  de  la  tarde. — Con 
posterioridad  descubrirían  que  ambas  eran  un  solo  astro,  y  entonces  nació,  sin  duda,  un 
nuevo  nombre  que  le  dedicaron,  Tlalmizcalpcm  iecuJiili,  ó  sea  el  Señor  del  alba  y  del 
crepúsculo  vespertino  indistintamente,  pues  Üalwizcalpan  significa  ambas  cosas  según 
el  comentador  del  Códice  Telleriano  (Kingsborough,  tomo  V,  pág.  140).  Indicarla  esto 
también,  no  solo  que  tal  nombre  se  le  daba  más  especialmente  cuando  iba  acercándose  al 
Sol,  sino  al  mismo  tiempo  que  la  observación  no  cesaba  hasta  que  el  lucero  se  perdía,  li- 
teralmente, entre  los  rayos  del  gran  luminar. — Constituido  el  planeta  en  Señor  del  Alba, 
á  poco  desaparecía  entre  los  rayos  solares,  y  algún  tiempo  pasaba  para  que,  volviendo  á 
presentarse  por  el  Occidente,  quedase  convertido  en  Señor  del  Crepúsculo  vespertino. 
Ese  período  dio  lugar  á  una  nueva  denominación,  que  puede  verse  en  el  comentario  al 
Códice  Telleriano  (Kingsborough,  tomo  V,  pág.  155):  llámasele  allí  Cillalcholoa,  que 
quiere  decir  la  estrella  que  huye  ó  se  ausenta,  adecuando  así  el  nombre  al  período  en 
que  el  planeta  dejaba  de  verse.  Pero  como  el  verbo  choloa,  además  de  las  dos  significa- 
ciones indicadas,  tiene  á  la  vez  la  de  saltar,  puede  entenderse  también  la  estrella  que 
salta,  y  referirse  esto  al  fenómeno  tan  conocido  entre  nuestros  campesinos  con  el  nom- 
bre de  brinco  de  la  estrella,  y  muy  particularmente  aplicado  á  Venus  cuando  hace  su 
orto. — Debo  advertir  de  paso  que  estos  dos  últimos  nombres,  Tlahuizcalpan  tecuhtli, 
y  Citlalcholoa,  podian  convenir  igualmente  á  los  dos  planetas  inferiores,  suponiendo 
que  los  Nahuas  hayan  hecho  la  observación  de  ambos. 

Tenían  los  mexicanos  un  verbo,  tona,  que  expresaba  la  acción  de  alumbrar  cuando 
ésta  era  ejercida  por  un  cuerpo  celeste.  En  general  significaba  alumbrar  el  sol;  pero  si 
se  decia  metztona,  se  entendía  que  alumbraba  la  Luna.  Venus,  la  estrella  más  resplan- 
deciente de  la  bóveda  celeste,  llevaba  también  el  nombre  de  Ciilaltona,  la  estrella  que 
da  claridad  ó  alumbra,  lo  que  indirectamente  viene  confirmando  que  pudieron  observar 
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su  sombra.' — Este  último  nombre  está  consignado  en  la  «  Historia  de  los  Indios»  del  P. 
Motolinía  (]\1S.,  loe.  cit.),  de  donde  extracto  también  el  último  que  aquí  voy  á  citar  de 
los  que  han  sido  aplicados  al  planeta;  el  de  Totonametl.  Y  es  de  advertir  que  esta  deno- 
minación me  parece  que  ha  sido  abreviada  por  supresión  del  radical,  y  que  la  que  verda- 
deramente debe  convenir  a  Yénuseslade  Citlaltotonametl.  Porque  Totonajnetl ,  se- 
gún Sahagun  (Lib.  YI,  cap.  37),  es  el  Sol  mismo,  como  se  desprende  de  las  siguientes 
invocaciones  de  la  partera  al  celebrarse  la  ceremonia  del  bautismo  del  recien  nacido: 
«Veis  aquí  esta  criatura  que  ....  he  determinado  de  os  la  ofrecer  á  vos,  señor  sol,  que 
«también  os  llamáis  totonametl.»  También  el  P.  ^Molina  en  su  vocabulario  confirma  esta 
acepción,  pues  aunque  no  trae  el  vocablo  primitivo,  sidos  de  sus  derivados:  tonameyo 
que  es  «  cosa  con  claridad  de  rayo  del  sol,»  y  tonameyotl,  «  rayo  de  sol  ó  resplandor  de 
«rayo  de  sol.» — Así  Citlaltotonametl  significará  Sol-estrella,  y  también  Estrella  con 
claridad  ó  resplandor  como  el  del  Sol,  definición  que  se  adapta  muy  bien  al  jerogh'fico 
que  viene  en  la  Lám.  8,  fig.  2,  del  Códice  Yaticano  (Kingsborough,  tomo  11),  y  que  el 
comentador  de  ese  Códice  designa  bajo  el  mismo  nombre.  Representa  esa  lámina  el  ca- 
taclismo del  Aire,  ó  Ehecatonatiuh,  y  el  jeroglífico  ya  indicado  deja  ver  á  Quetzalcoatl, 
de  medio  cuerpo,  como  saliendo'de  un  resplandor  rosado,  rodeado  de  haces  coronados  de 
circulillos,  y  de  rayos  rojos  semejantes  á  los  del  Sol. 

De  la  constitución  física  del  planeta  poco  sabrían  los  indios;  el  nombre  Citlaltotona- 
metl parece  indicar  que  conjeturaban  de  donde  procedía  su  luz,  aunque  un  autor  respe- 
table (Sahagun,  Lib.  YII,  cap.  3)  consigna  esta  otra  tradición  hablando  de  Yénus:  «dicen 
«  de  su  luz  que  procede  de  la  de  la  luna.»  Si  esto  no  es  un  mito  astronómico,  podrá  ex- 
plicarse de  este  otro  modo:  la  Luna  y  Yénus  tenían  un  mismo  género  de  luz,  resplande- 
ciente, sin  deslumhrar  como  la  del  Sol. 


Yoy  á  decir  algunas  palabras  sobj'e  la  observación  del  planeta  Yénus  por  los  indios. 
Asegura  Garcilaso  (Lib.  III,  cap.  21)  que  los  Peruanos  honraban  á  la  estrella  «porque 
«  dezian  que  era  page  del  Sol,  que  andana  mas  cerca  del,  unas  vezes  delante,  y  otras  ve- 
«  zes  empós,»  lo  que  prueba  que,  por  la  observación,  habían  llegado  á  descubrir  que  las 
dos  estrellas,  matutina  y  vespertina,  eran  una  sola. — El  limo.  Lauda  (Op.  cit.  §31)  dice 
de  los  ^Nlayas  que  «i'egian  de  noche  para  conocer  la  hora  que  era  por  el  luzero,  y  las  ca- 
«  brillas  y  los  artilejos: »  esto  mismo  repite  el  cronista  Herrera  (Déc.  4,  lib.  10,  cap.  4), 
quien  tomó  sin  duda  esas  noticias  del  primero.  La  observación  de  Yénus  por  los  íiíayas 
seria,  pues,  tan  precisa,  que  les  indicaría  hasta  la  medida  del  tiempo  en  las  horas  que 
permanecía  sobre  el  horizonte. — De  los  astrónomos  nahuas  afirma  el  P.  Román  en  la 
«República  de  los  Indios  Occidentales»  (Lib.  I,  cap.  15)  que  «tenían  muy  gran  cuenta 
«  con  esta  estrella,  y  tan  gran  cuenta  tenían  con  el  día  que  aparecía  y  quando  se  ascon- 
«  dia,  que  nunca  errauan.»  Tan  cierto  es  que  llevaban  cuenta  exacta  hasta  de  los  días 
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que  la  estrella  Citlalcholoa  desaparecía,  que  Sahagun,  hablando  de  su  crto  heliaco  ma- 
tutino, dice  (Lib.  VII,  cap.  3):  «  que  hace  cuatro  arremetidas,  y  á  las  tres  luce  poco,  y 
«vuélvese  á  esconder;  y  á  la  cuarta  sale  con  toda  su  claridad  y  procede  por  su  curso.» 
Fácil  es  comprender  lo  que  el  misionero  quiso  decir  con  esto:  comenzaba  la  observación 
del  planeta  cuíindo  el  Sol,  demasiado  próximo,  apenas  le  permitiría  brillar  débil  y  fugaz- 
mente; en  esto  consistía  la  primera  arremetida.  Los  tres  días  siguientes,  aumentando 
poco  á  poco  su  brillo,  se  hacia  visible  durante  un  tiempo  más  dilatado,  hasta  que  después 
de  la  cuarta  arremetida,  ya  distante  del  Sol  lo  suficiente,  se  le  veía,  con  todo  su  esplen- 
dor, ir  separándose  más  y  más  del  padre  de  la  luz,  ya  por  haber  acelerado  su  movimiento 
en  apariencia,  como  cuando,  después  de  su  conjunción  superior,  queda  en  las  tardes  al 
Oriente  del  Sol,  ya  por  un  movimiento  aparentemente  retardado  que  permite  al  Sol  ade- 
lantársele, como  cuando  vemos  el  lucero  en  la  mañana,  después  de  la  conjunción  infe- 
rior, al  Occidente  del  astro  del  día. 

Todavía  esto  solo  indica  que  se  le  observaba  desde  antes  de  salir  enteramente  de  los 
destellos  solares;  pero  ¿sabian  acaso  los  indios  cuánto  tiempo  duraba  su  inmersión? — 
Responde  á  esto  el  P.  Motolinía  (jMS.,  loe.  cit.):  «  después  que  se  perdia  en  Occidente, 
«dice,  los  astrólogos  sabian  el  dia  que  primero  habia  de  volver  á  aparecer  el  Oriente.» 
— En  los  «Anales  de  Quauhtitlan»  (pág.  22)  vemos  precisado  el  tiempo  de  su  ocultación, 
pues  refiriéndose  á  la  muerte  de  Quetzalcoail,  y  á  su  trasfonnacioh  en  el  lucero  de  la 
mañana,  traen  textualmente  esta  frase:  «Se  dice  que  después  de  muerto  no  pareció  en  el 
«  cielo,  y  es  porque  fué  á  visitar  el  infierno,  y  á  los  ocho  clías^  vino  á  aparecer  como  un 
«gran  lucero.»  —  Constantes  los  pueblos  antiguos  en  la  observación  de  ciertos  fenóme- 
nos á  los  que  atribulan  grande  importancia,  sin  tenerla  en  realidad,  seguían  los  movi- 
mientos de  este  planeta  con  tal  esmero,  que  hoy  nos  parece  difícil  pudieran  descubrirlo 
nuevamente,  después  de  una  interrupción  tan  corta.  Dos  observaciones  de  Venus,  he- 
chas por  los  Caldeos  unos  600  años  antes  de  .J.  C,  he  visto  registradas  en  el  «Telescopio 
Moderno»  (tomo  I,  pág.  109),  que,  por  su  similitud  con  la  de  nuestros  indios,  extractaré 
aquí  textualmente:  «  En  el  mes  de  Thamuz  dejó  Venus  de  ser  visible  al  oeste,  permane- 
«  ciendo  el  planeta,  sin  ser  visto,  durante  siete  dias;  y  el  2  del  mes  Ab  apareció  por  el 
«  oriente.  El  26  del  mes  Ellul,  desapareció  Venus  por  el  occidente,  permaneciendo  invi- 
«sible  durante  once  dias,  y  el  7  del  segundo  Ellul  volvió  á  verse  hacia  el  este.»  Según 
lo  ha  dejado  consignado  Ptolomeo,  pretendian  también  los  Caldeos  que  era  visible  Venus 
tan  luego  como  distaba  del  Sol  5°  30''  en  longitud  geocéntrica,  y  está  esto  en  consonancia 
con  el  corto  período  que  suponen  duró  la  inmersión  del  astro  al  pasar  de  vespertino  á 
matutino. — Nuestra  latitud,  más  baja  que  la  de  los  campos  asirlos,  ponia  á  los  indios  en 
mejores  condiciones  para  la  observación  del  fenómeno  de  que  voy  ocupándome,  puesto 
que  aquí  la  influencia  del  crepúsculo  debía  ser  menor.  No  me  propongo,  sin  embargo, 
determinar  el  tiempo  que  los  indios  dejaban  de  ver  el  planeta  antes  y  después  de  la  con- 
junción inferior,  porque  debia  variar  á  cada  observación;  pero  sí  creo  que  su  primera 
aparición,  por  fugaz  que  fuera,  no  se  ocultarla  á  la  perspicacia  y  constancia  de  obser- 
vadores que  eran,  á  la  vez,  sectarios  del  lucero. — Aparecía  éste  por  el  Oriente,  pasada 
la  conjunción  inferior,  y  el  orto  hehaco  se  anunciaba  con  una  frase  significativa  que 
puede  verse  en  el  Vocabulario  de  Molina:  «  Valcholoa  yn  citlaljml,  salir  el  luzero  del 
«alúa.»  Hiialcholoa  significa  también:  huir  de  alguna  parte;  y  descomponiendo  la  pa- 
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labra  en  sus  elementos :  huir  hacia  acá,  de  manera  que  el  nombre  aplicado  á  la  apari- 
ción matutina  de  la  estrella,  servia  para  perpetuar  el  recuerdo  de  la  tradición  astronó- 
mica de  un  modo  imperecedero,  puesto  que  en  el  lenguaje  famihar  quedaba  comparado 
el  fenómeno  con  una  verdadera  fuga. — La  inmersión  del  planeta  en  los  rayos  solares, 
antes  y  después  de  la  conjunción  superior,  tendria  también  una  duración  variable  á 
cada  observación,  aunque  siempre  más  considerable  que  la  que  acabo  de  indicar. 

Algunos  autores  del  siglo  XVI  dan,  con  mucha  formalidad,  la  época  constante  déla 
primera  aparición,  vespertina  ó  matutina,  del  planeta. — Duran  (Parte  1?,  cap.  84) 
pone  la  fiesta  de  Quetzalcoatl  á  3  de  Febrero,  que  es  justamente  el  mes  señalado  por 
Torquemada  (Lib.  YIII,  cap.  13)  para  la  primera  aparición  de  la  estrella:  como  el  pa- 
saje de  este  último  autor  es  tomado  de  Sahagun  (Lib.  II,  apéndice),  y  el  misionero  habla 
del  lucero  de  la  mañnna,  infiero  que  la  época  citada  debe  aplicarse  al  orto  hehaco  matu- 
tino.— El  P.  Motolinía  (MS.,  loe.  cit.)  dice:  «  que  en  el  Otoño  comienza  á  aparecer  á  las 
« tardes  al  Occidente,»  y  esto  mismo  repite  el  P.  Román  en  la  « República  de  los  Indios 
Occidentales»  (Lib.  I,  cap.  10). — Siendo  la  revolución  sinódica  de  Venus  de  584  días 
por  término  medio,  bien  se  comprenderá  que  las  épocas  señaladas  por  los  autores  no  po- 
dían ser  fijas;  pero  concediendo  que  en  aquel  entonces  hubieran  coincidido  un  orto  heliaco 
matutino,  y  otro  vespertino,  con  los  tiempos  del  año  señalados,  volviendo  el  Sol  y  el  pla- 
neta, ocho  años  más  tarde,  á  tener,  con  corta  diferencia,  la  misma  situación  en  el  cielo, 
se  renovarían  esas  épocas.  Celebraban  justamente  los  indios  una  fiesta  muy  solemne  cada 
8  años,  que  tengo  casi  la  certidumbre  de  que  estaba  dedicada  á  Venus;  y  como  ese  perío- 
do de  8  años,  repetido  trece  veces,  sube  á  104  años,  que  es  eltiempo  que  duraba  el  ciclo 
máximo  ó  Cehuehueiilizili  de  los  autores,  infiero  de  aquí  que  de  cada  2  ciclos  de  52 
años,  uno  cuando  menos  estaría  presidido  por  el  planeta. — Tezozomoc  en  su  «Crónica 
Mexicana»  (cap.  97)  hacia  coincidir  el  príncipio  del  ciclo  de  1507  con  la  aparición  de 
Venus  como  estrella  matutina,  lo  que  delje  rectificarse,  no  sólo  para  confirmar  las  ideas 
anteriores,  sino  también  como  dato  inapreciable  que  vendrá  á  fijar  con  mayor  certeza 
la  época  en  que  comenzaba  el  año  mexicano.^ 

Para  el  ciclo  de  8  años,  que  he  supuesto  dedicado  á  Venus,  tal  vez  tendrian  presente 
los  indios,  no  sólo  su  conjunción  con  el  Sol  en  la  misma  región  del  cielo,  sino  también  el 
mayor  brillo  del  lucero,  que  se  observa  cada  8  años.  Cuando  le  notaban  un  brillo  insó- 
lito decían  «que  humeaba  la  estrella, »  y  los  Códices  registran  más  de  una  observación  de 
fenómenos  semejantes,  aunque  allí  los  períodos  señalados  no  sean  precisamente  de  8  años: 
puede  ser  que  hayan  anotado  esas  épocas,  simplemente  por  haber  observado  que  la  som- 
bra proyectada  por  el  planeta  era  entonces  menos  tenue. — Los  cálculos  y  observaciones 
de  Kies,  Lalaude  y  otros  varios  astrónomos,  dan  la  razón  del  máximum  de  visibilidad  de 
Venus,  á  la  vez  que  registran  las  épocas  periódicas  en  que  ha  sido  observado,  aun  en  ple- 
no dia.  Tampoco  habia  pasado  desapercibido  para  nuestros  indios  ese  curioso  fenómeno, 
como  puede  probarse  por  estas  palabras  del  P.  ^lotolinía  en  su  Historia  ^IS.  (cap.  16), 
refiriéndose  á  la  observación  vespertina  de  la  estrella.  Dice  así:  «El  que  tiene  buena 
«vista  y  la  sabe  buscar,  la  verá  de  medio  día  adelante.» 

La  adquisición  hecha  por  el  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta  del  interesante  ^I?. 
titulado  «Libro  de  Oro  y  Thesoro  Indico.»  donde  está  la  Historia  ^IS.  del  P.  ^lotolinía, 
ha  venido  á  dar  nuevo  giro  á  las  ideas  que  se  tenian  sobre  la  Astronomía  de  los  Indios, 
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llevando  la  atención  hacia  el  planeta  de  que  estoy  ocupándome,  al  cual  dice  el  misionero 
que  estaba  dedicado  el  cómputo  de  260  días. — Otras  dos  obras,  que  andan  hace  tiempo 
en. manos  de  todos,  aseguran  esto  mismo,  aunque  no  con  tantos  pormenores  como  el  MS. 
Quiero  hablar  de  la  «Historia  de  la  Conquista»  por  Gomara,  en  cuyo  capítulo  220  (edi- 
ción de  Barcia)  puede  verse  la  noticia,  así  como  también  en  las  «Repúblicas  del  Mundo» 
del  P.  Román,  consultando  el  tratado  que  dedicó  á  los  Indios  Occidentales  (Lib,  I.  cap. 
10).  Otro  tanto  indica  el  autor  anónimo  de  los  «Anales  de  Quauhtitlan»  (pág.  22), 
cuando,  después  de  haber  referido  la  trasformacion  de  Quetzalcoatl  en  el  lucero  del 
alba,  habla  de  sus  influencias,  y  cita,  ordenadamente,  la  mayor  parte  de  los  días  inicia- 
les de  las  trecenas  del  Tonalamatl,  con  las  acciones  atribuidas  al  planeta  en  esos  perío- 
dos.— El  P.  Motohnía  afirma,  además,  en  su  MS.,  que  ese  ciclo  de  260  días  represen- 
taba para  los  indios  el  tiempo  que  permanecía  el  planeta,  como  estrella  vespertina,  al 
Oriente  del  Sol;  y  que,  como  estrella  matutina,  quedaba  273  días  sobre  el  horizonte, 
lo  que  constituía  en  junto  un  período  de  533  días.  Esto  no  se  aviene  enteramente  con  lo 
que  todos  los  autores  nos  dicen  acerca  del  cuidado  que  ponían  los  indios  en  la  observa- 
ción de  Venus,  porque,  medido  con  exactitud  el  tiempo  de  sus  inmersiones,  el  período 
restante  tenia  que  ser  variable;  no  obstante,  si  suponemos  una  observación  menos  pre- 
cisa hecha  en  los  tiempos  primitivos,  tal  vez  tengan  razón  de  ser  las  apreciaciones  del 
misionero,  á  no  ser  que  haya  éste  tomado  la  aplicación  del  ciclo  de  260  días  al  cómputo 
de  Venus,  como  resultado  de  la  observación  del  lucero.  Pero  en  la  época  de  la  Con- 
quista, creo  firmemente  que,  aunque  el  período  ritual  estaba  dedicado  todavía  al  computo 
del  planeta,  no  lo  aplicaban  ya  á  la  observación  de  este,  que,  con  ciertas  correcciones, 
dependería  entonces  más  bien  de  otro  período,  el  de  65  días. — En  cuanto  al  ciclo  de  260 
días,  creo  que  no  solo  servia  pai'a  medir  la  revolución  de  Venus,  sino  también  la  de  otros 
cuerpos  celestes,  representando  respecto  del  cómputo  el  mismo  papel  que  hemos  visto 
desempeñar  al  Naólin  en  la  Astronomía. 


X. 


Como  quiera  que  sea,  el  Tonalamatl  ó  período  ritual  de  260  días,  entre  sus  más  in- 
teresantes aplicaciones  tenia  la  de  servir  para  el  cómputo  de  A^énus,  y  esta  importante 
función  es  la  que  voy  á  examinar  en  seguida,  dándole  á  su  estadio  todo  el  desarrollo  de 
que  lo  creo  susceptible,  y  que  he  podido  alcanzar  en  mis  investigaciones.  Al  efecto  ten- 
dré que  tocar,  aunque  sea  de  paso,  alguna  otra  de  las  aplicaciones  de  ese  período,  omi- 
tiendo, al  contrario,  todos  aquellos  pormenores  que  debo  suponer  conocidos  del  lector, 
por  haberlos  tratado  extensamente  escritores  distinguidos  y  que  andan  en  manos  de 
todos. 

Entran  como  factores  en  el  Tonalamatl  dos  números  sagrados,  el  13  y  el  20. — Ase- 
guran algunos  que  esos  dos  factores  tuvieron  dos  distintas  combinaciones,  formando  pri- 
mero 13  ciclos  menores  de  20  días,  para  constituir  después  20  períodos  de  13.  Esta 
última  forma  del  Tonalamatl  es  la  única  que  por  ahora  examinaré. — El  20  entró  en 
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la  combinación  por  medio  de  igual  número  de  símbolos  cronográficos,  cuya  ordenación, 
conocida  sin  duda  del  lector,  reproduciré  aquí,  tan  sólo  como  memoria: 


1  Cipaclli 

6  Miquizlli 

11  Oznmatli 

16  Cozcaquauhlli 

Eliecatl 

Mazatl 

Malinalli 

Ollin 

Calli 

Tochlli 

Acatl 

Tecpall 

Ciietzpalin 

Atl 

Oceloll 

Ouialiuill 

Coatí 

Itzcuinlli 

Quauhtli 

Xóchitl 

El  factor  13  dio  otros  tantos  numerales  que,  combinados  ordenadamente  con  los  20 
símbolos  anteriores,  constituyeron  20  trecenas,  cada  una  presidida  por  un  símbolo  cro- 
nográfico  que  llevaba  el  numeral  Ce  ó  uno.  Contando  los  símbolos  anteriores  de  13  en 
13,  y  aplicando  al  símbolo  inicial  de  cada  serie  el  numeral  Ce,  se  tendrá  el  orden  que  les 
correspondía  en  el  Tonalamatl  y  es  el  siguiente: 


1"  trecena 

Ce  Cipactli 

6»  trecena 

Ce  Miquizlli 

11"  trecena.  Ce  Ozomatli 

2-      _ 

Ce  Oceloll 

7"      — 

Ce  Quiahuitl 

12'"     —      Ce  Ciietzpalin 

3^      — 

Ce  Mazall 

8"      — 

Ce  Malinalli 

13»     —      Ce  Ollin 

4"      — 

Ce  Xóchitl 

í)''      — 

Ce  Coatí 

14»     —      Ce  Itzcuintli 

5"      — 

Ce  Acatl 

10»      — 

Ce  Tecpatl 

lo»     —      Ce  Calli 

16»  trecena.  Ce  CozcaquauhtÜ 
17»     —      Ce  Atl 
18»     —      Ce  Ehecatl 
19»     —      Ce  Quaulitli 
20»     —      Ce  Tochlli. 


La  última  trecena,  presidida  por  Ce  Tochlli,  tenia  como  día  terminal  á  13  Xóchitl, 
y  el  inmediato  siguiente  volvia  á  ser  Ce  Cipactli,  continuándose  en  el  mismo  orden  los 
períodos  sucesivos,  que  formaban  una  serie  no  interrumpida  en  el  trascurso  de  los  tiem- 
pos.— Hablo,  por  lo  menos,  de  lo  que  pasaba  en  cierta  época  de  la  civilización  nahua, 
porque,  en  tiempos  posteriores,  un  respetable  autor  contemporáneo  opina  que  la  serie  de 
los  períodos  rituales  quedaba  interrumpida  al  fin  de  cada  ciclo  de  52  años. 

Proponiéndome  desarrollar  en  seguida  la  serie  general  de  los  períodos  rituales,  ten- 
dré que  tocar  aquí,  someramente,  algunos  puntos  muy  bien  tratados  en  los  autores, 
donde  el  lector  podrá  buscarlos  si  las  explicaciones  que  encontrare  en  este  lugar  le  pare" 
cieren  insuficientes. — Los  años  mexicanos  constaban  de  365  días:  eran,  por  lo  tanto, 
vagos  durante  cierto  tiempo,  basta  que,  completándose  el  número  de  52,  quedaba  for- 
mado un  ciclo  al  que  se  hacia  la  intercalación  de  13  días  complementarios.  Intercalación, 
como  se  ve,  análoga  á  la  introducida  por  Sosígenes  en  tiempo  de  Julio  César. — Hay  quien 
asegure  que  ese  sistema  de  intercalación  quedó  reformado  más  tarde  por  la  introducción 
de  25  días  complementarios  cada  104  años,  en  vez  de  los  26  que  correspondían  al  mismo 
período;  y  que,  todavía  con  posteiñoridad,  se  perfeccionó  la  intercalación  introduciendo 
63  días  complementarios  cada  260  años;  pero  como  no  pretendo  ocuparme  sino  del  siste- 
ma primitivo,  en  que  el  Tonalamatl  se  desarrollaba  sin  interrupción,  á  él  seguiré  refi- 
riéndome exclusivamente  en  lo  sucesivo. 

En  el  cielo  de  52  años  ó  Xiuhmoljyilli  Gn\.v?ih^x\  4  ciclos  menores  de  13  años,  ó  tlal- 
_pillis. — Cuatro  símbolos  cronográficos,  entresacados  de  los  20  que  arriba  cité,  y  que  en 
el  orden  adoptado  por  los  mexicanos  eran  Tochtli,  Acatl,  Tecpatl  y  Calli,  se  sucedían, 
invariablemente,  durante  los  52  años,  combinándose  también  con  13  numerales,  así  es, 
que  los  tlalj^illiít  eran  propiamente  trecenas  de  años.  No  creo  necesario  desarrollar  la 
serie  de  los  4  tlalpillis,  que  podrá  verse  en  las  obras  de  Yeytia  y  Gama  y  en  los  excelen- 
tes trabajos  publicados  en  los  «Anales  del  ]\Iuseo.>  Básteme  decir  que  cada  tlalpilli  co- 
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menzaba  y  terminaba  con  el  mismo  símbolo  cronográfico,  en  correspondencia  con  los  dos 
términos  extremos  de  la  serie  numeral,  como  puede  verse  aquí  en  extracto: 


1"   TLALPILLI 

l"ario    1  ToclUli 
13°    —  13  ToclUli 


2°   TLALPILLI 


ano    1  Acatl 
—   13  Acall 


año    1  Tecpall 
—  13  Tecpatl 


4"   TLALPILLI 

l"año     1  Calli 
13°    —   13  Calli 


Constando  cada  año  vago  de  365  días,  le  correspondían  2S  trecenas  y  un  día,  de  ma- 
nera que  el  primer  día  del  año,  y  el  último,  llevaban  el  mismo  numeral,  que  era  justa- 
mente el  que  tocaba  en  la  serie  trecenal  al  número  de  orden  del  año  correspondiente  en 
cada  tlaliñlli.  Puede  seguirse  la  sucesión  de  las  28  trecenas  y  un  día  en  los  calendarios 
de  Gama  (Las  Dos  Piedras,  núm.  43)  para  que  se  vea  que  el  orden  de  la  siguiente  lista 
viene  concorde  con  el  del  TonalamaÜ:  los  símbolos  que  en  ella  figuran  son  los  de  los 
días  iniciales  de  cada  año. 


1"  TLALPILLI 

2°  TLALPILLI 

3"  TLALPILLI 

4°   TLALPILLI 

•1" 

año    1  Cipaclli 

1" 

año    1  Jliquizdi 

1" 

año    1  Ozomalli 

J.r 

año    1  Cozcaquauhlli 

20 

—     í!  Miquiztli 

2° 

—     2  Ozomalli 

^¿o 

—     2  Cozcaquauhtli 

2o 

—     2  Cipadli 

3° 

—     3  Üzdinatli 

3° 

—     3  Cozc-aqiiaulitli 

3° 

—     3  Cipadli 

3° 

—     3  Miquiztli 

40 

—     4  Cozcaijuauhtli 

4° 

—     4  Cipadli 

40 

—     4  Miquiztli 

40 

—     4  Ozomatli 

5° 

—     5  Cipadli 

S° 

—     a  Miquiztli 

5° 

—     0  Ozomatli 

5° 

—     S  Cozcaquauhtli 

6» 

—     6  Miquizlli 

C° 

—     6  Ozomatli 

6° 

—     6  Cozcaquauhtli 

()° 

—     6  Cipadli 

70 

—     7  Ozomatli 

7° 

—     7  CozL-aquauhtli 

7° 

—     7  Cipadli 

7° 

—     7  Miquiztli 

8° 

—     8  Cozcatinauhtli 

8° 

—     8  Cipadli 

8° 

—     8  Micpiiztli 

8° 

—     8  Ozomatli 

9° 

—     9  Cipadli 

9° 

—     9  Miquizlli 

9° 

—     9  Ozomalli 

9° 

—     9  Cozcaquauhtli 

10° 

—   lOMiquizIli 

10° 

—   10  Ozomalli 

10° 

—   10  Cozcaquauhtli 

10° 

—   10  Cipadli 

dl° 

—   11  Ozomalli 

11° 

—   11  Cozcaquauhiii 

11° 

—   11  Cipadli 

11° 

—   11  Miquiztli 

igo 

—   12  Cozcaquauhtli 

12° 

—   12  Cipadli 

12° 

—    12  Miquiztli 

12° 

—   12  Ozomatli 

13° 

—   13  Cipadli 

13° 

—   13  Miquiztli 

13° 

—   13  Ozomatli 

13° 

—   13  Cozcaquauhlli 

Aplicando  aquí  las  mismas  reglas  que  han  dado  los  autores  para  los  símbolos  de  los 
años  que  entran  en  los  Üalpillis,  se  verá: — 1.°  Que  ninguno  de  los  4  símbolos  iniciales 
enunciados  arriba  corresponde  al  mismo  numeral  en  los  52  términos  de  laéérie. — 2."  Que 
los  4  símbolos  Cipactli,  Miqni^ili,  Ozomatli  j  Cozcaqiicmhiii \)vesiáenhs 4  tlalpillis 
en  el  orden  indicado. —  3.^*  Que  el  día  inicial  del  primer  año  de  cada  tlalpilli,  y  el  inicial 
del  último  año  en  el  mismo  período,  llevan  idéntico  símbolo  cronográfico,  correspondien- 
do respectivamente  á  los  dos  términos  extremos  de  la  serie  numérica;  de  donde  resulta 
que,  conocido  el  numeral,  se  sabe  el  orden  que  ocupa  el  día  respectivo,  como  símbolo  ini- 
cial, entre  los  años  del  tlalpilli. — 4.°  Que  dado  un  símbolo  con  su  numeral  en  la  serie 
anterior,  puede  fijarse  el  /^«//j?7^{  correspondiente,  y  el  número  de  orden  que  le  toca  al 
año  respectivo  entre  los  del  tlalpilli. 

Teniendo  cada  año  vago  28  trecenas  y  un  día,  como  arriba  dije,  al  cabo  de  52  años 
hablan  trascurrido  1460  trecenas,  ó  sean  73  períodos  rituales  de  20  trecenas.  Todo  pe- 
ríodo ritual  comenzaba  por  Ce  Cipactli  y  concluía  por  13  Xóchitl,  así  es  que  el  73.° 
ciclo  de  260  días  terminarla  con  el  mismo  símbolo  13  Xóchitl.  Pero  también  indiqué 
arriba  que  al  fin  de  cada  ciclo  de  52  años  había  una  intercalación  de  13  días;  por  consi- 
guiente, el  primer  día  de  la  trecena  complementaria  seria  Ce  Cipactli,  y  el  último  13 
Acatl.  De  aquí  se  deduce  una  regla  invariable  que  puede  aplicarse,  en  el  sistema  que 
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examino,  á  las  trecenas  intercalares  de  los  ciclos;  es  la  siguiente:  El  primer  día  de  la 
trecena  cotnp  I  ementaría  de  un  ciclo  cualquiera,  tiene  el  mismo  símbolo  cronográfico 
y  el  mismo  numeral  que  el  día  inicial  del  ciclo. — Siendo  el  13.°  día  complementario 
del  primer  ciclo  13  Acatl,  al  primer  día  del  ciclo  siguiente  correspondería  Ce  Oceloíl. 
Para  mejor  inteligencia  del  asunto  pongo  en  seguida  el  desarrollo  general  de  los  períodos 
rituales  á  través  de  los  ciclos  de  52  años. 

CICLO  I. — Comienza  por  Ce  Ci2mctli:  renuévase  el  período  ritual  73  veces,  siendo 
el  último  día  del  52.°  año  13  Xóchitl:  los  días  iniciales  de  los  años  corresponden  al  1.°, 
6.",  11."  y  16."  términos  de  la  serie  corrida  de  los  20  días  que  principia  por  Cipactli, 
siendo  así:  Cijoactli,  Miquizili,  Ozomatli  y  Cozcaquauhtli.  En  la  lisM  de  los  días  ini-. 
ciales  de  los  años  puede  verse  el  numeral  afecto  á  cada  símbolo  en  la  serie  de  los  4  tlal- 
pillis. — La  trecena  intercalar  de  este  primer  ciclo  comienza  por  Ce  Cipactli  y  termina 
por  13  Acatl. 

CICLO  II. — Su  día  inicial  es  Ce  Ocelotl:  después  de  renovarse  73  veces  el  período  ri- 
tual, corresponde  al  último  día  del  52.°  año  el  símbolo  13  Acatl.  Los  días  iniciales  de 
los  años  ocupan  también  en  la  serie  corrida  de  los  días  que  principia  por  Ocelotl,  el  1.°, 
6.°,  11.°  y  16.°  lugar,  siendo  en  consecuencia  Ocelotl,  Qidahuitl,  Cuelzjmlin  y  Atl. 
Sustituyendo  estos  símbolos,  por  su  orden,  á  Cipactli,  Miquiztli,  Ozomatli  y  Cozca- 
quauhtli, en  la  lista  de  los  días  iniciales  de  los  años,  se  tendrá  el  numeral  que  á  cada  uno 
corresponde. — La  trecena  intercalar  va  de  Ce  Ocelotl  á  13  Miquiztli. 

CICLO  III. —  Comienza  por  Ce  Mazatl  y  termina  por  13  Miquiztli.  Los  días  inicia- 
les de  los  años  son  Mazatl,  Malinalli,  Ollin  y  Ehecatl.  La  trecena  intercalar  tiene 
por  primer  día  á  Ce  Mazatl  y  por  último  á  13  Quiahuiíl. 

CICLO  IV. — Su  día  inicial  es  Ce  Xóchitl,  el  día  terminal  13  Quiahuiíl:  los  trece  in- 
tercalares corren  de  Ce  Xóchitl  á  13  Malinalli.  Como  días  iniciales  de  los  años  ten- 
dremos estos  4  símbolos:  Xóchitl,  Coatí,  Itzcuintli  y  QuauhtU. 

CICLO  V. — Tiene  por  día  inicial  Ce  Acatl,  terminando  en  13  Malinalli:  la  trecena 
intercalar  se  extiende  de  Ce  Acatl  á  13  Coatí.  Los  días  iniciales  de  los  años  son  Acatl, 
Tecpatl,  Calli  y  Tochtli. 

CICLO  VI. — Comienza  con  Ce  3íiquiztli  y  condwje  con  13  Coatí,  corriendo  los  in- 
tercalares de  Ce  Miqíiiztli  á  13  Tecpatl.  Reprodúcense  aquí,  como  símbolos  iniciales 
de  los  años,  los  del  primer  ciclo,  pero  dispuestos  en  otro  orden,  así:  Miquiztli,  .Ozoma- 
tli, Cozcaquauhtli  y  Cipactli. 

CICLO  VIL — Piñncipia  por  Ce  Quiahuitl,  y  acaba  por  13  Tecpatl:  van  los  interca- 
lares de  Ce  Quiahuitl  á  13  Ozomatli.  Corresponden  como  días  iniciales  los  del  2.°  ci- 
clo, pero  en  orden  diferente,  así:  Quiahuitl,  Cuetzpalin,  Atl  y  Ocelotl. 

CICLO  VIII. — Su  primer  día  es  Ce  Malinalli,  y  el  último  13  Ozomatli:  sigue  la  tre- 
cena complementaria  desde  Ce  Malinalli  á  13  Cuetzpalin.  Los  días  iniciales  son  los 
del  tercer  ciclo  en  otro  orden,  que  es  el  siguiente:  Malinalli,  Ollin,  Ehecatl  y  Mazatl. 

CICLO  IX. —  Su  primer  período  ritual  comienza  con  Ce  Coatí,  y  el  último  termina 
con  13  Cuetzpalin:  los  13  intercalares  corren  de  Ce  Coatí  á  13  Ollin.  Como  días  ini- 
ciales de  los  años  tenemos  aquí  los  del  4.°  ciclo,  en  este  orden:  Coatí,  Itzcuintli,  Quauh- 
tli  y  Xóchitl. 

CICLO  X. — Le  corresponde  como  primer  día  Ce  Tecpatl,  como  último  13  Ollin:  si- 
guen los  intercalares,  de  Ce  Tecpatl  ;l  13  Itzcuintli.  Los  días  iniciales  de  los  años  son 
los  del  5.°  ciclo,  siguiendo  este  orden:  Tecpatl.  Calli.  Tochtli  \  Acatl. 
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CICLO  XI. — La  serie  de  sus  73  períodos  rituales  tiene  como  día  inicial  á  Ce  Ozoma- 
tli,  y  como  día  terminal  á  13  Itzcuintli:  los  13  complementarios  corren  de  Ce  Ozomatli 
á  13  Calli.  Los  días  iniciales  de  los  años  siguen  este  orden:  Ozomaili,  Cozcaqiicmhtli, 
Cipactli  y  Miquistli. 

CICLO  XII. — Principia  con  Ce  Cuet::j)alin  y  termina  con  13  Calli:  la  trecena  com- 
plementaria va  de  Ce  Cuefyíaliu  á  13  Cozcaquauhíli.  Como  días  iniciales  de  los  años 
tenemos  los  siguientes,  en  el  mismo  orden  aquí  enunciado:  Cuetzpalin,  Ail,  Ocelotl  y 
Quiahuitl. 

CICLO  XIII. — El  día  inicial  es  Ce  Ollin,  y  el  último  13  Cozcaquauhlli:  los  interca- 
lares comienzan  en  Ce  Ollin,  y  acaban  en  13  Ail.  Los  años  tienen  por  días  iniciales  á 
Ollin,  Ehecatl,  Mazatly  Malinalli. 

CICLO  XIV. — Su  primer  día  es  Ce  Itzcuintli,  y  el  último  13  Atl,  extendiéndose  los 
13  complementarios  de  Ce  Itzcuintlik  13  Ehecatl.  Como  días  iniciales  délos  años  te- 
nemos los  siguientes:  Itzcuintli,  Quauhtli,  Xóchitl  y  Coatí. 

CICLO  XV. — Se  inicia  con  Ce  Calli,  y  termina  con  13  Ehecatl,  siguiendo  los  13  in- 
tercalares, desde  Ce  Calli  hasta  13  Quauhtli.  Todos  los  años  comienzan  con  los  días 
siguientes:  Calli,  Tochtli,  Acatly  Tecjiatl. 

CICLO  XVI. — Los  períodos  rituales  se  extienden  desde  Ce  Cozcaquauhlli  hasta  13 
Quauhtli:  los  13  días  intercalares  van  de  Ce  Cozcaquauhlli  á  13  Tochtli;  como  días 
iniciales  de  los  años  tenemos  los  que  siguen:  Cozcaquauhlli,  Cijjactli,  Miquiztlij  Ozo- 
matli. 

CICLO  XVII. — Tiene  por  primer  día  á  Ce  Atl,  y  por  último  á  13  Tochtli:  el  día  ini- 
cial de  la  trecena  complementaria  es  Ce  Atl  y  el  terminal  13  Cijmctli.  Los  años  comien- 
zan por  los  cuatro  símbolos  que  siguen:  Atl,  Ocelotl,  Quiahuitl  y  Cuetzjoalin. 

CICLO  XVIII. — Comienza  por  Ce  Ehecatl  y  acaba  por  13  Cipactli:  los  intercalares 
se  extienden  de  Ce  Ehecatl  á  13  Ocelotl.  Tienen  los  años  los  siguientes  símbolos  ini- 
ciales: Ehecatl,  Manatí,  Malinalli,  Ollin. 

CICLO  XIX. — Desde  Ce  Quauhtli,  su  primer  día,  corren  los  73  períodos  rituales 
hasta  13  Ocelotl,  que  es  el  último,  y  después  se  extienden  los  13  intercalares  de  Ce 
Quauhtli  á  13  Mazatl.  Todos  los  años  comienzan  por  los  símbolos  que  siguen:  Quauh- 
tli, Xóchitl,  Coatí  é  Itzcuintli. 

CICLO  XX. — Su  primer  día  es  Ce  Tochtli  y  el  último  13  Mazatl,  siguiendo  los  13 
intercalares  de  Ce  Tochtli  á  13  Xóchitl.  Los  días  iniciales  de  los  años  son:  Tochtli, 
Acatl,  Tecpatl  y  Calli. 

Acabamos  de  ver  que  el  último  intercalar  del  20."  ciclo  es  13  Xóchitl,  y  como  este  es 
también  el  último  día  del  Tonalamatl,  el  inmediato  siguiente  vuelve  á  ser  Ce  Cipactli, 
renovándose  así  en  los  ciclos  subsecuentes  los  períodos  que  he  especificado  arriba.  Con  el 
último  intercalar  del  20.°  ciclo  se  con^oleta,  de  este  modo,  el  Gran  Ciclo  de  los  in- 
dios, que  dura  20  xiuhmolpillis  de  á  52  años,  ó  sea  1040  años;  y  comienza  un  nuevo 
gran  ciclo,  coincidiendo  asi  por  primera  vez,  despnies  de  ese  largo  periodo,  el  pri- 
mer día  del  año  y  del  ciclo,  con  el  primer  shnbolo  de  los  dias,  y  con  el  primer  nu- 
meral de  la  trecena. — El  gran  ciclo  de  1040  años  equivale  también  á  1461  evolucio- 
nes del  Tonalamatl,  pues  ya  vimos  que  cada  ciclo  de  52  años  constaba  de  73  períodos 
rituales  y  una  trecena,  cuya  trecena,  al  cabo  de  20  ciclos,  venia  á  constituir  otro  período 
ritual  completo.  Con  este  motivo  el  Sr.  Orozco  y  Berra  lo  llamaba  Gran  Ciclo  simétrico 
(Anales,  tomo  I,  pág.  311). — Para  que  el  lector  pueda  abarcar  fácilmente  el  artificio  de 
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este  cómputo  admirable,  resumo  lo  que  antes  he  dicho,  en  la  siguiente  tabla  de  6  colum- 
nas, la  lí^  de  las  cuales  lleva  el  número  de  orden  del  ciclo:  las  4  siguientes  los  días  inicia- 
les de  los  tlalpxUxs,  y  la  6í^  el  último  día  intercalar.  El  día  inicial  del  primer  tlalpilli 
siendo  también  el  primer  día  del  ciclo  respectivo,  y  el  último  intercalar  el  día  terminal 
de  ese  ciclo,  constarán  en  la  tabla  los  dos  términos  exti'emos  de  la  serie  de  los  días.  Co- 
nociendo los  días  iniciales  de  los  tlalpillis,  puede  construirse  en  cualquier  momento  la 
serie  completa  por  medio  de  la  tabla  cuyo  desarrollo  di  antes.  Hé  aquí  la  nueva  tabla: 


HOMERO 

DE  ORDEN 

DEL  CICLO. 

I 
II 
III 

IV 
V 
VI 

vil 

VII! 

IX 

X 

XI 

XII 

XIII 

XIV 

XV 

XVI 

XVII 

XVIII 

XIX 

XX 


días  iniciales. 

I"  TLALPILLI 

2"  TI.ALPILLI 

3"  TLALCILLI 

4°  TLALPILLI 

I  CipacMli 

1  Miquizlli 

I  Ozomatli 

i  Cozcaquaulitli 

1  Ocelotl 

1  Quialiuitl 

1  Cueizpalin 

I  Atl 

1  Mü/atl 

1  Malinalli 

1  Ollin 

1  Ehecatl 

1  Xorliil! 

1  Coatí 

1  Ilzcuinlli 

I  Quauhtii 

1  Acá  11 

1  Tecpatl 

1  Calli 

\  Tochlli 

1  Miqíiizlli 

1  Ozomatli 

1  Cozcaquauhtii 

1  Cipactli 

1  Quialiuitl 

1  Cueizpalin 

I  Atl 

1  Ocelotl 

1  Maliiialli 

1  Ollin 

1  Ehecatl 

1  Mazatl 

1  Coatí 

1  Itzcuintli 

1  Quauhtii 

1  Xóchitl 

1  Tecpatl 

1  Calli 

1  Tochtli 

1  Acatl 

1  Ozomalii 

1  Cozcaquaulitli 

1  Cipaclli 

i  Miquizlli 

1  Cueizpalin 

i  Atl 

1  Ocelotl 

1  Quiahuitl 

1  Ollin 

1  Ehecatl 

1  Mazatl 

1  Malinalli 

1  Itzcuintli 

1  Quauhtii 

1  Xóchitl 

1  Coatí 

1  Calli 

1  Tochtli 

1  Acatl 

1  Tecpatl 

1  Cozcaqiiaiihlli 

i  Cipaclli 

1  .Miquiztli 

i  Ozomatli 

1  All 

1  Ocelotl 

1  Quialiuitl 

1  Cueizpalin 

1  Ehecatl 

1  Maza  ti 

1  Malinalli 

1  Ollin 

1  Qiiauhtli 

1  Xóchitl 

1  Coatí 

1  Itzcuintli 

1  Tochtli 

1  Acatl 

1  Tecpatl 

1  Calli 

ULTIMO  día 

IXTEECAIAR 

13  Acall 
13  Miquizlli 
13  Quiahuitl 
13  Malinalli 
13  Coatí 
13  Tecpatl 
13  Ozomatli 
13  Cueizpalin 
13  OHin 
13  Ilzcuinlli 
13  Calli 

13  Cozcaquauhlli 
13  Atl 
13  Ehecatl 
13  Quauhtii 
13  Tochtli 
13  Cipaclli 
13  Ocelotl 
13  Mazatl 
13  Xóchitl 


Al  examinar  esta  tabla  ocurren  las  reflexiones  siguientes: — Y:  El  día  inicial  de  cada 
ciclo  es  idéntico  al  de  la  trecena  que  lleva  el  mismo  número  de  orden  en  la  serie  del  To- 
nalamatl,  como  puede  comprobarse  cotejando  la  lista  de  los  20  días  iniciales  de  las  tre- 
cenas con  la  presente  tabla. — 2^  Conocido  el  día  inicial  de  un  ciclo  cualquiera,  para  te- 
ner el  último  día  del  mismo,  basta  contar  13  símbolos  en  la  serie  corrida  de  los  días,  desde 
el  que  se  conoce. — 3?  Los  días  iniciales  de  los  tlalj)iliis  se  reproducen  cada  2G0  años, 
pero  no  en  el  mismo  orden;  de  modo  que,  aun  nsí.  no  es  posible  confundir  un  ciclo  con 
otro  cuando  se  conoce  el  símbolo  de  su  primer  día. —  AJ^  El  gran  ciclo  de  1040  años 
puede  subdividirse  en  4  períodos  menores,  de2C0,  presidido  cada  cual  por  uno  de  los  sím- 
bolos iniciales  de  los  tialjjilh's  del  primer  ciclo,  que  son:  CipaciU,  Miquiztli,  Ozomatli 
y  Cozcaquauhtii. 

Este  computo,  cuya  sorprendente  armonía  habrá  apreciado  el  lector,  tal  vez  se  ex- 
tendería más  allá  de  los  1040  años,  porque  además  del  ciclo  de  los  20  símbolos  diur- 
nos, habia  otro  de  9  símbolos  nocturnos,  á  los  cuales  se  les  daba  el  nombre  de  Dueños, 
Señores  ó  Acompañados  de  la  noche.  Pondré  en  seguida  sus  nombres,  las  variantes  que 
traen  los  autores,  y  el  orden  en  que  se  sucedian  esos  9  símbolos: 
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CÓDICE  VATICANO. 

BOTURINI. 

GAMA. 

Xiuteotl,  cielo  buono 

Xiiihteucyoliiia 

Xiuhteuctli  Tletl 

Ilzlli,  raltivo 

Itzteuoyoluia 

Tecpall 

Piltzintzintentl.  bnono 

Piltzinteut-yolina 

Xóchitl 

Tzinteotl,  indiíferente 

Cinteucyohna 

Ciiiteotl 

Micflanteoll,  caitivo 

Micllanteuryoluia 

Miquiztli 

Clialchiutlicue,  in. 

Chalcliiliuitlicueyohua 

All 

Tlazoltcotl,  c. 

Tlazol  y  ohua 

TlazulteoU 

Tepeyolotl,  b. 

Tepeyoloyoliua 

Tepeyololli 

Tlalüc,  in. 

Quiauliteucyoliua 

QuiaiiuiÜ 

Los  nombres  de  la  primera  columna  son  del  P.  Rios  y  constan  en  la  grande  obra  de 
Kingsborough  (tomo  V,  págs.  175  y  184):  cada  dueño  de  la  noche  parece  dominar  en 
un  cielo,  cuyas  propiedades  se  hacen  constar,  y  esto  viene  á  confirmar  las  ideas  que 
emití  en  otra  parte  (§  V,  al  fin)  sobre  la  filiación  que  podia  existir  entre  los  9  cielos  y 
el  número  igual  de  los  acompañados.  La  serie  de  la  segunda  columna  puede  verse  en 
la  obra  de  Boturini  (If  Parte,  §  XI),  y  consta  la  de  la  tercera  columna  en  la  «  Descrip- 
ción de  las  2  Piedras»  por  Gama  (núm.  15):  esta  última  es  la  generalmente  adoptada, 
y  la  que  seguiré. 

Indiqué  arriba  que  el  desarrollo  de  esta  nueva  serie  podia  ampliar  la  duración  del  Gran 
Ciclo  simétrico  más  allá  de  los  1040  años  que  se  le  han  asignado.  Para  ello  habria  que 
suponer  que  los  períodos  de  9  días  se  sucedían  también  sin  interrupción  en  el  trascurso  de 
los  tiempos,  lo  que  parece  oponerse  á  la  creencia  general  de  que  la  serie  de  los  acompa- 
ñados quedaba  cortada  anualmente.  Pero  en  la  «Historia  antigua  de  México»  (tomo  11, 
pág.  21)  el  Sr.  Orozco  y  Berra  adopta,  al  parecer,  una  opinión  contraría  á  la  interrup- 
ción délos  períodos  de  9  días,  y  esa  es  la  que  sigo  para  el  desarrollo  indicado. —  Sea  el 
día  inicial  del  primer  ciclo  de  1040  años  Ce  CijoacÜi,  y  su  acompañado,  Tletl:  trascur-r 
rido  el  largo  término  de  14G1  períodos  rituales,  volverá  á  ser  inicial  del  2."  ciclo  de  1040 
años  Ce  Cipactli,  pero  ya  no  con  el  mismo  acompañado.  Porque  1040  años  julianos  su- 
man 379860  días,  y  como  este  último  número  no  es  divisible  por  9,  entrarán  en  él  42206 
períodos  de  9  días,  quedando  sobrantes  6  días.  Así  es  que  el  Ce  Cipactli  del  2.°  ciclo  de 
1040  años  tendrá  por  acompañado  á  Tlazolteotl,  j  el  Ce  Cipactli  del  tercer  gran  ciclo 
á  Cinteotl.  Solo  después  de  3120  años  julianos  volverla  á  coincidir  el  Ce  Cipactli  con  el 
acompañado  Tletl.  En  la  hipótesis,  pues,  de  que  los  20  símbolos  diurnos,  y  los  9  noc- 
turnos, se  sucedieran  sin  interrupción,  el  Gran  Ciclo  simétrico  duraría  3120  años. 

El  ciclo  de  1040  años  desempeñarla  un  papel  muy  importante  en  la  Cronología,  si 
pudiera  demostrarse  que  cada  xiiihmolpilli  recibía  la  denominación  de  su  día  inicial. 
Precisamente  el  mayor  defecto  de  la  cronología  nahua  consiste  en  la  confusión  de  los 
años  de  un  xixüimolpilli  con  los  de  otro  período  semejante.  No  tengo  hasta  ahora  da- 
tos precises  para  asegurar  que  un  ciclo  se  distinguiera  de  otro  por  su  día  inicial,  pero 
sospecho  que  pudo  emplearse  tal  expediente,  con  el  objeto  indicado.  Averiguado  esto, 
no  habria  confusión  posible  en  el  término  de  1040  años;  y  si  al  símbolo  cronográfico  se 
le  agregaba  el  acompañado,  habria  medio  de  distinguir  un  xiulimolpilli  de  otro  du- 
rante un  período  de  3120  años. 
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Veamos  ahora  las  aplicaciones  del  Tonalamatl  al  cómputo  j  á  la  observación  de  Ve- 
nus.— El  período  ritual  no  se  ajusta  á  los  movimientos  del  planeta,  si  se  le  quiere  encon- 
trar aplicación  en  períodos  de  corta  duración,  pero  está  admirablemente  dispuesto  para 
medir  las  revoluciones  de  Venus  á  largos  intervalos  de  tiempo. — Dije  anteriormente 
(§  IX)  que  los  indios  tenían  un  período  de  8  años  dedicado  probablemente  á  ese  planeta, 
pues  es  sabido  que  8  años  vagos  equivalen  á  5  revoluciones  sinódicas  de  Venus,  calcu- 
lando éstas  á  razón  de  584  días.  Aquí  la  proporción  no  seria  idéntica,  porque  los  años  de 
los  indios  hemos  visto  que  eran  de  365 1^25,  lo  que  equivale  á  2922  días  en  los  8  años;  y 
las  revoluciones  de  Venus,  de  583!^ 92  cada  una,  suman  2919^60  en  el  mismo  tiempo; 
pero  la  diferencia  apenas  monta  á  2M0,  así  es  que  no  la  tomaremos  en  cuenta  por  lo 
pronto. —  Si  suponemos  que  el  día  inicial  del  primer  período  de  8  años  coincidía  con  el 
orto  heliaco  matutino  de  Venus,  el  fenómeno  se  reproduciría,  aproximativamente,  cuan- 
do comenzase  el  período  siguiente,  hasta  que,  pasados  104  años,  ó  sean  13  períodos  de  8, 
volviese  á  coincidir  el  mismo  fenómeno  con  el  principio  del  2.°  Cehuehueiiliztli.  Por  eso 
aseguré  arriba  (§  IX)  que  los  ciclos  de  104  años  estaban  presididos  también  por  Venus. 
Pero  como  5  revoluciones  sinódicas  del  planeta  no  miden  exactamente  8  años,  este  pe- 
ríodo, renovado  13  veces,  presentarla  ya  una  diferencia  de  consideración  al  cabo  de  los 
104  años,  porque  los  2M0  se  habrían  convertido  en  31  ?20.  Así  es  que  el  día  inicial  del 
2.°  CeJiuehuetiliztli  no  coincidiría  ya  con  el  orto  heliaco  matutino  de  Venus,  porque  tal 
fenómeno  se  habría  verificado  unos  31  días  antes:  al  comenzar  el  tercer  ciclo  de  104 
años  la  diferencia  seria  entonces  de  62  días;  de  93  al  principio  del  4.°;  de  124  al  prin- 
cipio del  5.°;  de  156  en  el  primer  día  del  6.°;  de  187  cuando  comenzase  el  7.";  de  218 
al  principio  del  8.";  de  249  en  el  9.'',  y  cuando  se  iniciase  el  10.°  ciclo,  ya  esa  dife- 
rencia habria  montado  á  unos  280  días. — A  pesar  de  tales  discrepancias,  todos  los  días 
iniciales  de  esos  10  primeros  ciclos  de  104  años,  tendrían  una  pi'opiedad  común:  la  de 
coincidir  con  la  aparición  de  Venus  como  estrella  matutina,  aunque  las  digresiones 
fuesen  diferentes,  puesto  que  pasaban  por  todos  los  grados  de  separación,  desde  el  orto 
heliaco  que  se  observaba  en  el  primer  ciclo,  hasta  el  ocaso  heliaco  matutino,  que  se 
presentaba  al  comenzar  el  \Q.° — Así  es  que  durante  el  primer  gran  ciclo  de  1040  años, 
todo  C ehuehuetilizili  estaría  presidido,  en  tal  hipótesis,  por  el  lucero  del  alba. 

Consideremos  ahora  lo  que  pasaría  durante  el  2.°  gran  ciclo  de  1040  años, —  Su  día 
inicial  seria  también  el  primer  día  del  11.°  ciclo  de  104  años,  y,  siguiendo  la  proporción 
que  acaba  de  establecerse,  caerla  312  días  después  del  orto  heliaco  matutino  del  planeta; 
es  decir,  que  habria  trascurrido  entonces  el  tiempo  suíiciente  para  que  el  lucero  pasase 
de  matutino  á  vespertino;  así  es,  que  al  comenzar  el  2."  gran  ciclo  de  1040  años,  se  en- 
contraría Venus,  sobre  poco  más  ó  menos,  en  su  orto  heliaco  vespertino.  No  necesito 
presentar  aquí  la  misma  serie  que  antes  desarrollé,  para  que  el  lector  comprenda  que 
los  periodos  de  8  y  de  104  años  de  este  2."  Gran  Ciclo,  coincidirían  con  la  presencia 
del  lucero  de  la  tarde,  en  las  distintas  posiciones  que  puede  ocupar  al  Oriente  del  Sol. — 
El  P.  Eábrega,  según  dice  Ilumboldt,  juzgaba  que  el  cielo  de  1040  años  servia  para  la 
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corrección  del  cómputo  solar,  porque  al  fin  de  él  se  pasaban  por  alto  8  días  para  hacer 
concordar  así  el  año  juliano  con  el  trópico.  Otra  operación  semejante  habria  que  hacer 
para  rectificar  el  cómputo  de  Yénus,  porque  á  una  conjunción  inferior  del  planeta  cor- 
responde otra  superior,  1040  años  después,  con  anticipación  de  unos  cuantos  días.  Seria 
pues  esta,  una  nueva  aplicación  del  ciclo  de  1040  años,  destinado,  tal  vez,  no  sólo  á  la 
rectificación  del  cómputo  solar,  sino  también  á  la  del  cómputo  del  planeta  Venus. 

Hasta  aquí  sólo  he  hablado  de  la  correspondencia  que  existia  entre  el  principio  de  cada 
Cehuehiietilizili,  y  la  observación  de  Yénus  en  determinada  situación  respecto  del  Sol; 
pero  ocurre  preguntar  cuál  seria  esa  misma  correspondencia  al  comenzar  los  ciclos  inter- 
medios.— Fácil  es  preverlo,  porque  los  días  iniciales  de  2  ciclos  intermedios,  inmediatos 
entre  sí,  estarían  separados  también  por  un  período  de  104  años;  y,  dando  como  punto 
de  partida  una  posición  de  Yénus  análoga  á  la  que  nos  sirvió  para  desarrollar  el  caso  an- 
tecedente, veríamos  renovarse  en  el  presente,  fenómenos,  también  análogos  á  los  que 
acabo  de  señalar. — Estudiemos,  como  prueba  de  esto,  los  movimientos  de  Yénus  en  un 
período  de  52  años,  suponiendo  que  el  día  inicial  de  ese  período  coincidiese,  por  ejemplo, 
con  la.  conjunción  inferior.  En  52  años  julianos  entran  18993  días,  y  dividiendo  esta 
cantidad  por  5831^92  para  tener  el  número  exacto  de  revoluciones  sinódicas  de  Yénus 
en  el  mismo  tiempo,  obtendremos  32  de  esas  revoluciones,  quedando  un  exceso  de  307 
días.  Tiempo  sobrado,  como  se  ve,  para  que  el  planeta  hubiera  pasado  de  la  conjunción 
inferior  á  la  superior,  puesto  que  esos  días  excedentes  miden  algo  más  de  la  mitad  de  la 
revolución  sinódica.  En  efecto,  por  el  cálculo  obtendríamos  que,  á  una  conjunción  infe- 
rior de  Yénus,  corresponde  otra  superior,  52  años  más  tarde,  con  anticipación  de  algu- 
nos días. — Así  es  que,  en  el  ciclo  de  1040  años,  los  días  iniciales  de  los  xhihmolpillis  in- 
termedios tendrian,  como  propiedad  común,  la  de  coincidir  con  la  aparición  de  Yénus  en 
la  misma  posición  respecto  del  Sol,  aunque  variando  en  sus  digresiones;  é  irian  pasando, 
sucesivamente,  por  modificaciones  análogas  á  las  que  quedan  señaladas  para  los  días  ini- 
ciales de  los  Cehuehiietiliztli.  Y  como  antes  supuse  que  el  principio  de  cada  Cehuehue- 
tiliztli  coincidiría  con  la  aparición  del  lucero  del  alba,  el  principio  de  cada  xiuhmoljjilli, 
en  tal  hipótesis,  concordaria  también  con  la  estrella  de  la  tarde.  Tomando  en  la  tabla  del 
ciclo  de  1040  años  (§  X)  los  días  iniciales  de  los  xiuhmolpilli  impares,  de  modo  que 
formen  una  primera  serie,  y  en  seguida  los  iniciales  de  los  xiulimoliñlli  pares  para  cons- 
tituir una  segunda  serie,  la  primera  estará  en  relación  con  la  estrella  matutina,  y  la  se- 
gunda con  la  vespertina. — Pasado  el  primer  gran  ciclo,  como  las  relaciones  de  Yénus 
con  los  días  iniciales  se  alternan,  la  primera  serie,  ó  sea  la  de  los  ciclos  impares,  corres- 
ponderá al  lucero  de  la  tarde,  y  la  segunda,  ó  sea  la  de  los  ciclos  pares,  al  lucero  de  la 
mañana.  He  aquí  esas  dos  series,  que  extracto  de  la  tabla  del  gran  ciclo  de  1040  años, 
arriba  citada  (§  X). 

1.*  serie.  Ciclos  impares.  2.^  serie.  Ciclos  pares. 

II.  Ce  Ocelotl  XII.  Ce  Cuetzpalin 

IV.  Ce  Xocliill  XIV.  Ce  Il/.cuiíilli 

VI.  Ce  Miquizlli  XVI.  Co  Cozcaqnnuhtli 

VIII.  Ce  Malinalli  XVIll.  Ce  Eliecatl 

X.  Ce  Tecpall  XX.  Ce  Toclitü. 


I.  Ce  Cipactü  XI.  Ce  Oznmatli 

m.  Ce  iMazatl  Xlll.  Cf  Ollin 

V.  Ce  Acatl  XV.  Ce  Calli 

VII.  Ce  Quiahuitl  XVII.  Ce  Atl 

IX.  Ce  Coatí  XIX.  Ce  Quauhtli 


Los  símbolos  iniciales  de  las  trecenas  del  TonalamaÜ  se  suceden,  en  ambas  series, 
salteados  de  2  en  2;  y  como  ese  método  tiene,  tal  vez,  otra  aplicación  más  importante 


Tomo  II.— «8. 
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todavía  que  la  que  indico  en  este  momento,  he  querido  que  el  lector  se  haga  cargo  de  él, 
aunque  parezca  que  incurro  en  repeticiones. — El  Códice  Borgia  trae  una  lámina,  la  nú- 
mero 59,  en  que  la  serie  de  los  días  iniciales  de  las  trecenas  viene  dispuesta  en  dos  colum- 
nas verticales,  con  los  símbolos  colocados  de  la  parte  inferior  á  la  superior.  La  columna 
de  la  derecha  corresponde  á  los  ciclos  impares,  la  de  la  izquierda  á  los  ciclos  pares:  entre 
ambas  hay  dos  hileras  horizontales  de  12  puntos  rojos,  una  abajo  y  otra  arriba  de  la  lá- 
mina, y  correspondiendo:  la  inferior,  á  la  columna  vertical  de  la  derecha,  y  la  superior 
á  la  de  la  izquierda,  lo  que  se  conoce  porque  el  punto  extremo  de  la  derecha,  en  la  hi- 
lera inferior,  está  muy  próximo  á  las  casillas  verticales  de  ese  lado,  y  el  punto  extremo 
de  la  izquierda,  algo  más  distante  de  las  casillas  verticales  contiguas,  observándose  lo 
contrario  en  la  hilera  de  puntos  superior.  Creo  que  esos  puntos  sirven  para  suplir  otros 
tantos  símbolos  cronográficos,  y  que,  si  comienza  la  cuenta  por  el  símbolo  inferior  dere- 
cho, que  es  CipacÜi,  contando  de  allí  hacia  la  izquierda  un  símbolo  de  los  de  la  serie 
corrida  de  los  días  por  cada  punto,  el  último  punto  corresponderá  al  símbolo  Acatl,  j 
el  siguiente  símbolo  será  Ocelotl,  que  es  justamente  el  1.°  inferior  de  la  columna  ver- 
tical de  la  izquierda.  Desde  Ocelotl,  contando  sobre  los  12  puntos  superiores,  el  símbolo 
siguiente  seria  Mazad,  que  es  el  2."  inferior  de  la  derecha,  y  así  sucesivamente. — De  un 
modo  análogo  están  dispuestas  las  trecenas  del  Tonalamatl  en  la  última  lámina  del  Có- 
dice Fejervary,  sino  que  allí  los  símbolos  y  los  12  puntos  intermedios  se  suceden,  de  de- 
recha á  izquierda,  sobre  una  faja  que  limita  esa  figura,  muy  semejante  á  la  de  una  cruz 
de  :\Ialta. 

Casi  con  la  misma  exactitud  que  daba  el  período  de  1040  años,  coincidían  dos  conjun- 
ciones de  Venus,  la  primera  inferior  y  la  segunda  superior,  ó  vice-versa,  pasado  un  tér- 
mino de  2028  años,  ó  sea  de  39  ciclos  de  52,  habiendo  siempre  una  anticipación  de  algu- 
nos días,  como  en  el  caso  propuesto  anteriormente. —  Sólo  cito  aquí  este  nuevo  ciclo, 
porque  él  representa  la  suma  de  las  4  edades  cosmogónicas  según  dos  MSS.  de  procedencia 
indígena:  el  «Códice  Fuenleal,»  y  otro  códice  que  perteneció  á  Btiturini  (Museo,  §  YUI, 
número  13)  y  que,  estando  copiado  al  fin  de  los  «Anales  de  Quauhtitlan,»  fué  refundido 
por  Brasseur  en  estos  Anales,  bajo  la  designación  común  de  «Códice  Chimalpopoca.>  Le 
conservaré  este  último  nombre,  porque  perteneció  en  cierto  tiempo  al  Lie.  D.  Faustino 
Galicia  Chimalpopoca:  este  es  el  MS.  que  cita  Gama  (Las  2  Piedras,  núm.  62),  y  que  al- 
gunos han  llamado  por  eso  el  «Anónimo  de  Gama.» — Tanto  en  el  «Códice  Fuenleal> 
como  en  el  «Códice  Chimalpopoca,*  las  edades  cosmogónicas  son  cuati'o  y  tienen  idéntica 
duración,  pero  no  se  suceden  en  el  mismo  orden. — Señala  el  «Códice  Fuenleal>  para  la 
primera  edad  una  duración  de  67C  años  (Anales,  tomo  II,  pág.  88):  la  2?  se  extiende  al 
mismo  período:  la  3'?  á  364  y  la  1?  á  312  años  respectivamente.  Estas  4  edades  suman, 
así,  2028  años,  y  encierran,  tal  vez,  alguna  nueva  aplicación  de  los  movimientos  de 
Yénus  al  cómputo,  aunque  los  dos  primeros  ciclos  sean,  más  bien,  luni-solares. — Yo 
explicarla  esos  4  períodos  de  este  modo:  El  1.°,  de  676  años,  era  un  ciclo  luni-solar 
jjara  la  renovación  de  las  fases  de  la  Lima;  pero  si  suponemos  que  su  primer  día 
coincidiera  con  la  aparición  matutina  de  Yénus,  renovándose  en  todos  los  días  iniciales 
de  los  ciclos  de  104  años  el  mismo  fenómeno,  676  años  después  ya  el  planeta  no  seria 
matutino,  sino  vespertino,  porque,  pasando  13  ciclos  de  52,  el  primer  día  del  14.°  xiuh- 
mol2iilli,  que.  pertenece  á  la  serie  de  los  ciclos  pares,  estarla  en  relación  con  el  lucero  de 
la  tarde.  De  manera  que,  las  fases  lunares  que  antes  hubiesen  concordado  con  la  estrella 
de  la  mañana,  lo  harían,  al  comenzar  el  2.°  período,  con  la  estrella  de  la  tarde. — En  este 
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2."  período  de  676  años,  el  lucero  vespertino  presidiría  los  ciclos  de  104  años,  desde 
el  1."  al  4.°,  pero  el  5.°  estaria  ya  en  relación  con  el  lacero  del  alba.  Porque,  efectiva- 
mente, después  de  364  años,  se  cumplían  1040  con  los  676  del  primer  período,  y  enton- 
ces el  8."  ociuhmoljñlli  del  2."  período,  ó  sea  el  21.°  de  la  serie  general,  corresponderia 
á  la  conjunción  superior  del  planeta.  Asi  es  que  en  los  312  años  últimos  del  2."  período 
de  676,  quedarían  invertidos  los  papeles,  sustituyéndose,  al  principiar  cada  ceJmehueti- 
liztli,  la  concordancia  de  las  fases  de  la  Luna  con  la  estrella  de  la  mañana,  á  la  que,  en 
los  364  años  anteriores,  había  habido  con  la  estrella  de  la  tarde. — Esta  discrepancia  ex- 
plicaría la  duración  de  los  otros  dos  períodos:  el  3.°  de  364,  y  el  4.°  de  312  años,  cons- 
tituyendo juntos  otro  ciclo  1  uní-solar  de  676. — La  duración  total  de  2028  años  queda 
explicada  arriba. 

Según  el  «Códice  Chimalpopoca»  las  4  edades  cosmogónicas  se  suceden  del  modo  si- 
guíente,  como  puede  verse  en  la  obra  de  Gama  (Las  2  Piedras,  núm.  62): — 1?  edad, 
en  que  los  hombres,  después  de  haber  habitado  el  mundo  durante  676  años,  fueron 
devorados  por  los  tigres: — 2?  edad  que  terminó  con  fuertes  huracanes  á  los  364  años: 
—  3'?  edad,  destruida  por  el  fuego  después  de  haber  durado  312  años: — 4^  edad  en  que 
perecieron  los  hombres  por  el  Diluvio.  Gama  dice  que  esta  última  edad  sólo  duró  52 
años;  pero  aquí  hubo  error  de  su  parte,  porque  el  texto  mexicano  que  él  copia  parece 
referir  esos  52  años  á  la  duración  del  crecimiento  de  las  aguas  durante  el  cataclismo. 
En  la  trascripción  que  hace  nuestro  célebre  anticuario  del  texto  del  Códice,  ha  supri- 
mido algunos  períodos,  y  precisamente  uno  de  ellos  fija  el  término  de  esta  última  edad 
en  676  años.^ — La  explicación  que  aquí  puedo  dar  de  ese  período  total  de  2028  años, 
casi  no  disentirá  de  la  anterior.  El  primer  ciclo  de  676  seria  luni-solar:  el  2.°,  de  364, 
formaría,  en  unión  del  antecedente,  el  ciclo  dedicado  al  planeta  Yénus,  que  entonces 
pasaría  de  matutino  á  vespertino:  el  tercer  ciclo,  de  312,  completaría  otro  período  luni- 
solar:  el  4.°,  de  676,  además  de  servir  para  la  renovación  de  las  fases  lunares,  traería  la 
coincidencia  de  una  conjunción  superior  de  Venus  con  otra  inferior  que  hubiese  ocurrido 
2028  años  antes. 

Pero  la  explicación  no  debe  detenerse  en  este  punto,  sino  que,  de  un  simple  detalle  as- 
tronómico, nos  llevará  á  una  aplicación  cronológica  interesantísima. —  Cuatro  eran  las 
edades  ó  soles  destruidos  por  los  elementos,  y  los  ^lexicanos  vivian  en  la  5?  edad  ó  sol, 
cuya  creación  refiere  el  P.  Motohnía  en  estos  términos  (MS.,  2?  parte,  cap.  28):  «Fué 
«  criado  aqueste  quinto  sol  en  Ce  Tochtli,  que  es  la  casa  de  un  conejo,  y  el  principio  de 
«  la  hebdómada  de  años,  y  por  ser  principio  de  nuevo  sol  y  nueva  edad  llámase  primera 
«  hebdómada,  y  de  allí  comienza  nueva  cuenta  y  nuevo  calendario  y  cómputo  de  años, 
«  como  nosotros  hacemos  desde  la  encarnación  de  nuestro  redentor  Cristo.» — Vamos  á 
ver  cómo,  en  la  hipótesis  que  antes  formulé  y  desarrollé  al  tratar  de  los  ciclos  de  1040 
años  (§  X),  tienen  las  palabras  del  misionero  una  explicación  muy  racional.  Las  cuatro 
edades  anteriores  á  la  en  que  vivian  los  aztecas,  hablan  durado  2028  años,  que  equiva- 
len á  39  ciclos  de  52  años.  La  tabla  del  gran  ciclo  de  1040  años  nos  enseña  que  el  20.° 
xiuhmolpüli  acaba  por  13  Xóchitl,  y  que,  en  el  21.°  y  los  que  siguen,  se  renuevan  los 
mismos  pormenores  detallados  para  el  primer  ciclo  y  los  sucesivos.  Así  es  que  el  39.° 
ciclo  corresponde  al  19.°,  y  como  este  último  comienza  por  Ce  Qiiauhtli,  y  termina  con 
13  Mazatl,  el  40.°  xiuhmolpüli,  que  seria  también  en  este  caso  el  primero  de  la  5?  edad, 

1  Véase  la  nota  XII,  al  fin. 
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tendría  como  día  inicial  á  Ce  Tochtli,  j  los  otros  tres  tlalpillis  comenzarían  por  Ce  Acatl, 
Ce  Tecpail  y  Ce  Calli  respectivamente. 

Indiqué  arriba  que  dos  MSS.  de  procedencia  indígena,  el  «Códice  Chimalpopoca  »  y  el 
«Códice  Fuenleal,>  daban  á  las  4  edades  cosmogónicas  una  duración  de  2028  años:  ahora 
agregaré  que  este  último  Códice  deja  entender  también  que  el  cómputo  trecenal  no  tuvo 
principio  sino  al  iniciarse  la  primera  edad.  Copio  al  efecto,  textualmente,  los  párrafos  re- 
lativos, que  pueden  verse  en  los  «Anales  del  Museo»  (tomo  II,  págs.  85-87).  En  el  capí- 
tulo 1 .°  consta  lo  que  sigue:  «El  vchilobi,  hermano  menor  y  dios  de  los  de  México,  nació 
«sin  carne,  syno  con  los  huesos,  y  desta  manera  estouo  seyscienios  años,  en  los  cuales 
«no  hicieron  cosa  alguna  los  dioses,  así  el  padre  como  los  hijos,  ni  en  sus  figuras  tienen 
«más  del  asiento  de  los  seyscientos  años,  contándolos  de  veynte  e?^  veynte,  por  la  se- 
«ñal  que  tiene,  que  significa  veynte.» — Continúa  diciendo  el  autor  de  ese  Códice  en  el 
Capítulo  siguiente:  «Pasados  seiscientos  años  del  nascimiento  de  los  quatro  dioses 
«hermanos,  y  hijos  de  Tonacatecli,  se  juntaron  todos  quatro  y  dixeron  que  era  bien  que 
«ordenasen  lo  que  auian  de  hazer,  y  la  ley  que  auian  de  tener,  y  todos  cometieron  á  que- 
€calcoatl  y  á  vchilobi  que  ellos  dos  lo  ordenasen,  y  estos  dos  por  comisión  y  parescer  de 
«los  otros  dos,  hizieron  luego  el  fuego,  y  fecho,  hizieron  medio  sol...  Luego  hizieron  los 
<dias,  y  los  partieron  en  meses,  dando  á  cada  mes  veynte  días,  y  ansí  tenia  diez  y  ocho, 

«y  trezientos  y  sesenta  días  en  el  año,  como  se  dirá  adelante luego  criaron  los  cielos 

«allende  del  trezeno,  y  hizieron  el  agua,  y  en  ella  criaron  á  un  pexe  grande  que  se  dice 
«.cijiaqcli,  que  es  como  caimán,  y  deste  pexe  hizieron  la  tierra,  como  se  dirá.» — Final- 
mente, en  el  Cap.  4.°  esclarece  lo  anterior,  agregando  lo  que  sigue  después  de  haber  re- 
latado cómo  comenzó  la  primera  edad:  «  Y  porque  deste  primer  sol  comienca  su  qiien- 
«.ta,  y  las  figuras  de  contar  van  deste  sol  en  adelante  continuadas,  dexando  atrás 
<los  seiscieiitos  años,  en  cuyo  principio  nacieron  los  dioses,  y  el  vchilobus  estouo  con 
«g'üesos  y  sin  carne,  como  está  dicho,  diré  la  manera  y  orden  que  tienen  en  contar  de  los 
«años,  y  es  esta.»  En  lo  que  sigue  se  limita  á  dar  la  subdivisión  del  año  en  meses,  la  del 
mes  en  días,  y  la  cuenta  de  los  años  por  medio  de  4  símbolos,  hasta  completar  con  4  pe- 
ríodos de  13  años,  el  ciclo  de  52. 

De  todo  lo  anterior  resulta: — 1."  Que  los  600  años  del  primer  período  no  estuvie- 
ron regidos  por  el  cómputo  trecenal,  sino  por  otro  que  podremos  llamar  vigesimal. — 2.° 
Que  al  comenzar  la  primera  edad  cosmogónica  se  inició  el  cómputo  trecenal,  corriendo 
desde  allí  sin  interrupción,  durante  2028  años,  hasta  la  5?  edad. — Podemos  inferir, 
además,  que  la  cuenta  trecenal  comenzase  en  el  día  Ce  Ciimctli,  porque  este  es  el  que 
casi  todas  las  tradiciones  señalan  como  principio  de  los  tiempos,  sentado  todo  lo  cual, 
llegaremos  á  esta  conclusión: — El  cómputo  trecenal  comenzó  2028  años  antes  del 
quinto  Sol,  y,  si  suponemos  que  el  día  inicial  de  la  primera  Edad  fuera  Ce  Cipac- 
tli,  corriendo  los  periodos  rituales  sin  interrupción,  la  quinta  Edad  liahrá  princi- 
piado en  el  día  Ce  Tochtli. — Esta  hipótesis  explica  igualmente  la  preferencia  conce- 
dida por  los  aztecas  á  los  símbolos  Tochtli,  Acatl,  Tecpatl  y  Calli,  cuando  los  esco- 
gieron para  que  presidiesen  los  años;  y  da  también  la  razón  de  haber  sido  antepuesto  el 
símbolo  Tochtli,  á  los  otros  tres. — Lo  que  acabo  de  decir  de  los  aztecas  pudiera  aplicarse 
á  los  demás  pueblos  de  Anáhuac,  dando  así  como  razón  de  haber  iniciado  sus  cómputos 
por  diferentes  días  y  años,  la  preferencia  que  habrían  concedido  á  uno  de  los  20  ciclos 
de  la  serie  de  1040  años,  sobre  los  demás. 
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XII. 


Consideremos  ahora  las  relaciones  del  Tonalamatl  con  el  cómputo  de  Venus,  en  pe- 
ríodos de  corta  duración. — El  ciclo  de  260  días  es  susceptible  de  una  subdivisión  en  cuatro 
ciclos  menores,  de  65,  tal  como  la  practicaljan  los  zapotecas,  quienes  daban  á  cada  uno  de 
estos  períodos  el  nombre  de  Piyé.  Si  suponemos  que  los  nahuas  hayan  hecho  una  cosa 
análoga,  cada  período  de  65  días  estarla  presidido  por  uno  de  estos  cuatro  símbolos:  Ci- 
pactli,  Miqíiiztli,  Ozomatlij  Cozcaquauhtli.  La  revolución  sinódica  de  Venus  consta 
de  583.'' 92,  de  manera  que,  tomando  9  períodos  de  65  días,  queda  medida  la  indicada 
revolución,  con  diferencia  de  poco  más  de  un  día.  En  9  períodos  semejantes  entra  dos  ve- 
ces el  Tonalamatl  y  sobran  65  días;  así  es,  que  si  el  primer  período  de  585  días  estaba 
presidido  por  Cipactli,  el  2.°  lo  estaría  por  Miqíiiztli,  el  3."  por  Ozomatli,  y  el  4.°  por 
Cozcaquauhíli.  Además  de  esto,  dije  ya  (§  IX),  que  en  el  calendario  nahuahabiaun 
ciclo  de  8  años,  que  parecía  dedicado  al  planeta:  á  ese  ciclo  corresponden  5  revolucio- 
nes sinódicas,  presididas  las  4  primeras  por  los  símbolos  ya  enunciados,  y  la  5í^,  otra 
vez  por  el  símbolo  Crpaclli.  Un  nuevo  ciclo  de  8  años  comenzarla  con  la  6^  revolución 
sinódica,  y  á  esta  correspondería,  como  símbolo  inicial,  Ce  Miquizíli.  Del  mismo  modo, 
el  tercer  período  de  8  años  estarla  presidido  por  Ce  Ozomaili,  y  el  4.°  por  Ce  Cozca- 
quauhtli. 

Esto,  suponiendo  que  hubiese  coincidencia  perfecta  entre  la  revolución  sinódica  de  Ve- 
nus, y  el  ciclo  de  585  días;  pero  como  este  último  excede  en  1  ?08  á  cada  revolución, 
cuando  hubieran  pasado  13  ciclos  de  8  años,  que  equivalen  á  65  revoluciones,  el  exceso 
seria  de  70í'20,  lo  que  quiere  decir  que  la  conjunción  del  planeta  con  el  Sol  se  verificaría 
unos  70  días  antes  de  quedar  vencidos  los  períodos  que  he  supuesto  habían  sido  dedica- 
dos á  ese  cómputo.  Tal  desacuerdo  exigía,  como  se  comprende,  una  minuciosa  correc- 
ción; y  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  en  su  «Historia»  (tomo  II,  pág.  33),  ha  inferido,  fundada- 
mente, que  quienes  supieron  medir  con  sorprendente  exactitud  las  revoluciones  del  Sol, 
no  descuidarían  la  rectificación  del  cómputo  de  aquel  otro  planeta,  que  tan  importante 
papel  desempeñaba  en  su  Astronomía. 

Voy  á  suponer,  primeramente,  que  la  corrección  del  cómputo  de  A^énus  se  haya  hecho 
reduciendo  la  revolución  sinódica  de  585  á  584  días.  Ante  todo  ocurre  esta  duda:  ¿esa 
corrección  tenia  lugar  en  períodos  de  corta  duración,  ó  después  de  haber  dejado  pasar 
largos  períodos  ?  Si  la  corrección  del  cómputo  solar,  mucho  menos  complicada  que  la 
del  planeta  Venus,  no  llegaba  á  realizarse  sino  después  de  52  años,  parece  lógico  inferir 
de  aquí  que  la  del  lucero  crepuscular  se  retardase,  cuando  )nénos,  durante  el  mismo  tér- 
mino. Y  si  consideramos  que  en  52  años  esa  corrección  no  abraza  un  número  redondo 
de  trecenas,  podemos  conjeturar  que  se  aplazase  hasta  que  tal  caso  llegara. — El  ciclo  de 
104  años  llenaba  esa  condición,  pues  contando  los  años  á  razón  de  365 í^ 25,  y  calculando 
el  número  de  períodos  de  585  días  que  entran  en  el  cehuehuetiliztli,  encontraríamos  que 
faltaban  tres  trecenas  para  completar  65  períodos  de  585  días,  lo  que  equivale  á  decir 
que  el  día  inicial  del  66.°  período  caería  3  trecenas  después  del  primer  día  del  2."  cehue- 
huetiliztli. Y  como  este  último  tiene  por  día  inicial  á  Ce  Masatl,  la  3?  trecena  siguiente 
estaría  presidida  por  Ce  Miquiztli.  Haciendo  la  corrección  del  cómputo,  de  585  á  584, 
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en  65 períodos  de  la  primera  clase,  habría  que  reducir  65  días:  retrocediendo,  pues,  de  Ce 
Miquiztli  hasta  completar  5  trecenas,  el  computo  corregido  comenzaría  por  Ce  Cipaclli, 
y  caería  dos  trecenas  antes  de  terminar  el  primer  cehuehuetiliztli. — Efectivamente,  65 
períodos  de  585  días  representan  38025  días;  65  períodos  de  584  montan  á  37960  días; 
y  104  años  julianos  suman  37986  días:  entre  las  dos  primeras  cantidades  hay  una  dife- 
rencia de  65  días,  y  las  dos  últimas  difieren  entre  sí  26  días,  representando  estas  2  tre- 
cenas la  anticipación  que  el  cómputo  de  Venus,  medido  en  años  vagos,  tiene  sobre  el 
cómputo  solar,  medido  en  años  julianos. — La  fórmula  de  la  corrección  podria  expresarse 
en  estos  términos:  Trascurrido  un  período  equivalente  á  65  ciclos  de  585  días,  el  cómputo 
de  Venus  se  reduce  5  trecenas,  de  Ce  Miquistli  á  Ce  Cipaclli,  formando  así  un  período 
de  65  ciclos  de  584  días,  ó  sea  de  104  años  vagos. 

Pero  si  se  tiene  presente  que  la  duración  de  584  días  asignada  á  la  revolución  sinódica 
de  Venus  aventaja  á  la  verdadera  en  8  centesimos  de  día,  al  cabo  de  65  revoluciones,  ó 
bien  de  104  años  vagos,  el  cómputo  corregido  excedería  al  verdadero  en  5?20.  Siguien- 
do la  misma  proporción,  el  exceso  subii"ia  á  26  días  después  de  520  aTios;  y  como  aqm' 
formaba  número  redondo  de  trecenas,  pudo  corregirse  ese  exceso  en  este  mismo  período, 
en  cualquiera  de  sus  múltiplos,  ó  en  alguna  de  sus  partes  alícuotas.  Porque,  de  creer  es 
que,  si  los  pueblos  que  usaban  este  cómputo  necesitaron  que  el  trascurso  de  un  largo  pe- 
ríodo de  tiempo  hiciese  más  notable  el  error,  una  vez  reconocido  éste,  tratarían  de  recti- 
ficarlo en  el  término  más  corto. — Dejando  pasar  4  períodos  de  520  años  vagos,  sin  hacer 
la  nueva  rectificación,  habría  que  deducir  8  trecenas;  y  suponiendo  que  la  corrección  nor- 
mal de  5  trecenas  hubiera  seguido  efectuándose  cada  104  años,  la  suma  de  ambas  cor- 
recciones montaría  á  13  trecenas.  En  vez  de  retroceder  el  cómputo  de  Ce  Miquiztliá 
Ce  Cijjactli,  lo  haría,  por  consiguiente,  hasta  Ce  Ollin,  ó  sea  8  trecenas  antes  de  la  que 
estaba  regida  por  Ce  Cipactli.  Presidida  entonces  la  nueva  serie  de  períodos  de  585  días 
por  Ce  Ollin,  sus  demás  días  iniciales  serian  Ehecatl,  Masatl  y  Malinalli,  y  cuando 
ocurriese  la  primera  corrección  normal,  después  de  104  años  vagos,  el  cómputo  de  Venus 
retrogradaría  5  trecenas,  de  Ce  Ehecatl  d  Ce  Ollin,  como  antes  lo  habia  hecho  de  Ce 
Miquiztliá  Ce  Cipactli. 

Son  estos  precisamente  los  cuatro  símbolos  que,  unidos  de  dos  en  dos  por  medio  de 
huellas  humanas,  están  dibujados  á  los  extremos  de  las  aspas  del  Naólin  en  la  lámina 
II  del  Códice  Fejervary.  Puede  amoldarse  á  esta  figura  la  explicación  que  acabo  de  dar, 
aunque  no  la  impongo  como  absoluta,  sino  que  la  presento  como  hipotética,  porque  aquí 
se  encierra,  tal  vez,  algún  otro  cómputo  que  el  estudio  más  detenido  del  Códice  hará 
conocer  mejor. — Tampoco  creo  que  sea  la  única  explicación,  porque,  si  en  lugar  de 
contar  las  trecenas  en  serie  decreciente,  lo  hiciéramos  en  serie  creciente,  el  período  me- 
dido por  cada  dos  símbolos  seria  de  195  días,  justamente  la  tercera  parte  de  la  revolu- 
ción sinótlica  de  Venus.  Si  con  el  sñnbolo  Ce  Coatí,  colocado  al  lado  izquierdo  de  la  fi- 
gura, cori^espondiese  otro  del  lado  derecho,  que  distase  de  aquel  otras  15  trecenas,  las 
45  trecenas  darían  exactamente  la  indicada  revolución.  Pero,  aun  en  este  caso,  no  po- 
dria tener  curso  tal  conjetura,  porque  los  símbolos  cronográficos  de  un  período  no  tienen 
continuación  con  los  del  otro. — En  la  lámina  del  Códice  Fejervary  hay  algunos  signos 
colocados  á  la  izquierda  del  Naólin:  todos  esos  signos,  con  excepción  de  uno,  que  es  cir- 
cular, tienen  allí  la  forma  de  una  barra.  Brasseur,  en  su  comentario  al  «Códice  Troano» 
dice  que  la  barra  representa  el  numeral  5  entre  los  mayas:  si  adoptásemos  tal  hipótesis, 
como  aquí  tenemos  46  barras  más  un  círculo,  habria  en  junto  231  unidades  absiractas. 
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Pero  las  razones  en  que  se  funda  Brasseur  deben  examinarse  muy  detenidamente;  así 
es  que  me  contento  con  indicar  su  opinión,  sin  decidirme  á  adoptarla.^ — Y  aun  llegando 
á  determinar  el  número  de  unidades  que  registra  la  figura,  poco  habríamos  adelantado 
si  no  conseguiamos  fijar  la  especie  de  esas  unidades.  Que  sé  trata  aquí  de  un  período 
cronológico,  cosa  es  que  me  parece  fuera  de  duda.  ¿Se  referirá  á  la  combinación  del 
cómputo  lunar  ó  luni-solar  con  el  del  planeta  Venus?  Posible  es;  pero  mientras  no  se- 
pamos si  esas  unidades  representan  días,  trecenas,  revoluciones  sinódicas  ó  siderales, 
faltarán  los  principales  datos  para  la  solución  del  problema.  Por  otra  parte:  el  estudio 
de  los  ciclos  lunares  es  complicado;  así  es,  que  me  contentaré  con  indicar  mi  sospecha, 
basada  en  el  valor  del  ángulo  del  Naólin;  que  ya  dije  (§  III)  llega  á  60°. 

^lucho  más  habría  que  decir  acerca  de  ^'énus;  pero  para  no  alargar  demasiado  este 
estudio,  agregaré  algunas  palabras  sobre  la  creación  del  lucero,  según  las  tradiciones 
indias,  pasando  después  á  ocuparme  de  les  demás  cuerpos  celestes  que  forman  nuestro 
sistema  planetario.  En  el  «Códice  Telleriano,»  el  comentario  á  la  lám.  11  de  la  2?  Parte, 
trae  textualmente  lo  que  sigue  (Kingsborough,  tomo  Y,  pág.  135):  «Quecalcoatle.  Es 
«.el  que  nació  de  la  Virgen  que  se  dize  en  el...  (hueco  en  ei  original)  ...en  el  cielo  Chalchi- 
€huil:4li,  quiere  dezir,  la  piedra  preciosa  de  la  penitencia.  Salvóse  en  el  Diluvio,  nació 
«en  el  Ziveaavitzcatl,  que  es  donde  está —  Este  Quecalcoatle  fué  el  que  dizen  que  hi- 
«zo  el  mundo,  y  así  le  llaman  Señor  del  Yiento,  porque  dizen  que  este  Tonacatecotli, 
«quando  á  él  le  pareció  sopló  y  engendró  á  este  Quecalcoatle.» — El  P.  PJos  en  el  «Có- 
dice Yaticano,»  al  comentar  la  lámina  XI,  agrega  lo  siguiente,  hablando  de  las  tradi- 
ciones indianas  (Op.  cit.,  tomo  Y,  pág.  107):  «Qui  fingono  li  miserabih  certi  sogni  della 
«loro  cecitá,  dicendo  che  un  Dio  che  si  diceva  Citlallatonac,  che  é  quell'  segno  che  si 
«vedi  in  cielo  detto  strada  di  Santo  Jacobo  ó  via  Lattea,  mandó  un  ambasciatore.  .  .  . 

«ad  una  vergine che  si  chiamava  Chimalman —  é  súbito....  concepi  un  figlio  senza 

«congiungione  di  Uomo,  il  quale  fu  detto  Quetzalcoatle fu  quello  che  distrusse  il 

«mondo  con  vento.» — La  tradición  anterior  nos  dice  donde  nació  y  donde  seguia  mo- 
rando Quetzalcoatl,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  Yénus:  el  lugar  se  designa  con  el  nombre  de 
Zivenavitzcatl,  palabra  indudablemente  adulterada.  Yista  la  semejanza  que  ya  ha  re- 
conocido Kingsborough  (tomo  YI,  pág'.  157)  entre  este  vocablo  y  el  Zicenavichnepa- 
niucha  del  «Códice  ^"aticano,»  cuya  reconstrucción  aventuré  en  otra  parte  (§  Y,  al  fin), 
no  sé  si  deba  admitirse  que  este  Zivenavitzcatl  sea  el  noveno  cielo,  inic  chiconauhil- 
huicatl. — El  planeta,  personificado  siempre  por  Quetzalcoatl,  fué  uno  de  los  que  se  salvó 
del  Diluvio,  según  la  misma  tradición,  en  cuyo  trance  tuvo  otros  6  compañeros,  como 
veremos  adelante,  y  entonces  intentaré  la  explicación  de  este  pasaje. — Fué  engendrado 
el  mismo  planeta  por  el  soplo  del  Dios  creador,  y  esto  tiene  su  explicación  en  el  «Códice 
Chimalpopoca,»  ya  mencionado  (§  XI);  porque  la  2?  edad  cosmogónica,  destruida  por  el 
cataclismo  del  aire,  y  que  duró  364  años,  integra  con  la  anterior,  de  676,  un  ciclo  de 
1040  años,  al  fin  del  cual  Yénus  entra  en  conjunción,  para  pasar  de  un  lado  del  sol  al 
opuesto;  es  decir,  nace,  después  de  haber  reinado  fuertes  huracanes:  por  esto,  sin  duda, 
diéronle  el  nombre  de  Señor  del  Yiento. — Los  progenitores  del  lucero  fueron  un  varón, 
Tonacatecuhtli  ó  Cillalaionac,  es  decir,  la  Yía  láctea,  y  una  mujer,  llamada  en  un  Có- 
dice ChalcJdhuitztli,  y  en  el  otro  Chimalman:  adelante  tocaré  más  extensamente  esa 
generación,  llamando  desde  ahora  la  atención  sobre  el  hecho  de  haber  nacido  Quetzal- 
coatl, como  cuerpo  celeste,  de  la  gran  nebulosa. 

1  Nota  XIII. 
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XIII. 


La  leyenda  del  fin  del  mundo,  según  los  Nahuas,  es,  sin  duda,  la  más  interesante  de 
todas  las  que  nos  ha  legado  la  tradición:  el  cataclismo  se  esperaba  al  terminar  cada  ci- 
clo de  52  años,  y  Sahagun  describe  minuciosamente  (Lib,  VIL  cap.  10)  los  episodios 
que  debian  verificarse,  llegado  el  caso. —  Señalo  aquí  los  más  importantes:  el  Sol  no 
"volvería  á  salir,  quedando  el  mundo  en  perpetuas  tinieblas;  vendrian  de  arriba  los  tzi- 
izimime  ó  demonios,  para  comerse  á  los  hombres;  las  mujeres  grávidas,  convirtién- 
dose en  fieras,  se  asociarían  á  los  tzitzimime  en  su  obra  de  destrucción. — ^luy  impor- 
tante era  el  papel  de  los  demonios  al  terminar  el  mundo;  y  así,  no  extrañaría  que  se 
me  preguntase:  ¿quiénes  eran  esos  Tzitzimime? — Contestando  á priori  diré  que,  por 
inferencia,  creo  que  eran,  principalmente,  los  cuerpos  celestes  errantes;  y  aunque  esto 
no  pasa  de  una  simple  conjetura,  voy  á  exponer  las  razones  en  que  la  fundo. — Antes 
haré  notar  que  habia  izilzimime  de  los  dos  sexos,  dándose  el  nombre  sencillo  de  tzitzi- 
mitl  á  los  varones,  y  el  de  tzitzimicihiíatl  á  las  hembras.  Llamábaseles  también  Te- 
tzaiiiil  á  los  varones,  y  Tetzauhcihv.atl  á  las  mujeres:  este  último  nombre,  según  el  vo- 
cabulario de  Molina,  significaba  «cosa  escandalosa  ó  espantosa,  ó  cosa  de  agüero, >  y 
supongo  que  la  última  acepción  puede  ser  la  verdadera,  por  la  intervención  que  parece 
tienen  todos  los  planetas  en  el  cómputo  ritual. 

Varias  citas  tomadas  de  los  Códices  de  Kingsborougli  van  á  esclarecer  algunas  cues- 
tiones íntimamente  ligadas  con  la  creación  de  los  tzitzimime,  y  á  darnos  algún  indicio 
sobre  la  naturaleza  de  esos  personajes  fabulosos.  Las  iré  extractando  en  el  orden  que 
ofrezca  mejor  enlace  con  lo  que  me  propongo  investigar,  y  cuidaré  á  la  vez  de  rectificar, 
cuando  sea  posible,  los  nombres  indios,  bastante  adulterndos  allí. — Tomo  la  primera  cita 
del  comentario  al  «  Códice  Vaticano  »  (Op.  cit.,  tomo  V,  págs.  162  y  163),  donde,  ha- 
blando el  P.  Ríos  de  los  dioses  del  Infierno,  dice:  «In  quel  luogo  del  Inferno  credevano 
«che  erano  questi  quattro  Dii,  ó  Demonj  principali;  ancoreché  Tuno  d'essi  era  superiore, 
«che  dicevano  ZÍTZBIITL,  che  era  il  ]\ílQUITLA]\ITECOTL  {MicÜantenOdh),  il  gran 
«Signore  del  Inferno,  Y7PUNTEQUE  (Icxipuztecqxii)  il  Diavolo  Zoppo  che  appariva 
«per  le  strade  con  piedi  di  gallo,  NEXTEPELÍMA  {'^extepelma)  il  spargitore  della  ce- 
«nere,  CONTEMOQUE  (Tzontemoc)  é  il  medesimo  che  quello  che  discende  con  la  testa 
«abasso.» — Refiriéndose  á  estos  mismos  dioses,  dice  adelante  el  P.  Rios,  con  motivo  de 
las  fiestas  del  mes  QuecJiolli  (loe.  cit.,  pág.  195):  «Questa  festa  applicavano  a  quelli  4 
«Dei  dello  Inferno,  che  al  principio  abbiamo  posti,  che  dicono  che  cascarono  dal  Cielo.  > 
— Pero  el  «Códice  Telleriano»  cita  otros  nombres  diversos  con  motivo  de  la  misma  festi- 
vidad. En  el  comentario  á  la  Lámina  2,  figura  8,  de  la  1?  Parte,  dice  así  (loe.  cit.,  pá- 
gina 132):  «  QUECHOLLI,  ó  culebra  de  las  nubes.  La  fiesta  de  la  vajada  del  WIQUI- 
«TLATECOTLI  y  del  ZONTEj\IOQUI  y  los  demás,  y  por  esto  le  pintan  con  los  aderezos 
«de  guerra,  porque  la  trajo  al  mundo. . . .  Propiamente  se  a  de  dezir  la  caida  de  los  derao- 
«nios  que  dizen  eran  estrellas,  y  así  ay  aora  estrellas  en  el  cielo  que  se  dicen  del  nombre 
«que  ellos  tenian,  que  son  estas  que  se  siguen  YZACATECUYTLI  (Yacatecuhtli), 
«TLAllVIZCALPANTECUYTLI  (Tlahidzcalpantccv.htli).  CEYACATL.  ACHITU- 
«METL,  XACUPANCALQUI  (¿XvpancahiuiO,  IMIXCÜIIUATL,  TEZCATLIPOCA, 
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«CONTEMOCTLI,  como  dioses  llamávanse  de  estos  nombres  antes  que  cayesen  del  cielo, 
«y  aora  se  llaman  TZITZIMITLI,  como  quien  dice,  cosa  monstruosa  y  temerosa.»  Hago 
notar  que  la  figura  respectiva  lleva  dos  distintivos  que  luego  veremos  caracterizan  á  los 
tzitzimhne:  cuernos  en  la  cabeza,  y  una  especie  de  ligas  provistas  de  alas,  en  las  piei'- 
nas. —  Este  último  Códice,  en  el  comentario  á  la  lámina  22  de  la  2í  Parte,  trae  lo  que 
sigue  (loe.  cit.,  pág.  143):  «IZPAPALOTLE.  Decíase  XOUNCO  (Oxomoco)  y  des- 
«pues  que  pecó  se  dice  IZPAPALOTLE  (ItzpajjaloÜ)  ó  cuchillo  de  mariposas,  y  así  está 
«cercado  de  navajas  y  alas  de  mariposa.  Dizen  que  siempre  traya  en  las  manos  una  na- 
rvaja. Este  IZPAPALOTLE  es  uno  de  los  que  cayeron  del  cielo,  con  los  demás  que  de 
«allá  cayeron,  que  son  los  que  siguen  QUECALCOATLE,  OCHÜLULUCHESI  (^Hid- 
<i.lzilopocliUU ) ,  OALETECOTLE  {Yoallitecuhtli),  y  HATZCANPANTECOATLI 
<í{Tlahuizcal¿jantecuhtli).  Estos  son  hijos  de  CITLALIACE  (Cillalicue)  y  CTTLA- 
«  LATÓN  A.» 

Aprovechando  la  parte  final  de  la  cita  anterior,  me  limitaré,  por  lo  pronto,  á  tratar  de 
los  progenitores  de  los  tzitzhnime,  para  hal)lar  después  de  estos  últimos  con  más  exten- 
sión. Y  de  los  dos  progenitores,,  me  ocuparé  más  especialmente  del  padre  que  de  la  ma- 
dre.— Vimos  ya  (§  XII)  que  el  creador  de  Quetzalcoatl  habia  sido  Tonacatecuhtli,  y  en 
una  de  las  citas  anteriores  consta  que  los  tziizimirae,  entibe  los  cuales  se  encuentra  el  dios 
del  Viento,  eran  hijos  de  Ciilalalonac.  La  mejor  prueba  de  que  ambos  nombres  estaban 
dedicados  al  mismo  personaje,  podemos  tomarla  de  la  siguiente  cita  del  P.  Ríos,  quien, 
hablando  de  Tonacatecuhtli,  dice  (Kingsborough,  tomo  V,  pág.  175):  «Chiamavanlo 
«ancora  7  Pk,ose  perché  dicono  che  lui  donava  li  principati  del  mondo ....  Chiamavanlo 
«.Tonacatecotle,  per  un  altronome  Citallatonali,  e  dicono  che  era  quel  segno  che  ap- 
«pare  di  notte  in  cielo,  chiamato  dal  volgo  Via  di  San  Giacomo  ó  Via  lattea.» — Después 
de  esto,  no  se  pondrá  en  duda  que  Tonacateculitli,  C'úlalatonac  y  CJiicomexochitl,  ó 
siete  flores,  eran  solamente  tres  dictados  distintos  de  un  mismo  dios;  y  como  este  perso- 
naje se  identificaba  con  la  Vía  láctea,  podemos  enriquecer  la  sinonimia  del  padre  de  los 
tzitcimime  con  el  nombre  de  Mixcoatl,  que  también  se  daba  á  la  gran  nebulosa. — Bajo 
esta  última  denominación  la  confundían  unas  veces  con  Camaxtlc,  y  otras  con  Tczca- 
tlij)oca,  según  nos  lo  indica  el  autor  anónimo  del  «Códice  Fuenleal»  (Anales,  tomo  II, 
págs.  89  y  90),  quien  anuncia  la  segunda  trasformacion  en  los  términos  que  siguen: 
«En  el  segundo  año  después  del  diluvio,  que  era  acalt,  tezcatlipuca  dejó  el  nombre  y 
«se  le  mudó  en  mixcoatlt,  y  ansí  los  que  por  este  nombre  le  tenian  por  dios,  le  pinta- 
«uan  como  culebra.» — Finalmente,  en  el  comentario  al  «Códice Telleriano»  (Kingsbo- 
rough, tomo  V,  pág.  132)  vimos  ya  que  la  culebra  de  las  nubes,  ó  sea  la  Vía  Láctea, 
se  designaba  también  con  el  nombre  de  QuecJiolli. 

Procuraré  dar  alguna  explicación  de  las  causas  que  pudieron  influir  en  la  aplicación 
de  todas  estas  denominaciones. —  Propiamente,  el  nombre  del  formador  del  Universo 
era  el  de  la  Dualidad  Orae  TecuhÜi;  pero,  como  uno  de  los  beneficios  atribuidos  al  Crea- 
dor, haljia  sido  el  de  proveer  al  sustento  de  la  humanidad,  de  aquí  vino,  sin  duda,  el  que 
se  le  llamara  Tonacatecuhtli,  el  Señor  de  nuestra  subsistencia,  lo  que  podia  tomarse 
como  la  expresión  de  la  gratitud  de  la  criatura  hacia  EL  que  la  habia  formado.  Creen 
algunos  que  Tonacatecuhtli  es  el  Sol:  en  este  supuesto,  la  obra  del  Creador  se  toma  por 
el  Creador  mismo,  y  ésta  A'iene  á  ser  la  explicación  que,  en  general,  puedo  dar  de  los 
otros  diversos  nombres  que  acabo  de  citar. — Porque  la  Vía  Láctea,  Mixcoatl,  aunque 
aparecía  en  ciertas  tradiciones  confundiéndose  con  el  Creador,  en  otras  se  daba  como  for- 

ToMO  II.— 90. 
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niada  por  los  hijos  de  Tona c ale cuhtli.  Así  lo  expresa  el  «Códice  Fuenleal»  (Anales,  to- 
mo II,  pág.  89)  cuando  refiere  cómo  cayó  el  cielo  y  de  qué  modo  lo  restauraron  Quetzal- 
coatí  y  Tezcatlipoca,  después  de  haberse  convertido  en  árboles.  «Por  lo  auer  ansí  al- 
«cado  (dice)  tonacatecli,  su  padre,  los  hizo  señores  del  cielo  y  de  las  estrellas;  y  porque 
«aleado  el  cielo  yvan  por  él  el  tezcatlipuca  y  quicalcoatl,  liizieron  el  camino  que jjares- 
«.ce  en  el  cielo,  en  el  qual  se  encontraron,  y  están  después  acá  en  él,  y  con  su  asiento  en 
«él.»  La  última  parte  de  la  cita  señala  la  Yía  Láctea  como  residencia  de  Quetzalcoatl  y 
de  Tezcatlipoca,  cosa  que  después  trataré  de  explicar. — La  religión  nahua,  esencialmente 
dualista,  no  consentia  que  los  dioses  estuviesen  sin  compañeras:  la  de  Orne  tecuhtli  era 
Orne  ci/maíl;\s,  de  Tonacatcciihtli,  Tonacacihuatl,  la  Señora  de  nuestra  subsistencia. 
Adelante  iremos  viendo  cómo  el  Creador,  en  sus  diversas  formas,  estaba  siempre  acom- 
pañado por  una  mujer. 

Citlalatonac  parece  ser  el  nombre  dedicado  á  un  cuerpo  celeste  de  poco  o  de  ningún 
brillo,  y  podrá  representar  á  la  gran  nebulosa,  en  toda  su  extensión,  ó  en  alguna  de 
sus  poi'ciones.  Despréndese  esto  de  lo  que  dice  el  mismo  «Códice  Fuenleal»  (loe.  cit., 
pág.  102),  y  que  á  la  letra  copio:  «Tenian  estos  indios  de  méxico  que  en  el  primer  cie- 
«lo  estaba  una  estrella  citalmine  (Ciilalicue)  y  es  hembra,  tetal  latorras  (Citlalato- 
<knac)  que  es  macho,  y  estas  hizo  tenacafecli  por  guardas  del  cielo,  y  esta  noj^arecen 
€porque  está  en  el  camino  que  el  cielo  haze.^ — Antes  nos  dijo  el  autor  de  este  mismo 
Códice  que  la  Yía  Láctea  contcnia  también  á  Quetzalcoatl  y  á  Tezcatlipoca;  y  aunque 
ambos  pasajes  sean  oscuros,  podrá  darnos  alguna  luz  acerca  de  ellos  cierta  observación 
de  los  antiguos  Peruanos,  que  nos  trasmite  Garcilaso  en  sus  «Comentarios  Reales»  (Li- 
bro II,  cap.  23).  No  deberá  extrañarse  que  recurra  yo  á  las  tradiciones  meridionales 
para  explicar  las  nuestras,  cuando  éstas  no  seon  muy  claras,  porque  antes  hemos  visto, 
y  no  tardaremos  en  seguir  viendo,  que  los  pueldos  civilizados  del  Nuevo  INIundo  hablan 
venido  conservando,  de  generación  en  generación,  ciertas  idens  comunes,  de  antigüedad 
remotísima,  que  demuestran  el  contacto  que  hubo  entre  todas  aquellas  naciones.  Dice 
así  el  Inca:  «En  la  Via  que  los  astrónomos  llaman  Láctea,  en  unas  manchas  negras 
«que  van  por  ella  á  la  larga,  quisieron  ymíiginar  que  avia  una  figura  de  oveja  con  su 
«cuerpo  entero,  que  estaua  amamantando  un  cordero.  A  mí  me  la  querían  mostrar  di- 
«ziendo:  Vés  allí  la  cabeca  de  la  oveja,  ves  acullá  la  del  cordero  mamando,  ves  el  cuer- 
«po,  bracos  y  piernas  del  uno  y  de  el  otro:  mas  yo  no  veya  las  figuras,  sino  las  manchas, 
«y  deuia  de  ser  por  no  saberlas  ymaginar.» — Si  los  indios  nahuas  participaban  de  esas 
mismas  ideas,  se  explicaría,  de  este  modo,  que  ni  Citlalatonac  ni  Citlaliciie  se  viesen, 
quedando  sobre  la  Yía  Láctea:  era  preciso  saber  imaginar  sus  figuras,  y  eso  no  todos  lo 
alcanzarían,  sino  sólo  los  muy  versados  en  Astronomía,  ó  también  los  iniciados  en  los 
misterios  de  la  Religión.  Del  mismo  modo  se  comprende  que  Quetzalcoatl  y  Tezcatli- 
poca  tuviesen  su  asiento  en  la  Yía  Láctea:  los  Nahuas,  además  de  las  de  los  dos  Crea- 
dores, se  imaginarian  allí  también  las  figuras  de  aquellos  dioses. — Bajo  qué  formas  los 
representaban,  y  en  qué  sitios  de  la  gran  nebulosa  los  colocaban,  cuestiones  son  que  no 
me  atrevería  á  resolver.  Cuando  Tezcatlipoca  y  Quetzalcoatl  restauraron  el  cielo,  se 
convirtieron,  al  efecto,  en  dos  corpulentos  árboles;  el  primero  en  el  tezcaqiiahuitl ,  ó  ár- 
bol de  espejo,  el  segundo  en  el  quctzalhuexotl,  ó  sauce  precioso:  tal  vez  los  considera- 
rían sobre  la  A'ía  Láctea  con  estas  mismas  formas,^  aunque  no  lo  aseguro. — Más  lácil  se- 

1  Véase  la  ñola  XIV,  a!  fin. 
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ria  decir,  en  la  hipótesis  anterior,  cuál  era,  en  general,  el  sitio  que  ocupaban  aquellas  fi- 
guras. La  Vía  Láctea,  en  el  límite  de  las  dos  constelaciones  boreales  del  Cisne  y  Ce- 
pheo,  se  divide  en  dos  corrientes  que  caminan  paralelamente,  dejando  entre  sí  ciertos 
espacios,  que  la  imaginación  puede  revestir  de  formas  variadas:  la  doble  corriente,  des- 
pués de  haber  continuado,  con  intermitencias,  parece  terminar  entre  las  dos  constelacio- 
nes australes  de  la  Mosca  y  de  la  Cruz.  Las  manchas  que  los  peruanos  creían  ver  sobre 
la  nebulosa  provienen,  realmente,  del  contraste  que  hay  entre  la  blancura  de  la  Tía  Lác- 
tea, y  el  fondo  oscuro  del  cielo  que  se  distingue  entre'  sus  ramales.  En  algunos  espacios 
es  tan  notable  ese  contraste,  que  el  fondo  del  cielo  se  ve  como  una  mancha  negra,  siendo 
uno  de  los  más  hermosos  aspectos  del  cielo  austral,  el  del  espacio  ovalar  situado  entre  la 
Mosca  jlíi  Cruz,  que  Herschell  llamó,  por  su  apariencia  negruzca,  Coal-sack,  ó  sea 
el  saco  de  carbón.  Esos  espacios  se  suceden,  á  lo  largo  de  la  nebulosa,  pasando,  desde  el 
límite  boreal,  por  las  siguientes  constelaciones:  Cygnus,  Vuljiecula,  Sagitía,  Aqidla, 
Ophiucus  et  Serpens,  Scorpio,  Norma,  Circiniis,  Centaurus,  Musca,  Cruce. — No 
es  remoto  que  los  espacios  de  apariencia  más  oscura  designasen  á  Quelzalcoatl  y  á  Tez- 
catlipoca,  pues  el  primero  era  llamado  también  TlUpoionqui,  el  negro  oloroso  (Saha- 
gun,  Apénd.,  lib.  III,  cap.  YII),  y  al  segundo  se  le  designaba  con  el  cahficativo  Yayac- 
iic,  ó  moreno,  en  el  «Códice  Fuenleal»  (Anales,  tomo  II,  pág.  85):  tal  vez,  en  la  misma 
hipótesis,  pudiera  decirse  que  el  segundo  quedaba  al  Norte,  por  estar  de  ese  lado  su  cons- 
telación propia,  la  Osa  Mayor  (Op.  cit.,  pág.  88),  y  de  aquí  inferiríamos  que  su  compa- 
ñero moraba  en  un  punto  diametralmente  opuesto,  al  Sur;  pero  todo  ello  no  descansa, 
por  ahora,  sobre  uñábase  sólida,  necesitándose  más  detenidas  abstracciones,  y  el  estudio 
de  nuevos  materiales,  para  seguir  tratando  la  cuestión. — La  idea  de  que  el  cielo  fué  le- 
vantado por  los  dioses,  ha  sido  representada  en  varias  pinturas  de  los  indios,  y,  limitán- 
donos al  «Códice  Borgia.»  pueden  consultarse  los  cuadretes  superiores  de  la  derecha  en 
las  láminas  63  á  66  de  Kingsborough  (tomo  III),  que  deben  llevar  los  números  49  á  52 
en  la  ordenación  adoptada  por  el  P.  Fábrega:  los  cielos,  descansan  allí  sobre  los  hombros 
de  4  Dioses. — Diré,  para  terminar,  que  el  Creador,  bajo  la  forma  de  Citlalalonac,  tenia 
también  su  compañera,  que  era  Ciilalicv.e,  la  del  faldellin  de  estrellas,  que  representa- 
ba, sin  duda,  alguna  de  las  regiones  de  la  misma  Yía  Láctea. 

De  mayor  interés  que  los  anteriores,  probablemente,  es  el  dictado  de  Chicomexo- 
chitl,  que  daban  también  los  Nahuas  al  Creador,  y  cuya  traducción  literal  es  siete  fio- 
res,  ó  bien  sette  Rose,  como  dice  el  P.  Ríos.  Porque,  debajo  de  ese  nombre  sencillo, 
al  parecer;  encubierta  por  este  simbolismo  oscuro,  se  oculta,  tal  vez,  una  concepción 
atrevida  de  aquel  misterioso  pueblo.  El  P.  Ríos  nos  indica  que  se  le  daba  ese  dictado 
«porque  decian  que  él  era  quien  concedía  las  grandezas  del  mundo.»  pero  tal  explica- 
ción, lejos  de  aclarar  el  significado  de  la  palabra,  contribuye  á  oscurecer  más  y  más  su 
verdadero  sentido. — Voy  á  aventurar  otra  explicación  de  ese  mismo  nombre,  guiándo- 
me  por  algunas  pinturas  que  á  la  vista  tengo. — Dos  de  ellas  se  encuentran  en  el  «Có- 
dice Laúd»  (Kingsborough,  tomo  II),  y  llevan  los  números  14  y  16.  En  la  primera,  el 
Dios  representado  allí  está  sentado  sobre  un  reptil:  su  cuerpo  es  rojo,  la  cabellera,  el  to- 
cado y  un  disco  que  tiene  sobre  el  pecho,  amarillos:  las  insignias  del  Sol  aparecen  debajo 
de  él,  hacia  la  izquierda:  una  corriente  azul,  de  forma  arbórea,  le  sirve  de  dosel,  y  lleva 
7  pedúnculos  sosteniendo  cada  uno  una  flor  simple,  excepto  el  último,  que  lleva  una  flor 
doble:  arriba  hay  7  círculos:  detrás  del  dios  aparece  un  tigre  acompañado  de  otro  círculo, 
lo  que  indica  que  aquí  se  trata  del  símbolo  cronográfico  Ce  Ocelotl,  que  es  el  que  preside 
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la  trecena  en  que  cae  ChicomexochiÜ .  La  lámina  16  del  mismo  Códice  representa  otro 
dios,  igual  al  antecedente,  pero  sentado  sobre  un  icpalli,  y  con  el  cuerpo  amarillo:  fal- 
tan las  insignias  del  sol  y  el  disco  amarillo  sobre  el  pecho:  arriba  se  encuentran  también 
7  círculos:  el  dosel  parece  ser  el  tronco  de  un  árbol  que  lleA'a  7  pedúnculos  con  otras 
tantas  ñores,  unas  abiertas  y  otras  en  botón:  creo  debe  ser  el  mismo  Ckicomexochiíl. — 
Citaré,  finalmente,  otra  figura,  más  significativa  que  las  anteriores,  que  se  encuentra  en 
la  lámina  7  del  «Códice  de  Oxford,  número  3135»  (Kingsborough,  tomo  I).  Dícese  que 
este  Códice  es  de  origen  mixteco-zapoteco,  lo  que,  aun  siendo  cierto,  no  obsta  para  que  sea 
citado  en  confiímiacion  de  ciertas  ideas  comunes  á  todos  los  pueblos  del  Anáhuac,  máxi- 
me cuando  los  símbolos  cronográficos  del  Códice  referido  son  idénticos  á  los  de  los  na- 
huas.  Volviendo  á  la  lámina  7,  examinaré  el  grupo  que  está  en  la  división  inferior,  y  en 
el  que  entran  8  figuras,  7  de  las  cuales  rodean  á  la  restante.  Esta  última  parece  repre- 
sentar una  mujer,  cuya  cabeza  descansa  sobre  un  cuerpo  comprimido  que  se  asemeja  bas- 
tante al  carapacho  de  la  tortuga:  se  diria  que  la  mujer  estaba  sentada  sobre  una  especie 
de  pedestal  de  poca  altura.  Alrededor  de  la  figura  central  hay  otras  siete:  4  hombres  y  3 
mujeres,  llamando  la  atención,  de  luego  á  luego,  el  par  que  se  encuentra  á  la  izquierda, 
porque  tanto  el  hombre,  que  es  barbado,  como  su  compañera,  llevan  un  pequeño  apén- 
dice de  forma  semi-anular,  pendiente  del  labio  superior,  cuyo  apéndice  cree  el  P.  Fábre- 
ga  que  es  un  distintivo  de  los  dos  Creadores,  y  por  extensión,  del  Sol  y  de  la  Luna.  Las 
otras  5  figuras  representan  3  hombres  y  2  mujeres:  uno  de  los  hombres,  el  que  queda  en 
la  parte  inferior,  al  lado  del  que  he  supuesto  ser  el  Creador,  también  es  barbado,  y  tiene, 
en  vez  de  nariz,  un  apéndice  rectangular  parecido  al  que  pintan  en  el  símbolo  Ehecatl: 
creo,  por  ambas  circunstancias,  que  puede  ser  Quetzalcoatl  ó  Venus.  De  las  otras  4  fi- 
guras, una,  que  es  de  hombre,  tiene  por  tocado  la  cabeza  de  un  animal,  que  no  se  distin- 
gue muy  bien  cuál  de  los  del  cómputo  pueda  ser:  en  las  3  restantes  los  caracteres  distin- 
tivos no  son  muy  marcados.  Todos  estos  dioses  llevan  flores  en  las  manos,  y  como  ya  dije 
que  su  número  llega  á  7,  tendríamos  aquí  también  el  símil  de  ChicomexochiÜ.  El  grupo 
representa,  en  conjunto,  el  movimiento  ejecutado  por  7  personajes  que  caminan  en  círcu- 
lo, alrededor  de  otro  que  está  fijo.  La  inmobilidad  del  dios  situado  en  el  centro  queda  bien 
expresada  por  la  posición  que  guarda,  y  por  el  hecho  de  estar  colocado  sobre  un  pedestal 
que  parece  servirle  de  apoyo:  los  otros  7  dioses  se  mueven,  evidentemente,  del  modo  que 
he  dicho,  como  lo  indica  muy  bien  su  actitud  de  marcha,  que  en  dos  de  ellos  ha  sido  exa- 
gerada figurándolos  en  el  momento  de  verificar  una  ascensión,  pues  se  ve  que  uno  de  los 
miembros  inferiores  está  colocado  en  un  plano  más  elevado  que  el  otro.  Representando 
tres  de  esos  personajes  el  Sol,  la  Luna  y  Venus,  rae  aventuraiúa  á  decir  que  los  4  restan- 
tes eran  los  otros  planetas  conocidos  de  los  antiguos,  y  que,  por  ser  perceptibles  á  la  sim- 
ple vista,  pudieron  distinguir  también  los  Nahuas  valiéndose  del  Naólin:  la  figura  cen- 
tral, inmóliil,  seria  la  Tierra,  alrededor  de  la  cual  los  cuerpos  errantes  que  conocían  los 
pueblos  de  Anáhuac  ejecutaban  sus  revoluciones  respectivas. — En  tal  hipótesis,  el  dic- 
tado de  ChicomexochiÜ  dedicado  al  Dios  Supremo,  serviría  para  caracterizarlo  en  su 
variante  de  mayor  interés:  la  de  Creador  de  los  cuerpos  celestes  que  forman  el  sistema 
planetario. — También  tenia  ChicomexochiÜ,  como  Creador,  su  compañera,  é  infiero 
que  esta  seria  una  diosa  cuya  fiesta  se  celebraba  al  mismo  tiempo  que  la  de  aquel.  Saha- 
gun  la  llama  Xochiqnctzalli  (\á\í.  II,  cap.  19),  y  cita  la  fiesta  que  le  hacian,  al  celebrar 
la  de  ChicomexochiÜ,  como  la  segunda  movible  del  período  ritual:  Botui'ini  (Idea,  §111, 
núm.  9)  y  Gama  (Las  2  Piedras,  núm.  43),  ampliando  el  nombre  anterior,  le  dan  el  de 
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MacuilxochiquetzalU  ó  Macuilxochitl.  Si  aceptamos  el  último  dictado  de  la  diosa, 
como  más  adecuado  al  de  su  compañero,  tendremos  que  éste  era  designado  por  el  nú- 
mero total  de  los  miembros  que  componían  la  familia  planetaria,  que  eran  siete,  mien- 
tras que  el  nombre  de  la  diosa-madre,  confundida  con  la  Luna,  se  derivaba  del  número 
de  hijos  que  habian  resultado  del  connubio,  que  eran  cinco.  Se  comprende  que  ambos 
esposos  ocupaban  un  lugar  distinguido  enh'e  los  dioses  nahuas,  porque  para  la  fiesta 
que  se  les  dedicaba  se  preparaban  sus  devotos,  según  Sahagun  (Lib.  IV,  cap.  2),  con 
ayunos  que  duraban  hasta  80  días,  lo  que  indicarla  que  aquel  acto  se  tenia  como  muy 
solemne. 

Cuando  el  Creador  revestía  la  forma  de  la  Yía  Láctea,  recibia  otros  cuatro  nombres: 
Mixcoatl,  Camaxtle,  Tezcatlipoca  y  QuechoUi. — El  1 .",  Mixcoatl,  tiene  otro  nom- 
bre, aun  más  significativo,  en  una  tradición  que  nos  ha  conservado  Torquemada  (Lib.  I, 
cap.  12):  llámasele  allí  Iztac  Mixcoatl,  la  culebra  blanca  de  nubes;  dásele  por  com- 
pañera á  Ilancueitl,  de  la  que  tuvo  6  hijos.  Completa  esta  tradición  el  P.  INIendieta 
(Lib.  n,  cap.  33),  quien  refiere  que  de  un  2.°  matrimonio  con  Chimalmatl  tuvo  á 
Quetzalcoail.  Siete  fueron,  según  esto,  los  hijos  de  la  gran  nebulosa,  aunque  la  tra- 
dición desvirtuada  considere  esos  7  hijos  como  los  fundadores  de  otras  tantas  naciones 
del  país. — Camaxtle,  como  comunmente  se  le  llamn;  Yoamaxtle,  como  le  dice  Muñoz 
Camargo  (MS.),  ó  Yeimaxtle,  nombre  que  le  da  el  P.  Duran  (tomo  II,  pág.  126), 
tuvo  por  compañera  á  Chimahnan,  según  una  leyenda  de  INIendieta  (Lib.  II,  cap.  5), 
y  de  esta  unión  nacieron  5  hijos,  uno  de  los  cuales  era  Quetzalcoatl:  como  en  el  caso 
de  Chicomexochitl,  los  2  Creadores,  confundidos  con  el  Sol  y  la  Luna,  aparecen  como 
padres  de  los  otros  5  planetas.  La  variante  Yoamaxtle,  ó  tal  vez  mejor  Yoacmaxtle, 
que  significa  la  faja  nocturna,  da  también  una  idea  perfecta  de  la  nebulosa  á  que  ha- 
bía sido  dedicada. —  También  cambiaba  Tezcatlipoca  su  nombre  por  el  de  Mixcoatl. 
Y  es  que  para  desempeñar  el  papel  de  Dios  Creador,  invisible  é  impalpable,  que  le  asigna 
Sahagun  (Lib.  III,  cap.  2),  se  convertirla,  tal  vez,  en  uno  de  eses  espacios  que  ciñen 
las  corrientes  de  la  gran  nebulosa.  El  MS.  de  Camargo  le  da  por  compañera  á  XocJii- 
quetzalli,  y  como  ésta,  según  el  Códice  Fuenleal,  era  la  misma  Tonacacihuatl ,  Tezca- 
tlipoca  seria,  en  este  caso,  otro  TonacatecuJitli.  Como  Creador  tenia  poder  para  destruir 
el  mundo,  y  por  eso  refiere  cierta  tradición  (Anales,  tomo  II,  pág.  102)  que  «quando  tlaz- 
«quitlepuca  se  rovase  al  sol,  que  entonces  seria  la  fin.» — Citaré,  por  último,  el  nombre 
de  QuechoUi,  dado  á  la  nebulosa  en  el  Códice  Telleriano,  tan  solo  para  llamar  la  aten- 
ción hacia  la  relación  que  probablemente  existe  entre  la  Vía  Láctea  y  los  Acompañados, 
pues  éstos  dice  Gama  (Las  2  Piedras,  núm.  15)  que  se  llamaban  también  así.  Según  el 
P.  Molina  significa  «.Queclmlli,  páxaro  de  pluma  rica;»  así  es  que  al  dar  ese  nombre  á 
la  nebulosa,  lo  harían  por  metáfora.  Nueve  eran  los  Acompañados,  y  representaban 
otros  tantos  cielos,  lo  que  explica  su  relación  con  la  Vía  Láctea,  pues  si  ésta  era  la  Crea- 
dora del  Universo,  debian  estar  los  cielos  bajo  su  dependencia. — Dos  fiestas,  que  yo  re- 
cuerde, se  hacian  á  la  Vía  Láctea  en  el  año:  la  1?  por  el  mes  QuechoUi,  en  Octubre:  la 
2?^,  citada  en  la  obra  de  Kingsborough  (tomo  V,  pág.  134)  caía  en  el  mes  Tititl,  por  Di- 
ciembre ó  Enero:  creo  que  tendrían  relación  con  ciertos  aspectos  de  la  nebulosa  en  nues- 
tro horizonte. 

Diré  ahora  dónde  residían  los  tzitzimhne .  Habia  en  los  cielos  una  mansión  deliciosa 
Uamada  Tamoanchan  6  Xochillihcacan:  ]\Iuñoz  Camargo  (MS.)  dice  que  este  último 
nombre  significa  el  asiento  del  árbol  florido,  y  que  allí  residía  la  diosa-madre  Xochi- 
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quelzalli.  Habla  de  este  mismo  sitio  el  comentador  del  «Códice  Teller¡ano,>  así  (Kings- 
borough,  tomo  V,  pág.  144):  «Este  lugar  que  se  dice  Tamoancha  ó  Xuchitlycacan  es 
«el  lugar  donde  fueron  criados  estos  dioses  que  ellos  temían,  que  así  es  tanto  como  de- 
«zir  el  Paraíso  terrenal,  y  así  dizen  que  estando  estos  dioses  en  aquel  lugar,  se  desman- 
<davan  en  cortar  rosas  y  ramas  de  los  árljoles,  y  que  por  esto  se  enojó  mucho  el  Tona- 
«catecutli  y  la  mujer  Tonacacigua,  y  que  los  echó  de  aquel  lugar,  y  así  venían  unos  á  la 
<iierra  y  otros  al  Infierno,  y  estos  son  los  que  á  ellos  ponen  los  temores. >  Allí  mora- 
ban los  dos  Creadores,  allí  nacieron  los  dioses  que  representaban  los  cuerpos  errantes,  y 
de  ese  mismo  lugar  fueron  expulsados,  por  sus  desmanes. — Cambiando  entonces  de  man- 
sión, fueron  á  habitar  el  2.°  cielo,  según  el  autor  del  Códice  Fuenleal,  quien,  hablando 
de  los  cielos,  dice  («Anales,»  tomo  II,  pág.  102):  «En  el  segundo  dizen  que  ay  unas 
«mugeres  que  no  tienen  carne  sino  güesos,  y  dízense  tecaucigua,  y  por  otro  nombre  ci- 
«cimine;  y  estas  estavan  allí  para  quando  el  mundo  se  acabase,  que  aquellas  avian  de 
«comer  á  todos  los  ombres.» — Pero  me  parece  más  natural  admitir  que  cada  cual  mo- 
rase en  un  cielo  diferente,  porque  de  algunos  de  los  cuerpos  errantes  sabemos  que  se  les 
daba  distinta  residencia.  Sahagun  da  á  entender  al  describrir  los  edificios  del  Templo 
(Lib.  II,  apéndice)  que  HuitzilopoclitU ,  uno  de  los  tzítzimime,  ocupaba  el  Ilhuicail 
xoxoiüiqxú:  Yénus  vimos  ya  que  era  honrada  en  el  Ilhidcatitlan,  otra  mansión  celeste: 
el  Sol  tenia  su  cielo  propio,  el  Ilhuicatl  Tonatiuh,  y  lo  mismo  la  Luna,  el  Ilhuicail 
Tlalocaipamnetzilí  (Kingsborough,  tomo  V,  pág.  162):  otro  tanto  podría  decirse  de 
los  planetas  restantes.  Todos  estos  cielos  supongo  quedarían  abajo  del  8.",  porque  en 
este  último  tuvo  lugar  la  creación  de  los  tzitzimime,  como  luego  veremos. — El  P.  Ríos 
acepta  también  la  residencia  de  cada  tzilzimitl  en  un  cielo  diferente,  sino  que,  im- 
buido tal  vez  en  la  idea  de  que  podinn  ser  los  cometas,  parece  que  los  asimila  á  éstos. 
Dice  así  (Kingsborough,  tomo  V,  pág.  161):  «Queste  nuove  cause,  o  Cieli  distingue- 
«vano  per  le  Comete  che  vedevano,  é  conforme  al  colore  che  nella  cometa  vedevano, 
«mettevano  il  nome  a  quella  causa  o  Cielo.»  La  lámina  2  del  Códice  Borgia  lleva  en 
la  parte  inferior  2  círculos  rodeados  de  estrellas,  cada  uno  de  los  cuales  encierra  un  per- 
sonaje, desnudo  y  con  cuernos  en  la  cabeza:  las  dos  figuras  no  tienen  el  mismo  color, 
porque  una  de  ellas  es  amarilla  y  la  otra  azul.  Supongo  representarán,  la  una  un  toztzi- 
tzíniitl,  ó  demonio  muy  amarillo,  y  la  otra  un  xoxouhqni  tzitzimitL  ó  demonio  azul  ce- 
leste, nombres  que  me  creo  autorizado  á  aceptar,  guiándome  por  Sahagun,  quien,  al 
describir  los  trajes  que  usaban  los  monarcas  (Libro  Allí,  cap.  12),  habla  de  varios,  alu- 
sivos á  la  Astronomía,  y  entre  ellos  pone  esos  dos  nombres,  y  además  otro,  el  íztac  tzi- 
izinüíl,  ó  demonio  blanco. 

Al  citar  la  lámina  S  de  la  lí  parte  del  «Códice  Telleriano,»  indiqué  que  los  tsitziiniíne 
parecían  tener  como  distintivos,  cuernos  en  la  cabeza  y  alas  en  las  piernas.  El  Códice 
Fuenleal  dice  también  que  las  telzaiihcihiía  «no  tienen  carne  sino  güesos,»  y,  tanto  por 
el  nombre,  cuanto  por  su  estado  de  esqueleto,  podemos  filiar  á  llidtzilojjochtli  entre  los 
tzítzimime,  pues  él  también,  según  ese  Códice,  (Anales,  tomo  II,  pág.  85) ,  «  nació  sin 
«carne,  syno  con  los  huesos,»  y  al  decir  de  Sahagun  (Lib.  III,  cap.  1.°)  «también  se  11a- 
«maba  Tetzavitl.» — Los  cuernos  en  la  cabeza  no  sólo  se  ven  en  la  lámina  citada  del  Có- 
dice Telleriano,  sino  también  en  varias  del  Códice  Rorgia:  la  número  2,  de  que  ya  me 
ocupé;  la  número  6,  la  número  70  y  otras.  Viendo  los  misioneros  esas  toscas  figuras  que 
llevaban  cuernos,  no  es  de  asombrarse  que  las  tuviesen  por  diabólicas:  así  habrán  des- 
truido multitud  de  pinturas  que  tendrían,  probablemente,  significación  astronómica. 
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Hé  aquí  cómo  describe  Sahagun  estos  cuernos  (Lib.  II,  cap.  37)  hablando  de  la  corona 
que  se  ponia  al  dios  del  Fuego,  quien,  como  representante  del  Sol,  era  un  verdadero 
tzitzimitl .  «Llevaba  también  esta  corona  (dice)  dos  plumajes,  uno  de  la  parte  izquierda, 
«y  otro  á  la  derecha,  que  salen  de  junto  á  las  sienes,  á  manera  de  cuernos  inchnados  há- 
«cia  adelante;  en  el  remate  de  ellos  iban  muchas  plumas  ricas  de  queizalli  que  sallan  de 
«unos  vasos  hechos  amanera  de  jicara  chiquita.  Estos  plumnjes  ó  cuernos  se  llamaban 
<quam')nacitli.»  Los  de  los  demás  izüzimime,  según  las  láminas  ya  nombradas,  no  es- 
taban tan  adornados.  También  la  Luna,  como  izünmicihuail,  llevaba  cuernos  en  su  to- 
cado, y  así  puede  vérsela  en  las  láminas  16,  27,  47,  52,  55,  58,  03  á  66  y  76  del  Códice 
Borgia,  que  la  representan. — Las  alas  en  las  piernas  se  observan  en  la  lámina  citada  del 
Códice  Telleriano,  y  en  otras  varias  de  este  mismo  y  del  Vaticano:  citaré  las  del  último 
Códice,  porque  allí  el  Tonalamatl  está  más  completo.  Llevan  tal  distintivo  Tlalmizcal- 
pantecuMli  (lám.  31);  Itzpapaloil  (lám.  45);  la  Tierra  ó  Tlaltecuhili  (lám.  48);  Qua- 
ccolotl  Chaniico  (lám.  51);  el  dios  del  mes  Quecholli  (lám.  70),  que  era  Mixcoatl;  el 
del  mes  Panquetzaliztli  (lám.  71)  que  por  sus  insignias  ci'eo  es  TezcaÜipoca,  aunque 
también  celebraban  en  este  mes  á  Huiizilopochili;  y,  por  último,  la  diosa  del  mes  Titiil 
(lám.  73),  en  cuyo  tiempo,  según  el  P.  Ríos  (Kingsborough,  tomo  A^,  pág.  196):  «ce- 
«lebravanno  le  donne  la  festa  della  dea  mixcoatl,  che  vuol  diré  serpente  delle  nuvole, 
«perché  questa  dicono  che  é  state  i'inventrice  del  tessere  e  lavorare,  é  cosí  la  dipingono 
«con  quel  legno  in  mano,  che  é  come  il  pettine  con  che  tessono.»  El  intérprete  del  Códi- 
ce Telleriano  la  llama  de  otro  modo  cuando  trata  del  mes  Tiíitl;  dice  así  (Op.  cit.,  pági- 
na 134):  «En  este  mes  hazian  fiesta  las  mugeres  texedoras  y  labradoras  á  la  diosa  ich- 
«PuiHTL  (Ichpoclúli) ,  que  quiere  decir  la  diosa  virgen  suchiquecal  (Xochiquetzalli):> 
en  otro  lugar  (§  XII,  al  fin)  vimos  ya  que  esta  virgen  se  llamaba  también  Chimcdman. 
El  mismo  intérprete  (Op.  cit.,  pág.  131)  confunde  á  esta  diosa  del  mes  Tititl  con  Itzpa- 
paloil cuando  dice  «suchiquecal  fué  la  primera  que  pecó,  y  aquí  la  llaman  izpapalotle, 
«diosa  de  la  vasura  ó  peccado.»  Arriba  vimos  también  !\\xe.  lizpapalotl  se  habia  llamado 
Oxomoco,  y  el  P.  Ríos  identifica  á  Xochiquetsalli  con  otras  diosas  en  su  comentario, 

donde  dice  (Op.  cit.,  pág.  184):  «tonacacigua chiamavanla  questa  per  altri  nomi, 

<scilicet,  SUCHIQUETZAL  e  CHicoMECOUAL.»  Ni  se  detiene  aquí  la  sinonimia  de  la  diosa- 
madre,  porque  Xochiquetzalli  es  nombrada  «  diosa  de  la  vasura  ó  peccado  »  por  el  co- 
mentador del  Códice  Telleriano,  quien,  en  otro  lugar  (Op.  cit.,  pág.  142)  da  estas  mis- 
mas atribuciones  á  Tlazolteotl  ó  Ixcuina,  que  parece  ser  la  Luna  según  las  insignias  que 
lleva  en  la  lámina  20  de  dicho  Códice.  Sahagun  llama  á  la  diosa  del  mes  Tiiiil  (Lib.  II, 
caps.  17  y  36)  Ilamatecuhtli,  Tona  6  Cozcamiauh,  y  al  describir  sus  adornos  da  á  en- 
tender que  era  la  misma  Citlalicue:  el  primer  nombre  es  muy  semejante  al  de  la  compa- 
ñera de  Iztac  Mixcoatl  en  la  tradición  de  ^Mendieta,  y  creo  que  se  trata  aquí  de  esa 
Ilancueitl  allí  nombrada. 

Intencionalmente  he  tratado  en  este  lugar  la  sinonimia  de  la  diosa-madre,  porque  mi 
sistema  está  sujeto  á  una  objeción  seria:  los  planetas  son  7,  y  los  tzitzimime,  según  las 
citas  de  los  Códices,  que  quedan  al  principio  del  §,  son,  evidentemente,  muchos  más. 
Pero  hay  que  advertir  que,  con  los  cuerpos  errantes,  se  habrán  puesto  también  algunas 
estrellas  fijas;  que  entre  esos  nombres  se  habrán  deslizado,  tal  vez,  los  de  algunos  co- 
metas; y,  finalmente,  que  otros  pueden  estar  repetidos  ó  ser  sinónimos. — Así,  de  los  4 
dioses  del  Infierno,  Mictlantecu/itli,  Icxip)uztecqui,  Nextepehua  y  Tzontemoc,  los  3 
últimos  pueden  tomarse  como  ministros  del  primero;  como  manifestaciones  diversas  del 
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mismo;  y  juntos,  tal  vez,  como  los  dioses  de  los  4  puntos  cardinales.  Sahagun  da  indi- 
cios en  dos  partes  de  su  obra  de  que  las  dos  primeras  inferencias  pueden  tener  razón  de 
ser:  Tzontemoc  y  Mictlantecuhtli  son  confundidos  en  la  misma  personalidad  (Lib.  III, 
apéndice,  cap.  1.°):  al  describir  las  ceremonias  del  mes  Panqiietzalütli  dice  expresa- 
mente el  mismo  autor  (Lib.  2,  cap.  34),  que  los  esclavos  sacrificados  no  entraban  al  In- 
fierno sino  después  de  4  días,  como  memoria  de  lo  cual  hacíanse  variadas  ceremonias  en 
cada  uno  de  ellos,  y  el  último  era  llamado  Ncxpixolo,  el  que  esparce  las  cenizas,  nom- 
bre idéntico  en  su  significación  al  de  Nextepchua,  que  acaba  de  citarse;  tal  vez  cada 
uno  de  esos  días  estaba  presidido  por  un  ministro  diferente  de  Mictlanteciihili,  ó  por 
una  manifestación  diversa  del  mismo  dios.  Por  otra  parte,  como  de  los  4,  solo  Mictlan- 
teciihtli  es  llamado  íá^i¿^mz¿^,  su  nombre  es  el  único  que  debe  considerarse  en  este  caso. 
— La  idea  de  que  los  4  dioses  del  Infierno  pueden  representar  los  4  puntos  cardinales, 
nace  de  esta  consideración:  quedaba  el  Infierno  debajo  de  la  Tierra,  y  el  límite  de  am- 
bas mansiones  era  el  horizonte;  aunque  MictlantecuhÜi  tenia  su  residencia  al  Norte, 
que  era  el  camino  natural  del  Infierno,  la  región  de  las  tinieblas  lindaba  con  la  tierra  en 
toda  la  extensión  del  horizonte,  y  tal  vez  esos  4  dioses,  con  sus  compañeras,  marcarían 
los  puntos  cardinales  y  sus  intermedios.  Recuérdese  también  que,  según  el  Códice  Fuen- 
leal  (Anales,  tomo  II,  pág.  89),  Tezcatlipoca  y  Quetzalcoatl,  para  levantar  el  cielo, 
crearon  4  hombres,  uno  de  los  cuales  se  llamaba  Tzontemoc,  y  ligúese  esta  tradición 
con  la  de  los  Bacah,  de  los  mayas,  para  fijar  mejor  mejor  las  ideas.  Tráela  el  limo.  Landa 
(§  XXXIV),  en  estos  términos:  «Estos  (los  Bacab)  dezian  que  eran  quatro  hermanos  á 
«los  quales  puso  Dios  quando  crió  el  mundo  á  las  quatro  partes  del,  sustentando  el  cielo 
«no  se  cayesse.» — Volvamos  á  los  otros  tzitzimime.  Designaciones  sinónimas  son  Ce 
Acatl,  Quetzalcoatl  y  Tlahuizcalpantecuhtli;  Itzpapalotl  y  Oxomoco;  Tzontemoc  y 
Mictlantecuhíli;  Xupancalqui  supongo  será  Tlaloc;  ochulüluchesi,  Hidlzüopochtli; 
Tezcatlipoca  y  Achitumctl  pueden  ser  dos  personalidades  diversas  del  grupo  planeta- 
rio; Yacatecuhtli  no  sabemos  en  realidad  si  será  planeta  ó  estrella;  y  Yoaltecithtli  ha 
sido  colocado  más  bien  entre  las  estrellas  fijas;  por  último,  la  diosa  Quaxolotl  Chantico 
ó  Chiconauh  itzcuintli,  que,  siguiendo  á  Sahagun  (Lib.  A7II,  cap.  12),  podrá  llamarse 
también  Toz quaxolotl,  porque  el  comentador  del  Códice  Telleriano  la  llama  «  rauger 
amarilla,»  es  identificada  por  este  último  autor  con  MictlanteciiJüli,  cuando  refiere  la 
maldición  que  le  envió  TonacatecuhtU;  dice  así  (Kingsborough,  tomo  Y,  pág.  145):  «le 
«echó  una  maldición  que  se  volviese  en  perro;  y  así  fué.  y  llámanle  á  esto  chaxtico,  tanto 
«como  MiQuiTi.ATECOTLE,»  aunque  esto  requiere  más  detenido  examen  para  formar  juicio 
definitivo.  La  diosa  Chantico  creo  llevarla  también  el  nombre  de  Tetlamin,  que  Saha- 
gun coloca  entre  los  de  los  perros  del  país  (Lib.  XI,  cap.  I,  §  6),  porque  su  templo,  que 
era  el  29.°  de  los  del  gran  Teocalli,  se  llamaba,  según  el  mismo  Sahagun  (Lib.  II,  ap.) 
Tetlan-man,  ó  sea  el  adoratorio  de  Tetlamin,  del  verbo  mana,  que  el  P.  Molina  tra- 
duce por  «ofrecer  ofrenda.» — Estas  explicaciones  reducen,  como  se  ve,  el  número  de  los 
tzitzimime  á  proporciones  que  están  más  en  consonancia  con  el  de  los  planetas,  y  la  teo- 
ría no  parecerá,  por  consiguiente,  tan  descabellada  como  al  principio. 

Si  las  alas  en  las  piernas  eran  distintivo  del  Tzitcimimitl,  llama  la  atención  que.  de 
este  modo,  haya  sido  pintada  la  Tierra  ó  Tlalteciíhtli,  y  esto  exige  una  explicación 
aparte. — Ni  remotamente  supongo  que  los  nahuas  conociesen  los  movimientos  de  nues- 
tro planeta;  pero  antes  de  entrar  en  esta  cuestión,  varaos  á  ver  la  forma  que  le  asigna- 
ban al  mundo. — El  P.  Motolinía,  en  su  Historia  MS.  (Parte  1?,  cap.  I)  dice:  «El  propio 


ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL  367 

<é  universal  nombre  de  esta  tierra  quiere  decir  tierra  grande  cercada  y  rodeada  de 
<agua,  y  mas  particular  y  especial  interpretación  quiere  decir  mundo —  porque  á  todo 
<el  mundo  llámanlo  en  esta  lengua  C emanauac ,  de  cení  y  anaiiac.  Esta  dicción  cení 
•«es  congresiva  ó  capitulativa,  como  si  dijésemos  todo  junto  Anavac.  También  es  nom- 
<bre  compuesto  de  atl,  que  quiere  decir  agua,  y  nauac,  dentro  ó  en  derredor,  esto  es, 
«cosa  que  está  dentro  de  agua  ó  cercada  de  agua,  de  manera  que  porque  toda  la  tierra, 
«que  es  el  mundo,  está  entre  agua  ó  cercada  de  agua,  dícese  Cemanauac,  que  es  todo 
«lo  criado  debajo  del  cielo,  sin  hacer  división  alguna,  según  la  significación  verdadera 
<  de  la  dicción  cem.^  Una  tradición  interesante  que  está  en  el  MS.  de  Camargo  agrega: 
«No  alcanzaron  que  el  mundo  era  esférico  ni  redondo,  sino  llano,  y  que  tenia  su  fin  y  re- 
«mate  hasta  las  costas  de  la  mar,  y  que  la  mar  y  el  cielo,  que  todo  era  uno  y  de  su  propia 
«materia,  sino  que  era  mas  cuajado.» — Suponian,  pues,  que  el  mundo,  Cem-andhuac, 
era  una  grande  isla  rodeada  de  agua,  que  se  confundía  con  el  cielo;  y,  conviniendo  en 
que  ignorasen  que  la  tierra  era  esférica,  sí  puede  admitirse  que  la  concibiesen  con  una 
forma  redonda,  porque,  si  bien  es  cierto  que  el  jeroglífico  flalli  generalmente  se  repre- 
sentaba por  medio  de  un  rectángulo,  alguna  vez  lo  pintaban  redondo,  como  sucede  en  el 
de  la  población  Tlacotlal,  que  puede  ser  la  metrópoli  del  Papaloapan,  y  que  figura  en 
el  «  Códice  Mendocino  »  (Lám.  48,  fig.  49):  el  jeroglífico  es  redondo  y  está  entintado  en 
su  mitad.  Así  es  que  no  me  parece  remoto  que  hubieran  concebido  para  el  mundo  la  for- 
ma discoidea  que  le  atribulan  algunos  pueblos  de  la  antigüedad. — Respecto  de  los  movi- 
mientos de  la  Tierra,  expresamente  dice  Camargo  (MS.)  que  creian  que  estaba  fija,  sos- 
tenida por  los  dioses,  y  que  los  temblores  provenían  de  los  sacudimientos  que  éstos  le 
comunicaban  cuando  se  relevaban.  Otra  tradición  recogida  por  el  P.  Ríos  (Kingsbo- 
rough,  tomo  Y,  pág.  189)  supone  que  el  asiento  de  la  Tierra  era  una  losa  ancha,  ó  un 
pedernal;  finalmente,  si  la  figura  central  del  grupo  que  he  descrito  en  la  Lám.  7  del  Có- 
dice de  Oxford  es  la  Tierra,  allí  también  descansa  sobre  un  pedestal  ó  apoyo,  lo  que  pro- 
baria que  la  conceptuaban  inmóbil.  Y  sin  embargo,  esos  adornos  en  forma  de  ala  que 
lleva  en  la  Lámina  48  del  Códice  Yaticano  parece  que  la  agrupan  entre  los  tzitziminie, 
que  he  asentado  ci  jyriori  eran  cuerpos  errantes. — Para  no  pugnar  con  las  tradiciones, 
esto  puede  tener  otra  explicación:  la  Tierra  se  asemejaría  á  los  demás  cuerpos  celestes  en 
que  provenia  de  la  gran  nebulosa,  siendo  así  de  formación  cósmica,  y  constituyendo  un 
solo  cuerpo  con  el  resto  del  Universo;  como  los  izitshnhne,  ella  también  tenia  la  misión 
de  devorar,  con  la  diferencia  de  que  aquellos  no  debían  comenzar  su  tarea  hasta  el  fin  del 
mundo,  mientras  que  ésta  la  ejercitaba  lenta  y  continuadamente  devorando  los  seres  que 
vivían  en  su  superficie.  Por  eso,  como  dice  el  intérprete  del  Códice  Telleriano  (Kings- 
borough,  tomo  Y,  pág.  137),  «pénenle  este  nombre  de  tigre  á  la  Tierra,  por  ser  el  tigre 
el  animal  mas  bravo;»  por  igual  causa  la  pintaban,  dice  Mendieta  (Lib.  II,  cap.  lA'"),  «co- 
mo rana  fiera,  con  bocas  en  todas  las  coyunturas  llenas  de  sangre,  diciendo  que  todo  lo 
comía  y  tragaba.» — Sería,  pues,  la  Tierra  un  izitzimitl,  pero  privado  de  movimientos. 
Las  tradiciones  que  se  refieren  al  Creador  le  dan  5  ó  7  hijos,  según  que  él  y  su  compa- 
ñera son  identificados,  ó  no,  con  el  Sol  y  la  Luna.  Como  prueba  del  connubio  de  ambos 
luminares  presentaré  la  tradición  que  nos  ha  conservado  Muñoz  Camargo  (MS.),  y  que 

textualmente  dice:  « Ansímísmo  decían que  el  Sol  y  la  Luna  eran  marido  y  muger. . . . 

«y  á  estos  dos  planetas  dicen  que  obedecían  las  estrellas.» — Tampoco  convienen  las  tra- 
diciones en  el  sexo  de  los  hijos.  Para  demostrar  el  desacuerdo  que  hay  en  esto,  extrac- 
taré las  citas,  exclusivamente,  del  Códice  Fuenleal.  Recuérdese  antes  que  Tezcatlijooca 

Tomo  II.— 92. 
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y  Camaxtle  se  identifican  con  Mixcoatl;  es  decir,  con  el  mismo  Creador.  En  el  cap.  6.° 
(pág.  89)  hay  este  relato:  «En  este  tiempo  Tezcatlipuca  hizo  quatro  cientos  ombres  y 
<cinco  mugeres,  porque  ouiese  gente  para  que  el  sol  pudiese  comer,  los  quales  no  vibie- 
«ron  sino  quatro  años  los  ombres,  y  las  cinco  mugeres  quedaron  bibas.»  El  cap.  8.°  (pá- 
gina 90)  confirma  el  número  de  hijos  del  Creador,  pero  disiente  en  el  sexo:  «Camasale, 
«uno  de  los  quatro  dioses  (dice)  fué  al  otauo  cielo  y  crió  cuatro  ombres  y  una  muger 
«por  hija /)ara  que  diese  guerra,  y  oviese  coracones  para  el  sol  y  sangre  que  bebiese; 
«y  hechos,  cayeron  en  el  agua  y  volviéronse  al  cielo,  y  como  cayeron  y  no  ouo  guer- 

«ra,  el  siguiente  año el  mismo  camasale,  ó  por  otro  nombre  mixcoatl  tomó  un  bas- 

«ton  y  dio  con  él  á  una  peña  y  salieron  della  quatrocientos  chichimecas.> — Estos  400 
representan,  sin  duda,  alguna  constelación;  pero  los  5  hijos  de  la  Vía  Láctea  entiendo 
que  serian  los  5  planetas  que  conocieron  los  antiguos,  fuera  del  Sol  y  de  la  Luna.  Porque 
de  la  creación  de  estos  2  habla  en  otro  lugar  el  mismo  Códice,  haciéndolos  venir  del  pri- 
mer par,  Oxomoco  y  Cipactonal  (pág.  86),  quienes,  aunque  mortales,  hablan  procrea- 
do un  hijo  inmortal,  lo  que  prueba  que  aquí  también  han  quedado  confundidas  las  2  cria- 
turas con  sus  Creadores.  Ese  hijo  llamábase  Piltzintecuhlli  (pág.  87),  que  parece  ser  el 
mismo  Sol,  y  á  quien  los  Creadores  dieron  una  compañera,  que  sacaron  de  los  cabellos  de 
la  diosa-madre,  y  le  pusieron  su  mismo  nombre,  XochiqueUalli:  esta  era  la  Luna;  y  así 
se  explica  que  ambas  entidades,  la  compañera  del  Creador  y  la  del  Sol,  sean  confundidas 
con  tal  frecuencia;  porque  ambas  tenian  igual  dictado. 

Hablan  sido  creados  los  tzitzimime  para  traer  la  guerra  al  mundo,  según  los  comen- 
tadores de  los  Códices  de  Kingsborough,  y  aquí  vemos  que  á  esos  5  hijos  de  Mixcoatl  se 
les  dio  la  misma  ocupación. — Para  desempeñar  esta  misión,  de  plena  actividad,  debían 
distinguirse  de  las  estrehas  fijas.  Veamos  lo  que  de  estas  últimas  nos  dice  el  Sr.  Orozco 
y  Berra  en  su  Historia  (tomo  I,  pág.  32):  «  Las  estrellas,  ciílalin  (citlallo,  estrellado) 
«estaban  pegadas  en  el  cielo.»  Por  eso  se  dice  que  los  tzitzimime  cayeron  del  cielo,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  se  desprendieron  de  allí. — Con  otras  metáforas  se  precisa  su  natu- 
raleza errante.  Arriba  vimos  que  los  5  hijos  de  Camaxtle  «  cayeron  en  el  agua  y  vol- 
viéronse al  cielo,»  lo  que  me  parece  indica  que  ellos  tenian  movimientos  propios,  distin- 
tos de  la  evolución  uniforme  del  firmamento:  en  otra  parte,  hablando  del  paraíso  Ta- 
moanchan,  vimos  también  que,  de  los  tzitzimime  «venían  unos  á  la  tierra  y  otros  al  in- 
fierno,» cuya  frase  puede  tener  la  misma  interpretación.  La  fiesta  del  mes  Pachtontli, 
dice  el  intérprete  del  Códice  Telleriano  (Op.  cit.,  pág.  132)  que  era  la  «  de  Tezcatlípoca 
y  sus  compañeras;»  es  decir,  la  de  los  tzitzimime:  los  mexicanos  llamaban  á  este  mes, 
según  Sahagun  (Lib.  II,  cap.  12):  «  Teotleco,  que  quiere  decir  la  llegada  de  los  dioses. . . . 
porque  decían  que  habían  ido  á  algunas  partes ; »  en  realidad  lo  que  celebraban  sería  la 
fiesta  dedicada  á  los  cuerpos  celestes  errantes. — Réstame  explicar  la  causa  del  miedo  que 
les  inspiraban  los  tzitzimime  cuando  creían  llegado  el  fin  del  mundo:  tráela  Sahagun 
(Lib.  VI,  cap.  8)  en  una  invocación  al  dios  Tlaloc:  «Hágase  Señor  (le  decían)  lo  que 

«muchos  años  ha  que  oímos caiga  sobre  nos  el  cielo,  y  desciendan  los  demonios  del 

«aire  llamados  tzitzimime,  los  cuales  han  de  venir  á  destruir  la  tierra.»  Creían,  pues, 
que  los  tzitzimime  bajarían  porque  el  cíelo  había  de  caer  sobre  la  tierra,  y  como  ese  mis- 
mo medio  de  destrucción  habia  ocurrido  cu  el  Diluvio,  según  el  Códice  Fuenleal  (capítulo 
5.°),  eso  sería  lo  que  principalmente  temerían. — Al  caerse  los  cielos  en  el  último  cata- 
clismo, siete  personas,  entre  las  que  figuraba  Quelzalcoatl  se  habían  salvado  porque, 
dice  el  P.  Ríos  (Op.  cit.,  pág.  1G4):  «restarono  ascosi  in  certe  grotte,  é passato  ü 
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«diluvio  uscirono  e  repararono  il  mondo,  spartendosi  per  esso,  e  quelli  che  dipoi  succes- 
«sero,  l'adoravano  per  Iddij.»  lié  aquí  una  reminiscencia,  tal  vez  astronómica,  del  Chi- 
comozioc  tan  nombrado.  Uno  de  los  que  se  salvaron  en  grutas  fué  Quetzalcoatl  ó  Venus, 
y  de  la  Luna,  también  cuenta  Mendieta  en  otra  tradición  (Lib.  11,  cap.  4)  lo  que  sigue: 
«De  la  creación  de  la  Luna  dicen  que otro  se  metió  en  mía  cueva  y  salió  luna.»  ¿Se- 
rian estos  siete  que  se  salvaron  en  cuevas  los  dioses  ó  personajes  fabulosos  que  represen- 
taban los  siete  planetas?  El  P.  Fábrega  nos  da  sus  nombres,  que  eran  también  los  de  los 
progenitores  de  las  diversas  naciones  del  país:  aquí  pondré  sus  equivalentes  tomándolos 
del  «Códice  Fuenleal»  (cap.  10),  donde  también  se  mencionan  las  divinidades  tutelares 
de  cada  una  de  las  7  tribus.  Esas  divinidades  eran:  Huitzilopochtli,  de  los  aztecas; 
Xiiihtecuhili,  de  los  tecpanecas;  Tezcallipoca  'Nappatecuhtli,  de  los  chalcas;  Cin- 
teotl,  de  los  colhuas;  Quilaztli,  de  los  xochimilcas;  Amimitl,  de  los  de  Cuitlahuac;  Que- 
tzalcoatl, de  los  de  Mizquic.  Algunos  de  estos  nombres  pertenecen  al  grupo  de  los  tsi- 
tzimime:  otros,  al  de  los  Acompañados,  que  probablemente  tiene  estrechas  relaciones 
con  el  primero:  los  restantes  entrarían,  tal  vez,  en  uno  ú  otro  grupo,  estudiando  su  si- 
nonimia. 

Sentado  que  los  7  planetas  de  los  antiguos  pudieron  ser  colocados  por  los  Nahuas  en 
el  grupo  de  los  tzitzimiyne,  haré  una  ligera  i'eseña  de  esos  cuerpos  errantes,  apuntando 
al  mismo  tiempo  la  relación  que  hay  entre  sus  movimientos  y  el  cómputo  ritual. — Dije 
ya  (§  V)  que  mercurio  pudo  ser  observado  por  los  nahuas  durante  sus  máximas  elon- 
gaciones, y  no  debe  sorprender  que  las  cosas  pasasen  así.  Un  pueblo  que  llevaba  su 
contemplación  hacia  el  Sol  hasta  el  grado  de  seguirlo  en  todo  su  curso  diurno;  de  vi- 
gilarlo en  su  orto  y  ocaso;  de  continuar  observando  todavía  el  crepúsculo  hasta  que  des- 
aparecía totalmente,  poco  habrá  tardado  en  descubrir  el  planeta  inferior  más  cercano  al 
padre  de  la  luz.  Y  una  vez  descubierto,  fácilmente  lo  habrá  agrupado  entre  los  cuerpos 
errantes,  valiéndose  del  Naólin,  que  le  habrá  revelado  lo  variable  de  los  puntos  que  se- 
ñalaban los  ortos  y  ocasos  del  planeta.  En  cuanto  al  nombre  que  pueden  haberle  asig- 
nado, también  indiqué  (§  VIII)  que,  lo  mismo  que  á  Venus,  le  convenían  los  de  Tla- 
hiiücaljmntecuhtli  j  Citlalcholoa:  el  2.°,  porque  Mercurio  está  ausente  en  la  mayor 
parte  de  su  curso,  para  el  que  no  dispone  de  instrumentos  de  óptica:  el  1."  porque  su  ob- 
servación seria,  constantemente,  crepuscular. — Consideremos  ahora  los  movimientos  de 
Mercurio  en  sus  relaciones  con  el  Tonalamatl.  La  revolución  sinódica,  única  que  los 
Nahuas  pudieron  apreciar,  tiene,  como  la  de  todos  los  demás  planetas,  una  duración  va- 
riable; pero  tomando  aquí  un  término  medio  como  en  el  caso  de  A^énus,  seria  de  cerca  de 
116  días.  El  ciclo  de  los  9  Acompañados,  renovado  13  veces,  monta  á  117  días,  y  mide 
con  bastante  exactitud  esa  revolución,  coincidiendo  por  primera  vez,  al  cabo  de  ese  pe- 
ríodo, el  acompañado  Tletl  con  el  primer  numeral  de  la  trecena. — En  períodos  de  mayor 
duración,  la  concordancia  es  todavía  más  marcada:  13  años  julianos  suman  4748?25,  y 
41  revoluciones  sinódicas  de  Mercurio,  calculadas  á  115?S7  dan  4750^67:  la  diferencia 
en  este  tiempo  es  insignificante,  de  2M2;  así  es  que,  trascurrido  un  tlaliñlli,  Mercurio 
y  el  Sol  vuelven  á  tener,  próximamente,  la  misma  situación  en  el  cielo. —  Si  se  trata 
aquí  de  simples  coincidencias,  hay  que  convenir  en  que  son  dignas  de  consideración. 
Procediendo,  sin  embargo,  por  hipótesis,  diré  que:  El  ilalpilli  de  13  años  del  cómputo 
nahiia  mide  con  exactitud  la  revolución  sinódica  de  Mercurio. 

Puesto  que  ya  he  hablado  con  extensión  de  Venus  anteriormente  (§§  VIII  á  XII), 
pasaré  á  ocuparme  de  marte. — Los  astrónomos  consideran  este  planeta  como  el  tipo  de 
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la  luz  rojiza  observada  en  los  cuerpos  celestes,  siendo  fácil  distinguirlo  de  las  demás  es- 
trellas que  dan  esa  clase  de  luz,  no  solo  por  la  falta  de  centelleo,  sino  también  por  sus 
variados  aspectos.  Así  es  que,  si  viera  citada  alguna  estrella  roja  en  los  textos  que  tie- 
nen relación  con  nuestra  Historia  antigua,  me  inclinaría  á  creer  que  se  trataba  más  bien 
de  Marte  que  de  cualquiera  estrella  fija  que  tenga  la  misma  coloración.  Pero  hasta  hoy 
no  he  visto  en  las  historias  ninguna  alusión  al  planeta,  con  caracteres  de  certeza,  fuera 
de  un  pasaje  que  figura  en  la  «Relación  de  los  ritos  de  Michoacan»  (págs.  25-27),  y  que 
pone  en  boca  de  los  sacerdotes  tarascos  una  invocación  á  varios  de  sus  dioses,  citándose 
allí  uno  llamado  Mañana  de  oro,  y  que  puede  ser  el  Sol;  otro  que  es  Yénus  ó  Ürede- 
cuabccara,  el  dios  del  lucero,  y,  finalmente,  otro  más,  denominado  el  de  la  cara  ber- 
meja. ¿Seria  este  último  Marte? — No  hay  datos  precisos  para  asegurarlo,  y,  sin  embar- 
go, el  planeta  de  que  estoy  ocupándome  es,  sin  duda,  el  que  tiene  más  estrechas  relacio- 
nes con  el  cómputo  ritual.  Porque,  mientras  que  en  Venus  el  tonalaraatl  no  es  aplicable 
á  los  períodos  de  corta  duración,  se  adapta  admirablemente  á  la  revolución  sinódica  de 
Marte.  Monta  ésta,  por  término  medio,  á  cerca  de  780  días,  y  teniendo  el  ionalaraail 
260,  entrarían  en  cada  revolución  del  planeta  3  períodos  rituales  exactamente.  De  suer- 
te que,  dada  una  posición  de  Marte  con  relación  al  Sol,  ésta  se  reproducirá  en  los  mismos 
días,  con  toda  exactitud,  después  do  pasar  3  períodos  rituales,  sin  que  haya  alteración  ni 
en  el  símbolo  cronográfico  ni  en  el  numeral.  Cualquiera  diría,  según  esto,  que  ese  cóm- 
puto habia  sido  inventado  más  bien  para  Marte  que  para  Venus;  pero,  constando  en  las 
tradiciones  solamente  el  nombre  del  lucero,  debemos  creer  una  de  dos  cosas:  ó  bien  que 
los  indios  que  informaron  á  los  misioneros  sobre  su  Calendario,  callaron  maliciosamente 
el  nombre  del  otro  planeta;  ó  tal  vez  que  los  frailes  que  recogieron  esas  tradiciones  no  las 
explicaron  suficientemente.  Y  me  inclinaría  más  bien  á  esta  última  opinión,  por  la  defi- 
nición que  el  P.  Motolinía  da  del  vocablo  Tonalpolmalli,  la  cunl  pondré  adelante. — Re- 
sumiendo lo  anterior,  llegaremos  á  esta  conclusión:  El  Tonalamail,  de  una  precisión 
admirable  en  la  observación  de  Marte,  pudo  servir  piara  lap)rediccion  de  sus  diveí'- 
sas  p)osiciones  con  relación  al  Sol,  como  conjunciones,  oposiciones ,  cuadraturas  y 
semi-cuadraíuras . 

No  debe  sorprender  que  Marte  haya  podido  ser  el  planeta  regulador  para  los  Nahuas, 
porque,  si  éstos  computaban  los  movimientos  planetarios  por  las  revoluciones  sinódicas, 
la  de  Marte,  que  érala  de  mayor  duración,  pudo  servirles  para  reducir  las  demás  á  un 
mismo  tipo. — El  Sr.  Orozco  y  Berra  en  su  «Historia»  (tomo  II,  pág.  33),  supone  la  exis- 
tencia de  un  período  formado  por  la  combinación  de  los  3  números  sogrados  9  X  13  X  20 
=  2340  días;  le  asigna  la  denominación  de  Ciclo  simétrico,  y  lo  aplica  á  la  corrección 
del  cómputo  de  Venus.  Porque,  efectivamente,  4  revoluciones  sinódicas  del  lucero,  cal- 
culadas á  razón  de  584  días,  suman  2336  días,  siendo  la  diferencia  entre  ambos  períodos, 
de  4  días  solamente:  el  nombre  de  ciclo  simétrico  queda  justificado,  además,  por  la  cir- 
cunstancia de  reproducirse,  pasado  ese  término,  los  mismos  numerales,  con  los  mismos 
símbolos  cronográficos,  y  con  idénticos  acompañados.  Pues  bien,  el  ciclo  simétrico  ser- 
viría también  para  el  cómputo  de  Marte,  porque  en  él  entran  3  revoluciones  del  planeta, 
y  como  antes  dije  que  éstas  tenian  una  duración  variable,  en  ese  ciclo  de  2340  días  podia 
tomarse,  con  más  exactitud,  el  término  medio  que  supuse  le  habrían  asignado. 

Algo  diré,  para  terminar,  do  los  otros  dos  planetas,  jititer  y  saturno. — La  revolu- 
ción sinódica  del  1 .°  es  de  399  días,  que  equivalen  á  6  ciclos  de  65+9  días,  lo  que  hace 
entrar  este  período  en  el  cómputo  ritual,  por  la  combinación  de  los  símbolos  diurnos  con 
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los  nocturnos.  Y  si  se  supone,  como  en  el  caso  de  Marte,  que  dejaran  pasar  más  de  una 
revolución  para  tomar  el  término  medio,  después  de  13  revoluciones  habrían  trascurrido 
20  períodos  rituales  menos  una  trecena.  Es  decir  que,  si  el  primer  ciclo  de  13  revolucio- 
nes de  JÚPITER  habia  estado  presidido  por  Ce  Cipacili,  lo  estarla  el  2.°  por  Ce  Tochtli, 
el  3.°  por  Ce  Quauhtli,  el  4."  por  Ce  EhecaÜ,  j  así  sucesivamente.  El  orden  de  suce- 
sión de  los  días  iniciales  seria,  invertido,  el  de  los  primeros  días  de  las  trecenas  del  To- 
nalamatl,  según  la  lista  respectiva,  que  puede  verse  en  el  §  X. — i\Iide  la  revolución 
sinódica  de  saturno  378  días  por  término  medio,  cuya  cantidad  es  igual  á  365+13. 
De  manera  que  el  cómputo  de  Saturno  se  sujetaba,  á  la  vez,  al  del  año  vago  y  al  del 
período  ritual;  y  como  hemos  visto  que  el  1.°  entraba  en  el  desarrollo  del  2.°,  también 
pudo  ajustarse  la  revolución  de  Saturno  al  Tonalamatl. 

Déjase  entender  que,  estando  calculadas  todas  las  revoluciones  planetarias  por  aproxi- 
mación, debian  sujetarse  á  ciertas  correcciones,  como  las  que  ya  indiqué  al  hablar  de 
Venus. — De  iodo  lo  anterior  resulta  que  el  Tonalamatl  es  un  cómputo  complexo  en 
el  cual  entran  los  7  astros  que  formaban  el  sistema  planetario  de  los  antiguos. — 
Las  palabras  del  P.  IMotolinía  en  su  Historia  ]\1S.  (1?  Parte,  cap.  16)  parecen  confirmar 
esta  apreciación.  Dice  así  el  buen  misionero:  «Ni  nos  admiremos  á  esta  cuenta  la  llama 
^Tonalpohualli,  que  quiere  decir  cuenta  del  Sol,  porque  la  interpretación  é  inteligen- 
«cia  de  este  vocablo,  largo  modo,  quiere  decir  Cuenta  deplanetas  ó  criaturas  del  cielo 
<que  alumbran  y  dan  luz,  y  no  se  entiende  de  solo  el  planeta  llamado  Sol.» — El  sentó 
tal  proposición  para  comprender  en  el  cómputo  ritual  á  la  Luna  y  á  Yénus:  nosotros 
podemos  utilizar  la  definición  para  hacer  extensivo  el  TonalpoJmalli  á  los  demás  pla- 
netas, cuyas  relaciones  con  ese  período  acabamos  de  reconocer. 

Este  sistema  de  cómputo,  con  algunas  reformas,  fué  el  que  los  españoles  encontraron 
establecido  cuando  conquist:iron  el  país;  pero  una  obra  tan  perfecta  no  pudo  improvi- 
sarse: hay  que  reconocer  en  ella  el  trabajo  lento  y  constante  de  numerosas  generacio- 
nes, cuya  existencia  en  este  Continente  se  oculta  bajo  un  velo  impenetrable. — Recurro 
á  nuevas  hipótesis  para  explicar  la  marcha  progresiva  del  cómputo  de  Anáhuac,  en  el 
trascurso  de  los  tiempos. — Los  3  números  sagrados  del  Tonalamatl  entiendo  que  mar- 
can las  tres  Edades  en  que  puede  subdividirse  la  Historia  del  Cómputo:  el  9  señalarla 
la  1?  Edad,  en  que  el  cómputo  fué  lunar:  el  20  la  2?,  durante  la  cual  predominó  el  cóm- 
puto solar:  el  13  la  3?,  que  introdujo  el  cómputo  planetario  ó  complexo.  Daré  aquí  una 
ligerísima  idea  de  esos  3  cómputos. 

PRBÍERA  EDAD. — cómputo  lunar.  Puede  subdividirse  en  2  Épocas. — La  revolu- 
ción sinódica  de  la  Luna  serviría  de  norma  durante  la  1?  Época:  á  ésta  perteneció,  proba- 
blemente, el  período  de  30  días  llamado  Z/por  los  mayas. — En  la  2?  Época,  descubierto 
el  Naólin  lunar,  tomarían  los  indios  como  base  del  cómputo  la  revolución  sideral,  que 
monta,  aproximativamente,  á  27  días:  el  ciclo  de  9  días,  ó  período  menor  de  los  Acom- 
pañados (QuechoUi),  que  es  parte  alícuota  de  aquel,  correspondería  á  esta  2?  Época. 
Sospecho  que  en  esta  Edad  pudo  existir  el  año  lunar,  que  constarla  en  la  1?  Época  de 
12  lunaciones  y  en  la  2?  de  13  revoluciones  siderales,  siendo,  por  lo  tanto,  su  duración 
de  354  á  355  días. 

SEGUNDA  EDAD. — cómputo  solar.  También  pueden  considerársele  2  Épocas. — 
La  1?  marcaría  el  paso  del  cómputo  lunar  al  solar,  por  el  descubrimiento  del  Naólin 
del  Sol,  y  habrá  constado  de  años  vagos. — La  2^  estaría  caracterizada  por  la  introduc- 
ción de  los  días  intercalares. — La  base  de  este  cómputo  es  el  20,  número  típico  de  la 
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Aritmética.  Los  pequeños  ciclos,  ó  sea  los  de  los  días,  saldrían  del  mismo  20  y  de  sus 
factores,  4  y  5,  para  formar  el  mes  de  20  días  (Melzili),  y  los  ciclos  de  5  días  (Macuil- 
tianquizlli).  Los  grandes  ciclos  provendrían  del  método  de  intercalación,  y  habrán  sido: 
el  de  3G5  días  (XiJmiil);  el  de  4  años  (Teoxihuitl);  el  de  20  años  (Ahau-Katun  de 
los  mayas),  y  el  período  máximo,  que  parece  bien  averiguado  fué  el  Ciclo  de  80  años: 
á  esta  edad  supongo  puede  referirse  también  el  ciclo  de  8  años  (Atanialqualiztli),  aun- 
que tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  la  Edad  siguiente.  Las  intercalaciones  cícli- 
cas se  habrán  hecho  por  períodos  de  5  y  aun  de  20  días,  según  los  casos. — Hay  vesti- 
gios de  este  cómputo  en  casi  todos  los  pueblos  de  Anáhuac:  Mayas,  Totonacas,  Mixteco- 
Zapotecas,  Nahuas,  Tarascos,  Matlatzincas.  Comienza  á  observarse  aquí  el  método  de 
combinación,  predominante  en  la  Edad  siguiente:  el  9,  base  del  cómputo  primitivo,  se 
combina  con  el  20  y  forma  así  el  año  de  360  días  útiles  y  los  18  meses  de  este:  si  ad- 
mitimos el  Gran  Ciclo  de  600  años,  que  es  luni-solar,  sus  factores  habrán  sido  el  30  de 
la  primera  Edad  y  el  20  de  la  presente. 

TERCERA  EDAD. —  cómputo  planetario.  Debido  á  la  introducción  de  la  trecena 
en  la  medida  del  tiempo,  para  combinar  los  movimientos  del  Sol  y  de  la  Luna  con  las  re- 
voluciones de  los  demás  planetas. — El  13,  cuya  noción  habrá  venido  desde  la  1?  Edad, 
es  el  número  predilecto  de  la  presente,  y  entra  como  factor  con  los  números  señalados  en 
el  cómputo  de  las  otras  2  Edades,  para  formar  nuevos  ciclos,  necesarios  á  la  combinación 
indicada.  Con  el  1  formó  la  trecena  (Cocij  de  los  zapotecas),  y  el  ciclo  de  13  años  f  7Ya/- 
pilli):  con  el  4,  el  ciclo  de  52  años  (Xiuhmol^ñlli),  y  por  una  nueva  combinación  con 
este  último  el  Ciclo  luni-solar  de  676  años:  con  el  5  el  ciclo  de  65  días  (Piyc  de  los  za- 
potecas): con  el  8  el  ciclo  de  104  años  (Gehuehuetiliztli):  con  el  9  el  ciclo  de  117  días,  ó 
período  mayor  de  los  Acompañados:  con  el  20,  el  ciclo  de  260  días  (Tonalpo/malli);  y 
el  de  260  años  (Gran  Katun  de  los  mayas):  con  el  20  y  el  9  el  Ciclo  simétrico  de  2340 
días:  con  el  80,  el  Graii  Ciclo  de  1040  años. — Aquí  también  podemos  considerar  2 ó 
más  Épocas,  según  que  la  intercalación  haya  ido  cambiando,  pues  los  autores  mencionan 
3  métodos:  el  de  13  días  por  cada  xiu/wioljnlli,  el  de  25  por  cada  cehi'.eJnictiliztli,  y  el 
de  63  días  en  el  período  de  260  años,  que  ha  propuesto  el  P.  Fábrega  y  sostiene  el  Se- 
ñor Orozco  y  Berra. 


XIV. 

Siendo  la  Luna  el  único  planeta  de  que  no  me  he  ocupado  hasta  ahora,  voy  á  hacer 
una  breve  reseña  de  los  ciclos  lunares  que  pudieran  entrar  en  el  Tonalamall,  aunque 
tendré  que  pasar  por  alto  otras  muchas  cuestiones  que  se  relacionan  con  el  luminar  de  la 
noche,  para  tratarlas  en  otro  lugar. — Los  nahuas,  como  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
cultos,  siguieron  primero  el  cómputo  lunar:  era  natural,  por  lo  mismo,  que  hubiesen  es- 
tudiado detenidamente  ese  astro.  Esto  ha  hecho  nacer  on  algunos  autores  la  idea  de  que 
pudieron  alcanzar  la  predicción  de  las  fases  y  de  los  eclipses,  que  los  habitantes  del  Anti- 
guo Mundo  sabian  hacer  valiéndose  de  los  ciclos  de  olotón  y  de  Saros. — Ilumboldt,  ha- 
blando de  las  Edades  cosmogónicas  en  su  obra  «Vucs  des  Cordilléres»  (2^  Parte,  §  XIV), 
afirma  que,  si  el  gran  ciclo  de  18028  años  que  de  allí  resulta,  tuviese  3  años  más,  creerla 
él  que  los  aztecas  hablan  tenido  conocimiento  del  período  de  Meton  para  la  predicción  do 
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las  fases  cada  19  años. —  Gama  se  aventura  más  (Las  2  Piedras,  núm.  12),  asegurando 
que  conocían  los  indios  un  ciclo  luni-solar,  propio  á  la  vez  para  la  predicción  de  las  fases 
y  de  los  eclipses,  cuyo  período  dice  que  está  señalado  en  el  Calendario  del  P.  Valadés,  y 
ofrece  él  explicarlo  en  una  obra  que  parece  tenia  escrita  y  de  que  habla  en  un  párrafo 
anterior  (núm.  9).  Desgraciadamente  esta  obra,  que  trataba  sobre  la  «Historia  de  la 
Cronología  indiana, »  puede  considerarse  como  perdida,  y  el  Calendario  del  P.  Valadés 
es  tan  diminuto,  que  su  estudio  se  hace  muy  difícil. — El  Lie.  D.  Ignacio  Borunda  pre- 
tendía haber  descubierto  otro  ciclo  luni-solar  análogo,  y  creia  verlo  confirmado  en  los 
jeroglíficos  de  la  famosa  piedra  de  la  Catedral.  La  obra  de  Borunda,  como  la  de  Gama, 
se  ha  perdido  probablemente:  lo  único  que  de  ella  nos  queda  es  un  extracto  de  las  ma- 
terias que  abrazaba,  y  el  epígrafe  de  la  obra,  denominada  por  su  autor  «Clave  general 
de  Geroglíficos  Americanos,»  y  de  la  cual  fué  despojado  cuando  se  le  complicó  en  la  rui- 
dosa causa  del  P.  Mier.  Dicho  extracto  se  publicó  el  año  de  1830  en  el  periódico  «La  Voz 
de  la  Patria»  (tomo  IV,  suplemento  3.°),  con  la  firma  del  Sr.  Pastor  Morales,  literato 
moreliano.  Allí  se  afirma  que  ese  ciclo  luni-solar  duraba  600  años,  y  traia  colocados  en 
orden  sus  más  notables  eclipses,  pero  no  expresa  con  claridad  si  servia  para  la  predic- 
ción de  estos. 

Iré  examinando  esos  ciclos  á  medida  que  se  presente  el  caso;  y,  en  primer  lugar,  me 
ocuparé  de  los  eclipses.  La  causa  de  las  ocultaciones  del  satélite  es  probable  que  la  ig- 
norasen los  indios;  pero  hay  indicios  de  que  no  desconocían  que  la  Luna  tomaba  parte 
activa  en  los  eclipses  de  Sol.  El  comentador  del  Códice  Telleriano,  al  explicar  por  qué 
los  dioses  que  representaban  ambos  luminares  están  puestos  frente  á  frente  en  las  Lámi- 
nas 10  y  1 1  de  la  2^  parte  (Kingsborough,  tomo  I),  dice  refiriéndose  á  la  Luna  (Op.  cit., 
tomo  V,  pág.  139):  «la  ponen  en  contrario  del  sol,  porque  siempre  anda  topándose  con 
el  sol.»  Aquí  el  término  toparse  no  puede  ser  más  explícito,  y  poco  habría  que  esforzarlo 
para  comprender  que  significa  el  encuentro  de  ambos  astros.  El  paso  del  uno  sobre  el 
otro  viene  á  ser  una  consecuencia  natural  de  su  encuentro,  y  era  tanto  más  fácil  que  hi- 
ciesen esta  inferencia  cuanto  que  en  los  2  ó  3  días  que  dejaba  de  verse  la  luna,  notarían 
que  pasaba  de  un  lado  del  sol  al  otro. 

Afirma  Humboldt  en  su  obra  «Vues  des  Cordilléres»  (2?  Parte,  §25,  al  fin),  que  co- 
nocían los  indios  la  causa  de  los  eclipses  de  Sol,  y  decían  que  á  éste  lo  había  devorado  la 
Luna. — La  figura  A  de  la  Lámina  I  viene  á  confirmar  estas  ideas.  Fué  sacada  de  un  di- 
bujo que  representa  el  relieve  de  una  piedra  labrada  que,  todavía  á  principios  de  1835, 
existia  en  el  cerro  de  Tenango  del  Valle. ^ — A  la  izquierda,  dentro  de  un  cuadrado,  se  ve 
el  año  del  suceso.  Orne  Tochtli.  Junto  á  éste,  y  detrás  de  la  figura  principal,  está  el  je- 
roglífico que  determina  el  nombre  de  dicha  figura,  y  que  aquí  es  un  fémur  ó  hueso  del 
muslo.  Llama  el  P.  Molina  en  su  Vocabulario  al  «Muslo,  por  parte  de  dentro  y  de  fuera 
toméis,  metztztli.  (sic) : »  la  palabra  está  mal  escrita,  y  puede  rectificarse  su  ortografía 
en  la  obra  del  Dr.  Hernández,  edición  de  Madrid  (tomo  UI,  pág.  46),  donde  dice  así,  des- 
cribiendo una  planta;  «  de  omimetztli,  seu  osse  femoris, »  lo  que  indica  que  el  muslo  se 
llamaba  metztli  en  mexicano.  Como  la  Luna  tenia  el  mismo  nombre,  entiendo  que  el  fé- 
mur de  la  lámina  se  refiere  al  luminar  de  la  noche.  Este  último  figura  en  primer  término 
del  dibujo  bajo  forma  humana:  el  cuerpo  creo  que  es  de  mujer,  pues  aunque  no  se  distin- 
guen los  órganos  sexuales,  la  pequenez  de  las  manos  y  pies  y  el  desarrollo  de  la  región  de 

1  Véase  la  nota  XV,  al  fin. 
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hi pelvis  parecen  indicarlo  así:  la  cabeza  es  de  animal,  y  la  dentadura  no  deja  duda  de 
que  se  trata  de  un  mamífero  carnicero  que,  entre  los  del  cómputo,  no  puede  ser  más  que 
el  Tigre,  Oceloil,  ó  el  Perro,  Itzcuintli,  inclinándome  á  creer  que  sea  más  bien  este  úl- 
timo. Está  la  figura  sentada,  lleva  en  el  cuello  un  cuadrilátero  pequeño  con  marco,  y 
empuña,  con  los  brazos  extendidos,  un  objeto  de  forma  arredondada,  que  ha  introducido 
ya  en  parte  dentro  de  sus  fauces,  como  en  actitud  de  tragárselo.  Por  algún  adorno  que 
se  ve  en  el  objeto  arredondado,  se  comprueba  su  semejanza  con  una  de  las  insignias  del 
Sol,  tal  como  aparece  en  la  figura  B  de  la  misma  lámina,  que  fué  tomada  también  de  otro 
dibujo  de  una  piedra  que  existia,  por  la  época  ya  indicada,  en  el  cerro  de  S.  Joaquín, 
cercano  al  de  Tenango.  Y  de  aquí  infiero  que,  en  el  primer  relieve,  quisieron  los  indios 
representar  á  la  Luna  comiéndose  al  Sol,  suceso  que  se  verificó  el  año  Orne  Tochtli.  No 
puede  dudarse  que  la  figura  principal  sea  la  de  la  Luna,  porque,  además  del  determina- 
tivo colocado  detrás  de  ella,  lleva  realzado  en  el  i'mico  muslo  que  deja  visible  su  actitud, 
el  mismo  hueso  fémur,  Omimetztli,  que  puede  traducirse  también,  hueso  de  la  Luna.' 
Teniendo  presente  que  el  suceso  fué  anterior  á  la  Conquista,  como  cada  52  años  se  repe- 
tía el  símbolo  cronográfico  con  el  mismo  numeral,  debe  buscarse  el  año  desde  1494  y  por 
restas  sucesivas  en  que  52  sea  el  sustraendo. — La  acción  ejecutada  por  la  figura  princi- 
pal es  tan  característica,  que  ningún  astro  mejor  que  la  Luna  pudiera  haberla  desempe- 
ñado. El  satélite,  durante  su  curso,  oculta  frecuentemente  estrellas  muy  notables;  y  ya 
sea  que  se  trate  de  cualquiera  de  éstas,  ya  del  mismo  Sol,  lo  cierto  es  que  el  relieve  pa- 
rece representar  una  ocultación,  que  me  inclino  á  considerar  más  bien  como  la  del  Sol, 
por  ser  la  que  nunca  podría  pasar  desapercibida.^ — De  todo  lo  anterior  puede  deducirse 
que  los  indios  conocían  la  causa  de  los  eclipses  de  sol,  pero  no  que  supiesen  predecir  éstos 
ni  los  de  luna. 

Ocupándome  ahora  de  los  ciclos  luni-solares  enumerados  arriba,  examinaré  primero 
el  de  Borunda. — Duraba  600  años,  y  ya  vimos  (§  XL  al  fin)  que  el  Códice  Fuenleal  ha- 
bla de  un  período  idéntico  en  la  época  que  precedió  al  cómputo  trecenal.  Dice  Borunda 
que  el  ciclo  era  luní-solar,  y  esto  es  exacto:  calculando  por  el  valor  actual  de  la  lunación 
el  de  los  años,  éstos  son  precisamente  de  365?2442;  pero  como  la  ecuación  secular  de  la 
Luna  nos  enseña  que  la  duración  de  las  revoluciones  lunares  disminuye,  aunque  muy 
lentamente,  y  no  podríamos  decir  con  exactitud  desde  qué  época  habían  introducido  los 
indios  ese  ciclo  luní-solar,  tampoco  precisaré  el  valor  que  entonces  encontrarían  para  el 
año.  Baste  decir  que  deben  haberlo  calculado  en  el  límite  de  365.^25  que  después  le 
asignaron,  el  cual  les  ocurrió  fijar,  tal  vez,  como  más  sencillo  para  las  intercalaciones, 
aunque  les  constase  que  duraba  menos,  como  parece  acreditarlo  el  conocimiento  de  aquel 
ciclo  máximo. — En  COO  años  de  365? 2442  entran  219 146 ;i 52,  y  este  número,  dividido 
por  29?  530589,  valor  de  la  revolución  sinódica  del  satélite,  da  7421  lunaciones;  así  es 
que  al  cabo  de  ese  período  se  renovarían  las  fases  de  la  Luna  en  las  mismas  fechas  de  los 
meses  del  año.  Cassini  oseguraba  que  este  ciclo  tenia  la  propiedad  de  traer  la  conjunción 
de  la  Luna  al  mismo  punto  del  cíelo:  del  mismo  período  de  600  años  habla  también  Fla- 
vio  Josefo  en  su  obra  «Historia  antiquitatum  Judaicarum»  (caps.  3  y  4),  dándole  el  nom- 
bre de  Grande  Año,  y  suponiéndolo  conocido  de  los  pueblos  antediluvianos.  Quitando 
la  parte  de  exogeracion  que  en  esto  habrá,  sí  puede  tomarse  esa  aserción  como  prueba 
de  la  remota  antigüedad  del  ciclo  que  estoy  considerando. 

1  Ñola  XVI. 

2  Ñola  XVII. 
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Al  hacer  la  reseña  del  cómputo  solar  (§  XIII)  dije  ya  que  el  Gran  Ciclo  de  600  años 
correspondía  naturalmente  á  la  2?  Edad,  por  entrar  en  su  composición,  como  factores, 
los  dos  números  20  y  30.  Pero,  iniciada  la  3^  Edad  con  la  introducción  del  13,  ese  ciclo 
luni-solar  debía  sufrir  modificaciones  para  adaptarse  al  nuevo  cómputo.  Al  período  de 
20  años,  ó  Ahaic  Katun,  se  sustituyó  el  de  52,  ó  Xiuhmoljñlli,  y  combinando  este  úl- 
timo número  con  el  13  sagrado,  resultó  otro  período,  también  luni-solar,  del  cual  he  ha- 
blado anteriormente  (§§  XI  y  XIII)  y  que  es  el  Ciclo  de  676  años.  Allí  dije  también 
que  este  último  se  utilizaría  en  el  cómputo  lunar,  porque  traía  la  renovación  de  las  fases 
del  satélite,  cuya  aserción  es  exacta,  pues  676  años  trópicos  equivalen  á  246903!^  77,  y 
8361  lunaciones  á  246905?  25.  El  período  de  676  años  está  probado  que  lo  conocían  los 
indios,  pues  figura  en  dos  Códices,  aunque  en  ambos  se  hace  aparecer  como  dato  pura- 
mente cosmogónico. 

En  los  mismos  Códices  que  figura  el  ciclo  anterior  hay  2  más,  uno  de  364  y  otro  de 
312  años,  el  último  de  los  cuales  es  también  luni-solar,  y  el  1.°  puede  llegar  á  serlo  por 
una  sencilla  intercalación. —  Entran  en  éste  7  ciclos  de  52  años,  que  son  364  años,  y 
este  período  equivale  á  4506  lunaciones,  si  se  le  hace  una  intercalación  de  117  días, 
que  es  justamente  lo  que  dura  el  ciclo  mayor  de  los  Acompañados.  Porque  364  años 
trópicos  suman  132948!^  18,  y  aumentando  117  tendremos  133065?  18:  á  la  vez,  4506 
lunaciones  montan  á  133064?  83,  habiendo  apenas  entre  ambas  cantidades  una  diferen- 
cia de  O? 35. —  Examinemos  ahora  el  primer  ciclo:  6  períodos  de  52  años  suman  312 
años,  y  calculando  éstos  á  razón  de  365?25,  tendríamos  113958  días,  que  equivalen  á 
3859  lunaciones,  con  diferencia  de  0,54  de  día. — Habiendo  calculado  los  demás  ciclos 
luni-solares  por  el  año  trópico,  parecerá  extraño  que  aquí  vuelva  yo  al  cómputo  juliano. 
Ya  dije  que  en  cierta  época  de  la  civilización  nahua  éste  era  el  adoptado  generalmente, 
lo  que  no  impediría  que  se  hubiesen  hecho  algunas  correcciones,  por  supresión  de  días, 
cuando  el  error  fuera  muy  notable,  pues  de  ese  modo  quedaba  rectificado  el  cómputo  sin 
que  se  alterase  su  armonía,  ni  se  interrumpiese  el  desarrollo  de  los  períodos  rituales. 

Aunque  los  ciclos  que  acabo  de  mencionar  traían  periódicamente,  y  con  más  ó  menos 
exactitud,  la  renovación  de  las  fases,  esto  se  verificaba  después  de  un  gran  número  de 
años;  y  no  es  de  creer  que  un  pueblo  que  había  iniciado  su  cómputo  con  la  observación 
de  la  Luna,  hubiese  dejado  de  tener  un  ciclo  más  corto  para  la  predicción  de  las  fases 
del  satélite.  Pero  no  es  indispensable  que  este  período  haya  sido  precisamente  el  de  ]\Ie- 
ton:  por  medio  de  las  trecenas,  ó  de  cualquiera  otro  modo,  pudieron  alcanzar  el  mismo 
resultado  en  tiempo  más  corto. — De  dos  ciclos  análogos  tendré  que  hablar  ahora,  uno 
de  los  cuales,  bastante  exacto,  me  parece  que  está  comprobado  por  una  pintura  de  los 
indios,  habiendo  indicios  en  los  libros  de  historia  de  que  también  conocieron  el  otro,  que 
es  más  corto,  aunque  menos  preciso. — Trataré  del  último  en  primer  lugar,  porque  ya  lo 
he  dado  á  conocer  al  lector  cuando  me  ocupé  (§  XI)  de  las  relaciones  de  Venus  con  el 
cómputo.  Mencioné  allí  un  ciclo  de  8  años  dándolo  como  dedicado  al  lucero,  porque  la 
conjunción  de  éste,  después  de  8  años  vagos,  vuelve  á  verificarse  en  el  mismo  punto  del 
cielo:  en  otra  parte  (§  XIII)  dije  que  los  indios  le  daban  el  nombre  de  Atamalqualiztli, 
celebrando  entonces  una  fiesta  muy  solemne.  Pero  los  cómputos  y  festividades  de  la  Luna 
y  Venus  se  combinaban  muchas  veces;  así,  por  ejemplo,  la  fiesta  que  ya  cité  en  el  §  IX 
como  dedicada  á  Quetzalcoatl  el  3  de  Febrero,  venia  mezclada,  según  el  P.  Duran  (tomo 
n,  pág.  121),  con  ceremonias  y  ofrendas  á  la  Luna,  pues  nada  menos  que  el  corazón  del 
esclavo,  imagen  de  Quetzalcoatl,  era  ofrecido  al  luminar  de  la  noche.  También  la  fiesta 
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de  cada  8  años  hay  algún  indicio  de  que  estaba  dedicada  á  los  dos  astros.  Podrá  ser  por- 
que las  revoluciones  sinódicas  de  la  Luna  se  amoldan  á  ese  período,  al  fin  del  cual  se  re- 
nuevan las  fases.  Efectivamente,  8  años  julianos  ascienden  á  2922  días  y  99  lunaciones 
suman  2923.'' 52:  había  entre  ambas  cantidades  una  diferencia  de  1? 52,  y  esto  explica- 
rla por  qué  la  fiesta  era  movible,  según  Sahagun  (Lib.  II,  ap.),  cayendo  unas  veces  en 
el  mes  QuecJiolli  y  otras  en  el  mes  TepeilhuiÜ  ó  Hv.eipachtli. 

El  segundo  ciclo  es  más  largo,  pero  en  cambio  mide  las  reA^oluciones  lunares  con  ma- 
yor exactitud. — Resulta  de  la  concordancia  entre  221  lunaciones,  que  suman  6526.^26, 
y  502  trecenas,  ó  sean  6526  días,  siendo  escasamente  la  diferencia  de  0,26  de  día.  Las 
fases  del  primer  período  se  renovarían,  pues,  en  el  segundo,  con  la  sola  circunstancia  de 
caer  6  horas  después;  y  acentuándose  más  y  más  este  retardo,  en  el  5.°  período  las  fases 
tendrían  lugar  un  día  después  que  en  el  primero.  Lo  que  equivaldría  á  la  intercalación 
de  1  día  por  cada  4  períodos  de  502  trecenas,  ó  sea  á  la  intercalación  de  13  días  por  52 
períodos  lunares  idénticos.  Exactamente  pasa  esto  con  los  períodos  solares  de  365  días, 
que  requieren  la  intercalación  de  1  día  cada  4  años,  ó  bien  la  de  13  cada  52  años,  para 
la  rectificación  del  cómputo  del  Sol.  De  manera  que  habría,  en  este  supuesto,  una  con- 
sonancia perfecta  entre  los  métodos  de  intercalación  que  servían  para  rectificar  los  cóm- 
putos del  Sol  y  de  la  Luna,  desempeñando  en  ambos  casos  el  número  13  un  papel  impor- 
tantísimo. Los  símbolos  iniciales  de  estos  períodos  lunares  serían,  salteados  de  2  en  2, 
los  mismos  que  figuran  como  primeros  días  de  las  trecenas  en  el  Tonalamatl;  ó  bien,  los 
primeros  días  de  los  ciclos  impares,  por  el  mismo  orden  de  la  serie  que  figura  en  el  §  XI. 
La  razón  de  esto  es,  que  á  502  trecenas,  corresponden  25  períodos  rituales  de  260  días 
-\-%  trecenas.  De  donde  resulta  que,  siendo  el  símbolo  inicial  del  primer  período  limar 
Ce  Cipactli,  el  del  2.°  será  Ce  Mazatl,  el  del  3.°  Ce  AcaÜ,  el  del  4.°  Ce  Quiahuitl,  y 
así  sucesivamente  hasta  el  del  10.°  que  será  Ce  Quatihtli,  ó  sea  el  primer  día  de  la  pe- 
núltima trecena  del  Tonalamatl.  En  las  siguientes  decenas  de  estos  períodos  lunares 
se  repetirían  aquellos  mismos  símbolos  iniciales,  hasta  el  51.°  período,  que  tendría  por 
primer  día  á  Ce  Cij^acili,  y  el  52.°  á  Ce  Mazatl.  Este  último  terminaría  su  502?  tre- 
cena con  13  Malinalli,  y  suponiendo  que  aquí  cayese  la  trecena  intercalar,  ésta  iría  de 
Ce  Acatl  á  13  Coatí.  De  manera  que  el  2.°  gran  ciclo  lunar  de  52  períodos  de  á  502 
trecenas,  comenzaría  por  Ce  Miqídztli,  el  3.°  por  Ce  Ozomatliy  el  4.°  por  Ce  Cozca- 
quauhíli.  Con  los  símbolos  Cipactli  y  Ozomatli  los  días  inicíales  de  los  períodos  me- 
nores serían  los  de  la  serie  de  los  cíelos  impares:  con  Miqídztli  y  Cozcaqvauhtli  los  de 
los  cíelos  pares. — He  ajustado  el  desarrollo  de  esta  serie  á  la  diferencia  de  6  horas,  que 
supuse  había  entre  502  trecenas  y  221  lunaciones;  pero  arriba  vimos  que  ambos  períodos 
diferían  en  O? 26;  es  decir,  que  hay  un  exceso  de  un  centesimo  de  día  por  cada  502  ti'e- 
cenas;  así  es  que  al  terminar  el  primer  Gran  Ciclo  lunar  de  52  períodos  semejantes,  la 
diferencia  habría  montado  á  0?52,  y  después  de  4  períodos  ya  ese  exceso  seria  de  2.^08. 
En  rigor,  la  renovación  de  las  fases  no  se  verificaría  entonces  en  el  día  Ce  Cipactli,  sino 
48  horas  después;  pero  no  por  eso  dejaría  de  estar  presidida  la  trecena  en  que  cayese  el 
fenómeno,  por  el  símbolo  Ce  Cip)actli,  y  lo  mismo  puede  decirse  de  los  otros  grandes  ci- 
clos lunares  subsecuentes,  que  correspondían  á  los  símbolos  Ce  Miqídztli,  Ce  Ozomatli 
y  Ce  Cozcaquauhtli,  bastando,  por  consiguiente,  la  intercalación  de  13  días  en  cada 
52  períodos  para  que  la  serie  pudiera  desarrollarse  durante  un  número  de  años  creci- 
dísimo. 

Volviendo  á  la  Lámina  59  del  Códice  Borgía,  que  antes  mencioné  (§  XI)  con  motivo 
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del  cómputo  de  Yénus,  agregaré  algo  sobre  la  figura  central  y  los  símbolos  cronográficos 
que  la  rodean.  Tiene  citada  esa  lámina  por  Humboldt  en  su  obra  « Yues  des  Cordillé- 
res>  (2^  Parte,  §X\T[),  y  allí  dice  que  el  P.  Fábrega  la  tenia  ordenada  bajo  el  núm.  56. 
Ocupa  casi  toda  la  lámina  una  doble  figura,  que  está  circunscrita  por  los  accesorios  de 
que  hablé  en  el  §  XI:  arriba  y  abajo  por  dos  hileras  horizontales  de  12  círculos  rojos  cada 
una;  á  derecha  é  izquierda  por  dos  series  Terticales  de  á  10  casillas,  que  cada  una  en- 
cierra uno  de  los  símbolos  cronográficos  de  los  días.  La  figura  central  representa  2  per- 
sonajes hincados,  volviéndose  mutuamente  la  espalda,  y  apoyado  el  uno  contra  el  otro: 
sírveles  de  pedestal  un  cráneo  muy  alargado  en  el  sentido  horizontal. — Humboldt,  si- 
guiendo probablemente  al  P.  Fábrega,  dice  que  esos  2  personajes  son:  el  dios  Hv.itsi- 
lopochtlijl^  diosa  Teoyaoraicqui. —  Respecto  del  dios,  juzgando  por  su  semejanza 
con  otras  muchas  figuras  idénticas  del  mismo  Códice,  y,  sobre  todo  con  la  doble  figm-a 
de  la  lámina  42,  creeríase  que  era  Quetzalcoail:  hay,  sin  embargo,  algunas  diferencias 
entre  las  insignias  de  este  dios,  y  las  del  de  la  lámina  42;  y,  tanto  por  esto,  cuanto  por- 
que en  la  parte  que  hasta  ahora  va  pul)hcada  de  la  interpretación  del  P.  Fábrega  no  se 
habla  todavía  de  esta  lámina,  suspendo  mi  juicio  hasta  conocer  los  fundamentos  de  la 
apreciación  hecha  por  el  ilustre  Jesuíta,  aunque  me  incline,  sin  embargo,  á  creer  que 
represente  más  bien  á  Quetzalcoail  que  á  otro  dios  cualquiera. — El  otro  personaje  es 
una  Muerte,  Miquiztli;  y  si  hemos  de  juzgar  por  la  pequeña  figura  que  en  la  lámina  75 
de  este  Códice  representa  también  la  Muerte,  y  queda  á  la  derecha  del  Citlaltlachtli, 
diriamos  que  era  la  Luna,  porque  la  Muerte  en  aquella  lámina  llcA^a  sobre  su  nagüilla 
un  creciente  lunar.  No  por  esto  creo  que  el  símbolo  Miquiztli  represente,  de  un  modo 
exclusivo  y  constante,  la  Luna.  No  exclusivamente,  porque  la  I\Iuerte  abarcaba,  en  sus 
aplicaciones,  un  campo  más  vasto:  en  general,  el  símbolo  estaba  dedicado  á  las  tinieblas, 
y  bajo  tal  designación  se  le  hace  aparecer  en  las  láminas  25  del  Códice  Telleriano  (2?  par- 
te) y  48  del  Códice  Vaticano,  cuyos  comentarios  pueden  yerse  en  la  obra  de  Kingsbo- 
rough  (tomo  Y,  págs.  140  y  187).  Conservando  ese  mismo  carácter,  cuando  aparezca 
entre  las  insignias  de  ciertas  personificaciones  de  otros  astros,  podrá  representar  las  con- 
junciones ú  ocultaciones  de  los  mismos,  y  así  creo  que  puede  interpretare  su  presencia 
entre  los  atributos  de  Tlahuizcalpantecuhtli  en  las  láminas  31  del  Códice  Vaticano,  y 
14  de  la  2?  parte  del  Códice  Telleriano  (Op.  cit.,  tomos  I  y  II),  porque  he  explicado  ya 
en  el  §  VIII  que  ese  nombre  se  le  dedicaria  á  Venus  cuando  su  proximidad  al  Sol  apenas 
le  permitiese  brillar  débil  y  fugazmente;  es  decir,  en  los  días  que  precedían  ó  seguían  á 
las  conjunciones  del  planeta. — Tampoco  estaría  dedicado  el  símbolo  á  la  Luna  de  un  mo- 
do constante,  porque  es  sabido  que  la  representaban  bajo  formas  muy  variadas,  á  lo  que 
se  agrega  que,  si  seguimos  el  orden  de  las  ideas  que  acabo  de  expresar,  es  natural  que 
aplicasen  el  símbolo  Miquiztli  más  especialmente  al  tiempo  que  duraba  la  desaparición 
del  luminar,  antes  y  después  de  la  conjunción.  Sí  creo  que  estuviese  consagrado  á  la  Lu- 
na, de  preferencia,  porque  sus  conjunciones  son  más  notables  que  las  de  los  demás  pla- 
netas, y  se  repiten  á  intervalos  más  cortos.  Por  eso  la  tradición  que  registra  el  Códice 
Fuenleal  (cap.  6.°)  hace  morir  á  la  Luna  antes  que  á  ninguno  de  los  otros  planetas  cuan- 
do refiere  cómo  pereció  Xochiquetzalli,  ó  la  Luna,  en  la  guerra,  que  en  otra  parte 
(§XIII)  dije  era  una  expresión  metafórica  alusiva  á  los  movimientos  de  los  cuerpos 
errantes.  Dice  así:  «En  el  dezeno  año  deste  segundo  treze  ponen  que  suchicicar,  pri- 
«mera  muger  de  piciciutecli,  hijo  del  piñmer  ombre,  murió  en  la  guerra,  y  fué  la  primera 
<que  murió  en  la  guerra,  y  la  mas  esforcada  de  quantas  murieron  en  ella.»  La  conjun- 
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cion  de  la  Luna,  efectivamente,  debió  ser  observada  con  anticipación  á  la  de  cualquier 
otro  planeta. 

No  es  raro  encontrar  en  las  pinturas  de  los  indios  esas  figuras  dobles,  colocadas  es- 
palda con  espalda:  las  hay  en  varios  Códices  nahuas. —  Lo  que  primero  ocurre  es  que 
pudieran  representar  alguna  de  las  Dualidades  que  tan  comunes  son  en  la  ^Mitología 
de  estos  pueblos;  pero  no  siempre  será  así,  y  por  eso  debemos  buscar  otra  ú  otras  ex- 
plicaciones que  se  adapten  á  todos  los  casos.  De  momento  me  ocurren  dos,  una  astro- 
nómica, y  otra  cronográfica.  Las  dobles  figuras  pueden  representar:  la  conjunción  de 
dos  astros,  la  combinación  de  dos  cómputos,  ó,  en  ciertos  casos,  ambas  cosas,  sin  que 
por  esto  quede  excluida  la  representación  de  la  Dualidad  religiosa,  que,  muchas  veces, 
vendrá  asociándose  á  las  otras  ideas. — Refiriéndome  al  Citlaltlachtli,  que  está  en  la 
lámina  75  del  Códice  Borgia,  dije  ya  (§IV)  que  las  2  figuras  colocadas  aUí,  frente  á 
frente,  podrían  representar  la  oposición  de  2  astros,  que  suponía  eran  el  Sol  y  la  Lu- 
na: en  tal  hipótesis,  y,  teniendo  presente  que,  cuando  los  dos  luminares  están  próximos  á 
encontrarse  en  el  cielo,  les  parecería  á  los  indios  que  caminaban  en  dos  direcciones  opues- 
tas, verian  éstos  como  cosa  muy  natural  que,  después  de  haber  pasado  el  uno  sobre  el 
otro,  quedasen  colocados  espalda  con  espalda,  y  esta  explicación  puede  hacerse  exten- 
siva á  otros  astros  cualesquiera  en  los  momentos  que  siguen  á  la  conjunción. 

La  combinación  de  dos  cómputos  ocurre  también,  como  explicación,  cuando  la  doble 
figura  está  rodeada  de  símbolos  cronográficos,  como  en  el  presente  caso  sucede.  Dije 
antes  refiriéndome  á  la  lámina  59  del  Códice  Bórgia  (§  XI),  que  las  casillas  que  contie- 
nen los  símbolos  cronográficos  podian  tener  aplicación  en  los  diferentes  aspectos  de  Yé- 
nus  al  iniciarse  los  ciclos  de  52  años;  así  es,  que  esa  serie  se  refiere,  realmente,  al 
cómputo  solar. — Por  lo  que  arriba  llevo  dicho,  venimos  en  conocimiento  de  la  nueva 
aplicación  que  pueden  tener  las  series  de  los  símbolos  en  el  cómputo  de  la  Luna;  pero 
creo  que  la  explicación  no  debe  detenerse  aquí.  Hay  en  la  lámina  2  hileras  de  12  círcu- 
los rojos,  los  cuales,  tomados  aisladamente,  representan  en  abstracto  24  imidades,  y  si 
se  les  toma  en  conjunto,  con  el  símbolo  cronográfico  contiguo,  representan  2  trecenas. 
Además ,  el  método  que  indiqué  en  el  §  XI  para  la  sucesión  de  las  trecenas  presididas  por 
cada  símbolo  cronográfico,  nos  da  todo  un  período  ritual  de  260  días:  terminada  la  cuen- 
ta, de  este  modo,  cada  unidad  abstracta  podrá  aplicarse  á  otro  período  ritual,  y  como  hay 
24  círculos,  se  completan  así  25  evoluciones  del  Tonalamatl:  después  de  esto,  las  dos  hi- 
leras de  círculos  aumentan  la  cuenta  general  con  dos  trecenas,  cuyo  último  día  será  13 
Miquiztli,  y  el  1 ."  siguiente  Ce  Mazatl,  ó  sea  el  primer  día  del  2."  período  lunar  de  502 
trecenas. — Establezco,  pues,  la  hipótesis  de  que  en  la  lámina  que  consideramos  se  en- 
cierra, tal  vez,  un  método  abreviado  para  el  cómputo  de  los  períodos  correspondientes  á 
la  predicción  de  las  fases  de  la  Luna.  Y  que  la  misma  lámina,  considerada  en  general, 
abraza  los  cómputos  combinados  del  Sol,  de  la  Luna  y  Yénus. 

Cuando  Gama  anunció  su  ciclo  luni-solar,  lo  hizo  en  estos  términos  (Las  2  Piedras, 
núm.  12):  «  Con  el  artificio  de  estas  trecenas  (decia),  y  el  ciclo  solar  de  52  años,  forma- 
«ban  un  período  luni-solar  exactísimo  para  la  astronomía;  al  fin  del  cual  volvían  á  veri- 
«ficarse  los  mismos  fenómenos  celestes  que  dependen  de  los  movimientos  del  sol  y  de  la 
«luna,  como  son  las  conjunciones,  cuadraturas,  oposiciones  y  eclipses  de  ambos  planetas; 
«cuyo  período  se  contiene  en  la  especie  de  calendario  que  trae  el  P.  Fr.  Diego  Yaladés, 
«aunque  no  explica  cosa  alguna  de  él.  En  mi  citada  obra  (la  Historia  de  la  Cronología 
«indiana)  manifiesto  el  primor  de  este  período,  y  doy  una  extensa  exphcacion  de  él, 
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«comproliada  con  eclipses,  así  observados  en  los  años  pretéritos,  como  calculados  para 
«los  futuros.» — No  dio  Gama  completa  claridad  á  sus  expresiones,  y  se  comprende  que 
así  lo  hiciera,  porque  reservaba  él  para  la  «Historia  de  la  Cronología»  la  explicación  de 
su  ciclo,  y  no  querría  darlo  á  conocer  antes  de  publicar  dicha  obra.  Pero  se  ignora  el  pa- 
radero de  esta  última,  y  quedamos  hoy  reducidos  á  las  conjeturas  para  descubrir  ese  ci- 
clo que  tanta  importancia  tenia,  según  nuestro  célebre  anticuario. — Creyendo  que  Ga- 
ma, con  sus  palabras,  daba  á  entender  que  los  dos  números,  13  y  52,  hablan  desempe- 
ñado el  papel  de  factores  en  la  formación  del  nuevo  ciclo,  aceptó  primero  esta  idea,  por 
medio  de  la  cual  llegué,  sin  sospechai-lo,  á  conocer  otro  ciclo,  también  luni-solar,  pera 
que  no  era  el  que  solicitaba.  La  combinación  del  Xiuhmoljñlli  con  el  13  sagrado,  poi* 
medio  de  una  multiplicación,  daba  un  período  de  676  años,  conocido  de  los  indios,  pero 
que  sólo  podia  utihzarse  en  la  predicción  de  las  fases.  Porque  para  la  predicción  délos 
echpses  deben  concordar  el  valor  de  la  lunación  con  el  de  la  revolución  sinódica  del  no- 
do, y  al  ciclo  de  676  años  le  falta  esta  última  condición. — Renunciando,  pues,  á  tal  in- 
terpi'etacion  de  las  palabras  de  Gama,  me  ocurrió  entonces  que  podia  dárseles  otro  sen- 
tido: tal  vez  nuestro  distinguido  arqueólogo  quiso  indicar  que,  tomando  cierto  número  de 
ciclos  de  52  años,  podia  obtenerse,  con  la  adición  de  algunas  trecenas,  el  período  busca- 
do. Como  él  creía  ver  su  ciclo  en  el  Calendario  del  P.  Valadés,  me  propuse  estudiar  este 
último,  y  entiendo  que  el  citado  Calendario  se  presta,  efectivamente,  á  desempeñar  el 
papel  que  quiso  atribuirle  Gama,  aunque  ignoro  si  el  ciclo  luni-solar  que  así  resulta  tenia 
otras  pruebas,  porque  el  Calendario  mismo  me  parece  que  no  se  dirige  á  tal  objeto.  Si 
algún  día  parece  la  obra  de  Gama,  quedarán  esclarecidas  estas  dudas,  que  debo  dejar 
consignadas,  para  salvar  el  buen  nombre  de  su  autor,  porque  la  interpretación  que  yo  le 
doy  á  ese  Calendario,  tal  vez  no  sea  la  que  genuinamente  le  convenga. 

Siendo  hoy  rarísima  la  obra  del  P.  Valadés,  titulada  «RhetoricaChristiano,»  que  data 
del  siglo  XVI,  considero  muy  difícil  que  el  lector  pudiera  proporcionársela  para  seguir 
en  ella  las  explicaciones  que  tengo  que  dar,  por  lo  cual  me  ha  parecido  conveniente  des- 
cribir el  Calendario  mencionado,  haciéndolo  por  comparación  con  otra  lámina  de  alguna 
obra  más  al  alcance  de  la  generalidad,  como  lo  es  la  «Historia  antigua  de  México»  de 
nuestro  Veytia. — Hay  tal  analogía  entre  la  lámina  2^  de  esta  Historia  y  la  del  Calenda- 
rio del  P.  Valadés,  que  podría  asegurarse  que  ambas  hablan  tenido  por  modelo  el  mismo 
original:  iré  anotando  las  diferencias  que  en  la  de  la  «Rhetorica  Christiana»  encontrare, 
respecto  de  la  que  voy  á  tomar  por  término  de  comparación;  así  como  también  indicaré  lo 
que  aquella  tiene  de  más,  ó  sea  la  parte  relativa  á  los  18  meses  del  año  y  días  intercala- 
res, que  en  la  lámina  de  Veytia  falta  del  todo. 

La  figura  principal  en  la  obra  del  P.  Valadés,  como  en  la  de  Veytia,  es  una  gran  rueda 
que  consideraremos  dividida  en  varias  zonas  ó  fajas  concéntricas,  procediendo  á  descri- 
birlas, desde  el  centro  á  la  circunferencia. — 1|  Previera  zona.  Es  la  central,  y  en  vez  del 
vocablo  Xihuitl,  repetido  cuatro  veces  en  la  lámina  de  Veytia,  trae  los  cuatro  nombres 
de  los  años:  Tochili,  Acatl,  Tecjiatl  y  Calli,  formando  aspa,  y  correspondiendo  con 
esos  mismos  cuatro  símbolos  de  los  días,  en  la  zona  contigua.  Del  centro  de  la  zona  in- 
terna parten  casi  todos  los  radios  que  van  á  dividir  las  zonas  siguientes,  cosa  que  no  se 
observa  en  la  lámina  de  Veytia. — 1|  Segunda  zona.  Está  dividida  por  los  radios  mencio- 
nados en  20  casillas,  que  cada  cual  contiene  uno  de  los  símbolos  de  los  días,  desde  Cq^ac- 
tli  á  Xóchitl,  corriendo  de  izquierda  á  derecha. — 1|  Tercera  zona.  No  está  formada,  co- 
mo en  la  lámina  de  Veytia,  por  una  sola  línea  espiral,  sino  por  13  circunferencias  con- 
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céntricas,  divididas  en  20  figuras  trapezoidales  por  los  radios  ya  citados:  á  su  vez  cada 
trapecio  consta  de  otros  13  menores,  ocupado  cada  uno  por  un  número.  La  dirección  en 
que  se  sucede  la  serie  numeral  es  la  misma  de  los  días,  de  izquierda  á  derecha;  los  núme- 
ros de  la  serie  corren  del  1  al  13  renovándose  20  veces,  y,  por  lo  tanto,  á  cada  símbolo 
cronográfico  de  la  segunda  zona  corresponden,  en  la  que  ahora  describo,  13  números, 
que  son  precisamente  los  que  en  la  serie  del  To7ialamatl  van  coincidiendo  con  esos  sím- 
bolos al  desarrollarse  las  20  trecenas  del  período  ritual.  Esta  ingeniosa  correspondencia 
entre  los  números  y  los  símbolos  es  la  que  hace  más  apreciable  el  artificio  del  Calendario, 
bajo  la  forma  que  estoy  considerando. — En  la  lámina  del  P.  "^'aladés  las  trecenas  están 
numeradas,  siendo  de  notar  que,  de  la  lOíí  en  adelante,  las  unidades  de  cada  decena  es- 
tán representadas  por  puntos,  pero  la  decena  misma  tiene  un  símbolo  especial,  consis- 
tiendo en  un  cuadrado  que  lleva  en  su  interior  un  pequeño  círculo;  jeroglífico  muy  se- 
mejante al  que  el  Sr.  Orozco  y  Berra  dio  en  el  tomo  1.°  de  los  «Anales  del  Museo»  (pá- 
gina 258,  figura  9)  como  representación  del  número  10:  los  períodos  de  13  dias  de  la  1^ 
decena  llevan  el  mismo  cuadrado,  pero  sin  el  círculo  interior.  Todas  las  trecenas  tienen, 
así,  su  número  de  orden,  menos  la  20?,  que  por  una  rara  casualidad,  y,  ya  sea  por  falta 
de  espacio,  ya  por  otra  causa  que  no  alcanzo,  no  lo  tiene.  Esto  confirmaría  las  ideas  de 
Gama,  jijííí?^  sic  ciclo  se  completaha  con  19  trecenas,  que  son  las  únicas  numeradas 
aquí. — Trae  algo  en  esta  zona  la  lámina  del  P.  Yaladés,  que  falta  completamente  en  la 
de  Veytia:  de  ambos  lados  del  radio  que,  en  la  segunda  zona,  divide  los  símbolos  Cipactli 
y  Xóchitl,  hay  18  casillas  con  otros  tantos  números,  del  1  al  18,  comenzando  arriba  del 
símbolo  Xóchitl  por  el  1  para  seguir,  de  ese  mismo  lado  del  radio,  hasta  el  13;  de  suerte 
que  cada  casilla  de  estas  tiene  la  misma  altura  que  los  trapecios  menores:  arriba  del  sím- 
bolo Cijoacili,  y  de  ese  lado  del  radio,  sólo  hay  5  casillas  que  ocupan  los  demás  números, 
del  14  al  18:  sobre  este  último  número  hay  5  circulillos,  también  superpuestos,  y  ligados 
entre  sí  por  una  línea  vertical  que  remata  en  forma  de  gancho. — El  conjunto  de  estas  18 
casillas  y  5  círculos  representa,  según  entiendo,  los  18  meses  del  año  y  5  días  nemon- 
¿em2  ó  intercalares:  creo  que  Gaina  les  daba  otra  sigiiificacion,  porque  su  ciclo  liini- 
solar  parece  constar  de  18  períodos  de  52  años,  como  luego  veremos. — 1|  Cuarta 
ZONA.  Es  la  periférica:  consta  de  52  casillas,  en  las  cuales  se  contienen  los  4  símbolos 
de  los  años,  con  sus  numerales  correspondientes,  formando  la  serie  de  52  términos  de 
que  hablé  ya  en  el  §  X,  al  tratar  de  los  tlalpillis.  La  lámina  de  Veytia  sigue  el  siste- 
ma tezcocano,  comenzando  la  serie  en  el  año  Ce  Acatl:  la  del  P.  Yaladés  se  ajusta  al 
sistema  azteca,  y  su  primer  año,  por  consiguiente,  es  Ce  Tochtli.  El  P.  Yaladés  no 
sólo  numeró  las  series  de  los  cuatro  tlalpillis  con  los  guarismos  1  á  13,  repetidos  cua- 
tro veces,  sino  la  serie  general  de  los  52  años,  con  los  números  1  á  52. —  ||  Accesorios. 
Hasta  aquí  llega  lo  que  ambas  láminas  contienen,  pero  la  del  P.  Yaladés  trae  algo  más 
que  falta  en  la  de  Yeytia. — En  primer  lugar,  una  rueda  más  pequeña,  colocada  sobre  la 
grande  ya  descrita,  y  que  contiene  18  bustos  con  otros  tantos  números,  cuya  serie  se  su- 
cede de  derecha  á  izquierda. — En  segundo  lugar,  sobre  esta  pequeña  rueda,  otras  5  mu- 
cho más  reducidas,  unidas  entre  sí,  y  con  la  rueda  anterior,  por  medio  de  dos  h'neas 
paralelas  que  parecen  simular  una  cuerda:  en  medio  de  las  5  hay  este  lema,  5  dies  in- 
tercalares.— El  radio  de  la  rueda  inferior,  que  dije  pasaba  entre  Cipactli  y  Xóchitl 
en  la  segunda  zona,  y  entre  las  18  casillas  de  los  meses  en  la  tercera  zona,  se  prolonga 
hasta  la  rueda  de  los  bustos,  rematando  allí  en  una  punta  de  lanza,  como  para  signifi- 
car que  los  18  bustos  de  esta  última  representan  los  meses  del  año.  Ese  mismo  radio, 
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prolongándose  todavía  á  través  de  la  rueda  de  los  meses,  viene  á  terminar  definitiva- 
mente, por  otra  punta  de  lanza,  en  medio  de  los  5  círculos  de  los  días  intercalares. — 
Cada  uno  de  los  18  bustos  de  la  rueda  pequeña  está  unido,  por  medio  de  líneas  que  par- 
ten, unas  hacia  la  derecha  y  otras  hacia  la  izquierda,  con  leyendas  colocadas  de  ambos 
lados  sobre  tableros  divididos  en  casillas:  esas  leyendas  expresan  el  nombre  indiano  del 
mes,  su  número  de  orden,  y  las  correspondencias  que  tiene  con  el  Calendario  cristiano. 

Para  que  nos  imaginemos  el  ciclo  de  Gama,  tal  como  supongo  que  éste  lo  concibió, 
necesario  es  que  aceptemos  por  lo  pronto  las  mismas  ideas  que  él  tenia  sobre  el  Calenda- 
rio de  los  indios. — Para  Gama  (Las  2  Piedras,  núm.  43)  ese  Calendario  era  único  en  su 
forma:  comenzaba  invariablemente  el  primer  dia  del  año  por  Ce  CipactU,  y  terminaba, 
en  el  5.°  intercalar,  con  Ce  Coatí,  para  tomar  la  misma  forma  en  los  años  sucesivos: 
cada  ciclo  constaba,  para  nuestro  autor,  de  52  períodos  de  365  días,  que  suman  18980 
días;  pasado  este  término,  para  suplir  la  falta  del  bisiesto,  se  hacia  una  intercalación 
equivalente  á  25  días  por  cada  104  años,  ó  sea  á  doce  días  y  medio  en  cada  52  años;  de 
suerte  que  el  Xiuhmolpilli,  según  Gama  (Op.  cit.,  núm.  38),  constaba  de  18992 í^  50. 
Por  consiguiente,  para  que  sus  palabras  puedan  prestarse  á  la  interpretación  que  acabo 
de  darles,  suponiendo  que  el  ciclo  utilizado  en  la  predicción  de  los  eclipses  estaba  formado 
por  adición  de  algunas  trecenas  á  cierto  número  de  períodos  de  52  años,  tendré  que  con- 
servarle á  cada  uno  de  estos  la  duración  indicada. — Después  de  conocida  la  lámina  del 
Calendario  que  trae  la  «Rhetorica  Christiana»  del  P.  Fr.  Diego  Valadés,  creo  que  el 
lector  no  abrigará  duda  alguna  sobre  la  significación  que  debe  atribuirse  á  los  18  núme- 
ros que  se  encuentran  en  la  tercera  zona:  es  claro  que  estos  representan  los  18  meses  del 
año,  y  los  5  puntos  los  días  nemontemi;  pero,  si  nos  atenemos  á  las  ideas  de  Gama  sobre 
la  forma  única  del  Calendario  y  sobre  la  dui^acion  de  cada  ciclo,  no  veríamos  como  re- 
moto que  los  interpretase  de  un  modo  distinto.  Presumo  que  él  tomó  los  18  guarismos 
por  un  número  igual  de  ciclos  de  18992^50,  y  consideró  las  19  trecenas  que  están  nu- 
meradas en  la  tercera  zona,  como  el  complemento  del  período  luni-solar  que  habia  idea- 
do. Porque,  en  efecto,  18  ciclos  de  189925' 50  suman  341865  días,  y  agregando  á  esta 
cantidad  19  trecenas,  ó  247'días,  obtendremos  en  junto  342112  días:  al  mismo  tiempo, 
1 1585  lunaciones  nos  darán  3421 1 1  ?  87,  y  en  987  revoluciones  sinódicas  del  nodo  entra- 
rán 342112f^95,  habiendo  entre  estas  dos  últimas  cantidades  una  diferencia  de  1?08. 

Para  demostrar  que,  aunque  no  sea  perfecta  la  concordancia  entre  las  lunaciones  y  las 
revoluciones  del  nodo,  esto  poco  influye  en  la  exactitud  del  período  luni-solar  anunciado 
por  Gama,  voy  á  hacer  una  explicación  sucinta  de  ese  ciclo,  que  suplirá,  en  lo  posible, 
por  la  que  nuestro  autor  habia  ofrecido  dar. — Consideraré,  con  este  motivo,  la  circuns- 
tancia más  favorable  para  que  el  eclipse  de  luna  se  produzca,  suponiendo  que,  en  un  ins- 
tante determinado,  el  centro  del  Sol  coincide  con  uno  de  los  nodos  de  la  órbita  del  saté- 
lite, encontrándose  este  en  oposición.  Como  la  condición  indispensable  de  este  fenómeno 
es  que  los  dos  planetas  difieran  180"  en  longitud,  el  centro  de  la  Luna  ocupará  en  ese 
mismo  momento  el  otro  nodo  de  la  órbita,  coincidiendo  allí  mismo  con  el  centro  de  la  sec- 
ción vertical  del  cono  de  sombra  de  la  Tierra,  hecha  á  la  distancia  del  satélite:  en  esto 
consiste  precisamente  la  ocultación  total  de  la  Luna  que  los  astrónomos  llaman  EcUi^se 
central.  Dejando  pasar,  desde  ese  momento,  las  11585  lunaciones  que  dura  el  ciclo  de 
Gama,  volverá  á  estar  en  oposición  el  satélite;  pero  ya,  ni  el  centro  de  este,  ni  el  del  Sol, 
coincidirán  con  los  nodos  de  la  órbita,  sino  que  quedarán  á  cierta  distancia  de  esos  dos 
puntos.  Dije,  en  efecto,  que  entre  aquel  número  de  lunaciones  y  el  de  987  revoluciones 
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sinódicas  del  nodo  habia  la  diferencia  de  1  ?08,  siendo  este  el  tiempo  que  tardaría  el  lu- 
minar del  día,  después  de  la  oposición,  en  llegar  al  nodo,  teniendo  presente  que  este 
punto  recorrería  mientras  tanto  un  pequeño  arco  de  tres  y  medio  minutos;  y,  como  se 
conoce  el  término  medio  del  morimiento  diurno  aparente  del  Sol,  puede  deducirse  de 
aquí,  y  del  otro  elemento,  su  movimiento  relativo,  y,  por  lo  tanto,  su  distancia  al  nodo 
en  ese  mismo  instante,  la  cual  montará  á  1°  7 '  aproximativamente.  A  esa  pequeña  dis- 
tancia, la  latitud  del  satélite  tiene  que  ser  también  muy  reducida,  pudiendo  asegurar 
que  no  pasará  de  seis  á  ocho  minutos;  así  es  que,  aunque  el  semi-diámetro  de  la  sombra 
de  la  Tierra  estuviese  en  su  límite  inferior  de  37'  45",  no  sólo  se  verificaría  el  eclipse  de 
luna,  sino  que  seria  total.  Los  astrónomos  han  dado,  en  efecto,  algunas  reglas  acerca 
de  esto,  que  puedo  presentar  aquí  como  comprobación:  para  saber  si  se  verificará  un 
eclipse,  total  ó  parcial,  se  determina  la  distancia  del  centro  del  Sol  al  nodo  más  próxi- 
mo, y  si  ésta  es  menor  de  9°  31 '  en  el  momento  de  la  oposición,  habrá  echpse:  si  la  lati- 
tud del  satélite  en  oposición  no  pasa  de  20',  el  eclipse  será  total.  De  manera  que,  en  el 
caso  particular  que  presenté  como  ejemplo,  el  ciclo  de  Gama  seria  de  una  precisión  ad- 
mirable, y  más  exacto  que  algunos  otros  que  se  han  propuesto  con  el  mismo  objeto; 
aunque  es  de  advertir  que  aquí  no  hago  mérito  de  las  correcciones  á  que  debería  suje- 
tarse este  ciclo,  y  que  ocasionarían  alguna  modificación  en  los  elementos  propuestos.  La 
misma  precisión  se  observaiña,  generalmente,  en  la  renovación  de  los  eclipses  parciales, 
con  algunas  excepciones.  El  inconveniente  del  ciclo  que  examino  estarla  en  el  tiempo 
tan  dilatado  que  debia  trascurrir  para  que  se  reprodujesen  los  eclipses,  teniendo,  bajo  tal 
punto  de  vista,  una  gran  ventaja  sobre  éste  el  ciclo  de  223  lunaciones  usado  por  los 
Caldeos. —  Faltaría,  además,  presentar  en  apoyo  del  ciclo  de  Gama  otras  pruebas  que 
no  se  dedujesen  del  Calendario  del  P.  Valadés,  que  por  lo  diminuto  é  imperfecto  del  gra- 
bado, es  de  un  estudio  muy  difícil. 

Antes  de  hacer  el  estudio  del  Calendario  de  la  «Rhetorica  Christiana,»  pretendí  en- 
contrar el  período  de  Gama  por  simples  tanteos,  y  esto  me  dio  á  conocer  otros  dos  ci- 
clos, propios  también  para  la  predicción  de  los  eclipses,  y  de  los  cuales  hablaré  aqm', 
porque  ambos  se  ajustan  al  Tonalar.iail.  Si  sostenemos  la  hipótesis  que  formulé  y  des- 
arrollé en  el  §  X ,  sobre  la  serie  no  interrumpida  de  los  períodos  rituales,  el  ciclo  de 
Gama  no  se  ajustará  á  las  trecenas,  porque  consta  de  342112  días,  cuyo  guarismo  no 
es  múltiplo  de  13;  mientras  que  los  2  ciclos  de  que  voy  á  hablar  llenan  esta  condición, 
que,  sin  embargo,  no  considero  probante  para  aceptarlos,  sin  más  examen,  como  cono- 
cidos de  los  indios. — El  primer  ciclo  se  amolda  igualmente  á  las  ideas  de  Gama,  y  esto 
me  hizo  tomarlo,  al  principio,  como  el  de  nuestro  distinguido  arqueólogo.  Porque,  las 
palabras  de  éste,  también  se  prestan  á  otra  interpretación,  cual  es  la  de  tomar  cierto 
número  de  xmhmolpülis ,  y  del  total  de  los  días  que  estos  períodos  representen,  dedu- 
cir algunas  trecenas.  Pero,  como  el  ciclo  que  voy  á  estudiar  se  ajusta  al  cómputo  ju- 
liano, ó  sea  á  la  intercalación  de  13  días  cada  52  años,  y  Gama  sólo  intercalaba  doce 
días  y  medio,  pronto  me  convencí  de  que  le  faltaba  una  condición  indispensable  para 
que  aquel  lo  hubiese  aceptado  como  legítimo.  Procederé  al  examen  de  ese  período  pa- 
ra que  el  lector  pueda  formar  juicio  sobre  él. — Computando,  con  arreglo  al  sistema  juha- 
no,  11  ciclos  de  52  años,  oljtendremos  572  años  que,  á  razón  de  365;' 25,  montarán  á 
208923  días:  si  de  esta  cantidad  deducimos  200  días,  que  es  justamente  el  tiempo  que 
dura  un  período  ritual,  quedarán  208663  días,  que  equivalen  á  16051  trecenas,  ósea  á 
802  evoluciones  del  Tonalamatl  ■\-  11  trecenas.  Tomando,  al  mismo  tiempo,  602  re- 
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soluciones  sinódicas  del  nodo,  tendremos  208664^64;  y  7006  lunaciones  nos  darán 
208GG3?  14,  habiendo  entre  ambas  cantidades  la  diferencia  de  1  ?50.  Si  repetimos  aquí 
el  ejemplo  de  un  eclipse  central  que  hubiese  ocurrido  en  época  determinada,  después  de 
7066  lunaciones  el  plenilunio  coincidiria  con  una  posición  del  Sol,  tal,  que  su  distancia 
al  nodo  fuera,  según  lo  he  explicado  arriba,  de  1°  34'  aproximativamente,  en  cuyo  caso 
la  latitud  del  satélite  en  oposición  llegarla,  sobre  poco  más  ó  menos,  á  la  mitad  del  límite 
fijado  anteriormente  para  los  eclipses  totales;  así  es,  que  el  que  se  reprodujese  al  cabo  de 
ese  tiempo,  seria  también  total.  Ciertamente  el  nuevo  período  no  es  tan  exacto  para  la 
predicción  como  el  de  Gama,  y  estaría  sujeto  á  las  mismas  correcciones  que  aquel;  pero, 
en  cam1)io,  se  amolda  mucho  mejor  al  Toncdamatl. — Fijaré  ahora  los  días  iniciales  de 
estos  períodos  luni-solares,  suponiendo  que  el  del  1 ."  haya  sido  Ce  Ci])ac(l{.  Si  cada 
uno  de  ellos  constase  de  11  xiuhmolpillis  completos,  el  día  inicial  del  2.°  período  luni- 
solar  sería  el  primer  día  del  12.°  xiuhmolpilli,  que,  en  la  tabla  del  §  X  veríamos  era  Ce 
Ciietzj^alin;  el  S"""  período  luni-solar  tendría  por  día  inicial  al  del  23."  xiuhmolpilli,  que 
es  Ce  Manatí;  y  el  4."  período  luni-solar,  como  el  34.°  xiuhmolpilli,  llevaría  el  mismo 
inicial,  Ce  Itzcuintli.  Sin  embargo,  como  hay  una  discrepancia  de  20  trecenas  en  cada 
ciclo  luni-solar,  estos  períodos  tendrían  los  mismos  días  iniciales  que  acabo  de  indicar, 
porque  el  retroceso  de  cada  uno  correspondería  á  evoluciones  completas  del  Tonalamatl. 
La  serie  podría  pasar  del  4.°  término,  Ce  Ilzcumtli;  pero,  después  de  algunos  términos 
más,  los  eclipses  serian  dudosos. 

La  predicción  de  los  eclipses  de  luna  pudo  hacerse  también  por  medio  de  otro  ciclo, 
más  exacto  que  el  de  Gama,  y  que  es  el  segundo  de  los  que  arriba  anuncié.  Resulta  de 
la  concordancia  entre  2594  lunaciones,  que  montan  á  76602;^  34,  y  221  revoluciones 
sinódicas  del  nodo,  que  representan  76602 í^  71):  como  se  ve,  la  diferencia  apenas  es  de 
0M5,  lo  que  le  da  al  nuevo  período  tanta  precisión  como  al  que  usaban  los  Caldeos. 
Pero,  para  ajustarse  al  Tonalamatl,  carece  ese  ciclo  de  una  condición:  el  número  total 
de  los  días  que  lo  componen  no  es  divisible  por  13.  Esto  puede  subsanarse  tomando,  en 
vez  del  ciclo  mismo,  su  duplo;  y  haciendo  concordar,  así,  11785  trecenas  que  suman 
153205  días,  con  5188  lunaciones  ó  153204^69,  y  con  442  revoluciones  sinódicas  del 
nodo,  que  montan  á  153205:^59.  En  este  período,  como  en  todos  los  anteriores,  hay 
también  una  diferencia  que  es  de  O? 90,  y  podemos  expresarla  de  este  modo:  dado  un 
eclipse  central  de  luna,  cuando  el  satélite  vuelva  á  estar  en  oposición,  después  de  5188 
lunaciones,  el  Sol,  en  ese  mismo  instante,  estará  colocado  de  modo,  que  su  distancia  á 
uno  de  los  nodos  de  la  órbita  lunar  sea  de  56  minutos  y  medio:  la  reproducción  de  los 
eclipses  se  verificará,  pues,  bajo  condiciones  más  favorables  en  este  caso  que  en  los  que 
antes  examiné. — Réstame  ahora  decir  algo  acerca  de  los  días  iniciales  de  este  ciclo  y  los 
subsecuentes.  Partiremos,  como  arriba,  del  día  Ce  CipacÜi,  suponiendo  que  éste  sea 
el  inicial  del  primer  ciclo.  En  11785  trecenas  entran  589  períodos  rituales  +  5  trece- 
nas: todo  período  ritual  he  dicho  ya  que  comienza  por  Ce  CipacÜi  y  termina  con  13 
Xóchitl,  de  modo  que  la  1^  trecena  adicional  estaría  presidida  también  por  Ce  Cipac- 
Üi; la  2^  por  Ce  PceloÜ;  la  3í^  por  Ce  MazaÜ;  la  4?  por  Ce  XochiÜ;  la  5?  por  Ce 
Acatl  y  terminaría  con  13  Coatí.  Así  es  que  el  2.°  ciclo  de  5188  lunaciones  comen- 
zaría por  Ce  Miquiztli;  el  3.°  por  Ce  Ozomatli,  y  el  4.°  por  Ce  CozcaqiiaiihÜi. 

Pei'o  aunque  muchos  ciclos  de  esta  especie  pueden  utilizarse  en  la  predicción  de  los 
eclipses,  ninguno  debe  fijar  tanto  la  atención  del  curioso,  para  investigar  su  existencia 
entre  los  pueblos  de  Anáhuac,  como  el  de  521  años,  llamado  por  Humboldt  en  las  « Yues 

Tomo  II.-  96 
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des  Cordilléres  »  (2^  Parte,  §  VI)  Periodo  Juliano,  á  causa  sin  duda  de  que  los  años 
que  lo  componen  están  computados  á  razón  de  365^25.  Usado  durante  el  siglo  pasado 
por  el  laborioso  Canónigo  Alejandro  Pingré,  astrónomo  francés,  sirvió  para  calcular  gran 
número  de  eclipses  anteriores  á  la  Era  Cristiana,  constando  el  resultado  de  todos  estos 
cálculos  en  la  útilísima  obra  de  Cronología  cuyo  epígrafe  es  «L'Art  de  vérifier  les  dates» 
(Tomo  I,  págs.  159  y  siguientes). — Parece  que  Ilumboldt  abrigaba  alguna  sospecha  de 
que  este  ciclo  existia  entre  los  mexicanos,  cuando,  contrariado  al  ver  que  el  período  de 
Meton  no  se  ajustaba  al  Tonalamatl,  dijo  (loe.  cit.):  «II  est  vrai  que  cinq  vieillesses 
«de  cent  quatre  ans  chacune  forment,  a  une  année  prés,  la  période  julienno,  et  que  le 
«double  de  la  période  de  Meton  est  presque  égal  a  trois  indictions  (llaljjilli)  de  Tannée 
«cmexicaine;  mais  aucun  múltiple  de  treize  n'égale  exactement  le  nombre  de  jours  ren- 
«fermés  dans  une  période  de  deux  cent  trente  cinq  lunaisons.»  El  sabio  Barón  tenia, 
según  entiendo,  la  convicción  de  que  los  aztecas  hablan  conocido  un  ciclo  pai'a  prede- 
cir las  fases,  y  en  esto  pensaba  con  acierto;  pero  queria  deducirlo,  forzosamente,  del 
período  del  Áureo  Número,  lo  que  le  hacia  extraviarse  en  un  dédalo  de  combinacio- 
nes inadecuadas  al  cómputo  de  Anáhuac.  Sin  desalentarse  al  ver  que  los  períodos  cor- 
tos no  daban  la  solución  del  problema,  quiso  sin  duda  obtenerla  con  períodos  de  larga 
duración,  y  volvió  entonces  la  vista  hacia  el  ciclo  de  521  años,  llamándole  la  atención 
que  difiriese  de  5  Cehuehuetiliztlis,  solo  en  un  año,  un  período  tan  exacto  en  la  pre- 
dicción de  las  fases  y  de  los  eclipses.  Un  ligero  examen  demuestra,  efectivamente,  que 
en  521  años  de  365?25  entran  190295!i25;  en  6444  lunaciones,  190295?  12;  y  en 
549  revoluciones  sinódicas  del  nodo,  190293?  83,  habiendo  entre  estas  dos  últimas  can- 
tidades una  diferencia  de  1?'29,  la  que,  por  las  razones  de  que  antes  he  hecho  mérito, 
no  influirla  en  que  los  eclipses  dejaran  de  reproducirse. — Decia  yo  que  ese  ciclo  de  521 
años  debia  estudiarse  con  cuidado,  y  creo  que  el  mismo  Ilumboldt  hubiera  fijado  la  aten- 
ción en  él,  de  preferencia,  si  le  hubiera  ocurrido  explicar,  por  medio  de  un  fenómeno  fí- 
sico, la  determinación  tomada  por  los  indios  cuando  pasaron  el  año  inicial  de  su  ciclo  del 
símbolo  Ce  Tochtli  al  inmediato  Orne  Aeatl.  Entiendo  que  este  cambio,  que  otros  llaman 
corrección  del  Calendario,  tuvo  una  causa  oculta,  que  la  clase  popular  nunca  atinó  á  sa- 
ber; pero  que  tal  vez  conocian  los  que,  por  el  influjo  de  sus  conocimientos,  ejercían  sobre 
la  masa  del  pueblo  un  dominio  ilimitado.  Quiero  hablar  de  la  clase  sacerdotal.  A  los 
plebeyos  se  les  haria  entender  que  el  concierto  secular  quedaba  alterado  por  orden  de 
los  dioses,  y  la  conmemoración  del  nacimiento  de  Huitzilo2:)ochtli  fué  la  causa  ostensi- 
ble del  cambio  que  se  introdujo:  el  año  Ce  Tochtli,  declarado  aciago,  lio  debia  presidir 
á  los  demás,  y  se  concedió  este  honor  al  año  siguiente,  Orne  Acatl ,  que  era  de  plácemes, 
por  haber  visto  la  luz  en  él  una  divinidad  tan  venerada  de  la  nación  guerrera  que  había 
impuesto  su  yugo  á  las  demás  del  país. 

Antes  he  aventurado  la  opinión  de  que  los  nahuas  sabian  predecir  las  foses;  Gama  hizo 
la  misma  observación  respecto  de  las  fases  y  de  los  eclipses  cuando  propuso  su  ciclo:  si 
estas  hipótesis  no  son  infundadas,  los  halñtantes  del  Nuevo  Continente  habrían  dado  un 
paso  muy  avanzado  que,  nunque  debido  pura  y  simplemente  á  la  observación,  tarde  ó 
temprano  los  hubiera  conducido  á  apreciaciones  más  exactas.  Pero,  aún  suponiendo  que 
hubieran  usado  esos  ciclos,  como  no  se  ajustaban  al  cómputo  solar  con  la  misma  precisión 
que  el  período  de  521  años,  no  vacilarla  en  creer  que,  si  llegaron  á  conocer  éste,  lo  vie- 
ran con  predilección,  y  esto  les  indujera  á  celebrar  la  fiesta  de  la  renovación  del  fuego  un 
año  después  de  lo  que  acostumbraban,  porque  521  años  correspondían  á  10  ciclos  de  52 
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-j-  1  año.  Cada  ciclo,  según  su  antigua  cuenta,  comenzaba  por  el  año  Ce  Tochili,  así 
es  que,  el  año  que  inauguraba  el  11."  ciclo,  era  precisamente  el  mismo  Ce  Tochili,  y  en 
el  primer  dia  del  inmediato,  Orne  Acá  ti,  se  cumplían  exactamente  los  521  años  del  pe- 
ríodo luni-solar,  y  comenzaba  un  nuevo  período  idéntico,  en  el  cual  se  reproducían  las 
fases  y  eclipses  observados  durante  el  anterior.  Pero  las  fechas  en  que  cayesen  los  eclip- 
ses no  llevarían  en  el  cómputo  planetario,  ni  el  mismo  símbolo  cronográfico,  ni  el  mismo 
numeral:  si  habla  tenido  lugar  el  eclipse,  por  ejemplo,  en  el  día  Ce  Cipactli  del  año  Ce 
Tochili,  después  de  521  años  se  reproducirla  en  el  día  Orne  Cozcaquaiihtli  del  año  Orne 
Acail,  suponiendo  que  los  períodos  rituales  corriesen  sin  interrupción. — ¿Quisieron  tal 
vez  los  nahuas  referir  ciertos  fenómenos  á  las  mismas  fechas  del  Tonalamaíl  cuando 
pasaron  el  principio  del  ciclo  de  Ce  Tochili é.  Orne  AcaiU — ¿líiciéronlo  acaso  por  ha- 
ber tenido  conocimiento  entonces  del  ciclo  de  521  años? — No  me  atreverla  á  contestar 
estas  preguntas,  y  dejo  la  solución  de  ellas  á  quien,  con  mayor  inteligencia  y  mejores 
materiales,  se  decida  á  estudiar  la  cuestión.  Sólo  diré,  que  está  generalmente  admitida 
la  interrupción  que,  al  comenzar  el  nuevo  cómputo  por  Onie  Acail,  hubo  en  la  serie 
corrida  de  los  períodos  rituales. — Pudiera  objetarse  que  ningún  autor  trata  de  este  pe- 
ríodo; pero  otros  hubo  que  los  historiadores  apenas  indicaron,  y,  si  nos  atenemos  al  mo- 
do de  ser  de  estas  naciones,  que  tanto  distaba  del  de  la  Grecia  libre,  no  nos  sorprendería 
que  el  conocimiento  del  ciclo  quedase  ignorado  de  la  generahdad.  INliéntras  que  en  el  país 
de  los  Helenos,  el  inventor  del  período  lunar  de  19  años  hizo  gala  de  comunicarlo  al  pue- 
blo, y  fué  premiado  con  la  inscripción  de  su  descubrimiento  en  números  de  oro,  el  astró- 
logo nahua  se  limitarla  á  revelarlo  en  secreto,  dejando  su  nombre  ignorado  para  la  pos- 
teridad; y  el  ciclo  mismo,  velado  por  el  misterio,  no  se  revelarla  á  la  clase  popular. 

Hago  esta  conjetura,  animado  por  la  naturaleza  misma  de  otros  hechos  que  habrá  ido 
observando  el  lector  en  el  curso  de  este  estudio.  El  largo  período  de  18028  años  que 
asignaba  la  tradición  recogida  por  el  P.  Ríos  á  las  Edades  fabulosas,  ha  quedado  circuns- 
crito á  una  duración  relativamente  corta,  que  vimos  (§  XI)  era  de  2028  años.  Y  no  se 
diga  que  este  último  sistema  fué  creado,  como  algunos  opinan,  bajo  el  influjo  de  los  mi- 
sioneros. Porque,  si  el  catequista  que  en  el  4.°  decenio  del  siglo  XVI  obtuvo  de  los  neó- 
fitos las  noticias  que  registra  el  «  Códice  Fuenleal,»  se  supone  que  pudo  alterarlas  á  su 
albedrío,  ¿cómo  es  que  algunos  años  después,  en  1558,  un  cronista  indio,  escribiendo  en 
su  lengua  propia,  sin  presión  de  ninguna  especie,  consignaba  en  las  páginas  del  «Códi- 
ce Chimalpopoca »  los  mismos  hechos  narrados  por  el  escritor  español? — Esas  ficciones 
cosmogónicas  en  que  se  suponía  que  uno  de  los  Elementos  obraba  sistemáticamente,  y 
por  una  acción  que  no  se  reproducía,  para  trasmitir  en  seguida  el  poder  destructor  á 
otro  Elemento,  como  puede  legarse  una  herencia;  esas  ficciones,  digo,  si  son  examina- 
das á  la  luz  de  la  sana  razón,  aparecen  con  su  verdadero  carácter,  y  bajo  la  forma  de 
mitos  astronómicos.  Empeñados  los  antiguos  pobladores  de  este  país  en  conceiiar  los 
movimientos  del  Sol  y  de  la  Luna,  escogían  ciclos  diversos  que  llenaban  tal  condición, 
y  cada  nuevo  descubrimiento  que  anotaban  en  sus  Anales  quedaba  disfrazado  con  el  ro- 
paje de  la  Fábula.  Mientras  conservaron  el  cómputo  vigesimal,  su  ciclo  luni-solar  pue- 
de haber  sido  el  de  600  años;  pero,  habiendo  seguido  después  el  cómputo  trecenal,  adop- 
tarían, en  primer  lugar,  el  ciclo  de  676  años;  después,  los  de  364  y  312  años,  que  eran 
partes  componentes  de  aquel,  y  el  último  de  ellos  bastante  exacto.  Así  es  como  las  cua- 
tro Edades  cosmogónicas  se  presentan,  en  esta  hipótesis,  como  una  serie  de  otros  tantos 
ciclos  luni-solares,  que  venían  sustituyéndose  los  unos  á  los  otros,  y  que  tal  vez  queda- 
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ron  definitivamente  reemplazados  por  el  período  de  521  años,  cuando  se  inició  la  5^  Edad, 
ó  algunos  ciclos  después,  pudiendo  tomarse  entonces  el  paso  del  principio  del  ciclo,  de  Ce 
TochÜié.  Orne  Acatl ,  como  la  transición  natural  de  uno  de  estos  períodos  al  inmediato.^ 
Además  del  ciclo  de  521  años  usado  por  el  P.  Pingré  para  predecir  los  eclipses,  los  as- 
trónomos europeos  solicitaron  otros  de  mayor  duración,  y  descubrieron  uno  que  se  exten- 
día á  2362  años,  16  días,  5  horas  y  5  minutos.  Obtenian  así  en  una  sola  \ez,  lo  que  de 
otro  modo  hubiera  exigido  cinco  operaciones  y  un  sinnúmero  de  correcciones ,  siendo 
su  intento  facilitar  la  determinación  de  ciertas  épocas  fijas  en  la  Cronología.  Pero  nues- 
tros indios,  si  supieron  predecir  los  eclipses,  creo  que  más  bien  se  habrán  fijado  en  los  pe- 
ríodos de  corta  duración,  y  estos  son  los  que  deberíamos  solicitar,  manteniéndonos  dentro 
de  los  límites  del  TonalamaÜ.  Habría  que  recurrir,  para  ello,  á  nuevos  tanteos,  tanto 
más  fatigosos,  cuanto  más  incierto  es  el  resultado  que  espera  uno  obtener  de  tal  proce- 
dimiento. Y,  sin  embargo,  este  es  el  camino  que,  tarde  ó  temprano,  debe  conducirnos 
al  descubrimiento  de  los  ciclos  que  están  anotados  en  los  libros  rituales  de  los  indios, 
cuyo  conocimiento  debe  interesarnos,  porque,  tras  de  esos  ensueños  astrológicos,  vis- 
lumbra el  curioso  cuestiones  ligadas  con  la  Historia  de  la  Astronomía  y  del  Cómputo,  y 
se  empeña  en  deslind^irlas,  para  apreciar  las  comunicaciones  que  los  hombres  han  tenido 
entre  sí,  y  para  darse  cuenta  de  las  emigraciones  emprendidas  por  los  pueblos  en  los 
tiempos  prehistóricos. 


XV. 


.  Habiendo  tratado  de  los  ciclos  lunares  con  tal  extensión,  deberia  ocuparme  ahora  de 
los  que  tienen  relación  con  el  movimiento  aparente  del  Sol;  pero  está  tan  enlazado,  en 
la  Astronomía  de  los  Nahuas,  el  cómputo  del  luminar  del  día  con  el  de  la  Luna  y  los 
Planetas,  que  poco  habría  que  agregar  á  lo  que  dije  anteriormente  cuando  me  ocupé 
de  esos  astros.  De  modo  que,  en  este  lugar,  rae  limitaré  á  hacer  algunas  indicaciones 
sobre  el  Naólin  para  ampliar,  en  lo  posible,  el  estudio  de  esa  interesante  figura. — Resu- 
miendo en  el  §  VI  las  aplicaciones  del  Naólin,  deduje,  de  los  rciedios  de  observación  que 
empleaban  los  indios  para  seguir  el  curso  del  Sol  durante  el  año,  la  probabilidad  de 
que  hubieran  llegado  á  conocer  la  trayectoria  del  luminar,  valiéndose  de  esos  mismos 
medios.  En  los  §§  anteriores  al  que  cito,  habia  dado  una  idea  de  los  recursos  que  te- 
nían á  su  alcance  para  la  especulación  del  firmamento:  puedo,  por  lo  mismo,  entrar 
ahora  de  lleno  en  la  cuestión. — La  inmersión  en  los  rayos  del  Sol  poniente  de  ciertos 
grupos  de  estrellas,  dije  ya  que  era  la  que  podia  darles  el  verdadero  curso  de  aquel  as- 
tro. Después  de  haber  desaparecido  entre  sus  rayos  por  algún  tiempo,  se  presentarían 
esas  estrellas  en  el  Oriente,  poco  antes  de  nacer  el  Sol,  para  separarse  en  los  días  suce- 
sivos, más  y  más,  del  luminar  del  día,  dirigiéndose  hacia  el  Occidente.  Fenómeno  de 
una  observación  sencillísima,  y  que  nadie  ignora  se  debo  á  la  diferencia  que  hay  entre 

1  Virase  la  nota  XYllI.  ni  fin. 
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el  día  solar,  y  el  sideral;  cuya  diferencia,  acumulándose,  produce  los  variados  aspectos 
del  cielo  que  observamos  en  las  diversas  Estaciones  del  año. — Nadie  negará  que  los  in- 
dios hiciesen  esta  observación,  porque  es  sabido  que  fijaban  el  momento  preciso  de  la 
media  noche  por  la  culminación  de  una  estrella,  que,  según  lo  que  acabo  de  indicar,  no 
podia  ser  la  misma  en  dos  días  subsecuentes.  Hay  en  el  «Códice  Mendocino»  (Kingsbo- 
rough,  tomo  I)  una  lámina  que  prueba,  incontestablemente,  esa  observación:  es  la  nú- 
mero 64,  que,  en  sus  figuras  5  y  6,  nos  presenta  al  sacerdote  azteca  inspeccionando  el 
firmamento.  El  comentador  del  Códice  da,  de  esas  figuras,  la  explicación  siguiente,  que 
puede  verse  en  los  «  Anales  del  Museo»  (tomo  I,  pág.  161) : — «  5.  Esta  pintui^a  con  ojos 
«  significa  la  noche. —  6  Alfaquí  mayor  questá  de  noche  mirando  las  estrellas  con  el  cie- 
«lo  y  á  ber  qué  hora  es,  que  tiene  por  oficio  y  cargo.» — Además  de  esta  observación,  la 
que  diariamente  hacían  á  la  salida  y  á  la  puesta  del  Sol,  les  daba  á  conocer  que  este  astro 
seguía,  durante  su  curso,  dos  direcciones  opuestas  en  el  límite  del  horizonte:  si  habían 
anotado  primero  la  parte  de  su  trayectoria  en  que  tiende  á  dirigirse  hacia  el  Norte,  ob- 
servarían después  que,  en  la  segunda  parte  de  su  curso,  camina  en  dirección  al  Sur,  «des- 
mandando lo  andado,»  como  decían  los  misioneros. —  Sí  á  estas  dos  nociones  sobre  los  di- 
versos aspectos  del  firmamento  y  las  direcciones  opuestas  del  Sol,  unimos  el  conocimiento 
que  los  indios  tenian  del  ángulo  del  Naólin  y  de  su  bisectriz,  comprenderemos  que  ha- 
yan podido  dividir  la  región  del  horizonte,  dentro  de  la  cual  se  movía  el  Sol,  en  cuatro 
secciones,  que  son  las  siguientes: — 1?  Comprendida  desde  el  punto  por  donde  el  Sol  nace 
ó  se  pone  el  día  del  Solsticio  hiemal,  hasta  el  extremo  ideal  de  la  línea  Este-^Oeste: — 2?- 
De  aquí,  al  punto  ortivo  ú  occiduo  del  Sol,  el  día  del  Solsticio  de  Verano: — 3í  Desde  este 
último  punto,  otra  vez  hasta  el  extremo  de  la  línea  Este-Oeste: — A^  Déla  línea  Este- 
Oeste,  al  punto  correspondiente  al  Solsticio  hiemal.  Representaban  estas  cuatro  seccio- 
nes, para  los  indios,  las  4  Estaciones  del  año:  cuando  el  Sol  salía  de  los  límites  de  una  de 
ellas,  para  entrar  á  la  siguiente,  pasaba  de  una  Estación  á  otra,  y  ejecutaba  lo  que  ellos 
llamaban  uno  de  sus  4  movimientos;  es  decir,  estaba  en  uno  de  los  Equinoccios  ó  de  los 
Solsticios.  No  puede  haber  dificultad  en  comprender  esto. 

Pero  si  nos  propusiésemos  relacionar  las  Estaciones  con  los  Puntos  cardinales,  pulsa- 
ríamos entonces  la  verdadera  complicación  que  resulta  al  dividir  el  curso  del  Sol  del  mo- 
do que  acabamos  de  hacerlo. — De  las  cuatro  secciones  enumeradas  arriba,  la  1?  cor- 
responde al  Invierno,  la  2?  es  propia  de  la  Primavera,  la  3?  se  relaciona  con  el  Verano, 
y  la  4?  y  última  sección  es  la  del  Otoño.  Fácilmente  se  comprende  que,  estando  el  Sol 
en  la  línea  Este-Oeste;  es  decir,  en  cualquiera  de  los  Equinoccios,  su  separación  hacía 
uno  de  los  puntos  solsticiales  pueda  referirse  al  Norte  ó  al  Sur,  porque  entonces,  efecti- 
vamente, tiende  á  acercarse  el  luminar  del  día,  de  un  modo  constante,  á  uno  \\  otro  de 
esos  dos  puntos.  Así  es  que  bastaría  enunciar  la  correspondencia  entre  la  Primavera  y  el 
Norte,  ó  entre  el  Otoño  y  el  Sur,  para  que  quedase  admitida  inmediatamente  y  sin  obs- 
táculo. Pero  estando  el  Sol  en  camino,  desde  uno  de  los  puntos  extremos  del  Naólin, 
dirigiéndose  á  la  línea  Este-Oeste,  no  es  fácil  concebir  cuál  de  esas  dos  secciones  deba 
corresponder  al  Oriente  y  cuál  al  Occidente,  de  suerte  que  cualquiera  apreciación  que  hi- 
ciéramos, en  este  caso,  podría  parecer  arbitraria.  Para  que  las  hipótesis  á  que  tengo  que 
recurrir  no  se  presenten  bajo  un  punto  de  vista  tan  desfavorable,  debo  hacer  notar  que  to- 
da la  dificultad  estriba  en  una  cosa  sencilla.  Saber  cuál  de  los  dos  Equinoccios  represen- 
taba, idealmente,  para  los  indios,  el  Oriente  ó  el  Occidente,  porque,  encontrada  esta 
relación,  la  sección  del  Naólin  en  que  el  Sol  tienda  hacia  el  Eqiúnoccio  de  Primavera, 
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quedará  ligada  de  un  modo  natural  con  uno  de  esos  dos  puntos  cardinales,  y  la  otra  sec- 
ción en  que  parece  caminar  hacia  el  Equinoccio  de  Otoño,  se  enlazará  con  el  punto  car- 
dinal opuesto  diametralmente  al  anterior. 

Por  fortuna,  la  solución  del  problema  se  encuentra  en  una  obra  interesante  que  ya 
antes  he  tenido  ocasión  de  citar  (§IV)  con  motivo  de  las  estrellas  circumpolares;  la 
«Crónica  Mexicana»  de  D.  Fernando  de  Alvarado  Tezozomoc.  Dice  este  noble  indio, 
en  el  Capítulo  LXXXII,  trascribiendo  la  arenga  que  los  electores  del  Imperio  dirigieron 
á  Motecuhzoma  Xocoyotzin,  en  el  momento  de  su  exaltación  al  trono,  lo  siguiente, 
que  á  la  letra  copio  de  la  edición  mexicana  publicada  por  el  Sr.  Vigil,  aunque  omitiendo 
todo  aquello  que  no  tiene  interés  en  la  cuestión  que  ventilamos: — «Sobre  todas  estas  co- 
«sas  de  avisos  y  consejos  (le  decian),  el  tener  especial  cuidado  de  levantaros  á  media  no- 
«che,  que  llamaban  yoJmalitqui  mamalhuaztli  las  llaves  que  llaman  de  San  Pedro  de 
«las  estrellas  de  el  cielo,  CillaltlachlU  el  norte  y  su  rueda,  y  tianquizüi  las  cabrillas,  la 
«estrella  de  el  alacrán  figurada  colotlixayac,  que  son  significadas  las  cuatro  partes  del 
«mundo,  guiadas  por  el  cielo;  y  al  tiempo  que  vaya  amaneciendo  tener  gran  cuenta  con 
«la  estrella  Xonecidlli  que  es  la  encomienda  de  Santiago,  que  es  la  que  está  por  parte 
«del  Sur,  hacia  las  Indias  y  chinos,  y  tener  cuenta  con  el  lucero  de  la  mañana,  y  al  al- 
«borada  que  llamaban  Tlahiázcalpan  Teiictli:  os  habéis  de  bañar  y  hacer  sacrificio 
«etc.» — Bien  desagradable,  por  cierto,  es  la  primera  impresión  que  se  recibe  al  leer  este 
párrafo,  porque  en  él  no  hay  orden  ni  concierto,  y  el  conjunto  de  las  ideas  aUí  expresadas 
se  nos  presei>ta  como  un  verdadero  fórrago.  Siguiendo  el  estilo  de  la  época,  y  el  peculiar 
de  los  indios,  el  autor,  al  querer  ampliar  el  texto  con  sus  explicaciones,  ha  confundido, 
lamentablemente,  sus  propios  conceptos  con  las  palabras  que  vertían  los  electores  apos- 
trofando al  monarca :  frases  incompletas ;  pensamientos  truncos,  vienen  á  aumentar  el 
desconcierto  de  quien,  por  primera  vez,  lea  ese  párrafo.  Pero  poniendo  orden  en  él;  re- 
construyéndolo, en  cierta  manera,  proyecta  una  luz  radiante  sobre  la  cuestión  que  me 
he  propuesto  esclarecer. 

Para  hacer  resaltar  las  incongruencias  del  párrafo,  lo  estudiaré  dividiéndolo  en  dos 
partes.  Analizaré,  en  primer  lugar,  todo  lo  que  se  contiene  desde  su  principio,  hasta  es- 
tas palabras:  «  que  son  significadas  las  cuatro  partes  del  mundo  guiadas  por  el  cielo.» — 
Se  citan  ahí  cuatro  grupos  de  estrellas,  que  son:  1.°,  la  estrella  del  Alacrán:  2.°,  el  norte 
y  su  rueda:  3.°,  las  Cabrillas:  A.°,  las  llaves  de  San  Pedro;  y  esos  cuatro  grupos,  en  con- 
sonancia con  la  idea  expresada  arriba,  parece  que  representaban  para  los  indios  las 
cuatro  partes  del  mundo,  ó  sea  los  cuati"o  Puntos  cardinales. — Veamos  si  esto  es  exac- 
to. Valiéndonos  de  la  puntuación  del  párrafo,  y  ajusfándonos  á  su  perfecto  sentido,  po- 
demos relacionar  los  nombres  españoles  é  indios  de  tres  de  esos  asterismos,  que  son: — 
1.°  La  estrella  del  Alacrán,  Colotlixayac;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  cara  del  alacrán, 
es,  según  parece,  la  constelación  zodiacal  Scorjno;  y  Gama,  que  sacó  gran  partido  de 
la  «Crónica»  de  Tezozomoc,  establecia  la  misma  relación  en  una  de  las  cartas  que,  á 
fines  del  siglo  pasado,  dirigió  á  su  amigo  el  P.  Andrés  Cavo,  residente  en  Italia;  lo  que 
puede  comprobarse  consultando  la  edición  italiana  de  su  obra  «Las  dos  Piedras»  (pág. 
164,  nota).  En  la  palabra  india,  la  segunda  voz  yuxtapuesta,  xayac,  que  entiendo 
será  un  término  adverbial  ó  tal  vez  la  contracción  de  xayacatl,  cara,  indica  que  la 
parte  de  la  constelación  que  se  observaba  era  la  que  corresponde  al  espacio  compren- 
dido entre  la  estrella  alfa  (Antares),  y  las  estrellas  beta,  delta,  pi  y  rho,  que  son  lla- 
madas vulgarmente  la  cabeza  del  Escorpión. — 2.°  El  norte  y  su  rueda,  Citlaltlach- 
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til,  ya  dije  (§  lY)  que  era  la  expresión  inetaf(5ríca  con  que  se  designaba  á  las  estrellas 
circumpolares. — 3.°  Las  Cabrillas,  y  tianquiztli,  es  decir,  el  mercado  ó  tianguis,  co- 
mo hoy  se  dice  por  corrupción  del  vocablo.  Que  tal  nombre  se  daba  á  las  Cabrillas  ó 
Pléyades,  lo  comprobamos  por  el  dicho  del  comentador  del  Códice  Telleriano  (Kings- 
borough,  tomo  Y,  pág.  129),  quien,  hablando  de  la  Lamina  I  de  la  1?^  Parte  de  ese  Códi- 
ce, dice  así:  «En  esta  fiesta  (TeculúUiuitl)  dezian  no  venian  las  cavrillas  por  todo  el 
«  año  (debe  ser  por  todo  el  mes)  y  en  veniendo  éstas  eran  aplicadas  á  los  mercados.» 
Conocíanlas  también  con  el  nombre  de  Miac  ó  Miec,  que  significa  muchedumbre,  se- 
gún Gama  en  su  obra  «Las  2  Piedras,»  (Edic.  ital.,  loe.  cit.),  confirmando  esta  acep- 
ción el  Yocabulario  mexicano  de  Fr.  Alonso  de  Molina. 

Falta  saber  á  qué  constelación  llamaban  Las  llaves  de  San  Pedro.  Los  astrónomos 
cristianos  de  la  Edad  Media,  y  todavía  alguno  de  los  tiempos  modernos,  como  Julio 
Schiller,  que  ñoreció  en  el  siglo  XYU,  cambiaron  los  nombres  antiguos  de  las  constela- 
ciones zodiacales  por  los  de  los  doce  Apóstoles,  colocando  á  San  Pedro  en  el  asterismo 
Aries.  Adoptando,  por  lo  tanto,  tales  ideas,  deberíamos  referir  las  llaves  del  Apóstol 
á  ese  asterismo  del  zodiaco,  lo  que  vamos  á  admitir  por  un  momento.  En  tal  hipótesis 
los  cuatro  puntos  cardinales  estarían  representados  por  Aries,  Ursa  niinor,  Pleiades 
y  Scorjño;  es  decir,  por  tres  constelaciones  zodiacales  y  una  boreal,  lo  que  me  parece 
un  contrasentido.  Los  Persas,  en  igualdad  de  circunstancias,  tomaban  4  estrellas  de 
otras  tantas  constelaciones,  tres  de  ellas  zodiacales,  á  las  que  llamaban  Estrellas  rea- 
les, y  eran  Aldebaran,  Régulus,  Antares  y  Fomalhaut,  cuya  difereucia  en  ascen- 
sión recta,  siguiendo  la  serie,  es  de  6  horas  ó  90°,  sobre  poco  más  ó  menos;  así  es  que, 
en  nuestra  latitud,  si  nos  proponemos  observar  la  culminación  de  una  de  ellas,  las  otras 
dos  inmediatas  estarán  en  los  límites  del  horizonte,  aunque  nunca  serán  visibles  las  tres 
en  un  mismo  momento.  Pero  la  representación  de  los  Puntos  cardinales  por  otras  tantas 
estrellas  que  distasen  entre  sí  90°  puede  admitirse  tratándose  de  los  Persas,  que  conce- 
bían la  esfera  y  tenían  una  idea  aproximada  de  la  forma  de  nuestro  planeta:  los  Nahuas, 
creyendo  que  la  Tierra  era  plana,  y  no  habiendo  alcanzado,  probablemente,  nociones 
de  la  esfera,  tendrían  que  fijar  esos  mismos  puntos  por  concepciones  más  sencillas. — De 
las  tres  constelaciones  que  antes  determiné,  las  estrellas  principales  de  dos  de  ellas, 
Alcyone  en  las  Pléyades,  y  Antares  en  el  Escorpión,  difieren  algo  más  de  12  horas  en 
ascensión  recta:  el  notable  grupo  que  forma  la  primera  constelación  se  pondrá,  vista  la 
oblicuidad  de  la  esfera  en  nuestra  latitud,  poco  tiempo  antes  de  levantarse  las  primeras 
estrellas  del  Escorpión,  y  cada  una  podrá  representar  uno  de  los  dos  puntos  cardinales 
situados  en  el  extremo  de  la  línea  Este-Oeste. — En  cuanto  á  la  3?-,  Ursa  minor,  per- 
teneciendo al  círculo  de  perpetua  aparición,  caracteriza  con  extrema  propiedad  al  Sep- 
tentrión, sobre  el  cual  se  encuentra  colocada  su  principal  estrella,  la  polar,  á  una  altu- 
ra relativamente  corta  sobre  el  horizonte. — Quedaría,  siguiendo  el  tecnicismo  de  los  as- 
trónomos cristianos,  la  constelación  Aries,  y  no  sé  en  verdad  á  qué  punto  cardinal 
pudiera  aplicarse.  ¿Al  Sur?  Ko,  porque  no  tiene  tal  situación  en  el  cielo.  Además,  su 
principal  estrella,  Hamal,  no  difiere  en  ascensión  recta  de  la  mayor  de  las  Pléyades  si- 
no 1  hora  40  minutos  ó  25°,  y  siendo  este  el  otro  asterismo  que,  según  el  párrafo  de  Te- 
zozomoc,  parece  aplicaban  á  un  punto  cardinal,  no  llena  la  condición  que  he  señalado 
en  las  Estrellas  reales  de  los  Persas,  que  distaban  una  de  otra  90°.  Por  consiguiente. 
Las  llaves  de  San  Pedro  de  que  trata  Tezozomoc,  podrán  encontrarse  en  la  conste- 
lación Aries;  pero  es  indudable  que  no  representaban  uno  de  los  puntos  cardinales. 
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En  la  primera  sección  del  párrafo  de  Tezozomoc  queda  otro  nombre  indio,  Yohiialit- 
qid  Mamallmazili.  La  primera  palabra  entiendo  que  significa  El  que  gobierna  la 
noche:  la  segunda  nos  dice  Sahagun  (Lib.  VII,  cap.  3),  quese  aplicaba  indistintamente  al 
asterismo  Tauriis,  y  por  extensión  á  los  dos  maderos  con  que  sacaban  el  fuego  nuevo, 
porque  los  indios  creían  ver  en  ellos  alguna  semejanza  con  las  estrellas  de  aquella  cons- 
telación. Aunque  la  referencia  de  Sabagun  es  de  carácter  dudoso,  y  luego  veremos  que 
la  región  del  Mamalhuazili  no  puede  fijarse  sino  con  ciei'ta  vaguedad,  admitiré  por  lo 
pronto  esa  relación,  suponiendo  que  la  región  del  asterismo,  más  especialmente  desig- 
nada con  tal  nombre,  pudo  ser  la  que  ocupa  el  grupo  de  las  Hyadas. — Como  mis  co- 
nocimientos en  la  lengua  mexicana  son  escasos,  no  sabré  decir  si  las  dos  palabras  Yo- 
hualitqui  mamalhuazili  se  refieren  al  asterismo  Taurus,  gobernante  de  la  noche,  ó 
si  simplemente  aludían  á  la  noche  en  que  se  encendia  el  fuego  nuevo.  Estando,  ade- 
más, incompleto  el  sentido  de  la  frase,  lo  que  prueba  que  aquí  se  omitieron  algunas  pa- 
labras, la  reconstrucción  del  párrafo  podia  dar  armas  á  las  dos  versiones. — Efectiva- 
mente, las  palabras  yohualitqui  mamalhuazili  puestas  á  continuación  de  estas  otras: 
á  media  noche,  dan  á  entender,  según  parece,  que  la  media  noche  se  llamaba  en  ge- 
neral así,  ó  que  habia  en  el  año  alguna  noche  que  recibía  la  misma  denominación.  Pero 
el  sentido  queda  demasiado  violento,  para  que  lo  aceptemos  sin  i'éplica;  así  es,  que  yo 
me  inclinaria  más  bien  á  creer  que,  entre  la  expresión  á  media  noche,  y  las  palabras 
indias  se  omitiera  algo,  y  reconstruirla  la  frase  de  este  modo:  «tener  especial  cuidado 
de  levantaros  á  media  noche  para  que  tengáis  cuenta  con  (ú  observéis)  las  estre- 
llas que  llamaban  yohualitqui  mamalhuazili  etc.» — Juzguen  la  cuestión  los  inteli- 
gentes en  la  lengua;  pero  en  mi  concepto,  y  aventurando  una  opinión,  ese  yohualitqxd 
mamalhuaztli  se  refiere  á  Las  llaves  de  San  Pedro  de  los  indios;  es  decir,  tiene  aquí 
el  mismo  sentido  metafórico  que,  piadosamente,  le  atribulan  los  astrónomos  cristianos 
de  la  Edad  Media  á  la  constelación  Aries;  pero  no  hace  alusión  á  ella,  sino  al  asteris- 
mo que  entre  los  indios  desempeñaba  las  mismas  funciones. — Para  los  cristianos,  ^4nVí 
era  la  primera  constelación  zodiacal:  entre  los  indios  representarían  Taurus,  ó  tal  vez 
Gemini,  el  mismo  papel,  y  de  aquí  vino,  sin  duda,  el  que  le  atribuyeran  á  uno  ú  otro 
el  régimen  de  la  noche,  y  le  dedicaran,  después  de  la  Conquista,  el  mismo  nombre  de 
Las  llaves  de  San  Pedro,  con  lo  cual  querrían  decir  que  esta  constelación  era  la  que, 
según  sus  ideas  astronómicas,  precedía  á  las  demás  del  Zodiaco,  así  como  el  Príncipe  de 
los  Apóstoles  tiene  la  supremacía  sobre  sus  compañeros. 

Hasta  ahora  no  hemos  encontrado,  en  realidad,  sino  tres  de  los  Puntos  cardinales,  y 
necesitamos  examinar  la  segunda  sección  del  párrafo  de  Tezozomoc  para  buscar  el  punto 

restante:   «Y  al  tiempo  que  vaj'a  amaneciendo  (agrega)  tener  gran  cuenta  con  la 

«  estrella  Xonecuilli,  que  es  la  encomienda  de  Santiago,  que  es  la  que  está  por  parte  del 
«  Sur,  hacia  las  Indias  y  chinos,  etc.» — En  la  última  parte  de  la  frase  parece  que  hay  con- 
tradicción, porque  Tezozomoc  coloca  la  estrella  Xonecuilli  al  Sur,  y  á  renglón  seguido 
agrega  que  queda  del  lado  de  la  India  y  China;  y,  como  esos  países  están  situados  al  Po- 
niente, duda  uno  si,  con  esta  última  referencia,  querrían  decir  que  observaban  la  estrella 
cuando  quedaba  de  ese  lado  del  horizonte.  Creo,  sin  embargo,  que  esa  confusión  solo  es 
aparente,  y  que  la  estrella  estaba  situada  al  Mediodía  en  el  momento  de  la  observación: 
téngase  presente,  en  efecto,  que  el  Océano  Pacífico,  por  donde  se  navega  para  ir  á  la 
China,  fue  llamado  primero  IMar  del  Sur:  recuérdese  también  que  el  puerto  de  Acnpulco, 
de  donde  sallan  los  galeones  de  Füipinas,  tiene  la  misma  situación  respecto  de  IMéxico, 


ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL  391 

y  se  comprenderá  entonces  que  Tezozomoc  sólo  quiso  referirse  al  Mediodía. — Fijada  la 
situación  de  la  estrella,  determinaremos  ahora  el  asterismo  en  que  se  encontraba.  Saha- 
gun  nos  habla  (Lib,  YII,  cap.  4)  de  una  constelación  que  queda  en  la  boca  de  la  Bocina, 
Ursa  minor,  compuesta  de  siete  estrellas  resplandecientes,  en  forma  de  S,  y  á  la  cual 
llamaban  los  indios  CitlalximecuilU,  pero  es  evidente  que  Tezozomoc  no  se  refería  á 
esta,  que  es  una  constelación  boreal,  sino  á  una  constelación  austral.  Ni  debe  sorpren- 
dernos que  esta  última  llevase  el  mismo  nombre,  porque  habia  alguna  otra  denomina- 
ción que  se  aplicaba  también  á  dos  grupos  de  estrellas,  como  paso  á  demostrarlo.  Dice 
Sahagun  (loe.  cit.)  que  al  Carro,  Ursa  major,  lo  llamaban  los  indios  Colotl,  ó  Alacrán, 
y  acabamos  de  ver  que  daban  el  mismo  nombre  al  asterismo  zodiacal  Scorjrio  de  los  an- 
tiguos, lo  que  hace  creer  que  más  de  una  constelncion  de  la  zona  boreal  tendría  nombre 
idéntico  á  otra  de  la  zona  austral. — Permítaseme,  con  este  motivo,  una  pequeña  digre- 
sión. Los  dos  Alacranes  celestes  de  los  Nahuas  recuerdan,  tal  vez,  la  leyenda  de  Ya^)- 
pa}i  narrada  por  Boturini  en  su  « Idea  »  (§  Xll,  núms.  3  y  4):  el  penitente  y  su  mujer 
Tlahuitzin,  fueron  trasformados,  aquel,  en  Alacrán  ceniciento;  ésta,  en  Alacrán  en- 
cendido: al  mismo  tiempo,  Yaoil,  el  matador  de  ambos  cónyuges,  quedó  convertido  en 
langosta,  Ahuacachapulin.  Una  reminiscencia  de  esta  misma  leyenda,  ligada  proba- 
blemente con  algún  mito  astrológico,  parece  encontrarse  en  las  Láminas  22  á  24  del 
«Códice  de  Bolonia  »  (Kingsborough,  tomo  II):  allí  se  ven,  á  la  derecha,  alacranes  é  in- 
sectos que  se  asemejan  á  los  chapulines. — Volviendo  á  la  cuestión  de  que  me  separé  por 
un  momento,  diré  que,  si  á  veces  es  cierto  que  dos  constelaciones  llevaban  igual  denomi- 
nación, en  cambio  otras  veces,  se  daban  varios  nombres  á  una  misma  constelación,  como 
ya  lo  vimos  en  el  caso  de  las  Cabrillas,  y  podemos  comprobarlo  con  la  Osa  Mayor,  pues 
además  de  llamarla  Colotl,  le  daban  también  el  nombre  más  expresivo  de  TezcatUpoca, 
según  el  autor  anónimo  del  «Códice  Fuenleal>^  (Anales,  tomo  II,  pág.  88). — En  cuanto 
al  Xunecuilli  boreal,  no  me  aventurarla  á  decir  que  lo  formasen  las  siete  estrellas  prin- 
cipales de  la  Osa  ^lenor,  porque  no  todas  ellas  son  resplandecientes,  y  las  de  la  constela- 
ción nahua  tenian  esa  propiedad.  Pero  sí  podría  asegurar  que,  por  lo  menos,  entraban 
en  el  Ximecidlli  las  dos  estrellas  beta  y  gamma,  llamadas  comunmente  las  guardas, 
porque  estas  últimas  quedan  precisamente  «en  la  boca  de  la  bocina,»  como  dice  Sahagun 
(Lib.  YII,  cap.  4):  las  otras  cinco  estrellas  pudieran  tuscarse  en  alguna  constelación  in- 
mediata, como  la  del  Dragan,  por  ejemplo. — A  no  ser  que  diesen  el  nombre  de  Bocina 
á  otra  constelación,  porque  entonces  habría  que  buscar  esas  7  estrellas  fuera  de  la  Osa 
Menor.  En  el  «Arte  de  navegar»  de  Rodrigo  Zamorano  (foja  30,  vuelta),  veo  que  á 
esta  última  constelación  la  llamaban  los  marinos  «Bocina»  por  su  forma,  y  como  tiene 
igual  figura  la  Osa  j\Iayor,  no  sé  si  también  le  habrían  impuesto  el  mismo  nombre.  Para 
estas  discusiones  no  he  podido  tener  á  la  vista  las  «Tablas  Alfonsinas»  publicadas  última- 
mente en  España,  y  que  deben  tener  la  nomenclatura  astronómica  del  siglo  XIII,  en  que 
fueron  formadas,  por  Juan  de  Cremonay  los  demás  astrónomos  congregados  en  Toledo 
por  D.  Alfonso  X.  Tal  vez,  con  ese  libro,  podría  quedar  resuelta  ésta  y  otras  cuestio- 
nes análogas. 

El  Xunecuilli  de  Tezozomoc  es  una  constelación  austral,  y,  ni  por  el  nombre  indí- 
gena, ni  por  la  designación  vulgar  española,  he  podido  encontrarlo  en  libro  alguno,  ya 


1  Vóase  la  nota  XIX,  al  fin. 
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de  Historia,  ya  de  Astronomía,  no  obstante  haber  consultado  buen  número  de  ellos.* 
Quedo,  pues,  reducido  á  las  conjeturas. —  El  nombre  de  encomienda  aplicándose  no 
sólo  al  beneficio  con  que  alguno  era  agraciado  cuando  ingresaba  en  una  Orden  militar, 
sino  sirviendo  también  para  designar  la  cruz  que  éste  debia  llevar  sobre  su  capa,  con- 
jeturo que  aquí  se  trata  de  un  grupo  de  estrellas  en  forma  de  cruz.  Sólo  dos  conozco 
en  el  cielo:  la  Cruz  boreal,  Cygnus,  y  la  Cruz  austral.  ¿Se  tratará  acaso  de  esta  última? 
Me  inclinaría  á  creerlo,  no  sólo  por  la  forma  que  puede  atribuírsele  á  la  constelación, 
sino  también  por  el  segundo  nombre  con  que  Ifi  distinguía  Tezozomoc.   Llámala  este 
La  Encomienda  de  Santiago,  y  debe  tenerse  presente  que  este  último  nombre  tal  vez 
alude  á  las  relaciones  del  asterismo  en  el  firmamento,  pues  la  Cruz  del  Sur  está  coloca- 
da sobre  la  Vía  Láctea,  que  en  el  siglo  XVI  recibía  preferentemente  la  denominación  de 
Camino  de  Santiago.  Su  proximidad  al  polo  austral  no  permite  la  observación  del  as- 
terismo, en  nuestra  latitud,  sino  en  determinado  tiempo,  y,  si  se  trata  de  la  Cruz  del  Sur, 
puede  llevarnos  esta  circunstancia  á  la  determinación  de  la  época  del  año  en  que  los  in- 
dios fijaban  los  cuatro  puntos  cardinales  por  otros  tantos  grupos  de  estrellas.   La  hora 
á  que  se  hacia  la  observación  del  Xonecuilli  nos  la  dice  Tezozomoc,  y  podemos  utilizar 
también  este  precioso  dato. — Recomiendan  los  electores  á  Motecnhzoma  que  tenga  gran  . 
cuenta  con  la  estrella  «al  tiempo  que  vaya  amaneciendo.»  Pues  bien,  la  Cruz  austral, 
el  día  del  Solsticio  de  Invierno,  habiendo  hecho  su  orto  bellaco  algún  tiempo  antes,  cul- 
mina al  amanecer,  y  queda  en  ese  momento  colocada  sobre  el  Sur. — Puede  objetárseme 
que  el  nombre  indio  Xonecuilli  se  aplica  á  un  objeto  en  forma  de  S,  }'  que  la  constela- 
ción que  acabo  de  citar,  ni  remotamente  se  aproxima  á  esa  figura.  A  lo  cual  contesta- 
ría: que  he  buscado  la  forma  de  la  constelación  guiándome,  no  por  la  denominación  que 
le  daban  los  indios,  sino  por  la  que  le  habían  dedicado  los  españoles:  que  la  Cruz  del 
Sur,  reunida  con  otras  estrellas  próximas,  de  las  constelaciones  del  Centauro,  y  de  la 
Nave  por  ejemplo,  puede  haber  sido  considerada  por  los  indios,  idealmente,  con  lafoi"- 
ma  que  indica  el  nombre  que  le  impusieron.  Y  es  de  advertir  que  el  vocablo  Xonecui- 
lli, dedicado  á  una  especie  de  pan  de  maíz  que  comían  los  indios  una  vez  al  año,  después 
de  haberlo  ofrecido  á  los  dioses,  en  la  fiesta  que  se  celebraba  el  mes  Xochilhuitl  ó  Iz- 
calli;  ese  vocablo,  digo,  tenia  diversas  acepciones.  Aplicado  al  pan  consabido,  no  sólo 
designaba  la  forma  de  S,  sino  también  la  de  zigzag,  como  puede  verse  en  la  obra  de 
Sahagun,  quien,  hablando  de  las  ofrendas  que  se  hacían  á  Macuilxochitl,  dice  así  (Li- 
bro I,  cap.  14):  «Unos  ofrecían  maíz  tostado,  otros  maíz  tostado  con  miel  y  con  harina 
«  de  semilla  de  bledos ;  otros  hecho  de  pan  con  una  manera  de  rayo,  como  cuando  cae 
«del  cielo  que  llaman  Xonecuilli.-»  Con  el  mismo  nombre  conocían  cierto  género  de 
bastones  de  que  habla  el  P.  Molina  en  estos  términos:  «Xonecuilli.  palo  como  bordón 
«  con  muescas  que  ofrecian  á  los  ídolos. »  No  sé  si  éstos  servirían  como  de  muleta  á  los 
lisiados  del  pié,  porque  en  el  mismo  "\"ocabulario  de  Molina  hay  este  otro  artículo:  «Xo- 
nccuiltic.  coxo  del  pié.»  Entre  todas  esns  acepciones  no  es  fácil  decir  la  que  convendría 
á  la  constelación  nahua,  y  si  he  hablado  de  todas  ellas  ha  sido  con  el  objeto  de  demos- 
trar que  la  forma  del  grupo  austral  pudo  ser  diferente  de  la  que  asigna  Sahagun  al  Ci- 
tlalxKnecnilli  boreal. 

Antes  de  fijar  en  la  Cruz  del  Sur  el  sitio  de  la  Encomienda  de  Santiago,  pretendí  encon- 
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trar  este  asterismo  valiéndome  de  otras  referencias.  Arriba  dije  que  los  astrónomos  cris- 
tianos hablan  colocado  en  el  zodiaco  á  los  doce  x\póstoles,  y,  como  dos  de  los  discípulos  de 
Jesu  Cristo  llevan  el  nombre  de  Saníingo,  distinguiéiidoselespor  un  calificativo  diferen- 
te, pues  uno  es  llamado  el  Mayor,  y  otro  el  Menor,  creí  primero  que  la  encomienda  ci- 
tada pudiera  tener  relación  con  cualquiera  de  ambos,  y  preferentemente  con  el  Mayor, 
que  era  el  patrono  délas  Españas. — Para  demostrar  que,  de  este  modo,  no  obtuve  sino 
resultados  negativos,  voy  á  entrar  en  varias  consideraciones  que  espero  esclarecerán  la 
cuestión,  si  es  que  yo  la  he  llevado  por  buen  camino.  Se  sabe  la  colocación  que  ambos 
Apóstoles  tenían  en  la  serie  del  zodiaco  cristiano;  pero,  como  ignoramos  si  en  el  caso 
presente  hablarla Tezozomoc  de  los  grupos  de  estrellas,  independientemente  de  su  relación 
con  los  Equinoccios,  ó  de  los  signos  del  zodiaco,  contados  desde  el  Equinoccio  de  Prima- 
vera, tendré  queexaminar  la  cuestión  bajo  sus  dos  aspectos. — Aries  eraSanPedro:  San- 
tiago el  Mayor  ocupaba  el  tercer  lugar  de  la  serie  en  Gemini,  mientras  que  Santiago  el 
Menor  estaba  relegado  al  sexto  lugar  en  Virgo.  La  estrella  Xoneciülli,  en  relación  con 
cualquiera  de  los  dos  Apóstoles,  pedia  ser  zodiacal  ó  extra-zodiacal,  y,  como  por  su  situa- 
ción al  Mediodía,  se  encontraría  más  bien  en  el  último  caso,  correspondería  entonces  ala 
dodecaiemoria  de  la  misma  constelación  ó  signo.^ — Supongamos  primero  que  Santiago 
el  Mayor  se  encontrase  colocado  precisamente  en  el  sitio  de  las  dos  estrellas  Castor  jPol- 
luoff  déla  constelación  Gemini:  hay  que  desechar,  de  luego  á  luego,  la  hipótesis  de  que 
estas  estrellas  representasen  la  encomienda,  porque,  siendo  septentrionales  su  latitud  y  su 
declinación,  mal  podrían  los  Gemelos  representar  en  el  siglo  XVI  elSur.  Enladodecate- 
moria  correspondiente  quedan,  al  Mediodía,  tres  estrellas  muy  notables:  Procyon,  Si- 
rio y  Canopo.  Pero  ¿podría  ser  cualquiera  de  ellas  el  XonecuiUi?  Según  el  texto  literal 
de  la  «Crónica  IMexicana,»  observábanse  de  media  noche  en  adelante  las  Pléyades,  las 
Hyadas  y  el  Escorpión;  y  al  amanecer  el  XonecuiUi,  lo  que  nos  hace  excluir  á  Canopo, 
que  se  habría  puesto  antes  de  aparecer  Antares:  en  cuanto  á  Procyon,  por  su  situación 
boreal,  podemos  eliminarlo  también.  Queda  Sirio,  y  éste  seria  el  único  que  podría  soste- 
ner la  competencia  con  la  Cruz  del  Sur,  aunque  yo  lo  desecharla  también  en  este  caso, 
porque  no  era  necesario  esperar  la  madrugada  para  observarlo,  y  justamente  al  hacer 
Antares  su  orto  se  aproxima  Sirio  al  ocaso;  así  es  que,  con  una  altura  poco  considerable 
de  la  primera  estrella,  estaría  ya  la  segunda  en  los  límites  del  horizonte. — Si  Santiago  el 
Mayor  correspondía,  no  ala  constelación,  sino  al  signo  Gemini,  considerando  que  Tezo- 
zomoc escribió  á  fines  del  siglo  XVI,  las  únicas  estrellas  notables  que  quedarían  al  iNIedio- 
día,  en  la  dodecatemoría  del  Apóstol,  serian  las  de  Orion,  que,  ni  por  su  situación  en  el 
cíelo  podrían  representar  propiamente  el  Sur,  ni  mucho  menos  serian  visibles  al  amane- 
cer, quedando  Antares  con  una  pequeña  altura  sobre  el  horizonte. — Pasemos  á  Santiago 
el  Menor,  suponiendo  primero  que  correspondiese  al  Apóstol  la  estrella  Sptica.   Su  de- 
clinación austral  es  algo  mayor  que  la  de  Rigel  en  Orion,  pero  la  latitud  Sur  mucho  me- 
nos considerable,  así  es  que,  en  tiempos  atrás,  tendería  más  bien  á  ser  ecuatorial  y  aun 
boreal.  En  su  dodecatemoría  caería,  durante  el  siglo  XVI,  una  parte  de  la  Cruz  del  Sur, 
sin  que  esto  pueda  alegarse  como  prueba  en  el  caso  presente,  porque  la  encomienda,  en 
boca  de  un  subdito  español,  tocaría  más  bien  á  Santiago  el  mayor. — Pero  si  Santiago  el 
Menor  quedaba  en  relación,  no  con  las  estrellas  principales  de  Virgo,  sino  con  su  signo, 


1  Véase  también  la  nota  XX,  al  fin. 
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la  estrella  más  importante  de  este  en  el  siglo  XVI  seria  heta  del  León,  boreal,  y  en  la  do- 
decatemoria  no  habria  ninguna  notable  al  Sur,  fuera  de  las  que  quedan  en  la  medianía  de 
la  quilla  de  Argos,  que  apenas  son  de  2?  y  de  tercera  magnitud,  y  cuyo  ocaso  coincide, 
sobre  poco  más  ó  menos,  con  el  de  Sirio. 

De  todas  las  estrellas  nombradas  creo  que  ninguna  se  adapta  mejor  que  la  Cruz  del 
Sur  á  la  situación  del  Xonecuilli  en  el  cielo,  al  acercarse  el  alba,  según  Tezozoraoc. 
Para  demostrarlo,  consideraré  nuevamente  el  párrafo  copiado  arriba.  La  observación 
comenzaba  después  de  la  media  noche,  de  manera  que  el  aspecto  del  cielo,  antes  de  esa 
hora,  para  nada  nos  interesa.  Pasada  la  media  noche  observaban  sucesivamente  los  as- 
terismos citados,  cuya  posición,  si  seguimos  el  orden  del  párrafo,  quedaría  fijada  en  es- 
tos términos: — En  primer  lugar,  Las  llaves  de  San  Pedro,  que,  aunque  antes  supuse 
estaban  en  la  constelación  Taurus,  creo  que  su  situación  en  el  cielo  puede  referirse  á 
una  zona  más  extensa,  situada  en  el  Zodíaco,  y  comprendida  entre  el  grupo  de  las  Plé- 
yades y  el  de  Gemini:  vamos  á  suponer  que  el  MamalJmaztli  culminara  en  el  momento 
de  la  observación.  Fijada  esta  constelación  en  el  plano  meridiano,  venia  después  la  ob- 
servación del  Citlalllachtli,  fácil  de  hacer  en  cualquier  momento  por  estar  el  grupo  en 
la  zona  circumpolar:  así  quedaría  determinado  el  Septentrión.  En  seguida  observaljan  el 
Tianquiztli,  cuyo  azimut,  en  la  hipótesis  anterior,  debia  ser  occidental:  mientras  más 
se  aproximase  el  grupo  al  horizonte,  más  tendería  á  representar  el  Poniente.  A  los  po- 
cos minutos  de  haberse  ocultado  el  Tianqiiiztli,  saldrían  las  primeras  estrellas  del  Es- 
corpión, Coloilixayac,  que  son  las  que  vienen  nombradas  después  en  el  mismo  párrafo, 
y  que  fijarían  en  ese  momento  el  Oriente.  Por  último,  al  amanecer,  quedarla  sobre  el 
horizonte,  del  lado  del  Sur,  el  Xonecuilli,  representante  del  Mediodía. — En  las  con- 
diciones indicadas,  la  observación  corresponde  al  Invierno,  y  excluye  la  relación  del 
Xonecuilli  con  otra  estrella  muy  notable  que  antes  nombré:  Fomalhaut  ó  alfa  del  Pez 
austral,  porque  esta  no  podria  presentarse  en  el  horizonte  sino  1  hora  40  minutos  des- 
pués de  haberse  efectuado  el  paso  meridiano  de  las  primeras  estrellas  del  Escorpión; 
elemento  inaceptable,  ni  aun  tomando  la  noche  de  mayor  duración  en  nuestra  latitud, 
si  consideramos  que,  según  el  texto  de  Tezozomoc,  la  observación  de  las  Pléyades  se 
hacia  después  de  la  media  noche. — Podrá  ser  que,  en  alguna  nomenclatura  astronó- 
mica de  los  tiempos  pasados,  llegase  á  encontrarse  la  Encomienda  de  Santiago  relacio- 
nada con  algún  otro  asterismo:  en  tal  caso,  el  orden  seguido  por  Tezozomoc  al  enun- 
ciar las  constelaciones,  sería  siempre  una  garantía  de  que,  al  comentar  sus  palabras,  no 
nos  hemos  separado  del  sentido  literal  que  debe  dárseles.  Convengo  en  que,  si  supone- 
mos que  la  observación  del  Escorpión  se  hiciera  antes  que  la  de  las  Pléyades,  ó  que  la 
posición  de  este  último  asterismo  hubiera  sido  fijada  antes  de  la  media  noche,  cambia- 
rían las  condiciones  del  problema  y  por  lo  mismo  sus  resultados;  pero  el  texto  de  la 
«Crónica  Mexicana>  no  nos  autoriza  á  salir  de  los  límites  en  que  hemos  procurado  per- 
manecer. 

Acabo  de  decir  que,  si  la  determinación  de  los  puntos  cardinales  se  verificaba  en  el 
Invierno,  y,  como  la  arenga  lo  indica,  de  media  noche  en  adelante,  la  cabeza  del  Es- 
corpión, ó  tal  vez  mejor  Antarés,  fijarían  el  Oriente,  y  las  Pléyades,  ó  quizá  Aldeba- 
ran,  el  Poniente. — Aquí  ocurren  dos  objeciones:  I?  Ninguna  de  estas  estrellas,  ni  aun 
aproximativamente,  hacia  su  orto  en  tiempo  de  la  Conquista  por  la  línea  Este -Oeste: 
mal  podia  entonces  fijar  cualquiera  de  ellas  uno  de  sus  puntos  extremos. — 2^^  Si  la  ob- 
servación se  hacia  en  el  Solsticio  hiemal,  á  la  media  noche  de  ese  día  Aldcharan  dis- 
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taria  aún  mucho  de  su  ocaso,  y  Antarés  no  habría  hecho  todavía  su  orto. — La  solu- 
ción de  ambas  objeciones  se  encuentra  en  una  cuestión  de  tiempo.  Por  la  precesión  de 
los  Equinoccios,  las  estrellas  ecuatoriales,  ó  por  lo  menos  próximas  al  Ecuador,  pasan 
á  ser  boreales  ó  australes  con  el  trascurso  de  los  tiempos,  aumentando  considerable- 
mente su  declinación:  esto  ha  sucedido  con  Aldebaran  y  Antarés,  cuyas  declinaciones 
son  hoy:  de  +  16"  15'  la  del  1.°,  y  de  —  26''  9'  la  del  2.°  También  puede  deducirse  el 
hecho,  de  su  latitud,  que  consideraremos  como  invariable,  despreciando  la  pequeña  mo- 
dificación que  sufre  esta  coordenada  por  la  variación  secular  de  la  inchnacion  de  la  Eclíp- 
tica. La  latitud  de  Aldebaran  es  de  —  5°  29':  la  de  Antarés  de  —  4°  33'  ,  tomando 
ambas  por  aproximación.  Si  retrogradamos  á  una  época  en  que  los  Equinoccios  de  Pri- 
mavera y  de  Otoño  tuviesen,  sobre  poco  más  ó  menos,  la  misma  longitud  que  estas  dos 
estrellas,  esa  época  remota  será  la  que  se  busca.  Ambas  estrellas  serian  entonces  aus- 
trales, pero  distarían  poco  del  Ecuador  y  podrían  representar,  con  aproximación,  la 
1?  el  Occidente,  la  2?  el  Oriente. — Busquemos  la  solución  numérica  del  problema  colo- 
cando el  Equinoccio  de  Primavera  en  la  misma  longitud,  no  de  Aldebaran,  sino  déla 
estrella  eta  del  Toro,  ó  sea  de  Alcyone,  la  mayor  de  las  Pléyades,  para  ser  más  con- 
secuentes con  la  tradición.  Pongamos,  aproximativamente,  la  longitud  de  esa  estrella 
=  58°  21':  siendo  el  valor  de  la  precesión  ^  50"2  por  año,  tendríamos  que  retrogra- 
dar 4184  años  para  que  su  longitud  equivaliese  á  O".  Esa  remota  fecha  seria  la  del  año 
2302  antes  de  J-C.  No  es  aventurado,  pues,  asegurar  que  la  fijación  de  los  puntos 
oriental  y  occidental,  por  medio  de  Aldebaran  y  Antarés,  la  hicieron  los  pueblos  de 
donde  tomó  origen  la  civilización  nahua,  unos  23  siglos  antes  de  la  Era  Cristiana.  En 
esa  época  las  dos  estrellas  citados  se  encontrarían,  en  los  límites  del  horizonte,  bastante 
próximas  á  la  línea  Este- Oeste  el  día  del  Solsticio  hiemal  á  la  medía  noche. 

El  dato  que  así  se  obtiene  es  inapreciable,  porque  nos  da  á  conocer,  en  cierto  modo, 
una  Época  fija  que  puede  utilizarse  para  la  Historia  de  la  Astronomía  de  los  indios:  nos 
enseña,  además,  que  ellos  fijaban  los  cuatro  puntos  cardinales  valiéndose,  en  un  día  de- 
terminado, de  otras  tantas  constelaciones  que  quedaban  en  relación  con  los  mismos  pun- 
tos; pero  no  debe  creerse  que,  en  la  época  de  la  Conquista,  quisieran  ver  todavía  en  las 
principales  estrellas  de  Taiirus  y  Scorjño  la  ubicación  de  los  dos  puntos,  oriental  y  occi- 
dental. Entiendo  que  si  los  electores  recomendaban  á  Motecuhzoma  que  las  observase, 
en  cierto  día,  que  parece  ser  el  del  Solsticio  de  invierno,  sería  para  que  le  sirviesen  de  re- 
ferencia, y  pudiese  así  reconocer  mejor  las  demás  del  firmamento.  Tal  vez  las  utilizaban, 
en  la  inspección  del  cielo,  para  sus  alineaciones.  Pero  otras  estrellas  debían  fijar,  en  los 
últimos  tiempos  del  Imperio  azteca,  los  puntos  Oriente  y  Poniente;  y  tendría  plena  certi- 
dumbre esta  aseveración,  sí  se  confirmase  la  hipótesis  de  estar  representado  el  Mediodía 
por  la  Cruz  austral;  presunción  que  gana  terreno  en  mi  ánimo  al  ver  que  personas  respe- 
tables, como  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  hacen  partir  del  Solsticio  hiemal  el  año  astronómico 
de  los  mexicanos. 

Todavía  tengo  que  agregar  á  los  anteriores  otro  testimonio  en  apoyo  de  esto  mismo: 
durante  el  mes  Izcalli,  que  caía  en  el  Invierno,  comían  los  indios  el  pan  sagrado  llamado 
Xonecuilli;  y  aunque  Sahagun  sólo  indica  su  correspondencia  con  la  constelación  bo- 
real, pudo  estar  dedicada  también  esa  ofrenda  al  asterismo  austral,  que,  justamente  por 
la  misma  época  del  año,  culminaba  al  amanecer. — Dije  anteriormente  que  si  esta  última 
constelación  tenia  también  7  estrellas,  podían  tomarse  las  4  principales  de  la  Cruz,  y 
buscar  las  restantes  en  los  grupos  vecinos,  cuyas  estrellas  completarían  aquel  número, 
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y  perfeccionarían  la  figura  ideal,  de  S,  de  rayo,  ó  de  bordón,  que  pudieron  convenirle, 
según  las  definiciones  del  vocablo.  Ocúrreme,  con  este  motivo,  decir  algunas  palabras 
sobre  el  aspecto  que  presentaría  el  cielo  austral,  poco  antes  del  alba,  en  el  día  del  Solsti- 
cio hiemal.  Culminarla,  en  ese  momento,  la  Cruz  del  Sur,  cuyas  estrellas  principales  son 
4,  siendo  la  más  resplandeciente  de  todas,  alfa,  de  1^  magnitud,  llamada  por  los  espa- 
ñoles, según  Zamorano  (Op.  cit.,  foja  35)  el  Pié  de  Gallo:  al  Oriente  de  la  Cruz,  muy 
cerca  del  horizonte,  quedarían  las  dos  estrellas  mayores  del  Centauro,  alfa  y  hela,  am- 
bas de  V)  magnitud,  y  brillantísimas:  del  lado  del  Occidente  observaríase  la  estrella  va- 
riable más  extraordinaria  de  los  cielos,  eia  de  Argos,  que,  en  su  época  de  mayor  brillo 
puede  compararse  con  el  mismo  Sirio. ^  Completábanse  de  este  modo,  7  estrellas,  todas 
resplandecientes,  todas  situadas  en  la  cercanía  del  horizonte,  del  lado  del  Sur;  todas  co- 
locadas taml)ien  sobre  la  Vía  Láctea  ó  muy  próximas  á  ella.  Además,  la  gran  nebulosa 
presentaria,  ese  día,  cerca  del  alba,  uno  de  sus  aspectos  más  curiosos  en  nuestra  latitud; 
porque,  partiendo  en  el  Oriente  del  límite  septentrional  de  la  región  que  he  llamado  del 
Naólm  (§  III),  vendría  ocupando  todo  el  límite  del  horizonte,  en  dirección  al  Sur  y  luego 
al  Poniente,  para  desaparecer  también  en  el  límite  septentrional  del  Naólin,  al  Occiden- 
te. El  tiempo  del  año  en  que  todos  estos  fenómenos  coincidiesen  con  las  horas  de  la  ma- 
drugada, seria  el  del  principio  del  Invierno,  correspondiente  á  los  meses  Tititl  é  Izcalli, 
dedicados:  este,  al  asterismo  del  Xonecuilli;  aquel,  á  la  diosa  Ilamatecuhtli,  que  ya  vi- 
mos (§  XIII)  era  la  compañera  de  Mixcoatl;  es  decir,  la  Vía  Láctea  misma. 

Indiqué  arriba  que  la  relación  entre  el  asterismo  Taurus  y  el  Mamalhuaztli  se  pre- 
sentaba con  carácter  dudoso,  y  deseando  esclarecer  esto,  copio  aquí  las  palabras  de  Sa- 
hagun  (Lib.  VII,  cap.  3):  «Hacia  esta  gente  (dice)  particular  reverencia  y  también  par- 
«ticulares  sacrificios  á  los  mastelejos  del  cielo,  que  andan  cerca  de  las  cabrillas,  que  es  el 
«signo  del  toro.  Ejecutábanlos  con  varias  ceremonias,  cuando  nuevamente  parecían  por 
«el  oriente  acabada  la  fiesta  del  sol:  después  de  haberle  ofrecido  incienso  decían: — Ya 
«ha  salido  Yoalfeciitlij  Yacavizili:  ¿qué  acontecerá  esta  noche,  ó  qué  fin  tendrá,  prós- 
«pero  ó  adverso? — Tres  veces  pues  ofrecían  incienso,  y  debe  ser,  porque  ellos  son  tres 
«estrellas:  la  una  vez  á  prima  noche,  la  otra  á  hora  de  las  tres,  la  otra  cuando  comienza 
«á  amanecer.  Llaman  á  estas  estrellas  mamalhoaztli,  y  por  este  mismo  nombre  11a- 
«man  á  los  palos  con  que  sacan  lumbre,  porque  les  parece  que  tienen  alguna  semejanza 
«con  ellas,  y  que  de  allí  les  vino  esta  manera  de  sacar  fuego.» — Habla  aquí  Sahagun 
de  3  estrellas,  pero  como  sólo  cita  los  nombres  de  dos,  buscaremos  la  3^^  en  otro  pasaje  de 
su  misma  obra  (Lib.  VI,  cap.  38),  donde,  con  motivo  del  bautismo  de  las  niñas  recien- 
nacidas,  trascribe  la  invocación  de  las  parteras  á  la  diosa  Yoaliicitl,  que  termina  así: 
«En  tus  manos  se  encomienda  y  se  pone,  porque  tú  la  has  de  criar,  porque  tienes  re- 
«gazo,  así  es  que  la  han  enviado  nuestra  madre  y  nuestro  padre  los  dioses  celestiales, 
«  Yoaltcnifli,  Yacaviztli.  Yamamliztli.y> — El  Sr.  Orozco  y  Berra  en  su  «Historia  an- 
tigua» (tomo  I,  págs.  32  y  33)  cree  reconocer  en  estas  tres  estrellas  las  del  Cinto  de 
Orion,  fundándose,  sin  duda,  en  que  su  culminación  se  efectuaba  poco  antes  de  la  me- 
dia noche  del  21  de  Diciembre,  lo  que  le  da  á  esta  apreciación  una  verdadera  impor- 
tancia. Sin  desechar  la  relación  establecida  por  el  Sr.  Orozco,  voy  á  decirlo  que,  en  la 
cuestión  que  discuto,  resulta  del  examen  de  varios  textos  que  á  la  vista  tengo.  Las  pa- 
labras de  Sahagun  son  claras:  se  trata  aquí  de  3  estrellas,  y  parece  que  estas  mismas 

1  Vóasc  la  ñola  XXI,  al  fin. 
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constituj'en  el  Mamalhuazili;  pero  á  mí  me  asalta  una  duda,  nacida  de  las  expresio- 
nes del  misionero  en  otra  parte  de  su  Historia  (Lib.  II,  apéndice).  El  §  en  que  hace  la 
«Relación  del  tañer  etc.,»  habla  de  Yoaltecuhtli  en  estos  términos:  «Cuando  á  prima 
«noche  ofrecían  incienso,  saludaban  á  la  noche  diciendo: — El  Señor  de  la  noche  ya  ha 
«salido,  que  se  llama  Yoaltecidli,  no  sabemos  como  hará  su  oficio  ó  su  curso.»  Esto, 
da  á  entender  ahí  mismo  que  lo  practicaban  todas  las  noches.  Leyendo  lo  anterior, 
cualquiera  diria  que  Yoaltecuhtli  era  el  nombre  de  un  astro  que,  diariamente,  se  de- 
jaba ver  á  prima  noche,  propiedad  que  solo  concurrirá  en  las  estrellas  circumpolares: 
esto,  sin  embargo,  está  en  desacuerdo  con  la  cita  copiada  arriba,  donde  dice  Sahagun 
hablando  de  un  grupo  de  estrellas  que  parece  incluir  á  Yoaltecuhtli:  «cuando  nueva- 
mente parecían  por  el  Oriente.»  Tales  contradicciones  creo  que  dimanan  del  texto  que 
poseemos,  que  es,  realmente,  una  traducción  incompleta  del  original  escrito  en  mexi- 
cano, y,  como  de  este  último  quedan  fragmentos  importantes  en  Madrid,  su  publica- 
ción tal  vez  esclarecería  este  y  otros  pasajes  oscuros.  Mientras  tanto,  entiendo  que  sería 
aventurado  buscar  una  solución  cualquiera  en  este  caso. — Decir  á  qué  estrellas  corres- 
pondían los  otros  dos  nombres,  YacahuitztU  y  Yamanilictli,  tampoco  seria  muy  fácil; 
pero  del  asterismo  llamado  Mamalhuaztli  pueden  tomarse  otras  referencias  en  autores 
del  siglo  XVI.  Haciendo  Muñoz  Camargo,  en  su  MS.,  la  relación  de  los  prodigios  que 
anunciaron  la  ruina  del  Imperio  azteca,  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  «El  7."  pro- 
«digio  fué  que  los  laguneros  de  la  laguna  mexicana,  nautas,  ó  piratas,  ó  canoistas  caza- 
«dores,  cazaron  una  ave  parda  á  manera  de  grulla,  la  cual  incontinente  la  llevaron  á 

«Motecuhzuma la  cual  tenia  en  la  cabeza  una  diadema  redonda  de  la  forma  de  un 

«espejo  muy  diáfano,  claro  y  transparente,  por  la  cual  se  vía  el  cielo  y  las  estrellas  y  los 
^castillejos,  que  los  astrólogos  llaman  el  sino  de  géminis,  y  cuando  esto  vio  Motecuhzu- 
«ma  lo  tubo  á  muy  gran  estrañeza  y  maravilla  etc.»  Conocida  la  denominación  vulgar 
del  asterismo  Gemini,  veamos  ahora  cómo  lo  llamaban  los  indios,  consultando  al  efecto 
el  Vocabulario  del  P.  Molina,  que  dice  así:  «Astillejos,  constellacion,  mamalhuaztli.» — 
Tenemos,  pues,  tres  opiniones  contrarias:  la  de  Sahagun,  que  coloca  el  mamalhuazili  en 
Taurus;  la  del  Sr.  Orozco,  que  lo  identifica  con  el  cinto  de  Orion;  y  la  del  P.  Molina, 
que  lo  refiere  al  asterismo  Gemini.  Yo  adoptaría  la  última,  por  varias  razones:  el  régi- 
men de  la  noche,  atribuido  á  la  constelación  de  los  Gemelos,  tenia  curso  entre  los  Mayas, 
de  quienes  nos  dice  el  limo.  Landa  en  su  obra  (§  XXXIV)  que  «regían  de  noche  para  co- 
nocer la  hora  que  era  por  el  luzero  y  las  cabrillas  y  los  artílejos: »  además,  refiriendo  el 
principio  del  año  astronómico  al  Solsticio  de  Invierno,  á  la  media  noche  de  ese  día  las 
primeras  estrellas  de  Gemini  efectuaban  su  paso  por  el  meridiano,  y  su  culminación  se- 
ria tanto  más  precisa,  cuanto  más  remota  supongamos  la  observación,  con  tal  que  no  re- 
trogrademos un  número  de  años  que  pase  de  2  mil. — Humboldt  ha  demostrado  ya  en 
varías  partes  de  su  obra  « Vues  des  Cordilléres»  (§  VI)  que,  mientras  más  remota  se  su- 
ponga la  primera  fiesta  del  fuego  nuevo  en  el  Solsticio  hiemal,  más  nos  alejaremos  de  la 
culminación  de  las  Pléyades  á  la  media  noche,  á  menos  que  se  retrograde  un  número  de 
años  crecidísimo,  ó  que  se  altere  esa  relación  poniendo  el  principio  del  año  en  Otoño. 
Pero  las  Pléyades  pudieron  servir  de  guía,  como  lo  supone  Gama  (Las  2  Piedras,  núme- 
ro 35)  para  conocer  que  el  momento  de  encender  el  fuego  nuevo  iba  aproximándose: 
además  de  la  predilección  con  que  era  visto  el  asterismo  por  todos  los  pueblos  americanos, 
la  metrópoli  azteca  debía  reverenciarlo  mucho  más,  porque,  al  pasar  por  el  meridiano 
esas  estrellas,  su  distancia  zenital  era  de  poca  consideración,  justificándose  así  la  expre- 
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sion  de  Torquemada  cuando  las  supone  (Lib.  X,  cap.  33)  «  encumbradas  en  medio  del 
cielo,»  siendo  esta,  efectivamente,  su  situación  cuando  culminaban. — Decia  Gama  que 
las  Pléyades  podian  servir  de  referencia  para  encontrar  el  momento  preciso  de  la  media 
noche:  consideremos,  en  efecto,  lo  que  habrá  pasado  el  día  del  Solsticio  hiemal  del  año 
1507,  en  el  cual  celebraron  los  indios  la  última  fiesta  del  fuego  nuevo.  Como  nos  separa 
de  esa  fecha  un  período  de  375  años,  el  Equinoccio  de  Primavera,  considerando  la  pre- 
cesión, tendría  entonces  sobre  la  Eclíptica  la  misma  situación  que  hoy  corresponde  á  la 
longitud  de  5°,  ó  algo  más:  en  tal  virtud,  las  Pléyades  pasarían  por  el  meridiano  antes 
de  las  9  de  la  noche,  y  á  las  12  estarían  culminando  las  primeras  estrellas  de  la  cons- 
telación Gemini,  que  representaban,  como  ya  lo  vimos,  el  Mamalhuaztli  de  los  indios, 
según  el  P.  Molina.  Entre  el  paso  de  las  Pléyades  y  el  de  los  Gemelos  se  verificaría  el 
de  las  Uvadas  y  el  de  Orion;  pero  creo  que  los  indios  han  de  haber  colocado  el  Mamal- 
huaztli, más  bien  en  la  faja  celeste  donde  se  movían  los  cuerpos  errantes,  que  en  las  re- 
giones extra-zodiacales. 

Para  terminar,  volveremos  á  considerar  el  Naólin. — Sentado  que  los  nahuas  fijaban, 
de  un  modo  invariable,  él  Oriente  y  el  Occidente,  valiéndose  dedos  constelaciones  zodia- 
cales observadas  en  un  momento  dado,  y  á  las  cuales  les  conservaban  tal  designación 
cualquiera  que  fuese  su  posición  ulterior,  se  hace  más  fácil  comprender  como  la  sección 
del  Naólin  en  que  el  Sol  se  dirigía  al  Equinoccio  vernal;  es  decir,  la  Estación  del  Invier- 
no, podia  relacionarse  con  el  Occidente;  y  la  otra  sección  en  que  se  aproximaba  al  Equi- 
noccio de  Otoño,  ó  sea  el  Verano,  se  referia  al  Oriente. — Esto  se  entenderá  mejor  con 
una  explicación.  Supóngase  que  algunos  días  antes  del  Solsticio  de  Invierno,  dos  obser- 
vadores, colocados  en  lo  alto  del  Templo  mayorde  México,  y  vueltos,  uno  hacia  el  Orien- 
te y  otro  hacia  el  Occidente,  anotasen  cuidadosamente  todas  las  estrellas  que  viesen  po- 
nerse ó  levantarse,  dentro  de  la  región  del  Naólin,  desde  la  desaparición  del  crepíisculo 
hasta  poco  después  de  la  media  noche.  En  este  momento,  las  dos  estrellas  de  alguna  im- 
portancia que  se  presentasen,  en  el  límite  del  horizonte,  lo  más  cerca  de  la  bisectriz  del 
Naólin  y  en  puntos  diametralmente  opuestos,  representarían,  respectivamente,  el  Orien- 
te ó  el  Poniente,  según  su  situación.  Todas  las  estrellas  que  hubiesen  efectuado  su  ocaso 
durante  aquel  tiempo,  al  Sur  de  la  línea  Este-Oeste,  y  en  los  límites  del  Naólin,  serian 
las  constelaciones  occidentales:  las  que  se  hubiesen  levantado  al  Norte  de  aquella  línea,  y 
dentro  de  los  mismos  límites,  harían  las  veces  de  las  constelaciones  orientales.  Observa- 
ciones ulteriores  confirmarían  que  las  estrellas  del  zodíaco  correspondientes  al  grupo  de 
los  asterismos  occidentales,  hacían  su  inmersión  en  los  rayos  solares  durante  el  Invierno, 
y  las  estrellas  zodiacales  comprendidas  en  la  sección  de  las  constelaciones  orientales,  du- 
rante el  Verano. — De  aquí,  á  la  concepción  de  la  trayectoria  solar  relacionada  con  los 
Puntos  cardinales,  solo  había  un  paso,  y  las  Estaciones  del  año  quedarían  referidas,  de 
este  modo,  álos  puntos  siguientes:  el  Invierno,  al  Occidente;  la  Primavera,  al  Norte;  el 
Verano,  al  Oriente;  el  Otoño,  al  Sur. 


XVI. 

Al  hacer  el  resumen  de  las  tres  Edades  en  que  supuse  podia subdividirse  laílístoría  del 
Cómputo  (§  XIII,  al  fin)  extrañaría  el  lector  que,  adoptando  las  ideas  del  limo.  Lauda, 
considerase  allí  al  A/iau  Katiin  con  una  duración  de  ¿O  años,  y  le  diese  al  Lh'an  Katun 
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solo  260  años,  cuando  hoy  está  generalmente  admitido  que  el  último  se  extiende  á  312,  y 
el  primero  á  24  años  respectivamente. — Fiel  al  principio  que  formulé  en  la  Advertencia 
de  este  estudio,  de  seguir  preferentemente  las  opiniones  que  viese  consignadas  en  los  au- 
tores contemporáneos  de  la  Conquista,  creo  que  los  escritos  del  limo.  Landa  constituyen 
la  verdadera  clave  que  debe  conducirnos  al  conocimiento  más  perfecto  de  un  cómputo  tan 
interesante  como  el  de  los  Mayas.  Hablando  de  su  calendario  dice  el  Sr.  Ancona  en  la 
«Historia  de  Yucatán»  (tomo  I,  pág.  131)  lo  siguiente:  «Es  sustancialmente  el  mismo 
«que  el  de  los  toltecas  y  chiapanecos,  aunque  conserva  huellas  de  que  los  astrónomos 
«yucatecos  no  copiaron  servilmente  el  de  sus  vecinos,  sino  que  supieron  acomodarlo  á 
«ciertas  exigencias  de  su  país.» — Me  parece  que  el  cómputo  yucateco  debe  verse  con 
mayor  interés  que  los  demás  del  país,  porque,  más  apegados  los  Mayas  que  las  otras 
razas  á  sus  antiguas  costumbres,  han  conservado  la  huella  de  las  dos  Edades  primitivas: 
mientras  que  los  demás  pueblos  de  Anáhuac  seguían  la  cuenta  ti^ecenal,  con  exclusión 
casi  completa  de  las  otras  dos,  los  habitantes  de  Yucatán  conservaban,  en  sus  combina- 
ciones cíclicas,  las  divisiones  establecidas  en  las  otras  Edades  para  la  medida  del  tiempo. 
— No  me  propongo  hacer  un  estudio  detenido  del  Calendario  maya,  porque  en  la  Penín- 
sula hay  personas  muy  competentes  que  podrán  emprender,  más  acertadamente,  este 
trabajo:  lo  que  pretendo  es  demostrar  que  el  ciclo  de  20  años  y  las  combinaciones  de 
este  período  con  el  tlalpilU,  no  deben  excluirse  del  cómputo  de  aquellas  comarcas. 

Los  interesantes  trabajos  de  I).  Juan  Pío  Pérez  sobre  la  Cronología  Maya,  pul)licados 
en  varias  épocas  y  en  distintos  idiomas,  debe  consultarlos  cualquiera  que  pretenda  cono- 
cer á  fondo  el  método  de  cómputo  adoptado  por  los  pueblos  yucatecos.  La  mayor  parte 
de  los  escritores  contemporáneos  de  la  Conquista  trataron  con  vaguedad  esta  cuestión, 
porque  su  intento,  según  entiendo,  se  encaminaba  más  bien  á  la  extirpación  de  la  idola- 
tría que  á  la  explicación  de  las  instituciones  de  los  pueblos  conquistados.  Sin  embargo, 
repito  que,  para  mí,  la  obra  del  limo.  Landa  encierra  la  clave  del  cómputo  yucateco; 
siendo  de  sentir  que  persona  tan  instruida  como  el  Sr.  Pérez  no  la  hubiera  conocido  y 
utilizado,  porque,  seguramente,  hoy  la  Cronología  maya,  más  interesante  que  la  de  los 
nahuas,  habria  sido  perfeccionada  por  el  ilustre  anticuario,  con  mano  maestra.  Pero  tie- 
ne el  Sr.  Pérez  en  la  Península  dignos  sucesores,  y  espero  que  estos  serán  indulgentes 
con  mi  ensayo  y  con  sus  errores.  Deseoso  de  conocer  mejor  el  admirable  cómputo  de  los 
mayas,  habré  sido  tal  vez  algo  aventurado  en  mis  apreciaciones:  los  anticuarios  yucate- 
cos sabrán  reducirlas  á  su  yerdadero  límite. 

En  la  exposición  del  cómputo  maya  seré  bastante  conciso.  Medían  estos  indios  el  tiem- 
po, como  los  nahuas,  por  períodos  de  5,  13  y  20  días.  Su  año  era  también  de  365?  25, 
dividido  en  18  meses  de  20  días  -{-  5  complementarios.  Comenzaba  según  unos  el  16, 
según  otros  el  17  de  Julio.  Pondré  aquí  la  serie  de  los  20  días  del  mes,  dividiéndola  en 
4  períodos  de  5: 

1.  Kan,  Cliicchan,  Cimili,  Manik,  Lamal, 

6.  MuLuc,  Oc,  Cliuen.  Eb,  Been, 
11.  Hix,  Men,  Cib,  Caban,  E.mab, 
16.  Cauac,  Aliau,  Imix,  Ik,  Akbal. 

Los  símbolos  iniciales  de  los  períodos  de  5  días  eran,  al  mismo  tiempo,  el  1 .°,  6.'%  1 1 .°  y 
16."  de  la  serie  general  de  los  20  días,  y,  por  una  ingeniosa  combinación,  presidian  tam- 
bién los  años. — Como  los  5  complementarios  agregados  á  cada  año  no  daban  la  duración 
de  365? 25,  se  infiere  de  aquí  que  habia  otra  intercalación.  Los  autores  no  convienen  en 

Tomo  II.-lOO 
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el  modo  como  se  hacia:  el  limo.  Lauda  en  su  obra  (pág.  204)  dice  que  habia  3  años  se- 
guidos de  365  días,  y  el  4."  de  366:  el  Sr.  Pérez  en  su  Opúsculo  (§  VI)  se  inclina  más 
bien  á  la  intercalación  de  13  días  cada  52  años:  el  Sr.  Orozco  y  Berra  en  su  Historia 
(tomo  II,  pág.  128)  supone  la  harian  cada  4  años  repitiendo  dos  días  seguidos  el  sím- 
bolo Ilun  Imix:  de  cualquier  modo  que  fuera,  podemos  decir  que  la  intercalación  era 
latente. — En  su  sistema,  el  Sr.  Pérez  admite  también  el  ciclo  de  52  años,  al  cual  llama 
Katun,  estando  este  dividido  en  4  indicciones  de  13  años:  la  combinación  de  los  nume- 
rales y  de  los  símbolos  es  la  misma  de  los  mexicanos,  y  aquí  solo  pondré  el  1 .°  y  último 
año  de  cada  serie: 

1"  INDICCIÓN.  2^  INDICCIÓN.  3"  INDICCIÓN.  4"  INDICCIÓN. 

1"  año    1  Kan  1"  año    1  Muluc  1"  año    1  Hi\  1"  año    1  Cauar 

13."  —   13  Knii  13."  —   13  Muliu-  13.°  —   13  Hi\  13."  —   13  Cauar 

Admite  Cogolludo  (Lib.  IV,  cap.  5)  los  períodos  de  4  años  que,  él  llama  lustros:  equi- 
valen al  Teoxihuiil  de  los  nahuas,  y  volvían  con  el  mismo  símbolo  inicial  del  año,  acom- 
pañado de  distinto  numeral. — Teniendo,  como  los  nahuas,  las  2  series  de  20  símbolos 
cronográficos  y  13  numerales,  debe  deducirse  de  aquí  que  habia  un  Tonalarnaíl  maya 
extendiéndose  á  260  días.  Lo  anuncia  vagamente  el  limo.  Landa  en  dos  partes  de  su 

obra  (págs.  236  y  246),  diciendo:  «el  carácter  ó  letra  de  que  comencava  su  cuenta 

«de  los  días  ó  Kalendario,  se  llama  Hiin  Imix el  qual  no  tiene  día  cierto  ni  señalado 

«en  que  caiga.»  Equivalía  este  Hun  Imix  al  Ce  Cipaclli  mexicano,  y  por  eso  no  podia 
referirse  á  una  fecha  determinada  en  el  año,  debiendo  caer  indistintamente  en  cualquier 
día  de  él:  la  existencia  del  Tonalamatl  entre  los  mayas,  traía  la  de  las  fiestas  movibles, 
teniendo  un  ejemplo  de  esto  en  el  Calendario  de  la  obra  citada  (pág.  248)  donde  se  pone, 
como  muy  solemne,  la  fiesta  del  día  7  Ahau,  que  tal  vez  recordaba  alguna  época  fija  de 
su  Cronología,  ó  era  el  símbolo  de  algún  si.steraa  astronómico  semejante  al  del  Chico- 
mexochitl  de  los  nahuas  (§  XIII). 

Pero  en  lo  que  disiente  el  Sr.  Pérez  de  los  autores  antiguos  es  en  la  duración  de  los 
peinodos  que  llamaban  Ahau  Kalun,  porque  se  contaban  desde  el  2."  día  (Ahau)  de 
ciertos  años  en  que  el  símbolo  inicial  era  Cauac.  El  numeral  del  Ahau  Katun  era  una 
unidad  mayor  que  el  del  día  inicial  del  ciclo :  si  este  era  12  Cauac,  el  otro  seria  13 
Ahau;  al  2  Cauac  correspondería  el  3  Ahau,  y  así  sucesivamente.  La  serie  de  los  nu- 
merales de  los  Ahaus  no  sigue  el  orden  natural  que  ha  podido  observarse  (§  X)  en  los 
años  del  tlalpíUi  nahua,  sirio  que  constituye  una  progresión  por  diferencia  cuya  razón 
es  2,  y  en  la  cual  entran  alternativamente  los  números  impares  y  luego  los  pares  de  la 
trecena,  sucedióndose  esos  números  en  los  términos  siguientes: 

13.   11.  9.  7.  5.  3.   1.   12.   10.  8.  6.  4.  2. 

Después  del  2  volvía  la  progresión  al  13,  renovándose  los  términos  de  la  serie  en  el 
mismo  orden. — Ajustándose  á  su  sistema,  en  el  cual  cada  símbolo  de  año  tiene  su  nu- 
meral, una  unidad  mayor  que  el  antecedente,  el  Sr.  Pérez  encuentra,  y  esto  es  cierto, 
que  dos  términos  inmediatos  de  la  progresión  anterior  no  so  presentan  hasta  después  de 
24  años.  Por  ejemplo,  el  13  Ahau  es  el  2.°  día  del  año  l'2Cauac;  así  es  que,  para  que 
se  presente  el  11  Ahau,  es  preciso  que  caiga  en  un  año  cuyo  primer  día  sea  10  Cauac. 
Ahora  bien,  12  Cauac  es  el  12.°  año  de  la  1'  indicción,  v  10  Cauac  el  10."  año  de  la 
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3?  indicción:  entre  ambos  hay  un  intervalo  de  24  años,  de  manera  que  la  teoría  del  Se- 
ñor Pérez  tiene,  á  no  dudarlo,  sólidos  fundamentos. 

Ni  yo  pretendo  negarla.  Al  citar  arril)a  (§  XIV)  todos  los  ciclos  lunares  que  supuse 
conocian  los  nahuas,  hal)lé  allí  de  un  período  de  312  años  y  de  otro  de  8  años.  Este  últi- 
mo, repetido  tres  veces,  dalja  el  ciclo  de  24  años,  en  el  cual  los  movimientos  del  Sol  y 
de  la  Luna  diferian  en  4?  56.  A  su  vez,  el  ciclo  de  24  años,  repetido  13  veces,  daba  el  de 
312,  y  ya  entonces  la  diferencia  de  4^6Q,  acumulándose,  montana  á  algo  más  de  2  lu- 
naciones ;  así  es  que  el  ciclo  cerraría  entonces  con  la  correspondencia  exacta  entre  los 
movimientos  del  sol  y  de  la  luna.  Ese  período  vimos  ya  que  fué  transitorio  entre  los  na- 
huas: suponiéndolo  permanente  en  Yucatán,  queda  justificada  la  teoría  del  Sr.  Pérez 
que  descansarla  entonces  sobre  observaciones  asti'onómicas  incontrovertibles. 

Pero  aquí  ocurre  una  duda.  ¿Era  único  ese  sistema  en  Yucatán?  Veamos  cómo  el 
mismo  Sr.  Pérez,  con  una  buena  fé  que  lo  honra,  nos  indica  que  en  la  Península  habia 
otro  cómputo.  Dice  así  en  su  Opúsculo  (§  X):  «Los  indios  de  Yucatán  tenian  aun  otra 
especie  de  siglo  ó  cómputo,  pero  como  no  se  ha  podido  hallar  el  método  que  guardaban 
para  servirse  de  él,  ni  aun  ejemplo  alguno  para  suponerlo,  se  copiará  únicamente  lo  que 
á  la  letra  dice  el  manuscrito. — «Habia  otro  número  que  llamaban  Ua  Katun,  el  que  les 
«servia  como  llave  para  hallar  y  acertar  los  Katunes,  y  según  el  orden  de  su  movimiento 
«cae  á  los  dos  días  del  uayeh  haab,  y  da  su  vuelta  al  cabo  de  algunos  años  —  Katunes 
« — 13,  9,  5,  1, 10,  6,  2,  11,7,  3,  12,  8,  4.» — Lo  dicho  solo  indica  que  servia  para  ha- 
llar los  Katunes  ó  indicciones,  comenzándose  á  contar  aquellos  números  en  el  segundo 
día  intercalar  ó  complementario.  Ahora,  si  solamente  se  busca  el  curso  de  estos  días  por 
los  números  señalados,  pasarán  respectivamente  cada  diez  años,  empezando  por  el  3." 
de  la  !?•  indicción,  sumando  todos  juntos  130  años;  mas  esto  es  muy  vago  y  conjetural.» 

La  última  apreciación  no  es  enteramente  exacta,  porque  los  números  señalados  no 
pasan  cada  diez,  sino  cada  nueve  años,  sumando  juntos  117  años.  Si  estudiamos  aho- 
ra la  progresión  anterior,  vemos  que  es  decreciente  y  se  compone  de  13  términos:  repi- 
tiendo los  primeros  términos  para  formar  series  de  20,  he  aquí  lo  que  resulta : 

13.  9.  o.  1.  10.  G.  2.  11.  7.  3.  12.  8.  4.  13.  9.  o.  1.  10.  G.  2. 
11.  7.  3.  12.  8.  4.  13.  9.  5.  1.  10.  G.  2.  11.  7.  3.  12.  8.  4.  13. 
9.  5.  1.  10.  G.  2.  U.  7.  3.  12.  8.  4.  13.  9.  5.  1.  10.  G.  2.  11. 

Creo  inútil  llevar  adelante  el  desarrollo  de  esta  serie:  después  de  los  tres  primeros  térmi- 
nos allí  puestos,  13,  11,  9,  vendrán  estos  otros:  7,  5j  3,  1, 12,  10,  8,  6,  4,  2;  es  decir, 
se  presentarán  los  numerales  en  el  mismo  orden  que  les  da  la  progresión  de  los  Ahau 
Katunes. — Como  cada  serie  consta  de  20  términos,  esto  me  hizo  sospechar  que  se  trata- 
ba de  igual  número  de  años,  y  confirmando  mis  ideas  con  lo  que  dice  el  limo.  Landa,  el 
P.  Cogolludo  y  el  autor  anónimo  de  las  «Épocas  de  la  Historia  Maya,»  supuse  que,  á  la 
par  del  Ahau  Katun  de  24  años,  pudo  existir  otro  de  20 ;  que  el  fraccionamiento  políti- 
co, religioso  y  de  razas  que  existia  en  la  Península,  puede  hacernos  conjeturar  que  dos 
regiones  de  aquella  comarca  usasen  cada  una  cómputo  diferente;  que  tal  vez  ambos  cóm- 
putos estarían  en  vigor,  en  una  misma  región,  para  dos  usos  diversos. 

Recorriendo  la  obra  del  limo.  Landa  enconti^é  en  el  §  XXXIX  nueva  luz,  donde  dice: 

«aunque  las  letras  y  dias  para  sus  meses  son  XX,  tienen  en  costumbre  de  contarlas 

«desde  una  hasta  XIII.  Tornan  á  comencar  de  una  después  de  las  XIII,  y  assí  reparten 
«los  dias  del  año  en  XXVII  trecenas  y  IX  dias  sin  los  aciagos.» — Ocurrióme  entonces 
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ajustar  los  numerales  á  los  días  del  año,  excluyendo  los  aciagos;  es  decir,  haciendo  que 
las  trecenas  corriesen  sobre  los  360  días  útiles  solamente,  de  modo  que  le  tocasen  27  tre- 
cenas y  9  días  á  cada  año.  Esto  equivale  á  aumentar  9  días  al  número  inicial  de  cada 
año,  descontando  13  cuando  la  suma  pase  también  de  13. — He  aquí  el  resultado  que  ob- 
tuve haciendo  partir  la  serie  desde  un  año  cuyo  segundo  día  fuese  Í3  Akau  y  el  primero 
12  Cauac:' 

11  AHAU. 
Aso?.        Desarrollo  de  la  serie.      Día  inicial. 


13  . 

AJIAU. 

yjos. 

Desarrollo  de  la  íérie. 

Día  inicial 

1 

12 

2 

12+9 

=  21  - 

13 

8 

3 

8  +  9 

=  17  - 

13 

4 

4 

4  +  9 

= 

13 

5 

13  +  9 

=r   22   — 

13 

9 

G 

9  +  9 

=  Í8- 

13 

o 

7 

.0  +  9 

=  14  - 

13 

1 

8 

1  +  9 

= 

10 

9 

Í0  +  9 

=  19  - 

13 

6 

10 

0  +  9 

=  lo  - 

13 

2 

11 

2  +  í) 

= 

lí 

12 

11  +  9 

=  20- 

13 

7 

13 

7  +  9 

=  IG  - 

13 

•j 

14 

3+9 

= 

12 

lo 

12  +  9 

=  21  — 

13 

8 

16 

8  +  9 

=  17  — 

13 

4 

17 

4  +  9 

= 

13 

18 

13  +  9 

__  22 

13 

9 

19 

9  +  9 

=  18- 

13 

5 

20 

.T  +  9 

=  li  - 

13 

1 

1 

1  +  9  = 

10 

2 

10  +  9  =  19  - 

13 

6 

3 

6  +  9  =  lo  - 

13 

2 

4 

2  +  9  = 

11 

0 

11  +  9  =  20- 

13 

7 

6 

7  +  9  =  16  - 

13 

3 

7 

3  +  9  = 

12 

8 

12  +  9  =  21  - 

13 

8 

9 

8  +  9  =  17  - 

13 

4 

10 

4  +  9  = 

13 

11 

13  +  9  =  22  - 

13 

9 

12 

9  +  9  =  18  - 

13 

0 

13 

o  +  9  =  14  - 

13 

1 

14 

1  +  9  = 

10 

m 

10  +  9  =  19  - 

13 

6 

16 

6  +  9  =  lo  - 

13 

2 

17 

2  +  9  = 

11 

18 

11  +  9  =  20  - 

13 

7 

19 

7  +  9  =  16  - 

13 

3 

20 

3  +  9  = 

12 

Creo  no  será  necesario  llevar  adelante  el  desarrollo  de  la  serie  para  que  el  lector  ad- 
mita estas  dos  conclusiones: — 1^  Los  días  iniciales  de  los  años  siguen  el  orden  de  la  serie 
del  Ua  Katun: — 2^  Los  días  iniciales  de  los  períodos  de  20  años  se  suceden  en  el  orden 
de  la  serie  de  los  A/iai<  Kalimes.  Para  que  no  se  altere  el  desarrollo  expresado,  es  pre- 
ciso también  suponer  estas  dos  cosas: — 1^  Los  numerales  solo  corresponden  á  los  360 
días  útiles  del  año: — 2^  Los  símbolos  cronográficos  corren  indistintamente  sobre  los  días 
útUes  V  sobre  los  aciagos. — Podría  haber  dificultad  en  admitir  lo  primero:  no  pretendo, 
por  lo  mismo,  imponer  mi  opinión.  Estúdiese,  consultando  los  escritos  sobre  la  antigüe- 
dad maya  que  puedan  existir  aún  en  la  Península,  y,  discutida  la  cuestión,  vendrá  á  que- 
dar admitida  ó  desechada  mi  hipótesis. 

Tengo  que  hacer  frente  á  otra  dificultad. — El  Ua  Kahin,  dice  el  MS.  citado,  <  cae  á 
los  dos  dias  del  Uayeh  hoab,y>  y  el  Sr.  Pérez  supone  que  este  seria  el  2."  intercalar,  lo 
que  parece  contrariar  mi  hipótesis.  Pero  yo  entiendo  que  el  nombre  JJayeh  haab  no  se 
daba  solamente  al  primer  intercalar,  sino  á  la  serie  de  los  5  aciagos;  á  la  fiesta  que  se  ha- 
cia en  esos  5  días;  y  por  último  al  Bacab  que  presidia  el  año  siguiente. — ¿No  podría  in- 
terpretarse esto  entonces  así:  «cae  dos  días  después  de  la  fiesta  de  los  5  aciagos, >  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  «cae  el  segundo  día  del  siguiente  año.>? 

El  sistema  que  resulta  de  esta  hipótesis  pudo  existir  al  mismo  tiempo  que  el  que  sos- 
tuvo el  Sr.  Pérez.  Tal  vez  nos  ofrezca  el  cómputo  maya,  de  este  modo,  el  primer  método 
puesto  en  práctica  por  los  astrólogos  del  país  para  combinar  las  trecenas  con  los  20  sím- 
bolos cronográficos;  cuyo  dato,  si  se  confirmase,  seria  importantísimo  para  la  Historia  de 
la  Cronología  indiana. 

(Conlimiará.) 

1  Véase  la  nota  XXll.  al  fin. 


T^jk.  FJi^jy^tJk^  i>e:l.  ^oi^. 


ESTUDIO  ARQUEOLÓGICO  POR  ALFREDO  CHAVERO. 

(continúa.) 

XX 

Forman  el  tercer  cuatriduo  los  dias  atl,  ilzcuintli,  ozomalli  y  malinaUi.  Encontra- 
mos el  geroglífico  del  primer  dia  en  el  grupo  segundo  de  la  parte  inferior  de  la  pág.  26 
del  códice  Borgiano.^  Fabregaf-  lo  explica  de  la  siguiente  manera:'' 

«Carácter  9.°:  Agua.  Abundancia.  9."  dia.  El  señor  del  año  y  del  fuego. — Cuadro 
nono  inferior  de  la  página  13  señalado  por  el  carácter  Atl  agua,  símbolo  de  la  abundan- 
cia. La  figura  varonil  que  está  sentada  hacia  la  derecha  es  de  Xuiteutli,  esto  es,  señor  del 
año,  no  es  semejante  á  aquellas  que  se  ven  en  el  cuadro  inferior  derecho  de  la  página  14 
bajo  el  nombre  de  Tlet  ó  fuego,  en  el  cuadro  siniestro  del  orden  de  en  medio  de  la  misma 
página  bajo  el  nombre  de  Tecpatl,  y  en  el  cuadro  superior  siniestro  de  la  página  12  an- 
terior bajo  el  nombre  de  Xolotli.  Ella  en  este  cuadro  es  de  color  rojo,  y  tiene  rayada 
horizontalmente  la  cara,  los  ojos,  nariz  y  barba  de  un  color  ceniciento.  En  medio  del  cua- 

1  Kingsborough.  tom.  3.". 

2  A  propósito  del  nombre  del  sal)io  jesuity,  me  escribió  una  caria  el  Sr.  D.  .Iiiaiiiiin  (Jarcia  Icazl)alcela, 
consulláiulome  si  es  Fábrega  ó  Fabiegat  según  acostumbro  yo  citarlo;  y  áiin  cuando  al  conleslarle  le  di  las 
razones  que  tengo  para  usar  el  segundo,  no  debieron  convencerle,  pues  al  citar  á  ese  autor  en  la  pág.  331 
de  su  estudio  biográfico  y  bibliográfico  sobro  el  arzobispo  Zumárraga,  le  llama  el  P.  Lino  Fábrega  ó  Fabre- 
gat.  Examinemos  la  cuestión.  El  apéndice  del  Diccionario  de  Historia  y  Geografía,  que  bubiei'a  podido  dar- 
nos mucba  luz,  no  se  ocupa  de  nuestro  jesuiUi.  Si  liuscamns  en  los  autores  que  de  él  hubieran  podido  ocu- 
parse, no  encontramos  ni  su  nombre.  Fué  contemporáneo  de  Clavigero,  según  creo,  y  éste  no  lo  menciona 
en  su  Notizia  degli  ífcritlori  della  Sioria  áulica  del  Mcssko.  Maneyro  tampoco  se  ocupa  de  él  en  los  tres  to- 
mos de  su  obra  De  rilis  aliquot  mexicanorum.  Ni  en  la  Biblioteca  de  Beristain  encontramos  referencia  á 
nuestro  autor.  Humboldt  es  en  mi  entender,  quien  primero  lo  citó  en  su  obra  Vues  dra  cordilli'ren,  y  quien 
le  llamó  Fábrega.  Según  la  caria  del  Sr.  Icazbalceta,  asi  le  llamaron  tambicn  Cavo  y  Zelis.  De  este  último 
nada  diré  porque  no  tengo  su  Catáloi/o  de  jestiilas:  en  cuanlo  á  Cavo,  be  registrado  cuidadosamente  su  obra, 
y  no  hallo  el  nombre  de  nuestro  jesuíta.  Creo  por  lo  mismo  que  la  duda  lia  nacido  de  un  error  de  ortogra- 
fía de  HumljokU,  que  italianizó  el  nombre  de  Fabregat.  Este  nombre  existe  y  lo  creo  catalán;  en  Valencia 
hubo  en  el  siglo  pasado  un  famoso  médico  llamado  Fabregat,  que  escribió  sobre  la  manera  de  «volver  á  sus 
sentidos  á  los  abogados,  ahorcados,  helados  y  sofocados  por  el  carbón.»  Pero  para  mí  la  cuestión  la  resuel- 
ve el  mismo  jesuila;  nadie  mejor  que  él  había  de  .saber  su  nombre,  y  yo  fui  dueño  de  una  copia  de  su  MS., 
sacada  en  Roma  bajo  la  vigilancia  del  Sr.  Ramírez,  y  la  portada  del  MS.  dice:  «Esplicazionedelle  figure  ge- 
roglifice  del  Códice  Borgiano  Messicano  dedícala  all'Exmo.  e  Revmo.  Principe  il  Sigre.  Cardinale  Borgia, 
Prefelto  della  S.  S.  Congregazione  de  Propaganda  fide  per  il  Rev.  P.  Lino  Fabregat,  della  Compagnia  di 
Gesu. »  Puede  verse  este  titulo  en  la  pág.  44,  núm.  3M,  del  catálogo  que  sirvió  para  la  venta  hecha  en  Lon- 
dres. Agregaré  solamente  que  el  Sr.  Ramírez  siempre  citó  á  nuestro  autor  con  el  nombre  de  Fabregat. 

3  Op.  cít.,  párrafo  24. 
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dro  se  ve  una  casa  con  raerlos  ó  escala  rodeada  de  símbolos  de  humo  y  de  fuego:  dentro 
de  ella  yace  supina  y  encogida  una  figura  humana.  Esta  casa  está  rodeada  de  un  torrente 
de  agua  que  cae  hacia  la  mitad  del  ángulo  superior  derecho;  y  en  tres  partes  diversas  del 
mismo  torrente  se  observan  tres  símbolos  pintados  de  amarillo  y  amarillo  obscuro.  Hacia 
el  ángulo  inferior^  siniestro  se  ve  un  colotl  ó  escorpión  en  acto  de  caer  hacia  abajo.  Este 
tal  vez  era  también  entre  ellos  un  signo  celeste,  el  cual,  atendidas  las  circunstancias  del 
cuadro,  indicarla  la  cesación  del  Diluvio  en  el  otoño  cuando  el  Sol  se  encuentra  en  el  sig- 
no de  escorpión,  tiempo  desde  el  cual  se  computaba  por  los  primitivos  hombres  el  princi- 
pio del  año,  según  la  opinión  más  común;  y  aquella  casa  en  medio  del  agua  es  tal  vez  ge- 
roglífico  parlante  de  AcalU,  casa  de  agua.  La  figura  alude  quizá  al  primer  hombre  que 
después  del  Diluvio  sacó  el  fuego,  ó  tamljien  al  sacrificio  j  holocausto  que  ofreció  sobre 
aquella  ara.» 

El  Sr.  Ramírez  se  limita  á  decir:'-^  «Ail.  Deidad  de  color  rojo  con  la  parte  superior  del 
rostro  negra.  Encima  un  templo,  y  dentro  de  él  una  figura  encogida  que  grita  ó  canta. 
Del  templo  sale  un  rio.  A  la  izquierda,  un  alacrán  cabeza  abajo,  como  descendiendo.» 

He  aquí  uno  de  los  grupos  geroglíficos  que  presentan  más  dificultades;  las  explicacio- 
nes de  Fabregat  y  del  Sr.  Ramírez  no  satisfacen,  y  hay  la  particularidad  de  que  ninguno 
de  los  dos  menciona  el  signo  cttl  que  está  en  la  parte  inferior  de  la  izquierda  del  cuadro. 
Pudo  suceder  esto  por  la  figura  extraña  que  aquí  tiene,  diferente  de  las  que  de  común  se 
le  conocen.  Hasta  ahora  hemos  visto  el  agua  representada  por  una  ó  varias  gotas  azules; 
cuando  es  una  corriente,  lago  ó  gran  cantidad  de  ella,  por  un  cuadrado  azul  con  rayas 
undulantes  ó  por  la  figura  de  la  misma  corriente,  algunas  veces  con  extremos  en  forma 
de  gotas;  en  la  parte  inferior  del  XiuhtccuJdli  del  jardin  de  Barren,  la  simbolizan  ra- 
yas undulantes;  y  tres  líneas  undulantes  también  son  su  signo  en  el  monolito  de  Te- 
uauco  y  en  el  vaso  de  Tzompanco.  El  mismo  Sr.  Orozco  y  Berra,  tan  entendido  en 
estos  estudios,  en  sus  Materiales  para  un  diccionario  de  geroglíficos  aztecas,^  no 
obstante  que  tuvo  á  su  disposición  las  innumerables  tarjetas  geroglíficas  del  Sr.  Ramírez, 
no  trae  como  símbolo  de  atl  ni  las  líneas  undulantes;  limítase  á  las  rayas  figurativas  con 
gotas,*  pues  sin  duda,  tanto  él  como  el  Sr.  Ramírez,  no  dieron  con  otro  símbolo.  Explica 
los  dos  que  ahí  trae  de  la  siguiente  manera:^  «47.  Atl,  agua:  noveno  dia  del  mes,  ex- 
presado con  el  símbolo  más  frecuente, — 48.  Atl,  variante  del  símbolo  anterior,  aunque 
bien  reconocible  en  el  dibujo.  Ceatl,  signo  indiferente,  dedicado  á  la  diosa  Chalchiuhtli- 
yicue,  en  cuya  fiesta  hacian  ofrendas  los  nautas  y  tratantes  de  las  lagunas. »  Nótese  que 
se  refiere  precisamente  al  símbolo  del  dia,  que  el  segundo  signo  que  trae  es  lejanamente 
semejante  al  que  nos  ocupa;  y  sin  embargo  no  describe  éste,  de  un  códice  tan  impor- 
tante, y  que  por  su  forma  y  colores  varia  tanto,  que  parece  que,  tanto  Fabregat  como 
el  Sr.  Ramírez,  no  lo  eroYcron  signo  de  atl  y  prefirieron  no  mencionarlo. 

La  figura  del  atl,  tal  como  la  trae  nuestro  grupo  geroglífico,  es  una  estrella  de  la  cual 
parlen  elegantemente  ocho  plumas  verdes  á  manera  de  penacho,  todo  como  atado  por 
una  franja  amarilla  que  forma  un  ángulo  recto.  No  solamente  en  este  códice  se  encuen- 
tra así  el  signo  del  dia  atl,  ocasión  tendremos  de  citarlo  en  otros;  por  ahora  basta  de- 

l  &  el  superior. 

t  Apuntes  manuscritos. 

3  «Anales  del  Museo,»  tomo  2.°. 

\  Ibiil.,  lámina  3.",  lipuias  47  \  48. 

5  11)1(1..  pág.  222. 
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cir,  que  de  igual  manera  se  le  ve  en  uno  de  los  vasos  sagrados  de  Cholóllan.'  En  él  se 
ve  seis  veces  el  signo  de  una  forma  enteramente  igual:  la  estrella  está  en  un  segmento 
rodeada  de  puntos  pequeños,  y  las  plumas  son  cinco.  Como  este  símbolo,  ni  en  el  co- 
lor ni  en  la  figura  tiene  relación  con  los  otros  del  agua  ni  con  el  agua  misma,  no  es  fá- 
cil dar  con  certeza  su  explicación.  Presumo  que  es  el  penacho  del  dios  y  que  lo  repre- 
senta: y  como  el  dios  del  fuego  reside  en  el  agua,  su  símbolo  sirve  para  expresar  el  dia 
atl.  ]\Ie  ocurre  acaso  mejor  idea  examinando  más  atentamente  la  figura:  es  más  bien  un 
manojo  de  verdes  yerbas  atado  y  con  la  estrella  completando  el  símbolo  del  astro.  En- 
tonces podemos  referir  este  signo  á  otro  que,  aunque  de  distinta  figura,  tiene  los  mismos 
componentes:  en  la  lámina  B,  figura  4,  se  ve  en  la  parte  inferior  de  la  piedra,  á  la  iz- 
quierda, el  manojo  de  yerbas  con  la  estrella.  El  manojo  de  yerbas  significa  el  xiuhmol- 
püli,  la  atadura  de  los  años,  el  fuego  nuevo,*  y  como  el  dios  del  fuego  nace  del  agua, 
natural  es  dar  á  ambos  el  mismo  símbolo.  Nada  más  natural  entonces  que  la  represen- 
tación del  grupo  geroglífico:  el  dios  del  fuego,  Xiuhtecuhtlitletl,  todo  rojo  con  ador- 
nos azules  de  agua  y  verdes  de  yerbas,^  sentando  en  silla  señoril,  creando  el  símbolo  atl, 
que  al  mismo  tiempo  es  el  agua  de  que  brota  el  dios  al  encenderse  el  fuego  nuevo,  que 
la  atadura  de  los  años  que  con  tal  solemnidad  se  hacia. 

Confirma  esto  la  figura  superior  de  la  derecha:  es  una  casa,  calli,  almenada,  llena 
de  agua  azul,  de  la  cual  sale  una  corriente  de  agua  azul  también,  en  la  que  se  notan 
tres  cañas.  Podría  de  pronto  creerse  que  es  la  misma  calli  de  la  luna  de  que  antes  nos 
hemos  ocupado;  pero  observando  ambas  se  ve  que  ésta  es  muy  diferente  en  su  forma, 
y  que  en  la  corriente  hay  cañas,  símbolo  del  sol,  mientras  que  en  la  otra  son  caracoles. 
Las  lengüetas  amarillas  y  pardas  con  puntos,  que  de  éntrelas  almenas  salen,  son  símbo- 
lo muy  conocido  de  las  nubes;  y  el  hombre  que  en  el  agtia  reposa,  es  el  mismo  dics  del 
fuego,  «que,  como  dice  Sahagun,*  es  el  padre  de  todos  los  dioses,  que  reside  en  el  al- 
bergue de  la  agua,  y  entre  las  flores,  que  son  las  paredes  almenadas,  envuelto  entre 
unas  nubes  de  agua.-» 

Réstanos  buscar  la  significación  del  cólotl  ó  alacrán.  Tiempo  es  ya  de  que  indique- 
mos que  los  nahoas  no  hicieron  estudio  de  planetas  ni  constelaciones  como  generalmen- 
te han  dicho  los  autoi-es;  y  menos  podian,  como  dice  Fabregat,  referirse  al  Otoño,  cuan- 
do el  sol  está  en  el  signo  de  escorpión,  pues  para  eso  hubiera  sido  preciso  que  tuviesen  el 
zodiaco.  Su  estudio  se  redujo  á  consideraciones  generales  del  cielo  nocturno  y  no  á  deter- 
minadas agrupaciones,  y  menos  tuvieron  la  constelación  zodiacal  del  Escorpión,  como  tam- 
bién afirma  el  Sr.  Orosco."  Basta  para  probarlo,  ver  que  en  los  geroglífícos  como  nuestro 
grupo,  el  cólotl  no  significa  ni  representa  tal  constelación  zodiacal. 

En  la  primera  página  del  ritual  Vaticano,^  como  principio  y  base  del  códice  y  del  calen- 
dario, está  el  año  tochtli  rodeado  de  las  veinte  figuras  del  mes:  en  la  página  segunda 
están  las  mismas  figuras  en  una  cruz  de  San  Andrés,  repartidas  de  13  en  13,  formando 
el  ciclo  de  52  años;  y  á  continuación  están  cuatro  alacranes,  rodeado  cada  uno  de  cin- 


1  Al  fin  he  comprad»  j  son  mios,  estos  vasos  que  ánles  no  habla  podido  esludiai'. 

2  Véase  el  geroglifico  de  la  peregrinación  azleca. 

3  Yerba  y  año  se  dicen  igualmente  xihuill:  así  es  que  atadura  de  yerbases  lo  mismo  que  atadura  de  años 
ó  xiuhmolpia. 

4  Tomo  2.°,  página  115. 

5  Historia;  tomo  1.°,  página  33. 

6  Kingsboroug,  tomo  3.°,  al  fin. 
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co  de  los  dias.  Se  ve  que  el  cólotl  se  refiere  al  tiempo  y  al  sol  y  no  á  las  constelaciones. 
Pudiéramos  decii'le  la  representación  de  un  ciclo,  la  imagen  del  fuego  nuevo.  Y  esto  se 
confirma  en  otro  precioso  códice,  el  de  Fejervaiy : '  allí  se  ve  materialmente,  saliendo, 
como  que  nace  del  agua,  al  cólotl  rojo.  Creo  que  ya  puede  decii-se  con  algún  fundamen- 
to, que  el  cólotl  es  el  fuego  nuevo;  y  el  all  la  manifestación  del  sol  en  un  ciclo  ó  perío- 
do de  52  años. 

Obsérvese  qué  lógica  tan  admirable  en  las  creaciones  relativas  :\1  sol :  la  primera  es 
cipactli  la  luz,  después  sigue  coatí  el  tiempo,  y  en  seguida  atl  el  período  cronológico. 
Y  no  es  que  yo  vea  visiones  ó  de  fantasmas  alimente  mi  cerebro;  ahí  están  los  geroglí- 
íicos  que  lo  dicen,  páginas  que  todos  pueden  consultar,  y  en  las  cuales  nos  legaron  su 
ciencia  los  antiguos  teopLrqxñ. 

O  ritual  Vaticano  nos  dice  lo  mismo.-  En  la  parte  inferior  está  el  símbolo  común  del 
agua  en  un  canal;  en  medio  el  dios  del  fuego,  y  en  la  parte  superior  el  alacrán.  Son  las 
mismas  representaciones:  atl.  Xiníitcciditlitletl  y  cólotl. 


XXI 


E3  décimo  diaíVíCííWí/i  pertenece,  según  nuestro  sistema,  á  Quetzalcoatl.  Dos  dias  he- 
mos visto  hasta  ahora  referentes  á  él:  ehecatl  que  simboliza  la  muerte  de  la  estrella  de  la  ma- 
ñana en  los  rayos  del  sol,  ym?'yfí?>//íquees  la  desaparición  de  la  estrella  de  la  tíirde  tras  de  la 
tierra;  son  ambos  signos  significación  de  los  períodos  en  que  luce  la  estrella,  ya  matutina 
ya  vespertina,  y  significación  también  del  fin  de  esos  dos  períodos.  Estudiemos  á  qué  otra 
manifestación  do  la  estrella  puede  referirse  itzcinntU.  Su  grupo  geroglífieo  está  en  el  pri- 
mer cuadro  inferior  de  la  lámina  26  del  códice  Borgiano.^  Fabregat  lo  explica  de  la  si- 
guiente manera:*  «Carácter  10.°  Perro.  Espíritu  malo.  lO.^dia.  El  señor  del  Infier- 
no.— Cuadro  décimo  inferior  señalado  por  el  carácter  [tzcin'nfli  ó  ^terro,  símbolo  del  es- 
píritu malo.  La  figura  hacia  la  derecha  es  de  Mictlantetthtli,  ó  señor  del  infierno;  ella 
es  de  color  blanco,  de  manos  y  orejas  amarillas,  de  las  cuales  en  vez  de  zarcillos  pen- 
de una  mano  roja.  En  medio  del  cuadro  se  re  una  figura  humana  varonil  con  la  len- 
gua de  fuera;  en  la  derecha  tiene  una  hoja  seca  tripartita,  la  cual  se  ve  también  detrás 
de  la  misma  figura  hgada  y  con  una  banderola  blanca  encima.  La  misma  figura  está  en 
acto  de  orinar;  hacia  la  siniestra  arriba  está  un  envoltorio  ó  ftirdo  ligado  á  manera  de 
sus  cadáveres  y  puesto  sóbrelas  mandíb^^l<  :-!'nc^rfi-;  .;;>  Chhirfn.  Sp  .lesea  el  descifra- 
miento de  todos  estos  signos. > 

Veamos,  antes  de  dar  gusto  al  buen  jesima,  lo  que  oice  ei  ^r.  Unmirez.""  *.Itzcumtli. 
La  efigie  de  Miquhtli  con  un  trono  ó  asiento  (Teoicpalli)  formado  de  huesos.  Encima 
una  figura  humana  exonerando  el  vientre  sobre  Miqui^tli,  y  sacando  hacia  adelante 
otro  objeto  en  forma  de  boca  de  culebra  con  dientes  corvos.  Encima  un  objeto  extraño. > 

1  Página  17. — Ibid..  cixlice  aiilerior  al  riiii.nl  Vaticano, 

á  Primer  criinxi  de  la  ptíina  8. 

3  Kinísboi-ouch.  tomo  o." 

4  Op.  cit.,  párrafo  2o. 

5  Apunleí  m;mu5critos. 
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lizcuintli  era  el  perro  mexicano/  Clavijero  trata  "  de  tres  especies  distintas  de  iU- 
cuintli;  el  itzcuintepotzolli ,  el  tcjjeitzcuintli  y  el  xoloitzcuiníli.  De  este  último  dice 
que  es  semejante  al  perro;  pero  que  no  tiene  pelo,  sino  una  piel  lisa,  de  color  cenicien- 
to, y  manchada  de  negro  ó  leonado.  Todavía  se  ven,  aunque  raros,  algunos  animales 
de  esta  raza,  y  son  los  que  generalmente  se  llaman  perros  chinos.  Así  se  ve  la  figura 
del  geroglífico,  observándose  en  su  piel  las  manchas  citadas.  Frente  á  él,  y  en  actitud 
de  crearlo,  está  Miquiztli.  Xo  se  puede  dudar  de  que  sea  ella,  comparándola  con  la 
figura  del  dia  del  mismo  nombre  que  ya  hemos  descrito,  pues  es  igual  aun  en  el  ador- 
no de  la  mano  roja  pendiente  de  la  oreja.  Es  por  lo  mismo  la  estrella  de  la  tarde,  lo  que 
se  confirma  con  el  técpail  que  tiene  sobre  el  rostro.  Su  trono  está  formado  de  huesos. 
En  la  parte  superior  se  ven  las  tres  hojas  secas  atadas  y  la  banderola  blanca,  símbolos 
de  la  noche.  Junto  está  el  Tonacalecuhlli  que  saca  su  lengua  roja  de  luz,  y  que  en  su 
miembro  viril  manifiesta  su  poder  creador.  En  la  mano  derecha  empuña  las  tres  hojas 
verdes,  símbolo  de  la  tierra;  de  su  cuerpo  sale  una  corriente  de  luz  amarilla  que  va  á  ilu- 
minar á  miquiztli  ó  la  estrella  de  la  tarde,  y  orina  una  corriente  azul,  expresión  de  la 
luna.  AI  lado  se  ve  un  cadáver  sobre  la  boca  de  cipactli,  la  luz  y  las  tinieblas,  la  vida  y 
la  muerte.  Resumiendo  lo  que  dice  el  cuadro,  encontramos  al  sol,  dios  creador,  forman- 
do á  la  estrella  de  la  tarde,  á  la  luna  y  á  la  tierra,  y  la  luz  y  las  tinieblas,  el  dia  y  la  no- 
che. Allí  están  nuestros  cuatro  astros,  y  la  estrella  á  su  vez  crea  á  itzcuintli.  Si  obser- 
vamos que  se  representan  el  dia  y  la  noche,  la  luz  y  las  tinieblas,  lo  que  es  clara  refe- 
rencia á  la  división  del  tiempo,  podemos  decir,  que  así  como  el  dia  anterior  ail  es  símbolo 
del  período  cronológico  solar,  itzcuintli  lo  es  del  período  de  260  dias  de  la  estrella  Quet- 
zalcoatl.  Por  eso  la  hemos  visto  como  ehécail  en  su  período  matutino,  después  como 
miquiztli  en  el  vespertino,  y  combinando  ambos,  la  encontramos  formando  el  cronoló- 
gico como  itzcuintli.  Confirmación  de  esto  es  la  página  12  del  ritual  Vaticano,"  en  que 
se  le  ve  rodeado  de  los  signos  de  los  dias. 

Igual  significación  nos  da  el  geroglífico  respectivo  del  mismo  ritual  Vaticano.'  En  la 
parte  superior  está  el  dios  rojo  del  fuego,  empuñando  las  yerbas,  símbolo  de  la  tierra;  de 
su  cuerpo  salen  la  corriente  amarilla  ó  luz  del  sol,  y  la  azul  ó  luz  de  la  luna;  la  estrella  ó 
miquiztli  está  en  medio  con  el  cadáver  sobre  cipacili;  y  en  la  parte  inferior  está  el  it¿- 
cuintli. 

Como  miquiztli  es  la  estrella  de  la  tarde,  y  cipactli^  primer  dia  del  año  solar,  la  unión 
de  estos  dos  símbolos  expresa  que  los  dos  períodos  cronológicos,  el  solar  y  el  de  la  estrella, 
comienzan  juntos  en  la  aparición  de  la  estrella  de  la  tarde  y  en  el  dia  cipactli.  Así  es  en 
efecto,  como  tendremos  ocasión  de  ver  más  adelante. 

Ozornatli,  undécimo  dia  que  debe  corresponder  ala  luna, — Su  geroglífico  se  encuen- 
tra igualmente  en  el  códice  Borgiano  y  su  explicación  en  el  MS.  de  Fabregat.°  Dice  éste: 
«Carácter  11.°  Ximio.  Ociosidad.  11."  dia.  Señor  de  los  niños. — Cuadro  undécimo  su- 
perior siniestro  de  la  misma  página  13,®  señalado  por  el  carácter  Ozornatli  ó  Ximio,  sím- 
bolo de  la  ociosidad.  La  figura  que  está  sentada  hacia  la  siniestra  es  de  Pilcinteiihtli,  se- 

1  Molina,  Vocabulario,  primera  parte,  foja  9.5. 

2  Historia,  tomo  1.°,  página  78. 

3  Kinpsborongh,  tomo  3.° 

4  Página  7,  grupo  de  la  derecha. 

5  Loe.  cit-,  párrafo  26. 

6  En  Kingsbjrougli  es  la  página  26.  grupo  1.°  superior. 

Tomo  n.-102 
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ñor  de  los  niños.  El  tiene  el  cuerpo  rojo,  la  cara  amarilla;  bajo  el  ojo  tiene  un  cuadrillo 
vislongo  rojo,  y  sobre  los  carrillos,  labio  y  barba  tiene  la  mitad  de  un  símbolo  blanco,  que 
entre  otras  páginas  se  observa  en  la  mitad  superior  de  la  53,  y  en  el  cuadro  7.°  marginal 
derecho  de  la  71,  el  cual  creo  yo  geroglífico  de  Ollimeneztli  ó  movimiento  lunar.  En  la 
mitad  del  cuadro  se  observa  un  tellamani  ó  pescador  á  mano,  dentro  de  un  rio,  el  cual 
tiene  preso  con  la  red  un  pez  extraño.  La  figura  principal  tal  vez  representa  al  Teoami- 
tuitl,  6  dios  de  la  pesca,  del  cual  habla  Torquemada.» 

El  Sr.  Ramírez,  excesivamente  conciso,  dice:  ^  <í02omatli.  Deidad  de  color  rojo  con 
la  parte  superior  del  rostro  amarilla  y  la  inferior  blanca.  Canuto  en  la  nariz.  Encima  un 
rio  y  una  persona  pescando. » 

Comencemos  por  notar  que  aquí  dan  vuelta  los  símbolos  caminando  por  la  banda  supe- 
rior; de  manera  que  las  deidades  que  antes  estaban  á  la  derecha,  están  ahora  ala  izquier- 
da de  los  cuadros. 

Hé  aquí  un  geroglífico  difícil  de  acertar,  y  cuya  explicación  vamos  á  hacer  con  verda- 
dero temor.  Desde  luego  creo  que  el  dios  del  cuadro,  por  sus  adornos  y  atributos  entera- 
mente iguales  á  los  de  la  deidad  que  se  ve  en  la  lámina  1?  del  códice  Vaticano,  no  es 
otro  que  el  creador  Oinetecuhtli;  si  bien  es  verdad  que  en  la  barba  tiene  además  el  sím- 
bolo blanco  del  OUinemeztli,  semejante  á  los  citados  por  Fabregat,  y  bien  interpretado 
por  él  como  movimiento  lunar.  Esto  y  el  estar  el  dios  creando  al  ozomatU,  hacen  presu- 
mir fundadamente  que  el  cuadro  representa  el  período  cronológico  de  la  luna,  siguiendo 
así  el  orden  de  los  cuadros  anteriores.  La  parte  superior  parece  la  representación  de  algu- 
na leyenda  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros,  pues  ni  vestigios  de  ella  encuentro  en  las  cró- 
nicas. Se  ve  al  dios  del  fuego  dentro  del  agua,  sacando  un  pez  que  tiene  cara  de  ozomalli, 
y  encima  se  observa  la  serie  de  globitos,  símbolo  del  fuego  nuevo.  Parece  que  esto  expre- 
sa que  con  la  conjunción  de  la  luna,  al  hundirse  al  caer  la  tarde  en  el  Pacífico,  comenza- 
ba el  período  cronológico  lunar,  coincidiendo  con  el  dia  del  fuego  nuevo,  ó  ociuhmolpilli. 

Y  no  nos  saca  de  dudas  el  ritual  Vaticano:  -  el  dios  es  el  mismo,  en  la  parte  inferior  la 
figura  de  ozomalli,  y  en  la  superior  un  símbolo  de  agua,  en  el  cual  como  entre  olas  se  le- 
vanta una  especie  de  remo  adornado.  Mayor  luz  nos  da  otro  cuadro  del  Borgiano,^  pues 
en  él  se  ve  por  figura  principal  al  ozomatli,  y  saliendo  de  su  boca  el  oUinemeztli,  más 
marcado  con  las  vírgulas  del  humo  de  la  luna:  enfrente  se  observa  el  cuadrado  de  la  tier- 
ra sobre  un  símbolo  rojo  del  movimiento  solar,  que  después  explicaremos;  loque  confir- 
ma que  ozomatli  representa  el  período  cronológico  de  la  luna. 

Ocasión  es  ésta  de  ocuparnos  de  dos  hermosísimos  vasos  que  posee  el  Museo,  y  que 
con  la  cuestión  que  tratamos  se  relacionan.  No  se  sabe  de  dónde  proceden  ni  desde 
cuándo  están  aUí,  pues  no  existen  catálogos  antiguos.  Llama  la  atención  que  no  se  en- 
cuentren en  la  colección  de  láminas  de  antigüedades  del  Museo,  que  el  Sr.  D.  Isidro  R. 
Oondra,  su  conservador  entonces,  publicó  como  apéndice  á  la  traducción  de  la  Conquista 
de  México  por  Prescot.^  Y  no  hay  duda  de  que  en  aquella  época  existían  allí  los  vasos, 
pues  dos  años  antes  se  había  publicado  una  litografía  de  ellos  con  el  título  de  urnas  fune- 

1  Apiinlos  inaiuisnilds. 

i  Píi.uina  7,  i-uadio  do  en  medio. 

;í  Lámina  13. 

4  Ksi>lii-aLnoii  de  las  láminas  pcilenecientes  á  la  Historia  antigua  do  Móxico  y  á  la  de  su  Conquista,  que  se 
han  agregado  á  la  traducción  mexicana  de  la  de  W.  H.  Prescott,  publicada  por  ü.  Ignacio  Cumplido.  Mé- 
xico, 18'i0. 
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rarias,  y  en  unión  de  otra  que  existe  en  el  Museo,  en  la  edición  que  de  la  misma  Conquis- 
ta de  Prescott  dio  á  luz  el  Sr.  García  Torres.^  Al  formar  el  actual  catálogo,  se  les  asignó 
como  origen  Oaxaca,  y  después  se  les  inscribió  como  procedentes  de  Mitla;  pero  lo  cierto 
es  que  nada  se  sabe  de  ellos,  que  ni  el  barro  ni  el  tipo  parecen  ligarlos  á  Mitla,  que  sus 
adornos  son  completamente  diferentes  de  los  geométricos  tan  comunes  en  las  antigüeda- 
des zapotecas,  y  que  ni  siquiera  podría  asegurarse  que  son  urnas  funerarias.  Acaso  se  ha 
creído  esto  por  la  costumbre  que  hay  de  relacionar  las  antigiiedades  más  notables  ú  Mitla, 
y  de  creer  que  todo  lo  que  allí  se  encuentra  se  refiere  á  ritos  mortuorios. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  hoy  se  encuentran  los  dos  vasos  en  pedestales  de  madera  en 
el  gran  salón  del  Museo;  son  de  barro  negro,  y  conservan  huellas  de  antigua  pintura. 
Ambos  representan  á  Tlaloc,  el  mismo  dios  que  hemos  visto  presidiendo  al  segundo 
dia  de  la  luna;  pero  hay  que  advertir  las  más  notables  diferencias  que  entre  uno  y  otro 
vaso  desde  luego  se  observan.  En  el  primero,  el  Tlaloc  tiene  los  ojos  abiertos  y  marca- 
das las  pupilas,  mientras  que  en  el  segundo  tiene  los  ojos  cerrados  y  sin  pupilas,  de 
la  manera  con  que  en  los  geroglíficos  se  expresaba  a  los  muertos.  Esto  hace  pensar 
desde  luego,  que  el  primero  se  refiere  al  período  en  que  la  luna  alumbra,  y  el  segundo  al 
tiempo  en  que  la  luna  no  se  ve.  Parece  confirmarlo,  que  el  primero  tiene  sobre  la  frente 
como  adornos,  las  vírgulas  símbolo  del  humo  y  de  la  luz  de  la  luna,  las  cuales  faltan  en 
la  frente  del  segundo.  Ademas,  en  el  bezote  del  primero  hay  una  serie  de  círculos  ó  pun- 
tos que  futan  en  el  del  segundo.  Pero  la  más  notable  diferencia  es  que  el  primero,  debajo 
de  los  dientes,  tiene  un  símbolo  igual  al  que  Fabregat  llama  movimiento  de  la  luna  ú 
Ollinemeztli:  la  figura  de  éste  se  compone  de  una  faja  de  dos  brazos  con  un  punto  cerca 
de  cada  extremidad,  y  á  la  mitad  un  semicírculo  ó  media  luna;  debajo  de  la  primera  faja 
hay  otra  con  dos  circuidlos  en  las  extremidades  y  un  tercero  en  medio,  y  de  su  centro 
sale  una  especie  de  disco  alargado  con  dos  símbolos  del  humo;  de  él  sale  un  rayo  rodeado 
de  otros  doce:  lo  que  nos  da  13  rayos  y  cinco  puntos.  Otros  varios  rayos  adornan  la  fi- 
gura; pero  no  tienen  la  forma  de  glifos  ó  tejas  de  los  rayos  del  sol,  sino  la  de  aspas,  seme- 
jantes á  las  que  en  nuestra  Piedra  corresponden  á  las  horas  de  la  noche.  P^epresenta, 
pues,  el  primer  vaso  á  la  luna  viva,  en  su  esplendor  y  en  su  movimiento,  en  su  período 
ci'onológico.  Y  ya  tenemos  así  conocimiento  perfecto  del  importante  signo  geroglífico  del 
Ollinemez-tli.  En  el  segundo  vaso,  en  que  el  Tlaloc  cierra  los  ojos  como  los  muertos, 
y  no  ostenta  en  su  frente  la  luz  de  la  luna,  vese  debajo  de  sus  dientes  el  disco  del  sol,  y 
los  adornos  son  glifos  ó  rayos  solares;  porque  cuando  alumljra  el  astro  del  dia,  palidece, 
no  alumbra  y  muere  á  la  vista  el  humeante  espejo  de  la  noche.  Así  ambos  vasos,  tan 
importantes  por  su  estructura  y  tamaño,  y  que  puede  asegurarse  que  no  son  urnas  fu- 
nerarias, más  importantes  son  como  monumentos  astronómicos,  y  símbolos  geroglífi- 
cos de  los  períodos  en  que  la  luna  alumbra  ó  desaparece  de  la  bóveda  del  firmamento. 

Malmalli.  Parece  lógico  suponer,  atendida  la  significación  de  los  tres  símbolos  an- 
teriores, que  el  presente  se  refiera  al  período  cronológico  de  la  tierra.  Fabregat  describe 
de  la  siguiente  manera  el  grupo  geroglífico  que  le  corresponde:^  «Carácter  12.°  Yerba. 

1  Historia  de  la  Conquista  de  Méxiro,  con  un  bosquejo  preliminar  de  la  civilización  de  los  antiguos  mexi- 
canos, y  la  vida  del  conquistador  Hernando  Cortés,  escrita  en  inglés  por  Guillermo  H.  Prescott,  autor  de  la 
historia  de  «Fernando  é  Isabel,»  traducida  al  castellano  por  D.  José  María  González  de  la  Vega,  segundo 
fiscal  del  Tribunal  superior  del  Departamento  de  México,  y  anotada  por  D.  Lúeas  Alaman.  México.  1844. 
Tom.  l.o,  i\  la  pág.  39. 

2  Op.  cit.,  párrafo  27. 
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Brevedad  de  la  vida.  12.°dia.  Corazón  de  los  montes. — Cuadro  doce  superior  señalado 
por  el  carácter  Malinalli,  cierta  yerba  que  serpentea  y  plegada,  símbolo  de  la  brevedad 
de  la  vida.  La  figura  que  está  sentada  hacia  la  derecha  es  Xolotli,  cuadrúpedo  sin  pelo 
de  la  especie  de  Danta,  ó  también  figura  de  Pepeololli,^  ó  sea  corazón  del  monte:  tiene 
la  cara  roja,  sienes  y  cabeza  verde  olivo,  Copilli  ó  birrete  blanco  en  la  cabeza,  una  pe- 
queña banda  amarilla  en  la  frente  y  un  anillo  blanco  en  la  nariz.  Sobre  esta  figura  se 
ve  un  monte,  sobre  el  cual  se  observa  una  hoja  de  Aloe  dividida  por  mitad  y  como  in- 
crustada en  no  sé  que  rojo  de  modo  de  formar  una  Y.  latina,  la  cual  yo  creo  es  alguna 
cifra  de  signo  ó  constelación  celeste.  De  este  monte  baja  hacia  la  derecha  un  tigre  sin- 
gular que  camina  en  dos  pies;  tiene  una  venda  con  flores  sobre  los  ojos,  un  nudo  de 
cuerda  en  la  cabeza,  braceletes,  y  collar  al  cuello.  Ilácia  la  derecha  se  observa  un  es- 
cudo con  flechas.» 

El  Sr.  Ramírez  dice  solamente:-  ^MalinalU.  Deidad  de  color  amarillento  y  cara 
roja.  En  la  nariz  adorno  de  media  luna. — Encima  una  figura  que  parece  de  conejo, 
parada  en  dos  pies,  portando  una  bandera. — Está  parada  sobre  una  foi'ma  estraña  con 
el  símbolo  de  la  noche.  Enfrente  una  especie  de  trofeo  con  escudo  y  flechas.» 

No  es  lo  que  dice  Fabregat,  ni  tampoco  lo  que  indica  el  Sr.  Ramírez;  y  sin  embargo 
nada  hay  en  mi  concepto  más  claro  que  este  grupo  geroglífico.^  El  dios  del  fuego  está 
creando  el  signo  malinalli;  sobre  un  cerro  se  enciende  el  fuego  nuevo  con  dos  made- 
ros como  ya  hemos  descrito;  la  tierra  iochili,  ornada  de  l)andera3,  parece  celebrar  el 
fausto  acontecimiento;  y  se  ven  enfrente  las  flechas  del  año  ácatl  con  que  comenzaba 
el  ciclo.  En  el  ritual  Vaticano,*  se  ve  el  signo  malinalli,  al  dios  creador  en  figura  noc- 
turna, y  en  la  parte  superior  al  tochili,  la  tierra  y  los  dos  maderos  con  que  se  encendía 
el  fuego  nuevo:  el  símbolo  de  la  luna  llena  alumbra  el  firmamento  en  esa  noche. 

Así  podemos  afirmar,  que  malinalli  representa  el  período  cronológico  de  la  tierra,  el 
ciclo  de  52  años,  que  comenzaban  á  contarse  desde  que  se  encendía  en  la  montaña 
el  fuego  nuevo,  y  salía  esplendoroso  el  sol  del  año  ácatl. 

Por  lo  dicho  se  ve,  que  sin  buscar  la  confirmación  de  un  sistema  preconcebido,  sin 
querer  encontrar  á  todo  trance  la  prueba  de  ideas  que  halagarían  á  lo  menos  por  ser  ori- 
ginales, y  no  teniendo  otra  guía  que  las  mismas  pinturas  de  los  nahoas  en  que  nos  lega- 
ron sus  conocimientos  cronológicos,  y  que  por  lo  mismo  son  la  única  fuente  verdadera  de 
materia  tan  importante,  encontramos  sin  embargo  comprobada  hasta  ahora  la  significa- 
ción astronómica  de  los  cuatro  símbolos,  ácatl,  iécpatl,  calliytocJdli.  Igualmente  queda 
confirmada  la  relación  que  con  ellos  tienen  los  otros  días  del  mes;  y  lo  que  rae  parece  más 
importante,  que  no  son  más  que  manifestaciones  de  los  cuatro  astros,  sol,  estrella  de  la 
tarde,  luna  y  tierra. 

Pero  lo  más  interesante  que  nos  da  la  explicación  de  los  cuatro  dias  de  que  acabamos 
de  ocuparnos,  es  la  relación  íntima  de  los  períodos  cronológicos  de  los  cuatro  astros,  de 
cuya  combinación  formaron  los  nahoas  su  admirable  calendario:  nos  presentan  desde  lue- 
go el  primer  dato  del  prol)lema,  el  punto  de  partida:  el  primer  dia  del  año  ácatl,  concu- 
rriendo con  el  primer  dia  en  que  aparece  Quctcalcoatl  como  estrella  de  la  tarde,  en  el 
plenilunio  y  en  la  fiesta  del  fuego  nuevo. 

1  Debe  ser  Topeyololli. 

2  Apiiiiles  mnniiscrilos. 

3  Códice  Hiirginno,  cuadro  soírnndü  sujierior  de  la  lámina  2G. 

4  Primer  grupo  de  la  página  7. 
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El  cuarto  cuati'iduo  comienza  por  el  dia  inicial  ácatl  correspondiente  al  sol,  y  que  en 
las  combinaciones  nahoa  y  tolteca  era  el  primero  del  mes  como  ya  hemos  visto.  Descri- 
biendo su  símbolo  geroglífico  dice  Fabregat:^  «Carácter  13.°  Caña.  13  Dia.  Causa  de  la 
ceguedad. — 28.  Cuadro  13  superior  siniestro  de  la  página  12  señalado  por  el  carácter 
Acatl  ó  caña  el  cual  lo  es  del  maiz  y  símbolo  según  el  Rios"  de  la  abundancia.  La  figura 
que  está  sentada  hacia  la  siniestra  será  tal  vez  de  aquel  que  Boturini  llama  Tlanezqui- 
nili,  voz  que  él  interpreta,  cara  de  oscuridad  ó  ceguedad.  Qinmillies  lo  envuelto  y  Tla- 
neztia  hacerse  claro.  Yo  creo  esta  voz  alterada,  mas  no  sabiendo  otro  nombre  la  llamaré 
así;  ella  está  sentada  hacia  la  siniestra,  tiene  cara  amarilla,  rayada  horizontalmente  de 
negro  la  fícente,  nariz  y  barba;  tiene  los  ojos  vendados,  y  una  águila  símbolo  de  Itlacal- 
hiiiuqhió  dañador  reposa  sobre  su  cabeza  en  acto  de  sujerirle  alguna  cosa.  Sobre  la  mis- 
ma se  ve  una  figura  roja  la  cual  volteando  la  cabeza  hacia  atrás,  como  que  á  escondidas 
gusta  un  Cuülotl  ó  escremento  que  tiene  en  la  siniestra,  y  al  mismo  tiempo  muestra  con 
el  índice  derecho  el  trono  que  abandona  ó  deja  disiparse  en  humo  y  llamas,  no  obstante  el 
castigo  que  se  le  indica  por  una  hacha  que  le  amenaza  de  arriba  (cuando  tal  vez  se  nutria 
de  azafrán)  por  satisfacer  sus  mas  viles  placeres,  mal  aconsejado  por  aquel  espíritu  en- 
vidioso y  maligno.  > 

El  Sr.  Ramírez  dice  únicamente:^  «.Acatl.  Deidad  sumamente  complicada  por  sus 
atavies.  El  cuerpo  es  negro  hasta  la  barba,  lo  demás  y  las  manos  del  color  que  estas  pin- 
turas dan  á  la  piel  de  los  indios.  Encima  una  figura  humana,  color  rojo,  escretando  so- 
bre la  deidad  y  comiendo  una  cosa  que  parece  escremento.  Enfrente  un  trono  y  sobre  él 
una  hacha.  > 

En  la  citada  interpretación  del  jesuíta  Fabregat  que  sigue  al  dominicano  Pv.ios,  se  ob- 
serva claramente  lo  que  ya  hemos  notado,  el  empeño  de  referir  los  geroglificos  á  las  ideas 
y  tradiciones  cristianas,  ya  que  no  pueden  encontrar  en  ellos  relaciones  precisas  con  los 
sucesos  bíblicos.  Y  sin  eml)argo  hay  tanta  sublimidad  en  lo  que  significa  el  presente  cua- 
dro, que  bien  habría  valido  la  pena  de  que  hubiese  pi'ofundizado  su  sentido  un  escritor 
tan  docto  como  el  comentador  del  códice  Borgiano 

Comencemos  por  explicar  el  sentido  del  símbolo  ácotl,  uno  de  los  iniciales  y  el  primero 
entre  ellos.  Ya  hemos  dicho  que  respecto  á  los  puntos  cardinales  representa  el  Oriente, 
como  estación  el  Verano,  y  como  elemento  el  agua,  expresando  también  la  primera  época 
ó  edad  del  v^qu^  Atonatiuh.  Estas  significaciones  tienen  completa  conexión  con  el  sol: 
representa  el  ácatl  el  Oriente,  porque  por  ese  punto  nace  el  sol;  expresa  el  Verano, 
época  de  los  calores,  porque  el  sol  es  el  astro  que  da  calor  á  la  tierra,  y  cuya  inñuencia 
se  siente  más  en  esa  estación;  y  es  símbolo  del  elemento  agua  y  del  Aionatiiih,  porque  el 
dios  del  fuego  reside  en  el  agua.  Ahora  vemos  que  el  simbolismo  astronómico  del  ácatl 


1  Op.  cit.,  párrafo  28.  Primer  grupo  superior  de  la  página  27  Jel  códice  Borgiano  en  Kingsborough. 

2  Copia  Vaticana,  fol.  7. 

3  Apuntes  manuscritos. 

Tomo  II.-103. 
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es  el  sol,  y  debemos  explicarlo.  Acaíl  significa  caña,  pero  no  precisamente  la  del  maíz 
como  dice  Fabregat;  es  la  caña  que  se  da  en  nuestros  lagos,  y  á  los  cañaverales  les  lla- 
maban acallad  Esto  nos  podia  dar  la  siguiente  explicación:  como  el  sol  reside  en  el  agua 
seo-un  la  teogonia  azteca,  era  buen  símbolo  para  él  la  caña  de  los  lagos,  el  ácaíl.  Tene- 
mos, no  obstante,  que  buscar  nueva  intei'pretacion  al  signo  geroglífico,  si  observamos 
que  en  el  cuadro  que  nos  ocupa  el  dia  dcatl  está  expresado  con  tres  flechas.  Lo  mismo  se 
ve  en  el  ritual' Vaticano.  Y  la  explicación  no  me  parece  difícil:  las  flechas  son  los  rayos 
del  sol.  En  el  lenguaje  vulgar  de  todos  los  pueblos  se  dice  que  los  rayos  del  sol  hieren  y 
traspasan.  Así  vemos  en  el  mismo  ritual  Vaticano,^  en  la  creación  de  los  cuatro  astros, 
al  sol  representado  por  el  haz  de  flechas,  y  puntas  de  flechas  son  en  nuestra  piedra  los 
rayos  R  del  sol.  Poseo  sobre  esto  un  monumento  importante.  Es  una  piedra  que  se  en- 
contró debajo  del  altar  mayor  de  la  Parroquia  de  Quauhtitlan.  Mi  amigo  el  Sr.  Lie.  D, 
Gumesindo  Enriquez,  hermano  del  cura  de  ese  pueble,  me  hizo  tan  estimable  regalo.  Es 
de  cantería  el  monumento,  y  solamente  labrado  en  una  de  sus  caras,  que  tiene  68  centí- 
metros de  largo  por  34  de  ancho.  No  debe  sorprender  que  tal  lápida  gerogHfica  se  hu- 
biese encontrado  debajo  de  un  altar  cristiano,  pues  para  esto  pudo  haber  dos  razones. 
Ya  por  utilizar  los  materiales,  ya  para  hacer  gala  del  triunfo  del  cristianismo,  empleá- 
ronse en  los  primeros  tiempos  las  piedras  de  la  idolatría  indiana,  para  que  sirviesen  en 
los  cimientos  y  en  la  construcción  de  ios  nuevos  templos.  Así  sabemos  que  la  gran  piedra 
de  los  sacrificios  está  enterrada  debajo  de  la  pila  bautismal  del  Sagrario.  Y  así  hemos 
visto  también  que  al  encontrarse  las  antiguas  columnas^  de  la  primera  Iglesia  ]\Iayor  de 
México  en  lo  que  es  hoy  jardín  del  atrio  de  la  Catedral,  se  vio  que  aquellas  estaban  la- 
bradas con  las  piedras  de  las  culebras  del  antiguo  templo  de  HuitzilopochtU :  de  lo  cual 
ya  daba  razón  en  su  Histoi-ia  el  P.  Duran,  diciendo:*  «Tenia  una  cerca  (el  templo  mayor 
de  los  indios)  muy  grande  de  su  patio  particular  que  toda  ella  era  de  unas  piedras  gran- 
des labradas  como  culebras  assidas  las  unas  de  las  otras  las  quales  piedras  el  que  las  qui- 
xiere  ber  baya  á  la  yglesia  mayor  de  íiléxico  y  alli  las  bera  servir  de  pedestales  y  assien- 
tós  de  los  pilares  della.  Estas  piedras  que  agora  alli  sirven  de  bassas  sirbieron  de  cerca 
en  el  templo  de  Huitzilopochtly  llamábanla  á  esta  cerca  coatepantli  que  quiere  decir  cerca 

de  culebras >  La  otra  razón  que  hubo  para  la  existencia  de  los  ídolos  mexica  en  las 

iglesias  cristianas,  fué  que  los  indios,  no  convertidos  todos  por  su  gusto  á  la  fe  del  con- 
quistador, y  temerosos  de  seguir  á  las  claras  su  culto  antiguo,  enterraban  sus  piedras 
idolátricas  debajo  de  los  nuevos  altares;  y  así,  fingiendo  adorar  á  la  nueva  deidad,  se- 
guían orando  ante  los  dioses  de  sus  padres.  De  esto  nos  da  razón  Motolinía  en  el  si- 
guiente párrafo  de  su  Historia  de  los  Indios  de  Nueva  España:^  «  En  todos  los  templos 
de  los  ídolos,  si  no  era  en  algunos  deriúbados  y  quemados  de  INIéxico,  en  los  de  la  tierra, 
y  aun  en  el  mismo  México  eran  servidos  y  honrados  los  demonios.  Ocupados  los  Espa- 
ñoles en  edificar  á  México  y  en  hacer  casas  y  moradas  para  sí,  contentábanse  con  que  no 
hubiese  delante  de  ellos  sacrificio  de  homiciiüo  púbHco,  que  á  escondidas  y  á  la  redonda 


1  Molina,  vocabulario,  foja  l.-\  vuelta. 
12  Página  12. 

3  Hoy  se  pueden  ver  estas  piedras  en  el  Museo,  y  otras  en  el  monumento  levantado  en  el  jardín  del  atrio 
de  la  Catedral. 

4  Tomo  2.°,  página  83. 

5  Tratado  1,  capitulo  111,  en  la  Colección  de  documentos  para  la  Historia  de  México  publicada  por  el  Señor 
Icazbalceta,  tomo  1.".  páginas  26  y  27. 
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de  México  no  faltaban;  y  de  esta  manera  se  estaba  la  idolatría  en  paz,  y  las  casas  de  los 
demonios  servidas  y  guardadas  con  sus  ceremonias.  En  esta  sazón  era  ido  el  gobernador 
Don  Hernando  Cortés  á  las  Hibueras,  y  vista  la  ofensa  que  á  Dios  se  hacia,  no  faltó  quien 
se  lo  escribió,  para  que  mandase  cesar  los  sacrificios  del  demonio,  porque  mientras  esto 
no  se  quitase,  aprovecharía  poco  la  predicación,  y  el  trabajo  de  los  frailes  seria  en  balde; 
en  lo  cual  luego  proveyó  bien  cumplidamente.  Mas  como  cada  uno  tenia  su  cuidado, 
como  dicho  es,  aunque  lo  habia  mandado,  estábase  la  idolatría  tan  entera  como  de 
antes;  hasta  que  el  pi'imero  dia  del  año  1525,  que  aquel  año  fué  en  Domingo,  en  Tetz- 
coco,  adonde  habia  los  mas  y  mayores  teocallis  ó  templos  del  demonio,  y  mas  llenos  de 
ídolos,  y  muy  servidos  de  papas  y  ministros,  la  dicha  noche  tres  frailes,  desde  las  diez 
de  la  noche  hasta  que  amaneció,  espantaron  ahuyentaron  á  todos  los  que  estaban  en  las 
casas  y  salas  de  los  demonios;  y  aquel  dia  después  de  misa  se  les  hizo  una  plática,  conde- 
nando mucho  los  homicidios,  y  mandándoles  de  parte  de  Dios  y  del  rey  no  hiciesen  la  tal 
obra,  si  nó  que  los  castigarían  según  que  Dios  mandaba  que  los  tales  fuesen  castigados. 
Esta  fué  la  primera  batalla  dada  al  demonio,  y  luego  en  México  y  sus  pueblos  y  derredo- 
res,  y  en  Cuauhtitlan.  Y  asimismo  cuando  en  Tlaxcallan  comenzaron  á  derribar  y  á 
destruir  ídolos,  y  á  poner  la  imagen  del  Crucifijo,  hallaron  la  imagen  de  Jesucristo  cru- 
cificado y  de  su  bendita  madre  puestas  entre  sus  ídolos,  las  mismas  que  los  ci^istianos  les 
hablan  dado,  pensando  que  á  ellas  solas  adorarían;  ó  fué  que  ellos  como  tenian  cien  dio- 
ses, querían  tener  ciento  y  uno,  pero  bien  sabian  los  frailes  que  los  Indios  adoraban  lo 
que  solian.  Entonces  vieron  que  tenian  algunas  imágenes  en  sus  altares,  junto  con  sus 
demonios  y  ídolos;  y  en  otras  partes  la  imagen  patente  y  el  ídolo  escondido,  ó  detrás 
de  un  ])aramento ,  ó  tras  la  pared,  ó  dentro  del  altar,  y  por  esto  se  las  quitaron, 
cuantas  pudieroa  haber,  diciéndoles  que  si  querían  tener  imágenes  de  Dios  ó  de  Santa 
María,  que  les  hiciesen  iglesia.  Y  al  principio  por  cumplir  con  los  frailes  comenzaron  á 
demandar  que  les  diesen  las  imágenes,  y  á  hacer  algunas  ermitas  y  adoratorios,  y  des- 
pués iglesias,  y  ponían  en  ellas  imágenes,  y  con  todo  esto  siempre  procuraron  de  guar- 
dar sus  templos  sanos  y  enteros;  aunque  después,  yendo  la  cosa  adelante,  para  hacer  las 
iglesias  comenzaron  á  echar  mano  de  sus  teocalhs  para  sacar  de  ellos  piedra  y  madera,  y 
de  esta  manera  quedaron  desolados'  y  derribados;  y  los  ídolos  de  piedra,  de  los  cuales 
habia  infinitos,  no  solo  escaparon  quebrados  y  hechos  pedazos,  p)ero  vinieron  á  servir 
de  cimientos  para  las  iglesias;  y  como  habia  algunos  muy  grandes,  venian  lo  me- 
jor del  mundo  para  cimiento  de  tan  grande  y  santa  obra.^ 

Claro  y  preciso  es  el  historiador  franciscano,  y  no  debemos  buscar  otra  causa  de  la  des- 
trucción de  los  monumentos  de  nuestra  antigüedad.  La  religión  impuesta  por  el  conquis- 
tador destrozaba  los  ídolos  antiguos,  y  los  hacia  servir  de  cimiento  á  los  templos  del  nuevo 
culto.  Pero  no  es  fácil  arrancar  en  un  momento  sus  creencias  á  los  pueblos,  y  siguieron 
en  ellas  aunque  ocultamente,  para  huir  del  castigo  y  de  la  muerte.  Y  no  ei^a  sólo  la  es- 
pada del  soldado  español  la  que  tenian  que  temer,  pues  los  frailes  mismos,  á  la  vez  que 
predicaban  la  nueva  doctrina,  castigaban  severos  al  que  no  creyese  en  ella.  Nos  da  ra- 
zón el  erudito  Sr.  Icazbalceta"  de  que  el  primer  obispo  de  México  mandó  quemar  por 
idólatra  á  un  indio  en  Texcuco.  El  mismo  fray  Martin  de  Valencia  que  trajo  á  los  pri- 
meros venerandos  frailes  franciscos  que  á  México  vinieron,  ahorcaba  á  los  indios  por 


1  Despoblabos. — K.  Desollados. — MS. 

2  Don  Fray  Juan  de  Zumánaga.  Estudio  biográfico  y  bibliográfico. 
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idólatras.  Consta  este  hecho,  que  creo  era  desconocido  hasta  hoy,  en  un  MS.  de  mi 
colección,  el  cual  comprende  los  anales  de  Tlaxcalla  desde  1454  hasta  1603.  «En  1526, 
dice  el  MS.,  Fray  Martin  de  Valencia  ahorcó  en  Tlaxcallan  á  Tenamazcuicuiltzin  natu- 
ral de  Acxotlan  por  idólatra »^  En  otros  anales  de  Tlaxcalla,  ]\IS.  también  de  mi  co- 
lección, que  se  extienden  de  1519  á  1692,  y  los  cuales  señaló  Boturini  con  la  marca 
«0°°  3.  Sin  Autor,»  se  dice  también:  «En  este  año  fueron  colgados  los  cavallerosCuauh- 
totohua,  Tenamazcuicuiltzin,  Acxotecatl,  Atltontzin.>*  IMuchos  debieron  ser  los  casti- 
gos de  indios  que  siguiesen  las  creencias  de  su  antigua  religión;  y  así  fué  natural  que  los 
que  no  quisieran  abandonar  á  sus  antiguos  dioses,  los  ocultasen  debajo  de  los  nuevos  al- 
tares, para  seguir  rindiéndoles  culto,  cuando  en  apariencia  oraban  á  los  santos  cristianos; 
escapando  así  de  una  segura  sentencia.  Hemos  visto  que  dice  Motolinía,  que  después  de 
la  batalla  dada  al  demonio  en  Texcuco,  se  le  dio  en  IMéxico  y  en  Cuauhtitlan.  Es  seguro 
que  entonces  se  ocultó  debajo  del  altar  de  la  iglesia  mayor  de  aquel  pueblo  la  piedra  que 
nos  ocupa;  la  cual  representa  al  sol,  el  primero  y  principal  de  los  dioses  nahoas  como  crea- 
dor y  sustentador  de  la  vida. 

Ocupa,  en  efecto,  el  centro  de  la  lápida  un  sol  semejante  al  de  nuestra  Piedra  de  Cate- 
dral, apareciendo  sobre  un  fondo  de  flechas  que  unidas  llenan  toda  la  cara  labrada  del 
monumento.  Las  flechas  son  doce  y  están  perfectamente  trabajadas;  se  distinguen  con 
claridad  las  cañas  y  las  puntas  con  que  terminan,  iguales  en  forma  á  las  comunes  de  ob- 
sidiana. Se  diría  que  para  representar  con  más  magnificencia  al  sol,  el  escultor  habia  que- 
rido ponerlo  sobre  un  cielo  de  sus  rayos  ó  ácail.  Podemos,  pues,  decir,  que  así  como  el 
cijiacüi  es  la  primera  luz  que  bajó  del  astro  rey  á  alumbrar  la  tierra,^  el  ácatl  es  la 
representación  de  la  lluvia  de  fuego  con  que  el  sol  da  calor  y  vida  á  nuestro  mundo. 

Examinemos  ahora  el  cuadro  geroglífico  del  códice  Borgiano.  Aparece  como  primera 
figura  en  la  parte  superior  el  mismo  dios  bermejo  que  hemos  visto  en  el  grupo  corres- 
pondiente al  dia  calli.  Aquí  como  allí  se  alimenta  de  cu'dlail  y  de  su  vientre  sale  una 
corriente  también  de  ciútlatl  que  cae  sobre  la  figura  inferior;  y  aquí  como  allí  repre- 
senta al  dios  del  fuego  inundando  con  sus  rayos  de  oro  á  la  referida  figura.  Dice  Fabre- 
gat,  que  según  Boturini  se  llama  Tlanezqidnili,  que  éste  interpreta  cara  de  oscuridad 
ó  ceguedad.  Boturini  dice  á  ese  respecto:*  «12.  TeollacanexqimniUi ,  sexta  Deidad, 
que  significa  Vulio  ceniciento,  vulto  de  obscuridad,  y  neblina,  ó  Dios  sin  j^iés,  ni 
cabeza;  es  al  contrario  Geroglífico,  no  solo  de  aquellos,  que  havian  quedado  en  la  vi- 
da vagabunda  como  vultos  obscuros  de  la  humanidad,  que  las  Fábulas  de  los  Indios 
dicen  se  convirtieron  en  piedras,  y  monos,  sino  también  de  los  hijos  nacidos  fuera  del 
tálamo  nupcial,  como  si  dixeramos,  hijos  perdidos,  que  no  eran  del  agrado  de  los  Dio- 
ses, que  no  tenian  pies  ni  cabeza  en  la  Vida  Civil Acompañaba  á  este  Vulto  de  obs- 
curidad la  Diosa  Venus,  que  diximos  rústica,  y  deshonesta,  porque  ambos  no  tenian  la 
bella  luz  de  los  auspicios,  y  castos  connubios;  y  en  los  últimos  tiempos  Tlaltéuctli,  Dios, 
que  vengaba  con  iñgorosas  penas  los  adulterios,  llamándose  al  que  moria  por  este  delito 
indefinidamente  Tlazolteominqui,  y  si  era  varón,  Tlazolteoilahpaliúhqid,  que  quiere 

1  o  ncnü.  Nican  nIopiUo  Icopixqui  Fray  Martin  de  Valencia  llaxcallan  ipampa  tlaleotoquiUztli  in  pilolo- 
que  Tenamazcuicuiltzin  acxotecatl  Texopanecatl. 

2  Icuac  pilotoque  tlatoque  Cuauhtoiohua,  Tenamazcuicuiltzin,  Acxotecatl,  Atllontzin. 

3  Satisfacción  y  lionra  cranilos  son  para  mi,  que  mi  maestro  el  Sr.  Oro/.co  y  Berra  haya  aceptado  la  in- 
terpretación que  di  de  Cipactli.  Vi'ase  su  Historia,  tomo  2.°.  página  i4. 

4  Idea  de  una  nueva  Historia  general  de  la  América  Septentrional,  páginas  16  y  17. 
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decir,  al  que  le  ojilastan  la  cabeza  conwia  /o.m;  y  si  muger,  TlazolteocUmall,  que 
en  Latin  significa  Veneri  sacra,  y  en  Castellano,  Ofrecida  á  la  Diosa  Tlazoltéotl. »  Poca 
luz  nos  da  el  anterior  pasaje  de  Boturini.  Comenzamos  porque  su  ortografía  del  nombre 
del  Dios  es  diferente  de  la  que  le  atribuye  Fabregat;  y  ademas  aquí  como  siempre  es  con- 
fuso, aumentando  esa  confusión  su  constante  empeño  de  referir  á  la  teogonia  nahoa  las 
denominaciones  de  la  mitología  greco-romana.  Ni  del  apuro  nos  saca  Torquemada,  que 
solamente  refiere  que^  «Dijeron  también  estos  Idolatras,  que  el  Demonio  Tezcatlypuca 
muchas  veces  se  transformaba  en  particular  forma,  y  figura,  llamada  de  ellos  Tlacanez- 
quimilli,  que  quiere  decir:  Hombre  amortajado,  y  se  les  aparecía  como  hombre  muerto, 
embuelto  en  sabana  cenicienta,  y  no  andaba  sino  era  rodando »  Ni  el  nombre  se  con- 
forma en  Torquemada  con  Fabregat,  ni  encuentro  explicada  la  etimología  que  le  da 
Boturini,  ni  la  figura  de  nuestro  geroglífico  es  la  que  refieren  ambos  cronistas  y  que  el 
primero  dice  ser  el  mismo  Tezcatlijwca,  pues  era  particularidad  del  Tlacanezquirnilli 
el  andar  rodando  y  no  tener  pies  ni  manos,  mientras  que  la  figura  que  nos  ocupa  está 
sentada  y  muestra  claramente  sus  pies  y  sus  manos. 

Si  observamos  de  pronto  la  figura,  desprendiéndola  de  sus  accesorios,  contemplamos 
á  un  hombre  con  el  cuerpo,  brazos,  piernas  y  pies  negros;  con  la  mano  que  levanta  en 
actitud  de  crear  el  ácatl,  del  color  de  la  carne;  con  la  cara  cubierta  con  la  sagrada  más- 
cara amarilla  rayada  de  negro;  y  la  cabeza  adornada  con  el  tlalpollini  de  plumas  verdes. 
Pues  bien:  llámame  la  atención  y  mucho,  que  dios  tan  conocido  y  tan  bien  descrito  por 
el  mismo  Fabregat  en  otro  lugar,  aquí  se  le  presente  extraño,  y  confundiéndose  con  las 
confusiones  de  Boturini,  vea  bultos  cenicientos  y  no  dé  con  la  explicación  de  lo  que  él 
mismo  tan  bien  ha  explicado.  En  efecto,  ya  hemos  visto  que  al  describir  la  notable  figu- 
i'a  que  en  el  Kingsborough  está  á  la  página  22  del  códice  Borgiano,  dice  Fabregat  que 
es  Xiuhteculitli,  ó  el  dios  del  fuego.  Ya  hemos  explicado  extensamente  esa  figura;  y  si 
la  comparamos  con  la  de  nuestro  presente  cuadro  geroglífico,  veremos  que  es  exacta- 
mente igual;  de  manera  que  en  este  caso  no  puede  haber  dudas  ni  vacilaciones,  y  que 
desde  luego  puede  con  seguridad  decirse  que  la  figura  negra  que  nos  ocupa  no  es  otra 
que  la  del  dios  del  fuego  que  hemos  descrito  al  ocuparnos  de  la  lámina  22  del  códice  Bor- 
giano. Solamente  que  aquí  está  sentada  en  teoicpalli  rojo;  y  mientras  que  en  la  lámina 
citada  se  adorna  y  está  rodeada  de  los  veinte  símbolos  de  los  dias  del  mes,  en  ésta  tiene 
otros  adornos  que  merecen  explicación  especial. 

i\Ias  aquí  nos  encontramos  con  una  nueva  dificultad:  el  dios  rojo  es  el  dios  del  fuego,  y 
el  que  está  debajo  de  él  resulta  ser  también  XiuJdccuhili.  Lo  primero  que  ocurre  es  que 
alguno  de  ellos  no  lo  sea;  y  sin  embargo,  por  todo  lo  que  antes  hemos  visto,  ambos  son  el 
mismo  dios.  Y  no  podríamos  explicarlo  si  no  conociésemos  la  dualidad  de  los  dioses  na- 
hoas.  Esta  dualidad  en  que,  como  en  otros  muchos  puntos,  estuvimos  conformes  el  Señor 
Orozco  y  yo,"  no  fué  comprendida  por  los  cronistas,  y  sus  confusiones  fueron  parte  muy 
principal  para  que  hasta  hoy  se  haya  conservado  oscura  é  incomprensible  la  teogonia  na- 
hoa. Así  es  que  aun  cuando  Torquemada^  supo  que  había  un  dios  Ometecuhtli,  y  que 
su  nombre  significaba  dos  hidalgos  ó  cavalleros,  como  él  dice,  no  entendió  su  duali- 
dad, sino  que  lo  toma  por  uno,  y  le  da  por  mujer  á  Omecíhuatl,  agregando  que  estos 


1  Tomo  2.°,  página  578. 

2  Véase  su  Historia,  tomo  1.°,  pnssim. 

3  Monarquía  Indiana,  libro  VI,  capitulo  XIX. 

Tomo  II.-104 
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dos  Dioses  fingidos  de  esta  Gentilidad,  creían  ser  el  vno  Hombre,  y  el  otro  Mvger. 
Y  no  sólo  no  comprendió  la  dualidad,  sino  que  la  contradice  alegando  por  oposición  la 
trinidad  cristiana  en  que  los  tres  dioses  son  un  mismo  dios.  Y  sin  embargo,  como  repe- 
tidas veces  hemos  hecho  patente,  la  dualidad  es  la  base  de  la  teogonia  nahoa.  Por  lo  tanto 
no  delje  causarnos  admiración,  si  ahora  nos  encontramos  con  que  el  dios  del  fuego  es  un 
dios-dos.  La  solución  nos  la  da  Fabregat,  que  al  tratar  del  Xiuhteciihtli  de  la  pág.  22 
del  códice  Borgiano,^  que  es  igual  al  que  nos  ocupa,  lo  considera  como  carácter  noc- 
turno. Así,  de  la  misma  manera  que  el  dios  ahmentador  es  de  dia  Tonacatecuhtli  y 
de  noche  Mictlantecuhtli,  y  que  el  tiempo  como  dia  es  Cijíacíli  y  como  noche  Oxo- 
moco,  tenemos  al  dios  del  fuego,  al  elemento  creador,  con  dos  caracteres,  como  símbolo 
diurno  es  el  Lvcozauhqui,  el  sol  de  rayos  de  oro,  y  lo  hallamos  ahora  como  signo  noc- 
turno. Intentemos  comprenderlo  y  explicarlo,  según  los  atributos  que  tiene  en  el  cuadro 
geroglífico  que  nos  ocupa. 

Y  puesto  que  este  trabajo  no  tiene  otro  carácter  que  el  de  estudio,  permítaseme  el  de- 
fenderme, ya  de  ataques  embozados  que  escritores,  cuyo  mérito  soy  el  primero  en  reco- 
nocer, me  dirigen ;  ya  de  apreciaciones  francas  que  no  son  favorables  á  mis  ideas,  como 
la  que  respecto  á  lo  que  he  escrito  sobre  la  cosmogonía  nahoa,  dio  á  la  estampa  mi  amigo 
el  Sr.  D.  Francisco  Gómez  Flores  en  un  galano  y  castizo  artículo  crítico.  Teme  que  mi 
imaginación,  más  que  la  verdad  histórica,  haya  producido  las  portentosas  creaciones  do 
la  cosmogonía  y  teogonia  nahoas.  Mas  yo  de  mí  sé  decir,  que  con  buena  fé  escribo  lo  que 
con  buena  fé  creo  comprender.  Si  me  equivoco,  lo  que  muy  posible  es,  vendrán  mejores 
ingenios  á  corregir  mis  errores;  pero  al  menos  habré  llamado  la  atención  sobre  el  estudio 
de  lo  que  pudiéramos  llamar  el  sentido  interno  de  nuestra  antigua  civihzacion,  cosa  que 
comienza  á  tener  efecto,  pues  ya  bien  cortadas  plumas,  no  sólo  la  mia  por  demás  gas- 
tada, se  ocupan  con  empeño  y  talento  de  escribir  sobre  materias  tan  interesantes.  Sirva 
esto  de  disculpa,  si  acaso  sin  sentirlo  me  dejo  llevar  por  los  vuelos  de  mi  imaginación:  yo 
no  lo  creo,  y  procuro  con  ánimo  firme  no  apartarme  de  lo  que  claramente  veo  en  los  ge- 
róglíficos;  y  no  me  doy  por  contento  de  ver  un  hecho  ó  una  idea  expresados  en  una  sola 
pintura,  pues  únicamente  los  acepto  cuando  en  otras  pinturas  ó  monumentos  los  miro  re- 
producidos. 

Pues  bien,  si  examinamos  la  figura  del  Xiuhtecuhili  como  carácter  nocturno,  según 
se  encuentra  en  el  cuadro  geroglífico  que  nos  ocupa,  veremos  que  representa  el  cielo  de  la 
noche.  Negra  es  la  figura  como  es  en  esas  horas  negro  el  firmamento;  de  su  cuello  pen- 
den como  adornos  la  media  luna  y  la  estrella  Quetsalcoatl;  su  bezote  termina  en  dos 
estrellas,  y  en  estrellas  terminan  también  las  correas  de  sus  cactli;  tiene  hacia  atrás  el 
cuaiihtli,  símbolo  de  la  luna,  y  sobre  la  frente  el  cozcacuaiditli  que  lo  es  de  la  tierra,  y 
en  su  cabeza  se  ve  la  espina  roja,  signo  representativo  de  la  estrella  señora  de  la  noche 
Yaca/miztli.  Debemos,  pues,  decir,  que  el  dios  del  fuego  como  carácter  nocturno  da  vida 
á  los  astros  de  la  noche;  y  por  eso  vemos  á  la  figura  roja  vertiendo  su  corriente  de  luz  so- 
bre la  figura  negra  adornada  de  astros;  j  frente  á  ésta  el  ácatl,  los  rayos  del  sol  que  ya 
brotaron;  mientras  que  el  Xiu/ítecu/tlli señalasohro  el  trono,  como  si  próximos  á  brotar 
estuvieran  después,  una  piel  de  Ocólotl,  que  veremos  que  es  la  estrella  de  la  tarde,  y  el 
hacha  con  humo  que  en  el  dia  raázatl  hemos  visto  que  corresponde  á  la  luna.  Así,  pues, 
el  cuadro  representa  la  creación  del  sol.  El  dia  ácatl  era  el  primero  del  año  entre  los 

1  Párrafo  C6. 
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Dahoas  y  en  el  calendario  primitivo,  y  fué  natural  que  se  dedicase  al  nacimiento  del 
astro-rey. 

Confirma  lo  dicho,  y  de  una  manera  más  expresiva,  el  cuadro  geroglífico  correspon- 
diente del  ritual  Vaticano.^  En  la  parte  superior  se  ve  al  dios  rojo  del  fuego,  á  la  vieja 
deidad,  al  creador:  de  él  bajan  dos  corrientes  de  luz,  la  una  amarilla  que  enciende  el  sol, 
el  rey  del  dia,  la  otra  azul  que  da  luz  á  los  astros  de  la  noche,  á  la  pálida  luna.  Ambas 
corrientes  llegan  al  dios  negro  que  tiene  deljajo  el  haz  de  ácoíl;  pero  del  dios  negro,  de  la 
oscura  noche,  sale  la  lengua  roja  del  sol.  Si  me  fuese  permitido  hacer  una  paráfrasis  de 
la  pintura,  la  interpretarla  yo  de  la  siguiente  manera:  En  el  2'>rmcipio  el  universo  era 
un  caos  negro;  pero  el  dios  creador,  el  fuego,  alumbró  los  asiros,  y  de  la  negra 
noche  hr otó  por  primera  vez  el  sol  de  rayos  de  oro,  el  ácatl.  Ya  ahora  compren- 
deremos el  nombre  dado  por  Fabregat  á  la  deidad  misteriosa:  Tlanexquimilli,  voz  com- 
puesta del  verbo  ílanexiia  que  significa  resplandecer,  lucir  ó  relumbrar,"  y  del  verbo 
quimiloa  envolver;  compuesto  que  expresa  lo  envuelto  que  luce,  el  negro  caos  que  res- 
plandece. Y  este  nombre  aplicado  á  la  luna  ó  Tezcatlipoca  era  también  el  de  las  negras 
y  sobrenaturales  visiones  de  que  nos  habla  Torquemada;  pues  en  esta  ocasión,  como 
siempre,  el  simbolismo  se  trueca  en  fábula,  y  de  la  fábula  nace  el  espanto. 


XXIII 

El  segundo  dia  del  cuatriduo  es  océlotl  que  significa  tigre.  Fabregat  describe  de  la  si- 
guiente manera  el  cuadro  geroglífico  relativo  á  este  din:*  «Carticter  14.  Tigre.  Eco.  14 
Dia.  Sra.  de  la  inmundicia. —  29.  Cuadro  catorce  superior^  señalado  con  el  carácter 
Ozelotl  tigre,  símbolo  del  eco.  La  figura  que  está  sentada  hacia  la  siniestra  es  de  Tla- 
zolteuhciuhua^  esta  es  muger  ó  señora  de  la  inmundicia;  ella  lleva  entre  las  trenzas  de 
su  Maxtahiiitl  ó  peinado  asegurados  los  instrumentos  de  su  oficio,  ó  Malacatl  ó  sean 
husos,  con  algodón  hilado  y  por  hilar;  tiene  dos  rayas  negras  bojo  los  ojos,  y  la  cara  te- 
ñida de  negro  de  través  en  la  estremidad  de  la  nariz,  labios  y  barba.  Hacia  arriba  se  ob- 
serva un  Teocalli  ó  templo,  denti'o  del  cual  está  un  Chicvatli  ó  sea  un  pájaro  nocturno 
que  sirve  para  la  caza,  ó  sea  Tlacalecoloil  persona  y  buho  ai  mismo  tiempo  llamado  por 
antonomasia  Lrtlacoliiihqvi  6  mira  vizco,  símbolos  todos  del  espíritu  mahgno  é  insidioso 
que  engañó  á  la  primera  muger.» 

El  Sr.  Ramírez  dice:'  «Deidad  color  amarillo  con  la  boca  negi'a.  Dudo  si  es  femenina. 
Encima  un  templo  ó  casa  y  ademas  una  lechuza,  la  cual  señala  con  el  índice  la  deidad.» 

Con  razón  el  Sr.  Ramírez  dudaba  de  que  la  deidad  de  este  cuadro  fuese  femenina, 


1  Segundo  de  la  página  6. 

2  Molina,  vocabulario,  fuja  128,  suelta. 

3  Ibid,  foja  90. 

4  Op.  cit.,  párrafo  29. 

5  Segundo  superior  de  la  página  27  en  Kingsborough, 

6  TlazolteocíhuaU. 

7  Apuntes  manuscritos. 
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como  lo  creyó  Fabregat  confundiéndola  con  Tlazolieotl,  ó  diosa  de  las  cosas  carnales, 
Tlaculteuil,  como  la  llama  Sahagun.^  No  es  otro  el  dios,  en  efecto,  que  el  Tonacate- 
cuJitli,  el  señor  de  nuestra  carne,  el  que  nos  alimenta,  el  sol,  cuya  figura  tal  como  aquí 
se  nos  presenta,  hemos  venido  observando  desde  que  nos  ocupamos  de  la  primera  estam- 
pa del  códice  Vaticano.  Acaso  lo  que  indujo  á  Fabregat  en  error,  fué  el  haber  tomado 
por  husos  ó  malacates,  instrumentos  propios  de  la  mujer  que  hila,"  los  adornos  que  la 
deidad  tiene  en  la  cabeza;  cuando  distintamente  se  ve  que  son  dos  mazorcas  de  maíz,  las 
cuales  simbolizan  que  el  dios  nos  alimenta  y  da  vida,  que  es  Tonacateciihtli.  Nada  más 
natural,  en  virtud  de  la  dualidad  ya  reconocida,  que  después  de  que  el  fuego  creó  al  sol, 
éste  crease  á  la  estrella  de  la  tarde.  Es,  pues,  el  sol  el  dios,  el  creador;  el  grupo  supe- 
rior representa  la  hora  de  la  creación;  las  hojas  verdes  son  símbolo  del  dia,  la  casa  con  el 
tecólotl  lo  son  de  la  noche,  así  es  que  el  momento  representado  está  entre  el  dia  y  la  no- 
che, al  caer  la  tarde,  cuando  aparece  deslumbrante  en  el  Poniente  la  estrella  Quetzal- 
coall;  y  pudiera  tomarse  también  la  hora  entre  la  noche  y  el  dia,  cuando  en  su  segundo 
movimiento  aparece  el  astro  como  estrella  de  la  mañana.  El  tigre  creado  es  el  mismo 
planeta,  el  cielo  estrellado  presidido  por  él,  como  vimos  ya  citando  los  Anales  de  Quauh- 
titlan.  El  tigre  está  rodeado  de  técpall,  mitad  blancos  y  mitad  rojos,  los  cuales  parece 
que  de  sí  despide.  Así  como  el  ácail  simboliza  los  rayos  del  sol,  el  técpail  expresa  los  de 
la  estrella.  Confirma  esto  el  códice  ya  citado  de  Oxford,^  en  que  el  trayecto  de  la  estrella 
está  marcado  con  técpall,  que  aparecen  como  huellas  de  su  luz  en  el  cielo.  Y  en  la  gran 
figura  que  representa  el  firmamento,*  una  serie  también  de  tócpatl  unidos,  manifiesta  el 
camino  de  la  estrella.  Hacia  atrás  del  TcmacatecuJitli  están  la  media  luna  y  el  cumihtli, 
como  si  ese  astro  estuviese  todavía  en  el  caos  esperando  su  creación. 

La  misma  significación  que  la  pintura  del  códice  Borgiano  tiene  la  del  ritual  Vatica- 
no.^ El  mismo  dios  creador,  el  océlotl,  y  el  buho  en  el  templo  representando  la  hora  de 
la  creación. 

Cuauhtli,  tercer  dia  del  cuarto  cuatriduo.  Fabregat  explica  de  la  siguiente  manera*' 
su  simbolismo  geroglífico  en  el  códice  Borgiano:'  «Carácter  15.  Águila.  Libertad  y  agi- 
lidad. 15.°  Dia.  Nuestro  Dios. — 30.  Cuadro  quince  superior  siniestro  de  la  página  un- 
décima señalado  por  el  carácter  QuauJitli  ó  águila  símbolo  de  la  libertad  y  agilidad.  La 
figura  que  está  sentada  hacia  la  siniestra  es  de  Toteiih  que  quiere  decir  nuestro  Dios.  Es 
de  cuerpo  rojo,  cara  amarilla,  rayado  horizontalmente  de  rojo  en  la  frente,  nariz  y  barba, 
ésta  descubierta;  en  la  cabeza  tiene  una  toca  roja  adornada  de  conchillas:  tras  las  espal- 
das lleva  un  cesto.  Delante  de  su  cara  se  observa  un  brazo  destacado  que  con  la  mano 
abiei-ta  intenta  taparle  la  boca  é  impedirle  que  hable.  Hacia  arriba  está  Cipactli  (ó  aquel 
reptil  que  representa  también  el  primer  hombre)  en  acto  de  engullirse  un  conejo:  sobre 
el  dorso  encorvado  y  espinoso  del  mismo  reptil  se  ven  los  trofeos  de  adarga,  flechas  y 
bandera.  En  la  copia  Vaticana^  aquel  reptil  devora  una  figura  humana  llamada  por  el 

1  Historia,  lomo  1.°,  página  10. 

á  Puede  veise  en  el  Musco  una  preciosa  colección  de  malacates,  que  usaban  las  mujeres  nahoas  para  hi- 
lar el  algodón. 

3  Kingsborough,  al  lin  di-l  tomo  1.°.  láminas  i  á  9. 

4  Lámina  10. 

5  Cuadro  de  en  medio  en  la  lámina  C. 
ü  Op.  cil.,  párrafo  30. 

7  Lámina  28,  primer  cuadro  superior. 

8  Copia  Vaticana,  lol.  31. 
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Intérprete  Quetzalcohuatl.  Esto  nos  descubre  lecciones  de  misterios  tan  sublimes,  y  yo 
sin  la  o-uia  de  las  interpretaciones  indianas  debo  dejar  estos  emblemas  á  la  consideración 
de  aquellos  eruditos  que  se  complacen  en  gustar  las  ideas  originales  en  las  mismas 
fuentes.» 

El  Sr.  Ramírez  dice:^  «Ci'.au/itfi.  Deidad  de  color  rojo  con  la  cara  amarilla  y  una  lí- 
nea roja  de  la  nariz  á  la  oreja.  Una  pierna  con  garra  de  águila  la  tiene  asida  de  la  nariz, 
y  la  deidad  tiene  asida  la  pierna.  Encima  se  ve  una  culebra  con  arpones  levantadas  la 
cola  y  cabeza,  y  en  el  centro  un  escudo  y  flechas.  De  la  boca  se  ve  salir  un  conejo.» 

Por  primera  vez  encontramos  citado  al  dios  Toteiih  ó  Totee  como  otros  le  llaman, 
deidad  que  figura  mucho  en  la  teogonia  nahoa,  y  que  significa  nuestro  dios.  Toteo.  «La 
imagen  de  este  numen,  dice  Sahagun,"  es  á  manera  de  un  liombre  desnudo,  que  tiene  el 
un  lado  teñido  de  amarillo  y  el  otro  de  leonado:  tiene  la  cara  labrada  de  aml)as  partes  á 
manera  de  una  tira  angosta  que  cae  desde  la  frente  hasta  la  quijada:  en  la  cabeza,  á  ma- 
nera de  un  capillo  de  diversas  colores,  con  unas  borlas  que  cuelgan  acia  las  espaldas. 
Tiene  vestido  un  cuero  de  hombre:  los  cabellos  tranzados  en  dos  partes  y  unas  orejas  de 
oro:  está  ceñido  con  unas  faldetas  verdes  que  le  llegan  hasta  las  rodillas,  con  unos  cara- 
colillos pendientes;  tiene  unas  cotarras  ó  sandalias,  y  una  rodela  de  color  amarillo,  con 
un  remate  de  colorado  todo  al  rededor:  y  tiene  un  cetro  con  ambas  manos,  á  manera  del 
cáliz  de  adormidera,  donde  tiene  su  semilla,  con  un  casquillo  de  saeta  encima  empinado.» 

El  P.  Duran  nos  dice  á  propósito  de  este  dios:^  «ydolo  que  con  ser  vno  lo  adorauan 
debajo  de  tres  nombres  y  con  tener  tres  nombres  lo  adorauan  por  vno  cassi  a  la  mesma 
manera  que  nosotros  creemos  en  la  Santísima  Trinidad  ques  tres  personas  distintas  y  vn 
solo  dios  verdadero  asi  esta  ciega  gente  creya  en  este  ydolo  ser  vno  por  del)ajo  de  tres 
nombres  los  quales  eran  Totee  Xipe  Tlatlauhquitezcatl,  la  declaración  de  los  quales  nom- 
bres sera  necesario  poner  para  que  entendamos  lo  que  quiere  significar  y  como  todas  las 
cerimonias  y  solenidad  se  enderecauan  a  onor  dcstos  tres  nombres  y  de  cada  vno  en  par- 
ticular. El  primer  nombre  ques  Totee  aunque  al  principio  no  le  hallaua  denominación  y 
me  hico  titubear  en  fin  preguntando  y  tornando  á  preguntar  bine  a  ssacar  que  quiere  de- 
^ir  señor  espantosso  y  terrible  que  pone  temor;  el  segundo  ques  Xipe  quiere  decir  hombre 
desollado  y  mal  tratado;  el  tercero  nombre  ques  Tlatlauhquitezcatl  quiere  decir  cspexo 
de  resplandor  encendido  y  no  era  ydolo  particular  que  lo  celebrauau  aqui  y  alli  pero 
era  fiesta  unibersal  de  toda  la  tierra  y  todos  lo  solenicauan  como  a  dios  vnibersal  y  assi  le 
tenian  un  templo  particular  con  toda  la  honrra  y  suntuosidad  posilde  tan  honrrado  y  te- 
mido que  no  podia  ser  mas  en  cuya  fiesta  matauan  mas  hombres  que  en  otra  ninguna  por 

ser  la  fiesta  tan  general  como  era La  ymagen  y  figura  de  este  ydolo  era  de  piedra  del 

altor  de  un  hombre  con  la  boca  abierta  como  hombre  que  estaua  hablando  que  demostra- 
ua  tener  bestido  vn  cuero  de  hombre  sacrificado  colgando  las  manos  del  cuero  a  las  mu- 
ñecas. Tenia  en  la  mano  derecha  vn  báculo  con  vnas  sonajas  al  cavo  a  su  modo  enxeri- 
das  en  el  mesmo  báculo:  en  la  mano  izquierda  tenia  una  rodela  de  plumas  amarillas  y  co- 
loradas de  la  qual  y  dentro  la  manixa  salia  vna  bandereta  colorada  con  sus  plumas  al 
cavo:  en  la  caneca  tenia  vna  tiara  toda  colorada  ceñida  con  vna  cinta  colorada  que  benia 
a  hacer  vn  laco  en  la  frente  galano  y  enmedio  del  laco  vn  joyel  de  oro:  a  la  espaldas  te- 
nia colgadas  otra  tiara  de  la  qual  sallan  tres  banderetas  con  tres  tiras  que  colgauan  de  la 

1  Apuntes  manuscrilos. 

2  Historia,  tomo  1.°,  páirina  28. 

3  Historia,  tomo  2.°,  páginas  147  y  148. 

Tomo  II.-105. 
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tiara  abajo  todas  coloradas  a  onor  de  los  tres  nombres  do  este  ydolo.  Tenia  puesto  un  so- 
lene  y  gran  braguero  que  parecia  salir  por  entre  el  cuero  de  hombre  que  tenia  bestido  y 
este  era  el  bestido  que  siempre  a  la  contina  tenia  sin  diferenciárselo  ni  mudárselo  ja- 
mas.»^ 

¿Qué  dios  era  éste  que  se  llamaba  nuestro  dios  por  excelencia  ?  Su  otro  nombre  Xipe 
ó  desollado,  nada  nos  explica  de  pronto,  pues  se  refiere  al  tlacaxipeJmaliztli  ó  desolla- 
miento,  fiesta  que  se  le  bacía  en  el  mes  de  ese  nombre.  Nos  queda  el  tercero,  Tlatlav.h- 
qiiiíózcatl,  que  Duran  traduce  espejo  resplandeciente.  TézcaÜ  en  efecto  significa  es- 
pejo; pero  resplandeciente  es  tlanextia?  No  encuentro  la  palabra /^a¿^an/¿^ui  ni  en  el 
vocabulario  del  Sr.  Caballero.'  Pero  la  encuentro  una  vez  en  ]\Iolina  en  una  voz  com- 
puesta, tlatlauhquiázcaíl  que  significa  hormiga  bermeja.*  El  mismo  á  la  cosa  bermeja 
la  llama  tlatlacticJ'  Luego  entonces  podemos  traducir  Tlat¿ai(/iqi(itézcatl  por  espejo 
bermejo  ó  rojo.  Mas  si  observamos  que  á  la  luna  se  la  llama  Tezcatlijooca,  espejo  negro 
que  humea  por  el  color  y  vaguedad  de  su  disco,  comprenderemos  sin  dificultad  que  el  es- 
pejo rojo  es  el  disco  del  sol. 

Se  le  llama  también  Toteo,  ó  Totee  en  donde  está  nuestro  dios,  porque  el  sol  es  la 
divinidad  por  excelencia.  Y  toma  el  nombre  de  Xipe,  porque  el  miembro  viril  como  ya 
hemos  visto,  es  símbolo  de  su  poder  creador;  y  así  como  á  la  procreación  precede  el  deso- 
llamiento  del  prepucio  xipintli,  quiso  simbohzarse  el  poder  creador  con  el  tlacaxipehua- 
liztU.  Digno  es  de  notar  que  en  las  pinturas  siempre  se  encuentra  el  miembro  viril  con 
el  xipintU  desollado;  y  de  la  misma  manera  está  en  un  precioso  ejemplar  de  piedra  que 
poseo,  y  el  cual  fué  encontrado  cerca  de  Alvarado,  y  me  trajo  como  curioso  obsequio  mi 
amigo  el  Sr.  Malpica.  Creíalo  yo  único;  pero  el  Sr.  Bandelier  me  aseguró  que  había  en- 
contrado otros,  aunque  no  tan  perfectos,  en  las  excavaciones  que  hizo  en  CholóUan.  No 
está  de  más  agregar,  que  en  la  lámina  del  P.  Duran  debajo  de  Toteo  se  ve  el  sacrificio 
gladiatorio,  y  este  sacrificio,  el  más  importante  y  el  más  sagrado  de  todos,  se  hacía  úni- 
camente en  honor  del  sol.^ 

Tenemos  pues  la  explicación  de  los  tres  nombres  de  esa  misteriosa  trinidad  nahoa: 
como  deidad  principal  que  preside  el  firmamento,  el  sol  es  nuestro  dios  Toteo  ó  Totee; 
como  astro  su  disco  rojo  es  Tlatlav.hquitczcatl;  y  como  poder  creador  es  Xip)e. 

Y  aquí  me  parece  oportuno  hablar  de  una  leyenda  sobre  Totee,  que  en  sus  pinturas 
consigna  el  códice  Vaticano.  Reproducidas  en  los  Anales  del  Museo,'  su  director  el 
Sr.  D.  Gumesindo  INIendoza  las  explica  siguiendo  las  ideas  del  Intérprete,  y  refiriéndose 
de  preferencia  á  la  parte  histórica  en  ellas  contenida,  á  la  cual  se  une  como  en  lazo  miste- 
rioso la  leyenda  astronómica.  En  la  primera  lámina  se  ven  cuatro  casas  ó  templos.  «Eki 
el  primero  ayunaban  los  príncipes  y  los  nobles:  en  él  habia  dos  flores  rojas,  cuatro  años 
i'ojos  y  un  año  rojo  en  la  puerta:  la  cornisa  y  la  columna  son  rojas;  éste  era  para  dias 
santos  3' se  llamaba  Cuauhcalco.  El  segundo  templo  era  común  de  nyuno,  ó  división: 
cuatro  almenas,  cuatro  en  el  piso  más  pequeñas  y  otra  más  grande  en  la  puerta  que  se 
llamaba  Xelcahuealco.  El  tercero  templo  ó  casa  de  ayuno  ó  temor  y  la  serpiente,  en  el 

1  Asi  se  ve  cu  ofeclo  en  el  Atl:is.  IraUuiü  2.°,  lámina  7.* 

2  Molina,  voL-abuiario,  primera  pa;te,  foja  lOi. 

;í  Gramática  tlel  idioma  niexicano  según  el  sistema  ilo  üllendorf. — 1880. 

i  Segunda  parle,  foja  140. 

o  Primera  parle,  foja  19. 

(!  Mi  Apéndice  al  P.  Duran,  capilulo  3.\  lámina  i.* 

7  Tora.  2.°,  págs.  271  á  278,  j  31."i  á  322. 
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cual  entraban  con  los  ojos  vueltos  hacia  el  suelo:  en  este  templo  estaba  la  culebra  que  es 
verde  y  la  extremidad  tiene  una  lengüeta  roja,  la  columna  es  roja,  el  quicio  es  verde, 
más  arriba  tiene  tres  cañas  con  sus  cabos  amarillos,  su  extremidad  es  roja  y  unas  flores 
blancas,  y  en  la  parte  superior  rojas  y  amarillas.  El  se  llama  Caiihcnlco.  El  cuarto  es 
el  templo  del  pesar  y  el  arrepentimiento:  su  quicio  es  rojo,  y  su  columna  es  también  roja; 
lleva  cuatro  años  blancos,  cuatro  mas  pequeños  y  uno  en  la  puerta,  á  cuyo  templo  man- 
daban á  los  pecadores  y  á  los  hombres  delincuentes  y  de  mala  vida,  y  eran  inmorales,  y 
cuando  usaban  lenguajes  reprochables  hacia  los  otros  hombres.»  Detras  ds  las  casas  hay 
cuatro  signos:  «el  1."  os  un  venado  con  un  color  pardo,  representa  á  los  homljres  ingra- 
tos: el  2.°  es  una  piedra  parda  con  una  lista  atravesada  y  sobre  ella  una  mazorca  amari- 
lla con  unas  como  barbas  que  representan  los  estambres  del  maíz:  el  3.°  es  un  lagarto 
verde  y  significa  la  abundancia  del  agua:  el  4."  es  un  maíz  verde  con  sus  elotes  al  co- 
menzar á  fructificar,  con  sus  barbas  rojas:  éste  significa  la  abundancia.  El  hijo  de  Chi- 
malman,  dado  á  la  penitencia,  agrega  el  Intérprete,  lo  vemos  sobre  un  Cw¿  ó  templo, 
con  las  gradas  pintadas  de  rojo,  señalando  el  sacrificio:  llevando  en  sus  pantorrillas  unas 
espinas  verdes,  que  eran  de  agave  6  maguey  y  que  significaban  el  dolor:  ú  su  frente,  está 
otra  espina  mucho  más  grande  con  dos  listas  rojas  en  la  parte  superior,  y  esta  espina 
significa,  que  cuando  cesaran  los  dolores  él  los  renovarla:  un  tlemaitl  ó  incensario  á  sus 
pies  con  un  mango  amarillo,  un  pico  rojo,  el  cuello  también  es  rojo:  el  amarillo  proba- 
blemente es  para  significar  que  estaba  destinado  para  el  sol,  y  en  la  boca  se  ven  pinta- 
dos los  humos  del  copal,  oscuros,  porque  en  realidad  así  son.  Lleva  ademas  una  capa 
blanca  con  dos  cruces  rojas,  en  su  tocado  tiene  cuatro  radios  rojos,  y  abajo  de  ellos,  en  su 
intermedio,  se  ven  los  signos  del  viento:  su  cuerpo  es  casi  negro,  porque  era  un  sacer- 
dote; llevaba  un  maxtle  rojo,  en  sus  manos  lleva  también  un  cetro  rojo  con  tres  listas 
amarillas,  es  como  un  Eolo,  que  es  el  rey  de  los  vientos;  en  la  otra  mano  traia  un  paño 
blanco  con  sus  flecos,  que  tenia  cuatro  adornos  de  oro,  en  su  pecho  otros  cuatro  y  tres 
cintas  rojas,  y  abajo  de  ellas  otros  pendientes  del  mismo  oro;  sobre  su  cabeza  llevaba 
una  mitra  roja  con  tres  listas  amarillas;  tal  era  el  sacerdote  Quetzalcoatl.» 

Dejemos  á  un  lado  la  anterior  explicación  religiosa  del  Intérprete,  y  busquemos  nos- 
otros el  sentido  astronómico  de  la  pintura.  La  deidad  que  está  sobre  el  ieocalli,  á  la 
cual  se  ofrecen  sacrificios  y  se  quema  copal  en  el  tlemaitl,  es  Quetzalcoatl,  es  la  es- 
trella de  la  tarde  que  nace.  Se  conoce  al  dios  en  su  mitra,  en  su  báculo,  en  las  cruces, 
y  en  el  símbolo  del  viento.  Tiene  cuatro  radios  rojos,  porque  ya  hemos  visto  que  le  te- 
nían por  un  medio  sol,  pues  al  sol  lo  representaban  con  ocho  rayos.  Los  cuatro  signos 
que  están  detras  de  las  cuatro  casas  ó  templos,  son  ácatl  ó  caña,  cuetzpálUn  ó  lagar- 
tija, lécpatl  ó  pedernal,  y  mázatl  ó  venado;  los  cuales  ya  sabemos  que  respectivamente 
corresponden  á  los  astros,  sol,  tierra,  estrella  de  la  tarde  y  luna.  Los  cuatro  templos 
que  están  á  su  frente,  tienen  igual  correspondencia:  el  templo  con  las  tres  flechas  cor- 
responde al  sol,  el  de  las  dos  flores  á  la  tierra,  el  de  las  almenas  rojas  á  la  estrella,  y 
el  de  los  círculos  blancos  á  la  luna.  Y  en  medio  de  la  representación  de  los  cuatro  as- 
tros, se  ve  brotar  como  principal  á  Quetzalcoatl,  á  la  estrella  de  la  tarde  que  nace. 

En  la  parte  inferior  de  la  misma  lámina  del  códice  Vaticano,  pero  con  la  numeración 
inmediata,^  aparece  un  nuevo  personaje.  Conviene  advertir  desde  ahora,  aunque  esto 
será  motivo  de  mayor  estudio,  que  el  códice  Vaticano  ocupa  su  primera  lámina,  ó  sean 

1  P.  12. 
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páginas  l?y  2?,  en  presentar  al  creador  Ometecuhtli  haciendo  los  cielos  y  las  mansio- 
nes de  la  muerte;  la  lámina  2?,  ó  sean  páginas  3  y  4,  contiene  las  deidades  infernales; 
la  página  5í  representa  el  lugar  á  que  iban  los  niños  muertos,  y  expresa  una  idea  ver- 
daderamente poética  y  tierna:  un  árbol  mana  gotas  de  leche,  y  de  ella  se  alimentan  los 
niños,  mientras  vuelven  á  la  vida  del  mundo.  La  página  6  representa  á  TezcatUpoca 
ó  la  creación  de  la  luna.  Las  páginas  7,  8,  9  y  10  contienen  los  cuatro  soles  ó  edades. 
En  la  página  11,  de  que  hace  poco  hahlaraos,  se  ve  á  Quetzal  coatí;  y  ahora  nos  encon- 
tramos en  la  12  al  tercer  astro,  al  sol,  á  Totee.  El  Intérprete,  uniendo  al  simbolismo 
astronómico  los  sucesos  históricos,  dice:  «Destruida  Tula  por  los  signos  que  anunciaban 
las  grandes  calamidades,  hay  otro  personaje  que  se  llama  To^c'c  y  por  otro  nombre  A7- 

pe Este  Totee  fué  famoso,  porque  era  gran  pecador,  estuvo  en  la  casa  del  dolor, 

llamada  Tlaxipehiicalco,  en  donde  habia  completado  su  penitencia:  él  ascendió  á  una 
montaña  verde  con  unos  como  losanjes;  tiene  una  boca  y  los  signos  de  hablar  notzoni; 
ellos  son  amarillos,  6  á  un  lado  y  7  al  otro;  esta  montaña  estaba  cubierta  de  espinas 
verdes  porque  eran  de  agave  verdes  sobre  las  cuales  estaba  Totee.  Durante  esta  peni- 
tencia él  clamaba,  reprobando  fuertemente  á  su  pueblo  de  Tula,  llamándolos  á  la  pe- 
nitencia, porque  hablan  cometido  grandes  crímenes,  y  olvidado  los  servicios  y  los  sa- 
crificios de  sus  Dioses  abandonándose  á  los  placeres.  Este  Dios  lleva  una  lanza  roja  y 
vestida  con  pieles  humanas,  de  un  color  amarillo,  con  signos  como  yugos:  él  llevaba 
un  maxtle  rojo  y  las  dos  puntas  blancas.  Llevaba  también  una  mitra  roja,  al  lado  de 
su  cabeza  tenia  unas  tiras  rojas,  en  la  parte  superior  de  una  de  ellas  lleva  un  fleco  blan- 
co y  abajo  dos  tiras  amarillas.  El  llevaba  un  escudo  cuyo  centro  es  rojo,  en  seguida 
azul,  luego  amarillo  claro  y  por  último  rojo:  él  llevaba  una  bandera  amai'illa  clara,  con 
su  cabo  amarillo,  un  círculo  cuyo  centro  es  rojo,  luego  azul,  en  seguida  una  tira  roja 
y  cuatro  flecos  amarillos.» 

Sencilla  es  sin  embargo  á  mi  entender  la  explicación  de  la  lámina:  después  de  haber 
aparecido  la  luna  Tezcatl^poea  y  la  estrella  Quetzalcoatl,  ahora  aparece  el  sol  Totee. 
Está  vestido  con  la  piel  de  un  hombre,  de  la  misma  manera  que  antes  hemos  dicho,  tiene 
la  mitra  roja,  el  chimalliy  e\  pantli  en  la  siniestra  mano,  y  una  lanza  en  la  derecha. 
El  cerro  que  está  á  sus  pies  simboliza  la  tierra:  tiene  este  cerro  una  boca  de  la  cual  sa- 
len los  signos  geroglíficos  de  la  palabra,  expresando  que  la  tierra  eleva  sus  preces  y  sus 
alabanzas  al  dios  Totee;  y  la  gran  espina  que  debajo  de  él  se  ve,  como  las  espinas  del 
maguey  servían  á  los  creyentes  pai'a  martirizarse,  expresa  á  su  vez  que  la  tierra,  al 
mismo  tiempo  que  le  ora,  le  dedica  sus  sacrificios. 

A  la  página  14  del  códice  se  ve  á  Quetzalcoatl  siguiendo  á  Totee.  El  Intérprete  dice:* 
<Continúan  Quetzalcoatl  j  Totee  en  su  camino:  detrás  de  Quetzalcoatl  le  siguen  7  hom- 
bres con  sus  cajias  blancas  y  una  faja  roja  en  derredor;  sus  flecos  son  blancos.  El  mismo 
Quetzalcoatl  lleva  en  su  mano  izquierda  su  cetro  con  un  cabo  amarillo,  abajo  rojo;  en  la 
parte  superior  rojo,  con  tres  cintas,  una  en  medio  negra  y  dos  blancas;  su  mitra  roja  con 
tres  tiras  blancas;  sus  rayos  rojos,  y  en  su  intei'medio  el  signo  del  viento;  tres  conchas 
blancas  en  su  cuello;  maxtle  rojo,  y  en  su  mano  derecha  la  bolsa  amarilla  con  dos  borlas 
en  la  parte  superior  rojas,  y  flecos  amarillos,  dos  abajo  de  la  misma  forma.  Totee  lleva 
una  lanza  roja,  vestido  amarillo,  con  los  signos  como  yugos,  una  mitra  morada  con  tres 
cintas  negras;  abajo  de  la  mitra  tiene  una  borla  verde  y  amai'illo  subido;  lleva  un  escu- 

1  Annles  del  Museo,  tomo  2.°,  página  273. 
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do,  cuyo  centro  es  azul,  luego  rojo,  en  seguida  amarillo  pálido,  después  rojo;  y  una  ban- 
dera, en  el  centro  negra,  y  dos  listas  Llancas  chicas  y  otras  dos  mas  grandes  blancas,  en 
la  extremidad  roja,  y  una  flámula  de  blanco  y  negra.  Adelante  de  él  se  ven  dos  cerros  in- 
vertidos; sus  bases  son  rojas,  están  pintados  casi  de  negro  sus  losanjes  y  unas  como  pie- 
drecitas:  por  allí  van  pasando  tres  hombres  saliendo  sus  cabezas.» 

Ya  vainas  veces  nos  hemos  ocupado  de  las  luchas  de  Qiielzalcoatl  y  Tezccdlipoca, 
que  simbolizan  los  diversos  movimientos  de  la  luna  y  la  estrella;  y  hoy  encontramos  los 
movimientos  de  ésta  en  relación  con  el  sol.  Aparece  la  estrella  Queizalcoail,  y  aparece 
el  sol  Totee:  ambos  caminan  juntos,  como  se  ve  en  esta  pintura;  pero  el  período  de  la  es- 
trella de  la  tarde  es  más  corto  que  el  período  anual  del  sol,  y  por  eso  Quetzalcoatl-ylos 
que  le  siguen  aparecen  muriendo  entre  las  dos  montañas  invertidas,  pues  se  recordará  que 
en  el  camino  de  la  muerte,  del  Mictlan,  habia  dos  montañas  que  chocaban  entre  sí,  y  por 
donde  pasaban  los  muertos.^  Ha  muerto  pues  la  estrella  de  la  tarde;  pero  i'enace  como 
estrella  de  la  mañana.  Así  volvemos  á  encontrar  á  Quetzaleoatl  en  la  página  siguiente 
del  códice.  ^Quetzaleoatl,  dice  el  Intérprete,  va  ahora  adelante  de  Totee  y  pasa  el  mar 
rojo:  al  frente  el  agua  es  azul,  detras  es  roja:  lleva  una  capa  blanca  con  dos  cruces  rojas, 
los  cuatro  símbolos  del  aire,  su  mitra  roja  con  tres  cintas  amarillas  subidas,  maxtle  rojo 
con  una  cinta  negra  ancha  y  dos  pequeñas  también  negras;  por  detrás  del  mismo  maxtle 
una  cruz  negra,  dos  listas  también  negras  y  su  fleco  blanco,  su  cetro  rojo  con  tres  listas 
negras  anchas,  y  tres  pequeñas  en  cada  una  de  ellas.»  La  verdad  es,  que  ni  aparece  ya 
Totee,  ni  hay  tal  mar  rojo:  es  Quetzaleoatl  en  el  cielo  azul  y  rosado  de  la  aurora;  es  la 
estrella  de  la  mañana;  Quetzaleoatl  que  murió  como  estrella  de  la  tarde  y  que  ahora  re- 
nace. Y  como  de  la  combinación  del  movimiento  del  sol  y  de  los  dos  movimientos  de  la 
estrella  nació  el  admirable  calendario  nahoa,  por  eso  á  continuación  de  estas  pinturas,  si- 
gue en  el  códice  el  Tonalámatl.  Este  simbolismo  de  la  muerte  de  Quetzaleoatl  y  del 
triunfo  de  Totee,  se  encuentra  representado  de  manera  más  clara  en  el  códice  de  Ox- 
ford:^ En  la  página  4?  aparece  entre  las  montañas  naciendo  como  estrella  de  la  tarde; 
se  le  ve  en  las  páginas  5?,  6^,  7^,  8^  y  9?,  siguiendo  su  curso,  el  cual  está  marcado  por 
una  faja  blanca  con  bordes  rojos,  dentro  de  la  cual  se  ve  á  distancia  repetido  el  téepatl, 
la  luz  de  la  estrella;  y  para  significar  su  camino  por  el  cielo,  entre  los  astros,  hay  á  los 
lados  de  la  faja  blanca,  y  alternándose  á  distancia,  varios  signos  de  estrellas.  En  la  pá- 
gina 9^  se  ve  á  Totee  dividiendo  con  su  lanza  en  dos  partes  á  la  culebra,  y  simbolizando 
la  desaparición  de  la  estrella  de  la  tarde;  pero  su  camino  continúa  hasta  la  página  si- 
guiente, porque  vuelve  á  aparecer  como  estrella  de  la  mañana. 

No  nos  puede  quedar  ya  duda  de  que  Totee  es  el  sol;  pero  así  como  Cipactli  significa 
su  primera  luz  alumbrando  á  la  tierra  que  salía  del  caos.  Coatí  expresa  el  tiempo,  Atl  el 
período  cronológico  del  sol,  y  Acatl  los  rayos,  el  calor  del  astro  que  da  vida  á  la  tierra: 
ahora  Totee  viene  á  expresar  el  mismo  período  cronológico  del  sol  en  combinación  con 
el  de  la  estrella  y  por  lo  mismo  con  el  de  la  luna,  pues  el  de  ésta  entra  naturalmente  en  la 
combinación  de  los  dos  primeros.  Para  explicarnos  más  claramente  diremos  que  el  sol 
entra  en  los  signos  diurnos  de  la  siguiente  manera:  por  su  luz  es  Cipaetli,  por  su  calor 
es  Áeatl,  por  su  movimiento  absoluto  con  el  cual  crea  el  tiempo  es  Coatí,  y  por  su  pe- 
ríodo cronológico  es  Atl;  tomando  el  nombre  de  Totee  cuando  relaciona  su  período  al  de 
los  otros  astros. 

i  Códice  Vaticano,  pág.  2." 
2  Tomo  I.°  del  Kingsborough,  al  fin. 
Tomo  II.-106 
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Tenemos  en  este  punto  el  monumento  más  precioso  que  posee  nuestro  Museo  Nacio- 
nal; y  para  explicarlo,  fijémonos  en  la  figura  del  dios  en  el  cuadro  geroglífico  del  códice 
Borgiano.  El  dios  está  sentado  en  teoicpalli;  su  cuerpo  es  rojo  como  su  rostro  que  ape- 
nas cubre  la  máscara  sagrada,  porque  es  el  dios  bermejo,  Tlatlauhquitézcail ;  lo  ador- 
nan astros,  el  cuauhtli  símbolo  de  la  luna,  los  signos  de  Qiietzaicoatl  j  de  la  tierra;  y 
tiene  por  tlaljjoUini  el  signo  del  fuego  nuevo;  en  lugar  de  mitra  tiene  el  capillo  de  que 
habla  el  cronista,  todo  adornado  con  conchas;  y  en  la  mano  izquierda  empuña  una  pierna 
de  águila.  He  buscado  naturalmente  esta  figura  en  otros  cuadros  geroglíficos,  y  la  en- 
cuentro: 1.°  en  el  Tonalámail  del  códice  Vaticano;^  tiene  el  mismo  color  rojo  del  cuerpo, 
el  mismo  tocado;  por  adornos  estrellas,  el  ollmemezili  y  la  cruz  de  Quetzalcoatl;  em- 
puña en  la  diestra  la  pierna  de  águila  y  en  la  siniestra  uua Xóchitl.  2.°  en  el  mismo  códice 
Borgiano;^  ahí  tiene  mezclados  los  atributos  de  la  figura  que  acabamos  de  describir  con 
los  que  hemos  visto  generalmente  á  Totee:  tiene  el  capillo  con  conchas  por  tocado  y  una 
cabeza  de  águila  en  la  mano  izquierda,  y  en  la  derecha  empuña  la  lanza  con  punta  roja. 
Esta  unión  de  los  diferentes  atributos  del  dios  es  muy  importante,  pues  nos  hace  conocer 
sin  duda  ya,  que  Totee  es  el  sol. 

Fábrega  describe  al  dios  de  esta  pintura  de  la  siguiente  manera:^  «Figura  del  mismo 


1  Página  19  en  el  tomo  2.°  del  Kingsborough. 

2  Lámina  60  en  el  Kingsborough. 

3  Op.  cit.,  párrafo  2oo. — Á  propósito  del  nombre  del  comentador  del  códice  Borgiano,  dije  en  nota  an- 
terior que  no  lo  había  encontrado  en  Cavo.  Lo  busqué  en  efecto  con  gran  cuidado  en  el  capitulo  relativo  á 
los  años  en  que  existió.  Con  tal  motivo  mi  eslimado  amigo  el  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalcela  me  escribió 
lo  siguienle:  «Acabo  de  recibir  la  entrega  6.="  del  tomo  2.°  de  los  Anales  del  Museo.  Á  la  página  403  mueve 
V.  la  cuestión  acerca  del  verdadero  nombre  del  jesuíta  intérprete  del  Códice  Borgiano.  Nada  tengo  que  de- 
cir contra  las  razones  de  V. — me  limito  á  una  rectificación.  Dice  V.  que  aunque  ha  registrado  cuidadosa- 
mente la  obra  de  Cavo,  no  ha  encontrado  V.  en  ella  el  nombre  de  nuestro  jesuita.  Puede  verlo  dos  veces: 
pág.  7,  lin.  23,  y  pág.  9,  lin.  19,  del  tomo  1.°  edición  de  Bustamante  (ó  sea  §6  de  1321  y  8  de  1522).  En 
el  último  lugar  hay  señas  que  no  dejan  duda  de  la  identidad  del  sujeto. »  El  Sr.  Icazbalcela  tenía  razón:  en 
efecto,  Cavo  cita  á  nuestro  autor  aunque  en  muy  distinto  lugar  de  donde  lo  busqué  y  donde  yo  creía  poder 
encontrarlo.  Pero  como  cada  cual  se  encariña  con  sus  dias,  le  contesté  al  Sr.  Icazbalcela,  que  desconfiaba 
de  esa  ortografía  por  ser  la  edición  de  Bustamante,  y  porque  allí  se  llamaba  José  á  nuestro  jesuíta,  cuando 
es  bien  sabido  que  era  Lino.  Enlónces  el  Sr.  Icazbalcela  me  escribió  la  siguiente  segunda  carta:  «Convengo 
en  que  habiendo  pasado  la  edición  de  Cavo  por  las  manos  de  Bustamante,  no  hay  allí  una  palabra  ni  una  le- 
tra que  merezca  absoluta  confianza.  Sin  embargo,  llamar  José  al  P.  Fábrega  no  es  error.  La  partida  de  Zelis 
dice  así:  «Fábrega  José  Lino  —  Patria,  Tegusijalpa.  Nacimiento.  Set.  22,  1746. — Entrada,  Abril  12,  1766. 
— «Grado,  Son:  Escol. — Colegio,  Tepotzotlan.»  Después,  en  la  lista  por  orden  de  edades  (página  70)  repite 
«Fábrega  José  Lino.»  Entre  los  «Novicios  que  siguieron  hasta  Italia  é  hicieron  votos?  (página  88),  está  un 
«José  Fábrega.»  En  la  «lista  de  los  sugotos  que  se  ordenaron  en  Italia»  y  con  fecha  3  de  Nov.,  1771,  el  11° 
es  «José  Fábrega. »  En  la  lista  general  de  los  «Sugetos  que  formaban  la  Provincia  en  el  día  de  la  extinción, 
16  de  Agosto  de  1773, »  está,  núm.  120,  «Fábrega  José  Lino. »  Pág.  119,  aparece  de  nuevo  «José  Fábrega»  en 
el  noviciado  de  Tepotzotlan  al  tiempo  de  la  expulsión.  Pág.  ul,  en  la  lista  de  los  difuntos  leo:  «Fábrega  José 
Lino,  S.  50.  7.  28.  (es  la  edad)  Yictorchiano,  Mayo  20.  1797.»  Cuya  partida  está  repetida  (pág.  179)  en  la 
lista  de  los  difuntos  por  orden  cronológico.  Consta  asimismo  (pág.  198)  que  el  H.  José  Fábrega  salió  de  Ve- 
racruz  el  29  de  Noviembre  de  17G7,  en  la  fragata  nombrada  «S.  Miguel»  alias  «El  Bizarro.» — Esto  es  loque 
nos  da  Zelis,  y  puede  servir  como  dato  biográfico  del  P.%  llámese  como  se  llamare. — Vamos  á  otro  terreno: 
á  la  Bibliothéque  des  Ecrivains  de  la  Compagnie  de  Jésus  por  el  P.  de  Backer  (1860,  3  tomos  en  folio).  Hay 
allí  eslc  largo  articulo  (tomo  1.°,  columna  1774):  «Fábrega.  Lin  Josepli,  Mexicain,  mais  dorigine  espagno- 
«le,  entra  jeune  encoré  dans  la  Compagnie  á  México,  oú  íl  se  rendit  utile  par  la  connaissance  qu'il  avait 
«acquisse  dos  langues  des  indigéncs,  el  surtout  de  la  langue  azteque.  Lors  del'enlevemeutdesJi'suitespar 
nordre  de  Charles  111  d'Espagne,  íl  fut  embarqué  de  forcé  avec  ses  confréros  et  finit  par  trouver  un  asile  á 
«Bome.  Son  mérito  lui  obtint  la  faveur  du  Cardinal  Borgia,  préfet  de  la  Propa  gande,  malgré  lantipatinede 
«ce  prince  de  l'Eglisc  pour  ndtre  ordre. — Le  cardinal  Borgia,  ayant  acquis  le  célebre  Codcx  Mexicain,  qui 
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(Tonacateutli)  que  camina  hacia  la  derecha  sobre  un  camino  amarillo  claro  llevando  en 
la  espalda  un  quimili  ó  fardo  ó  su  bagage  ó  sea  itlacatl  pendiente  de  la  frente  por  medio 
de  una  cuerda  ó  mecapaUi  de  cargador  ó  Tlamna.  Este  fardo  está  cubierto  con  una 
piel  de  tigre  y  sobre  ella  hay  una  adarga,  flechas,  y  una  pierna  del  reptil  Cijmctli  que 
lleva  también  en  la  derecha  y  en  la  izquierda  abanico  amarillo  cuyo  mango  termina  en 
cabeza  de  águila.»  Es  pues  este  dios  TonacatecuhiU,  según  Fábrega;  es  decir,  el  sol; 
pero  por  sus  atributos  vemos  que  es  el  sol  en  su  camino,  formando  así  el  período  crono- 
lógico; es  pues  Totee.  Lleva  colgado  de  un  mecapal  su  itacate  ó  cesto  de  provisiones, 
como  caminan  todavía  hoy  nuestros  indios:  así  es  que  se  le  ve  teniendo  por  adornos  los 
símbolos  de  los  astros  y  estrellas,  porque  al  caminar  con  ellas,  forma  de  la  combinación 
de  esos  movimientos  el  gran  período  cronológico.  Citaré  todavía  otras  dos  pinturas  de 
Totee,  á  las  páginas  53  y  66  del  códice  Borgiano.  A  su  tiempo  nos  ocuparemos  de  la  ex- 
plicación de  estas  pinturas:  nos  limitaremos  ahora  á  decir  que  en  la  primera  página  citada 


tpnrte  son  nom,  le  confia  au  Pere  Fabrega,  dans  l'espoir  d'obtenir  quelques  éclaircissemenls  sur  les  mys- 
« teres  qu'il  renfermait.  C'est  á  Yellelri,  dont  le  Cardinal  était  évéque,  que  Fabrega  commenta  ce  curieux 
«manuscrit.  Privé  de  la  clef  des  figures  azteques,  ce  savant  jósuile  parvint  nóanmoins  á  découvrir  en  gran- 
«de  partie,  ce  qui  renfermait  ce  Godex,  et  le  nomma  avec  raison,  un  Calendario  slorico,  rituale  ed  astro- 
<¡nomico.  Son  commentaire,  qui  esl  rempli  de  recherches savantes  sur  les  rites  des  anciensJIexicains,  sera 
«de  la  plus  grande  ulilité  á  ceux  qui  vüudronl  s'occuper  de  ees  matiéres:  il  esl  precede  d'un  long  discours 
«préliminaire  sur  l'astronomie  et  les  traditions  hisloriques  du  Mexique,  et  il  est  dédié  au  Cardinal  Borgia. 
«Le  Barón  Alexandre  de  Humboldt,  qui  \it  en  passant  á  Velletri  le  Codex  Borgia  et  le  commentaire  de  Fa- 
«brega,  en  parle  en  plusieurs  endroits  de  son  ouvrage:  Vites  des  Cordilléres.  Ce  manuscrit  sortit,  on  ne  sait 
«comment,  de  la  bibliothéque  du  Card.  Borgia,  qui  avait  élé  legué  a  la  Propagando,  et  se  trouve  aujourd'hui 
«dans  la  bibliotbéquenationale  du  México.  C'est  un  in-4."'  d'environoOOpages. — LeP.  Fabrega  se  proposait 
«encoré  de  publier  une  carie  Irés  exacte  de  l'Amérique  seplentrionale,  dressée  par  lui. — Dans  Los  Ires  Si- 
tglos  de  México,  du  P.  André  Cavo,  edites  par  Bustamante,  on  lit  le  passage  suivanl:  Cortés  con  sus  solda- 
tdos  (copia  basta  las  palabras  que  me  han  servido  en  esta  obra).  Tomo  I  p.  8-9. — LeP.  Paulin  de  S.  Barthé- 
«lemy,  dans  sa  Vilce  Sinopsis  Siephani  Borgiw,  S.  R.  E.  Cardinalis,  Romw  180o,  Parí.  II  p.  43,  rend  éga- 
«lement  hommage  au  P.  Fabrega:  «Classis  Mexicana  (des  MSS.  recueillis  par  le  Card.  Borgia)  numeral 
«multa  lignea  et  testacea  idolorum  simulacra,  forma  et  figura  singulari,  ac  genti  mexicanae  propria.  Possi- 
«det  insignem  codicem  Mexicanum  ex  cervina  pelle  confectum  et  plicatilem,  43 rom.  palm.  longum,  figuris 
«et  Symbolis  pietis  adornatumque  invicem  ex  ordine  collata,  gentis  chronologiam,  reges  sen  duces,  victi- 
«galia  et  tributa,  anuos  steriles  baud  fértiles  et  calera  fala,  quae  nalionibus  el  regnis  accidere  solent.  hand 
«obscure  Iradunl.  Expossit  hffic  rir  mihi  olin  singulari  amicitia  conjundus,  Linas  Joseph  Fabrega,  Mexica- 
«nus  prajcoci  morte  Romae  nobis  ercplus:  quod  opus  ineditum  in  Museo  Borgiano  asservalur.  lilusinpubli- 
«cam  lucem  proferendi  vebemenli  desiderio  flagrabat  Stephanus  Cardinalis,  sed  dúm  liuic  operi  sese  accin- 
gere  meditatur,  et  ipsi  a  morti  corripitur. » — 

Creo  que  después  de  esta  carta  del  Sr.  Icazbalceta,  no  puede  quedar  ninguna  duda  de  que  el  verdadero 
nombre  de  nuestro  jesuíta  es  Fábrega;  sin  que  importe  ver  algunas  veces  Fabrega  en  obras  escritas  en  otros 
idiomas,  en  los  cuales  no  se  acentúan  los  esdrújulos.  Y  pienso  baber  encontrado  en  el  mismo  MS.  del  je- 
suíta otro  dato  importante  que  confirma  la  opinión  del  Sr.  Icazbalceta.  No  nos  dice  el  autor  su  nombre  en 
el  texto  de  la  obra,  aunque  si  cuenta  que  es  mexicano  y  cómo  se  dedicó  al  estudio  del  códice,  pues  en  su 
dedicatoria  al  cardenal  Borgia  escribe:  «No  obstante  que  yo  haya  nacido  en  aquellas  regiones  y  que  baya 
recorrido  más  de  mil  y  quinientas  millas  en  aquellos  vastos  países,  donde  ahora  entiendo  que  hay  otros  mu- 
chos monumentos  originales,  este  códice  ha  sido  el  primero  que  yo  haya  jamas  visto.  En  los  autores  que 
desde  el  principio  escribieron  sobre  aquellos  nuevos  imperios  poco  be  encontrado  relativo  á  su  esclareci- 
miento. Destituido  por  otra  parte  en  Europa  de  un  diccionario  y  de  otros  auxilios  necesarios,  puedo  apenas 
recordar  los  primeros  elementos  de  aquella  lengua  que  comenzaba  á  aprender.»  Pero  si  en  el  texto  no  en- 
contramos el  nombre  de  nuestro  jesuíta,  al  dorso  de  la  última  foja,  en  italiano  y  como  marca  de  la  época  para 
distinguir  el  legajo  manuscrito,  se  lee:  «Obra  postuma  del  Abate  Lino  Fabrega  ex- Jesuíta  sobre  el  Códice 
Borgiano  Mexicano. »  Ahora  creo  que  la  portada  en  que  el  autor  lleva  el  nombre  de  Fabregat,  fué  hecha  en 
México,  cuando  se  trajo  el  MS.  de  Italia.  No  sabemos  en  qué  año  se  Irajo  el  MS. ,  ni  yo  lo  he  podido  ver  nunca: 
á  principios  del  siglo  lo  vio  Humboldt  en  Velletri;  pero  ya  no  debió  estar  allí  cuando  Kingsborough  publicó 
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Toteuh,  como  le  dice  Fábrega  y  entonces  significaría  nuestro  rey  ó  señor/  es  de  color 
amarillo,  adornado  de  astros,  con  la  cabeza  de  águila  por  detras,  y  empuña  la  lanza  roja 
con  cabo  azul;  y  en  la  segunda  pintura,  aunque  tiene  el  capillo  por  tocado,  viste  ademas 
la  piel  de  hombre  desollado,  tiene  también  astros  por  adornos,  en  la  diestra  empuña  la 
lanza  azul,  en  la  siniestra  UeA'a  un  escudo  con  las  tres  flechas  símbolo  del  sol  ácatl,  y  á 
sus  narices  se  agarran  las  dos  culebras  entrelazadas  que  hemos  citado  ya  como  símbolo 
de  las  estaciones. 

El  monumento  de  nuestro  ]\Iuseo  á  que  me  he  referido,  es  una  hermosísima  cabeza 
colosal  de  serpentina,"  que  actualmente  se  encuentra  en  el  patio  de  ese  establecimiento. 
Por  algún  tiempo  se  creyó  imagen  de  la  luna.  El  Sr.  Mendoza  opina  que  las  conchas 
son  símbolo  de  aquel  astro,  y  el  capillo  de  la  cabeza  está  profusamente  adornado  de  ellas. 
Se  descubrió  y  dibujó  más  tarde  el  labrado  de  la  parte  inferior  de  la  piedra,  y  por  tener 
en  él  una  culebra,  se  cambió  de  opinión  y  se  atribuyó  el  ídolo  á  Quetzalcoail.  Creí  yo 
sin  embargo  que  fuese  referente  al  sol,  por  ser  de  serpentina;  pues  he  observado  que  los 
antiguos  indios  usaban  diferentes  materias  para  los  ídolos  'de  los  cuatro  dioses  astros. 
Vino  á  confirmármelo  el  hallazgo  de  cuatro  yugos  que  se  encontraron  en  una  cueva  del 
Estado  de  Tlaxcalla.*  El  más  ordinario  es  de  piedra  A^olcánica,  y  he  creído  que  se  des- 
tinaba al  sacrificio  dedicado  á  la  diosa-tierra.  El  segundo  era  negro  y  perfectamente 
fundido;  y  conformes  están  los  cronistas  en  que  á  la  luna  Tezcailipoca  se  la  represen- 
taba con  piedra  negra  ú  obsidiana.  El  tercero,  hoy  de  mi  propiedad  y  el  más  hermoso, 
es  de  pórfido  verde ;  está  labrado  por  la  parte  superior  y  el  lado  principal  en  reüeve, 

su  colección,  1831,  porque  lo  liabria  dado  á  la  estampa  como  hizo  con  las  explicaciones  de  los  códices  Men- 
doeiuo,  Telleriano-iemense  y  Vaticano.  No  sé  si  la  portada  se  hizo  por  alguno  de  los  bibliotecarios  ó  por  el 
Sr.  Ramírez,  pues  gustaba  de  ponerlas  á  los  manuscritos,  y  Aun  de  copias  de  geroglificos  conozco  portadas 
suyas,  como  las  del  lienzo  de  Tlaxcalla  y  del  Libro  de  los  tributos.  Debo  agregar  que  aunque  el  Sr.  Ramí- 
rez siempre  cita  á  nuestro  autor  con  el  nombre  de  Fabregat.  sin  embargo,  en  la  «tabla  comparativa  de  la 
correspondencia  entre  las  páginas  de  las  estampas  del  Códice  Borgiano  copiado  en  la  colección  de  Kingsbo- 
rougli  y  las  de  su  original  según  el  orden  que  guardan  en  la  explicación,  >  se  usa  indistintamente  de  ios 
nombres  Fabregat,  Fabrega  y  Fábrega,  no  obstante  que  está  escrita  de  puño  y  letra  del  Sr.  Ramírez,  aun- 
que fué  hecha  por  el  Sr.  D.  Teodosio  Lares.  Éste,  finalmente,  en  la  dedicatoria  que  puso  á  su  traducción, 
usa  siempre  del  nombre  de  Fábrega.  Creo  que  con  todo  lo  expuesto  queda  demostrado  que  yo  había  incur- 
rido en  error,  aunque  disculpable,  al  usar  el  nombre  de  Fabregat;  error  de  que  en  esta  como  en  otras  oca- 
siones, me  ha  sacado  la  bondad  y  notoria  instrucción  del  Sr.  Icazbalceta,  á  quien  debemos  también  el  tener 
ya  algunas  noticias  biográficas  de  nuestro  jesuila.  Lo  seguiré  citando  por  lo  misino  con  el  nombre  de  José 
Lino  Fábrega. 

1  Generalmente  el  nombre  del  dios  se  escribe  Tolec.  y  hemos  visto  que  Duran  dice  que  con  dificultad 
encontró  su  significado  de  dios  terrible.  Si  como  afirman  otros  cronistas  quiere  decir  nuestro  rfíos,  deberá 
entonces  ser  Toleoll.  de  lo  nuesiro  \  leoll  dios,  y  suprimiendo//.  Toleo.  Así  lo  encuentro  citado  en  Torque- 
mada,  libro  10.°,  capitulo  11,  cuando  traía  de  él  como  dios  de  los  plateros.  Pero  en  otros  muchos  lugares 
sigue  la  ortografía  común  de  Totee.  Si  hacemos  descender  el  nombre  de  leeuhtli.  rey  ó  señor,  ó  teiihtU  co- 
mo se  dijo  en  el  nahoa  corrompido,  resultará  Toteuh,  que  es  el  que  usa  Fábrega,  ó  Tolecitlilli,  ó  Totee  por 
eufonía.  Ademas, /((«////í  en  la  composición  da  lee,  como  en  léepau  palacio.  De  manera  que  podemos  decir 
que  el  verdadero  nombre  del  dios  es  Totee,  y  que  significa  nuestro  dios,  nuestro  rey,  nuestro  señor  por  ex- 
celencia. 

2  Véase  la  lámina  adjunta. 

3  Era  el  yugo  un  inslrumeiiio  muy  posado,  de  piedra  y  en  forma  de  herradura,  que  se  colocaba  en  el 
cuello  del  hombre  á  quien  iban  á  sacrifií-ar.  Como  á  éste  so  le  ponía  con  la  cintura  sobre  el  tajos,  quedando 
en  el  aire  el  resto  del  cuerpo  que  por  las  manos  y  los  pies  sostenían  los  sacerdotes,  se  ha  creído  siempre  que 
el  único  objeto  del  yugo  era  bajar  la  cabeza  de  la  víctima  para  que  se  alzase  su  pecho,  y  asi  poder  arrancarle 
más  fácilmente  el  corazón.  Pero  el  mucho  peso  de  los  yugos  me  ha  hecho  pensar,  que  su  principal  objeto 
era  asfixiar  á  los  sacrificados,  y  evitarles  así  padecimienlos. 
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quedando  huellas  de  que  lo  hundido  del  labrado  estaba  pintado  de  rojo.  Forma  toda  la 
parte  labrada  una  sola  figura,  que  finge  abrazar  con  los  pies  y  las  manos  el  cuello  del  sa- 
crificado. La  cabeza  del  dios,  que  está  en  el  centro  de  la  parte  curva  del  yugo,  tiene  un 
hermoso  plumero  con  estrella,  y  de  su  boca  sale  la  lengua  bífida  de  Quetzalcoatl.  En  los 
pies  del  yugo  están  grabadas  las  caras  del  Ometeciihtli.  ¥1  cuarto,  labrado  nada  más  en 
el  borde,  es  de  serpentina,  y  su  relieve  representa  al  sol,  de  cuya  boca  sale  la  lengua 
de  luz. 

En  confirmación  diré,  que  he  tenido  un  Quetzalcoatl  de  pórfido  rojo,  y  que  en  la 
actualidad  poseo  una  hermosa  cabeza  de  culebra  con  plumas,  de  pórfido  verde,  encon- 
trada en  Chiauldenpan;  y  que  también  tengo  en  mi  colección  un  precioso  brasero  de 
serpentina  dedicado  al  sol,  del  cual  tendremos  que  ocuparnos  adelante.  De  manera  que 
el  solo  hecho  de  ser  la  cabeza  colosal  de  serpentina,  era  ya  indicio  poderoso  de  que  repre- 
sentaba al  sol,  aun  cuando  no  alcanzaba  á  explicarme  sus  atributos. 

Hoy  los  atributos  de  esa  hermosísima  cabeza  se  nos  presentan  claramente  como  sím- 
bolos cronológicos.  La  parte  frontal  del  capillo  está  formada  de  cintas  que  se  figuran 
con  rayas  labradas,  y  sobre  esas  cintas  hay  13  conchas  con  9  rayas  cada  una;  de  la  mis- 
ma manera  está  formada  la  parte  posterior  del  tocado  que  cae  hasta  el  cuello,  y  en  ella 
hay  20  conchas:  el  adorno  de  la  parte  superior  de  la  cabeza,  se  compone  de  3  ruedas  con- 
céntricas de  glifos,  8  en  la  primera,  14  en  la  segunda  y  24  en  la  tercera;  de  esta  sale, 
cayendo  hacia  la  izquierda,  un  hermoso  colgajo  que  termina  en  6  glifos;  haciendo  todos 
los  52  años  del  ciclo.  Hay  otros  dos  colgajos  pequeños  con  un  glifo  cada  uno,  que  termi- 
nan en  cuatro  glifos,  y  forman  otro  período  que  más  tarde  explicaremos;  tiene  en  fin  el 
capillo  varias  rayas  cronológicas  en  el  colgajo,  que  se  combinan  con  las  de  la  cinta  que 
va  sobre  la  frente  de  derecha  á  izquierda  bajo  los  glifos.  En  las  mejillas  tiene  dos  círculos 
con  las  dos  cruces  de  Quetzalcoatl;  de  su  nariz  penden  tres  rayos  de  diferente  forma,  i'e- 
presentando  la  luz  de  los  tres  astros,  y  tiene  en  cada  orejera  un  círculo  con  dos  rayos.  En 
la  parte  inferior  tiene  una  culebra  coatí  entrelazada  al  signo  del  agua  atl,  símbolo  del 
período  cronológico.  Representa  pues  la  cabeza  la  combinación  de  los  períodos  cronoló- 
gicos de  los  tres  astros,  y  por  lo  mismo  el  dios  es  Totee. 

Esto  nos  hace  comprender  que  el  ídolo  de  piedra  blanca,  compañero  de  la  Miquiztli, 
que  está  en  el  salón  de  arriba  en  el  Museo,  también  es  Totee.  En  el  hueco  de  su  mano 
derecha  se  ve  claramente  que  debió  tener  la  lanza;  en  sus  paños  se  observan  huellas  de 
astros,  rojos  y  blancos  según  costumbre,  sobre  cielo  azul;  y  en  la  espalda  tiene  las  cuatro 
fajas  de  los  tlalpilli,  ó  sea  el  ciclo  de  52  años,  y  de  él  penden  los  tres  rayos  de  los  tres  as- 
tros, exactamente  de  la  misma  figura  que  los  de  la  cabeza  de  serpentina. 

Determinado  ya  quién  era  el  dios  Totee,  y  conocida  su  representación  astronómica, 
continuemos  la  explicación  de  nuestro  cuadro  geroglífico.  El  dios  Totee  tiene  enfrente 
una  águila  azul  y  blanca  cuya  actitud  parece  expresar  el  sufrimiento  de  una  ave  herida; 
en  su  boca  abierta  penetra  un  rayo  rojo,  y  cae  sobre  su  cuerpo  una  lluvia  de  téejjatl  ó  ra- 
yos de  la  estrella.  En  la  parte  superior  está  la  culebra  con  plumas  Quetzalcoatl,  comiendo 
un  conejo  blanco  y  azul  símbolo  de  la  luna;  y  sobre  ella  se  ve  el  áeatl  del  sol,  las  tres  fle- 
chas, la  rodela  y  la  banderola  blanca.  CuauJitli  viene  á  significar  la  luz  de  la  luna,  y  las 
demás  figuras  expresan  el  momento  en  que  levantándose  la  estrella  en  el  Oriente  y  al  sa- 
lir el  sol,  la  luna  va  á  desaparecer,  Tezcatlipoca  va  á  ser  vencido  por  Quetzalcoatl. 
Siempre  la  misma  fábula  astronómica,  aunque  expresada  de  diversa  manera.  Aquí  está 
significada  por  la  culebra  comiéndose  al  conejo.  Los  mexica,  cuando  un  astro  hacia  des- 
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aparecer  á  otro,  decían  que  se  lo  coraia.  Se  acostumbra  aún  entre  la  gente  del  pueblo, 
cuando  hay  eclipse,  decir  que  la  tierra  se  come  al  sol  ó  á  la  luna. 

El  cuadro  geroglífico  correspondiente  del  ritual  Vaticano  ^  confirma  todo  lo  que  lleva- 
mos dicho.  En  la  parte  superior  está  la  culebra  comiéndose  al  conejo,  atravesada  por  la 
flecha:  es  decir,  los  símbolos  de  los  tres  astros,  sol,  estrella  y  luna;  cuyo  movimiento 
combinado  se  representa  por  el  Toiec  que  está  en  el  medio,  creando  al  quauhtli  que  se 
ve  en  la  parte  inferior.  Aquí  Totee  está  perfectamente  claro  y  distinto:  en  su  tocado 
tiene  las  vírgulas  de  humo  de  la  luna,  y  en  la  parte  posterior  de  la  cabeza  uno  de  los  sig- 
nos de  Quetzaleoail;  cubre  su  cuerpo  con  una  piel  de  hombre,  cayéndole  los  pellejos  de 
las  manos  debajo  de  las  muñecas;  y  siendo  de  notar  que  el  pellejo  del  Xijoe  es  del  color 
azul  del  cielo. 


XXIV 

CozeaqucmJdli.  Cuarto  dia  del  cuarto  cuatriduo,  dedicado  á  la  tierra.  Comencemos 
por  ver  qué  ave  es  esa  que  se  parece  al  águila,  y  que  por  su  nombre  creyérase  de  su  es- 
pecie. Compónese  el  nombre  de  ciiauhili  águila,  y  de  eózcatl,  que  aunque  no  se  encuen- 
tra como  voz  simple  en  el  Vocabulario,  se  ve  que  significa  piedra  preciosa,  por  las  pala- 
bras compuestas  en  cuya  formación  entra.^  Así  es  que  podríamos  traducir  Cozcacuauhtli 
por  águila  preciosa.  En  los  geroglíficos  se  la  distingue  del  cuauhíli  por  un  adorno  que 
tiene  en  la  frente.  Esto  haria  pensar  que  era  ave  estimadísima  el  eozcaciiauhtli:j  sin 
embargo  es  la  común  que  se  ve  en  nuestros  caminos,  y  que  con  el  nombre  de  quebranta- 
huesos se  conoce.  Clavigcro  dice  á  su  propósito:^  «Hay  dos  especies  bastante  diferentes 
de  estas  aves,  el  verdadero  zopilote  y  el  cozcaciiauJitli.  Uno  y  otro  son  más  grandes  que 
el  cuervo.  Convienen  ambas  especies  en  que  tienen  el  pico  y  las  uñas  curvas,  y  en  que  en 
la  cabeza,  on  vez  de  plumas,  tienen  una  membrana  con  algunos  pelos.  En  su  vuelo  se 
elevan  á  tal  altura,  que  á  pesar  de  ser  grandes  se  pierden  á  la  vista;  y  principalmente 
cuando  se  aproxima  tempestad  de  granizo,  se  les  ve  girar  en  gran  número  bajo  las  altas 
nubes,  hasta  desaparecer  en  la  lontananza.  Se  alimentan  de  los  desperdicios,  los  que  ven 
con  sus  perspicasísiraos  ojos  y  perciben  con  su  vivísimo  olfato  desde  gran  altura,  y  des- 
cienden formando  con  vuelo  magestuoso  una  gran  línea  espiral  hasta  el  cadáver  con  que 
quieren  alimentarse.  El  uno  y  el  otro  son  casi  mudos.  Se  distinguen  ambas  especies  en 
el  tamaño,  en  el  color,  en  el  número  y  en  algunas  propiedades.  El  verdadero  zopilote 
tiene  la  piel  negra,  la  cabeza,  el  pico  y  los  pies  oscuros,  camina  en  bandadas,  y  en  ellas 
pasa  la  noche  bíijo  los  árboles.  Su  especie  es  bastante  numerosa  y  común  á  todos  los  cli- 
mas. La  especie  del  cozcacuauhtli,  por  el  contrario,  es  poco  numerosa  y  propia  de  los 
climas  calientes.  Es  ademas  mayor  que  el  zopilote,  tiene  la  cabeza  y  los  pies  rojos,  el  pico 
blanco  en  la  extremidad  y  en  el  resto  de  color  sanguíneo.  Sus  plumas  son  morenas,  ex- 
cepto las  del  cuello  y  de  la  parte  vecina  al  pecho  que  son  negras  rosadas;  y  sus  alas  por 
debajo  son  cenicientas  y  por  encima  varían  de  negro  y  de  leonado. — El  cozcacuauhtli 

1  Segundo  (lo  la  {xigiiia  6. 

2  Molina,  foja  24,  vta. 

3  Tom.  1.°,  págs.  82  y  83. 
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se  llama  por  los  mexicanos  rey  de  los  zopilotes;  y  cuentan  que  cuando  ambas  especies  con- 
curren á  comer  unos  restos,  no  los  toca  el  zopilote  antes  de  que  los  haya  dejado  el  cozca- 
cuauhtli.t)  En  una  nota  agrega;  «El  que  se  llama  hoy  en  Nueva  España  rey  de  los  zopi- 
lotes, parece  diverso  del  que  hemos  descrito.  Este  moderno  rey  de  los  zopilotes  es  grande 
como  una  águila  común,  robusto  y  de  aire  magestuoso,  de  fuertes  articulaciones,  de  ojos 
vivos  y  bellos,  y  de  plumas  negras,  blancas  y  leonadas:  su  mayor  singularidad  es  una 
carnosidad  de  color  escarlata  que  le  circunda  el  cuello  á  guisa  de  collar  y  á  guisa  de  coro- 
nilla le  cubre  la  cabeza El  nombre  mexicano  cozcacuauhiU,  que  quiere  decir  águila 

con  collar,  conviene  realmente  más  á  éste  que  al  otro 

Ya  con  esta  descripción  se  comprende  por  qué  los  nahoas  tomaron  al  cozcacuauhtli 
por  símbolo  de  la  tierra.  Hemos  visto  á  ésta  como  Coatlicue,  en  el  salón  del  Museo,  con 
rostro  de  Miquiztli,  y  con  las  manos  encallecidas  de  tomar  hombres  que  sepultar  en  su 
seno.  Era  para  los  nahoas  hecho  verdadero,  como  lo  es  hoy,  que  los  cadáveres  se  guar- 
dan en  el  seno  de  la  tierra,  en  su  vientre,  y  por  eso  alegóricamente  se  dice  que  de  ellos  se 
alimenta.  Así  es  que  el  cozcacuauhtli,  ave  que  de  cuerpos  muertos  se  nutre,  era  sim- 
bolismo á  propósito  para  representar  á  la  misma  tierra. 

Fábrega  describe  de  la  siguiente  manera  el  cuadro  geroglífico  correspondiente  del  có- 
dice Borgiano:^  «Carácter  16.  Águila  torcuata.  Crueldad.  IGDia.  Mariposa  adornada 
de  cuchillos. — 31 .  Cuadro  superior  diestro"  señalado  por  el  carácter  Coscacuailióéígm.- 
la  con  collar,  símbolo  de  la  crueldad.  La  figura  que  está  sentada  hacia  la  siniestra  es  de 
Izpapaloil  ó  sea  mariposa  adornada  de  cuchillos  de  pedernal  obsidiana.  Tiene  la  cara 
blanca,  rayada  horizontalmente  de  negro  en  los  ojos  y  la  barba.  Su  boca  es  como  de 
muerto  ó  esqueleto,  la  cabeza  es  blanca  rayada  de  rojo  verticalmente,  sus  pies  y  manos 
como  de  bestia  rapaz.  Hacia  arriba  se  observa  una  planta,  el  basamento  de  cuyo  tronco 
forma  como  una  cabeza  de  serpiente  que  muerde  la  tierra  y  vomita  un  símbolo  rojo;  sus 
ramos  iban  ya  á  despuntar  en  flores  ó  abrirse  los  botones  de  las  mismas,  cuando  es  cor- 
tada por  un  tigre.  Dice  el  padre  Rios^  ser  este  Izpapalotl  uno  de  aquellos  Tzontemo- 
qice,  ó  sea  que  cayeron  cabeza  abajo:  el  cual  estando  en  un  lugar  de  delicias,  cortó  las  flo- 
res de  aquel  árbol  y  por  tal  causa  el  árbol  manó  sangre,  y  él  por  tal  delito  fué  echado  y 
mandado  al  mundo,  y  que  en  vez  de  Xomunco  como  se  llamaba  antes,  le  quedó  el  nom- 
bre ya  dicho.  El  nombre  de  la  planta  que  destruyó,  dice,  era  Xuitlamtlan,  tal  vez  Xiii- 
hiiaxtlan.  He  aquí  una  de  aquellas  indigestas  y  confusas  tradiciones  tomadas  al  vuelo 
al  pasar  el  Tianquiztlatoli  ó  el  charlar  de  las  plazas  de  los  mercados,  digna  de  más  exac- 
tas aclaraciones.» 

El  Sr.  Ramírez  dice:*  «.Cozcacuauhtli.  Deidad  fantástica  y  muy  complicada  por  sus 
adornos.  Tiene  la  cabeza  de  Miquiztli,  y  los  pies  y  las  manos  de  conejo  ó  tigre;  encima 
se  ve  un  cuadrúpedo  parecido  á  uno  de  esos  dos  animales  destrozando  una  culebra,  par- 
tida en  tres  pedazos  sanguinolentos.» 

Comenzando  aquí  la  explicación  por  la  parte  superior  de  nuestro  cuadro,  diremos  que 
nada  es  más  fácil  que  comprenderlo,  pues  no  es  sino  la  continuación  de  la  parte  superior 
del  cuadro  anterior.  Cansados  estamos  de  repetir  la  leyenda  astronómica  de  las  luchas 
de  Quetzalcoatl  y  Tezcatlipoca,  de  la  estrella  y  de  la  luna.  En  el  cuadro  anterior  he- 

1  Op.  cit.,  párrafo  31. 

2  Página  28  en  Kingsborougli. 

3  Copia  Vaticana ,  folio  32. 

4  Apuntes  manuscritos. 
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mos  visto  á  la  culebra  comiéndose  al  conejo,  á  Quetzalcoall  venciendo  á  Tezcatlipoca, 
á  la  estrella  levantándose  victoriosa  en  el  Oriente  mientras  la  luna  se  hunde  y  oculta  en 
el  Poniente.  Ahora  en  este  cuadro  vemos  al  tigre  Tezcatlipoca  de  que  nos  habla  el  Có- 
dex  Qumárraga,^  partiendo  en  dos  partes  á  la  culebra;  pero  la  inferior  se  ve  más  arriba 
brotando  como  astro,  pues  á  la  muerte  de  Quetzalcoall  de  sus  cenizas  se  levantó  su  co- 
razón como  estrella.^ 

Veamos  ahora  cuál  es  la  deidad  de  este  cuadro.  Los  cronistas  se  ocupan  poco  de  las 
deidades  nahoas,  y  puede  decirse  que  nada  más  de  las  principales.  Sahagun  dedica  un 
libro  á  «los  dioses  que  adoraban  los  naturales  en  esta  tierra,»'  y  en  él  no  trata  de  Itzpa- 
jpálotl.  En  el  tratado  2.°  del  Atlas  de  Duran,  en  que  trae  muchas  figuras  de  ídolos,  so- 
lamente hay  una*  que  pudiera  referirse  lejanamente  á  nuestro  dios,  pero  al  explicarla,  ni 
parece  ser  la  misma  ni  da  su  nombre.'*  En  los  Anales  de  Quauhtitlan  se  encuentra  co- 
mo uno  de  los  primeros  reyes  chichimecas  á  Itzpapálotl.  Esto  hace  suponer  que  con  an- 
terioridad á  la  época  tolteca  existia  el  dios  Itzpapálotl,  y  que  en  la  religión  anterior  de 
dioses  animales  ®  era  la  estrella  de  la  tarde  como  divinidad  nonoalca. 

Para  mí  no  hay  duda  de  que  el  dios  de  nuestro  cuadro  es  en  efecto  Itzpapálotl,  y  que 
representa  á  la  estrella  de  la  tarde:  se  ven  distintamente  sus  alas  de  mariposa;  y  la  cara 
de  miqíiiztli,  los  técpatl  que  tiene  por  adornos,  y  el  que  en  un  escudo  negro  tiene  como 
principal  ornato,  no  dejan  duda  de  su  referencia  al  astro  vespertino.  Se  encuentra  Its- 
-papáloll  como  divinidad  en  el  dia  coscacuaiOüli  de  la  tierra;  y  esto  recuerda  la  leyenda 
de  los  amores  de  la  estrella  y  de  la  tierra,  de  Quetzalcoall  adurmiéndose  embriagado  en 
los  brazos  de  Quetzalpéllall  ó  Xóchitl.  Parece  confirmarlo  la  paiie  superior  del  cuadro, 
que  ya  hemos  explicado,  y  que  significa  la  muei'te  de  Quetzalcoall  que  desaparece  del 
Poniente,  y  que  durante  algunos  dias  creyérase  debajo  de  la  tierra.  De  ahí  debe  haber 
traído  su  origen  la  fábula  narrada  por  ell^.  Rios,  y  cuya  explicación  deseaba  Fábrega, 
en  la  cual  se  dice  que  Itzpapálotl  es  uno  de  los  Tzonlemoque,  ó  caídos  de  cabeza,  como 
el  sol  cuando  se  oculta  en  la  noche,  y  del  cual  creían  los  nahoas  que  bajaba  de  cabeza  á 
hundirse  en  la  tierra  para  aluml)rar  á  los  muertos. 

La  pintura  correspondiente  del  ritual  Vaticano'  no  hace  más  que  confirmar  la  explica- 
ción del  cuadro  del  códice  Borgiano.  En  la  parte  superior  está  la  culebra  partida  en  dos; 
pero  de  su  sangre  brota  el  técpatl,  la  luz  de  la  estrella  de  la  mañana.  En  la  parte  inferior 
se  ve  la  cabeza  del  cozcacuanhtli.  En  el  centro  está  Itzpapálotl,  aunque  con  figura  di- 
ferente y  muy  significativa:  es  la  culebra  Quetzalcoall  con  pies  y  manos,  pero  con  su  ca- 
beza y  lengua  de  víbora,  adornada  con  dos  alas  rojos  de  mariposa,  y  empuñando  en  la 
diesti'a  un  técpatl. 

i  Capitulo  h." 

2  Mi  AiiLMidice  al  P.  Duran,  páp;.  74. — «Luego  que  se  ronsumió  en  la  hoguera,  salió  de  las  cenizas  de  su 
corazón  su  espíritu  en  forma  de  estrella,  y  subió  al  cielo.»  Anales  cíe  Quaulilitlan. 

3  Historia,  libro  1.° 

4  Lámina  8.*,  b. 

5  Tomo  2.°,  página  169. 

6  Vrase  mi  Apéndice  al  P.  Duran. 

7  Primer  cuadro  de  la  pág.  7.» 

(Continuará.) 
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Camino  de  Qnerétaro  á  S.  Luis  Potosí,  por  la  Quemada. 

Uno  de  los  caminos  de  México  para  S.  Luis,  pasa  por  Querétaro  y  la  hacienda  de  la 
Quemada;  el  tramo  de  México  á  Querétaro  lo  tenemos  ya  descrito  al  tratarse  de  los  ca- 
minos del  Interior  y  hoy  nos  ocuparemos  del  tramo  comprendido  entre  Querétaro  y  San 
Luis. 

Parte  el  camino  de  Querétaro  entrando  en  una  dilatada  formación  porfídica  que  se 
llama  Cuesta  de  Sta.  Rosa:  en  esa  formación  aparecen  varios  diques  de  basalto,  espe- 
cialmente antes  de  llegar  á  la  posta  de  Sta.  Rosa:  lo  más  elevado  del  camino  se  halla 
cerca  de  los  Ricos  y  después  baja  al  valle  de  Cerritos  en  que  domina  una  formación  se- 
dimentaria compuesta  en  gran  parte  de  toba,  y  en  la  cual  aparecen  algunas  masas  ba- 
sálticas. 

Vuelve  á  descender  el  terreno  al  valle  de  S.  Miguel  Allende  presentando  caracteres 
semejantes,  y  apareciendo  en  algunos  puntos  la  roca  ígnea. 

En  la  posta  del  Santuario  el  terreno  es  aún  más  bajo  y  pasa  por  allí  un  rio  que  lleva 
regular  cantidad  de  agua:  en  uno  de  los  lados  del  camino  hay  un  frontón  de  litomarga 
silicífera  de  color  blanco  agrisado.  En  seguida  se  asciende  un  poco  al  puerto  de  Ron- 
danejo  donde  se  ven  algunos  conglomerados  y  va  descendiendo  el  camino  por  la  ha- 
cienda de  la  K  á  Dolores  Hidalgo.  Continúa  la  formación  sedimentaria  sobre  la  ígnea 
que  asoma  en  algunos  puntos,  y  al  fin  toca  el  camino  en  la  hacienda  de  la  Quemada, 
donde  termina  la  jornada  de  la  diligencia. 

El  segundo  tramo  está  comprendido  entre  aquella  hacienda  y  S.  Luis:  pasa  primero 
el  camino  sobre  una  formación  porfídica  y  entra  luego  al  terreno  sedimentario  que  lo 
recubre  más  ó  menos;  en  ese  terreno  dominan  las  tobas  recubiertas  en  parte  por  la  tierra 
vegetal:  sobre  esta  formación  se  encuentra  la  población  de  S.  Felipe.  Asciende  después 
el  terreno  por  la  cuesta  de  S.  Bartolo,  ocupando  el  pórfido  una  grande  extensión,  así 
como  algunos  conglomerados,  especialmente  al  bajar  la  cuesta.  Pasada  la  posta  de  la 
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Chirimoya  entra  el  camino  en  la  formación  sedimentaria  donde  están  los  campos  del 
Jaral  y  en  los  cuales  abundan  las  arcillas  y  la  tierra  vegetal  arcillo-humífera  de  nota- 
ble fertilidad. 

Cerca  de  la  villa  de  S.  Francisco  se  presenta  de  nuevo  la  formación  de  pórfido  y  con- 
tinúa después  el  terreno  sedimentario  que  se  extiende  hasta  S.  Luis  Potosí,  á  excepción 
del  tramo  comprendido  entre  la  posta  de  Ojo  del  Gato  y  el  rancho  de  Arroyos  en  que 
vuelve  á  aparecer  el  pórfido. 

Las  rocas  citadas  en  el  camino  de  Querétaro  á  S.  Luis  Potosí  pertenecen,  las  de  for- 
mación ígnea  al  período  terciario,  y  las  sedimentarias  unas  al  posterciario  y  otras  á  la 
edad  actual. 

Demos  ahora  una  ojeada  sobre  el  carácter  de  la  vegetación  en  las  vías  citadas.  De 
Querétaro  al  valle  de  Sta.  Rosa  dominan  las  cácteas,  los  géneros  Gaudichandia,  Car- 
diospermo  y  Ferdinanda.  En  los  valles  siguientes  abundan  las  leguminosas,  con  espe- 
cialidad el  género  Prosopis.  Siguen  después  la  Acelepias  linearifolia,  los  Prosopis  y  va- 
rias cácteas,  especialmente  del  género  Opuntia. 


Camino  de  S.  Liiis  á  la  Hacienda  de  Cañada  Grande, 
Distrito  de  Rio -Verde. 

Para  ir  á  esta  localidad  recorrimos  los  caminos  del  Pozo  del  Carmen  y  Sierra  de  Bar- 
bosa. El  primer  tramo  parte  rumbo  á  la  Soledad,  sobre  la  formación  sedimentaria  del 
mismo  valle  de  S.  Luis:  al  pasar  la  hacienda  de  la  Concepción  aparece  una  vasta  for- 
mación de  caliza  metamórfica  agrisada,  bastante  dura  y  atravesada  por  vetillas  y  ban- 
cos de  silisa  pizarra.  Continúa  así  el  camino  hasta  la  hacienda  de  Pozo  del  Carmen, 
pasando  por  Tanque  de  Lara  y  la  Puerta:  después  del  rancho  de  la  Barranca  y  en  la 
Corcovada  aparecen  diques  de  basalto  negro  en  el  referido  tramo.  El  camino  presenta 
pocos  accidentes  en  su  perfil  y  la  distancia  entre  S.  Luis  y  El  Carmen  será  de  19  le- 
guas. 

En  esta  hacienda  se  ve  una  gruesa  formación  aluvial  sobre  la  cual  descansa  el  basalto: 
en  dicha  formación,  que  puede  observarse  en  un  arroyo  inmediato,  están  á  descubierto 
las  siguientes  capas:  arcilla  amarilla  fosilífera  (huesos  de  elephas):  marga  rojiza:  capa 
con  ripillos  basálticos;  bancos  paralelos  de  toba  caliza,  algo  arenosa;  marga  blanquizca 
arcillosa;  capa  basáltica.  El  orden  de  esta  cita  es  de  la  capa  inferior  á  la  superior:  en 
la  capa  donde  están  los  ripillos  de  basalto,  que  es  la  más  permeable  de  ese  corte,  brota 
el  agua  constantemente. 

Del  Carmen  sigue  el  camino  por  los  pueblos  ile  S.  Nicolás  y  S.  Martin  hacia  Cañada 
Grande.  Primero  a])arece  el  basalto  que  recubre  á  la  marga  en  algunos  puntos  y  en 
otros  parece  haber  sido  su  agente  de  levantamiento,  pues  se  ven  removidas  las  capas 
de  la  roca  sedimentaria.  Sigue  el  camino  sobre  el  lecho  del  rio  de  S.  Kicolás,  donde 
puede  observarse  grandes  terraplenes  de  acarreo  moderno,  que  en  varias  partes  pare- 
cen formados  por  la  acción  del  viento,  pues  sus  capas  son  onduladas  y  entremezcladas 
en  diversas  posiciones;  en  otros  puntos  apai'ece  con  toda  claridad  el  aluvión  de  rio.  En 
la  hacienda  de  Moreno  hay  una  formación  de  pórfido  rojo:  sigue  la  caliza  compacta,  y  al 


AÍÍALES  DEL  MUSEO  NACIONAL  433 

llegar  á  S.  Martin  se  ve  una  formación  porfídica  que  parece  una  arenisca  metamorfisada. 
Vuelve  á  presentarse  la  caliza,  y  en  este  lugar  contiene  un  gran  número  de  valvas  de 
radioUtas,  caracterizando  la  formación  cretácea:  soLi'e  las  paredes  de  las  cañadas  se 
apollan  varias  graderías  de  rocas  sedimentarias  y  aluviones  que  parecen  á  los  corres- 
pondientes á  la  formación  Champlain  de  los  Estados-Unidos.  Al  llegar  á  Cañada  gran- 
de se  desarrolla  más  claramente  la  formación  sedimentaria:  del  Pozo  del  Carmen  á  la 
última  hacienda  habrá  16  leguas  de  distancia:  las  montañas  pertenecientes  á  esta  ha- 
cienda son  unas  de  pórfido  terciario  y  otras  de  caliza  cretácea. 

Al  regresar  de  esa  finca  seguimos  parte  del  camino  referido  hasta  el  pueblo  de  San 
Rlartin  y  de  allí  tomamos  la  vía  que  pasa  por  la  Sierra  de  Barbosa  pasando  por  los  ran- 
chos de  S.  Martinito,  Patito,  La  Morena  y  el  Portezuelo.  Domina  en  esta  Sierra  la  for- 
mación caliza,  compacta  en  algunos  puntos  y  conteniendo  hiiniritas  y  radioUias  y  pi- 
zarreña en  otras,  dividida  en  hojas  más  ó  menos  delgadas:  en  el  rancho  del  Patito  hay 
un  conglomerado  calcáreo  de  bastante  importancia.  El  pórfido  aparece  formando  diques 
en  las  cercanías  de  S.  jNIartinito  y  después  se  encuentra  en  el  Portezuelo  ya  para  bajar 
al  valle  de  S.  Luis,  de  cuya  formación  se  dio  noticia. 

Aunque  el  camino  de  S.  Luis  á  Cañada  Grande  no  tenga  la  importancia  de  dirigirse 
á  alguna  capital  ó  puerto,  lo  juzgamos  de  interés  para  aumentar  los  datos  geológicos  de 
aquella  comarca:  nosotros  recorrimos  ese  camino  para  observar  los  hundimientos  y  res- 
balamientos que  tuvieron  lugar  en  el  cerro  Cuatezón  en  el  año  de  1877.  Los  datos  al- 
timétricos  que  determinamos,  podrán  verse  en  los  perfiles  que  acompañen  á  este  estudio 
de  los  caminos  nacionales. 

La  vegetación  es  muy  variable  en  toda  la  zona  referida.  Se  presentan  primero  las 
plantas  propias  del  valle  de  S.  Luis.  Después  sigue  dominando  la  planta  llamada  Go- 
bernadora y  que  es  el  Zygofdhim  fabago;  sobre  la  caliza  dominan  las  yucas,  y  en  las 
planicies  del  Carmen  la  Gobernadora  y  los  mezquites.  En  las  formaciones  porfídicas 
cercanas  á  S.  Martin  se  encuentran  numerosas  encinas  (qucrciis).  En  las  planicies  de 
Cañada  Grande  dominan  las  labiadas,  especialmente  el  género  Salvia,  y  en  las  monta- 
ñas el  Pinus  teocotl  y  las  encinas:  esta  última  planta  caracteriza  la  vegetación  en  la 
Sierra  de  Barbosa. 


Camino  de  S.  Luis  Potosí  á  S.  Felipe  Torresmoclias, 
pasando  por  S.  Francisco  y  Ojuelos. 

Al  salir  de  S.  Luis  encumbra  el  camino  sobre  una  gran  formación  de  pórfido,  por  el 
rancho  de  Escalerillas:  los  pórfidos  son  columnares  ó  se  hallan  en  capas  inclinadas,  con- 
teniendo á  veces  nodulos  de  calcedonia,  y  demostrando  que  son  de  origen  hidrotermal. 
Por  la  heterogeneidad  de  dureza  en  esas  rocas,  así  como  por  presentar  coronamientos 
columnares  ó  cabezas  de  bancos  que  absorben  las  aguas  de  lluvia,  contienen  varios  ma- 
nantiales más  ó  menos  abundantes. 

El  ascenso  del  camino  concluye  en  el  punto  llamado  el  Peaje  y  luego  baja  hacia  el  ran- 
cho de  S.  Antonio,  donde  comienza  la  formación  sedimentaria  del  Valle:  en  éste  se  halla 


434  ANALES  DEL  MUSEO  ííACIONilL 

la  hacienda  de  S.  Francisco,  propiedad  de  D.  Manuel  F.  Alonso.  Las  tierras  de  esta  fin- 
ca son  bastante  fértiles  y  se  cultivan  en  ellas  el  maíz,  el  trigo,  y  otros  cereales. 

De  S.  Francisco  parte  el  camino  hacia  el  SO.  rumbo  al  pueblo  dt:  Ojuelos,  sobre  el 
amplio  valle  de  que  se  ha  hablado;  el  piso  del  valle  está  formado  de  tierra  vegetal,  sobre 
arcilla  rojiza  y  arenosa,  que  es  producida  por  la  descomposición  de  los  pórfidos  de  las 
montañas  que  cierran  el  valle:  á  medio  metro  debajo  de  esa  arcilla  aparece  un  banco 
duro  de  tepetate  ó  toba  rojiza  y  silicífera.  En  las  trojes  de  Santiago  aparecen  dos  diques 
de  pórfido;  continúa  la  formación  sedimentaria  hasta  el  rancho  de  Gallinas  en  que  se  in- 
terrumpe de  nuevo  por  la  roca  ígnea.  Pasa  en  seguida  el  camino  sobre  la  formación  del 
valle,  y  en  Ojuelos  se  descubre  de  nuevo  el  pórfido. 

En  el  pueblo  de  Ojuelos  está  el  límite  de  los  Estados  de  Jalisco  y  Zacatecas.  Al  N.  de 
la  población  se  percibe  á  lo  lejos  la  cordillera  de  Pinos  por  una  parte  y  por  otra  el  grupo 
montañoso  del  mineral  de  Asientos. 

Sigue  el  camino  sobre  la  formación  porfídica,  y  en  las  cercanías  de  la  hacienda  de  'Sla- 
tancillas  la  roca  tiene  mayor  apariencia  de  origen  hidrotermal:  tiene  la  particularidad 
que  en  las  caras  de  separación  de  los  bancos  de  pórfido  existen  agrupamientos  radiados 
de  cristales  que  parecen  de  cuarzo  y  figuran  grupos  de  estrellas. 

De  Matancillas  hacia  la  hacienda  de  Ciénega  de  ^lata  continúa  el  terreno  con  el  mis- 
mo aspecto  que  se  ha  referido;  es  decir,  el  valle  con  su  formación  de  arcilla  y  de  toba,  y 
los  diques  de  roca  ígnea  asomando  en  diversos  puntos. 

En  la  hacienda  de  Ciénega  se  ven  muchas  mecetas  bajas,  con  cornisamientos  de  pórfido 
columnar,  que  facilitan  mucho  la  absorción  de  las  aguas  pluviales  para  la  formación  de 
manantiales. 

De  Ojuelos  á  S.  Felipe  sigue  el  camino  sobre  la  formación  del  valle  hasta  una  distan- 
cia de  dos  leguas,  y  en  seguida  entra  en  una  dilatada  formación  de  pórfido  rojo  que  con- 
tiene cavidades  más  ó  menos  llenas  de  cristales  de  cuarzo  ó  de  concreciones  de  calcedo- 
nia. Lo  más  elevado  del  camino  se  encuentra  en  la  Cuesta,  entre  la  Tlachiquera  de  San 
Felipe  y  la  Herrería:  en  pocos  puntos  de  ese  trayecto  se  encuentran  tierras  sedimentarias 
y  algún  dique  de  basalto,  pues  el  pórfido  amigdaloide  domina  por  completo.  La  formación 
del  valle  de  S.  Felipe  se  citó  antes. 

Respecto  á  las  distancias,  pueden  calcularse  aproximadamente  así:  de  S.  Luis  á  la  ha- 
cienda de  S.  Francisco  8  leguas;  de  allí  á  Matancillas  11 ;  de  esta  hacienda  á  la  de  Ciéne- 
ga 6  y  de  aquí  á  S.  Felipe  16  }. 

Relativamente  al  carácter  de  la  vegetación,  podremos  citar  como  plantas  característi- 
cas: el  Geraniwn  cicutariwn  en  el  valle  de  S.  Francisco;  en  el  tramo  siguiente  hasta 
Matancillas  los  izotes  (yuca)  y  varias  especies  de  Opuntia:  estas  mismas  plantas  pueblan 
el  resto  de  la  región  inmediata  al  camino  hasta  el  pueblo  de  S.  Felipe. 

(Continuará.) 


GEOGEAFÍA   MAYA. 


A  importancia  histórica  que  por  sus  grandiosos  monumentos  tiene  justa- 
mente adquirida  la  Península  de  Yucatán,  ha  hecho  desear  á  todos,  que 
los  descubridores  y  conquistadores  de  ella  nos  hubiesen  trasmitido  una  no- 
ticia geográfica  y  estadística  de  la  misma,  según  que  pudieron  reconocerla 
y  estudiarla  al  tiempo  de  tomar  posesión  de  ella.  Pero  todos  deploramos  la 
falta  de  tal  noticia,  conservándose  solamente  algunas  vagas  relaciones  en  los 
histoi'iadores  y  en  algunos  documentos  de  las  tierras  que  por  real  merced 
fueron  repartidas  á  los  conquistadores  ó  á  sus  inmediatos  descendientes. 
El  estudio  de  la  historia,  de  la  lengua,  de  la  cronología;  y  en  fin,  de  la  geografía 
antigua  yucateca  ó  maya,  preocupa  hoy  en  dia  á  los  sabios  de  ambos  mundos,  y  con- 
tinuamente atrae  á  estos  lugares,  hace  algún  tiempo,  la  visita  de  distinguidos  persona- 
jes que  se  llenan  de  admiración  al  contemplar  por  todas  partes  los  restos  monumentales 
de  un  gran  pueblo  histórico. 

Constantemente  aficionados  nosotros,  en  cuanto  nos  ha  sido  posible,  según  nos  lo  per- 
miten más  altas  labores  cuotidianas  y  obligatorias,  á  pi'ocurar  esclarecer  la  historia  anti- 
gua de  este  suelo  que  es  el  de  nuestra  bien  querida  patria,  y  á  preparar  las  colecciones 
del  pequeño  INIuseo  Yucateco  que  fundamos,  hemos  reunido  documentos  originales  de 
muy  alta  importancia,  perdidos  antes  por  lo  mismo  de  estar  verdaderamente  ocultos,  no 
sólo  con  exquisito,  sino  con  fanático  cuidado,  por  los  indios  que  los  poseían,  heredados  de 
sus  antepasados,*  y  de  que  hemos  dado  cuenta  y  aun  hecho  la  clasificación  respectiva,  en 
la  Disertación  sobre  la  historia  de  la  lengua  yucateca  ó  maya,  que  publicamos  en  esta 
ciudad,  y  que  honró  en  la  Capital  de  la  República  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y 
Estadística  con  la  reimpresión  que  de  ella  hizo.  Hoy  mismo  tenemos  entre  manos  la  con- 
clusión de  nuestra  Historia  antigua  de  Yucatán,  há  más  de  doce  años  emprendida,  y 
para  la  cual  nos  han  servido  esos  preciosos  documentos  que,  como  verdaderos  tesoros  de 
la  historia  maya,  ofrecemos  con  gusto  á  todas  las  personas  que  gustaren  verlos. 

En  uno  de  dichos  documentos  hemos  encontrado,  merced  á  los  autores  indios  de  la 
época  de  la  conquista,  á  quienes  se  lo  debemos,  lo  que  los  conquistadores  europeos  no  hi- 
cieron respecto  de  la  geografía  maya,  esto  es,  un  cuadro  de  la  división  territorial  de  esta 
Península  al  tiempo  de  pasar  al  dominio  de  los  españoles  y  de  recibir  el  beneficio  de  la  ci- 
vihzacion  cristiana.  Los  preciosos  datos  que  el  historiador  de  nota  D.  Antonio  de  Herrera 


*  El  Sr.  Clavigero,  citando  la  autoridad  del  P.  Acosta,  en  su  Historia  antigua  de  México,  Tom.  I,  Lib.  VII,  diee  de  los 
yucatecos  que  tenían  "pinturas  topográficas  y  corográfioas,  las  cuales  servían,  no  sólo  para  determinar  la  extensión  y  lími- 
tes de  sus  posesiones,  sino  la  situación  de  los  pueblos,  la  dirección  de  las  costas  y  el  curso  de  los  nos." 

En  efecto,  nosotros-hemos  encontrado,  como  decimos  en  el  testo,  varias  veces  comprobada  esta  verdad. 
Tomo  II.-109. 
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y  el  ilustre  misionero  evangélico  Fr.  Diego  de  Landa  nos  han  dejado,  el  primero  en  la 
Década  IV  de  su  «Historia  General  de  Indias,»  y  el  segundo  en  su  «Relación  de  las  cosas 
de  Yucatán,»  nos  hacen  saber,  de  acuerdo  con  otros  autores  y  documentos,  que  arruina- 
da la  unidad  del  Imperio  maya  con  la  destrucción  de  ]\Iayapan,  Ciudad  situada  en  los  20° 
36'  Norte,  como  unos  dos  siglos,  poco  más  ó  menos,  antes  de  la  invasión  europea,  el  país 
quedó  subdividido  en  el  señorío  de  muchos  y  diferentes  reyezuelos  ó  caciques  (Batabes), 
independientes  los  unos  de  los  otros,  siendo  los  principales  de  entre  todos,  los  de  Maní, 
Izamal  y  Zotuta,  y  siendo  sus  soberanos  respectivos:  Tutul  Xiu,  Chel  y  Cocom.  Hablan 
de  otras  varias  provincias,  pero  nos  dejan  á  oscuras  sobre  cuáles  de  éstas  eran  del  domi- 
nio de  los  tres  reinos  expresados,  y  cuáles  independientes.  Porque  si  !Maní,  Izamal  y  Zo- 
tuta eran  los  tres  principales,  ¿cuántos  y  cuáles  eran  los  otros  reinos  menos  principales? 
¿En  qué  territorios  de  ellos  deberemos  ahora  calcular  la  situación  de  tantas  Ciudades  ar- 
ruinadas que  á  cada  paso  encontramos  y  por  donde  quiera  que  dirigimos  la  mirada? 

Pues  bien;  sobre  esto  arroja  no  escasa  luz  uno  de  los  libros  autógrafos  que  poseemos,  y 
es  el  «Códice  Chumayel»  que  presenta  en  una  de  sus  páginas,  á  manera  de  mapa  general 
corográfico  de  la  Península,  la  figura  que  se  verá  en  el  siguiente  grabado,  con  una  breve 
explicación  que  le  acompaña: 


He  Maiiie:— Chumpeten  Campecli.— 
XJ  ni  xik  petou  Calkiiii.— U  clmu  ii  sdk 
peten  Itzinal.— U  olniumc  u  xik  peten 
Zaci.— U  ni  xik  peten  Cunikal.— Ü  pol 
peten  elimniic  cah  ti  Ho. 


La  versión  de  la  explicación  maya  adjunta  es  la  siguiente: 

Aquí  Mani:  el  principio  de  la  tierra  ó  su  entrada  (puerto)  es  Campeche:  el  extre- 
mo del  ala  de  la  tierra  es  Calkiní:  el  nacimiento  del  ala  es  Izamal:  la  mitad  del  ala 
es  Zaci:  el  extremo  del  ala  es  Cinnkal:  la  cabeza  de  la  tierra  es  la  Ciudad  capital Hó. 

Esta  explicación,  por  más  dificultades  que  su  perfecta  inteligencia  ofrezca,  por  lo  me- 
nos claramente  nos  indica  que  eran  siete  los  reinos  que  existían  en  toda  la  Península,  los 
mismos  que  se  apuntan  en  el  mapa  expuesto,  á  saber:  Campeche,  Maní,  Calkiní,  Hó, 
Cumkal,  Izamal  y  Zaci,  cuya  posición  se  designa,  no  sabremos  decir  si  física  ó  moralmente, 
como  sobre  un  plano  imaginario  en  figura  de  una  ave;  debiendo  nosotros  entender  que  en 
aquellos  siete  reinos  estaban  circunscritas  las  diferentes  provincias  ó  cacicazgos  que  habia,  y 
cuyos  nombres  indígenas  aparecen  no  raras  veces  en  documentos  así  públicos  como  privados. 

También  se  echa  de  ver,  y  este  es  un  dato  muy  importante,  que  en  su  dicho  mapa  ge- 
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neral  del  país  los  indios  representaban  á  éste  como  dividido  en  cuatro  partes  iguales,  su- 
poniéndolas como  los  cuatro  cuartos  de  un  círculo,  y  que  imperaban  respectivamente  Iza- 
mal  y  Zaci  en  cada  uno  de  los  dos  de  la  parte  oriental,  extendiéndose  el  primero  hacia  el 
Norte  y  el  segundo  hacia  el  Sur,  mientras  que  en  los  de  la  parte  occidental  imperaban, 
en  uno,  en  la  parte  Sur,  Campeche,  Maní  y  Hó;  y  en  el  otro,  esto  es,  en  la  parte  Norte, 
Calkiní  y  Cumkal. 

Respecto  de  la  parte  Oriental  no  se  encuentra  dificultad  en  el  respectivo  dominio  de 
Izamal  y  Zaci;  pero  en  la  Occidental  debe  objetarse  la  que  hay  en  concordar  la  división 
igual  y  matemática  de  la  tierra  con  la  regularidad  de  la  posición  topográfica  de  las  Ciu- 
dades, el  breve  espacio  del  plano  que  realmente  viene  á  tocarles  y  el  incrustarse  tal  vez 
un  dominio  en  el  de  otro. 

Bajo  otra  figura,  con  variaciones  accidentales,  presenta  el  mismo  manuscrito  la  propia 
división  territorial  de  siete  reinos.  Hela  aquí : 


ü  CHUN  LUUM  CaMPECH. 

Calkiní. 


U  PÜCZIKAL  LUUM  MaNÍ. 
ICHCAANZmÚ. 


NAUM- 
PECH. 


KIN 

ZAZAL- 

SA, 


T   SAC- 
NICTÉ. 

CHEEN 
ZOOIL. 

MÜTCL 

AH  KIN 
CIIA- 
BLÉ 

AH  KAK 
BAK 

TLXKO- 
KOB. 


En  esta  figura  ó  mapa,  que  parece  á  la  vez  un  escudo  ó  blasón,  se  observa  principal- 
mente el  predominio  de  Izamal,  á  juzgar  por  la  bandera  que  le  distingue,  así  como  por 
su  abundancia  y  riqueza  que  están  simbolizadas  en  las  dos  canastas  que  aparecen  del  uno 
y  otro  lado  de  la  bandera.  En  efecto,  Izamal  tiene  á  más  de  la  circunstancia  de  haber  sido 
la  cuna  y  la  primitiva  corte  del  Imperio  maya,  la  de  haber  sido  después  constituida  en  una 
provincia  ó  reino  sacerdotal,  siendo  desde  muy  antiguo  el  comercio  de  la  sal  y  del  añil  las 
fuentes  principales  de  su  riqueza,  dominando  además  en  toda  la  costa  Norte. 

En  cuanto  á  la  señal  de  lá  cruz  que  se  ve  en  la  bandera  itzmalense  y  sobre  el  astil  de 
la  misma,  eso  alude  á  que  el  país  ya  estaba  evangelizado  cuando  el  libro  se  escribió,  ó 
más  bien  se  copió,  y  á  que  el  indio  noble  que  fué  su  autor,  por  lo  menos  en  parte,  en  el 
pueblo  de  Chumayel,  llamado  D.  Juan  José  Hoil,  era  cristiano,  pues  sabemos  que  los  in- 
dios curiosos  iban  copiando  en  años  posteriores  lo  que  sus  antepasados  dejaban  escrito  en 
los  anteriores,  añadiendo  aquellos  por  su  parte  la  noticia  de  los  sucesos  de  su  tiempo.  Así, 
en  cuanto  al  dibujo  que  nos  ocupa,  el  indio  cristiano  no  hizo  más  que  añadir  la  cruz  al  de 
sus  antepasados  gentiles. 

En  el  Repertorio  Pintoresco,  periódico  quincenal,  religioso  y  científico,  que  publica- 
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mos  en  esta  Ciudad  por  los  años  de  1861 ,  62  y  63,  dimos  á  la  luz  pública  en  la  pág.  1 13, 
con  el  título  de  «Geroglífico  Maya,»  uno  que  se  nos  presentó  como  tal  y  que  hicimos  co- 
piar en  litografía,  de  un  manuscrito  raro.  A  modo  de  escudo,  presenta  cinco  coronas: 
sostienen  con  la  boca  en  la  parte  superior,  á  la  principal  de  éstas,  dos  serpientes  que 
rodean  en  el  centro  á  las  otras  coronas,  y  que  oprimen  abajo  con  el  anillo  de  las  colas  á 
dos  pequeños  animales  que  parecen  reptiles;  encontrándose  además  una  cruz  en  medio  de 
todo  el  conjunto.  Desde  luego  se  comprende  que  por  más  que  haya  algún  otro  signifi- 
cado oculto  en  el  geroglífico,  el  principal  y  manifiesto  es,  que  el  país  estaba  dividido  en 
cinco  grandes  reinos,  y  además  en  otros  dos  pequeños,  si  bien  subyugados  por  el  princi- 
pal y  más  poderoso  ds  aquellos,  y  son  los  que  aparecen  sin  coronas,  representados  en  los 
reptiles  en  la  parte  inferior,  con  lo  cual  venimos  á  encontrar  otra  vez  el  número  de  las  sie- 
te divisiones  ó  siete  reinos. 

Sin  embargo,  aquí  es  la  ocasión  de  advertir  que  más  adelante  tuvimos  oportunidad  de 
examinar  mejor  todas  las  partes  del  manuscrito  que  incluía  dicho  geroglífico  ó  escudo,  y 
encontramos  que  no  era  éste  copiado  de  algún  libro  original  de  los  indios,  sino  compuesto 
por  el  Padre  Zúñiga.  Este  era  un  hombre  algo  ilustrado,  principalmente  en  la  historia  y 
la  lengua  de  Yucatán,  pero  desgraciadamente  enfermo,  monomaniaco,  y  falto  de  criterio 
casi  en  todo  cuanto  aparece  en  algunos  manuscritos  que  dejó,  y  según  las  noticias  que  de 
él  nos  han  dado  personas  que  le  conocieron  y  trataron  al  principio  de  este  siglo.  i\Ias  á 
vuelta  de  todo,  los  datos  de  que  se  sirvió  para  componer  el  emblema  ó  escudo  citado,  le 
fueron  proporcionados  por  los  mismos  indios,  con  quienes  trató  frecuentemente  por  razón 
de  su  eclesiástico  ministerio,  y  por  su  afición  á  la  historia  y  lengua  indígenas,  habiéndole 
además  confiado  aquellos,  según  refiere,  los  liljros  originales  que  poseían  y  en  que  segu- 
ramente habría  observado  los  mapas  y  los  emblemas  antiguos. 

Para  concluir  este  breve  artículo  sobre  la  Geografía  maya  ó  Geografía  antigua  Yuca- 
teca,  añadiremos  que  nuestro  memorable  compatriota  el  finado  sabio  D.  Juan  Pió  Pérez, 
copió  de  manuscritos  antiguos  dos  mapas  de  indios,  que  son:  el  de  !Mani  hasta  Uxmal,  y 
el  de  Yaxcabá  y  su  partido  según  existia  en  1600.  También  emprendió  la  difícil  tarea  de 
hacer  un  estudio  y  preparar  unas  apuntaciones  que  dejó  casi  concluidas  para  formar  un 
Diccionario  Corográfíco  de  Yucotan,  que  casi  no  habría  más  que  coordinar  y  darle  la 
última  mano  para  darlo  á  la  estampa,  pudiendo  añadírsele  por  vía  de  ilustraciones  ade- 
cuadas, los  referidos  mapas  antiguos  que  copió,  los  que  ahora  presentamos,  y  otros  que 
podían  encontrarse.  Si  algún  dia,  un  Gobierno  protector  de  las  ciencias  tomara  á  su  car- 
go el  establecimiento  y  el  desarrollo  de  una  «Sociedad  de  Historia  y  Lengua  Yucateca,> 
ésta  emprendería  la  reunión  de  todos  estos  valiosísimos  trabajos,  de  los  libros  mayas  ori- 
ginales y  de  otros  documentos  importantes,  inéditos  unos,  é  impresos  pero  raros  otros, 
para  formar  las  colecciones  completas  respectivas  que  publicaría,  para  salvai'las  de  su 
inminente  pérdida,  ó  de  que  pasen,  con  mengua  nuestra,  á  manos  extranjeras;  y,  en  fin, 
podría  formar  el  plano  topográfico  arqueológico  de  la  Península,  esto  es,  según  se  encon- 
traba antes  de  la  conquista  y  poco  después  de  ella,  con  especial  y  circunstanciada  desig- 
nación de  todas  las  ruinas.  El  orbe  entero  saludaría  con  gozo  la  aparición  de  estas  obras, 
que  serían  los  monumentos  dignos  de  nuestra  actual  civilización,  y  la  honra  por  parte 
nuestra,  de  esta  patria  que  se  encuentra  toda  sellada  con  los  prodigiosos  monumentos  de 
una  muy  antigua  civilización,  que  siempre  será  yucateca  en  verdad,  pero  que  ya  pasó... 

Cresce-ncío  Carrillo  v  Anco.na. 


antropología. 


DESCRIPCIÓN  DE  UN  HUESO  LABRADO,  DE  LLAMA  FÓSIL, 

Encontrado  e.n  los  terrenos  posterciarios  de  Teqcixql'iac. 
Estado  de  México. 

ESTUDIO  POR  MARIANO  BARCENA, 

PROFESOR  DE  PALEONTOLOGÍA  EN  EL  lirSEO  NACIONAL. 


N  las  obras  practicadas  para  hacer  el  desagüe  del  Valle  de  México ,  se 
han  encontrado  yacimientos  fosilíferos  de  la  mayor  importancia.  En  los 
departamentos  geológicos  de  la  Escuela  de  Ingenieros  y  del  Museo  Na- 
cional, se  ven  algunos  restos  de  la  fauna  posterciaria  sepultada  en  Te- 
quixquiac,  lugar  por  donde  se  ha  propuesto  dar  salida  á  las  aguas  de  la 
Cuenca  de  México. 

Entre  los  numerosos  huesos  fósiles  exhumados  de  aquella  locahdad, 

hay  uno  que  llama  notablemente  la  atención,  por  contener  entalladuras 

ó  cortes  que  indudablemente  fueron  hechos  por  la  mano  del  hombre. 

Ese  hueso  fué  encontrado  el  4  de  Febrero  de  1870,  en  las  capas  fosilíferas,  como  lo 

asienta  el  Ingeniero  Director  de  las  obras  del  Desagüe,  en  una  carta  de  la  cual  copiamos 

el  párrafo  siguiente : 

«Conoce  V.  la  formación  del  Tajo  de  Tequixquiac,  que  fué  donde  se  halló  el  hueso  fó- 
sil; la  profundidad  á  que  se  encontró  fué  de  12  metros;  en  la  misma  capa  se  encuentran 
fósiles;  pero  con  éste  inmediatamente  no  había,  los  otros  que  se  extrajeron  estaban  á  12 
y  más  metros  de  distancia;  no  lo  extraje  yo  pero  vi  el  lugar;  la  fecha  en  que  lo  encontra- 
ron fué  el  4  de  Febrero  de  1870.  La  capa  es  de  toba Firmado. — Tito  Rosas. » 

Como  se  ve,  no  existe  desgraciadamente  una  información  detallada  de  las  circunstan- 
cias en  que  se  hizo  el  hallazgo,  y  la  carta  á  que  nos  referimos  fué  escrita  doce  años  des- 
pués de  aquel  suceso,  sin  que  fuese  posible  precisar  esos  detalles;  sin  embargo,  mencio- 
naremos algunos  hechos  que  funden  las  deducciones  más  acertadas  acerca  de  ese  hallazgo 
que  puede  indicar  la  presencia  del  hombre,  en  el  Valle  de  México  ó  sus  cercanías,  en  la 
época  posterciaria. 

Comenzaremos  por  describir  el  fósil,  para  hacer  notar  las  huellas  antiguas  que  en  él 
ha  dejado  la  mano  del  hombre. 

Tomo  II.-llO 
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El  fósil  de  que  se  trata  es  un  sacro  que  parece  de  llama  ( Palauchenia  mexicana), 
deformado  por  las  entalladuras.  Medidas:  de  las  caras  articulares  extremas  O.'^ISS; 
entre  los  extremos  de  los  apófisis  trasversos  que  figuran  las  orejas  0.™193;  entre  el 
origen  de  los  agujeros  que  simulan  los  ojos  0.™055;  anchura  del  extremo  articular 
que  figura  la  nariz  0.™032. 

Veamos  ahora  las  partes  de  estas  vértebras  que  se  han  conservado  intactas  y  en  cuáles 
se  notan  las  modificaciones  artificiales.  En  la  primera  vértebra,  la  que  se  ha  tomado  para 
figurar  la  frente  y  orejas  se  ve  que  la  cara  inferior  presenta  la  superficie  natural  eñ  una 
gran  parte,  con  un  revestimiento  amarillo  pajizo  y  agrisado  que  lo  forma  la  parte  altera- 
da del  hueso  y  mezclada  con  la  variedad  de  arcilla  llamada  bol:  cerca  del  punto  a  de  la 
frente  viene  un  surco  vertical  que  se  inclina  hacia  el  agujero  que  figura  el  ojo  derecho: 
ese  surco  parece  natural  en  una  parte  y  limpiado  y  profundizado  especialmente  cerca  del 
punto  d:  en  la  parte  superior  del  surco  se  nota  que  el  artificio  es  antiguo  y  en  c?  tiene  una 
raspadura  más  reciente :  lo  mismo  debe  hacerse  notar  de  otra  raspadura  que  se  ve  en  el 
punto  f.  En  b  sobre  la  hnea  de  sutura  de  las  vértebras  hay  una  herida  horizontal  de  0.02 
de  longitud  y  0.006  de  anchura, 'terminando  en  el  encuentro  del  surco  vertical:  esa  ras- 
padura sí  tiene  el  aspecto  de  haber  sido  hecha  con  instrumento  cortante  y  está  revestida 
más  claramente  de  la  sustancia  alterada  que  recubre  las  partes  del  hueso  no  removidas 
recientemente.  Pudiera  creerse  que  esta  herida  fuese  hecha  para  asegurar  algún  liga- 
mento que  pasara  por  los  agujeros  que  figuran  los  ojos.  Los  apófisis  trasversos  de  esta 
primera  vértebra  están  cortados  en  los  puntos  c  notándose  que  la  herida  es  antigua,  so- 
bre todo  en  la  parte  c  del  lado  izquierdo  donde  se  ve  un  corte  que  parece  haber  sido  he- 
cho con  arma  afilada:  del  lado  derecho,  cerca  de  c  hay  un  hundimiento  revestido  de  la 
sustancia  alterada  del  hueso:  en  las  mallas  del  tejido  huesoso,  descubierto  en  los  apófisis 
trasversos  hay  toba  blanquizca  y  además  una  sustancia  oscura  parecida  á  la  arcilla  vege- 
tal, pero  que  examinada  con  lente  resulta  ser  el  bol  de  que  antes  se  habló. 

Los  apófisis  trasversos  de  la  segunda  y  tercera  vértebra,  fueron  del  todo  destruidos 
por  figurar  el  resto  de  la  cara  y  hocico  de  un  animal  que  parece  cochino  ó  coyote;  en  el  la- 
do derecho  se  conserva  uno  de  los  agujeros  sacros,  y  en  el  lado  izquierdo  fué  cortado  el 
arco  correspondiente. 

Las  cortaduras  en  la  parte  compacta  del  hueso  parecen  haber  sido  practicadas  con  ins- 
trumento afilado  y  aun  aparece  algo  el  lustre  en  el  labio  de  la  herida,  notándose  que 
ésta  fué  hecha  por  golpes  sucesivos  y  de  corta  amplitud.  El  tejido  espongioso  muestra  los 
mismos  accidentes,  y  las  mallas  están  impregnadas  de  bol  y  de  toba,  demostrando  que 
ese  tejido  fué  descubierto  antes  de  la  inhumación  del  hueso  en  el  terreno. 

El  extremo  articulatorio  de  la  última  vértebra  fué  utilizado  perfectamente  para  figu- 
rar la  nariz  y  la  boca  del  animal.  Con  este  fin  se  practicaron  en  h  i  dos  cortaduras  circu- 
lares, donde  aparece  el  tejido  huesoso  impregnado  de  toba:  entre  los  dos  agujeros  de  la 
nariz,  tanto  superior  como  inferiormente,  se  ven  dos  heridas  y  algunas  rayas  muy  anti- 
guas, recubiertas  con  la  sustancia  superficial  del  hueso.  Los  agujeros  de  la  nariz  son  có- 
nicos: en  su  principio  están  tallados,  dejando  ver  una  superficie  formada  de  varios  planos, 
correspondiendo  á  diversas  y  aproximadas  incisiones:  el  diámetro  en  la  entrada  de  estos 
agujeros  es  de  0.'"01 1  y  la  profundidad  de  0.°^015;  en  el  interior  se  ve  el  tejido  alveolar, 
huesoso,  impregnado  de  toba ;  en  algunas  partes  se  ven  raspaduras  recientes,  que  sin 
duda  fueron  hechas  al  limpiar  el  hueso  en  el  momento  de  su  exhumación. 

La  mandíbula  y  el  labio  inferiores  fueron  figurados  tallando  el  arco  y  quitando  uno  de 
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los  apófisis  espinosos,  combinando  este  corte  con  el  de  los  trasversos,  como  se  ve  en  k 
de  la  fig.  3:  estas  secciones  son  igualmente  antiguas  y  el  tejido  huesoso  está  lleno  de  toba 
y  de  bol. 

Como  se  dijo  antes,  los  ojos  están  figurados  con  dos  de  los  agujeros  sacros:  están  llenos 
de  toba  en  una  parte  y  la  otra  se  ve  que  fué  desprendida  recientemente,  tal  vez  en  la  ex- 
humación, y  aun  se  nota  la  huella  del  instrumento  que  removió  aquella  tierra. 

A  la  primera  inspección  de  este  hueso,  pudiera  aparecer  como  bien  conservado,  para 
el  largo  espacio  de  tiempo  que  debe  haber  permanecido  en  su  yacimiento;  pei'o  con  un 
examen  atento,  y  el  auxilio  de  la  lente  se  puede  observar  que  las  partes  cortadas  tienen 
sus  bordes  revestidos  de  la  sustancia  de  que  antes  se  habló,  y  sobre  todo,  la  toba  y  el  bol 
ocupan  por  infiltraciones  las  mallas  del  hueso.  Además,  muchos  de  los  maxilares  y  otros 
huesos  de  llama  de  los  exhumados,  presentan  ese  mismo  aspecto  de  conservación  en  sus 
superficies;  esto  se  ve  en  los  ejemplares  que  existen  en  el  Museo,  procedentes  de  Tequix- 
quiac  y  que  están  envueltos  en  una  toba  idéntica  á  la  que  contiene  el  citado  hueso. 

Examinando  este  sacro  por  su  parte  superior,  se  ve  la  apariencia  de  la  fig,  3,  notán- 
dose las  incisiones  de  que  se  habló,  para  figurar  las  orejas,  y  el  hocico;  dichas  cortaduras 
se  perciben  en  los  puntos  k.  I,  m,  n,  o;  enpy  q  se  ven  las  bases  de  los  apófisis  espinosos 
que  fueron  cortados:  en  su  tejido  huesoso  se  han  alojado  igualmente  la  toba  y  el  bol. 

En  la  fig.  2  se  ven  la  articulación  de  la  pi'imera  vértebra  y  el  canal  medular;  en  éste 
hay  adherida  una  buena  porción  de  toba  y  se  notan  los  indicios  del  desprendimiento  re- 
ciente de  la  misma  tierra  que  llenaba  todo  el  canal. 

Pasemos  á  examinar  algunas  de  las  circunstancias  del  yacimiento.  De  un  informe  pu- 
blicado por  el  Ingeniero  D.  Jesús  Manzano,  Director  de  las  obras  del  Desagüe,  en  el  año 
1879,  dice:  «Hasta  ahora  hemos  atravesado  las  primeras  capas  del  terreno  Neozoico  que 
son  las  del  Posterciario;  consisten  en  tierra  vegetal,  barro,  toba  pomosa,  toba  caliza,  toba 
arcillosa,  arena  de  pómez,  arena  cuarzosa  y  arena  feldespática,  pudings  ó  conglomerados 
argamasados  con  arena  coherente  ó  con  un  sementó  calizo  arcilloso,  calizas  compactas, 
arcillas  ferruginosas  y  margas.  Las  capas  fosilíferas  son  principalmente  de  acarreo  ó  con- 
glomerado; en  algunos  de  toba  ó  arenas  suelen  enconti^arse  algunos  fósiles;  en  la  cahza 
no  se  han  encontrado  hasta  ahora.» 

Señala  después  el  Sr.  Manzano  los  restos  encontrados  y  que  clasifica  de  Elephas,  Ma- 
crauchenia,  Ecjims,  Sus,  y  además  una  mandíbula  humana  y  algunos  artefactos;  pero 
tanto  aquella  como  éstos  se  hallaron  á  poca  profundidad  en  la  arcilla  y  deben  considerarse 
como  extraños  al  yacimiento  fosilífero. 

Deseando  reunir  algunos  datos  más  sobre  ese  yacimiento,  para  coordinar  los  hechos, 
nos  dirigimos  al  Sr.  Manzano,  quien  nos  ha  ministrado  las  siguientes  noticias:  «El  ya- 
cimiento fosilífero  lo  descubrimos  en  1865. — La  localidad  no  está  marcada  en  toda  su 
extensión;  pero  en  todo  el  Tajo,  de  desembocadero,  encontramos  fósiles.  La  profun- 
didad variaba  desde  O  hasta  cerca  de  14  metros,  pues  abajo  de  esta  profundidad,  poco  ó 
nada  encontramos,  y  aun  creo  que  no  llegaría  á  estos  14  metros  el  espesor  de  la  capa  fosi- 
lífera;  lo  primero  que  encontramos  fueron  conchas  en  la  toba  (Planorbis  y  Limna?)  y  una 
especie  de  Anodonta  grande,  de  O.'^OS. — Los  fósiles  se  encontraron  primeramente  al  ha- 
cer los  estudios  para  la  obra  del  Desagüe  en  1864  y  1865,  ya  en  el  terreno,  ya  á  ñor  de 
tierra,  y  algunos  en  poder  de  los  habitantes  de  esos  campos;  después  en  las  obras  de  ex- 
cavación para  el  Desagüe,  sobre  todo,  en  el  Tajo  de  desembocadura  del  túnel. — Vd.  co- 
noce la  naturaleza  del  yacimiento:  tierra  vegetal,  que  tal  vez  tendiia  un  espesor  máximo 
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de  l.™50  y  faltaba  en  muchos  puntos;  y  capas  de  toba,  marga,  caliza  y  arenas  movedi- 
zas.— Ningún  indicio  notamos  de  haber  sido  removida  la  capa  fosilífera  por  excavaciones 
posteriores;  solo  sí,  las  corrientes  de  las  aguas  las  atravesaron  rompiéndolas  en  algunos 
puntos,  como  en  el  que  encontré  una  mandíbula  inferior,  humana  al  parecer. — Muchos 
otros  vestigios  de  industria  humana  se  encontraron  siempre  sobre  la  capa  fosilífera  y  casi 
en  la  tierra  vegetal  ó  en  la  división  de  ésta  y  la  toba;  consistieron,  según  recuerdo,  en 
pipas,  malacates  para  hilar,  desde  0."^01  hasta  O.^OG  de  diámetro,  con  grecas  y  otros 
grabados,  jarras,  etc.,  y  una  concha  de  Ostra,  comenzada  á  labrar.» 

Estos  apuntes  del  Sr.  Ingeniero  Manzano  y  las  observaciones  que  hemos  practicado  en 
el  yacimiento,  nos  dan  algunos  datos  para  juzgar  de  la  importancia  que  tiene  el  hallazgo 
del  hueso  á  que  nos  referimos. 

La  cuestión  que  inmediatamente  se  presenta  al  observar  ese  hueso  es,  si  se  debe  consi- 
derar como  contemporáneo  su  depósito,  en  aquel  yacimiento,  con  el  de  los  restos  de  ele- 
fantes y  otros  fósiles  de  que  se  hizo  mención. 

Ciertamente  que  una  observación  inmediata  del  yacimiento,  en  el  momento  del  ha- 
llazgo, le  habría  dado  todo  su  valor  que  en  el  caso  se  exige,  pues  se  hubieran  registrado 
cuidadosamente  las  capas  de  tobas  y  margas,  detei'minando  su  relación  así  como  la  que 
tenian  con  el  hueso  de  que  nos  ocupamos  y  con  los  otros  encontrados  en  el  propio  lugar. 

Sin  embargo,  lo  que  asienta  el  Sr.  Ingeniero  Manzano  en  la  carta  que  hemos  citado,  y 
el  examen  del  ejemplar,  proporcionan  razonamientos  para  admitir  más  bien  la  contem- 
poraneidad de  yacimiento,  que  suponer  una  inhumación  posterior  del  hueso  labrado. 

En  efecto:  á  la  profundidad  de  doce  metros  en  que  éste  se  encontró,  no  se  vio  ningún 
caso  de  interi'upcion  artificial  de  las  capas  terreas  de  aquel  lugar,  como  lo  asegura  el  Se- 
ñor Manzano  y  lo  confirman  datos  verbales  que  tenemos  de  los  ingenieros  que  en  la  épo- 
ca del  descubrimiento  y  posteriormente  se  ocuparon  en  aquellas  obras.  Las  cortaduras 
que  las  aguas  han  hecho  en  algunos  puntos  y  á  que  se  refiere  el  Sr.  Manzano,  han  lleva- 
do tierra  vegetal  y  detritus,  de  diverso  género  y  en  distinta  posición,  de  las  tierras  de  las 
capas,  y  ya  se  ha  visto  que  en  el  tejido  alveolar  del  hueso  sólo  se  ven  la  toba  y  el  bol,  in- 
crustando sus  oquedades,  y  por  cosiguiente  no  se  puede  suponer  que  una  corriente  pos- 
terior á  la  formación  del  yacimiento  lo  hubiese  llevado  á  aquel  lugar. 

Nosotros  examinamos  el  punto  en  que  se  encontró  la  mandíbula  humana,  de  que  ha- 
bla el  Sr.  Manzano  y  vimos  que  es  un  relleno  de  arcilla  oscura  y  de  tierra  vegetal  que 
ocupa  una  falla  del  terreno. 

Creemos  oportuno  advertir  aquí,  que  muchos  de  los  conglomerados  pomosos  que  for- 
man gruesos  bancos  en  el  Valle  de  ]\Iéxico  y  locahdades  anexas,  tienen  sus  materiales 
unidos  por  un  bol  semejante  al  que  impregna  las  mallas  del  hueso  en  cuestión. 

El  caso  de  que  no  hubiese  otros  fósiles  inmediatamente  al  lado  del  que  nos  ocupa,  y 
sí  á  doce  metros  de  distancia,  nada  dice  en  contra  de  lo  que  venimos  asentando,  pues 
los  fósiles  en  aquel  yacimiento  se  encuentran  distribuidos  en  desorden  y  como  llevados 
por  las  corrientes  que  depositaron  las  tierras  sedimentarias  de  la  formación. 

Por  otra  parte,  si  bien  es  cierto  que  los  restos  fósiles  se  han  encontrado  desde  la  su- 
perficie del  terreno,  el  que  nos  ocupa  se  halló  á  doce  metros  de  profundidad,  y  no  se  pue- 
de creer  que  en  una  época  reciente  haya  sido  llevado  hasta  aquel  espesor. 

Las  excavaciones  del  Tajo  de  Tequixquiac  han  llegado  hasta  la  profundidad  de  28 
metros  y  tiene  una  extensión  de  2518  m. 

Veamos  ahora  los  datos  que  proporciona  la  inspección  del  ejemplar. 
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En  primer  lugar  debemos  determinar  si  las  entalladuras  son  antiguas  y  si  pueden  supo- 
nerse casuales,  hechas  por  causas  naturales  ó  si  ha  intervenido  en  ellas  la  mano  del  hombre. 

Desde  luego  no  puede  admitirse  que  naturalmente  ó  por  casualidad  hayan  sido  practica- 
das, atendiendo  al  orden  y  simetría  de  los  cortes,  á  su  posición  yá  las  huellas  que  claramente 
dejó  el  instrumento  cortante;  se  ve,  pues,  que  unamano  intehgente  ejecutó  esas  operaciones. 

En  cuanto  á  la  antigiiedad  de  las  incisiones  y  heridas,  está  bien  manifiesta  en  lo  que  se 
asentó  en  la  descripción  del  hueso,  tanto  por  la  superficie  alterada  que  en  general  se  ex- 
tiende en  las  partes  no  removidas  como  en  las  afectadas,  y  también  por  las  impregnacio- 
nes de  toba  y  de  vol  que  ocupan  los  alveolos  del  tejido  huesoso.  Estas  mismas  sustancias 
aún  adheridas  al  hueso  indican  que  estaba  sumergido  en  la  toba  cuando  fué  encontrado, 
llenando  así  esta  circunstancia,  el  vacío  ó  defecto  que  pudiera  encontrarse  en  la  narra- 
ción que  del  hallazgo  hace  el  Sr.  Rosas  al  decir  que  no  extrajo  personalmente  el  hueso 
del  yacimiento  y  sólo  vio  el  lugar  de  su  exhumación.  La  folta  de  arcilla,  tierra  vegetal  ú 
otra  roca  moderna  que  impregnase  al  hueso;  el  ser  ésta  de  una  especie  fósil  y  la  antigüe- 
dad de  las  entalladuras,  son  circunstancias  todas  que  no  dan  lugar  á  la  duda  sobre  el 
punto  en  que  se  dijo  fué  encontrado  aquel  ejemplar,  no  obstante  que  el  Director  de  las 
Obras  del  Desagüe  no  fué  testigo  presencial  de  la  exhumación. 

Podria  ocurrir  también  la  duda  de  si  el  artista  que  labró  aquel  hueso,  tuvo  modelo  vivo 
del  animal  que  trató  de  imitar.  El  hueso  tiene  el  aspecto  de  la  cara  de  un  cochino,  aun- 
que la  vaguedad  de  ciertos  rasgos  y  las  distancias  relativas  de  las  partes,  pueden  aseme- 
jarlo igualmente  á  la  cara  de  coyote  ó  de  otro  mamífero  carnicero. 

Atendiendo  á  los  huesos  fósiles  exhumados  de  Tequixquiac,  puede  asegurarse  que  el 
modelo  existia  en  la  época  en  que  puede  suponerse  fué  labrado  el  hueso,  pues  se  han  en- 
contrado restos  de  cochino,  de  animales  carniceros,  de  llama  y  de  otros  que  pudieran 
considerarse  representados  aunque  imperfectamente  en  el  hueso  en  cuestión. 

En  los  estudios  más  recientes  de  Paleoan tropología,  se  citan  numerosos  hechos  confor- 
mes con  el  caso  anterior,  pues  se  han  encontrado  en  los  mismos  yacimientos  fosilífei"os  al- 
gunos huesos  de  reno  ó  de  otros  animales,  con  dibujos  representando  ciervos,  aurochs  y 
otros  mamíferos  extinguidos  y  correspondientes  á  la  época  geológica  de  los  restos  fósiles. 

Si  damos  una  ojeada  sobre  las  obras  que  tratan  de  Paleontología  humana,  sobre  todo, 
en  la  de  Nadaillac  (Les  premiers  horames. — 1881)  que  con  tanta  madurez  y  criterio  cita  y 
discute,  todos  los  descubrimientos  del  género  del  que  ahora  nos  ocupa,  se  ve  que  se  da  por 
admitida  la  contemporaneidad  del  hombre,  así  en  América,  como  en  Europa,  con  los  gran- 
des mamíferos  del  período  posterciario,  y  juzgando  por  circunstancias  análogas  á  las  que 
hemos  citado;  es  decir,  por  la  asociación  de  los  restos  de  esos  animales  con  armas  de  sí- 
lex, utensilios,  huesos  labrados  ó  con  entalladuras  más  ó  menos  distintas  y  regulares. 

En  lo  relativo  á  la  América  del  Sur,  se  encuentra  un  hecho,  que  casi  puede  considerar- 
se como  homólogo  del  verificado  en  Tequixquiac.  Citando  el  autor  á  que  nos  referimos, 
los  descubrimientos  de  Mr.  Ameghino  en  la  República  Argentina,  dice:  «En  la  ribera 
del  pequeño  aiToyo  de  Trias,  en  las  cercanías  de  Mercedes,  á  20  leguas  de  Buenos  Aires, 
encontré  muchos  fósiles  humanos.  Encontré  mezclados,  con  una  gran  cantidad  de  car- 
bón de  madera,  arcilla  cocida,  huesos  quemados  y  extriados,  puntas  de  flecha  y  cuchillos 
de  sílex,  y  una  gran  cantidad  de  huesos  de  animales  extinguidos,  teniendo  estrías  ó  inci- 
siones hechas  evidentemente  por  la  mano  del  hombre;  huesos  aguzados,  cuchillos  y  puli- 
dores de  hueso.»  (Entre  los  mamíferos  cita  Mr.  Ameghino,  Mastodon  Humboldti,  ]Mylo- 
don  robustus,  Ursus  Bonariensis,  Glyptodon  elegans,  Equus  neogoenus,  etc.).  Más  tarde 

Tomo  II.-lll. 
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Mr.  Amegiiino  descubrió  la  habitación  de  aquel  americano  primitivo  y  era  aquella  el 
carapacho  de  un  armadillo  gigantesco.  Dice  aquel  viajero:  «Al  derredor  del  carapacho 
había  carbones,  cenizas,  huesos  quemados  y  hendidos  y  varios  sílex.  Se  veía  aglomera- 
da, al  derredor,  la  tierra  rojiza  del  suelo  primitivo.  Continuaron  las  excavaciones,  pasado 
efete  nivel,  y  se  descubrió  un  instrumento  de  sílex,  huesos  largos  de  llama  y  de  ciervo, 
hendidos,  y  algunos  tenian  señales  evidentes  del  trabajo  del  hombro  Se  cree  que  el 
hombre  se  apoderaba  del  carapacho  del  Glyptodon,  y  después  de  colocarlo  horizontal- 
mente,  ahuecaba  el  suelo  y  se  preparaba  una  cavidad,  donde  podia  abrigarse. 

En  Tequixquiac  el  hueso  con  entalladuras  practicadas  por  la  mano  del  hombre,  per- 
tenece, al  parecer,  auna  llama  fósil,  y  se  halló  en  las  capas  sedimentarias  donde  se  han 
encontrado  restos  fósiles  de  Bos,  Equus,  Palauchenia,  Elephas,  Glyptodon  y  varios  car- 
niceros. 

El  arqueólogo  mexicano  I).  Alfredo  Chavero,  á  quien  fué  dado  el  hueso  fósil  por  el  in- 
geniero Rosas,  nos  dice  haber  sabido  que  se  encontró  en  un  lugar  inmediato  adonde 
estaba  uno  de  los  carapachos  de  Gliptodon,  encontrados  en  aquel  yacimiento.  Estas  cir- 
cunstancias paleontológicas  y  aun  las  antropológicas  mencionadas,  dan  una  marcada 
equivalencia  geológica  de  los  terrenos  de  Tequixquiac,  respecto  de  los  de  la  República 
Argentina:  es  muy  probable  también  que  algún  carapacho  de  Gliptodon  hubiera  servido 
en  una  habitación  humana  en  Tequixquiac,  y  por  esto  se  hubiese  encontrado  allí  las  hue- 
llas del  arte  humano,  en  las  cercanías  de  una  habitación  cuyas  partes  hablan  sido  lleva- 
das por  las  aguas. 

Nosotros  hemos  visto  tres  carapachos  de  Glyptodon,  sacados  de  las  excavaciones  de 
Tequixquiac:  uno,  en  buen  estado  de  conservación,  se  halla  en  la  Escuela  de  Ingenieros; 
otro,  perfectamente  conservado,  está  en  la  sección  de  Paleontología  en  el  Museo;  y  el 
tercero  se  encuentra  en  el  propio  Establecimiento,  pero  las  placas  están  casi  todas  suel- 
tas y  maltratadas  por  el  tiempo. 

Nuestro  ilustre  arqueólogo  D.  JManuel  Orozco  y  Berra,  examinó  el  hueso  de  que  nos 
•  ocupamos  y  aun  lo  tuvo  en  su  poder  algunos  meses.  El  sabio  mexicano,  al  informarse 
de  las  circunstancias  del  hallazgo  del  fósil,  admite  que  este  ejemplar  demuestra  la  pre- 
sencia del  hombre  en  IMéxico  en  el  período  posterciario,  y  así  lo  asegura  en  el  tomo  II  de 
su  última  obra  «Historia  antigua  y  de  la  Conquista  de  México. — 1880.» 

A  nosotros,  la  enumeración  de  los  datos  citados  nos  resuelve  á  admitir  más  bien,  h\ 
contemporaneidad  de  yacimiento  entre  la  fauna  fósil  de  Tequixquiac  y  el  hueso  de  lla- 
ma, y  por  consiguiente  admitir  la  presencia  del  hombre,  en  el  período  posterciario,  en  es- 
ta parte  de  la  Mesa  Central.  Los  descubrimientos  hechos,  tanto  en  la  América  del  Norte, 
como  en  la  del  Sur,  demostrando  circunstancias  análogas  acerca  de  este  asunto,  apoya 
nuestra  opinión,  pues  no  debe  creerse  que  el  hombre  hubiera  habitado  los  extremos  del 
continente,  salvando  su  medio;  además,  en  algunas  obras  de  Antropología,  se  citan  ha- 
llazgos de  sílex  tallados  encontrados  en  terrenos  posterciarios  de  Guanajuato,  y  alguna 
otra  localidad  mexicana. 

En  el  caso  que  nos  ocupa,  faltan  el  estudio  estratigráílco  y  el  acta  eorrespondienie 
de  autenticidad  que  debieran  haberse  levantado,  estando  aún  el  fósil  sobre  su  yacimiento, 
y  por  estas  circunstancias  solo  manifestamos  nuestra  opinión  particular  sobre  el  asun- 
to, y  citamos  los  hechos  observados  con  toda  imparcialidad,  sometiéndolos  al  estudio  de 
las  personas  que  se  ocupan  de  la  PaleGantropología,  ciencia  tnn  importante  como  difícil 
en  las  deducciones  á  que  dan  lugar  los  hechos  que  á  ella  se  relieren. 

México,  Mayo  de  1882.  Mariano  Hárckna. 
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ADVERTKNCIA. 


■  AS  colecciones  del  ^luseo  Nacional,  hasta  el  año  de  1865,  estuvieron  colo- 
cadas en  un  local  muy  reducido  y  mal  iluminado,  compuesto  de  dos  salas 
del  edificio  conocido  entonces  con  el  nombre  de  Universidad  y  destinado 
hoy  para  Conservatorio  de  IMúsica  y  Declamación:  por  este  ú  otros  motivos 
se  ordenó  su  traslación  á  lugar  más  á  propósito;  mas  no  estando  éste  dis- 
puesto convenientemente  para  el  objeto,  resultó  que  el  departamento  de 
Antigüedades  mexicanas  no  tenia  lugar  para  sus  colecciones,  y  que  éstas 
fueron  almacenadas  desde  esa  época  y  sin  exponerse  á  la  vista  del  público 
en  espera  délos  arreglos  indispensables  para  el  efecto. 
Hoy,  para  presentar  de  nuevo  esta  sección  de  una  manera  conveniente,  hemos  creído 
indispensable  la  formación  de  un  Catálogo  con  pequeñas  notas  explicativas,  que,  si  bien 
insuficientes  para  la  importancia  del  asunto  que  abrazan,  darán  alguna  instrucción  en  la 
materia  á  las  personas  que  desconocen  la  Historia  antigua  y  la  Arqueología  de  IMéxico, 
facilitando  á  todos  la  visita  al  Establecimiento.  Seguros  estamos  de  haber  cometido  gran- 
des errores  que  las  observaciones  de  los  inteligentes  vendrán  á  demostrarnos;  mas  sírva- 
nos de  excusa  para  disimular  la  imperfección  de  nuestra  labor  lo  difi'cil  y  poco  conocido 
aún  de  nuestra  Arqueología  Nacional. 


México,  Mayo  o  de  1882. 


G.  Me7idoza. 


J.  Sánchez. 


Á  instancia  de  los  Sres.  Mendoza  y  Sánchez  escribo  algunas  notas  á  su  Catálogo  de  las  colecciones  his- 
tórica y  arqueológica  del  Museo  Nacional  de  México;  y  lo  hago  como  un  homenaje  á  los  autores  de  tan  im- 
portante trabajo.  Si  se  considera  que  hasta  hoy  no  habian  sido  clasificados  nuestros  objetos  arqueológicos, 
y  que  hacinados  y  en  desorden  se  presentaban  á  la  vista  del  público,  se  comprenderá  el  importante  servicio 
que  se  ha  hecho  con  la  apertura  de  los  salones  en  que,  ordenados  y  por  clases  se  manifiestan.  Ademas,  la 
explicación  de  nuestros  objetos  y  monumentos  arqueológicos  fué  siempre  descuidada,  y  con  excepción  de 
noticias  esparcidas  en  viejas  crónicas,  puede  decirse  que  no  tenemos  más  que  algunos  ensayos  de  los  Seño- 
res Gama.  Gondra,  Ramírez,  Orozco  y  el  que  esto  escribe.  Y  no  tomo  en  cuenta  otros  estudios  extranjeros, 
porque  tienen  más  de  novela  que  de  verdad,  ó  son  reproducción  de  lo  que  hemos  escrito  ó  dicho  á  sus  auto- 
res. Asi  es  que,  el  presente  trabajo  de  los  Sres.  Mendoza  y  Sánchez  es  importantísimo,  porque  es  el  primer 
ensayo  serio  de  la  clasiíicacion  de  un  Museo.  Apiñas  dado  á  la  estampa,  no  ha  faltado  quien  de  diminuto  lo 
tache;  pero  compréndase  que  es  el  principio  de  un  estudio  que  necesita  largos  años  de  observación,  y  que, 
la  primera  piedra  de  un  edificio  no  puede  tener  el  volumen  de  la  bóveda  que  lo  corona.  Queriendo  ayudar 
con  mi  grano  de  arena  á  trabajo  tan  importante,  le  agrego  algunas  notas  que  van  al  fin.  marcadas  con  ini- 
ciales. 

Al/redo  CJiavero. 
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NÚM.    1. 
CALENDARIO  AZTECA.— LA  PIEDRA  DEL  SOL." 

Diámetiu,  3"" 33. 

El  dia  17  de  Diciembre  de  1790,  al  rebajarse  el  piso  antiguo  de  la  Plaza  Mayor  para  ni- 
velarla, se  descubrió  este  notable  monumento  azteca  que  yacía  enterrado  á  media  vara 
de  profundidad,  á  37  varas  al  N.  del  portal  de  las  Flores  y  á  80  de  la  segunda  puerta  del 
Palacio  Nacional.  Fué  pedida  al  virey  por  los  comisarios  de  la  fábrica  de  Catedral,  D.  José 
Uribe  y  D.  Juan  J.  Gamboa,  y  de  orden  verbal  les  fué  entregada  con  condición  de  con- 
servarla y  exponerla  en  un  paraje  púljlico.'' 

El  barón  Humboldt  calcula  su  peso  en  482  quintales  ó  sean  24,400  kilogramos :  dice 
que  es  un  pórfido  trapeano  gris-negro  de  base  de  icacke  basáltico:  examinando  con  aten- 
ción algunos  fragmentos  reconoció  amfíbola,  numerosos  cristales  muy  alargados  de  fel- 
despato vidrioso,  y,  como  cosa  notable,  pajitas  de  mica.  El  ilustre  sabio  hace  notar  que 
ninguna  de  las  montañas  que  rodean  á  la  capital  á  8  ó  10  leguas  de  distancia  ha  podido 
dar  un  pórfido  de  este  grano  y  color,  lo  cual  manifiesta  la  gran  dificultad  que  tuvieron 
los  aztecas  para  trasportarla  hasta  su  templo  mayor. 

Nuestro  célebre  arqueólogo  León  y  Gama  publicó  una  instructiva  descripción  histórica 
y  arqueológica  acerca  de  este  y  otros  monumentos  indios.  Según  él,  es  un  Calendario 
azteca  que  señalaba  las  fiestas  religiosas  y  un  reloj  solar  que  servía  á  los  sacerdotes  para 
sus  ceremonias  y  sacrificios.  El  Sr.  Lie.  A.  Chavero  opina  que  no  puede  ser  tal  calenda- 
rio por  faltarle  los  elementos  indispensables  para  el  cómputo  del  tiempo,  es  más  bien  un 
monumento  votivo  al  sol,  sobre  el  cual  se  verificaban  sacrificios,  y  lo  designa  con  el  nom- 
bre La  2^ieclra  del  Sol.^ 


1  Los  monumentos  colocados  en  el  palio  del  Museo  deben  trasladarse  á  la  galería  del  piso  bajo  que  se  está 
disponiendo  con  este  objeto. 

2  Está  colocado  este  monumento  junto  á  una  de  las  torres  de  la  catedral  y  debe  ser  trasladado  al  Museo. 

3  Gama.  «Las  dos  piedras,»  pág.  10. 

4  Anales  del  Museo  Nacional  de  México,  tom.  I,  pág.  353. 
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NÚM.  2. 
ESTATUA  DE  JTSA  DIVINIDAD  AZTECA. 

Altura,  2," 066.  Latitud,  í,'"o36. 

El  dia  13  de  Agosto  de  1790  fué  descubierta  esta  estatua  en  la  Plaza  INIayor  á  37  va- 
ras al  Poniente  del  Palacrio  Nacional  y  5  al  Norte  de  la  acequia  que  existía  entonces  en 
ese  lugar.  «Como  no  es  de  suponerse,  dice  Humboldt/  que  los  soldados  de  Cortés,  al  en- 
«terrar  los  ídolos  para  sustraerlos  á  los  ojos  de  los  indígenas,  trasportasen  masas  de  un 
«peso  considerable  muy  lejos  de  la  capilla  (Saccllum)  en  que  desde  el  principio  fueron 
«colocadas,  es  importante  designar  con  precisión  el  lugar  en  que  se  ha  encontrado  cada 
«resto  de  escultura  mexicana.  Este  conocimiento  vendrá  á  ser  muy  importante  el  dia  en 
«que  un  Gobierno,  deseoso  de  esparcir  luces  acerca  de  la  antigua  civilización  de  los  Ame- 
«ricanos,  haga  hacer  excavaciones  alrededor  de  la  catedral,  en  la  plaza  principal  de  la 
«antigua  Tenochtitlan,  y  en  el  mercado  de  Tlaltelolco,  donde  los  mexicanos,  en  los  últi- 
«mos  dias  del  sitio,  se  retiraron  con  sus  dioses  penates,  con  sus  libros  sagrados  y  con  todo 
«lo  más  precioso  que  poseían.» 

Examinando  con  atención  esta  estatua,  se  nota  que  representa  una  mujer,  como  lo 
manifiestan  sus  pechos:  su  rostro  está  sustituido  por  la  cabeza  de  una  culebra  enroscada 
alrededor  del  cuerpo;  su  enagua  es  formada  por  muchas  culebras;  la  adorna  un  collar  en 
el  que  alternan  manos  y  ciertas  bolsas  que  guardaban  el  copal  con  que  se  incensaba  á  los 
dioses;  por  último,  lleva  en  la  cintura  un  cráneo  humano  delante  y  otro  atrás.  La  parte 
inferior  de  este  simulacro,  asentada  hoy  sobre  un  pedestal,  tiene  grabada  una  figura  muy 
semejante  á  la  que  se  ve  en  la  piedra  circular  colocada  al  pié  (número  3)  que  representa 
al  dios  de  los  muertos  Mictlanteuhtli. 

Según  el  Sr.  Gama,^  esta  estatua,  compendio  de  varios  dioses,  representa  principal- 
mente, á  la  diosa  Teoyoamiqíii,  la  cual  recogía  las  almas  de  los  guerreros  muertos  en 
las  batallas:  suponían  que  sus  almas  iban  al  cielo  á  habitar  la  casa  del  sol  trasformándose 
después  do  algunos  años  en  colibríes. 

El  Sr.  A.  Chavero*  opina  que  la  estatua  representa  la  diosa-tierra  Coat licué,  y  las 
razones  en  que  se  funda  están  consignadas  en  un  luminoso  artículo  que  podrá  consultar 
el  que  desee  datos  minuciosos  en  este  asunto.* 


1  Vues  descordillt'res  el  monumcns  de  rAmórique. 

2  Gama,  loe.  cit. 

3  Anales  del  Museo  Nacional  de  Móxico,  vol.  II,  pág.  293. 

4  Vil^asc  la  ñola  (a),  al  fin. 
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NÚM.  3. 
MICTLANTEUHTLI,  SEÑOR  DE  LOS  MUERTOS. 

Disco  de  basalto.   Diámetro,  I, ""20. 

Mictlan  se  llamaba  el  lugai'  donde  iban  los  muertos  de  enfermedad  natural,  y  su  do- 
minio pertenecía  al  dios  Mictlanteuhtli  y  á  su  mujer  Mictecacihuatl,  que  correspon- 
den, como  observa  Gama,  al  Pluton  y  Proserpina  en  el  infierno  que  figuraban  los  griegos 
y  romanos.  Aquel  lugar  cerrado  y  oscuro  lo  suponían  los  mexicanos  situado  en  el  inte- 
rior ó  entrañas  de  la  tierra,  por  cuyo  motivo  el  templo  dedicado  al  dios  se  llamalja  Tla- 
xico,  que  significa  ombligo  ó  interior  de  la  tierra. 

La  piedra  circular,  que  lleva  la  figura  del  dios  en  relieve,  fué  empleada  después  de  la 
conquista  para  un  molino,  con  cuyo  objeto  la  horadaron  en  el  centro:  se  ve  esculpida  su 
imagen  llevando  consigo  algunos  cráneos  humanos  y  de  esta  manera  está  representado 
en  otros  monumentos  indios. 

NÚMS.  4  y  5. 
JUEGO  DE  PELOTA, 

Discos  con  un  horado  circular  en  el  centro.  Diámetro,  0,'"90  y  O.^Sl. 

Tomamos  de  Clavijero  la  descripción  siguiente:  «Entre  los  juegos  particulares  délos 
mexicanos  el  más  común  y  apreciado  era  el  de  la  pelota.  El  lugar  en  que  se  jugaba  se 

llamaba  Tlachco La  pelota  era  de  hule  ó  resina  elástica Jugaban  pai'tidos  de 

dos  contra  dos  ó  de  tres  contra  tres.  Los  jugadores  iban  enteramente  desnudos,  sin  otro 
vestido  que  el  ynaxtlatl  ó  faja  larga  para  cubrirse.  Era  condición  esencial  del  juego  no 
tocar  la  pelota  sino  con  la  coyuntura  de  los  muslos,  ó  del  brazo,  ó  del  codo,  y  el  que  la 
tocaba  con  la  mano,  con  el  pié  ó  con  cualquiera  otra  parte  del  cuerpo,  perdia  un  punto. 
El  jugador  que  arrojaba  la  pelota  hasta  el  muro  opuesto  ó  la  hacia  salir  por  sobre  él, 
ganaba  un  punto ....  Habia  en  el  espacio  intermedio  entre  los  jugadores  dos  grandes 
piedras  semejantes  en  la  figura  á  las  nuestras  de  molino,  cada  una  con  un  agujero  en  el 
medio  un  poco  más  grande  que  la  pelota.  El  que  hacia  pasar  ésta  por  el  agujero,  lo  que 
sucedía  raras  veces,  no  solamente  ganaba  el  partido,  sino  que  por  ley  establecida  en  el 
juego,  se  hacia  dueño  de  los  vestidos  de  todos  los  que  se  hallaban  presentes » 

«Era  tan  apreciado  este  juego  entre  los  mexicanos  y  las  otras  naciones  de  aquel  reino, 
y  era  tan  común  como  se  puede  inferir  del  número  sorprendente  de  pelotas  que  cada  año 
pagaban  como  tributo  á  la  corona  de  México,  Tochtepec,  Otatitlan,  y  otros  lugares,  el 
cual  no  bajaba  de  diez  y  seis  mil.  Los  mismos  reyes  jugaban  frecuentemente  y  se  desa- 
fiaban, como  hicieron  Moctezuma  II  y  Nezahualpilli.>^ 

1  Historia  antigua  de  México,  libro  VII. 
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NÚN.  6. 
CUAUHXICALLI  DE  TÍZOC 

Cilindro  de  truquita,— Diámetro,  2,"' 6o;  AKura,  0,'°84;  Circunferencia,  8, ""28. 

Este  monumento,  conocido  vulgarmente  con  el  nomljre  de  «Piedra  de  los  sacrificios, > 
apareció  en  la  Plaza  principal  de  esta  ciudad  el  dia  17  de  Diciembre  de  1791,  al  abrirse 
la  zanja  para  hacer  la  atarjea  que  va  al  portal  de  Mercaderes. 

Es  un  monumento  histórico-religioso.  En  su  cara  superior  se  ve  esculpida  la  imagen 
del  sol,  á  quien  está  dedicado,  tal  como  lo  representaban  siempre  los  aztecas:  en  la  su- 
perficie convexa  del  cilindro  se  notan  quince  grupos,  cada  uno  de  dos  personas,  que  re- 
presentan á  un  mismo  guerrero  vencedor  sujetando  por  el  pelo  á  diversos  prisioneros  que 
representan  otros  tantos  pueblos  conquistados,  cuyo  nombre  da  la  descifracion  del  gero- 
glífico  que  á  cada  uno  acompaña.  El  vencedor  es  Tizoc,  sétimo  rey  de  jNléxico  que  ocupó 
el  trono  de  1481  á  1486,  y  el  monumento  conmemora  las  victorias  de  este  monarca  obte- 
nidas sobi^e  los  pueblos  figurados  en  la  circunfei'encia  del  cilindro. 

En  México  existía  una  orden  de  nobles  cuyo  patrono  era  el  sol  y  se  llamaban  los  «Ca- 
balleros águilas:»  sobre  esta  piedra,  en  ciertas  solemnidades,  sacrificaban  una  víctima 
humana  á  la  que  daban  el  nombre  de  «  mensajero  del  sol.»  Este  sacrificio  lo  refiere  uno 
de  nuestros  primitivos  historiadores  de  la  manera  siguiente  :- 

«Al  sonido  de  aquellos  instrumentos  sacaban  un  indio  de  los  presos  en  la  guerra,  muy 
«acompañado  y  cercado  de  gente  ilustre;  traíalas  piernas  embijadas  de  unas  rayas  blan- 
«cas  V  la  media  cara  de  colorado,  pegado  sobre  los  cabellos  un  plumaje  blanco :  traia  en 
«la  mano  un  báculo  muy  galano,  con  sus  lazos  y  ataduras  de  cuero  enjertas  en  él  algunas 
«plumas;  en  la  otra  mano  traia  una  rodela  con  cinco  copos  de  algodón  en  ella;  traia  á 
«cuestas  una  carguilla  en  la  cual  traia  plumas  de  águila,  y  pedazos  de  almagre,  y  peda- 
«zos  de  yeso,  y  humo  de  tea,  y  papeles  rayados  con  hule.  De  todas  estas  niñerías  hacian 
«una  carguilla,  la  cual  sacaba  aquel  indio  á  cuestas,  y  poníanle  al  pié  de  las  gradas  del 
«templo,  y  allí  en  voz  alta  que  la  oia  toda  la  gente  que  presente  estaba,  le  decían :  «  Se- 
«ñor  lo  que  os  suplicamos  es,  que  vaias  ante  nuestro  dios  el  Sol  y  que  de  nuestra  parte  le 
«saludéis,  y  le  digáis  que  sus  hijos  y  caballeros  y  principales  que  acá  quedan  le  suplican 
«se  acuerde  de  ellos,  y  que  desde  allá  los  favorezca,  y  que  reciba  este  pequeño  presente 
«que  le  enviamos,  y  dadle  este  báculo  para  que  camine,  y  esta  rodela  para  su  defensa, 
«con  todo  lo  demás  que  lleváis  en  esa  carguilla.»  El  indio,  oida  la  embajada,  deeia  que  le 
«placia;  y  soltábanlo,  y  luego  empezaba  á  subir  por  el  templo  arriba  subiendo  muy  poco 
«á  poco,  haciendo  tras  cada  escalón  mucha  demora,  estando  parado  un  rato,  y  en  su- 
«biendo  otro  parábase  otro  rato,  según  llevaba  instrucción  de  lo  que  habia  de  estar  en 
«cada  escalón,  y  así  tardaba  en  subir  aquellas  gradas  gran  rato.  En  acabando  que  las 
«acababa  de  subir,  íbase  á  la  piedra  que  llamamos  ciicnihxicalli  y  subíase  en  ella,  la  cual 
«dijimos  que  tenia,  en  medio  las  armas  del  sol.  Puesto  allí,  en  voz  alta,  vuelto  á  la  iniá- 


1  La  palabra  mexicana  CuauhxicidU  es  compuesta  de  aiuulitli,  águila  y  .ricalli.  jicara,  \asü. 

2  P.  Duran,  Historia  de  las  indias. 


i 


ANALES  DEL  MUSEO  ÍÍACIONAL  451 

«gen  del  sol  que  estaba  colgada  en  la  pieza,  encima  de  aquel  altar,  y  de  cuando  en  cuan- 
«do  volviéndose  al  verdadero  sol,  decía  su  embajada.  En  acabándola  de  decir  subian  por 
«las  cuatro  escaleras  que  dije  tenia  esta  piedra  para  subir  á  ella,  cuatro  ministros  del  sa- 
«crificio,  y  quitábanle  el  báculo  y  la  rodela  y  la  carga  que  traia,  y  á  él  tomaban  de  pies  y 
«manos  y  subia  el  principal  sacrificador  con  su  cuchillo  en  la  mano  y  degollábalo,  man- 
« dándole  fuese  con  su  mensaje  al  verdadero  sol  á  la  otra  vida,  y  escurríale  la  sangre  en 
«aquella  pileta,  la  cual  por  aquella  canal  que  tenia  se  derramaba  delante  de  la  cámara 
«del  sol,  y  el  sol  que  estaba  en  la  piedra  se  henchía  de  aquella  sangre.  Acabada  de  sahr 
«toda  la  sangre,  luego  le  abrían  por  el  pecho  y  le  sacaban  el  corazón,  y  con  la  mano  alta 
«se  lo  presentaban  al  sol  hasta  que  dejase  de  babear  que  se  enfriaba,  y  así  acababa  la  vida 
«el  desventurado  mensajero  del  sol.» 


NvM.  7. 
ESTATUA. 

Long.  1,"46.  Lat.  0,">77.  All.  l,-"07. 

El  Dr.  A.  Le  Plongeon  descubrió  esta  estatua  en  las  ruinas  á  que  se  da  el  nombre  de 
Chichen-Itza,  á  36  leguas  próximamente  de  ]\lérida,  capital  de  Yucatán :  la  historia 
de  este  descubrimiento  está  consignada  en  los  «Anales  del  Museo  N.  de  México,»  1. 1, 
p.  270,  así  como  las  diversas  opiniones  emitidas  acerca  de  este  monumento.  El  arqueó- 
logo norte-americano  dice  estar  seguro  de  que  representa  á  Chac-Mool  rey  de  los  Itzaes; 
pero  la  circunstancia  de  haberse  hallado  en  el  Valle  de  México  y  en  Tlaxcala  (Estatua  de 
Tlaxcala,  núm.  8)  otras,  que  parecen  tener  idéntica  representación,  dio  motivo  para  su- 
poner que  todas  ellas  representan  una  divinidad  misma,  reverenciada  tanto  en  México 
como  en  Yucatán.^  El  Sr.  Chavero  se  ocupó  del  asunto:^  cree  poder  afirmar  que  la  divi- 
nidad en  cuestión  es  el  dios  del  fuego,  y  que  el  disco  que  lleva  en  las  manos  representa 
al  sol.^ 


NÚM.  8. 
ESTATUA. 

Loug.  l.°'4o.  Altura,  0,"60.  Lat.  0"60. 
Véase  el  número  7.* 


1  Estudio  acerca  de  la  estatua  llamada  Chac-MooI.  por  Jesús  Sánchez.  Anales  del  Museo,  tom.  I,  pág.  270. 

2  Anales  del  Museo,  tom.  II,  pág.  263. 

3  Véase  la  nota  (b),  al  fin. 

4  Nota  (c),  al  fin. 
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NÚM.  9. 
EL  INDIO  TRISTE. 


Longitud.  l.^OS.    Lalilud,  O.-^SG. 

Hemos  oído  asegurar  que  esta  estatua  permaneció  algunos  años  en  una  esquina  de  la 
calle  que  se  llama  del  «Indio  triste,»  á  la  cual  quedó  el  nombre  que  el  vulgo  daba  á 
aquella. 

En  unos  apuntes  inéditos  acompañados  de  dibujos,  hechos  probablemente  por  el  capi- 
tán Dupaix  en  el  año  1794,  encontramos  la  descripción  siguiente: 

«Esta  figura  humana  se  halla  en  la  Real  Academia  de  pintura  de  San  Carlos  de  esta 
«Corte,  es  de  piedra  negra  y  dura,  tiene  de  alto  sentada  sobre  una  basa  quadrada  una 
«vara,  que  hace  parada  poco  menos  de  dos  varas.  Su  actitud  muy  natural  manifiesta 
«un  hombre  en  un  perfecto  reposo,  destinado  verosímilmente  para  llevar  y  hacer  patente 
«una  insignia,  estandarte  ó  cosa  venerada,  en  tiempo  del  antiguo  imperio  Mexicano; 
«pues  las  manos  unidas  sobre  el  vientre,  forman  con  los  dedos  una  figura  hueca  y  circu- 
«lar,  la  que  corresponde  perpendicularmente  á  otra  transversal  á  la  losa  que  se  halla  en- 
«tre  los  pies  en  la  que  descansaba  la  asta. 

«Es  muy  original  esta  obra  de  escultura  y  bastante  bien  executada.  En  cuanto  á  su 
«traje,  lleva  un  casquete  chato  y  liso,  con  su  corona  de  pelo,  una  especie  de  capa  con 
«su  capilla  resguarda  la  parte  posterior  del  cuerpo  y  la  anterior  por  una  media  vestidura 
«formada  de  plumas,'  por  filas  paralelas  y  dejando  los  brazos  desnudos. 

«El  calzado  hasta  media  pierna  merece  atención  por  la  regularidad  de  sus  adornos.  > 

«Notamos  que  la  cara,  aunque  de  un  anciano,  no  manifiesta  pelo  en  la  barba.  > 

«La  estatua  y  basa  son  de  una  sola  pieza.» 


N.  10. 
URNA? 

CiiTunf.  2,™38.  All.  O.^riO. 

En  los  mismos  apuntes  citados  (en  el  núm.  9)  anteriormente  se  dice  que  el  autor  de 
ellos  vio  esta  pieza  en  uno  de  los  patios  del  convento  de  San  Erancisco  en  esta  capital, 
de  donde  sin  duda  pasó  al  Museo  para  su  conservación.  La  forma  que  tiene  y  el  haberse 
enconti'ado  en  un  lugar  destinado  en  tiempo  de  Moctezuma  para  casa  de  aves  y  otros 
animales,  le  hicieron  suponer  que  sirvió  como  pila  ó  abrevadero  para  refresco  de  éstas. 
Tal  vez  deba  considerarse  más  bien  como  una  urna  cineraria. 

1  Borrada  en  la  actualidad  por  la  acción  del  liomiio. 
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NÚM.   11. 

CULEBRA  CON  PLUVIAS. 


Alt.  irlO.  Circunf.  2,'^m. 

No  sabemos  cuándo  ingresó  este  monumento  antiguo  al  ítíuseo  ni  el  lugar  de  su  pro- 
cedencia. Parece  representar  á  Quetzalcoatl,  el  dios  del  aire,  cuyo  nombre  se  compone 
de  las  palabras  mexicanas  quct::alli,  pluma  hermosa  verde  y  de  Coatí,  culebra:  Que- 
tzalcoatl es  una  culebra  con  plumas  finas,  y  por  metáfora  se  aplica  á  una  persona  reco- 
mendable por  sus  méritos. 

En  los  Anales  del  Museo,  tomo  11,  uno  de  nosotros,^  escribió  acerca  de  los  «  Mitos  de 
los  Nalioas,»  y  en  este  estudio  tiende  á  demostrar  que  el  célebre  personaje,  que  la  tra- 
dición indígena  presenta  rodeado  de  misterios,  no  vistió  carne  mortal;  en  su  opinión  no 
es  más  del  planeta  Venus. 

La  historia  tolteca  dice  que  en  su  nación  se  apareció  un  hombre  blanco  y  barbado  ves- 
tido con  traje  talar  sembrado  de  cruces,  el  cual  les  predicó  una  nueva  religión  inculcán- 
doles el  amor  al  trabajo,  el  respeto  á  la  divinidad  y  la  práctica  de  otras  muchas  virtudes. 
Tan  bueno  como  sabio,  les  enseñó  á  labrar  los  metales  y  las  piedras  preciosas,  les  dio 
procedimientos  para  perfeccionar  su  agricultura,  y  corrigió  el  cómputo  del  tiempo  re- 
formando el  calendario.  Predijo  la  llegada  de  hombres  blancos  y  barbados  como  él,  los 
cuales  se  apoderarían  del  país  destruyendo  el  culto  antiguo  y  sustituyéndolo  con  otro 
parecido  al  que  les  enseñaba.  Este  hombre  extraordinario  fué  deificado:  en  Tula  se  eri- 
gió un  suntuoso  templo  en  su  honor;  en  Yucatán  se  le  adoró  con  el  nombre  de  Kukul- 
can;  por  sus  conocimientos  astronómicos  fué  identificado  con  el  planeta  Venus,  y  tomó, 
por  último,  un  lugar  distinguido  en  el  olimpo  azteca  como  dios  del  viento. 

Algunos  autores  antiguos  se  empeñaron  en  identificar  á  Quetzalcoatl  con  el  apóstol 
Santo  Tomás ;  pero  éste  existió  en  el  siglo  primero  de  la  Iglesia  y  Quetzalcoatl  en  el 
décimo:  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  de  cuya  «Historia  antigua»  tomamos  las  indicaciones 
antes  expuestas,  se  decide  por  admitir  que  fué  un  misionero  islandés,  y  hace  notar  el 
influjo  decisivo  que  tuvo  en  la  conquista  del  país  por  los  europeos,  la  profecía  acerca 
de  la  venida  por  el  Oriente  de  hombres  blancos  y  barbados. - 


NúiM.  12. 
Ci\JBEZA  GIGANTESCA. 

Alt.  0,'"91.  Lat.  O.^So.  Circunf.  2,-23. 

Al  abrirse  los  cimientos  para  la  construcción  de  una  casa  en  la  calle  de  Sta.  Teresa 
se  encontró  casualmente  esta  cabeza  colosal  en  diorita,  la  cual  fué  cedida  al  Museo  Na- 
cional por  la  abadesa  de  la  Concepción,  á  cuyo  convento  pertenecía  la  finca,  y  á  peti- 

1  G.  Mendoza. 

2  Véase  la  nota  (d),  al  fin. 
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cion  de  D.  Carlos  M?  Bustamante.  Este  señor  opinó'  que  representa  á  la  diosa  Temaz- 
caltoci  ó  sea  la  abuela  de  los  baños;  mas  el  Sr.  Lie.  Chavero  se  ocupa  en  estudiar  esta 
escultura,  notable  por  el  arte  con  que  ha  sido  hecha,  según  personas  inteligentes,  y  pa- 
rece se  inclina  á  creer  que  es  una  representación  del  dios  Qk  etz  al  coatí. " 


NÚM.  13. 

LÁPIDA  CONMEMORATIVA 
DE  LA  FUNDACIOX  DEL  TEMPLO  MAYOR  DE  LOS  AZTECAS. 


Long.  0,"=88.  Lat.  0,G0. 

El  Sr.  D.  Fernando  Ramírez  escribió^  acerca  de  este  monumento  una  interpretación 
de  la  cual  tomamos  lo  siguiente:  «En  México,  lo  mismo  que  en  Judea,  hubo  un  rey  que 
intentó  edificar  un  templo  que  fuera  el  asombro  y  la  maravilla  de  las  naciones,  por  su 
magnificencia  y  magnitud;  y,  así  como  el  otro,  solamente  tuvo  la  dicha  de  ver  acopia- 
dos sus  inmensos  materiales,  pues  que  tal  gloria  estaba  igualmente  reservada  á  su  suce- 
sor.  Tízoc  fué  el  uno  y  Ahuizotl  el  otro.» 

«La  lápida  representa  la  efigie  del  primero  en  la  figura  de  su  derecha,  recono  ible 

por  una  pierna  colocada  á  la  altura  del  hombro,  que  era  el  símbolo  de  su  nombre 

A  la  izquierda  de  la  lápida  y  derecha  del  observador,  se  A'é  al  terrible  y  sanguinario 
Ahuizotl,  cuyo  nombre  simbólico  está  representado  por  un  animalejo  de  formas  fan- 
tásticas, colocado  á  la  manera  del  de  Tízoc.  El  todo  representa  que  éste  puso  los  fun- 
damentos del  templo  mayor  de  México,  concluido  por  el  otro,  y  que  años  después  destru- 
yeron los  conquistadores  y  misioneros,  allanando  el  terreno  en  que  hoy  descuella  nues- 
tra magnífica  catedral.» 

En  la  parte  inferior  de  la  piedra  se  ve  esculpido  el  geroglífico  8  ca'ias  que  corresponde 
al  año  1487,  fecha  en  la  cual  se  concluyó  el  templo  mayor  de  la  ciudad  de  México  antes 
de  la  conquista  europea.  Para  hacer  más  solemne  la  dedicación  del  templo,  se  propuso 
el  rey  Ahuizotl  inmolar  un  número  muy  crecido  de  víctimas  humanas.  Este  hecho  de  la 
vida  del  rey  mexicano,  dio  por  resultado  el  que  su  nombre  se  haya  perpetuado  hasta  el 
dia  como  un  sinónimo  de  perseguidor  y  enemigo  cruel. 

NÚM.  14. 
DIOSA  CHICOMECOATL. 

Bajo-relieve  en  lava  negra  ordinaria  ó  tezontle  poroso. — Long.  O,"" 31.  Lat.  O,'" 29. 

La  palabra  mexicana  chicomecoatl  es  compuesta  de  chicóme,  siete,  y  coatí,  culebra. 
Según  la  interpretación  del  Sr.  D.  Fernando  Ramírez,*  representa  á  una  divinidad  de 
primera  clase  para  los  mexicanos,  reverenciada  como  la  diosa  de  los  mantenimientos  ó 
Cores  de  los  romanos. 

1  Gama.  «Las  dos  piedras,»  Segunda  parle,  pág.  89.  En  una  nota. 

2  Vóase  la  nota  (e),  al  fin. 

3  Historia  de  la  Conquista  de  México,  por  W.  H.  Prescott.  con  notas  y  esclarecimientos,  por  Josó  F.  Ra- 
mírez. México,  18'ia.  Edición  de  L  Cumplido. 

4  Historia  de  México,  por  Prescott,  con  notas  por  J.  F.  Ramírez. 
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NÚM.  15. 
LAPIDA  CON3IEMORATIVA  DE  UNA  GRAN  FERTILIDAD. 

Longitud.  0,-^90.    Lalitud.  O.-^GO. 

Esta  lápida  conmemora  un  suceso  acaecido  en  el  año  3  pedernales  y  en  el  dia  1 1  la- 
gartijas del  calendario  mexicano,  que  corresponde,  según  el  Sr.  F.  Ramírez,^  á  la  fecha 
28  de  Noviembre  de  1456.  Después  de  una  hambre  espantosa  que  afligió  á  los  mexica- 
nos en  el  año  1454,  debida  á  grandes  heladas  que  destruyeron  sus  cosechas,  vinieron 
años  muy  fértiles:  «habiendo  pasado  la  hambre  dicha,  dice  el  historiador  Torquemada,  y 
«no  habiendo  sembrado  ninguna  semilla,  fueron  muchas  las  aguas  y  el  año  tan  próspero, 
«que  las  mismas  tierras  dieron  maíz,  frijoles,  etc.,  con  que  quedaron  tan  hartos  y  pros- 
«perados.» 

NÚM.  16. 
LAPIDA  DE  XICO. 

Long.  O.-^oO.  Lat.  0,"24.  Prof.  O.-^IO. 

En  una  excavación  practicada  en  el  rancho  llamado  Xico,  situado  en  una  isleta  del 
lago  de  Chalco,  fué  encontrada  esta  lápida:  tiene  en  una  de  sus  caras  grabada  en  bajo- 
relieve  una  figura  humana  ataviada  con  varios  adornos  y  que  probablemente  representa 
á  uno  de  los  caciques  ó  señores  del  lugar;  por  la  otra  cara  se  ve  el  jerogh'fico  del  pueblo. 
Xico,  se  deriva  de  xicili,  ombligo,  cuyo  nombre  fué  impuesto  al  pueblo  por  la  forma  del 
cráter  de  un  pequeño  volcan  extinguido  que  se  encuentra  en  dicha  isleta. 

NÚMS.  17  y  18. 
DOS  CABEZAS  COLOSALES  DE  CULEBRAS. 

Núni.  17:  Long.  I,"o0.  Lat.  0,"S8.  Alt.  O.-^S-a.— Xúm.  18:  Long.  l,">o7.  Lat.  1,"'10.  AU.O.-^Oo. 

Al  construirse  en  1881  el  jardin  que  rodea  la  catedral  se  encontrai'on  estas  cabezas 
que  probablemente  son  parte  de  aquellas  grandes  culebras  que  dicen  los  historiadores  es- 
taban colocadas  en  la  muralla  que  rodeaba  el  gran  templo  de  ^México  en  los  tiempos  an- 
teriores á  la  conquista." 

NÚM.  19. 
PIEDRA  COX3IE3IORATIVA. 

Ancho,  0,™aO. 

Fué  hallada  en  una  pared  del  convento  de  la  Concepción  en  esta  capital.  El  Sr.  Cha- 
vero  lee  en  los  jeroglíficos  que  la  adornan,  lo  siguiente:'  «  Bajo  el  reinado  de  IMoctecuh- 

•1  Historia  de  México,  por  Prescott,  con  notas  por  J.  F.  Ramírez. 

2  Véase  la  nota  (f),  al  fin. 

3  Ensayo  arqueológico.  Di^scripcion  de  un  monumento  azteca. 

Tomo  n.-114 
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zoma  Ilhuicamina  comenzó  la  calamidad  del  hambre  en  el  año  12  tecpatl,  ó  sea  1452,  la 
que  llego  á  su  mayor  grado  en  el  año  ce  tocJitli,  ó  sea  1454,  en  que  el  conejo,  símbolo  del 
año,  se  dibujó  devorando  un  guzanillo  ó  yerbecilla,  porque  de  eso  solo  se  alimentaron  en- 
tonces los  mexicanos;  pero  al  siguiente  año  que  fué  el  secular,  y  fué  el  de  1455,  cayeron 
en  abundancia  extraordinaria  las  aguas,  las  cuales  fueron  un  gran  don  del  cielo.» 


N.  20. 
BAJO-RELIEVE  EN  PÓRFIDO  ROJO. 

Long.  2,"3G.  Lal.  l,"3o. 

Este  monumento  azteca  fué  hallado  en  la  ciudad  de  Texcoco  en  terrenos  de  una  casa 
particular.  A  pesar  de  no  ser  más  de  un  fragmento,  fácilmente  se  reconoce  una  figura 
humana  llevando  bajo  el  brazo  la  imagen  del  sol;  esta  circunstancia  y  la  de  haberse  en- 
contrado sepultado  en  la  base  de  un  cerro  artificial  (Tlatelli),  nos  hacen  suponer  que  fué 
un  ídolo  reverenciado  en  un  templo  construido  en  la  cima  de  dicho  montículo,  del  cual 
fué  derribado  al  tiempo  de  la  conquista:  probablemente  representa  al  dios  del  fuego. 

N.  21. 
CRUZ. 

Long.  0,"9o.  Lat.  0,"80. 

Los  escritores  primitivos  del  descubrimiento  y  conquista  de  América  por  los  españoles, 
refieren  con  sorpresa,  que  el  culto  de  la  cruz  estaba  generalizado  entre  los  indígenas  en 
toda  la  extensión  del  continente.  Entre  los  autores  posteriores  hay  una  gran  disidencia 
para  explicar  su  presencia  en  estas  regiones:  para  unos  es  indicio  evidente  de  la  predica- 
ción del  cristianismo  en  tiempos  remotos,  cuya  doctrina  quedó  desfigurada  y  mezclada 
con  las  falsas  ideas  i^eligiosas  de  los  indios;  para  otros  es  un  signo  astronómico,  la  indica- 
ción de  los  cuatro  vientos  ó  de  las  cuatro  estaciones  del  año,  el  dios  de  las  lluvias,  etc.,  y 
conocida  de  muy  antiguo  como  lo  fué  en  el  antiguo  continente. 

Se  ignora  la  procedencia  de  esta  cruz,  en  basalto,  cuyas  ramas  horizontales  terminan 
en  cabezas  de  culebra;  pero  es  evidente  que  es  indígena,  y  no  creemos  que  haya  sido  he- 
cha después  de  la  conquista.^ 

NÚMS.  22-25. 
URNAS  FUNERARIAS  AZTECAS. 

Núm.  2¿:  Diáui.  0,""Go.  Alt.  0,"'28.— Núm.  23:  Long.  0,"72.  Lat.  0,'"6i.  Alt.  0,°'40. 
Núm.  24:  Long.  0,'"92.  Lal.  0,'"48.  Alt.  0,"'27.— Núm.  23:  Long.  O.-^oO.  Lat.  0,°'48.  Alt.  0,"'26. 

Las  urnas  funerarias  aztecas  son  de  muy  distintas  formas,  materias  y  dimensiones, 
según  la  categoría  de  los  difuntos  y  según  que  sirviesen  para  depositar  el  cuerpo  entero, 
el  cráneo  y  las  canillas  ó  solamente  las  cenizas.  Casi  siempre  llevan  adornos  fiinebres  y 

l  Véase  la  nota  (g),  al  fin. 
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jeroglíficos  que  indican  una  fecha  y  el  nombre  de  la  persona  cuyos  restos  guardan:  cono- 
cemos dos  magníficas  urnas  de  propiedad  particular,  que  tienen  en  su  cubierta  represen- 
tada la  efigie  de  Micílanteuhtli,  el  Señor  encargado  de  recoger  las  almas  de  los  que 
morían. 

NÚM.  26. 
SACERDOTISAS. 

«De  los  12  á  los  13  años  de  edad  se  verificaba  el  ingreso  á  la  comunidad.  Los  votos 
se  hacían  por  uno  ó  más  años,  si  bien  había  algunas  que  se  empeñaban  perpetuamente. 
La  mayor  parte  eran  doncellas,  aunque  había  otras  que  por  devoción,  por  alcanzar  la 

salud  ó  purgar  alguna  culpa,  se  entregaban  temporalmente  á  la  penitencia Decíanse 

también  hermanas La  morada  de  estas  monjas,  como  las  llaman  algunos  escritores, 

estaba  entre  los  edificios  de  los  patios  de  los  templos.  Luego  que  alguna  venia  de  nuevo, 
se  cortaba  el  cabello  en  forma  determinada,  aunque  después  se  lo  dejaba  crecer  como  de 
antes.  Todas  dormían  vestidas  por  honestidad  y  para  estar  prontas  al  trabajo;  unidas  en 
grandes  salas,  en  donde  las  principales  y  cuidadoras  vigilaban  las  acciones  de  cada  una. 
Aquella  vida  era  de  abstinencia  y  de  laboriosidad;  llevaban  los  ojos  bajos,  guardaban  si- 
lencio; en  sus  acciones  y  porte  mostraban  gran  compostura  y  honestidad;  no  salían  un 
punto  de  la  modestia  y  del  recogimiento,  sufriendo  irremisiblemente  la  pena  de  muerte 
por  cualquiera  falta  contra  la  honestidad.  Vestían  siempre  de  blanco  y  sin  compostura. 
Guardábanlas  las  superioras  con  sumo  esmero  en  la  parte  interior  del  edificio,  mientras 
por  otra  parte  exterior  había  guardas  y  vigilantes  ancianos  velando  dia  y  noche.» 

«En  algunas  fiestas  prescritas  por  el  rito,  podían  comer  carne,  porque  se  interrumpía 

el  ayuno;  asistian  á  los  bailes  religiosos  emplumándose  pies  y  manos  y  dándose  afeite  rojo 
en  los  carrillos;  durante  las  penitencias  punzábanse  la  parte  superior  de  las  orejas,  y  la 
sangre  la  ponían  en  las  mejillas  como  afeite  religioso,  el  cual  lavaban  en  un  estanque  par- 
ticular á  ello  destinado.  »  ^ 

NÚMS.  27  y  28. 
LOS  CUATRO  MOVIMIENTOS  DEL  SOL. 

Los  mexicanos  tenían  algunos  conocimientos  astronómicos.  Desde  lo  alto  de  sus  tem- 
plos, en  forma  de  pirámide,  los  sacerdotes  observaban  el  curso  de  los  astros  para  señalar 
el  tiempo  de  sus  fiestas  ó  las  horas  del  dia  y  de  la  noche,  anunciándolo  al  puel)lo  por  me- 
dio de  instrumentos  que  se  oían  á  grandes  distancias.  El  sol  principalmente  fué  objeto  de 
sus  investigaciones,  y  su  trayecto  aparente  por  la  bóveda  celeste  lo  representaron  por  me- 
dio de  un  signo  llamado  en  mexicano  Na/mi  oUin  tonathih,  es  decir,  «Los  cuatro  movi- 
mientos del  Sol,>  las  cuatro  estaciones  del  año,  dándole  una  forma pai'ecida  ala  cruz  for- 
mada por  las  aspas  de  un  molino  de  viento. 

Estos  dos  monumentos  tienen  esculpida  la  imagen  del  sol  cuyo  centro  ocupa  el  signo  in- 
dicado. 

1  Orozco  y  Berra,  loe.  cit.,  loni.  I,  pág.  215. 
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NÚM.  29. 
CICLO  IVIEXICANO. 

Cilindro  en  basalto.  Long.  0,'"41.  Diám.  0,"1G. 

El  día  fué  dividido  por  los  aztecas  en  ciertos  períodos  iguales  de  tiempo,  correspondien- 
tes á  nuestras  horas,  y  determinadas  por  observaciones  del  curso  del  sol  y  las  estrellas. 
De  5  en  5  dias  hacian  una  feria  (Tianqiñztli)  que  ahora  llamamos  « tianguis,  »  y  la  reu- 
nión de  cuatro  de  estos  períodos,  que  corresponden  á  nuestras  semanas,  formaban  un  mes 
mexicano  compuesto  de  20  dias.  18  meses  formaban  360  dias,  á  los  cuales  anadian  5  su- 
plementarios que  daban  el  total  de  365  dias,  de  que  se  componía  su  año  civil.  El  siglo  ó 
edad  se  componia  de  52  años. 

El  cilindro  á  que  nos  referimos  está  formado  por  un  haz  ó  manojo  de  cañas  unidas  con 
cuerdas,  representando  un  ciclo,  cuyo  nombre  mexicano  es  xiuhmolpiUi,  y  significa  ata- 
dura de  años. 

La  fiesta  más  notable  entre  los  aztecas  era  la  que  se  hacia  el  dia  primero  del  siglo.  Por 
motivos  supersticiosos  temian  al  término  de  cada  uno  de  estos  períodos  el  fin  del  mr.ndo, 
y  la  última  noche  la  pasaban  en  expectativa  y  en  la  mayor  consternación;  rompían  sus 
muebles  y  alhajas  por  suponerlas  inútiles;  una  inmensa  procesión  presidida  por  los  sacer- 
dotes se  encaminaba  al  cerro  de  Ixtapalapa,  cercano  á  México,  y  en  su  cumbre,  sobre  el 
pecho  de  un  prisionero  de  guerra  sacrificado  allí  mismo,  encendían  con  dos  leños  secos  el 
fuego  nuevo  que  era  comunicado  á  todos  los  templos  y  habitaciones  de  la  capital.  Supo- 
nían que  el  mundo  quedaba  asegurado  en  su  existencia  por  otro  siglo,  y  este  fausto  suce- 
so era  celebrado  por  varios  dias  seguidos,  entregándose  todos  los  habitantes  al  regocijo  y 
olvidando  bien  pronto  sus  pasados  temores. 

NÚM.  30. 
DIOSA  DEL  AGUA. 

Alt.  l.nS.  Lat.  O  ™73. 

Esta  estatua  procede  de  un  monte  vecino  al  pueblo  de  Tlalmanalco  y  fué  obsequiada  al 
Museo  por  el  Sr.  A.  Chavero.  Opina  este  señor  que  representa  á  la  diosa  del  agua  Chal- 
chiuhüicue,  hermana  délos  dioses  del  agua  llamados  Tlaloqv.es } 

NiM.  31. 
DIOS  DE  LAS  AGUAS. 

El  dios  de  las  aguas,  relámpagos  y  truenos,  se  llnmalia  Tlaloc.  En  el  templo  mayor  de 
los  aztecas  tenia  una  especie  de  capilla  al  lado  de  la  de  UvitzUopochili.  el  dios  de  la  guer- 
ra: era  una  de  las  divinidades  mayores  y  más  antiguas  del  continente  americano,  y  la  re- 

2  \Yaso  la  ñola  (li),  al  fin. 
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presentaban  de  varias  maneras,  pero  siempre  con  unos  círculos  alrededor  de  los  ojos,  gran- 
des colmillos  y  una  línea  ondulada  sobre  la  boca.  Los  ejemplares  presentes  son  de  lo  más 
tosco  y  mal  trabajado;  pero  en  su  templo  respectivo  su  efigie  era  la  de  un  joven  magnífi- 
camente ataviado,  en  pié  sobre  un  pedestal,  llevando  una  rodela  en  la  mano  izquierda  y 
en  la  derecha  una  lámina  de  oro,  larga,  ondulada  y  muy  aguda,  símbolo  del  rayo  y  true- 
nos que  acompañan  á  las  lluvias.  En  honor  de  este  dios  y  para  pedirle  su  benéfica  influen- 
cia sobre  los  campos,  sacrificaban  en  ciertas  épocas  del  año  algunos  niños  de  pecho,  eli- 
giendo para  esta  bárbara  ceremonia  los  montes  altos  ó  los  lagos  que  circundan  la  capital. 

NÜM.  32. 
DIOSA  DE  LA  MUERTE. 

Alt.  O,"  78. 

Figura  de  mujer,  con  cabeza  descarnada  dejando  ver  el  cráneo,  y  en  actitud  de  hacer 
presa  sobre  sus  víctimas. 

NÚM.  33. 

Diámetro,  O."  70. 

Vasija  para  agua,  de  uso  doméstico. 

NÚMS.  34-46. 
ANEtfALES  MITOLÓGICOS. 

Bajo  este  nombre  reunimos  las  representaciones  de  varios  animales,  entre  las  cuales 
abunda  la  de  la  culebra:  en  México,  lo  mismo  que  en  otras  naciones  antiguas,  este  reptil 
desempeña  un  papel  importante  en  las  tradiciones.  Llamamos  la  atención  sobre  los  ejem- 
plares números  34  y  35,  un  oceloil  ó  tigre  y  un  lobo,  procedentes  del  pueblo  de  Tlalma- 
nalco,  que  tienen  descarnado  el  dorso  de  manera  que  queda  descubierto  el  esqueleto  de 
esa  región,  particularidad  cuyo  significado  no  conocemos. 

NÚM.  47. 
ídolos  aztecas. 

Reunimos  en  este  número  todos  los  ídolos  no  especificados  anteriormente. 

NÚM.  48. 

Busto  en  bronce  del  rey  de  España  Felipe  V. 

1  ^  I . 
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PRIMERA  SALA. 

NÚM.   1. 
OBJETOS  PERTENECIENTES 

AL  INMORTAL  AUTOR  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO, 

DON  MIGUEL  HIDALGO  Y  COSTILLA. 


Estandai^te  con  la  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Sillón.  Fusil.  Estola.  Puño  de 
bastón.  Mascada. 


NÚM.  2. 
ESTANDARTE  DE  LA  CONQUISTA. 

Boturini,  célebre  colector  de  antigüedades  mexicanas,  en  su  obra  titulada  Idea  de  una 
nueva  historia  general  déla  América  Septentrional,  dice  lo  siguiente:  «Asimismo  pude 
conseguir  el  estandarte  original  de  damasco  colorado  que  el  invicto  Cortés  dio  al  capitán 
general  de  los  tlaxcaltecas  en  la  segunda  expedición  que  se  hizo  contra  el  emperador  Moc- 
tezuma y  demás  reinos  confederados.» 

El  Sr.  Alaman,  hablando  de  este  asunto  en  sus  Disertaciones  históricas,  dice:  «No  pue- 
de verse  sin  una  viva  conmoción  de  espíritu  este  estandarte  que  estuvo  presente  en  tan- 
tos sucesos  importantes  y  que  probablemente  es  la  misma  imagen  que  se  llevó  en  la  pro- 
cesión que  Pernal  Diaz  describe,  con  que  se  dio  gracias  á  Dios  en  Coyoacan  por  la  toma 

de  la  capital En  la  casa  del  Ayuntamiento  de  Tlaxcala  se  conserva  otra  bandera  de 

Cortés  con  las  armas  reales.» 

NÚM.  3. 
Armas  de  la  ciudad  de  Tcxcoco,  dadas  por  el  emperador  Carlos  Y. 
i  Las  colecciones  hisiórica  \  anjueológica  están  en  el  piso  alio  del  edilicio  ([ue  ocupa  el  Museo. 
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NÚMS.  4-7. 
HÉROES  DE  LA  ESDEPEXDENCIA  DE  MÉXICO. 

4,  Vicente  Guerrero.  5,  Antonio  López  de  Santa-Anna  (1829).  6,  Ignacio  Allende. 
7,  Agustín  de  Iturbide. 

NÚM.  8. 

Armas  de  la  República  Mexicana  rodeadas  de  trofeos,  formadas  con  plumas  á  imitación 
de  los  antiguos  mosaicos  indios  por  el  Sr.  José  Rodríguez,  quien  las  presentó  al  Congre- 
so general  en  1829. 

NÚM.  9. 

Retrato  del  conquistador  de  México  D.  Fernando  Cortés. 


SEGUNDA  SALA. 

COLECCIÓN  DE  RETRATOS  DE  LOS  VIREYES  DE  NUEVA-ESPAÑA. 

Al  verificarse  la  Independencia  fué  trasladada  esta  colección  del  Palacio  Nacional  al 
Museo;  los  61  cuadros  que  la  componen  están  numerados  por  orden  cronológico. 

Aparador  CENTRAL. — Núm.  1. 


Vajilla  del  Palacio  Nacional  en  tiempo  del  Archiduque  Fernando  Maximiliano  de  Aus- 
tria: cada  pieza  lleva  las  armas  del  imperio  y  la  marca  de  la  fábrica  «Cristofle. »  La  aná- 
lisis practicada  por  el  Sr.  Mendoza,  dio  la  composición  siguiente:  Cobre  59-1,  zinc  30-2, 
nickel  9-7,  fierro  1-0=100  partes.  La  plata  superficialmente  colocada  está  representa- 
da por  0,05.  Consta  de  176  piezas. 

Estante. — Núm.  2. 


Farte  sx'.perxor. — Núm.  1. — El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  D.  Carlos  Pacheco,  hizo 
cesión  de  este  ejemplar  al  Museo  Nacional,  acompañándolo  de  un  documento  levantado 
ante  el  C.  Juez  auxiliar  de  la  hacienda  de  Cal  tengo,  por  el  cual  consta  que  varios  testigos 
de  vista  en  la  ejecución  del  Sr.  D.  Melchor  Ocampo,  están  conformes  en  que  este  trozo  de 
madera  es  del  árbol  en  que  fué  suspendido  el  cadáver  del  ilustre  caudillo  de  la  Reforma. 
El  certificado  legalizando  las  firmas  de  los  testigos  y  Juez  lo  expide  el  Presidente  Munici- 
pal de  Tepeji  del  Rio. 

— Núms.  2-5.  Condecoraciones  pertenecientes  al  Archiduque  MaximiUano. 
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Pmie  inferior. — Números  1-7.  Objetos  actualmente  usados  por  los  indios  salvajes  de 
la  tribu  de  los  Sioux  en  los  Estados  Unidos  del  Norte.  ^ 

Estante. — Núii.  3. 


Juego  de  refresco  del  uso  del  Emperador  Iturbide.  10  piezas  de  cristal. 

Estante. — Núm.  4. 

VARIAS  PIEZAS  ESPAÑOLAS  DEL  TIE3IP0  DE  LA  CONQUISTA 

DE  OLEXICO. 

Números  9-13.  Estribos  de  madera. — Núm.  14.  Espuelas. — Núm.  15.  Campana. — 
Nüms.  16  y  17.  Puñales;  el  marcado  con  el  núm.  17  fué  hallado  en  la  hacienda  de  Yi- 
llela,  del  Estado  de  San  Luis  Potosí  y  regalado  al  Museo  por  el  Sr.  D.  José  González. — 
Núm.  18.  Pujavante. — Núm.  19.  Puntas  de  lanza. — Núm.  20.  Llave. — Núm.  21.  Co- 
pa.— Núm.  22.  Cota  de  malla. — Núm.  23.  Estribos  de  fierro. 

Estante. — Núm.  6. 

Números  24-35. — Piezas  sueltas  de  armaduras  pertenecientes  á  los  soldados  conquis- 
tadores. 

Una  coraza  y  un  casco  llevan  grabados  con  agua  fuerte  el  nombre  del  capitán  conquis- 
tador Pedro  de  Al  varado. 

NÚM.  8. 

Busto  del  Archiduque  Fernando  ^laximiliano  de  Austria,  obra  del  artista  mexicano 
F.  Sojo. 

NÚM.  10. 

Insignia  ó  estandarte  de  la  Orden  de  Guadalupe,  restablecida  por  Maximiliano  de 
Austria. 

Estantes. — Núms.  11  y  13. 
Pai'te  inferior. — Núms.  36-45. — Instrumentos  músicos  de  la  India,  Calcuta. 

NÚM.  12. 

Alabardas  para  la  guardia  de  Palacio  en  las  grandes  ceremonias  del  tiempo  de  Maxi- 
miliano. 

1  En  esta  Sala,  destinada  á  asuntos  de  historia  nacional,  se  lian  colocado  provisionalmente  estos  objetos  y 
los  instrumentüs  músicos  de  la  India.  Estantes  números  2.  II  y  13. 


ARQUEOLOGÍA. 

PRIMERA   SALA. 

OBJETOS  COLOCADOS  EN  ESTANTES. 


Estantes. — Núm.  1.  Núm.  2  (parte  superior).  Núm.  3  (parte  superior). 
Cuadros  con  números  rojos:  1-17  y  36-40. 

IDOLIL.LOS   DE   YUCATÁN. 


La  costumbre  de  enterrar  diversos  objetos  con  los  cadáveres  ha  hecho  que  al  excavar 
las  antiguas  tumbas  se  encuentren  armas,  ídolos,  urnas  funerarias,  adornos,  amuletos, 
utensilios  de  uso  doméstico  y  multitud  de  otras  ol^^as  de  arte,  por  medio  de  las  cuales  po- 
demos formarnos  juicio  acerca  déla  religión,  costumbres,  trajes,  etc.,  etc.,  de  los  anti- 
guos habitantes  de  nuestro  suelo. 

En  Yucatán,  como  en  Anáhuac,  se  han  sacado  de  los  túmulos  varios  interesantes  ob- 
jetos, entre  los  que  se  cuentan  los  ídolos  indicados  antes:  no  todos  son  divinidades  tutela- 
res ó^je«a¿e5',  encontramos  recorriendo  esta  colección,  i'epresentaciones  diversas:  guer- 
reros, sacerdotes  y  sacerdotisas,  urnas  cinerarias,  etc. 

Haremos  notar  el  sacerdote  que  se  encuentra  en  el  cuadro  núm.  4,  cuyo  rostro  se  ve 
adornado  con  bigotes  y  barba  corta;  en  el  cuadro  número  5  otro  sacerdote  lleva  al  cuello 
un  doble  collar  del  que  pende  un  cráneo  humano;  en  el  número  6  una  sacerdotisa  con  un 
peinado  fantástico;  en  el  10  un  sacerdote  con  varios  adornos  notables;  en  el  11  un  sacer- 
dote lleva  en  la  mano  una  bolsa  probablemente  con  incienso  para  los  ídolos;  en  el  núme- 
ro 13  vemos  á  otro  con  una  flor  en  la  mano  probablemente  como  el  anterior  para  ofrecer- 
la á  una  divinidad;  en  el  cuadro  número  36  (estante  núm.  3),  encontramos  representada, 
según  opinión  de  algunos,  una  trinidad  búddhica;  en  el  número  40  se  ve  un  templo  indio 
dedicado  á  una  divinidad  que,  á  juzgar  por  sus  adornos,  parece  representar  el  sol. 

La  arcilla  ó  barro  de  que  se  componen  los  objetos  anteriores  es  muy  distinta  de  la  del 
Valle  de  México  y  otros  lugares  del  país:  á  primera  vista  se  comprende  que  pertenecen  á 
una  nación  distinta  de  la  azteca  ó  náhuatl,  y  vienen  á  confirmar  las  palabras  siguientes  de 
nuestro  ilustre  historiador  Orozco  y  Berra:  «Al  medio  de  esta  confusión,  un  punto  parece 
«bien  demostrado;  la  civilización  representada  por  las  ruinas  del  Palenque  y  de  Yucatán, 
«es  completamente  diversa  de  la  azteca.  Difiere  por  la  lengua,  por  la  escritura,  por  la 
«arquitectura,  por  los  vestidos,  por  los  usos  y  costumbres,  por  la  teogonia.» 
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Estante.— Núm.  2  (parle  inferior),  18-35. — Estante. — Núm.  3.  49-00. — Estante — Núm.  4.  Gl-71. 

Estante. — iS'úm.  5.  72-95. 
Estante.— Núm.  6.  9G-100  y  del  1-15.— Estante.— Núm.  7.   JC-27. 

ídolos  CASEROS  Ó  PENATES. 

Ya  el  Sr.  Gondra  ^  liabia  manifestado  el  provecho  que  resultnria  del  estudio  de  los  ido- 
lillos  caseros  ó  penates  mexicanos,  pues  examinando  una  gran  colección  como  la  del  Mu- 
seo Nacional,  se  encuentra  una  representación  fiel  de  sus  trajes,  armas,  costumbres,  tra- 
diciones, templos,  etc.  En  uno  de  ellos  encontró  el  Sr.  Gondra  una  notable  semejanza 
con  el  estilo  egipcio:  la  cabeza  y  su  adorno  son  una  copia  de  los  capiteles  del  templo  de 
Isis  en  Dendera,  y  de  su  cuello  pende  un  objeto  muy  pai^ecido  á  la  tau  griega.  En  un 
túmulo  de  los  que  se  conocen  en  nuestro  país  con  el  nombre  de  líateles  fué  encontra- 
do hace  pocos  años  un  idolillo  de  roca  diorítica  y  de  24  milímetros  de  altura.  Tan  pe- 
queño como  es  y  tan  insignificante  á  primera  vista,  su  examen  detenido  sugirió  al 
Sr.  Mendoza  la  idea  de  presentarlo  como  un  indicio  de  antiguas  comunicaciones  con 

el  Asia.  Otro  ídolo  de  barro  confirma  en  su  opinión  las  tradiciones  japonesas El 

Sr.  Orozco  y  Berra  ve  la  tradición  de  la  desaparición  de  Quetzalcoatl,  de  América,  en 
una  figura  de  barro  que  representa  un  hombre  de  larga  barba,  recostado  sobre  un:i  es- 
pecie de  manto.  Por  último,  la  forma  de  sus  templos  (estante  6,  núm.  99  y  estante  7, 
núm.  20),  descrita  y  figurada  de  tan  diversos  modos  en  los  libros  antiguos,  se  halla  re- 
presentada en  pequeños  modelos  auténticos;  se  nota  el  ídolo  á  quien  estaban  dedicados,  la 
piedra  del  sacrificio  con  su  forma  y  en  el  lugar  que  le  corresponde,  y  las  gradas  que  con- 
ducen á  su  cima  por  uno  solo  de  los  lados  de  la  pirámide." 

Estante. — Núm.  8. 

Parte  superior. — Fragmentos  de  objetos  en  arcilla  con  diversos  adornos. 
Cuadros  núms.  1  y  2.  Teotihuacan. — Cuadro  núm.  3.  Yucatán. — Cuadro  núm.  4. 
Pueblo  de  Chalchihuites. 

Parte  inferior. — Núms.  9-13. — ídolos  caseros.  Estado  deJahsco. 

Estantes. — Núms.  9  y  10. 
COLECCIÓN  DE  VARIOS  OBJETOS  DE  MITLA. 

Números  1-49. — «En  el  Estado  de  Oaxaca  existen  unas  antiquísimas  ruinas  conocidas 
con  el  nombre  de  Palacio  de  Mitla,  situadas  al  Sud-Este,  á  diez  leguas  de  la  capital  sobre 
el  camino  de  Tehuantepec.» 

«Mitla  es  una  abreviación  de  la  palabra  Mihnitlan,  que  significa  en  mexicano  Iv.gar 
de  disolucionó  de  tristeza,  cuya  denominación  parece  bien  escogida  para  un  sitio  tan 
lúgubre  y  selvático,  que  según  algunos  viajeros,  jamás  se  ha  oído  en  él  el  canto  de  los 
pájaros.  Los  indios  zapotecos  llaman  á  estas  ruinas  Leoba  ó  Liiiva  (sepultura),  haciendo 
alusión  á  las  excavaciones  que  se  encuentran  bajo  sus  paredes  cubiertas  de  arabescos. 

1  Colección  de  las  antigüedades  mexicanas  que  existen  en  el  Museo  Nacional  y  dan  á  luz  Isidro  Icaza  é 
Isidro  Gondra,  litografiadas  por  Fed".  Waldeck. — México.  1827. 

2  Anales  del  Musco  Nacional  de  México.  Cuestión  histórica,  por  J.  Sánchez.  Tora.  I,  pág.  46. 
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Según  las  tradiciones  que  se  han  conservado  hasta  ahora,  el  objeto  principal  de  es- 
tas construcciones  fué  el  designar  un  lugar  en  que  reposen  las  cenizas  de  los  príncipes 
zapotecas.>  ^ 

Número  1. — Diosa  en  arcilla,  pintada  con  bermellón,  adornando  su  cabeza  un  tigre  y 
una  águila. 

Números  2-20. — Estos  objetos  han  sido  designados  con  el  nombre  de  «Candelabros  fu- 
nerarios» y  provienen  en  su  mayor  parte  de  la  expedición  del  capitán  Guillermo  Dupaix 
á  las  ruinas  de  Mitla:  el  nombre  se  les  aplicó  porque  «debian  servir,  si  se  atiende  al  tu- 
bo cihndrico  que  les  sirve  de  respaldo,  ó  bien  de  candelero  para  la  tea,  ó  para  guardar 
alhajas  en  lo  interior  del  pedestal  que  sostiene  al  medio  cuerpo  arriba  de  la  figura  y  que 
le  sirve  de  tapadera.» 

Si  tal  hubiese  sido  el  uso  de  estos  objetos,  debian  haberse  encontrado,  en  alguno  de 
ellos  por  lo  menos,  las  huellas  de  la  resina,  carbón  ó  algo  que  nos  indicara  esta  aplica- 
ción; mas  como  no  es  así,  juzgamos  muy  dudoso  el  uso  asignado  por  Dupaix. 

Números  25  y  27  son  probablemente  urnas  cinerarias ,  á  juzgar  por  su  ornamenta- 
ción compuesta  de  cráneos  y  huesos  humanos.  (Cholula.)  Núm.  31.  Es  un  sahumador. 
(Oaxaca.)  Núm.  45.  Dos  ídolos  caseros  en  arcilla.  (Mitla.) 


OBJETOS  COLOCADOS  EX  PEDESTALES. 

NÚM.   1. 
ídolo  PINTADO  DE  ROJO. 

Altura,  I.^-IO. 

Procedente  del  pueblo  de  Tlalmanalco,  en  el  Estado  de  ^México:  según  el  Sr.  Chavero, 
representa  al  dios  sol  hcozauhqv.i? 

NiM.  2. 
ÍDOLO  DE  BARRO  NEGRO. 

Altura,  O," 70. 

Es  casi  seguro  sea  del  Valle  de  JMéxico;  tal  vez  representa  á  Hv.itziloitochÜi,  el  dios 
de  la  guerra,  pues  los  escudos  que  lleva  al  pecho  son  idénticos  á  los  que  se  ven  en  los 
ejemplares  pequeños  del  mismo  dios  colocados  en  el  Estante  núm.  6,  cuadro  núm.  100. 

NÚM.  3. 
URNA  FUNERARIA,  EN  BARRO. 

Altura,  O," oO. 

Esta  urna  y  la  señalada  con  el  número  6  son  iguales  y  proceden  de  una  excavación 
practicada  en  la  plazuela  de  Santiago  Tlaltelolco.  Según  el  Sr.  Gondra,  el  interior  se  ha- 

1  I.  Gondra.  Explicación  de  las  láminas  pertenecientes  á  la  Historia  antigua  de  México,  por  W.  H.  Pres- 
cott.  México,  1846.  Edición  de  I.  Cumplido. 

2  Véase  la  nota  (i),  al  fin. 
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liaba  dividido  por  una  tapa  circular  de  barro  que  separaba  el  cráneo,  colocado  en  la  par- 
te superior,  del  resto  del  esqueleto  que  lo  estaba  en  la  inferior.  Flores  y  frutos  adornan 
estas  urnas,  y  es  notable  el  buen  estado  de  conservación  de  los  colores  después  de  muchos 
años  de  estar  enterrados  en  lu^ar  húmedo. 


NÚM.  4. 
DIOSA  DE  LA  MUERTE.  MIQUIZTLI. 

Altura,  l,'"líi.  Toba  Iraquitica. 

Procede  de  una  excavación  en  Tehuacan,  y  vemos  en  esta  estatua  un  ingenioso  arbi- 
trio de  los  aztecas  para  representar  los  atributos  de  la  diosa  que  se  encarga  de  llevar  á 
lus  muertos,  pues  sus  encallecidas  manos  indican  el  uso  continuado  de  su  oficio.  La  cabe- 
za es  una  calavera  adornada  con  turquesas,  y  sus  enaguas  están  formadas  con  culebras.* 

NÚM.  5. 
ESTATUA. 

Altura,  l,'"la.  Toba  traquitica. 

Procedente  del  mismo  lugar  que  la  anterior;  representa  una  divinidad  no  estudiada 
todavía.' 

NÚM.  6. 

Urna  funeraria,  idéntica  á  la  que  lleva  el  número  3. 

Ni'M.  7. 
BRASERO  EN  BARRO  PARA  EL  FUEGO  SAGRADO. 

Altura,  0,™90. 

Al  pié  de  los  teocalli  ó  templos  mexicanos  se  colocaban  dos  braseros  para  mantener  en 
ellos  el  fuego  perpetuo  del  cual  cuidaban  los  sacerdotes  y  en  los  que  ponian  incienso  no- 
che y  dia.  El  ejemplar  presente  procede  de  Santiago  Tlaltelolco. 

NÚMs.  8  y  9. 
DIOS  DEL  AGUA.  TLALOC. 

All.  0,'"8i. 

Cerca  de  Tehuantepec  existe  un  cerro  que  los  naturales  llaman  «El  Encantado, >  en 
una  isla  llamada  en  idioma  huave  Manoj)osiiac,  situada  en  la  laguna  Divenamer.  La 
comisión  científica  que  marchó  en  el  año  de  1842  con  el  objeto  de  explorar  el  Istmo  pa- 
ra proyectar  la  obra  de  un  canal  á  través  de  él,  encontró  en  dicho  cerro  estos  ídolos  en 
unión  de  otros  más  pequeños.^ 

1  Véase  la  nota  (j),  al  fin. 

2  Véase  lañóla  (1),  al  fin. 

3  Véase  la  nota  (m).  al  (in. 
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PINTURAS. 


Los  aztecas  no  conocieron  un  alfabeto,  y  en  vez  de  letras  usaron  de  ciertos  signos  ó  je- 
roglíficos con  cuyo  auxilio  escribieron  sobre  toda  clase  de  asuntos:  religión,  historia,  geo- 
grafía, códigos,  tributos,  poesía,  etc.  El  arte  de  escribir  de  esta  manera  se  enseñaba  en 
los  colegios  y  se  trasmitía  de  padres  á  hijos;  con  frecuencia  se  consultaba  á  los  pintores 
para  la  lectura  ó  descifracion  de  documentos  interesantes,  siendo  por  este  motivo  muy 
considerados  por  la  nobleza  y  aun  por  el  mismo  Soberano.  Para  escribir  empleaban  el 
papel  preparado  con  fibras  de  maguey  ó  de  otras  plantas  textiles,  de  pieles  perfectamen- 
te preparadas,  ó  de  lienzos;  el  instrumento  de  que  se  servían  podria  compararse  al  estilo 
romano;  por  último,  los  colores  usados,  casi  siempre  muy  vivos  y  poco  variados,  los  to- 
maban de  las  plantas  tintoreales  y  algunos  de  los  reinos  mineral  ó  animal. 

En  todos  los  manuscritos  ó  pinturas  mexicanas  se  notan  grandes  defectos,  si  se  consi- 
deran bajo  el  punto  de  vista  artístico;  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  ellas  están  hechas 
para  explicar  diversos  y  variados  asuntos  que  siempre  se  daban  á  conocer  de  la  misma 
manera  y  sin  poder  hacer  alteración  alguna,  so  pena  de  no  ser  legibles:  propiamente  no 
son  pinturas,  sino  signos  gráficos  convencionales;  no  son  la  expresión  del  arte,  pues  los 
escritores  de  entonces,  como  los  de  hoy,  cuidaban  de  la  idea  que  deseaban  desarrollar 
preocupándose  poco  de  la  belleza  de  los  caracteres. 

NÚM.  1. 

En  esta  pintura  original  azteca  se  ve  representada  una  cordillera  de  montañas,  entre 
las  cuales  una  tiene  cubierta  su  cima  por  la  nieve  y  arroja  humo:  como  á  la  izquierda  del 
mapa  se  reconoce  el  jeroglífico  de  la  ciudad  de  Tenoxtitlan  (^México),  figurada  por  un  tu- 
nal (cactus)  nacido  sobre  piedras;  no  puede  ser  utro  que  el  volcan  Po^iocatepetl,  cuyo 
nombre  mexicano  significa  «cerro  que  da  humo,»  situado  á  pocas  leguas  al  Oriente  de  la 
capital,  que  está  aquí  representada  rodeada  enteramente  por  el  agua  de  los  lagos  que 
la  circundan. 

NÚM.  2. 
PEREGRINACIÓN  DE  LAS  TRIBUS  AZTECAS. 

Como  la  anterior,  es  una  pintura  original  de  los  aztecas  escrita  sobre  papel  de  maguey; 
representa  el  itinerario  desde  su  sahda  de  una  isla  en  la  cual  se  ve  un  templo  ó  teocalli 
mexicano,  hasta  su  llegada  al  Valle  de  México.^  Los  Sres.  I.  Gondra  y  Fernando  Ramí- 
rez, cada  uno  por  su  parte,  han  dado  una  explicación  de  esta  pintui'a  que  pueden  consul- 
tar las  personas  que  deseen  conocer  detalladamente  este  asunto.^ 

i  Véase  la  nota  (n),  al  fia. 

2  Atlas  geográfico,  estadístico  é  histórico  de  la  República  Mexicana,  formado  por  Antonio  García  y  Cubas. 
México.  1838. 
— Historia  antigTia  de  México,  por  W.  H.  Prescotl.  México,  1846.  Edición  de  I.  Cumplido,  tomo  III. 
Tomo  II.-117. 
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NÚMS.  3,  4,  5  y  6. 


En  el  archivo  del  Ayuntamiento  de  Tlaxcala  se  conserva  en  papel  de  maguey  una  pre- 
ciosa colección  de  todas  las  acciones  de  guerra  y  lugares  en  que  concurrieron  juntos  á  la 
conquista  los  españoles  y  los  tlaxcaltecas:  de  ellas  se  sacó  esta  copia  en  manta,  por  Juan 
M.  Yañez  y  Yañez,  pintor  de  obras  públicas  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  en  1779,  y 
por  orden  del  Sr.  D.  Luis  de  Velasco,  2.°  virey  de  la  Nueva  España.' 

NÚM.  7. 
Cronología  de  los  reyes  de  México  y  Texcoco. 

NÚM.  8. 

Posterior  á  la  época  de  la  conquista.  Está  representado  un  templo  cristiano  y  varios 
pueblos  en  sus  inmediaciones. 

NÚM.  9. 
SACRIFICIO  GLADIATORIO. 


Este  dibujo  es  una  copia  de  los  bajo-relieves  que  presenta  en  la  superficie  una  gran  pie- 
dra descubierta  en  la  Plaza  Mayor  de  la  ciudad  de  México  con  los  mismos  colores  del  ori- 
ginal, el  cual  no  fué  trasladado  al  Museo  oportunamente,  y  permanece  bajo  el  piso  de  di- 
cha plaza  sin  conocerse  con  exactitud  el  lugar  que  ocupa. 

El  Sr.  Gondra  creyó  que  era  \2ij){edra  de  los  gladiadores  sobre  la  cual  combatía  un 
prisionero  de  gran  reputación  por  su  valor,  armado  de  rodela  y  macana,  y  atado  de  un  pié 
por  medio  de  una  cuerda  que  pasaba  por  un  horado  central  hecho  en  la  piedra,  contra  sie- 
te guerreros  sucesivamente  y  mejor  armados  que  él.  Si  el  prisionero  era  vencido,  inme- 
diatamente era  sacrificado,  y  muerto  ó  vivo  se  le  arrancaba  el  corazón  para  ofrecerlo  á  los 
dioses;  mas  si,  por  el  contrario,  salia  vencedor,  se  le  concedía  la  libertad,  colmándosele 
además  do  honores  y  distinciones. 

Atendiendo  á  que  los  autores  describen  la  piedra  para  el  sacrificio  gladiatorio,  redonda, 
lisa  en  su  superficie  y  con  un  horado  en  el  centro  para  hacer  pasar  la  cuerda  que  sujetaba 
por  un  pié  al  prisionero,  suponemos  que  no  es  copia  de  ella  el  dibujo  que  está  á  la  vista; 
más  bien  seguimos  la  opinión  del  Sr.  Orozco  y  Berra,  que  cree  es  loi  momnnento  reli- 
gioso destinado  á  los  dioses,  con  leyendas  relativas  al  culto. 

NÚM.  10. 

Genealogía  de  D.  Baltasar  de  INTendoza,  nieto  del  rey  Metecuhzoma  de  México  y  des- 
cendiente del  rey  Nezahualcoyotl  de  Tezcoco. 

I  Véase  la  nota  (o),  al  fin. 
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NÚM.    11. 
PLANO  DE  liA  CIUDAD  DE  aiEXICO. 


Perteneció  á  la  colección  de  Boturini,  el  cual  dice  en  su  «Catálogo  del  Museo  Indiano» 
lo  siguiente:  «15 — Original. — Un  mapa  en  papel  indiano,  grande  como  una  sábana. 
Demuestra  la  situación  de  dicha  Imperial  Ciudad,  que  (como  supongo)  se  hermoseó  en  el 
reinado  de  Izcohüatl,  con  las  Azequias  Reales  y  particulares  de  cualquier  barrio,  y  casa. 
Se  me  figuró  que  tenia  ^léxico  en  su  gentilidad  un  plano  semejante  al  de  Venecia.  Está 
roto  en  el  medio,  y  representa,  así  los  reyes  gentiles,  como  los  caziques  cristianos  que  go- 
bernaron en  ella.  > 

NÚM.  12. 

Foja  de  un  expediente  antiguo  con  una  leyenda  en  idioma  mexicano  que  explica  cómo 
los  gobernadores  de  los  cuatro  cuarteles  de  Tlaxcala,  después  de  una  exhortación  que  les 
hizo  el  P.  Fray  ^Martin  de  Yalencia,  prelado  de  los  12  primeros  misioneros  que  Yinieron 
á  México,  convinieron  entre  sí  y  ante  el  corregidor  de  Cuetlaxcoapan,  ceder  á  favor  y  co- 
mo remuneración  á  los  escribanos  españoles  las  tierras  que  les  pertenecían  y  habían  sido 
antes  propiedad  de  los  habitantes  de  Huexotzinco. 


NÚM.  13. 
BAÑO  DE  NEZAHUALCOYOTL,  EN  TEZCOTZDÍCO. 


La  roca  porfídica  que  hace  el  principal  asunto  del  cuadro,  está  en  su  mayor  parte  en  el 
aire,  á  manera  de  un  nido  de  pájaros.  Tiene  una  oquedad  de  forma  cilindrica,  un  asiento 
y  restos  de  escultura  antigua  labrados  en  la  misma  piedra. 

Un  caño  que  se  desprende  del  acueducto  que  rodea  la  montaña  y  que  no  está  represen- 
tado en  la  pintura,  indica,  por  su  dirección,  que  conduela  el  agua  á  esta  especie  de  fuente: 
no  es  la  única  que  se  encuentra  en  la  montaña  de  Tezcotzinco,  pero  es  la  más  notable.  El 
bello  espectáculo  que  se  presenta  en  este  sitio,  dirigiendo  la  vista  hacia  el  Poniente,  des- 
de donde  puede  verse  el  Valle  de  México,  la  capital  y  el  extenso  lago  de  Tezcoco,  hacía 
por  esta  circunstancia  un  lugar  de  recreo.  La  hendedura  que  se  ve  sobre  la  roca,  parte 
del  h'mite  superior  de  la  tina  y  servia  para  desbordar  el  exceso  de  agua,  que  precipitán- 
dose en  forma  de  cascada,  iba  á  regar  sin  duda  el  jardín  que  se  hallaba  en  la  parte  in- 
ferior. 

La  montaña  más  lejana  se  llama  de  Tlaloc,  y  la  que  está  inmediata  á  la  de  Tezcotzin- 
co, y  que  sirve  de  fondo  á  la  roca  y  á  las  plantas  que  la  rodean,  es  de  donde  conducían 
el  agua,  por  un  acueducto  formado  sobre  una  alta  construcción  de  piedra  de  base  muy 
amplia. 
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NÚM.  14. 

ANTIGÜEDADES  DE  TEOTIHUACAN. 

Representa  una  vista  desde  la  parte  superior  de  la  pirámide  de  la  Luna,  mirando  ha- 
cia el  Sur. 

En  el  centro  hay  una  plaza  de  forma  rectangular,  de  la  que  parte  una  extensa  calzada, 
«camino  de  los  muertos,»  cuyos  límites  son  restos  piramidales  que  parecen  haber  sido  las 
habitaciones.  A  los  lados  están  representados  otros  de  una  figura  semejante. 

A  la  izquierda  está  la  grande  pirámide  que  llaman  del  Sol;  cerca  de  uno  de  sus  lados 
está  i^epresentada  la  estación  del  ferrocarril  que  se  llama  de  San  Juan  Teotihuacan.  Las 
montañas  menos  distantes  son  las  de  Tlazinga,  y  al  terminar  la  calle  antigua,  se  ve  la 
hacienda  del  mismo  nombre. 

El  efecto  de  luz  es  el  de  las  ocho  de  la  mañana. 

NÚM.  15. 
PIRAanDES  DE  TEOTIHUACAN. 

Está  tomada  esta  vista  sobre  uno  de  los  restos  piramidales  que  llaman  líateles,  de  los 
que  se  ven  algunos  representados  cerca  de  las  bases  de  las  pirámides.  A  la  derecha  está 
la  de  la  Luna  y  á  la  izquierda  la  del  Sol,  que  es  la  más  alta. 

El  efecto  de  luz  es  cerca  de  la  puesta  del  sol,  y  las  montañas  más  lejanas  son  las  que 
hmitan  el  Valle  de  México  por  el  Poniente;  el  camino  inmediato  á  la  pirámide  de  la  Luna 
conduce  al  pueblo  de  San  Martin. 

Este  cuadro  y  los  marcados  con  los  números  13  y  14  son  debidos  al  pincel  del  reputado 
profesor  de  paisaje  y  perspectiva,  Sr.  José  INI.  Yelasco. 

NÚM.  16. 
Poco  posterior  á  la  conquista.  Representa  personajes  y  asuntos  de  la  época. 

NÚMs.  17  y  18. 
Anteriores  á  la  conquista.  Representan  guerras  entre  los  indígenas. 

NÚM.   19. 

Posterior  á  la  conquista.  Linderos. 

NÚM.  20. 

Fábrica  de  algunas  iglesias  cristianas  después  de  la  conquista,  con  la  designación  de 
los  objetos  con  que  para  el  efecto  debian  contribuir  los  pueblos. 

NÚM.  21. 
Como  los  núms.  17  y  18. 
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NÚM.  22. 


Parece  representar  la  alianza  de  varios  pueblos  entre  sí:  un  guerrero  recorre  un  ca- 
mino, marcado  por  las  huellas  del  pié  humano,  presentando  sus  armas  á  los  jefes  ó  se- 
ñores de  varias  localidades,  los  cuales  le  reciben  presentándole  un  ramo  de  flores  en 
señal  de  paz  y  amistad. 

NÚM.  23. 
TRIBUTOS. 

El  tributo  ó  contribución  se  pagaba  al  rey  en  diversos  períodos  de  tiempo,  variables 
según  lo  pactado  con  los  pueblos  conquistados ;  consistía  en  los  productos  naturales  ó 
industriales  propios  de  cada  localidad  y  en  la  cantidad  que  á  cada  uno  se  asignaba  La 
nómina  de  tributos  presente,  lleva  adjunta  una  copia  en  papel  europeo  y  perteneció  ala 
colección  de  Boturini.  En  su  obra  ya  citada  este  autor  dice  lo  siguiente:  «Original. — 
9. — Una  matrícula  de  tributos,  que  se  pagaba  á  los  dos  reinos  de  México  y  Tlatilulco 
por  las  respectivas  provincias  subditas.  Es  de  16  fojas  de  papel  indiano,  aunque  le  falta 
algo  del  principio  y  fin,  y  se  pintan  en  ella  los  lugares  tributarios,  y  las  especies  de  los 
tributos  que  pagaban  en  frutos  y  otros  géneros.» 

NÚM.  24. 

Distribución  de  tierras  en  JNÍéxico  y  Cholula  después  de  la  conquista,  hecha  por  el 
conquistador  Hernán  Cortés. 


SEGUNDA   SALA. 


Estante. — Num.  1. 
ARMAS. 

Las  ofensivas  eran:  el  arco  de  madera  elástica  con  una  cuerda  hecha  con  intestinos  ó 
pelos  de  animales  (núm.  34);  la  flecha  formada  con  un  astil  de  madera,  armado  con  un 
hueso  (núms.  31,  38),  ó  con  una  punta  de  pedernal  ú  obsidiana  (núms.  5,  8,  y  9-16);  la 
lanza  con  una  asta  más  ó  menos  larga  y  una  punta  de  pedernal  (núms.  3-4  6-7)  y  algunas 
veces  de  cobre;  la  honda;  la  maza  ó  clava:  el  dardo  que  una  vez  arrojado  podria  reco- 
brarse por  medio  de  un  hilo  atado  al  brazo;  la  espada  ó  macana,  formada  por  un  made- 
ro fuerte  y  acanalado  por  dos  lados  opuestos,  en  los  cuales  se  colocaban  fuertemente  ad- 

ToMO  II.-118. 
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heridos  trozos  muy  filosos  de  obsidiana  (núms.  23-24):  el  núm.  26  es  una  especie  de  es- 
pada corta  de  hueso,  y  el  núm.  32  es  una  arma  ofensiva  formada  con  un  hueso  agudo 
atado  á  un  palo. 

Como  los  aztecas  tenian  por  principal  objeto  en  sus  guerras  tomar  prisioneros  para 
sacrificarlos  ante  sus  ídolos,  no  envenenaban  sus  armas  como  lo  practicaban  otras  na- 
ciones americanas. 

Las  armas  defensivas  eran:  el  escudo,  formado  con  pieles,  adornado  con  láminas  de 
metal  y  plumas  vistosas  y  reforzado  con  varas  de  carrizo  ú  otras;  su  forma  y  tamaño  eran 
variables,  y  los  de  los  nobles  ostentaban  las  divisas  propias  de  cada  orden,  según  su  jerar- 
quía. Entre  los  objetos  colocados  afuera  de  los  estantes  de  esta  sala,  el  marcado  con  el 
núm.  1  es  un  escudo  que  perteneció  al  rey  Moctecuhzoma  11,  y  fué  regalado,  entre  otros 
objetos,  por  el  conquistador  Cortés  al  emperador  Carlos  V,  conservándose  desde  esa  épo- 
ca en  el  j\Iuseo  de  Yiena  hasta  que  el  archiduque  Maximiliano  lo  devolvió  á  jMéxico. 

Usaban  también  para  su  defensa  una  especie  de  armadura,  hecha  con  algodón  ó  pieles, 
cuya  celada  do  madera  representaba  la  cabeza  de  un  tigre,  águila  ú  otro  animal  feroz 
con  las  fauces  abiertas,  por  entre  las  cuales  asomaba  la  cabeza  del  guerrero..  Estas  ar- 
maduras se  ven  representadas  en  algunas  figuras  en  barro  de  la  primera  sala.  (Estante 
núm.  5,  cuadro  73.) 

Los  cuadros  17  y  18  contienen  núcleos  de  obsidiana  de  los  cuales  sacaban  las  nava- 
jas (21-22),  así  como  otros  instrumentos  cortantes  ó  punzantes.  Fabricaban  estos  obje- 
tos tomando  el  núcleo  entre  sus  pies  desnudos  y  haciendo  saltar  especies  de  astillas  ó 
trozos  de  obsidiana  por  la  presión  ejercida  con  el  pecho  sobre  el  núcleo  y  trasmitida  por 
intermedio  de  un  palo  duro  cortado  en  cierta  forma;  después  las  perfeccionaban  y  afila- 
ban, quedando  tan  cortantes,  que  al  principio  de  la  conquista  se  servían  de  ellas  los  es- 
pañoles para  afeitarse:  de  la  misma  manera  obtenían  lancetas  para  sangrarse,  puntas  de 
flechas,  etc. 


Estante. — Num.  2. 
CUÑAS,  MALACATES,  OBJETOS  DE  METAL. 


Parte  sui^erior. — Cuadros  39-42.  Cuñas  de  clorita,  diorita  y  otras  piedras  duras 
que  empleaban  en  las  artes  á  manera  de  escoplos. 

Cuadros  43- 50.  55-62.  64.  Ilusos  que  los  mexicanos  llamaban  ?/m/ac«//,  hoy  ma- 
lacate,.de  tamaño  y  forma  variables,  lisos  ó  con  adornos  de  relieve;  generalmente  son 
de  arcilla  y  raros  los  de  piedra,  como  el  que  lleva  el  cuadro  48.  En  el  cuadro  55  hxs  se 
ha  colocado  uno  con  su  eje  de  madera,  tal  como  lo  usaron  los  indígenas  para  hilar  el  al- 
godón. 

Números  51-55. — Los  metales  conocidos  por  los  aztecas  fueron  el  oro,  la  plata,  el 
plomo,  el  cobre  y  el  estaño.  «No  se  contentaron,  dice  Ilumboldt,  con  los  que  en  estado 
nativo  se  encuentran  en  la  superficie  del  suelo,  principalmente  en  el  lecho  de  los  rios  y  en 
las  barrancas  cavadas  por  los  torrentes,  sino  que  se  daban  á  trabajos  soterráneos  para 
explotar  las  vetas,  sabiendo  cavar  galerías,  formar  pozos  de  comunicación  y  ventila- 
ción, teniendo  instrumentos  propios  para  atacar  la  roca.> 
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El  arte  de  joyero,  platero  y  fundidor  habia  adelantado  mucho  en  ]\Iéxico:^  las  obras  de 
esta  clase  remitidas  á  Carlos  Y  por  Cortés,  fueron  admiradas  en  España,  y  los  plateros 
las  juzgaron  inimitables.  En  carta  á  su  Soberano  escribe  el  Conquistador:  «...  y  otras 
muchas  cosas  de  valor  que  para  V.  S.  M.  yo  asigné,  y  apartó,  que  podrian  valer  cien 
mil  ducados,  y  mas  suma;  las  cuales  demás  de  su  valor,  eran  tales  y  tan  maravillosas, 
que  consideradas  por  su  novedad  y  extrañeza  no  tenian  precio,  ni  es  de  creer  que  algu- 
no de  todos  los  príncipes  del  mundo,  de  quien  se  tiene  noticia,  las  poseyese  semejantes.» 

Efectivamente,  aseguran  los  historiadores  Torquemada  y  Clavigero,  que  sacaban  de 
la  fundición  una  pieza,  la  mitad  de  oro  y  la  mitad  de  plata,  y  vaciaban  un  pez,  la  mitad 
de  las  escamas  de  oro  y  la  mitad  de  plata,  como  no  se  fabrican  hoy  en  ninguna  parte 
del  mundo. 

El  cuadro  número  55  contiene  los  siguientes  objetos  de  oro:  3  idohllos  aztecas,  una 
sarta  con  10  cuentas,  un  pendiente  y  dos  placas  pequeñas  que  llevan  grabada  la  figu- 
ra del  mono.  Los  notables  artefactos  que  admiraron  á  la  corte  de  Carlos  V,  no  se  en- 
cuentran ya  en  ningún  Museo  de  Europa  ni  en  colecciones  particulares,  sin  duda  por- 
que la  codicia  hizo  que  se  fundiesen  estas  piezas  para  dar  al  metal  otro  destino. 

El  más  antiguamente  conocido  y  más  usado  fué  el  cobre.  Algunos  adornos  de  este  me- 
tal se  hacian  para  uso  de  los  pobres;  mas  el  empleo  principal  que  tenia  era  la  fabricación 
de  hachas  y  otros  instrumentos  para  las  artes.  Con  el  objeto  de  endurecerlo  lo  ligaban 
con  estaño  en  proporciones  determinadas,  y  de  esta  manera  podian  labrar  con  él  la  ma- 
dera: lo  que  se  dice  comunmente  acerca  de  un  secreto  que  poseían  los  mexicanos  y  los  pe- 
ruanos para  templar  el  cobre  es  una  vulgaridad. 

El  cuadro  núm.  53  lleva  unos  cascabeles  y  una  tortuga;  la  segunda,  donación  del  Sr. 
A.  Chavero,  hueca  y  con  una  argolla  pequeña  para  llevarla  suspendida.  Es  muy  común 
encontrar  estas  tortugas  en  las  tumbas  antiguas  de  la  Huasteca;  probablemente  este  rep- 
til tenia  alguna  relación  con  el  culto  ó  las  ideas  supersticiosas,  principalmente  en  esa  lo- 
calidad. 

En  el  núm.  51  se  ven  unas  pinzas  que  servirían  tal  vez,  como  entre  los  habitantes  de 
la  América  del  Sur,  para  arrancarse  los  pelos  de  la  barba. 

El  disco  colocado  en  el  cuadro  núm.  52,  procedente  del  Estado  de  Jalisco,  es  una  do- 
nación del  Sr.  M.  Barcena,  y  nos  parece  una  insignia  propia  de  un  sacerdote  del  dios  del 
fuego:  en  el  centro  corroído  del  disco  se  puede  percibir  aún  ima  figura  humana  rodea- 
da por  los  rayos  del  sol. 

En  el  núm.  54  se  nota  un  tentetl,  ó  adorno  para  la  boca,  y  representa  una  cabeza 
de  águila  de  plata,  hallado  en  una  excavación  practicada  en  Atotonilco  el  Grande. 

El  instrumento  en  forma  de  tajadera,  cuadro  núm.  53,  parece  destinado  para  usos 
agrícolas,  y  no  parece  ser  una  moneda  como  se  creyó  antes.'  En  este  mismo  cuadro  te- 
nemos á  la  vista  una  cuenta  y  una  pequeña  placa  de  hierro  meteórico,  indicándonos  que 
los  aztecas  conocieron  este  metal,  y  si  no  lo  emplearon  en  las  artes  dependió  de  que  no 
conocieron  su  metalurgia. 

Por  último,  en  esta  reducida  colección  de  objetos  de  metal  encontramos  cinceles, 
agujas,  etc. 

1  Véase  la  nota  (p)  al  fin. 

2  El  cobre  entre  los  aztecas,  por  J.  Sánchez.  Anales  del  Museo,  tomo  I,  pág.  387. 
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Estante. — Num.  3. 
INSTBIBEENTOS  MÚSICOS. 


Parte  superior. — Cuadros  4-10  y  14-16.  Pitos  y  flautillas. — Cuadros  1-3  y  11-14. 
Sonajas. 

Parte  inferior. — Núms.  19-27.  Tí^jom^rí^í  ó  tambor  pequeño. — Núm.  23.  Hue- 
huetl ó  gran  tambor. 

Según  nuestro  historiador  Clavigero,  la  música  fué  el  arte  en  que  menos  progresa- 
ron los  antiguos  mexicanos.  «La  música,  dice,  era  mucho  más  imperfecta  que  su  poe- 
sía. No  tenian  ningún  instrumento  de  cuerda.^  Toda  su  música  se  reducía  al  huehuetl, 
al  tejoonaztli,  á  las  cornetas,  á  los  caracoles  marinos  y  á  ciertos  pitos  de  un  sonido  agu- 
do. El  huehuetl  (núm.  23)  ó  tambor  mexicano,  era  un  cilindro  de  madera  de  más  de 
tres  pies  de  alto,  por  fuera  curiosamente  esculpido  y  pintado,  cubierto  por  arriba  con 
un  pellejo  de  venado  bien  adobado  y  extendido,  el  cual  estiraban  ó  aflojaban  para  ha- 
cer más  agudo  ó  más  grave  el  sonido.  Se  tocaba  solamente  con  los  dedos  y  exigia  una 
gran  destreza  en  el  tocador.  El  tejoonaztli,  el  cual  aún  en  el  dia  lo  usan  los  indios,  es 
también  cilindrico  y  hueco;  pero  todo  de  madera  y  sin  ningún  pellejo,  ni  tiene  otra  aber- 
tura que  en  el  medio  dos  hendiduras  larguitas  y  paralelas  y  poco  distantes  entre  sí.  Se 
suena  dando  en  aquel  intervalo  que  hay  entre  las  dos  hendiduras,  con  dos  palitos  se- 
mejantes á  los  de  nuestros  tambores,  pero  cubieiios  por  lo  común  en  su  extremidad 
con  hule  ó  resina  elástica  para  hacer  más  suave  el  sonido.  El  tamaño  de  este  instru- 
mento es  vario;  los  hay  pequeños  que  se  llevan  colgando  al  cuello,  medianos  y  grandes 
que  tienen  más  de  cinco  pies  de  largo.  El  sonido  que  hace  es  melancólico,  y  el  de  los 
más  grandes  es  tan  fuerte  que  se  oye  aun  á  la  distancia  de  dos  millas  y  más.»- 


ESTANTE. Ntoi.  4. 

ADORNOS,  AMULETOS,  ETC. 


Parte  superior. — Cuadros  núms.  27-40.  Collares.  Cuadros  núms.  49-53.  Ten- 
tetl  ó  adorno  para  la  boca. — Cuadro  núm.  78.  INlartillos  pequeños.  Los  demás  cuadros 
llevan  adornos  ó  amuletos. 

Se  ven  en  esta  colección  objetos  de  diorita,  clorita,  cristal  de  roca,  concha,  ópalo, 
ágata,  heliotropio,  litomarga,  feldespato,  etc.  Los  aztecas  usaban  pendientes  en  las  ore- 
jas y  en  la  nariz,  collares,  pulseras  y  ajorcas  en  brazos  y  piernas;  en  el  labio  llevaban 
los  nobles  un  bezote  (tentetl),  vulgarmente  llamados  sombreritos ,  siendo  digno  de  no- 
tarse que  los  esquimales  actuales  usen  un  adorno  muy  parecido  por  su  forma. 

1  Véase  la  nota  (q)  al  fin. 

2  Historia  antigua.  Libro  VII. 
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Recorriendo  esta  colección  podrá  verse  la  gran  diversidad  de  formas  dadas  á  los  ador- 
nos y  amuletos;  algunos  presentan  una  forma  geométrica,  otros  figuran  cráneos  huma- 
nos, cabezas  de  ave,  figuras  simbólicas,  etc.  Debiendo  llevarse  suspendidas  presentan 
horados  cónicos  ó  cilindricos  para  pasar  el  hilo  con  que  se  sujetan. 

Ejemplares  semejantes  á  los  contenidos  en  el  cuadro  número  78  se  han  encontrado  en 
túmulos  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  con  un  mango  de  madera,  por  lo  cual  supone- 
mos que  podrían  servir  como  pequeños  martillos. 

Parte  inferior. — Cuadros  núms.  80,  81,  82.  Nada  sabemos  del  uso  á  que  destina- 
ron estas  piezas  que  provienen  de  los  túmulos  de  San  Juan  Teotihuacan. 

Cuadros  núms.  83-86.  Consideramos  estos  ejemplares  como  pulidores  empleados  en 
diversas  artes:  algunos  presentan  estrías  ó  canaladuras,  y  el  Sr.  Gondra  suponía  servían 
para  afilar  ó  amolar;  pero  algunos  creen,  tratándose  de  objetos  muy  parecidos  de  la 
América  del  Sur,  que  son  desgranadores  de  maíz.  En  el  cuadro  núm.  85  lleva  dos  ejem- 
plares del  instrumento  conocido  con  el  nombre  de  Plana  y  usado  por  los  albañiles. 

Cuadro  núm.  87.  Lleva  diversos  objetos  de  hueso,  algunos  de  los  cuales  presentan 
adornos  en  bajo-relieve. 

Cuadros  núms.  90-91.  No  sabemos  asertivamente  el  uso  que  tenian  estos  pequeños 
objetos  construidos  con  ai'cilla;  parecidos  á  estos  se  han  hallado  en  los  túmulos  de  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte,  opinando  algunos  arqueólogos  servían  como  lastre  en  algún  ins- 
trumento para  la  pesca. 

SELLOS. 


Parte  inferior. — Núms.  92,  93  y  96-100.  Damos  este  nombre  á  estos  objetos,  á 
manera  de  moldes  ó  patrones,  que  llevan  por  su  parte  posterior  un  asidero  ó  porción  sa- 
liente, para  tomarlos  con  los  dedos  é  imprimir  sobre  sustancias  blandas  las  diversas  figu- 
ras que  contienen.  Principalmente  usadas  en  la  alfarería,  servían  también  para  marcar 
con  tinta  en  papel,  empleándolos,  como  dice  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez,  del  modo  que 
los  chinos  han  suplido  la  imprenta  desde  una  época  remota. 


PIPAS  PARA  FLT]>IAR. 


Parte  inferior. — Núms.  1-3.  Se  fumaba  el  tabaco,  ya  en  hojas  arrolladas,  ya  colo- 
cándolo en  cañas  huecas,  solo  ó  mezclado  con  yerbas  aromáticas  ó  perfumes.  No  se  sabe 
que  los  mexicanos  empleasen  la  pipa  para  fumar:  el  hallazgo  de  ellas  en  excavaciones 
antiguas  sugiere  al  Sr.  Orozco  y  Berra  la  idea  de  que  su  uso  pertenece  á  los  pueblos  an- 
teriores á  los  mexicanos  y  nahoas  en  general,  es  decir,  á  las  razas  prehistóricas  que  po- 
blaron el  Valle  de  IMéxico. 


Tomo  II.-119 
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Estante. — Xum.  5. 
MÁSCARAS  T  ARCOS  O  YUGOS. 

Parte  superior. — Núms.  G-17  y  26-36.  Algunas  máscaras  de  esta  colección  son  no- 
tables por  su  correcta  ejecución,  el  bello  pulimento  ó  por  alguna  otra  circunstancia.  Ser- 
vían para  cubrir  el  rostro  de  los  dioses  en  ciertas  solemnidades  ó  el  de  los  difuntos  de  cierta 
categoría,  presentando  para  este  efecto  borados  por  los  cuales  pasaba  el  hilo  que  las  sus- 
pendía. La  que  lleva  el  número  29  nos  indica  la  manera  de  trabajar  estas  piezas;  la  nú- 
mero 33  bis  es  de  madera:  atendiendo  á  lo  poco  resistente  del  tzonpanile  ^  de  que  está 
hecha,  suponemos  que  servia  para  el  teatro,  y  no,  como  opinan  algunos,  para  defender 
el  rostro  de  la  guerra;'  la  núm.  35  es  de  un  bello  estilo  muy  parecido  al  egipcio;  por  úl- 
timo, la  núm.  36,  procedente  de  Michoacan,  es  de  obsidiana,  sustancia  frágil  y  quebra- 
diza como  el  vidrio  y  labrada  sin  auxilio  de  instrumentos  de  hierro,  cuyo  uso  desconocie- 
ron los  indígenas. 

Núms.  18-25  y  37-53.  Las  cabecitas  que  contienen  estos  cuadros  son  en  su  mayor 
parte  de  las  ruinas  antiguas  del  pueblo  de  San  Juan  Teotihuacan;  se  cree  generalmente 
que  son  ex  voto,  ó  presentallas,  que  las  personas  devotas  colocan  en  los  templos  en  señal 
de  gratitud  por  algún  beneficio  recibido. 

Parte  inferior. — Núms.  54-61.  Es  muy  difícil  acertar  en  muchas  de  las  obras  anti- 
guas aztecas  acerca  de  su  legítimo  uso,  por  carecer  absolutamente  de  datos  que  suminis- 
tren alguna  luz.  Los  objetos  á  la  vista  se  designan  vulgarmente  con  los  nombres  de  arcos 
ó  yugos,  suponiéndose  que  servían  en  los  sacrificios  humanos  colocándolos  bajo  los  ríño- 
nes de  la  víctima,  para  hacer  saliente  el  pecho  y  facilitar  así  la  extracción  del  corazón,  ó 
aplicándolos  sobre  el  cuello  de  la  misma  para  producir  la  asfixia,  ó  por  lo  menos  obtener 
la  inmovihdad.  Se  han  encontrado  arcos  ó  yugos  en  México,  Tlaxcala,  Orizaba  (Núme- 
ro 55.  Expedición  Dupaix)  y  Chiapas;  su  destino  parece  exclusivo  de  los  grandes  tem- 
plos; de  manera  que,  si  no  se  admite  que  servían  para  los  sacrificios,  podemos  suponer 
que  eran  un  signo  religioso.^ 

Estante. — Núm.  6. 
ESPEJOS,  VASOS  PARA  EL  CULTO  Y  UTENSILIOS  DE  USO  D03IESTICO. 


Parte  siqjerior. — Núms.  56-59.  Espejos  de  obsidiana  que  los  sacerdotes  españoles 
usaron,  poco  después  de  la  conquista,  como  aras  en  los  templos. 

Núms.  60-79.  Vasos  de  la  caliza  conocida  con  el  nombre  de  tecalli  y  consagrados 
para  el  uso  del  culto.  Llamamos  especialmente  la  atención  sobre  el  precioso  vaso  de 
obsidiana  (núm.  79),  procedente  de  una  tumba  antigua  en  terrenos  de  una  hacienda 
cerca  de  Tezcoco;  también  el  vaso  (núm.  73),  parecido  á  una  tetera  moderna,  es  nota- 


1  Evylhrina  coralloides.  F.  M.  I.  Leguminosas. 

2  Véase  la  ñola  (r)  al  fin. 

3  Véase  la  ñola  ( s  í  al  fin. 
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ble  por  su  forma  y  por  sus  adornos,  al  grado  de  que  se  había  supuesto  de  origen  chino 
á  pesar  de  la  veracidad  de  la  persona  que  lo  vendió  al  Museo,  asegurando  haberlo  ha- 
llado en  la  isla  de  Sacrificios,  frente  á  Veracruz;  posteriormente  se  adquirió  otro  ejem- 
plar muy  parecido  al  anterior  (núm.  12),  encontrado  casualmente  en  Tepeaca  al  prac- 
ticar una  excavación  en  esta  población.^  También  de  la  isla  citada  viene  el  vaso  (núme- 
ro 62 )  que  presenta  la  particularidad  de  llevar  en  su  interior  un  tubo  que  sube  desde 
el  fondo  hasta  el  borde,  sin  duda  para  poder  vaciarlo  sin  manchar  con  el  líquido  con- 
tenido su  parte  exterior. 

El  Sr.  Gondra  dice  respecto  á  esto  lo  siguiente:  «el  hallarse  adornado  de  lagartos, 
monos,  pájaros  y  plantas,  pai'ece  indicar  haber  sido  obra  de  alguna  tribu  de  la  raza  tol- 
teca,  y  reflexionando  sobre  la  forma  de  los  utensilios  de  que  se  servían  los  españoles  en  el 
siglo  de  la  conquista,  se  hace  increíble  que  los  soldados  de  Cortés  hubiesen  traido  á  INIé- 
xico  esta  clase  de  vasos.  »^ 

Parte  inferior. — Núms.  79-97.  Jarros  de  barro  para  el  uso  doméstico. 


Estantes. — Nuiís.  7,  8  y  9. 
DIVERSOS  UTENSILIOS  DE  BARRO. 

Los  indígenas  han  conservado  las  formas  antiguas  de  sus  utensilios  domésticos,  por 
cuyo  motivo  es  muchas  veces  difícil  decidir  respecto  á  la  época  de  su  construcción.  Los 
alfareros  mexicanos  conocieron  el  torno,  decoraban  sus  obras  con  adornos  pintados  ó  de 
relieve,  ó  empleando  los  patrones  ó  sellos  de  que  hablamos  anteriormente,  les  daban  una 
especie  de  bai'niz  con  arcilla  ferruginosa;  mas  no  conocieron  el  vidriado,  cuyo  uso  apren- 
dieron de  los  españoles  después  de  la  conquista.^ 

Llamamos  la  atención  sobre  los  ejemplares  siguientes:  núms.  73-83  (Estante  8):  ser- 
vían, según  el  Sr.  F.  R.amírez,  como  incensarios,  y  se  usaban  tomándolos  con  las  dos 
manos  y  colocando  los  pulgares  en  las  asas.*  En  el  estante  9,  el  objeto  marcado  con  el 
núm.  63  procede  de  Yucatán,  según  el  general  Riva  Palacio,  quien  lo  regaló  al  Museo; 
los  que  llevan  los  números  68  y  69  contienen  en  su  interior  restos  de  sustancias  coloran- 
tes; el  primero  es  de  jMichoacan  y  el  segundo  de  Teotihuacan:  en  esta  población  se  halló 
el  núm.  80,  notable  por  su  ornamentación  y  por  el  buen  estado  en  que  se  conservan  sus 
colores;  los  núms .  70-77  son  de  la  Costa  de  Veracruz,  y  sus  formas  difieren  de  las  de  otras 
localidades;  78-82  proceden  de  Teotihuacan  y  83-99  de  Cholula;  entre  los  últimos,  el  85 
es  un  sahumador. 

Estante. — Núm.  10. 
COLECCIÓN  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 

Parte  superior. — -1-56.  Diversos  objetos  artificiales,  representando  objetos  pertene- 
cientes á  las  tribus  indígenas  prehistóricas  de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  remitidos  al 

1  Véase  la  nota  (t)  al  fin. 

2  Loe.  cit. 

3  Véase  la  nota  (u)  al  fin. 

4  Véase  la  nota  (v)  al  fin. 
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Museo  por  el  Instituto  Smithsoniano  de  AVashington.  Los  núms.  25-27  y  31-49  son  ori- 
ginales de  la  misma  localidad,  encontrados  en  los  montículos  (Monnds)  ó  construcciones 
antiguas. 

Parte  inferior. — 57-98.  Utensilios  originales  en  arcilla,  pertenecientes,  como  los  an- 
teriores, á  las  razas  indígenas  de  los  Estados-Unidos.  Comparados  estos  ejemplares  con 
los  de  los  aztecas,  se  nota  á  primera  vista  la  superioridad  bajo  todos  aspectos  de  los  últi- 
mos ;  observación  que  nada  tiene  de  sorprendente,  pues  es  bien  sabido  que  ]\Iéxico  y  el 
Perú,  en  la  época  de  la  conquista  europea,  fueron  consideradas  como  las  dos  naciones  de 
este  continente  más  avanzadas  en  el  camino  de  la  civilización. 

Estante. — Num.  11. 

Parte  superior. — Núms.  1-10.  Platos  de  barro;  11-22.  urnas  cinerarias. 

Parte  inferior. — Colección  de  objetos  de  barro,  formada  por  ]M.  D.  Cbarnay  en  di- 
versas localidades  del  país  últimamente  exploradas  por  él.  En  la  parte  inferior  de  los  es- 
tantes siguientes  12  y  13  se  encuentran  ejemplares  de  esta  misma  colección. 

Estante. — Núm.   12. 

Parte  su])erior. — Núms.  23-32.  Figuras  de  vaiños  animales,  hecbas  en  barro  ó  pie- 
dra. Véase  lo  que  decimos  en  la  pág.  459,  con  el  título  de  Animales  mitoUgieos. 
Parte  inferior. — Colección  Charnay. 

Estante. — Nmi.  13. 
CRÁNEOS  HUIVIANOS,  TJIÍNAS,  ETC. 


Parte  superior. — Núms.  33-42.  Objetos  bailados  en  urnas  funerarias. — 44.  Urna 
cineraria  (Tehuacan). — 45  y  46.  Urna  de  piedra  que  guardaba  las  cenizas  de  un  perso- 
naje de  distinción,  á  juzgar  por  la  corona  esculpida  en  ella:  la  persona  que  la  vendió  al 
Museo  nos  dice  se  bailó  este  ejemplar  en  una  excavación  practicada  en  el  Estado  de  Oa- 
xaca;  mas,  por  lo  poco  que  conocemos  del  arte  zapoteco,  nos  parece  que  esta  pieza  es  me- 
xicana. 

Núms.  48,  51  y  52.  Cráneos  humanos:  los  2  primeros  son  de  las  ruinas  de  Teotihua- 
can;  el  núm.  51  es  donación  del  arqueólogo  norte-americano  J\Ir.  Evans.  El  núm.  52 
fué  sacado  de  una  loma,  cerca  del  pueblo  de  Tuyabualco,  por  la  Comisión  exploradora 
enviada  á  ese  lugar  en  1868  por  el  INIinisterio  de  Instrucción  pública.  Llama  la  aten- 
ción desde  luego  la  forma  de  este  cráneo,  comprimido  en  el  sentido  del  diámetro  ántero- 
posterior,  con  un  hundimiento  bácia  atrás  (occipital)  y  con  un  ángulo  facial  de  64°:  la 
circunstancia  de  haberse  encontrado  unos  50  cráneos  semejantes  en  un  cementerio  anti- 
guo, situado  en  la  loma  referida,  hicieron  suponer  que  tal  defecto  de  conformación  no  era 
posible  atribuirlo  á  un  vicio  de  organización,  como  suponen  algunas  personas,  sino  á  una 
costumbre  de  aquella  raza  prehistórica,  que  practicaba  sin  duda  la  deformación  artificial 
del  cráneo  en  los  niños  recien-nacidos,  como  la  verificaban  otras  naciones  tanto  en  el  an- 
tiguo como  en  el  nuevo  continente. 

Parte  inferior. — Colección  Charnay. 
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Estantes.— Nois.  14,  15,  16,  17,  18  y  19. 

Estos  estantes,  colocados  en  el  centro  de  la  sala,  contienen  varios  utensilios  de  arcilla, 
para  el  uso  doméstico.  Los  núms.  2-19,  estante  núm.  14,  son  del  Estado  de  Jalisco,  y 
todos  los  contenidos  en  el  estante  núm.  19,  de  Teotihuacan. 


OBJETOS  XO  COLOCADOS  EX  ESTANTES. 


NÚM.   1. 

ESCUDO  DE  M0CTECUHZ03IA  II. 

Véase  lo  que  se  dice  en  la  pág.  471. 

NÚM.  2. 
LA  PIEDRA  DEL  SOL. 

Copia  enyeso  de  la  piedra  llamada  comunmente  «Calendario  azteca, >  cuyo  original 
está  colocado  al  pié  de  una  de  las  torres  de  la  catedral:  esta  obra  del  Sr.  Dionisio  Abadia- 
no  se  recomienda  por  su  exactitud. 

NÚM.  3. 
ESTELA  DE  MAYAPAN. 


En  Julio  de  1881  el  Sr.  jNIinistro  de  Fomento  D.  Carlos  Pacheco,  remitió  esta  copia 
en  yeso  de  un  monumento  yucateco,  al  cual  se  da  el  nombre  de  «Estela  de  Mayapan,> 
para  su  conservación  en  el  Museo.  No  siendo  conocida  aún  la  lectura  de  los  jeroglíficos 
de  Yucatán,  ignoramos  la  interpretación  de  la  inscripción  colocada  al  pié  de  las  dos  figu- 
ras humanas  aqm'  representadas. 

NÚM.  4. 
LAPIDA  DEL  PALENQUE. 


El  capitán  Guillermo  Dupaix  encontró  esta  lápida  en  una  de  las  antiquísimas  ruinas 
del  Palenque.  Refiriéndose  á  eUa  dice  lo  siguiente:   « losa  cuadrilonga  de  mas  de 
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media  vara  de  alto,  y  algo  más  de  una  cuarta  de  ancho,  en  una  piedra  caliza  de  mucha 
integridad,  con  la  particularidad  que  estaba  embutida  la  mitad  de  su  grueso  en  la  pa- 
red maestra  que  seria  cosa  de  una  sesma,  y  con  lo  notable  que  en  el  reverso  á  modo  de 
bosquejo  en  tinta  tenia  ideado  lo  que  ejecutó  en  el  anvei^so.  Pues  ella  á  modo  de  ban- 
do ó  aviso  al  pueblo  existia  en  un  descanso  de  una  de  las  tres  escaleras  del  subterráneo 
ya  mentado,  de  aspecto  horroroso,  semejante  al  de  los  sepulcros.  La  hice  arrancar  con 
harto  trabnjo  por  estar  entremetida  en  una  mezcla  durísima.»  ^ 


NÚM.  5. 
MOIÍTJMENTO  HISTÓRICO 

CONMEMORATIVO 

DE  UNA  REFORMA  EN  EL  CALENDARIO  AZTECA. 


Así  como  en  Europa  se  creyó  en  la  influencia  ejercida  por  los  astros  sobre  los  acon- 
tecimientos humanos,  los  mexicanos  tenían  la  misma  creencia  respecto  de  los  signos  con 
que  señalaban  sus  años,  meses  y  dias.  El  símbolo  1  conejo  con  que  comenzaba  su  siglo 
fué  considerado  como  funesto  por  la  gran  mortalidad  ocasionada  por  grandes  sequías  que 
casualmente  habian  sobrevenido  en  años  correspondientes  á  tal  signo.  El  supersticioso 
rey  Moctecuhzoma,  para  remediar  esta  calamidad,  dispuso  reformar  el  calendario  tras- 
firiendo  al  año  de  dos  cañas  el  principio  del  siglo. 

Esta  es  la  interpretación  dada  por  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez  acerca  de  este  mo- 
numento, que  figura  una  haz  de  varas  atado  por  sus  extremidades  con  cuerdas,  y  lleva 
varios  jeroglíficos  esculpidos  de  relieve. 


NÚM.  6. 
TENOCIITITLAN. 


Este  monumento,  donación  del  Sr.  A.  Chavero,  representa  la  planta  llamada  vul- 
garmente órgano.  (Cerens.)  Si  se  viera  con  claridad  su  nacimiento  sobre  piedras  se- 
ria jeroglífico  de  la  ciudad  de  México,  antigua  Tenochtitlan,  pues  este  nombre  azteca 
significa  «nopal  en  las  piedras.»  El  pabellón  nacional,  con  su  águila  posada  sobre  un 
nopal  ó  cactus  nacido  entre  piedras,  nos  recuerda  la  tradición  relativa  á  la  fundación  de 
México.^ 


1  Relac-ion  de  la  3."  Expedición  del  capitán  Diipaix,  ordenada  por  el  rey  de  Eípafia,  en  1S07,  para  la  in- 
vesligacion  do  las  anliciiedadcs  del  pais. 

2  Véase  la  nota  (x)  al  fin. 


I 


ABALES  DEL  MUSEO  I^ACIOÍTAL  481 

NÚM.  7. 
CIHUACOATL. 


Esta  estatua  representa  á  una  mujer  ataviada  á  la  manera  de  las  indias  nobles.  Le 
faltan  los  pies  y  las  manos,  y  con  éstas  probablemente  los  atributos  que  le  correspondían 
y  darian  su  nombre;  sin  embargo,  la  víbora  de  cascabel  que  ciñe  su  cintura  nos  hace  su- 
poner que  se  trate  de  la  diosa  Cihuacoatl  ó  la  mujer  culebra. 


NÚM.  8. 

Bajo-relieve  representando  un  hombre  en  posición  atormentada  y  con  los  brazos  ata- 
dos á  la  espalda.  Sospechamos  viene  del  Palenque  por  los  jeroglíficos  que  acompañan  á 
la  figura  humana,  pues  en  el  ^Nluseo  no  hay  dato  alguno  respecto  á  su  procedencia. 


NÚMS.  9  y  10. 

El  primero  representa  una  construcción  antigua  en  lowa  (Estados-Unidos),  y  el  se- 
gundo en  su  restauración.  Los  dos  son  donación  hecha  al  ]\Iuseo  por  el  arqueólogo  norte- 
americano ;Mr.  S.  B.  Evans. 


NÚM.    11. 

Olla  de  barro  con  tapa  y  pedestal,  sacada  de  una  excavación  practicada  en  el  pueblo 
de  Nonoalco,  próximo  á  la  capital.  Por  algunos  detalles  en  su  construcción  dudamos  de 
su  antigüedad  y  la  suponemos  posterior  á  la  conquista. 
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VISTAS  DE  ALGUNAS  RUINAS  ANTIGUAS  DEL  PAIS.^ 


Núni.  1 .  Pirámide  artificial  en  Mitla.  (Estado  de  Oaxaca). — 2.  Casa  del  cura  en  Mi- 
lla. Exterior. — 3.  Interior  de  la  misma. — 4.  Gran  palacio  de  jNIitla.  Fachada  princi- 
pal.— 5.  Fachada  oriental  del  mismo  palacio. — 6.  Fachada  occidental. — 7.  Interior 
de  una  sala  en  el  mismo  palacio. — 8.  Gran  salón. — 9.  Interior  de  un  patio  en  el  mismo 
palacio. — 10.  Segundo  palacio  en  Mitla. — 11.  Tercer  palacio  en  Mitla.  Fachada. — 12. 
Cuarto  palacio  en  Mitla.  Fachada  oriental. — 13.  Cuarto  palacio  en  Mitla.  Fachada 
occidental. — 14.  Cuarto  palacio  en  Mitla.  Lado  Sur. — 15.  Vista  general  de  las  rui- 
nas en  Mitla. — 16.  Bajo-relieve  colosal  en  el  Palenque.  (Estado  de  Chiapas.)  Lado 
izquierdo  del  patio  del  palacio. — 17.  Bajo-relieve  colosal  en  el  Palenque.  Lado  dere- 
cho del  patio  del  palacio. — 18.  Piedra  de  la  cruz  en  el  Palenque. — 19.  Palacio  en  el 
Palenque.  Fachada. — 20.  Plaza  y  segunda  pirámide  en  Izamal.  (Yucatán.) — 21.  Fi- 
gura gigantesca  en  Izamal  en  la  base  de  la  segunda  pirámide. — 22.  Palacio  de  las  mon- 
jas en  Chichen-Itza.  Ala  derecha.  (Yucatán.) — 23.  Palacio  de  las  monjas  en  Chichen- 
Itza.  Ala  izquierda. — 24.  Palacio  de  las  monjas  en  Chichen-Itza.  Fachada  del  ala 
izquierda. — 25.  Palacio  de  las  monjas  en  Chichen-Itza.  Lado  Norte. — 26.  Palacio  de 
las  monjas  en  Chichen-Itza.  Fachada  principal. — 27.  La  prisión  en  Chichen-Itza. — 
28.  Antiguo  templo  de  Chichen-Itza,  llamado  «El  Castillo.» — 29.  Palacio  del  circo  en 
Chichen-Itza.  Interior  de  una  sala. — 30.  Palacio  del  circo  en  Chichen-Itza.  Bajo-relieve 
de  los  tigres. — 31.  Palacio  del  enano  en  Uxmal.  (Yucatán.) — 32.  Palacio  de  las  mon- 
jas en  Uxmal.  Fachada  del  lado  Norte. — 33.  Como  la  anterior.  Detalle  del  lado  Norte. 
—  34.  Fachada  llamada  egipcia  en  el  mismo  palacio. — 35.  Detalle  de  la  anterior. — 
36.  Fo,chada  de  la  culebra  en  el  palacio  de  las  monjas  en  LLxmal. —  37.  Detalle  de  la 
anterior. —  38.  Lado  Sur  del  palacio  de  las  monjas. —  39.  Detalle  del  anterior. — 40. 
Bajo-relieve  del  indio. — 41.  Palacio  del  Gobernador  en  Uxmal.  Fachada  principal. — 
42.  Detalle  de  la  puerta  principal  en  la  fachada  anterior. — 43.  Casa  de  las  tortugas  en 
el  palacio  del  Gobernador. — 44.  Vista  general  de  las  ruinas  de  Uxmal. - 

1  Eii  el  corredor  que  comunica  con  la  2.="  sala  de  An|uoologia. 
"2  Véase  la  ñola  (z)  al  lin. 


NOTAS, 


(a)  Opino,  en  efecto,  que  esta  estatua  colosal  es  la  tliosa  Coatlicne.  madre  de  Hiiilzilopochlli,  segun  la  fá- 
bula: tenia  también  los  nombres  de  Cihtiacoall,  muiíir  culebra,  y  Cihualeoll,  dios-mujer.  Este  idolo  estaba 
colocado  en  el  Templo  mayor  de  México,  en  el  edificio  llamado  AÜauhlico,  el  cual  debió  estar  cerca  del  lu- 
gar en  que  se  encontró  el  idolo,  pues  por  su  iniúenso  peso  no  es  de  suponerse  que  haya  sido  trasladado  á 
gran  distancia. 

Sobre  la  calavera  de  la  parte  posterior  del  idolo  está  grabada  la  fecha  12  dcall,  que  corresponde  al  año 
1491.  Como  el  rey  AhuizoÜ  concluyo  y  dedicó  el  gran  teoralli  de  Mrxico  en  1487,  es  de  suponer  que  con- 
tinuando los  otros  edificios  del  templo,  cuidó  principalmente  del  de  la  madre  de  su  dios  principal  Huitztto- 
poclitU,  y  lo  consagró  cuatro  años  después  del  de  éste;  siendo  de  atlvertir  que  el  periodo  de  cuatro  años  era 
sagrado  para  los  mexica.  Podemos  pues  decir,  que  este  idolo  de  ContUcue,  madre  de  HiiUzilopocItlli,  fué 
erigido  en  el  Templo  mayor  de  México,  en  el  edificio  llamado  AUauidico,  por  el  rey  Ahuizoll  en  el  año 
J2  ácall  ó  1491. 

(b)  La  estatua  de  Yucatán  representa  en  mi  concepto  al  dios  del  fuego,  que  se  llamaba  entre  los  mexi- 
canos Xiuhfecuhúitletl,  Camaxlle  entre  los  tlaxcaltecas,  y  Kinich  Kakmóenlve  los  mayas.  Este  idolo  es  pues 
Kiiüch  Kakmó.  Entre  los  objetos  de  oro  del  Museo  hay  un  precioso  idolo  que  tiene  también  en  las  manos 
el  disco  redondo  y  agujerado  que  representa  el  sol,  y  es  por  lo  mismo  el  dios  del  fuego,  el  dios  creador,  el 
más  antiguo,  el  Huelmeleoll.  De  la  misma  manera  se  ve  al  dios  Xinhtenihtlitlptl  en  el  gran  brasero  que  está 
en  el  salón  del  Museo,  y  el  cual  servia  para  encender  el  fuego  nuevo  cada  52  años  en  el  cerro  de  Iztapalá- 
paii,  de  donde  lo  desenterró  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez. 

(c)  Siendo  este  idolo  de  Tlaxcala,  representa  á  Camaxlle,  dios  del  fuego,  según  lo  que  se  ha  dicho  en  la 
nota  anterior. 

(d)  Según  noticia  que  me  comunicó  el  Sr.  D.  Porfirio  Macedo,  este  idolo  estaba  en  el  Baño  del  Jordán, 
y  él  lo  vendió  ó  donó  al  Museo.  Representa  en  efecto  á  Quetzalcoatl.  Quelzakoatl  desde  el  principio  de  la 
religión  nahoa  fué  la  estrella  de  la  tarde:  los  grandes  sacerdotes  de  su  culto  usaban  su  nombre,  y  uno  de 
ellos  fué  el  famoso  gobernante  de  los  toltecas:  pero  no  fué  un  cristiano  como  equivocadamente  se  ha  soste- 
nido. Véase  mi  Apéndice  á  la  Historia  del  P.  Duran. 

/' 

(e)  Después  de  un  largo  estudio  que  he  publicado  en  el  segundo  tomo  de  los  Anales  del  Museo,  en  el 
relativo  á  la  Piedra  del  Sol,  creo  que  este  idolo  representa  á  Tolec,  que  es  una  de  las  manifestaciones  más 
espléndidas  del  sol,  y  cuyo  nombre  traducido  literalmente  significa  Nuestro  Señor,  como  si  dijéramos  el 
primero  de  los  dioses  ó  el  dios  por  excelencia.  Por  el  lugar  en  que  se  encontró  este  idolo,  es  de  creerse 
que  estaba  en  el  Templo  mayor  de  México,  y  en  el  edificio  llamado  Yopico  calmecac. 

(f)  La  primera  de  estas  cabezas  de  culebra  se  descubrió  en  el  cementerio  de  la  Catedral  el  18  de  Junio 
de  1792.  Gama  creyó  que  era  la  parte  superior  del  templo  de  Quelzakoatl.  Él  mismo  cuenta  que  desapa- 
reció la  piedra,  sin  que  hubiese  sabido  si  la  enterranm  de  nuevo  ó  la  destruyeron.  Las  cabezas  encontra- 
das en  1881  son  iguales  á  la  que  vio  Gama,  según  se  puede  observar  comparándolas  con  el  dibujo  que  de 
la  referida  piedra  hizo  aquel  sabio.  La  Historia  escrita  por  el  P.  Duran  nos  aclara  toda  duda,  pues  dice  que 
de  estas  cabezas  de  culebra  se  foimaba  el  coapaiilli,  ó  cerca  de  la  pirámide  del  Templo  mayor  de  los  mexi- 
canos, y  asi  lo  representa  en  la  lámina  respectiva;  y  agrega  que  el  que  quisiera  verlas  (Duran  escribia  en  el 
siglo  XVI),  podia  ir  á  la  Iglesia  Mayor  en  donde  servían  de  base  á  las  columnas.  Asi  es  que,  los  restos  de 
columnas  encontrados  en  el  atrio  de  Catedral  y  que  se  ven  en  el  monumento  levantado  en  el  actual  jardin, 
son  de  la  primera  Iglesia  Mayor;  y  esas  columnas  se  formaron  de  la  piedra  de  las  culebras  del  coapanüi  ó 
cerca  del  templo  de  HuilzUopochlli,  como  se  ve  en  los  labrados  antiguos  que  algunas  conservan  en  su  parte 
inferior;  y  por  lo  mismo  las  dos  cabezas  que  están  en  el  Museo  eran  de  la  misma  cerca  y  de  las  que  dice  el 
P.  Duran  que  sirvieron  de  base  á  las  columnas. 
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(g)  La  cruz  representaba  en  la  civilización  del  Sur  al  dios  de  las  aguas:  este  dios  en  la  civilización  del 
Norte  era  Tlaloc,  el  cual  se  distingue  principalmente  por  sus  dientes  largos  y  aguzados.  A  más  de  la  cruz 
aquí  referida,  existe  otra  en  el  Museo,  que  fué  descubierta  en  Teotihuacan  y  últimamente  se  ha  traido.  Es 
una  lápida  en  forma  de  cruz,  en  la  que  ('sla  se  ha  labrado  de  relieve,  con  la  particularidad  de  que  en  el 
centro  de  la  parte  inferior  tiene  un  cabo  de  flecha  semejante  al  de  la  cruz  del  Palenque,  y  que  en  su  parle 
media  se  ven  los  dientes  de  Tlaloc.  Es  pues  un  monumento  al  dios  de  las  lluvias,  con  los  dos  simbolismos: 
el  de  la  cruz  de  la  civilización  del  Sur,  y  el  de  los  dientes  de  Tlaloc  de  la  civilización  del  Norte.  Su  hallaz- 
go en  Teotihuacan  parece  confirmar  la  idea  que  emití  en  el  Apéndice  del  P.  Duran,  de  que  en  esa  ciudad 
.se  encontraron  y  confundieron  las  dos  civilizaciones. 

(,h)  La  diosa  del  agua,  Chachiulillicue  6  Chalchiciieye,  es  muy  común  y  muy  conocida  por  sus  atributos 6 
adornos  de  su  tocado.  He  visto  muchos  ejemplares:  entre  los  idolillos  se  encuentran  algunos  de  piedras  muy 
finas,  y  había  uno  de  obsidiana  como  de  una  cuarta  de  altura  en  mi  colección  que  facilité  al  Sr.  Orozco  y 
Berra  para  que  escribiese  su  Historia,  y  cuyo  paradero  ignoro. 

( i )  El  sol  tenía  diversos  nombres  como  dios,  según  la  manera  con  que  se  le  consideraba  ó  los  atributos 
con  que  se  le  ponía.  Uno  de  estos  nombres  era  rostro  bermejo  ó  Izcozauhqui.  La  estatua  está  toda  pintada 
de  rojo,  y  sus  atributos  y  adornos  son  todos  referentes  al  mismo  sol  y  á  la  cuenta  del  tiempo. 

( j )  No  solamente  Miquizfli,  otras  deidades  tienen  por  cabeza  una  calavera,  como  son  Coallicue  é  Izpa- 
páloll:  asi  es  que  para  clasiticarlas  justamente,  es  preciso  atender  á  sus  otros  atributos.  Aquí  es  Coallicue 
que  significa  enagua  de  culebras,  y  en  efecto,  tal  enagua  se  ve  en  el  ídolo.  Coallicue  es  una  de  las  repre- 
sentaciones de  la  tierra,  en  cuyo  seno  se  depositan  los  cadáveres,  y  por  eso  la  vemos  con  las  manos  encalle- 
cidas de  tomar  muertos. 

( 1 )  Según  estudio  que  últimamente  he  hecho  y  publicado  en  el  segundo  tomo  de  los  Anales  del  Museo, 
este  ídolo  representa  á  Totee.  Le  falta  la  lanza  que  empuñaba  en  la  mano  derecha,  cuya  actitud  claramente 
se  observa;  y  le  faltan  taml)ien  los  adornos  del  capillo  o  tocado,  en  el  cual  se  ven  los  pequeños  agujeros  que 
los  sostenían.  Pero  pueden  observarse  aún  claramente,  en  su  vestido,  los  adornos  de  estrellas  sobre  cielo 
azul,  y  á  la  espalda  las  cuatro  fajas  de  los  llalpilli  que  forman  el  ciclo  de  52  años,  y  los  rayos  de  los  tres  as- 
tros, sol,  luna  y  estrella  de  la  tarde. 

(m)  Ciertamente  que  las  caras  que  se  ven  en  estos  dos  magníficos  vasos  son  del  dios  Tlaloc;  pero  no 
están  dedicados  á  él,  sino  á  su  hija  la  luna.  El  uno  tiene  al  dios  con  los  ojos  abiertos,  y  representa  el  pe- 
ríodo en  que  la  luna  alumbra:  debajo  de  su  rostro  tiene  el  olliiionezüi  ó  signo  del  movimiento  lunar,  y  á 
su  período  cronológico  se  refieren  los  diversos  puntos  y  rayas  del  vaso.  El  otro  tiene  al  dios  con  los  ojos 
cerrados,  y  representa  la  época  en  que  el  astro  no  alumbra,  pues  entonces  decían,  según  Sahagun  (tom.  2.°, 
pág.  245),  ya  se  muere  la  luna,  ya  se  duerme  mucho,  ya  es  muerta  la  luna.  Los  adornos  de  este  vaso  son, 
el  disco  del  sol  y  sus  rayos  que  alumbran  cuando  la  luna  se  muere,  y  varios  glifos  y  puntos  cronológicos. 
Estos  dos  vasos  representan,  pues,  el  período  cronológico  de  la  luna,  y  no  son  simplemente  vasos  votivos  á 
Tlaloc,  y  menos  urnas  funerarias  como  en  otro  tiempo  se  ha  creído. 

(n)  Ademas  de  este  jeroglifico  había  en  el  Museo  otro  de  la  Peregrinación  azteca,  más  importante  aún. 
Perteneció  á  Sigüenza,  fué  publicado  la  primera  vez  por  Gemelli  Carreri  en  su  Giro  dil  Mondo,  y  después 
en  muchas  obras,  entre  ellas  también  en  el  Atlas  del  Sr.  García  Cubas.  Este  jeroglítlco,  uno  de  los  más  au- 
ténticos y  más  iinpoitanles,  pertenece  al  Museo  aun  cuando  ha  sido  extraído  de  él  desde  hace  quince  años. 
El  Sr.  Orozco,  en  su  Historia,  hace  un  extenso  estudio  de  ambos  jeroglíficos  de  la  Peregrinacinn.  Yo,  bajo 
base  diferente,  lo  he  hecho  también  en  el  Apéndice  á  la  Historia  de  Duran,  comparándolos  con  el  códice 
Telleriano-Uemense,  el  do  Aubin  y  el  mapa  de  Tepéclipan. 

(o)  Parece  que  en  la  época  del  imperio  desapareció  o\  lienzo  original  de  Tlaxcala,  pintado  por  los  mis- 
mos indios  después  de  la  Conquista  para  conmemorar  las  acciones  de  guerra  en  que  acompañaron  ñ  Cortés 
hasta  la  toma  do  México,  y  la  expedición  en  que  siguieron  á  Ñuño  de  Guzínan  por  el  Jlichuacau  y  Xalixco, 
hasta  el  territorio  que  es  hoy  Estado  de  Sinaloa.  Por  fortuna  nos  queda  esta  imporlantisima  copia  del  Mu- 
seo, que  me  sirvió  para  fijar  definitivamente  el  lugar  en  que  se  encontraba  Aztlan,  patria  primitiva  de  los 
mexicanos.  Véase  mi  Apéndice  al  P.  Duran. 

(p)  En  mi  colección,  que  ¡piedó  en  poder  del  Sr.  Orozco,  liabia  una  peiiueña  mulla,  que  eu  concepto 
de  ese  sabio  historiador,  sirvió  á  algún  platero  lenochca. 
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(q)  Entre  las  antigüedades  curiosas  que  presté  al  Sr.  Orozco  y  Berra,  una  de  las  principales  era  una 
culebra  bimana  de  marfil,  de  la  que  extensamente  habla  en  su  Historia.  El  Sr.  Castillo  me  aseguró  que  es- 
taba formada  de  la  costilla  fósil  de  un  elefante.  Habia  un  segundo  ejemplar  roto,  también  de  mi  propiedad. 
Ignoro  el  paradero  de  ambos.  Ademas  de  que  esta  antigüedad  representaba  á  la  culebra  bimana,  tenía  la 
particularidad  de  ser  un  instrumento  músico  de  los  más  raros.  En  la  parte  convexa  tenia  un  labrado  como 
de  escamas  muy  gastado  ja,  y  se  conocia  que  raspando  un  palo  en  él  servia  para  dar  un  sonido  semejante 
al  del  güiro  de  Cuba.  En  ambas  extremidades  tenia  agujeros,  y  la  primera  idea  era  que  esos  dos  agujeros 
pudieron  servir  para  pasar  un  cordón  por  ellos  y  colgar  el  instrumento  del  cuello  del  músico.  Pero  después 
comprendimos  que  se  usaban  para  atar  de  ellos  y  estirar  una  cuerda  que  se  tocaba,  como  de  violin  ó  gui- 
tarra, porque  en  la  parle  cóncava  tenia  la  culebra  unas  marcas  ó  divisiones  á  trechos  iguale-:,  que  semeja- 
ban trastos  para  que  produjese  la  cuerda  diversos  sonidos  ó  n(jlas.  Esto  hace  suponer  que,  aunque  de  una 
manera  muy  rudimentaria,  se  conocieron  los  instrumentos  de  cuerda.  La  verdad  es  que  yo  no  he  visto 
ningún  otro. 

(r)  Las  máscaras  de  madera  servían  á  los  antiguos  para  sus  mitotes,  fiestas  bailables.  Yo  tengo  una 
traída  del  Estado  de  Michuacan,  que  abraza  desde  la  frente  hasta  el  labio  superior,  en  el  cual  tiene  bigotes 
y  dientes  naturales.  En  cuanto  á  las  máscaras  de  piedra,  creo  que  en  su  mayoría  eran  simples  representa- 
ciones de  los  dioses,  pues  por  la  diversidad  de  su  tamaño  y  por  su  forma,  especialmente  en  su  parte  poste- 
rior, la  mayor  parte  de  ellas  no  pudieron  servir  para  colocarlas  á  los  dioses  ó  á  los  cadáveres.  Asi,  ademas 
de  la  magnifica  máscara  grande  de  obsidiana  del  Museo,  que  era  la  única  que  habia  en  México,  este  esta- 
blecimiento ha  adquirido  há  poco  una  pequeñita,  que  no  podia  servir  para  los  objetos  indicados.  Última- 
mente me  he  hecho  dueño  de  una  grande  encontrada  en  las  ruinas  de  Tula,  y  que  debió  estar  enterrada 
algunos  siglos,  pues  las  materias  minerales  del  terreno  han  atacado  la  obsidiana.  Por  la  parte  posterior  no 
está  labrada,  y  se  ven  en  ella  huellas  de  pegamento;  lo  que  hizo  suponer  al  Sr.  Bandélier  cuando  la  vio, 
que  pudo  haber  servido  para  un  suplicio  semejante  á  la  muerte  que  en  secreto  se  da  en  Rusia  con  la  más- 
cara de  brea,  y  que  hace  imposible  reconocer  á  la  victima.  La  circunstancia  de  que  todas  las  máscaras  tie- 
nen taladros  para  colgarlas  de  una  cuerda,  parece  apoyar  mi  idea.  Yo  creo  que  las  máscaras  de  obsidiana 
eran  una  de  las  representaciones  del  dios  Tezcallipoca. 

(s)  En  el  segundo  tomo  de  los  Anales  del  Museo  he  manifestado  mi  opinión  de  que  los  yugos  servian 
para  asfixiar  al  sacrificado,  evitándole  los  sufrimientos  consiguientes  á  la  extracción  del  corazón;  y  por  lo 
mismo  el  yugo  se  ponia  en  el  cuello  de  la  víctima  cuando  el  sacrificio  se  hacia  en  el  tajón.  Lo  colocaba  un 
sacerdote,  según  puede  verse  en  las  pinturas  del  P.  Duran  y  del  códice  Vaticano. 

(t)  Los  vasos  antiguos  de  forma  semejante  á  las  teleras,  se  encuentran  principalmente  en  las  diversas 
ruinas  que  hay  entre  Tampicoy  Veracruz;  es  decir,  que  pertenecen  á  las  razas  totonaca  y  cuexteca.  Tengo 
en  mi  colección  uno  de  barro,  que  conserva  huellas  de  haber  sido  pintado  de  amarillo,  el  cual  me  fué  re- 
galado por  el  Gobernador  de  Veracruz:  el  vaso  se  encontró  á  orillas  del  rio  Panuco.  Y  tengo  otros  dos  muy 
semejantes,  encontrados  en  la  Huasteca,  y  que  me  fueron  obsequiados  por  el  Sr.  Gral.  Sánchez  Rivera. 

(u)  En  efecto,  el  vidriado  no  se  encuentra  en  lo  general  en  los  trastos  antiguos.  Pero  yo  tengo  un  pre- 
cioso vaso  traido  del  Palenque,  el  cual  tiene  un  finísimo  vidriado  semejante  al  jade  japonés.  En  algunos 
adornos  del  vaso  quedan  huellas  de  pintura,  azul  turquesa  y  rojo.  EISr.  Orozco  creia  que  la  figura  barbada 
que  ocupa  su  parte  principal,  representa  al  sol.  Tengo  igualmenle  una  jarra  de  las  ruinas  de  Casas  Grandes 
en  Chihuahua,  que  sobre  su  pintura  de  grecas  tiene  un  barniz  brillante.  Lo  mismo  se  ve  en  los  siguientes 
objetos  de  mi  colección:  un  jarro  con  jerogliftcos  de  Cuernavaca,  tres  vasos  con  jeroglíficos  de  Cholula,  y 
.dos  vasos  de  Zumpango. 

(v)  Los  mexicanos  usaban  también  vasos  de  materias  finísimas  para  quemar  el  copal  ante  sus  dioses. 
Tengo  uno  evidentemente  de  algún  templo  del  sol.  Es  de  serpentina  y  de  la  figura  de  una  tasa:  en  el  fon- 
do tiene  el  iiahui  ólliii;  en  sus  dos  cercos,  interior  y  exterior,  la  división  y  cuenta  del  tiempo,  y  en  la  base 
á  MicllanlecuhtU. 

(x)  Este  monumento  fué  encontrado  en  un  baño  de  caballos  en  la  segunda  calle  de  la  Pila  Seca.  El  Se- 
ñor Orozco  creyó  que  era  jeroglifico  de  Tenochtíllan,  pues  el  cactus  es  en  mexicano  nochlU  y  por  ser  de 
piedra  letl,  da  la  combinación  y  voz  compuesta  tenochtU.  Yo  he  pensado  por  su  forma,  que  pudo  servir 
de  tajón  para  los  sacrificios;  pero  el  Sr.  Orozco  lo  juzgaba  almena  de  algún  templo  ó  palacio  construido  en 
el  limite  que  separaba  á  Tenochtitlan  de  Tlatelolco,  que  estaba  cercano  al  lugar  en  que  se  encontró  la 
piedra. 
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(z)  De  propósito  nada  he  dicho  en  lo  relativo  á  las  épocas  de  la  Conquista  y  de  la  Independencia,  pues 
en  esto  es  muy  pobre  nuestro  Museo  y  se  ha  extraviado  algo  de  lo  poco  que  tenia.  La  extracción  más  grave 
fué  la  de  la  espada  del  Conquistador  Hernán  Cortés.  Sobre  este  asunto  creo  conveniente  publicar  la  traduc- 
ción de  la  siguiente  carta  que  original  conservo  en  mi  poder. 

«Excelencia. — Retenido  el  honor  de  recibir  la  carta  de  18  de  febrero  que  os  habéis  dignado  dirigirme, 
y  en  la  cual  me  informáis  de  vuestra  vuelta.  Esperaba  de  un  momento  á  otro  tener  ocasión  de  partir;  pero 
hasta  ahora  no  he  podido  ponerme  en  camino.  A  causa  de  este  retardo  me  veo  obligado  á  participaros  por 
escrito  lo  que  hubiera  preferido  decir  personalmente.  Sin  entrar  ahora  en  los  hechos  de  la  última  época  de 
México  (el  hnperio).  me  atrevo  á  pediros  un  favor;  y  estoy  cierto  de  que  me  perdonaréis  la  audacia  por 
tratarse  de  un  beneficio  para  mis  hijos.  Kunca  pensé  molestaros  con  este  negocio;  pero  las  circunstancias 
de  la  última  época  me  hicieron  reflexionar  en  que  debia  escoger  á  las  personas  que  pudiesen  ayudarme  de 
alguna  manera,  y  creo  que  vuestra  Excelencia  es  el  único  que  podrá  hacerme  el  servicio  que  tanto  necesito. 
Comienzo  pues  con  mis  intereses  personales,  tratando  después  del  objeto  de  antigüedad. » 

«Como  vuestra  Excelencia  verá  adjunto,  su  Magestad  el  difunto  emperador  Maximiliano  hizo  algunas  dis- 
posiciones verbales  en  favor  de  mi  familia,  y  precisamente  por  esta  causa  dejé  á  México,  creyendo  mejor  el 
aprovechar  una  promesa  hecha  en  las  últimas  órdenes  de  su  Magestad  en  el  momento  mismo  de  ir  á  la 
muerte,  agregando  que  era  para  descanso  de  su  conciencia. -n 

«Supe  desde  el  momento  de  mi  llegada  á  Europa,  que  la  pobre  emperatriz  Carlota  está  tratada  como  loca, 
que  le  impiden  recibir  visitas,  y  que  no  puede  disponer  nada.  He  tenido  pues  que  presentar  mis  reclama- 
ciones en  forma,  y  suplicar  muchas  veces  á  los  herederos  que  están  aquí  en  Viena,  sin  obtener  re.sultado. 
Mr.  le  Detz  Bascli  ha  cumplido  verbalmente  y  por  escrito  la  orden  que  recibió  del  difunto  emperador;  pero 
la  familia  imperial  está  solamente  dispuesta  á  recibir,  y  no  á  dar.  Se  me  lia  obligado  pues  á  escoger  el  ca- 
mino de  la  ley.  y  mi  abogado  necesita  mucho  la  respuesta  á  las  preguntas  adjuntas.» 

«Ahora  vamos  al  otro  negocio.  Vuestra  Excelencia  ha  tenido  conocimiento  probablemente  de  que  .se  decia 
en  México  cuando  entraron  los  liberales,  que  faltaba  en  el  Museo  la  espada  de  Cortés.  He  encontrado  aqui  en 
manos  de  un  individuo  que  estaba  en  esa  época  aún  en  México  y  que  dejó  el  pais  con  los  soldados  extranje- 
ros, una  espada  que  asegura  que  es  la  de  Cortés.  Por  la  descripción  del  lugar  en  que  él  la  vio  oculta  en  el 
Museo,  y  por  la  persona  que  le  vendió  la  esjiada,  no  queda  duda  de  que  debe  ser  la  verdadera  espada  de 
Cortés  del  Museo  de  México.  Vuestra  Excelencia  que  tiene  tanto  amor  por  las  antigüedades  de  su  pais.  la 
reconocería  ciertamente.  He  comprometido  al  actual  propietario  á  hacer  de  ella  algunas  fotografías,  y  acom- 
paño cuatro  vistas  diferentes.  El  mango  de  la  espada  está  cubierto  de  cuero,  la  vaina  es  también  de  cuero, 
y  sobre  la  hoja  se  ve  la  cifra  CDMDVI.  Para  poder  sacarla  del  pais,  y  poder  ocultarla  más  fácilmente  mién- 
tras'alli  la  tenian,  rompieron  la  hoja  en  dos.» 

«El  propietario  actual  está  dispuesto  á  vender  esta  espada,  quiere  enviarla  á  Londres,  aun  cuando  ha  te- 
nido aqui  buenas  ofertas.  Hasta  ahora  lo  he  detenido,  porque  yo  preferirla  que  esta  espada  volviese  otra  vez 
á  México:  sé  que  allá  les  satisfará  volverla  á  ver  en  el  Museo  de  3Iéxico.  Haré  lo  posible  para  que  esta  es- 
pada quede  en  manos  del  actual  propietario,  y  envió  las  cuatro  fotografías,  esperando  niestia  opinión  sobre 
este  negocio. » 

«Esperando  que  vuestra  Excelencia  me  excusará,  y  que  me  honrará  con  algunas  lineas,  tengo  el  honor 
de  desearle  buena  salud.» 

«De  vuestra  Excelencia  muy  reconocido  servidor 

F.  Wenmsch.» 

«Viena,  Maríahilf  fillgrader  gasse  n.  6.  10  de  Mayo  de  1870.» 
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^pJpj^íECORRIENDO  los  fragmentos  de  la  rica  colección  do  documentos  históricos  que  logró  reunir 
el  infatigable  y  desvenluradoanticuario  D.  Lorenzo  Boturini,  desbaratada  por  la  ignorancia 
y  descuido  de  sus  guardadores,  encontré  algunas  noticias  escritas  en  forma  de  Anales  que, 
ÍWMt  '^^  '^''^■^  P°''  ^^  ^^^  '^^'^'^  ^  '^  historia  antigua,  solo  pueden  considerarse  como  tradiciones  po- 
pulares, no  por  eso  carecen  de  interés  ni  dejarán  de  ser  útiles  para  ilustrar  algunos  puntos. — 
Aun  las  que  parecen  insignificantes,  y  que  ciertamente  abundan,  tales  como  la  determinación  de  los 
Frailes  doctrineros,  y  elección  de  alcaldes  de  pueblos  de  indios,  sin  importancia,  sirven  para  íijar  al- 
gunos datos  cronológicos.  Los  papeles  que  conservaban  estas  noticias,  truncos  también  y  muy  mal- 
tratados, estaban  en  riesgo  de  perderse.  Para  salvarlos  se  han  sacado  estas  copias,  agregando  á  los 
del  ¡Museo  todos  cuantos  pude  adquirir  de  otras  partes.  El  Índice  maniliesta  su  contenido,  ampliándo- 
se  su  noticia  al  principio  de  cada  uno  de  ellos. 

Los  analistas  eran  todos  indios  mexicanos;  y  aunque  daban  á  su  obra  una  forma  análoga  á  la  que 
emplearon  los  antiguos  con  su  escritura  gerogliüca,  se  reconoce  luego  que  solo  poseían  nociones 
muy  vulgares  é  incompletas.  En  consecuencia,  no  hay  que  atenerse  ciegamente  á  su  concordancia  en- 
tre el  calendario  mexicano  y  el  común.  Este  es  un  punto  de  suma  dilicultad  y  que  ha  embarazado  los 
mejores  ingenios,  y  que  todavía  nos  mantiene  en  grandes  incertidumbres.  Para  dar  una  idea  de  la 
notación  cronológica  que  usaban  los  analistas  de  los  últimos  tiempos,  combinando  el  sistema  mexica- 
no con  el  europeo,  he  agregado  al  principio  de  cada  documento  copia  de  una  foja  de  su  original,  co- 
mo muestra  de  su  notación  cronológica. — Entre  ellos  hay  algunos  que  indican,  con  la  variedad  de  su 
letra,  haberse  escrito  sucesivamente  y  en  diversos  tiempos.  Otros,  por  su  uniformidad,  manifiestan 
ser  copias,  aunque  todos  antiguos. 

Los  títulos  que  llevan  no  son  enteramente  exactos,  ni  se  encuentran  en  sus  originales.  Yo  se  los  he 
impuesto,  sacándolos  de  las  noticias  más  predominantes  en  el  MS.,  ó  sea  atribuyéndolas  á  la  pobla- 
ción en  que  parecía  haber  sido  redactadas.  Esta  era  una  necesidad  para  las  remisiones.  Por  lo  demás, 
en  cada  uno  de  ellos  se  encuentran  noticias  de  todos  los  pueblos  circunvecinos,  y  muy  disominadas. 

En  copias  de  este  génei'o  es  muy  importante  marcar  la  procedencia  como  garantía  de  su  autoridad. 
La  llevan  todas  las  que  se  sacaron  bajo  mi  inmediata  inspección;  mas  faltan  en  las  que,  durante  mi 
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residencia  en  Europa,  sacó  el  Lie.  Faustino  Galicia,  á  quien  ocupé  como  copiante  y  traductor,  no  obs- 
tante el  especial  encargo  que  le  hice.  Circunstancias  inopinadas  han  impedido  suplir  este  descuido, 
bien  que  por  lo  que  toca  á  la  autenticidad  de  los  originales,  no  hay  duda. — Téngola  respecto  á  la  fide- 
lidad de  la  traducción,  quizá  porque  mis  conocimientos  en  la  lengua  mexicana  son  muy  limitados. 
Procede  mi  desconfianza  de  la  dureza  que  se  nota  eu  la  versión,  y  de  las  varias  enmiendas  que  se  han 
hecho  por  mis  indicaciones.  Desgraciadamente  no  se  pudo  hacer  la  revisión  total  que  habia  comen- 
zado. Para  facilitarla  en  todo  tiempo,  hice  copiar  el  texto  mexicano,  con  excepción  de  uno  de  los  do- 
cumentos, porque  cuando  lo  intenté  resalló  ijue  el  original  se  habia  extraviado  con  la  última  supre- 
sión del  convento  de  Jesuítas,  donde  existía. 

En  éste  y  algunos  otros  documentos  hice  agregar  la  traducción  castellana  de  los  nombres  mexicanos, 
ya  para  facilitarme  su  conocimiento,  ya  principalmente  para  auxiliarme  en  el  estudio  que  he  emprendi- 
do de  la  gerogliüca;  mas  las  nociones  que  sucesivamente  fui  adquiriendo,  me  dieron  la  convicción  de 
que,  si  bien  tales  traducciones  ayudan  algunas  veces,  otras  muchas  extravian,  produciendo  ideas  entera- 
mente falsas.  Con  muy  pocas  excepciones,  ninguna  da  una  recta  etimología,  ni  tal  significación  de  que 
uno  pueda  quedar  perfectamente  seguro,  pues  solamente  se  obtiene  la  certidumbre  cuando  la  palabra 
va  acompañada  de  un  símbolo  geroglifico.  Por  tanto,  debe  usarse  con  precaución  de  aquellas  traduc- 
ciones. Además,  el  Lie.  Galicia  es  sumamente  aficionado  y  propenso  á  las  versiones  metafóricas,  y  he 
notado  que  frecuentemente  no  convienen  con  los  símbolos. — La  etimología  que  nos  ha  dado  de  la  pa- 
labra México,  Lasta  para  conocer  su  sistema  de  interpretación. 
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Traducción  de  un  antiguo  .MS.  Mexicano  que  se  conservaba  en  la  Biblioteca  del  Colegio  de  San  Gre- 
gorio, y  que  se  extravió  en  la  última  supresión  de  los  Jesuítas  el  año  de  18. . . .  Le  he  dado  el  nombre 
de  Anales  de  Ciiaulilitlan,  porque  su  texto  manifiesta  que  el  anaUsta  escribía  especialmente  los  suce- 
sos de  ese  pueblo;  mas  sus  noticias  se  extienden  á  todas  las  otras  poblaciones  y  tribus,  subiendo  hasta 
los  Tultecas  y  penetrando  en  los  tiempos  fabulosos.  En  su  línea  es  una  especie  de  historia  general, 
aunque  muy  revuelta  y  confusa.  Parece  también  por  su  narración,  que  originalmente  se  compaginó 
con  descuiílo,  pues  se  nota  que  aquella  salta  y  aun  retrocede. — La  misma  observación  me  hizo  .Mr. 
Aubin,  en  París,  respecto  de  la  copia  que  posee,  pulsando  las  propias  dificultades  que  yo  para  coordi- 
narla. 
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Xitlaminacan  Iluitzilan,  Huitz- 
naliuatlalpan,  Amilpan  Xocliillal- 
pan  oiiipa  anquinminazqiiotlatlau- 
qui  Quaulitli,  tlatlaulniiii  ürcloll, 
tlatlauhque  Coatí,  tlallaiiluiiii  To- 
chin  tlatlauhqui  Macatl.  Auh  in 
iquac  in  oanllaminato  ye  imac  in 
Xiuhleutli  in  Hueliuetectl  Xiqui- 
tlalican  in  piazqne  cyutin. 

Mixcoatl,  Tozpan  iliuitl  yehuan- 
tin  in  toloca  in  Tenamaztli  Eterno 
iluiinin  inquinmaciíati  Cliicliimeca 
in  Itzpapalotl. 

Auh  in  ye  huitz  Cliichimeca  qui- 
yacana  in  Mixcoa  in  centzon  mixcoa- 
tic  quicoco  CiiiuL-nauli  tlilliliuican 
Chiucnauh  Ixtlatol  ipan  auh  turnan 
oncan  imachuanclzii-o  quiqua  in 
Itzpapalotl  in  de.  .Mixcoa  quinlla- 
rai  ra  icel  in  itoa  Mixcoatl  in  qui- 
molocayotia:  Mixcoaxocoyotl  Cho- 
llo imacpaquiz  Hueycomitl  ütic- 
pacalloctihuetz  auh  in  Itzpapalotl 
quiácitihuetz  in  Huyi-omitl  iiual- 
quiztihuetz  inHuycomitl  hualquiz- 
tihuetz  in  Mixcoatl  niman  qninii- 
nin  quinnotz  in  omicca  d-c.  Mixcoa 
Huehuelque  niman  quimiminque 
auh  inomic  niman  quitlatique  auh 
in  inexyo  ic  nexconóque,  inman 
ie  mixtétiilcomoloqe  auh  in  rao- 
cauh  in  tlaquimilolmochiulioncan 
mocenchichiuhque  in  tonayocan 
Macatepec. 

(iucan  tzintic  in  xippohualloni 
nauli  tell  ic  ce  acatl,  ic  ome  tec- 
patl  ic  yei  calli  ic  nauh  tochtii. 

1  acatl  ipan  quizque  Chicomoz- 
toc  in  Chicliimeca  omitoamoteneuh 
m  imitoloca.  In  xiuh  tlapohualiz- 
tli  in  tonalpohualizili  in  cecempo- 
huallapoliualiztli,  huel  yehuantin 
in  netlacuitlahuiliz  moi-hiliuayain 
motenehua  Oxomoco  Qipactonal: 
Oxomoco  in  oquichth,  Cipactonal 
in  QÜiuall  in  yehuantin  catea  huel 
huehuetque  ilkimalquein  yehuan- 
tin: auh  in  calepan  nayuh  tocayo- 
tilloya  in  huehuelque  illamatque 
catea. 

2  tecpatl,  3  calli.  4  tochtii,  S 
acatl,  6  tecpatl,  7  calli,  8  tochtii, 
9  acatl,  10  tecpatl,  11  calli,  12 
tochtii,  13  acatl.  1  tecpatl,  2  calli, 
3  tochtii,  4  acatl,  o  tecpatl,  6 calli, 
7  tochtii,  8  acatl,  9  tecpatl,  10  ca- 
lli, 11  tochtii,  12  acatl,  13  tecpatl. 


Traducción 
del  Sr.  Galicia  Cliiiualpopoca. 


Aqui  comienzan  las  cuatro  cuen- 
tas anuales  de  1  caña:  2  pederna- 
les: 3  casas:  4  conejos. 

1  caña:  En  este  ano  salieron  de 
Chicomeztoc{l)loschich¡raecas,  se- 
gún se  dice  y  refiere  que  ellos  mis- 
mos apuntaban  en  su  cuenta  anual 
cuenta  solar  y  cuenta  de  20  en  20 
que  con  mucha  exactitud  tenian 
cuidado.  Se  dice  que  el  dia  cipac- 
tli  vinieron  dos,  varón  y  mujer,  y 
que  ambos  eivan  ancianos;  por  lo 
que  sucedió  que  Chicoraeoztoc  le 
llamasen  después  patria  antigua  y 
lugar  viejo  ó  de  los  abuelos.  2  pe- 
dernales, 3  casas,  4  conejos,  5  ca- 
ñas, G  pedernales,  7  casas,  8  co- 
nejos, 9  cañas,  10  pedernales,  11 
casas,  12  conejos,  13  cañas,  1  pe- 

(I)  Chicóme  o:toc,  otros  escriben  Chi- 
comoztoc:  7  cuevas,  7  cavernas:  se  compo- 
ne de  chicóme  siete,  y  de  oztoc,  en  la  cue- 
va, derivado  de  oztoú  cueva,  caverna. 


Traducción 
de  G.  niendoza  y  Felipe  Sáncliez  Solis. 

(1) Iréis  á  cazar  á  es?os  pue- 
blos á  Huitztlan,  á  Huitzllahuatlal- 
pan,  á  Amilpan,  á  Xochitlapan: 
allí  vosotros  cazaréis  una  «águila 
roja,  1  tigre  rojo,  una  víbora  roja, 
unos  conejos  rojos  y  1  venado  rojo. 
Y  cuando  hayáis  ido  á  la  caza  y 
que  ya  esté  eñ  vuestras  manos  és- 
ta, entonces  la  preseiilaivis  á  Xiuh- 
teutli  (2)  Huehueteotl  y  los  tendí  éis 
como  los  fundadores.  Que  estos 
Mixcoatl,  Tozpan  é  Ihuitl  sigan  ha- 
cia estas  poblaciones  Tenamaztl  y 
Elemo:  esto  lo  haréis  saber  á  los 
Chichimecas  yá  Itzpapalotl. 

Y  llegados  alli  los  Chichimecas, 
los  Mixcoas  iban  por  delante:  mu- 
chos de  éstos  se  enfermaron:  ellos 
fueron  auxiliados  por  Chiucnauh, 
por  éste  y  por  Ixtlatol,  y  se  detu- 
vieron para  darles  unos  abrigos,  é 
Itzpapalotl  se  puso  á  la  cabeza,  de. 
Los  mixcoas  terminaron,  y  se  dice 
que  solo  y  tínicamente  quedó  Mix- 
coatl, qué  se  hizo  de  nombre  por 
esto:  el  hijo  menor  de  Mixcoatl 
desapareció,  y  //í/?/romí7/ tuvo  pla- 
cer, y  en  medio  de  su  alegría 
corrió  precipitadamente  hacia  él: 
é  Itzpapalotl  precipitadamente  tam- 
bién salió,  é  igualmente  salió  Hey- 
comitl  hacia  Mixcoatl,  é  inmedia- 
tamente lo  asaeteó,  lo  llamó  y  ha- 
Itiéndolo  muerto  de.  Los  ancianos 
Mixcoas  los  asaetearon  y  luego 
muertos  los  quemaron :  sus  ce- 
nizas fueron  esparcidas  levantan- 
do una  nube  negra  en  forma  de 
torbellinos,  y  concluido  esto  dis- 
pusieron sus  bagajes,  y  cada  uno 
de  ellos  hizo  otro  tanto  y  se  di- 
rigieron al  lugar  llaiuado  Maga- 

teP-  ... 

Las  cuatro  indicciones  están  fun- 
dadas aqui  enestos  cuatro  símbo- 
los: el  1."  Caña,  el  2.°  Pedernal, 
el  3.°  Casa,  el  4.»  Conejo. 

En  la  Historía  de  los  Chichime- 
cas se  ha  dicho  y  referido  que  ellos 
salieron  de  Chicomoztoc  por  el  año 
una  Caña.  Se  ha  dicho  con  verdad 
que  ellos  Oxomoco  y  Ci|iaetonnl, 
de  veinte  en  veinte  años  hacían 

(1)  Ponemos  esta  parte  que  no  fué  tradu- 
cida por  el  Sr.  Ciiimalpopoca. 

(1)  Xiuteutli  es  el  Señor  de  los  años,  y 
Huehueteot  es  el  Dios  eterno. 
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1  calli.  2  tochlli.  3  acatl.  4  tecpatl, 
o  calli.  6  toohtli.  Tacatl.  8  íec\x\n. 
9  calli.  10  tochtli.  11  acall.  lá  tec- 
patl. 13  calli.  1  tochtli.  2  acatl,  3 
tecpatl.  i  calli.  o  tochtli.  6  acatl, 
7  tecpatl.  8 calli.  9  tochtli.  10 acatl, 
11  tecpatl.  12  calli.  13  tochtli. 

Matlactli  omei  tochtü  ipan  pe- 
hua  in  xiulipohual  Tezcoco  inin 
Chichimeca  veliz.  1  acatl  ipanmo- 
tlatoca  tlalli  (ihicontonatiuh  Quauh- 
titlau  onipa  in  Quetzaltepec  luia- 
Uatocatlitia.  2  tecpatl,  3  calli.  4 
tochtli,  o  acatl  ipan  xihuitl  tlaltech- 
acico  in  Chichimeca  Quahtitlau- 
calque  in  oncan  Macuexhuacan 
Huehuetocan  ca  omito  omoteneuh 
in  ic  quizque  Chicomoztoc  ia  uih 
quimatia  in  ipan  ce  acall  xihuitl 
peuh  inin  xippohual  Chichimeca 
Quauhtftlancalque  auh  in  ipanma- 
cuili  acatl  xihuitl  ipan  áfico  in 
Chichimeca  tlamintinemia  átle  in 
cal.  átle  in  tlal  átle  in  tlaquenyan 
manqui  llilmatli  can  ehuatlaque- 
mitl  can  pachtii  in  quimoquentiava 
auh  inin  pilhuan  can  chitaco  hua- 
calco  in  huapahuaya.  Qnicuaya 
huey  noxtli.  huey  comit,  xihuacxi- 
lotl.  xoconoxtli. 

Miec  in  quihiyohuioya  izquich 
ica  in  caxtolpohual  xihuitl  ipan 
epohuali  on  nahui  in  ic  ágico  ipan 
Altepetl  Quauhtitlan  in  ipan  peuh- 
tzintic  in  tlatocayo  Chichimeca 
Quauhtlitancalque  ompa  mitozmo- 
caquiz  in  Tlalpan  ipan  xihuitl  ipan 
nelticaca  in  ^e  acatl  xihuitl  Oco- 
tlipala  in  motíatocatique. 

In  ii«n  inin  xiuhcahuitl  in  ipan 
nemia  in  Chichimeca  mitoa  mote- 
uehua  ca  oc  yohuayan  ic  mitoa  in 
oc  yohuayan  ca  avátie  in  tenyo  y- 
toca  a\átíe  paqniliztli  catea  in  noc 
nenentinenca  tVc.  6 tecpatl.  "calli. 
ipan  peuhca  edad  in  \uh  ca  in  tlá- 
tol  inneyolpololizcatcá  huehuetque 
yuhqui  matia  ipan  tzintic  moraan 
in  tlalli  in  tlalticpadli  8  tochtli  ic 
4.31  in  tonatiuh  nahui  ecatl  \  tonal. 

9  acatl.  10  tec|xitl.  11  calli,  12 
tochtli.  13  acatl.  1  tecpatl.  2 calli. 
3  tochtli,  4  acatl.  o  tecpatl.  Gcalli. 
7  tochtli.  8  acatl.  9  tecpatl.  10  ca- 
lli. 11  tochtli.  ic  onie  cahuitl  nuv 
tenehua  mitoa  tjuintotol  cahuitl. 

2  acatl.  3  tecpatl.  1  calli,  2  toch- 
tli. 3  acatl.  4  tecpatl.  o  calli.  tí 
toditli.  7  acatl,  8  tecpatl  ic  («y 
cahuitl  ic  edad  ilol  ce  nahuei"- 
catl,  9  calli  ipan  maltepetlalique 
Chichimeca  colhuaque.  10  tochtli. 
11  acatl.  12  tecpatl.  13  calli. 
Quauhtitlan  tlativati  ChicometcK 
natiuh  mani  Altepetl  nía  Cuexhua- 
can.  Ce  tochtli  'i\fan  in  tzintique  in 
Tolteca  oncan  opeuh  inin  xiuhpo- 
Imal  in  ipan  in  ce  tivhtli  motene- 
hua  mitoa  ca  \uh  nauh  tlamvanlli 


Tradnccion 
del  Sr.  Galicia  Cliiinalpopoca. 

dernal,  2  casas.  3  conejos,  4 cañas. 

0  pedernales,  6  casas.  7  conejos.  8 
cañas,  9  pedernales,  10  casas,  11 
conejos,  12  cañas,  13  pedernales. 

1  casa,  2  conejos.  3  cañas,  4  pe- 
dernales, o  casas,  6  conejos  7  ca- 
ñas. 8  pedernales.  9  casas.  10  co- 
nejos, 11  cañas.  12  pedernales.  13 
casas.  1  conejo.  2  cañas.  3  peder- 
nales, 4  casas,  o  conejos,  6  cañas, 
7  pedernales,  8  casas,  9  conejos, 
10  cañas,  11  pedernales.  12  casas. 
13  conejos.  En  este  año  comenzó 
la  cuenta  anual  de  la  fundación  de 
los  chichünecas  de  Telzicoco. 

1  caña.  En  este  año  se  constitu- 
yó en  dignidad  real  ú  autoridad 
soberana  chicontonatiuh.  (1)  En 
Cuauhtillan.  que  habia  estado  go- 
bernando en  (Juetzaltepec.  (2)2pe- 
dernales.  3  casas.  4  conejos  o  ca- 
nas. En  este  año  nos  dieron  alcan- 
ce en  Maquexhuacan  ^3)  Huehue- 
to,-an  i4i  los  chichimecas,  funda- 
dores de  cuauhtitlan.  Según  se  dice 
y  refiere  que  cuando  salieron  de 
Chicomoztoc  fué  en  el  año  de  ima 
caña:  porque  lo  sabian  y  lo  tenian 
apuntado  los  chichimecas  de  cuauh- 
titlan. En  este  mismo  año  llegaron 
también  los  chichimecas  cazado- 
res, (o)  Estos  no  tenian  casa  ú  ha- 
bitación, tampoco  tierras,  vestido, 
ni  suaves  y  delicadas  tilmas.  Pues 
solo  se  cubrían  con  pieles  y  se  ar- 
ropaban con  heno.  A  sus  hijos  los 
tenian  envueltos  en  redes  y  los 
crialian  en  angai'illas  huacalco.  ^6) 
Comian  grandes  tunas,  hennosas 
raices,  (7)  Guajilotes.  hiiauxiloll  (S) 
y  tunas  agrias  ó  timas  limones,  xo- 
conoxtli. [Q^i  Después  de  haber  pa- 
decido y  sufrido  mucho,  llegaron 
al  pueblo  grande  de  Quauhtitlan. 


(t)  Chiconlonaliuh:  siete  soles.  .\qui 
creo  que  se  debe  lomar  como  nombre  pro- 
pio. Se  compone  de  chicóme,  siete  y  (oiui- 
tíuh,  sol. 

(í'  Quelzattepee:  nombre  propio  de  pae- 
blo.  Se  compone  de  queizalli,  pluma  rica 
larga  j  verdft,  \  de  tepec  que  se  deriva  de 
lepetl,'  cerro. 

(3;  Macuexhuacan:  nombre  propio  de 
pueblo  T  significa  lugar  en  que  se  preparan 
sartales' de  piedras  preciosas  para  las  mu- 
ñecas de  las  manos.  Se  deriva  de  maoiier- 
tií.  sartal  de  piedras. 

(4'  ¡luehuelocan:  propio  de  pueblo  que 
se  halla  al  N.  de  Cuahtitlao  y  significa  lugar 
antiguo  ó  de  los  viejos. 

(.i)  Tlamintinonia:  pretérito  imperfecto 
del  modo  indicativo  del  verbo  tlamintina- 
mí:  cazar;  \\\\t  cazando. 

6  Huacalco:  se  deriva  de  Auaralli. 
angarillan  huacales. 

1 7  Cacomill:  según  el  P.  Molina  saben 
eskis  mices.como  castañ,is. 

8^  //luiuxiiofl,  fruta  que  le  dicen  boy 
guajilote. 

,','  -Voconofílí.  Tuna  agria  que  abunda 
en  la  plaza  ó  mercado  de  México,  y  sirve 
mucho  a  los  indios  en  lugar  de  limón,  to- 
mate y  xitomate  para  sus  guisos.  Hay  de 
esta  fruta  tuna  cuiiierki. 


Tradaccion 
de  G.  Slendoza  y  Felipe  Sáncliez  Solis. 

con  mucha  exactitud  el  cálculo 
anual  que  era  un  cálculo  solar:  de 
ellos,  el  uno  Oxomoco.  era  varón, 
el  otro  Cipactonal  era  mujer,  y 
ellos  en  verdad,  el  uno  era  un  vie- 
jo, la  otra  una  vieja,  y  después  se 
les  llamaba  asi.  eran  im  viejo  y  una 
vieja. 

Pasaron  los  años  (1)2  pedernal, 
3casa. 4conejo.ocaña.  6  pedernal, 
7  casa.  8  conejo.  9  caña,  10 peder- 
nal. 11  casa.  12  conejo.  13  caña. 
1  pedernal.  2  casa.  3  conejo,  4  ca- 
sa, o  pedernal,  6  casa,  7  conejo,  8 
caña,  9  pedernal,  10  casa,  11  co- 
nejo, 12  caña,  13  pedernal,  i  ca- 
sa. 2  conejo,  3  caña,  4  pedernal, 

0  casa.  6  conejo,  7  caña,  8  peder- 
nal, 9  casa,  10  conejo,  11  caña,  12 
pedernal,  13  casa.  í  conejo,  2  ca- 
na. 3  pedernal.  4  casa,  a  conejo. 
6  caña.  7  pedernal.  8  ca.<a,  9  co- 
nejo. 10  caña.  11  pedernal,  12  ca- 
sa, 13  conejo,  y  comienza  en  el 
símbolo  13  conejo  el  cálculo  anual 
de  los  de  Tezi"oco  que  vino  á  ser 
aquel  de  los  Chichimecas. 

Por  el  ano  1  caña  Chicontona- 
tiuhestablece  su  reinado  en  Quauh- 
titlan y  es  promovido  á  la  Dignidad 
en  Quetzaltepec. 

Se  ha  dicho  y  referido  que  por 
los  años  2  pedernal,  3  casa,  4  ci>- 
nejo.  o  caña  vinieron  á  reunií^ele 
los  Chichimecas  de  Quauhtitlan; 
ellos  lo  sabian  de  estam;mera.  que 
salieron  de  Chicomoztoc  por  el  año 

1  caña:  éste  era  el  cálculo  de  los 
Chichimecas  de  Quauhtitlan,  y  que 
por  el  año  o  caña  vinieron  á  reu- 
nit^ele  los  Chichimecas  cazadores, 
los  que  no  tenian  casa,  ni  tierras, 
ni  vestidos,  ni  capas  suaves;  que 
sus  vestidos  eran  solo  unas  pieles, 
que  ellos  solo  se  vestian  ilepcchlli 
(lillantiai  y  que  ellos  criaban  á  sus 
iiijos  llevándolos  en  umis  redes  y  en 
unos  huacales,  (aparato  p:ira  cargar 
cualquier  cosai:  por  lütimo.  ellos 
i-omian  muy  bien  los  fnilos  de  las 
{caclecas  del  género  OpuntiaK  lla- 
mados vulgarmente  liinm.  comian 
las  biznagas,  'planta  de  las  cácteas 
del  genero  Mamillaria  y  Melocac- 
tus,  é  igualmente  comian  Hnaxili>- 
tes.  (frutosdel  género  Pamenliera), 
Y  los  Xtvonoxtles.  (,frutt.»s  tam- 
bién de  las  cácteas  y  que  es  muy 
ácido  porque  contiene  mucho  áci 
do  oxálico.) 

Ellos  sufrieron  loila  clase  de  su- 
frimientos p*ír  el  esi«cio  de  364 
años,  hasta  que  se  "reunieron  en  el 
pueblo  de  Quauhtitlan.  y  se  dice 
habt'r  oido  que  allí  comenzaron  á 
fundar  su  gobierno  los  Chichime- 

(I)  Ponemos  subrajudas  estas  frases  pa- 
ra darle  un  sentido  a  lo  que  sigue,  atendien- 
do al  antecedente  y  consecuente. 
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mochiuh  nemilizlli  ipan  in  ic  etc. 
etc. 


Macuile  edad  in  \uli  ([uimatia 
hueliuetque  ¡n  ipan  in  ce  tochtli 
ipan  monian  in  llalli  in  nilhuicatl 
ihuan  yiih  quimatia  in  icuac  onio- 
nian  llalli  in  Ilhuicatl  oyuh  nauh- 
llamantli  onca  yu  tlaca  nauhda- 
manlli  nemilizlli  omochiuh  inyuh 
quima  lia  ce  renlell  in  tonatiuh 
calca  auh  quiiohuava  canexlli  in 
quinchicliiuh  in  quinyocox  inpeuli 
quilohuaya  ilech  qiiillamiaya  in 
Quelzalcoall  chicóme  écall  itonal 
in  quinchiuh  iquinyocox. 


1.»  edad.  In  ic  ce  tonatiuli  on- 


Ti-aducoion 
del  Sr.  Galioia  Cliiuialpopoca. 

es  decir,  trescientos  sesenla  y  cua- 
tro anos=  ypancuxlolpoliunlli  xi- 
huitl  iiimn  epohualli  on  nahui,  de 
perepiinacion ,  y  entonces  fué 
cuaiiilo  se  consliluyó  el  gob'erno 
chichinieca  cuaulitillanense,  según 
se  dirá  más  adelante,  es  decir,  en 
el  año  (le  ceacall  una  cana,  toman- 
do asiento  en  Ocollipan.  (1)  En  to- 
do este  tiempo,  según  se  dice,  los 
chicliimei-as  andaban  en  la  obscu- 
ridad, no  hablaban,  ni  teni;;n  rela- 
ciones,ni  quietud  ¡orque  eran  va- 
gamundos^  atle  ynin  teinjo,  atle 
ynin  pnqniliz,  zan  oc  nencuti- 
nenca. » 

6  pedernales,  7  casas.  En  este 
año  supieron  por  sus  hombres  an- 
cianos y  antepasados  la  nueva  edad 
de  la  creación  del  mundo.  8  cone- 
jos, 9  cañas,  10  pedernales,  II  ca- 
icas, 12  conejos,  I!}  canas.  I  peder- 
nal, 2  casas,  3  conejos.  4  canas,  ñ 
pedernales,  6  casas,  7  conejos,  8 
cañas,  9  pedernales,  10  casas,  II 
conejos.  En  este  año  se  dice  se  lian 
cumplido  dos  edades  del  sol  — iui 
edad  in  tonatiuli —  12  cañas,  13 
pedernales,  1  casa,  2  conejos,  3 
cañas,  4  pedernales,  5  casas,  6  co- 
nejos, 7  casas,  8  pedernales,  9  ca- 
sas. En  esle  año  fundaron  su  pue- 
blo principal  ó  ciudad  los  chichi- 
mecas  en  Coibuacan,  boy  Culbua- 
can.  10  conejos,  11  casas,  12  pe- 
dernales, 13  cañas.  En  este  ano 
pasó  su  residencia  Ciiiconlonaliuh 
áAmacuexhuacan. 

i  conejo.  En  este  año  se  dijo 
que  en  el  año  de  1  conejo  se  fun- 
daron losTullecas,  y  entonces  co- 
menzó la  cuenla  desús  años  ó  eda- 
des; y  (|ue  á  la  vez  llevaban  wítíí//- 
tlamanüi  (2)  4  edades  y  que  se 
completaron  á-c.  5  edades.  Que  se- 
gún sabian  los  ancianos,  en  el  ano 
del  referido  1  conejo  se  formó  la 
tierra  y  el  cielo,  y  que  el  hombre 
y  cuanto  hay  en  la  tierra  todo  fué 
formado  de  ella  por  Quelzalcoall, 
y  que  éste  en  el  dia  7  ecatl  habia 
creado  y  animado  Ifido:  ehicome 
ecatl  ylonal  inquinchiuh  inqvinyo- 
cox.  Que  en  la  primera  edad  «fe 
Tonaliuh»  existiendo  lodo  como 
en  su  principio  «o»  manca  inilzi- 
necan«  las  4  aguas  del  sol  «.nahui 
all  inilonaU  (3)  consumieron  lo 


(t)  Ocotlipan:  parece  spr  hoy  el  pueblo 
de  Sania  Bárbara,  ijue  en  otro  tiempo  fué 
una  (le  las  capitales  ó  cabeceras  de  itiucbos 
pueblos  y  barrios  de  que  constaba  la  juris- 
dicción de  Cuauhtitlan. 

(2)  Nauhtlamantli,  según  el  P.  Molina. 
Los  indios  se  vallan  de  esla  expresión  cuan- 
do querían  dar  á  entender  i|ue  una  cosa  es- 
taba du|ilicada,  aunque  el  nombre  quiere 
decir  4  órdenes  de  cosas. 

(3)  fíahui  allini  Tonatl  cuando  el  sim- 
bolo  de  los  dias  era  el  de  nahui  at!,  i  agua. 
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Tratluccion 
de  O.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Soliii. 

cas  de  Quaubtitlan,  y  haber  oido 
que  esto  fué  en  "Tlalpan,  y  que 
realmente  por  el  año  1  caña  esta- 
blecieron su  gobierno  en  Ocotlipa- 
lan. 

Por  esta  época  y  por  estos  mis- 
mos años,  se  ha  dicho  y  referido 
que  los  Cbichimecas  vivian  asi  en 
la  oscuridad  ó  en  la  ignorancia,  y 
se  ha  dicho  que  asi  andaban  por- 
que no  tenían  ningún  nombre  ó 
fama;  se  llamaban  y  eran  hombres 
que  no  lenian  ningún  goce,  y  tam- 
bién iiabian  andado  de  aquí  para 
allá  ó  errantes.  &r.  Mas  por  los 
años  6  pedernal  y  7  casa  babia 
comenzado  esa  Historia  (|ue  era 
dudosa,  y  los  ancianos  sabían  qtie 
esta  época  se  halian  fondado  en 
esla  lier  a  y  en  estos  Valles,  y 
que  se  establecieron  en  el  año 

8  conejo,  lo  que  hizo  4  ciclos  de 
51  años,  época  y  dia  de  cuatro 
vientos. 

Y  por  los  años  9  caña,  10  pe- 
dernal, II  casa,  13 caña.  1  peder- 
nal, 2  casa,  3  conejo,  4  caña,  5pe- 
dernal,  6  casa,  7  conejo,  8  caña, 

9  pedernal.  10  casa,  11  conejo,  se 
ha  dicho  y  referido  en  su  hisloria 
que  esla  época  es  la  Segunda  edad; 
y  esto  fué  por  los  años  12  caña  y 
13  pedernal.  Por  los  años  1  casa, 
2  conejo,  3  caña,  4  pedernal,  5 
casa,  6  conejo,  7  caña,  8 pedernal, 
se  dice  que  por  el  dia  1  vií^ntofué 
La  terceía  edad  y  por  el  año  9  ca- 
sa los  Cbichimecas  de  Coibuacan 
establecieron  poblaciones:  por  los 
años  10  conejo,  11  caña,  12  peder- 
nal y  13  casa  el  principe  Cbiconu- 
tonatitib  eslableció  la  población  en 
Cuxbuacan.  y  por  el  año  1  conejo 
se  estaltlecieron  alli  los  Tollecas. 
Se  ha  dicho  y  referido  que  por  es- 
te mismo  año  ellos  comenzaron  su 
cálculo  anual,  y  que  por  esle  mis- 
mo año  fueron  hechas  las  cosas  y 
la  vida,  cVc. 

Los  ancianos  sabian  también 
que  esla  fué  la  quinta  edad,  y  que 
en  el  misino  ano  L'n  conejo  ellos 
se  establecieron  en  esta  tierra  y 
en  esle  cielo,  y  de  la  misma  mane- 
ra ellos  sabian  que  en  este  mismo 
año  fué  cuando  quedaron  estable- 
cidos los  Cielos,  la  Tierra  y  hechas 
todas  las  cosas:  que  aqui  también 
fueron  criados  los  hombres,  las 
cosas  y  la  vida  misma. 

De  la  misma  manera  ellos  sabian 
que  hubo  un  Sol  y  decian  que  con 
él  fué  liecha  y  creada  la  Luz,  y 
también  decian  que  con  él  Quet- 
zalcoal  comenzó  á  ordenar  las  co- 
sas, y  que  en  el  dia  7  vientos  fue- 
ron hechas  y  creadas  todas  las  co- 
sas. 

l.»edad.  Se  dice  que  en  esta 
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maniM  iii  ¡l/.ineran  iialnii  nll  ¡n  ¡to- 
nal mitoa  Atonaliuli  in  ¡pan  in  ve 
icuac  ¡II  nu)i'li¡ii!i  ¡n  alocnoac  ¡n 
anenezüliuaciii  Haca,  inic-li  l¡Uuaix 


I'-  edad,  lii  ¡coiné  tonaliuli  oninan- 
caiialuii  Oteloll  iii  ilonalcat-a  ino- 
(enfliua  Ü,-eliiloiialiuli  ¡pan  ino- 
chiulillaiiaclmili  inilliiiirall  iiitona- 
t¡iili  ¡n  iquai-ámo  ótlalDcaya  can  ne- 
pantla  tonaliuli  niocliiua  niinan  tla- 
yohuaja  in  onollayohnacn¡inante- 
cualoya  auii  ¡pairn  ¡mpiiiKunel/.in 
neiu¡a  coiiil:il¡lnii  in  luielniel(|ne 
in  netl;ipaiolizca|i-ainal¡  niolnielz- 
t¡  ¡pampa  in  oquiuliuelzia  ic  cen- 
huetzin. 


S.''  edad.  In  ic  zy  lonatinh  oman- 
ca  naliui  (piiyahuill  ¡n  ¡tonal  mitoa 
Qn-yaulilona¡iuli  ip:in  in  yu  mo- 
chiuii  in  ipan  lloqnianli  in  onoca 
ic  tlatlaipie  ¡luían  ¡pan  \alteiiui- 
yauh  conitoliiia  iijuac  motepeuh 
in  xaltetl  in  t¡cyota  iliiian  popjco- 
cac  in  lezoinlli  ¡hnan  iquac  ramia- 
man  in  texcalli  cliicliicliil¡ulit¡cac. 


4."  edad.  In  ic  nauh  tonntiuh 
nahui  ócall  ¡tonal  Ecaknaliiili  ipa- 
nin  écatocoac  ocomaliliiiac  ipiaiitla 
quintepehiiato  in  onuca  llacaozo- 
matin. 


5."  edad.  In  ¡c  inacuili  tonatiuli 
nahu¡  ollin  in  illaloca  auli  in  yuli 
conilotiliui  in  hueliuelqne  ipan  in 
yu  moclnuaz  llallol¡ni/.raayanalüz 
in  ic  lipoliliuizque. 


2  acatl,  3  lecpatl,  4  calli,  5 
tochlli.  (5  acatl,  7  tecpall,  8  calü, 
9  lochtli,  10  acall,  11  tocpatl,  12 
calli.  13  tochtli.  1  acall,  ^tecpatl. 
3calli,  4  lochtli,  o  acall,  fi tecpall, 
7  calli,  8  tochlli,  9  acall,  10  tec- 
nall,  11  calli,  12  t.icliHi,  13  acatl. 
In  ipanin  ce  acall  quilniacliyez 
¡pan  in  llacat  ¡n  axcan  oniiKinliiili 
tonal'iih  \e  iipiac  llanez  \e  iipiac 
Tlalliiiic  in  axcan  oniantin  hollín  to- 
natiuh  nahni  oUiíi  in  itonal  ic  ina- 
cuili iiiin  loiialiuli  oiiinani  ¡pan 
llalol¡niziiia\ahiialor.  13  acall  ¡pan 
omic  Cliiconloiiatiuh  Macuixhnacan 
LXX  xiliuill  llaloca  Quaulilillan. 


Traducción 
del  Sr.  Galicia  C'Iiiinalpopoca. 

criado  en  la  tierra,  pues  lo  ahoga- 
ron, é  hicieron  que  los  liombi'es, 
anmalrs,  etc.,  alzasen  y  al)aja.sen 
su.s  cabezas  de  entre  la.s  fuiiosas 
olas,  y  que  todi)s  pereciesen  ó  se 
volviesen  pescados  TlncamicMi- 
huac  (1).  P)r  esto  se  llamó  esta 
edad  Alonaliiih  (%  Sol  de  agua,  ó, 
correr  los  dias  de  agua. 

En  la  2"  edatl  del  Sol  iiiic  orne 
tonatiuh.  á  la  v.^z  qne  rayaba  el 
nahui  oceloll,  cuatro  tigres,  se  di- 
jo, que  se  haba  cubierto  el  cielo  y 
ohscurecido  el  Sol  al  llegar  á  la 
mitad  del  cielo  (medio  dia).  y  en 
seguida  durante  la  obscuridad  se 
estaba  comiendo  el  sol  (eclipsando) 
y  las  gentes  se  caian  de  embria- 
guez. 

En  la  3"  edad,  en  el  símbolo 
nahui  quialmiü,  4  lluvias,  hizo  sol 
de  lluvia:  porque  llovió  fuego  y 
arena,  por  cuya  causa  se  quemó  é 
birvió  la  pieilra  y  se  formaron  pe- 
ñascos, y  la  piedra  llamada  Tezon- 
tle ó  Tezontli  (3). 

En  la  4''  edad — íinic  nahui  To- 
natiuh» y  en  el  simholo  nahuieccall 
hicieron  tan  fuertes  vientos  que 
abogaron  á  muchas  personas  y  ar- 
rojaron par  los  montes  á  otras.  De 
donde  resultó  que  estas  se  convir- 
tiesen en  monos;  y  se  llamó  esta 
edad  ó  época,  sol  de  aire,  ó  de 
fuelles  vientos. 

En  la  5"  edad — ^macuiUe  tona- 
liuh»  y  en  el  símbolo  nahui  ollin, 
4  movimientos,  según  li  s  ancianos 
y  antiguos  habrá  grandes  movi- 
mientos de  la  tierra,  bambres, 
guerras  y  confusiones,  y  se  consu- 
mirá todo. 

2  cañas,  3  pedernales,  4  casas, 

0  conejos,  6  cañas,  7  pedernales, 
8  ca.sas,  9  conejos,  10  cañas,  11 
pedernales,  12  casas,  13  conejos, 

1  caña,  2  pedernales,  3  casas,  4  co- 
nejo, 5  cañas,  6  pedernales,  7  ca- 
sas, 8  conejos.  9  canas,  10  peder- 
nales, 11  casas,  12  conejos.  13  ca- 
ñas. En  este  año  de  13  cañas  mu- 
rió Chicóme  tonatiuh  ó  Chiconío- 
naliuh,  después  de  halterguberna- 
do  sesenta  y  cinco  años  en  Macuex- 
huacan  de  Cuahtillan. 

1  pedernal.  En  este  año  se  fuií- 
danm  los  liiltecas  poniendo  al  fren- 
te de  su  gobierno  á  Mixcoumaza- 


(1)  Tlacamichtihuact  .«c  deriv.a  de  Tla- 
catl  persona,  michi  pescado  y  del  verbo 
i/ii(o,  ir  á  ver. 

(i)  .^lonatiuh:  se  deriva  de  all  agua  y 
del  veilm  genindio  Tonatluli^  ir  liaciemlo 
sol,  aiin'iuc  algunos  toman  la  voz  Tonaliuli 
por  el  mismo  sol. 

(3)  Tezontli,  piedra  tosca,  llena  de  agu- 
jeros y  liviana;  oíros  le  l'anian  tctzotilli 
por  tener  una  especie  de  lilamenlos  como 
caliellos;  pero  parece  que  esta  última  es  la 
p6mez. 


Tradnccion 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solís^ 

época  se  estubleciei'on  y  fundaron 
la.f  cuatro  aguas  en  ese  dia  que 
se  llamó  El  Sol  de  agua:  sucedió 
que  los  homb  es  fueron  inquieta- 
dos y  abogados,  lo  mismo  que  lo 
fueron  los  peces. 

2"  edad.  Se  refiere  que  en  esta 
Se.ffunda  época  fueron  establecidos 
Los  cuatro  tigres,  y  estedia  se  lla- 
mó el  Sol  de  T'gie,  y  en  este  mis- 
mo dia  sucedió  que  el  cielo  y  el 
sol  se  oscurecieron,  que  entonces  • 
no  caminaron,  que  luego  el  sol  se 
oscureció  á  la  mitad  de  su  carrera; 
luego  fut^  devorado  |'or  las  t'nie- 
blas  (ó  fué  eclipsado),  y  los  ancianos 
han  dicho  que  en  e.sa  época  vivian 
los  gigantes,  los  que  eran  osados 
y  de  mucha  fuerza,  y  .-^quellos  sa- 
bian  que  por  esa  osadia  cayeron  y 
que  tuvieron  que  caer  todosjuntos. 
3"  edad.  Se  dijo  que  en  esta 
tercera  época  se  establecieron  Las 
cuatro  lluvias  y  que  este  dia  se 
llamó  el  Sol  de  las  lluvias,  y  que 
en  esa  época  sucedió  tpie  hubo  una 
lluvia  de  fuego,  que  el  incendióse 
extend  ó  y  se  ha  dicho  que  enton- 
ces bubo  una  lluvia  de  piedras  y  de 
arena,  que  la  lava  hirvió  interior- 
mente y  que  entonces  se  formaron 
las  rocas  que  se  vieron  enroje- 
cidas. 

4"  edad.  Esta  cuarta  edad  fué 
la  de  los  Cuatro  vientos,  y  se  la 
llamó  el  Sol  de  los  vientos:  en  ella 
los  monos  fueron  arrebatados  por 
los  toibellinos  y  fueron  arrojados 
á  los  montes;  y  los  hombres  y  los 
monos  quedaron  allí  tendidos. 

5"  edad.  Se  ha  dicho  que  en 
esta  Quinta  edad  fué  la  de  los  mo- 
vimientos, y  que  por  esta  razón  se 
lia  llamado  el  Sol  de  los  movimien- 
tos, y  asi  lo  han  dicho  los  ancia- 
nos, que  esos  movimientos  tiene 
que  haberlos,  lo  mismo  que  los 
terremotos  y  los  desvanecimientos, 
y  que  por  ellos  tendremos  que  ser 
destruiílos. 

Pasaron  los  años  2  caña,  3  pe- 
dernal, 4  casa,  5  conejo,  G  caña, 
7  pedernal,  8  casa,  9  conejo,  10 
caíia,  11  pedernal,  12  casa,  13  co- 
nejo. 1  caña.  2  pedernal,  3  casa, 
4  conejo,  a  caña,  G  pedernal,  7  ca- 
sa, 8  conejo,  9  caña.  10  pedernal, 
11  casa,  12  conejo.  13  caña,  y  por 
el  año  una  caña  vino  á  saberse  y 
deciise  que  actualmente  es  cuando 
ba  venido  á  estalileceise  y  á  tomar 
asiento  la  época  actual,  y  que  ac- 
tualmente es  cuando  ha  venido  á 
eslableceise  la  época  de  los  movi- 
mientos, la  que  es  la  de  los  Cuatro 
movimienlos.  y  que  en  esta  Quinta 
edad  se  eslabléc'ó  Ciuezma  \abua- 
ca,  y  por  el  ano  13  caña  murió 
Chicíuitonatiult  en  Macuexhuacan, 
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Ce  tpcjwll  xihuill  ¡p"n  mntlalo- 
calique  in  Tolleca  qiii  mnllaloi-a- 
tique  iMi\coaniaralz'ii  in  quilz-nti 
toltei'a  llatocayoil.  Zaunoipauxi- 
hutill  mi  t'aloi-allalli  in  Qnalititlan 
tlatohuani  Xiuhneltz'n  ompa  in 
Ximilco:  ce  xihuill  in  ompa  catea 
hiiel  ni\quanique  Qiiaxnxmíiican 
imalian  in  tvicaiili  M  xcoali  oc 
qninliiiicalinemi  in  iqnac:  auli  in 
ipan  Xiulinellzin  moípiaxochii  ca- 
tepan  quimiliiliua  in  Cliicliime'ca 
yayáipie  in  ahiiacan  tepeiniacan 
quincaL-aluiato  qninmaniacac  in 
itiatqui  inin  Ocliicliiliualcatca. 


2calli,  3  toclitli,  4acall,S  lerpatl, 
Gcalli,  7  lochlli,  8  aratl,9tpcpall, 
lOcaili,  11  lochlli,  l'áacall,  13  lec- 
pall.  1  calli,  2  tochlli,-3  acatl,  4 
tecpall,  o  calli,  6  lochlli  7  acatl, 
8lecp;al,<)call¡,10lochlli,  II  acatl. 
12  tecpacll,  13  calli,  1  tochtii,  2 
acatl,  3  tecpatl,  i  calli,  5tochlli,6 
acatl,  7  tecpatl,  8  calli.  9  tochtii, 
10  acatl.  11  tecpall,  12  calli,  13 
tochtii.  1  acatl,  2  tecpatl,  3  calli. 
8  lochlli,  9  acatl,  10  tecpatl  11  ca- 
lli, 12  tochtii,  13  acatl. 


Ce  tecpall  ipan  in  mollatocatique 
in  Chichiraeca  Qiiahtitlancalqne  in 
ic  yancuican  tzintic  Chiclrmeca 
tlalola\üll  Quahtitlan  ompa  in  ilo- 
cayocan  Xeqiíameyocan:  in  ic  yan- 
quican  quimotlaíocatique  factli 
auh  in  \uli  calqui:  Yn  llatolchi- 
chimeca  hiiehuetqne  can  itotiáque 
ca  in  iquac  peuh  in  ilatocayochi- 
chimeca  ce  tlacatl  cihuall  itoca  itz- 
papalütl  quinnonolz  quimihui  an- 
quitlatisqiie  in  amollatocauh  ye- 
hual  in  Tactli;  ompa  xiluiianin 
Nequame  yocan  xicmanalin  tzihua- 
ccalli  nequamecalli  auhoncanan- 
qu  tecazque  tzihuacpetlatl  nequa- 
mepetlatl  auh  niman  anyazque  in 
ompa  Tlapco  ompa-anllamina/qne 
noyuhqiii  in  Micllanipa  teollalli 
yylic  antlaminazqiie:  noyuhqiii  in 
Huitztlampa  ompa  antlaminazque 
noyuhqui  in  Amilpampa  in  Xochi- 
tlalpan  ompa  antlaminazque  auh  in 
iquac  oan  tlaminato  in  oanqu'ma- 
cito  in  teteo  in  xoxouqui  in  coztic 
in  iztac  in  tlatlauhqui  quauhtli  oce- 
loll  coatí  tochin  etc. 


Traducción 
del  Sr.  GnUcia  Chim:üpopoca. 

Iziii  (I),  quien  cimento  y  fundó  la 
(liquidad  Tolleca.  En  esle  mi.srao 
ano  sulvó  al  Ir.mo  de  Cuauhtillan, 
Xuhiiellzin  (2).  Después  de  mu- 
cho tiempo  de  pereirrinacion  y  por 
consejo-;  de  JUixcoatl  (3).arcabo 
puso  limites  al  teiritor  o  deaciuel, 
llevándose  de  los  chichimecas  á 
unos  paia  Ahuncan  (4)  y  á  otros  á 
Tepeliiiacan,  dándoles  tierras  y 
otras  cosas  necesarias  para  el  ali- 
mento. 

2  casas,  3  conejos.  4  cañas,  5 
pedernales,  6  casas,  7  conejos,  8 
cañas.  9  pedernales.  10  casas,  11 
conejos,  12  cañas,  13  pedernales. 
1  casa.  2  conejos,  3  cañas,  4  pe- 
dernales. .')  casas,  C  conejos.  7  ca- 
ñas, 8  pedernalts,  9  casas,  10  co- 
nejos, II  cañas.  12  pedernales,  13 
casas.  1  cmejo.  2  canas,  3  peder- 
nales. 4  casas,  o  conejos.  6  cañas, 
7  pedernales.  8  casas,  9  conejos, 
10  canas,  11  pedernales,  12  casas, 
13  conejos.  1  caña,  2  pedernales, 
3  casas,  4  conejos,  o  canas,  6  pe- 
dernales, 7  casas,  8  conejos,  9  ca- 
ñas, 10  pedernales,  11  casas,  12 
conejos,  13  canas. 

1  pedernal.  En  e.steañolosclii- 
cliimecas  de  Cuauhtilhin  fundaron 
su  aiilorid.id  real  en  el  paraje  lla- 
mado NcijU'.mi'ijocan  (o),  dándole 
el  mando  \  dignidad  á  VacUi.  (6) 
Seirun  cuentan  y  refieren  los  an- 
ciancs  chichimecas,  bajo  el  cfobier- 
no  de  uno  llamado  Ilzpupnllolli'), 
éste  les  dijo:  «Iréis  á  Necuameyo- 
can  y  pondréis  en  el  mando  á  Vac- 
Ui; alli  recogeréis  esteras  forma- 
das de  palma  Nequamepetlall  (8). 
casas  de  lo  mismo;  luego  iiéis  á 
Tlapco  (9)  y  en  seguida  marcha- 
réis á  cazar  liác'a  el  Norte  — Mic- 
tlampa,  en  la  tierra  divina — Teo- 

(1)  Mixcoama-atzin.  Nombre  propio  de 
persona:  se  deriva  de  Mixtli  nube:  de  coatí 
culebra  y  de  ¡lazatl  venado. 

(1)  Xiunelt:)n:  propio  de  persona.  Se 
deriva  de  xilniitl  yerba,  y  de  neel  ser  di- 
ligente y  solicito. 

(3)  Mixcoatl:  propio  de  persona,  culebra 
cenicienta. 

(4)  Alitiacan:  propio  de  lugar.  Podrá  de- 
rivarse <le  all  aiíua,  ó  de  Ahuall  encino. 
Ahuacan,  encinal. 

(5)  Nequamellocan.  Se  deriva  de  ífequo- 
metl,  cierto  árbol  como  palma. 

(6)  T'ocíÍ!.  Parece  ser  nombre  propio  de 
person.n,  aunque  regularmente  llaman  así 
los  indios  á  cierta  ave  nocturna  que  come 
mucbo  pescado  blanco  y  da  un  grito  con  la 
voz  Uac.  Ksta  ave  es  semejante  á  las  que 
hay  en  la  Alameda  de  México,  llamadas 
perritos. 

(7)  Il-papaíoll.  Nombre  propio  compues- 
to deiKÍÍ,  navaja,  y  de  papaloll,  mariposa. 

(8)  Ifcquamepellall.  Se  cmponedeNe- 
quamell,  y  de  petlatl,  estera  ó  petate. 

(9)  Tlapco.  Ignoro  cuál  sea  este  lugar  y 
cuál  su  significación. 


Traducción 
de  G,  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solis* 

liahienilo  gobernado  en  Qiiauliti- 
tlan  p  >v  espacio  de  70  años. 

Y  en  esta  época  se  eslab'ecieron 
los  terremotos  que  producían  des- 
vanecimientos. En  el  año  13  caña 
Chiconlonaliuli  cumplió  70 anos  de 
gobierno  en  llacue\liuacan  y  en 
Quauhtillan.  En  el  ano  1  pedernal 
los  Tollecas  establecieron  su  go- 
bierno, Mixcoamacaizin  los  gober- 
nó, y  éste  afianzó  el  gobierno  y  el 
Reinado. 

También  en  esle  año  el  rey  Xiu- 
buellzin,  de  Quauhtillan, estableció 
el  gobierno  de  Xocliimilco:  igual- 
mente se  sabia  que  en  este  mismo 
año  fué  cuando  el  esforzado  Mix- 
coatl, que  anilabii  acompañado  con 
otros,  se  movió  hác'a  Quaxoxopuh- 
can:  y  en  este  mismo  tiempo  Xiu- 
bueltzin  señaló  limites  á  los  Chi- 
chimecas que  liaban  sufrido:  ellos 
se  fueion  bácia  Ahuacan,  se  dis- 
persaron, se  separaron  después 
que  les  repartió  aquellas  riquezas 
que  habia  en  Ochich'hual. 

Pasaron  los  aiios  si¡jiiieules,  2 
casa,  3  conejo.  4  caíia,  o  pedernal, 

6  casa,  7  conejo,  8  casa,  9  peder- 
nal, 10(*asa,  11  conejo,  12  caña, 
13  pedernal.  1  casa,  2  ctmejo,  3 
caña^  4  pedernal.  5 casa,  6 conejo, 

7  cana,  8  peilernal,  9  casa,  10  co- 
nejo, 11  cana,  12  pedernal.  13  ca- 
sa, í  conejo,  2  cana,  3  pedernal, 
4  caña,  5  conejo,  6  caña,  7  peder- 
nal, 8 casa,  9  conejo,  10  cana,  11 
pedernal,  12 casa,  13 conejo,  lea- 
ña,  2  petlernal,  3  casa.  4  conejo,  5 
caña.  6  pedernal.  7  casa,  8 conejo, 
9  caña,  10  pedernal,  11  casa,  12 
conejo,  13  caña. 

Por  el  año  1  /(«/«/¡r// los  chichi- 
mecas  de  Quauhtillan  establecieron 
su  gobierno,  y  ellos  de  nuevo  fun- 
daron el  reinado  alli,  en  el  lugar 
llamado  Nequamexocan:  de  esta 
misma  manera  Tactli  estableció  su 
nuevo  gobierno.  Los  ancianos,  por 
la  liistoria  chiclrmeca,  solo  refe- 
rian  que.  cuando  comenzó  el  im- 
perio Chichimeca.  un  hombre  y 
una  mujer  llamados  Itzpapaloll  los 
llamó  y  les  dijo:  vosotros  tomaréis 
asiento  y  Tactli  os  .trobernará:  allá 
en  Nequameyocan  pacificamente 
ordenaréis  vuestras  casas,  de  tzi- 
huac,  casas  de  palma:  tejeréis  es- 
leras  de  tzihuac  y  de  palma,  y  lue- 
go iréis  al  Oriente  y  alli  vosotros 
cazaréis:  iréis  de  la  misma  manera 
al  Norte,  t'erra  divina,  y  en  el  cen- 
tro de  ella  vosotros  cazaré's:  iréis 
de  la  misma,  manera  al  Sur,  y  tam- 
bién cazaréis:  iréis  del  mismo  rao- 
do  al  Med'odia,  á  la  tierra  florida 
(Xochitlalpan),  alli  vosotros  caza- 
réis: y  cuando  hayáis  cazado,  vos- 
otros tomaréis  estos  animales  divi- 
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Atili  iiiman  anqnitlalizque  in 
qiiipiázque  Xiiileiictli;  in  Tozpau 
iliuan  ilinitl,  iliiian  Xiiihnel  d-c. 
Ocan  \uc  gisque  in  amomalluiaa 
iqiiac,  in  oiiiollatoca  raiiii  Tactli  in 
cli'iih  naiili  illiuitl  monequiz  in 
ámómai  A:C. 

Auli  in  niotlalOL-aliqne  in  Cliic"li¡- 
mec"i  yehuanlin  in  nioam  inoloca- 
ynlia  Mixi-oafl,  Xiuiínrl,  Mimicii, 
Qualiiiifol.  aiiii  nuna  vahuaiitin  Itz- 
tlacoiiuhíiiii  Xeqiíanietl,  Amimill, 
Iquelniac,  Xalniacon. 

Auii  in  Cilnia  Chichimefa  Co- 
Imatl,  M  lialiual,  Coaciieje,  Yaoci- 
hualJ  Cli¡L-liimee-a  fiiilniat  Tllai-oli- 
cue,  aiiti  niraan  liiiel  onfan  ce  tla- 
catl  Cliicliimei-a  pMli  quixquazque 
in  mocliipá  quixafanaz:  aiiii  qni- 
cliiiihqne  ceaztapaniill  in  ic  quilz- 
quílinemiz  in  layacaufanli  in  cam- 
payaz  in  canon  molializ  ic  illoz 
mic  onipa  monechicoliazque, — ■ 
Amoi  yeyaniez — Anii  in  omo- 
cliiuh  in  niman  liiiel  iqiiac  in 
i{)an  ce  Tecpatl  xilniill  ipan  yaque 
xitinqueincliicliiraeca  inic  noiiuian 
yáyaqiie  áliiiacon  tepelmacan.  Mí- 
ciniacan  CdIiuíxco  ytipitzinco  To- 
tollan  Tepeyacac ,  Quanliqueclio- 
llan.  Huexotzincn,  Tlaxcalian.  Tli- 
liuliquitepec,  Qacatlatenco,  Tolo- 
tepec,  auh  ceqiiintin  mocuepqne 
yaque  yu  onipa  Cuexllancequintiu 
yaque  Acnlhuacan  auii  ic  nemen- 
que  aliuic  yatinenca  in  niotenehua 
onipa  tiayacantiaque  Huexolzinco. 
Tepoinextli,  Tlanquaxoxou h q ui 
Xiulitociilli  yeluianlin  on  in  qnin- 
xexélo  Qoaxoxouiícan  Tiacalecololl 
in  quincahualo  Alniacanlepehua- 
can:  iuicon  tlami  llatolli  llacpac mi- 
toz  iquac  llatocatia  Xiulineltzin, 
QuaxoNouhcan  manca  in  Aitepetí 
Quaulilillan. 


2calli,  3  tochlii,  4  acall,  5  lec- 
pall,6call¡,  7  toclitli,  8  aratl,  9 
lecpall,  10  caili.  11  lociitii,  lá 
acall,  13  tecpatl,  1  caili  in  ipan  in 
xihliill  in  nioniiiiuilli  inin  Tlato- 
cauli  tolleca  in  quilzinli.  in  tlatn- 
cayoll  in  ¡loca  Mixcoaniacatzin:  ni- 
man onmotlalli  Huetzin  in  Tollan 
llatocat.  2  toclitli,  3  acall,  4  tec- 
patl, 5  caili,  O  loclitli,  7  acatl,  8 
tecpatl,  9  caili,  lütuclitli,  11  acatl. 
12  tecpatl,  13  caili.    1  toclitli.  2 


Tratlii 
del  Sr.  Galicia  Clüiualpopoca. 

tlallilic  (1).  Hacia  Huilztlan  (2):  en 
las  milpas  deXochitlapa  (3)  y  des- 
pués (le  haber  ido  á  cazar  \  cogido 
una  águila  Manca,  otra  verde,  ama- 
rilla y  blanca,  oti-a  be;mcja,  Tla- 
Üauhqui  (i),  un  gran  tigre,  una 
beimosa  culebra,  un  conejo,  etc., 
pondnis  cuidadores  de  ellos.  Se- 
ñalaréis á  los  que  con  esmero,  di- 
ligencia, ayunos,  Tozpnn.  iliitill 
yluíduxiitliiiel  (o)  cuslodiená  Xiiilt- 
teutli((3).  De  allí  aparecerán  vues- 
tros cautivos  yii  amomalhuan  (7) 
cuando  Vadli  liub'ese  ayudado  por 
espacio  de  nueve  dias  ihiuhuahui 
ilhiiill  indi-pensaliles  monequiz. 

Los  que  se  hicieron  Señores  de 
los  cliichimecas  son  los  que  aquí 
se  mencionan  con  los  nombres  de 
JMixcoati,  Xiuhuel,  Miniicli,  Cua- 
huicül  y  otros;  armaron  á  Xequa- 
metl  (8)  con  arpones,  ainimitl,  en 
J^íahuacan  (9).  Mas  las  mujeres  chi- 
cliimecas,  ro/»/í/í/,  Miahuatl,  (10). 
Coaciieije  (11),  Yaociliuntl  (12), 
ClticliimecacihiiH.  Tlaiochciie  1 13i, 
etc.,  eligieron  á  un  caballero  de  la 
misma  raza  para  que  las  gobernara 
por  siempre;  le  forma  on  su  ban- 
dera blanca  Azlapamitl  (14),  con  el 
objeto  de  andarla  trayendo,  y  en 
donde  se  parara  alli  se  reunieían 
todas.  Esto  se  verificó  en  el  año 
de  ce  tecpatl  un  pedernal;  mas  des- 
pués de  mucho  t'empo  se  disper- 
saron los    chichimecas,    \  endose 


(1)  TentlnUHic.  Se  deriva  de  icoü  cosa 
divina,  (/<j//í  lierra,  y  de  ilie  dentro,  en, 
sobre,  en  el  seno. 

(1)  Huitzllnn  ó  Huitztl.ini|ia  por  el  Sur. 

(3)  Xiichllalpan.  en  la  lierra  de  llores.  Se 
compone  de  xocliill,  flor,  y  de  Tlalpan,  en 
el  suelo  ó  tierra 

(i)  Tiallauhqui:  se  deriva  del  verbo  (ío- 
ta,  abrasarse,  ponerse  de  color  rojo 

(5)  Siuhnel.  nombre  propio  de  pTsona, 
según  se  ha  diebo  arriba  de  Xiuhnellzin. 

(G)  liitlilíuhlli.  Señor  del  año.  Secom- 
pone  de  Xibuill  año  y  de  Teublll,  Señor. 

(7)  ijn  amnmalliuan.  Malli  significa  caii 
tivo,  pero  juntándose  con  el  pronombre  po- 
sesivo mo  vuestro  y  la  particula  hitan,  ipie 
en  este  raso  indica  cosa  suya,  projjia,  re- 
sulla como  va  dicho. 

(8)  yetiuamctl.  Aqui  parece  ser  nombre 
propio  de  persona:  porque  considerando  co- 
mo es  en  si  el  nombre,  significa  cierto  ár- 
bol, como  palma. 

(9)  Sesiun  parece  era  pueblo.  Lugar  de 
muctia  inleligencia;  se  deriva  de  Náhuatl, 
hombre  inteligente. 

(lüj  Uiahuall,  espiga,  ó  flor  de  la  caña 
de  maiz. 

(11)  Cúacupye,  propio  de  persona.  Se 
compone  de  coatí,  culebra,  y  de  cueitl,  na- 
guas, culebra  con  naguas. 

(lí)  Yaacibuall,  pro[i¡o  de  persona.  Se 
compone  de  Yaotl.  enemigo,  guerra,  y  de 
cihuall,  mujer.  Mujer  guerrera. 

(13)  Tlacochcue,  propio  de  persona.  Se 
compone  de  TlacochtU,  llecba,  ydecMftfí; 
ó  del  verbo  Tlneochí,  dormir,  y  de  cue, 
naguas  para  dormir. 

(14)  Aziapamilb  se  compone  de  aztatl, 
garza,  ó  cosa  blanca,  y  de  panill  ó  pamill, 
bandera. 


Traducción 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sáncliez  Solía. 

nos,  una  águila,  un  tigre,  una  ví- 
bora, unos  com  ji)s,  que  sean  azu- 
les, amarillos,  blancos,  rojos,  ác. 

Y  luego  daréis  asiento,  y  guar- 
daréis áXiiihieutli.  Tozpan,  y  que 
Ihuitl  y  Xiuhuel,  de.  Así  loba  que- 
rido vuestro  rey  Tactli,  ijue  vuestros 
prisitmeros  de  guerra,  cuando  ha- 
yan ayunado  por  el  espacio  de  nue- 
ve dias.  él  necesitará  de  esos  vues- 
tros prisioneros.  Y  aqui  los  llama- 
dos Mixcoatl,  Xiuhnel,  Mimich, 
Quahuicol,  gobernarán  á  los  chi- 
cliimecas.  Y  luego  los  ijobeinarán 
los  SpHorfs  Itztlacoliuhqui.  Xaque- 
metl,  Iquebuac,  Nahuacon. 

Y  unas  mujeres  chichimecas,  las 
Seño; as  Cobuat,  Miahuatl,  Coacue- 
ye,  y  esta  otra  Señora  tlacohhuic, 
luego  allí  lomaron  por  capitán  pa- 
ra tjue  siempre  la  condujera  á  una 
persona  noble  de  los  chichimecas. 

Y  ellas  le  hicieron  una  bnndera 
blanca  para  que  la  llevara  por  don- 
de anduviesen,  para  que  las  con- 
dujese y  las  acompañara,  y  donde 
quiera  que  fueran  alli  la  asentara 
y  la  pudieran  ver  allá  donde  se  fue- 
ran á  reunir,  y  este  punto  seria  su 
lugar  ó  asiento. 

Y  luego,  cuandi  fué  hecho  esto, 
fué  por  el  año  1  Pedernal,  y  enton- 
ces fué  cuando  los  chichimecas  se 
disolvieron  y  se  desparramaron 
por  todas  parles  y  direcciones:  los 
unos  áMichuacan,  Cohuixco,  Ipin- 
tzico,  Tototlan,  Tepeyacac,  Quauh- 
(piecíiola.  Huezotzinco,  Tlaxcalian, 
Tlitiubquitepec,  Cacatla u I enco , 
Tolotepec:  los  .otros  se  volvieron, 
yéndose  á  Cuextlan;  otros  á  Acol- 
iiuacan,  y  se  reiiere  que  éstos  an- 
duvieron de  aqui  para  alli.  basta 
que  se  dirigieron  á  Huxotz'nco, 
Los  Señores  Tepoinextli,  Tlauqua- 
xoxouliqui,  Xiubtocbtli;  ellos  mis- 
mos los  d'siribuyó  y  extendió  en 
aquellos  campos,  y  el  mismo  Tla- 
talecolotl.  ó  sea  su  Dios,  los  fué  á 
dejar  en  Ahuacantepehuacan:  aqui 
termina  la  Historia  que  arriba  he- 
mos dicho,  cuando  hablamos  del 
reinado  de  Xiuhmellzin,  Quaxoxo- 
uhca.  quienes  establecieron  la  po- 
blación de  Quauhtitlan. 

Pasaron  los  años 2  casa,  3  cone- 
jo, 4  caña,  5  pedernal,  6  casa,  7 
conejo,  8  caña,  9  pedernal,  10  ca- 
sa, 11  conejo,  12  caña.  13  peder- 
nal. 1  casa:  en  este  mismo  año 
murió  aquel  gobernante  de  Tolle- 
cas.  el  que  fué  el  fundador  del  Rei- 
nado, y  .que  se  llamaba  .Mixcoaraa- 
Catzin:  luego  sentaron  en  trono  de 
Tula  á  HuetZ'U.  Siguieron  después 
los  años  2  conejo,  3  caña,  4  peder- 
nal, 5  casa,  6  conejo,  7  caña,  8  pe- 
dernal, 9  casa,  10  conejo,  11  caña, 
12  pedernal,  13  casa.  1  conejo,  2 
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acall,  3  tecpatl,  4  calli,  3  tochtli, 
6  acall  ypan  mié  yn  ilalzin  Que- 
tzalcoatl  ilocayotiló  Tonitzin  Te- 
peuli  auh  niman  iqiiac  motlato- 
catlalli  Iliuitiraal  in  llaloca  Tollan. 


7  teciiatl,  8  calli,  d  tuclilli, 
lüacatl,  II  lecpall,  12  calli,  13 
loclilli.  1  acall,  yuh  moleneiuia 
luiloa  ypaiiin  yn  ilácat  Qiielzalco- 
liuatl  intücayolilo  Tonitzin  llama- 
cnzqui:    ce    Acall   Quelzalcohuatl 


Tradacciou 
del  Sr,  Galicia  Cliiiualpopoca. 

unos  á  Aluiacan,  otros  á  Tepehua- 
can,  y  los  demás  emigraron  por 
Ciras  parles,  como  por  Michna- 
can  (1),  Cohuixco  (2),  Yopitzin- 
co  (3),  Tototlan,  (4),  Tepeya- 
cac  (5),  Quecholla  (6).  Huexot- 
zinco  (7),  Tlaxcallan  (8),  Tliliu- 
hquitepec  (9),  Zacallanlonco  (10), 
Toloteppc  (11),  y  otros  muchos  se 
revolvieron,  yéndose  á  Gnextlan 
(12)  y  otros  á  Acolhuacan  (13).  De 
los  que  quedaron  como  vagos  y  sin 
destino,  y  según  se  dice,  se  enca- 
minaron para  Huexolzinco;  fueron 
TepolnezLli  (14),  Tlanquaxoxouli- 
qui  (13),  xiuhtoclli  (lG),á  quienes 
el  demonio  TlacalecoUoÜ  (17)  des- 
pués repartió  en  Cuaxoxouhcan 
(18).  Aquí  concluye  la  relación  ó 
historia  del  tiempo  en  que  reinó 
Xmhuellzin  en  Cuaxoxouhcan,  que 
pertenecía  al  imperio  de  Cuauhti- 
tlan. 

2  casas,  3  conejos,  4  cañas,  5  pe- 
dernales, 6  casas,  7  conejos,  8  ca- 
ñas, 9  pedernales,  10  casas,  11 
conejos,  12  canas,_  13  pedernales, 

I  casa.  En  este  año  murió  el  Se- 
ñor de  los  Tullecas  llamado  Mi.r- 
coamazalzin,  fundador  del  reino 
Tulteco,  sucediéndole  inmediata- 
mente en  el  reinado  Huelzin  (19). 

2  conejos,  3  cañas,  4  poderna- 
es,  3  casas,  6  conejos,  7  cañas,  8 
pedernales,  9  casas,  10  conejos, 

II  canas,  12  pedernales,  13  casas. 
1  conejo,  2  cañas,  3  pedernales,  4 
casas,  o  conejos,  6  cañas.  En  este 
año  de  6  cañas  murió  el  padre  de 
Quelzalcoatl,  Totepeuh  (20),  y  lue- 
go subió  al  trono  Ihuitimatl  (21). 

7  pedernales,  8  casas,  9  cone- 
jos, 10  cañas,  11  pedernales,  12 
casas,  13  conejos,  1  caña:  se  dice 
que  en  este  ano  nació  Quelzalcoatl , 
llamado  Topiltzin,  nuestro  hijo  ó 
nuestro  niño.  Tlamacazrjui  ce  acall 


Traducción 
de  G.  >Iendoza  y  Felipe  Siínchez  Solís. 

caña^  3  pedernal,  4  casa,  5  conejo, 
6  caña:  en  este  año  murió  el  pa- 
dre de  Quelzalcoatl,  y  en  este  mis- 
mo ano  Ihuitimal  subió  al  trono 
de  Tula  y  los  gobernó. 


Siguieron  eMos  oíros  uños:  7 
pedernal,  8  casa,  9  conejo,  10  ca- 
ña, 11  pedernal,  12  casa,  13  cone- 
jo. 1  caña:  se  refiere  y  se  djce 
que,  en  este  mismo  año  una  caña, 
nació  Quelzalcoatl;  el  fué  llama- 


(I)  ¡lichhuacan.  Pueblos  lioy  de  Miclioacan.  Se  compone  de  Miclil,  pescido;  déla  partícula  hua  que  significa  en  este  caso  de  pose- 
sión, j  de  la  partícula  can,  lugar;  de  lo  que  se  sigue  que  Miclioacan  significa  lugar  en  que  están  los  pescadores,  dueños  ó  veniledores 
de  pescados. 

('¿)  Cohuixco.  Feria. 

(3)  Yopitzinco.  Propio  de  pueblo. 

(4)  Tototlan.  Lugar  de  muchos  pavos. 

(5)  Tepeyacac.  Propio  de  lugar.  Se  compone  de  Tcpctl.  cerro  ó  monte,  y  de  yecac,  punta,  entrada,  nariz. 

(6)  Quecholla,  lugar  en  i|ue  hay  pájaros  llamados  Quechollin:  se  compone  de  ()iiec/i  ó  qucc/iíü,  garganta,  y  de  nllin,  movimiento, 
Quechollin,  pájaro  que  tiene  mucho  movimiento  ó  modulación  en  la  garganta,  por  lo  que  acaso  será  el  Silguero. 

(7)  Huexolzinco,  propio  de  lugar,  y  es  reverencial  ó  diminutivo:  se  deriva  de  huexotl,  árbol,  sauz. 

(8)  Tlaxcallan,  propio  de  lugar  en  donde  se  da  mucho  maíz:  se  deriva  de  tlaxcalli,  tortillas  de  maíz. 

(9)  Tliliuhquitepec.  Se  compone  de  Tliliuque,  cosa  negra,  y  tepcc,  cerro,  monte. 

(10)  Zacallanlonco,   diminutivo  de  Zacatlan,  en  donde  se  da  mucha  papa. 

(II)  Tototcpcc,  monteen  donde  hay  muchas  aves. 

(12)  Cuextlan:  dudo  si  será  Cuetlachtlan,  lugar  abundante  de  lobos. 

(13)  Acolhuacan,  propio  de  lugar:  se  compone  de  «í¡,  agua,  y  del  verbo  coloa,  cruzar,  volver,  desviarse. 

(14)  Tepolneztli,  propio  de  persona.  Quizá  se  derivará  del  verbo  impersonal  ó  reverencial  tepoloa,  perder,  y  de  neztli,  ceniza. 

(15)  Tlanquaxoxouhqui,  propio  de  persona.  Se  compone  de  Tlancuaiul,  rodilla,  y  de  xoxouhqui,  cosa  tierna,  verde,  inmatura. 

(16)  liuhtoctli,  se  compone  de  xilmill,  yerba,  año,  y  de  Tnchtli. 

(17)  Tlalcatecollotl:  se  compone  de  Tlacall,  hombre,  y  de  tecollotl,  buho.   Homhre-buho:  Demonio. 

(18)  Cuaxoxouhcan.  Se  deriva  de  cuaill,  cabeza,  y  de  xoxouhcan,  lugar  en  que  hay  cosas  verdes,  tiernas. 

(19)  Huelzin,  propio  de  persona.  Quizá  será  reverencial  de  Huey,  cosa  grande,  y  entonces  debería  decir  Iluejtzin,  persona  grande, 
de  respeto,  dignidad  y  consideración. 

(20)  Totepeuh,  nuestro  cerro. 

(21)  Ihuilimatlr  quizá  deberá  decir  Ihuililma,  capa  de  plumas;  pero  aquí  es  nombre  de  persona. 


14 


ANALES  DE  CUAUHTITLAN. 


auli  iiiiloa  \ii  iiKiulziii  cali'a  yluca 
chiiiianan  \liuan  \uli  \lalliuillo  yii 
ic  moUallivii  vtii-  \naiilz¡iiQuet- 
zalL-ciliuatl  chardiiliuitl  iiiiilullo. 


2  tet-patl,  3  ralli,  4  tochlli,  o 
accatl,  O  tecpatl,  7  calli,  8  toch- 
lli. 9  acatl,  yn  ypaniíi,  9  acatl  \pan 
quitemo  yul  Talziii  Quetzalcoatl 
iquac  ye  adii  yxtlaniati  ye  clüuli- 
iiaiilixuihtia  quito  quenaiui  yn  no- 
tatzinmanic  yta  maixconitlachia: 
auh  ninian  ilhuiloc  ca  omomiqui- 
lli  ca  neclica  yn  motócac  ma  xic- 
niolliii  niman  ye  ompa:  ya  yn  Queí- 
zalcoatl  auh  niman  quilatacac  qui- 
temo yn  iomiyo  auh  yn  oquiquixti 
omití  ompa  quitócac  yn  iteccal  y  tic 
\n  motocáyotiaquiliazlli. 


lOtecpaliJl  caUi,Iilochlii,13 
acatl.  1  tecpail,  2  calh,  3  tochlli,  4 
acatl,  a  tecpatl,  6  calli,  7  tochtii, 
8  acatl,  9  tecpatl.  10  calli,  ypan 
nin  xiliuitl  mumiquilli  yn  Quauh- 
litlan  tlatoani  catea  Tactli  épohual- 
liz  omomexihuitl  yn  tlatocatiti- 
catca:  yehuatl  in  tlatohuani  catea 
amo  quiximatia  yn  ic  mutoca  cintli 
yn  qualoni  \huan  amo  iiuimatia  yn 
inaceliualliuan  yn  ic  nmcliihua  til- 
mátli  can  yehua  tlaquemitl  quique- 
mia:  ganoc  tótotl,cohuatl.  tochin, 
macatl  yuin  tlaqual  catea  ayamo- 
nocalli  quipiaya  eanoc  aliuie  \ali- 
nemia  quizlinemia. 

11  tochtii  ypanin  motlatocatlalli 
yn  cihuapilli  Xiuhtlacuilolxochil- 
zin:  onean  manca  ieacacal  yn  Tian- 
quiztenco  axcan  Tepexitenco:  yn 
manca  auh  yn  cihuapilli  ynicyleeh- 
cauliAllepell  mitoa  ygihuauiíeatca 
yn  Taclli  yhuan  h'uelquinotzaya 
yn  tlacatecolotl  Itzpapalotl. 


12acall,  13  lecpall.  1  calli.  2  toch- 
tii ypanin  aeico  in  Quelzalcoall  in 
ompa  Tollanzineo:  oncan  nauhxiu- 


Traduccion 
del  .Sr.  Galicia  Chimalpopoca. 

Qiii'tziilcoiill  (i),  y  que  su  madre 
se  llamaba  Chimanau.  quien  dio  á 
luz  á  Quetzalcoatl  ehalchihuitl  (2,1. 


2  pedernales,  3  casas,  4  cone- 
jos, 5  eafias.  6  pedernale.s,  7  casas, 
8  conejos.  9  cañas.  Se  dice  que  en 
este  año  hiisi-ó  Oiietzaleoall  á  su 
padre,  ya  cuando  iha  teniendo  ex- 
periencia y  mayor  conocimiento,  y 
habia  cumplido  9  años  de  edad". 
Dicen  que  preguntó:  «¿En  donde 
está  mi  padre,  quiero  conocerlo. 
cuál  es  su  figura?  llevadme  á  su 
presencia; »  y  que  le  respondieron: 
«ha  muerto  ya,  no  existe,  alli  se 
halla  sepultado.  Entonces  Quetzal- 
coatí  se  dirigió  al  lugar  del  sepul- 
cro y  alli  se  puso  á  llorar;  después 
comenzó  á  cavar  y  buscar  los  hue- 
sos, y  hallados  los  sacó  y  llevó  á 
enterrarlos  en  el  templo  de  Quil- 
lazlli  (3). 

10  pedernales,  11  casas,  12  co- 
nejos, 13  cañas,  1  pedernal,  2  ca- 
sa. 3  conejos,  4  cañas,  5  pederna- 
les, 6  casas,  7  conejos,  8  cañas.  9 
pedernales,  10  casas.  En  este  año 
10  casas  murió  el  Sr.  de  Quauhti- 
tlan,  después  de  haber  reinado  en 
él  sesenta  y  dos  años,  y  este  caba- 
llero era  VnctU,  quien  no  conoció 
las  necesidades  de  su  pueblo,  pues 
solo  se  mantenía  con  aves,  cone- 
jos, liebres,  venados.  No  tenia  ca- 
sa en  que  vivir,  pues  solo  andaba 
de  aqui  para  alli  como  un  vago,  sin 
tener  ropa  decente  ni  con  que  ta- 
pai'se,  ni  sabia  el  modo  de  tejer  las 
tilmas  ó  capas. 

Maüactoce  tochlli,  Once  conejos. 
En  este  año  subió  al  trono  ó  go- 
bierno la  Señora  llamada  Xiiihlla- 
ciüllol.rochilziii  (4),  cuya  casa  ó  ha- 
bitación era  aún  de  paja,  y  residia 
en  Tianquizlenco  (o),  que  después 
se  llamó  Te_pexitenco  (6).  Se  dice 
que  esta  Señora  era  mujer  de  Vac- 
tli:  que  le  habia  dejado  el  Allepetl 
ó  reino,  y  que  tenia  muchos  tratos 
con  el  diablo  Ilz¡)ii¡iiilloll  i7). 

12  cañas,  13  pedernales,  1  caña, 
2  conejos.  En  este  año  llegó  Que- 
lzalcoall á  Tulanlzineo  (8),  y  á  los 


Tradnccion 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Soli^ 

do  el  Pontífice  Tonitzjn:  y  se  dice 
que.  en  este  mismo  ano,  la  madre 
de  Quelzalcoall,  que  fué  llamatLi 
Chimaucan,  se  ha  dicho  de  la  mis- 
ma manera,  que  ella,  la  madre  de 
Quetzalcohuatl,  se  tragó  una  pie- 
dra preciosa,  y  ésta  se  colocó  ea  el 
.seno  de  ella.  " 

Siguieron  estos  otros  a/ios;  2  pe- 
dernal, 3  casa,  4  conejo,  5  cana. 
6  pedernal,  7  casa,  8  conejo,  í) 
caña:  en  este  mismo  año  fué  cuan- 
do el  hijo  buscó  á  su  padre  Quel- 
zalcoall, porque  teniendo  nueve 
años,  ya  era  algo  prudente,  y  él 
dijo:  que  yo  vea  la  faz  de  mi  pa- 
dre, que  sepa  algo  de  él:  é  inme- 
diatamente se  le  dijo  que  habia 
muerto,  que  alli  estaba  enterrado, 
y  que  fuera  á  verlo  alli  mismo:  é 
inmediatamente  Quelzalcoatl  se  fué 
á  excavar  para  buscar  los  huesos 
de  su  padre:  sacó  los  que  estaban 
alli  enterrados  y  los  fué  á  sepul- 
tar en  su  propio  palacio,  en  el  in- 
terior de  un  panteón  perfectamen- 
te bruñido. 

Siyuieron  los  años  10  pedernal, 
11  casa,  12  conejo,  13  cana._  I 
pedernal,  2  casa,  3  conejo,  4  cana. 
o  pedernal,  6  casa,  7  conejo,  8  c;i- 
sa,  9  pedernal,  10  casa:  en  este 
mismo  año  murió  Tactli,  que  fué 
el  rey  de  Quauhlillan,  donde  rei- 
nó 62  años:  él  fui'  un  rey  que  no 
conoció  la  siembra  del  grano  que 
se  come  (el  olli  ó  maiz),  y  tam- 
poco conocía  el  modo  de  hacer 
abrigt>s  para  sus  subditos;  solo  él 
llevaba  un  vestido:  la  comida  de 
ellos  era  solo  de  aves,  víboras,  co- 
nejos y  venados:  aun  no  tenian  ca- 
sas y  andaban  y  sallan  en  loilas 
direcciones. 

En  el  año  1 1  conejo  tomó  las 
riendas  del  gobierno  la  Señora 
Xiuhllacuilolxochitzin;  ella  esta- 
bleció casas  de  zacate  en  Tianquiz- 
lenco. hoy  Tepexitenco:  esta  Se- 
ñora, establecida  alli.  se  sabia  que 
ella  fué  mujer  de  Taclli.  y  que 
ella  llamaba  con  lodo  su  poiler  ai 
diablo. 


Siguieron  los  afios  12  caña,  13  pe- 
dernal. 1  casa:  y  en  el  año  2  cone- 
jo llegó  á  Tullantzico  Quelzalcoatl: 


(I)  Tíipillzin  Tlamacazqui  ce  acall  Quelzalcoatl:  p.irece  que  eslas  j  dicciones  componen  un  solo  nombre. 
(í)  Chalcliiliuill.  Según  el  P.  Molina,  significa  esmeralda  basta. 

(3)  (Juitlastli  (i  Quilttcbtli,  propio  de  persona.  Se  compone  de  qiií/dV,  color  verde,  y  de  ac/iflí,  semilla. 

(4)  .XiithllacuillolxocUitzin,  propio  de  persona-  Se  compone  de  lihuitl,   yerba:  tlacuilloli,  cosa  pintada  o   pintura,  y  de)  rcte- 
rencial  xocliitzin,  flor. 

(5)  Tianquizlenco,  en  la  boca,  punía  ú  orilla  de  la  plaza.  Se  deriva  de  Tianquizco,  plaza,  y  de  lenco,  orilla,  e<c. 


(6)  Tepcrilenco.  m  la  orilla  del  despeñadero.  Se  deriva  de  (cpcj-ifl,  peñasco,  despeñadero,  y  de  lenco,  orilla. 

■"■   ■  "    "        ■  navajas  de  vidrio:  algunos  dicen  que  es  el  mismo  demonio.  Se  deriva  í/:(íí,  vidrio,  y  de 


papallotl. 


(7)  ¡lzpa¡ialloll,  mariposa  con  nava 
mariposa. 

(81  'l'ulantzlnco:  pequeño  Tula.  Se  deriva  de  Tula  que,  según  se  dice,  fué  la  primera  ciudad  fundada  por  los  tullecas,  y  se  dice  mas 
bien  Tollan.  derivado  de  3'oIííh,  juncia,  espadaña. 
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OKIGINAX. 


Iiti  quichiuhyneQallualcalti  yxiuli- 
iiuapalcal;  ompa  quicaco  Cuexllan 
yn  zec  niyepanoc  tecúazpanlli  qu¡- 
iécac  yuh  mito  a  onoc  yn  axca. 


3  acatl,  4  tecpacH,  o  calli  ypan  yn 
xihuitl  cahuato  ¡n  Tolleca  in  ye- 
hua  Quetzalcoatl  yn  k  quimotla- 
locatique  yn  oncan  Tollan  yhuan 
yn  Teopixcauh  catea.  Cecniuomi- 
cuillo  yn  ytoUoea. 


6  TocliHi,  7  acall,  ypan  mic 
xiuhtlacuilülxocliilzin  cihua  p  i  11  i 
Quauhtillan  matlactliome  xiliuill 
tlátocat. 

8  tecpatl  ypanin  xihuitl  mutla- 
tocatlalii  yn  áyauhcoyotzin  Quauh- 
lillan  tlatoani  ompa  yn  locayocan 
Tecpanquauhtla. 

9  calli,  10  tochlli,  II  acatl,  12 
tecpatl,  13  calli.  1  tochtli,  2  acatl 
tetzico  tlatolli  ipan  mic  Quetzal- 
coatí  topiltzin  Tollan  Collmacan 
ynipan  2  acall  quicliiuli  ynce  ga- 
hualcal  ytlamaceliuayan  ytlatlatía- 
uliLiayail  yn  topiltzin  yn  ce  acall 
Quetzalcoatl  nauhtetl  yn  quimama 
ycal  yxinxapalcal  ytapaclical  itec- 
giscal  y(|ue[/alcal  \n  oncan  tlalla- 
tlaulilia\a  tlaiiiaoMiuaya  auli  mo- 
caulitinemia  auli  oc  liuel  yoliual 
ñepantla  yn  apantemoya  yn  oncan 
motocayoti  atecpan  araocliico  auli 
onqia  yn  onmnliuilzllalillaya  yn 
Xicocolí  \n  yrpar  yoaliuit/.ce  yhuan 
tzincoc  yiiuannonohualcalepec  auh 
yn  yhuitzquichihuaya  chalchihuitl 
yniquac  xoyauhquetzali  auh  yn  qui- 
llanamacaya  Teoxiuhtli,  Chálchiu- 
litli,  Tapachtii:  auh  yniaxtlahual 
catea  cohuatl,  tototl  papaloll  yn 
quinmictiaya. 


Traducción 
del  Sr,  Galicia  Chiiualpopoca. 

cuatro  de  su  permanencia  formó 
casa  de  quietud  y  descanso,  y  ha- 
bitaciones de  tablasde  madera.  Vi- 
no á  salir  en  Cuexllan,  pasando  el 
rio  por  medio  de  balsa. 


3  cañas,  4  pedernales,  5  casas. 
En  este  año  los  tul  tecas  fueron  á 
traer  á  Quetzalcoatl,  y  lo  nombra- 
ron por  su  jefe  en  el  gobierno  de 
Tollan,  y  le  dieron  igualmente  el 
nombre  de  su  sacerdote  y  minis- 
tro. De  éste  se  ha  escrito  aparte 
con  mucha  exleiision. 

6  coiiejiis,  7  cañas.  En  este  año 
murió  Xiulilluciiilotxochilzin,  Se- 
ñora de  Cuauhtitlan,  habiendo  go- 
bernado en  él  doce  años. 

8  pedernales.  En  este  año  se  pu- 
so en  el  gobierno  de  Cuauhtitlan, 
residiendo  en  un  paraje  llamado 
Tecpaiicuaulilla  (1),  el  Señor  Aj/a- 
uhcoyotzin  (2). 

9  casas,  10  conejos,  11  cañas, 
12  pedernales,  13  casas,  1  cx)nejo, 
2  cañas.  Se  dice  que  este  año  To- 
piltzin ce  acall  Quetzalcoatl  formó 
sus  piezas  de  descanso,  de  ayuno  y 
de  oraciones.  Estas  piezas  eran 
cuatro:  la  primera  para  desahogo 
del  cuerpo  ixixapalcal  (3):  la  se- 
gunda para  aderezarse  Ilapacli- 
cal  (4);  la  tercera  de  provisión 
Ilerrizral  (.')),  y  la  cuarta  para  des- 
pacho Iijiietzalcnl  (0).  En  este  pa- 
raje ayunaba  mucho,  hacia  sus 
preces  y  penitencias,  Tlamacehita- 
ya  (7).  A  la  media  noche  semelia 
dentro  del  agua  en  el  paraje  lla- 
mado Alerpau  amochco  (8),  y  des- 
pués dirigía  sus  súplicas  al  cielo; 
llamaba  á  Zillalicue  (9),  Cillalto- 
nac (10),  Tonacacihnnllin),  Tona- 
cali'id/lli  (12).  Yi-zllinjiirnijiii  (13), 
Tliillnmitnnc{Ví),  Tlallirhcall  (IS), 
que  según  sabia  y  comprendia  re- 
sidían estas  Deidades  sobre  nueve 
cielos  Chiuchn a u c h ñopa n i u h - 


Traducción 
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allí  hizo  ó  permaneció  4  años;  él 
hizo  una  casa  de  tablas  y  de  yer- 
bas para  hacer  penitencia  y  ayu- 
nar, y  á  los  cuatro  años  salió  ha- 
cia Cuextlan  y  otros  lugares:  él 
pasó  un  puente  de  bóveda;  así  lo 
dicen,  y  que  actualmente  aún  yace 
ó  está. 

Pasaron  los  años  3  caña,  4  pe- 
dernal, 5  casa:  en  este  año  mu- 
rió Huitimal,  y  en  este  mismo  año 
los  toltecas  mismos  llevaron  á 
Quetzalcoatl  para  que  los  goberna- 
se y  para  que  fuese  el  gran  Sacer- 
dote. En  otro  lugar  se  ha  escrito 
la  historia  de  esto. 

Siguieron  los  años  6  coneio,  7 
caña:  en  este  año  7  caña  murió 
Xiuhtiacuilolxochitzin,  noble  Se- 
ñora que  gobernó  doce  años  eu 
Quauhtitlan. 

Pasó  el  año  8  pedernal,  y  en 
este  año  el  rey  Ayauhcoyotzin  as- 
cendió al  gobierno  de  Quauhtitlan, 
en  el  lugar  llamado  Tepanquauh- 
tla. 

Pasaron  los  siguientes  años  9 
casa,  10  conejo,  11  caña, 12  peder- 
nal, 13  casa.  1  conejo,  2  caña:  en 
este  año  detengo  la  historia  y  mi 
relación,  porque  en  él  murió  Quet- 
zalcoatl el  menor,  en  Tullan  Gd- 
liuacan,  y  en  el  mismo  año  2  caña 
el  mismo  Quetzalcoatl  el  menor 
hizo  una  casa  para  ayunar;  en  ella 
hacia  penitencia  y  oraba:  él  dispuso 
4  casas:  la  [irinirra  era  de  tablas /uíí- 
/«(/(/<  de  \erde;  la  segunda  era  de 
coral;  la  tercera  era  de  caracoles, 
y  la  cuarta  de  plumas  preciosas:  en 
ellas  él  oraba,  hacia  penitencia  y 
vivia  en  el  ayuno,  y  aún  todavía 
más:  á  la  media  noche  descendía  á 
las  aguas,  allí,  en  el  lugar  llamado 
aguas  reales,  que  viene  á  ser  el  lu- 
gar de  muchas  a,L;uas,  y  allí  mismo 
él  se  sentalKi  sobria  un  rosal  (rosa 
canina)  espinoso,  deteniéndose  eu 
él:  y  luego  se  iba  á  una  montaña  á 
fabricar  piedras  verdes,  azules, 
preciosas  y   escogidas:   él  recibía 


(1)  recpfinfuaiiíío,  palacio  liácia  el  monte.  Se  compone  de  rpcpaii,  palacio,  casa  de  autoridad,  y  de  Quaií/itia,  cerca  del  monte. 

(2)  Ayauhtzin,  propio  de  persona.   Se  deriva  de  Ayahuitl,  neblina,  y  del  reverencial  tzin. 

(3)  Lrijapalcal.  Podrá  derivarse  del  pronombre  i,  que  aqui  significa  suyo,  y  del  verbo  xixa,  desahogar  el  cuerpo,  y  de  calli,  casa. 
h)  Itapachcal.  Se  compone  del  posesivo  i  y  de  iapachüi,  corral. 

(5)  Ileccizcal.  Podrá  derivarse  del  posesivo  í;  de  teccizüi,  caracol  grande,  ydecoüi,  casa;  ó  del  posesivo  i  y  del  verbo  ícci,  que 
significa  moler  maiz.    A  no  ser  que  se  quiera  derivar  de  teccalli.  que  significa  casa  ó  audiencia  real. 

(6)  Iquetzalcal.  Podrá  entenderse  por  escritorio  ó  despacho,  atendiendo  á  las  distribuciones  de  las  piezas,  ó  por  aderezo  también, 
por  significar  quet:alli,  pluma  preciosa  y  verde. 

(7)  Tlamacehuaija.  Aqui  he  dado  á  esta  dicción  la  significación  de  penitencia,   por  el  contenido  de  la  relación.  De  otra  manera  sig- 
nifica lugar  en  que  se  merece. 

(8)  Atecpan  amochco:  baños  reales.  Se  compone  de  all,  agua,  tccpan,  real  ó  palacio,  y  de  amochiíl,  estaño. 

(9)  Citlalicue.  Nagua  de  la  estrella.  Se  compone  de  cillali,  estrella,  y  de  cueitl:  también  significa  naguas  estrelladas. 

(10)  Citlaltonac:  de  citlali  y  del  pretérito  perfecto  del  verbo  (oiio,  hacer  calor,  sol. 

(11)  lonacacihuatU  mujer  que  provee  de  todo.  Se  compone  de  tanaca,  nuestro  aumento,  sustento,  y  de  cilmall,  ó  Diosa  déla  abun- 
dancia. 

(12)  Tonacaleuhtli:  lo  mismo  que  el  anterior  en  cuanto  á  los  oficios,  porque  éste  es  varón. 

(13)  Yezclaquenqui,  el  que  cubre  con  sangre.  Se  compone  de  yeztli,  sangre,  y  del  participio  del  verbo  llaquemia,  vertir,  cubrir. 

(14)  Tlallamanac.  Puede  derivarse  de  tlalli,  tierra,  y  de  amanac,  junto  á  un  lago;  porque  amanactli  significa  lago:  ó  del  verbo 
tlallamana,  ordenar  las  tierras. 

(15)  Tlallichcatl,  se  compone  de  llalli  y  de  ychcall:  oveja,  lana. 
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Auhmoleiiellua,  miloa  ca  ¡lliiii- 
call  jjtic  yn  tlalíalhaulitiaya  yii 
moteotiaya  anli  yn  quinotzaya  ci- 
tlaliyiu-ue  Cithilaltonac  Tonacaci- 
liuatl,  Toiíai-atculli  tcrollifjuequi 
veztlaquenqui  llallainanar  llallich- 
i-all. 

Auli  onipa  oiiiz;ii7.ia  \uli  qiiimalia 
Ommeyoi-aiicliiiu-iiaiiiiiicpaniíiliaii 
inic  iiiani  \ii  illiuicall  aliii  \n  yuh 
([uimalia  ychuanliii  oiiipa  cliane- 
queyn quinotzaya  inqiiillallaiihUa- 
ya,  liuel  nomatlinonca  llaocoxli- 
nenca. 

Auh  ixpan  imatian  yequene  ye- 
huatl  qninexti  yn  liuey  necuiltono- 
liztli  yn  chali-hilmill  yn  teoxiuhtli, 
auli  yn  lonciiillall  yncozlicyniztac 
yn  la[iaclilli/('Of/c/í/,  xnqiidzaliyn 
xiulitDtdll,  yn  ílaiiliqui'iiiol,  ynga- 
(luan.  yn  (zinizcan. 


Ynayoqnan  anli  ihuan  quinextí 
in  llapapalcacalniall  yn  llapapalich- 
catl.  Aiili  Iniel  liiiey  lolieoatl  cai- 
ra yn  ipan yn  illaqiiaya  yn 

iatliya  yn  tapalcail  xoxoclic.  quil- 
lic,  yztat-,  cozllcllapalliflIacuiloUi 
i  Imán  oc^equi  mivcc. 


Auli  yn  iqiiac  ncmia  Quetzal- 
coall,  quilzintica ,  quipeliaullica 
ileocal  quimaman  coallaquetzali 
yhuanamoquitzonquixti,  amo qui- 
pantlaz. 

Auli  iqnac  ncmia,  amo  monex- 
liaya  teixpan  luiel  (Mniican  callitic 
yn  catea  ynpialloya  auh  ynquipiaya 
ilecpoyoliuan  micccan  in  quilza- 
ciiaya.  Auh  yn  izquican  tzacuiaiz- 
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can  (1).  Se  dice  que  ól  fué  quien 
descubrió  también  la  verdadera  ri- 
queza Necuillonolizlli  (2),  chalr 
cliiuhtU  (3),  el  Ico.ritthlli  (4),  el 
oro  íeociiillac  cozlir,  la  plata  Irocui- 
llacizlac.liipf!.chlli(íH),(juetzaUi{G), 
xiuhíotoll  (7),  tlnuhquerhol  (8), 
zacuan  (9),  IziuUzcan  (10).  Ayo- 
atan  (11)  y  tlapapal  ichrall  (12). 
El  era  un  trran  Itilleca  (13),  que  hi- 
zo tanto  en  la  tierra  como  en  el 
agua,  cosas  bastante  prodigiosas. 
Cimentó  y  comenzó  su  templo: 
aunque  no  lo  vio  acabar  puso  en 
orden  el  coiithii¡uctza\U  (11).  Cuan- 
do vivia,  poco  so  presentaba  al  pú- 
blico; pues  casi  siempre  se  hallaba 
en  el  silencio  y  retiro,  en  donde 
habia  puesto  á  varones  para  evitar 
la  distracción,  y  éstos  eran  llama- 
dos rcf^jo»/;///;  (1.5),  quienes  tenian 
especial  cuidado  de  abrir  y  cerrar 
las  habitaciones  ú  oficios.  Se  dice 
y  cuenta  que  para  el  servicio  de 
Quetzalcoall  habia  Cli(il(hiiih¡H'- 
(lall  (16)  Qiidzalpellall  (17)  Tco- 
cuitlapetlatl  (18),  y  que  por  cuatro 
veces  habia  reformado  su  casa  de 
penitencia  ó  ayuno,  inezahual- 
cal  (19). 

Se  dice  también,  que  cuando 
este  mismo  Quetzalcoall  andaba 
aún  sin  destino,  repetidas  veces 
jugaba  el  Diabh)  con  él,  aconseján- 
dole sacrificara  á  toda  su  gente  ó 
sus  vasallos.  Mas  como  Quetzal- 
coatí  queria  mucho  á  sus  hijos,  ja- 
más condescendió  con  las  secíuc- 
ciones  de  aquel.  Y  entonces  pro- 
metió mortificarlo  por  cuantos  me- 
dios fuese  pos'ble. 
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en  cambio  turquesas,  las  piedras 
verdes  muy  apreciadas,  coral:  él 
cazaba  en  el  valle  culebras,  aves  y 
mariposas. 

Se  dice  y  se  refiere  que  en  el  cen- 
tro del  cielo  él  oraba  con  fervor,  y 
semejante  á  los  dioses  él  llamaba  á 
Citlalicue,  á  Citlatonac,  á  Tonaca- 
teutli,  que  está  vestido  de  negro  y 
de  sangre,  al  que  se  le  ofrece  la 
tierra,  tierra  blanca  como  el  algo- 
dón. 

Y  de  la  misma  manera  se  di- 
ce que  él  llamaba  áOmmeyocan,  á 
los  nueve  cielos  unidos,  al  cielo 
maravilloso,  y  de  la  misma  mane- 
ra se  sabia  que  él  llamaba  y  supli 
caba  á  esos  Dioses  que  habitaban 
en  el  cielo,  los  que  á  veces  anda- 
ban y  vivian  en  la  tristeza. 

Y  también  se  sabia  que  en  su  tiem- 
po, él  mismo  descubrió  la  bebida 
que  causa  un  éxtasis  de  placer,  una 
gran  riqueza  de  piedras  preciosas, 
de  turquesas,  de  oro  amarillo,  de 
plata,  de  corales,  caracoles:  de 
aves  preciosas,  como  son.  el  Que- 
tzal! (Trogon),  un  pájaro  azul,  otro 
de  pluma  roja  en  el  cuello,  otro  de 
pluma  amarilla,  y  otro  de  cabeza 
de  agua,  llamado  Tzinilzcan. 

Y  él  también  descubrió  la  bebi- 
da sabrosa  del  cacao  y  el  algodón 
listado  ó  de  colores.  Y  él  era  un 
gran  artífice,  y  muchisimos  escri- 
tores sabian  que  habia  unas  cria- 
turas que  comian  y  bebian  en  unos 
tiestos  (vasos)  fuertes,  de  los  si- 
guifnlcs  colores:  azules,  verdes, 
blancos  y  amarillos. 

Y  en  el  tiempo  que  vivia  Que- 
tzalcoall él  habia  fundado  y  comen- 
zado un  templo  que  está  en  Coatl- 
quetzalli;  y  él  no  lo  acabó  de  con- 
cluir para  manifestar  su  grandez^a. 

Y  cuando  él  vivia  no  se  manifes- 
taba públicamente,  porque  él  esta- 
ba y  era  bien  guardado  en  las  som- 
bras del  templo,  y  tenia  en  varios 
lugares  palacios  oscuros  ó  nebulo- 


(1)  Chiuchnauchnopaniuhcan,  lugar  en  que  se  cum|il¡eron  nueve  veces,  ó  están  unos  encima  de  oíros. 

(2)  NecuilWnnliHh:  ¿]io(ir,i  ser  también  gusto,  alegría? 

(3)  Clialcbiuill.  Pípilra  [ireciosa. 

(A)  Teiijiulitli:  niiis  liiiMí  debo  ser  Teoiihultl,  turquesa  fina. 

(5)  Tnjinrhiii.  ciiral,  conclia. 

(C)  Quclziilli.  |iliiiiia  rica,  largayverde. 

(7j  Miililninil.  ave  ilc  color  verde.  Se  deriva  de  xiuhlil,  turquesa,  y  de  tofott,  ave. 

(8)  Tlmih<¡ui'eíiiA.  riuma  roja  rica. 

(9)  Zacuan.  fajan)  do  pluma  rica  y  amarilla. 

(10)  Tzinitzcan.  l'áiaro  de  color  tornasolado. 

(11)  Á\¡oc\i,an.  Quiza  ser.i  un  pajareque  come  calabazas.  Se  deriva  de  Axjatli,  calabaza,  y  del  verbo  ciid,  comer,  ó  comedor  de 
tortugas;  de  ayotl,  y  el  mismo  verbo  cim. 

(VI)  Tlai¡a¡>al  idicatl:  manta  ó  cosa  semejante  listada.  Se  compone  de  (íijifiiidíÍ!,  cosa  listada,  y  de  íc/irnf!,  lana,  algodón. 

(13)  Tnllrea.  liste  nombre  es  nacional.  Mas  porque  se  dice  que  los  de  Tolan  fueron  bastante  industriosos  y  muy  entregados  al  cultivo 
de  toda  clase  de  ramos:  por  esto  cuando  se  dice  que  uno  es  (olícrn,  se  da  ¡i  entender  que  es  sabio,  industrioso  y  muy  inteligente. 

(14)  CoatlarinH:alli:  cimiento  de  algún  concejo,  ayuntamiento.  Se  compone  de  coaí:  que  significa  también  unión,  y  de  quetzalli.  ci- 
miento. 

(l.'i)  Trcpnnhlin:  plural  de  Tccpouhlli,  pregonero. 
(l(i)  Chalchiuhprilnll.  Kslera  de  piedras  preciosas. 

(17)  Qii,i:,:liiillail.  K^lera  de  plumas  verdes. 

(18)  Tfiintillai'iilall.  Kslera  de  oro  (j  dorada. 

(l'J)  ¡ncznhuakal  su  casa  de,  etc.  Se  compone  del  semipronombre  posesivo  i,  suyo;  de  .Yf:n/ii((jlí:(li,  ayuno,  y  de  callí,  casa. 
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quican  íecentlamaiitin  oncan  catea 
yii  ilecpoyoliuan.auhvn  ipan  catea 
chalcliiulipí'llatlquetzalpétlatl.teo- 
cuitlapiMall,  auli  mitmnoteuli  iiau- 
tetl  \n  quiíianman  yn  Oratiualcal. 


Auh  mitoa  moleneliiia  \n  iquac 
nenca  Quelzalcoatl  miecpa  vea  mo- 
cayahiiaziiequia  in  TlatlaeálecoUo 
yn  ie  Uaeatica  moxtlahuaz  yn  tlaca- 
iiiietiz.  Auli  áyequinec  ámacizca 
^enea  (luintlagütlaya  yn  iuiaeeiiua- 
liuan  yn  lolleca  calca;  can moehipa 
yeliuatl  inexllahualealca  yn  qiiin- 
raieliáyayn  coatí  tolotl  papaloll. 


Auh  moleneliua  miloa  yeliuatl 
yequinxiuialati  yn  Tlatlaeateeollo 
ye  onean  quipeliualllque  ynie  \ea 
nioeaeayatilique  ynie  quiquéipiólo- 
que  \ii  oquitóque  yn  óquineeque 
yn'riaüaeatecollo  yh  ¡c  quiloliniz- 
que  yn  Quetzaleoatl  auh  yn  ic 
quieliololtizque  yuhneltic  moehiuh 
ya. 

3  teepall,  4  calli,  5  tochtli,  6 
acatl,  7  leepatl,  8  calli,  9  toehlli, 
10  aeall,  11  teepatl,  12  ealli,  13 
tochlli.  1  aeall  yn  ipanin  xihuill  yn 
mic  QiiL'lzaleoail  auh  miloa  can  ya 
yn  Tlillantlapalan  ynie  ümpa  mi- 
quilo iiiuiau  onnioilatocallali  in 
Tollaii  llaloeat  y  tocaMatlacxochill. 

Nimanmoienehuaynqueiiin  can- 
va  Quelzalcoatl  catea  yn  iquac 
amo  (piinllacauíati  Tlallaeatecollo 
ynie  Ikiealiea  moxilaliuaz  llaeamie- 
t¡/.  niuuin  mtiiioudizque  \n  Tlalla- 
caleenlld  \nuiiUoca\ulia\a  Tezeal- 
lipoea  \lnian  Yhuimeeatl  Tolieeatl 
quiloijue  ea  monequiean  quillalea- 
huiz  \n  iallepeiih  onean  linemiz- 
que  (piiloipie  malieehihuaiviu  oc- 
tli  tieUizque  ynie  liellapiíloll'zque 
ynicaoemotlamagehuaz  auh  niman 
óquito  in  Tezeatlipóea  ca  niquiloa 
yn  nehuall  inalieuiaeali  yn  naeayo- 
quen  qiiiluz  ipi¡niiine¡'au¡lliu¡zque 
yn  ic  yuh  quiehiluiazquo  niman 
áchtopaya  \n  Tezeatlipóea  eonquic 
tezcall  neeoc  eemiztill  coaquimilo 
aliu  yn  oíkjíc  om¡iaea  Oueizaleoall 
quimilliui  yn  (jiiipiaya  \leepoyo- 
huan xielimolhuililin  \n Tlamaeaz- 


3  pedernal,  4  casa,  S  conejo,  6 
caña,  7  pedernal,  8  casa,  9  cone- 
jo, 10  caña,  11  pedernal,  12  casa, 
13  conejo,  1  caña.  En  este  año 
murió  Qut'lzaleoall.  Según  se  di- 
ce, (]ue  conforme  llegó  ;i  Tillan 
Tlapallan  (1)  mui'ió,  y  que  luego 
senió  en  el  gobierno  de  Tollan  uno 
[\:\m;n\n MiKildc.rucliill  (2i.  Se  diee 
lamliien.  (jue  luego  que  se  retiró 
Quelzalcoatl  hubo  una  gian  confu- 
sión en  el  [luehlo,  de  modo  que  ya 
no  habia  respelo  ni  obediencia. 
Enlúiiees  Ti'zcdlUpoca  (3)  é  7/íííí- 
ineciill  ('í}  dijeron:  parece  que  el 
pueblo  observa  el  modo  con  (jue 
vivimos;  hagamos  pulque,  y  con  su 
eiiui|i()slura  dislraigámosle.  Alm!.s- 
nio  iifiiipii  digo  yo,  Tezeaílipoea, 
marehemos  con  alimento  y  demás 
auxilios  á  visitar  á  Quetzalcoatl. 
Inmediatamente  se  encaminó  pri- 
mero Tezeatlipóea,  llevando  consi- 
go y  bien  envuelto  un  conejo  que 
representaba  por  uno  y  otro  lado 
Tezcaíl  necoc  y  del  tamaño  de  un 
geine,  Cemizlill.  Habiendo  llegado 
alli.  dijo  á  los  que  cuidaban  á  Quel- 
zalcoatl: decidle  al  Sacerdote  que 
ha  venido  un  joven  á  ofreceros  y 


Traducción 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  SáncUez  Solls. 

SOS  en  los  que  él  se  encerraba,  y 
de  todos  se  excusaba;  palacios  os- 
curos; el  último  era  el  que  conle- 
nia  diversos  objetos  y  estaba  lapi- 
zado de  mosaicos.  Tenia  alfom- 
bras de  riquísimas  plumas,  v  áua 
tapices  de  oro,  y  alli  residían  los 
ayudantes;  y  se  ha  dicho  y  refe- 
rido (pie  en  los  cuatro  palacios  acu- 
naba. 

Y  se  diee  y  se  refiere  que  cuan- 
do Quetzalcoatl  vivia,  muchas  ve- 
ces los  demonios  quisieron  enga- 
ñarlo, porque  no  se  alrevia  él  ja- 
más á  sacri|]ear  á  los  hombres  na- 
cidos en  Tula,  porque  él  amaba 
muehisimoá  esos  vasallos:  él  siem- 
pre, solo  sacrificaba  las  viboras, 
aves  y  mariposas  que  habia  cazado 
en  el  valle. 

Y  se  dice  y  se  refiere  que,  los 
demonios,  enfadados  por  esto,  co- 
menzai-(ui  alliá  escarnecerlo  y  bur- 
larse de  él,  y  se  ha  dicho  que  di- 
chos demonios  quisieron  mortifi- 
car á  Quetzalcoatl:  que  él  quiso  es- 
caparse, y  lo  hizo  y  verillcó  asi. 


3  pedernal,  4  casa,  5  conejo,  6 
cana,  7  pedernal,  8 casa.  9conejo, 
10  caña,  11  pedernal,  122'asa.  13 
conejo.  1  caña:  en  este  año  murió 
Quetzalcoatl,  y  solo  se  diee  que  se 
fué  á  Tiillantlapalla,  y  que  allá  fué 
á  morir,  y  que  luego  cierto  hom- 
bre, llamado  Matlacvocbitl,  ascen- 
dió al  trono  de  Tula  y  gobernó  alli. 

Luego  se  dice  de  qué  modo 
Quetzalcoatl  se  liabia  ido  cuando  él 
lio  quiso  obedecer  á  los  demonios, 
y  cuando  él  no  quiso  sacrificar  v 
malar  á  los  hombres  que  habiañ 
nacido:  luego,  los  mismos  demo- 
nios ac(U(laroii  llamar  á  uno  que  se 
llamaba  Tezeatlipóea,  á  Ihuimeeatl 
y  Tolti'eatl,  y  k's  dijei-on  á  éstos:  es 
necesario qui'  teníais  hiuaraquico- 
nioeiudadanos  y  viváis  aquí  mismo; 
y  ellos  dijeron:  nosotros  haremos 
vino,  se  los  daremos  á  beber;  y  to- 
mado y  embi-iagado  con  él  queda- 
rá perdido;  y  luego  dijo  Tezeatli- 
póea: yo  digo  que  le  demos  su 
retrato,  que  lo  acogerá,  y  esto  lo 
haréis  luego.  Tezeatlipóea  tomó  el 
espejo, un  jioeoáiites.  loenvolvió,  y 
lueuo  ipic  lleüóá  donde  estaba  Que- 
tzalcoatl les  dijo  á  los  que  locuida- 


(!)  Tlillan  Tlapallan.  Parece  que  quiere  decir  liontlura  de  Tlapallan  ó  bermejo.  Porque  Tlillan,  derivándose  de  Tlilatl,  significí 
hondura,  abismo,  y  Tlapallan,  mar  bermejo. 

(2)  Matlacxochitl.  Se  compone  de  Mallacli,  diez,  y  de  xochill,  flor. 

(3)  Tescaílipnca.  Se  compone  de  Te:catl,  espejo,  y  de  ipoca,  hacia  su  sombra,  claridad  humo.  Algunos  escritores  toman  á  Tezea- 
tlipóea por  el  Dios  de  la  Providencia. 

(4)  Ihuimeeatl.  Algunos  dicen  que  éste  era  el  Dios  que  protegía  tas  relaciones  que  habia  entre  los  pueblos.  Se  compone  de  Ihuitl 
pluma  menuda,  y  de  mecatl,  cordel.  ' 
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ORIGEíAI,. 

qiii  00  oliiinla  lelpochtii  mitzmoma- 
quilicrtaiili  luitzmolifilicoynmona- 
cayo  callácque  yn  telecpnyn  quica- 
quillilo  yu  Quelzolcdall  qiiiniilliiii 
tleiium  cocol  tf'i-p(i\(ill  lloinon  no 
nacayo  yn  nqnihnait-nic  xic  ylooan 
quiniqíiac  liiialcalai|ii¡  amoqiiimit- 
tiznec  quimilliiii  ca  nunomatca  nic- 
noltitiliz  yn  llamacazqui  xiquil- 
liuitin  qniílmiloamocia  cenca  mit- 
zmólililiziieqni  quilo  yn  Quelzal- 
foall  ma  liiialaiiii  cocol  conolza- 
lo  yn  Tezcatiipoca  callao  quitia- 
palo  quiliui  nopiltiii  llamacazqiii 
ce  aeatlQnetzalcoall  nimilznoliapal 
huia  yhuan  niniitzmotlililico  yn 
monacayolzin  qnilo  yn  Qiietzalcoall 
otiqíiihiyohui  cocol  campatihnalla 
tleyno  nacayo  maniquila. 


Quilluii  nopiltzin  tlamacazqui 
ca  niniomarehual  onipa  nihuilz 
yn  Nonoliualcatepetl  \tzintla  ma 
ximottilili  yn  monacayolzin  ni- 
man  conmacac  yn  lezcatl  quilliui 
ma  ximiximati  maximntianopillin 
ca  ompa  tonnecizzii  \n  lezcall  auli 
niman  motacyn  Quclzalcoatl  cen- 
ca momauhti  (jnilo  yn  tlanechyta- 
can  noniacelinalliiian  acomoUa- 
lozípie  ypanpa  cenca\\quatol  mi- 
miclic  yn  tecocoyocli  liuelnoliniau 
xixiquipiKic  ynixayae  amotlaca- 
ca  cimetle  ynoquitlac  tezcatl  quito 
aycnecliitaz  yn  nomacehiial  cani- 
can  niyez  niman  luial(|uiz  qiiilllal- 
cahui  yn  Tezcallipoca  alai  mono- 
nolzque  yn  y  Yliuimecall  yn  icamo 
huey  ca  raocayolnian  quilo  yn  yluii- 
mecatl  maceyolniall  \auliuyacoyzll 
ynahal  yn  amantecall  quilo  caye- 
cuali  ma  ni  yanli  nía  nicila  y  Quel- 
zalcoall  niman  yo  quilliui  yn  Quel- 
zalcoatl  nopillzin  ca  niquiloamaxi- 
moquixli  mamilzmolililican  yn 
maceluiallzin  manimilznocliiclii- 
Iniili  yn  icniitzmolililzquo(|uilluii 
xiccliihiíaniquilloz  nococol  ouhni- 
mon  quicliiuli  yn  omanlecotl  yn  co- 
yotl  yn  olma  oclilo  quichiuli  ui 
iapanecnjouli  Quelzalcoall  niman 
quichiluiiUi  y  xiulixayac  concuic 
tlapalli  \c  conlenchicliilo  concuic 
costic  yn  ic  quixquoiih  callichiuli 
niman  (luicocoallauli  nimampiiclii- 
luiilli  yn  ilentzon  xiulilolol  ilanh- 
qnechol  yn  ic  (iiiilzinpochillliui 
yn  oquicencaují  in  iuliqui  \necli- 
ichihual  calca  Ouel/.alcooll  niman 
caimacoc  lezcall  \n  omotlac  cenca 


Traducción 

del  Sr.  Galicia  Chimalpopoca, 

enseñaros  vueslro  nncaijo  (1).  En- 
traron los  tecpojos  é  hicieron  sa- 
ber la  embajada.  Entonces  el  Sa- 
cerdote preírunló:  ¿cuál  es  mi  en- 
fermedad, cuál  es  mi  pobre  cuer- 
po? Decidle  al  joven  que  entre;  pe- 
ro al  entrar,  lened  especial  cuidado 
de  observar  y  ver  cuál  era  el  envol- 
torio, y  qué  era  lo  que  llamaba  mi 
nacayo.  El  joven  se  resistió  á  de- 
cir y  enseñar  cosa  alguna  á  los 
cuidadores,  diciéndoles:  yo  no  vine 
á  veros,  entraré  y  diré  á  Quetzal- 
coatí  loque  sea.  Entraron  y  dije- 
ron: Señor  nuestro,  el  joven  no 
nos  quiere  enseñar  nada,  y  solo 
dice  que  él  mismo  enlrai'á,  y  con 
el  debido  respeto  os  dirá  y  mani- 
festará su  objeto.  Entonces  dijo  el 
Sacerdote:  dejadlo  entrar. 

Habiendo  entrado  el  joven,  lo 
saludó  y  le  dijo:  caballero,  muy 
Señor  mió  y  gran  Sacerdote:  os 
vine  á  saludar  y  enseñaros  vuestro 
cuerpo,  vuestra  carne.  Respondió 
Quelzalcootl:  si'ais  bien  venido,  jo- 
ven; os  babréis  mortificado  mu- 
cho. ¿De  donde  venis?  cuál  es  mi 
carne?  la  veré  al  momenlo.  Dijo  el 
joven:  Señor  y  Sacerdote  mió,  soy 
vuestro  servidor  y  subdito;  vengo 
de  la  falda  del  cerro  de  Ñonoal- 
co  (2);  ved,  pues,  vuestra  carne: 
luego  le  presentó  el  espejo,  agre- 
gándole: reconócete  ,  Señor  ,  y 
vuélvele  en  ti,  porque  asi  compa- 
recerás en  el  espejo  de  la  repre- 
sentación (3).  Luego  que  se  vio 
Quelzalcoail  en  él  exclamó  dicien- 
flo:  ¿cómo  es  posible  que  mis  siib- 
ditos  y  pueblos  me  vean  y  contem- 
plen con  calmo?  ¿No  podrán  y  de- 
berán con  justo  motivo  huir  de  mi? 
¿Cómo  podía  permanecer  entre 
ellos  un  hombre  lleno  en  su  cuer- 
po de  pudricion,  su  cora  de  arru- 
gas y  toila  su  figura  espantosa?  No 
seré  visto  ya  más:  procuraré  no 
causar  temor  á  mis  pueblos. 

Entonces  se  retiró  para  su  pa- 
tria Tezcatiipoca.  Llegado  á  ella. 
se  puso  á  conversar  con  Ihuime- 
catl.  Este  trotó  tombien  de  burlar- 
se, y  propuso  enviar  á  Cotjoll  (i), 
Innhnall  {ti) ,  Inmiia»lecaH  (6), 
quien  notificado,  condescendió  con 
el  mensaje,  diciendo:  está  bien, 
iré  yo;  veré,  saludaré  á  Queizal- 
coatl,  y  se  puso  en  marcha.  Lle- 
gado alli  dijo  á  QiiPlzali'oatl:  Ca- 
ballero y  Señor  mió,  di.'jponed  de 


Tratlnccion 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solis. 

ban.  á  sus  ayudantes:  decid  á  los 
sacerdotes  que  ha  venido  un  jóvená 
en.senarle  su  imagen;  entraron  los 
ayudantes  á  hacerle  enleíider  á 
Quetzalcoatl,  y  les  dijo:  ¿qué  cosa  , 
ayos?  ayudantes,  ¿qué  cosa  es  esa 
imagen  mia?  decid:  entonces  en- 
traron y  dijoj  yo  sé  que  solo  me 
be  de  enseñar  á  los  sacerdotes, 
avisadles:  les  fueron  á  a>isar  que 
del  todo  quieren  ver  <á  Quetzal- 
coatí,  que  llamen  al  mensajero  de 
Tezcatiipoca:  entró,  .saludó,  y  dijo: 
hijito  mió,  los  sacerdotes  te  salu- 
dan y  te  vienen  á  enseñar  á  ese 
Quetzalcoatl  que  lleva  una  caña,  el 
cual  es  tu  deudo,  poique  lo  has 
engendrado:  los  sacerdotes  le  dije- 
ron al  mensajero:  hijo  mio:  ¿de 
dónde  venis,  qué  imagen  es  esa 
mia  que  quieres  que  yo  la  vea? 
Missúbditos  vienen  de  Nonohalle- 
petl;  enseñadles  vueslro  retrato. 
Luego  le  dio  el  espejo  y  dijo:  conó- 
cete á  ti  mismo,  que  salió  de  tu  pro- 
pia carne,  asi  como  sale  del  espejo: 
luego  Quetzalcoatl  se  arrojó  espan- 
tado y  dijo:  si  me  han  de  ver  mis 
subditos,  que  no  se  espanten,  por- 
que del  todo  estoy  demasiado  triste 
y  lánguido,  hoyoso  y  por  toda  la 
cara  tengo  berrugas,  y  dijo:  no  he 
visto  figura  humana  semejante  en 
el  espejo;  no  me  verán  jamás  mis 
va.sallos;  aqui  estaré:  luego  salió, 
dejando  á  Tezcatiipoca,  y  luego 
quedó  conversando  con  .sus  des- 
venturados descendientes  y  les  di- 
jo: no  es  tan  grande  la  desventura 
de  tus  descendientes,  que  ellos 
harán  un  circulo  en  derredor;  y 
á  los  artistas  se  les  hizo  saber  que 
ellos  mismos  iban  dando  muchas 
vueltas;  á  los  artistas  les  dijo:  está 
bien,  me  iré  á  ver  á  Quetzalcoatl. 
y  se  fué  luego. 

A  Quetzalcoatl  le  dijo:  hijito  mio, 
yo  digo  que  salgáis,  que  os  vean 
vuestros  siibdilos;  os  alinearé,  os 
osearé  para  que  os  vean.  El  con- 
testó: procede,  veré  á  mi  ayo;  y 
luego  hicieron  los  artistas  unos 
agujeros  y  le  hicieron  la  barba. 

Antes  de  esto  estaba  una  fuente 
de  agua;  luego  le  asearon,  tomó 
pinturas,  y  con  la  roja  se  pintó  los 
labios:  tomó  color  amarillo  y  con 
él  se  hizo  curvas  en  la  frente:  lue- 
go le  fingieron  barbas  con  plumas 
de  Tlauhquechol,  pegándoselas  por 


(1)  iN'nfdi/o.  Frase  ó  palntira  (ic  que  usnn  los  indios  para  dar  á  entender  que  la  carne  de  que  se  lubla  es  la  del  cuerpo,  y  por  esto  no 
dicen  nonoac,  que  es  la  carne  que  voyá  comer. 

(2)  Aonodíf",  propio  de  lugar. 

(3)  Parece  (pie  da  á  entender  la  eternidad. 

(4)  Coyotl.  Zorro. 

(5)  Inalmnl.  su  lirujo:  se  deriva  del  semipronomlirc  í.  suyo,  y  de  nahualli.  brujo. 

(6)  Amaiuccatl.  aibañil:  pero  parece  que  los  Ires  nombres  componen  uno  solo. 
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ORIOrNAI-. 

luOL'iKillitlac  iiiman  Iniel  ¡qiiaf  qwz 
jn  Quetzak-oatl  yii  uiican  pialloya 
aiili  nimaii  ja  \ii  coyoll  yiiahual 
yii  amantecall  quilhuito  \n  ylmi- 
mecatl  caonicquixlito  yn  Quelzal- 
coall  oclexiauli  ([nitocaye  qiialli 
iiinian  qniínocniuliti  ytoca  Tolle- 
call  yii  iiielnian  yaque  yn  \e\az- 
que  iiiman  hiialaiiiie  xonarapaco- 
yaii  ytlan  iiiDlIalifu  yi-iiencliiuli- 
i"iul\  yn  maxllaldii  lolteca  tepec 
llapiaya  iiiiiuin  niiipiicliiiihque  yn 
(|uillil  yn  loniall  \n  oliili  yn  xi- 
Idtl  yn  t'xoll  aiili  ranqiuv,  quil- 
huill  yn  nuK'Iiiiili  aiih  noyliuan 
oncan  catea  metí  quitianilique  yn 
mozlla  can  nahuilluntl  yn  racoc- 
llaliqíie  ninian  t-nnccntenqiio  yc- 
hnantin  quinextiquc  \n  iiiiaiili  no- 
ccontiitmlin  yehuatl  yn  ¡coni'on- 
temiiie  octli  niman  yaque  \n  ielian 
Quelzaieoatl  yn  ompa  folian  nincm 
quitquique  yn  ¡ni|u¡l  yn  ini'hil  A" 
jinian  octli  acito  nio  yeyecoque 
amo(;ia\a  yn  quipiaya  Qiieizalcoatl 
yn  ic  cala(|u¡zque  oppa  expa  qiiin- 
cuepque  amoceliloya  catepan  lla- 
tlaniloqiie  yn  canin  yn  clian  lla- 
nanquiliqíie  qnitoqiic  caoncan  yn 
tlaniacazcatepec  yn  Toltecatepec 
yuh  qiiicac  yn  Quéizalcoallyc  qui- 
to ma  Inialcalaquican  callaque  auh 
quillapaloque  ye  quene  quimaca- 
(¡uc  yn  (juilitl  &". 


Auh  yn  oquicna  occeppa  qnitla- 
tlaiihliipiiMiuimacaijiii'yn  octli  auh 
quimilhui  ca  ámomiqíiizcaninoca- 
hiia  acoteyluiinti  anorotemicli  quil- 
huiquemaraomapiltzin  ye  xicpallo 
ralellatuieli  ca  Imitztlíyn  Qnetzal- 
coall  yniapiltica  (piipallo  yn  oqui- 
huelniat  quito  ma  ni(pii  cocol  yn 
ocecon  ye  quilhuiípio  yn  tlallaca- 
lecollo  nahui  yn  licniitiz  yn  uhipii- 
macaque  }r  inacnilli  quilliuique 
niotlaloyalnuiltzinauli  yn  oquic  ni- 
man niochintin  (juinniacaque  yn 
itecpoyohuan  mochintin  mamacui- 
lli  yn  quique  yn  oquineentlaliuau- 
htique  occepija  yn  llatlacatecollo 
quilhuique  yn  Qnelzalcoatl  nopil- 
ton  ma  ximocuicati  yzcatípii  yn 
mocuicatzin  yn  liemehuiliz  ninian 
quehuili  yn  yhuimecatl. 


Trílilu 
del  Sr.  Galicia  Ctiirualpopoca. 

vuestro  siervo  mo  macehual.  Yo 
he  venido  á  consolaros:  salid, 
pues,  (jue  los  pueblos  os  vean;  os 
compondré  para  presentaros.  Dijo 
Quetzalcoatl:  prepara  y  haz  lodo 
lo  que  dices;  veré  cuál  es  mi  suer- 
te. Lo  primero  que  formó  fué  el 
ÁpiíiKrdjiínililli  (1).  Después,  le 
[lintó  la  cara  de  color  vecíle,  tomó 
pinluia  encarnada  y  liñole  los  la- 
bios; lo  mismo  hizo  con  la  frente, 
de  color  amarillo,  ponién(h)le  plu- 
mas del  ave  Quechol.  Concluido 
todo  le  presentó  el  espejo,  y  visto- 
so en  él  se  alegró  en  gran  mane- 
ra, é  inmediatamente  determinó 
presentarse  al  público.  Entretan- 
to, Coyoll-hiahimtl-limmaiileaill  se 
marchó  á  darle  cuenta  á  Ihuime- 
catl.  diciendo:  he  ido  á  ccmipro- 
raeter  á  (Juetzalcoall  á  que  el  pú- 
blico lo  vea,  y  lo  ha  hecho  asi. 
Ihuimecatl,  asociado  de  otro  lla- 
mado Toltecatl,  se  fué  para  Xona- 
capacoyan  (2)  y  se  sentó  en  la  he- 
redad — irueiiclünlicauli — de  Max- 
tlaton  (3),  cu¡<lador  ó  guardamon- 
tes de  iosToltecas, — Tollrca-leprc- 
Hdpiaya —  y  alli  se  pusieron  ambos 
á  hervir  yerbas  llamadas  c/íípíí7í'.s", 
mezcladas  con  una  salsa  de  toma- 
tes y  chiles:  se  pusieron  á  asar  he- 
lotes  y  á  cocer  hejotps,  pidiéndole 
licencia  á  Maxtlatl  (4)  para  que  les 
permitiese  unos  cuantos  dias  de 
permanencia  en  el  lugar.  Pasados 
cuatro  dias,  nahui  ilhuitl,  y  consi- 
guiendo del  mismo  Maxllatl  el  oc- 
tle,  pulque,  se  dirigieron  para  la 
casa  de  Quetzalcoatl  que  residiaen 
la  capital  Tollan,  llevando  el  qui- 
lill,  la  salsa  de  tomate,  el  chile  y 
el  pulque.  Llegados  alli  suplicaron 
les  permitiesen  para  ver  y  haljlar 
con  Quetzalcoatl.  Mas  los  guarda- 
dí)res  no  consintieron.  Suplicaron 
por  dos  y  Ires  ocasiones  y  otras 
tantas  respondienm  que  no  vivia 
alli  el  Sacerdote.  Preguntaron  los 
mensajeros  en  dónde  vivia,  cuál 
era  su  habitación.  Mas  ánles  de 
que  se  les  respondiese  fueron  in- 
terrogados por  los  tecpoyome  de 
Quetzalcoatl,  de  dónde  venian  y 
cuál  era  su  patria.  Ellos  respon- 
dieron que  iban  de  Tlamacazcale- 
]iec  (S),  ToUaidepec  (6).  Luego 
que  oyó  eslo  Quetzalcoatl  mandó 


Traducción 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  S  Anclier.  Solíg , 

los  cañones  en  la  cara,  y  con  esto 
concluyó. 

Quetzalcoatl,  con  el  espejo  en  la 
mano,  se  espantó  del  todo,  y  luego 
en  este  momento  salió  Quetzalcoatl 
de  su  aposento  y  se  fué  en  compa- 
ñía con  los  artistas  y  dijeron  á  los 
Ihnilmecatl:  ya  hemos  ido  á  sacar 
á  Quetzalcoatl:  los  Otexi  dijeron: 
está  bien:  luego  se  fueron  juntos 
con  los  Toltecas,  y  al  irse  llegaron 
los  Xonacapayocan,  y  se  juntaron 
con  él  los  labradores  y  los  vecinos 
de  Maxtlaton  y  los  Toltecas:  luego 
hicieron  una  comida  de  qudíles, 
loiiiali'.  chile,  hejole  y  eloles;  y  he- 
cha la  comida,  junto  á  ellos  se  en- 
contraron los  inaijneijes;  les  hicie- 
ron una  horadación  en  que  resultó 
un  li([uido,  y  á  los  cuatro  dias  de 
conservada,  ellos  encontraron  mu- 
cha espuma  y  con  gran  cantidad 
de  espíritus:  luego  se  fueron  á  la 
casa  de  Quetzalcoatl  que  estaba  en 
Tula,  llevando  la  comida  que  te- 
nían ])reparuda;  y  cuando  llegó  el 
espíritu  ó  /)í(/i/ííP,  competían  sobre 
si  uno  ó  tollos  juntos  debian  de  en- 
trar: ellos  fiiei'on  rechazailosdosy 
tres  veces;  después  les  preguntaron 
que  de  dónde  eran:  ellos  contesta- 
ron ser  de  Tlamacazlepec  y  Tol- 
tecatepec; en  esto  Quetzalcoatl  oyó 
lo  que  hablaban  y  dijo:  que  en- 
tren; y  ellos  entraron,  lo  salu- 
daron y  le  entregaron  la  comida, 
etc. 

Después  de  comer  le  rogaron 
quií  tomara  el  vino,  persuadiéndo- 
lo de  que  no  se  moriría  con  esa 
bebida,  que  lo  probara  con  el  dedo 
y  asi  sabría  lo  delicioso  y  penetran- 
te ipie  era:  probó  en  efecto  con  el 
dedo  Quetzalcoatl,  y  qneiló  muy 
persuadido  de  la  verdad:  dijo  en- 
tonces: que  beban  el  ayo  y  los  de- 
más. El  demonio  entonces  lesdijo: 
con  las  cuatro  tomas  nn  se  muere; 
asi  es,  que  le  dieron  por  quinta 
vez  en  honor  de  su  autoridad. 
Luego  se  desvaneció  y  se  puso  co- 
mo muerto;  se  reconcentró  y  ex- 
perimentó sensaciones  raras  y  tu- 
vo goces  lúcidos.  Quetzalcoatl  go- 
zaba sintiendo  un  bienestar  inde- 
finido: entonces  ordenó  que  su  ayo 
y  los  demás  tomaran  el  vino.  El 
demonio  dijo  entonces:  haz  de  lo- 


(1)  Apanecayauhtli.  Ignoro  cuál  sea  este  instrumento  ó  aparato;  sin  embargo,  la  etimología  podrá  dar  á  conocer  la  naturaleza  de 
él.  Se  deriva  de  Apa,  en  el  agua,  derivado  también  de  atl  y  de  la  partícula  pa,  en,  sobre,  y  de  Necayaulitli  ó  Necayahualiztli,  bur- 
la, ó,  engaño.  Aunque  creo  que  podrá  ser  algún  estandarte  ó  bandera. 

(2)  Xonacapayocan,  propio  de  lugar,  yes  donde  se  limpia  j  lávala  cebolla.  Se  deriva  de  xonacall,  cebolla,  y  de  Tlapacoya  ú pa- 
caya, en  donde  se  lava. 

(3)  Slartlahm:  diminutivo  de  Maxüath  bragas  ó  cosa  semejante;  lo  demás  significa  campo  inculto. 

(4)  Maxllatl.  Sin  embargo  de  la  significación  que  he  dicho,  acaso  será  el  gran  Maxtlaton,  tirano  de  Atzcapotzalco,  de  que  se  habla- 
rá después. 

(5)  Tlamacazcatepec.  Cerro  ó  patria  de  los  sacerdotes,  ó  de  los  que  hacen  ofrendas. 

(6)  Cerro  de  los  Toltecas. 
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OIUGIKA1-. 


Quelzak'oatl  uocalli  raqiiaii  iio- 
callin  tapach  nocallin  nicyacalaiaz 
anva. 


Traducción 
del  Sr,  Galicia  Ckijiialiiopoca. 

que  eiilraran.  Habiendo  enlrado 
lo  salmiaron  y  le  eiitiegaroii  lo 
que  llcvaljan  preparado,  estoes,  el 
Quilitl,  tomate,  chile,  etc.:  comido 
esto,  le  rogaron  que  bebiese  del 
licor  que  igualmente  llevaban. 
Quetzüicoatl  contestó:  no  lo  puedo 
tomar,  en  primer  lugar,  ¡lor  estar 
enfermo;  _v  en  segundo,  ¡lorque  es 
una  bebida  que  liace  perder  hasta 
el  juicio,  ó  acaso  me  podrá  perju- 
dicar haciéndome  morir.  Ellos  le 
suplicaron,  que  ya  que  no  podia 
lomarlo,  al  menos  lo  probase  con 
el  dedo,  porque  da  vigor  al  ánimo. 
Entonces  lo  probó  con  el  dedo;  y 
habiéndole  gustado  bebió  una  gran 
porción,  convidándoles  al  mismo 
tiempo  á  sus  guardas.  Estando  los 
cinco  con  Quetzalcoatl  muy  ebrios 
dijeron  los  pervei-sns  hombres:  es- 
tais  muy  contenió,  sacerdote  nues- 
tro; liacedaos  el  favor  de  cantar; 
aquí  está  el  canto,  y  comenzó  de 
esta  manera: 

Quetzal  Quetzal  no  calli. 
Zacuan  no  cailin  tapach 
No  cailin  nic  yacahuaz 
An  ya  An  ya  An  Quilmacb  (1). 


Traducción 
de  G.  3Iendoza  y  Felipe  .Sáncliez  .Solía. 

mar  el  vino  cuatro  veces,  y  la 
quinta  será  en  nombre  de  tii  au- 
toridad. 

El  demonio  le  dijo  otra  vez  á 
Quetzalcoatl:  bijo  mió,  canta;  éste 
es  tu  canto,  levanta  tu  canto,  y  lue- 
go levantó  la  voz.  Quetzalcoatl  dijo: 


Yo  concluiré  el  palacio  de  mi 
retiro,  el  palacio  de  corales  y  los 
de  otros  ricos  colores. 


.\uli  \n  \epaclica  Quetzalcoatl 
quito  xicanalinvn  nohuelliuliQuet- 
zalpellatl  matonehuanli  tlahuana 
canyaipie  yn  lec[iiio\olii;an  \nom- 
[la  llariL"o:'lu:a\a  Xmioliiudcatepe- 
quilliiiilo  nojiiltzin  rilurqiiili  Quet- 
zalcoatl mo(,'auhquicalim¡lzlaiiilico 
mitzmocliilia  yn  liamacazipii  yn 
Quetzalcoatl  Ulan  tinioyetzti  uh 
quito  cayequalli  ma  lihuian  cocol 
tecpoyotl  auii  yn  oluiala  ytlanmo- 
tlali  y  n  Quetzalcoatl  ac  niman  oqui- 
niacaque  \n  octli  naliui  noce  ytla- 
toyaliual  ye  niacuilli  auh  yn  lella- 
luiantique  \n  yhuimecali  yhuan 
toltecatl  niman  veno  ye  quicui- 
catia  yn  ihueltiuh  Quetzalcoatl 
queliuilique. 

Noluiellii'.li  cantiva  nemeyan  ti- 
ipiclzalpallatiii  niatitlabuanacau 
a\n  ya  \n  \a  yn  yocan. 

Yn  oyhuinlique  aocmoquitoque 
tlacatitla  maceuhque  auh  niman 
aocmoapan  tcmoque  aocrao  mo- 
Iniitzllaüli)  aoclleiiüicliiulupie  yn 
llalniizralpan  auh  \  n  nilathuic 
cencallanco\([ue  ye  novohual  yn 
inyollo  niman  oncan  ([uito  yn  Quet- 
zalcoatl onotlahue 

yn  icquicuicayeti  yn  icyaz  on- 
can queuhaví  nollapohual  ceto- 
nal  nocallan:  manican  aya  queya- 
manican  nonicanan  niayeon  mani- 


Como  el  licor  hubiese  puesto 
muy  contento  y  alegre  á  Quetzal- 
coatl. dijo  éste:  id  corriendo  por 
mi  hermana  mayor  To  hiielliitli. 
llamada  Quctzalpuihitl,  para  que 
ambos  nos  embriaguemos,  iinne- 
dialamente  partieron  los  lecpoyoine 
¡tara  Tlumacehumjan,  cerro  de  los 
Nonoalcas,  y  dijeron  á  la  hermana: 
Señora,  hemos  venido  por  vos.  El 
gran  Sacerdote  Qiiel:<il(0(ill  os  es- 
pera: quiere,  y  es  su  determina- 
ción que  vos  vayáis  á  vivir  con  él. 
Ella  respondió:  está  jiien. marche- 
mos, encomendados  mios.  Llega- 
dos alli  le  dieron  luego  el  pulque 
á  la  hermana,  y  estando  ebria //íhí- 
mecall  y  7o//w/// comenzaron  á  to- 
carle do  esta  manera:  «Hermana 
mia,  eres  tú  Quelzalpillall.  guste- 
mos, tomando  este  licor,  ay  ya  y 
ya,  etc.  Por  haberse  embriagatio 
todos  no  fueron  ya  al  baño,  ni  á 
ninguna  parte,  pues  no  podian  ha- 
cer cosa  alguna;  asi  os  que  cpioila- 
ron  dornn'dos.  Mas  babioiido  ama- 
necido se  pusieron  tristes  y  se  com- 
primió el  corazón.  Dijo  Qiuiznl- 
coaH:  he  delinipiido;  la  mancha 
que  ha  oscurecido  mi  nombre  no 
la  podré  (piilar.  y  luego  so  puso  á 
cantar  con  profunda  tristeza,  cor- 
rosp.mdiendo  lo  mismo  los  prego- 


Contento  ya  Quetzalcoatl.  dijo: 
traed  á  la  que  anima  mi  poder, 
ala  Señora  Quetzalpetlatl;  embria- 
guémonos ambos:  los  axudanles 
fueron  al  palacio  de  Noíiualcate- 
pec,  y  le  dijeron:  mi  grande  y  no- 
ble Señora;  Quetzalcoatl  nos  man- 
da llevaros;  los  sacerdotes  de  Quet- 
zalcoatl os  llaman  para  que  lo 
acompañiis:  la  encaminaron  el  ayo 
y  los  ayudantes.  Llegada  que  fué. 
se  sentó  junto  á  Quetzalcoatl:  lue- 
go le  dieron  á  tomar  el  vino  por 
cuatro  veces,  y  la  quinta  fué  por 
su  autoridad:  embriagados  sus  pa- 
rientes y  los  toltecas.  comenzó  á 
cantar;  tembloroso  levantó  Quet- 
zalcoatl el  canto  con  todo  su  poder 
y  dijo: 

Querida  esposa  mia  Quetzape- 
tlatzin,  venid,   embriaguémonos. 

l'na  vez  embriagados,  ya  no  ha- 
blaron nada  racional;  ya  no  fué  á 
bañarse;  ya  no  hizo  penitencia;  na- 
da hacia  en  el  oratorio;  y  al  ama- 
necer se  entristeció  del  todo,  su  co- 
razón estaba  oprimido;  Quetzalcoatl 
dijo:  me  he  embriagado Quet- 
zalcoatl dijo  al  acompañamiento 
que  estaba  en  la  antesala  y  á  los 
(lemas  circunstantes:  tiojad  queme 
alivie  un  poco,  y  se  sentó  en  un 
alto  asiento:  morliticado  con  crue- 


(1)  Pongo  la  traducción,  aunque  no  con  la  medida  del  verso.  De  pluma  rica,  mi  casa:  de  Zacuan,  mi  casa  üe  coral:  Díique  la  roj 
á  dejar;  Ya,  ja,  ya Dizque. 


ANALES  DE  CUAUHTITLAIí. 


21 


ye  quehuatlallaquecanya  cococ  tla- 
coyetl  ay  capinozcaltica. 

Yeonca  matl  queuli  ycuic  aya 
nechytquiticatca  yehuatzonan  any- 
acoa  iiley  eanteoü  aypillo  yyaa  ai- 
choca  yya  yean. 

Ynicuac  ocuicac  Quelzalcoatl  ni- 
man  mocliintzin  llaocoxque  yn  ite- 
cpoyoluian  cliocaque  niman  ycno 
oncan  cuicaque  yn  queuhaque. 

Ayatechonyacuiltoiioca  yehuan 
noteuchuan  Vehuan  Quetzalcoatl 
an  mochalchiuh  papahua  c[ualiuitl 
yecocana  tlapamatic  yn  ytzca  ye- 
huan mantichücacan  can. 

Auh  yn  ocuicaque  ytecpoyohuan 
Quetzalcoatl  niman  ocanquimilhui 
cocol  tecpoyotl  mayxquicli  manic- 
tlalcahui  yii  altepctl  uianiyauli  xi- 
Uanaliuaticau  maquicliiiiuacan  te- 
petlacalli  niman  yziuhca  quixinque 
centetl  tepetlacalli  auh  ynicuac  oqui 
xinque  yn  oyecauh  niman  oncan 
quitecaque  yn  Quetzalcoatl  auh 
can  nauhilhuitl  yn  lepetlacalcoono- 
ca  yn  icuac  an  momohuelmati  ni- 
man quimilhui  yn  itecpoyohuan 
mayxquich  cocol  tecpoyotl matihui- 
yan  nohuian  xiclzatzacuacan  xic- 
tlatican  yn  oticuextica  yn  paquiliz- 
tli  yn  necuilonoli  yn  ixquiciitax- 
ca  totlalqui  auh  yn  itecpoyohuan 
yuh  quichiuhíjue  oncan  tlatlatique 
yn  nealtiayan  catea  Quetzalcoatl  yn 
ytocayoacán  atecpanamochco. 

Niman  ye  u  yn  Quetzalcoatl 
moquetzquin  cennotz  yn  itecpoyo- 
huan quinclioquilli  niman  yaque 
ompa  tlamattiaque  yn  Tlillán  yn 
Tlapallanyn  tlallayan  auh  nohuian 
quiztia  moyeyecolia  acan  tlahueli- 
toc  auh  yn  oácic  ynomiia  tlamatti- 
huia  niman  occeppa  oncan  chocac 
tlaocox. 

Ye  y  pan  yn  xihuitl  ce  acatl  motene- 
hua  railoa  yn  yquacoagitoteoapan 
ylhuica  ateneo  niman  moquetz  cho- 
cac concuic  yn  illatquimocliicliiuh 
\n  Yapaneca  vouh  \n  ixiuh  xavac 
ác. 

Auh  ynicuac  omocencauh  ni- 
man ye  ynomatca  motlati  motleca- 
hui  ye  inotocayolia  yn  Tlatlayan 
yn  oiupa  motlatito  yn  Quetzalcoatl 
auh  mitoa  ynicuac'  yn  niman  ye 
ycacoquica  yn  inexyo:  auh  yn  ne- 
giya  yn  quitaya  mochi  tlarotolóme 
y¿  acoquiea  yn  ilhuicatlquimonit- 


Tradnccion 
del  Sr.  Galicia  Cliimalpopoca. 

ñeros  ó  cuidadores.  Después  les 
dijo:  no  conviene  ya  que  yo  per- 
manezca en  esta  capital;  es  preciso 
dejarla:  id  pronto  á  avisar  que  me 
formen  una  habitación  sepulcral, 
TepellacalU  (1).  Luego  que  le  cons- 
truyeron, tendieron  en  él  á  Qitet- 
zafcoall.  Habiendo  pasado  cuatro 
dias  de  enterrado  en  el  sepulcro, 
les  dijo  á  los  tecpoyos:  ocultad  lo- 
dos los  regocijos  que  hemos  teni- 
do; recoged  todo  cuanto  hemos  ad- 
quirido; encerradlo  en  parte  ocul- 
ta. Los  cuidadores  hicieri)n  como 
se  les  habia  prevenido,  y  llevaron 
toda  la  riqueza  al  lugar  que  servia 
de  baño  á  Quetzalcoatl,  llamado 
Atecpanamochco.  Al  iise  Quetzal- 
coatl se  paró  y  llamó  á  todos  sus 
cuidadores,  les  lloró  y  en  seguida 
se  fueron  para  Tlillan,  llapallan, 
Tlatlayan  (2),  y  alli  volvió  á  llorar 
Quelzalcoatl  y  á  entristecerse  mu- 
cho. 


En  este  mismo  año,  se  dice  que 
llegó  á  Teoapan  (.3)  llhuicaaten- 
coi'-í),  y  alli  se  paró,  lloró;  y  re- 
cogida toda  su  riqueza  se  le  hizo 
su  Apanecayouh  (3)  y  su  Xiuhxa- 
yac  (6).  Luego  que  se  concluyó  to- 
do con  mucho  cuidado,  subió  y  se 
ocultó  mudando  su  nombre.  El  lu- 
gar en  que  se  escondió  se  llamaba 
Tlatlayan.  Se  dice  que  cuando  co- 
menzó á  arder  se  levantaba  su  ce- 
niza, y  las  hermosas  aves  empeza- 
ron á  volar  hacia  el  cielo  v  fueron 
la  Tlauhquechol  (7),  Xiuhtototl  (8), 
Tzinitzcan,  Ayouan,  Tozneneme, 
Allomecochome  y  otros muchisimos 
pájaros  apreciables  y  hermosos. 
Luego  que  se  acabó  su  ceniza,  vie- 
ron todos  elevarse  su  corazón  ha- 
cia el  cielo,  y  aseguran  los  ancia- 
nos que  fué  recibido  en  él,  y  ha- 
bitando alli  se  convirtió  en  la  es- 
trella que  brilla  y  almnbra  muy 


Tradnccion 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solig. 

les  remordimientos  de  lo  que  ha- 
bia pasado,  la  angustia  desu  triste- 
za y  su  vergüenza  no  tenia  medida. 
Nadie  se  atrevió  á  consokulo  ni 
<á  alentarlo;  él  se  acogió  solo  á 
Dios,  y  ante  él  lloró. 

Y  al  marchar  Quetzaleoal,  to- 
dos se  afligieron  y  sus  anidantes 
comenzaron  á  llorar:  lo  levantaron 
y  se  lo  llevaron. 

Ninguno  se  acercó  á  él  para  con- 
solarlo, ni  lo  detuvo  en  su  marcha, 
en  la  marcha  de  Quetzalcoatl:  en 
estos  momentos  se  exaltaron  sus 
afectos,  y  dijo:  lloremos  todos. 

Y  después  dijo  al  acompaña- 
miento y  á  sus  ayudantes:  ayo, 
ayudantes, que  todo,  hasta  el  impe- 
rio, lo  abandone  yo;  avisad  que 
se  haga  un  monumento,  luego, 
pronto:  labraián  luego  una  losa  pa- 
ra tal  objeto;  y  luego  que  estuvo 
labrada  y  concluida,  lo  acostaron, 
y  á  los  cuatro  dias  se  sintió  ali- 
viado: luego  les  dijo  á  sus  ayu- 
dantes y  ai  ayo:  vamonos,  escon- 
ded todas  nuestras  riquezas  y  to- 
do lo  nuestro,  y  manifestad  conten- 
to y  alegría,  y  los  ayudantes  allí 
mismo  escondieron  todo  en  el  ba- 
ño de  Quetzalcoatl,  que  se  llama- 
ba Atepanamocho. 


Y  ya  en  pié  Quetzalcoatl  llamó 
á  sus  ayudantes,  les  lloró,  é  idos 
pensativos  á  Tillan  Tlapalan  y  Tla- 
tlayan, por  todas  partes  se' iban 
deteniendo  de  mala  gana,  y  llega- 
do allá  donde  quería,  allí  mismo 
volvió  á  llorar  v  á  entristecerse. 


En  este  año  una  caña,  se  dice  y  se 
refiere,  que  cuando  llegó  á  la  ribe- 
ra del  mar  se  puso  en  pié,  lloró,  se 
adornó  de  sus  riquezas,  lo  aliñaron 
los  Yapanecas  y  asearon  la  cara,  de. 

Y  cuando  todo  estuvo  termina- 
do, con  todo  su  conocimiento  se 
arrojó  sobre  la  hoguera:  y  allá  se 
dice  y  se  refiere  que  se  consumió, 
y  luego  que  levantaron  sus  cenizas 
aparecieron  á  presenciar  el  sacri- 
ficio las  aves  más  preciosas,  y  fue- 
ron el  Tlauhquechol,  Tzinizcan, 


(1)  Tffetlacalli:  sepulcro  ó  caja  de  piedra. 

(2)  Tlillan.,  lugar  oscuro:  Tlapallan,  lugar  bermejo:  Tíatlallan,  lugar  del  fuego  ó  Quemadero.  Todo  el  nombre  es  Tlillan  Tla- 
pallan. 

(3)  Teopati.  Agua  divina:  se  compone  de  Teoíí,  cosa  divina,  y  de  Apan,  derivado  de  .4íf,  en  el  lugar  del  agua. 

(4)  Illiuicatenco:  se  compone  de  ¡Uiuica,  derivado  de  Ilhuicac,  cielo,  y  de  ateneo,  orilla  de!  agua. 

(5)  Apanecayouh:  quizá  será  baño,  ó  paso  por  el  rio,  ó  tal  vez  podrá  derivarse  del  verbo  Apaña,  arrearse,  ú  ceñirse  con  manta 
de  algodón,  ó  cosa  semejante. 

(6)  Xiuhxaijac.  Quizá  será  alguna  máscara.  Se  deriva  de  xiuhlic,  cosa  verde,  y  de  xayac,  cara. 

(7)  Tlauhquechol.  Pájaro  de  pluma  rica  y  bermeja. 

(8)  Xiuhtototl.  Ave  de  plumas  color  de  turquesa. 
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ta  tlíiuhqueclinl  xiuhlololl  tzuilz- 
•can  ayoiiuan  tozneneme  alome  co- 
cliomo  ixquicli  noccequi  tlarolo- 
tomc. 

Auh  jn  onllau  inexvo  niman 
ye  ic  acoquira  jn  iyollo  Quelzal- 
coatl  yn  quita  auh  yn  yuli  quima- 
tia  iluliicac  ya  iluliicac  calae  quito 
huaya  yn  lnu'luiel(|ue\eliuatlmo- 
cuep  yñ  ritlalli  yn  tlauliizcalpan- 
hual  ñeriyn  yuíi  quiloa  yn  icuae 
nerico  yn  mic  Oiiolzaicoatl  ye  qui- 
tóla yatiaya  Tlaiiiiizcalpan  leulitli 
jquitoaya  yn  icuac  mic  campa  huil- 
huitl  yn  amonez  quitoaya  ycua 
micllan  nemito  auh  nonahuilhuili 
momili  ye  chicueylhuitica  yn  ne- 
rico huy  ci llalli  yn  quitoaya  Quet- 
zalcoall  quitoaya  ycuac  moteuh- 
tlali. 

Auh  yn  iuhquimatia  yniquac 
Hualneriiuh  yn  tleyn  ypan  tonalli 
Cecentlámanlin  ynpan  miyolia 
quinmina  qnintlahuüia. 

In  tlareripactli  ypan  yauli  quin- 
mina lni'ei¡ui'l(]ue  yllamatque  mo- 
chi  yuiíquc  yn  Ha  feocelotlyn  tía 
ce  mecatl  yn  tía  cfi  xochitl  quin 
minapipiltotontzinauhyntlacema- 
zatl  quin  mina  llatoque  moclii  yuh 
qui  yn  tlacemiquiztli  auh  yn  Ha  ce 
quiyahuitl  quiminaya  queahuitl 
amoquiyahuiz  auh  yn  Ha  ce  olin 
quin  mina  lel-pnpochlin  ychpopn- 
chtin  auh  yntla  re  atl  yetuhuaquic 
etc. 


Qerentlamanlli  ye  quitenyotia- 
■yaya  yn  hueiiuetquo  yllam'atque 
catea  ynmiiteneiili  nui'i/.aicdalj  yn 
ic  norica  yn  ixqnicíiiin  tlacal  yjian 
ce  acall  auh  yn  mic  canno  ypan  ce 
acatl  yn  ic  mo  cenpoá  yn  ic  nennca 
xii  &. 


Ycan  tlami  yn  ypan  ce  acatl 
xihuitl  omito  conpa'tlac  matlacxo- 
chill  vn  Tollan  tlatocat. 

2  iVcpall,  3  cali,  4  tochlli,  tí 
acatl,  O  leciiall.  7  cali,  8  lochlli,  9 
acal!,  10  Iccpall,  11  cali,  12  loch- 
tli,  13  acatl,  1  tecpall,  2  calli.  3 
lochlli.  4  acatl,  Q  tecpatl,  (5  calli, 
7  Tochlli,  8  acall,  9  tecpall,  10 
calli,  11  tochlli,  12  acall,  13  tec- 
pall, 1  calli,  2  tochlli,  3  acall;  4 
tecpatl,  S  calli,  (5  tochlli,  7  acatl,  8 
tecpatl,  9  calli  10  lochlli  ypanin 
xihuill  yn  momiquili  Cuaulillan 
llatoani  Avaucoyolzin  50 yn  Hato- 
cal. 


Traducción 
del  Sr.  Galicia  Chlmalpopoca. 

(le  mañana,  y  por  ser  cosa  de  Quct- 
zalcoall,  por  esto  llamaron  á  la  es- 
trella Tlalmi:  Calpaii  Teuíli  (1). 
Decian  también  los  ancianos  que 
este  astro  se  desapareció  por  cua- 
tro dias,  y  que  en  ese  tiempo  es- 
tuvo viviendo  en  el  infierno,  y  á 
los  cuatro  dias  vino  el  lucero  gran- 
de, y  fué  cuando  Quelzakoall  to- 
mó su  asiento  real. 

También  sabian  que  esta  estre- 
lla influía  mucho  en  las  genles  en 
ciertos  dias.  Si  se  presentaba  el 
dia  ce  cipaclU,  entonces  saeteaba  á 
los  ancianos  y  ancianas:  si  el  dia 
ce  ocelotl  un  tigre:  ce  mazaü  un 
venado:  ce  xochitl  una  flor:  á  los 
muchachos.  Si  era  en  dia  ce  acatl 
á  los  caballeros  y  señores.  De  esto 
modo  casi  acababa  con  todos,  ma- 
tándolos. Si  en  dia  ce  quiahuill, 
saeteaba  á  este  signo  para  que  no 
lloviese.  Si  en  dia  ce  ollin,  movi- 
miento, saeteaba  á  los  jóvenes  sol- 
teros y  solteras.  Si  en  ce  atl,  agua, 
entonces  babia  una  gran  seguri- 
dad. Todos  estos  acontecimientos 
los  explicaban  los  ancianos  con  mu- 
cha exactitud  y  escrupulosidad. 
De  suerte  que,  según  ellos  y  las 
ancianas,  en  el  año  de  ce  acnti,  lla- 
mado de  Quetzalcoall,  murió  mu- 
cha gente,  y  en  el  mismo  se  cam- 
bió Mallacxochitl  en  el  gobierno 
de  Tollan. 


2  pedernales,  3  casas,  4  cone- 
jos, ■)  cañas,  (i  pedernales,  7  casas, 

8  conejos,  9  cafias,  10  pedernales, 
11  casas,  12  conejos,  13  cañas,  1 
pedernal,  2  casa,  3  conejo,  4  caña, 
5  pedernal,  6  casa,  7  conejo,  8  ca- 
ña, 9  pedernal,  10  casa,  11  cone- 
jo, 12  caña,  13  pedernal.  1  casa, 
2  conejo,  3  caña,  4 pedernal, 5 ca- 
sa, C  conejo,  7  caña,  8  pedernal, 

9  casa,  10  conejo.  En  este  año  mu- 
rió el  Señorde  Quaulilillan,  Ayau- 
hcoyotzhi,  después  de  haber  go- 


Tradnccion 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  SoUs- 

Ayocuan,  Tozneneme,  .\lome,Co- 
cliome,  Yzlquich,  Nocgequi,  Tla- 
cototome. 

Y  tendido  QuetzalcoaH  sobre  la 
hoguera,  salió  de  las  cenizas  de 
su  corazón  en  forma  de  estrella 
el  espiricu  hacia  el  cielo,  y  entró 
al  cielo;  y  dicen  los  viejos  que  esa 
estrella  convertida  es_  la  que  apa- 
reciendo por  las  mañanas  alegra 
las  casas;  y  se  dice  que  cuando 
murió  QuetzalcoaH  se  le  llamó  Tla- 
uilzcalpan:  se  dice  que  después  de 
muci  tono  pareció  en  el  cielo,  yes 
porque  fué  á  visitar  el  infierno;  y 
á  los  ocho  dias  vino  á  aparecer  co- 
mo un  gran  lucero,  y  se  dice  que 
entonces  él  quedó  divinizado. 

Y  se  dice  también,  que  cuando 
durante  el  dia  aparecía,  se  inspi- 
raba con  cada  uno  de  los  astros,  á 
los  que  hiriéndolos  resplandecía 
más. 

Convertido  en  estrella  relucien- 
te y  alegre,  hiere  á  las  estrellas 
ancianas  de  ambos  sexos,  y  todos 
caminan  juntos  á  la  manera  de 
oceloH  (salpicado),  mazatl  y  todos 
ellos  formando  flores,  hiriendo 
á  todas  las  estrellas  insignifican- 
tes; y  si  aparece  alguna  estrella 
con  caña  (señal  de)  importancia, 
la  hace  desaparecer:  también  ha- 
cia desaparecer  á  las  nubes,  im- 
pidiendo que  lloviese:  si  el  solhe- 
ria  á  las  estrellas  jóvenes  de  am- 
bos sexos,  se  unía  á  él  y  los  en- 
volvia  en  el  agua. 

De  esta  manera  se  refieren  mi- 
nuciosamente los  viejos,  las  viejas, 
y  todas  las  gentes,  en  el  tiempo 
que  vivió  QuetzalcoaH;  lo  que  pa- 
só en  el  año  una  caña,  y  murió 
igualmente  en  el  año  una  caña, 
después  de  sesenta  y  dos  años,  y 
aquí  termina  la  historia  de  Quet- 
zalcoaH. 

En  este  año  una  caña  se  dijo  que 
Mallacxochitl  se  trasladó  con  los 
ToUecas  á  Tula. 

2  pedernal,  3  casa,  4  conejo, 
5  caim,  6  pedernal,  7  casa,  8  co- 
nejo, 9  caña,  10  pedernal,  11  ca- 
sa, 12  conejo,  13  caña.  1  peder- 
nal. 2  casa,  3  conejo.  4  cai'ia,  5 
pedernal,  6  casa.  7  conejo,  8  ca- 
ña, 9  pedernal.  10  casa,  11  co- 
nejo, 12  caña,  13 pedernal.  Icasa, 
2  conejo,  3  caña,  4  pedei-nal,  o 
casa,  6  conejo.  7  caña,  8  pedernal, 
9  casa,  10  conejo.  En  este  año  mu- 
rió en  Cuauhlillan  el  Sr.  Ayauh- 
covolzin,  después  de  haber  gober- 


(1)  TMiui:calpan  Tmctli.  Señor  que  alumbra  sobre  las  casas.  Se  deriva  de  Tlattuia,  alumbrar;  de  calpm,  en  las  casas,  y  de 
Teutli.  Señor. 
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Auli  noypan  yn  momiquili  yn  To- 
llan  tlatoani  Jlállacxochitzin  niman 
conpatlac  (Nauyotzin)  omollatoca- 
tlali  Xauyotzin  yn  Tollaii  tlalocat. 

11  acatl  ypaninyn  xihuitl  ommo- 
tlatocatlalli  yn  Cüautiüan  tlatoani 
Necuamexochitzin  ompa  ytlatoca- 
chan  (.Necuamexochitzin)  catea  \n 
Tepotzotlan  miecacalco  yctocayo- 
tilloc  yn  miecacalco  cucan  yn  pan- 
tlalalzin  yn  ic  micque  tlatoquey- 
Iiuan  Ciliuapipillin  ye  mecaleauh- 
que  raviih  manea  ynineaealal  yn 
Cliichimeeatlatoque  aoe  momntja- 
paloque  yn  oncan  yn  tlatocacban 
yaz. 

12  tecpatl.  13  calli,  1  toclitli.  2 
acatl.  3  tecpatl.  4  calli.  o  toclitli, 
6  acatl.  7  tecpatl,  8  calli,  9  tocli- 
tli. 10  acatl.  11  tecpatl,  12  calli 
ypan  yn  xiluiitl  yn  momiquili  yn 
QuauJilitlan  tlatoani  catea  yn  itoca 
Ñequamexochitzin  XI  xiimitl  yn 
tlatocat  auh  noyquae  momiquili  yn 
TloUan  tlatoani  Xauhyotzin  niman 
conpatlacon  omotlatocatlali  Mallac- 
coatzin. 

13  lochtli  ypan  yn  xiuhitl  mo- 
tlatocatlali  yn  Quauhtitlan  Tlatoani 
Meeelotzin  ompa  ytlatocachan  Me- 
cliiuli  yn  itoeayocanTiauquizealeo 
Quauliilaapan. 

1  acatl.  2  tecpatl,  3  calli,  4  toc- 
litli. o  acatl.  6  tecpatl,  7  calli,  8 
tochtii,  9  acatl,  10  tecpatl.  11  ca- 
lli. 12  toclitli.  13  acatl,  1  tecpatl, 
2  calli.  3  toehtli,  4acatl,  o  tecpatl, 
6  calli,  7  toclitli.  8 acatl.  9  tecpatl. 
10  calli,  11  toehtli,  12  acatl,  13 
tecpatl.  1  calli  ypanin  yn  xihuitl 
momiquili  yn  tlatoani  catea Tollan 
yn  itoca  Matlaccoatzin  onmotlalo- 
catlali  Tlilcoatzin  }ii  Tollan  tlato- 
catca. 

2  tochtii.  3  acatl.  4  tecpatl.  o 
calli.  6  toehtli.  7  acatl,  8  tecpatl,  9 
calli,  ypanin  xihuitl  momiquili  yn 
Quauhtitlan  tlatoani  Meeelotzin  vn 
tlatocat  XXXII. 

10  tochtii  ypanin  xihuitl  yn  mo- 
tlatocatlali  yñ  Quauhtitlan  tlatoani 
yn  Tzihuac  papalotzin  ompa  yn 
Quauhtlaapan  \tlatoeachan  m  o- 
chiuh  11  acatl,  Í2  tecpatl,  13  acatl. 

1  tochtii,  2  acatl,  3  tecpatl,  4 
calli,  5  tochtii,  6  acatl,  7  tecpatl. 


Tradnccion 
del  Sr.  Galicia  Chimalpopoca. 

bernailo  cincuenta  y  cinco  años. 
Ifrualmente  en  este  año  murió  el 
Señor  de  Tollan,  llamado  Matlac- 
xochilzin.  y  le  sucedió  en  el  go- 
bierno Xauhyotzin. 

Matbctoce  acatl:  orne  caña.  En 
este  año  subió  a!  gobierno  de  Cuau- 
htitlan  el  caballero  llamado  ^NVcha- 
vit.rocliilziii  d»,  que  fue  natural 
del  pueblo  cabecera  Tepotzotlan  (2) , 
y  en  el  paraje  nombrado  jl/icrací/í- 
co  (3).  Se  llamó  asi  este  lugar,  á 
causa  de  que  en  un  tiempo  caye- 
ron iiuuiíüs  rayos  alli,  y  mataron 
á  muchos  señores  ehichimecas,  sin 
perdonar  á  los  Señores.  Por  tal 
motivo  infundia  grande  miedo. 

12  pedernal,  13  casa,  1  conejo, 
2  caña,  3  pedernal,  4  casa,  5  co- 
nejo, 6  caña.  7  pedernal,  8  casa, 
9  conejo,  10  caña,  11  pedernal,  12 
casa.  En  este  año  murió  el  Señor 
deCuauhtitlan.i\>7i/íiHir.rof/ií7;/)í, 
habiendo  gobernado  solo  quince 
años.  En  Tollan  lo  mismo  murió 
Naiiijolzin,  sueediéndole  inmedia- 
tamente Mallaaoatziii  (4). 

Matlacllomey  Toehtli,  trece  co- 
nejo. En  este  año  tomó  posesión 
del  gobierno  de  Quauhtitlan  el  ca- 
ballero Macellotzin  (o)  viviendo  en 
el  paraje  nombrado  Tianquizcol- 
co  (6"i.  al  Poniente  del  mencionado 
Quauhtitlan. 


i  caña,  2  pedernal,  3  casa,  4 
conejo,  S  cana,  G  pedernal,  7  casa, 

8  conejo,  9  caña.  10  pedernal,  11 
casa,  12  conejo,  13  caña,  1  peder- 
nal, 2  casa,  3  conejo,  4  caña,  o  pe- 
dernal, 6  caña.  7  conejo,  8  caña. 

9  pedernal.  10  casa,  11  conejo,  12 
caña,  13  pedernal.  1  casa.  Én  es- 
te año  murió  el  Señor  de  Tollan, 
llamado  Mallaccoalzin,  sueedién- 
dole inmediatamente  Tlilcoat- 
zin (7). 

2  conejo,  3  caña,  4  pedernal,  3 
casa,  6  conejo,  7 caña,  8  pedernal, 
9  casa.  En  éste  murió  el  Señor  de 


Tradnccion 
de  G*  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solís 

nado  oO  años.  En  este  mismo  año 
murió  en  Tula  el  Sr.  Matlacxochit- 
zin.  que  luego  ftié  sustituido  ene. 
gobierno  de  los  Tolteeas  por  el  Srl 
Nauyotzin. 

11  caña:  en  este  año  ascendió  al 
trono  de  Cuauhtitlan  el  Sr.  Necua- 
mexochitzin, vecino  de  Mieealco, 
del  territorio  de  Tepozotlan:  aquí 
se  rebelaron  y  murieron  con  las 
señoras  las  autoridades  de  los  ehi- 
chimecas, quedando  rotas  sus  re- 
laciones, y  abandonadas  sus  casas 
y  sus  palacios. 


12  pedernal.  13  casa.  1  conejo, 
2  caña,  3  pedernal.  4  casa,  o  cone- 
jo, 6  caña.  7  pedernal,  8  casa,  9 
conejo,  10  caña,  11  pedernal,  12 
casa.  En  este  año  murió  en  Cuauh- 
titlan el  rey  Necuamexochitzin, 
después  de  haber  gobernado  nueve 
años:  en  el  mismo  año  murió  en 
Tula  el  rey  de  alli,  Xauhyotzin, 
siendo  luego  sustituido  por  ila tlac- 
coatzin. 

13  conejo:  en  este  año  ascendió 
al  trono  de  Cuauhtitlan  el  Sr.  Me- 
eelotzin, vecino  de  Quizcalco,  del 
territorio  de  Quahtiaampa. 

1  caña,  2  pedernal,  3  casa,  4  co- 
nejo, o  caña,  6  pedernal,  7  casa, 

8  conejo,  9  caña,  10  pedernal,  11 
casa,  12  conejo,  13  cana.  1  peder- 
nal, 2  casa,  3  conejo,  4  caña,  o  pe- 
dernal, 6  casa,  7  conejo,  8  caña, 

9  pedernal,  10 casa,  11  conejo,  12 
caña.  13  pedernal,  1  casa.  En  este 
año  murió  el  Señor  que  imperaba 
en  Tolla,  llamado  Matlaceohuatzin, 
quien  fué  sustituido  por  Tlilco- 
huatzin,  autoridad  de  Tulla. 

2  conejo,  3  cana,_4  pedernal,  5 
casa,  6  conejo,  7  cana.  8 pedernal, 
9  casa.  En  este  año  murió  el  Se- 
ñor de  Quauhtitlan,  Meeelotzin, 
después  de  haber  gobernado  32 
años. 

10  conejo.  En  este  año  subió  al 
imperio  de  Cuauhtitlan  Tzihuacpa- 
palotzin.  formándole  su  palacio  en 
Cuauhllaapan:  11  caña,  12  peder- 
nal, 13  casa. 

1  conejo,  2  caña,_3  pedernal,  4 
casa,  5  conejo,  6  cana,  7  pedernal, 


(1)  Necuamexochitzin.  Propio  de  persona:  se  derira  de  necuametl,  cierto  árbol  como  palma,  y  del  reverencial  xochitl. 

(2)  Tepotzotlan.  Propio  de  lugar:  se  deriva  de  Tepntztli.  jibo50  ó  corcovado. 

(3)  Mieealco.  Se  deriva  de  Micqui,  muerto,  y  de  calco,  dentro  de  la  casa. 

(4)  Matlaccoatzin  Nombre  propio  de  persona.  Se  deriva  de  Matlac,  decenio,  y  del  reverencial  cootí. 

(5)  Macellotzin.  Nombre  de  persona.  Es  reverencial  del  nombre  Macellot,  que  significa  el  cogollo  del  maguey  antes  de  que  ta- 
llezca. 

(6)  Tianquizcolco.  Se  deriva  de  Tianquiztli.  plaza,  mercado,  y  de  coico,  tugar  en  que  se  tuerce. 

(7)  Tlilcoatzin.  reverencia)  y  propio  de  persona:  víbora  negra. 
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ORIGINAI.. 

8  calli.  9  tnclitli  \n  ypaninO  toch- 
.li  ypan  momiqíiili  \ii  Tullan  lla- 
toa'ni  Tlilcoal/.iiiauli'iiiman  nnUla- 
tocatlali  \n  Huemac  vllatocatoca 
onmoL'hiuli  Atecpanecall  carenca 
miec  yn  Toloca  recniamoxpan  mo- 
caquez  ca  yn  iquac  motlalocatlali 
qiuinno  yquac  morihuauti  comno- 
cihualiuáli  ytoca  Coacueye  mori- 
íiuaquelzqui  yn(]uÍ7xaH¡  tlacatecolt 
oncan  ytocayocan  coacueyecan  on- 
can  chanecatcea  yn  itoca  coacue  ce 
QÍyacatl  mochiuli  yu  icpatlaliuac 
ycuitlapan  á-c. 

Auh  yn  omochiulmin  niman  ca- 
nato yn  Xicococ  Tlenamacac  catea 
yn  itoca  Qiiauhtli  niman  niayehuatl 
ypellapan  ye  palpan  ünmotlallieoyn 
Ouetzalcdall  you'lmatl  eonmixij)- 
tlayoli  Quotz;ii<-(iall  oii  uiiieliilmaco 
ynTolan  yehuall  leopixcaticocon- 
patlac  yn  hueraacacca  Quetzalcoa- 
tia  yn  yquac  ycamahuillito  ycamo 
cayaluiato  yn  ciliua  tlallacafecoUo 
yn  tecliacic  yehuanlin  yn  tlacate- 
colotl  yactl  yhui  yn  mitoa  Tez- 
catlipoea  yn  Tzapotlan  nenca  om- 
pa  luialla  yn  ye  quiztlacaliuico 
huemac  yn  omücihuaeuepque  yn 
tecliacic  niman  yequieahu  \n  Que- 
tzalcoatia  omito  ye  yeconpatlac 
yn  quauhtli,  á-c. 


lOacatl,  11  locpatl.  12  calli,  13 
tochtli.  1  acatl,  2  lecpatl,  3  calli, 
4  tochlli,  5  aeall,  G  teepatl,  7calli, 
Stochlli.  9  acatl.  10  teepatl,  11 
calli.  12  loehlli.  13 acatl.  1  teepatl, 
2  calli,  3  tochtli,  i  acatl.  o  teepatl, 
6 calli,  7  tochtli,  ypan  tzintic  yn  lla- 
catetemictiliztliypaninmochiuhchi 
come  tochtli  ypan  \n  mochiuh  yn 
cenealiuey  niayanaliztli  yn  mitoa 
mochieonlochuique  yn  tolleca  catea 
chiconxiuh  mayanaliztli  yconcani 
yncenca  yellatollinia  yn  yetlatlatia 
mayanaliztli  nininn  yeaacan  \n  tla- 
llaenleeolloi|nim¡llaniiuo  \n  illazo- 
pilhuan  lemae  ompa  quineahuato 
yn  xochique  Izaly j apan yhiian  huit- 
zcoc  ilman  xicoc  yn  ic  vcamoxila- 


Traduccíon 
del  Sr.  Galicia  Chitualpopoca. 

Quauhlillan.  .l/íTP/Zo/r/H,  habiendo 
gobernado  treinta  y  seis  años. 

Matlactli  Tochtli":  diez  conejo. 
En  este  año  se  sentó  en  el  .crobier- 
no  de  Quauhtillan  Tziliiiacpapa- 
llolzin  (1),  formándole  su  residen- 
cia en  Cuaulilkiopan. 

11  caña,  12  pedernal,  13  casa, 
1  conejo.  2  caña,  3  pedernal,  4 
casa,  S  conejo.  6  caña,  7  pedernal. 
8  casa,  9  conejo.  En  e.-^le  año  mu- 
rió el  Señor  de  Tollan,  Tlilcoatzin, 
sucedir>ndole  luego  Huemac  (2), 
habiendo  gobernado  éste  entre  los 
Alempanecas  dos  años.  De  este 
Señor  se  refieren  muchas  y  gran- 
des cosas.  Se  dice,  que  luego  que 
subió  al  trono  trató  de  casarse,  y 
que  lo  hizo  con  la  mujer  llamada 
Coacueue(Z).  Que  ésta  fué  criada 
por  el  Tlacatecoyotl  (4),  en  el  pa- 
raje nombrado  Cuacueijecan  (.5), 
en  donde  vivia  una  mujer  Coa- 
cue (G).  A  ésta,  al  estar  en  cinta, 
se  le  ancharon  las  espaldas  más  de 
una  vara:  hallándose  asi,  mandó 
traer  de  Xieco  á  uno  que  era  el 
Tlanamacac  (7),  llamado  Cuauh- 
Üi  (8),  y  éste  puso  en  el  cargo  de 
regir  y  gobernar  á  Quelzaleoatl 
— ic  palpan  potlapan  (9),  quien  en 
lo  sucesivo  reinó  en  el  imperio  de 
Tollan,  con  el  carácter  de  rey  y 
sacerdote,  y  sucedido  después  por 
Huemac. 

10  caña,  11  pedernal,  12  casa, 
13  conejo,  1  caña,  2  pedernal,  3 
casa,  4  conejo.  3 caña,  G pedernal, 
7  casa,  8  conejo,  9  caña,  10  peder- 
nal. 11  casa,  12  conejo,  13  caña,  1 
pedernal,  2  casa,  3  conejo.  4  caña, 
o  pedernal,  6  casa,  7  conejo.  En 
este  año  aconteció  entre  los  Tolle- 
cas  el  hambre  más  espantosa.  Se 
dice  que  el  año  ó  tiempo  se  eneo- 
nejó.  Por  la  calamidad  que  duró 
por  espacio  de  siete  años  comenzó 
reinando  este  símbolo.  Se  creyó 
entonces  que  esto  mal  habria  so- 
brevenido por  culpa  de  Huemac. 
Los  hombres  per\ersos  arrebata- 
ron á  los  hijos  del  rey,  1  los  fueron 
á  dejará  Xochiquelzaliíjapan  (10), 


Trsdnecion 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solíd. 

8  casa,  9  conejo:  en  este  año  2  co- 
nejo murió  el  rey  de  Tulla,  Tlil- 
coatzin; luego  fué  sustituido  por 
Huemac.  cacique  de  los  Ateepane- 
cas,  de  quien  se  refieren  y  se  oyen 
decir  muchas  cosas  extraordina- 
rias. Este,  luego  que  subió  al  tro- 
no, trato  de  casarse  con  una  Seño- 
ra llamada  Coacueye,  la  que  fué 
educada  por  el  demonio  en  el  lu- 
gar llamado  Coacueye,  en  el  que 
tenia  su  casa,  y  casada.  Las  cade- 
ras de  la  Señora  crecieron  una  bra- 
zada. 

Este  suceso  hizo  llamar  de  Xicoc  á 
Tlenamacac,  llamado  Cuauhtli. 
Luego  el  mismo  sobre  su  propio 
lecho,  él  colocó  á  Quelzaleoatl  y  él 
mismo  lo  hizo  á  su  semejanza  lo 
que  pasó  en  Tula  siendo  el  pontí- 
fice sustituido  por  Huemac,  en  don- 
de tenían  su  palacio  los  partidarios 
de  Quelzaleoatl:  cuando  la  mujer 
del  diablo  jugó  y  engañó  á  ellos, 
llegaron  los  diablos  conducidos,  se- 
gún se  dice,  porTe/callipoca,  que 
andaba  por  Tzapotlan:  él  mismo  vi- 
no á  dar  posesión  á  Huemac,  con- 
virtiendo en  mujeres  á  todos  los 
que  llegaron:  luego  abandonaron  á 
los  partidarios  de  Quelzaleoatl,  y  se 
dice  que  él  convirtió  en  águila  al 
mismo  Tezcatlipoca. 


10  caña,  11  pedernal.  12  casa, 
13  conejo.  1  caña.  2  pedernal,  3 
casa,  4  conejo,  o  caña,  6  pedernal, 
7  casa.  8  conejo.  9  cana,  10  peder- 
nal, 11  casa.  12  conejo.  13  caña. 
1  pedernal,  2  casa,  3  conejo,  4  ca- 
ña, o  pedernal.  6  casa,  7  conejo. 
En  este  año  comenzó  la  muerte  de 
los  hombres,  á  los  7  dias:  en  éste 
se  verificó  una  gran  hambre,  y  se 
dice  que  anduvieron  en  cuatro  pies 
los  habitantes  de  Tula,  por  el  des- 
vanecimiento del  hambre,  y  por  los 
tormentos  de  la  mi.sma  calamidad 
se  consumieron:  en  aquel  uu)mento 
se  presentó  el  demonio  pidiendo  á 
los  hijos  queridos,  los  que  recibidos 
fué  á  dejarlos  á  Xocliiquetzalya- 


(1)  Tzihuacpapalolzin,  propio  de  persona.  Quizá  debe  ser  Tsicoapapalotzin:  entonces  significa  mariposa  que  detiene  alguna  cosa 
asiónilola. 

(2)  Utiemac:  otros  escriben  Hueyman:  y  según  ellos,  fu^  hombre  de  gran  capacidad  y  muy  emprendedor.  Se  deriva  de  ffupy,  gran- 
de, y  de  imán,  su  mano.  También  significa  hombre  de  gran  autoridad  y  potestad.  Porque  maílí,  ca  mexicano,  es  lo  mismo  que  ma- 
nus  entre  los  antiguos  romanos. 

(3)  Coacitcye.  Culebra  con  naguas.  Se  deriva  de  coaíí  y  de  cueitl. 

(4)  Tlacalecoyotl.  El  Diablo. 

(5)  Coacueyecan.  Tierra  ó  patria  de  Coacueye. 
(G)  Coacue.  Nombre  propio  de  mujer. 

(7)  Tlanamacac:  ignoro  si  será  algún  medico,  cirujano  ó  partero,  etc.  Su  etimología  es  de  Tlell,  lumbre,  fuego,  j  de  na  maca, 
verbo,  vender,  comerciar;  j  si  es  tlanamacac,  entonces  significa  tendero,  vendedor. 

(8)  Cuaulitli.  Águila. 

(0)  Ic  ¡¡alimn  pctlnpan:  frase  que  usan  los  indios  papa  significar,  tener  cargo  de  regir  y  gobernar.  Se  deriva  ícpalpai»  de  icpaUi, 
asiento,  almohada,  cojin-,  I'eilapan  de  petlatl,  estera,  y  de  la  partícula  pan, en,  sobre,  hacia. 

(10)  .\úcl¡i<iucizaliyapan:  viene  á  ser  como  un  jardín  hermoso,  según  indica  el  nombre.  Porque  se  deriva  de  Joeíiill.  flor,  Quel- 
salli,  pluma,  y  de  .-ipaní,  lugar  de  mucha  agua. 
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OBIGINAX. 

Imato  pipillzintzin  yancuicanompa 
Izintii-  yn  llacaleteuhiiiictiliztli  yn 
omochiuh  timanca. 


8  acall,  9  tecpatl.  10  calli,  11 
tochtii,  12  acall  ypanin  momiqíiili 
yn  tlaloani  Quauiítitlan  yn  toca 
Tzihuacpapalotzin  42  yn  tlatoca- 
titicatca. 

13  tecpatl  ypanin  xiliuitl  yn 
motlatocatlali  yn  ziliiiapili  yn  Qüa- 
uhtillan  quipaclmaya  allepetl  yn 
itoca  Yzlacxilolzin  ompa  ytlatil- 
catqui  yzcacal  ycacacalmanca  yn 
yzquitlanalla  ompa  ytlan  catea  mie- 
«piintin  züiuapipiltin  )n  quima- 
liuizliliaya  yca  \n  cliicliimeca  yn 
quimo  cuitlahuiaya  Ac. 


Ce  calli,  2  tochüi,  3  acatl,  4  tec- 
patl. o  calli,  6  tochtii,  7  acatl.  8 
tecpatl.  9  calli,  10  tochtii,  11  acall, 
ypanin  yn  \ihuitl  \n  momiquili  yn 
ijihuapili  Yzlacxilolzin  matlac  xi- 
huitlonce  yn  tlacatocat. 

Auli  niman  conpatlac  onmotlato- 
rallali  Ezllaquenca  tzin  oncan  yn  Te- 
chichco  yancuican  quintan  yzaca- 
cal  yn  ytecpancal  oncan  caltzinti 
\n  iconcan  manca  tlaíocacali  á-c. 


12  tecpatl,  13  calli,  1  tochtii,  2 
acatl.  3  tecpatl,  4  calli,  n  tochtii.  G 
acall,  7  tecpatl,  8  calli.  9  tochtii, 
10  acall,  11  tecpatl,  12  calli,  13 
tochlli.  1  acatl  ypanin  yn  quiz(pie 
xicco  yn  Chaíca  yn  tlatzintiani 
Acapol  ygihuauh  Tetzcolzin  yn  pil- 
huan  Chalcützin  Chalcapol,  á-c. 

2  tecpatl,  3  calli,  4  tochtii,  5 
acatl,  6  tecpatl,  7  calli,  8  tochtii 
ypanin  xihuitl  yn  cenca  miec  tetz- 
ahuill  mochiuh  Izimanca  Tollan 
aliu  no  icuac  ypanin  yn  xihuitl  on- 
can acicoyntiatlacalécolo  yn  mito- 
aya  yxcuinanme  cihua  auh  yn 
iuhca  yntlatol  huehuetque  conitoa 
yn   ic  hualaque  Cuextlampa  yn 


Traducción 
del  Sr.  Galicia  Chixualpopoca* 

á  Iliiilzcoc  (i)  y  á  Xicococ  (2),  pa- 
ra que  fuesen  sacrificadas  en  cam- 
bio del  mal  que  habia  causado  su 
rey  Huemac.  Entonces  tuvo  prin- 
cipio el  derramamiento  de  sanjíre 
noble,  á  instigaciones  del  demonio. 

8  caña.  9  pedernal,  10  casa,  11 
conejo,  12  caña.  En  este  ano  mu- 
rió el  Señor  de  Cuauhtitlan,  T:i- 
hvacpnpallotzin,  habiendo  gober- 
nado cuarenta  y  dos  afios. 

13  pedernal.  En  este  año  tomó 
posesión  del  mando  y  .üobierno  del 
imperio  de  Cuauhtitlan.  la  iiiny  dis- 
tin.euida  Señora  Yzlac-Xilolzin. 
Bajó  del  monte  alto  llamado  Tlaltil- 
co(3).  en  donde  habia  sidoservida, 
cuidada  y  atemlida  por  muchos  ca- 
balleros y  señoras  chichimecas.  que 
continuamente  vivian  con  ella.  La 
causa  de  tan  gran  servicio  era,  la 
de  ser  la  referida  Señora  de  la  san- 
gre de  los  fundadores  y  benefacto- 
res de  la  razachichimeca  en  Quau- 
tillan. 

1  casa.  2  conejos.  3  cana,  4  pe- 
dernal, 5  casa,  6  conejo,  7  caña, 8 
pedernal,  9  casa,  lOconejo,  11  ca- 
ña. En  este  año  murió  la  Señora 
Yztac-Xilotzin.  haliiendo  goberna- 
do muy  bien  en  Cuauhtitlan  por 
espació  de  11  años:  inmediatamen- 
te le  sucedió  en  el  gobierno  el 
caballero  llamado  Ezüaqumcal- 
zhi  (4),  formando  sus  piezas  de  za- 
cate para  habitación,  en  el  paraje 
nombrado  Techichco  (5),  en  donde 
aún  existen  los  cimientos  de  pie- 
dra del  palacio  ó  casas  reales  de 
este  principe. 

12  pedernal,  13  casa,  1  conejo, 
2  caña,  3  pedernal,  4  casa,  5  co- 
nejo, 6  caña,  7  pedernal,  8  casa, 
9  conejo,  10  cafia,  11  pedernal,  12 
casa,  13  conejo,  1  caña.  En  este 
año  salieron  de  Xicco  (6)  los  Chaí- 
ca para  venir  á  fundar  Chalco,  y 
éstos  fueron  Acapol  (7),  mujer  de 
Tczcotzin,  hijos  de  Chalcolzin  (8). 

2  pedernal,  3  casa.  4  conejo,  5 
caña,  6  pedernal,  7  casa,  8  conejo. 
En  este  año  sucedieron  grandes 
acontecimientos  en  la  ciudad  de 
Tollan,  y  en  ese  mismo  llegaron 
los  bárbaros  Tlatlacatecollo,  de 
Ciiexllampa  (9)  quizaco.  llamados 
ixcuiname  (10).  Según  dicen  los 
antiguos,  que  hallándose  éstos  en 


Tradnccion 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solís. 

pan:  sin  detenerse  los  encerró,  y 
con  estos  niños  fué  á  pagar  el  tri- 
buto, y  fué  el  principio  de  la  muer- 
te de  los  nobles,  corrompiéndose 
en  seguida. 

8  caña.  9  pedernal,  10  casa.  11 
conejo,  12  cana:  en  este  año  murió 
el  rey  de  Cuautitlan,  llamado  Tzi- 
huacpapalotzin, después  de  haber 
gobernado  42  años. 

13  pedernal:  en  este  año  as- 
cendió la  Señora  Yzlacxilolzin;  és- 
ta reunió  á  los  que  estaban  dise- 
minados con  todo  y  sus  palacios  y 
las  casas  que  tenian  alIi'Con.strui- 
das,  sus  tierras  de  labor  y  sus 
aguas:  con  ella  habia  muchas  se- 
ñoras que  la  veneraban  en  unión 
de  los  chichimecas  que  estaban  á 
su  cuidado. 


1  casa.  2  conejo,  3  caña,  4  pe- 
dernal, 5  casa.  6  conejo.  7  caña,  8 
pedernal.  9  casa.  lOconejo.  11  ca- 
na: en  este  año  murió  la  Señora 
Yztacxillotzin.  después  de  haber 
gobernado  11  años. 

Luego  Eztlaquecatzin  subió  al 
reinado,  fundando  de  nuevo  la  ca- 
pital en  Techichco:  alli  formó  su 
palacio  y  otras  casas  de  zacate,  y 
aqui  estableció  por  mucho  tiempo 
su  gobierno. 


12  pedernal,  13  casa.  í  conejo, 
2  caña,  3  pedernal,  4  casa.  3  co- 
nejo. 6  caña,  7  pedernal,  8  casa, 
9  conejo,  10  cana,  11  pedernal.  12 
casa,  13  conejo.  1  caña:  en  este 
año  salieron  los  de  Xicco  para  fun- 
dar Chalco,  dirigidos  por  Acapol: 
su  esposa  fué  Tetzcolzin,  y  sus  hi- 
jos Chalcotzin  y  Chalcapol,  á-c. 

2  pedernal,  3  casa,  4  conejo,  5 
caña,  6  pedernal,  7  casa,  8  conejo. 
En  este  año  se  verificaron  muchos 
fenómenos  en  la  capital  de  Tula,  y 
en  este  mismo  año  llegaron  los  bár- 
baros demonios;  y  se  decia  que 
ellos  traian  consigo  á  sus  mujeres; 
asi  lo  aseguran  los  ancianos,  y  que 
salieron  por  Cuextlampa;  y  se  dice 


(1)  Huitseoe,  lugar  en  que  hay  árboles  con  espinas. 

(2)  Xicococ.  Quizá  podrá  derivarse  del  verbo  .ticos,  tener  envidia,  agraviarse. 

(31  Tlatilco,  lugar  alto.  Se  deriva  de  Tlalilli,  ó  TlatcUi.  montón  de  tierra  grande. 

(4)  Esüaqxiencatzin.  Propio  de  persona:  se  deriva  de  ezlli,  sangre  ó  color  de  ella,  y  del  reverencial  tlaquemül,  capa  ú  cobija. 

(5)  Techichco.  Quizá  se  derivará  de  techictli,  cierto  pájaro,  y  de  la  partícula  eo.,  lugar  en  que  hay  tal  cosa. 

(6)  Xieco.  Propio  de  lugar:  en  el  ombligo,  de  xiclli,  ombligo, 
(7J  Acapol.  Propio  de  persona. 

(8)  Chalcntzin.  Propio  de  persona. 

(9)  Cuextlampa  quizaco.  Según  este  verbo  quizaco,  se  echa  de  ver  que  vinieron  á  salir  hacia  Cuexllan,  mas  no  salieron  de  él. 
(10)  Ixcuiname.  Según  lo  que  se  da  á  entender,  parece  que  con  este  nombre  plural  signillca  hombres  inhumanos,  crueles,  sacrifícadores. 
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quizaco  auli  yn  ora|ia  ni¡l(ia  cuex- 
tecatl  u-hocayau  oin-aii  (luiíiinmot- 
zque  j'n  malhuan  quiíuaniiue  Cue\- 
tlaii  quicayol  yuli  llamaclitique  yu 
quimilhuique  ca  ye  tihui  \iiTo- 
llan  amoi-allallCL-lilarizquc  amoca 
tiluhicliiliiKizque  caa\a  \f  llacaca- 
lihua  leiiuantiii  tÍL'pehuallitiliue  ta- 
mech  minacque. 

Yn  oquicacque  yn  malhuan  ni- 
man  ycclioi:ai¡iie  tlaucoxque  oncan 
Tzinlic  yn  yiitlacacalilizlli  yn  ye 
ylliuicliiiiuitilo  )a  yn  yxcuiname 
yu  icuac  miloaya  yzcalli. 

9  aeatl  ypanin  necio  Tollan  yn 
yxalinaume  vea  llallechanL-o  yuin 
mallniaa  omenlin  \n  quiu  caL-alque 
auh  yn  llallacatL'i'ulo  \u  zihuadia- 
iilome  \ü  muquichlman  catea  yn 
imallman  quexteca  oncan  yancui- 
can  Izintic  vn  tlacaca'iztli. 


lOlecpatl,  11  calli,  li  lochtli, 
13  acatl  yn  icuac  miec  mochiuhli- 
catca  telzalmitl  yn  Tollan  niman 
ompa  peuli  yn  yaoyotl  yn  quilziu- 
ti  yu  tlacatécülotl  "\ao"  o™pa  5" 
niitoa  Isexllalpan  quimixnamicque 
yn  Tolteca  auli  yn  otlamato  niman 
nooncan  peuli  yn  tlacamictilizüi  yn 
quinui¡cii(iuo  ymalliBan  Tulteca  \  n 
Tzalan  ynnepanlla  ycalinenca  yn 
llacatecülotl  yaotl  yiiic  huelonean 
quenitlaliuiltitinenca  y  n  i  c  1 1  a c  a  - 
niictizque  auh  niman  oncan  Izialic 
onpehualli  yn  tlacaxipL'hualiztli 
ycuac  yn  onicamanaya  texcalpan 
oncan  yancuican  ce  tíacall  ciimatl 
otomitl"  lla(;ima\a  yn  atoyac  oncan 
conan  >  n  quixipeuii  niman  couaqui 
y  n  nehuatl  yn  \  loca  Xiuhcozcall  Tol- 
teca. 


Yancuican  oncan  Iziníic  yn  lo- 
tee ehuall  quimaquiayaya  quinhu- 
elmochi  oncan  otzintic  yn  ixquicli 
tlacaraictiliztli  ocatcaca  mitoa  mo- 
tenehua  ca  ynoc\mac  ynocymatia- 
yan  yn  achto  yaiiuetzalcoatl  catea. 
Yn  motocayotia  ce  acal  I  zan  niman 
aye  quinec  yn  tlacamictilizUi.  Ac. 


Caquinoneanin  ypanin  \n  iciíac 
tlatoeatilicatca  Huemac  mochitzin- 
tic  ynomochiliua}aquitziutique  yn 


Traducción 
del  Sr,  GaUcia  Chlmalpopoca. 

Cuextlíin,  cocieron  á  mucho.s  cau- 
tivos: y  teniéndolos  bien  seguros 
les  dijeron:  tos  hemos  cogido  para 
llevaros  á  Tollan  y  fundar  allí  con 
vuestra  sangre  el  gran  imperio 
que  ha  de  dominar  á  todo  el  mun- 
do. »  Que  de  alli  tomó  origen  el  sa- 
crificio humano. 


9  caña.  En  este  año  llegaron  á 
ToUcui  los  demonios  de  Ixcuiname, 
tanto  varones  como  mujeres,  tra- 
yendo consigo  á  los  cautivos,  inin 
malhuan  (iK  que  hablan  cogido  en 
Cuextlan. 


10  pedernal,  11  casa,  12  conejo, 
13  caña.  En  este  ano.  después  de 
muchos  presagios  sucedidos  en  To- 
llan, comenzó  la  guerra  ipie  el  de- 
monio introdujo,  dando  principio 
en  A'extlalpan  (2),  entre  los  natu- 
rales de  éste  y  los  Tollecas.  La 
guerra  fué  muy  sangrienta,  cogién- 
dose reciprocamente  y  sacrifican- 
do muchos  prisioneros.  La  batalla 
continuó  hasta  Texcallapa  (3),  en 
donde  el  mismo  demonio  hizo  que 
un  desgraciado  otomi  que  se  halla- 
ba preparando  las  armas  en  Ato- 
yac  (4),  fuese  desollado,  y  enton- 
ces tuvo  principio  el  Tlacaxipe- 
liualizte  (o).  Sin  embargo  de  que 
algunos  ancianos  aseguran  que  es- 
ta inhumanidad  se  pi'acticaba  ya 
desde  el  tiempo  del  otro  Quetzal- 
coatí,  llamado  Ce  acal!.  La  historia 
de  esta  guerra,  como  de  todas  sus 
consecuencias,  se  ha  escrito  aparte. 


Tradaccion 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  .Sánchez  Solis. 

que  allá,  después  de  haber  Hora- 
do, convinieron  en  que  los  prisio- 
neros Cuixtecos,  ejercitados  ya, 
debian  caminar  hacia  Tula  para 
defender  las  tierras  y  sus  riquezas 
por  medio  de  las  armas. 


Al  oír  esto,  ios  subditos  se  en- 
tristecieron y  lloraron,  y  aqui  fué 
donde  comenzó  el  odio  y  el  des- 
potismo; y  entonces  se  decia  que 
estos  hechos  eran  de  ilustración. 
9  cafia:  en  esta  época  aparecieron 
en  Tula  los  bárbaros,  los  que  caye- 
ron con  dos  ejércitos  sobre  los  ha- 
bitantes: éstos  venian  acompaña- 
dos del  demonio,  que  traia  á  su 
mujer.  Los  Quextecas,  con  sus"* 
ejércitos,  hicieron  resistencia,  y 
aqui  por  primera  vez  tuvo  princi- 
pio el  despotismo. 

10  pedernal,  11  casa,  12 conejo, 
13  caña.  En  esta  época  se  verifi- 
caron los  muchos  fenómenos  en 
Tula.  Alli  mismo  comenzó  la  guer- 
ra fundada  por  el  Demonio,  en  cuya 
guerra,  se  dice,  que  tuvieron  su 
encuentro  los  Toltecas  en  Nextla- 
pa,  y  animismo,  por  soberbia,  die- 
ron pi'incipio  al  homicidio,  dando 
muerte  á  los  soldados  que  encon- 
traban entre  los  Toltecas,  porque 
el  Demonio  estaba  entre  ellos. 
Aqui  mismo,  la  guerra  hizo  todo 
esfuerzo  para  matar  á  los  hombres, 
y  aqui  mismo  tuvo  pi-incipio  el  de- 
suello hmnano  cuando  se  apren- 
dían enti'e  si  mismos.  En  Tuxcal- 
pa,  por  primei-a  vez,  un  hombre  y 
una  mujer,  de  origen  de  raza  Oto- 
mi  que  labraba  armas  junto  á  un 
rio,  desollaron  y  se  cubrieron  con 
la  piel  de  un  Tolteca  que  se  llamaba 
Xiuhcozcatl. 

Por  primera  vez  tuvo  principio 
la  autoridad  la  moda,  la  costumbre 
de  cubrirse  con  la  piel:  en  esta 
misma  época  tuvo  principio  todo 
género  de  homicidios:  se  dice  y  se 
refiere  que  todos  los  que  caian. 
que  en  su  concepto  hablan  perte- 
necido á  los  partido  de  Quetzal- 
coatí,  los  sacrificaban.  En  el  año 
que  se  llama  una  Caña  ninguno 
aprobó  el  homicidio. 

Esto  fué  en  la  época  en  que  go- 
bernaba Huemac ;  entonces  todo  se 
fundó  y  se  hacia  lo  que  aconseja- 


(1)  ínin  malhuan.  Sus  cautivos;  porque  luines  pronombre  que  significa  suyo,  lo  mismo  que  íiuon;  en  este  caso,  agregados  u  com- 
puestos con  el  nombre  malli,  cautivo,  prisionero. 

(2)  Nextlalpan.  Pueblo  al  N.  ile  su  capital,  en  un  tiempo  Tula.  Lugar  de  mucba  tierra  de  color  ceniciento. 

(3)  Tezcallaiian.  Despeñadero:  se  deriva  de  tcxcalli,  peñasco,  y  de  apan,  barranca  ú  lugar  donde  hay  agua. 

(4)  Aloyac.  Rio,  hacia  él.  ,  ,       u       ■     i      i-    i-   j      n 
(ó)  r¡acaj!>t'íiua¡i;t¡t.  Desollamieiito  de  personas.  Se  deriva  de  daca,  gente  ó  persona,  y  del  verbo  iipc/iMOíiiíli,  aesoiiar. 
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ORIGI3í.\L. 

Tlacateoíilome  telcecni  omamayoti 
omicuillo  ompa  mocaquiz. 

Ce  tecpatl  ypanin  yn  xihuitl  xitin- 
que  yn  loltecacatca  ypan  mocliiuh 
yn  Huemao  yquac  tlatocatia  auh  yn 
ic  yaque  yn'ic  olünpequizaco  gin- 
coc  auli  yn  oncan  cineoc  oncan 
quimicli  ytlacateteuh  yn  Huemac 
ye  moxllauh  itocacatca  ce  coatí  auh 
oncan  oztoc  calaquiznequia  yn  on- 
can otlipan  Tlama/xalzinco  amo 
huelit  nimau  hualehuac  quizaco 
Cuauhnenec  oncan  mixiuli  yzi- 
huauli  yn  Huemac  iloca  quauhñene 
ytocayotilo  yn  axcan  quauhnenec 
auli  niman  hualehuac  quizaco  Ten- 
compa  oncan  ycpac  yn  teocomiü 
moquelz  yn  llacalecololl  yaoll  on- 
can quincenotzynicnihuau  quimil- 
hui  ximotlalican  yn  an  nocnihuan 
mazahuiyan  yn  tolteca  amo  anyaz- 
que  yn  an  nocnihuan  auh  yn  onca 
quincenllali. 


Yn  ic  l.oicnollacatl,  ye  2  Tzin- 
raacall.  ye  3  Ac\oi|ualiHÍtli,  ye  4 
Tzoniiuaye,  ye 'iXinlieozrail,  ye  6 
Ozomateuiítii,  \e  7  Tlacliquivah- 
uillTeuUi,  ye  SHuetl,  ye  9Tecol- 
teuhlli,  ye  10  Quautli,  ye  11  Azta- 
xoch,  ye  12  Oztamamal,  ye  13  Ye- 
notlacallynan  yhuan  luillequintiu 
yngan  motolinia  ye  niliuan  Üacate- 
colo  yn  oncan  quincenllali  huey- 
campan. 

Auh  yn  oyaque  Tolleea  niman- 
qui  monehuili  yn  ieuihuaii  llaea- 
tecolotl  ompa  quitialito  yn  Xalto- 
can  quimilhui  yn  icnollaeaü  yhuan 
mochinlin  amoamatlamatizque  xic- 
ylnamiiiuieaa  yn  ixquich  yn  icoti- 
tlaleipii|iaiiiiiiue  Toilan  yuh  on- 
quieliiuliüaziiue  mochipán  cenca 
tehuatl  yn  ticnotlacatl  matatlaraa 
yn  llaxallaraatican  nameehqueque- 
loz  nameehpopoloz  yn  iuh  niquin 
quequelo  Maxlla  yn  Tollecatepec 
chanecalca  omentin  yehpocpoc- 
huan  Quelzalquen  Quetzalxilotl 


Traducción 
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i  pedernal.  En  este  año  se  des- 
truyó la  nación  tolteca,  gobernan- 
do Huemac,  moviéndose  y  yéndose 
para  Cincoc  (1),  y  en  este  lugar 
mandó  Huemac  se  les  hiciese  mo- 
rir á  todos  los  principales  en  des- 
quite de  Ce  coall  (2).  De  alli  se  fu- 
gó y  quiso  esconderse  en  la  cueva 
que  se  halla  junto  al  camino  de 
Tlamacazeatzinco  (3).  Mas  como 
no  pudo  entrar,  se  dirigió  y  vino 
á  salir  en  Cuauhnenec  (4).  en  don- 
de parió  su  mujer,  nombrando  al 
niño  Cuaulinene.  De  allí  se  retiró 
y  vino  á  salir  á  Teocompa  (5).  Es- 
tando en  este  lugar  se  paró  el  dia- 
blo y  enemigo  sanguinario  sobre 
el  Teocomitl  (6),  y  llamó  á  todos 
los  toltecas  diciéndoles:  «Descan- 
sad, hermanos  mios,  pues  sois  mis 
compañeros  muy  queridos,  y  no 
os  retiraréis  de  este  lugar. »  Reu- 
nió alli  á  los  individuos  siguientes: 
el  primero  se  llama  Iciiollftcatl(7), 
el  segnndo Mazall(S),  elterceroilc- 
xocunuhlli  (d),  el  cuarto  Tzoncua- 
ye(lO),e\  quinto  Xiiihcozcal  (li), 
el  sexto  Ozoiniitriihllí  (12);  el  séti- 
mo Tlachi¡ui  iinhnill  TeuhlU  (13); 
el  octavo  U)ii'II(Ví);  el  noveno  Tc- 
colii'iihtli  (15):  el  décimo  Ctiauh- 
//í(lG);  el  undécimo  Aztaxoch{il ;) 
el  duodécimo  Azinmamal  (18);  el 
decimotercio  Icnollacatlinaii,  y  fi- 
nalmente á  otros  muchísimos,  á 
quienes  hizo  padecer  hambres  y 
grandes  necesidades.  Luego  que 
se  separaron  de  alli  los  toltecas,  el 
demonio  de  Huemac  los  llevó  á 
Xaltocan  y  dijo  al  imoílacall  y  á 
los  demás:  «no  se  borre  de  vuestra 
memoria,  tened  presente  cuanto 
hemos  servido  en  Toilan,  y  cuan 
grandes  cosas  aparecieron  alli.  Yo 
espero  que  haréis  lo  mismo  aqui; 
voy  á  poneros  en  movimiento,  á 
haceros  cosquillas  y  á  incomodaros 
mucho,  para  lo  cual  es  el  valor  y 


Traducción 
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ban  los  demonios.  Entonces  se  des- 
bordó y  se  destruyó  toda  moral, 
según  se  ha  escrito." 

1  pedernal:  en  este  año  se  des- 
truyeron los  Toltecas,  y  todo  esto 
se  hizo  cuando  gobernaba  Huemac, 
y  los  que  quedaron  fueron  á  re- 
sultar por  el  Oriente,  y  alli  mismo 
mató  á  los  hombres  honrados,  y  to- 
do esto  fué  obra  de  Huemac,  que 
se  llamaba  también  Cecoatl,  y  en- 
tonces quiso  esconderse  en  una 
cueva  en  el  camino  de  Tlamacaz- 
cantzineo;  y  no  pudiendo,  se  vol- 
vió luego,  resultando  por  Cuauh- 
nenec, y  allí  mismo  dio  cá luz  la  es- 
posa de  Huemac,  que  se  llamaba 
Cuauhnenec,  y  por  eso  se  llama 
hoy  el  lugar  Cuauhnene,  y  luego 
salió  de  allí  resultando  por  Teo- 
compa: parado  sobre  el  Teocomitl 
(ánfora  divina),  enarboló  la  guer- 
ra; alli  llamó  á  sus  hermanos  y  les 
dijo:  sentaos,  llenos  do  placer,  se- 
guros de  que  no  volveréis  con  los 
Toltecas. 

Allí  reunió  á  todos  los  desvali- 
dos, llamando  al  1.°  Icnotlacatl;  al 
2.°  Tzinmacatl;  3.°  Acxoeuahuitl; 
4.''Tzoncuaye;  S."  Xiuhcozcall;  6." 
Ozomateutli;  7."  Tlachquiyahuitl 
Teutii;  8."  Huetl;  9.°  Tecoloteutli; 
lOQuauhtli;  11  Aztaxoch;  12  Ozta- 
mamal; 13  Ycnollacatlynan:  jun- 
to á  ellos  otros  parientes  suyos 
sufrían  tormentos  en  el  punto  en 
que  el  Demonio  los  habia  reunido. 

Idos  los  Toltecas,  fueron  casados 
con  las  mujeres  de  los  Demonios, 
yendo  á  establecerlos  en  Xaltocan, 
y  les  dijo  á  estos  desvalidos  y  á  to- 
dos, que  se  abstuvieran  de  las  mu- 
jeres por  todo  el  tiempo  que  estu- 
vieran en  el  servicio  en  Tula,  y  así 
lo  haréis  todas  las  veces  que  lo  or- 
dene el  gobernante,  vosotros  los 
desvalidos;  y  sabed  que,  cuando 
os  viereis  tentados  por  la  concu- 
piscencia, seréis  perdidos:  asi  lo 
hice  con  dos  doncellas  que  habita- 
ban en  Maxtla  y  en  Toltecatepec, 


(1)  Cincoc.  Parece  ser  lugar.  Parece  derivarse  de  cintli,  mazorca,  á  no  ser  que  se  derive  de  tzintli,  fundamento,  origen,  principio. 
Cl)  Ce  coall.  Nombre  de  persona:  significa  una  culebra. 

(3)  Tlamacazeatzinco.  Diminutivo  de  Tlamacazcan,  lugar  del  sacrificio,  ó  en  donde  se  hacen  ofrendas. 

(4)  Cuauhnenec.  Quizá  se  derivará  de  Cuauhnouhtla,  colmenar.  Se  deriva  de  Cuauhneutli,  miel  de  avejas. 

(5)  Teocompa.  Lugar  en  que  hay  espinas  grandes.  Teocomitl,  espino  grande. 

(6)  Teocomitl.  Sin  embargo  de  la  explicación  anterior,  podrá  también  derivarse  de  Teotl.  cosa  divina,  y  de  comitl,  olla  ó  barril  de 
barro. 

(7)  Icnotlacatl.  Hombre  desafortunado  y  lleno  de  miseria. 

(8)  Mazatl.  Propio  de  persona:  significa  venado. 

(9)  Cuauhtli,  águila. 

(10)  Tzoncuaye.  Lombriciento;  de  tzoncoatl,  lombriz  de  perro. 

(11)  Siuhcoxcatl.  Se  deriva  de  xiuhtic,  cosa  verde,  y  de  cozcatl,  collar. 

(12)  Ozomateuhtli.  De  ozomatli,  mono,  y  de  teuhili,  señor. 

i\3¡  Tlachquiyahuitl.  De  tlachquitl,  césped,  y  de  yahuitl,  cosa  negra. 

(14)  Huetl.  Propio  de  persona. 

(15)  Tecolleuhlli.  De  tecollin,  carbón,  y  de  teuhtli. 

(16)  Cuauhtli.  Águila. 

(17)  Aztaxoch.  Flor  de  garza. 

(18)  Axtamamatl.  Se  deriva  de  Axtatl,  garza,  y  de  mamalli,  hendedura. 
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Chok-liiuh  Teijetlacalco  \n  quinpia- 
\a  oncan  niqíiin  cocoliuapilliuaiilin 
oonteme  \n  quin  llacalilique  nixi- 
ptlahuan  jn  llacuame  auli  iiovuh 
nitquequelo  jn  oztolenipan  tlapia- 
jayaCiiaulitliztocjuhanjnAtzüm- 
paíi  tlapiaja  Cuaullica  neliuaU  rii- 
quinpopofo  aiili  jn  oquimonehuilti 
jcnilman  llacatecololl  viotl  An  om- 
pa  Xaltücan  yn  ic  qiiimonllalito 
tlanican  Tlalepotzco  qiiimonlecao 
yn  ompa  Xaltocan. 


Auli  yn  Tolteca  niman  yaque 
quizatocoliuatly  yopan  quizato  Ate- 
pocatlalpan  quizato  Tepellayacac 
quizalo  Hueliuecuaulilillan  ocon- 
can  foncliixque yn Tamazolac clia- 
necatca  yn  oncan  tlapiaya  yn  itoca 
Atonal  niman  noteliuan  quin  Imi- 
cac  yn  imacehualliuan  niman  ome- 
huaque  yn  Tolteca  quizalo  nepo- 
poalco  Temacpalco  Acatillan  tena- 
mitlyyacacAzcapoizalcoicilolincan 
ycuac'Tlalocali  TziluKiclkiInnac  yn 
oncan  oncan  quincauhqueomenlin 
Tolteca  hueliuetque  Xochiololtzin, 
Coyotzin,  Teociullacomalli  conmac- 
aque>nllaloliiian¡ui  ¡cunean) lian 
omolíaliipu'  iiimaii  xaipu'  \n  Tol- 
teca quizalo  Cliaiiollejiec  Ihiilzilo- 
pochco,  Colhuacan  quizaio  Tlape- 
chuacanCuauhlenco  auliyn  oyaque 
yn  ocalacquoallepcll  vpan  ce(|uin- 
lin  nidlIaliiiiK'  Clioloilan  Teolma- 
can  Cozcallan  Nonuliualco  Teotli- 
lan  Coayxtlahuacan  Tamazolac  Go- 


Traduccion 
del  Sr.  Galicia  Chiuialpopoca. 

ánimo  que  acompañan  á  vosotros. 
Voy  a  hacer  lo  mismo  conMaxtla, 
el  que  vivia  en  Toltecatcpec,  con 
sus  dos  hijas  Quetzalquen  (1)  y 
Quetzalxilotl  (2)  que  se  hallaban 
guardadas  en  Chalchiuh  Tepetla- 
calco(3),  y  que  nacieron  gemelas 
á  los  pies  de  los  Tlacuame  (4).  Ha- 
ré enojar  igualmente,  niqínngne- 
(jnctoz,  á  los  que  cuidaban  en  Oz- 
lotempa  (5)  á  Cuauhlliztac  (6)  y  á 
los  cuidadores  de  Cuauhtli  en  At- 
zompan  (7);  yo  los  destruiré,  y  por 
último,  yo  moveré  la  guerra  en 
Xaltocan  y  Tlatepotzco. »  Los  lol- 
lecas  inmedialamenle  se  movieron 
y  fueron  á  s;ilii  porCoatl¡yopan(8), 
por  Alejiocallalpan  (9),  por  Tepe- 
llayacac (10),  por  Huehuecuauhti- 
tlan  (11),  y  en  éste  esperaron  á 
Tamazol  (12)  y  á  Atonal,  á quienes 
con  sus  siibdilos  llevaron  lostolle- 
cas.  Después  fueron  á  salir  á  Ne- 
popoalco  (13).  Temacpalco  (14), 
Acahtlan  (15),Tenamitliyacac  (16), 
Azcapolzalco(17),Tetloll¡ncan(18), 
á  la  vez  que  gobernaba  CihuacUa- 
tonac  (19).  Dejando  en  este  lugar 
á  dos  ancianos,  Xochiolotzin  (20)  y 
Coyotzin  Teocuitlacomalli  (21),  ba- 
jo el  cuidado  de  la  Señora  Cihua- 
Ualonac.  Luego  se  fueron  á  subir 
los  toltecas  á  Chapullepec  (22), 
Huilzilopochco  (23),  Colhuacan  ó 
Cüloacan  (24), Tlapechhuacan  (2o), 
y  Cuauhlenco  (26).  'De  alli  sé  fue- 
ron y  entraron  á  Chollolan  (27) 
unos,  \  otros  á  Teohuacan  (28). 
Cozcallan  (29),  Nonoalco  (30).  Teo- 
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y  se  llamaban  Quetzalquen  y  Quet- 
zalililotl.  que  tenian  su  casa  en 
Chalcliiuh  Tepetlacalco;  no  obstan- 
te que  estaban  guardadas,  deposité 
el  germen  en  el  seno  de  ellas,  pa- 
ra que  dieran  á  luz  dos  gemelos. 
Y  también  puse  tentación  á  Cuauh- 
tlixtoc,  que  gobernaba  en  Ozto- 
tempa;  yo  lo  perdí,  y  éste  conta- 
gió á  sus  hermanos. 

El  Demonio  que  inspiraba  la 
guerra  fué  á  tomar  asiento  en  Xal- 
tocan, y  después  de  haber  ido  á 
Tlatepozco  volvió  á  descansar  en 
Xaltocan. 

Luego  los  Toltecas  salieron  de 
aquí,  resultando  enCohuallyopan, 
y  después  áAtzpocalltlalpan," y  des- 
pués á  Tepellayacac,  á  Huehue- 
cauhtillan:  aqui  esperaron  á  Ta- 
mazolac, que  era  vecino,  y  el  go- 
bernante era  Atonal:  luego'  los  ge- 
nerales se  llevaron  á  toda  la  tropa 
que  encontraron  alli:  los  Toltecas 
los  siguieron,  resultando  por  Xe- 
popoalco,  Temacoalco,  Acalitlan, 
Tenamillyacac,  Azcapotzalco,  Te- 
tlolinca;  y  luego  que  pudieron  es- 
tablecer el  Gobierno  dejaron  ádos 
Toltecas  viejos,  Xochialoitzin.  Co- 
yotzin Teocuitlacemali,  á  quienes 
confiaron  el  Gobierno.  Y  ellos  fue- 
ron reconocidos  como  autoridades^ 
entretanto  los  Toltecas  fueron  á  re- 
sultar á  Chapullepec,  Huilzilo- 
pochco. Colhuacan.  Tlapechuacan 
y  á  Couhtenco,  y  los  que  emigra- 
ron de  aquellas  poblaciones,  unos 
se  quedaron  en  Cholula,  Teohua- 


(1)  Quelzalíiuen.  Propio  de  persona;  poilr.í  deriv.irse  de  quetzalli,  pluma,  y  de  quemitl.  cosa  que  tapa,  ó  capa. 

(2)  (Juitznlrilotl.  Se  deriva  de  Quctzalli,  y  de  xUoll,  jilote. 

(3)  lliakliiuli  Tepellacako.  Se  deriva  de  Chalchihuitl,  piedra  preciosa,  y  de  Icpetlacako.  en  el  sepulcro. 

(■'i)  Tíactiume.  Quizá  significa  sacrificadores  inhumanos.  Podrá  ser  el  plural  de  tlacuntl.  animal  que  le  dicen  tlacuachi. 
(5)  OzMfmpn.'ün  la  orilla  de  la  cueva:  de  oztoll,  cueva,  y  de  tempa,  boca,  labios. 
(G)  Oianlitli:lac.  Águila  blanca. 

(7)  Aizinniinii.  Hoy  Ozumba,  lugar  en  que  hay  mucha  lama. 

(8)  Cnalliiioran.  Casa  de  culebras,  ó  lugar  en  que  hay  culebras, 
(y)  Alc¡iin-ntlttl'par\.  Lugar  en  que  hay  muchos  renacuajos. 

(10)  Tcijcllayacac.  A  la  entrada  de  la  serranía.  Tepclla,  montañés,  serranía:  yacat-  punta  6  enlruda. 

(11)  Huehuecuauhlillan.  El  viejo  Cuauhtitlan. 

(12)  Tamesal.  Sapo. 

(13)  Nepopoako.  Lugar  en  que  se  repiten  las  cuentas,  porque  se  deriva  del  verbo  nepopoal.  contar  repetidas  veces. 

(14)  Temnrpalco.  En  la  mano,  ó  su  palma:  de  macpalli,  palma  de  la  mano,  y  de  co. 

(15)  Acahllan.    Carrizal. 

(16)  Tcnaimctbyacac.  A  la  entrada  ó  punta  de  alguna  encrucijada:  se  deriva  de  tenamictU.  juntura,  y  de  yacac,  punta. 

(17)  Azcapol:ako.  Lugar  atestado  de  hormigas:  se  deriva  de  oicaíí,  hormiga,  y  del  verbo  pocaífcuí,  atestar,  apretar,   y  déla 
uarticula  co,  en. 

(18)  TrtloUinca.  Lugar  en  que  se  mueve  la  piedra,  ó  lugar  del  movimiento.  Se  deriva  de  tell,  piedra,  y  de  oUin,  movimiento. 

(19)  Cihuatlalonac.  Mujer  que  alumbra,  ó  da  sol,  o  asolea. 

(20)  A'iichiiiUiizin.  Proiiio  de  persona:  flor  redonda.  De  rochitl,  flor,  y  olo/íc,  redonda. 

(21)  Cvyiilzin-Tcocuüla-comaUi.  Propio  de  persona.  Se  deriva  de  Coyotl,  zorro,  teocwíílaíí.  oro,  y  de  comaíli,  vasija  para  co- 
cer las  tort 


(22)  ('ha¡ndlcpcc.  Vie  cliapoUin,  langosta,  y  de  Irpec.  cerro. 

(23)  Iluii:ihii(>clicn.  Hoy  Ctiurubiisco.  Se  deriva  de 


de  Iluilzilopnehtli.  dios. 
(2'i)  ('oHtmu-an.  tí  verdadero  nombre  es  Coloacan,  lugar  en  que  se  da  vuelta. 

(25)  'rlapicliliuíictin.  Lugar  en  que  hay  tablados,  ó  el  terreno  se  halla  .asi. 

(26)  Cuniililcvco.  Lugar  ó  pueblo  que  se  baila  á  orillas  de  algún  monte. 

(27)  Cliiilliilan.  Lugar  adonde  se  retrae  uno.  Choloa,  retraerse. 

(28)  Tcuintacan.  Lugar  de  los  dioses,  ó  Santuario. 

(29)  Cozcallan.  Lugar  en  que  se  preparan,  venden,  ó  hay  muchas  gargantillas.  Se  deriva  de  coicatl,  gargantilla;  pueblo  por  la 
Huasteca. 

(30)  A'oiicaicü.  Dudo  si  scri  Onoaífo:  de  cualiiuier  modo,  creo  que  significa  lugar  de  descanso,  derivado  de  oiiooífo.  reverencial. 
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oRiGrxAi. 


pilco  Topilan  Ayotlan  Mazatlan  yn 
ye  nohuian  analiiiacatlali  ypan  mo- 
ílalito  yn  axcan  ompa  onoque. 


Auh  yn  ipan  ce  tecpall  no  yquac 
reymohui  quitocaque  yn  Collnia- 
qiíe  auh  tlayacantia  yñ  tlatocauti 
Moca  Nauvoizin. 

2  calli,  3  tochtli.  4  acatl,  o  tec- 
patl.  6  calli.  7  tochtli. 

Ypanin  momicti  yn  Huemar  yn 
oncau  Chapoltepec  cincalco  ypanin 
7  tochtli  xihuitl  ypan  tlaniico  yn 
inxiuh  tolteca  ehicon  xihuill  yn 
nohiiiyan  quiztinemito  yn  Ahiiacan 
lepeliuacan  yn  iccompa  motecao 
>n  motlatlalito. 

Yn  iconocatoteca  &.  xihuill  ypan 
CCCIX  auh  yn  ipan  7  tochtli  xi- 
huill ypan  yn  yehuatl  temacmo- 
micticii  moquechmeloni  oncan  nio- 
llaliuflpnlo  \n  oncan  Cliapnltopec 
oztoc  achtopa  chocac  ilaocox  \ü 
yquac  aocuque  quimitta  Tolteca 
jn  oycampa  llanque  niman  omo- 
micti. 


8  acatl,  9  tecpatl  ypanin  mié 
Colhuacan  tlatoani  Xaüliyotzin  on- 
mollali  Cuauhtexpallalzin  ytelpoch 
yn  Nauhyotzin  auh  ompa"  yn  mi- 
quito  Nanhyolzin  Cooat<3lco  Aya- 
hualolco  Tlapechuacan  Cuauhtenco 
oncan  aicnauh  xihuitique  yn  Col- 
liuaque  auh  ompa  y  n  motlali  Cuauh- 
texpellatzin  Collniacan  tlatocatico. 


10  calli .  1 1  tochtli .  12  acatl .  13  tec- 
pall. 1  calli.2  tochtlt.  3  acatl.  4  tec- 
patl, o  calli,  6  tochtli.  7  acatl.  8 
Jecpall,  9  calli.  10  tochtli,  11  acatl, 
12  lecpall.  13  calli. 

1  tochtli  Yiztlan  ye  hualolinque 
Mexitin  2  acatl  ypan  yn  xihuitl 
niomiquili  yn  tlatohuaiii  Ezllan- 
fjuetzin  32  yn  tlatocat  toxin  mol- 
pili  otiica  ypantec  yn  Cuauhtexpe- 
tlatzin  Colhuacan  oncan  yn  toca- 
yocan  Xochiquilacco  yn  Jlexitin 
ypan  onacico  quahúitl  ycalan. 


Traclnccion 
del  5r.  Galicia  Chimalpopoca. 

tlillan  (1),  Coaixtlahuacan  (2), 
TamazoUan  (3),  Copilco  (4),  To- 
pillan  (o),  Ayotlan  (6),  Maza- 
tlan  (7),  y  en  fin,  se  repartieron  pa- 
ra todas  las  tierras  de  Anahuac(8), 
en  que  se  hallan  actualmente.  En 
el  mismo  año  de  ce  lecpull  (1  pe- 
dernal) fueron  echados  los  colhuas, 
yendo  por  delante  de  la  emigra- 
ción el  Señor  Xauyotzin  (9). 

2  casa,  3  conejo.  4  cana,  5  pe- 
dernal, 6  casa.  7  conejo.  En  este 
año  se  mató  Huemac  en  Chapolte- 
pec. en  el  paraje  llamado  Cincal- 
co(lO),  y  en  este  mismo  ano  se  con- 
cluyeron las  conquistas  que  habian 
heclio  los  toltecas  CCCIX  anos. 
La  causa  de  haberse  ahorcado  Hue- 
mac con  un  mecate,  fué  el  haberse 
visto  abandonado  de  todos  los  tol- 
tecas. 


8  caña,  9  pedernal.  En  este  año 
murió  el  señor  de  Culhuacan.  lla- 
mado Xauhyotzin.  y  le  sucedió  su 
hijoCuauhtexpetlat'zin  (11).  Xauh- 
yotzin  fué  á  morir  en  Coatolco- 
ayahualolco.  Tlapechhuacan-Cuau- 
htenco  (12).  Alli  tomó  posesión 
del  gobierno  el  hijo  de  Nauhyot- 
zin.  teniendo  dos  años  de  vivir  alli 
los  colimas. 

10  casa,  11  conejo,  12  caña,  13 
pedernal,  1  casa,  2  conejo.  3  caña, 
4  pedernal,  b  casa,  6  conejo,  7  ca- 
ña, 8  pedernal,  9  casa,  10  conejo, 
11  cana,  12  pedernal,  13  casa,  1 
conejo.  En  este  año  se  movieron 
de  Aztlan  (13)  los  mexitin  (14),  vi- 
niendo para  este  rumbo  Yehual 
olliuqite. 

2  cana.  En  este  ano  murió  el 
señor  Estiaquentzin, hahiendogo- 
bernado  cincuenta  y  siete  años. 
En  este  mismo  año'  ató  los  años 


Traclnccion 
de  G.  Jlendoza  y  Felipe  Sáucliez  Solis" 

can,  Cozcatlan.  Xonohualco,  Teo- 
tillan,Coayxtlahuacan,Tamazolac, 
Copilco,  Ayotlan,  Mazatlan,  y  por 
todas  las  tierras  del  Anáhuac,  en 
donde  hasta  ahora  están  exten- 
didos. 

En  el  ano  1  pedernal  corrieron 
á  los  Colhuas  que  se  habian  avecin- 
dado alli.  yendo  en  cabeza  el  go- 
bernante Xauyotzin. 

2  casa,  3  conejo,  4  cana,  o  pe- 
dernal, 6  casa,  7  conejo. 

En  este  año  se  suicidó  Huemac  en 
Chapultepec,  en  la  casa  de  las  prin- 
cesas, y  en  el  año  de  7  conejo  ter- 
minó la  peregrinación  de  los  Tol- 
tecas que  estuvieron  errantes  siete 
años,  hasta  que  llegaron  á  Almate- 
pehuacan  Tepehuacan:  alli  se  ex- 
tendieron y  se  radicaron. 

Establecidos  los  Toltecas  por  el 
espacio  de  309  años  en  el  año  7  co- 
nejo, vinieron  á  entregarse  á  la 
muerte,  á  ahorcarse;  alli  fueron  des- 
truidos por  su  despecho,  y  los  que 
quedaron  se  retiraron  á  la  cueva 
de  Chapultepec,  á  entristecerse  y 
llorar,  y  entonces  fué  azaeleado  el 
resto  de  ellos,  suicidándose  el  úl- 
timo. _ 

8  cana,  9  pedernal:  en  este  año 
murió  en  Coatelco  el  gobernante 
de  Colhuacan,  Xauhyolzin,  y  fué 
sustituido  por  su  hijo  Cuauhtex- 
patlalzin,  los  que  peileiiecian á  Col- 
huacan, Ayaliualolco,  Tepechya- 
can,  Cuahtenco;  alli  vivieron  mu- 
chos años,  alli  se  estableció  Cuali- 
•texpatlatzin,  viniendo  á  ser  rey  de 
Colhuacan. 

10  casa,  11  conejo,  12  caña,  13 
pedernal.  1  casa,  2  conejo,  3 caña, 
4  pedernal,  o  casa,  6  conejo,  7 ca- 
ña, 8  pedernal,  9  casa,  10  conejo, 
11  caña,  12  pedernal,  13  casa. 

1  conejo.  En  esteañolosdeY'ztlan 
se  movieron  para  Mexitin.  En  el 
año  2  caña  murió  el  gobernante 
Eztlanquetzin,  después  de  haber 
gobernado  .52  años:  en  este  periodo 
es  cuando  se  atan  los  años,  y  perte- 
necen al  Dios  cimservador  de  las 
cosas.  En  este  año  llegó  Cuahtex- 


(1)  Teolliltan.  Se  compone  de  feo,  cds.i  divina,  y  de  tlillan,  lugar  en  que  hay  cosas  negras,  prielas  y  oscuras. 

(2)  Coai-Ttlahuacan.  Valle  de  culebras.  De  cooíí,  y  de  iitlahuacan,  valle. 

(3)  TamazoUan.  Agua  abundante  de  sapos:  de  tamazalli  y  de  atí. 

(4)  Copilco.  Tal  vez  de  copitl,  luciérnaga;  lugar  en  que  hay  muchos  de  eslos  animales. 
(5'>  Topillan.  Podrá  derivarse  de  topilli,  bordón,  vara,  bastón. 

(6)  Ayotlan.  Pueblo  bástanle  conocido.  Lugar  en  que  hay  muchas  tortugas. 

(7)  Mazatlan.  Lugar  en  que  hay  muchos  renados. 

(8)  Anahuac.  Junto,  cerca,  hacia,  sobre  el  agua.  Se  deriva  de  atl,  agua,  y  de  inibuac.  junto,  etc. 

(9)  Xauhiifitzin.  Reverencial  de  A'auhyotl,  derivado  de  nalmi,  cuatro. 

(10)  Cincalco.  Dudo  si  será  Cencalco.  casas  de  muchas  mazorcas  de  maiz;  derivado  de  centli  y  de  coico. 

(11)  Cuauhtexpetlatzin.  Reverencial  de  Cuauhlexpetlall,  artesa  ó  cosa  semejante  de  madera.  Se  deriva  de  cuahuitl,  madera,  y  de 
lejcpetlatl.  artesa. 

(12)  Coalolco-ayahualoko-Tlapechlmacan-Cuaulenc'o.   E!  1.°  significa  en  el  tular  en  que  hay  culebras;  el  2."  en  donde  remoli- 
nea el  agua:  el  3."  en  el  lugar  plano,  y  el  i.»  orillas  del  monte. 

(13)  Aztlan.  Derivado,  según  la  común  opinión,  de  Aztlatl,  garza  blanca;  mas  otros  dicen  Achilan,  lugar  ó  patria  de  los  bisabue- 
los, de  achtli,  bisabuelo. 

(1-i)  ¡leiitin.  Mexicanos. 
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3  toi-pall  ypaiiin  xiliuill  yii  mo- 
llatOLMllali  EsL-oalzinompa  yii  Cima- 
pan  Teliuiliiyocau  Cacalaltitiau  , 
Alocan  TecliicliL'o. 

No  ipanin  mic  yn  Chalcotlatoani 
ynoc  oncan  xiccó  yn  Acá  nimaii 
onraotlatocatlali  Tozquehuateuctü 
Xlxilmitl  yn  tlatocat.  4i'alli,  olnch- 
tli,6aL-atl  yn  ipanin  xihuitl  acicoyn 
mexili  tepetl  vmonamiquizvan.' 

7  lecpatl,  8"L-alli,  9  lochtli,  10 
acatl,  11  tee-patl,  12  calli  ypan an- 
co \  n  mexilin  Tepetamaxaliuliyan, 
13tochtli. 

1  acatl,  2tecpatl,3  calli,  4tocli- 
tli,  5  acaü  ypan  xiiiuitl  yn  yuraic 
tlatoani  E/.coatzin  12  xihuitl  yn 
llatocat  6  tecpatl  ypanin  yn  xihuitl 
omollatocatlali  yñ  tlatoani  Teyztla- 
coatzin  ompa  yn  Xolocmanca  yca- 
cacal.  7  calli,  8  tochtii,  ypan  acico 
coatí  Yayauhcan  yn  Mexitin. 

9  acatl,  10  tecpatl,  11  calli,  12 
tochtii,  ypan  agico  Zacatepec  yn 
Mexitin.' 13  acatl,  1  tecpatl,  2  ca- 
lli, 3  tochtii,  ypan  acico  yn  Mexi- 
lin Temallahuacalco.  4acall,  5  tec- 
patl, 6  calli,  7  tochtii  ipanin  ona- 
^ico  vn  Mexitin  Cohuatepec.  8 
acatl. "9  tecpatl,  10  calli,  11  toch- 
tii, 12  acatl  ypan  acico  yn  oncan 
ColhuacanynCuauhlexpallat/.inni- 
man  quimihua  yn  imacoliualhuan 
Ocuilan  Malinalco  ompa  onoque. 
13  tecpatl.  1  calli  yptanin  xihuitl 
mic  yn  Colhuacan  tlatohuani  Cua- 
uhtexpetlatzin  onmotlali  Huetzin 
auhyn  onmotlali  yn  yeoncan  Col- 
liuacanniman  ye  ompeuhyn.\cxo- 
cuauhtlipili  yteycauh  yn  Ñauhyot- 
zintli. 


Traducción 
del  Sr.  Galicia  Cliluialpopoca. 

Cuauhlexpetlatzin,  deColoacan.  en 
el  paraje  nombrado  Xochsquislaz- 
co  (1),  en  cuyo  tiempo  llegaron 
lo.s  mexitin  á  Cuauhitl  icalcan  (2). 

3  pedernal.  En  este  año  lomó  el 
mando  de  Cimapan  (3)  el  caballe- 
ro Ezcoatzin  (i).  Igualmente  de 
Tehuiloyan  (o).  Zacacaltitlan  (6)  y 
Ahuacañ  Techichco  (7)j  y  también 
en  este  año  murió  el  señor  de  Clial- 
co  (8),  llamado  Tozquehualeuh- 
tli(9),  que  fué  de  Xicco(lO).  y  des- 
pués de  haber  gobernado  cuarenta 
años. 

6  caña.  En  este  año  llegaron  los 
mexicanos  á  Tepetl  imonami- 
qiíia  (11). 

12  casa.  En  este  ano  llegaron 
los  mexicanos  á  Tepemaxaliuh- 
can  (12). 

5  cana.  En  este  año  murió  Ez- 
coatzin, habiendo  gobernado  diez 
y  seis  años. 

6  pedernal.  En  este  ano  lomó 
posesión  del  mando  Teiztlacoat- 
zin  (13),  residiendoen  XoUoc  (14) 
en  sus  casas  de  paja^ 

8  conejo.  En  este  ano  llegaron  los 
mexicanos  á  Coatlyayauhcan(13). 
12  conejo.  En  este  ano  llegaron 
los  mexicanos  á  Zacatepec  (16).  3 
conejo.  En  este  año  llegaron  los 
mexicanos  á Temallahuacalco (17). 
7  conejo.  Llegaron  áCoatepec  (18). 
12  caña.  En  este  ano  llegaron  á 
Colocan,  Cuauhlexpetlatzin,  dicién- 
dole  á  sus  vasallos:  «Poned  en  co- 
nocimiento de  los  de  Ocuilla  y  Ma- 
linalco(19)  mi  arribo  á  esta  capital. » 
1  casa.  En  este  ano  murió  el 
Señor  de  Coloacan,  Cuauhlexpe- 
tlatzin, sucediéndole  inmediata- 
mente Huetzin,  quien  luego  des- 
terró de  Coloacan  al  Caballero  Ac- 
xocuauhtli  Teiccauh  (20)  deXauh- 
yotzin. 


Tradaccion 
de  G,  Meudoza  y  Felipe  Sánchez  Solis. 

petlatzin  con  grande  fuerza;  los 
mexicanos  invadieron  las  casas  de 
los  Colimas,  en  el  lugar  llamado  Xo- 
chiquilazco. 

3  pedernal:  en  este  año  tomó  Ez- 
catzinel  gobierno  deZimapan,  Teo- 
huilovocan,  Cacalaltitiau,  Atocau 
Techiko. 

En  este  año  murió  el  rey  de 
Chalco  en  Xicco:  en  el  aclo  subió 
al  poder  Acá.  Tozqueliuateutli  go- 
bernó 11  años.  4  casa,  o  conejo, 6 
caña:  en  este  año  tuvieron  un  en- 
cuentro los  Mexitin  en  los  cerros. 

7  pedernal,  8  casa,  9  conejo,  10 
caña,  11  pedernal,  12  casa:  en  es- 
te año  llegaron  los  Mexitin  de  Te- 
petamaxaliuliyan. 13  conejo. 

1  caña,  2  pedernal,  3  casa,  4  co- 
nejo, o  caña.  En  este  año  murió 
el  Sr.  Ezcoatzin,  después  de  haber 
gobernado  12  años.  G pedernal.  En 
este  año  íubió  al  trono  Teiztlacuat- 
zin,  estableciendo  su  palacio  real 
en  Xoloc.  7  casa,  8  conejo.  En  es- 
te año  llegó  Coatí,  haciendo  la 
guerra  á  los  Mexilin. 

9  caña,  10  pedernal,  11  casa,  12 
conejo.  En  este  ano  llegaron  los 
Mexicanos  á  Zacatepec.  13  caña.  1 
pedernal,  2  ca-a,  3  conejo.  En  es- 
te año  avanzaban  los  Mexicanos 
sobre  los  Temallahuacalco.  4  casa. 
5  pedernal,  6  casa.  7  conejo.  En 
este  ano  llegaron  los  Mexicanos  á 
Chapultepec.  8  caña,  9  pedernal, 
10  casa,  11  conejo  12  caña.  En  es- 
te año  llegó  á  Colhuacan  el  Sr. 
Cuauhtexpetlalzin:  luego,  sorpren- 
dió á  los  vasallos  de  Malinalco  y 
Ocuilan  y  se  extendieron  alli.  13 
pedernal.  Icaña.  En  este  año  mu- 
rió el  Sr.  de  Colhuacan,  Cuauh- 
lexpetlatzin, y  luego  fué  sustitui- 
do por  Huetzin;  y  establecido  en 
Colhuacan.  luego  desterró  á.\cxo- 
cuauhtlipili,  hermano  menor  de 
Nauhvotzintli. 


(l)  XnchiquUaztli.  Quizá  será  Xochi'i>tila:ili,  y  entúnces  se  deriva  de  xochitl,  de  quillón  ó  quillie,  cosa  verde,  y  de  achtli, 
semilla,  bisabuelo, 
(í)  Cuahuiíl  icalan.  \  la  entrada  del  monte,  de  cuahuitl,  madera,  árbol,  y  icallan.  su  entrada;  ó  casería  Je  madera. 

(3)  Cimapan.  Lugar  ea  que  se  da  rierUi  raíz  de  yerba  llainaila  címaí¿. 

(4)  E::coaizin.  Culebra  sanguínea.  De  ezlli,  sangre,  y  de  ccall. 

(5)  Tehuiiniinn.  Lugar  en  que  hay  ó  se  fabrica  cristal  ú  vidrio.  Se  deriva  de  tehuiloü,  vidrio,  cristal. 

(6)  Zacncnílillan.  Casas  de  paja;  ile  zacall,  paja,  y  de  callitlan,  caserío. 

(7)  Techiclico.  Probablemente  emboscada,  de  techichia,  acechar. 

(8)  Chalco.  Pueblo  bastante  conocido. 

(9)  Tozquehualeuhtli.  Pro|)io  de  persona.  El  señor  que  levanta  la  voz.  Se  deriva  de  tezquitl,  voz,  del  verbo  eua.,  levantar,  y  de 
teuhtli.  ,        ., 

(10)  Xiccn.  Pueblo  dentro  de  la  laguna  de  Tlahuac,  cuyo  cerro  tiene  la  figura  de  ombligo,  xicHi. 
(If)  Tejii'll  imiinamiquia.  Kncuentro  de  cerros. 

(12)  Tciirhnamliubcan.  Lugar  en  que  se  dividen  los  cerros.  Se  deriva  de  inao-aífíc,  cosa  dividida. 
(I."!)  Tciztlncmlziii.  Kevcrcnfial  (leí  verbo  ít'í;/¡acoa,  hacer  mofa. 

(14)  .Vi)//iii-.  (Juizá  derivará  de  .rolnca.  sentarse  en  cuclillas,  6  de  .rolo,  paje,  mozo,  criado,  ó  de  xolotl,  tragón.  Parece  que  de  este 
último  se  deriva  lliwsolotl,  guajalote,  gran  tragón:  a.roí/oí,  .ijolote,  tragón  de  agua. 

(15)  Cnailiimiaulican.  Paraje  en  que  hay  culebras  morenas. 

(IC¡  Xncaii'fur.  Cerro  en  que  hay  mucho  zacate  menudo.   Kste  lugar  parece  ser  el  pueblo  que  se  halla  con  este  nombre  al  N.  O. 
de  la  Villa  de  Guadalupe. 

(17)  Tfinallahuai-alco.  Parece  derivarse  de  ti'mallall.  honda. 

(18)  Coaifpcc.  Cerro  de  víboras;  de  conll.  víbora,  y  (cpcr,  cerro. 

(19)  Ocuilla.  Malinalco.    Kl  primero  significa  lugar  en  i|ue  liaj  muchos  gusanoj;  se  deriva  de  ocuilli.  El  segundo  lugar  en  que  se 
tuerce  algo:  se  deriva  del  verbo  malitui.  torcer  cordel  encima  del  muslo. 

(20)  Teiccauh.  Hermano  menor. 


4-NALES  DE  CUAUHTITLAN. 
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OKIGrSAI,. 

2  toclitli  yn  ypanin  yeycuac 
yn  motlaliuek'uitique  Xocliimilca 
yhuan  Colliuaque  quintocaque  yn 
Xocliimilca  ompa  quincahuato  Te- 
yaliualco  yn  ye  ompa  quimiquani- 
que.  3  acatl  ye  yaeatl  y  pan  mié  yn 
Clialco  tlatoani  Tozquitlan  oconcan 
yn  Xiceo  niman  onmollali.  4  calli 
mochintin  ypan  acilo  yn  axcan  mo- 
chalea  yluima,  á-c. 

4  tecpatl  yn  ypan  nahui  teepati 
ypan  acico"yn'  Chimaleotillan  yn 
Mexilin  yn  ganno  ypan  nahui  tec- 
patl ypan  agito  yn  Chalca  Tenanca 
tlalniaceluiato  Azahuatl  Ahueeon 
Cimatepeluia  &.  5ealli,6  toclilli,  7 
acatl  yn  ypan  yn  7  acatl  Anahuatl 
Ahuacan  cimatepehua,  á-c. 


Yn  ipan  y n  7  acatl  yn  ypan  acito  yn 
Chalca  mihuaque  huitznahua  chi- 
chimeca  A.  8  tecpatl,  yn  ypan  8 
tecpatl  acico  yn  mexitin.  9  calli,  10 
tochtli  yn  ypan  10  toclitli  agito  yn 
Chalca  tlahuacan  yn  yaquen  Na- 
hualeuauhlla  Mixcuatl  gan  noypan 
ynxihuitlgemaciloynChalcayhuan 
occequi  al  lépeme,  á-c. 


11  acatl,  12  tecpatl,  13  ca!i¡  yn 
ipan  yn.  13  calli  quicauhque  yn 
Xocliimilca  yn  HualtepenahuiyaVa 
Colhuacantie.  1  tochtli  yn  ypan 
ce  tochtli  quintocaque  yn  Xochi- 
milca  ompa  quintepehuáto  yn  ax- 
can ompa  onoque  yehuantin  quin- 
peuhque  yn  Colliuaque. 


2  acatl,  3  tecpatl,  4  calli,  S  toch- 
tli Tullan  agico  yn  Mexica.  6  acatl 
7  tecpall.  8  calli,  9  tochtli  ypanin 
xihuitl  yn  mic Colhuacan  tlatohua- 
ni  Huelzin  auh  noypan  agico  yn 
Mexitin  yn  oncan  Atfytlalacyan  aiih 
niman  oniiitiilalli  XimDliuálcatzin 
yn  Colhuacan  llatocal  yn  ovuh  on- 
mic  Huetzin.  lOacatl,  11  tecpatl,  12 
calli.  13  tochtli,  cequimitoaoncan 
mic  Huetzin. 


Traducción 
del  Sr.  Galicia  CIiiiuali>opoca. 

2  conejo.  En  esto  año  se  suscitó 
una  grande  guerra  entre  los  xo- 
chimilcas  (1)  y  acolliuas,  logrando 
éstos  vencer  á  los  primeros,  per- 
seguirlos é  irlos  á  dejar  hasta  Te- 
yalmalco  (2),  en  donde  se  fijaron 
para  siempre. 

3  caña.  En  este  año  murió  el 
Señor  de  Clialco,  Tozípiihua,  y  le 
sucedió  inmediatamente  Acatl.  4 
pedernal.  En  este  año  llegaron  los 
mexicanos  á  Chimalzotitlan  (3),  y 
en  este  mismo  año  los  chalcas  se 
apoderaron  de  Anahuatl  (4),  Ahua- 
can (5),  Cima  (6),  Tepeliua,  etc. 
7  caña.  En  este  año  los  chalcas 
fueron  á  sorprender  á  los  chichi- 
mecas  que  habilahan  en  Huitzna- 
huac  (7).  8  pedernal.  En  este  año 
llegaron  los  mexicanos  al  lugar  que 
después  fué  capital  de  ellos.  10  co- 
nejo. En  este  año  fueron  á  llegar 
los  chalcas  en  Tlahuacan  (8),  con- 
duciéndolos Naliualcuahuitl  (9), 
Mixcoatl  (10),  y  derramándose  por 
todos  los  demás  pueblos  y  cabece- 
ras. 13  cana.  Én  este  año  se  su- 
blevaron los  xoehimilcas  contra  los 
acolliuas,  presentándoles  una  san- 
grienta batalla.  1  conejo.  En  este 
ano  los  colhuas  vencieron  á  los  xo- 
ehimilcas, logrando  encerrarlos  y 
contenerlos  en  el  lugar  en  que  se 
encuentran  hoy.  5  conejo.  En  es- 
te año  llegaron  los  mexicanos  á 
ToUan.  9  conejo.  En  este  año  mu- 
rió el  Señor  de  Colhuacan,  Huel- 
zin,suci'diéndole  en  el  mandoygo- 
bierno  Xonohualcalzin  (11),  y  lle- 
garon los  mexicanos  á  Azllitlallac- 
yan  (12).  13  conejo.  En  este  año, 
según  algunos,  fué  cuando  murió 
Huetzin. 


Traducción 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solís. 

2conejo.  En  esle  tiempo  los  Xoehi- 
milcas batieron  con  gran  entusias- 
mo á  los  Colhuas,  persiguiéndolos 
hasta  Teyahualeo,  de  donde  volvie- 
ron á  desalojarlos.  3  caña.  En  es- 
te ano  tres  caña  murió  el  rey  de 
Clialco;  luego  fué  sustituido  por 
Tzonquitlan,  vecino  de  Xico.  4 
casa.  Sobre  ellos  llegaron  lodos 
los  que  se  llaman  Chalcas,  á-e. 

4  pedernal.  En  este  año  4  pe- 
dernal sorprendieron  los  Mexica- 
nos á  los  Cliimalcoltitlas:  en  este 
mismo  año  llegaron  los  Chalcas  so- 
bre los  Tenancas,  tomando  pose- 
sión de  las  tierras  de  Azahuatl, 
Ahuaeuan,  Cimatepehua.  5  casa,  6 
conejo,  7  caña.  En  este  año  7  ca- 
ña se  diseminaron  por  Anahuatl  y 
Ahuacan,  á-c. 

En  este  año  de  7  caña  sorprendie- 
ron á  los  Chalcas  los  Huitznahua 
ylosChichimecas,  á-c.  8  caña.  En  el 
año  8  caña  llegaron  los  Mexicanos. 
9  casa,  10  conejo.  En  este  año  10 
conejo  llegaron  los  Chalcas  condu- 
cidos por  Nahualcuauhtia  y  Mix- 
cuatl: en  este  mismo  año  tuvieron 
un  encuentro  los  Chalcas  y  otras 
poblaciones. 

11  caña,  12  pedernal,  13  casa. 
En  este  13  casa  abandonaron  los 
Xoehimilcas  el  pueblode  Hualtepe- 
nahuitzayan. 

Los  partidarios  de  los  Colhuas 
en  el  año  una  caña  desalojaron  á 
los  Xoehimilcas,  yéndose  á  esta- 
blecer y  á  extenderse  alli  adonde 
los  corrieron  los  Colhuas. 


2  caña,  3  pedernal,  4  casa,  5 
conejo.  En  este  año  llegaron  á  Tu- 
la los  Mexicanos.  6  cana,  7  peder- 
nal, 8  casa,  9  conejo.  En  este  año 
murió  e[  rey  Huetzin,  y  en  este 
mismo  ano  llegaron  los  liiexicanos 
á  Atiytlalaeyan,  y  luego  fué  susti- 
tuido por  Nonohualeatzin  que  rei- 
naba en  Colhuacan.  10  caña,  11 
pedernal,  12  casa,  13  conejo:  al- 
gunos aseguran  que  en  este  año 
fué  cuando  murió  Huetzin. 


(1)  Xochimilco.  Lugar  en  que  hay  muchas  semenlci-as  de  llores,  se  deriva  de  xochitl,  llor,  v  de  milli,  milpa,  almácigas,  semen- 
teras. 

(2)  Teyahuakn.  Hoy  Tuly.ihualco,  dehieiido  ser  Toiyahualco,  lug;ir  rodeado  de  tule.  Sin  embargo,  Teyahualeo  significa  lugar  rodea- 
do y  lleno  de  piedra,  y  asi  exactamente  e^^tá  el  pueblo. 

(3)  ChimalzntitLan.  Lu2;ar  antiguo  de  escudos,  rodelas,  en  donde  están  depositados  estos  instrumentos  viejos. 

(4)  Anahuatl.  Propio  de  lugar. 

(5)  Ahuacan.   De  ahuatl,  encina,  roble,  ó  de  ahuacaíl,  aguacate,  fruta. 

(6)  Cima.  Acaso  tendrá  su  origen  del  nombre  cimatl,  que  según  el  P.  Molina  significa  cierta  raiz  de  yerba. 

C7)  Huilzahuac.  Podrá  derivarse  de  huiztli,  espina  grande,  ó  de  hailztla,  lugar  de  espinas,  ó  de  huilzllan,  que  significa  el  Sur, 
y  de  imhuac,  al  lado  de  alguna  cosa,  hacia  ella,  junto,  cerca,  sobre. 

(8)  Tlahuacan.  Podrá  ser  Tlahuaccan,  tierra  ó  lugar  seco;  de  tiatlauhqui,  verbo  impersonal  que  significa  haber  sequedad. 

(9)  NahuakuahuM.  Palo  brujo;  de  nahuilli,  brujo,  y  de  cuahuill,  |)alo,  madera. 

(10)  Mircnatl.  Se  deriva  de  mixtli,  nube,  y  de  cnatl. 

(11)  Nonnhualcatzin.  Aqui  significa  el  Señor  natural  de  Nonoalco. 

(12)  Atlitlallacijan.  Lugar  en  que  se  resume  o  está  soterrándose  el  agua;  se  deriva  de  atl.  agua,  y  de  tlallaqui  ó  llallaquia,  so- 
terrarse, perderse  debajo  de  la  tierra. 
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1  íicnlhiirm  \n  sricoMexilin  jn 
nican  Cu;iiiJilillaii  Apan  1  acall  on- 
on  mil-  jn  Clialco  llalohuani.  1 
acall  oiimoilali  Aolikulli  \n  nican 
jpanin.  1  acall  acilo  Cftialtepec 
Tzonipanco  jn  Mcxili  oncan  ma- 
llacx¡nlil¡(nit'  2  It'Cjiall,  3  calli,  4 
UkíiIIí,  S  acall,  (.ilccjiall,  7  alli,  8 
íoclitli,  í)  acatl,  10  lecpall,  M  ca- 
lli jpanin  Ecalepac  calca  Mexica  12 
íochlli  >panin  arilo  Alillan  \n  Me- 
xitin.  Í3  acall. 


1  lecpall  ypaninaciioCiíalcatla- 
cochcalco  llamarelnialo  yaotl  no 
oncanin  \n  tzintic  tlalocayotl  Te- 
peyacacNhiianCiiülInJan.  2 calli,  3 
íocliUi,  4  acall  ypanin  yn  xiliuitl 
mic  yn  Colliuacan  Ualoáni  Nono- 
liualcatzin  ninian  onmotlali  Achito- 
matl  yn  Colliuacan  tlalocal.  5  tec- 
|iall  Mexilin  Tolpellaccalca.  6  ca- 
Jli,  7  lochlli,  ypanin  yn  xiuU  mo- 
miquilli  yn  Quaiililillan  Ualoani 
Teizllacoíiiiatzin  LVII  d-.  )n  llalo- 
tat  8  acall  ypanin  jn  mollalo- 
fatlali  yn  Huehiicquinalzin  ompa 
jn  Tecliiclico  yliiian  manca  ytec- 
pancall  yn  Tepatlapan  yn  Tcquix- 
qiiinahiiacliztonpan.  9  lecpall  ypa- 
nin arito  yn  Mexilin  Chiqniuhlepe- 
tillan Tecpa\ocan. lOcalli,  lltocli- 
tlj,  12  acall,"  13  lecpall. 


■1  calli,  2  tochlli,  3  acall,  4  lec- 
pall, 5  calli  ypan  mic  \n  Colima- 
ban Ualoani  Achilomell  ninian  ono- 
tlali  Qiiahuilonal  yn  Colliuacan  lla- 
tocat.  6  lochlli  ypan  yn  arito  Me- 
xilin Tepeyacac'  7  acall,  8  lecpall, 
í)  calli,  ypan  yn  arito  Mexilin  Pan- 
tillan  niman  Popollan  Acolnaliuac 
micuaniliaque. 

10  lochlli,  11  acall.  12  lecpall, 
13  calli  yn  oyiili  xilinqiie  Tolleca 
;jn  Caniixcahiiiloca  ColliuaqueSOo 


Traducción 
del  Sr,  Galicia  Chiinalpopoca. 

I  caña.  En  esle  año  llegaron  los 
mexicanos  .á  Ciiauhlillan,  y  murió 
el  Señor  de  Chalco,  llamado  Acall, 
sucediéndole  Aalli  Teiihlli  (1).  En 
esle  mismo  año  se  pasaron  los  me- 
xicanos á  Cillallepec  Tzonpanco, 
en  donde  duraron  diez  años. 

II  casa.  En  este  año  estuvieron 
los  mexicanos  en  Ecalepec  (2),  y 
en  el  siguiente  llegaron  á  Coati- 
tlan  (3).  1  pedernal.  En  este  año 
llevaron  la  guerra  los  chalcas  á 
'f  lacochcalco  (4),  y  fué  cuando  se 
cimentó  la  autoridad  real  en  Te- 
peyacac (5)  y  en  Chollolan  (6)^  4 
caña.  En  este  año  murió  el  Señor 
Nonoxlcallzin,  de  Colhuacan,  svi- 
ceditndole  Achilomell  (7),  y  en  el 
siguienle  esluvieron  los  mexicanos 
en  Tolpellac  (8).  7  conejo.  En  es- 
le año  murió  el  Señor  de  Cuauh- 
lillan,  llamado  Teizllacohuatzin, 
habiendo  gobernado  cincuenta  y 
siete  anos,  y  en  el  siguiente  subió 
al  trono  el  anciano  Quinanlzin  (9), 
en  Techichco,  estableciendo  su  pa- 
lacio en  Tepetlapan  (10)  de  Te- 
quixquinahuac  (11),  hacia  el  Sur, 
huUzlUmim. 

9  pedernal.  En  esle  año  llega- 
ron los  mexicanos  á  Chi(|uiuhle- 
petitlan(12)  Tecpayocan(13)^5  ca- 
sa. En  esle  año  murió  el  Señor  de 
Colliuacan,  Achilomell,  sucedién- 
dole Cuahuilonal  (14),  y  en  el  si- 
guiente llegaron  los  mexicanos  á 
Tepeyacac.  En  el  año  de  9  casa 
llegaron  los  mexicanos  á  Panti- 
llan  (115);  luego  se  pasaron  á  Popo- 
llan (16),  yéndose  en  seguida  por 
Acolnahuac(17). 


13  casa.  En  esle  año  se  destru- 
yeron los  tollecas,  que  se  gober- 
naron solos  con  el  nombre  de  col- 


Tradnccion 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solis- 

1  caña:  en  esle  año  llegaron  los 
Mexicanos  á  Cuauhlillan.  En  el 
año  1  caña  murió  el  rey  de  Chal- 
co: en  esle  año  una  caña  fué  susti- 
tuido por  Aoliteulli:  en  esle  mismo 
año  también  llegaron  los  Mexica- 
nos á  Zillallepec  y  á  Tzompanco: 
aqui  peí  manecieron  10  años.  2  pe- 
dernal, 3  casa,  4  conejo,  5  caña,  6 
pedernal,  7  casa,  8  conejo,  9  ca- 
ña, 10  pedernal,  11  casa.  En  este 
ano  llegaron  los  mexicanos  que  es- 
taban en  Ecalepec:  en  el  año  12 
conejo,  13  c^ña,  llegaron  los  Mexi- 
canos á  Alillan. 

1  pedernal.  En  este  año  llega- 
ron á  Cliacallacochcalco  y  fueron 
á  principiar  la  guerra:  alíi  mismo 
tuvo  principio  el  gobierno  de  Te- 
peyacac y  el  de  Chololan.  2  casa, 
3  conejo,  4  caña:  en  esle  año  mu- 
rió el  rey  de  Coloacan,  Nonohual- 
catzin,  y  luego  ascendió  Chilonall, 
gobernador  que  era  de  Coloacan. 
5  pedernal:  los  Mexicanos  perma- 
necieron en  Tlolpellac.  6casa,  7co- 
nejo.  En  esle  año  murió  el  rey 
de  Cuauhlillan,  llamado  TeizUaco- 
hualzin,  cuyo  gobierno  fué  de  o7 
años.  8  caña.  En  esle  año  ascen- 
dió al  gobierno  Huehuequinatzin, 
Señor  de  Techichco,  en  donde  te- 
nia sus  palacios  de  Tepatlapan,  y 
en  Tequixquinahuaclizlompa  hacia 
el  Sur:  en  el  9  pedernal  llegaron  los 
Mexicanos  á  Chiquiuhlepelitlau  y  á 
Tecpavocan.  10  casa,  11  conejo,  12 
caña,  13  pedernal. 

1  casa,  2  conejo,  3  caña,  4  pe- 
dernal, 5  casa.  En  este  año  murió 
el  rey  de  Coloacan,  Achilomall,  y 
en  su  lugar  quedó  Quahuitonal  en 
Coloacan,  (5  conejo:  en  esle  año 
los  Mexicanos  llegaron  á  Tepeya- 
cac. 7  cana,  8 pedernal, 9 casa:'en 
esle  año  llegaron  los  Mexicanos  á 
Panlillan,  y  luego  fueron  avanzan- 
do á  Popolla  y  á  Colnahuac. 

10  conejo,  11  cana,  12 pedernal, 
13  casa.  En  esle  año  concluyeron 
los  Tollecas  y  los  Coloas,  eii  Qa- 


(I)  AaWl  Tntlilli.  Ignoro  cuál  sea  este  caballero,  ú  quizá  el  liistoriador  ijuiso  decir  Acalli  Teuhtli,  ó  aatli,  el  que  anda  bebiendo 
agua  jioi'  I(i(Ims  |i.irlc5. 

(íj  l'.ciitiyn-.  Il(iy  San  Crislólial  Ecalepec;  cerro  ó  lugar  de  mucho  aire. 

(.■i)  (naiiilnii.  Hoy  Sania  Clara  Coalillan,  al  N.  de  México,  lugar  de  muchas  víboras. 

(4)  Tlariirliralcu.  Puede  derivarse  del  verbo  tlacodii.  se  duerme,  y  de  calco^  en  la  casa,  ó  de  Itacochlli.  flecha,  y  de  calco,  en  la 
casa,  como  depósito. 

(5)  Tcpryarnc.  A  la  entrada  ó  punía  de  los  cerros. 

(fií  CluiÚnlan.  Paraje  de  asilo,  rel'ugio  ó  asilo  adonde  se  retrac  uno. 
(7)  Adiitíivictl.  Propio  de  persona. 

(K)  TdljHilac.  Lugar  en  que  hay  ó  se  hacen  esteras  de  juncias. 
(!•;  ílnittntUziti.  Nomlirc  projiio  de  persona. 

(10)  rrjicllajian.  Puciie  dcriviuso  de  lijicll.  cerro,  y  de  tlapan.  cosa  partida,  ó  de  tepctlatl.   piedra  tosca,  y  de  la  partícula  pan. 
que  indica  lugar  en  (pie.  Tcpill;i|  :in,  pcilrcgiil  ó  abundancia  de  tepetate. 

(11)  7>í/i(i:rt(!(i/io/ii((!C.  ^c  dcjiva  de  (i'(;iiúy;!í;íI,  salitre,  y  de  inahnac.  hacia,  junto,  cerca. 

(12)  Chiíjuinlilrjiclillan.  Paraje  en  que  los  cerros  tienen  la  ligura  de  cesto,  canasta. 

(13)  'Iccpayiican.  Kn  donde  hay  mucKO  pcdcinal.  de  licpall,  pedernal. 

(H)  Cvauhilonnl.  [lia  de  águila  ó  sol  ile  ella-,  ilo  cuavlitli  y  de  iumnl,  un  dia,  un  sol. 

(15)  PanlitJan.  Ouizá  será  el  par.ije  en  que  lormaban  los  estandartes  ó  banderas. 

(16)  Popollan.  Pueblo  al  0.  de  México.  Ue  pítpMl.  escoba,  y  de  lian,  lugar. 

(17)  Acolnahnac.  Hacia  el  hombre  fuerte.  Parece  que  se  deriva  de  acolnahuall,  hombre  fuerte,  y  éste  de  acoüi,  hombro,  y  deno- 
huatl,  ladino,  inteligente,  avisado. 


ANALES  DE  CUAÜHTITLAX. 


33 


ORIGrSAI,. 


lOtoclitli,  H  aL-st!,  12  tecpatl. 
13  i'alli,  }ii  oyuli  >wit¡nque  Tolteca 
AiiCaniixcalniitoca  Coliiuaque  12o 
xihuJtl.' 


1  toditli  ypanin  yn  xihuill  ari- 
to \n  Mexitin  yn  ompa  Cliapol- 
tepéc  yquac  tlatocati  Mazalzin  Gha- 
poltepec  \ü  tlaíocauh  yn  Chichi- 
meca  á-. 

Auh  yn  yehuantin  Mexitin 
yn  iqnac  yn  leopixcauh  catea  yto- 
ca  Tzippantzin  auh  yn  yeluiatl 
Mazatzin  oncatca  iclipoch  ytijcaXo- 
«hipapaloíl  auh  yn  iquac  yn  ye  \n- 
tlancate  Jlexitiii  yn  tlatoiiuani  Jla- 
zatzin  niman  peuhque  yn  ic  yca- 
nialiuiltique  yn  ichpoch  miycpa- 
cancüch  maraaya  yhuan  miec  ye  yn 
camaliuiltiaya  yn*  Chichimeca  ñi- 
luan  ye  yn  yehuat!  Mazatzin  yn  ye- 
mamána  niman  quinüalcaiiui  quiz- 
quinhuicac  yn  imacehualhiían  om- 
pa yaque  yn  Ollizpán  ompa  molla- 

licO  Óe. 

Auh  yn  iquac  yn  yu  arito  Mexili 
yn  ompa  Chapoítep'ec  yquac  Col- 
huacan  tlatocati  yloca  Qualiuitonal. 
Quitoa  yn  Tetzcoca  oncanin 
yn  mic  Huemac  yn  itoilan  huale- 
Imac  yn  intiatoUi  amollaliloca  omi- 
to yn  ineltihzyo  ytoloca. 

2  acatl,  3  tecpatl,  4  calli,  o  toch- 
lii,  6  acall  ypan  yn  xihnil!  mic  yn 
Colimacan  tiatohiíani  Qnahuitonal 
niman  onmotlali  llalli  Mazatzin  ye 
Colhuacan.  7  tecpatl, Scalli.  9  tocli- 
íli,  10  acatl,  11  tecpatl,  12  culli, 
13  tochtli. 

1  acatl.  2  tecpatl,  3  calü.  4  toch- 
tli. o  acatl.  6  tecpcll.  7  calli.  8 
tochtli,  9  acall,  10  tecpatl.  11  ca- 
lli, 12  tochtli,  13  acatl. 

1  tecpatl.  2  calli,  3  tochtli  ypan 
yn  yn  xihiiitl  mic  yn  Gnlhuacan 
tlatohuani  Mazatzin  niman  onmo- 
tlali Cuetzaitzinyn  Cnlhuacan  yn 
llaraacehuallequ'e  Tlahuaca  yn  tlat- 
zinliani  Quauhtlotlinteuctli"  yhuan 
yhuitzin  yhuan  Tlilloatzin  yhuan 
Chalcliiuhtzin  yhuan  Chahuaquet- 
z:n  yn  yeliuañíinin  oc  huel  ye- 
huantin  yn  Chichimeca  catea  hual- 
xeliuhqiíe  Xicco  Chalcatlahuaean 
ye  mitoa  motenehua  Cuitlahuaca- 
tlatoqueticic. 


Ti*aiiucciou 
tlel  Sr.  Galicia  Clüinalpopoca. 

13  casa.  En  este  año  se  destru- 
yeron los  toliecas,  quese.ffoberna- 
ron  solos  con  el  nombre  de  col- 
imas, en  el  espacio  de  12o  años. 
En  el  año  si.euiente  llegaron  los 
mexicanos  á  Chapollepec,  á  la  vez 
que  se  hallaba  rejnando  el  caba- 
llero Mazatzin,  señor  de  la  nación 
chichimeca.  Se  dice  que  teniendo 
este  soberano  una  hija  doncella 
llamada  Xochipapalotl  (1),  los  me- 
xicanos, con  el  sacerdote  Tzippan- 
tzin (2),  .se  burlaron  de  ella;  va- 
rias noclies  durmieren  con  ella,  y 
faltando  completamente  á  la  raza 
chichimeca.  Noticioso  de  esto  Ma- 
zalzin se  alarmó  muehisimo.  pro- 
curando inmediatamente  despedir 
á  los  mexicanos,  como  en  efecto 
lo  liizo.  hasta  ponerlos  en  el  cami- 
no. En  esle  año  se  hallaba  ffober- 
nando  en  Colhuacan  Cuauhitonal. 

6  caña.  En  este  año  murió  el 
Señor  de  Colhuacan.  Cuauhitonal. 
V  lue.Sü  subió  al  trono  Mazatzin. 


3  conejo.  En  este  año  murió  e! 
Señor  de  Coloacan.  y  le  sucedió 
luego  Quelzallziu.  En  esle  mismo 
ano  los  grandes  personajes  benemé- 
ritos y  caballeros  chichimecas  lla- 
mados Cuauhtlotlin  (3)  tecuhtli, 
Hnitzin  (4).  Tlicoatzin  (o),  Chal- 
chiuízin  ((j)  y  Chahuaquetzin  (7), 
fundadores  de  Cuitialuiac  y  Seño- 
res de  Tizic(8),  se  repartieren  por 
Xicco,  Clialco  y  el  mismo  Tla- 
huac  (9),  según  se  dijo. 


Traducción 
«le  G. 'lentloza  5*  Felipe  Sáncliez  Sollá. 

10  conejo.  11  caña,  12pedernal. 
13  casa.  En  este  año  concluyeron 
los  Toltecas,  habiendo  durado'  12o, 
\  los  pocos  que  quedaron  fueron 
conocidos  con  el  nombre  de  Col- 
imas. 

1  conejo.  En  este  ano  llegaron 
los  mexicanos  á  Chapultepec,  quie- 
nes encontraron  á  Mazatzin,  go- 
bernando aquel  pueblo  y  teniendo 
por  súb  litos  á  los  Chichimecas  A-c. 

Los  mexicanos  lenian  entonces 
por  sacerdote  á  uno  llamado  Tzip- 
pantzin: Mazatzin  tenia  ima  hija 
llamada  Xochipapalotl;  y  cuando 
los  mexicanos  se  vieron  al  lado  del 
rey  Mazatzin,  comenzaron  á  bur- 
larse de  su  hija,  y  muchas  veces 
lo  hacían  cuando  ella  estaba  dormi- 
da, lo  que  hacian  también  los  mis- 
mos chichimecas:  luego  que  advir- 
tió esto  Mazalzin  desalojó  sutierra, 
yéndose  con  sus  subditos  á  Oliiz- 
pan  y  alli  se  estableció. 


Cuando  llegaron  los  mexicanos 
á  Chapultepec,  era  rey  de  Col- 
huacan Qnahuitonal. 

Los  Tezcocanos  dicen  que  aqui 
fué  donde  murió  Huemac,  proce- 
dente de  Tula:  esta  opinión  está 
confirmada  por  su  tradición. 

2  cana,  .3  pedernal,  4  casa,  5  co- 
nejo. 6  cana:  en  este  ano  murió 
Quabuilonal,  y  luego  lo  sustituyó 
Mazalzin. 

7  pedernal,  8  casa.  9  conejo,  10 
cana,  11  pedernal,  12  casa,  13  co- 
nejo. 1  cana,  2  pedernal,  3  casa, 
4  conejo,  o  caña,  6  pedernal,  7  ca- 
sa, 8  conejo,  9  caña,  10  pedernal, 
11  casa,  12  conejo,  13  caña. 

1  pedernal,  2 casa.  3  conejo:  en  es- 
te año  murió  Mazatzin,  rey  de  Col- 
huacan, siendo  luego  sustituido 
por  Cuetzaüzin. 

Los  sucesores  de  los  reyes  de  los 
subditos  Colhuacan  fueron  Quauh- 
tlolliníeuctli.  Yhuitzin,  Tlilloatzin, 
Chalchiuhtzin.  Chahuaquetzin:  es- 
tos mismos,  con  los  chichimecas,  se 
distribuyeron  porXicoc,  Chalco  y 
Tlahuac'!  según  dicen  y  refieren 
los  sabios  de  Cuitlahuacallatoque- 
ticic. 


*  Se  repiten  estas  cuntro  lineas  de  la  página  anterior,  por  lialier  salido  erradas. 

(1)  Jíochipapaloll.  Propio  de  persona:  se  compone  de  xochill.  flor,  y  de  papalón,  mariposa. 

(2)  Tzippantzin.  Propio  de  persona:  reverencial  de  tzippamitl,  bandera  muy  despreciable. 

(3)  Cuauhtlollin  teculü.  Propio  de  persona,  y  quizá  se  derivará  de  cuauhlli'y  de  oííí,  camino. 

(4)  Hiiit:in.  Propio  de  persona,  y  diminutivo  reverencial  de  Ihuiíl,  pluma  menuda. 

(5)  Tlicoalzin.  Derivado  reverencial  de  (licoaíl,  culebra  negra. 

(6)  Cliakhiutzin.   Derivado  reverencial  de  chalchihuill,  piedra  preciosa. 

(7)  Chahuaquetzin.  Quizá  se  derivará  de  chahuac,  cosa  gorda,  grasienUí,  y  de  quechíli,  pescuezo. 

(8)  Ticic.  Actualmente  es  el  barrio  principal  de  los  cuatro  que  tuvo  y  tiene  el  pueblo  de  Tlahuac,  que  en  otro  tiempo  fué  una  ciu- 
dad de  nombre.  Ticic  quiere  decir  colegio  de  médicos,  y  asi  fué  el  barrio,  según  se  dirá  más  adelante. 

(9)  Tlahuac  ó  Cuitlahiiac.  Según  unos,  tuvo  su  origen  de  Cuitlahnatzin,  y  según  otros,  del  verbo  Cuitlahuia,  cuidar,  porque  es- 
te pueblo  estaba  destinado  como  casa  de  educación,  en  donde  se  instruían  los'principes  jóvenes  de  todas  parles,  para  gobernar  en  sus 
respectivas  ciudades.  Asi  sucedió  después  con  los  principes  aztecas. 
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4  acatl.  íi  lecpall,  G  calli,  7  tocli- 
lli,  8  acatl,  9  lecpatl.  ypan  jn  9 
tecpatl  quintenan  cacalque  jnTlax- 
calteca  yelniantin  quichi'uhquo 
Huexotzinca  yquac  tlatocali  Micca- 
calcatl  yhuañ  Acolhuaque  ycuac 
tlatocati  Acolmizlli. 

'  11  loclitli  ypan  yn  11  toclUli 
motlatoi'atlali  Cuillahuactiric  Co- 
liuatumatzin  12  acatl,  13  tecpatl. 

1  calli  ypanin  Iniakeliuhque  yn 
Chalca  hualaque  Cuitlahuactiglc  yu 
hualaque  Tlallecayohuaque  Miz- 
huaque  Acxoteca. 

2  toclitli,  3  acatl  ypan  mic  yn 
Colhuacan  tlatohuani  Cuetzallzin 
niraan  onmollali  Clialchicohllato- 
nac  yn  Collniacan  ypaiion  poliuh- 
que  \n  CliolnUeca  qiiixinique  yn 
inteo'cal  Huevotzinco  miccacalcatl 
quichuh  á-. 

4  tecpall  ypan  yn  ynmic  tlato- 
huani Cuitrahuacticic  Coatomat- 
zin.  o  calli,  6  loclitli  ypanin  mo- 
tlatocatlali  Tiacuitlahuac  Mialma- 
tonaltzintcutli  Clialcapili.  7  acatl, 
8  tecpatl  ypanin  yn  xihuitl  yn  quin- 
yaoyahuáliiquc  Moxitin  yn  orapa 
Cha'poltepec  yn  icuac  cenca  ye  tla- 
áma:  auh  yn  quinyaochiuhque  Col- 
Iniaque  Azcapotzalco  Xochimilca 
Coyohnaipie  yiinac  yn  Colhuacan 
tlatocati  Clialc'liiulitlatonacXaltocan 
Yztacteuclli  tlatocati  auli  yn  icuac 
yn  noquicaquitico  yn  Quauhtitlan 
tlatohuani  Quinatzin  yn  ic  noyaot- 
zique  yn  imaccliMalliuan  auh  amo 
cizamoquinecí;anniniam[uini¡liuan 
quinyolalito  yn  Mexitin  yn  icamo 
noyaotizque  Quauhtitlancalque  tla- 
yacantia  Qimatecatzintli  (¡uinma- 
cato  Qollin  tototl  totoltetl  yliuan 
coatzintli  yn  itellapaloaya  Quauh- 
titlancalque auh  yn  Mexitin  caye- 
ppa  yn  icnihuan  calca  yn  Chichi- 
meca  yn  Quauhtitlancalque  icuac 
quin  miicniuhtiiiue  yn  ic  calca  To- 
lan  Al\  llalac\au  Tequixquiac  Apaz- 
co  Qitlaltepoc  Tzompanco. 


Traducción 
del  Sr.  Galicia  Cliiiualpopoca. 

9  pedernal.  En  este  año  se  en- 
cendió una  grande  guerra  entre 
ios  de  Tlaxcala,  Huexotzinco  y 
Acolhuaques,  al  tiempo  que  go- 
bernaha  en  Huexotzinco  Miccalcal- 
catl  (1),  y  en  Colhuacan  Acolmizlli. 

11  conejo.  En  este  año  subió  al 
trono  de  Ticic  Cuillahuac,  el  ca- 
ballero Coatomatzin  (2). 

1  casa.  En  este  año  se  destruye- 
ron los  chalcas,  viniéndose  la  ma- 
yor parte  de  la  población  á  Ticic 
Cuillahuac,  y  á  los  dos  anos  murió 
el  Señor  de  Colhuacan,  llamado 
Quetzalzin,  sucediéudole  al  mo- 
mento Chalchiuhllatonac  (3),  y  en 
el  mismo  tiempo  se  destruyeron 
losde  Chollollan ,  derribando  el  tem- 
plo Miccacalcatl,  que  liabia  heclio 
levantar  el  estandarte  de  la  guerra. 

4  pedernal.  En  este  año  murió 
el  Señor  de  Ticic,  Cuillahuac,  Coa- 
tomatzin, y  en  el  ano  de  6  conejo 
tomó  posesión  del  gobierno  Miahua- 
tonalzin,  caballero,  y  de  los  seño- 
res de  Chalco. 

9  pedernal.  En  este  ano  pusie- 
ron un  gran  sitio  de  guerra  á  los 
mexicanos,  los  colimas,  los  de  Az- 
capotzalco, xochimilcas,  á  la  vez 
que  estaba  gobernando  en  Colhua- 
can el  Señor  Clialchiuhtiatonac,  y 
en  Xaltocan  Iztac  leuhlli  (4).  Con- 
tribuyeron también  para  esta  guer- 
ra los  de  Coyoacan  (5),  y  fué  cuan- 
do el  Señor  Cuaulitillan  se  negó 
á  tomar  parle  contra  los  mexica- 
nos, no  obstante  la  solicitud  que  le 
hizo  Quinatzin.  Al  contrariít,  se 
determinó  á  darles  satisfacción  y 
consolarlos,  mandándoles  Zollin(O) 
tototl  (7),  totoltetl  (8),  etc.,  condu- 
ciendo todo  esto  el  caballero  Cimall- 
tecatzintli  (9),  quien  con  toda  ar- 
monía y  amistad  ofreció  todo  géne- 
ro de  auxilio  y  servicios  de  parte 
de  su  Señor  y  vasallos.  Los  mexi- 
canos, que  por  tres  y  más  veces 
hablan  experimentado  la  lealtad  y 
la  buena  fe  de  los  chichimecas,  ce- 
lebraron de  nuevo  más  estrechas 
alianzas,  no  solo  con  los  de  Cuauh- 
titlan  sino  con  los  de  Tollan,  Alli- 
tlalacvan,  Tequixquiac  (lOV  Apaz- 
co  (11),  Citlaltepec  (12),  Tzompan- 


Tradaccion 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  SoU^i. 

4  caña,  o  pedernal,  6  casa,  7  co- 
nejo, 8  caña,  9  pedernal:  en  este 
año  los  Huelxotzincas  sitiaron  en 
su  pi'opio  pueblo  á  los  Tlaxcaltecas 
cuando  gobernaba  Miccacalcatl,  y 
los  Acolhuas  lenian  en  esa  misma 
época  de  rey  á  Acolmizlli. 

11  conejo:  en  este  año  11  co- 
nejo fué  nombrado  rey  de  Cui- 
tjahuacticic  Cohuatomatzin.  12  ca- 
na, 13  pedernal. 

1  casa:  en  este  año  ios  Chalcas 
se  dividieron,  viniéndose  áCuitla- 
huacticic,  y  con  ellos  los  Tlallecayo- 
huaque, Mizhuaque  y  Acxotecas. 

2  conejo,  3  caña:  en  este  año 
murió  Cuetzallzin,  rey  de  Colhua- 
can; luego  fué  sustituido  por  Chal- 
chicontlátonac:  en  este  mismo  año 
fueron  vencidos  los  Cliolollecas  poi' 
los  Huexotzincas,  quienes  destru- 
yeron los  templos  y  los  panteones 
que  aquellos  teniaii  fabricados  &c. 

4  pedernal:  en  este  año  murió  Coa- 
tonalzin,  rey  de  Cuitlahuacticic. 
5  casa,  6  conejo:  en  este  ano  as- 
cendió al  poder  de  Cuillahuac  Mia- 
huatonaltzinteuclli,  caballero  de 
Chalco.  7  caña,  8  pedernal:  en  es- 
te año  sitiaron  batiendo  los  Mexi- 
canos á  los  de  Cliapultepec,  cuan- 
do del  todo  estaban  distraídos:  los 
que  hicieron  la  guerra  fueron  los 
Xochimilcas  y  Coyoaques,  siend" 
ChalchiuhtIatonacVey  de  Colhua- 
can, y  el  de  Xaltocan  Yztacteuclli; 
y  cuando  se  dijo  al  rey  de  Cuauh- 
titlan  que  dispusiera  á  sus  subditos 
á  la  guerra,  de  pronto  no  quisie- 
ron, pero  luego  fueron  á  consolar 
á  los  mexicanos,  pactando  que 
no  harian  guerra  al  pueblo  de 
Quauhtillan.  Qimatecatzintli.  en 
cabeza  de  los  Mexicanos,  fué  á  ha- 
cerles regalos  de  huevos  de  ave  y 
culebras  á  los  de  Quauhtitlan.  Con- 
tentos asi  los  Mexicanos,  fraterni- 
zaron por  tercera  vez  con  los  Chi- 
chimecas que  estaban  en  Quauh- 
titlan, haciendo  otro  tanto  con  los 
que  estaban  en  Tulla,  Atlitlalac- 
yan,  Teiiuixquiac,  Apazco,  Qitlal- 
tepec,  Tzompaiico. 


*  Se  saltó  el  autor  el  número  10. 

(1)  Miccalcakatl.  Propio  de  persona. 

(2)  Coaiomatzin.  Propio  de  persona.  Se  compone  de  coatí,  y  de  tomatí,  tomate. 
h)  Chakhiuhllalnnac.  Propio  de  persona:  piedra  preciosa  que  alumbra  ó  brilla. 

(4)  De  i:lac,  blanco,  y  teuhüi,  señor. 

(5)  Coynacan.  Propio  de  lugar:  lugar  donde  hay  muchos  zorros;  de  coyotl,  zorro. 

(6)  Zollin.  Codorniz. 

(7)  Tototl.  Ave,  pavo. 

(8)  Totoltetl.  Huevo:  se  deriva  de  totollin,  gallina,  y  tetl,  piedra;  piedra  de  gallina. 

(9)  Cimatllí'cnizintli.  Propio  de  persona.  Es  reverencial  de  cimatl.  raiz  de  cierU  yerba.  Según  los  de  Cuauhtitlan.  este  caballero 
tenia  bastante  influjo  en  el  gobierno,  y  era  el  consultor  de  los  gobernantes. 

(10)  Tequixquiac.  Lugar  en  que  hay  agua  salitrosa;  de  tcquisquitl.  salitre,  y  de  atl.  agua. 

(11)  A¡mtzco  ó  Apazco.  Kl  primero  significa  donde  se  exprime  algo,  y  se  deriva  del  verbo  Ápatzca,  exprimir;  si  es  el  segundo,  sig- 
nifica en  donde  se  lubrican  lebrillos  de  apaztli,  lebrillo. 

(12)  Citla,ltepec.  Cerro  en  forma  de  estrella,  ó  que  servia,  según  oíros,  para  obserratorio  de  los  astrólogos  mexicanos. 
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Yhuan  yn  k  Quauhtitlan  ocexiu- 
htico  Mexitin  yhuan  yn  k  catea 
Coatitlan  d-. 

Mochipanocniulitlaya.  Aulicanye 
niman  icuac  oquimat  yn  tlatoíiuani 
Quinatzin  in  caonamoyaloque  Me- 
xitin  yn  opoliuhque  niman  tlana- 
liuati  yn  tlatohuani  yn  tlaytozque 
Xoltocaraeca  yn  quinquixtyzque 
ymalhuan  llagallilozque  auh  yuli 
mochiuh  yn  icuac  yn  quintetla- 
^alti  yn  tíatohuani  Quinatzin  Me- 
xitin  yn  ichpoch  ymalcatca  yn 
Xetocameca  ¡toca  Chimalaxocli 
ychpoch  yn  tlatocatca  yn  tlapacho- 
aya  Chapoltepec  yn  itóca  Huitzili- 
huitzin  auh  yn  Huitzilihuitl  Col- 
huacan  malli  mochiuh  auh  ynin 
Huitzilihuitzin  yuh  mitoa  itelpoch 
yn  Tlahuizpoteñcatzin  yn  Xaltoca- 
iueca  pipiltzin  auh  cequintin  qui- 
toa  Tzompanco  pili  Nezahueltemo- 
catzin  ytelpoch  á-. 

Auh  ya  icuac  yynnamoyalo- 
que  Mexitin  manca  altepetl  yn 
Techichco  auh  tlanahuati  yn  tía- 
tohuani Quinatzin  yn  ic  pialoz- 
que  auh  ye  quenetepotztozque  yn 
Xaltocameca  yn  oyaolito  Chapol- 
tepec auh  tlagaUiiozque  yn  inmai- 
huan  yuh  mochiuh  ompa  yn  Tloti- 
llan  ocallococaltiaya  yn  giliuatzin- 
tli  malli  yn  itoca  Chiimlaxochauh 
niman  ye  quinmiminagnequi  Xal- 
tocameca yn  Quauhtitlancalque 
ye  oncan  quicauhque  yn  inmal 
auh  yn  oquicauhque  ynyxpan  qui- 
hualhuicaque  yn  tlatohuani  Qui- 
natzin oncan  Ytepetlapan  yn  oqui 
tac  oquitla^otlac  auh  niman  ytlan 
yaznequia  ytech  aciznequia  yíi  tla- 
tohuani auh  amo  gizcan  quilhui 
ca  ayamo  huelitiz  totcuyo  ea  nino- 
cahua  maquin  mochihuaz  yn  ticmo- 
nequiltia  ea  nitlachpancacti  nipiti 
auh  quin  oxihuitl  yn  nic  chihua  no 
netol  oeno  onxihuitli  yn  tzonqui- 
zaz  totecuyo  mamo  teñcopatzinco- 
tlalhuiteetzintli  nechtlalilican  yn 
iconean  nictlamaniliz  noteuh  nic- 
moniliz  noteoteeon  oncan  nino^a- 
huaz  auh  niman  tlanahuati  yn  tla- 
tohuani Quinatzin  quitlalique  tlal- 
huiteclli  yn  ompaTequixquinahuac 
Huiznahuac  Teztopan  yn  oyeeauh 
tlalhuitectli  niman  ompa  quieahua- 
toyn  ciliuatzintliompa  mocauli  auh 
yn  ieuac  omofauh  niman  quimoci- 
huahuati  yn  tlatohuani  Quinatzin 
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co(l).etc.  Vivieron  casi  con  ellos 
los  mexicanos,  pues  para  todo  se 
juntaban;  jnas  luego  que  supo  todo 
esto  el  Señor  Quinatzin.  y  que  los 
mexicanos  se  habían  destruido  y 
repartido  entre  todos  aquellos, 
mandó  orden  al  Señor  de  Xaltocan 
de  que  vigilase  con  todos  sus  súl> 
ditos  y  cuidasen  de  coger  como 
cautivos  á  los  extranjeros  que  an- 
duviesen por  sus  territorios,  y 
amarrarlos  como  lo  hizo  el  mismo 
Quinatzin  con  los  mexicanos  en 
Chapoltepec,  en  donde  fué  el  sitio 
de  guerra,  atando  á  una  doncella 
llamada  Chimalaxochitzin(2),  hija 
del  Señor  de  los  mexicanos,  Huit- 
zilihuitzin (3).  Este  principe  tuvo 
la  desgracia  de  caer  cautivo  en  ma- 
nos de  los  colhuas.  Se  dice  por 
unos  que  éste  fué  hijo  de  Tlahuiz- 
potoncatzin,  natural  y  Señor  de 
Xaltocan;  y  por  otros  se  asegura, 
que  desciende  de  la  sangre  de 
Tzompanco,  pues  fué  hijo  del  Se- 
ñor de  allí,  llamado  Nezahualte- 
mocatzin.  Cuando  se  destruyeron 
los  mexicanos,  y  estando  el' ejér- 
cito de  Quinatzin  en  la  ciudad  de 
Techichco,  repartió  órdenes  Qui- 
natzin para  traer  amarrados  los  pri- 
sioneros y  fuesen  perseguidos  los 
demás.  Las  órdenes  entusiasmaron 
tanto  á  los  vencedores,  que  á  eada 
momento  y  en  cualquier  lugar  que- 
rían hacer  morir  á  flechazos  á  los 
desventurados  prisioneros,  hacien- 
do lo  mismo  con  la  infeliz  princesa 
Chimalaxoch.  Sin  embargo,  se  abs- 
tuvieron de  cometer  tales  atenta- 
dos, y  lo  que  hicieron  fué  entre- 
gar á  todos  los  cautivos  a  Quinatzin, 
en  Tepetlapan{4).  Como  la  des- 
venturada princesa  fuese  bastante 
hermosa  y  de  cualidades  físicas,  y 
moza  de  mucha  recomendación, 
luego  que  la  vio  Quinatzin  la  qui- 
so, y  mandó  se  le  atendiera  en  to- 
do cuanto  ella  quisiese,  y  mandó 
se  la  llevaran  repetidas  veces  (non 
ad  ri'cilandum  ñeque  ad  ororan- 
duní  cerle.)  Estando  ella  con  el 
infame  y  solicitándola,  sin  turba- 
ción le  dijo:  «abstente,  Señor,  de 
tocar  á  mi  virginidad:  no  insultes 
á  la  miseria,  ni  manches  tu  digni- 
dad. No  puedo  permitir  hagas  con- 
migo lo  que  pretendes,  pues  estoy 
destinada  á  servir  á  mi  Dios:  el 


Tradaccion 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solís. 

Al  año  de  estar  los  Mexicanos  en 
Cuauhtillan.  fraternizaron  con  los 
de  Coatitlan.  á-c. 

Los  Mexicanos,  á  poco,  en  gru- 
po, desaparecieron.  Luego  que  tu- 
vo esta  noticia  Quinatzin,  mandó  á 
sus  tropas  de  Xaltocan  que  los  per- 
siguieran hasta  arrojarlos  del  terri- 
torio, y  asi  se  hizo.  Arrojados  los 
mexicanos,  una  doncella,  hija  de 
los  mexicanos,  que  estaba  al  cui- 
dado de  los  de  Xaltocan,  llamada 
Chimalochitzin,  hija  de  Huitzili- 
huitzin, tributario  de  Chapultepee, 
Huitzilihuitl  fué  con  su  hija  cauti- 
vada en  Coluacan.  Huitzilihuitzinse 
dice  que  fué  hijo  de  Tlahuizpoton- 
catzin,  caballero  de  Xaltocan;  otros 
dicen  que  fué  hijo  de  Necahualte- 
moctzin,  caballero  de  Tzompan- 
co, Ac. 


Cuando  los  Mexicanos  se  vieron 
reunidos  en  Techichco,  ordenó  el 
rey  Quinatzin  que  los  tuvieran  á  la 
vista  y  los  sigiiieran  los  de  Xalto- 
can que  hablan  ido  á  batirse  en  Cha- 
pultepee: arrojados  los  subditos 
hasta  Tlotitlan,  allí  encontraron 
avecindada  á  la  joven  llamada  Chi- 
mallaxoch,  á  quien  luego  cauti- 
varon: los  de  Xaltocan  y  los  de 
Quauhtitlan  quisieron  batirse  por 
ella;  pero  luego  se  apaciguaron  y 
condujeron  á  presencia  del  rey 
Quinatzin  á  la  joven  cautiva:  él,  eñ 
el  momento  que  la  vio,  la  amó, 
quiso  acercarse  á  ella ,  y  quiso  despo- 
sarse con  ella:  entonces  ella  dijo 
al  rey  con  fervor:  no  es  tiempo  de 
que  me  entregue  á  vos.  Señor, 
pues  tengo  voto  por  espacio  de  dos 
años,  y  asi,  por  vuestra  orden, 
mandad  que  se  me  ponga  una  casa 
de  penitencia,  para  que  alli,  con- 
sagrada á  Dios,  permanezca  por  el 
tiempo  de  mi  voto.  Hágase  asi,  di- 
jo el  rey,  si  esta  es  vuestra  volun- 
tad, pues  estoy  como  esclavo  para 
serviros.  El  rey  Quinatzin  luego 
mandó  que  le  dispusieran  una  casa 
de  penitencia  allá  en  Tequixqui- 
naliuac  y  Huitznahuac,  hacia  el 
Sur.  Terminada  la  casa  de  peni- 
tencia,.fué  á  dejar  alli  á  la  joven: 
terminado  el  plazo  del  voto,  se  ca- 
só el  rey  con  ella  y  tuvo  un  hijo; 
en  el  acto  mandó  que  se  le  diera 


(1)  Tzompanco.  Según  tradición,  tomó  este  nombre  el  pueblo  por  haber  colgado  allí  en  hileras  las  cabezas  de  los  cautivos,  cogi- 
dos en  una  gran  batalla  que  hubo  entre  los  chichimecas,  huastecas  y  otras  naciones.  Se  deriva  de  tzoniecon,  cabeza,  y  de  pamitl,  ren- 
glón, cameiísn,  surco,  ringleras  de  personas  j  bandera. 

(2)  Chimalaxochüzin.  Hermosa  flor  blanca  y  olorosa,  según  Hernández;  se  compone  de  chimalli,  rodela,  y  de  axochitl,  cierta 
flor  blanca. 

(3)  Huitzilihuitzin.  Pluma  de  chupamirto:  de  huitzizillin,  chupamirto,  y  de  ihuill,  pluma  menuda. 

(4)  Tepetlapan.  Paraje  que  abunda  de  la  piedra  llamada  tepetate,  negra  y  plana.  Se  deriva  de  íeíí,  piedra,  y  de  petlatl,  entera  ó 
petate. 
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;mli  uimaii  llacai'hiiili  yn  rihuat- 
ziiilliquilo  niaijuimocafiüilti  yntla- 
lolmani  ca.  ollacal  yn  piitzintli  ina- 
(luimotocamaquili  auli  ca  quiltiloc 
yn  llatoani  niman  quilo  cayoti  yn 
ipiltzin  quito  itocayez  Tlaranazloc 
auh  yn  oquicac,  ¡nanizin  quilo  ca 
ypanpa  yu  roncnaulilla  cacatlan 
oquichiníi  yn  llalohuani  yn  can 
ompa  yn  iamiyan  yn  ¡¡lamina- 
jan  &. 

Auli  yn  icuac  yn  oyuh  tlacat 
ypillzin  ílalohuani  Quinatzin  niman 
tlanahuati  quillali  itlatzontec  quin- 
cencaquiitiyn  tlaloque  yn  Cliichi- 
meca  quilo  ca  monequiz  aocmo  yn 
icniliuan  yezque  yn  Xaltocamcca 
aoquicmocniuli  llazqueiimancamo- 
noíiui  aoquic  yn  tlanliualazque  auh 
niman  neilic  yuii  mocliiuli  cayn- 
quenmánian  Cuauhtla  onhuiya  Xal- 
locameca  quin  miminaya  (piinl- 
zacuiliaya  ye  oncan  peiih  yn  yn 
Xallocampca  yaoyotl  yn  ic  quinya- 
i)i-Jiinlique  Quauluillancalque  auli 
yn  Xailocameca  canquinlocayotui- 
ya  Tlilhuipillequeyn  iuhquiñono- 
imalca  yn  Cozcaleca. 


Auh  yn  yeiiuall  Ciliuall  yn  ni- 
uiichpocii  jfexilin  ycomeycunonli 
mochiuli  auii  aormoquica(|uilli  yn 
llaloani  Quiualzin  yn  tleyn  ynío- 
cayez  Qa  yn  cyxcalmill  yn  quito- 
camacac  yn  quintocayoli  Tezcall- 
louctli  \n  ¡loca  yn  ileacli  Tozca- 
llipuca.  aulinoyhnan  yn  yehuatl 
(.■ihiialzinlli  yn  icuac  niali  m'ochiuh 
qnihualv üpiic  ye  huahnolpilia  con- 


Traduccion 
del  Sr.  Galicia  Chiinali>opoca. 

lionipo  (le!  ejercicio  de  mi  voló  es 
(le  dos  años,  y  iiasla  que  no  se  con- 
suma no  he  de  hacer  otra  cosa.  Y 
asi,  Señor,  manda  ó  deslina  el  lu- 
carpara  que  en  él  haga  mi  ofren- 
da al  Dios  y  Señor  por  quien  debo 
ayunar  y  aiislenermc  de  lodo. 

Sorprendido  Quinalzin  por  lan 
fuerte  razonamiento,  y  sobre  todo 
por  el  valor  y  constancia  de  una 
desgraciada  y  dóbil  joven  que  se 
hallaba  á  la  presencia  de  todas  las 
seducciones  del  capricho  del  ven- 
cedor, deslinó  el  lugar  del  cumpli- 
miento del  voto  ó  de  la  penitencia, 
al  Sur  de  Tcquixquinahuac  (1), 
Huilznahuac  (2).  Concluidos  todos 
los  preparalivos,  encerraron  en  la 
casa  á  la  penitente  joven.  Pasados 
los  dos  años  de  ayunos  y  demás  sa- 
crificios, determinó  Quinantzin  ca- 
sarse, como  lo  veriíicó  con  la  joven 
cautiva.  Del  matrimonio  resultó  un 
niño,  á  quien  la  madre  no  quiso 
ponerle  nombre,  sino  que  dijo: 
II  Hacedlo  saber  al  Sejior,  que  ha 
nacido  un  gallardo  niño,  y  que  de- 
termine el  nombre  que  se  le  ha 
de  poner. »  Habiendo  escuchado  el 
rey  tan  feliz  noticia,  dijo:  «  El  ni- 
ño se  llamará  TlazanazLoc » (3) .  Oido 
esto  por  la  madre,  dijo:  «Por  ha- 
ber tenido  su  pailre  en  el  monte 
cuauhlla  y  en  el  zacatal,  :;ac(itla, 
por  esto  le  ha  puesto  tal  nombre; 
ya  se  vé,  alh  está  .su  cazadero.» 
Luego  que  nació  el  niño  previno 
Quinalzin  á  los  Señores  Chichi- 
mecas  y  á  todos  sus  vasallos,  se 
abstuviesen  de  tener  tratos  con  los 
de  Xaltocan,  cuyo  exacto  cumpli- 
miento llegó  á  tal  extremo,  que 
muchas  veces,  solo  porque  anda- 
ban por  los  montes  de  éstos,  los  de 
Xaltocan  eran  perseguidos;  de  mo- 
do que  se  hallaban  en  grr.n  mane- 
ra acobardados.  Estos  malos  trata- 
mientos dieron  lugar  á  la  grande 
guerra  que  hubo  desiims  entre  los 
de  Xaltocan.  Cuauhlillan,  Xonoal- 
co  y  Cozcatlan,  llamando  los  de 
Xaltocan  á  sus  enemigos  tlilhuipi- 
lleque('i).  En  ese  tiempo  la  prin- 
cesa de  los  mexicanos,  Cliimala- 
xoch,  tuví)  un  segundo  hijo,  y  no 
quiso  ya  de  intento  consultar  al 
caballero  Quinalzin  sobre  el  nom- 
bre que  se  le  habia  de  poner  al  ni- 
ño; lie  aqui  os  que  ella  sola  deter- 
minó llauKirlo  Tez!-all-leulilli  (ti), 
lomando  ol  nombre  del  dios  Tez- 
catlipoca.  La  obligó  también  á  cs- 
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noticia  para  que  él  le  pusiera  nom- 
bre, y  él  dijo:  que  se  llame  Tlara- 
nastoc:  oido  esto  por  la  madre:  di- 
jo: este  nombre  es  porque  en  ei 
bosque  de  zacate  donde  se  ejerci- 
taba en  la  puntería  de  la  Hecha 
fueron  satisfechos  sus  deseos.  &c. 


Nacido  el  niño,  el  rey  Quinalzin 
mandó  que  se  construyera  un  pa- 
lacio, y  ordenó  que  los  Señores 
Chichimecas  ya  no  tuvieran  tratos 
con  los  de  Xaltocan,  que  no  fra- 
ternizaran con  ellos,  y  ya  no  los 
consentiréis  cuando  venga:  ellos 
cumplieron  exactamente  con  lo 
mandado;  y  cuando  alguna  vez  los 
encontraban  en  el  monte,  los  azae- 
teaban  y  les  impedían  el  camino: 
por  esto  los  de  Xallocan  empren- 
dieron la  gnerra  contra  los  habi- 
tantes de  Quauhlillan,  de  Xono- 
hualco  y  Cozcatlan;  por  esta  misma 
razón  llamaban  á  los  de  Xaltocan 
Tlilhuipilleque. 


La  joven  hija  de  los  Mejicanos 
tuvo  un  segumlo  hijo,  ó  hizo  que 
ya  no  se  diera  noticia  de  este  acon- 
tecimiento al  rey,  sino  que  ella  dio 
mmibre  al  niño,  llamándolo  Tez- 
callteuclli,  en  memoria  del  Dios 
Tezcatlipuca:  la  obliüó  á  esto  tam- 
bién el  haber  traído  en  el  seno 
cuando  estuvo  cautiva  una  piedre- 
cilla  de  cristal:  el  nombre  de  Tez- 


(1)  Tequixquinnhnac .  Se  deriva  de  Icquirquitl.  snlilre,  y  de  inahunc.  bada,  cerca,  sobre. 

(í)  Iluilznahuac.  Se  deriva  de  huilzlli.  espina,  y  de  innhuac.  Quizá  estos  dos  lugares  serán  los  que  se  conocen  lioy  con  los  nom- 
l)res  de  barrio  de  S.  .Iiian  Huiznaliua,  y  se  lialla  en  la"  manzana  niiin.  215  de  esta  Capital. 

(3)  TlizanazlDC.  Hl  que  está  haciendo  ruido  como  con  hojas  de  maiz. 

(4)  TlilhuipiUi'iinc.  Hombres  de  la  capa  ó  saco  ncpro.  Se  compone  de  fíiííif,  cosa  negra,  y  de  hiiepilU.  saco. 

(5)  Tczcatl-tcululi.  Se  derivado  lc:ratl,  espejo,  y  de  tcuhtli. 
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tetl  tezcall  jliuaii  xiuliayatl  ye- 
huatl  \n  ypanpa  yntoca Te/.catltéu- 
ctli  ca  amo  quiliuelcac  yn  ¡toca yya- 
capan  yn  Tlazaiiazloc  ye  ynayxca- 
liuiltica  quitocamacac  \n  icómey 
conenli  yeluiatl  ynCiiaulilitlaii  lla- 
toani  mocliiuli  MiTezoatltcuolli  A-. 


Auh  yn  ijacapau  tiatoani  Quiíial- 
7,in  yn  ¡toca  Tlacanazioc  yn  yiiuac 
ohuapahiiac  niman  yn  italzin  yn 
tlatoani  Quauhtitlan  coiimillapixca- 
Halli  yn  ompa  Tepotzollan  aiili  om- 
pa  qiiinllaralili  ypillnian  ytelpocli- 
huan  yn  Tlacanaztoc  yn  ic  ce  Xal- 
temoclzin  luiicoc  matlatzinco  \a 
omic. 

Yn  ye  orne  Qiiinatzin  ye  ocmn- 
poliuazque  yn  ipilliuan  yn  iey  ci- 
iuiatl  oncan  Imalamoilalieo  yn  ilo- 
cayocan  Chimalpan  yn  axcan  on- 
can tianquizco  yn  inacaztlan  lee- 
pan  ealli  yn  oncan  mania  alozeatl 
\n  yehiuinlinin  ye  ynlin  yeeuel 
jxhuilnian  yn  Quinatzin. 

In  iean  motenehua  yntlatol  yn 
Quauhtitlanealque  huelnieíque  yn 
ilnian  yn  iiolloean  mexitin  yn  po- 
lihuiliz  yn  ompa  Chapoltepec  ye 
yaoyahualoloque. 

Mitoa  motenehua  ea  yn  yeliuan- 
tin  mexitin  yn  yeyuh  ompohual- 
xiuht'a  ypan  chieoñxihuitl  oncan- 
catca  Chapoltepec  yn  ceneaycmiec 
yellaamana  yctlateijuipachoa  yn  ye 
tecamoeaeayahua  yn  ye  tiaeuitihue- 
tziyn  yceanayuleiziuiauh  yfileich- 
poch  yluian  oceequimiee  ye  teca- 
moeaeayahua niman  ye  enalanque 
\n  tepaneea  yn  Tlaeopan  Azeapot- 
zalcoCoyolmaean  Colhnaeanniman 
moeennonotzqueqiiillalique  yn  lla- 
tol  yn  ic  can  nepantia  polilniizqne 
Mexitin  quitoqueynTepanecamali- 
quinpehuacan  yn  Mexitin  llpaxío- 
que  yn  tolzalan  omotecaeo  mati- 
quin  namoyacan  aiih  yn  ic  hnalmo- 
rhihiíaz  ca  monequi  aehtopan  tiqui- 
moquich  quixtizque  tiquinnahna- 
tizque  yn  ynh  moeliihiíaz  connen- 
tiaotzique  Cdlhnacan  Achtopam  ti- 
quimihuazque  auh  yn  oquizque  ni- 
man tiquinnamoyezque  yn  cihua 
quihuelcaeque  yn  ciiiua  quihuel- 
cacque  Colluiaque  yuh  mochiu  ni- 
man qiiinyaolialhuito  yn  Mexiea 
jn  ic  aehtopa  yezque  yn  Colhuaean 
jaotizque    quimilhuique    aehtopa 


Traducciou 
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to,  el  liaber  traído  en  su  seno, 
cuando  fué  het^ha  cautiva,  un  es- 
pejo: por  tal  motivo,  sin  hacer  ca- 
so del  nombre  Tlazanaztoc  de  su 
primogénito,  ijacapau ,  llamó  como 
va  dicho  al  segundo,  quien  en  lo 
sucesivo  fué  el  Señor  de  Cuauliti- 
tl.'.n,  hajo  el  nombre  de  Tezeatl- 
Teidilli. 

(juinatzin,  cuando  su  hijo  pri- 
mogénito era  ya  grande,  en  vez  de 
destinarlo  en  algún  cargo  público, 
lo  puso  á  cuidar  las  milpas  en  Te- 
polzollan.  En  este  lugar  tuvo  Tla- 
zanaztoc tres  hijos:  el  primero  se 
llamó  Xaltemocizin  (1)  y  murió  en 
la  guerra  de  Mallalzinco  ("I);  el  se- 
.sinido  Qi!Ín;nitzin:  el  tercero  fué 
una  mujer  llamada  Cihuapillzin- 
lli  (3),  (juien  vino  á  situarse  en  el 
paraje  llamado  Chimalpan,  que  es 
ahora  la  plaza  que  se  halla  junto  al 
palacio,  en  donde  en  otro  tiempo 
estuvo  el  Atezcatl  (4).  y  éstos  son 
los  nietos  del  viejo  Quinatzin. 

Aqui  comienza  la  historia  de  los 
ancianos  fundadores  y  gobernantes 
de  Cuauhtitlan,  según  la  relación 
de  los  mexicanos;  igualmente  la 
destrucción  de  éstos,  bailándose 
sitiados  en  Chapoltepec. 

Se  dice  que  cuando  los  mexica- 
nos llevaban  cuarenta  y  siete  anos 
i/nli  oDipohnal  xinhlin  ipan  cliicoin 
xilmill  de  habitar  Chapoltepec,  y 
cuando  comenzaban  á  hacer  pro- 
gresos por  sus  arles  é  industrias, 
robar  las  nmjeres  ajenas,  halagar 
cá  las  doncellas  de  los  pueblos  cer- 
canos y  distantes,  y  cuando,  en  fin, 
se  hallaban  en  estado  de  burlar 
cualquiera  persecución,  entonces 
se  llenaron  de  envidia  y  fueron  los 
tepanecas,  los  de  Tlacopa  (5),  Az- 
eapolzalco,  Coyobuacan  ((i),  Col- 
huaean y  sus  pueblos  adyacentes. 
.Manifestaban  su  odio  bajo  todos 
aspectos,  y  coligados  en  todo  y  por 
todo,  alarmaron  á  sus  conciudada- 
nos para  arrancar  de  raiz  y  echar 
á  un  enemigo  (¡ue  ya  infundia  te- 
mor y  daba  indicios  de  su  grande 
autoridad  y  poder.  Asi  es  que,  ci- 
tados á  una  gran  junta,  y  después 
de  largas  y  detenidas  discusiones, 
convinieron  en  cogerlos  en  medio. 
Sin  embargo,  algunos  dias  después 
deleiminaron  los  tepanecas  sonsa- 
car algunos  jefes  de  los  de  Chapol- 


Traduccion 
de  G,  Mendoza  y  FeUpe  Sáiicliez  Solís' 

callteuclli  lo  puso  ella  porque  no 
fué  de  su  agrado  el  de  Tlacanaztoc, 
su  primogénito:  por  esto  el  nom- 
bre de  su  segundo  hijo  se  lo  puso 
ella:  con  el  tiempo  Tezcatlteuetli 
vinoá  ser  rev  de  Quaubtillan. 


Crecido  que  fué  Tlacanaztoc,  el 
rey  Quinatzin  lo  hizo  sacerdote  de 
Teputzotlaii:  alli  tuvo  hijos  é  hijas 
Tlaeanaztnc,  llauíándose  el  prime- 
ro Xallemoelzin.  quien  llevado  á 
Mallalzinco  alli  murió. 


El  segundo  hijo  se  llamó  Quinat- 
zin y  el  tercero  fué  mujer,  la  que 
luego  qué  creció  vinoá  establecer- 
se;! Chimalpan,  en  donde  está  aho- 
ra la  plaza  al  lado  del  Palacio,  en 
donde  se  formaba  un  lago:  estos 
tres  fueron  los  nietos  de  Quinatzin. 

Aqui  comienza  la  historia  del 
pueblo  de  Cuauhtitlan,  referida  por 
los  ancianos,  asi  como  la  hisloria 
de  la  destrucción  de  los  Mexicanos 
que  estaban  establecidos  en  Cha- 
pullepec,  lo  que  se  verificó  á  conse- 
cuencia de  la  guerra. 

Se  dice  y  se  refiere,  que  cuando 
los  Mexicanos  llevaban  cuarenta  y 
siete  ai'iüs  de  vivir  en  Chapultepec 
y  crecido  el  número  de  sus  habi- 
tantes, infundieron  temores  y  pe- 
sar á  los  pueblos  vecinos,  que  eran 
Tlaeopan,  Atzeapotzaleo.  Coyobua- 
can y  Colobuacan,  especialmente 
cuando  vieron  que  éstos  robaban  á 
las  mujeres,  hurlaban  á  las  donce- 
llas y  iiaeian  toda  clase  de  malda- 
des: entonces  se  reunieron  aque- 
llos pueblos  para  discutir  lo  que 
debían  hacer  en  tal  conflicto,  y 
acordaron  entre  todos  que  debian 
combatirlos  hasta  quitarlos  de  en- 
tre ellos:  los  Teepaneeas  contes- 
taron estar  conformes,  y  que  era 
lo  único  que  podia  .salvarlos;  pero 
que  primero  deliia  hacérseles  sa- 
ber la  determinación,  dieiéndoles 
que  habian  venido  á  establecerse 
en  Chapultepec  sin  su  consenti- 
miento: que  asi  desalojaran  el 
lugar,  conduciéndolos  hacia  Col- 
can;  y  que  cuando  ellos  hubie- 
ren salido  al  combate,  abandona- 
das las  mujeres,  batirían  con  todo 


(1)  Jaltemnctzin.  Reverencial  ile  X.iltemo,  e!  que  biija  del  arenal,  ú  bajar  itel  arenal.  Se  deriva  de  muí,  arena,  y  de  lemoa,  bajar. 

(2)  Mallalzinco.  Pais  de  los  mallalzincas:  derivado  reverencial  de  mallatl,  red. 

(3)  Cihuapiltzinlli.  Derivado  de  cihiiapilli,  señora. 

(4J  Atezcatl.  Charco  de  agua;  se  deriva  de  atl,  agua,  y  de  tezcatl,  espejo:  Atezcatl,  espejo  de  agua. 

(5)  Tlacopa.  Hoy  Tacuba. 

(6)  Coyohuacan.  Como  la  emisión  del  alíenlo  entre  la  segunda  o  y  o  lia  sido  muy  fuerte  por  algunos,  por  eslo  se  escribe  como 
eslá  el  nombre;  mas  en  verdad  debe  escribirse  Coyoacan. 

10 
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OKIGINAI,. 


aii  Imclzlilnic  yi\  nicnii  llnllaca- 
nozque  \ii  Colluiaraii  li\aoquif;a/.- 
qiie  auli  niiiiaii  \aqiie  \n  Mexica 
jactilo  liiielqui  cen  cauliquequica- 
iiiialnainicque  yn  Colhuaqiie. 


Auli  \n  Tepaucca  imiiaii  \ii|iau- 
liuelzito  \n  nliiia  uuniipaCliapol- 
lepec  liuelquiíiilaiiiild  yu  iiiiiii  ua- 
iBoyato  auli  yu  (iquimiidiiioyauli- 
quenimanypneiiqiiiiuiiiHiialtpioyn 
ompa  ye  polilnii  iioxiiin  \n  onipa 
ye  mixnamiiiue  Colhuaiine  \zq1- 
qui  cenca  nialzulli  ycacocacuicall. 
Tntla  cuecueiialcliiiiiallica  ye  lipo- 
liuhque  Cliapoltepoc  lellaiimaxi- 
ca  alio  yii  uaulicaiiipa  luiicaloque 
lepillman  nioclioquilitiiili  tlaloaiii 
Hiiitzililuiill  acepanil!  yinaclecoc 
vn  Collniacati. 


Auli  yu  icuac  oiiipa  yaolild  \n 
Xallocamecaaiilioiiiilol(i\iiOiiaiili- 
lillancalijue  yeppa  \ii  icniliiian  cal- 
ca yu  Mexitin  caiupiiiiyolalilo  \n 
poliiiliqiie  Mcxiliii  ypaii  xiliuill 
chicr.ey  lerpall  anli  luiloa  naliu 
xiliuill  yn  Conlillan  onoca  ypan 
cliicnaliui  calli  \liuaii  ypan  mallac- 
lli  loclitli  \pan  II  acall  (|uiiiteino 
ynCollHiacaii  llaUíliuani  Clialcliinli- 
llaÍDiiac  ^^\\\:\{■  yn  Ci'iica  \o  tjuinia- 
iilitia  Xdcliiniilcaauli  niin:iii  nioiie- 
chicíKpie  yn  Mmica  nidccnndlzqne 
yn  llauelcacilmall  yn  lla()(»]ui<-li- 
quiz  miiclii  nidlenioqui'. 


Traducción 
del  Sr.  Galicia  Cliiiualiiopoca. 

tepec,  y  de  esta  manera  irlos  de- 
bilitando. Sabedores  de  esto  los  de 
Colhuacan,  dijeron:  «Es  preciso 
que  la  mierra  se  baga  con  todo  or- 
den, y  éste  exige  que  se  les  avise 
primero,  que  siendo  gente  extran- 
jera de  estos  países,  salga  cuanto 
antes  de  Cliapoltepec;  y  en  caso  de 
no  liacerlo  asi,  ya  se  peleará  con 
ellos .  comprometiéndose  los  de 
Coibuacan  á  ser  los  primeros  que 
comenzarían  las  bostilidades. 

Así  fué:  habiendo  oído  con  bas- 
tante calma  los  mexicanos  la  inti- 
mación que  les  hacian  loscolliuas, 
contestaron  que  jamás  cumplirían 
lo  que  se  les  prevenía;  queellosse 
pondrían  al  frente  de  todos  los  pe- 
ligros y  desgracias,  y  que  solo  es- 
peraban el  principio  de  ellos.» 

Los  colimas  pensaion  que,  cuan- 
do bubíesen  sacado  fuera  de  Clia- 
poltepec á  los  bombres  para  pelear 
con  ellos,  los  tepanecas  se  echarían 
sobre  las  mujeres,  niños  y  ancia- 
nos, para  que  muy  pronto  se  veri- 
ficara la  destrucción  de  los  mexi- 
canos. Asi  lo  ejecutaron  toilos. 
cumpliendo  á  un  mismo  tiempo 
sus  respectivas  comisiones  y  disper- 
sando á  todas  las  mujeres.  Cuando 
los  de  Chapoltepec  volvieron  en  si 
y  no  encontraron  á  sus  mujeres  ni 
á  sus  hijos,  se  rindieron  unos  y 
corrieron  para  los  montes  los  oíros, 
y  de  esta  manera  se  destruyeron 
ios  que  ya  habían  comenzado  á  ha- 
cer mofa. 

Cuando  se  llevó  la  guerra  á  Xal- 
locan  se  dijo,  rpie  los  principales  y 
señores  de  Cuauhtitlan  })or  tres  ve- 
ces habian  celehrado  tratado  de 
amistad  con  los  mexicanos,  y  que 
en  la  destrucción  de  éstos  fueron 
consolados  y  auxiliados  por  aque- 
llos en  el  año  8  tecpall;  que  en  los 
años  de  9  calli,  JO  toclilli  y  11 
ficall  anduvieron  dispersos,  en  cu- 
yo tiempo  los  buscó  el  rey  de  Col- 
iiuacan.  ChalcliiulUlalonac,  acosa- 
do por  los  de  Xocliiniilco.  No  pa- 
reciendo bien  á  los  mexicanos  an- 
dar inciertos  y  sin  formar  cuerpo, 
los  (]ue  se  consiileraban  individuos 
de  una  misma  familia.se  juntaron 
y  convinieion  no  separarse  en  lo 
sucesivo.  Hallándose  en  tal  estado, 
fueron  solicitados  por  el  rey  ile 
Culhuacan,  y  enlrelanto  los  Xo- 
chimilcas  quisieron  sorprenderlos. 
Los  mexicanos,  para  manifeslin'sn 
natuial  vigor,  se  presentaron  á 
Chalcliiubtlalonac  para  que  dispu- 
siese de  ellos.  Recibida  la  orden 
de  atacar  á  los  enemigos,  salieron 
con  tanto  entusiasmo  y  se  echaron 
con  tanto  furor  sobre  los  xocbimil- 
cas,  ipae  muchas  veces  lis  pusieron 


Tradaccion 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solís. 

esfuerzo  á  los  Mexicanos:  así  se  hi- 
zo, habiendo  tenido  con  losde  Col- 
huacan un  encuentro  en  que  se  ba- 
tieron con  tanto  esfuerzo,  que 
lograron  destruirlos,  rindiéndose 
unos,  y  los  otros  tuvieron  que  lo- 
mar el  rumbo  de  l<is  ceños. 


Luego  que  esto  sucedió,  losTec- 
panecas  cayeron  sobre  las  mujeres 
y  los  niños  que  estaban  en  Clia- 
pultepec;  y  cuando  se  vio  sin  las 
esposas  é  hijos  de  sus  subditos  el 
ley  Huitzilibuitl,  se  alligió  y  lloró, 
ca\endo  en  seguida  en  manos  de 
los  Colimas:  a-i  fué  como  fueron 
destruidos  los  .Mexicanos. 


Se  dice  que  cuando  los  de  Xal- 
locan  lle\aron  la  guerra  á  los  de 
Quauhtitlan .  los  Mexicanos  que 
existían  renovaron  por  tres  veces 
sus  tratados  de  fraternidad  con  és- 
tos; así  es  que.  al  saberse  la  des- 
trucción de  los  .Mexicaniis.  fueron 
á  consolarlos,  lo  que  p:isó  en  el  año 
ocho  pedernal;  y  se  dice  (pie  los 
Mexicanos  anduvieron  enantes 
cuatro  años,  y  en  el  año  í)  casa. 
10  ccmejo  \  11  c:n"ia.  el  rey 
de  Coibuacan.  Chalchinldlatonac, 
cuando  se  vio  amenazado  grave- 
mente por  los  Xocliimilcas,  llamó 
en  su  auxilio  á  los  Mexicanos  dis- 
persos: todos  se  leunieron  y  se 
comprometieron  á  prestarle  sus  au- 
xilios tpie  pusieron  luego  en  obra. 
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ORIGINAL. 

Auh  niman  tepcliiuilü  yiiXdrlii- 
niilco  yii  vpüii  llallateclli  lelocaya 
yn  tlamaya  rannoxaytli  ya  qui\¡- 
quipilquelzaya  yn  ic  inaclu)/,  yii 
quacizqui  qiiiinafiacanceiitlapal  yii 
quitequia  iiacazUi  yn  ümochiuli  yn 
niman  Ualiloque  Tioacapan. 


Yn  Mexilin  auli  \  n  ipan  12  lecpatl 
13  calli.  1  toclitli  \p;uiiii  yn  veno- 
cuelpeulique  y\ella  amana  Mexitin 
amo  yn  ye  nacolca  jn  ÜacatecDlütl 
ynquicliiliuayaynpipiltontcuümn- 
llatlani  colhuaque  Mexitin  mona- 
miqui  yn  moxaxalyipicliilia  y  n 
omotlanque  niman  momimictia 
meltelequi  orcequi  yehiiatl  yf  pao- 
tlatoque  yn  Colhuaque  quimirale- 
que  yn  Mexica  auli  niman  leloca- 
que  yn  Mexitin. 


9  calli  coutillan  onoca  Mfxilni 
10  toi-litli  i-outitlan  onoca  Mexilin 
omito  (imoifiieliua  ypanin  peuli 
yaoyoll  ynXallocan  yquac  yn  oyuli 
onquiz  yn  poUiiiuiliz  Mexitin  yn 
ocompa  Chapoilepec  auh  yn  Quauli- 
lillan  yquac  tlatocati  Quinatzin 
ytencopat  yn  icpeuli  yaoyotl  Xal- 
iocan  yehuall  quilzontec  ca  yn 
iquac  yn  ayamo  tlequipiaya  yn 
Imellitilizlli  yn  Mexitin  yliuan  yn 
Collinaque  raaciliui  yehuantin  ca- 
lecocaxatea  atle  \n  liuelililiz  qui- 
¡liaya  amo  ycaterai(iuizllalzonte(pii- 
liaya  auh  noyulique  yn  Azcapol- 
zalca  ayatie  yn  huelitiliz  yn  iquae 
yn  ynpeuh  yaoyoll  yn  Xaltocan 
canoc  yyoyocacaíca  yn  altopell  Ac. 


llacatl  \pan  temnhupie  Mexica. 
12  tecpatl  l;{  calli  yp:in  yn  xiluiitl 
tlaütoque  Mexitin  Aticapau  y  n  ilen- 
copa  Colhuacan  tlaloaniChalcliiuli- 
tlatonac  yquac  yn  ohuelconchiuh 
queyaoyotl  yn  oyuli  olepeulique 
xociiimilco  ca  yn  yaoliuan  catón  yn 
Colhuaque  yn  Xochimilca. 


Tratluccíon 
del  .Sr.  Galicia  Cliiinalpopoca. 

en  desorden,  corriendo  cada  cual 
contra  el  enemigo,  con  solo  el  ob- 
jeto de  cortarle  una  oreja,  para 
manifestar  el  núme¡o  de  ios  ven- 
cidos por  ellos.  Concluido  el  ata- 
que, los  mexicanos  pusieron  á  la 
vista  de  Chalchiuhtlatonac  multitud 
de  sacos  ensangrentados  y  llenos 
de  orejas. 


Que  ilespues  de  la  batalla,  se  si- 
tuaron los  Mexitin  en  el  paraje 
llamado  Tizacapau  (1).  En  los  años 
de  1^  lecpall.  13  calli  y  1  lochlli 
comenzaron  á  inquietarse.  Parece 
que  no  habia  más  motivo  que  la 
seducción  del  diablo,  que  siempre 
queria  estar  nailando  en  sanare 
humana.  Asi  es,  que  cuando  se 
encontraban  en  el  campo  ó  cual- 
quiera otro  paraje,  pttr  nada  se 
provocaban,  se  llenaljan  de  insul- 
tos, y  parab:ui  en  golpes  y  heridas. 
Esto  lo  hacian  no  solo  los  grandes 
y  hombres,  sino  aun  los  mucha- 
chos y  mujeres,  y  casi  diariamen- 
te, hasta  ijue  los  Colimas  pidieron 
explii'acioni'sá  los  .Mexicanos;  mas 
éstos  jamás  cumplieron  con  lo  que 
se  les  exigia. 

Que  en  el  año  de  9  calli  se  ha- 
llaban sitiados  los  Mexicanos  en 
Contitlan  Se  dice  (pie  hallándose 
en  este  paraje,  en  el  año  de  10 
lochlli,  comenzó  la  guerra  desas- 
trosa de  Xaltocan,  y  que  los  Mexi- 
canos aún  no  tenian  jefe  ni  gobier- 
no establecido,  pues  solo  en  fuer- 
za de  la  sangre,  costumbres  seme- 
jantes y  una  misma  nacionalidad 
vivian  juntos  y  aspirando  sienqjre 
á  una  gran  gloria.  Se  cuenta  igual- 
mente, que  cuando  Quinantzin  lle- 
vó la  guerra  contra  los  de  Xalto- 
can, los  de  Atzcapotzalco  tampoco 
tenian  gobierno,  ni  jefe  de  él,  pues 
solo  el  allepeü  segoliernabaporsi, 
ynicuar  ijii  ¡icuiili  jiaojioll i/ii  Xallo- 
can,  za  noc  imoyoca  calca  ijt)  alle- 
pell.  (2) 

En  el  año  de  11  acall  se  movie- 
ron los  mexicanos  do  Contitlan;  en 
el  de  13  calli  fueron  á  parar  en 
Alizapan,  (.3)  por  consentimiento 
del  Señorde  Colhuacan,  Chalchiuh- 
tlatonac, cuando  volvieron  á  pro- 
mover una  gran  guerra  los  Xochi- 
milcascontralosColhuas.  En  el  año 
de  1  lochlli  se  declararon  los  me- 
xicanos enemiffos  de  los  Colimas. 


Traducción 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solii$. 

La  guerra  la  emprendieron  los 
Mexicanos,  tomando  en  detal  á  los 
Xochimilcas;  y  lo  hicieron  con  tan- 
ta violencia,  que  solo  se  confoi'ma- 
ban  en  cortar  la  oreja  á  cada  ven- 
cido, echándolas  en  un  saco,  para 
manifestar  de  esta  manera  el  nú- 
mero de  vencidos  (|ue  hacian:  des- 
pués de  esto  los  .Mexicanos  se  si- 
tuaron en  el  pueblo  llamado  Tiza- 
capan. 

En  el  ano  12  pedernal,  13  casa, 
1  conejo,  los  Mexicanos  se  pervir- 
tieron, y  era  poiíine  habían  dado 
acogida  al  diablo;  hasta  los  jóvenes- 
nobles,  siempre  que  se  encontraban 
con  los  Colimas  los  provocaban, 
echándoles  arena  en  la  cara;  luego 
se  ponian  á  luchar  hasta  herirse 
el  pedio.  En  vista  de  este  males- 
tar pidieron  explicaciones,  ponién- 
dose los  Colimas  de  parte  de  los 
Mexicanos;  pero  éstos  se  negaron 
á  todo  V  lOs  corrieron. 


9  casa.  En  este  año  los  mexica- 
nos se  extendieron  en  el  Valle. 

10  conejo.  Extendidos  los  mexi- 
canos en  el  Valle,  se  dijo  y  se  re- 
firió que  en  esta  época  comenzó  la 
guerra  por  los  de  Xaltocan,  y  en- 
tonces fué  cuando  desterraron  á  los 
mexicanos  (pie  eslalun  en  Chapul- 
tepec  y  Cuauhtitlan.  GobernaUi  en- 
tonces Quinatzin,  y  fué  quien  or- 
denó la  guerra  á  los  de  Xaltocan: 
él  fué  quien  dio  lan  tremenda  sen- 
tencia cuando  los  mexicanos  no  te- 
nian aún  bastante  fuerza.  Éstos, 
unidos  á  los  Colimas,  aspiraban  a 
su  libertad.  1°  no  tenian  poder  su- 
ficiente para  dar  irrevocables  reso- 
luciones; en  el  mismo  estado  de  de- 
bilidad estaban  losdeAzcapolzalco, 
y  todos  estos  pueblos  se  goberna- 
ban por  sí  mismos. 

11  cana.  En  esle  año  hicieron 
preparativos  de  camino  los  mexica- 
nos. 12  pedernal.  13  caña.  En  este 
ano  se  establecieron  los  mexicanos 
en  Alizapan,  lo  que  fué  con  con- 
sentimiento de  los  Colimas,  gober- 
nando Chalcliiuhtonac.  Entonces 
fué  también  cuando  se  rebelaron 
los  Xochimilcas  contra  los  Colimas, 
haciéndoles  la  guerra. 


(1)  Tizacapan.  En  el  zac.ital  blanco  que  se  lialla  dentro  riel  oguai  ile  lizatl,  barniz  blanco,  (le  zacall,  zacate,  y  de  apan,  en  el 
agua.  Creo  que  más  bien  debe  ser  Tizapan,  agua  blanquizca  ó  cenicienta.  liste  lugar  acaso  será  Nexticpao,  adelante  de  Ixtacalco. 
ó  al  S.  de  él. 

(í)  AUepetl.  Pueblo  cabecera,  capital. 

(3)  Alizapan.  Lugar  en  que  el  agua  es  blanca  ú  cenicienta. 
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OIUGINAI.. 

1  loclitli  vpanin  mixnamique 
Cnlini.'Knio  5  luían  Mcxiliii  2  a  cali 
ypaiiiii  nio-ilalOL-atlali  Tezcallteiic- 
lli  ompa  \n  yn  tocayocanTeqiiix- 
(luinahuac  ixtopa  ycliuall  conpa- 
tlac  yii  italzin  catea  yn  Imeliuo  (jui- 
nalzin. 

Auli  yn  tlallatoani  qniíoalo  yn 
Tezcatllenclli  ipillnian  Tlacanazloc 
yhuan  Huehiie  Xaltmnoclzin  auli 
yn  Xalli'jiiocl/.in  \iih  ipiitalliuia 
XIX  xiliiiill  \n  llalocal  ipiiniictique 
yn  Tcpancca  )n  llacamocayollaUí- 
ili  aniolniplnelli  cayeoraili)  yn  inel- 
tica  yn  iiili  tecpanfoca  yn  ypnn  yn 
;}lecpall  ocan  mic  tlaloani  Mialiua- 
tonallzin  Imahnoilali  Axayollzin 
Cuillalniaclicic.  llalo;¡ni  4  calli  5 
tochlli  (i  acatl  7  tecpall  ypan  mic  yn 
Colhuacan  tlaloani  Clialcliiiiiitlato- 
naclzin  niman  cdmpallc  cdiiiiiolla- 
locallali  Ouaiilillix  \n  Collniacan 
llalocat  8  calli  '.)  Idclilli  lOacall  11 
tecpall  ypan  mic  Azayollzin  hual- 
mollali  Atzalzamültzin  yn  Cuitla- 
huacticic  tlatncat  12  calli  ypan 
poliuliqiie  Chalca  quinpoloíiue 
Huexotzinca  tlatocali  cliayacama 
clian  Tlaxcalteca  loloniilinaquf 
Tepeyacac  Quaulilin  clian  tlatocali 
queliuatl  Chulollan  13  tocjilli. 


■1  acatl  ypan  mic  yn  Colluiacan 
llatolmani  (Jiiaiililloxlli  niman  con- 
patlac  onmnllalocatlali  Yolmallato- 
nac  yn  i|)nnin  co  acatl  ypan  pnliuli- 
quc  Yqnaiiliqiiecliolleca  qtiiniolol- 
huiqíifi  lluexolzinca  Tlaxcalteca 
Totomilmaqne  Tepeya calina  que 
Qiiauhteca  Qnanhlinclian  Chololte- 
ca  yn  rannoypan  i-c  acatl  ypan  mic 
yn  Clialco  tlaloliiiani  Tlalilciictli 
niman  onmotlalitoOiiiliiiatenctli  vn 
Chalco  llalocal. 

2  lecpall  ypanin  yn  xilmill  arico 
jn  Qiialuiaqiie  olonii  oncan  onmo- 
llalico  r.hicliimeca  cnicoyan  yqiiac 
oncan  lla|iaclioticatca  pillicatca 
ytoca  Toclilzinicnctli  ylelpoch  yn 
Tezcalllouctli  ychuall  \nllan(iiiin- 


Tradaccfon 
del  Sr.  Galicia  Chiuialiiojioca. 

En  el  año  de  3  ncnll  se  sentó  en 
el  ííobierno  (le  la  cabecera  llamada 
Tequizqninaluiac  el  Tezcatenhlli 
Uixtompa,  (1)  cambiando  á  sn  pa- 
dre el  anciano  Quinalzin.  Dicen 
también  alcimos,  que  los  bijos  de 
Tezcateubtli  se  acabaron;  que  al 
viejo  Xalteinuctzin,  liabiendo  go- 
bernado XIX  años,  lo  mataron  los 
lepanecas,  y  que  las  descendencias 
de  lodos  estos  caballeros  no  cons- 
tan con  bastante  claridad.  Se  dijo 
igualmente,  que  en  el  año  de  ¿'  tec- 
pall murió  Miabuatamaitzin,  señor 
de  Ticic  ('uillahuac,  y  que  le  suce- 
dió Azayollzin.  (2) 

En  el  año  de  7  Icrputl  murió  el 
señor  de  Colhuacan,  Clialcliiulitla- 
lonaczin,y  lesucedióCuaubtlix.(3) 
En  el  de  JI  lecpall  murió  Azayoll- 
zin, y  tomó  el  mando  de  Tii'ic  Cui- 
llahuac,  Alzatzamoltzin  (i) 


En  el  año  de  12  ralli  fueron  des- 
truidos los  clialcas  por  los  buexol- 
zincas,  gobernándolos  Xayacama- 
clian.  (5)  por  los  tlaxcaltecas  y  por 
los  de  Tepeyacac,  Cuaubtliclian  y 
Choloyan. 

En  el  año  de  J  ncnll  nnu'ió  el  se- 
ñor deCnlhuacan,  Cuaubtiixtli,  (6) 
sucediéndole  Yobualalonac.  (7)  y 
t'U  el  mismo  tiempo  liicron  destrui- 
dos los  de  Cuauh(iiieclioll;in  (8)  por 
los  de  Hiiexotzinco,  Tlaxcalan,  To- 
tolelepec,  Tepeyacac,  Cuaubtlidian 
y  CJiolollan,  y  en  Clialco murió  Tla- 
ililleubtli.  sucediéndole  Tociiiqui- 
buateuhlli  (!)) 


En  el  año  de  í  lerpnll  llegaron  á 
estos  rumbos  los  Qualmaipie  (10) 
olomies,  vinieron;!  parar  entre  los 
chicbimccas,  á  la  vez  (pie  el  rey  de 
•slos  era  Tochizin-teuhtii.  hijo  de 


Traducción 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Síínchez  Solís. 

1  conejo.  En  este  año  se  decla- 
raron los  Colhuas  enemigos  de  los 
Mexicanos.  2  caña.  En  este  año  as- 
cendió al  poder  Tezcateteutli  en  el 
pueblo  llamado  Tequixquinabuac, 
Huitztopan,  en  sustitución  de  su 
padie  Quinalzin.  La  bistoriadelos 
reyes  Tezcateteuclli.  hijo  deTlaza- 
naztoc  y  del  viejo Xallemoctzin,  di- 
ce que  después  de  haber  gobernado 
éste  19  años,  fiu;  mueito  por  los 
Tecpanecas:  la  serie  de  historias  en 
este  pnntojio  está  clara. 

En  el  año  3  pedernal  falleció  el 
rey  Miahuatonaitzin._  subiendo  al 
poder  Axayollzin,  señor  de  Quitla- 
liuactiijic. 

4  casa,  o  conejo,  (i  cana.  7  pe- 
dernal. En  este  año  falleció  el  rey 
de  Colhuacan  Chalcliiuhllatonacl- 
ziu:  liieíio  fui''  sustituido  porQuauh- 
tlix,  señor  Ai'  Colluiacan. 

8  casa.  9  conejo.  10  caña.  11  pe- 
dernal. En  este  año  falleció  Axa- 
yollzin y  lo  sustituyó  Alzatzaraolt- 
zin.  señor  de  Quillahuacticic.  12ca- 
sa.  En  este  año  fueron  destrui- 
dos los  Cbalcas  por  los  huexot- 
zincas,  Totomebuaque,  Tepevacac, 
(Juaulilinchan,  pueblos  peflene- 
cienlesá  Tlaxcalan,  y  dirigidos  to- 
dos por  un  jefe  Ghololteca  en  el  año 
13  conejo. 


1  caña.  En  este  año  falleció  el 
reyde Colhuacan Quaublloxlli;  lue- 
go ñH>  sustituido  por  Yohuallalo- 
nac:  en  este  año  una  caña  fueron 
destruidos  los  OuaulMpiecholtecas 
por  los  Huexolzincas,  Tlaxcaltecas, 
Tol(miehuai|ue  Tepeyacahuaque, 
QiKUit(va  Ouauhlincban  Ghololte- 
ca. y  en  este  mismo  año  una  caña 
falleció  el  rey  de  Chalco  Tlalilecue- 
lli:  luego  fui'  sustituido  por  Qui- 
hiiateuclli,  señor  de  Chalco. 

2  pedernal.  En  este  año  llega- 
ron los  bái'baros  olomies;  vinieron 
á  establecerse  entre  los  Clrchime- 
cas,  reinando Tocbitzinteuctli.  hijo 
de  Tezcallteuclli:  ól  los  acoirió  v  á 


Tezcatl-teuhlli.  Se  dice  que  hablen-     los  quince  anos  los  mudó  á  Tlaco- 


(1)  Vixtnmjin.  Ha  de  sc^r  Iliiitztompa.  al  S.  (te 

(2)  Azaiiollzin.  Derivado  reverencial  de  Asauolin, 


(2)  Azaijofizin.  Derivado  reverencial  de  Ásaycilin.  mosron  de  Agua;  compuesto  de  all,  agua,  y  de  zayolin. 
(3j  Cunuhtli.r.  Nombre  propio  de  persona,  y  se  deriva  de  C!ioi(/ilii,  y  de  ÍJfíí.  la  cara,  presencia,  vista;  porque  el  nombre  (a  más 
bien  Cuauhlli.rtli. 

(4)  Álzntzonmllzin.  Uovcrencial  de  aCntzamnlin.  h  <]»e  en  el  día  .se  llama  cabeza  de  negro. 

(5)  Aniincnnmiiirtii.  Piopio  do  persona;  so  iloriv;;  do  .nvinratl,  cara,  y  de  machauqtii,  cosa  entretejida. 

(6)  CAiaHhlli.rlti.  Ya  se  ex|ilicó  al  b;ilil;ir  del  nomine  CuimhtUT. 

(7)  Ydlinnlatonnr.  Kl  tpie  padece  frios  de  noclio:  se  doiiva  de  }'o/ma¡i,  noche,  y  de  oíonoíiuí,  tener  fríos. 

(8)  Cuaitlitiuccliidlnn.  Lu{;ar  en  <|ue  bay  (Juecliolli,  monteses. 

(9)  Tochiquiliuntruhlli.  l'ropio  de  persona. 
(10)  t'ua/iuaíjiie.  Cabezones,  de  cabeza  ancha. 
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ORIGIXAI. 

llalli  auh  ran  caxtolxmhtique  yn 
k  vtlancalca  niman  ompa  quimi- 
liua  yn  icompa  onozque  yn  itoca- 
yocan  Tlaropantonco  xolloü  yya- 
tlaulivoc  Tepotzotlan.  3  cairr  4 
lochlii  5  acatl  6  tecpatl  7  calli  8 
acall  9  tecpatl  ypan  yn  tzintic  yn  Cal- 
pixcanlli  Quauhlitlan  10  calli  ypa- 
nin  xiluiill  mic  yn  Coliniacan  tla- 
toliuani  catea  yn  itocayoliua  Tlato- 
nac  niman  onmollali  Tziuhtecal- 
zin  \n  Colliuacan  tlalocat  12  locli- 
tli  13  acatl. 

Ce  tecpatl  ypan  mic  Cuitlaliuac 
tlatohuani  Atzatzaraoltzin  motlali 
Tutt'peuhteuclli  oncan  peuh  Clial- 
catlatucayoll    yn    Cuitlahuacticic. 

2  calli  ypanin  yn  xilmill  quimi- 
quanique  yn  .Mexitin  yniconcan 
motlalico  flalcocomocco  yn  tenco- 
pa  yn  Colhuaque  yquac  tlatocati 
\n  tziuhtecatzin  Colliuacan  tlato- 
huani. Auh  yn  oatepan  niman  ya- 
que yn  Colliuaque  quinpelmia(|uia 
yn  Jlexica  auli  yn  Colhuaque  can- 
temac  huctzito  ompa  quincenca- 
huato  auh  niman  quinquixlillique 
yn  iyollo  Colhuaque  quincentoca- 
que  yn  Mexilin. 

3toclitli  ypanin  yn  xihuitl  quimi- 
quani  yn  otomi  yn  yeliuatl  Tezcat- 
zinteuctli  ompa  (juiíñihua  yn  Tepot- 
zotlan ytocayocanTlacopañtoncoxo- 
llotl  yatlauhyoc:  ahu  yn  yehuantin 
otomi  yeompa  yn  ynmoxexeloque 
cequintin  \  aque  (;incoc  cequinlin  ya- 
que Huitziltepa  yhuan  xoloc  yhuan 
cequintin  liualmiquanique  Quauli- 
tla  ompa  Tianquizcolo  4  acatl  o  tec- 
patl (i  calli  7  tochtii  8  acatl  9  tec- 
patl 10  calli  11  loclitli  ypanin  xi- 
huitl mic  Tziuhtecatzin  ynColhua- 
can  niman  omotlali  Xiuhitltemoc- 
Izin  yn  Colhuacan  tlalocat  li  acatl 
13  tecpatl  quitoa  Colhuaque  oncan 
tlacat  Tecocomoctli  Azcapolzalco. 


1  calli  2  toclilli  ypan  yn  xihuitl 
momiquili  yn  Quauhlitlan  llatoani 
Teccatlteucfli  XXXIX  xihuitl  yn  lla- 
tocat  3  acatl  ypanin  y  n  xihuitl  molla- 
tocatlali  yn'Quauhiitlan  tlatohuani 
Tactzin  ompa  ynTechichco  manca 
ytlatocacai  ompa  tlatocatiticatca 
ypanin  yey  acatl  ypan  poliuliqe  Hue- 
hueteca  quinpeuhque  Huexotzinca 


Tradi) 
del  Sr.  Galicia  Cliiiualpopoca. 

do  vivido  los  olomies  con  los  chi- 
chimecas  por  espacio  de  quince 
años,  determinó  Tochitzin-teuclli 
mudarlos  al  paraje  llamado  Tlaco- 
panloncoXolütl  (1)  que  queda  á  un 
lado  de  la  harranca  de  Tepotzotlan. 

En  el  año  de  loiccpall  se  fundó 
enCuauhldlan  la  mayordomia. 

En  el  año  de  II  calli  murió  el 
señor  de  Culliuacan  llamado  Tlato- 
nac,  y  luejro  le  sucedió  Tziuhteca- 
tzin (2).  ven  el  año  de  I  tecpatl, 
murió  el  señor  de  Ticic  Cuillahuac, 
Atzatzamoltzin,  y  le  sucedió  inme- 
diatamente Totopeuhteutli,  (3)  y 
desde  entonces  comenzó  la  autori- 
dad chalqueña  en  Cuitlaliuac. 


En  el  de  2  calli  se  mudaron  los 
mexicanos  á  Tlacocomolco,  por  ex- 
preso mandato  del  soherano  de 
Colliuacan  y  á  petición  de  sus  va- 
sallos. Después  se  fueron  éstos  á 
querer  mortificar  á  los  mexicanos; 
pero  desgraciadamente  éstos  aca- 
baron con  aipu'lliis.  por  lo  que  el 
rey  Tziulilecalzin  \olvió  á  decretar 
la  expulsión  de  los  mexilin. 


En  el  de  5  tochtii  el  rey  Tezca  tzin- 
tecuhtli  mandó  echar  de  su  jurisdic- 
ción á  los  otomies  que  se  hallaban 
en  Tlaeopantonco,  junto  al  rio  ó 
barranca  de  Tepotzotlan,  y  de  alli 
se  fueron  unos  de  los  olomies  cá  Cin- 
coc,  y  otros  á  Huilziltepec  (4)  y  á 
Xoloc,  (o)  y  los  restantes  se  diri- 
gieron para  Cuauhlla-apan,  antiguo 
tianguis  ó  vieja  plaza. 

En  el  año  de  11  tochtii  murió 
Tziuhtecatzin,  señor  de  Colhuacan, 
é  inmediatamente  le  sucedió  Xi- 
huitltenwctzin,  (6i  y  que  en  este 
mismo  año,  según  asetruran  los 
mismos  colhuas,  nació  tezozomoc 
en  Azcapolzalco.  (7) 

En  el  de  2  tochtii  murió  el  señor 
de  Cuauhlitlan  llamado  Tezcatl- 
teuhtli,  habiendo  gobernado  trein- 
ta y  nueve  años.  En  .5  acatl  subió 
al  trono  de  Cuauhtillan,  Vaclzin  (8) 
fijando  su  palacio  allá  en  Tecliichco, 
y  en  el  mismo  se  destruyeron  los  de 
Huehuetoca  por  los  de  Huexotzin- 
co,  Tlaxcaliau,  Tolomihuacan,  (9) 


Traduocion 
de  G.  Mendoza  y  Feliiie  SáucUez  Solís. 

pantonco.yluecoquecuniplieronlD 
anos,  estando  reunidos  allá  mismo, 
los  provocaron  y  lus  asaeleanm  en  el 
lugar  llamado  Tlaeopantonco  Xolotl 
junto  al  rio  de  Tepotzotlan.  3  casa. 
4  conejo,  o  cana.  15  pedernal.  7 ca- 
sa. 8  cana.  9  peilernal.  En  este  año 
se  fundó  el  ponlificado  en  Quauhti- 
tlan.  10  casa.  En  este  año  falleció 
el  rey  de  Colhuacan  llamado  Tlato- 
nac,  luego  fué  sustituido  por  Tziuh- 
tecatzin y  cobernú  en  Colhuacan 
en  los  años  11  pedernal.  12  conejo. 
13  casa. 

Un  pedernal.  En  este  año  falle- 
ció Atzatzamotzin,  rey  de  Cuitla- 
liuac; lo  sustituyó  Totepeuliteuctli 
y  entonces  fué  cuando  se  fundó  el 
imperio  enChalco  y  en  Cuitlahuac- 
tizil.  2  casa.  En  este  año  traslada- 
ron á  los  Mexicanos  estableciendo 
su  auloi'idad  en  Tlalcucomnco  con 
conocimiento  de  los  Colimas  cuan- 
do gobernaba  Tziuhtecatzin,  rey 
de  Colhuacan.  A  poco  tiempo  fue- 
ron los  Colhuas  á  molestar  á  los 
Mexicanos,  los  que  caídos  á  manos 
de  sus  enemigds,  los  destruyeron 
sacándoles  el  corazón  y  á  los' iner- 
mes los  arrojaron,  por  lo  que  vol- 
vieron á  expulsar  á  los  Mexicanos. 

3  conejo.  En  este  año  traslailaron 
á  los  Otomies  el  Sr.  Tezcatzinteuc- 
tli,  llevándolos  á  Tepotzotlan,  en  el 
lugar  llamado  Tlaeopantonco,  jun- 
to al  rio.  Establecidos  en  ese  lugar 
los  Otomies.  se  distribuyeron,  unos 
tomaron  el  rumbo  de  ^incoc,  otros 
á  TziutzillepecyXoloc,  el  resto  se 
trasladó  áQuauhtitlan,  en  el  lugar 
llamado  anliuiia  plaza.  4  caña.  5 
pedei-iial.  (>  casa.  7c(mejo.  8  caña. 
9  pediM-nal.  lUcasa.  11  conejo.  En 
este  ano  falleció  Tziuhtecatzin  en 
Colliuacan:  luego  fué  sustituido  por 
Xiliuitltemoctzin,  éste  fué  el  rey  de 
Colhuacan.  12  cana.  13  pedernal. 
Los  Colhuas  dicen  que  en  este  año 
nació  en  Atzcapotzalco  Tecocomoc- 
tli. 

i  casa.  2  conejo.  En  este  año 
mHrióTezcatlteuclli,re\  deOuauli- 
titlan,  después  de  haber  gobernado 
treinta  y  nueve  años.  3  caña.  En 
este  ano  subió  al  trono  de  Quauh- 
litlan el  Sr.  Tactzin,  eslalileciendo 
en  Techichileo  su  Palacio  real.  En 
este  año,  tres  cana,  se  diseminaron 
los  de  Huehuetoca:  fueron  perse- 


(1)  Tlacopantnnco  Jolotl.  Pequeño  Tlacopa  óTacuba;  Xolotl,  criado,  mozo. 

(2)  Tziuhlccat:in.  Propio  de  persona. 

(3)  Totepeuh.  Nuestro  cerro. 

(4)  IluitziUfpec.  Cerro  del  Ctiupamirto. 

(5)  Jotoc    Paraje  en  que  los  individuos  se  sientan  en  cuclillas. 

(6)  Xihuilltemoclzin.  Propio  de  persona:  se  compone  de  xihuill,  y  del  reverencial  de  temoc,  pretérito  perfecto  del  verbo  lemo, 
descender. 

(7)  Te:osomoc.  Derivado  del  verbo  frecuentativo  tezozoma,  derivado  igualmente  tezoma,  enojarse  mucho,  ver  con  ceño. 

(8)  Vactzin.  Propio  de  persona,  y  reverencial  de  vactli,  un  pato  ó  ave  llamada  con  este  nombre. 

(9)  Tolomihuacan.  Lugar,  pueblo  ó  paraje  en  que  liay  mucha  gente  velluda  ó  pelosa. 

11 
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OKIGIX^VI,. 

Tlaxcalteca  TotoTniliuaque  Cholo- 
lan  Quaulitiiiclian  Haca  Tepeyacac 
4  tecpall  5  calli  6  loclilli  7  Vatl 
ypan  mic  Qnillahiinctini"  llalnhua- 
ni  Tn|i'|iriih  iiiiiKiM  niolkili  Kpco- 
luialziii  8  iccpallijuiUia  CdUniacpie 
>paii  llacatYxllilxochilzin  hueliue 
TelzcücoOcallilOtocliUicpiiluaüiii- 
llahuaca  oncan  tlacalTezozímoctli, 
Azcapulzalco  11  calli  12  lecpall. 


13  calli  yn  ipaiii  \ihiiill  ynicnae 
manca  allepeíl  jn  Tccliichci)  \paii 
jn  tlatohuaiii  Taclli  linalxeiiuh- 
que  \n  iachcahuan  yn  cliichime- 
ca  yñ  hualquizque  yn  ic  ce  max- 
Ua  yn  ic  2  xochipan  yn  ic  3  moce- 
lloll  yn  ic  4  Acalzin  yn  ic  5  Tia- 
cuatzin  yn  ye  6  tzohuilzin  yn  ic  7 
Quauhlicalzin  yehuanlin  yn  inial- 
laque  onmotlallico  Tecoactonco  aiili 
yn  icuac  oncanon  omollalico  clii- 
chimeca  ocuel  yuli  oncan  mic  re 
Uacatl  achto  oncan  catea  Cliicliime- 
catl  ytoca  TecoaÜ  moniamicticaica 
huauhquil  yliuan  telpoch  yn  Clii- 
chimecacalca  Qacatlatziltillan  toca- 
yolillo  yn  axcan  yn  Tlalillo  calca 
yeliuanlin  acato  yecatca  yn  iqiiac 
hualxeliuliqe  Chichimeca  yn  omo- 
tlalico  Tecoactonco  auh  niman 
hualniiquanique  yeciiel  ye  oecan 
motlalique  ytoeayocaii  Xalla  anh 
yn  oncan  Xalla  oncan  ehaiiheliiuli- 
loca  Imecalniaque  aiili  niman  ye 
exean  liualmiquanique  Tlalcozpan 
yn  axcan  oncan  niani  ycallon  Piyo- 
llaea  yinchall/.iii  eannioxeldque  yn 
oncan  (uiniolkilicnaiili  \n  iqiiae  yn 
yeno  oncan  calca  \ii  Yzi|nillan  yn 
itoea  YvalnialziuCÍiicliiniecatl  yao- 
cotzil/.illi  xiyall  anli  yn  Tlalcozpan 
Inialuiiqíianique  Tzonluiinlzin 
Quaiililiuat/.iii  auh  yn  iijae  yehue- 
cauiítica  oncan  cate  yn  yequimitla 
yn  Xaltocameea  mochipa  oncan 
niohuitia  yxanolloni  yn  ompa  Col- 
lepec  ca  yn  r.otlamian  calca  ca  yn 
^oltepeuii  yn  Xallocanieea  catea 
auh  nima  mononotzque  qui loque 
aquique  yn  yn  Xallocanieea  mitoa 
maliquin  toeaean  teehamanazque 
faanio(|ualt¡ntlaca  llaliin'liloqueae 
yeliuantin  yn  oquinyaoeliiuhque 
Mexilin. 


Cholollan,Cuaulitliclian  y  Tepeya- 
cac. 

En  7  acfill  murió  el  Señor  de 
Cuitlahuae,  Totopeuh,  y  le  sucedió 
Epcoatzin;  (1)  en  el  siguiente  na- 
ció el  viejo  Ixtlixochitzin,  (2)  se- 
gún afirman  los  de  Colhuaean,  se- 
ñor de  Tezcoco.  Según  los  de  Cui- 
tlah.uac,  nació  Tezuzomoclli  en  el 
año  de  10  toclitU. 


En  el  de  J3  calli,  liallámlose  la 
residencia  de  Vaelli  en  Techieheo, 
como  se  ha  dicho,  se  retiraron  de 
ese  lugar  los  personajes  siguientes, 
siendo  de  la  raza  chichimeca;  Max- 
tla,  (3)  Xochipan,  Meeelloll,  (4) 
Acalzin,  'ñ)  Tlacualzin,  (6)  Tzo- 
huilzin (7)  y  Cuauticatzin.  (8)  Es- 
tos vinieron  á  radicarse  en  Tecoac- 
tonco, (9)  lo  que  no  llevando  á  bien 
un  chichimeca  natural  de  alli,  lla- 
mado Tecoatl,  (10)  se  mató  por  su 
propia  mano,  dejando  un  hijo  en 
Zacatlatillillan.  Habiendo  estado 
algún  tiempo  en  Tecoalonco,  los 
huéspedes  se  mudaron  al  paraje 
nomhniiln  Xalla,  arenal:  de  alli  al 
lugar  llauíailii  Tlalcoz[ian,  (11)  (¡ue 
fué  despnesdel  cahalleroYollocama- 
ehaltzin;  (12)  en  este  lugar  tuvie- 
ron sus  desavenencias  con  algunos 
naturales.  De  Tlaleozpan  marcha- 
ron para  Tzonenauhlitlan;  en  este 
lugar,  mirando  que  los  de  Xaltocan 
venían  como  á  espiarlos,  y  conti- 
nuamente se  reunian  en  CoUe- 
pec,  (13)  se  preguntaron  unos  á 
otros  qué  clase  de  gente  era  la  de 
Xaltocan;  unos  decian  ipie  era  bue- 
na, y  otros  que  era  muy  mala,  pues 
ésta  era  la  que  habia  hecho  san- 
grienta guerra  á  los  mexicanos: 
por  lo  que  convinieron  no  tener 
amistad  con  ellos;  al  contrario, 
para  que  no  sirviesen  de  agentes 
de  revolución,  seria  bueno  echar- 
los lejos,  y  tanto  más  cuanto  que 
decian,  su  señor  había  prohibido 
toda  comunicación  con  los  referí- 
dos  xaltoeas,  y  empezaron  á  mor- 
tificarse reciprocamente  y  á  mirar- 
se con  odio  mortal.  Se  dice  que 
cuando  moria  un  anciano  de  Xal- 
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guidos  por  los  Huexotzineas,  Tlax- 
caltecas, Totomehuaque,  Chololan- 
tecas,  Quauhtiínchantecas,  Tepe- 
yacaque.  4  pedernal,  o  casa.  6 co- 
nejo. 7  carrizo.  En  este  año  falleció 
Totepeuh,  rey  de  Quitlahuactícic; 
luego  fué  sustituido  por  Epeohua- 
tzin.  8  teepatl:  dicen  los  Colhuaque 
que  en  este  año  nació,  en  Tetzcoco, 
el  viejolxtlilxoehitzin.9casa.10co- 
nejo.  Dicen  losQuítlahuacaqueen 
elmismoañonacióTerocomoetlien 
Azea|iolzaleo.  11  casa.  12pedernal. 
13  casa.  En  este  año,  cuando  el 
Pueblo  estaba  establecido  en  Te- 
chíchico,  reinando  Taclli,  se  divi- 
dieron los  ce.  Chichímecas:  el  pri- 
mero era  Maxtla.el  segundoXochi- 
pan,  el  tercero  Mocelotl,  el  cuarto 
Acalzin,  el  quinto  Tlacualzin,  el 
sexto  Tzohuilzin,  el  sétimo  Quauh- 
ticalzín;  éstos  fueron  los  que  vinie- 
ron á  establecerse  en  Tecoactonco,  y 
cuando  estaban  ya  establecidos  los 
Chichímecas,  se  suicidó  un  Chichi- 
meca  que  estaba  con  anterioridad 
en  este  punto,  porque  no  le  pareció 
bien  esa  invasión:  se  llamaba  Te- 
coatl, dejó  un  hijo  en  Zacatlatzilti- 
tlan:  después  de  permanecer  algún 
tiempo  en  Tecoactonco.  se  fueron  á 
Xalla;  estando  en  este  punto,  donde 
permanecieron  por  mucho  tiempo, 
volvieron  por  tercera  vez  á  Tlacoz- 
pan,  en  donde  ahora  está  su  peque- 
ña casa,  que  después  fué  de  Yollo- 
camachaltzín;  de  aquí  volvieron  á 
dividirse  tomando  el  rumbo  de  Iz- 
quíllan  dirigidos  por  un  chichime- 
ca llamado  Y'xahuatzin:  mal  vistos 
por  los  de  este  punto,  se  fueron  á 
Tzonhuíntzín  guiados  por  Quauh- 
tíoatzin;  después  de  haber  perma- 
necido alli  mucho  tiempo,  los  de 
Xaltocan  iban  á  espiarlos  con  mu- 
cha frecuencia  yendo  después  á 
reunirse  á  la  cumbre  de  Qoltepec: 
esto  obligó  á  los  Chichimecas acor- 
dar la  expulsión  de  ellos,  pues  se 
decia  que  eran  hombres  malos, 
como  hijiis  del  demonio,  que  ellos 
fueron  los  que  habian  hecho  la 
gueira  á  los  Mexicanos. 

No  obstante,  mandó  el  rey 
que  se  fraternizaran  con  ellos: 


(1)  Epcnalzin.  Reverenrinl  de  cpronf!,  propio  de  persona. 

(2)  l.Tllixnchill.  Propio  de  persona:  se  compone  de  i>í¡i,  cara,  tlixlic.  cosa  morena  ó  negra,  y  de  xochill,  flor. 

(3)  Maxlla:  se  deriva  de  mnxllntl,  bragas  ó  cosa  semejante, 
(•i)  Uaci-lluíl:  significa  cohollo  de  maguey. 

(5)  Acalzin:  reverencial  de  acall. 

(6)  Tlarunizin:  propio  de  persona:  reverencial  de  thcuatl,  cierlo  animalejo  que  le  dicen  hoy  Uacuache. 

(7)  Tzdliuitzin.  Nombre  propio  de  persona. 

(S)  Cuduliiiraiziii.  l'ro|ii(i  (le  persona:  se  deriva  de  citauhtic.  cosa  alia,  elevada. 
(11)  '¡'crdm-idiicii.  Dimimilivo  de  Tecoac,  lugar  en  que  hay  culebras  de  piedra. 

(10)  'ii'cmíl.  Propio  de  persona. 

(11)  Tlahüzpan.  Tierra  amarilla;  de  llalli,  tierra,  y  de  co:lic.  cosa  amarilla. 

U'.')   r(i//oi-«mfif/ia¡í:í?i.  Propio  de  persona;  se  deriva  de  yoííufií,  corazón,  alma,  entendimiento,  etc.,  y  del  reverencial  cama- 
challi,  quijada. 

(l'ó)  Cullc¡icc.  Cerro  viejo  6  torcido. 


A>'ALES  DE  CUAUHTITLAX. 
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ORIGEiAl. 

Auh  ca  oilanahuati  yn  lo  tlalo- 
cauh  yn  ica  yetocnihuan  yezque 
yn  Xailocameca  ye  niniman  yeo- 
canyn  yn  qiiinpeluialtique  yn  ye- 
quin  yaocliiluia  yn  huel  ye  cen 
ynteL-hmotlapaltilique  auh  yn  ocy- 
chualatia  ypan  ytlatoca\o  Qiiinal- 
zin  yliuan  Tezcatlleuctli  ypan  ytla- 
tocayo  ganocquin  tlatlacalliaxa  yn 
lleyn  quimitoloaya  yhuan  ranon  y  n- 
camahuiltiaya  tel  ye  yiihqui  mali- 
nenca  yn  ca  ollanahuatitiaque  yn 
omicque  tlatoque  ra  yn  yaolman 
yezque  auh  yn  ipanin  tlalohuaiii 
Tactzin. 

Opeuh  yn  ya  oyotl  XaUocan  yn  ic- 
huel  renonpeuh  cayuh  motenéhua 
yhuan  yuh  mitoa  cayn  intlalpan  cat- 
ea Xaltocaraeca  yn  inquaxocli  catea 
hualla  melahuaya  yn  ompa  Acalte- 
foyan  Ococacayocan  Coyoniillpan 
Cueppopan  Yxayoctonco  Tlilliuaii:- 
nycac  Yxaync  Collaliin  Ytenpan 
CotzxipetzcoColtepecTepemaxalco 
Cuitlachtepetf  Temacpalco  Quauh- 
xomolco  Huilacapichlepec  Ollayo 
Quauhtepell  Tezonyocau  Texcoch- 
calco  Tehuepanco  Ecatepec  Cliicu- 
nauhtla  Tecaman  MalhnaHocan  To- 
nanyllan  Papahuacan  Ychpochco 
Tzompanco  Quihualnamiqui  Xal- 
tenco  ui  oucan  Ocaltecoyun. 

Auh  yn  oncan  peuhyaoyotl  yn 
oncan  Tlalcozpan mocennonolzque 
jn  Cliichimeca  yn  ic  nohuia  onpa- 
qnimicalizque  yquac  yn  catea  Chi- 
chimecatl  yn  Xoehieaüitlan  ytoea 
Pitzayotl  luielhuey  oquiehili  cat- 
ea! nüquinhuaitzacuilli  yn  Xailoca- 
meca auh  ninian  noyquac  quin- 
huaUzaeuilique  yn  Tehuilloyocan 
calca  Chichimecá  \n  toloomitl  yn 


Traducción 
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tocan  encargaha  á  los  jóvenes  con 
especial  diligencia,  tuviesen  siem- 
pre odio  á  los  extranjeros.  Que  es- 
tas persecuciones  fueron  en  ios 
tiempos  de  Quinantzin  y  Tezcate- 
culli,  y  que  en  el  reinado  de  Vac- 
tzin  se  eiupiendió  la  grande  batalla 
de  Xalloean;  que  los  pueblos  que 
perlenecian  á  su  jurisdicción  y  co- 
lindaban con  ella,  eran  desde  Ácal- 
tecoyan  (1)  en  la  linea  recta  por 
Acozcacayocan,  (i)  Coyomilpan.  (3) 
Cueppopan,  (4)  Yxayoctonco,  (o) 
Tlilhuatonicac,  (6)  Yxayoc,  (7)  Ci- 
tlall¡n,Iteopan,(8)Cotzxipetzco,(9) 
í;oltepec.  (10)  Tepemaxalco,  (11) 
Cuitlachlepec.(12iTemacpalco,(13) 
Cuauhxomolco,  (14)  Huilacapich- 
lepec, (lo)  Otiavo,  (16)  Cuauhle- 
pec,  (17)  Tezonyocan.  (18)  Tla- 
coehcalco,  (19)  tehuepaneo,  (20) 
Ecatepec,  (21 )  C!iiconai;l¡llan,  (22) 
TecauKín,  (23 1  Mallinallocan,  (24) 
Tonanitlan,  (2o)  Papahuacan,  (26) 
Ichpochco,  (27 1  Tzompanco  hasta 
encontrarse  con  Xalt!;can  junto  al 
Acalleeovan. 


Se  dice  que  la  gran  guerra  co- 
menzó en  Tlalcozpan.  (28)  á  la  vez 
que  la  chichimecá  sangre  ó  centro 
de  ella  estaba  en  Xocliicallitlan. 
(29)  llamado  Pilzallo,  (30i  en  donde 
se  encontraba  lodo  el  valor  y  coraje 
de  los  chichimecas.  Se  asegura  que 
leunidos  en  este  lugar  los  mismos 
chichimecas,  protestaron  llevar  la 
guerra  por  todas  parles,  y  entón- 
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sin  embargo  de  esto,  a  poco  co- 
menzaron á  hacer  la  guerra ,  no 
obstante  la  buena  acogida  que  se 
les  dio;  y  esto  pasó  en  el  reinado 
de  Quinalzin  y  de  Tezcatlleuctli. 
Estos  siempre  se  burlaban  de  lodo 
lo  que  se  ordenaba  y  hasla  de  lo 
que  hablaban:  era  ya  un  hábito, 
y  al  morir  algún  viejo  aconsejaba 
á  sus  hijos  que  los  vieran  con  odio. 
La  guerra  emprendida  por  ellos 
fué  en  el  reinado  de  Tactzin. 


Los  pueblos  que  pertenecían  á  la 
jurisdicción  de  Xaltocan.  se  dice  y 
se  reliere  que  comenzaban  desde 
Acaltecoyan  en  linea  recta  por  Oco- 
cacayocan, Coyomillpan.  Cueppo- 
pan, Yxayoctonco.  Tlilhuatonycac, 
Yxayoc,  Collaliin,  Y'teopan.  Cotzxi- 
petzco,  Collepec,  Tepemaxalco, 
Cuillachtepell, Temacpalco, Quauh- 
xomolco,  Huilacapichlepec,  Ollayo, 
Quaulilepec.  Tezonyocan,  Tex'co- 
chcalco.  Tehuepaneo,  Ecatepec, 
Chiulinaublla,  Tecaman,  Jlalinalo- 
can,  Tonanylian,  'Papahuacan, 
Ychpochco,  Tzompanco,  hasta  en- 
contrarse en  Xalteneo  con  las  puer- 
tas de  Xalloean. 

Establecidos  los  Chichimecas  en 
Tlacozpan  ,acordaron  llevar  la  guer- 
ra á  todas  partes,  y  estando  algunos 
de  los  Chichimecas  en  Xochicalti- 
tlan,  estaba  alli  un  hombre  llamado 
Pitzayotl:  éste  fué  quien  impedia  el 
paso  á  ios  de  Xaltocan  y  á  los  Chi- 
chimecas y  Otomies  que  estaban  en 
Tehuilloyocan  dirigidos  por  un  ge- 
neral de  armas. 


(1)  Acaltecoyan.  En  donde  se  preparan  canoas,  embarcadero,  puerto  de  mar.  Se  deriva  Je  acalli,  canoa,  barco,  y  de  teca,  preparar. 

(2)  Acozcacayocan.  Lugar  en  que  hay  mucho  zacate  amarillo. 

f3)  Coyomilpan.  Paraje  en  que  hay  muchos  zorros:  se  deriva  de  coyotl,  zorro,  y  de  milpan,  en  el  semillero  ó  milpa. 

(4)  Cueppopan.  Paraje  llamado  con  este  nombre,  calzada:  se  deriva  de  c«cpíí(,"césped. 

(5)  Ixayoctonco.  Diminutivo:  lugar  lleno  de  lágrimas,  de  ixayotl,  lágrima. 

(6)  Tlilhuat07ucac.  En  donde  hay  pequeños  bledos  negros.  Diminutivo  de  tlilhuauhlli;  tese,  verbo  que  significa  estar  parado. 

(7)  Ixayoc.  Su  lágrima. 

(8)  Citlallin  iteopan.  El  templo  de  la  estrella:  se  compone  de  ciílaUin.  estrella,  del  pronombre  i.  su,  y  de  leopan.  templo. 

(9)  Cotziipetzco.  Lugar  en  que  las  pantorrillas  están  descubiertas,  ó  peladas  ó  secas.  De  colztli,  pantorrílla,  y  de  .cipetzlic,  cosa 
lisa  ;  delgada. 

(10)  ZoUepec.  Cerro  color  de  codorniz  ó  cerro  adonde  hay  codornices. 

(11)  Tepemaxalco.  En  la  división  de  los  cerros,  ó  en  el  seno  de  ellus. 

(12)  Cuitlachlepec.  Cerro  de  lobos;  de  ruetlachlli,  lobo. 

(13)  Temacpalco.  En  las  palmas  de  las  manos;  ó  quizá  habrá  las  figuras  de  tas  palmas  de  las  manos  en  alguna  peña. 

(14)  Cuauhxomolco.  Rinconada  délos  montes,  ó  multitud  de  árboles:  de  cuauhtla.  monte,  y  de  xomolli  ó  :romo¡fo,  rincón. 

(15)  Huilacapichtepec.  Más  bien  debe  ser  Huilacapitztepec,  cerro  en  que  hay  flaulillas:  de  huilacapitztli,  flauta,  v  de  tepec. 

(16)  Ollayo.  De  ollatl,  caña  que  llaman  noy  otate. 

(17)  Cuauhtepcc.  Cerro  del  águila:  de  cuaühlli,  y  de  tepec. 

(18)  Tezonyocan.  Donde  hay  mucha  piedra  llamada  tezontli. 

(19)  Thcoclicalco.  Casa  pe  dormir:  de  llacochi,  dormir  personas  nobles,  y  de  calco,  derivado  de  calli. 

__  (20)  Tehuepaneo.  O  es  lugar  en  que  hay  mucha  piedra  ancha  como  tabla  ó  losa,  de  tehuapalli,  losa;  ó  es  casa  de  educación  para 
niños  de  caballeros,  derivado  de  la  partícula  te.  que  indica  nobleza,  y  de  huapahuu  o  napahua,  criar;  ó  podrá  ser  lugar  en  que  hay 
mucha  madera  para  labrar,  derivado  de  huepantli. 

(21)  Ecatepec.  Cerro  del  aire. 

(22)  Chiconauhtlan.  Paraje  en  que  hay  nueve  órdenes  de  casas. 

(23)  Tecaman  ó  Tecamac.  En  el  vientre,  centro  ó  boca  del  pedr.'gal. 

(24)  Mallinallocan.  Lugar  en  que  se  tuerce  algo  en  dos  partes:  de  malinalli,  tercedura,  y  de  occan,  en  dos  parles. 

(25)  Pueblo  al  S.  E.  de  Tzompanco:  significa  junto  á  nuestra  madre. 

(26)  Papahuacan.  Pueblo  en  que  los  habitantes  son  guedejudos,  de  papahua,  guedejudo. 

(27)  Ichpochco.  Pueblo  de  doncellas;  se  deriva  de  ichpochlli,  virgen  ó  mujer  por  casar. 

(28)  Tlalcozpan.  Tierra  amarilla;  se  compone  de  tlatli  y  de  cozpan,  derivado  de  coslic,  amari'lo. 

(29)  Sochkaltitlan.  Casa  de  flores:  se  deriva  de  loc/iííí'y  de  calíitlan,  diminutivo  de  calli. 

(30)  PitzaUo.  Llamamiento,  chiflido. 
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TlaliuÍL-ol  vliuan  oa-ei]uinl¡n  Clii- 
chimeL-a  aiili  liuei-auliticayii  quin- 
caliualtique  ynijiiaxoch  Xaltocame- 
ca  ye  niiiian  (inimiquani  Tlaltepan 
yn  yaoyoU  niinan  oniniqíiani  yn 
quaxoclitli  Tlamacazcalepec  axcan- 
tenexotli  yztaccoac  Tamarolac  on- 
tlamelaliiKiya  onfaniíi  huelhueca- 
liuac  qiiiliualnamiquia  yyeliuacan 
teloloyyacae  Teiiaiialiuilloyau  on- 
canin  yu  mi  toa  caxUoxiuliti  yn 
yaoyütl  yn  ic  manca  auli  ynonquiz 
caxíloxiíiuitl. 

Aiih  n¡m:in  oi-i-eppa  yoayninchi- 
liualiz  Cliii'liiiiK'ca  qniíicnliualtiíjue 
yn  ¡nquaxiR'li  XaUoranieca  ye  n¡- 
man  ompa  arito  yn  yaoyotl  yn 
ompa  \nitocayoean  Tezcaeoac  om- 
pa momanalo  yn  yaoyotl  ompa  mo- 
quelzalo  \u  Xallocaniocn  iiiiaxoch- 
lii  omito  Tepaeoae  llatla(]iialoyan 
TepanahuiloyanTenopallillanÁco- 
cotlan  Teziuliteealitlan  Nextlal- 
pan  Atirapan  ToopanroU-o  Yilitlan 
Coliuaealco  niiaiilili>pi'c  anli  \n  in- 
quaxolli  eliiniMuuih  xilniill  yn  on- 
can  ycaneaauh  yn  ixiiuieii  yeaon- 
can  manea  yaoyotl  yn  iyaoyuliChi- 
chimeea  Quauhtitlan  Calque. 

Auli  nimanoceeppaquintocaque 
\n  Xaltoeameca  yn  ieye(]uene  om- 
pa momanalo  yaoyotl  yn  iaoyouh 
Cliiehimeea  yn  ompa  y  toeayocan  ac- 
paxaeapan  yeoneanin  yn  achire- 
íiuito  yaoyotl  yqnae  llatoeati  yn 
Quauhtitlan  yn  Cliieliinn'eatl  Taet- 
zin  niman  yn  iquae  ompa  omoma- 
nato  yaoyotl  aepaxapoean  raque- 
manian  yn  onyaolia  \n  (lliirhimeea 
auli  aoemo  nomotlajialojiuaya  yn 
inlmic  luiallehuazquo  Xaltoeameca 
ypanpa  caqnimiraaear.ia  yn  Chichi- 
meca  Quaulitillanealipie. 

Anli  ynonipa  yn  \nacpaxapoean 
yn  ic  ompa  manca  yaoyotl  yeompa 


Trailuccion 
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ees  los  pueblos  colimlantes  y  aun 
nmchos  de  los  del  imperio  deXal- 
tocan  se  sublevaron,  hasta  que  de 
nuevo  volvieron  á  lijar  los  pueblos 
lindes,  muilando  éstos  á  Tlactec- 
pan,  (1)  á  Tlamacaztepee,  (2)  don- 
de se  halla  aclualuienle  el  Tenexo- 
lli,  (3)  de  alli  por  Iztaceoac,  (4) 
Tamazolla,  io)  Teloloyaeae,  (6)  Te- 
panahuilovan,  (7)  donde  duró  la 
guerra  quince  años.  .Mas  después, 
porgustoy  volunlad  de  los  chichi- 
mecas  dejaron  á  los  de  Xaltocan  sus 
linderos  y  pueblos  que  se  habiau 
separado,  y  comenzó  la  puerra  en 
Tezcaeoac,  (8)  fijándose  los  linde- 
ros de  los  de  Xaltoean  en  el  mismo 
Tezcaeoac,  Tlatlaeualoyan,  (9)  Te- 
panahuilojan,  Tenopaltitlan,  (10) 
Aeoeotlan,  (H)  Teciuhtecatitlan, 
(12)Nextlalpan.(13)Atizapan.(li) 
Teopanzolco,  (l.'ji  Iltitlan,  (16)Co- 
huaealeo,  (17)  Cuauhiepec,  (18) 
Estos  pueblos  lindes  duraron  nue- 
ve años,  y  en  este  tiempo  duró  la 
guerra  que  hicieron  los  chichime- 
eas  de  Cuauhtitlan.  Después  vol- 
vieron éstos  aechará  los  de  Xalto- 
ean, y  fué  á  terminar  la  batalla  en  el 
lugar  llamado  Acpaxapoean,  (19) 
en  cuyo  tiempo  reinaba  en  Cuauh- 
titlan el  caballero  chiehimeea  Vac- 
tzin.  Aunque  todos  se  pusieron  en 
paz,  sin  embargo,  de  cuando  en 
cuando  no  dejaban  de  prov'ocarse 
y  cometerse  reciprocamente  algu- 
nas tropelías.  Los  de  Xaltoean,  mi- 
rándose tan  oprimidos  y  sin  tener 
la  menor  tranquilidad  por  ninguna 
parte,  invocaban  en  su  corazón  al 
dios  guerrero.  Y  como  este  dios  se 
aparecía  repetidas  veces  en  el  agua, 
por  esta  causa  le  llamaron  Acpaxa- 
poca-huey-Cohuatl.(áü)  Tenia  sem- 
blante de  mujer  y  su  cabillo  muy 
largo,  v  les  decía  con  bastante  ter- 


Tradaccion 
de  G.  ;>Iendoza  y  Felipe  Sánchez  Solís. 

El  reeonocimienlo  de  los  lin- 
deros de  Xaltocan  duró  mucho 
tiempo. 

La  guerra  entonces  se  extendió 
áTIaltepan  por  los  linderos  de  Tla- 
macazcalepec  que  se  llama  ahora 
Yztaccoac,  Tamaeolac  en  linea  rec- 
ta basta  encontrarse  con  Teloloy- 
yacae Tepanahuilloyan.  La  cuerra 
se  estacionó  quince  años,  después 
de  los  cuales  terminó  el  deslinde. 


Después,  por  maquinación  de  los 
Chichimecas,  provocaron  cuestión 
sobre  los  linderos  de  Xaltocan,  por 
lo  que  luego  resultó  la  guerra,  es- 
tableciéndose en  Tezcaeoac:  alli  es- 
tuvieron pendientes  los  de  Xalto- 
can hasta  que  comprendieron  entre 
los  nuevos  linderos  á  Tepacoac, 
Tlatlaeualoyan ,  Tepanahuilloyan. 
Tenopaltitlan,  Aeoeotlan.  Teziuh- 
teeatitlan,  Nextlalpan.  Atizapan. 
Teopanculco,  Yllitlan,  Cohuaeoleo. 
Quauhtepee,  cup  disputa  de  linde- 
ros duró  siete  años  y  en  todo  este 
tiempo  la  guerra  estuvo  en  pié  sos- 
tenida por  los  Chichimecas  de 
Quahutitlan. 

Otra  vez  expulsaron  á  los  Xalto- 
camecas,  y  entonces,  todos  juntos, 
fueron  á  establecerse,  y  siempre  en 
actitud  de  guerra  contra  los  Chichi- 
mecas  de  Quauhtitlan.  en  el  luaar 
llamado  Acpaxocapan,  y  alli  se  ex- 
tinguió un  poco  la  guerra  siendo 
rey  de  los  Chichimecas  de  Quauh- 
titlan, Tactzin.  Establecida  la  guer- 
ra en  Acpaxacapaii,  de  cuando  en 
cuando  proLiocalianá  losCliichime- 
cas,  no  los  saludaban  ni  seguian. 


En  pié  la  guerra  allá  en  Acpaxa- 
poean,  muchas  veces  salia  y  se  apa- 


(1)  Tlactecpan.  Puede  entenderse,  paraje  muy  plano,  ú  lugar  en  que  las  tierras  están  bien  ordenadas,  pues  se  derira  iethlli 
y  del  verljo  tecpana,  ordenar. 

(í)  Tlamacazíepec.  Cerro  en  que  eslán  los  sacerdotes;  de  tlamacazqui,  sacerdote,  del  verbo  ca,  haber  ú  estar,  y  de  tepec. 

(3)  Trnexalli.  Camino  color  de  ceniza:  tencrlli,  ceniza,  cal,  y  oííí,  camino. 

(lí  Lrtaccnnc.  Pucile  entenderse  ó  como  verbo  reverencial  pasivo,  ponerse  uno  blanco,  ó  compuesto  de  izlac,  cosa  blanca,  y  de 
coac.  en  donde  hay  culebras. 

(5)  TnmazoHa.  Agua  con  sapos;  de  tamaxoli  y  de  nll. 

(fi)  Tclohyacac.  En  la  punta  ó  entrada  de  los  hodoiiues  de  tierra;  de  íc/oíof/í,  bodoque  <ie  tierra,  y  de  ijyacac,  punta. 

(7)  Tepanahuilotjan.  Lugar  en  que  ha  habido  ventaja  de  algo.  Se  derira  de  lepana¡ntili:ili,  vencimiento,  exceso,  ventaja,  ó 
lugar  en  que  se  burlan  de  uno.    O  lugar  en  que  hay  gente  para  pasar  á  uno  de  un  lugar  á  otro. 

(8)  Tezcaeoac.  Se  deriva  de  tezcall,  vidrio,  espejo,  y  de  coac,  lugar  donde  hay  culebras. 

(9)  Thitlacxmloyan.  l'araje  en  que  hay  frecuentes  cornidas;  se  deriva  de  tlatlaciiaijo,  frecuentativo  y  pasivo  de  //aciia,  comer. 
(iO)  Tennpnltillan.  I'aso  en  el  puente  de  cal  y  canto;  se  compone  de  lenotli,  arco  ó  puente  de  id.,  y  de  paltillariy  sobre  el  agua. 

(11)  Aeociiílan.  Lugar  en  que  hay  mucha  yerba  parecida  al  hinojo,  y  que  sirve  de  avenencia  jiara  sacar  la  miel  á  los  magueyes: 
se  deriva  de  acocotli. 

(12)  Teciuhiecatillan.  Lugar  en  que  graniza  mucbo:  de  tecihuitl.  granizo. 

(13)  Arxllnlpan.  Paraje  en  (jue  el  terreno  es  ceniciento:  se  deriva  ile  íie.r(/í,  ceniza,  y  de  tlalvan^  terreno. 

(1  i)  Alizapan.  En  donde  el  agua  es  cenicienta:  se  deriva  de  aíí,  agua,  y  tizapan,  derivado  de  /t;at¡,  barniz  blanco  que  le  lla- 
man hoy  tizar. 

(15)  Teopanzolco.  Tenijilo  viejo.  Derivado  de  Icopan,  templo,  y  de  la  partícula  ;o/íi,  que  indica  anligiied.id  en  las  cosas  inani- 
madas. 

(Ki)  Iltitlan.  Propio  de  lugar;  podrá  ser  Tlititlan. 

(17)  Coliuacaleo.  En  la  casa  de  la  culebra. 

(IS)  Cuauhtepec.  Cerro  del  águila  ó  cerro  boscoso. 

(10)  .Irim.ra/iofan.  Se  deriva  de  aepatl,  cierta  yerba  del  agua  que  produce  como  unos  granos  de  maiz  con  que  se  mantienen  los 
patos,  y  del  verbo  xapotla,  horadar  6  romper  pareil,  dcsllorar,  corromper  virgen. 

(20)  Ácpaxapocan-hucijcvatl.  El  paraje  de  la  gran  culebra. 
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OKIGINAI,. 

yn  vil  iniecpa  quintlai-anotzaya  yn 
iuteouli  Xaltoi-ameca  yn  oncaa 
hualiiuicaya  liualmoiiextiaya  yn 
alian  mütocayolia  Acpaxopohuay 
cdliuall  yliuan  yn  ixayac  cizuall: 
aiili  \n  il/.unluiel  quineímiliuilia  yn 
rihiía  \nt7,on  \n  luliliuiyac  auli  ye- 
Iniall  quinmacliilliyaya  quinmil- 
liuiyaya  yn  tleyn  impa  mo(;hiliuaz 
yn  orotlaniezque  yn  aromiquizque 
\n  aroiiiamaltin  niociiilnuiziiiie 
yluian  quiinil!iiii_\aya  yn  rarinquiu 
yn  quemanian  quiratiliui  ui  Clii- 
chinieca  yn  ic  oncan  quinlmalna- 
niiquia  Xaltocanmeca. 

Auli  yn  yeluiautin  Cliií-liiraeca 
caye  yulicalca  yn  yollo  yn  raro 
\quin  yn  quemanian  yií  oncan 
iiuelliueca  Xoltocameca  yn  hual- 
mouxlcaliuaya  yn  quiliuallmani- 
liaví  Acpaxapo  ye  ompa  ijiiiiiwn- 
clüllcyii  yn  Chichimeca  \e  (inipa  yn 
ycaca  auli  ycac  yn  cuaxüclUli:  auh 
yn  galepan  yn  oyuh  ariL'o  ynoyuh 
iiuallaque  colliuaque  ocnoyeliuan- 
tin  oui|ian  yauliyaya  \u  Ac|ia\;!|H)- 
canvninliMirdpanCliicliiiui'caratea 
pipiitzin  Toluuiallalzin  (Juauhlzon- 
callzin  yn  taiman  y  conipa  yn  qui- 
macito  yn  raalhuañ  Colliuaque  yn 
yancuican  yn  catlamamalque  yn 
quimanalto  eyutin  ynXallocameca 
yquae  yancuic-an  quinllalhuitecti- 
que  yn  inteühuan  Colliuaque  yn 
iuhypan  raitolinh  yn  ipan  xiliuiü 
mal'lcacllore  acall  yn  oc  yuh  onxi- 
iiuitl  miqíiiz  tlaíoliuani  Tai-tzin 
ompa  niocaquez  yn  Toloca  yn  ma- 
xilliz  tlacaleL'olome  yn  icaompeuli 
ynílatcotoquilizChicInmecaQuauli- 
iillaiR-alque. 

Auli  yn  (-alepan  yn  yquac  tlalo- 
calilicatVa  (juaulilillan  yn  hueliue 
Xallemocizinypan  jn  xiliuitl  7aL'all 
xilimiue  yn  XaltOL-aineca  catea  yx- 
qiiiiii  ycamoiica  \n  yao\otl  yn  ic- 
(piiii\a(ii-liiuliliiitMu-a  (Juauhtillan- 
cali|ui.'  Chiohimoi'a  conaro  raacuil- 
pualxiliuiU  yn  ixquich  ycatzinlic 
yn  iquac  poliuhque  Mexilin  Clia- 
poltepec  ca  omito  yn  ic  ompa  mo- 
tlali  yn  yolcoeol  yn  Chichimeca 
Quauíitillancalque. 

Auh  yn  ic  xilinqueXaltocameca 
ompa  yñ  Tecaman  xitinito  yn  iquac 
ranea  ye  momauhtia  tlayhuaque 
yn  Metztitlan  quitólo  yn  ic  ompa 
ietlautzinco  monemiltitihuiz. 

Auh  gatepan  tlatlanilloque  yn 
tleica  yn  tleipampa  nemiznequi  te- 
tlan  llanquilique  quitoque  carenca 
techtolinia  yn  lo\ animan  yn  Chi- 
chimeca yn  Ouauhliilancaique  ca 
ye  yn  mactitlamiznequi  ca  ye  huel- 
iiuecauh  yn  techpehualtique  yn 
tecuyaochihua  octotahuan  yn  pan- 
papauh  yn  yaoyotl.    Auh  niman 


uura  á  los  atormeiiiados,  «  que  no 
tuviesen  cuiílailo.  que  tales  alliccio- 
nes  liahian  sido  determinadas  por 
él;  que  no  temiesen  morir  pues  los 
defenderla;  que  en  vez  de  ser  cau- 
tivos ellos,  cautivai'ian  á  sus  ene- 
migos; que  llegará  lit'uipo  en  que 
si  no  acá  han  los  chichimecas  cuauli- 
lillanenses,  saldrían  de  ese  lugar, 
y  por  último,  que  siempre  que  és- 
los  se  levanlasen  contra  ellos  los 
ampararía.  Los  chichimecas,  con- 
servando otros  pensamientos  con- 
tra sus  vencidos,  y  reconociendo 
Acpaxapocan  como  el  último  de  los 
linderos  de  su  jurisdicción  ó  impe- 
rio, tratahan  de  consolar  á  los  de 
Xaltocan;  pero  como  el  demonio 
nunca  cesa  de  derramar  sangre  hu- 
mana, ni  de  burlarse  del  hombre 
desgraciado,  encendió  el  cora/.on 
de  ios  de  Colhuacan.  con  un  espí- 
ritu de  ambición;  asi  es  que.  casi 
i-epentinamente  llevaron  la  guerra 
á  Acpaxacopan,  y  según  se  dice, 
porcniíseulimieiito  de  los  hijos  de 
T(ilouia(lal/.¡n  (1)  y  Ciuiiihlzoncal- 
tzin,  estando  alli  los  de  Colhuacan, 
comenzaron  á  liaceratrocidades  los 
de  Xaltocan,  y  por  primera  vez  co- 
gieron á  tres  prisioneros,  para  sa- 
crificarlos á  su  dios.  Esto  sucedió, 
según  la  historia  de  los  chichime- 
cas de  Cuaulititlan,  en  el  año  de  ii 
acatl,  dos  antes  de  la  muerte  de 
Vactli:  según  se  sabrá  en  la  Histo- 
ria de  los  diablos  de  Toluca,  el  có- 
mo ctmienzó  la  idolatría  de  los  chi- 
chimecas de  Cuauhlitlan. 


Reinando  en  Cuauhtlichan  el  ca- 
ballero y  anciano  Xaltenioctzin,  en 
el  año  de  7  acall  fueron  destruidos 
los  de  Xaltocan  por  la  batalla  tan 
general  que  contra  ellos  dieron, 
por  úllimo,  los  de  Cuauhtitlan.  Se 
dice  que  esto  fué  á  los  cien  años  de 
su  fundación,  y  en  el  tiempo  en 
que  se  destruyeron  también  los 
mexicanos  en  Chapoltepec. 


Vencidos  los  de  Xaltocan  en  Te- 
caman. se  dirijieron  unos  á  los  de 
Mclztitlan  suplicándoles  se  digna- 
sen admitirles  para  vivir  con  ellos; 
otros  marcharon  para  Tlaxcala  en 
donde  al  cabo  del  tiempo,  temiendo 
los  magistrados  fuesen  espias,  y 
considerando  no  convenir  de  nin- 
gún modo  tener  en  el  seno  de  su 
familia  á  gentes  sospechosas  ó  ene- 
migas, mandaron  reunirlos  para 
que  fuesen  examinados  sobre  el 
motivo  de  haberse  retirado  á  ese 
lugar,  la  causa  de  la  destrucción  de 


Traducción 
(le  G.  3Ieiitloza  y  Felipe  SáncUez  Solis* 

recia  en  el  agua  el  dios  de  ellos  y 
los  aconsejaba  y  los  alentaba  en  el 
lugar  llamado  Acpaxopohua. 

En  ese  lugar  aparecía  el  sem- 
blante de  una  mujer  con  una  gran 
cabellera  entrenzada  en  lo  largo. 
Ella  los  leuia  al  tanto  de  todos  los 
acontecimic'iitos  y  lo  que  les  pedia 
sobrevenir,  asegurándoles  que  no, 
se  morirían,  ni  se  destruirían,  ni 
serían  esclavos,  y  les  decía  tam- 
bién que  alguna  vez  los  de  Xalto- 
can tendrían  un  encuentro  decisi- 
vo con  los  de  Quauhlitlan. 

Los  mismos  Cliichimecas,  con 
anterioridad,  liabiaii  resuello  caer 
por  la  presa  de  cuando  en  cuando 
sobre  los  de  Xaltocan  establecidos 
en  Acpaxapocan  en  donde  cuslodia- 
ban  sus  linderos.  Una  vez  posesio- 
nados los  Chichimecas,  llegaron  los 
Colimas  en  su  auxilio  é  hicieron 
juntos  la  guerra  en  Acpaxapocan. 
Con  consentimiento  de  los  Chichi- 
mecas  quedaron  alli  los  hijos  de 
Tolomatlalzín  Quauhloncaltzin:  alli 
mismo  fueron  sorprendidos  los 
subditos  lie  los  Colimas  y  de  nuevo 
aprehendieron  á  esos  subditos,  y 
ésto  fué  cuando  por  segunda  vez 
derribaron  los  de  Xaltocan  á  los 
dioses  de  los  Colhuas,  asi  es  como 
se  refiere,  y  que  fué  en  el  undéci- 
mo ano  acall.  En  este  mismo  año 
falleció  Taclzin,  según  se  refiere 
en  la  historia  de  Toluca,  en  la  re- 
lativa á  la  aparición  del  demonio, 
que  cambió  la  buena  Índole  de  los 
Chichimecas  y  de  los  de  Quauhli- 
tlan. 

Después,  cuando  gobernaba  el 
viejo  Xalleinoctzin  en  Quaulilillan 
en  el  año  7  caña,  fueron  destruidos 
lodos  los  de  Xaltocan,  con  lo  que 
terminó  la  guerra  que  hacían  á  los 
CliichimecasavecindadosenQuauh- 
tillan,  lo  que  fué  á  los  cíen  años  de 
su  fundación;  en  el  mismo  tiempo 
fueron  también  destruidos  los  Me- 
xicanos por  los  de  Quauhlitlan,  los 
mexicanos  que  residían  en  Chapul- 
tepec. 

Una  vez  destruidos  los  de  Xalto- 
can en  Tecaman  y  llenos  de  temor 
se  dirigieron  á Metztitlan  pidiendo 
favor  á  los  vecinos  porque  los  admi- 
tiesen para  vivir. 

Pasado  tiempo,  los  de  Metztitlan 
preguntaron  á  los  de  Xaltocan  qué 
motivo  les  haliia  oljligado  á  retirar- 
se con  ellos:  les  conlolaron  que  los 
vecinos  de  Qiiauhlíllan  les  profesa- 
ban un  grande  odio  y  que  era  ya 
muy  antiguo;  que  los  tenían  acosa- 
dos á  grandes  sufrimientos;  que  esa 
guerra  venia  desde  sus  antepasa- 


(1)  Totomatlatzin.  Derivado  reverencial  do  ¡otomallall,  compuesto  Je  tototl,  ave,  y  de  matlatl,  red. 
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an-U.es  de  CUAUHTITLAN. 


oiaGrxAi, 

quimilliuique  tiquimitlazque  xi- 
quimanacan  quemanique  yii  name- 
chamana  y  quac  yn  ynmalliuan  yn 
cacalacqiieMiXaítocameca  yn  om- 
pa  Metztitlan  ylinan  yn  Tlaxcallan 
oc  ompamocaquiz  \n  ipan  7  acatl 
xiluiill  yn  quactlatocatia  hueliue 
Xaltemo'clzin  Tecpanecatl. 


Anh  yayeno  y  quac  yn  ynllato- 
liuani  liiieliue  Xaltemoctzin  niman 
yn  onxitin  Xaltocamecayntl  niman 
quimontlatlali  y  n  ¡quaxochpixoa- 
liuan  quimontlalli  Tzompanco  Zi- 
tlaltepecHuelmetocanOtlazpanyey 
cuac  yn  omiquani  yn  quaxochtli  yn 
iyahualiulitica  allepetl  Ouauhtitlan 
yn  iuli  niran  motocayntia  yn  iqiia- 
xochyo  yn  itepayo  altepetl  Oiiaiih- 
titlanaclitopa  oncan  tocón  pehual- 
lia  yn  niexicaotli  ypan  yn  itocayo- 
can  nepopoliiialco  nimañOtontepec 
Quaiilitepeo  Tlacor  Tcin'liin'panco 
EcatepecTeroyucanAcalluiacanEp- 
cohuac  Tonanyllan  Axoclilli  Zolte- 
catzaqualli  Chiconquaulitli  yteocal 
tlamamatlall  nlmatly  icpai'Atohui- 
llacaclii>Oci'|iiil\\t;ii-an  Ouaiilique- 
mecan  Onaiilitlalipan  Tlapalmacan 
Tlatlaclipanaloyan  Micaapan  Xilo- 
tzinco  Huitzücuillapilla  Allacomul- 


Traducoion 
del  Sr.  Galicia  Cliimalpopoca. 

SU  Capital,  y  el  pretexto  Je  tan  gran 
fnieria,  queseirnn  ellos  tiabian su- 
frido en  tan  dilatado  tiempo;  veri- 
ficada la  reuniíin  y  hecho  el  exa- 
men, dijeron:  ilos  chichimecasde 
Cuauhtitlan  son  naturalmente  fero- 
ces; su  genio  siempre  ambicioso  de 
gobernar  á  rauciios  y  grandes  pue- 
blos, y  la  soberbia  de  no  tener  á  su 
lado  lii  á  un  trisle  reyezuelo,  son 
los  motivos  de  nuestras  aflicciones; 
son  la  causa  de  haber  hecho  la  guer- 
ra, no  sólo  á  nosotros,  actuales  y  le- 
gítimos poseedores  de  los  pueblos 
que  nos  han  pertenecido,  sino  aún 
á  nuestros  padres  y  abuelos,  que 
con  su  vigilancia,  su  orden  y  con- 
tinuo corporal  trabajo  ganaron  el 
señorío  de  las  (ierras  de  que  hemos 
sido  despojados.  Su  corazón  es  in- 
dolente y  su  alma  despiadada,  que 
pretende  acabar  con  la  raza  y  san- 
gre de  Xaltocanense,  'iXallocame- 
cayotl. » 

Entonces  los  tlalcastecas  contes- 
taron: «bien  está,  veremos  su  gran 
valor,  su  ponderable  ingenio  y  su 
refinada  astucia:  venceremos  pre- 
textos para  conocer  sus  fuerzas  y 
valor.»  Se  dice  que  la  historia  de 
Metztitlan  y  Tlaxcala  relíere  todas 
las  circunstancias  de  la  liga  que  for- 
maron estas  dos  naciones,  para  lle- 
var, como  en  efecto  llevaron,  la 
guerra  contra  Cuauhtitlan.  en  ven- 
.íranza  de  la  sangre  derramada  de 
ios  de  Xaltocan.  Mientras  los  ven- 
cidos andaban  de  pueblo  en  pueblo, 
el  anciano  Xaltemo :tzin  repartió  lo 
conquistado  enlre  to.lds  los  suyos, 
y  puso  sus  guarda  limlei'os  en  Tzom- 
panco, Cillaltepec.  Huphuetocan, 
quitando  los  linderos  que  de  cerca 
rodeaban  la  capital  de  Cuauhtitlan, 
y  que  eran  antiguos.  Desde  enton- 
ces se  conocieron  como  términos 
divisorios  de  las  propiedades  de  la 
Capital,  el  camino  de  M.'xico  que 
se  halla  en  el  paraje  nombrado Xe- 
popoalco,  Otontepec,  d)  Cuauhle- 
pec,  (2)  Tlacoc,  (3)  Tehuepanco, 
EhcatepecTezoyocan.Acalhuacan, 
Epcoliuacan,(4)Tonanitlan,Axocli- 
tli.  lij^  Tollecatzacualli.  (fi)  Cliicon- 
cuauhtli  ¡teocali  (templo  del  águila 
de  diferentes  colores)  Tlamama- 
tlatl,  ("iCihuaycpac,  (81  Atehuilla- 
cachco,   (9)  Óceloteiztacan,  (10) 


Traducción 
de  G.  Mendoza  5-  FeUpe  SAnchez  Solls. 

dos:  los  de  Metztitlan  les  dijeron, 
que  así  como  los  de  Quaulititlan  les 
hacian  la  guerra,  la  hicieran  ellos 
á  sus  subditos  que  estaban  en  Xal- 
tocan: que  ésto  se  aseguró  por  los 
tlaxcaltecas  en  el  año  7  caña,  cuan- 
do gobernaba  el  viejo  Xaltemoctzin 
Tecpanecatl. 


Una  vez  destruidos  los  de  Xalto- 
can el  viejo  Xaltemoctzin  puso  cui- 
dadores en  los  linderos  de  Tzom- 
panco, Zillaltepec,  Huehuetocan. 
Ollaxpan:  en  ese  mismo  tiempo  se 
mudó  el  lindero  y  el  perímetro  del 
pueblo  deQuauhtitlan .  y  comienzan 
los  linderos  y  pueblos  que  forman 
el  grupo  de  Quaulititlan  desde  el 
camino  de  México  hasta  Xepopoal- 
co,  luego  sigue  Otontepec,  Quauli- 
tepec,  Te^oyocan,  Acolhuacan,  Ep- 
cohuac.  Tonanillan.  Axochtii,  Zol- 
teccatzacuali,  Cliiconcuauhti  y  teo- 
cal  Tlamamatlatl ,  Zihuatliy'epac, 
Atehuilacacho  ,  Ocelotlyxtacan , 
Quauhquemecan ,  Quauhtlalipan, 
Tlapahuacan .  Tlatlachpanaloyan , 
Miccapan,  Xilotzinco,  Huilzocui- 
tlapila.  Alacomulco,  Aleccomahua- 
zan.  Tenexcalco.  Huixacíicuauliyo, 
Macuexhuacan,  Temamatlac,  tla- 


(1)  Otontej)ec.  Cerro  de  los  otomies;  se  deriva  de  olomill  olomi,  y  de  tepec. 

(í)  Cuauhlcper.  Cerro  del  águila. 

(3)  Tlacoc.  propio  de  lugar. 

(i)  Epcohuacan.  Comercio  de  conchas-,  de  epííí,  concha,  y  del  verbal  foíiuarnn,  lu?ar  en  donde  se  compra  y  vende. 

(b)  Axochtii.  Manantial:  se  deriva  de  atl,  y  de  xochlli.  que  nace  del  verbo  xotla,  hroiar  alguna  cosa. 

(6)  Toltccntzacuaüi.  Dique  ó  término  de  los  toltecas,  derivado  de  lolieca  y  de  (;afii//í,  puerta,  término,  presa. 

(7)  Tlniítamallall.  Lugar  en  donde  hay  ó  sirve  de  escalón,  grada,  ele. 

(8)  Ciliunticimc.  Sobre  la  mujer:  de  cihuall  y  de  icpac^  sobre. 

(9)  Alchu'illacachco.  Lugar  en  ([ue  se  remolinea  el  agua  ó  hace  ruido:  de  a(í  y  de  tehuUlacachtic,  cosa  redonda. 
(10)  Ocelotci:lacan.  En  donde  hay  tigres  blancos;  de  ocelotl  y  de  i:tac. 
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coAtercomabiiacanTenexcalcoHui- 
xachfuauhyoJIaL-uexluiai-anTema- 
matlaL-  Tlatzallan  Acatzintitla  Pacli- 
yocanXoL'litencoTatapacohuytepec 
Macamican  Nopaltepec  Oromate- 
pecQualiiiaL'atzinciiCuicuitZL'acolL'o 
Chalcliiulilechcallitlan  Yclipnchte- 
titlan  Oztolcaquetzalocan  Aliiiaz- 
huatla  Tecaxiclecoac  Zoltepec  Te- 
patlmayak'oTepatitlanConnamiqui 
\n  amotencatl  xVepopoliualcü. 


Avihuall  yn  iquaxocli  allepeü 
Quauhlitlan  auli  yn  ic  yahualiuh- 
íica  nohuiarapa  yaoyolica  huel- 
quifjuaquelzque  yn  ChicliimeL-ayn 
Quaulilitlancalque  yn  iulicmito 
Xaltocan  noyuhqui  Hueypoi-litlan 
Xilotzinco  noyuliqui  yn  Tlatzalan 
Acalzintitlan  oncan  manca  yaoyotl 
Huecatlan  Allaulico  yn  quixnami- 
quia  allepetl  Tolantlaca  noyuliqui 
yn  Cliiappan  yanyotica  liuelnio- 
que(z  yn  cuaxochili  noyuqui  yn 
(jiialiiiacan  yaoyotica  miquani  yn 
ipan  iquac  tlatocalia.  Cozauhquixo- 
chitl  yn  (Juahiiacan:  Auhoc^enca 
yehuáll  yn  hicoytenyo  yn  tepane- 
cayaoyotí  ye  manca  yn  noyuliqui 
Xaltocamecayaoyotl   luiey    cliica- 


Traduccion 
del  Sr.  Galicia  Chiiualpopoca. 

Cuauliquemecan,  (1)  Cuauhtlalpan, 
(!2)Papaliiiacan  (pais  de  los  guede- 
judos), Tlatlachpanaloyan.  (3)llic- 
capan,  (4)  X¡llotzinco,"(o)  Huitzon- 
cuitlapillan,  (6)  Atlacomulco,  (7) 
Cuezcomaluiacan.  (8)  Tenexcalco, 
(9)  Huixaclicuaiilivo.  (10)  Tlatza- 
llan, (11)  Acatzintitían.  (1¿)  Ma- 
ceexiiuacan,  (13)  Teraaraatlac,  (14) 
Pacliyoean,  (lo)  Nochlonco.  (16) 
Tatapaco,  (17)  Hueitepec,  (18)  Mo- 
namican ,  ( 19 1  Nopal  tepec ,  (20)  Ozo- 
matepec,(21)Ci¡ahuacatz¡nco,  (22) 
Cuicuitzcalco,  (23)  Clialcliiuhtech- 
calitlan,  (24)  Atlcomoyan,  (2o)  Na- 
cazluieyacan.(2G)Xoxoraalpan,(27) 
Cíjapolmaliiyan,  (28)  Ichpochteli- 
tlan,  (29)  Oztotíaquetzalooan.  (30) 
Aliuetmella,  (31)  Tecaxic.  (32)  Te- 
coac,  Cnitepec,  Tepellmaxalco,  Te- 
lillan,  hasta  encontraise  otra  vez 
con  Xepopnhualco. 

Estos  son  los  linderos  de  la  gran 
ciudad  de  Cuauhtitlan  por  parie  de 
los  cliichimecas,  quienes  adquirie- 
ron por  conquistas  los  pueblos  que 
los  rodeaban  y  pertenecian  á  Xal- 
tocan. Se  dice  que  hicieron  lo  mis- 
mo los  de  Hueipochtlan;  lo  mismo 
los  de  Tollan  con  los  pueblos  que 
continuamente  se  les  oponian;  lo 
mismo  los  de  Cliiapa;  Cuahuacan 
igualmente  se  perdió  porque  era, 
cuando  gobernaba  el  caballero  Co- 
zauhquixochiü,  (33)  quien  por  con- 
sentimiento y  auxilio  de  los  tepane- 
cas  había  hecho  y  contenido  mucho 
tiempo  tan  sangrienta  guerra  con- 
tra los  chichimecasdeCuauhtitlnn. 
Se  dice  que  éstos  extendieron  tan- 


de  G.  Jlendo 


Tradnccion 
a  y  Felipe  Sánchez  Solis, 


tzalan.  Acatzintitla,  Pachyocan, 
Mochtenco,  Tatapaco,  Huytepec, 
Macamican.  Xapaltepec,  Ozomate- 
pec,  Quahuacatzinco,  Cuicuitzca- 
colco,  Chalchiuhiechcaltitlan.Ych- 
pochteltitlan,  Tecaxiclecoac,  Zol- 
tepec.  Tepatlmayalco,  Tepatitlan, 
hasta  encontrarse  con  las  puertas 
del  mismo  Nepopoalco. 


Formado  el  perímetro  de  los  lin- 
deros del  Pueblo  de  Quauhlitlan  y 
con  cuya  demarcación  cesó  la  guer- 
ra por  todas  partes,  colocando  los 
Chichimecas  las  monerasdel  terri- 
torio de  los  vecinos  de  Quauhlitlan. 
Asi  se  aseguró  en  Xaltocan,  tam- 
bién en  Hueypochtlan,  Xilotzinco, 
igualmente  en  Tlatzolan,  Acatzin- 
titían: en  estos  pueblos  se  estacionó 
la  guerra  y  en  Huecatlan  y  Atlauh- 
co  se  encontraban  con  los  vecinos 
del  pueblo  de  Tula,  asi  como  en 
Chiappa;  la  cTierra  en  estos  pue- 
blos se  estableció  en  sus  linderos; 
también  Quahuacan  estaba  en  guer- 
ra y  se  trasladó  cuando  gobernaba 
Cozauhquixochitl  en  Quahuacan. 


(1)  Ctiauhqitemecan.  Propio  de  lugar. 

(2)  Cuauhtlalpan.  Lugar  en  que  hay  muclia  leña. 

(3)  Tlatlachpanaloyan.  Propio  de  lugar  y  frecuentativo  de  llachpana.  barrer. 

(4)  Jliccaapan.  Fn  donde  mueren  ó  han  muerto  muchos  en  el  agua;  se  deriva  de  micca.  casa  mortuoria,  y  de  apan,  en  el  agua. 

(5)  -íi7/oí;ínco.  Llamado  hoy  Jilocingo;  de  xillntl,  maiz  tierno. 

(6)  Huit:oncuillapillan.  En  donde  hay  muchos  rabos  de  espinas:  de  huitzili,  espina,  y  de  cuitlapiUan,  rabo  ó  cola  de  animal. 

(7)  Alhcomulco.  En  el  pozo.  De  atl  y  de  tlacomulco^  derivado  de  tlacomulli,  rincón,  hoyo,  etc.,  ó  de  allacomulli,  pozo. 

(8)  Cue:comahuacan    En  donde  hay  muchos  dueños  de  trojes:  de  cuezcomall,  troje,  y  de'/iuacan,  señorío. 

(9)  Tenexcalco.  En  donde  hay  hornos  de  cal;  de  Tenexcalli,  horno  de  cal. 
(10)  Huixachcuauhyo.  En  donde  hay  árboles  como  huizaches. 

(It)  Tlatzallan.  Quebrada  de  montes  entre  dos  sierras. 

(12)  Acatzintitían.  En  la  orilla  del  carrizal. 

(13)  Macueihuacan.  En  donde  hay  dueños,  propietarios,  ó  en  donde  forman  sartales  de  piedras  preciosas. 

(14)  Tematiiallac.  Donde  hay  escaleras  de  piedra. 

(15)  Paclujocan.  Hoy  Pachuca;  donde  hay  heno;  de  pachtli. 

(16)  Nochtimcn.  Donde  hay  mucha  tuna;  de  nochtli,  tuna. 

(17)  Tatapaco.  En  donde  hay  mucha  manta  vieja. 

(18)  Hueitepec.  Cerro  viejo. 

(19)  Monamican.  Lugar  del  encuentro. 

(20)  Xopaltepec.  Cerro  de  nopales. 

(21)  Ozomalepec.  Cerro  donde  hay  muchos  monos. 

(22)  Cuahuacatzinco.  Lugar  en  donde  hay  individuos  de  cabeza  ancha,  ó  más  bien  diminutivo  de  cuauhacatl,  varal. 

(23)  CuicuilzcaUo.  Lugar  abundante  de  nidos  de  golondrinas;  de  cuicuitzcall.  golondrina. 

(34)  Chalchiuhtecbcatitlan.  Logaren  que  la  piedra  de  sacrificios  es  preciosa;  de  chakhihuillydeteckcatl,  piedra  del  sacrificio. 
(2.Í)  .-líícomoi/an.  En  donde  el  agua  está  rebotada. 

(26)  Nacazhueyacan.  Lugar  en  que  las  orejas  son  bastante  largas;  de  nacaztli,  oreja,  y  de  hueyacan,  cosa  larga. 

(27)  Xoxomalpan.  Frecuentativo  de  xnmalli,  esparlo. 

(28)  Chapolmaloyan.  En  donde  se  coje  con  la  mano  la  langosta;  de  chapollin,  langosta,  y  de  malli,  cautivo. 

(29)  Ichpochtetillan.  De  ichpochlti^  virgen,  y  tetitlan,  entre  piedras. 

(30)  Oztotlaquetzalocan.  De  oztoll,  cueva,  y"de  tlaquetzalli,  columna  ó  pilar  de  madera  cuadrado. 

(31)  Ahuehuella.  En  donde  hay  muchos  ahuehuetes. 

(32)  Tecaxic.  En  donde  se  halla  el  cajete  de  piedra. 

(33)  Cozauhquixochitl.  Flor  amarilla;  se  compone  de  cozauhqui,  cosa  amarilla,  y  de  lochitl,  flor. 
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Jiualizlica  quixnamicque  \n  Clii- 
chimeca  \n  QiKiiilil¡llaüL-ali|uo  Auli 
noyuliqul  }nOntepec  xocliilliuilifa 
tepeliuaL-iiequia  yiiQuaulitillaii  \i"i 
yn  chicaliuani  yn  Quaulilillaiu-al- 
quc  n()l¡uiam[)a  qiialíilica  y  pan 
quaxocli  \ii  \uli  oinnim-ayoii  ilac- 
pac  auli  (luiíiipa  yn  iniaxilliz  ca\- 
tiltecaynicliualla.Malxquezlelpalle 
onlomoyahual  yn  altepetlQuanliti- 
tlan  yn  ic  ümonononquallalli  yn 
Tepnfzollan  oullaziiaii  Cillaltepec 
Tzompani'o  anli  \n  Tultilian  no  yc- 
huel  raononqiuilialli  >n  tlallii-atca. 


1  toL-liHi2aí-a¡l  \ pan  ¡mpnlinlique 
ye  oppa  yn  Quaiiiiquecliolteca  ran 
óquipolliuiqueyn  ic  añilo  llacpaco 
toi-pall  >pan  nncCnlliiiaL-an  llaloani 
Xiiiuitliomolzin  niman  omotlaloca- 
llali  Cücoxleuctliyn  Golliuaran  Ha- 
local  4  falli  o  tochlli  ypanmicEp- 
coliualzin  llatohuani  tinc  Colluia- 
canonnioÜalliQuetzalmiLhinleucUi 
Gacall  y  pan  \nny  xilniill  oi-ppamo- 
chiuh  ilallariiinalo  yn  Quaulititlan 
tlatoliuani  calca  Taclzin.  Aiihqui- 
namiquilo  ce  llacall  QÜiualzinlli 
ompa  yn  ilocayncan  Tepalco  auli  yn 
rilnialzinlli  araoquimalia  yn  acoci- 
liuapili  ralepa  oqiii  Uatlani  quillmi 
ac  telmalzin  ac  ticlipochlzin  campa 
ti  Imalla  quinanqnili  quilhui  tole- 
cnyo  ca  ompa  ñor  lian  ynCollmacan 
auh  no  lalzinynTlacoflcoxleuclitli, 
quillaltani  quillnii  llcyc  milzmono- 
chiUi  Uemolocalzin.  (¡ninanquilli  ca 
nolooallzloipanxochi  aiih  ynoqui- 
cac Taclzin  niman  qiiilmallniicacyn 
yclian  auh  niman  iiuinio  Ciliuahuali 
anhitecli  qiiinllacalili  ypilliuanyn 
Taclzin  mi  ic  ce  y  loca  Quaulillis  pan- 
temol  yn  ¡come  Izlaclololl  yxlmi- 
huau  mochiulique  yn  Colluiacan 
tlatoani  Coxcaxlzmleuclli. 


7  lecpall  8  calli!)  tochlli  lOacall 
II  lecpall  1¿  calli  13  lochlli  1  acall 
2  lecpall  ."5  calli  \pan  mic  >n  Que- 
Izalmichilmiclli  niman  onniollalli 
Quanhllollileiiclli  \u  llalucall  Oui- 
llahiiaclicic  't  lociilli  o  acall  (>  lec- 
pall 7  calli  \\a\\  mic  yn  (Jiiaiihllo- 
tlileuclli  niinau  niollaili  .Mamalzin- 
teuctli  yn  llalocal  Guillahuaclicic 


L  Clüiualpoiioca. 

to  SU  imperio,  y  era  lanía  su  alla- 
neria.que  se  hicieron  temibles  por 
todas  parles,  y  no  cedieron  á  nadie, 
hasla  que  llegó  el  Marques  del  Va- 
lle al  lerrilorioniexicano,  y  habien- 
do emigrado  volunlariamenle  toda 
la  genle  noble,  se  separaron  todos 
los  pueblos  referidos  de  la  sujeción 
á  la  soberbia  de  Cuauhlillan.  Suce- 
diendo lo  mismo  con  Tultilian. 


Eu  el  de  Stecpatl  murió  el  señor 
deColhuacan,X¡liuitllemoclzin,(l) 
y  le  sucedió Cocoxteuhtli.  (2) 

En  5  lochlli  murió  el  Señor  de 
Ticic  Ciiitlahuac.  llamado  Epocoa- 
Izin,  y  le  sucedió  Quetzalniichin- 
teuclli,  (3)  y  en  el  de  6'  acall  suce- 
dió que  al  ir  á  cazar  por  segunda 
vez  el  Señor  de  Quaulilillan,  Vac- 
tzin,  se  encontró  con  una  respeta- 
ble Señora  en  el  paraje  llamado 
Tepolco.  (4)  Vaclli,  no  sabiendo 
que  clase  de  mujer  era,  le  comen- 
zó á  preguntar:  «¿quir-n  sois  vos, 
Señora?  Dignaos  decirme  vuestro 
nombre,  el  lugar  de  donde  habéis 
marchado,  y  adóndedirigis  vuestros 
pasos.»  Ella  le  contestó diciéndole: 
«Vengo,  Señor  mió,  de  Colhuacan, 
lugar  de  mi  nacimiento;  mi  padre 
es  el  Señor  y  dueño  de  aquellas 
tierras,  llauíádo  Cocoxteuclli,  mi 
nombre  es  ltzi()li)anxoc!iitl. 

Luego  que  Vaclli  oyó  la  conlosla- 
cion  (le  la  señora,  la  cogió  de  la 
mano  y  la  hizo  meter  á  su  casa. 
Pasados  algunos  dias  se  casó  con 
ella,  y  de  tal  enlazamiento  resul- 
taron los  hijos  llamados,  el  ]uime- 
ro,  Cuaulitli  ypan  Temoc,  (o)  y  el 
segundo,  Izlaclololl,  (6)  que  finie- 
ron á  ser  nietos  del  Señor  de  Col- 
huacan, Coxcoxleuclli. 

J3  lochlli. 

En  el  año  de  3  calli  murió  el 
Señor  de  Tizic  CuitlahuacQuetzal- 
michiuteuctli,  y  le  sucedió  Cuauh- 
llatlileutli,  (1)'\  en  el  de  7  calli 
murió Cuauhllatlalliteulli.  y  le  su- 
cedió .Mamalziiiteuclli.  (,8^ 


Traducción 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solis. 

Este  mismo  pueblo,  por  acuerdo  de 
los  descendientes  de  losTepanecas 
y  de  los  de  Xallocan,  dieron  un 
inerte  encuentro  á  los  Chichime- 
cas  avecindadi  s  ea  Quauhlillan.se 
unió  á  ellos  Ontepec,  que  por  su 
prosperidad  queria  eslablecerse  en 
pueblo.  También  el  pueblo  de 
Quauhlillan  lliirecia  por  todos  sus 
linderos  y  por  esto  se  le  llegó  á  lla- 
mar el  aílo.  En  e.sla  misma  época 
llegaron  los  españoles  y  sohi  por 
esté  suceso  se  segregó  de  Quauli- 
litlan  el  pueblo  de  Tepolzollan.  Ou- 
llacpan,  Zitlallepec,  Tzompanco  y 
también  Tollitlan,  que  habia  estado 
separado. 

1  conejo.  2  caña.  Eu  este  año 
se  destruyeron  por  segunda  vez 
los  Ouanlii|uechollecas  sin  saberse 
cómo  fu;'  e.se  aconti-cini'ento  según 
se  dijo.  3  pedernal.  En  este  año  fa- 
lleció el  rey  de  Colhuacan,  Xiliuitl- 
temoctzin,  y  luego  fué  sustiljido 
por  Cocoxteuclli.  4  casa.  5  conejo. 
En  este  año  murió  Epcobuatzin  rey 
de  Tizic  Colhuacan  y  fué  sustitu[d"o 
por  Quetz^almichinteuctli.  (i  cana. 
En  este  año  se  emprendió  por  se- 
gunda vez  la  guerra  en  Quauhli- 
llan, siendo  rey  Taclzin,  quien  en- 
contró á  un  Inunltre  y  auna  mujer 
en  el  lugar  llamado  Tepalco  y  no 
se  sabia  si  la  señora  era  noble, 
después  le  preguntó  á  ella :  quién 
sois,  doncella  de  quien  sois,  de 
dónde  venis;  ella  respondió  y  di- 
jo: Señor,  yo  soy  de  Colhuacan  y 
mi  padre  es  el  Señor  Tlacollcox- 
teuclli,  luego  le  dijo,  quién  os  ha 
traído  A  este  punto,  cómo  os  llamáis, 
ella  respondió:  me  llamo  Itzlolpan- 
xüclii,  al  oir  esto  Taclzin.  luego  la 
llevó  á  su  casa  \  se  casó  con  ella, 
dándole  hijos  Taclzin.  de  los  (|ue  el 
primero  se  llamó  Quauhtliypanle- 
niol  y  el  segundo  Izlaclololl.  \  inien- 
do  á  ser  éstos  nirtos  del  rey  de  Col- 
huacan CoNcaxtzinteucUi. 


7  pedernal.  8  casa.  9  conejo.  10 
cana.  11  pedernal.  12  casa.  En  este 
año  murió  el  Señor  Quetzalmichi- 
leuclli,  luego  losustiluyóQuauhtlo- 
llilleuclli.  Señor  de  Quitlahuacticic. 
4  conejo,  o  caña,  fi  pedernal.  7  casa. 
En  este  año  murió  Quauhllatlileuc- 
lli  y  luego  fué  sustituido  porMauía- 
tzinteuctli.  Señor  de  Cuitlahuac- 


(1)  XihuiUtcmoct:in.  De  rilmitl,  y  de  temocizin. 

(2)  Cocoxtecutli.  Se  compone  de  eoco.rqui\  enfermo,  y  de  lecutli. 

(3)  Quct::almiclnnleuclli.  Propio  de  persona. 

(4)  Tepolco.  Lugar  de  perdición;  es  impersonal  pasivo. 

{h)  C\ia\ihlli  ypan  Tcmoc.  Sobre  quien  bajo  el  águila,  ó  el  águila  sobre  él,  ó  ella  b.ijii. 
((Vi  l:t(irlnt,ill.  .\\e  bhinca;  de  hlac.  cosa  blanca,  y  de  (o(oí/,  pajaro. 

(7)  Ciiiiulillatlilfutli.  Señor  del  monte,  de  cuault'ilnili.  montes,  y  de  ti'utli.  Pero  como  más  .idelante  del  manuscrito  se  encuen- 
tra cuai</iíía(cü(íí  y  no  cuauhllatti,  diró  que  cuanhlcnlli  se  deriva  de"  c iiau/i/íí,  águila,  de  (flí.  piedra,  v  de  od'i,  Ciimino. 

(5)  MamatzhUeutli.  Parece  que  es  el  reverencial  de  maí/¡,  mano,  á  no  ser  que  se  pretenda  derivar  uel  verbo  niania,  cargar. 


ANALES  DE  CUAUnTITLAN. 


OBIGINAr. 

8  toi'lilli  ypan  xilmitl  ompeuh  yn 
onc;in  Jlexicd  Teiiorlilillan  canoc 
quequezquitetlXacalliijuiíiiiulique 
ynMexilin  r  aiionoiiuian  oncatlatol- 
quauhtla  yn  motlallique  9  acatl  10 
tecpatl  ypanin  Xiliiiit!  tlanaluiati 
yn  llatdliiiani  Qiiaulitiilan  yn  Tac- 
tzin  vnifqiiiyaiHiuixlique  ytelpoch 
yn  itoca  IztactotoU  ye  ompa  yn Xal- 
tocan  Acpaxapocan  quinnahiiati  ili- 
tlanhuan  quimilliui  xiquimilhuitin 
yn  lachcaliuan  yn  ompa  tlapia  Aca- 
huacan  Tepeyacac  yn  Acalzin  yn 
Tlaqiiatzin  yn  xocliipan  y  n  mecolotl 
mayn  icaquicanca  can  ca  aocauhua- 
Ui  yn  nican  Qiiahúacan  ma  ompa 
cana  conleyahualoclitican  yn  tcl- 
pocliotontli  ynizíaclotolzin  manen- 
ca  matemac  quitetylzin  matemac 
caquitzin  cencatlequimati  ca  yx- 
quich  yn  niquimontlallauhtia  yn 
achcaliuan  niman  quincaquiltico 
yn  Chichimeca  yn  tlapia  yn  Tepe- 
yacac Auh  yn  nquicacque  qiii  toque 
olechmacueltili  yn  totlatocaiih  ma 
tinontlamatican  auh  niman  huelpo 
yquac  Ilayhuaque  yn  Chichimeca 
yn  ompa  ce  Acalco  quincaquiltito 
yn  Tepaneca  yquac  oncan  tlapano- 
licatca  Xochmill  ytoca  yn  quihuel 
yehuaulin  huallaque  yn  motlatico 
oncan  Coacalco  auh  yn  oquicac  yn 
llatul  Chichimeca  yn  caqui  yao- 
quixtique  yn  tlatohuani  ytelpoch 
yn  Izlactotoll  niman  quiuhnalma- 
cauh  quipilhuan  Xochmill  yn  Te- 
paneca yn  icípiiyaoquixtico  ipiUzin 
tlatohuani  Tactzin. 


Tratliiccion 
fiel  Sr.  Galicia  Ciiiiualpopoca. 

En  el  año  de  8  tochtli  comenza- 
ron los  mexicanos  á  formar  una 
que  otra  habitación  de  piedra  y  de 
adobe  en  Tenochlillan,  ypanin  xi- 
lmitl ompeuhqne  ynoncan  México 
Tenochlitlini  zanoc  quci¡\iezqui  tetl 
xiicitUi  (¡iiic!iiiih(¡iic  ijn  iiiexiíi.  Por- 
que [HM  todas  parles  eran  persegui- 
dos, y  no  les  dejaban  un  momento 
de  tranqujlidad. 

En  el  año  de  10  tecpatl  hizo  un 
gran  luanifieslo  el  Señor  de  Cuauh- 
titlan,  Vactly ,  á  todos  sus  pueblos  y 
aliados,  sobre  que  su  hijo  llamado 
Izlactototl,  estaba  amenazado  y  si- 
tiado por  multitud  de  enemigos  en 
Acpaxapocan  de  Xaltocan,  que  se- 
guramente los  naturales  de  este  úl- 
timo, en  venganza,  habrían  seduci- 
do y  alarmado  á  los  enemigos  de 
los  Chichiinecas  de  Quauhtitlan, 
para  que  en  masa  se  levantasen  en 
su  contra;  y  asi,  que  oigan  y  sepan 
lodos  sus  hermanos,  amigos  y  com- 
pañeros, que  los  Tepanecas  están 
dando  auxilio  á  los  de  Xaltocan. 

Al  mismo  tiempo  envió  mensa- 
jeros á  los  que  custodiaban  á  Ca- 
huacan,  llamados  acatzin  y  llacua- 
tzin,  y  amezellotl  de  Xochipan, 
rogándoles  que  inmediatamente  se 
preparen  y  pnngan  en  camino  con 
todos  sus  subditos,  para  darle  auxi- 
lio á  Ixlaclolotl  y  al  imperio,  que 
se  hallaba  en  peligro.  Igualmente 
marcharon  á  hacer  saber  este  acon- 
tecimiento, á  los  Señores  y  caballe- 
ros custodios  de  Tepeyacac. 

Luego  que  oyeron  todos  la  súpli- 
ca del  grande  Vactly,  respondieron: 
«Se  ha  dignado  el  gran  Señor  hon- 
rarnoscon  su  llamamiento,  obedez- 
camos al  punto,  porque  no  hay  otra 
voluntad;  corramos  á  defenderlo, 
pues  era  y  es  nuesira* obligación. 
Vos,  dignos  mensajeros,  haced  pre- 
sente tal  disposición  al  principe 
Vactly. »  Los  chichimecas  enviaron 
también  á  decir  á  los  tepanecas  que 
se  hallaban  en  Coatcalco,  á  la  vez 
que  los  gobernaba  Xochitlill.  (1) 
que  se  piejiararan  para  la  guerra. 
Oida  esla  intimación  por  el  que  go- 
bernaba, al  punto  puso  sobre  las 
armas  á  todos  sus  .subditos,  ó  más 
bien  dio  licencia  para  que  defen- 
dieran á  Izlactotoll,  auh  iniof/uicac 
yn  tlalotcliirliimera  ynca  quiíjaiúi- 
qucxlizqae  yn  tlatohuani  ytelpoch 
ynitoca  ¡ztactototl  niman  yn  hual- 
viaraiili  yni  ¡lilliua  xochmill  yn  tcc- 
piinera  yi)iri¡ai  naxqiiixtico  ipillzin 
llato/jnani  Varlli.  Comenzando  la 
acción,  se  acometieron  los  unos  á 
los  otros  con  tanto  furor,  que  no  se 
veía  más  que  gentes  ensangrenta- 
das, pereciendo  en  esta  batalla 


Traducción 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sdncliez  Solís. 

tizic.  8  conejo.  En  este  año  los  me- 
xicanos comenzaron  en  México  y 
Tenochtillan,  á  hacer  xacales  sobre 
unas  cuantas  piedras,  esparcidos  en 
todo  el  bosque  de  tule  (Tlatolcuauh- 
tla),  quedando  alli  establecidos.  6 
caíala.  10  pedernal.  En  este  año  ma- 
nifestó el  rey  de  Cuauhtitlan,  Tac- 
tzin, que  su  hijo  Izlactototl ,  que  es- 
taba en  Xaltocan  en  el  punto  llama- 
do Acpaxapocan ,  esfalia  amenazado 
de  una  gran  guerra;  así  es  (¡ue, 
mandó  mensajeros  con  orden  á  los 
nobles  Acatzin  y  Tlacuatzin,  que 
custodian  áAcahuacan  y  Tepeyacac, 
que  inmediatamenle  se  pusieran  en 
marcha  para  auxiliarlo,  por  Xochi- 
pan y  Mecololl, sacando  del  sitio  al 
joven  Iztaclototzin:  que  no  fuera  á 
caer  en  manos  de  sus  enemigos:  y 
que  supieran  de  una  vez,  que  él  ar- 
dientemente rogaba  esto  á  los  no- 
bles: luego  se  les  hizo  saber  á  los 
que  custodiaban  en  Tepeyacac,  y 
éstos,  luego  cpie  oyeron  lo  expues- 
to, contestaron  que  obedecerían  in- 
mediatamente. A  la  vez  los  chichi- 
mecas  fueron  á  hacer  saber  esto  á 
los  Tecpanecas;  y  éstos,  no  que- 
riendo tomar  parte, fueron  á  escon- 
derse á  Coacalco;  pero  luego  que 
oyeron  la  voz  de  los  chichimecas, 
.salieron  en  auxilio  del  joven  Izlac- 
tototl: luego  se  abandonaron  en 
manos  de  los  Tecpanecas  y  Xochi- 
milcas  para  libertar  al  hijo  del  rey 
Tactzin. 


(1)  lochimül.  Se  deriva  de  Xóchitl,  flor,  y  de  mííl,  saeta. 
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Auh  inocliiiih  (iiiitocalo  yii  ipil- 
Iziii  tlatoliuaui  yn  Iztaclototl  j  e  om- 
pa  Acpaxapocaii  yn  üiicari  liualraox- 
tlahuaiii  Xalldi-amci-a  auh  yiioqui- 
Caco  Jk'vtkiliunco  lelliiialliuh  liua- 
llani  yn  mocliipan  liualnioyaoclii- 
chiuliliani  auli  niman  oncan  te- 
cuitihuelz  yn  yeliuaü  IzlactotüU 
auh  yn  ollamani  manye  ye  necali- 
luia  auh  yn  iquao  oncan  ypanpa 
micque  yn  Chii-himeca  Acatziutla- 
quatzin  yhuan  yn  Chiqueyntin  Te- 
paneca  yacohuacalco  quihuailihua 
xoclimitl  auh  ranicel  ynllama  Iz- 
lactolotl  yn  iquac  (illauKKiiik'aipiil- 
ticoyntlatohuaniTaclli  yinuui  qnil- 
huique  yn  matlaclin  ypanpa  oniic- 
que  ye  motequipacho  yhuantlana- 
huali  yn  occenca  hueyaz  yaoyoll 
yhuan  huel  micaliziiue  yn  Gliichi- 
meca  amo  quincalniazque  yn  Xal- 
tocameca. 

Auh  yn  iquac  otlama  Iztactototl 
niman  quicaquilti  yn  inantzin  auh 
niman  quilimi  maxiauh  raa  xicyta 
yn  mocoUzin  yn  Coxcoxteuclii  ca 
tlalohuani  yn  ompa  Cüihuacan  ma 
xictlapallo  yn  ihuan  ye  ticmotitiz 
caotitiamato  yn  Xalto^-an  auh  qui- 
llacamayn  ¡nanlzinlzlaeluloil  \  pan- 
paca  rihuapilli  yn  onqiaTolhuacan 
niman  ye  ya  quiteolilo  yn  ieoltzin 
yn  yca  ymal  auh  quipixtiaque  yaeh- 
eahuanChiehimeca.  Auh  yn  iquac 
ompa  onva  quillapallo  quimolili 
yhuan  quinonotz  yn  quenin  yx- 
liuiuh  ye  oquilhui  UitL'cuyoa  tlalo- 
huani ca  ompa  nihuilz  yn  Quauh- 
lillan  niniilzontlapalhuico  ca  onic- 
cacynaronelh  \ncü¡\  licmopolhui 
mochpociilzin  yn  can  ya  yn  iloca 
Izlolpanxociith  auli  (juilimi  ca  ne- 
huatí  ca  nonantzin  ca  onechmolhui- 
iU  yn  ye  tehuatzin  ticmochihuilli 
ye  axcan  mixpanlzinco  nihuallaca 
mimitznoleolihco  ompa  maní  yn 
yaoyauti  yn  notatzin  Tactzin  yn 
ompa  Xaltocan  auh  ompa  oniclla- 
raato. 

Auh  niman  quiliiui  otiquiyoiuii 
nopiUzine  ca  neii  ca  uchpochlzin 
yn  nicnopolimi  yn  ilechpa  oliquiz 
maximoUaili  ca  linexhuinhlzin  ca 
yeniuhqui  yn  yonihui'iiuoiilzin  yo 
iiinouiiquilli/.  le  IukíII  iiican  li  tlalo- 
huani liyez  yn  (jiliuiaran  li  tialo- 
cauhtiyezynlMilliMaiiueauh  yn  ye- 
huatl  ynYzlaclolotl  yuliqui  ynachi 
tlaciuh  quicalca  yn  illaloliuava  yn 
oijuicae  llaloli  amolle([iiiloc;ilepan 
ealiac  yn  tlaloiuianiCncinicuclli  oe 
gepacallitiehualla  yhuan  (piillhuico 
yn  icaocmohuallazyn  iciían  yluian 
quil  hiiiqueynicnimanauhychuall 
tlalohuani  yezcainpallazynycollzin 
Auinnoipiicac  llalolli  iiimanhuelz- 
cacyuhquilo  aquin  nillalocauh  ni- 
yezca  aoe  maniz  yn  allepctlColhua- 
can  caveximiz  momavahuaz  auii  ca 


Ti-a<lu 
del  5r.  GaUcia  Chiuialpopoca. 

Acalzin,  Tlacoatzin  y  siete  teepa- 
neeas   mensajeros  de  Xoehmitl. 
Luego  que  se  le  dijo  á  Vactly,que 
por  él  hahian  muerto  diez,  tuvo 
prande  pesadumi)re,  é  inmediata- 
mente previno  que  se  les  liiciese 
una  guerra  general  á  los  de  Xalto- 
can. Se  dice  ([ue  cuando  fué  cogido 
como  cautivo  Iztactototl,  le  dijo  su 
madre:  «ya  que  has  tenido  la  des- 
gracia de  ser  cogido  por  tus  enemi- 
gos, levántate  y  marcha  al  momento 
á  ver  á  tu  anciano  ahuelo.  Señor  de 
CulhuacanCoxcoxtli,  salúdalo  y  dile 
que  eres  su  hijo,  y  has  sido  cogido 
en  Xaltocan. »  El  liijo,  obediente  á 
los  preceptos  de  su  madre.  Señora 
de  la  sangre  de  los  de  Colhuacan, 
hizo  lo  que  se  le  dijo,  caminó  paia 
donde  esta  ha  su  abuelo,  cusiodiado 
por  sus  hermanos  y  amigos  chichi- 
mecas.  Llegado  alli,  queriendo  ha- 
ceale  ver  que  era  su  nieto,  le  dijo: 
«Señor  y  caballero  respetable,  dig- 
naos saber  que  yo  vengo  de  Cuauli- 
tillan  con  el  objeto  de  saludaros;  he 
oido  decir,  que  habéis  perdido  una 
hermosa  nina,  decidme,  por  ven- 
tura ¿es  asi?  ¿acaso  se  llamará  como 
se  dice,  Izlolpanxochitl?  Tal  nom- 
bre tiene  la  respetable  y  querida 
señora  que  me  ha  dado  el  ser  y 
echado  á  la  luz,  y  según  ella,  vos 
sois  su  padre.  Por  tal  motivo  ven- 
go ahora  á  rendirme  á  vuestros  pies, 
como  hijo  y  vasallo,  pues  asi  lo  exije 
vuestra  sangre  que  corre  en  mis  ve- 
nas, y  tened  paciencia  de  escuchar- 
me. En  la  guerra  de  mi  padre  Vac- 
tzin,  que  hay  actualmente  en  Xal- 
tocan, he  sido  prisionero,  y...  El 
anciano  interrumpió  al  joven,  di- 
ciendo: «digno  eres  de  que  te  oiga, 
hijo  mió ;  es  verdad ,  hace  tiempo 
(|ue  desLiraciadamente  perdi  á  mi 
hija  doncella,  de  quien  me  dices 
has  nacido;  tuvo  y  tiene,  si  es  que 
vive,  el  nombredeitztalpanxochitl. 
En  esta  virtud  entra  y  toma  asiento, 
pues  eres  mi  nieto.  Oye  mis  pala- 
bras: «Soy  como  me  ves,  bastante 
anciano;  mis  fuerzas  son  débiles 
para  la  carga  que  este  reyno  á  pues- 
to sobre  mis  espaldas;  mi  vida  so 
halla  en  el  último  término  de  su 
carrera,  y  mi  allicsion  es  muy 
grande  por  considerar  que  mi 
muerte  deja  abandonados  á  la  mi- 
seria y  calamidades  á  mis  hijos; 
pero  ahora  no  será  asi,  hijo  queri- 
do, tu  vives  y  eres  joven,  tu  que- 
das desde  este  momento  Señor  de 
Colhuacan;  sus  individuos  son  tus 
hijos,  tu  los  gobernarás  con  la  dul- 
zura de  un  padre  verdaderamente 
humano.» 

Iztallotol,  sin  mover  los  labios, 
escuchó  con  bastante  calma  y  con 
mucha  quietud,  cuanto  le  decia  su 


Traducción 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  SoUs. 

Realizada  la  libertad  del  hijo  del 
rey,  Iztactototl,  aya  en  Acpaxapo- 
can,  y  alli  esparcidos  los  de  Xalto- 
can, vinieron  á  salir  por  Mextla- 
huaco,  y  en  masa  y  con  gran  em- 
puje cayeron  sobre  Iztactototl,  mu- 
riendo en  la  acción,  alli,  los  elii- 
ehimecas  Acalzin,Tlacualz¡n  y  ocho 
tecpanecas,  y  los  jahuacaleo  con- 
ducidos á  Xochimitl ,  y  sólo  Iztac- 
tütotl  se  conservaba;  y  cuando  se 
le  dio  esta  noticia  al  rey  Tactli  y  se 
le  dijo  que  habian  muerto  diez  per- 
sonajes, se  atlijió  y  luego  dio  orden 
para  que  la  guerra  fuera  más  entu- 
siasta hasta  acabar  á  los  chichime- 
cas,  sin  dejar  á  los  de  Xaltocan. 


Lu'go  que  fué  hecho  prisionero 
Iztacloíotl,  la  madre  de  él  le  dijo: 
anda  vé  á  tu  abuelo ,  el  Señor  de 
Coxcoxteuclii ,  que  es  el  rey  de 
Coluacan :  salúdalo;  y  al  presentár- 
tele dile  que  eres  prisionero  de 
Xaltocan:  el  obediente  y  dócil  á  la 
Señora  que  residía  en  Tolliuacan, 
madre  de  Izlactotoll,  luego  le  fué 
á  referir  á  su  abuelo,  acompañado 
de  los  nobles  Chichiraecas  que 
fueron  custodiándole,  y  terminado 
el  saludo  y  héchosele  presente,  lo 
aconsejó  y  le  dijo  á  su  vez  la  ma- 
nera con  que  su  nieto  vino  de 
Cuauhtitlan  á  saludarlo:  él  conti- 
nuó diciendo:  pues  he  oido  que 
vos  habéis  perdido  auna  hija  llama- 
da Iztolpanxochitl ,  de  esa  Señora 
soy  hijo,  ella  es  mi  madre  y  ella  me 
ha"  dicho  que  vos  sois  su  padre,  y 
por  esto  vengo  á  vuestra  presencia 
á  hacerme  reconocer,  pues  yo  es- 
toy en  guerra,  mi  paiire eselSeñor 
Taclzin,  que  me  ha  establecido  en 
Xaltocan,  de  donde  soy  prisionero. 

Luego  le  dijo:  ya  que  deseas, 
hijo  mió,  saber  si  perdí  á  mi  hija, 
de  quien  naciste  tú,  le  diié;  sién- 
tate, pues  que  eres  mi  nieto:  ya  yo 
soy  viejo  y  \a  voy  á  morirme,  y  tú 
estarás  en  Colhuacan  de  rey  de  los 
Colhuas:  el  mismo  Izlactotoll,  que 
no  deseaba  ese  puesto,  oyó  la  pro- 
puesta sin  contestar  nada:  á  poco 
entró  el  rey  CoxcoMeuctli  por  se- 
gunda vez  al  palacio  y  le  dijo:  ésta 
es  tu  ca.sa,  y  continuó  luego  el  rey, 
aqui  estarás  con  tu  abuelo,  el  que 
jamás  se  separará  de  ti;  y  luego  que 
oyó  esta  resolución,  se  rió  y  dijo  á 
los  mensajeros:  ¿  de  i|n¡én  voy  á  ser 
rey?  ¿delpueblodeColbuacan  que 
sei'á  destruido?  pues  yo  digo,  y  que 
oiga  mi  abuelo,  ¿qué,  acaso  es  con  el 
consentimiento  de  todos  los  pobla- 
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niquiloa  maquimocaquilti  yntlacatl 
yn  no  coltzin  acaro  mi  lymalianlziu- 
co  yn  moLiiiliua  tlalona  ye  qequin- 
tin  ompa  yacque  yn  tochanma  ompa 
techtocazque  ca  ^enca  huey  yn  to- 
tlal  yn  k  ompa  ni  concauhqiie  te- 
petlcacemilhuill  monenemi  yn  ic 
tlapatlaliua  auh  ye  queue  ca  tlato- 
huani  yu  notatzin  yn  Tactzin. 


Auh  niman  quieaquillilo  yn  tla- 
lohuani  yn  Coxcoxteuctli  yn  oqui- 
cac  tenca  yequalan  ye  molloiitlaco 
quito  tlyn  quitoa  piliontli  coneton- 
tli  tlahuel  xictlallani  ca  tleayz  yn 
tlallepeuh  yn  aquinteclipeiiu'azne- 
quiz  cuix  amo  nicanca  miquizlli 
quenin  tixcotocpac  chuey  ca  nican 
yolli  yn  cocolixtli  yn  tlaiiii  yn  lla- 
tlatizlli  yn  atonalmizUi  yn  tetzauh- 
cocolli  yhuan  ca  telmantiu  ticmati 
\n  acollülequalloz  yn  añoro  tlallo- 
liniz  yn  anozo  ti  temictizque  tleyn 
ic  xiniz  yn  moyahuaz  toltepeuli  tle- 
yn quitoa  piltontli  ma  quito  mela- 
huac  auh  niman  hualquizque  yn 
titlautiu  qualanitiztica  yhuan  ney- 
cahuiliztica  yn  quitlatlauique. 


Auh  niman  quinanquili  quimil- 
hui  tleyn  quimotequipachiihuia  yu 
tlacatl  yn  tlatohuani  tlaquimoca- 
quilti  amo  yaotica  yn  xiniz  alte- 
petl  yhuan  ayac  ycamocacayahuaz 
amo  acá  yn  quitequipaclioz  ca  yn  ic 
mochihuaz  can  mocomonizque  ma- 
comonozque  yn  teteutin  yn  tlato- 
que  yhuan  yn  imacehuaUzitzihuan 
tepan  cemanizque   cactimomanaz 


anciano  abuelo.  Después  se  retiró 
este  adentro  ile  unas  piezas  inte- 
riores, y  á  poco  rato  volvió  á  salir 
y  dijo  á  su  nieto,  que  no  piense  en 
volver  á  su  casa,  porque  desde  ese 
momento  queda  á  su  cargo  el  im- 
perio de  Colhuacan.  Habiendo  oido 
esta  relación,  Ixtactotol  se  puso  á 
reir  á  carcajadas,  diciendo:  ¿De 
quien  he  de  ser  rey?  ¿Cual  es  el 
imperio  que  ha  de  estar  bajo  mi 
dominio?  ¿.\o  ve  mi  anciano  abuelo 
que  la  nación  de  los  Colhuas  vá  á 
destruirse,  aniquilai  se,  y  de  la  que 
dentro  de  poco  no  habrá  ni  aún  me- 
moria? ¿No  está  en  su  saber  é  inte- 
ligencia, que  lodos  hérans  de  reco- 
nocer el  poder  de  Cuauhíitlan.  ya 
por  su  valor  como  por  la  estension 
de  su  terreno?  ¿No  palpan  todos, 
que  no  alcanza  un  dia  en  andar  la 
longitud,  ni  otro  la  latitud  del 
Cuauhtepetl?  (í)  ¿Y  nó  cree  que 
allá  hemos  de  ir  á  morir  todos  ? 
¿Como,  pues,  vive  allí  mi  padre 
Vaclzin?  Al  punto  se  dio  noticia  al 
anciano  Cocoxteuclli  de  cuanto  lia- 
bia  dicho  su  nieto  Ixtactotoll,  lo 
cual  oido,  se  llenó  de  ira,  pror- 
nimpio  palabras  bastante  ofensi- 
vas, agregando:  ¿que  dice  el  inex- 
perto, yacactiitla!'  ique  es  lo  que 
ha  espresado  el  niño  en  pañales? 
Preguntadle  cual  es  la  suerte  que 
vá  á  correr  nuestro  imperio.  ¿Quien 
es  el  atrevido  que  pretende  espan- 
tarnos de  estos  dominios?  ¿Acaso 
no  está  aquí  nuestra  muerte?  ¿Por 
ventura  no  nos  rodean  y  andan  en- 
tre nosotros  el  cocolizlli.  (2)  llailli, 
(3)  tlallachtU,  (4)  alonahuizlñ.  (o) 
tezaulicocoli.  (6)  Nosotros  sabemos 
que  solo  por  la  ira  y  enojo  de  los 
dioses  Tezcualanalizili.  por  un  mo 
vimiento  general  de  la  tierra,  por 
un  degüello  universal  que  nos  man- 
den, podrán  acabarse,  destruirse, 
y  reducirse  á  la  nada  nuestra  capi- 
tal, nuestros  pueblos,  y  lodo  el  im- 
perio que  se  halla  bajo  nuestro  do- 
minio. Que  declare  quien  se  lo  ha 
dicho,  y  manifieste  los  fundamen- 
tos de  su  amenaza. 

Ixtactotoll  contestó:  Cuando  yo 
he  anunciado  la  destrucción  del  im- 
perio no  es  porque  alguno  quiera 
conquistarlo,  ó  pretenda  medir  sus 
fuerzas  con  los  valerosos  colhuas, 
ni  tampoco  la  ambición  de  nadie 
sea  capaz  de  usurpar  lo  ageno ,  lo 
he  dicho  tan  solo  fundado  en  el  po- 
co Cduocimienlo  que  tengo  de  la 
inquieta  naturaleza  de  todos  los 
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dores?  ¿acaso  no  nos  desconoce- 
rán, pues  es  muy  grande  el  pue- 
blo? ¿qué  no  nos  correrán  una  vez 
que  estemos  establecidos  y  hechas 
nuestras  casas?  este  reino  debe 
pertenecer  á  mi  padre  Tactzin , 
pues  su  reinado  es  muy  grande,  y 
se  anda,  solo  en  lo  ancho,  en  todo 
un  dia.  sin  contar  con  los  cerros  ; 
esto  dijo  al  rey  su  abuelo. 


Luego  que  se  hizo  saber  al  rey 
Coxcoxteuctli  aquella  determina- 
ción, se  molestó  mucho  y  dijo  que 
se  habia  ofendido,  y  continuó:  ¿qué 
es  lo  que  dice  ese  joven  inexper- 
to? preguntadle  con  enojo:  que  qué 
piensa  hacer ,  que  diga  algo  que 
sea  racional:  el  joven  continuó, 
¿  qué  no  vé  mi  abuelo  que  este  si- 
tio es  solo  de  muerte,  que  aquí  ha- 
bitan las  enfermedades ,  los  desva- 
necimientos, la  tos,  las  intermiten- 
tes y  las  enfermedades  de  encanto, 
expuestos  á  que  nos  devore  la  tierra 
con  sus  temblores,  nos  matemos 
unos  á  otros,  con  lo  que  concluirá 
y  se  esparcirá  el  Pueblo?  Luego  se 
retiraron  los  mensajeros,  molestos 
por  el  enojo  de  aquel  rey. 


Al  hacer  saber  esto  á  Iztactototl. 
les  dijo,  ¿por  qué  se  apesadumbra 
el  gran  rey?  que  comprenda  que  la 
destrucción  del  reino  no  será  por  la 
guerra,  ni  por  mofas;  que  él  ni  na- 
die se  apesare;  la  destrucción  se  ve- 
rificará por  lo  expuesto  y  por  lo  que 
hagan  los  nobles  y  las  autoridades, 
pues  el  pueblo  secundará  la  emi- 
gración hasta  donde  pueda  formar- 


(1)  Cuavhtepetl.  Cerro  ó  bosque  del  águila. 

(2)  Cocoliztii.  Según  unos  es  la  fiebre  amarilla,  y  otros  opinan  que  es  el  cólera. 

(3)  Tlailli.  Cámaras  de  sangre. 

(4)  Tlatlaciztli.  Catarro,  tos. 

(5)  Alonahuiztli.  Calentura  con  frio;  de  all,  y  de  tonahuizlli,  algo  de  sol,  derivado  de  tona,  hacer  sol. 

(6)  Tesauhcocoli.  Tisis;  de  texahuitl,  cosa  espantosa,  y  de  cocoli,  enfermedad,  mal. 
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\n  allopell  auh  yfianpa  yn  niquitoa 
jn  iqiiac  auxilinizque  ma  ompa 
onyazque  yn  teliuan  yn  icampa  ni- 
cañcaQnauhtepetl  ca  niquitoa  aca- 
tlaloani  yn  nolatzin  amechyaz  auh 
amncliinacaz  yn  llalli  auh  quica- 
quillito  yn  tlatohuani  ye  mocauh  eV. 


di  calli  IStochtli  13  acall  1  tec- 
patl  ypanin  mic  Colhuacan  tlalo- 
huani  yn  Coxcoxtli  niman  onmo- 
tlalli  Ácamapichtii  yn  Colhuacan 
Uatocat  2  calli  yn  iuh  quimati  Cui- 
tlahuac  ypanin  yn  tlacat  yn  hue- 
hue  Ixtiixochill  Tetzcoco  3  tochtii 
4  acall  5  tecpatl  C  calli  7  tochlli  8 
acatl  quitoaCuidahnaca  oncan  mo- 
tlalocallalli  yn  Torocomoctli  Tlal- 
huacpanO  tecpatl  10  calli  11  toch- 
lli 12  acatl  13  lecpall  ypanin  xi- 
huill  yehuall  AcliilomeÜ  quimicli 
yn  Colhuacan  tlaloani  calca  yn  itoca 
Ácamapichlli  auh  yn  oconmicti ni- 
man omollatocatlaíli  yn  Achitonietl 
auh  no  ypanin  yn  quimonahualnotz 
mexitin  yn  tlatohuani  Achitoniell. 

Auh  noypanin  yn  motlatocalkilli 
yn  Azcapolzalcohuehue  Tecogo- 
moctli. 

i  calli  ypan  mic  Cuitlahuacticio 
Mamalzin  teuctli  niman  onmotla- 
tocallalli  Pichatzin  leuctli  2  tochlli 

3  acall  ypanin  occcppa  poliuh- 
que  Quauhquecholíeca  Quinpo- 
lloque  Huexolzinca  (;an  qumiixca- 
huique  yijnac  llalocaliaXayacama- 
chan  yn  Huexotzinc(t 

Yn  ypanin  3  acall  xiliuillypanmic 
yn  Clialco  llnlolninni  Tozquihua  ni- 
man mol  la  loen  llalli  y  locaXipcmelz- 
tli  yn  leuclli  Auh  yn  ypan  cy  acatl 
xihuill  ypan  compohualli  ynocye- 
huatl  TocoQomoclli  Tlalhuacpan  yn 
iaoyouh  yn  oncan  Tochichco  oncan 
leutiuiauca  yChalcayaoyolICIialco- 
poulupie  calca  yn  Techichco  Haca 
yquac  oncan  yncaca  yn  cuaxoch  yn 
iepanynChalcaynoncanColhuacan 
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colimas.  Muerto  mi  respetable  y 
anciano  abuelo  y  puesto  cualquiera 
en  el  tlalocailpalli,  los  caballeros  y 
señores,  la  gente  pobre  y  rica,  la 
noble  y  plebeya  se  pondrán  en  con- 
fusión, se  perseguirán  unos  á  oíros 
y  se  matarán  sin  consideración  ni 
deferencia.  En  tal  estado  de  la  ciu- 
dad ocurrirán  mucliisimos  á  mi 
padre  Yactli ,  por  ser  el  hombre  de 
mi  madre  llzlolpanxochill,  pidién- 
dole su  auxilio  y  protección,  y  él 
compadecido  de  la  calamidad  que 
hayan  sufrido  los  de  la  patria  de 
mi  madre  (piei-ida  los  recojerá  y 
repartirá  entre  ellos  el  ciianJilepeíl. 
Esto  es  lo  que  cabalmente  ha  de 
suceder  con  los  de  Colhuacan.  La 
destrucción  no  se  hará  por  guerra 
extrangera,  sino  por  la  misma  amr 
bicion  de  sus  hijos,  por  ser  natu- 
ralmente inquieios.  Así  es  qiie,  lo 
que  he  dicho,  no  es  mas  del  resul- 
tado de  mi  previsión. »  Oido  esto 
por  el  anciano,  no  tuvo  que  decir 
ya,  sino  callar. 

En  el  año  de  1  terpall  murió  el 
Señor  de  Colhuacan  Coxcoxteuctli 
y  le  sucedió  en  el  mando  el  caba- 
llero Acamapitz.  (1) 

En  2  ciilli  según  los  de  Cuitla- 
huac  nació  el  viejo  Ixllilxochitl  en 
Telzcoco,y  en  8 acall  se  sentó  en  la 
silla  real  deTlalhuac.Tezozomoclli. 


En  el  año  de  J3  tecpatl  el  caba- 
llero Achitomell  mató  á  Acamapitz, 
y  luego  se  apoderó  del  mando,  for- 
mando alianza  en  lo  secreto  con  los 
mexicanos.  Slas  estos  muy  pronto 
conocieron  la  falsedad  de  Adiilo- 
mell.  En  este  mismo  año  se  sentó 
en  la  silla  real  de  Alzcapolzalco  el 
viejo  Tezozomoctli. 

En  el  año  de  1  calli  murió  el  Se- 
ñor de  Ticic  Cuillahuac,  Mamatzin- 
teuclli;  y  le  sucedió  luegoPicbatzin- 
leuclli;  y  en  ¿'  acall  volvieron  á  des- 
truirse olra  vez  los  de  Cuauhque- 
cbollan  por  los  Hucxolzincas,  á  la 
vez  que  e-los  lenian  por  rey  á  Xa- 
yacamachan.  En  el  mismo  año  de 
3  acall  murió  el  Señor  de  Chalco 
llamado  Tozquihua,  sucediéndole 
inmedialamenle  el  caballero  Xipe- 
melzlli.  (2)  En  esle  úllimo  tiempo 
el  Señor  de  Tlalliuac  cíuuenzó  la 
guerra  contra  los  de  Chalco  en  Te- 
chicheo,  por  pertenecer  los  habi- 
tantes de  este  al  reyno  de  Chalco, 
con  consentimiento  de  los  de  Col- 
huacan. Esia  guerra  que  fuó  la  que 
promovió  Tozozomoclli  pues  era  el 
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se  pueblo,  y  por  esto  digo ,  que 
cuando  se  verifique  la  destrucción, 
se  encaminarán  ellos  y  todos  noso- 
tros al  punto  llamado  Quauhtepetl; 
y  para  entonces  mi  padre  debe 
conducirlos  y  darles  tierras,  y  á 
nu  rey  que  los  gobierne. 


11  calli.  12  tochlli.  13  acatl.  1 
tecpali.  En  esle  año  falleció  el  rey 
de  Coluacan,  Coxcoxtli,  y  lUL'go  lo 
sustituyó  Ácamapichlli,  rey  de  Co- 
luacan" 2  calli.  En  este  año  asegu- 
ran los  Cuillahuac  que  nació  Ixtlii- 
xochitl  el  viejo,  en  Tetzcoco. 

3  conejo.  4  caña,  o  pedernal.  6 
casa.  7 conejo.  8 caña.  Dicen  los  Cui- 
llahuaque  que  en  este  ano  ascendió 
Tezozomoctli  enTlalhuacpan.  9  pe- 
dernal. lOcasa.  11  conejo.  12  cana. 
13  pedernal.  En  esle  año  el  mismo 
Achilomatl  malo  al  rey  de  Coloha- 
can.que  se  llamaba  Ácamapichlli. 

Luego  que  fué  muerto  ese  rey, 
ascendió  Achilomatl  al  poder,  y  en 
esle  mismo  año  sedujo  Achilomatl 
á  los  mexicanos. 

En  esle  mismo  año  ascendió  en 
Azcapotzalco  el  vie[o  Tezozomoctli. 

1  casa.  En  esle  año  falleció  el  rey 
de  Cuillahuac,  Picliatzinleuclli.  2 
conejo.  3  caña.  En  e.sle  mismo  año 
desaparecieron  los  Quechollecas, 
los  destruyeron  los  Huexolzincas; 
sólo  desaparecieron  del  momento 
y  gobernaba  Xayacamachan  á  los 
iluexolzinca: 

En  esle  año,  3  caña,  murió  en 
Chalco  el  rey  Tozquihua,  y  luego 
lo  sustituyó  Xipemelztlileuclli,  y 
en  esle  año.  3  caña,  comenzó  Tezo- 
zomoctli, en  Tlahuac,  la  guerra,  la 
llevó  hasta  Techichco:  en  ese  lugar 
gobernaba  Chalcopouhqui ,  asi  como 
en  Techichco.  que  eran  los  limites 
de  los  Chalcas  y  de  los  Colimas.  Te- 
zozomoctli mantuvo  la  guerra  en 
estos  puntos  treinta  y  siete  años  y 


(1)  Acamnpit-.  Debe  ser  Acnm.ipic-,  derivndo  de  acnll  y  de  mnpír,  (¡uc  es  empuñar. 

('2)  Áipemciztli.  Luna  desnuda;  se  deriva  de  xipetztic,  cosa  desnuda  ó  pelada,  como  vulgarmenle  se  dice. 
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aiih  yn  iaoyouh  maiu-a  yn  Tecoco- 
mocül  cempulnial  \iliuiil  ypaii  cax- 
toUi  omemexiliiiitl  xücaimocmix.- 
caliui  lepanei-atl  oncan  ompeuliyii 
Tei-hirlic-oCollniacan  ayamo  noye- 
huaiiliiiyiiMi'xilinitei-patlocalüG 
tOL-liHi7;R-all\paiipoliuliqueynTo- 
tomiliuaque  can  quinmixcaliuique 

8  tei-patl  9'calli  10  tochtli  ypaiiin 
yn  10  tüchlli  ypan  yn  ya  Ilancueitl 
yluiau  qiiinluiicac  yciliuapil  huan 
ompa  yaque  yn  Coliuallu'lian  \n 
iccauaio  Acaraapiclli  yn  ompa  mo- 
huapahiiato  coatí  ychan  11  acatl  yn 
ipan  in  xiluiitl  ye  ypan  yn  inocliiuh 
yn  xilinqiie  Colhñaque' lepan  fen- 
manqne  lepan  moyahuaque  noliui 
an  altepell  ypanyayaque  yn  oyuli 
xitinque  Colliuaque  niman  xiuli  yx- 
huac  yn  inleocal  yhuan  yn  quinial- 
tepauh. 

Yn  ypan  xihuill  12  acatl  ypan 
yn  mic  Achitometl  yn  Colliua- 
can  tlatoliuani  catea  gan  niman  yn 
iquac  omic  niman  xititinque  gan 
mocorannique  yn  ic  xitinque.  Auli 
-n  iipiac  xpanin  huallaque  yn  n¡- 
can  (Juauiíiiila  yn  Colliuaque  yliua 
ya  Mexicalzinca  omito  yquac  yn 
oyumic  Achitometl  niman  yquac 
yn  moyaliuac  altepell  Coihuaca  auh 
yn  y.iHcuiíMuycoacicoQuauhtitlan 
yn  Colliuaiiue  ypan  yn  mitoaya. 

1  Hueyteucylhuitl  2  Tlaxochi- 
maco  3  Xncoilhuetzi  4  Ochpaniztli 
5  Teollecofi  Tepexlhiiitl  Tnni-cho- 
UiSPanípielzalizliiOAtemozDli  10 
Titill  11  Ixalli  12  Quahuitlehua  13 
Tlacaxipehualiztli  14  Tocoztonlli 
lo  Hueytocozlli  ypanin  caxtolpo- 
hualtique  yn  CoUmaque 

Auh  niman  huel  noyquac  yn 
yeypan  yn  ocueipeuhque  yn  mo- 
tlaihuilecliqueColhuaqueynoncan 
quintlal¡i|iie  \n  oncan  yn  teohuan 
yn  miloa  Tatoci  yimanChinenauh- 
OQomatliyhuanXoehiquetzalyhuan 
Uaque  huehuelque  Quauhnochtli 
Xiloxochcatl  Mexicall. 

Auh  \n  yehuautin  yn  Colhuaque 
yn  iquac  nmnllalhuitectique  niman 
quintlallauhtique  yn  Chichimeca 
pipiitin  yntlapachohuaya  Chichi- 
meca  cuicoyan  yn  itocaTotomatla- 
tzin  yhuan  Quauhtzoncaitzin  quin 
caquiUiíiue  yhuan  quimilhuique  ca 
otitotlallique  yn  oncan  atentitlch 
yn  oncan  otechmotlalillique  yn 
ipan  amotlaltzin  auh  quexcan  ea 
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Señor  de  Tlalhuepan  ó  Tlaimac, 
duró  treinta  y  siete  años. 

En  el  año  de  7  acall  se  destru- 
yeron los  de  Totonihuax  por  los 
Huexotzincas,  cuando  su  rey  era 
Xayamachan,  y  en  el  lOtochlli  se 
fuó  para  Cohiialichan,  Ilancueitl, 
llevando  consigo  á  las  señoras  no- 
bles y  principales  de  su  nación, 
que  en  otro  tiempo  las  iiabia  trai- 
doAcamapitz,  paia  que  recibieran 
la  educación  correspondiente  á  su 
categoría. 


En  11  acall  se  dispersaron  los 
colimas,  yéndose  á  diferentes  lu- 
gares, y  se  distribuyeron  en  todas 
las  ciudades  capitales.  Por  este 
paso  que  dieron  quedó  su  templo 
y  toda  su  capital  abandonada  á  la 
destrucción  del  tiempo,  creando 
yerbas  sus  casas  y  arrancándose 
hasta  los  cimientos  de  su  lugar.  En 
el  año  de  12  tecpall  murió  el  Se- 
ñor de  Coliiuacan  Achitometl,  por 
tal  motivo  sus  subditos  se  alarma- 
ron pretendiendo  dispersarse,  y 
se  dice  que  muchos  se  pasaron  á 
Cuauhtillan,  juntamente  con  una 
multitud  de  mexicanos.  Cuando  se 
verificó  de  nuevo  esta  llegada  al 
mismo  Cuauhtillan,  según  se  dijo, 
fué  en  1  hiieij  lecuyllmill. — 2  tla- 
xorhimaco. — 3  .rococolUiuelzi. — 4 
oclipiniizlli. — 5  Icolicco. — ü  tcpcil- 
liiü/l. — 7  íjiiecholli. — S  panquelza- 
lizlli.—O  AtemoztU.—  lO  lililí.— 
11  Izcalli. — 12  cuahiiillehua. — 
13  tlacaxipelinalizlli. — 14  lozoz- 
toiitli. — 15  liui'ntozoztli.  Habiendo 
cumplido  catorce  años  los  de  Col- 
huacan  lomaron  posecion  de  sus 
tierras,  en  donde  colocaron  á  sus 
dioses  llamados  Toci,  (1)  Nauhozo- 
malli,  (2)  Xochiquclzal,  (3)  acom- 
pañando los  caballeros  y  ancianos 
Cuauhnochtli,(4)Atempanecatl,(5) 
Xilloxochcatl,  (6)  Mexicatl,  y  mu- 
chos Sacerdotes.  Luego  que  el  pue- 
blo tomó  posesión  y  asiento,  y  se 
dirijió  á  los  caballeros  y  señores 
chichimecas,  principalmente  Ato- 
tomatlatzin  (7)  y  á  Cuauhtzoncal- 
tzin  (8)  diciéndoles:  hemos  tomado 
asiento  y  domicilio  en  la  ribera  del 
agua,  cosa  que  vos  no  nos  conce- 
disteis. Tal  lugar  no  pertenece  á 
vuestras  propiedades,  por  tal  mo- 
tivo os  suplicamos  ahora  nos  deis 


Traducción 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  SáncUez  Solís. 

desapareció  repentinamente;  y  co- 
menzaron los  mismos  Mexicanos  la 
guerra.  4  pedernal,  5  casa,  6  co- 
nejo, 7  caña.  En  este  año  desapa- 
recieron también  repentinamente, 
los  Totomihuaque. 


8  pedernal.  9  casa.  10  conejo. 
En  este  año,  10  conejo,  se  llevó 
Ilancueitl  á  su  esposa  á  (íohuatlin- 
chan  para  cuidar  á  la  culebra.  11 
caña.  En  este  año  los  Colimas  en  un 
momento  se  esparcieron  y  lo  hicie- 
ron por  los  cuatro  vientos  y  por  es- 
to abandonaron  sus  casas  hasta  des- 
ti'uirse,  y  su  templo,  hasta  crecer 
sobre  él  toda  clase  de  malezas,  to- 
do por  el  abandono  en  que  que- 
daron. 

12  lecpatl.  En  este  año  falleció 
Achitomatl, rey  deColhuacan.  Este 
acontecimiento  hizo  que  repentina- 
mente se  desunieran,  y  de  esta  des- 
unión resultó  que  de  nuevo  algunos 
de  ellos  se  fueran  á  Cuauhtillan, 
unidos  con  mexicanos:  esta  des- 
trucción se  dice  que  pasó  al  falle- 
cer Achitomatl. 


1  Hueyteucylhuitl,  2  Tlaxochi- 
maco,  3  Xocollhuetzi,  4  Ochpaniz- 
tli, 5  Teotleco,  (i  Teiicylliuill,  7  Que- 
choUi,  8  PanquetziilizUi.  !)  Atemo- 
zoli,  10  Titill.  11  Ixalli.  12  Quahui- 
tlehua, 13  Tlacaxipehualiztli ,  14 
Tocoztonlli,  lo  Hueytocozlli;  á 
los  quince  afios  se  establecieron 
definitivamente  los  Colimas. 

En  esta  misma  época  por  tercera 
vez  se  establecieron  los  Cuihuas  ea 
el  sitio  en  que  estaban  colocados 
antes;  alli  también  colocaron  á  sus 
dioses,  entre  ellos  á  Tatoci;  enton- 
ces vinieron  acompañados  de  los 
viejos  Quauhnochtli,  Xoloxochcatl 
y  Mexicatl. 

Luego  que  los  Colhuas  tomaron 
por  si  mismos  posesión  de  las  tier- 
ras, fueron  á  manifestar  á  los  nobles 
Chichimecas,  protectores  y  amigos 
de  los  suyos,  llamados  Totomatla- 
Izin  y  Quauhtzoncaitzin,  que  los 
dejaran  establecitlos  en  el  dique 
del  rio,  pues  creían  que  no  les 
pertenecía;  pero  que  aun  cuan- 
do fuera  de  ellos,  se  les  hiciera 


(1)  Toci.  Nuestra  madre,  abuela. 

(2)  Nauhozomatli.  Compuesto  de  nahui,  4,  y  de  oiomatli,  mono. 

(3)  Jochiquetzal.  Compuesto  de  xochitl  y  quetzal, 
i)  Cuauhnochtli.  Tuna  basta. 

|5)  Alempanecatl.  Natural  de  Atempa. 
'6)  Xilloxochcatl.  Natural  de  Xilloxochco. 
7J  Totomaüatzin.  Reverencial  de  totomatlal,  red  para  pájaros. 

|8)  Cuauhtzoncaltsin.  Reverencial  de  Cua,utsoncali;  compuesto  de  cuahuitl,  palo,  madera,  y  de  ealH. 
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ORlGrN.H. 

liquiloa  iiia  noro  xilechniotlacolili 
canea  nocetzin  loclitziiilli  >n  Coa- 
tzinlli  yctocan  JlaiualiiiiieÁcliitzin 
Tlalhuílectzintli  otiquiíiüalilique 
jn  toteoliuan  auh  yn  iquac  oqui- 
cacque  yn  Cliicliiiuecamononotza- 
ya  quiloque  acá  oncan  yezqiic  yn 
oncan  cmiollalico  tilomalia  yn  at- 
quemanianalocozqiie  ca  tiquiloque 
yn  ican  gan  oliquinllallique  ca  amo 
llacoyn  ca  yelmaulin  yn  oqiiintolo- 
caya  yn  oquinyaochihuaya  yn  3Ie- 
xitin. 

Auh  yn  tleyn  tiquinmilhuizqiie 
cuix  tiquinniacazque  \n  tocliin  yn 
cohuatl  yn  quitlani  oñcayeon  ni'o- 
mana  yn  tomilco  tlaniina^que  ca 
amo  liiielitiz.  Auh  \iiin  ca  nican 
maniloyaoyouli  yn  XaUocan  niati- 
quimilliuican  ma  yn  ompa  huiyau 
yn  tlallamazqiie  ye  cenmayan  con- 
inagehiia liquen  "maca  yn  toclipo- 
chuanyhuan  inlotoll. 

Auh  niman  quimilhuiqueynChi- 
chimeeaynyehuautinColhuaqueca 
conytoaynCliiehimeeatleyezynCo- 
huatl  yn  toeliin  ca  niean  yn  manilo 
yaoyuh  xonhuiyan  onean  yn  Xal- 
tocan  Cuixliuacan  yn  aquique  tla- 
mazque  ye  ea  quimacehua  yn  toch- 
poeh  liuan  tamechmacazque  yliuan 
jTi  lotoll  eeneatleanquipiatl  yehuatl 
ycan  tlaniamalezque. 

Auh  riman  yaque  ynColhuaque 
yaotitoynompa  Xalloean.  Auh  yn 
iquac  yn  yeyntin  yn  llámate  Col- 
huaque  ye  oncanin  cenca  quintla- 
cotlaque  yn  CoUiuaque  yn  Chichi- 
meca  onean  moecpan  ye  niuhlla- 
que  ye  niman  quinmacaque  yn  in- 
miehoeh  huan  Chlehimcca  yhuan 
yemacfique  yn  llalli. 

Ipanin  Toxcall  yaneuieanylhui- 
chihuaeoQuaulilitianynColiniaque 
yn  llaeamiclieo  ca  a\amo  quiehi- 
huayaynCliichimeea  yn  yxpan  yn 
teohuan  tlaeamicliaya  macoyliui  yn 
oUamaya  yliuan  quinquaya  yn  in- 
malhuan  cacan  quimietiaya  amo 
ymixpan  ynteohuan  amo  noyeUa- 
mamalia  yliuan  ayamo  noyllan  yn 
teoeal  catea  quiñón  canin  otziniie 
yn  ieamoteoealtique  \n  Colluiaque 
yhuan  Chieiiimeea  oncan  tzinüe 
oncan  peuh  yn  axean  onean  mani 
tepell. 

Auh  ypanpa  yn  ea  tlanaeaztlan 
mani  altepell  ea  onean  (¡uintl  iiuol- 
pololiua^a  uiCüHuKuiue  yn  monia- 
tia  Chiehinieca  \n  ie  onean  quilla- 
llique  ea  que  Colluiaque  manian 
atoeazque  yliuan  nioxiulillatizquo 
yn  acoeanapa  yazque  omoliuelit 
gan  oncan  huyx  yn  allepetl  Quauli- 
titlancalcayoti  yn'axean  onean  mani 


Traducción 
del  Sr.  Galicia  Chimalpopoca. 

un  tochtzinüi,  (1)  un  coat-iiilli  (2) 
en  donde  colocados  sean  nuestros 
dioses. 

Oida  esta  petición  se  pusieron  á 
conferenciar  los  caballeros  dicien- 
do: «¿por  ventura  conviene  que  se 
estén  en  la  orilla?  ¿no  son  eslos  los 
que  tanlo  tiempo  lian  peleado  con 
los  mexicanos?  quizá  por  una  des- 
gracia podrán  desbarrancarse  al- 
gún dia'.  ¿Qué  les  dinmos  pues? 
¿Les  daremos  el  toclilli  y  el  eoall 
que  nos  piden,  para  que  ños  cacen 
dentro  de  poco?  ¿Y  no  por  esto  vol- 
verá á  revivir  la  guerra  espantosa 
enXaltocan?  Digámosles  pues  que 
ínterin,  inoquixquicliciiuh,  mien- 
tras andan  pescando  en  el  paraje 
que  les  señalemos,  y  cumpliendo 
con  este  mandato,  enlónces  les  da- 
remos nuestras  doncellas  y  las  tier- 
ras que  solicitan.» 

Contentaron  á  los  cliiehimecas 
los  de  Colhuacan  diciéndoles,  «que 
según  comprenden  y  ya  preeven, 
lo  que  pueden  hacer  es  ir  á  XaUo- 
can y  ahiles  darán  mejores  donce- 
llas y  tierras.  Irritados  los  chichi- 
mecas  por  tal  respuesta,  inmedia- 
tamente llevaron  la  guerra  á  Xal- 
toean,  y  alli,  habiendo  sido  cogidos 
tres  de  los  principales,  fueron  que- 
ridos y  muy  estimados  de  sus  ene- 
migos. Al  momento  determinaron 
casarlos  con  las  mas  hermosas  don- 
cellas, y  les  dieron  sus  tierras. 


EnelmesdeToxcall  fué  cuando 
comenzaron  los  de  Colhuacan  ása- 
erihcarálosdioses  victimas  huma- 
nas; pues  antes  los  cliiehimecas  no 
conocian  este  modo  de  practicar 
tales  ofertas,  ni  acostumbraban 
cautivar,  porque  ni  aún  templos 
lenian.  Por  tal  motivo,  los  chichi- 
mecas  jamás  consintieron  que  don- 
tro  de  la  capital  de  Cuauhlitlan  ha- 
bitaran los  de  Colhuacan,  ni  levan- 
taron templo  alguno:  [Mii(]ue  con- 
sideraban que  en  algiiii  liiuipo  so 
fastidiarían,  ya  porque  a.<i  lo  exigía 
su  naturaleza,  como  por  alguna 
desavenencia  con  los  naturales  de 
aquel,  y  en  tal  virtud  se  niarelia- 
rian  á  otro  paraje,  ó  se  rrparlirian 
entre  otros  pueblos.  Asi  es  que  le- 
\anláron  su  templo  los  de  .\eolliua- 
can  en  Tlamacaztlan,  yn  allifíil, 
siendo  ocasión  para  que  con  el  tiem- 
po hubiese  adquirido  Cuaulitlan 
tanta  grandeza,  tanta  ostensión  y 
un  inmenso  poder,  según  como  se 
ha  conservado  hasta  hov. 


Traducción 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solís. 

donación,  para  tomar  conejos,  cu- 
lebras, y  para  sembrar.  Mamalizne 
Achitzin  fueron  los  que  colocaron 
á  los  dioses  al  tomar  posesión  de 
las  tierras.  Oida  aquella  petición 
por  ios  Cliiehimecas,  después  de 
haber  conferenciado  diji  ron:  ¿có- 
mo se  lian  establecido  sin  nuestro 
consentimientü?alguna  vezse  inun- 
darán y  dirán  que  nosotros  los  ex- 
pusimos; y,  ¿qué  no  recuerdan  que 
ellos expulsaion  é  hicieron  la  guer- 
ra á  los  Mexicanos? 

Continuaron  diciendo:  ¿qué  les 
diremos?  ¿nos  resolvemos  á  darles 
los  conejos  y  las  culebras  que  nos 
piden,  eslabieeiéndose  en  el  lugar 
en  que  ahora  tenemos  nuestras  ca- 
sas y  siembras?  Esto  no  puede  ser. 
Que  lleven  la  cuerra  á  Xalloean: 
allá  tendrán  qué  pescar;  aqui,  ade- 
más de  los  males  que  nos  causen, 
tomarán  nuestras  aves  y  á  nuestras 
hijas.  Oído  bis  Colimas  lo  exjuesto 
por  losChiehimeeas,  de  que,  cómo 
han  de  poder  tomar  conejos  y  cule- 
bras sin  promover  constantes  guer- 
ras; que  se  fueran  á  Xaltuean  y  á 
Cuixliuacan,  que  alli  tendrían  qué 
pescar,  y  caz.a  de  patos,  pues  que 
hay  bastante  asna  en  que  abundan 
los  peces  y  las  aves. 

Inmediatamente  marcharon  los 
Colhuas  para  Xal tocan  llevando  la 
guerra,  y,  caídos  prisioneros  tres 
de  los  Colhuas  en  poder  de  los  Clii- 
cbimeeas,  inmediatamente  fueron 
queridos  y  estimados,  fraternizan- 
do cordiaímente;  y  Im  go  les  die- 
ron pescado  y  tieri'as  para  sembrar 
y  á  sus  bijas. 

En  el  aíio  Toxcatl  por  primera 
vez  celebraron  en  Quauhtillan  los 
Colimas  sus  sacrificios  humanos: 
los  Cliiehimecas  no  los  hacían  en 
presencia  de  sus  dioses;  los  cadá- 
veres los  comían  los  subditos;  los 
sacrificios  se  hacían  de  los  prisio- 
neros, fuera  de  los  templos.  Des- 
pués que  éstos  fueron  suntuosos  se 
hacian  aquellas  ceremonias  en  pre- 
sencia de  los  dioses :  en  este  pueblo 
tuvieron  principio  los  sacrificios  hu- 
manos, y  desde  entonces  quedaron 
establecidos. 

A  virtud  de  estar  colocado  el  pue- 
blo de  Cuauhtitlan  junto  al  lio.  obra 
que  fué  de  los  Colhuas  y  que  los  Chi- 
cliimecas  la  aceptaron  al  pi'incípio, 
tenían  frecuentes  inundaciones  que 
los  desesperaba  y  los  determinaba 
á  emigrar  de  Quauhlitlan,  contra 
las  proporciones  y  grandeza  que 
estaba  tomando  ef  imperio. 


(1)  Toc)it:inlU.  Reverencial  de  Inchtli. 

(2)  Coiitziníli.  Reverencial  de  coal!. 
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ORIGINAL. 

Auhycquene  ynyquac  oncan  lla- 
UiluqueColliuaquecaüi-oiu-ainraca 
jn atujall  \huan  oncan  xeiihuia  yu 
atl  yn  ic  li'ualliuica  auh  zcatepañ  1 
cali  miquani  ynatoyall  ypanpa  ato- 
co  quilo  otitlancalque  ye  poliulique 
ye  ipanpa  miquani  yn  acalolli  ypan 
yquac  tlatocatico  Ayactlacatzin  qui- 
quani  yn  acalotli. 

Auh  yn  ye  quene  yn  yeliuaulin 
yn  Ciiicliimeca  amotley  \n  teoeall 
catea  yn  iyoquipia  yamill  ye  caca- 
tapayoli  ypan  quiquelzaya  Ikiíliui- 
teelli  quitlalliaya  yluian  aotapamill 
oncan  quiquelzaya  yhuan  cceme 
momixcoa  cliicliiliua\a  ye  quilna- 
iiiiqíiia  yn  quinnineiili  Hzpapalot 
tlaealeeolloil  ye  ypan  y n  mitoya  ca- 
ca Quaeholi  yn  quilnamielihuiya. 

Auh  yn  nonolenauhque  Colhua- 
que  yn  yzquiean  yayaque  yn  yquac 
lepanoamnnque  níoyaiih(|ue  yn  ic 
ceenixaque  Azeapolzaleo  Cohualli- 
clian  Huextla  Quauhtillan. 

13  tecpatl  yn  ypan  yn  xihuill  yn 
mom-quili  yn Quanhtiilan  llalohua- 
ni  ealea  yn  iloea  Taetzin ninian  huel 
mollaloéallali  yn  Ixiptla  yn  ipatillo 
ye  cuelyehuanlin  ynColiiuaqueyn 
motlaloealique. 

Yehuanlin  quineque  yn  ic  quix- 
quetzquo  yn  ilelpoeii  yn  tlatoliua- 
ni  Taetzin  ypanpa  ca  íjuimatia  ea 
yxhuiuh  yn  tlatoani  catea  Colliua- 
can  yn  omito  Coxcoxteuclli  oncan 
quieaeaeallique  yn  oncan  oyea- 
ca  Tlaealt'eolotl  Mixeoall  ycal  ca- 
noeycalpoleo  quipiaya  yn  tlatoani 
Iztactototl  yn  México  huaiaauh 
yequene  yn  yehuantin  yn  Coliiua- 
que  hucy  tlamahuiztiloliztica  qui- 
pixque  quimalniizliliqíie  yn  tia- 
tohuani  IzlaeloloU  yhuan  niiec  tia- 
tecpanlli  quiehiuhque:  auh  ye- 
quene yehuantin  moehiquinextico 
yn  nepantla  ciiicliihuaHi  yn  tapal- 
catl  yn  patlate  yn  comill  yn  caxitl 
auh  yn  yxquich  eequi  auh'yehuan- 
tin  quimanque  piaUepetl  Quauhlilia 
quitlalteclillaüique  ca  eanomiqua- 
nitineneaynChichimeea  \ luían  ye- 
huantin moehicaxillieo  y  n  llaleoto- 
quihztii  quimaxiltieo  miycquintin 
yn  teolman. 

Auh  y  n  ohuel  monecoqueChiehi- 
meca  niman  peulique  yn  ic  milehi- 
hua.  Auli  ye  quene  yhuiyan  peuh 
yn  ic  tlalxoilaque  qui  mamanque  yn 
incalpolal.  Auh  in  catepan  yn  ye 
mochitlaeatl  tlateotoca  ye  ypan  yn 
iquac  tlalocatia  Izcohua'tziñ  yn  Te- 
nochtitlan  yn  iquac  yn  oc  miye- 
quintin  onoea  yu  Chiehimeca. 


Auh  niman  yn  yehuantin  Col- 
huaque  quinteixpanhuito  yn  Mé- 
xico ypanpa  yn  amotiateotocazne- 
qui  amo  quichihuaznequi  yn  mo- 


Trartuccion 
del  Sr.  Galicia  Cliiuialiiopoca. 

Cuandose  domiciliaron  en Cuauh- 
titlan  los  de  Cullniaean.  aún  se  con- 
servahaaliiel  Aloiiall,  rio,  de  que 
se  formaban  grandes  charcos  ó  la- 
gunas, mas  después  se  le  dio  otro 
conducto  ó  nueva  forma,  á  causa 
de  haberse  desmoronado  mas  de 
100  casas  en  Tuititlan,  y  por  no 
haber  ningún  Señor  entonces  en 
mando,  los  pueblos  por  si  ejecuta- 
ron todo  esto.  Entonces  los  chichi- 
mecas  no  lenian  ningún  templo. 
Se  dice  que  entonces,  de  los  eol- 
huas  muchos  se  fueron  á  parar  á 
Azeapolzaleo,  otros  á  Coallichan  y 
los  demás  á  Huexotlan. 


En  el  ano  de  1 2  tecpatl  murió  el 
Señor  de  Cuauhtillan,  Vaclli,  en- 
tonces los  de  Col huaean  acordaron 
que  el  difunto  habla  casado  con  la 
niña  de  Coxeoxteulilii,  y  que  Izlac- 
tololl  era  su  hijo,  por  tal  motivo  á 
nadie  mejor  ni  con  mayorderecho 
tocaba  el  gobierno  que  á  e^síe.  En 
consideración  de  lodo  esto,  se  apo- 
deraron los  de  Colhuacan  de  la  si- 
lia  real  de  Cuauhtillan  poniendo  en 
ella  al  hijo  de  Vaetzin,  y  formán- 
dole su  palacio  de  pura  paja  junio 
á  la  habitación  del  diablo  íle  Mix- 
eoall; mas  como  los  de  Colhuacan 
trataban  con  gran  respeto  al  prin- 
cipe Izlaelolotl  y  lo  veían  con  mu- 
cha estimación,  le  formaron  del  re- 
dedor de  su  casa  grandes  murallas 
para  su  seguridad,  vigilándolo  de 
dia  y  de  noche,  y  cesar  de  propor- 
cionarle cuanto  necesitaba  y  que- 
ria:  porque  deeian  que  era  su  legí- 
timo Sol)erano,  era  el  que  con  mu- 
cha anticipación  predijo  seria  él  el 
socorro,  amparo  y  auxilio  de  los 
emigrados  de  Colhuacan. ' 


Traducción 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sáncliez  Solis. 

Supuestos  los  peligros  del  sitio 
en  que  los  Colhuas  habian  estable- 
cido á  los  Chiehimecas ,  determina- 
ron cambiar  el  canal  del  rio,  divi- 
diendo las  aguas:  asi  se  evitaron  las 
inundaciones,  y  las  casas  se  conser- 
varon: esto  pasó  en  tiempo  en  que 
el  pueblo  no  tenia  rey. 

En  esta  época  los  Chiehimecas  no 
tenían  templos  ni  casas  de  adobe, 
eran  sus  habitaciones  grupos  de  za- 
cate, sobre  los  que  izaban  sus  ban- 
deras y  la  insignia  de  la  justicia  que 
recordaba  á  la  autoridad  sus  debe- 
res y  que  el  diablo  dejó  enseñado  á 
Itzpapaloll;  se  dice  que  Quaeholi 
era  el  que  recordaba  todo. 

Los  Colhuas  que  estaban  descon- 
tentos se  diseminaron  por  todas 
parles ,  y  se  dice  que  los  más  se 
fueron  á  Azeapolzaleo,  á  Coallichan 
á  Huexollla  y  Quauhtillan. 

13  pedernal.  En  este  año  falle- 
ció en  Quauhtillan  el  rey  Taetzin, 
quien  luego  fué  sustituido  por  su 
hijo  Izlaelolotl,  y  la  determinación 
de  nombrarlo  rey  fué  de  los  Col- 
huas. 

Ellos  fueron  los  que  quisieron 
exaltar  al  trono  al  joven  hijo  de 
Taetzin,  porque  sahian  que  era 
nieto  de  Coxcoxteuclli,  rey  de  Col- 
huacan, ellos  mismos  le  formaron 
su  palacio  junto  al  paraje  en  que 
estaba  el  diablo  Mixcoatl;  le  for- 
maron grandes  salones ;  todo  para 
el  servicio  de  Iztactotoll.  De  México 
vinieron  grandes  preciosidades  de 
arte,  traídas  por  los  Colhuas:  cui- 
daban y  rendían  mucho  respeto  á 
Izlaelolotl.  Hicieron  grandes  mu- 
ros para  resguardar  el  palacio:  ellos 
hicieron  aparecer  en  medio  de  sus 
obras  los  objetos  de  barro,  y  fue- 
ron los  platos,  las  ollas,  los  cajetes 
y  otras  muchas  cosas:  ellos  esta- 
blecieron á  los  Chiehimecas  en 
Quauhlitlan,  pues  no  tenían  domi- 
cilio fijo,  llevaron  la  religión  y  mu- 
chos dioses. 


No  hay  duda  que  los  colima  esti- 
mularon áloschiehímecasdeCuauh- 
tillan  al  trabajo,  con  su  industria; 
porque  ellos  comenzaron  allí  á  fa- 
bricar piezas  de  loza  ó  barro,  como 
ollas,  cajetes,  cazuelas,  tinajas  muy 
finas,  etc.,  esteras  ó  petates  y  algo 
de  lana  y  algodón.  Ellos  enseñaron 
á  tener  su  domicilio  fijo  en  algún 
lugar,  y  á  conseguir  mas  subsisten- 
cia con  su  industria;  porque  los 
chiehimecas  nunca  permanecían 
largo  tiempo  en  un  solo  lugar,  ni 
tampoco  se  mantenían  con  otra 
cosa  mas  que  con  la  caza,  ni  cu- 


Luégo  que  fraternizaron  los  Col- 
huas con  los  Chiehimecas,  prin- 
cipiaron el  cultivo  del  maíz.  Asi 
reverdecieron  los  campos  y  co- 
menzaron á  formar  sus  casas.  En 
seguida  los  hombres  comenzaron 
á  creer  en  Dios,  y  ésto  fué  cuando 
en  Tenoeblillan  gobernaba  Izeoa- 
tzin:  entonces  se  multipli'-aron  los 
Chíehimeeas,  extendiéndose  por 
todas  partes. 

Ellos  denunciaron  á  los  Mexicanos 
de  que  no  creían  en  Dios,  que  no  le 
ofrecían  ayunos  en  los  días  señala- 
dos; por  esta  razón,  atados  los  Chi- 
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tenelína  neacagahualiztli  yn  iquac 
neacazahualoya  ipanpa  yn  nima- 
nanaco  yn  México  yu  ilpitiaque 
yn  Ghichimeca  calca  yehuantin  yn 
xiuhcae  ytoca  chanecatca  Toltepec 
axcan  i  loca  xulicacco  niman  ye- 
huantin pitzalütl  yxluiiiiuan  catea 
yn  oncan  Tlalcozpan  Hueylocüllan 
nimanyc  luiautin  yn  Cocoll  cha- 
necatca Cocotitlan  \huan  pipilo  no 
ompa  chanecatca  Tzicllaco  palie 
yhuan  occeqiiintin  yehiiantinin  yn 
íniquito  yn  México  ye  niman  euiUi- 
loque  yri  inllal  ye  moleneliua  ax- 
can aexoteeatlalli  Mexicatlalli  no 
yuhqui  yu  occequi  yn  ihuihuical 
canoyuh  micliloc  yn  Maxtlalonca- 
necalcaXalan  yn  itial  axcan  nomi- 
toa  Acxollantlálli  Mexicatlalli  mo- 
chi  yuhqui  yn  Qoltepec  yn  Quauli- 
tepée  yn  ihuan  occeque  Mexicatla- 
lli ocaica. 


Auh  yn  iquac  yn  Cliichimeca 
calca  yn  ye  mictilo  caniuh  nonti  yn 
onlianque  y  n  quiz([ue  y  n  j  aque  mo- 
tecato  motocahuican  yhuan  Tlacli- 
co.  13  caUi  ypanin  quihualhuicaque 
yn  AcamapiclUli  Tenoclitillan  yn  ic 
ompa  canato  Tetzcoco  yn  ilancue- 
yllccehuall. 


brian  sus  carnes  sino  con  tilmas 
de  iztle.  Mezcladas  las  dos  nacio- 
nes en  Cuauhlitlan,  y  saboreadas 
con  la  vida  suave  y  pacílica  de  los 
de  Colhuacan,  empezaron  á  divi- 
dirse y  señalarse  sus  respectivas 
porciones  de  tierra,  y  en  conse- 
cuencia sembrar  maiz,  chele,  fri- 
jol, y  todo  lo  que  era  menester 
para  la  vida  humana.  Desde  enton- 
ces comenzó  la  Capdal  á  engran- 
decerse formando  casas  de  piedra, 
ordenando  las  siembras,  constru- 
yendo murallas  para  seguro  de  la 
Ciudad,  distribuyendo  las  aguas  del 
AloijaÜ,  para  qué  con  igualdad  pro- 
porcional disfrutasen  todos  los  pue- 
blos de  ellas,  y  por  último,  á  ser  lan 
entusiastas  en  su  religión,  que  pa- 
raron, ya  en  tiempo  que  goberna- 
ba el  principe  Itzcoatzin  en  Tenoch- 
ütlan,  en  una  espantosa  idolatria. 
En  este  tiempo,  mirando  los  col- 
huas  que  los  chicliimecas  no  que- 
rían idolatrar,  ó  dar  el  culto  á  sus 
dioses,  como  aquellos  querían  y 
como  practicaban  ya  por  todas  par- 
tes los  pueblos,  ocurrieron  al  Se- 
ñor hzcoall  exponiéndole  que  los 
chichimecas  no  querían  dar  culto 
á  su  dios,  ni  se  abstenían  de  comer 
carne  ó  hacer  sus  ayunos.  El  caba- 
llero Itzcoatl.  oída  la  queja  que  le 
habian  hecho  los  de  Colhuacan, 
mandó  que  inmediatamente  fueran 
conducidos  á  su  presencia  todos  los 
culpables;  con  tal  mandato  fueron 
cogidos  y  amarrados  los  que  se  ha- 
llaban eñ  su  obstinación  yn  xiuh- 
cae, (1)  y  éstos  fueron  los  chichi- 
mecas'que  vivían  en  Zoltepec,  que 
ahora  se  llama  Xiulicacco;  y  los 
nielos  de  Pitzatoll  que  habitaban 
en  Tlalcozpan,  y  los  demás  que  se 
hallaban  en  Cocotitlan;  de  los  cua- 
les unos  fueron  colgados  hacia  Cic- 
tlacopa,  y  otros  fueron  á  morir  en 
México,  confiscándoles  sus  tierras. 
De  donde  resultó,  que  todas  éstas 
tomaron  el  nombre  para  lo  sucesi- 
vo, de  tierras  mexicanas,  como  su- 
cedió con  las  de  Zoltopix*  y  Cuauh- 
tepec.  Con  la!  pi-rsocusion,  cuanto 
áules  se  dispersaron  los  Chichime- 
cas, yéndose  unos  á  los  montes,  y 
otros  á  los  pueblos  que  podían  dar- 
les hospedaje. 

En  el  año  de  13  cnlli  condujeron 
á  Aeamapitz  c-l)  de  Tclzcoeo  á  Mé- 
xico, jumamente  con  Uaucueill  ci- 
huatl  (3)  gran  señora. 


Tradnccion 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solis* 

chímecas  que  estaban  en  México  los 
llevaron  á  presencia  de  Iztactototl; 
llevaron  también  á  los  que  estaban 
avecindados  en  Toltepec,  que  aho- 
ra se  llama  Xuhcacco;  lo  mismo  hi- 
cieron con  los  nielos  de  Pítzalotl 
que  estaban  en  Tlacozpan  y  Huey- 
toetítlan,  también  á  los  vecinos  de 
Cocolillan,  todos  fueron  ahorcados 
en  Tzicllaco,  y  los  demás  fueron  á 
morir  á  México.  En  seguida  les 
confiscaron  sus  tierras,  por  lo  que 
en  adelante  éstas  se  llamaban  Ae- 
xoteeatlalli, Mexicallalí.  En  otras 
partes  también  se  mataron  á  los 
incrédulos,  como  lo  hizo  Maxtla- 
ton,  avecindado  en  Xallan.  confis- 
cando también  las  tierras;  lo  mis- 
mo se  hizo  en  Qoltepee  y  Cuauhte- 
pee,  y  en  otras  parles  pertenecien- 
tes á  México. 


Luego  que  los  chichimecas  vie- 
ron la  persecución  que  se  les  hacia 
con  motivo  de  religión,  se  espar- 
cieron, estableciéndose  algunos  en 
Tlaehco.  13  casa.  En  este  año  tra- 
jeron á  Tenochtitlan,  de  Tetzcoco, 
á  Acamapichtii  con  la  Seíiora  Tlan- 
cueitl. 


(1)  liuhcac.  Parece  ser  nombre  de  persona. 

(2)  Acamapiízin.  Olrus  escriben  Acamapich.  Su  etimología  es  v.iria;  porque  puede  derivarse  de  all,  agua,  de  eamaclli,  boca, 
y  del  verlio  pitza,  soplar,  y  entonces  el  nombre  compuesto  Aeamapitz  significa,  el  que  sopló  el  agua  con  la  boca;  ii  del  nombre  afall, 
caña,  carrizo,  y  del  verbo  mapii/uí,  cerrar  la  mano,  v  entóneos  no  debe  ser  Aeamapitz,  sino  Acamapic,  ponjue  el  prctt^rito  perfecto 
de  mapiqui  es  mapic,  y  claro  es  nue  Acamapic  significa  el  que  empuñó  la  caña,  carrizo  ó  cetro.  Según  el  símbolo,  debe  su  ultimo 
significado  el  verdadero  nombre,  del  primer  rey  de  México. 

(3)  ;¡iinc!ícíí¡.  Prü|)io  de  persona.  Mujer  del  primer  rey  mexicano  Acamapic;  se  deriva  de  ilantU,  vi^a,  y  de  cueitl,  sayo,  falde- 
llin,  faldillas,  enaguas. 
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OBIGINAI-. 

1  toclitli  Yii  ipanin  ee  tochtli  ye 
ipanjnmutlaUH-iitiqaeTenoc'liLMyü 
iquac  mullaloi-allalli  Ai-aüiapii-liÜi 
Tenoclititlan  auh  yn  yuli  moLeue- 
huamitoacan  yehuall  yn  quitlato- 
catlalli  yn  Cilmauh  calca.  Maa- 
cueytl  oncan  tzinlic  yn  Mexica  tla- 
tocayotl. 


Yn  ¡pan  ce  tochtli  ypan  hualaye- 
quene  poliuhque  Totomelmaque 
quiíipolo  Huexotzinca  in  ipan  1 
toclitli  ypan  moxeloque  yn  Clialca 
Tlahuacan  ompa  miquanique  yn 
Chalco  axcan  oncan  onelmaque 
yn  Xicco  auli  yn  ic  oncan  calca 
XiccoXlIX  xihüill  yn  llatocaliaPe- 
tlacallileucüi  TeQOQomoclli  Mama- 
tzinteuclli  yhuan  occequintin  pi- 
pillin  yhuan  Chalcliiuhtzin  yhuan 
Ecatzin  2  acall  ypan  poHuhque 
Mixleca  quinpoloque  Tlahuacan 
tlaca  yn  Mixllan  yijuac  llatocalia 
OcomaleucLli  3  lecpaü  4  cahi  S 
toditli  6  acatl  7  lecpall  ypan  in 
moüallico  Tecpaneca  yn  molalli- 
tlancalca  ytohua  axcan  Qan  oncan 
Otencu  tecocochilia  yn  axcan  on- 
can cale  yhuan  leycequiaya  auh 
ayamo  iiuecauh  moüalücatique  yn 
otzinlic  yn  tlaloyo  calepan  miloz 
moca  quiztiUz. 

8  calh  9  tochtli  10  acall  11  lec- 
pall 12  calli  13  tochlli  ypanin  xi- 
hüill cenmanque  ynTolomihuaque 
ye  canqui  cauluiue  yn  inallepauh 
quinpeuhque  Huexotzinca  yehuatl 
ypan  tlatohuani  Tenoi^elolzin  ylel- 
poch  Xacamachan. 

1  acall  ypanin  yn  mollalocatlali 
Hueluie  IxllilxocíiiÜ  yn  Tetzcoco 
tlatocal  2  lecpall  ypanin  ynXihuiÜ 
yquac  mic  in  Chalco Tlalohuani  cal- 
ca Xipanietzlli  niman  onmollalli 
Yecallleuclli  auh  niman  ompaya 
Tenochlillan  orapa  quiclii  luíalo  ipil- 
tzin  y  loca  Quapochüi  3  calli  4  toch- 
tli o  acall  yn  ipanin  xihuill  momi- 
quili  yn  tlatohuani  yloca  Iztaclolo- 
tzincaxtol  xihuillonnahui  yn  Hato- 
cal  6  lecpall  ypanin  yeluiatl  ytech 
oncauh  yn  alicpill  (jiKiuhlitlan  yn 
Cihuapili  Ehuallyenelzin  yn  qi- 
huauh  calca  yn  Izlactototzin  auh 
^an  no  oncan  catea  yn  Mixcoatl 
yteopan  ocatca  yn  oncan  ytecpan- 
chan  Izlactototzin  7  calli  8  tochtli 
9  acall  10  tecpall  ypanin  yn  xihuill 
quimictique  yn  Qihuapili  Ehually- 


Traduccion 
del  Sr.  Galiciü  Cliiiualpopoca* 

En  el  año  de  1  tochtli  se  consti- 
tuyeron los  mexicanos  en  Tenoch- 
lillan, (1)  nombrando  por  su  so- 
berano á  Acamapictzin.  Según  se 
dice  y  se  cuenta  por  muchas  per- 
sonas de  dignidad,  que  el  nombra- 
miento se  hizo  en  la  persona  de 
Acamapic  á  inllujo  de  Ilancueill, 
señora  de  la  sangre  de  los  princi- 
pes de  Telzcoco,  y  que  de  rste  di- 
manó la  dinastía  de  los  soberanos 
tenochcas.  En  este  mismo  ano  se 
destruyeron  los  lolomihuas  por  los 
huexotzincas,  y  los  chalcas  Ilahuas 
se  mudaron  al  paraje  nombrado 
Xicco:  se  dice  que  mientras  vivie- 
ron los  chalcas  Ilahuas  CXII  años 
en  esle  lugar,  gobernaron  Petla- 
calli  leuclli,  Tezozomoclli,  Mama- 
tzin  leuclli,  y  otros  muchos  caba- 
lleros, como  también  Chalchiuh- 
Izin  y  Ecatzin. 

En  el  año  de  2  acatl  se  destru- 
yeron los  mixlecas  por  una  gran 
guerra  que  les  hicieron  losdeTeo- 
huacan,  á  inslancias  ó  por  seduc- 
ción de  su  rey  llamado  Ozoma  leuc- 
lli; y  en  el  de  Ttecpatl  poblaron  los 
tepanecas  el  paraje  nondirado  Tul- 
tillan,  lijando  su  domicilio  ó  sean 
barraquilas  para  descansar  y  dor- 
mir en  el  camino,  y  no  mucho  des- 
pués consliluyeron  y  reglamenta- 
ron su  gobierno,  según  se  dirá 
después. 

13  tochtli.  En  este  año  los  toto- 
miliuas  abandonaron  completa- 
mente su  capital  por  los  huexo- 
tzincas, á  la  vez  que  estos  lenian 
por  su  rey  al  hijo  de  Xacamachan, 
Tenocelolzin.  (2) 

1  acatl.  En  este  año  subi6  al  tro- 
no de  Telzcoco  el  viejo  Ixtlilxo- 
chitl,  y  en  el  de  3 lecpall  murió  el 
rey  de  Chalco  llamado  Xipemelzlli, 
y  le  sucedió  luego  Yecallleuclli,  (3) 
quien  fué  á  tener  un  hijo  en  México 
llamado  Cuepoclli.  (4)_ 

o  acatl.  En  esle  ano  murió  el 
señor  de  Cuauhlitlan  llamado  Iztac- 
tototl,(o)  habiendo  gobernado  diez 
y  nueve  anos. 

6  tecpall.  En  este  ano  se  separó 
de  la  capital  Cuauhlitlan  la  señora 
Ehualyenetzin,  (6)  mujer  que  fué 
de  Izlactotoll. 


10  tecpatl.  En  esle  ano  murió  á 
flechazos  la  señora  Ehualyenetzin, 
en  el  paraje  nombrado  Callacoa- 


Tradncclon 
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1  conejo.  En  el  año  un  conejo 
nombraron  los  Tenochas  rey,  y  fué 
Acamapichlli  el  electo,  establecién- 
dose en  el  mismoTenochtitlan,  y  se 
dice  y  se  refiere  que  este  rey  fué 
nombrado  á  influjo  de  su  esposa. 
Esle  es  el  periodo  en  que  tuvo 
principio  el  imperio  de  México. 


En  esle  ano  1  tochlli,  fueron  des- 
truidos los  Totomehuaques  por  los 
Huexotzincas,  y  en  este  mismo  año 
un  conejo,  se  dividieron  los  Chal- 
cas y  Tlahuas,  yéndose  los  prime- 
ros al  pueblo  que  ahora  se  llama 
Xicco,  permaneciendo  allí  CXII 
años:  en  toda  esa  época  goberna- 
ron á  los  Chalcas  y  Tlahuas,  Petla- 
callileuclli,  TecoQomoclli,  Mama- 
tzinteuctli  y  otros  varios  nobles  co- 
mo Chalchiuhtzin  y  Ecatzin.  En  el 
año  2  caña  destruyeron  los  Teo- 
huacas  y  Mixtlantecas  á  los  Mixllan- 
tecas,  en  época  en  que  gobernaba 
0(;omateuclli.  3  pedernal.  4  casa. 
5  conejo.  6  caña.  7  pedernal.  En 
esle  año  vinieron  los  Tepanecas  á 
establecerse  en  el  punto  llamado 
ahora  Otenco,  cuyo  progreso  hasta 
ahora  existe  allí.  El  Gobierno  de 
ellos  no  tiene  mucho  tiempo  de  es- 
tablecido, según  se  referirá  des- 
pués. 

8  casa.  9  conejo.  10  caña.  11  pe- 
dernal. 12  casa.  13  conejo.  En  este 
año  se  diseminaron  los  de  Totome- 
huaque  abandonando  del  lodo  su 
Pueblo;  los  diseminaron  los  Hue- 
xotzincas siendo  Gobernante  Teno- 
celolzin, hijo  de  Xacamachan. 

1  caña.  En  esle  año  ascendió  al 
poder  Huehueixtlilxochitl  que  go- 
bernaba en  Telzcoco.  2  pedernal. 
En  esle  año  murió  Xipamelzlli,  rey 
de  Chalco:  luego  lo  sustituyó  Yeca- 
teuctli,  en  seguida,  allá  en  Tenoch- 
lillan, tuvo  un  hijo  que  se  llamó 
Quapochtli.  3  casa.  4 conejo.  .5  caña. 
En  este  año  falleció  el  rey  llamado 
Izlactototzin,  después  de  haber  go- 
bernado quince  años.  6  pedernal. 
En  este  año  continuó  en  el  gobier- 
no la  esposa  de  Izlactototzin,  lla- 
mada Ehuallyenelzin:  tenia  su  pa- 
lacio junto  al  templo  de  Mixcoatl  y 
fué  el  mismo  palacio  de  Izlactoto- 
tzin. 8  tochtli.  9  acatl.  10  lecpall. 
En  esle  ano  mataron  á  la  Señora 
Ehuallyenelzin:  fueron  los  Chichi- 
mecas  los  que  la  atacaron  en  Calla- 


(1)  Tenochtitlan.  Capital  del  territorio  mexicano;  se  deriva  de  tetl,  piedra,  y  de  nochtitlan,  derivado  denochtU,  tuna:  Tenooh 
tillan,  tuna  en  la  piedra. 

(2)  Tenocelolzin.  Parece,  como  se  ha  dicho  arriba,  se  deriva  de  teucili,  y  de  ocelotl. 

(3)  Yecallteuclli.  Propio  de  persona;  se  compone  de  yccatl,  agua  dulce. 

Í4)  Cuepochtli.  Propio  de  persona. 
b)  Ixtactotoll.  El  hijo  de  Coxcox,  soberano  de  Colhuacan. 
(6)  Ehuallyenelzin.  Propio  de  persona-,  se  compone  de  ehuatl,  cuero,  piel  de  animal. 
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OKIGINAi. 

cuetzin  quimiminato  yn  Chichime- 
ca  onipa  yn  mitoa  Callafoayan  \n 
ic  qiialanque  Chicliimeca  quialiuia- 
nitillica  ynColhuaqiie  11  calli  ypan 
motlatncatlalli  yn  Quaulitillan  tla- 
tohiiani  TemelzaconiJlzin  oncan 
Wixcdhuall  tlacalecolüU  yteopan 
calca. 

12  toclitli.  13  acatl.  1  tecpatl. 
ypanin  conpeluialtique  yn  Slexilin 
jhuan  Clialca  yn  ic  moyayotlaya 
ayanio  manaya  ayamoniomicti  aya 
cánoyuliqui  in  ic  niahuiltiaya  ye- 
Iniati  yn  mitoa  yn  motenehua  xo- 
cliiyaoyoti  oncan  manca  yn  Te- 
chiehco  Colhuacan  chiticnaniíxi- 
huitl  yn  manca  yn  imalmil  Mexiti 
ylnian  Clialca  yquac  yn  oncan  le- 
ñelimanca  yn  Clialcayoll  yn  Col- 
huacan 2  calli  yn  ipan  in  xiliuitl 
jpanin  tlaocox  Elancueyll  yn  ic 
cacacti  mani  yn  Colluiacan  yn  ye- 
xiuh  ixliiiati  mani  yn  allepetl  ye 
joiuiali  mani  ye  yuli  XXXI  xiliuill 
ypanin  yn  aocac  tiatocati  yn  p- 
quanlillatollo  yn  oyuli  qiiimicti 
Achitomatl  yn  Acamapiclitli  ompa 
peuh  yn  cayiiliqui  quauhtiatollo 
yamarohui  yn  motlalocatlallica 
Achitomeli  aoctle  centlamantl  ye 
tlayollalia  auh  yn  omic  Achitometl 
miman  xilin  yn  allepellxitinqneyn 
Coiluiaqiie  yn  iiili  omocaquizlilli. 
AiiJi  yayeíiuall  Elancueytl  yn  on- 
can liuaila México  yn  ic  ^e  itoca  yn 
iqiiac  tlaocox  yn  moleqiiipoclioyn 
quicnoytlac  allepetl  Colhuacan  ñi- 
man  yñ  ye  oncan  México  qiiinnotz 
yn  pipiliin  yn  iqiiiniiliiia  yn  ompa 
Collniacan  yaque  oncan on'eluiaqiie 
yn  México  yn  ic  re  itoca  IVauliyo- 
tzin  yn  ome  ytoca  Mimiclitzin  yn 
ic  ey  itoca  Xocliitonal  yn  ic  naiih 
ytoca  Tlatolcallzin  aiili  \n  omoten- 
éuli  A'anhyolzin  ninian  yeluiatlon- 
motlatocatlalli  yn  Collmacan. 

3  toclitli  ypanin  xilniitl  yn  nio- 
miquili  yn  Qnaulititlan  tlatoluiani 
Yemetzacocuitzin  can  VlXl  xiiihitl 
ynllatocat  4  acatl  yj  anin  xilmitl  yn 
Tlacateotzin  ^a  no  oncan  yn  Mixco- 
hiiatl  iteopan  catea  yn  manca  iza- 
cacal  oncan  tlntoratiiica  yn  ic  qni- 
mociiitlahuiaya  yn  altepetl  Qiiauli- 
litlan.  ñ  tecpall  "o  calli  7  toclitli  8 
acatl  ypanin  yn  xilniil  mic  yn  llan- 
ciio\tl  \n  oncan  México  9  tecpatl 
quito  Ocuitlahuaca  quinoncanin  yn 
tzinticmexicatlatdcaxoll  \n  niotlali 
Acamapiclitli lücalli  ypanin  \n  xi- 
Luitl  yn  yequene  Inialmotlalniel- 
mitiijue  Mexitin  yliuan  Clialca  yn 
omito  oncan  yn  Tecliichco  peiih 
yaoyoll  jn  yca  yaoyuh  Mexicate- 
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yan.(l)  Los  que  hicieron  este  aten- 
tado fueron  los  chichimecas,  á  cau- 
sa de  haber  sido  mujer  de  uno  de 
la  sangre  de  Colhuacan. 

i  i  calli.  En  este  ano  tomó  las 
riendas  del  gobierno  de  Cuaubti- 
tlan  el  caballero  Temelzacocuitzin, 
(2)  junto  al  templo  del  diablo  Mix- 
coatl. 

En  el  de  7  Iccpall  comenzaron  los 
mexicanos  á  hacer  guerra  contra 
los  chalcas,  aunque  no  derramaban 
sangre,  pues  quesedecia.quecasi 
jugaban,  y  por  tal  motivo  se  llama- 
ba la  guerra  en  aíjuellos  tiempos 
xochiyaoyotl.  (3)  guerra  florida  ó 
batalla  de  flores.  Esta  se  verificó 
por  espacio  de  nueve  años  en  Te- 
chiclico  de  Colhuacan,  en  donde 
vinieron  á  hacerse  fuertes  los  de 
Chalco. 

¿  calli.  En  este  año  se  puso  en 
gran  manera  triste  Ilancueill.  por 
haber  visto  muy  abandonada  la 
gran  ciudad  de  Colhuacan,  echan- 
do yerbas  y  anuinándose  comple- 
tamente. Porque  desde  que  Achi- 
tometl mató  á  Acamapiclitli,  co- 
menzó de  tal  manera  el  desorden, 
que  los  chicos  no  obedecian  á  los 
ancianos,  ni  los  subditos  alas  auto- 
ridades, y  parece  que  solo  espera- 
ban la  muerte  de  Achitometl  para 
que  se  arruinase  la  capital.  Com- 
padeciéndose de  tal  situación  llan- 
cueitl,  mandó  llamar  á  los  caballe- 
ros y  ancianos  de  Colhuacan,  para 
hacerlos  vivir  entre  los  mexicanos. 
Estos  fueron  Nauhyotzin,  Mimich- 
tzin, Xochitonal, y  Tlatolcatzin.  De 
estos  se  dijo  que  Nauhyotzin,  go- 
bernó en  Colhuacan  después. 


5  lochlli.  En  este  año  murió  el 
Señor  de  Cuauhlitlan,  Temetzaco- 
cintzin^  habiendo  gobernado  solo 
siete  años.  En  el  de  4  acatl  subió 
al  gobierno  el  caballero  llamado 
Tlai-atcotzin,  residiendo  junto  al 
templo  llamado  de  Mixcoatl,  en  el 
mismo  Cuaulititlan. 

S  acatl.  En  este  año  murió  la 
Señora  Ilancueitl,  en  México,  y  se- 
gún los  de  Cuitlahuac.  en  9  tecpatl 
se  fundó  el  gobierno  mexicano,  co- 
locándose en  la  silla  real  Acama- 
pitzin. 

10  calli.  En  éste  se  suscitó  guer- 
ra rnlre  mexicanos  y  chalcas,  co- 
menzando la  batalla  en  Teciiichco, 
y  no  ya  de  juguete,  sino  derraman- 
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coayan:  por  este  hecho  los  aliados 
Colhuas  con  los  Chichimecas  se  mo- 
lestaron. 11  casa.  En  este  año 
ascendió  al  poder  del  reino  de 
Cuauhtitlan  Temelzacocuitzin  que 
estaba  con  el  infernal  Mixcohuatl. 
12  conejo.  13  caña. 


1  pedernal.  En  este  año  comen- 
zaron los  mexicanos  y  los  Calcas  á 
estar  en  guerra,  pero  no  era  una 
guerra  formal,  y  más  bien  pare- 
cia  un  juguete;  esto  es  lo  que  se 
cuenta  y  se  refiere  que  pasó  en  Te- 
chichco  de  Colhuacan;  este  juguete 
duró  nueve  anos  entre  mexicanos 
y  Chalcas,  en  época  en  que  Chalco 
pertenecía  á  Colhuacan.  2 caña.  En 
este  año  se  afligió  mucho  Elancueitl 
porque  el  pueblo  de  Colhuacan  no 
tenia  gobernante  y  presentaba  la 
población  el  más  triste  aspecto,  cre- 
ciendo malezas  en  las  calles:  estuvo 
abandonado  el  gobierno  treinta  y  un 
años  á  virtud  del  grande  enojo  que 
les  causó  el  asesinato  que  n:andó 
hacer  Achitometl  en  la  persona  de 
Acamapichtii,  asi  consta  en  la  his- 
toria. Una  vez  en  el  gobierno  Achi- 
tometl, se  dispersaron  los  pueblos: 
esto  es  lo  que  se  supo  y  se  oyó 
decir. 

Elancueitl,  compadecido  de  la 
suerte  de  los  Colhuas,  mandó 
llamar  á  México  á  los  nobles  que 
vivian  en  Colhuacan:  de  los  que 
se  fueron  á  México,  el  primero 
se  llamaba  Nauhzotzin,  el  segun- 
do Mimiclitzin,  el  tercero  Xochi- 
tonal y  el  cuarto  se  llamaba  Tla- 
tolcaltzin.  Nauhzotzin,  después  de 
algún  tiempo,  fué  nombrado  rey 
del  pueblo  de  Colhuacan. 


3  conejo.  En  este  año  falleció  en 
Cuauiítitlan  el  rey  Temelzacocui- 
tzin: gobernó  solo  oncéanos.  4caña. 
En  este  año  Tlacateotzin  colocó  su 
palacio  junio  al  templo  de  Mixcoatl 
gobernando  lodos  los  pueblos  de 
buauhtitlan.  5  pedernal.  6  casa. 
7  conejo.  8  caña.  En  este  año  fa- 
lleció en  México  Ilancueitl.  Dicen 
los  Cuitlahuas  que  en  este  año  co- 
menzó el  gobierno  de  México,  sien- 
do su  primer  monarca  Acamapich- 
tii. 10  casa.  En  este  año  se  batie- 
ron con  gian  denuedo  los  Mexica- 
nos con  los  Chalcas.  comenzando 
la  guerra  en  Techichco:  en  este 
punto  se  decidió  la  guerra  de  una 
manera  heroica,  cuya  guerra  dur6 


(t)  fníinronyan.  Paraje  por  donde  se  entra,  nortillo,  enlrait.i. 

{'i)  Temetzacocuilsin.  Derivado  reverencial  de  (fnifCaiociií;  se  deriva  de  tcmeJlU,  polmo,  y  de  acocui,  el  que  levanta  aigo. 

(3)  lochiíjaoyoll.  Compuesto  de  xochitl,  \  de  yaotl,  guerra. 
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OKIGEÍAI, 

paneca  oncan  cotón  yn  xochiyao- 
yoll  aiili  niman  IchalcayaojoÜ  yn 
ic  manca  epoalxiliuill  ypan  matlac 
xihuitl  onime  yn  ixquich  yca  om- 
pa  tehuito  Amaqueniecan  yhuan 
iquac  opeiih  yn  yaoyotl  Huexotzin- 
co  yn  icuacluialcallaque  Chalcayn 
ipan  Iniehue  Moteuccomatzin  yn 
tlatocatia  Tenochtitlan. 


Yn  ipanin  xihiiill  yn  cocoli  ypan 
mic  yn  Clialcotlatohuani  yn  itoca 
Yeccateuclli  niman  hualmotlatoca- 
tlalli  yn  Xapaytliteuctli  yn  llatocat 
XXVÍII  xihuiil  ypan  mocliiiili  yn 
Clialcoatenco  yn  ic  ompa  momanato 
yoavotl  yn  inyaoynli  Mexilin  yluian 
Tepaneca  Oiiüiihtiancalque. 
Auli  \  n  iqiiac  yn  yn  monian yaoyatl 
Clialco  quin  ye>nh  nappolnial  yl- 
hiiill  yn  maniClialcayaoyoll  \qiiac 
Hamaque  Quaulitillan  pipillinXal- 
temocizin  Yquehuaratzin  auh  yn 
imal  Yquehiiacatzin  ytoca  Xaxama 
auh  yn  iquac  ynyullamaquepipii- 
tin  noupiac  llanKii-liioiii|ueynChi- 
diimeca  (Jiiaulilillancaique  yn  on- 
can }coz  \k'()cal  \n  axcan  oncan 
oycaca  auli  yquac  llayollomemo- 
chiuhque  yn  mamaltiñ  yn  inmal- 
huan  pipillin  auh  jn  ic  mochiuh 
tlacalecolotl  ycal  mócuilamantliyn 
^anyhuiyan  ye  mohueytitia  ye  mix- 
quenlia  yxquich  yca  yn  mallacxi- 
huitl  auh  yzatepan  yñ  iquac  yetla- 
tocati  Hueliuexaltemoctzin  quin 
yehuatl  quihueyli  yn  iteocal  nia- 
toz  \n  tiein  ipan  xihuitl. 

11  toclitli  12  acatl  13  tecpatl  1 
caUí  ypanin  xihuitl  momiquili  yn 
Quanhlitlaii  llatohuaniTlacateolzin 
mallacxilniill  orne  yn  tlatocat  2 
tochlü  }pan  in  huaimotlatocatlali 
ynQuaulititlan  llaiohuani  Huehue- 
xaltemoclzin  oncan  mnman  yn  ica- 
cacal  yn  itoca  gacacaleo  yn  axcan 
monextia. 

Auh  yn  tlamato  Chalco  ayamo 
tlatohuani  chanecatca  gimapar!  teo- 
pan  no  ypanin  yn  xihuitl  hualca- 
liaque  Quauhnahuacan  Xiuhtepeca 
lyauhtepeca  Teteipan  Haca  yn 
Quaulinahuacan  huitza  yn  loca 
Quiyauhtzin  Xiuhtlatonactzin  Mo- 
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do  sancre:  duraron  las  hostilidades 
setenta  y  dos  años,  y  fueron  á  ter- 
minar en  Araaquemecan.  «Ipaniíi 
yn  xilniill  yn  yciiucnr  Iniel  molln- 
kudhtiiliqui  mi'xiliii  yliwin  duilca, 
yno  milo  oncan  yn  Ircliiclico  pciili- 
yaoyoll  yuin  yaoyoll  Mcrlni  trpa- 
neca,  oncan  colon  yn  .rochiyaoyotl. 
Aith  yiiiii  yclialca  yaoyoll  yiiic  nutn- 
cac¡ioliual  .xiliu'ill  ypnH  iiiallac  j:¿- 
Imitl  oiiu'iiic  ynixquich  yca  oiiipa 
cehnito  amaqucmecan.y  Y  hasta 
que  comenzó  la  guerra  con  los 
huexotzincas,  hasta  entonces  en- 
traron los  charcas  á  su  capital,  y 
en  tiempo  en  que  gobernaba  ya  en 
México  el  anciano  ó  Molezomá  pri- 
mero. 

En  este  ano  de  10  caUi  murió  el 
Señor  de  Chalco  llamado  Yeccatl 
TeuctI,  después  de  haber  reinado 
veinte  y  ocho  años,  sucediéndole 
Xapaztli  teuctli,  en  cuyo  tiempo 
fué  la  guerra  entre  mexicanos  y 
tepanecas  en  Chalco  Ateneo.  Mien- 
tras habian  pasado  ochenta  dias  de 
esta  guerra,  los  caballeros  Xulte- 
moizin  y  Quehuacatzin,deCuauh- 
titlan,  habian  hecho  sus  prisio- 
neros. El  cautivo  de  Queliuacatzin 
fué  uno  muy  astuto  llamado  Xaxa- 
ma. (1)  Por  desgracia  ya  en  este 
tiempo  eran  sacrificados  los  cauti- 
vos en  el  templo,  porque  desde  que 
gobernó  Xaltemotzin  empezó  éste 
á  agrandar  el  templo  y  á  poner  en 
mayor  esplendor  los  sacrificios. 


1  caUi.  En  este  año  murió  el  Se- 
ñor de  Cuauhti  tlan  habiendo  gober- 
nado doce  años,  sucediendo  en  el 
siguiente  año  de  2  loclilli  el  viejo 
Xaltemotzin,  residiendo  en  su  ha- 
bitación ó  palacio  de  paja,  en  el 
paraje  nombrado  Zacacalco.  (2) 


En  este  año  entraron  á  Cuauh- 
nahuac  los  xiulilepcca,  yaubtepe- 
ca,  los  de  Teteipan;  (3)  entraron 
también  Ouiyaulitzin,  (4)  Cohua- 
tzin,  (5)  Xiuhtlatonactzin,  (6)  Mo- 
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treinta  años.  En  los  doce  últimos 
fueron  las  acciones  de  guerra  en- 
tusiastas por  lo  que  terminó  del 
todo  en  Amaquemecan.  Después 
comenzó  la  guerra  con  los  Huexo- 
tzincas á  la  vez  que  Uegaion  los  de 
Chalco  sobre  Moteuczomatzin,  rey 
de  Tenochtitlan. 


En  este  ano  falleció  de  la  epide- 
mia el  rey  de  Chalco  llamado  Yec- 
cateuclli, luego  lo  sustituyó  Xapay- 
tliteuctli después  de  haber  gober- 
nado veinte  y  ocho  años;  al  fin  de 
este  año  la  guerra  fué  á  estacionar- 
se en  Chalcoa lenco  asi  como  la 
guerra  de  los  Mexicanos,  y  Tecpa- 
necas  con  los  de  Cuaublillan. 

Estacionada  la  guerra  en  Chalco 
permanecieron  aún  cuarenta  dias 
en  guerra  con  los  Chalcas,  y  esto 
fué  cuando  gobernaban  los  nobles 
hijos  deXaltemoctzin  é  Yquehuaza- 
tzin,y  los  subditos  de  éste  se  llama- 
ban Xaxama.  Cuando  gobernaban 
los  nobles  entonces  se  apai  laron  los 
Chichimccas  de  los  de  Cuauhlitlan: 
en  esa  época  se  amplió  el  templo  de 
los  dioses,  convirtiéndose  en  mal- 
vados los  subditos  de  los  nobles;  en 
todas  parles  daban  escándalo  mani- 
festando grande  orgullo  y  esto  fué 
por  espacio  de  diez  años,  hasta  que 
vino  Hueliuexaltemoctzin,  quien 
también  enriqueció  el  templo  de 
los  dioses,  lo  que  pasó  el  año  que 
después  diré. 

11  conejo.  12  caña.  13  pedernal. 
1  casa.  En  este  año  falleció  el  rey 
de  Quauhtitlan  llamado  Tlacaleo- 
tzin  después  de  haber  gobernado 
12  años.  2  conejo.  En  este  año  as- 
cendió al  poder  de  Quauhtitlan  el 
Sr.  Huehuexaltemoctzin,  constru- 
yendo su  palacio  en  el  punto  lla- 
mado ^acacalco,  que  está  á  la  vista 
aún. 

El  reino  de  Chalco  no  tenia  aún 
autoridad  propia ,  como  tampoco  len- 
plo.  En  este  año  entraron  á  Cuauli- 
nabuacan  los  Xiuhtepeca,  lyaute- 
peca  y  otros  de  Teteipan:  los  que 
lomaron  aquella  población  fueron 
Quiyauhtzin,  Xiuhtlatonactzin,  Mo- 


(1)  Xaorama.  Propio  de  persona;  se  deriva  del  verbo  xaxamatzi,  liacer  pedazos  á  los  enemigos. 

(2)  Zacacalco.  Casería  de  paja. 

(3)  Teteipan.  En  e!  lugar  molesto  ó  incómodo:  se  deriva  de  tetella,  tierra  fragosa  de  montes  y  sierras. 

(4)  Quiyauhtzin.  Derivado  reverencia!  de  yuiyalmitl  ó  quiahiiiü.,  lluvia,  aguacero. 

(5)  Cohuatzin.  Reverencial  de  coatí. 

(6)  Xiuhtlatonactzin.  Reverencial  de  Xiuhtlatonac-,  compuesto  de  xihuitl  y  de  tlatona,  hacer  mucho  calor. 
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leyyco  coiiina  auli  oiicaii  nemÍL'o 
yn  México  yii  yniutellapaloliuaya 
moclüiili  Xulilzüulli  yn  iuhqui 
Xiulilzüiilli  calca  amo  quimali  yn 
teyntlacaloli  ^jnacoclialcliiliuill  yn 
anoQoxihuill  yliuan  azcaU  raatlac- 
toccatl  >  liuan  clialchiulilzolzopaztli 
jlnKin\iiliini¡yncoluiania\ll  yliuan 
j'uIkiuí  yn  niacpali  yquac  ca  yliuan 
chalcliiuhmalacailyhuauXiuhmac- 
pali  yhuan  onlell  chalchihuill. 

3  acatl  4  tecpaü  oncan  yn  panin 
quinmiclilü  yn  Cuillalniaclicic  lla- 
toliuani  yn  itoca  Piclialzinteuctli 
ytencopa  llaloliuani  llalzontec  yn 
Tecocumoclzin  yn  Azcapolzalco  lla- 
tühuani  yeliuanlzin  lemidilotepa- 
neca  auh  yn  micque  ypilohuanPi- 
clialzin  yn  ic  ^encayotl  Yacamiuh 
yn  Toztzopallolzinyn  ic  ey  Hueya- 
catzin  yn  ic  nahui  Quamamatzin  yn 
IcmacuiliTlahualiuauqui  yn  icclii- 
cuacen  Xiuliüapeca  noyquac  mic 
Anahuacaltecpan  tlalohuani  yn  om- 
paCuillaiuiac  occhoUoca  ^a  cliinam- 
pan  yn  comuiclito  yeiiuanlinTepa- 
neca  Cuiüaliuaca  aocmo  yehuan  yn 
tepaneca  yntepaytillan  yhuan  Az- 
capolzalco TegoQomoctli. 

5  calli  ypanin  mollalocaüali  yn 
Cuitlahuaclinc  llaloliuani  \locaTe- 
poiymayol  yeliuall  quiUalocatlalli 
jn  TecÓQomoctli  Azcapotzalco. 

6  toclitli  7  acatl  ypanin  yn  xi- 
huill  xitinque  yn  Xallocanieca  oin- 
pa  yn  Tecauman  yn  ic  calacque 
Metztitlan  yhuan  TÍaxcallan  yquac 
yn  yn  yncacallaque  ymalliuaii omi- 
to ypan  omocaquiztili  yn  inpolihui- 
liz  Mexilin  Chapoltepec. 

Auh  yn  inmalhuanraocliiuhque 
yehuaniin  Quaulititlancalque  yn 
tlauoque  yn  Metzlitlan  yn  Tlaxca- 
lan  yn  ic  yytozíiue  yn  (juenami- 
que  yn  yaoíiuan  yhuan  yn  ic  cuilo- 
que. 


If'ixcocopina,  (1)  quienes  se  diri- 
gieron después  ¿México  con  el  ob- 
jeto de  saludar  y  vivir  en  él,  y  al 
tiempo  en  que  se  verificaba  la  en- 
trada de  los  tributos.  De  modo  que 
no  sabian  en  qué  consistian  éstos, 
acaso  en  chiihkilniill  ó xilmill,  coz- 
cntl,  mallurlozrall,  (2)  clialrlnuli- 
Izolzopazlli,  (.j)  rolinfimaill,  (4) 
iiiaciiulliAt))  clialihiidimalacatl,  (6) 
xiiihiiHiriiidli  (7)  y  oitlell  chalchi- 
hiiitl.  (8) 

■J  terpall.  En  este  año  mataron 
al  rey  de  Cuitlahuac  Ticic,  Picha- 
tzin,  los  tepanecas  del  mismo  Cui- 
tlahuac, por  mandado  de  Tezozo- 
moctli  cíe  Azcapolzalco,  y  en  tiem- 
po en  que  gobernaba  en  Tecpa(9) 
el  caballero  nombrado  Anahuacatl. 
El  desgraciado  rey  procuró  irse  á 
las  chinampas  para"  escaparse  de  la 
muerte,  mas  no  lo  consiguió,  por- 
que los  referidos  tepanecas  lo  per- 
siguieron hasta  esos  lugares.  Mu- 
rieron en  compañía  de  este  rey, 
por  haber  sido  considerados  como 
cómplices,  y  porque  defendieron  á 
su  señor  kcoyoll  y  Nacamiuli,  (10) 
Tzopallolzin,(Íl i  Hiieyacatz¡n,(i2) 
Cuamameztzin,  (13)  Tlahuahuan- 
qui,  (14)  Xiuhllapaca.  (15) 

5  calU.  En  este  año  tomó  pose- 
sión del  gobierno  de  Ticic  Cuitla- 
huac el  caballero  Tepolozmayotl 
(16)  con  anuencia  del  soberano  de 
Azcapotzalco,  Tezozomoctli. 

En  el  de  7  acall  se  dispersaron 
los  deXnlliiL'anácausa  de  haber  en- 
trado alli  los  de  Melzlitlan  y  TÍax- 
callan. Las  historias  respectivas  de 
estas  dos  naciones  refieren  muy 
circunstanciadamente  lo  que  hizo 
cada  una  de  ellas,  los  cautivos  que 
cogieron,  y  las  victorias  que  alcan- 
zaron sobre  tan  poderosa  y  guer- 
rera raza  de  Xal locan.  Todo  esto 
sucedió  cuando  reinaba  en  Cuauh- 
tillan  el  anciano  Xallemolzin,  v  en 
Xaltocan  Tzinteuclli  (17)  Tlaltoch- 
tli,  (18)  Teuctlacozauhqui  (19)  y 


Traducción 
de  G.  Blendoza  y  FcUpe  Sánchez  Solig. 

teyyco  copina:  después  fueron  á 
saludar  á  los  Mexicanos  quedando 
avecindados  alli.  Debiandar  el  tri- 
buto anual,  sin  haber  fijado  si  ese 
tributo  seria  en  piedras  preciosas 
de  ópalo,  collares,  armas  de  piedras 
preciosas  ó  malacates  de  las  mismas 
piedras,  óTzotzopaztli,  ó  en  fnitos, 
ó  por  último,  en  aves  ó  cuadnjpedos. 


3  caña.  4  pedernal.  En  este  año 
fué  muerto  en  Cuitlahuac  Tigic  el 
rey  llamado  Picliatzinleuctli  de  or- 
den del  rey  de  Azcapotzalco,  Teco- 
^omoctzin:  los  asesinos  fueron  Tec- 
panecas,  y  con  aquel,  murieron  los 
hijos  de  Pichatzin:  el  primero  fué 
Yacamiuh;  el  segundo,  Toztzopa- 
llotzin;  el  tercero,  Hueyacatzin;  el 
cuarto,  Cuamamalzin;  el  quinto, 
Tlahualiuanqui;  el  sesto,  Xiulitla- 
peca;  á  la  vez  murió  Anahualtecpan 
quien  huía  para  Cuitlahuac,  pero 
fué  alcanzado  en  las  chinampas  y 
alli  fué  asesinado:  los  ejecutores 
fueron  también  Tepanecas  por  or- 
den del  mismo  Tei^ogomoctli. 

5  casa.  En  este  año  acudió  al  po- 
der en  Cuitlahuactific  Tepolyma- 
yol,  puesto  por  el  rey  de  Azcapo- 
tzalco, TeQOQomoctli. 

6  conejo.  7  caña.  En  este  año  se 
dispersaron  los  de  Xal  locan  que  es- 
taban en  Tecaman  y  fueron  á  tener 
á  Metztitlan  y  TÍaxcallan:  esto  es  lo 
que  está  escrito  en  la  historia  de  las 
guerras.  Est;í  también  la  destruc- 
ción de  los  Mexicanos  en  Chapul- 
tepec. 

La  historia  de  las  guerras  que 
emprendieron  los  subditos  de  los 
de  Quaublitlan  al  dispersarse  por 
Melzlitlan  y  Tlaxcalan,  está  tam- 
bién escriía  en  la  historia  de  las 
guerras. 


(1)  Mntrl.Tcncnpina.  Propio  de  persona,  y  frecuentativo  de  motcixcopina^  asemejarse  á  otro,  ó  querer  parecerse  á  él. 

(2)  Mnlhtclnzrall.   El  diezmo  del  íoicníí,"  gargantillas. 

(.3)  Clinlrliinh  izoizniiaztli.  Espada  de  piedra  preciosa;  se  compone  de  chakhiliuill,  y  de  tzot:opa:tli,  palo  ancho  como  cuchi- 
lla con  (|ue  liipen  y  tejen  la  tela  los  tejedores. 

(.'i)  Coliiiaiiinill.  Se  compone  de  coatí,  y  de  moííí,  mano. 

(5)  Mncpiúli.  \]ínovo  cuál  seria  este  tributo;  porque  el  nombre  significa,  la  palma  de  la  mano. 

(6)  Ch<ilr}iiiilt  innlnrMll.  Iluso  de  piedras  preciosas. 

(7)  XitihmnryaHi.  Piedra  l»r(|ucsada. 

(8)  Onlril  chaldilliuill.  I'ar  de  piedras  preciosas. 

(9)  Tcc/iri.  Elle  y  es  uno  de  los  barrios  del  pueblo  de  Cuitlahuac,  hoy  Tlahuac. 

nO)  Ixaiijíill.  Propio  do  persona  que  tiene  presencia  de  coyote,  6  es  de  mucha  astucia. 

(11)  TzopalUilzin.  Propio  de  persona. 

(\i)  ¡luninrnlziti.  l)eriv;ido  reverencial  de  huojacall,  larga  laguna. 

(13)  (.'iífiiii(¡)iir:í;í/i.  Propio  de  persona. 

(14)  Tla)iual¡u(nii¡ui.  lU'glador  ó  el  que  arregla  las  cosas. 

(15)  Jn(/i//(i;«!i'«.  Pro|iio  de  |)ersona. 
(10)  Tepiihzmaiioíl.  Pro|iiü  de  persona. 

(17)  Tzinieuclli.  Id. 

(18)  Tlallnchtli.  Id.,  armadillo. 

(l'J)  Teuctlucu:auhqui.  Propio  de  persona. 
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OBIGIIÍAI,. 

Auh  \n  mochiuh  \n  yninyalliz 
yn  inpoiilmilliz  Xallocameca  catea 
yquac  ypan  tlatocaliticatca  Qiiauli- 
titlan  yn  Hueliuexaltemoctzin  auh 
yn  Xa'ltocan  tlalocatiayn  yquac  yn 
panlictzin  teuctli  TlalloclUli  Teuc- 
tlaco^auliqui  cinquani. 

Auh  yn  peuh  yaoyoll  yqiiac  yn 
yaoyaluialoloque  Mexilin  yn  onipa 
Cliajiolleiiec  yelniatl  ye  qu'allanque 
yn  Quauhtillancalque  yn  tehuan 
yaolildXaltocanmeca  yn  ompaCha- 
pollepec  vpanpa  caymicniman  calca 
yn  Mexitin  yn  Qunulitillancalque 
auh  noyquae  yn  ynxitinque  Xallo- 
cameca yn  onipa  Tecanian  auh  yn 
yehuantin  yn  motenehua  Xaltoca- 
meca  cahuitznaliiia  yhuan  yxayoc- 
toncayhuanTotolantlapalahtilhua- 
can  yxayoc  lyehuantin  yn  can  qui- 
hualmatque  yn  intlal  ypan  onmo- 
tecaco  huallayacan  CÍialchiuh  yn 
oncan  yxayoctonco  auh  paccaquin- 
celli  yn  tlalohuani  Xahemoclzin. 
Auh  )pan  chicóme  acatl  xihuitl 
íanniman  huelnoyquac  yn  tlalo- 
huani Xaltemoctzin  tlanahuati  yn 
ic  niman  quimihua  yn  quintlalla- 
lito  yniquaxochpixcahuan  yn  om- 
pa  fzompanco  Citaltepec  Huehue- 
tücan  Otlazpan. 

In  Tzompanco  otlayacanlia  on- 
tlapachoto  Coyocacatzintlacateuctli 
yn  Citlaltepec  ontlayacantia  ontla- 
pachotia  Ilzcuinlzin  yn  Huehuelo- 
can  ontlapachoto  Quauhcliichitzin 
tlacateuctzin  yancuicanmotlalli  yn 
otlac[»an  otlapachotia  yquac  yn  yn 
Huejpochtlan  tlapachohuaya  Chal- 
chiulitzin  yn  Xilotzinco  Pantli  tla- 
tocatia. 

Auh  yn  iquac  yn  catepan  omo- 
chiuh  yn  ya  yeyaiiualiuliticac  qua- 
xochtli  niman  yn  tlatohuani  Xalte- 
moctzin quitzintique  pehualti  yn  ic 
quihuey  lli  y  leocal  yn  oyeaca  Quauh- 
titlan  yn  iquac  quipeliualti  yn  yteo- 
calHuehuexaltemoctzin  yeiio  yquac 
yn  ytechca  yn  ic  nauhcantlalli  al- 
tepetl  Quauhyehuatl  ylech  conan 
yn  ic  nauh  campa  ynanacazco  yteo- 
cal  yn  ompaquinmamayniuhnauh 
cancatqui  altepetl  Quauhtillan  yn 
Tecjuixquinahuac  gecni  ynacazco 
quiquetzyn  ic  oncan  tlatequipano- 
que  quinhuicalli  Tepoxaceo  yhuan 
Tzompanco  yn  Chalmecapan  cecni 
yn  Acozcaqui  quenquinhuiealti 
Quauhtlampa  yhuan  Citlatlepeeyn 


Traducción 
del  Sr.  Galicia  Chiiualpopoca. 

Cincuani.  (1)  Comenzó  también 
esta  guerra  cuando  fueron  sitiados 
los  mexicanos  enCliapoltepec,  lle- 
vando á  mal  los  de  Xaltocan  la  alian- 
za que  habian  hecho  los  mexicanos 
con  los  de  Cuauhtitlan,  y  vinieron 
al  último  á  destruirse  en  Tecaman. 
En  el  mismo  año  de  7  tochlli  man- 
dó poner  cuidadores  de  los  limites 
de  su  imperio  el  anciano Xaltemo- 
tzin,  en  Tzompanco,  Citlaltepec, 
Hueliuelocan  y  en  Otlipan.  El  jefe 
de  los  de  Tzompanco  fué  Coyoza- 
catzin  (2)  teuctli;  el  de  los  de  Ci- 
tlaltepec, Ilzcuintzin:(3)  el  de  los  de 
Huehuetoca,  Cuauhchichitzin;  (4) 
y  el  de  los  de  Otlipan,  un  hombre 
nuevo  llamado  Tlacateuctzin.  (o) 
En  Hueipochtlan,  (6)  Chalchiuh- 
tzin,  y  en  Xilotzinco  el  mismo  que 
gobernaba  llamado  Pantli.  (7) 


Traducción 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solis. 

El  suceso  de  la  destrucción  de  los 
de  Xaltocan  fué  cuando  gobernaba 
Huehuexallemnclzin  en  Quauhti- 
tlan,  y  en  Xaltocan,  Tlallochtli,  Se- 
ñor de  Tlacocauliqui. 


En  el  sitio  que  hicieron  á  los  Me- 
xicanos en  Chapultepec,  fueron  los 
de  Xaltocan  á  auxiliarlos,  y  por  esto 
los  de  Quauhtitlan  se  molestaron  y 
mataron  á  los  mexicanos  que  esta- 
ban en  Quauhtitlan,  y  en  esta  mis- 
ma época  fué  la  destrucción  de  los 
de  Xaltocan  en  Tecaman.  Los  de 
Huitznahuac,Ixayoctonco,Totolan, 
Tlapalantilhuacan,  luego  que  cono- 
cieron la  excelencia  de  los  frutos 
de  la  tierra  allá  en  Ixayoctenco,  se 
aliaron  con  los  de  Quauhtitlan: 
Xaltemoctzin  los  recibió  con  agra- 
do. A  los  siete  años  ordenó  Xalte- 
moctzin que  se  les  diera  posesión 
á  aquellos  pueblos  y  se  les  señala- 
ran limites,  y  se  les  pusieran  vigi- 
lantes en  los  limites  de  Tzompan- 
co,Citlatepec,Huehuetocan  y  Otlaz- 
pan. 


El  jefe  que  condujo  y  protegió  á 
los  de  Tzompanco  fué  Coyocacatzin- 
tlacateuctli, el  jefe  protector  de  Ci- 
tlaltepec fué  Izcuinlzin,  el  que  des- 
empeñó la  misma  misión  con  los  de 
Huehuetoca  fué  Quaulichichitzin- 
tlacateuctzin;  en  Hueypochtlan  y 
Xilotzinco  se  nombraron  nuevos 
jefes :  en  el  primero  fué  Chalchiuh- 
tzin  y  en  el  segundo  Pantli. 

Luego  que  fueron  señalados  los 
linderos  por  todo  el  perímetro,  co- 
menzó Xaltemoctzin  á  fundar  su 
templo;  al  mismo  tiempo  dividió  la 
población  en  cuatro  cuarteles,  co- 
locando en  cada  cabecera  un  tem- 
plo, y  asi  está  hasta  ahora  estable- 
cido el  Pueblo  de  Quauhtillan.  Te- 
quixquinahuae  lo  puso  por  separa- 
do con  el  deber  de  cuidar  á  los  de 
Tepoxaco,  y  á  los  de  Tzompanco  á 
los  de  Chalmecapan,  á  los  de  Acoza- 
co  encargó  á  los  de  Quauhtlampa,  á 
los  de  Citlaltepec  los  encargó  álos 
deTepozotlan,  y  á  los  de  Huehue- 
tocan  á  los  de  Atempa,  á  los  de  Ca- 
yotepec  á  los  de  Otlazpan;  la  obra 
del  templo  de  Huehuexaltemoctzin 


(1)  Cincuani.  Propio  de  persona. 

(2)  Coyo:acatzin.  Propio  de  persona;  se  deriva  de  coyotl,  zorro,  y  del  reverencial  de  xacatl,  paja,  ó  lo  que  dicen  hoy  zacate. 

(3)  Itzcuintzin.   Propio  de  persona  y  reverencial  de  iizcuintli,  perro  muy  roñoso. 

(4)  Cuauhchichitzin.  Propio  de  persona;  reverencial  de  cuauhchichl,  perro  montes;  se  deriva  de  cuauhtla,  cosa  del  monte,  y 
chichi,  perro. 

(5)  Tlacateuctzin.  Propio  de  persona.  Hombre  de  mucha  dignidad;  se  compone  de  ílacatl,  persona,  y  de  teuctli,  señor,  caballero. 

(6)  Hueipochtlan.  Propio  de  lugar.  En  donde  hay  muchos  señores  de  dignidad  y  bastante  nobleza;  se  compone  de  /me/,  grande, 
y  de  pochtlan. 

(7;  Pantli.  Propio  de  persona. 

16 
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OKIG1NAI-. 

nepanlla  cecni  >nacazco  quin  quez 
quinhuicalli  Tepotzotlau  ytiuan 
Hueliuelocan  yn  Atempa  (jecni  yn- 
acazco  quinquechcalti  Cojotepec 
Otlazpan  Auli  yii  iteocal  Hueliue- 
xaltemoctzin  macuilxuhti  ce  ypaa 
liuelz  yii  yecauli. 

8  tec.patl  9  calli  10  tochlli  ypanin 
yn  xiluiitl  poliuhque  Quauhlia- 
chantlaca  yquac  tlalocatilicatca 
Teuctlicecauliqui  yeliuaiitin  quiíi- 
peuhque  yn  Ulexitin  y([uac  tlato- 
cali  yn  TenoL'hUllan  Acamapiclitli 
Tlatilolco  llatoi-ali  Quaulitlaloliua- 
Izin  ye  cempoliuh  yn  tlalooayotl 
Quauhtinchau  yquac  opeuli  otzin- 
tin  yn  tlatocayoil  Ozloticpac  con- 
tzintic  Cuezpallinteuctli. 

11  ;!i-,-iiI  \[iinin  yecauli  yteocal 
Hueliih  \:'!1::í!  "-¡/.¡n  yn  camoma- 
ma  QuiiuiíiiüLliaiiÜaca  ompa  tlama- 
to  yn  Qiiauhlitlancalque  12  tecpatl 
13  calli. 

1  tochtli  ypanin  yn  tlacat  Ne- 
xahualcoyotzin  Tetzcoco  ye  Qe- 
milhuitoiial  ge  magall  quitoliua  yn 
Cuillalniaca  2  acatl  ypanin  toxiuli 
molpili  quiloa  oncaií  oraic  Acama- 
piclitli motlalli  Huitzilyhuitl  nitla- 
liuaca  yn  tlatül. 


3  tecpatl  ypanin  xiliuitl  yn  tla- 
cat yn  itoca  Ayactlacatzin  yn 
QuaulUitlan  Uatühuani  mochihuaz 
ompa  tlacat  yn  itüca>ocau  Quauh- 
pantianquizcolco  yn  inantzin  ytoca 
Xochiazcatl  yn  italzin  ytoca  Xal- 
tetl.  Auli  yn  coitzin  yticnantzin 
Itoquahuixtli  yn  Aciilontzin  Toga- 
Izin  calpixqui  ycalpixcauh  catea  yn 
Huehuexalteiüoctzin  yn  ¡c  tocayo- 
tilo  Ayactlacatl  can  temazcalco  yn 
tlacat  ayacynxpanyconellypillocal 
Xaquinleuctli  quitoznoqui  Azcall 
huelytlalocatoca  yn  Ayactlacatl 
genca  mocuillonolmani  catea  yn 
gecenxiuluica  naulipa  yn  concuia 
tetlauhtiaya  \ luían  liueluquixtli 
tiacauh  calca  canqiiitlanque  yn 
Quauhtitlancahpio  yn  ic  inllatocauli 
mochiuh  >L'liacauli  ye  llaniani  ya 
motlatocatlalli  yquac  Quahuacan 
tlamato  yn  oyuli  tlama. 

Oc  ompa  nemito  yn  Quahuacan 
canato  ynQuauhtlaapan  tlaca  ypam- 
pa  ea  yn  piltzin  quitlallito  eiupalla- 


Traduccion 
dei  Sr.  Galicia  CUiuialpopoca. 

Cuando  el  imperio  estaba  ya  re- 
dondeado con  linderos,  el  Señor 
Xaltemoelzin  mandó  echar  los  ci- 
mientos, comenzó  y  extendió  el 
templo  de  que  tanto  se  ha  hablado, 
y  el  que  al  cabo  de  cinco  años  se 
cayó. 

10  tochlli.  En  este  ano  se  per- 
dieron los  habitantes  de  Cuauhti- 
tlan,  gobernando  Teuellacoziuh- 
qui.  La  guerra  que  sufrieron  fué 
por  los  mexicanos,  cuando  estaba 
en  el  mando  Acamapitz,  y  Cuauli- 
tlatoatzin  en  el  reino  de  Tlatelolco. 
En  Cuauhlinchan  se  perdió  igual- 
mente la  nacionalidad ,  mientras 
que  se  instituyó  la  autoridad  real, 
en  Oztoticpae  por  Cuetzpallin  teuc- 
tli.  (1) 


i  íocMli.  En  este  año  según  los 
de  Cuillalmae,  nació  al  mediodía 
del  ce  mazatl  el  principe  Nezahual- 
coyotl,  (2)  en  Tetzcoco.  En  el  de 
2  acatl,  según  los  mismos,  se  ata- 
ron los  años  y  murió  el  rey  de  los 
tenochcas  Acamapie,  sueediéndole 
incontinenti  Huitzilihuitl.  (3) 

3  tecpatl.  En  este  año  nació  el 
caballero  llamado  Ayactlacatzin  (4) 
que  reinó  después  en  Cuauhtitlan, 
en  el  paraje  nombrado  Cuauliapan 
tianquizolco;  (o)  su  madre  fué  Xo- 
ehicozcatl  y  su  padre  Xaltell,  ((i) 
su  abuelo  materno  Cuauhixtli,  (7) 
y  el  paterno  Calpixqui,  (8)  que  fué 
el  calpixqui  del  viejo  Xaltemolzin, 
y  se  le  llamó  Ayacteuctli  ó  mas  bien 
Ayactlacatl.  (9)  que  nació  en  un  te- 
ma:calli  (10)  sin  que  nadie  lo  viera, 
y  por  esto  se  le  puso  el  nombre  de 
Ayactlacatl.  Este  hizo  gran  papel 
en  las  guerras  (¡ue  sufrieron  é  hi- 
cieron los  de  Cuaulilitlan,  y  de  este 
fué  varias  veces  soberano  durando 
en  el  gobierno  XG  anos. 


Traducción 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solífl, 

se  terminó;  á  los  cinco  años  de  con- 
cluida esa  obra  vino  por  tierra  el 
templo. 


8  pedernal,  9  casa,  10  conejo. 
En  este  ano  desaparecieron  los  ve- 
cinos de  Cuaulitinehan  cuando  go- 
bernaba Teuctiieeeauhqui ;  ellos 
persiguieron  á  los  .Mexicanos  cuan- 
do gobernaba  Acamapichtii  en  Te- 
nochtitlan,  ven  Tlaltilolco  goberna- 
ba Quauhtlatohuatzin,  perdiéndose 
del  todo  el  gobierno  de  Quauhtin- 
chan:  entonces  se  fundó  el  gobier- 
no de  Oztoticpae:  lo  fundó  Cuetzpa- 
linteuclli. 

11  caña.  En  este  año  se  terminó 
el  templo deXaltemoctzin  que  cons- 
ti'uyeron  los  vecinos  de  Quaulitin- 
clian  avecindados  en  Quauhtitlan. 
12  pedernal.  13  casa.  _ 

1  conejo.  En  este  año  nació  en 
todo  el  diadel  ce  mázatl,  el  Señor 
Netzahualcóyotl,  enTezcoco,  según 
dicen  los  Cuillahua. 

2  caña.  En  este  tiempo  se  atan 
los  años:  en  esta  misma  época  mu- 
rió Acamapichtii:  lo  sustituyó  Hui- 
tzilihuitl, sesiin  la  historia  de  los 
Tlahua. 

3  pedernal.  En  este  año  nació  el 
Sr.  Ayactlacatzin,  en  el  pueblo  de 
Quauhpanlianquizgolco,  la  madre 
se  llamaba  Xochiazcatl  y  el  padre 
Xaltel,  el  abuelo  materno  fué  Yto- 
quahuiztli  y  el  paterno  Calpixque; 
éste  era  el  mayordomo  de  lluehue- 
xaltemoctzin:'se  llamó  Ayactlacatl 
porque  nació  en  un  temascal  ba- 
ñándose la  madre,  sin  que  nadie 
hubiera  presenciado  aquel  aconle- 
cimienlo.  Ayactlacatl  fué  el  rey  de 
Quauhtitlan:"  durante  su  gobierno 
se  distinguió  por  su  valor,  en  lo  que 
hacia  consistir  su  mérito,  y  hacia 
cuatro  expediciones  en  el  año  ha- 
ciendo grandes  hechos  de  valor  y 
por  lo  que  hizo  grandes  conquistas, 
sujetando  á  Quahuacan. 


A  este  pueblo  de  Quahuacan  lle- 
vó á  los  vecinos  de  Quauhtlaapam 
adonde  estableció  á  uu  hijo  suyo. 


(I)  Cuetzpallin  leuclli.  Propio  de  persona.  Se  compone  de  cuelzpallin,  lagarto,  y  de  leuelli. 

(1)  Neznliinilcniínil.  Propio  de  persona;  se  compone  de  nezahual  derivado  de  nezaliualizlli,  ayuno,  y  de  coyotl,  zorro. 
(3)  Huitzilihuitl.  Propio  de  persona;  se  compone  de /luícíií,  el  pájaro  que  le  llaman  cliupamirto,  y  de  ihuitl,  pluma. 
¡4)  Áynctlacatzní.  No  hay  persona;  se  compone  de  ayac,  no  hay,  y  de  ílacaíiin. 

(5)  Tiamiuizdlco.  Plaza  vieja. 

(6)  i'alti'll.  China,  piedrezuela. 

(7)  CKauhi.rtli.  Propio  de  persona;  se  compone  de  ciid/iiíííí,  árhol,  madera,  y  de  iitli,  corteza. 
f8)  Calpiniui.  Majonlünio;  compuesto  de  calli,  casa,  y  de  j>í:i/uí,  guardador. 

(9)  Aijacllacntl.  No  li;iy  ipiicn,  ó  no  hay  persona. 
(10)  Tcmazcalli.  Casa  de  baño;  se  compone  de  tema,  bañar,  y  de  calli. 
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na  Ico  ompa  quicaltique  no  ompa  yu 
miecpa  cuicuicac  jn  tetlauhüaya 
ompa  yn  canato  Quauhlitlancalque 
jn  ¡c  quimotlatOL'atique  auli  yn  ye- 
moclii  yn  ixiiili  yn  yemoliuapauU 
yhuan  yn  ic  llatohuani  catea  XI  xi- 
huitl  yn  ic  nenca  tlatocat. 

Yn  ¡panin  xiliuitl  canoypan  yn 
momiqíiilli  yn  Tenochtitlan  llato- 
huani Acamapichtli  niman  onmo- 
tlalli  Huitzilyhuitl  yn  Tenochtitlan 
tlatocat  yn  ic  orne  yn  tlatocauli  mo- 
chiuhTenochca  no  yquac  motlaca- 
teccatlalli  Ciiinialpopocatzin  uhna- 
huac  ayamotlato  yn  Cliimalpopoca- 
Izin  yleycauh  yn  Huitzilyhuitzin 
ypiltzin  quitlacatilli  yn  Itzcoatzin 
auh  yn  Ilzcoalzin  ycoilzin  yn  Aca- 
mapichtli auli  ynCiiimalpüpücatzin 
quichiiili  yn  huehue  Moteuczoma- 
tzin  yn  ynahuan  quimitlan  yn  lUan- 
cueitl  yn  oncanColliuacan  yn  oncan 
Collmacan  Mexicallatoque. 

4  cailio  loL-iilliypanin  xiliuitl  on- 
can tlacalTecocomüctllCuitlahuacti- 
Qic6acatl7tecpatlypaninynxihuitl 
yn  Huehue  Xaltemoctzin  atepane- 
catlteucHiyaOiiauliliHantlatohnani 
catea  quiíairlicpie  yn  tepaneca  qui- 
hualnotzque  quicoliuannotzaco  yn 
ompaTepa  nohuayanauh  yn  iquac 
noyuh  comicti  Quauhtitlan  tlalo- 
huani  yn  Tegogomoetli  Azcapotzal- 
co  niman  yn  gatepan  aococmo  tla- 
pallo  yn  ic  tlatocati  Quauhtitlan  yn 
Chichimeca  pipiltin  chiucnau  xi- 
huitl  yn  yoliuati  manca  yn  aocac 
tlatocat  Quauhtitlan  ga  quauhtla- 
tolloya. 

Ye  oncan  in  yn  opeuh  yn  otzon- 
tic  yn  qenca  huey  yn  nepohualli 
yn  Tültitlancalque  yn  ic  quiyao- 
chiuhque  allepetl  Quauhtitlan  yn 
ic  quimixnamictique  occenca  ye- 
huanti  yn  Azcapotzalco  yn  Tepa- 
neca itencopa  yn  tlatohuani  catea 
Azcapotzalco  ytoca  Tecocomoctli 
yequi  ci'mixiianiic([ue  yn  altepell 
Quaiihlilkín  yiwniia  ca  Tepaneca 
yn  Tollitlaucalque  ye  occenca  no 
yehuantin  mixquetzaya  yn  Tepa- 
neca hualyaotia  yn  Quauhtitlan 
auh  yn  iquac  opeuh  yn  tlatoeayotl 
Toltitlan  yn  inllatoeayo  Tollillan- 
calque  yn  ic  ce  tlatocat  yn  con- 
tzinti  tlatoeayotl  Quauhtzinteuctli 
yn  ci  ome  tlatocat  toltitlan  ytoca 
Xopantzin  yn  ic  ey  tlatocat  Tolti- 
tlan ytoca  Tepanonoe  yn  yehuatl  yn 
tepanonoc  occenca  yehuatl  mix- 
quetz  yn  quimixnamictia  altepetl 
Quauhtitlan  yehuatl  qui  hueylli  yn 


En  este  mismo  año  murió  el  Se- 
ñor (le  Tenochtitlan,  Acamapitzin, 
y  le  sucedió  luego  Huilzililiuitl  se- 
gundo rey  de  los  mexicanos,  y  fué 
cuando  nació  Chimalpopocatzin, 
heriiíaiio  menor,  iteicauh,  de  Hui- 
tzililiuill,  ipiien  tuvo  por  hijo  á  Itz- 
coatzin, y  el  ahuelo  de  éste  fué  Aca- 
mapietzin.  Ghiinalpopocatzin  tuvo 
por  hijo  al  viejo  Motezomatzin,  de 
una  señora  de  Colhuacan  pedida 
por  Ilancueitl.  Se  ve  por  todo  esto 
que  las  madres  de  los  que  reinaron 
en  Tenochtitlan,  fueron  de  Colhua- 
can. 

5  lochlli.  En  este  año  nació  Te- 
zozomoctli  de  Ticic  Cuitlaliuac,  y 
en  el  de  7  tecpall  hicieron  morir 
al  señor  de  Cuauhlitlan,  Xaltemoc- 
tzin; los  tepanecas  par  consenti- 
miento y  mandato  de  Tezozomoe- 
tli  de  Azcapotzalco.  Para  verificar 
esta  muerte  se  valieron  de  estrata- 
gemas y  engaños  para  llevarlo  al 
paraje  nombrado  Tepanohuayan. 
Muerto  el  Señor  de  Cuauhlitlan, 
no  quiso  ya  Tezozomoc  que  los 
chiellimecas  tuvieran  jefe;  asi  es 
que,  estuvieron  nueve  años  como 
en  oscuridad,  y  en  un  desenfreno 
completo.  De  esto  resultó  la  gran- 
deza de  Tul  tillan,  porque  sus  na- 
turales, haciendo  frente  á  la  capi- 
tal, ya  porque  esta  no  podía  hacer 
nada,  ya  porque  los  de  Tul  ti  lian 
eran  de  la  raza  de  los  de  Azcapo- 
tzalco, cuanto  porque  Tezozomoctli 
les  proporcionaba  todos  los  recur- 
sos para  oprimir  á  los  que  estaban 
ya  bastante  débiles,  como  lo  consi- 
guieron. Establecieron  su  gobierno 
y  colocaron  en  él  á  uno  llamado 
Cuaulitzonleuctli,  (I)  y  desde  éste 
tuvo  origen  la  dinastía  de  los  reyes 
de  Tultitlan.  El  segundo  rey  fué 
Xopantzin,  (2)  el  tercero  Tepano- 
coc  (3)  que  con  bastante  tenacidad 
y  mucho  valor  se  opuso  á  los  chi- 
ellimecas de  Cuauhlitlan,  quitándo- 
les sus  tierras  y  cuanto  tenían,  y 
haciendo  la  más  cruel  y  sangrienta 
guerra.  El  cuarto  rey  fué  Epcoatl, 
(4)  hijo  del  señor  de  Azcapotzalco, 
Tezozomoc,  encendió  más  la  guer- 


Xraduccion 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solis. 

haciéndole  allí  su  casa,  y  con  el  de- 
ber de  llevar  constantemente  tri- 
butos de  Quauhtitlan,  declarándolo 
su  gobernante  cuantío  estuvo  en 
aptitud :  gobernó  XI.  Establecido 
en  Cuahuacan  este  rey,  ahí  acu- 
dían para  sus  negocios  los  vecinos 
de  Cuauhtitlan. 

En  este  año  falleció  el  Sr.  Aca- 
mapichtli, rey  de  Tenochtitlan, 
luego  lo  sustituyó  Huitzilihuitl  en 
Tenochtitlan,  y  con  éste  fueron  dos 
los  gobernantes.  Ascendió  al  poder 
Chimal[ii)|iocalzin,  hermano  menor 
de  Iluilzilihiiill,  padre  de  Izcoatzin 
y  abuelo  de  Acainapichtzin.  Clii- 
malpopoeatzin  fué  padre  del  viejo 
Moteuezomatzin,  por  esto  se  ve  que 
desde  Ilancueitl  comenzó  la  nobleza 
de  Coluacan  y  no  de  los  mexica. 


4  casa.  5  conejo.  En  este  año  na- 
ció Tecogomoctli  enCuitlahuacticic. 

6  caña.  7  pedernal.  En  este  año 
el  viejo  Xaltemoctzin,  Señor  de  Ac- 
panecatl,  rey  de  Quauhtitlan,  lo 
asesinaron  en  Tepan  los  Tepane- 
cas, lo  que  hicieron  sacándolo  con 
engaños  y  pretextos,  por  orden  de 
Tegocomoctli,  rey  de  Azcapotzalco. 
Desde  este  hecho  los  de  Quauhti- 
tlan quedaron  resentidos  y  corta- 
ron sus  relaciones;  entretanto  que- 
daron sin  gobernante  por  espacio 
de  nueve  años;  los  nobles  chichi- 
mecas  eran  los  que  gobernaban  por 
medio  de  órdenes  verbales. 

Este  suceso  fué  el  motivo  del  en- 
grandecimiento de  los  vecinos  de 
Tultitlan,  lo  que  comenzó  por  sa 
censo:  una  vez  fuertes,  emprendie- 
ron la  guerra  á  los  de  Quauhlillan, 
estando  con  ellos  en  constante  con- 
tradicción; al  efecto  formaron  alian- 
za con  los  Tepanecas  y  los  de  Azca- 
potzalco; aquellos  fueron  tan  ene- 
migos como  éstos,  todo  lo  que  hi- 
cieron con  consentiniienlo  expreso 
de TegoQoraoctli;  á  consecuencia  de 
la  prosperidad  de  este  pueblo  se 
fundó  el  gobierno,  siendo  el  pri- 
mer gobernante  uno  llamado  Quau- 
tzinteuclli,  el  se.íundo  gobernante 
de  Tultitlan  fué  Xopantzin,  el  ter- 
cero Tepanonoc:  éste  provocó  á  los 
vecinos  de  Quauhtitlan,  se  puso  en 
actitud  de  guerra  con  ellos  y  em- 
prendió un  encuentro  con  dichos 
vecinos;  el  cuarto  gobernante  fué 
un  hijo  de  Tegogomoctli  llamado 


(1)  Cuauhtzontcuclli.  Propio  de  persona,  derivado  de  ciiauhletl,  tronco  de  árbol. 

(2)  Xopantzin.  Propio  de  person.i,  reverencial  derivado  de  xopanlla,  verano. 

(3)  Tepanococ.  Propio  de  persona:  hombre,  gente  infame. 

(4)  Epcoail  Propio  de  persona;  derivado  de  eptli,  concba,  y  de  coall. 
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yaoyoll  ompa  mocaquiz  yn  ipan  xi- 
huitl  yn  ic  mocliiuh  Tepanecayao- 
yotl  yn  ic  nahui  tlalocat  Toltillan 
yloca  Epcohuatl  ytelpoch  ynAzca- 
potzalco  Tecofomoclli  oncan  qui- 
hualalorallaüi  \n  Toltillan  oc  ye- 
quene  genca  yelniatl  quiliiieyllico 
yn  iyxnamicaca  Allepetl  Qiiauhli- 
tlan  yn  yaoyotl  yzcatqui  yn  ocr enea 
quihueylii  qiiihuecapano  qualanlli 
cayn  yeiiuatlTe(,'oconioctli  jn  Azca- 
potzaico  tlatoliiiani  (¡iiinequia  yyo- 
llo  yn  ic  geticaypillnian  quinllalo- 
catralizquia  Qiiauhtilan. 

Aiih  amo  cezque  amoquinecque 
yn  Chichimeca  pipiltin  yelmatl 
yn  yulmellic  mexico  yn  Tecoro- 
moclli  yn  amo  celiloc  ytelpoch  yn 
ic  tlalocatizquia  Quaulilillan  ypan- 
pa  ca  oquimicti  yn  tiatohuani  catea 
yn  Hueliuexaltemoclzin  auh  yn 
in  yelmatl  yn  tlaloluiani  catea 
Toltillan  yn  iloca  Epcohuatl  ypan- 
lic  ypan  mochiuh  yn  iquac  omic 
ytalzin  yn  TeQoramoelli  niman 
huellipan  polliníique  Tepaneca 
yn  Toltitlanealque  quinmitoz  yn 
iytoilo  ca  yaoyotlampa  mocaquiz 
yn  ipan  xilniitl  polliuh  Tepane- 
cayotl  yquac  mic  yn  Epcohuatl 
Toltillan  Tiatohuani  calca  ypan 
mantia  yn  allepetl  yaomic.  Auliyn 
oquiz  yaoyoll  \n  poiihuillizyn  oxi- 
tinque  ToltiHanealque  yhu'an  Te- 
paneca cempohualxihuitl  yn  ayac 
tlatocal  yn  Toltillan  yhuan  ganyolic 
mollallieo  yn  Tollillancalque  yn  ic 
hualaquc  Ipullepcpan. 


Auh  yn  gatepan  niman  omolla- 
tocatlalli  yn  oquiz  cempohual  xi- 
huitl  yloca  Ocellollapan  auh  niman 
ynonmic  ompallac  onmotlalocalla- 
Ui  Acohuizlli  ca  XI  tonal  i  yn  tlalocat 
miclilloe  yn  omic  conpallae  omolla- 
toeallalliCitlaleohuatl. 

Scalli  9  toehlli  10  aeall  li  tec- 
pall  12  ealli  ypanin  ynxihuitlmo- 
miquili  yn  Colhuacan  tiatohuani 
calca  TeQoromoelli  niman  omolla- 
tocatlalli  yloca  Acollzin  yn  Colhua- 
can tlalocat  13  toehlli  ypanin  yn 
xihuill  mic  Chalco  tiatohuani  yn 
iloca  calca  Ixapazliteuclli  niman 
onmollalli  Ouauhnoclillileuctii  yn 
Chalco  lia  local. 

1  aeatl  leypanin  yn  xihuill  ni- 
can  yaotque  yn  Mexilin  yn  ompa 
Tepanohuayan  ypanin  yn  ganoc  te- 
piton  quimoquauhllaltieo  canoc  yn 


ra  contra  los  señores  chiehimecas 
de  Cuauhtitlan,  porque  Tezozomoc- 
11  i  pretendía  hacer  una  gran  con- 
quista, con  el  ohjeto  de  repartir  á 
sus  hijos  en  distintos  gobiernos; 
mas  los  señores  chiehimecas  opu- 
sieron cuanta  resistencia  les  pro- 
porcionaban sus  recursos,  y  portal 
motivo  el  tirano  de  Azcapolzalco 
mandó  malar  á  Xallemoclzin,  á  la 
vez  que  Epcoall  reinaba  en  Tulli- 
tlan.  Se  dice  que  habiendo  muerto 
Tezozomoelli  de  Azcapolzalco.  se 
destruyó  el  reino  de  Tultillan.  Las 
circunstancias  de  esta  destrucción, 
de  la  guerra,  de  la  muerte  de  Ep- 
coall, del  tiempo  en  que  estuvo  sin 
gobierno  ni  rey  Tultillan,  y  cómo 
después  fuó  poco  á  poco  restable- 
ciéndose, se  refiere  con  mucha  mi- 
nuciosidad en  la  historia  que  se  ha 
escrito  por  los  mismos  señores  de 
Tultillan. 


Al  cabo  de  veinte  años  de  este 
triste  aconleeimienlo,  tomó  pose- 
sión del  gobierno  de  Tultillan, Oce- 
llotlapan;  (1)  mas  como  á  poco  mu- 
rió, le  sucedió  Acolmizlli.  A  éste, 
cá  los  cuarenta  días  de  estar  gober- 
nando, lo  mataron,  y  luego  le  su- 
cedió Citlaleoall,  (2) 

En  el  año  de  J2  cnlli  murió  el 
Señor  de  Colhuacan,  Nauhyotzin,  ó 
más  bien  el  tirano  Tezoz(unoc  de 
Azcapolzalco  lo  fué  á  malar,  y  puso 
al  frente  del  gobierno  á  Aeoltzin. 
(3)  En  el  de  13  toehlli  murió  el 
Señor  de  Clialco  llamado  Ixayopaz- 
tli  leuelli,  (4)  luego  le  sucedió 
Cuaulmextli.  (5) 

í  acatl.  En  este  año  comenzaron  1  pedernal.  En  este  mi.smo  año 

los  mexicanos  á  tener  nueva  guer-  se  dieron  un  encuentro  de  ataque 

ra  en  Tepanoayan.  En  este  mismo  los  mexicanos  en  Tepanohuayan.  y 

año  murió  el  Señor  de  Cuitlahuac  por  esto  sólo  permanecieron  poco 
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Epcohuatl,  puesto  éste  por  el  mis- 
mo Tecocomoetli  en  el  pueblo  de 
Toltillan.  Éste  también  dio  grande 
imptdso  á  la  guerra  contra  los  de 
Quaulitillan,  y  como  éstos  alcanza- 
ban algunos  triunfos  contra  los  de 
Tultillan,  el  enojo  de  Tecofomoclli 
no  tenia  limites  y  por  esto  queria 
en  venganza  el  corazón  de  cada 
uno  de  los  de  Quauhtitlan:  aquellos 
descalabros  fueron  otro  motivo  pa- 
ra no  darles  gobernante. 


El  enojo  de  los  vecinos  de  Quauh- 
tillan  fué  á  consecuencia  del  asesi- 
nato de  Huehuexallemoctzin,  rey 
de  Quauhlillan,  y  por  eslo  no  qui- 
cieron  recibir  de  gobernantes  á  los 
hijos  de  Terocomoc,  especialmente 
cuando  veian  la  prosperidad  de 
México. 

En  la  época  de  Epeohuall,  rey  de 
Tultillan,  falleció  el  padre  de  Te- 
cocomoetli. En  esta  misma  época 
desaparecieron  los  Tepanec:  3  que 
estaban  avecindados  en  Tultillan; 
esto  es  lo  que  se  dice  y  se  refiere 
en  la  historia  de  la  guerra  de  Allam- 
pa,  lo  que  pasó  al  fallecer  Epco- 
huatl, rey  de  Tultillan,  después  de 
haber  establecido  la  población.  Ter- 
minada la  guerra  y  después  de  la 
desaparición  de  los  Tepanecas,  se 
dispersaron  los  vecinos  de  Tulli- 
tlan:  los  Tepanecas  avecindados  en 
este  pueblo  estuvieron  sin  gobier- 
no veinte  años ,  y  después  muy 
poco  á  poco  fueron  acercándose  al 
pueblo  de  Tultillan,  viniendo  de 
Ipullepepan. 

Después  de  los  veinte  años  que 
estuvieron  sin  gobernante  ascen- 
dió al  poder  Ocelotlampa:  asesina- 
do que  fué  lo  sustituyó  Acohuizlli, 
que  gobernó  sólo  once  dias;  luego 
lo  sustituyó  en  el  gobierno  Cillal- 
cohuall. 

8  casa,  fl  conejo.  10  caña.  II  pe- 
dernal. 12  casa.  En  este  año  falle- 
ció el  rey  de  Colhuacan  llamado 
Tecocomoetli,  luego  fué  sustituido 
por  Áeollzin,  nobie  de  Colluiacan. 
13  conejo.  En  este  año  falleció  el 
rey  de  Chalco  que  se  llamaba  Ixa- 
pazleuetli.-luégolosustituyóOuauh- 
noehtlitcuctli,  noble  de  Chalco. 


(1)  Ocdlnllnpan.  Nombre  propio  de  persona. 

(2)  Citialcoaíl    Propio  de  ¡lerson.i. 

f3)  Aeoltzin.  Revcrencinl  de  ncoüi,  liombro. 

(4)  Txayopa:tli.  Lhinto  con  lágrimas. 

(5)  Cuauhnexili.  Propio  de  persona.  Ceniza  de  mader.i;  se  compone  de  cuahuitl,  palo,  madera,  y  de  nextU,  ceniza. 
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neyxcahuil  cano  ypanin  yn  xihuitl    Ticic.  Tepolizmayotl,  habiendo  go 

mic  ya  Cuitlahuac  tlatohuani  catea 

Tepo'lyzmaytl  cempuali  yhuaii  ey 

xihuiü  yn  ilatocat  niman  oumotla- 

lli  Tecogomoctli  yn  tlalocat  Guitla- 

huacticic  2  tecpall  3  calli  ypanin 

yn  xihuitl  yn  momiquili  yn  Te- 

nochtillan  tlatohuani  Huitzhhuitl 

no  ypan  omotlatocatlalli  Chimaipo- 


bernado  veinte  y  tres  años;  le  su- 
cedió el  caballero  Tezozomoctli  de 
Ticic  Cuitlahuac.  En  el  de  3  calli 
murió  el  señor  de  Tenochtitlan 
Huitzilihuitl.  y  le  sucedió  inme- 
diatamente Chimalpopocatzin.  (1) 
En  este  mismo  tiempo  llevaban  los 
de  Cuauhtitlan.  de  vivir  sin  jefe 


pocatzin  yn  tlatocat  Tenochtitlan  ninguno,  diez  años,  y  en  este  mis- 

yehuantiii    quineltica  ytohua  yn  mo  año  vino  á  mmir  el  señor  de 

Tetzcoco  ypan  yn  xippohual  coni-  Amaquemecan    llamado   Cacama- 

toa  Colhuaque  ypanin  yn  xihuitl  tzin,  [2)  en  la  guerra  que  estaban 


3  calli  ypan  yeypan  ye  IX  yn  ayac 
tlatocat" Cuauhtitlan  Áuh  no  ipanin 
yn  xihuitl  yn  miquico  amaqueme- 
can tlatohuani  ytocaCacamatzin  yn 
icmanca  yaoyoil  Chalco  ymixpaay- 
matianynCuitlahuacaquinahualca- 
huaco  yeycuaconixtique  yn  Cuitla- 
huaca  yn  ic  yenoyaotia  yn  ompa 
Chalco' Ateneo  ye  onmiquani  yn 
yaoyotl  i  tochtli  ypanin  yn  xihuitl 
jn  motlalocatlali  Qnauhlitlan  tlato- 
huani TecoQomoctli  ompa  hualla 
yn  Tlatilolco  ytelpoch  yn  Quauh- 
tlatohuatzin  yehuatl  oñcan  con- 
tzinticü  vn  Huexoeotlatocavotl  on- 


Tradnccíon 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solig. 

tiempo  y  siempre  en  grande  agita- 
ciun.  En  este  año  falleció  el  rey  de 
Cuitlahuac,  habiendo  gobernado 
veinte  años:  luego  fué  sustituido 
por  Tecocomoctli,  noble  de  Guilla- 
huacticic.  2  pedernal.  3  casa.  En 
este  año  falleció  el  rey  de  Tenoch- 
titlan, Huitzilihuitl:  en  este  mismo 
año  lo  sustituyó  Chimalpopocatzin; 
esto  es  lo  que  se  dice  en  Tenochti- 
tlan y  lo  aseguran  los  de  Telzcoco, 
y  esta  noticia  se  encuentra  en  los 
libros  de  los  Colimas.  En  el  año  3 
calli  no  había  aiin  rey  en  Cuauhti- 
tlan y  llevaban  nueve  años  de  ace- 
falia.  En  este  mismo  año  falleció  el 
rey  de  Amecamequen  llamado  Ca- 
camatzin,  quien  tenia  en  constante 
guerra  cá  los  de  Chalco,  lo  que  era 
con  conocimiento  de  los  de  Cuitla- 
huac: en  una  de  esas  acciones  fa- 
lleció traidorameute  Cacamatziu: 
En  4  tochtli  lomó  posesión  del    esto  dio  por  resultado  que  la  guerra 


haciendo  los  de  Chalco  y  Cuitla- 
huac en  Ateneo. 


gobierno  de  Cuauhlillan  el  caba- 
llero llamado  Cuauhtiatohuatzin, 
(3í  hijo  del  señor  de  Azcapotzalco 
Tezozomoctli .  Cuauhtlatohuatzin 
fué  quien  fundó  en  Huexocalco  la 


can  conmanaco  yn  tecpancal  auh  autoridad  real  y  levantó  su  palacio, 

yeiquac  yn  Tlatilolco    tlatohuani  viniendo  de  Tlatilolco.  En  el  mis- 

yn  iloea  catea  Tlaealeotzin  yehuan-  mo  año  se  dispersaron  los  de  Chal- 

tin  cenca  mo  vehua  itohuava  vn  co,  viniendo  á  Ticie  Cuillahuac,  á 


se  estableciese  en  Chalco  Ateneo. 

4  conejo.  En  este  año  ascendió 
al  poder  en  CuauhtitlanTecocomoc- 
tli,  venido  df  Tlaltelolco;  este  fué 
hijo  de  Ouauhtlaliihuatziu,  aquel 
hizo  su  palacio  en  Huexoeotlatoca- 
yotl  fundando  alli  su  capital:  esto 
fué  cuando  gobernaba  enTlalteloleo 
Tlacateolzin:  en  esa  época  los  Tla- 


amomach  yuhqui  Tenochtitlan  ^a-    donde  vinieron  también  los  tlilhua-    telolcaspresumian  mucho  de  saber 
noypanin  xihuitl  4  tochtli  hualxe-    que,  (4)  tlecuilque  (5)  y  los  poch-    En  este  año  4  cana  se  dispersaroi 


liuhque  yn  Chalea  yn  cenmatque 
caoconixtique  yn  Tlahuaca  yn  yn- 
tlan  hualealaque  yil  tLiUaque  tle- 
cuilque Tlilhuaque  yhuan  pochteca 
yn  hualealaque  Quitlahuae  o  acatl 
ypanin  yn  xihuitl  momiquili  yn 
Huehue'lxtlilxochitzin  yn  Tecoifo- 
moe  tlatohuani  catea  amococoiiz 
mic  can  quiraietique  Tepaneca  tla- 
tzontec  yn  Azcapotzalco  tlatohuani 
Tecoconioetli  yquac  no  yhuan  mic 
ymach  ynilxochitzin  ytoca  Cihua- 
qiienoetzin  Tlaeateccatl  yn  ic  mic 
Cihuacuecuenotl  teyaotlal  huizquia 


tecas.  (6) 


En  el  5  acatl  murió  el  viejo  Ix- 
tlilxoehitl.  señor  de  Texcoco.  des- 
graciadamente; no  murió  de  enfer- 
medad, sino  que  lo  mataron  los  te- 
paneeas  por  mandato  de  Tezozo- 


los  de  Chalco  viniendo  para  Tlahuac 
en  compañía  de  los  Tlecuilque  Tlil- 
huaque y  poehtecas. 

5  caña.  En  este  año  falleció  el 
viejo  Ixtlilxoehitl:  fué  asesinado 
por  los  Tecpanecas  por  orden  de 
Tecocomoctli.  Eij  este  mismo  tiem- 
po falleció  la  Señora  Zihuaeueeue- 


ínoetli  de  Azcapotzalco.    En  este  notzin,  la  que  pensaba   llevar  la 

mismo  año  murió  la  señora  Cue-  guerra  áOtompa  para  establecer  en 

cuenotzin.  quien  tenia  pensado  ya  el  gobierno  á  su  hermano  el  viejo 

y  comunicado  la  guerra  que  iba'  á  Ixtlilxochilzin;  pero  luego  que  lle- 

ilevar  ó  hacer  contra  los  otomies,  gó  esto  á  noticia  de  los  de  Otompa 


yn  ompa  milicaclíimaltieo  quiea-    con  el  objeto  de  dejar  como  señores    se  indignaron,  y  previa  discusión 


huazquia  yn  itlatzin   yn  yehuatl  de  todas  aquellas  tierras  de  Otom- 

Ixtlilxochilzin  auh  yn  oquicaque  pan.  á  Tlalzin  (7)  é  Ixtlilxoehitl. 

Otompantlaca  yn  qui  yaotlalbuia  Ci-  Sabedores  los  otomies  de  esta  pre- 

huacuecuenotf  ranima  qualanque  tensión,  tuvieron  gran  enojo  y  se 

quitoque  tlein  quitohua  Cihuacue-  alarmaron  mucho,  por  lo  qué  se 

cuenotl  catlahueliloc  ac  ein  itatzin  determinaron  á  cometer  el  gran 


atentado  de  matar  á  pura  piedra  á 
la  Cneeuenotzin.  en  tiempo  que 
falleció  Ixtlilxoehitl  en  Tetzcoco.  y 
sin  embargo  de  ser  hija  del  rey  de 
Azcapotzalco  Tezozomoctli. 


de  quién  era  el  padre  de  esa  Señora 
y  sus  antecedentes,  la  mandaron 
matar  á  pedradas  sin  embargo  de 
ser  hija  de  Tecocomoctli  rey  de 
Azcapotzalco.  En  este  tiempo  fa- 
lleció Ixtlilxoehitl,  rey  de  Tetz- 
coco. 


quiyaochihuaznequi  niman  ye  om- 
pa quitetepaehnque  yn  ompa  Otom- 
pa yehuatl  Cihuatleuecuenotl  gan 
ypiftzin  catea  yn  Azcapotzalco  Teco- 
comoctli yn  chuan  míe  Ixtlilxoehi- 
tzin  Tetzcoco  Tlatohuani  Tecoco- 
moctli 

(1)  ChimalpopoMt:in.  Propio  de  persona;  reverencial  de  Chimalpopoca,  escudo  humeante.    Se  compone  de  chimalU,  rodela, 
y  del  verbo  popoca,  liumear. 

(2)  Cacamatzin.  Reverencia!  de  cacamatl,  mazorca. 

(3)  Cu(iuhtlatohuat::in.  Propio  de  persona,  reverencial  derivado  de  euauhtlatohut,  águila  que  habla.   Se  compone  de  cuauhtli, 
águila,  y  del  verbo  tlaloa,  hablar. 

(4)  Tlilhuaque.  Pintores,  se  deriva  del  verbo  tlHloa,  pintar. 

(5)  Tlecuilque.  Los  quemadores:  se  deriva  del  verbo  Úecuiloa,  quemar. 

(6)  Poehtecas.  Comerciantes,  mercaderes. 

(7)  Tlatzin.  Propio  de  persona. 
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6  ICL-patl  7  cnlli  8  loditli  9  ncatl 
-dOteqiall  11  ralli  \ii¡|ianin  xihuitl 
xicalli  y[iaii  tetciiiiiiiKU'oc  Icmace- 
hulinacacjiíA/j-apiilzalrd  tlalulma- 
niTegoQomoclliyiiTelzcocatlyliuan 
Coatlychan  ycoccan  conmomace- 
hualti  .vtcflicoriipouhatili  \nCiiitla- 
huaclicic  ca  (iiiiiiiiiniili'iiiacacTlati- 
lolcoauli  yii  LluillaliuacanTcíipan- 
calca  alenchicalcuu  jhuan  tecpan 
yyexcan  nixli  yn  quinmotemacac 
Tenoclitillan  ompa  riniíiinniitema- 
celiualti  aiih  yn  oyuh  llal/.ontecyn 
otiallalli  Azcapo(zalciiT(r(irnmocÜi 
Cliicnnxiliiiill  ynonipallatlayecolti- 
que  Tenochtitíau  Tlaülolco  Azcapo- 
tzalco. 


12  tochtli  13  acalt  yn  ypanin  yn 
xihuitl  ypan  yn  momiquili  yn  Az- 
capotzalco  tlatoliuani  Tero(;omoctli 
quitoa  Cuitlaiiiiaca  ca  ciiiciiacen- 
puali  onmatlaclli  oce  xiiiuilii  yn 
tlatocat  y  n  iquai"  omic  ^atepan 
miectlamantli  yn  iyonican  yn  ite- 
potzco  mochiuhca  yn  iqnac  yn  oc- 
oncatca  yn  oe  tlatocaiiilica  nc  yn 
matiyan  oc  yeliuatl  (piillatucaiiali- 
tia  yn  ipilliuan  yn  aitepell  ypan 
quimiylnia  yn  ic  ompa  tlatocatique 
yn  ic  re  itoca  Onolzaimaquiztli 
contlalocatlalli  llucxolla  \ii  ic  py 
yloca  Teyolcocoliiia  cdnllalocatiaiii 
Azolman  yn  yenaliui  yloca  Epco- 
huati  contlatocatialli  tollillan  yn 
ic  ey  Mamilli  yinra  Oiiotzalciiixin 
contlaldcallalli  Mcxical/.iiu'o  \yiili 
iquac  on  Ourlzalaxatzin  conniixip- 
tlayoti  quillatocailalli  yn  oncan 
Azcapolzalco  yuhqiiinahuati  quil- 
hui  yn  tiaonoñ  mictelniatl  linixip- 
tlatiez  titlatocatiz  yn  nican  Azca- 
polzalco yn  iuli  iome  yloca  Maxtla 
contlatocatali  Colhuacan  yn  ic  chi- 
cuey  ytoca  Tepanquizqüi  contla- 
tocatlali  Xncliimilco  aiih  yn  iquac 
omic  Tocdcomoc  yn  Azcapntzalco 
tlalocalia  niman  yn  yeluiatl  ilel- 
poch  yn  itoca  Maxllalon  yn  Coyoa- 
can  tlalocatizquia  niman  liuala  on- 
motiatocatlailico  yn  oiican  Azca- 
polzalco centlalocaiinlico  yn  ilei- 
cauh  yn  ¡loca  Qnclzalayalzin 

1  tecpatl  ypan  in  qiiiniictiqíie  yn 
Tenochtitlan  tlalohuani  Cliimalpo- 
pocatzinyntemictiíiucTepanecatla- 


En  JI  calli  el  señor  de  Azcapo- 
lzalco impuso  la  olilicacion  de  pa- 
garle tributo  á  los  piicbliisdcTetz- 
coco  y  Coatlichan;  por  tal  motivóla 
gente  de  Ticic  Cuillahuac  se  entre- 
gó á  la  protección  del  gobierno  de 
Tlalelolco.  mas  la  de  Teopancalcan 
(i),Ateiii-|iiralcani'ái  y 'IVc¡ian  (3), 
que  son  los  otros  tres  barrios  de  la 
ciudad  de  Cuillahuac,  se  entrega- 
ron á  los  brazos  de  Tenochtitlan. 


En  i2  tochtli  murió  el  señor  de 
Azcapolzalco  Tezozomoctli.  Dicen 
los  de  Cuillahuac  que  este  caballe- 
ro tuvo  las  riendas ilel  trobieinode 
la  capital  y  reino  de  Azcapntzalco 
ciento  treinta  y  un  años.  «Qnitoa 
cuillalmaca  ca  chicinrnponlli  on 
mallactloce  .riliiiill  ji»  tlulocat  yni 
cuacoiiiic  i/ii  tíiiloíiiii  Aznijintzalro 
Tczdzoinorlziii.»  Después  do  esta 
muerte  se  formaron  grandes  in- 
quietudes y  revoluciones.  En  su 
vida  puso  en  el  mando  á  todos  sus 
hijos.  Kn  Coatlichan  colocó  <á  Que- 
Izalmaquiztli  (4);  en  Huexotlan(5) 
á  Cuappillo  (6);  en  Acolman  á  Te- 
yolcocohua  (7);  en  Tultitlan  á  Ep- 
coatl;  en  Mexicalzinco  (8)  á  Que- 
tzalcuixin  (0);  en  Azcapolzalco  á 
Oiietzalayatzin  (10),  pero  como  sub- 
dito de  "su  padre,  advirtióndole, 
aunque  le  nombró  señor  de  Azca- 
polzalco: «no  entrarás  en  posesión 
del  imperio,  hasta  que  yo  me  mue- 
ra.» En  Colhuacan  á  Maxtla;  en 
Xochimilco  á  Tepanquixqui  (11). 
Mas  tan  luego  que  murió  Tezozo- 
moctli en  Azcapolzalco,  inmediata- 
mente su  hijo  Maxllalon  (D_*),  que 
entonces  estaba  gobernaiiiln  cnCo- 
yoacan,  se  pasóá  Azcapolzalco,  y 
usurpando  el  señorío  que  tenia  sii 
hermano  Quetzalayatzin  sobre  Az- 
capolzalco, se  apoderó  de  la  silla 
real. 

i  tecpatl.  En  este  año  los  lepa- 
necas,  por  seducciones  de  Maxlla- 
lon, hicieron  morir  al  señor  de  Te- 


Traduccion 
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6  tecpatl  7  calli  8  tochtli  9  acall 
10  tecpatl  11  calli.  En  este  año  lla- 
mado Xicalli,  distribuyó  cargos  pú- 
blicos y  pueblos  el  rey  de  Azcapo- 
tzalco,  Tecocomoctli,  imponiendo 
tributos  á  Tetzcoco  y  á  Coatlichan; 
todo  lo  distribuyó  entre  sus  hijos: 
á  Cuillahuaclizic  le  tocó  á  Tlalli- 
lolco,  á  los  Cuitlahuaca  á  Teopan- 
cala  y  Tecpa;  estos  tres  pueblos 
pertenecían  como  tributarios  áCui- 
tlahuacticic.  Estas  nuevas  cargas 
los  molestaron  y  por  esto  se  aliaron 
con  los  de  Tenochtitlan. 

Una  vez  distribuidos  por  Te^o- 
Qomoctli,  á  los  siete  años  comen- 
zaron las  dificultades  y  disgustos 
entre  los  de  Azcapolzalco,  Tenoch- 
titlan y  Tlatilolco._ 

12  conejo.  13  cana.  En  este  año 
falleció  en  Azcapolzalco  el  rey  Te- 
cocomoclli:  los  de  Cuillahuac  dicen 
que  gobernó  ciento  veinte  y  un 
años:  después  de  la  muerte  de  este 
rey  se  suscitaron  diversos  movi- 
mientos políticos  á  consecuencia  de 
la  distribución  que  entre  sus  hijos 
había  hecho  aquel  rey:  el  primero 
se  llamaba  Quelzalmaquiztli,  rey 

de  Huexotla al  segundo, 

llamado  Cacappill;  al  tercero,  Te- 
yolcocohua,  lo  colocó  en  Acolman; 
al  cuarto,  Epcohuatl,  lo  colocó  en 
Tultitlan;  al  quinto,  llamado  Que- 
tzalcuixin,  lo. colocó  en  Mexica- 
tzinco;  á  Oiietzalayatzin  lo  estable- 
ció en  la  misma  Capital  de  Azcapo- 
lzalco, con  orden  de  que  no  tomaría 
posesión  del  gobierno,  sino  hasta 
que  se  muriese  Maxllalon,  que  go- 
bernaba en  Colhuacan:  el  octavo, 
llamado  Tepinquixque,  fué  estable- 
cido en  Xochimilco.  Jluertoque  fué 
el  rey  de  Azcapolzalco,  fué  susti- 
tuido por  Quetzalayatzin;  pero  vino 
Maxllalon,  asesinó  á  su  hermano 
menor  Quetzalayatzin,  colocándose 
en  el  poder. 


1  tecpatl.  En  este  año  aprehen- 
dieron los  Tecpanecas  al  rey  de 
TenochtitlanChimalpopocatzin.por 


(1)  Teopancalcan.  Uno  de  los  cuatro  barrios  ó  deparlamentos  en  que  estaba  dividida  la  ciudad  de  Cuitlahuac,  y  se  llamaba  asi  por- 
que en  él  estaba  el  templo. 

(2)  Atenchicakan.  Ks  otro  de  tos  barrios.  Orilla  del  agua,  en  que  se  da  la  yerba  llamada  hoy  chicalote. 

(3)  Tecpan.  Es  el  último  barrio;  se  llamó  asi,  por  haber  estado  ó  pretendido  sus  individuos,  casi  continuamente,  que  ellos  fueran 
los  principales,  y  li  ellos  se  les  reconociese,  y  por  esto  vivian  siempre  en  guerra  con  los  caballeros  de  Ticic, 

(4)  Quctzalmaquizlli.  Figuradamente,  hombre  valeroso. 

(5)  Huexotinn.  Propio  do  lugar,  en  que  se  da  mucho  siiuz. 
(61  Cuappillo.  Propio  de  persona 

(7)  TeyoUocohua.  I'ropio  de  persona;  el  que  da  mucho  que  sentir. 

(8)  Mexicatiinco.  Dimmutivo  de  México:  orilla,  punta,  ó  pequeño  México,  á  modo  de  él. 

(9)  Ouel¡alacuixin.  Propio  de  persona:  pluma  de  milano.  Se  compone  de  quetzalli,  pluma,  y  de  eutiiTi,  milano. 

(10)  (Juetíalayatzin   Propio  de  persona;  se  compone  de  qxietialli,  y  del  reverencial  de  oya(¡,  ayate. 

(11)  Tepanquixqui.  Propio  de  persona;  el  inspector  de  los  ciudadanos, 
(lí)  Maxtlaton.  Es  el  diminutivo. 
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tzonlec  yn  Azcapotzalco  Tlatoliuani 
Maxtlaton  yn  \c  michuihuilanoc 
caltzalan  quiquújuixtique  yn  Chi- 
malpopocatzin  aiih  }n  qiiitzauctia 
yn  k  mictiloc  mitoa  quitlalomaca  ya 
yn  Quetzalayatzin  yn  itcachcauh 
Maxllaton  quilhui  nicauhtze  tleyra 
yn  omitzL-uili  yn  motlatocayo  ya 
ínotiachcaiih  yn  Maxtla  cateh'uatí  ti 
tlatoliuani  caoamech  tlalitiuli  mota- 
tzin  yn  Tecooomnctlilzin  auli  yn  in- 
xiquimicti  yn  motiachcauh  Maxtla 
ca  motlatocayo  yn  ic  yetlatocati  yn 
icliuelticmictizxacallixicquatzatic 
cohuanotzazompa  ticmictizauh  yn 
intlatolli  caqiiitiloc  yn  Maxtlaton  ye 
niman  tlalzimteL-  yn  ic  mictiloc  Clii- 
malpopocatzin  oncan  yn  mic  Te- 
noclitillan. 

Auh  yn  iqiiac  yn  huallaqne  te- 
mictico  >n  Tepaneca  teximalcotoe 
yn  a^ico  yquac  qiiihueylizquia  yn 
inteocal  Tenochca  yn  ifoca  Huitzi- 
lopochtli. 

Auh  yn  iquac  yn  noiquac  mono- 
mat  caiiiicti  yn  itoca  Tenetlehuaca- 
tzin  tlacochcalcat  yn  Tenoclititlan 
ic  momauhli  yn  omictiloc  tlato- 
huani  Chimalpopocatzin  ynmoma- 
tia  acoyequiyaotia  chihuazque  a^o- 
yepehualozqne  yn  Tenochca  ye  on- 
moxocliimicli  mopayoti. 

Auh  yn  i([uac  omachoc  yn  ayttoc 
niman  ye  qualanque  yn  Tenochca 
yn  pipiítin  yn  tlatoqu'e  auh  ypan- 
paya  yn  Mexica  yn  mononotzque 
yn  mocentlalique  quicemitoque 
quitzontecque  quitoque  yn  ipil- 
huan  yn  imachliuan  yn  ixhuihuan 
amoceraema  uiztizque  tlatocatziz- 
que can  mochipa  yn  techpehuizque 
yn  mocehualtin  auh  yuh  mochiuh 
ca  yn  ixhuihuan  matehui  cenca 
huel  yaoquizaya  huel  micallinenca 
ayac  re  motlatocatque  omahuiz  ti- 
q'ue.  ' 

Auh  yn  yquac  yn  yn  Tlatilolco 
tlatoliuani  catea  yri  itoca  Tlacateo- 
tzin  quilnamic  quiyocox  yhuan  qui- 
to yn  icyaochihuallizque  yn  Mexica 
yn  Tenochca  auh  yn  yn  ¡pampa  yn 
mictiloc  yn  yehuatla  Tlacateot/.in 
tlatzontec  yñ  Azcapotzalco  tlato- 
liuani yn  amo  teneuh  Maxtlaton 


Traducción 
del  Sr.  Galicia  Cliiiualpopoca. 

nochtitlan  Chimalpopocatzin.  Lue- 
go que  lo  mataron,  lo  anduvieron 
arrastrando  por  las  calles  deAzca- 
putzalco.  Se  dice  que  la  causa  de 
su  muerte  fué,  porque  aconsejó  á 
Quetzalayatzin  que  matara  á  su 
hermano  Maxtlaton,  por  haberle 
usurpado  el  reino  de  Azcapotzalco. 
Entonces  el  caballero  Teuctlehua- 
catl  (1),  llamado  Tlacochcalcatl 
(2)  de  Tenochtitlan,  asustado  y 
muy  sentido  por  la  muerte  de  Chi- 
malpopocatzin, y  temeroso  de  que 
por  tal  causa  era  de  necesidad  se 
encendiese  una  grande  guerra  de 
sangre  y  no  .rochiyaoyotl,  entre  los 
tepanecas  y  mexicanos,  se  suicidó, 
tomando  \erbas  venenosas. 


Sabidos  todos  estos  accidentes 
por  los  mexicanos,  convocaron  á 
todos  los  pueblos  sus  subditos,  aun- 
que muy  pocos,  y  unidos  á  todos  los 
pirincipes  y  caballeros  celebraron 
una  gran  junta.  En  ella  manifesta- 
ron que  los  tepanecas  habían  muer- 
to á  sus  amigos,  hermanos  y  nietos; 
que  su  soberbia  era  mucha  y  su  am- 
bición no  tenia  medida.  Que  lejos 
de  amparar,  proteger  y  tener  mi- 
sericordia del  débil,  lo  oprimía,  lo 
abatía  hasta  aniquilarlo,  y  no  cesa- 
ba de  trabajar  en  poner  obstáculos 
al  engrandecimiento  de  otros  que 
no  fueran  ellos.  Que  era  preciso 
pensar  sobre  el  modo  de  libertarse 
de  un  tan  poderoso  enemigo,  y 
tanto  más,  cuanto  que  actualmente 
se  halla  á  la  cabeza  de  su  gobierno 
un  hombre  que  no  tiene  más  que 
sed  de  opresión  y  hambre  de  guer- 
ra. Que  era  necesario  ver  por  los 
hijos  que  actualmente  gozan  de  la 
vida,  como  por  los  venideros  ¿Cuál 
seria  su  suerte  si  dejaban  la  puerta 
abierta  á  la  tiranía  de  Maxtlaton? 
Que  cobraran  ánimo  todos  los  que 
querían  conservar  y  distin.guirse 
con  el  nombre  de  mexicanos:  que 
se  preparasen  para  una  grande  ba- 
talla; que  aunque  la  nación  tepa- 
neca era  numerosísima,  y  la  tenoch- 
ca era  corta,  nada  importaba,  por- 
que veinte  hombres  concentrando 
sus  voluntades,  movimientos  y  to- 
das sus  fuerzas,  valen  más  cpie 
veinte  naciones  divididas,  y  que  se 
decidan  á  vengar  la  sangre  del  ilus- 
tre Chinialpopoca  y  demás  nobles 
mexicanos. 


Traducción 
de  G.  Blendoza  y  FeUpe  Sánchez  Solis. 

Orden  de  Maxllaton.  rey  de  Azcapo- 
tzalco: estando  en  esta  Capital  Chi- 
malpopocatzin, lo  arrastraron  por 
las  calles  públicas  y  después  lo  re- 
dujeron á  prisión. '  Se  dice  que  la 
causa  de  la  muerte  de  Chimalpopo- 
catzin fué  por  haber  aconsejado  á 
Quetzalayatzin  que  matara  á  su  her- 
mano Maxtlaton  que  le  había  usur- 
pado el  poder,  pues  su  padre  se  lo 
había  smalado  á  él:  que  la  manera 
de  matarlo  era  poniéndole  una  ce- 
lada en  su  palacio  y  allí,  ya  encer- 
rado, matarlo;  pero  que  sabedor 
Maxtlaton  de  este  consejo  se  anti- 
cipó á  matar  á  Chimalpopocatzin  en 
Tenochtitlan. 

El  día  en  que  aprehendieron  á 
Chimalpopocalzin  fué  el  en  que  se 
solemnizaba  la  mejora  que  habla 
recibido  el  templo  de  Huitzilo- 
pochtli. 

Al  saber  los  Tenochcas  la  manera 
cruel  con  que  mataron  á  Chimalpo- 
pocatzin, se  sobresaltaron,  y  des- 
pués de  detenidas  discusiones  acor- 
daron unánimes,  hacer  una  guerra 
entusiasta  y  decidida  á  los  de  Azca- 
potzalco. 

Los  Mexicanos  por  su  parte,  al 
saber  la  muerte  de  Chimalpopoca- 
tzin, los  hijos,  los  nietos  de  éste  y 
las  autoridades, se  reunieron,  y  des- 
pués de  detenidas  discusiones  acor- 
daron unánimes  hacer  una  guerra 
formal,  entusiasta  y  eficaz  al  tirano 
de  Azcapotzalco. 


Y  dijeron:  dejar  impune  el  cri- 
men que  han  cometido  con  nos- 
otros los  Tepanecas,  es  dar  ocasión 
á  que  todas  las  veces  que  quieran 
conducirnos  al  sacrificio  lo  hagan, 
especialmente  cuando  están  todos 
los  Tecpanecas  ensoberbecidos , 
que  no  tienen  cordura  ni  dignidad 
en  su  manera  de  conducirse  como 
autoridades. 


(1)  Teuetlehuacatl.  Nombre  propio  de  persona. 

(2)  Tlacochcalcatl.  Era  titulo  de  mucha  dignidad,  como  Iioy  gran  maestre  de  alguna  orden. 
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ANALES  DE  CUAUHTITLAN. 


Auh  zanoiquac  ypanin  yn  mo- 
chiuhyn  yeliuatlMaxtlalon  yn  Az- 
capotzalco  tlaloliuani  quicholülliyn 
Tetzcoco  Nezalinalcoyolziii  yn  ipil- 
tzin  HuehueyxIliKocliilIzilzinoai- 
pa  nemito  AÍlaiilile|iei-TI¡leuliqui- 
lepellaxcalan  Huexolzinco  Auhyn 
Nezalnialcoyotzin  onipa  quintlaca- 
tili  ypilhiían  yn  ic  itoca  Tlecoyotl 
yhuanTlilialzquitepetl  yliuan  Tla- 
huexololl. 


TenochüLlan  auli  yn  iqiiac  yn 
yantitlan  onmollatocallalli  yn  Itz- 
coalzinTenochlillan  auh  no  yquac 
motlatocatlalli  yn  Huehuemoleu- 
zomatzin  yehuaü  Üatocalizquia  yuli 
moleneliua  mitoa  amociyamdqui- 
nec  gan  quilo  raaquinontlalocatiz 
maocye  yn  nonllayeton  Izcoatl 
caoc  ye  ypan  nonnixquetzaznequi 
ocuiquiuionllacliicliiliuiliz  yn  Me- 
xica  yn  Tenoclit-a  yn  íca  yu  imauh 
yn  inllacual  auh  yn  ipetl  yn  imic- 
pal  oc  huel  noconlecaz  amonicne- 
qui  yn  nitlalocatiz  ye  xinechtlaca- 
tecatlallican  auh  yn  inmaocyellato- 
cati  yn  nnila  ye  Itzcohuatl  can  Qan 
noneluiatiez  auh  yn  onca  ocnocon- 
tlaltechllalizynallepell  yn  techya- 
hualotoc. 

Noypan  yn  yn  xihuitl  ce  tecpatl 
mic  yn  tlatohuani  QuanhnexUi  ni- 
man  hualmotlalocallalli  CaUzin- 
teuctli  yhuan  iloca  temilzin  yn 
centetl  ytoca  yn  Clialco  tlatocat. 


Traducción 
del  Sr,  Galicia  Clüjualpopoca. 

Entonces  el  rey  de  Tlatelolco, 
Tlacateotzin,  por  haber  tomado 
parte  en  la  guerra  que  ios  tenoch- 
cas  iban  á  hacer  contra  Azcapotzal- 
co,  fué  muerto  por  intrigas  de  Max- 
tlaton.  Nezahuaicoyotzin  huyó  de 
Tetzcoco  por  persecución  del  mis- 
mo Maxtlaton,  y  anduvo  por  Atlauh- 
catepec,  Tliliuhquilepec,  Tiaxcalan 
y  Huexotzinco,  en  cuyos  parajes 
tuvo  á  los  sic:uientes  hijos:  Tleco- 
votl  (1),  Tliíiuhquitepell  (2)  y  Tla- 
imexolotl  (3). 


En  este  mismo  año  de  1  tecpatl, 
murió  el  Señor  de  Chalco,  Cuauli- 
nextli;  luego  le  sucedió  Caltzin- 
teuclli  (4),  llamado  por  otro  nom- 
bre Temiztzin. 


Tradnccion 
de  G.  Mendoza  y  FeUpe  Sánchez  Solis* 

En  este  mismo  tiempo  Jlaxtialon, 
rey  de  Azcapotzaico ,  persiguió  á 
Nezahuaicoyotzin,  hijo  de  Ixtlilxo- 
chitzin,  de  Texcoco.  Nezahualco- 
yotl,  para  evadirse  de  tan  tenaz 
persecución,  estuvo  escondido  por 
Atlantepec,  Tlileuhquitepetlaxca- 
lan  y  Huexotzinco,  y  alli  tuvo  Ne- 
zahuaicoyotzin tres  hijos  Tlecoyotl, 
Tliliatzquitepetl  y  Tlahuexolotl. 


Sin  embargo  de  que  Tenochtitian 
estaba  en  guerra,  ascendió  al  poder 
de  aquel  imperio  Itzcohualzin:  de- 
bió ascender  el  viejo  Moteuczoma- 
tzin,  pero  él  mismo  dijo  que  debia 
haber  sido  aquel  el  rey  de  Tenoch- 
titian. El  mismo  Moteuczomatzin 
renunció  en  favor  de  Izcoatzin,  por 
tener  mayores  prendas  patrióticas; 
al  efecto  aseguró  que  él ,  en  el  tiem- 
po del  reinado  de  su  hermano  Iz- 
cohual,  atraería  á  los  Tenochcas 
y  Mexicas,  dándoles  convites,  bue- 
nas camas,  y  estando  siempre  en 
vela  cuidando  á  su  hermano,  y  pre- 
parando en  la  Ciudad  un  muro: 
entretanto,  queria  que  á  él  se  le 
hiciera  un  palacio. 

En  este  mismo  año  un  tecpatl, 
murió  el  rey  de  Chalco  Quauhnex- 
tli  y  luego  lo  sustituyó  Temilzin, 
vecino  del  mismo  Chalco. 


Nican  motenehua  yn  itlatollo  Az- 
capotzaico Terocomoclli  yn  ictlalo- 
cat  auh  oncan  iñoteneliua  yn  icmo- 
cocotinenenque  yn  llatoque  yhuan 
ynquenin  mo\aocliiqne  yn  ic  po- 
liuhque  Tepauccca  >n  icpeuh  yn  ic 
tzintic  yn  ic  llalocamii-nacTepane- 
ca  yaoliliuac  necocolliü  oncan  mo- 
tlatlaüiyn  nican  molenehuac  nican 
mocaqiiez  yn  yeliuecauii  yn  que- 
ninmochiuiíyn  icuac  pdiiniíquote- 
paneca  yn  ic  yaocliiliuainquc. 

Yn  yehuall  Tecocomoclli  yn  Az- 
capotzaico tlatohuani  inociiiuhtiuh 
mopilliuati  llacat  yn  iloca  Topan- 
quizqui  auh  yn  ic  orne  quichiuh- 
que  Tzahuacal  yn  ic  ey  ytoca 
Quauhpiyotzin  yn  ic  naiiui  otlacat 
Epcohuatzin  yii  ic  macuili  llacat 
Chalchiulillalónactzin  yn  ic  Chi- 
cua^cn  Telliilcdctiluiatzin  yn  ic 
Ciiicome  Quclzalchilzin  yn  ic  Chi- 


Aqui  comienza  la  relación  de  có- 
mo gobernó  Tezozomoctl  i  de  Azca- 
potzaico; cuál  fué  el  odio  que  tu- 
vieron los  principales,  cuál  origen, 
el  progreso,  y  cuál,  por  último,  fué 
la  causa  de  la  destrucción  de  los  te- 
panecas. 


Tezozomoctli  tuvo  por  hijos,  rei- 
nando en  Azcapolzalco,  primero  á 
Tcpamiuizqui;  segundo  á  Quelzal- 
mazatl;  tercero  á  Cuauhpiyolzin; 
cuarto  á  Tlacatepolohuatzin;'quinto 
á  Ghalchiuhtlalonalzin;  sexto  áTe- 
yolcocohuatzin;  sétimo  á  Quclzal- 
cu¡\¡u:  oclavo  á  Quelzaknalzin;  no- 
veno á.Maxtkitzin.  SedicequeChal- 
chiuhllalonalzin    inmedialaraenlc 


Aqui  comienza  la  historia  de  Az- 
capotzaico, de  la  manera  con  que 
gobernó  TecüQomoclli.  los  motivos 
de  haberse  captado  una  grande  odio- 
sidad entre  las  subalternasautorida- 
des,  así  como  discutia  la  manera  de 
hacer  la  guerra;  de  cómo  se  fundó 
el  imperio  Tecpaneca,  cómo  se  des- 
truyeron éstos,  y  por  úl  limo ,  los  mo- 
tivos que  fueron  preparando  todos 
los  males  que  se  resentían  no  sólo 
entre  los  subditos  sino  en  los  reina- 
dos vecinos. 

Tecogomoctli  él  mismo  se  eligió 
rey  de  Azcapolzalco;  tuvo  muchos 
hijos;  fué  casado  con  una  dmicella 
hija  de  Coxcoizin  de  Teizcoco  lla- 
mada Quauhcihuatzin,  hermana  de 
Tlelzolallatzin;  ésta  estaba  casada 
conChalchiuhllalonac:  de  este  en- 
lace resultó  Cuecuenotziu:  de  cuyo 
acontecimiento  se  molestaron  lodos 
los  hermanos  de  ella  declarándolo 


(1)  T!croi/n(í.  Propio  <lc  persona;  zorro,  vivo  y  astuto:  se  deriva  de  llHl,  fuego,  y  de  coyoll. 

(2)  rtilinliiiuilrvi'il.  Propio  (le  persona-,  cerro  negro:  se  compone  de  lUliulujUí,  cosa  negra,  y  de  tepetl. 

(3)  TlakiicrnlDll.  Pavo  liravo.  Nombre  propio  de  persona;  se  compone  de  tlahuelli,  indignación,  ira,  enojo,  y  de  ¡rolotl. 

(4)  CaliziiUcuctli.  Propio  de  persona;  se  compone  del  reverencial  de  calti  y  de  teucUi. 
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OKIGINAI,. 

cuey  yii  ic  chiquey  ytoca  Quetza- 
chixiii  yu  ic  ChicnahuiMaxtlatzin. 
Auh  yii  onioteneh  Clialcliiulilla- 
tüiiactziu  nimaii  ye  moriluiauh- 
ti  conaii  ya  Tetzcüco  yn  iclipocli 
Coxcotziu  yliueltitz  yu  Teoliolla- 
Ualziu  ytOL-a  Quauliciliualzin  yn 
quimuciliuautiti  Clialchiulillatoiiiac 
nimau  oacan  tlaca  yn  Ciluiacue- 
cueuolzin  auh  yn  otlacat  yn  (jliluia- 
cueeuenotziu  ca  nic  qualanque  yn 
itiachcahuan  jc  qui  coL-ulique  yu 
ocuellacat  ymach  auli  nimau  quilla- 
huellaliuatü  macahuacan  ^Nuicom- 
pa  quinahualiuÍL-tito  auh  yn  ocon- 
mal  yn  inanlzin  Cihuacue  cuenolzin 
nimau  molíalo  yn  Tezcoco  ompa 
niotlaüito  auh  yu  ye  ompa  nemi  ni- 
mau oumo  coneti  yn  conmoquich- 
huati  itoca  Qacancatlya  omill  auh 
yn  iquac  conmat  yn  iahuamon  yn 
onmociioti  yn  oconan  xacancatl- 
yaotl  yuTetzcoco  renca  huel  icuan 
yn  Tezozomoctü 

Auh  niman  connolz  y  n  itiach- 
cauh  vn  itoca  Tecolotziu  vhuan  ce 


de  Tetzcoco. 

Del  matrimonio  resultó  una  niña 
llamada  Cuecueuotzin  (1):  luego 
que  nació  la  niña  se  incomodaron 
en  gran  manera  los  hermanos  ma- 
yores, quizá  por  haber  sido  mujer, 
ó  porque  ellos  aún  no  hahian  tenido 
ningún  hijo;  por  lo  que  se  determi- 
naron á  robarla,  como  lo  hicieron, 
y  ú  escondidas  la  fueron  á  malar  en 
Mazahuacan(2).  La  madre,  tenien- 
do noticia  de  tan  grande  maldad,  se 
retrajo  á  Tetzcoco  para  \ivir  en  él; 
viviendo  allí,  dio  á  luz  al  niño  lla- 
mado Zazacatl  Yaoraitl  (3).  Cuando 
supo  esto  el  Señor  de  Azcapotzalco, 
Tezozoinoclli,  se  llenó  de  furor,  di- 
ciendo: «¿Cómo, mi  nuera  tuvo  hijo 
en  Tetzcoco?  ¿Por  ventura,  alguno 
de  aqueijos  pueblos  dormirla  con 
ella?»  Inmediatamente  mandó  lla- 
mar á  su  hermano  mayor  Tecolo- 
tzin  (4)  y  á  otro.>  principales,  y  les 
quiuTzinquihuicaquequimihuiTe-  dijo:  «  Hermanos  y  muy  queridos 
colocolze  chacha  ce  Teuctzintle  Qi-    amigos:   según  sé,  porque  lo  he 


Traducción  Traducción 

del  Sr.  Galicia  CUimalpopoca.  de  G.  Mendoza  j-  Felipe  SáncUez  Solis. 

intentó  casarse  con  una  hija  de  Cox-  una  profunda  odiosidad:  para  ale- 

coxtzin,  llamada  Cuauhcihuaizin,  jar  esa  odiosidad  escondió  á  la  niña 

'lermana  de  Techotlalatzin,  todos  en  Macahuacan  y  allá  fueron  alevo- 


samente á  asesmarla:  sabida  esta 
desgracia  por  su  madre,  la  Señora 
Cihuacuecuenotzin,  luego  corrió  á 
Tetzcoco,  allí  se  estableció  y  tuvo 
hijos  de  Qacaucatlya:  de  esto,  Te- 
gocomoctli  como  sus  hijos,  se  mo- 
lestaron, especialmente  cuando  su- 
pieron que  alli  tenia  casa  la  Señora 
Cihuacuecuenotzin. 


huaxochitza  ca  no  coumatino  conca- 
qui yn  amoteicauh  Chalchiuhtlato- 
nac  ycihuauh  catea  ouicmaoquite- 
cac  yn  Huexotld  yn  (^acaucatl  yao- 
milloytlancochtlaxicmocaquiltican 


oido,  lo  he  comprendido,  y  todos 
me  lian  dicho,  que  la  mujer  de 
vuestro  hermano  Chalchiuhtlato- 
nac  durmió  en  Huexotlan  con  Za- 


Cerciorado  de  todo  esto  Tecogo- 
moctli,  llamó  á  sus  hijos  y  á  sus 
amigos  y  les  dijo,  dirigiéndose  es- 
pecialmente á  Tecolotziu:  hijo  mió, 
he  oido  y  lo  sé  muy  bien,  que  la 
mujer  de  tu  hermano  menor  Chal- 
chilunac,  marido  que  fué  de  Cihua- 
cuecuenotzin, oid  hijos  mios,  que 


zacatlYaomitl:  oid,  hijos  mios,  que    esa  mujer  ha  tenido  en  Huexotla 


nopilhuane  canizan  cate  cazan  ye    estáis  presentes,  esto  me  ha  llenado    un  hijo  bastardo:  este  hecho  me 


niqualani  ca  ye  uinoyollitlaeohuan  de  ira  y  furor:  ¿cómo  es  posible  que 

azóceme  yllañmolecazquia  yu  no-  una  sangre  ajena  venga  á  ocupar 

pilhuauyullatoque  Auhynyntley-  lugar  en  nuestra  sangre    pura? 

ca  yn  oyuh  quichihua  iu  cuixama  ¿Acaso  permitiré  se  cuente  en  el 

Tochimalla  cauh  cuix  amo  tomillo  número  de  mis  hijos  un  incierto? 


¿Qué  hacéis,  pues;  acaso  toleráis 
tamaña  injuria? 


cauh  yn  centlatulhuan  auh  yn  in 
mayeon  cepp  ytla  quilmalito  yn  Ix- 
tlilxochitl  nimanyeon  ani  conmic- 
tizque  ya  lepaueca  yeniquimo  yx- 
quetza  yn  ompa  yn  Chico  quauh 
yocan  yu  hueltic  yuh  mochiuh  xa- 
calco  \n  omnic  auh  yn  iquac  oquiu- 
hualylonque  yn  temictique  yuTe- 
paueca  auh  niman  ye  quauiíoztoc 

quimontlallique  yn  ypilhuan  Ixtil-  de  la  muerte,  yéndose  para  Cüauh 
xochilziu\unicamomiqueyehuan-  oztoc  (7),  y  con  .\ezaliualcoyotl  y 
tin  vn  Xi'caliualcovdtzin  \huan  vn    TzoutecnchalziinS!.  L^is individuos 


tiene  lleno  de  ira,  pues  nunca  creí 
que  se  cometiera  con  ella  un  hor- 
reudocrimeu:  ella  debia  ser  esposa 
sólo  de  principes:  ¿cómo  mezcla 
nuestra  sangre  y  nuestros  huesos? 
¿se  ha  de  mezclar  con  extraños?  ¿no 
creéis  que  de  esta  manera  tendrán 


itiachcauh  yn  itoca Tzintecocliatziu 
auh  yu  yehuantin  yn  tetlalique  yu 
ic  ce  ytoca  Huahuantzin  yhuau  Xi- 


conogatzinCuicuitzatzinypacynex-  que,  muerto  Ixililxochitl,  y  escon- 

tinin  auh  yn  iquac  onmic  Ixllilxo-  didosenCuauhoztoc,  en  la  mañana 

chitziu  niman  ye  quihualpehualti  muy  temprano  del  mismo  dia,  los 

ynon  yoac  yn  temaquixtique  yn  te-  llevaron  para  Tetzihuactla  (12),  de 

tlatique  yoncauQuauhozloc  yn  ye-  allí  á  Cliinantziuco  (13),  después  á 


En  este  año  los  tepanecas,  por  esas  gentes  pretensiones  sobre  nos- 
mandato  de  su  soberano,  fueron  á  otros?  ¡Id,  Tecpanecas,  á  asesinar 
matará  Ixililxochitl  enXacalco(o),  á  Ixtlilxochitl  en  Tezcoco,  hacién- 
no  obstante  la  gi-amle  resistencia  dolé  frente  en  Chicocuauhyocan. 
que  hicieron  los  de  Cliiconcuauh-  Luego  que  ejecutaron  los  Tecpane- 
yocan(G).  Los  hijos  de  esledesgra-  cas  aquel  crimen,  buscaron  á  los 
ciado  rey  con  dillcultad  escaparon    hijos  de  Ixililxochitl,  entie  ellos  á 

Nezahualcoyotzin  y  á  su  hermano 
mayor  llamado  Tziñtecochatzin;  és- 
tos se  escondieron:  de  los  primeros 
fué  Huahuantzin,  Xicouocatzin  y 
Cuicuitzalzin.  Muerto  Ixtlilxochi- 
tziu,  unos  leales  servidores  de  éste, 
en  la  madrugada  fueron  á  esconder 
á  Quauhosloc  á  los  niños  Huahuan- 
tzin, Xezahualcoyotl,  Xiconocatzia 
y  Cuicuitzacalziu;  de  alli  los  pasa- 
ron á  Telzihuactla,   llevándolos  á 


que  escaparon  á  eslos  principes  fue- 
ron Hualuiantzin  (9),  Xicouocatzin 
(10)\Cuicu¡tzcatz¡u  (11).  De  modo 


(1)  Cuecuenotzin.  Propio  de  persona.  Significa  persona  soberbia:  del  verbo  cuecuenoti,  ensoberbecerse. 

(2)  ¡lazaliuacan.  En  donde  hay  muchos  venados. 

(3)  Zazacatl  Yaomitl.  Propio  de  persona. 

f4^  lecolotzin.  Propio  de  persona;  reverencial  de  tecolotl^  buho. 

(5)  Xacaho.  En  la  casa  de  paja  (sic). 

(6)  Chiconcxiauhyocaii.  Propio  de  cosas:  lugar  de  siete  águilas. 

(7)  Cuauhoztoc.  Cueva  del  águila  ó  abundancia  de  águilas;  se  compone  de  cuauhtli,  y  de  ostoc. 

(8)  Tzontecochatzin.  Propio  de  persona.  Se  compone  de  tzontli,  cabello,  de  tecochtli,  sepultura,  y  de  atzin,  reverencial  de  atl. 

(9)  Huahuantzin.  Propio  de  persona. 
(10)  Xiconocatzin.  Propio  de  persona. 

(U)  Cuicuitzcatzin.  Propio  de  persona.  Se  compone  ó  deriva  de  cuicuitzcatl,  golondrina,  y  Guicuitzcatzin  es  reverencial. 

(12)  Tetzihuactla.  Dudo  si  será  más  bien  Teeiuhtlan,  en  donde  graniza  mucho. 

(13)  Chinant^inco.  Derivado  diminutivo  de  Chinantla,  en  donde  hay  muchas  chinampas. 
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ANALES  DE  CUAUnTITLAN. 


OEIGtNj\X. 

huantin  Hnaliuanlzin  Xie-onocatzin 
Ctiicuilzfalzin  nimnn  quiniiuixtico 
tetzihuaftla  quimonaxilico  Cliiauh- 
tzinco  ni  man  ye  quin  huieatze  yn 
quamincn  Texcalco  qiiinmontlalico 
oconcan  ciH-lique  iiiinan  ye  qnin- 
hualelmitia  iniin(|ii¡\lico  Teponoz- 
cüTlatzalan  ^an  qninllatlaitihuitze 
yn  pipil  titzitzinüynNerahualcoyotl 
yn  Tzontecnclialzin  niman  quimo- 
naxilico yn  Izlafallaiie\loni[nilpan 
nimanyeiiuitzilai'iiiazuu-oyoiiiian 
yn  CoHuiacan  quinhiiak-auiília  yn 
pipillzinlzitzin  yn  lechquimoncauh 
yn  Hualuiantzin  yxii-nocatzin  ni- 
man ye  qiiinlnüratze  niman  ye- 
hiiall  cha  yn  Acollmacan  yoluial- 
nepanlia  niman  ye  qtiiman  \tla  yn 


Cuaminca  (1)  Texcalco(2),  en  tlomle 
durmieron;  de  allí  muy  de  maña- 
na partieron  para  Teponazco  (3),  y 
entre  peñas  y  por  veredas  los  lle- 
varon escondidos  hasta  lleírar  á  Iz- 
tacatlan  (4),  NrMonipiilpan  (o), 
quedándose  en  este  liii^ar  mientras 
uno  de  los  conductores  se  adelantó 
á  ver  y  observar  si  habia  algo  que 
amenazara  la  vida  de  los  principes. 
No  habiendo  ninsun  peligro,  los 
llevaron  por  Co\ohua(6),  Aalhna- 
can  (7),  Acoüuiacan  (8),álamedia 


Traeluccion 
de  G.  Mendoza  y  Felipe  Sánchez  Solig> 

Chiauhtzinco;  de  alli  á  Cuaminco, 
Texcalco:  en  este  paraje  durmieron 
y  de  alli  vinieron  los  de  Teponozco 
y  Tlatzalan,  y  solo  para  darles  desa- 
yuno á  los  principes  Nezahualcoyotl 
yTzontecocliatzin:  de  alli  llegaron 
en  el  dia  á  Ixlacallanextonquilpan. 
A  poco  llegaron  los  Colimas  bus- 
cando á  Huahuantzin:  en  este  con- 
flicto á  la  media  noche  pasaron  á  los 
niños  á  Acollmacan. 

(Hasta  aquí  llega  la  parte  de  los  "Ana- 
les (le  Cuauhtitlan''  que  dejaron  traduci- 
da los  Sves.  Sánchez  Solís  y  Mendoza; 
el  fallecimiento  del  primero  y  la  grave 
enfermedad  de  que  adolece  el  segundo, 
truncaron  ese  estudio,  por  cuya  causa  se 
continúa  publicando  solamente  la  tra- 
ducción que  afortunadamente  dejó  con- 
cluida el  Sr.  Galicia  Chimalpopoca). — 
J.S. 


TRADUCCIOX   DEL    SEÑOR  GALICIA   CHIBIALPOPOCA. 


noche ,  en  donde  los  de  Coyohua 
ó  Coyohuacan  vieron  bultos  que 
iban  en  canoas;  entonces  pregun- 
taron quiénes  eran  los  individuos 
que  iban  ocultos  en  las  canoas,  por- 
que temian  fuesen  enemigos  que 
andaban  esj3Íando  para  una  sorpre- 
sa. Los  fugitivos  no  tuvieron  más 
que  responder  diciendo:  «somos 
los  desgraciados  hijos  de  Iztlilxo- 
chitl,  á  quien  mandó  matar  el  se- 
ñor de  Azcapotzalco,  y  nos  hemos 
separado  de  Tetzcoco  para  no  cor- 
rer la  misma  suerte.  Los  investiga- 
dores consolaron  á  los  fugitivos,  ex- 
presándoles: no  tengáis  gran  pena, 
somos  los  servidores  dé  Itzcoatl , 
y  por  su  mandato  hemos  venido  á 
daros  auxilio. »  En  seguida  los  lle- 
varon á  presentar.  Los  hijos  de  Itz- 
cohuatzin,  que  fueron  diez,  cuyos 
nombres  son  los  siguientes:  Cahual- 
tzin{9),el  viejo  Motouzomatzin, Te- 
ca llapohuatzin(  10),  Cillalcohualzin 
(11),  Cuillalmatzin  (12),  Tzompan- 


Izin  (13),  Cuauhtlatohualzin  (14), 
Huehuezacatzin(15),Tepollomitzin 
(16),  Tochihuitzin  (17).  Viviendo 
muy  contento  Nezahualcoyotl  en 
México  al  lado  de  Itzcoatl,  repen- 
tinamente, con  engaños  de  algunos 
malos  hombres,  lo  sacaron  de  la  ca- 
pital y  lo  llevaron  á  Poyauhtecatlic- 
pac  (18),  en  donde,  sé  dice,  lo  hi- 
cieron sufrir  muchas  cosas  y  le  di- 
jeron: «dizque  tu  vas  á  gobernar; 
sábete  que  en  tus  manos  va  á  des- 
truirse la  capital  é  imperio. »  Des- 
pués lo  llevaron  al  lugar  de  donde 
lo  habian  separado.  Algunos  dias 
después,  estando  jugando  el  niño 
Nezahualcoyotl,  lo  vio  Itzcoatzin, 
se  compadeció  mucho  de  éK  y  ad- 
miró en  gran  manera  el  señorío  y 
el  orden  con  que  jugaba,  y  de  este 
modo  fué  creciendo  y  adquiriendo 
astucia  y  bastante  viveza. 

Siendo  joven  y  ya  con  algún  co- 
nocimiento, se  determinó  á  irse  á 
presentar  con  Tezozomoctli  de  Az- 


capotzalco, conduciéndolo  un  caba- 
llero llamado  Coyohua,  natural  de 
Teopiazco (19).  Éstandoambos cer- 
ca de  Azcapotzalco,  entró  Coyohua 
primero  á  ver  al  tirano,  diciéndole: 
«Señor  y  poderoso  rey,  un  joven 
bastante  desgraciado,  sin  padre  ni 
madre,  viene  á  implorar  vuestra 
real  protección.  Fuera  de  esta  gran- 
de y  noble  ciudad,  espera  vuestro 
perimisopara  entrar  á  vuestra  pre- 
sencia; viene  de  Tenocbtitlan,  en 
donde  lleva  algún  tiempo  de  vivir 
en  medio  de  la  desgracia:  compa- 
deceos de  él,  pues  creo  digno  es  de 
toda  consideración.» 

Tezozomoctli  dijo:  «No  sé  lo  que 
me  dices.  ¿Por  ventura  estás  en  tu 
juicio,  ó  padeces  alguna  enferme- 
dad que  te  quita  toda  memoria  é 
inteligencia?  Dime,  ¿aun  vive  el 
principe  Nezahualcoyotl?  ¿Cómo  se 
ha  conservado  en  Tenocbtitlan  por 
tanto  tiempo?  Todo  puede  suceder; 
que  venga  y  veremos  lo  que  pre- 


(1)  Cuaminca  6  Cuaniminca.  Lugar  en  que  hay  muchas  palomas. 

(2)  Texcalco.  En  donde  hay  muchas  peñas. 

(3)  Teponazco.  En  donde  fabrican,  hay  ó  venden  los  teponaUles. 

(4)  Izlacallan.  En  donde  el  agua  es  lilanca;  se  compone  de  iztac  y  de  alí<i;i,  de  atl. 

(5)  Nextonquilpan.  En  donde  hay  mucha  yerba  color  de  ceniza. 

(6)  Coyohua.  En  donde  hay  muchos  dueños  de  zorros, 
m  Aalhuacan.  Ignoro  lo  que  pueda  significar. 

(8)  Acolhuacan.  Lugar  en  donde  tuerce,  ila  vueltas  el  agua:  se  compone  de  oíí,  agua,  y  del  verbo  coica,  torcer,  etc. 

(9)  CahuaUzin.  Derivado  del  verbo  cahuallia.  irse  á  la  mano,  abstenerse  de  al"o. 

(10)  Trcallapohuatzin.  El  que  lleva  ó  forma  el  censo  ó  padrón  general  de  los  individuos. 

(11)  Citlakohualzin.  Reverencial  de  Citiulcohuatl,  compuesto  de  citlallin,  estrella,  y  de  coatí. 

(12)  Cuillahuatzin.  Propio  de  persona. 

(13)  Tzompanlzin.  Reverencial  de  tzompantli. 

(li)  Cuauhilaiohuatzin.  Propio  de  persona;  se  compone  de  euanhtli,  águila,  y  del  reverencial  de  tlatoa,  el  que  habla. 
(l.i)  lluclnnizacmzii).  Propio  de  persona. 

(16)  Tcpollomiizin.  l'ro|)iü  de  persona. 

(17)  Tochiliuitzin.  Propio  de  persona;  se  compone  de  íor/iín,  conejo,  y  del  reverencial  ihuitzin,  derivado  de  ihuill,  pluma  menuda. 

(18)  l'oyauhtecatlicpac.  Sobre  el  poyauluecail  ó  cerro,  lugar  que  continuamente  está  oscuro  de  vapor,  nubes  ó  cosa  semejante. 

(19)  Teopiazco.  Lugar  en  que  se  cuidan  á  los  dioses. 


AííALES  DE  CÜAUHTITLAN. 


n 


lende.»  Coyohna  inmeilialamente 
lo  hizo  entrar,  \  tenido  larga  con- 
versación con  Tezozomoctii,  y  sin 
darles  cosa  alguna  los  dejó  alii,  es 
decir,  en  Azcapotzalco,  para  que 
vivieran.  Entretanto  se  anunció  la 
guerra  contra  Clialco.  y  habiendo 
salido  en  ella  Xezahualcoyotl,  tomó 
ó  cogió  por  cauli\a  á  la  señora  Cili- 
niyauhlzin  (1).  himediatamentela 
fué á  presentará  Tezozomoctii,  éste, 
sin  darse  por  entendido  de  nada;  al 
cabo  de  un  corto  tiempo,  marchó 
Nezahualcoyotl  para  Tenochlitlan, 
asustado  por  tanto  tributo  que  vio 
llevar  Acolmiztli. 

Pasados  algunos  dias  en  México, 
Itzcoatzin  llamó  á  Nezahualcoyotl 
y  le  dijo:  «Los  dioses  te  han  favo- 
recido en  todos  los  peligros  que  te 
han  amenazado.  Lójos  de  abreviar 
tu  vida  la  han  alargado.  Como  de 
las  fauces  de  un  lobo  te  han  sacado, 
y  como  de  las  aguas  furiosas  que 
pretendían  envolver  tu  existencia 
entre  sus  olas,  te  han  libertado. 
Ahora,  pues,  conviene  que  vayas 
caminando  para  Acolhuacan.  Los 
cerros  de  éste,  sus  tierras,  aguas  y 
montes  están  en  un  completo  aban- 
dono; tú  eres  su  auxilio,  amparo  y 
protector, gobiérnalo, dirígelo  y  en- 
grandécelo. » 

Isezahualcoyotl,  sin  embargo  de 
no  necesitar  tales  consejos,  pues 
ademas  de  tener  una  ex  traordinaria 
viveza,  se  hallaba  en  estado  de  di- 
rigir cualquier  imperio,  se  fué  para 
Tetzcoco.  Allí  comenzó  á  tener  una 
vida  bastante  arreglada,  y  después 
de  algún  tiempo,  Tezozomoctii  se 
acordó  de  Coyohua,  y  dijo:  «Traed- 
me  á  mi  presencia  á  Coyohua.  Es- 
tando éste  delante  de  Tezozomoc- 
tii, dijo  el  rey:  «El  objeto  para  que 
te  he  llamado  es  para  que  sepas, 
que  he  tenido  un  sueño,  en  que 
veia  que  una  grande  y  hermosa 
águila  se  bajaba  de  lo  ioiuy  alto  y 
se  sentaba  sobre  mi-cabeza;  hacia 
lo  mismo  un  furioso  tigre;  un  lobo, 
después  de  que  daba  espantosos 
rugidos,  se  paraba  sobre  mi  cabeza, 
y  por  último,  un  grande  ejército 
se  preparaba  en  mi  contra.  Estas, 
visiones  rae  han  acobardado  sobre- 
manera: la  tranquilidad  y  el  reposo 
han  huido  lejos  de  mi,  y  mi  valor 
siento  que  se  va  debilitando:  conoz- 
co y  comprendo  muy  bien,  que  nin- 
guno otro  podrá  explicarme  cuanto 
deseo.  Tú  me  analizarás  palabra 
por  palabra,  los  misterios  del  sueño 
que  te  he  referido;  ¿por  ventura 
serán  las  amenazas  de  Ixtlilxochitl? 
¿La  sombra  de  Cuecuenotzin  pre- 


tenderá confundirme?  Bien  puede 
Nezahualcoyotl  buscar  á  su  padre 
por  donde  quiera.  Dime,  tú  que  co- 
noces muy  bien  á  Nezahualcoyotl, 
(.pretenderá  acaso  quitarme  ef  im- 
perio y  gobernar  sobre  él?  ¿Me 
despojará  del  mando  y  señorío  que 
tengo  sobre  todo  Azcapotzalco,  y 
usurpará  todo  lo  que  poseo?  Todos 
saben  que  mis  caballeros  y  sub- 
ditos consintieron  en  Teoatl  (2)  á 
la  joven  Cuecuenotzin.  Acaso  aun 
el  mismo  Nezahualcoyotl  la  convir- 
tió en  fuego  sagrado,  teotlachinolU 
(3);  asi  es  que,  yo  ninguna  parte 
he  tenido  en  todas  estas  cosas  por 
las  que  me  amenazan  y  quitan  el 
descanso  los  funestos  sueños.  Re- 
clamad á  mis  subditos,  acusad  á  mis 
caballeros,  y  quejaos  contra  los  se- 
ñores del  grande  Azcapotzalco. » 

Coyohua,  mirando  que  el  tirano 
Tezozomoctii  más  bien  queria  dis- 
culparse y  no  oir  las  interpretacio- 
nes que  habia  pedido,  se  fué  á  ver 
á Nezahualcoyotl  y  le  dijo:  «Me  ha 
llamado  Tezozomoctii ,  y  después  de 
no  explicarle  los  sueños  que  me  dijo 
ha  tenido,  porque  no  quiso,  se  ex- 
presó en  los  términos  siguientes: 
«los  caballeros  y  señores  á  cuyo 
favor  vivis,  han  criado,  han  ali- 
mentado y  han  protegido  á  Neza- 
hualcoyotl: ¿por  qué,  pues,  preten- 
de despojarnos?  ¿acaso  quiere  aún 
llenarse  de  tierras,  aguas,  montes, 
y  demás  riquezas?  Tú  recibirás 
grande  recompensa  si  haces  lo  que 
te  manda  tu  señor.  Toma  este  initl 
(4)  y  mira  cómo  le  puedes  clavar 
en  la  garganta.  Tendrás  por  esto 
dos,  tres  ó  más  casas  que  quieras; 
se  te  darán  las  tierras  que  necesi- 
tes. Yo  no  puedo  hacerte  ninguna 
traición;  toma  el  mili  que  me  dio 
el  tirano  para  tu  garganta.  Dizque 
si  no  pinedo  con  él,  procure  ahor- 
carte con  las  manos.  Esto  mandó 
el  tirano,  y  no  solo  expresó  delante 
de  mi,  sino  de  otros  muchos.  Mas 
no  temas,  los  dioses  estarán  en  tu 
auxilio,  no  te  acobardes;  con  ma- 
yor valor  iré  á  Azcapotzalco  y  en- 
tregaré su  arma  al  tirano,  porque 
soy  Coyohua,  y  no  instrumento  de 
las  maldades  é  intrigas  del  que  ja- 
mas se  sacia  con  la  sangre  de  los 
inocentes. »  Inmediatamente  se  pu- 
so en  marcha  para  Azcapotzalco,  é 
hizo  como  le  habia  dicho  y  prome- 
tido á  Nezahualcoyotl. 

Habiendo  pasado  algún  tiempo 
Coyohua  con  Nezahualcoyotl  en 
Tetzcoco,  volvió  Tezozomoctii  á 
solicitarlo:  luego  que  llegaron  los 
enviados,  dijeron:  «Caballero  Co- 


yohua, nuestro  gran  Tezozomotzin 
te  saluda  desde  su  asiento,  y  dice, 
que  tú  bien  puedes  hacer  lo  que 
quiere;  hay  mil  maneras  y  muchos 
lugares  en  que  ejecutar  su  deseo; 
porque  Nezahualcoyotl  sale  al  cam- 
po contigo  solo;  estando  en  cual- 
quier llapaiico  (o),  desde  alli  pue- 
des, al  menor  descuido,  arrojarlo. 
Gusta  mucho  de  divertirse  en  las 
canoas,  y  estando  lejos  de  la  orilla 
puedes  ahogarlo;  y  en  fin,  las  mis- 
mas jóvenes  que  lo  acompañan  en 
todas  sus  diversiones  le  pueden  for- 
mar alguna  trama  y  hacerlo  caer 
en  el  precipicio. » 

Coyohua  contestó :  « Bien  está, 
veremos  cómo  se  consigue  lo  que 
quiere  Tezozomoctii,  ensayaremos 
los  medios  que  vos  me  proponéis, 
aunque  veo  una  grande  dificultad 
por  el  número  tan  considerable  de 
los  que  lo  cuidan,  como  de  los  mas 
allegados  amigos  suyos.  Sin  em- 
bargo, vos  veréis  el  empeño  que 
desde  este  momento  vuelvo  á  to- 
mar; dejadme  por  tanto  ir  á  ver  á 
todos  los  que  puedan  contribuir 
para  esta  empresa.»  Luego  se  se- 
paró Coyohua  de  los  mensajeros,  y 
se  dirigió  inmediatamente  á  Neza- 
hualcoyotl diciéndole  y  comunicán- 
dole las  disposiciones  de  los  envia- 
dos del  tirano,  quien  no  cesaba  un 
momento  de  estar  acechando  la  vida 
del  joven  principe.  Entretanto  los 
mensajeros  se  retiraron  á  decirle  á 
su  señor,  que  dejaban  completa- 
mente instruido á  Coyohua. para  la 
pronta  ejecución  de  su  mandato. 
Tezozomoctii  contestó :  «  Habéis 
cumplido  con  eficacia  mis  órdenes, 
yo  os  lo  recompensaré;  mas  veo  que 
Coyohua  trata  de  engañarme.  Sus 
promesas  son  muy  prontas,  y  sus 
hechos  tardíos.  Me  he  valido  de  se- 
ducciones y  engaños,  y  él  firme  en 
no  corresponder  á  cuanto  le  pro- 
pongo. No  obstante,  esperemos 
ahora,  quizá  hará  algo  de  lo  que  le 
he  dicho,  llevado  de  los  halagos  que 
le  he  hecho. » 

Habiendo  pasado  mucho  tiempo, 
y  sin  que  Coyohua  se  diese  por  en- 
tendido de  corresponder  á  lo  que 
tanto  ansiaba  Tezozomoctii,  volvió 
éste  á  importunarlo  con  sus  nuevas 
pretensiones,  diciendo :  « Por  fln, 
¿qué  ha  hecho  Coyohua?  Debes 
considerar  que  por  favor  de  mis 
caballeros  y  señores  vives:  en  cual- 
quiera parle  que  estés,  alli  te  han 
de  considerar,  guardar  tu  vida, pro- 
teger y  proporcionar  cuanto  quie- 
ras y  desees.  Todos  ellos  están  dis- 
puestos á  darte  tierras,  casas,  agua, 


(1)  Ciliniyauht:in.  Propio  de  persona. 

(2)  Teoatl.  Agua  divina. 

(3)  TeotlachinolU.  Se  compone  de  teotl  y  tlachinolU,  cosa  quemada. 
(i)  Ulitl.  Saeta,  fleclia. 

(5)  Tlapanco.  Azotea. 
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el  mitl  y  el  tochtli  para  lu  au\ilio. » 
Coyoliua  le  contestó :  «  He  oi Jo  lu 
mandato,  y  te  digo,  que  si  no  he 
hecho  en  "tanto  tiempo  lo  que  de- 
seas, ha  sido  porque  los  cuidadores 
de  Nezahualcoyotl  son  innumera- 
bles. La  multitud  de  sus  amigos  no 
lo  deja,  y  sobre  todo,  la  viveza,  vi- 
gilancia ó  inteligencia  que  natural- 
mente tiene  el  joven,  no  dejan  ni  el 
menor  descuido.  Sin  embargo,  creo 
que  tú  lo  puedes  lograr,  aprove- 
chando el  tiempo  que  ya  se  acerca. 
Tú  sabes  muy  bien  que  dentro  de 
poco  se  te  han  de  presentar  los  ca- 
balleros y  señores  de  todos  los  pue- 
blos chicbimecas,  á  entregarte  el 
tributo;  entre  ellos  ha  de  ir  preci- 
samente Nezahualcoyotl ;  estando 
allí,  puedes  destinarle  habitación  ó 
pieza  en  que  dormir,  y  á  la  media 
noche  ú  hora  que  te  parezca,  dos  ó 
tres  de  tus  subditos  podrán  ejecu- 
tar tn  deseo.  Yo  estaré  á  la  vela, 
para  allanárselos  todo.  Creo  que 
debo  acompañarlo,  aunque  no  quie- 
ra, tanto  porque  le  he  manifestado 
mucho  aprecio,  cuanto  por  corres- 
ponder á  la  confianza  que  en  mi  in- 
dividuo pones,  y  de  eso  recibo  gran- 
de merced.» 

Habiendo  oidoTezozomoctli  tales 
advcrlencias,  recibió  grande  gusto, 
é  innu:'di;il;iuii'ule  niandi'i  ll.iuiar  á 
sus  consejeros  y  demás  grandes  ca- 
balleros tepanecas.  Estando  todos 
reunidos,  les  expuso  su  pretensión, 
diciéndoles:  «Ya  sabéis,  señores, 
que  el  joven  NezaliiKi  ko)  oti  es  muy 
querido  de  todos  los  chicbimecas  de 
Tetzcoco,Acolhua,Cuaulititlan,etc; 
lo  consideran  y  proclaman  como  he- 
redero de  Ixllilxocbitl;  que  nadie 
mejor  que  él  puede  conservar  la 
dignidad  de  la  autoridad  real,  ni 
la  nobleza  de  su  sangre.  Por  otra 
parte,  él  es  muy  vivo  y  astuto,  y 
podrá  imaginar  i'leniro  de  poco  po- 
nernos guerra  y  iles[ioj;irnos  de  todo 
lo  que  aclualmenle  poseemos,  y  de 
cuanto  nuestros  padres  y  ancianos 
adquirieron  con  verdadero  dere- 
cho. Además,  los  jóvenes  y  mucha- 
chos que  continuamente  lo  acom- 
pañan, rodean  y  siguen,  son  de  la 
misma  naturaleza, ansiosos  de  gran- 
des empresas  y  codiciosos  de  lo  aje- 
no. De  aqui  es.  que  si  no  procura- 
mos deshacernos  de  él  ahora  que  es 
joven,  no  podremos  cuando  tenga 
grandes  fuerzas  y  muchos  más  ami- 
gos. Vos  no  ignoráis  que  de  aqui  á 
pocos  dias  tengo  que  hacer  cuenta 
de  los  caballeros  y  pueblos  que  nos 
pagan  tributo;  se  han  de  presentar 
aqui,  y  se  han  de  quedar  liasla  que 
la  cuenta  no  sea  justa.  Entre  ellos 


ha  de  venir  Nezahualcoyotl,  junta- 
mente Coyohua,  quien  me  ha  pro- 
metido su  auxilio  para  libertarme 
ó  libertarnos  del  peligro  que  nos, 
amenaza.  Preparad  la  pieza  que  se 
le  ha  de  dar,  y  discurrid  sobre  el 
modo  de  asegurar  nuestra  autori- 
dad, nuestro  imperio,  y  la  sangre 
insigne  del  nombre  tepánecatl. » 

Entretanto,  Coyohua,  resuelto  á 
no  cometer  ninguna  maldad  con- 
tra Nezahualcoyotl,  á  quien  amaba 
sobremanera,  le  dijo  lodo  lo  que 
se  le  preparaba,  y  el  peligro  que  de 
dia  y  de  noche  le  amenazaba.  Le 
agregó:  « Tú  no  ignoras  que  dentro 
de  poco  debes  presentarle  con  tu 
tributo  á  Tezozomoctli  de  Azcapot- 
zalco,yalli, según  tehedicho, corre 
peligro  tu  vida.  Bien  puedes  excu- 
sarte de  ir,  ó  de  ir  volver  inmedia- 
tamente, ó  en  caso  de  quedarle,  ir 
y  estar  bien  prevenido.  Yo,  que- 
rido principe,  si  lo  onlenas  iré  con- 
tigo, y  jamás  permitiré  que  triunfe 
la  maldad  contra  la  verdadera  ino- 
cencia.» 

Llegado  el  dia,  se  presentaron 
los  señores  tributarios,  entre  ellos 
Nezahualcoyotl  acompañadode  mu- 
chos caballeros  chicbimecas  y  de 
Coyohua,  é  inmediatamente  mandó 
Tezozomoctli  se  le  diera  la  pieza 
di'stiuada  para  el  caso;  mas  el  prin- 
cipe, como  advertido  de  todo,  no 
manifestaba  ningún  temor,  al  con- 
trario, parecia  que  con  su  ánimo 
varonil  desafiaba  á  cuantos  enemi- 
gos pudieran  presentársele. 

2  calli.  En  este  año  el  caballero 
Xiuhcozcatzin,  por  mandato  de  Itz- 
coalzin,  señor  de  Tenochlitlan,  in- 
timó guerra  á  Tezozomoctli  de  Az- 
capotzalco. 

3  tochlli.  En  este  año  se  aumentó 
en  gran  manera  la  guerra  contra  los 
tepanecas,  declarándose  ó  tomando 
parle  ¡nlinilos  pueblos.  Primera- 
mente se  fueron  sobre  ellos  los  chi- 
cbimecas de  Cuauhlillan,  cuando 
gobei'naba  Maxlkilon  en  Tepanoa- 
yan,  Epcoall  en  Tullitlan,  en  Tla- 

'  iilolco  Tlacateoll,  hijos  lodos  de 
Tezozomoctli;  en  Tenocbtitlan  el 
grande  é  insigne  Itzcoatl,  y  en  Te- 
nanyocan,  Tetill.  Los  de  Cuauhti- 
tlan  estaban  llenos  de  furor,  y  con 
más  ganas  de  pelear,  á  causa  de  que 
cuando  gobernaba  Xaltemotzin.por 
intrigasdeTezozomoctli  fué  muerto 
aquel  á  traición,  y  por  esto  querían 
los  chicbimecas  vengar  la  sangre 
de  sus  antepasados. 

Además,  se  ensangrentó  también 
la  guerra,  porque  queriendo  Tezo- 


zomoctli poner  en  el  gobierno  de 
Cuauhtillan  á  uno  de  .sus  hijos,  los 
caballeros  chicbimecas  no  lo  admi- 
tieron, por  lo  que  se  enfureció  e 
señor  de  Azcapotzalco,  les  declaró  y 
les  juró  odio  hasta  destruirlos.  Por 
parte  de  los  de  Cuauhtitlan  hubo  di- 
visión para  resisitr  al  tirano  y  lle- 
var la  guerra,  si  era  posible,  hasta 
elee_ntrode  la  misma  capital.  Vein- 
te años  estuvienm  luchando  los  te- 
panecas y  chicbimecas,  y  sin  que 
unes  ú  otros  hubieran  rendidose, 
ni  que  se  hubieran  reconciliado, 
hasta  que  vinieron  los  castellanos. 
Valiéndose  de  sus  acostumbradas 
intrigas,  Tezozomoctli  logró  una 
vez  debilitar  la  fuerza  de  sus  con- 
trarios y  echarlos  de  Cuauhtillan. 
Hallándose  éstos  en  Cocotitlan  (1), 
allí  los  soldados  del  tirano  hacían 
cuanto  querían;  abusaban  de  las 
mujeres,  bijas  y  señoras  de  los  chi- 
cbimecas, robaban,  insultaban  y 
maldecían.  Por  tal  motivo  se  man- 
daron á  Xonacapacoyan  (2);  su- 
friendo lo  mismo  en  este  lugar,  se 
trasladaron  á  Nemaquixtiloyan  (3í, 
despuesáTehuiloyocan('t).  No  obs- 
tante los  males  que  causaban  los  te- 
panecas en  estos  lugares  con  losdes- 
graciados  chichimecas,  eran  incal- 
culables ;  sucetliendo  lo  mismo  en 
Tzompanco,  Citlaltepec,  etc.,  se 
mudaron  por  último  á  Huehuetoca. 
Los  habitantes  de  esta  ciudad  eran 
bastante  humanos  con  los  chichi- 
mecas,  y  no  solo  se  portaban  con 
esta  cualidad,  sino  que  les  profesa- 
ban grande  amor  desde  tiempos 
muy  atrás,  y  por  esta  circunstan- 
cia Huehuetoca  era  como  asilo  de 
aquellos,  por  cuya  protección  se 
libertaron  muchas  veces  de  los  ma- 
les que  los  amenazaban. 

Cuando  Tezozomoctli  y  todos  los 
tepanecas  declararon  la  guerra  con- 
tra Cuauhtitlan,  muchos  pueblos  de 
éste  se  rebelaron  en  su  contra,  y 
lo  sitiaron  al*  tiempo  del  ataque. 
Estos  fueron:  Tultillan,  Cuauhtlax- 
pan,  Cuahuacan,  Tepotzotlan.  Co- 
yotepec.  Citlaltepec,  Ütlachpanco 
y  Tzompanco.  3Ias  los  de  Tollan, 
.Apazco,  Xilolepec  y  Chiapa  se  jun- 
taron para  defender  á  Cuauhtitlan, 
y  con  tanta  multitud,  que  era  pre- 
ciso que  pereciese  mucha  gente.  Se 
dice  que  en  el  acto  mismo  de  la  ba- 
talla, en  un  tiempo  Jlaxtlaton  an- 
daba personalmente  suplicando  á 
sus  soldados,  para  que  no  desma- 
yasen, repartiéniloles  el  cliimalH, 
mili  y  ihihiiizili  para  pelear,  y  es- 
merándose en  sus  arengas  para  ani- 
mar, hasta  tomar  la  cabecera,  como 
lo  hicieron  con  mucho  valor. 


(t)  Cocotitlan.  Lugar  en  que  hay  muchas  tórtolas;  se  deriva  de  cocolU,  tórtola. 

(2j  Xonacajmcoijan.  En  donde  se  lava  la  cebolla. 

(3)  Ncmaiiuixtiluijan.  Lugar  en  que  se  liberla,  salva,  libra  uno  de  algún  peligro. 

(4)  Tdiuiloijocan.  Lugar  en  que  se  fabrica  vidrio,  cristal. 
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Entonces  los  tepanecas  cocieron 
á  muchos  cautivos,  principalmente 
de  los  caballeros  chichimecas,  los 
llevaron  amarrados  á  Azcapotzalco, 
y  allí  con  bastante  crueldad  los  ma- 
taron. Esto  se  verificó  á  los  ochenta 
dias  de  haber  comenzado  las  hosti- 
lidades. En  esta  guerra  muchos  se 
escaparon  de  la  muerte,  y  otros 
tantos  de  haber  sido  cogidos  como 
cautivos,  y  todos  juntos  volvieron 
á  poco  tiempo  á  su  antigua  ciudad 
de  Cuauhtitlan.  Estando  alli  los  te- 
panecas, impusieron  muy  fuertes 
tributos  á  los  chichimecas,  quienes 
no  pudieron  cumplir  con  ellos  mas 
que  dos  veces;  por  lo  que  el  tirano 
de  Azcapotzalco  determinó  castigar 
á  los  de  Cuauhtitlan,  poniue  no  da- 
ban de  tributo  sino  despreciables 
ayates,  pequeños  cotones,  algunas 
piezas  de  manta  y  unos  cuantos  ido- 
Utos,  y  mandó  ocupar  por  segunda 
vez  la  capital. 

Se  dice  igualmente,  que  al  cabo 
del  tiempo,  reunidos  los  chichime- 
cas y  auxiliados  de  una  multitud  de 
pueblos,  llevaron  la  guerra  contra 
Cuauhtitlan  con  el  objeto  de  reco- 
brarlo, y  de  echar  de  alli  y  de  to- 
dos los  pueblos  sus  anexos  á  los  te- 
panecas que  los  habitaban.  Comen- 
zada la  batalla,  se  derramó  mucha 
sangre,  y  aumentada  la  fuerza  y  el 
valor  de  los  chichimecas  en  ven- 
ganza de  tanta  opresión,  huyó  de 
alli  á  Huebuetoca  el  tirano  Tezozo- 
moctli,  en  donde  á  poco  tuvo  noti- 
cia de  haberse  perdido  Cuauhtitlan 
por  parte  de  sus  soldados.  No  cre- 
yendo esta  aserción  tan  funesta, 
envió  á  los  caballeros  Cohuatequitl 
y  Tehuillocatzin  para  que  personal- 
mente vieran,  examinaran  y  le  lle- 
varan una  explicación  clara  de  to- 
dos los  acontecimientos  de  la  guer- 
ra, que  le  hablan  dicho.  En  efecto, 
habiendo  visto,  oído  y  comprendi- 
do los  estragos  y  las  consecuencias 
del  ataque,  le  pusieron  en  su  cono- 
cimento  diciendo:  que  pereció  mu- 
chísima gente  de  la  suya,  que  los 
cautivos  eran  infinitos,  y  que  los 
pocos  ancianos  y  niños  que  habian 
quedado  se  hallaban  en  Tultillan, 
Tecpan,  y  Huexocalco.  Habiendo 
escuchado  Tezozomoctli  que  la  ca- 
pital de  Cuauhtitlan  habia  sido  to- 
mada, se  entristeció  en  gran  mane- 
ra, diciéndolesásusamigos,  parien- 
tes y  aliados;  bien  merecido  lo  ten- 
go por  haber  querido  dominar  aún 
á  los  mexicanos;  y  se  puso  á  llorar, 
acaso  mas  bien  de  furor  y  rabia  que 
de  arrepentimiento.  Después  de  un 
gran  rato  de  silencio,  comenzó  á 
despedir  á  los  que  le  habian  acom- 


pañado, previniendo  áCohuatequitl 
y  Tehuillocatzin,  fueran  á  notificar 
á  todos  los  ancianos  y  caballeros, 
que  se  habia  perdido  íodo,que  los 
que  quisieran  verlo  y  seguirlo,  en 
Atzompa  los  aguardaba.  Se  retira- 
ron en  efecto  todos,  dejando  solo  á 
Tezozomoctli. 

Estando  en  Atzompa,  en  medio 
de  la  desesperación,  por  conside- 
rar que  se  le  habia  ultrajado  su  po- 
der y  autoridad,  se  suicidó  tomando 
yerbas  venenosas.  Este  fin  tan  des- 
graciado deTezozomiiclli  se  refiere 
con  bastante  exactitud  en  la  histo- 
ria de  Cuauhtitlan.  Una  de  las  prin- 
cipales causas  que  lo  obligó,  fué  la 
de  haber  sabido  que  sus  enemigos 
habian  quemado  el  templo  y  todas 
sus  casas  reales,  y  habian  ejecutado 
hechos  inauditos.  Es  de  creerse  que 
asi  fué  toilo,  pin-  el  (müo  tan  grande 
que  tenian  los  clHcliiiaecas  funda- 
dores de  Guauhlitlan  á  los  tepane- 
cas y  á  su  rey  usurpador. 

Pasado  algún  tiempo,  y  tranqui- 
lizados de  algún  modo  los  chichi- 
mecas  señores  de  Cuauhtillan,  ce- 
lebraron una  gran  junta,  y  en  ella 
convinieron  en  volver  á  restable- 
cer su  antiguo  gobierno,  y  por 
unanimidad  de  votos,  pusieron  al 
frente  de  él  á  Tecocoatzin  (1),  ca- 
l)allero  de  la  sangre  chichiraeca. 
Le  formaron  su  palacio  en  Huexo- 
calco, en  donde  por  un  riguroso 
turno  le  cuidaban  otros  caballeros. 
En  este  tiempo  gobernaba  en  Az- 
capotzalco uno  de  los  hijos  de  Te- 
zozomoctli ,  llamado  Maxtlaton ; 
éste,  creyendo,  como  su  padre,  te- 
ner dominio  sobre  Cuauhtitlan  y 
sus  habitantes,  se  enfureció  al  sa- 
ber que  Tecocoatzin  habia  sido 
electo  rey  de  los  chichimecas  de 
Cuauhtitlan,  y  que  para  tal  hecho 
no  so  hubiese  contado  con  su  con- 
sentimiento, y  sí  solo  con  el  de  los 
tenochcas.  Sin  embargo,  no  quiso 
dará  entender  su  enojo,  al  contra- 
rio, procuraba  andar  con  modestia, 
ayunar  ó  al  menos  fingir  que  ayu- 
naba, se  vestía  á  manera  de  los 
huexotzincas,  andaba  juntando  ha- 
cinas de  leña,  icuanhquelzal  ceii- 
tlaliayn ;  traia  la  cabeza  envuelta 
con  fajas  de  cuero,  ¿hitan  cuetíax- 
tlayllacatzolli  ijiiic  mo  cuatlpict;  su 
capa  ó  tilma  era  de  manta  muy 
blanca,  sus  bragas  eran  del  mismo 
género,  su  cabello  liado  con  cor- 
reas bastante  finas. 

Los  demás  caballeros  se  vestían 
como  querían  al  modo  también  de 
los  huexotzincas.  Se  dice  que  to- 
das estas  cosas  se  hicieron  así,  por 
Maxtlaton  y  los  tepanecas,  para  no 


dar  á  conocer  la  guerra  que  leniaa 
pensado  llevar  contra  los  chichime- 
cas de  Cuauhtillan. 

Estos  por  su  parte  no  vivían  des- 
cuidados, al  contrario,  vigilaban  de 
día  y  de  noche;  habia  comisiones 
para  examinar  la  conducta  de  los 
pueblos,  y  vivían  completamente 
de  acuerdo  con  los  mexicanos  y 
acülbuas.  Se  dice  igualmente  que 
Tezozomoctli  y  su  hijo  Maxtlaton, 
en  tiempo  de  su  gobierno  causaron 
muchas  muertes.  A  Nauliyotzin, 
señor  de  Colhuacan;  á  Ixtlilxochitl, 
deTetzcoco;  á  Pichacatzin,  de  Ticic 
Cuitlahuac;  á  Tlacateotzin,  de  Tla- 
telolco,  y  al  viejo  Xaltemolzin,  to- 
dos príncipes  y  reyes,  los  mató  Te- 
zozomoctli de  Azcapotzalco.  A  Chí- 
malpopocatzin,  rey  de  Tenochtí- 
tlan,  yáCuauhllaloalzin,  de  Tlaltí- 
lolco,"los  hizo  morir  Maxtlaton. 

Este  mismo  hizo  huir  de  Tetz- 
coco  al  príncipe  Nezahualcoyoll,  á 
sus  parientes,  amigos,  y  una  mul- 
titud de  los  principales  y  señores 
de  aquel  reino,  según  consta  de  la 
respectiva  historia.  Cuando  gober- 
naba ya  el  señor  Tecocoatzin  ea 
Cuauhtitlan,  estaba  también  en  el 
imperio  de Tenochlitlan.Itzcoatzin. 
Estos  dos  grandes  hombres,  des- 
pués de  muchas  y  detenidas  confe- 
rencias, decidieron  resueltamente 
llevar  la  guerra  contra  los  tepane- 
cas y  Maxtlaton,  y  no  cesar  hasta 
exterminar  su  raza,  á  cuyo  efecto 
enviaron  á  Huexotzinco  en  clase 
de  mensajero  á  Acatzintli  (2)  y  Tet- 
zintlí  (3),  para  que  haciendo  pre- 
sento la  tiranía  con  que  oprimía 
Maxtlaton  á  todos  los  pueblos,  y  la 
firme  resolución  de  contener  sus 
progresos,  tomase  parte  con  lodos 
sus  recursos  en  tan  grande  empre- 
sa: lo  mismo  se  hizo  con  los  de  Col- 
huacan. Entonces  Maxtlaton,  que 
gobernaba  en  Azcapotzajco,  mandó 
decir  áTenocellotzin,senorde  Hue- 
xotzinco, que  le  ayudase  con  gente 
y  armas  en  la  grande  guerra  que  iba 
á  emprender;  lo  mismo  hizo  con  los 
de  Chalco,Chiapan  y  otros  muellí- 
simos lugares  adonde  mandó  men- 
sajeros. 

Se  dice  que  el  señor  de  Huexot- 
zinco admitió  la  invitación  que  se 
le  hacia,  prometiendo  prepararse  y 
estar  listo  para  cuando  comenzara 
la  guerra.  El  señor  de  Cuaulititlaa, 
que  era  Tecocoatzin,  por  su  parte 
mandó  también  á  Huexotzinco  una 
comisión  compuesta  de  sus  parien- 
tes y  demás  personas  principales  de 
la  capi  tal ,  cuyos  nombres  son :  Teuh- 
tlamacazqui,  habitante  de  Tequíx- 
quinaliuac:Chichanitzin(i).Tziuh- 


(1)  Tecocoatzin.  Propio  de  persona;  reverencial  de  iecoco,  cosa  que  duele. 

(2)  Acatzintli.  Reverencial  de  acatl. 

(3)  Tetzinlli.  Reverencial  también  de  tetl,  piedra. 

(4)  Chichanitxin.  Nombre  propio  de  persona. 
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coatzin(l),natural(leNepantla(2'), 
Cohuatzin,  de  Clialmecapan  (3), 
el  caballero  tlacochcalcall  Callaxo- 
cliiti,  que  vivia  en  la  orilla  del  ca- 
mino (jiie  baja  del  monte,  con  el 
objeto  de  suplicar  al  señor  y  á  to- 
dos los  liuexotzincas  los  auxiliaran 
en  la  venganza  de  tantas  muertes 
que  babia" hecho  Maxtlaton,  tirano 
deAzcapolzalco,  manifestando  que 
este  paso  que  iban  á  dar  era  bas- 
tante justo,  en  razón  de  que,  sin 
culpa  nimotivo  se  les  habla  hecho 
tanto  daño. 

La  respuesta  de  Tenocellolzin 
fuó,  mandar  amarrar  á  todos  los 
enviados  para  matarlos;  mas  des- 
pués, por  las  razones  que  se  mani- 
festarán más  adelante,  les  guarda- 
ron muchas  consideraciones. 

Declarada  la  guerra,  previno  el 
mismo  Tecocoalzin,  que  todos  los 
chichimecas,  fuesen  ó  no  cautivos, 
saliesen  con  el  mayor  cuidado  y 
mucho  sigilo  de  Azcapotzalco,  lo 
cual  ejecutaron  sin  dilación,  lle- 
vándose á  sus  mujeres,  y  yéndose 
á  sus  respectivas  casas.  Sabido  esto 
por  Maxtlaton ,  inmediatamente 
mandó  un  cuerpo  de  hombres  de 
los  más  animosos,  para  que  fueran 
á  recoger  á  todos  los  cautivos  que 
se  hablan  escapado  del  cuidado  y 
vigilancia  de  los  tepanecas. 

Al  llegar  los  soldados  al  paraje 
llamado  Huexocalco,  fueron  sor- 
prendidos y  muertos  á  garrotazos; 
otros  en  Teccalco  fueron  estacados, 
Yn  teccalco  huitzoclli  yn  ypcín  qui- 
mo  Izitzinaquiaya.  De  modo  que 
ninguno  de  estos  se  tiberio  del  fu- 
ror de  los  enemigos:  este  hecho  lo 
sintieron  entrañablemente  los  te- 
panecas, y  se  cree  que  los  excitó 
más  á  la  venganza. 

Los  tlatilolcas  mandaron  igual- 
mente suplicar  á  Tenocellolzin  los 
ayudase,  porque  continuamente 
los  tepanecas  se  estaban  burlando 
de  ellos,  y  han  muerto  á  muchos 
caballeros.  Sabiendo  los  enviados 
que  Nezahualcoyotzin  andaba  por 
Huexolzinco,  lo  solicilaron  para 
que  hablase  con  ellos  delante  de 
los  huexolzincas.  El  príncipe  de 
Tetzcoco,  perseguido  por  los  tira- 
nos Tezozomoclli  \  JMaxIlaton,  re- 
lató con  mucha  claridad  y  exacti- 
tud el  estado  que  guardaban  los 
pueblos  á  la  vista  de  la  ambición  y 


soberbia  de  Azcapotzalco,  empe- 
zando desde  el  principio  de  la  ti- 
ranía de  Tezozomoclli,  continuan- 
do con  los  hechos  crueles  de  su  hijo 
Maxtlaton,  y  concluyendo  con  de- 
cir, que  Cuauhlitlan"  se  fundó  por 
los  señores  chichimecas,  quienes 
con  el  mili  y  su  dios  llamado  Mix- 
coatl  lo  engrandecieron:  ilutan  ka 
in  mili  Untan  inin  teitc  Mi.rcoall 
tlacameca  yotique  in  CwinhtilUin. 
Que  los  tepanecas  no  eran  de  su 
raza,  y  toda  su  riqueza  consistía  en 
hondas, /o/irtí/rtí/ (4),  in  lhilqni:q\\e 
no  los  conocían;  que  tenían  dife- 
rente dios  llamado  Cuecuex  (o),  y 
que  sin  motivo  mataban  y  asesina- 
ban. En  tal  virtud  se  presentaban 
á  la  vista  de  los  huexolzincas,  y 
rendían  á  los  pies  de  su  dios  Ca- 
maxtlí  (6)  para  que  los  protegiese. 

Los  enviados  de  Tlatilolco  todos 
eran  de  Amaxac.  llamados  el  pri- 
mero Coachayalzin  (7),  el  segundo 
Atepncatzin,  el  tercero  Tecatlaloa- 
tzin,  el  cuarto  Callatlaxcallzin  (8). 
En  seguida  Nezahualcoyotzin  pre- 
vino á  todos  estos  fueran  á  Tliliuh- 
quitepec  (9),  Allaubcatepec  (10), 
Tlaxcallan,  con  el  objeto  de  hacer 
presente  las  ciueldades  de  los  te- 
panecas. Como  hubiese  interveni- 
do Nezahualcoyotl  en  estas  excita- 
ciones, accedieron  muy  gustosos 
los  pueblos  y  se  prestaron  á  dar 
auxilio  á  los  chichimecas,  y  tanto 
más  cuanto  que  supieron  que  el 
mismo  Nezahualcoyotl  se  iba  á  po- 
ner á  la  cabeza  de  todos. 

Mirando  esle  principe  la  buena 
disposición  de  los  principales  ca- 
balleros de  los  referidos  pueblos, 
dispuso  el  orden  con  que  habían  de 
marchar  los  soldados  aliados,  y 
quiónes  habían  de  ser  los  prime- 
ros; arregló,  que  para  no  confun- 
dirse y  se  matasen  mutuamente, 
llevasen  todos  en  la  cabeza  su  dis- 
tintivo, y  señaló  por  último  á  los 
respectivos  jefes,  quienes  habían 
de  conducir  el  ejórcito.  Después 
llegaron  los  enviados  de  llzcoatzin 
á  Huexolzinco ,  manifestando  el 
mismo  objeto  que  los  demás. 

Se  dice  que  habiendo  llegado  los 
tlatilolcas  á  Cuauhlitlan,  comenza- 
ron á  matar  y  descuartizará  los  te- 
panecas que  se  hallaban  en  lM  y  de- 
más lugares  adyacentes. 

Puesto  (en  este  año  de  StochlU) 


Nezahualcoyotzin  á  la  cabeza  de  los 
huexolzincas,  tlaxcaltecas  y  chai- 
cas,  el  primer  paso  que  determinó 
dar,  fué  echar  de  los  respectivos 
gobiernos  á  los  hijos  de  Tezozomoc- 
lli. Asi  es  que  vino  á  salir  en  Chal- 
co,  de  éste  pasó  á  Tetzcoco  y  en  se- 
guida á  Coallichan,  de  donde  echó 
á  Quelzalmazatzin,  que  á  la  vez  te- 
nia la  autoridad  real,  y  en  el  mo- 
mento fui'  muerto  por  sus  enemi- 
gos; de  allí  pasaron  á  Huexotla,  en 
donde  hicieron  morir  á  Cuapiyo. 
De  este  lugar  se  dirigieron  para 
Acolman ;  alli,  aunque  con  alguna 
resistencia,  quitaron  del  gobierno 
á  Texolcocoatzín.  Después  pasaron 
á  Tullitlan,  cuando  estaba  gober- 
nando Epcoatl;  llegaron  á  este  lu- 
gar el  principe  Nezahualcoyotzin 
con  número  infinito  de  huexolzin- 
cas, tlaxcaltecas,  chalcas  y  demás 
pueblos  que  se  agregaron.  Enton- 
ces, el  dia  ce  íecpall,  hicieron  un 
gran  movimiento  los  tepanecas  en- 
tusiasmando á  sus  parientes,  ami- 
gos, ancianos,  jóvenes,  mujeres  y 
aliados,  para  que  armándose  y  con 
todo  su  vigor,  hiciesen  la  resisten- 
cia prevenida  por  su  señor  de  Az- 
capotzalco. Comenzada  la  batalla, 
el  señor  de  Cuauhlitlan,  Tecocoal- 
zin, en  medio  de  la  confusión  cogió 
á  su  querida  hija  que  en  otro  tiem- 
po había  sido  hecha  cautiva  por  los 
tepanecas.  y  á  la  vez  era  señora  y 
mujer  de  Epcoatl.  Sin  embargo  de 
esta  circunstancia,  ella,  cuando  co- 
menzó la  guerra,  consintió  en  la 
perdición  y  destrucción  de  los  te- 
panecas. y' lo  repetía  siempre  que 
amenazaban  á  Tecocoalzin.  Casi  se 
puede  decir  que  por  ella  se  suscitó 
esta  guerra  tan  sangrienta. 

Cuando  todos  se  estaban  traspa- 
sando con  sus  lanzas,  haciendo  pe- 
dazos á  garrotazos  y  destrozándose 
de  mil  maneras,  la  señora  mujer 
de  Epcoatl  subió  á  lo  más  alto  del 
templo  ó  casa  del  demonio  de  Tul- 
tillan,  y  ella  misma  le  prendió  fue- 
go, é  hizo  que  no  se  apagara  éste 
sino  basta  reducir  á  cenizas  el  tla- 
catecollo-calli  (11).  Entretanto  los 
furiosos  chalcas  cogieron  á  muchí- 
simos cautivos,  y  mirando  la  señora 
á  los  cautivadores  que  llevaban  á 
los  prisioneros,  les  preguntó  quién 
era  ese  sefior  Quetzalpatzactli.  Le 
respondieron  que  era  el  señor  Te- 


(1)  Tziuhcoatzin,  Propio  de  person.i. 

(í)  Kepantla.  Será  algún  pueblo;  significa:  en  medio  de  .nlguna  cosa,  lugar,  etc. 

(3)  Chntmecapan.  Descendientes  ó  lugar  en  que  se  hallan  los  descendientes  de  los  chalcas.  Se  deriva  de  Chalco  y  de  mecatl,  que, 
tomo  se  ha  dicho  en  olra  parte,  con  esta  palabra  se  signilica  sangre,  parentesco,  linea,  etc. 

(4)  Tenmtlntl.  Compuesto  de  ff(¡,  piedra,  y  de  matlatl,  red. 

(5J  Cuecttex.  Dudo  si  será  asi,  ó  mas  bien  Cuecuech,  travieso,  desvergonzado. 

(6)  Camaxtli.  Ignoro  su  etimología. 

(7)  Cnachaynizin.  Creo  que  será  más  bien  Cuachavotzin,  derivado  reverencial  de  cuachoyotli,  cabeza  de  chayóte.  Se  compone  de 
euaitl.  cabeza,  y  de  chatjotli,  fruta  espinosa  y  conocida  con  el  nombre  de  chavóte. 

(8^  Cntlalln.rcalt:in.  I'rojiio  de  persona:  se  compone  de  calli,  casa,  de  ni!,  agua,  v  del  reverencial  or 

(!i)  TlHiuhquiíepcc.  Nombre  compuesto  de  tliliuhqui,  cosa  negra,  y  de  tepcc.  derivado  de  lepell,  cerro. 
(lOÍ  Allauhcatepcc.  Cerro  o  monte  que  está  junto  al  rio. 
(11)  Tlacatecolío-calli.  Compuesto  de  tlacatecollotl,  demonio,  y  de  calli.  casa. 
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nocellotzin.  Entonces  dijo  ella:  «Lo 
saludaré  dicióndole:  señor  mió,  soy 
vuestra  hermana  mayor,  pues  mi 
padre  es  el  caballero  Tecocoatzin, 
señor  de  Cuauhtitlan;  me  ha  dejado 
aquí  con  el  más  profundo  senti- 
miento de  su  corazón,  otonchuac 
(1)  oduchinacac  (2j  yni  yollo  (3) 
yni  nacayo.t 

Luego  que  llevaron  á  los  de  Tul- 
titlan  los  hicieron  llegará Cuetlach- 
tepec  (4),  Temacpalco  (o),  en  don- 
de reinaba  el  caballero  Tellitl.  De 
alli  echaron  á  éste  y  se  fueron  para 
Coyoacan.  Los  guerreros  de  esta 
ciudad  destruyeron  seis  pueblos; 
los  xochiniilcas  por  su  parte  arrui- 
naron siete.  El  motivo  de  esta  de- 
sastrosa guerra  fué ,  el  habermuerto 
Tezozomoctli  al  viejo  Ixtlilxochitl, 
y  la  decidieron  los  caballeros  llz- 
coatzin,  Tecocoatzin,  de  Cuauhti- 
tlan, A'ezaliualcoyotzin,  de  Tetzco- 
co,  yTenocellotzin,  de  Huexotzin- 
co,  quienes  persiguieron  mortal- 
mente  á  los  hijos  del  rey  de  Azca- 
polzalco. 

Echados  los  tepanecas  deXochi- 
milco.  se  fueron  á  refugiar  por  To- 
nanixillan  (6),  Atlipachiuhcan(7)  y 
Cuauhximalpan  (8),  en  donde  per- 
manecieron cuatro  años,  hasta  que 
se  juntaron  después  con  los  de  Az- 
capotzalco,  Tlacopa,  Tenanyocan, 
Coyoacan.  y  muchos  xochimilcas, 
etc.:  entretanto  comenzó  otra  guer- 
ra entre  Tetzcoco,Coatlichan,Hue- 
xotlan  y  Acolman,  en  que  pereció 
muchísima  gente. 

En  esta  vez  todos  los  pueblos  que 
estaban  sujetos  á  la  gran  capital, 
Cuauhtitlan,  se  separaron  de  él; 
rompieron  la  alianza,  la  amistad  y 
demás  vínculos  que  habia  dejado 
ordenados  y  establecidos  el  viejo 
Xaltemotzin.  Dejaron  de  pagar  ya 
el  tributo  establecido  Tequixquina- 
huac.  Tepoxaco,  Tzompanco,  Clial- 
mecapan.  Cuaubtlaapan,  Citlalte- 
pec,  Kepantla,  Tepotzotlan,  Hue- 
huetoca,Atenipa,Coyoltepec,Otlaz- 
pan.  Los  de  Huehuetocan  nunca 
pagaban,  ni  tampoco  se  les  exigia, 
por  consideración  de  que  siempre 
hablan  sido  y  eran  muy  hospitala- 
rios con  los  chichimecas,  que  á  su 
protección  y  asilo  ocurrian  en  to- 
das sus  aflicciones  y  persecucio- 
nes, y  Analmente,  eran  muy  bue- 
nos amigos. 

En  este  mismo  año  de  3  tochlU, 
se  pusieron  en  contienda  por  se- 


gunda vez  los  tepanecas  con  los 
mexicanos.  En  la  primera  duró  el 
rencor  y  la  persecución  de  los  pri- 
ineros  contra  los  tenochcas  doce 
años,  comenzando  en  el  año  de 
1  ocall,  cuando  éstos  aún  tenian 
muy  corto  terrenn;  mas  en  el  de 
3  ¡oclilli  se  hablan  extendido  ad- 
mirablemente, y  con  gran  senti- 
miento de  sus  convecinos,  según 
cuentan  los  colhuas.  y  dicen  tam- 
bién que  el  año  de  4  tochtli  comen- 
zaron los  xochimilcas,  provocados 
por  A'ezahualcoyotl,  y  en  el  cual 
tiempo  se  coronó  éste. 

Se  ha  dicho  y  contado,  que  en 
este  año  de  3  lochtii,  en  que  se  le- 
vantaron los  tepanecas  contra  los 
mexicanos,  fueron  vencidos  los  de 
Guau  lina  liuac  y  Xal  tocan  por  Neza- 
hualcoyotzin,  Itzcoatzin  y  Teco- 
coatzin de  Cuauhtitlan.  En  el  ano 
de  4  acall  se  coronó  en  México  Xe- 
zahualcoyotzin,y  en  este  mismoco- 
menzó  la"  grande  fiesta  á  que  con- 
curría gente  de  todas  partes  y  ha- 
cían los  deTultitlan  enCuauhtitlan. 
Muchos,sentidosde  tal  solemnidad, 
ocurrieron  á  Xochitlcozauhqui,  se- 
ñor de  Cuahuacan,  suplicándole 
mandase  ó  prohibiese  la  referida 
solemnidad,  en  atención  á  que  no 
fueron  los  de  Cuauhtitlan  los  in- 
ventores de  esa  grande  fiesta, sino 
los  de  Tultitlan,  El  rey  los  oyó  con 
grande  enojo  y  los  despidió  cuanto 
antes.  Uno  de  los  expectadores  in- 
mediatamente corrió  á  poner  en 
conocimiento  de  Tecocoatzin  esta 
queja  y  desaire;  hicieron  lo  mismo 
los  otros  tultillanenses,  habitantes 
de  Ahuacatitlan.  Por  este  motivo 
vinieron  luego  con  guerra  á Cuauh- 
titlan los  demás  tultillanenses.  Te- 
cocoatzin procuró  con  tal  noticia, 
no  ser  sorprendidos  los  demás  pue- 
blos por  sus  enemigos.  No  obstante 
los  tepanecasde  Cuahuacan  se  echa- 
ron con  todo  furor  contra  Cuauhti- 
tlan, por  haber  solemnizado  la  fies- 
ta que  no  les  pertenecía.  Mas  no 
les  valió,  porque  casi  todos  fueron 
hechos  cautivos,  miéntias  que  los 
tepanecas  de  Ahuacatitlan  fueron 
muy  bien  recompensados,  recibien- 
do sus  casas  y  tierras  que  hablan 
dejado,  y  quedando  advertidos  de 
no  volverá  tomar  las  armas  contra 
Cuauhtitlan;  que  procurasen  vivir 
con  paz  y  tranquilidad,  si  querían 
permanecer  por  siempre  en  el  re- 
ferido lugar. 


En  el  mismo  año  de  4  acall  de- 
claró Itzcoatzin  la  guerra  contra 
Cuitlahuac.  aunque  dejó  pasar  tres 
años  sin  realizarla. 

En  el  año  de  5  lerpall  se  hallaba 
ya  en  el  mayor  brillo  llzcoalzin, 
extendiendo  su  imperio  por  todas 
partes,  y  sujetando  á  los  reyes  y  se- 
ñores de  Ahuacan  y  Tepehuacan, 
y  con  esto  ya  se  conoció  el  poder  y 
valor  del  mexicano  y  tenochca. 

En  el  año  de  6  calli  tomó  pose- 
sión Nezahualcoyotl  del  trono  de 
Tetzcoco,  habiéndolo  coronado  Itz- 
coatzin, y  desde  entonces  se  afian- 
zaron más  los  vínculos  de  amistad 
y  parentesco  entre  estos  dos  gran- 
des hombres,  y  entre  los  mexicanos 
y  tetzcocas. 

En  el  mismo  año  de  G  calli  fue- 
ron echados  los  tepanecas  de  Tona- 
nitlan,  de  Cuauhximalpan,  de  Atl- 
tepechiuhcan:  ^lespues  de  haber 
durado  cuatro  años  sin  asiento  fijo, 
se  presentaron  al  señor  de  Cuauh- 
titlan, suplicándole  les  permitiese 
domiciliarse  en  Tultitlan.  Teco- 
coatzin les  concedió,  con  la  condi- 
ción de  que  en  lo  sucesivo  jamás 
se  pondrían  en  contienda  con  na- 
die, pues  délo  conli'ario,  se  harían 
indignos  de  toda  compasión,  y  que 
no  los  dejarían  sino  hasta  acabar 
con  la  raza  de  una  gente  que  habia 
dado  y  causado  tanta  guerra. 

Puestos  en  Tultitlan  inmediata- 
mente por  mandatodeTecocoatzin, 
fueron  á  limpiar,  enderezar  y  tapar 
las  reventazones  del  río  de  Cuauh- 
titlan, que  ya  antes  había  causado 
grandes  perjuicios,  tirando  cíen 
casas  de  Tultitlan  y  amenazando 
aun  la  vida  de  los  habitantes. 

En  este  mismo  ano  murió  el 
hombre  grande  que  estaba  gober- 
nando en  Cuauhlillan,  llamado  re- 
petidas veces  Tecocoatzin,  después 
de  haber  gobernado  únicamente 
cuatroanosenCuauhtlahuexocaleo, 
como  se  ha  dicho  ya. 

En  el  año  de  7  tochtli,  se  aconejó 
el  ano,  porque  hubo  carestía  de  vi- 
veresy  porconsíguiente  hubo  ham- 
bre. Entonces  subió  al  trono  de 
Cuauhtitlan  el  señor  llamado  Ayac- 
tlacatzin  Xaquin  Teuctlí. 

En  este  mismo  ano  volvió  por 
segunda  vez  Itzcoaizin  á  declarar- 
les la  guerra  á  los  de  Cuitlahuac, 


(1)  Otonehuac.  Pretérilo  perfecto  del  verbo  torteua.  padecer  dolor,  atormentarse. 

(2)  Ochichinacac.  Pretérito  perfecto  del  verbo  chichinaca,  allagarse,  atormentarse. 

(3)  Yni  yollo.  Su  corazón,  su  alma. 

(4)  Cuetlachiepec.  Cerro,  monte,  selva  de  muchos  lobos-,  se  deriva  de  cuetlacMi,  lobo,  y  de  tepec,  derivado  de  tepetl. 

(5)  Temacpalco.  Puede  ser,  6  impersonal,  es  decir,  en  la  palma  de  la  mano  de  alguna  persona,  ó  podria  ser  alguna  peña  que  tenga 
la  figura  de  la  palma  de  la  mano. 

(6)  Tonanixillan.  En  el  vientre  de  nuestra  madre. 

(7)  AtUpachiuhcan.  Abundancia  de  agua. 

(8)  Cuauhximalpan.  En  donde  se  labra  madera:  se  deriva  de  cuahuitl,  madera,  y  de  ximalpan,  lugar  en  que  se  hace  tal  cosa, 
derivado  del  verbo  xima,  labrar,  acepillar. 
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al  tiempo  que  fueron  llamados  en 
Tetzcoco,  en  donde  permanecieron 
por  espacio  de  tres  años.  Por  este 
motivo  quizá,  ios  de  Tetzcoco  no 
pusieron  un  pié  pormuciio  tiempo 
en  México,  hasta  que  cumrnzando 
á  morir  muchos  de  sus  habitantes, 
vinieron  mezclados  con  losdeCui- 
tlahuac,  trayendo  ai  frente  al  señor 
llamado  Tezozomoctli  de  Cuilla- 
huac,  que  entonces  estaba  gober- 
nando diciio  lugar. 

En  el  año  de  S  acatl  se  fueron  á 
México  los  de  Ticic  Cuillahuac,  y 
se  volvieron  ó  contaron  desde  en- 
tonces por  mexicanos.  En  este 
mismo  año  se  concluyó  el  camino 
de  agua,  viniendo  por  Citlallepec 
hasta  el  paraje  que  le  nombran 
Aiticlii  jl)  ó  centro  del  agua.  Duró 
siete  anos  la  conipostura  del  rio. 
En  este  mismo  año  se  restableció 
el  pueblo  de  Xaltocan  por  muchas 
familias  que  se  reunieron  de  Acol- 
man,  Colhuacan,  Tenochtitlan  y 
otomíes,  y  desde  este  tiempo  no 
volvió  á  restablecerse  la  dinastía 
de  los  reyes  hasta  que  vinieron  los 
españoles,  sino  que  quedó  con  el 
triste  nombre  de  pueblo. 

En  el  referido  año  de  8  acatl, 
lindaron  los  tenochcas  sus  tierras  ó 
posesiones  mexicanas,  juntamente 
los  tlatilolcas,  llegando  los  linderos 
hasta  Toltepec,  Tepeyacac,  Cua- 
chilco,  Tlaclicuicalco  y  Tozqueni- 
tlac. 

En  el  mismo  venció  Itzcoatzin.á 
los  de  Ecatepec,  es  decir,  el  dia  7 
del  símbolo  xochitl. 

En  9  tecpall  llevaron  los  mexi- 
canos la  guerra  contra  los  chalcas, 
comenzando  la  batalla  en  el  paraje 
llamado  Clialcoalenco,  y  á  los  cua- 
renta y  tres  años  de  continuas  con- 
quistas. 

En  Í5  tecpall  murió  el  señor  de 
Tenoch tillan, llzcnatzin,é  inmedia- 
tamente le  sucedió  en  el  imperio 
Moteuzomatzin  Ilhuicaminatzin,  y 
en  el  mismo  tomó  posesión  del  go- 
bierno de  Colhuacan  el  caballero 
Xilomatzin,  por  balier  muerto  en 
un  ataque  su  antecesor  Acoltzin. 

En  el  año  ce  calli  se  pusieron  en 
contienda  los  ¿e  Cuitlahuac,  de- 
clarándose guerra  entre  si  los  ha- 
bitantes. El  dia  de  cuatro  itzcuin- 
tli  el  barrio  de  Atenchicalcan,  con 
su  jefe  ó  rey  llamado  Acolmiztli  se 
insurreccionó, mientras  los  delicie 
se  hablan  ido  á  la^guerra  de  Cbalco 
coa  su  rey  y  señor  Tezozomoctli, 


que  liabia  nacido  allí.  De  suerte  que 
lo  que  pretendían  los  de  Atenchi- 
calcan, era  acabar  con  el  deparla- 
mento de  Ticic.  Mas  los  jóvenes  y 
viejos  se  defendieron  con  extraor- 
dinario vigor,  animándose  aun  has- 
ta las  mujeres  jóvenes  y  ancianas, 
para  defender  la  antigüedad  de  su 
nobleza,  y  la  primacía  de  su  depar- 
tamento. Venidos  de  Cha  Ico  los  de 
Ticic,  llenos  de  furor  y  cólera  con- 
tra los  de  Atenchicalcan,  éslos  in- 
medialamenle  se  retiraron  á  sus 
casas.  Entonces  Tezozomoctli  man- 
dó preguntará  Acolmiztli,  por  qué 
le  queria  hacer  traición, usurpando 
una  autoridad  que  no  le  compelía, 
y  trastornando  el  orden  y  paz  que 
disfrutabansussúbditos.  Asiesque, 
si  queria  que  se  decidiese  lodo  por 
las  armas,  que  tomase  su  mitl  y  ti- 
zar y  se  preparara  para  la  guerra. 
Oida  esta  reclamación  é  intimación 
de  los  de  Ticic  por  Acolmiztli  y  los 
de  Atenchicalcan,  no  contestaron 
cosa  alguna,  ni  dieron  señales  de 
preparación;  al  contrario,  á  los  tres 
dias  después  se  desaparecieron, re- 
tirándose á  la  media  noche  del  dia 
seis  malinalli  á  Itztapalapan.  De 
aquí  se  pasaron  ancianos  y  jóvenes 
el  dia  siete  acall,  tonalli,  á  México, 
á  manifestar  á  Moleuzoma  llhuica- 
mina  el  motivo  de  haber  abando- 
nado su  ciudad.  Tomando  la  pala- 
bra el  caballero  llamado  Cuauhlla- 
toa,  hizo  la  siguiente  relación:  u Ca- 
ballero y  muy  señor  mió,  ¿quién  es 
el  más  noble,  humano  y  compasivo 
que  el  gran  Moteuzomatzin  Ilhui- 
camina?  Vos  escucháis  al  pobre,  al 
desvalido  y  miserable  para  comu- 
nicarle vuestro  aliento,  al  débil 
vuestras  fuerzas,  y  al  necesitado 
vuestro  consuelo.  Con  tal  fama  que 
ha  volado  y  extendido  por  lodo  el 
imperio  y  más  allá  de  él,  hemos 
venido  á  comunicaros,  que  los  de 
Ticic  Cuillahuac  han  tenido  el  atre- 
vimiento de  echar  de  su  ciudad  á 
vuestros  subditos  de  Atenchicalcan, 
y  no  teniendo  adonde  ir,  se  hau 
retirado  á  Itztapalapan,  en  donde 
llevan  dos  dias  de  estar  esperan- 
do vuestras  órdenes.  AUi  se  están 
consumiendo  y  muriendo  de  ham- 
bre, porque  nada  llevaron  consigo, 
todo  lo  dejaron  en  poderdesusene- 
migos.  Venimos  ahora  á  implorar 
vueslraproleccion,  para  que  os  dig- 
neis, con  vuestro  auxilio,  restituir- 
nos á  nuestra  antigua  patria,  y  po- 
nernos en  posesión  de  todo  lo  que, 
con  nuestro  cansancio  y  sudores, 
hemos  adquirido.  Desde  hoy  os 
cedemos  nuestro  cerro  totepetzin, 
os  lo  entregamos  para  que  dispon- 


gáis de  él  y  se  cuente  en  el  número 
de  las  propiedades  mexicanas. » 

Moteuzomatzin.  enterado  de  la 
relación  que  le  habia  hecho  Cuauh- 
tlatoa,  mandó  convocar  á  todos  los 
grandes  personajes  que  rodeaban 
su  trono.  Estando  reunidus  el  dia 
ocho  ocelloll  (tonalli)  los  caballeros 
Citlalcoat/Jn,  Tlacochcalcall,  Que- 
huacatzin  llacatecall  y  otros  del  se- 
gundo grado  del  primer  orden,  les 
dijo:  «Venid,  señores,  vos  sois  los 
caballeros  de  la  gran  Tenochtitlan, 
oid  y  escuchad:  los  naturales  y  sub- 
ditos nuestros  de  Atenchicalcan  de 
Cuillahuac,  han  venido  á  entregar- 
nos su  cerro  y  pedir  auxilio,  para 
que  con  el  valor  del  mexicano,  col- 
hua  é  Ilztapalapaneca  y  tlati loica, 
vuelvan  á  su  patria  Atenchicalcan, 
de  donde  fueron  expelidos  por  los 
de  Ticic.  Justo  es  que  nosotros  los 
amparemos;  porque  ¿á  quién  han 
de  ocurrir  en  sus  aflicciones?  ¿.\nte 
quién  han  de  enjugar  sus  lágrimas? 
Vos  sois  los  humanos  y  compasivos, 
y  vos  no  los  dejaréis"  abandonados 
al  llanto  y  suspiros.» 

Hecha  esta  manifestación,  deter- 
minó la  junta  de  caballeros  prestar 
el  auxilio  que  solicitaban  los  de 
Atenchicalcan.  Asi  es  que  el  dia 
nueve  cuauhtli  tonalli  se  pusieron 
en  camino ,  y  fueron  á  entrar  á 
Atenchicalcan ,  á  cuya  cabeza  lle- 
varon por  jefes  á  Citlalcoatzin,  Que- 
huacalzin,  Axicyotzin  y  Tenama- 
tzin.  Luego  que  verificaron  su  en- 
trada, los  de  .\tenchicalcan,  enso- 
berbecidos con  la  protección  mexi- 
cana, inmediatamente  quemaron  el 
templo  del  diablo  Mixcoall  que  te- 
nían los  de  Ticic.  Hecho  e.-to,  dijo 
Cillalcoatl  á  Tezozomoctli:  «Han 
quemado  tus  enemigos  el  templo, 
¿cómo,  pues,  no  has  tomado  las 
armas  para  defenderlo?  ¿En  dónde 
eslá?  entréganoslo  para  llevarlo.» 
Contestó  el  señor  de  Ticic:  t Nues- 
tro dios  se  halla  en  Tepixloco  (2). 
¿Mas  cómo  os  lo  he  de  entregar? 
¿Quién  ha  de  cuidar  en  lo  sucesivo 
ámis  hijosy  súbdilos?  ¿Cuándo  los 
valientes  de'Ticic  Cuitlahuac  han  de 
volver  á  levantar  oiro  templo  que 
dure  por  mucho  tiempo,  y  adonde 
puedan  ir  á  implorar  la  protección 
de  los  dioses?» 

Sin  embargo,  los  mexicanos  se 
llevaron  al  dios  Mixcoatl.  y  éste  era 
el  que  estaba  acostado  en  Tenoch- 
titlan, en  el  paraje  nombrado  Mix- 
coatepec  (3).  Todo  esto  se  verificó 
á  los  Clin  años. 

En  este  mismo  año  de  í  calli  se 
destruyeron  los  de  Oztoticpac,  go- 
bernándolosCuelzpallin(4);losdes- 


fl)  Aiticüi.  Centro,  reunión;  se  cree  nue  será  l.i  Inguna  de  Tzoitipanco. 

(2)  Tcpixtoco.  Vivac  ó  guardia  principal  adonde  se  ocurre  para  recibir  órdenes.  Depósito  ó  lugar  ea  que  se  guardan  cosas  delicadas. 

(3)  Mixcoatepcc.  Cerro  de  Mixcoatl. 

(4)  CuetipaÚin.  Lagartija. 
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fruyeron  los  huexotzincas  bajo  el 
imperio  de  Tenocellotzin,  y  los  de 
Tepeyacac,  gobernándolos  Cbiauh- 
coall. 

En 3 acoH  murió  el  señor  deChal- 
collamadoCaltzin(l)Temizlzin(2), 
y  le  sucedió  inmediatamente  el  ca- 
ballero Tlaltzin  (3),  quien  gobernó 
24  años.  En  este  año  se  pusieron 
los  de  Xaltocan  bajo  el  amparo  del 
señor  de  Cuauhtitlan,  Ayacteuctli, 
por  los  grandes  cargos  y  tributos  que 
le  habían  impuesto  los  tenochcas. 

En  ii  acatl  comenzó  á  nevar  y 
no  cesó  sino  hasta  los  tres  dias.  De 
suerte  que  se  perdieron  muchas 
cosas,  murieron  animales  y  aun 
gentes. 

J2  tecpatl.  El  gran  turco  Maho- 
meto  tomó  á  Constantinopla  y  mu- 
rió el  emperador  Federico. 

En  1  lochtli  se  aconejó  el  año,  ó 
más  bien,  se  aconejaron  las  gentes: 
porque  estando  la  guerra  de  los 
chalcas  en  Cuauhtenco,  se  suspen- 
dieron las  hostilidades  por  la  esca- 
sez de  víveres.  Sucedió,  pues,  que 
en  el  espacio  de  tres  años  no  se  dio 
ningún  fruto,  y  por  consiguiente 
hubo  espantosa  hambre,  con  que 
pereció  mucha  gente. 

En  este  mismo  año  de  1  tochtli 
comenzó  á  levantar  su  templo  Ne- 
zahualcoyotl  enTetzcotzinco,  y  des- 
pués de  haberse  concluido  se  cayó 
en  í  acatl,  según  consta  de  la  his- 
toria de  Tolocan. 

En  2  acatl,  á  los  dos  años  de  la 
hambre,  ató  Nezahualcoyotzin  los 
anos,  y  acosó  más  la  escasez  de  los 
alimentos. 

En  3  tecpatl  se  dio  un  poco  de 
huauhlli,  y  de  esto  comenzaron  á 
comer  las  gentes;  pero  desgracia- 
damente les  fué  muy  mal,  porque 
murieron  tantos,  que  los  zopilotes 
y  coyotes  se  hartaron  de  cadáveres. 


En  5  tochtli  el  gran  Moteuzoma 
Ilhuicamina  declaró  la  guerra  con- 
tra los  de  Coaixtlahuacan,  cuando 
su  rey  era  el  gran  señor  llamado 
Atonali.  Este  se  oponia  á  que  mu- 
chos pueblos  fueran  á  entregar  su 
tributo  en  México.  Se  dice  que  este 
Atonali  aun  era  muy  niño  y  se  ha- 
llaba en  Tullillan  en  el  paraje  lla- 
mado Tamazolac,  cuando  se  des- 
truyeron los  tul  tecas.  Se  dice  tam- 
bién que  cuando  murió  Atonali  fué 
conducida  su  mujer  áJIéxico, pues 
siendo  gran  personaje,  quería  Mo- 
teuzomalzin  casarse  con  ella. 

El  tributo  que  pagaban  los  pue- 
blos de  Cohuaixtlahuacan,  consistía 
en  mucho  oro  y  plata,  quelzallí, 
üllin  (i),  cacahuatl  (.o)  y  otras  mu- 
chas cosas  de  grande  estimación:  y 
porque  el  descendiente  de  los  tol- 
tecas,  Atonali,  impedía  su  pago,  por 
esto  el  mismo  Moteuzoma  llevó  la 
guerra  más  sangrienta,  y  no  cesó, 
sino  hasta  coniiuislar  la  capital  y  sus 
pueblos.  Entonces  recibió  un  gran 
consuelo  México  Tenochtítlan. 

En  este  mismo  tiempo  entraron  á 
Jlatlatzinco  los  de  Tepeyacac,  cuan- 
do los  gobernaba  Chiauhcoatl  (6),  y 
en  Cuauhtitlan  reinaba  Xochícoz- 
catl  (7)  Tlazülleotl  ^8). 

En  7  tecpatl  puso  de  nuevo  Mo- 
teuzoma Ilhuicamina,  en  calidad  de 
reydeTepotzotlan,alcaballeroQui- 
natzin,  por  consentimiento  del  se- 
ñor Ayactlacatzín  y  principales  de 
Cuauhtitlan,  y  desde  entonces  tomó 
principio  la  dinastía  real  de  Tepo- 
tzotlan. 

En  8  calli  llevaron  los  mexicanos 
una  grande  guerra  contra  los  de 
Atezcahuacan  (9),  y  en  este  mismo 
año  murió  el  señor  de  Colhuacan, 
llamado  Huitzil  teuctzin  (10). 

En  9  tochtli  se  presentaron  al  rey 
de  México,  Moteuzomatzin,  los  ca- 
balleros de  Clialco,  Necuametl  y  el 
anciano Tepoztli  diciéndole:  «Gran 
señor,  cesen  ya  tantas  .guerras  que 
han  tenido  los  chalcas  contra  Te- 
nochtitlan.  Vuestro  corazón  huma- 


no no  permitirá  que  continúe  der- 
ramándose tanta  sangre,  ni  que  pe- 
rezcan innumerables  caballeros  co- 
mo han  muerto.  Asi  es  que,  vuestra 
voluntad  determine  la  redondez  de 
la  capital  Chalco,  y  nombre  al  prin- 
cipal y  señor  que  ha  de  gobernar. » 
Este  paso  se  lo  comunicaron  inme- 
diatamente á  Xezaluialcoyotl. 

Moteuzoma  Ilhuicamina  contestó 
á  los  mensajeros :  «  Si  ha  habido 
grandes  guerras,  como  vos  decís, 
entre  Chalco  y  la  gran  Tenochtí- 
tlan,  ha  sido  por  culpa  del  prime- 
ro; porque  sus  habitantes  son  na- 
turalmente inquietos,  nunca  han 
vivido  lejos  de  oprimir  á  sus  seme- 
jantes, ni  que  otro  le  iguale  en  go- 
bierno y  en  grandes  posesiones  de 
tierras.  Ahora,  yaque  solicitáis  mi 
determinación .  como  debíais  de 
halterio  hecho  hace  tiempo,  mando 
queelcuaxochítl  (11)  de  la  capital 
Chalco  sea  en  lo  sucesivo  Cocotillan 
(12),  Nepopohualco  y  Oztoticpac. 
Grande  placer  tengo  porque  vos- 
otros hayáis  abierto  los  ojos,  y  ha- 
yáis conocido  los  males  que  se  si- 
guen de  las  repetidas  guerras,  aun- 
que sea  entre  particulares.  ¿Yquién 
de  los  do-,  preguntó  Moteuzoma, 
desciende  de  la  sangre  de  los  no- 
bles? Respondió  el  anciano  Tepoz: 
«Necuametl  es  de  la  sangre  real.» 
«Xecuametl  sea  el  que  gobierne  en 
Chalco. »  Hecho  esto  los  despidió  y 
se  fueron  á  ver  y  comunicar  á  Ne- 
zahualcoyotl. quien  con  mucho  pla- 
cer escuchó  la  determinación  de  Mo- 
teuzoma, previniéndoles  que  inme- 
diatamente se  marcharan  y  pusie- 
ran en  quietud  á  todos  los  pueblos 
y  sus  habitantes,  que  no  pensasen 
ya  más  en  tomar  las  armas  contra 
nadie,  y  mucho  menos  contra  el 
poderoso  Moteuzoma;  que  se  en- 
treguen y  dediquen  á  su  trabajo,  y 
no  hagan  mas  que  la  voluntad  de 
su  señor. 

Moteuzoma  regaló  á  estos  caba- 
lleros quetzal-calpilloai  ( 13) ,  un  par 
de  tozcatl(\.'i:),  un  par  de  chalchiulv- 
cozcatl  (lo),  id.  de  cuauhqnetzalli 
(16),  diferentes  brazaletes  de  plata 
teocuitla-mate'mecall,  distintas  leo- 


(1)  CaUzin.  Propio  ile  persona  y  reverencial  de  calli. 

(2)  Temiztzin.  Dudo  si  se  derivará  más  bien  de  temet:tli,p\omo. 

(3)  Tlnltzip.  Derivado  revíreneiai  de  tlalU,  tierra. 

(4)  Ollin.  Según  el  P.  Molina,  es  cierta  goma  de  árboles,  medicinal,  de  que  hacen  pelotas  para  jugar  con  las  nalgas. 

(5)  Cacahuatl.  Grano  de  cacao. 

(6)  Chiauhcoatl.  Propio  de  persona:  víbora  que  le  llaman  pulgón,  que  roe  las  viñas. 

(7)  lochicozcatl.  Propio  de  persona:  se  deriva  de  xochitl,  flor,  y  de  coscatl,  gargantilla. 

(8)  TlazoUeotl.  Propio  de  persona  ó  sobrenombre,  dios  de  las  cosechas. 

(9)  Atezcahuacan.  Lugar  en  que  hay  muchos  charcos  de  agua. 

(10)  Huitzilteuctli.  Propio  de  persona. 

(11)  Cuaxochitl.  Mojonera.  La  verdadera  sigm'ficacion  es,  estar  la  flor  o  señal  en  mayor  altura  para  que  sea  vista  de  todos;  se  de- 
riva de  cuaitl,  cabeza,  y  de  xochitl. 

(\T¡  Cocotitlan.  Puefilo  que  se  halla  en  el  montecito  ó  cerro  al  0.  de  Chalco;  significa:  lugar  en  que  hay  muchas  tórtolas. 
(13)  Quetzalcalpilloni.  Parece  significar  colgaduras  de  plumas.  Se  compone  de  queuaíü,  pluma  rica,  larga  y  verde,  de  calli,  casa, 
y  del  verbal  piUoni,  del  verbo  piloa,  colgar. 
n4)  Tozcatl.  Gargantilla. 

(15)  Chalchiuhcozcatl.  Cadena  de  joyas,  de  piedras  preciosas;  se  deriva  de  chalchihuill  y  de  tozcatl. 

(16)  Cuauhquetzalli.  Según  el  P.  Molina,  hacina  de  leña. 
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cuilla-chua-cozcall  (1),  tcocuilla- 
eolz-chttfitl  (2;,  un  quiínilü  (3)  de 
tihiiitlli  (4). 

NezriliiKtlciiyotl  pnr  su  parte  les 
(lió  lambieii  M  caila  uno  un  par  de 
tc'ocuillíi-nucoclilli  (.')),  de  teocuilla 
m(tlemccull,_ú&  leoctülln-clma-coz- 
catl,  dos  líos  de  capas  ó  tilmas,  y 
con  todo  inmediatainenle  se  mar- 
charon para  Clialco. 

En  ii  lecpnll  nacióle  á  Neza- 
hualcojotl  un  niño  llamado  Neza- 
hualpiítzinlli  (6),  y  en  este  mismo 
año  hicieron  tan  fuertes  vientos, 
que  se  arrancaron  los  sembrados; 
se  cree  que  fui!'  un  continuado  hu- 
racán, resultando  á  poco  tiempo 
grande  escasez  de  víveres. 

A  principios  del  año  Í3  calli  mu- 
rió el  señor  de  Chalco  llamado  Tlal- 
tzin  teuctli;  con  su  muerte  cesó  la 
guerra  chalqueña  en  Amoqueme- 
can,  y  desde  entonces  no  tuvieron 
á  ningún  jefe  en  el  gobierno;  iban 
á  pagar  su  tributo  en  Tlaltecahua- 
can.  Algunos  aseguran  que  este 
mismo  año  se  destruyeron  los  de 
Huexotla. 

En  este  mismo  año  empezó  el 
coalequHl  (iihvA  pública  ó  de  comu- 
nidad) en  Mr  \  ico  Tenocbli  lian, para 
parar  el  caño  de  agua  y  meter  la  de 
Chapultepec  á  México,  en  tiempo 
en  que  aun  estaba  gobernando  Mo- 
leuzoma  Ilhuicaniina,  y  quien  re- 
cibió el  consejo  para  tal  empresa, 
del  gran  Nezahualcoyotl  de  Tetz- 
coco.  Ipanin  12  calli  yancuican 
ompmh  coatoqnHl  yii  ompn  Ti'iioch- 
tiñait  nn'.iifo  ijli'clt  oiiipciili yiiir iiio- 
(¡HCl:  <ioliiCliii¡iiillr¡)cr  yn  liual  ca- 
llaqtii  TciiDrlililliiii  Aiih  ycliuall 
ypaii  llaloniliii  yii  Ti'iioclitiilan  yn 
híieliite  moli'ticzomalziii  aiih  ye- 
hiiall  ypan  (hilo  yn  aolli  yn  Tetz- 
coco  llalohiiani  Ñczahualcoyotzín. 

En  13  tochlli  tuvo  el  mayor  pla- 
cer el  gran  Nezahualcoyotl  de  w  á 
conducir  y  meter  el  agua  de  Cha- 
poltepec  á  México  Temiclilillau, 
acompañándolo  con  mucha  solem- 
nidad y  regocijo  los  de  Tepeyacac, 
pues  ellos  iban  sirviendo  de  peri- 
tos, cesando  desde  entonces  el  tra- 


bajo que  tenian  los  cortesanos,  de  ir 
por  agua  buena  y  saludable  de  Atla- 
cuihuayan  (7),  hoy  Tacubaya.  Se 
dice  que  en  este  ínismo  año,  aun 
no  siendo  gobernante  Axayacatl, 
echó  de  sus  posesiones  á  los  de  Te- 
peyacac, en  tiempo  en  que  estaba 
gobernando  en  Cuauhtitlan  Xochi- 
cozcatl  (8). 

En  1  (icall  se  cayó  por  segunda 
vez  el  templo  que  habia  levantado 
Nezahualcoyotl  enTetzcüco.  Veri- 
ficado este  acontecimiento,  inme- 
diatamente pasó  á  ver  á  Moleuczo- 
niatzin  Ilhuicamina,  y  suplicarle  le 
permitiese  sacar  de  Tzompanco,  X¡- 
lotzinco,  Citlaltepec  algunos  imlivi- 
duos  para  que  le  ayudasen  en  la  re- 
paración del  templo.  Moteuczoma- 
tzin  otorgó  la  licencia  y  luego  co- 
municó al  señor  de  Cuauhtitlan  esta 
concesión ,  y  le  previno  mandase  al- 
gunos á  que  fuesen  á  custodiar  á  los 
de  Tzompanco,  etc.,  en  el  puntual 
desempeño  de  su  comisión  y  servi- 
cio. Asi  se  verificó,  en  tiempo  en 
que  gobernaba  en  el  referido  lugar 
Teyahuallohuatzin,  \  enXilotzinco 
Pantli. 

Mas  después,  cuando  Nezahual- 
coyotl declaró  la  guerra  contra  Ci- 
tlaltepec, entonces  esta  ciudad  se 
despobló  y  quedó  abandonada  á  las 
águilas  y  tigres,  naciendo  en  ella 
muchos  nopales  y  magueyes.  Por- 
que los  tetzcocas  y  colimas  infun- 
dieron tanto  miedo  por  haber  car- 
gado allí  todas  sus  armas,  que  no 
pudieron  menos  los  habitantes  que 
remontarse.  Queriendo  los  colimas 
hacer  lo  mismo  con  los  de  Tzom- 
panco, éstos  no  se  dejaron,  al  con- 
trario, hicieron  frente,  y  atacando 
con  tanto  furor  á  sus  enemigos, que 
los  hicieron  retirar  al  paraje  llama- 
do Tocliatlauhlli  (9),  en  donde  los 
colhuas  reciljieroii  grande  suslo  y 
admiración  al  ver  el  Tochatlauhtii 
incendiarse  repentinamente,  y  con- 
fundidos con  el  grand?  deslumbra- 
miento, perecieron  muchos  en  ma- 
nos de  sus  enemigos. 

En  este  tiempo  hegaron  los  lo- 
tonacas  y  cuextecas,  sin  tener  con 
qué  taparse;  nación  ó  tribu  bastante 
rústica  y  bárbara,  pretendiendo  po- 


ner guerra  á  los  de  Tzompanco ; 
fueron  echados  de  allí  y  se  dirigie- 
ron para  Otompa  y  Papahuacan,  en 
donde  se  apoderaron  de  las  tierras 
que  pertenecían  á  los  de  Colhuacan 
y  llegaban  hasta  Tizayocan  (10)  y 
Cuauhtlalpan,  que  después  volvie- 
ron al  podei-  de  sus  primeros  due- 
ños, lindando  con  los  de  Cuauhti- 
tlan, Toltitlan,  Cuitlachtepec,  etc. 
En  este  mismo  tiempo  ocurrieron 
los  chalcas  ante  el  viejo  Moteuzoma 
quejándose  de  que  los  tlacochcalca 
bahiaii  taladrado  su  templo,  y  en 
tal  virtud  suplicaban  que  por  un 
mandamiento  superior,  procedie- 
ran á  repararlo.  Moteuzoma  con- 
testó con:  «hágase  como  vosotros  lo 
solicitáis.» 

En  el  año  de  3  caUi  murió  el  gran 
señor  Moteuzoma  Ilhuicaniina.  Se 
dice  que  al  finalizar  el  año  deSlec- 
pall  sucedió  este  triste  aconteci- 
miento, habiendo  reinado  en  Te- 
nochtitlan  veintinueve  años.  In- 
mediatamente subió  al  trono  Axa- 
yacalzin  (II).  y  comenzó  la  guerra 
contra  los  de  Tlatlauliquitepec  (12). 
Se  dice  que  en  este  año  nació  el  se- 
ñor de  Teopancalcan  Cuitlahuac, 
llamado  Cuappotonqui  (13). 

En  G  tecpatl  murió  el  señor  de 
Tetzcoco,  el  gran  Nezahualcoyotl, 
y  le  sucedió  inmediatamente  su  hijo 
Nezahualpiltzintli;  y  en  este  tiempo 
tomó  las  riendas  de  Teopancalcan 
Cuitlahuac  el  caballero  Cuappoton- 
qui. 

En  7  calli  rompieron  la  armonía, 
amistad  y  alianza  que  tenian  entre 
sí  los  leñochcas  y  tlati loicas.  Por- 
que Moquihuix,  rey  de  los  últimos, 
queriendo  hace  tiempo  poner  inde- 
pendientes á  sus  subditos  del  im- 
perio de  México,  celebra  juntas  casi 
de  dia  y  de  noche,  aprestando  las 
cosas  precisas  y  necesarias  para  la 
guerra,  y  animando  á  cuantos  pe- 
dia y  vcia  que  podian  auxiliarlo. 
Por  fortuna  este  caballero  estaba 
casad(*  con  una  de  las  hijas  de  Axa- 
yacatzin,  y  asi  es  que,  su  mujer 
todo  lo  veia,  sabia  los  aprestos  y 
las  maquinaciones  de  su  marido, 


(1)  Teocuitlachua-co%caÜ.  Sarta,  cadena  de  liojuela  de  plata,  oro.  Se  compone  de  IcocuUlall,  plata  ú  oro,  de  chua,  hoja  de  al- 
guna cosa,  y  de  cozcatl,  cadena,  hilo. 

(2)  TeocuUla-cotz-chuatl.  Hojas  de  plata  para  cubrir  las  pantorrillas.  borceguí.  Se  compone  ó  deriva  de  leociiitlatly  de  colzlli,  pan- 
tornlla,  y  chuall,  hoja. 

(3)  QuImiUi.  Lio,  tercio  de  carga. 

(•'0  Tilmalli.  Capa,  mantas  como  sabanas. 

(5)  Tcorniita  nrirnrliili.  Areles  de  oro,  orejeras  de  id.  Se  deriva  de  ícociiíííníí,  y  de  nacochlli^  orejeras, 
(ü)  Nczaltualiiiliziiilli.    I'rdpio  ile  persona.    Niño,  hijo  de  lfc;ahualti,  ayuno:  ó  quizá  porque  como  fui!  hijo  de  NezahualcovoU, 
por  esto  se  pucilc  iloiir  ipic  se  deriva  do  Xi7,aliuaIco\otl. 

(7)  Allarnihuniinn.  8c  rniiipimc  de  ni/,  agua,  y  del  verbo  tlacui,  tomar,  coger,  recibir. 

(8)  .\<ichirii:<ntl.  (lompuosto  de  .roc/iííí,  y  de  cozcall,  cadena,  cordón. 

(9)  Torhnilnnhili  Miidriguera  de  conejos,  aunque  se  compone  el  nombre  de  tochin,  y  de  atlauhlli. 

(10)  Tizrti/KCnií.  Liig.ir  en  que  hay  mucho  barniz  blanco,  llamado  tizar:  se  deriva  de  fírntí. 

(11)  A.rniinci!l:in.  Derivado  reverencial  de  axayacnll,  agua  en  la  cara. 
fl'2)  Tlallaultiiulli'pcc.  Cerro  colorado. 

(13)  Cxiappolonqui.  Propio  de  persona;  se  compone  de  cuaitl,  cabeza,  y  de  ■polonqui.  oloroso. 
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y  conocía  á  todos  los  cómplices  que 
iban  á  obrar  contra  su  padre,  y  an- 
tes de  que  se  realizara,  todo  lo  puso 
en  su  conocimiento.  Sabedor  de 
esto  Moquiliuix,  comenzó  á  mal- 
tratar á  su  mujer,  dejándola  com- 
pletamente desnuda,  al  paso  que  á 
las  otras  sus  mujeres  también,  las 
adornaba  de  mil  maneras. 

Conociendo  Moquihuix  que  los 
mexicanos  iban  á  comenzar  el  ata- 
que, mandó  solicitar  de  Ayac  teuc- 
tli,  señor  de  Cuaulititian^  cuantos 
auxilios  pudiese ;  mas  ésle  recibió 
muy  mal  á  los  enviados,  diciéndo- 
les:"  «j\"o  tenga  cuidado  vuestro  se- 
ñor: le  prometo  que  todo  el  mundo 
sabrá  cuál  ha  sido  su  conduela,  co- 
nocerá sus  maquinaciones,  y  verá 
sus  maldades. »  Retirados  los  men- 
sajeros, se  dirigieron  para  Toilan. 
Apazco,Xillotzinco,Chiapan  y  Cua- 
huacan.  á  hacer  la  misma  solicitud. 
Al  mismo  tiempo  Axayacatzin  envió 
mensajeros  con  igual  objeto  á  Ayac- 
tzin  teuctii  de  Cuauhtitlan,  y  éste 
contestó  muy  satisfactoriamente: 
«que  inmediatamente  iba  á  poner 
en  conocimiento  de  sus  subditos 
la  petición  de  Axayacatzin,  y  que 
mandarla  cuanto  juzgaba  podia  con- 
tribuir para  la  guerra,  y  que  no  tu- 
viese cuidado  el  señor  Axayaca- 
tzin.» 

Entretanto  Moquihuix,  para  ani- 
mar á  sus  soldados,  les  previno: 
«Luego  que  comencemos  á  obrar 
contra  Tenochtitlan,  todos  vosotros 
debéis  sitiarlo  con  ánimo;  vencida 
la  capilal.sindilacionninguna  mar- 
charemos á  sujetará  los  habitantes 
de  Cuauhtitlan ;  de  alli  á  vencer  á 
los  otomies  que  se  han  concentrado 
en  Macuexhuacan,  y  todo  lo  que  por 
la  guerra  les  quitemos,  será  para 
vosotros,  y  para  las  familias  de  los 
que  perezcan  en  la  acción. » 

Axayacatzin  por  su  parte,  tara- 
bien  ordenó  la  batalla  de  la  manera 
siguiente:  «los  soldados  de  Cuauh- 
titlan se  dividirán  en  cuatro  seccio- 
nes, agre.ffándose  á  ellos  los  auxi- 
liares de  los  demás  pueblos ;  mar- 
charán de  dos  en  dos  hileras,  yen- 
do por  delante  los  grandes  y  expe- 
rimentados flecheros ,  mezclados 
con  uno  y  uno  de  matlactiahiiitl(l), 
y  que  sean  los  más  fornidos  cbica- 
huaqiie;  luego  que  hayan  princi- 
piado éstos,  se  echarán  encima  los 
tenochcas.»  A  otros  los  despachó 


hacia Chapollepec.  para  que  por  su 
rumbo  enlraran  y  acomelieran  á  los 
de  Tlatilolco.  Determinaron  tam- 
bién que  en  una  noche,  en  medio 
de  la  gritería  y  multitud  de  luces 
que  llevarian  los  de  Cuauhtitlan, 
harian  la  sorpresa,  dándoles  pri- 
mero buena  y  liarla  comida  y  be- 
bida. 

Dispuesto  asi  todo,  comenzó  la 
batalla  el  dia  de  la  fiesta  de  los  ca- 
balleros Teucilhuitzinlli  en  cinco 
Quiyahuitltonalli,  acometiendo  por 
todas  partes  á  la  capital  de  Tlatilol- 
co. y  consiguieron  poner  en  confu- 
sión á  sus  enemigos,  que  ya  no  se 
conocían  en  el  acto  de  la  guerra, 
huyendo  unos  en  chalupas  y  otros 
corriendo  por  distintas  salidas  y 
veredas:  no  obstante,  fueron  per- 
seguidos de  tal  modo,  que  no  se 
libertaron  del  furor  de  los  de 
Cuauhtillan,  que  tanto  liabian  so- 
bresalido en  esta  acción. 

Se  dice  que  mientras  los  de 
Cuauhlillan  se  hallaban  en  Méxi- 
co, ayudando  en  la  guerra  contra 
los  tlalilolcas,  los  otomies  sitiaron 
la  capital  de  Cuauhtitlan,  mas  por  su 
desgracia  casi  todos  fueron  muer- 
tos, porque  habiendo  marchado  con 
mucha  precipitación  loscuaulitilla- 
nenses,  sorprendieron  á  los  sitiado- 
res y  los  hicieron  morir  en  el  acto. 

En  este  mismo  año  murió  el  se- 
ñor de  Colhuacan  llamado  Xillo- 
manlzin,  y  sabedor  de  esto  Axa- 
yacatzin. nombró  por  jefe  y  rey  de 
Colhuacan  al  principe  Mallihuitzin, 
hijo  del  rey  difunto  Chimalpopo- 
calzin.  Desgraciadamente  este  jo- 
ven no  reinó  mas  de  treinta  dias 
epoaUilliiiiH,  por  haber  muerto,  á 
quien  le  sucedió  á  los  cuatro  dias 
el  caballero  Tlalolcatzin,  natural 
del  mismo  Colhuacan. 

En  S  tochüi  comenzó  la  guerra 
contra  los  de  Huexolla;  se  destru- 
yeron los  matlatzincas.  y  en  JOlec- 
paú  fueron  echadus  de  la  tierra  que 
ocupaban  los  de  Ocuilla,  por  los  de 
Cuaulinahuac  (Cuernavaca),  y  su- 
cedió grande  eclipse  de  sol. 

En  i  i  calli  se  destruyeron  los 
Poctepecas  (2),  y  en  el  mismo  se 
presentaron  los  huexotzincas  ante 
Axayacatzin ,  conduciéndolos  las 
dos  mujeres  de  Toltecatzin,  que- 
jándose sobre  que  sus  enemigos 


pretendian  derribar  el  templo  de 
Mixcoall,  que  se  halla  al  pié  de 
Chiauhtzinco,  porque  aunque  era 
de  paja,  sin  embargo,  querían  con- 
servarlo. Axayacatzin  recibió  muy 
bien  á  los  enviados,  principalmente 
á  las  nobles  señoras,  mandando  al 
mismo  tiempo  se  les  atendiera  con 
comida  y  cuanto  necesitasen:  se 
estuvieron  algún  tiempo  enJIéxico. 

En  Í3  tochlli  se  destruyeron  los 
matlatzincas.  Se  dice  que  Axaya- 
catzin los  hizo  emigrar  para  Xiq'ui- 
pilco  (3). 

En  13  acall  fueron  á  morir  mu- 
chos de  Cuitlahuac,  juntamente  el 
señor  Ixlotomabualzin,  padre  de 
uno  llamado  después  Calixto,  y  ha- 
biendo gobernado  lxxx  dias,  lo 
cambió  D.  Mateo  Ixtliltzin  (4). 

En  1  tecpall  murió  Tlazolyauh- 
tzin  (o)  de  Huexotlan,  y  le  sucedió 
inmediatamente  Cuitlahuatzin. 

En  2  ealli  murió  Axayacatzin, 
señor  de  Tenochtitlan.  y  le  sucedió 
inmediatamente  Tizocicatzin  (6), 
en  cuyo  tiempo  se  verificó  grande 
eclipse  de  sol. 

En  5  lochtli  murió  el  señor  de 
Colhuacan.  llamadoTla(olcalzin(7). 
Luego  le  sucedió  su  hijo  llamado 
Tezozomoctli  de  Colhuacan. 

En  -í  (icall  se  comenzó  á  levantar 
el  templo  ó  casa  del  diablo  deHui- 
tzilopochtli, en  Tenochtitlan,  gober- 
nando el  señor  Tizocicatzin,  y  en 
este  mismo  ano  se  destruyeron  los 
de  Cuauhnahuac  por  los  huexotzin- 
cas, dispersándolos  por  Atlixco, 
muriendo  también  Tezozomoctli  de 
Ticic  Cuitlahuac,  y  le  sucedió  el  ca- 
ballero Xochiololtzin  (8). 

En  o  tecpall  se  destruyeron  los 
habitantes  de  Chiapa. 

En  6  calli  murió  el  señor  de  Co- 
huatlicban  Cuappopocatzin  (9K  y 
luego  le  sucedió  el  caballero  Xa- 
quintzin  (10). 

En  7  tochlli  murió  el  señor  de 
Tenochtitlan.  Tizocicatzin,  y  luego 
le  sucedió  Ahuilzoiziniii).  En  este 
mismo  año  se  destruyeron  ó  acaba- 


Matlacuahuitl.  Palo  largo  á  manera  de  lanza. 

Poctepecas.  Habitantes  ó  naturales  de  Poclepec.  Se  deriva  do  jiofííí,  humo,  y  de!  derivado  de  Icpell  cerro. 

Siquipilco.  Lugar  en  que  hay  costales,  bolsas.  Se  compone  de  iiVyKípíííí,  bolsa,  y  de  la  partícula  co,  en. 

Ixitillzin.  Propio  de  persona,  y  reverencial  de  ixtlilli,  frente,  semblante  ó  cara  negra. 

Tlazolyauhtzin.  Propio  de  persona:  hojas  bermejas. 

ThocicaCin.  Nombre  propio  de  persona. 

Tlatohatzin.  Nombre  propio  de  persona. 

Xochiololtzin.  Nombre  propio  de  persona.  Se  deriva  de  xochitl,  y  de  ololtic.  cosa  redonda,  y  de  la  partícula  reverencial  tsm. 

Cuappopocatzin.  Nombre  propio  de  persona.  Se  deriva  de  cuaitl^  cabeza,  y  del  verbo  popoca,  hacer  humo. 

Xaquintzin.  Noml)re  propio  de  [lersona. 

Ahuitzotzin.  Propio  de  persona.  Se  deriva  de  ahuüzotl.  Según  el  P. Molina,  significa:ciertoan¡malejodeagua,  como  perrillo. 
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ron  los  (le  CozcacuaiilileiianL-o  (1), 
Tlapaiieca  (2)  y  los  de  MicHau- 
cuaulilla.  En  el  mismo  año  se  fun- 
dó el  gobierno  en  Tlacoclicalco  de 
Chak-o,  lo  fundó  el  caballero  llama- 
do Itzcabualzin  (3),  dejando  el  se- 
ñorío los  de  Tlallecahuac  del  mis- 
mo Clialco.  Por  tal  molivo  se  sus- 
citó una  grande  cuestión  entre  los 
dos  departamentos,  llegando  al  ex- 
tremo de  entablar  un  ataque  for- 
mal. Mas  los  de  Tlallecaliuatl  se 
determinaron  á  expoiu'r  sus  que- 
jas ante  Almitzolzin.dicicndole  que 
Itzcahuatzin,  con  todos  sus  subdi- 
tos, les  han  quitado  sus  tierras, 
autoridad  y  demás  riquezas ,  no 
obstante  que  han  cumplido  con 
todas  sus  obligaciones.  Oído  esto 
por  Ahuitzotzin,  les  dijo  sin  demora 
ninguna :  «  Recobrad  vuestras  tier- 
ras y  todo  lo  i|ne  se  os  ha  ([uitado.» 
Ilzcaliualzin,salir(liirili'esta  de- 
terminación,  iimieclialainente  se 
puso  en  marcha,  muy  enojado,  á 
ver  á  Ahuitzotl.  Llegado  á  México 
le  dijo:  «  Señor  mió  y  muy  pode- 
roso soberano;  vos  habéis  determi- 
nado que  yo  tomara  posesión  de 
todo  cuanto  pertenecia  á  los  mihua 
(llecheros),  lUlliun  (escribientes  ó 
pintores)  y  tltiillulUí:  ¿cómo,  pues, 
ahora  mandasteis  que  yo  les  resti- 
tuya todo?  Y  entonces,  ¿cuál  es  lo 
que  me  pertenece?»  Ahuitzotzin 
contestó:  «Es  verdad  lodo  lo  que 
me  dices,  y  desde  ahora  te  digo  y 
determino,  que  todo  lo  pongo  en 
tus  manos;  tii  sabes  lo  que  puedes 
y  debes  hacer.  Castígalos,  ahórca- 
los, yo  no  volveré  á  meterme  en 
nada.»  Con  tal  prevención,  hizo 
Itzcahuatzin  cuanto  quiso,  maltra- 
tando, castigando  y  matando  á  mu- 
chos iudividuos,  y  entonces  fué 
cuando  murió  el  caballero  ItoUo- 
catzin. 

En  9  iecpatl  se  acabaron  los  de 
Chiapa,  cozcacuauhlenanca,  y  los 
de  Tzicoac. 

En  10  cnlli  fué  á  caer  en  manos 
de  los  xocbimilcas  el  caballeroTzin- 
temazatlenCuauhnahuac, en  donde 
inmediatamente  lo  hicieron  morir. 


En  :U  tochlli  los  de  Totolapan 
hicieron  prisioneros  á  muchos  de 
los  soldados  de  Nezahualpilli,  en 
Huexotzinco,  y  hubo  un  grande 
eclipse  de  sol. 

En  13  Iecpatl  se  destruyeron  los 
de  Xicochimalco,  y  volvió  á  haber 
otro  grande  y  espantoso  eclipse. 

En  1  calli  se  perdieron  los  de 
Ayotochcuitlallan  (4),  Xaltepec  (5), 
y  hubo  otro  eclipse  de  tal  natura- 
leza, que  se  vieron  las  estrellas. 

En  3  tochlli  murió  el  señor  de 
Cuaulilillau  llamado  Ayacllacalzin, 
sin  sucedrrle  ninuuno;  enlrelaiito 
estuvo  desL'iiipL'ñaiiilo  la  auli>ridad 
real  uno  de  los  principales  llamado 
Tehuilzin,  natural  de  Tepetlapan 
(6),  y  se  desti'uyeron  los  de  Xocli- 
tlan  (7),  y  murió  el  señor  de  Hue- 
xotzinco llamado  Tlacahuepantzin. 
Hubo  también  grande  eclipse. 

En  3  calli  Maxtlalon  destruyó  y 
arruinó  coiniik'laiiu'iile  los  pueblos 
y  ciudades  de  Tei'uanlepec  (8). 

En  6  tochlli  muchos  de  los  bue- 
xotzincas  murieron  en  Coatepec, 
por  la  mucha  nevada  que  cayó,  y 
en  Huexotziuco  los  cuitlalmas  que 
hablan  ido  á  estar  en  atalaya  yao- 
tlapiazquia,  por  ja  misma  causa,  y 
en  este  mismo  ano  murieron  Chi- 
yauhcoatl(9),HuilzilihuillyMaxtla. 

En  7  acall  comenzó  á  manar  con 
tanta  fuerza  el  agua  del  manantial 
de  Coyohuacan,  es  decir,  el  dia  4 
occlotl,  que  se  encaminó  todo  el 
torrente  de  agua  para  Tenochti- 
tlan,  y  en  este  mismo  dia  tembló 
cuatro  veces. 

En  8  Iecpatl  se  destruyeron  los 
de  Xaltepec,  y  en  el  mismo  se  ex- 
tendió el  agua  que  salió  y  estaba 
saliendo  del  manantial  de  Coyoa- 
can,  por  Ayotzinco  (10),  Mizquic, 
Cuillahuac,  Xochimilco,  formando 
una  laguna  que  aun  ahora  existe, 
y  después  llegó  el  agua  hasta  Te- 
petzinco,  á  orillas  de  Tetzcoco,  di- 


rigiéndose en  seguida  á  Xalmimi- 
lolco  (H)  y  Mazaizintaiualco  (12). 
De  modo  que  no  se  veia  otra  cosa, 
sino  un  inmenso  mar  desde  Chalco, 
Ayotzinco,  Mizquic, Cuitlabuac,  Xo- 
chimilco, Colhuacan,  Tetzcoco,  etc. 

En  10  tochlli  se  dispersaron  los 
deCuitlahuac,  por  causa  de  la  ane- 
gación y  del  hambre  tan  grande 
que  hubo  entonces,  y  desde  este 
tiempo  cesó  de  llover  por  todas 
partes  del  reino,  muriendo  de 
hambre  muchísima  gente. 

En  11  acall  murió  el  señor  de 
Tenochlitlan,  Ahuitzotzin,  le  suce- 
dió iumeilialamente  Moteuczoma- 
tzin  segundo,  y  en  Cuauhtillan  su- 
bió al  trono  el  caballero  Aztatzon- 
tzin,quien  dividió  el  tiempo  del  go- 
bierno, yéndose  él  á  Tepotzntlan,y 
dejando  al  hijo  de  Quinanlzin  en 
Cuauhlitlan.  En  Tlalmanalco  se  le- 
vantó el  templo  del  demonio. 

En  12  Iecpatl  llegaron  los  espa- 
ñoles á  Cuba.  En  este  mismo  tiem- 
po murió  el  señor  de  Cuauhnahuac, 
Tehuehuetzin ,  é  inmediatamente  le 
sucedió  Itzcoatzin,  padre  de  D.Her- 
nando Cuauhnahuac.  Los  de  Cuitla- 
buac agrandaron  el  templo  del  dia- 
blo Mixcohuall;  murió  el  señor  de 
Teopancalcan  Cuitlabuac,  llamado 
Cuappotonqui,  sucediéndole  el  ca- 
ballero Ixlolomatzin,  padre  de  Don 
Mateo  Ixtliltzin;  y  en  este  mismo 
año  hubo  espantosa  hambre,  de 
modo  que  en  ninguna  parte  se  en- 
contraba maiz,  sino  yendo  hasta  los 
pueblos  de  los  totonacas. 

En  /  tochlli  se  destruyeron  los 
de  Zozollan  el  dia  de  trece  acatl;y 
en  este  mismo  año  cesó  el  hambre 
que  habia  heciio  morir  á  muchísi- 
ma gente  por  espacio  de  tres  años, 
por  la  grande  escasez  de  lluvias. 

El  dia  ocho  acatl  del  año  2  acatl, 
se  ataron  los  años;  se  cayó  el  lle- 
cuahuitl  (13)  en  Huixachtitlan  (14); 
murió  Cuillahuatzin,  señor  de  Hue- 
xotlan  (15).  Se  colocó  en  su  lugar 
el  lemallacall  ( 16)  en  Cuauhtitlaiíen 


(1)  Cozcacuauhlenanco.  Se  deriva  de  coscatl,  gargantilla,  de  cuauhtli,  águila,  y  de  tenantli,  madre. 

(2)  Tlapanecas.  Puede  derivarse  de  tla])antli,  azotea. 

(3)  Ilzcnhuntzin.  l'ropio  de  persona.  Puede  derivarse  de  iiztli,  vidrio  negro,  de  la  ligadura  ca,  y  de  la  partícula  hua. 

(i)  Atjotocliciiiílallan.  V,n  donde  hay  niur.lio  excremento  del  animal  que  le  llaman  armadillo.  Se  deriva  de  ayoíoc/Kü,  armadillo, 
derivado  iamhlon  de  atjoll,  tortuga,  de  (oc/iííi,  conejo,  y  de  cuillatl,  excremento. 
(5)  .XaUejiec.  Cerro  arenoso. 

íG)  Tcpellapan.  Cerro  dividido.  Se  deriva  de  tepetl,  y  de  tlapan,  derivado  de  tlapanqui,  cosa  dividida. 
(7Í  Aochllan.  Podrá  ser  .tocíiííío,  jardin. 

(8)  Tccuantepec.  Cerro  en  que  hay  muchos  lohos;  se  deriva  de  tccuani,  lobo,  y  de  tepcc. 
(0)  Cliiyauhcoatl.  Propio  de  persona:  se  deriva  de  chiyactic,  cosa  manchada,  y  de  coa(¡. 

(10)  Ayotzinco.  Pueblo.  Se  deriva  de  fliyofí,  tortuga,  y  de  tzinco,  en  el  Iracero. 

(11)  A'almintilolcn.  Lugar  en  que  rueda  mucha  arena."  Se  deriva  de  .mili,  arena,  y  del  verbo  mimiloa.,  rodar. 
¡1'')  .Mazalzininmalt'o.  Se  deriva  de  mazall,  vcnailo,  y  de  tamaleo,  en  donde  hav  tamales. 

M3Í  Tlccualtuill.  Ailllicio  de  palo  para  sacar  fuego.  Se  deriva  de  í/cíí,  fuego,  y  Je  cualntitl. 

(II)  IIui.iaclititlan.  Lugar  en  iiue  se  da  cierto  árbol  espinoso  (juc  se  llama  Imisacbe. 

(15)  llucrotlan.  Pro|]io  de  pueblo.  Lugar  en  que  haj  muchos  árboles,  principalmente  sauces. 

(IG)  Temallacatl.  Rueda  de  piedra  que  hacían  rodar  en  Cuauhtitlan  sobre  los  desgraciados  cautivos. 
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el  paraje  nombrado  Tlahuahuanalo- 
van  (1). 

En  3  tecpatl  se  vieron  por  el 
Oriente,  y  ya  cerca  de  amanecer, 
una  bandera  blanca  ó  color  de 
nube,  mixpamill  (2.)  y  el  llahuiz- 
calli  (3),  hacia  el  cielo.  En  este 
mismo  año  se  repartieron  las  tier- 
ras de  Huexotzinco,  entre  las  se- 
ñoras nobles  de  alli.  Los  caballe- 
ros mexicanos  se  dividieron  tam- 
bién las  tierras  de  los  de  Tlaltilol- 
co,  y  las  de  la  ciudad  de  Tehuilo- 
yocan,  en  tiempo  que  gobernaba 
en  México  Moteuczomatzin ;  en 
CuauhtitUin,  Aztatzontzin;  y  en  Ac- 
xotlan,  Calpixqui.  A  Popocálzin  to- 
có el  cerro  de  Tehuiloyocan,  que 
aun  ahora  se  llama  tierra  de  Tlati- 
lolco.  A  Techotlallatzin  la  que  se 
llama  amilli  (4)  y  por  otro  nombre 
Atzacualpan  (o).'ATochihuitzin  (6) 
de  Mexicatzinco  el  otro  pedazo  de 
amilli  que  se  baila  en  el  mismo 
Atzacualpan.  en  donde  se  halla 
Cohuatzincatl  (7).  Las  demás  tier- 
ras que  poseian  los  hijos  de  Tla- 
cochteuctli  en  Tehuiloyocan ,  se 
repartieron  entre  los  demás  caba- 
lleros deTenoehtitlan. 

En  4  calli  volvió  á  presentarse 
con  más  vigor  hacia  el  cielo  por  el 
Oriente  de  México,  el  mixpamill, 
y  volvió  á  suscitarse  la  gran  guerra 
de  Chalco,  que  duró  nueve  años. 

En  5  lochtli  D.»  María  de  Xochi- 
milco  dio  alas  á  D.  Pedro  Macuil- 
xochitl,  que  gobernó  después  en 
Tepotzotlan  y  fué  hijo  del  caballero 
Aztatzontzin.  En  el  mismo  causó 
mayor  espanto  y  admiración  el  mix- 
pamill, y  se  perdió  la  batalla  en 
Cuitlahuac,  ganándola  Ixtotoma- 
huatzin. 

En  6  acatl  se  destruyó  el  pueblo 
de  Tlachquiyauhcan  ^8),  y  en  el 
mismo  la  bija  de  Moteuczoma  fué 


á  lamentarse  y  llorar  amargamente 
en  Colhuacan',  pronosticando  gran- 
des y  funestas  cosas. 

En  7  tecpatl  Moteuczoma  llevó  la 
guerra  contra  los  de  Quimichtlan 
(9)  y  murió  Itzcoatzin  de  Cuauh- 
nahuac,  y  al  cabo  de  dos  anos  de 
su  muerte  le  sucedió  Yaocuixtli 
(10). 

En  8  calli  subió  al  trono  de  Ten- 
pan  de  Cuitlahuac,  el  caballero  lla- 
mado Tezollallzin.  En  el  mismo 
fueron  á  morir  en  la  guerra  de 
Huexotzinco  los  hermanos  de  Ix- 
tütomahuatzin,  señor  de  Teopan- 
calcan,  de  Cuitlahuac,  llamado  el 
primero  Miztliyman  (11),  y  el  se- 
gundo Mexayacatl  (12);  y  en  el 
mismo  tuvo  hijo  en  Colhuacan  la 
bija  de  Moteuczoma. 

En  9  tochtlí  Ixtotomahuatzin,  se- 
ñor de  Teopancalcan  de  Cuitlahuac, 
venció  y  ganó  los  pueblos  grandes 
de  Iztactlallocan  (13)  y  Macuilloc- 
tlan  (14), 

En  ÍO  acatl  mmi()  el  respetable 
caballero  y  seiior  de  Tetzcoco.Ne- 
zahualpiltzintli.  Ganó  y  destruyó 
Ixtotomahuatzin  de  Cuitlahuac  á 
los  valientes  de  Centzontepec  (15), 
el  dia  siete cozcacuauhtli.  Entraron 
á  México  los  caballeros  Xayacama- 
chan  Ixtehueyo  (16),  Miztliyman, 
Tezcallpopoca  (17),  Yauhpoíonqui 
y  una  hermana  de  este  último;  y 
nació  D.  Diego  Tizaatzin  (18),  de 
Colhuacan. 

En  ii  tecpatl  tomó  posesión  del 
gobierno  de  Tetzcoco  el  caballero 
Cacamatzin  (19). 

En  i5  f«/íi  mandó  matar  Moteuc- 
zomatzin al  señor  de  Ticic  Cuitla- 
huac, Tzompanteuctli  (201  y  á  todos 
sus  hijos.  Los  mismos  de  Cuitlahuac 
fueron  los  matadores.  La  causa  de 


la  muerte  fué,  que  habiéndole  con- 
sultado Moteuczoma  sobre  el  pro- 
yecto que  tenia  de  llenar  ó  platear 
el  templo  ó  casa  de  Huitzilopochtli, 
henchirá  éste  de  oro,  piedras  pre- 
ciosas y  demás  cosas  que  le  sirvie- 
sen de  adorno,  y  contribuyesen 
para  su  culto,  contestó  Tzoñipan- 
teucjli  de  la  manera  siguiente: 
•  Señor,  no  recibáis  á  oposición,  ni 
toméis  á  maldad  de  corazón  lo  que 
siento,  conozco  y  deseo.  Escuchad 
con  benignidad  á  vuestro  siervo, 
prestadle  vuestra  atención  al  que 
siempre  ha  querido  la  grandeza  de 
vos,  y  de  los  pueblos  que  compo- 
nen "vuestro  grande  imperio.  Así 
es,  que  vos  debéis  de  pensar,  me- 
dir y  ver  en  no  aligerar,  ni  preci- 
pitar la  perdición  de  vuestro  reino. 
Estudiad  para  no  provocar  la  ira 
del  cielí),  y  venga  sobre  nosotros 
y  sobre  vuestros  hijos.  Tomad  y  re- 
cibid con  paciencia  y  fijad  en  vues- 
tro corazón ,  « que  este  Huitzilo- 
pochtli no  es  el  verdadero  Dios 
nuestro.  Otro  es  el  dueño., posee- 
dor y  criador  de  las  cosas.  Él  viene 
y  llegará  muy  pronto. » 

Habiendo  oido  el  señor  de  Te- 
nochtitlan,  Moteuczomatzin,  este 
razonamiento,  que  se  dirigía  á  li- 
bertar á  los  pueblos  de  tantos  tri- 
butos y  sacrificios,  se  llenó  de  ira, 
y  con  "voz  imperiosa  dijo  á  Tzom- 
panteuctli: «En  verdad  no  merecías 
que  yo  te  escuchara ;  mas  ya  que 
he  cometido  esta  falta,  te  impongo 
silencio,  y  mando  que  te  retires 
en  el  momento,  y  espera  mis  órde- 
nes.» 

En  la  historia  de  Ticic  Cuitlahuac 
se  refiere  con  mucha  minuciosidad 
el  fin  trágico  de  Tzompanteuctli, de 
sus  hijos  y  de  los  caballeros  que  fun- 
daron el  reino  de  Ticic,  el  modo  con 
que  lo  gobernaron  y  conservaron,  y 
la  manera  con  que  vivieron  los  de  la 
sangre  del  mismo  Tzompanteuctli. 


(1)  Tlahuahuanaloyan.  Lugar  en  que  se  reglan  las  cosas.  Se  deriva  del  verbo  tlauauana,  rayar  ó  señalar  derecho. 

(2)  Mixpamitl.  Se  compone  de  mixtli,  nulie,  y  de  pamitl,  bandera. 

(3)  Tlahuizcaüi.  Puede  ser  como  va  dicho,  ó  tlahuUcalli.  Si  es  el  primero,  significa:  el  alba,  aurora.  Si  es  el  segundo,  linterna 
para  alumbrar  de  noche. 

(4)  Amilli.  Tierra  de  regadío:  se  compone  de  atl.  agua,  y  de  nxtUi,  sementera. 

(5)  Atzacualpan.  Presa  de  agua.  Se  deriva  de  atl,  y  delverbal  tzacualpan.  lugar  en  que  se  ataja  ó  encierra  algo. 

(6)  Tochihuilzin.  Propio  de  persona.  Se  deriva  de  tochin,  conejo,  y  del  reverencial  de  ihuitl,  pluma  menuda. 

(7)  Cuhualzincatl.  Propio  de  persona.  Se  deriva  de  coatí  y  de  la  partícula  tzincatl,  que  indica,  ser  uno  de  tal  lugar. 

(8)  Tlachquiyauhcan.  Lugar  en  que  hay  césped  bermejo. 

(9)  Quimichtlan.  Lugar  en  que  hay  muchos  ratones. 

(10)  I'aocuíj-ííi.  Propio  Je  persona.  "Se  deriva  de  yaotl,  cosa  de  guerra,  y  de  cuexin  ó  cuixin,  milano. 

(ti)  iliztliyman.  Propio  de  persona.  Se  componede  miztli,  gato,  lobo,  y  de  imán,  su  mano.  Mano  de  lobo  ó  gato. 

(12)  Xezayacatl.  Propio  de  persona.  Se  deriva  de  711CÍÍ,  v  de  xayacatl,  ca'ra. 

(13)  Iztactlallocan.  Pueblo.  Se  deriva  de  iztac,  blanco,  y  de  tlallocan.  derivado  del  verbo  tlalloa,  henchirse  de  tierra. 
(14}  iíacxíilloctlan.  Pueblo.  Se  deriva  de  macuilli,  cinco,  y  de  octlan,  derivado  de  octli,  vino.  Lugar  en  que  hay  vino. 

(15)  Centzontepec.  Cerro  en  que  hay  muchos  centzontles. 

(16)  Iitehueyo.  Propio  de  persona. 

(17)  Tezcatlpopoca.  Vidrio  ó  espejo  que  humea. 

(18)  Tizaatzin.  Propio  de  persona. 

(19)  Cacamatzin.  Id.  de  id. 

(20)  Tzompanteuctli.  Id.  de  id.  Se  compone  de  t:onlli,  cabello,  y  de  pamitl,  bandera. 
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En  otras  muchas  historias  se  enu- 
meran ios  descendientes  de  este 
grande  lu)ml)re,  y  se  refiere  cómo 
fundaron  su  sangre  real.  Se  dice 
que  Mixcoatl,  llamado  antes  Iztac 
Mixcoati,  Mixcoatl  Xocoyoll  (1), 
habiendo  bajado  á  Colliuacan  y  dado 
vueltas  por  nueve  veces  alrededor 
del  Anahuall  (2),  no  encontró  lu- 
gar ijue  fuera  de  su  gusto.  Por  tal 
motivo  siempre  tuvoá  la  vista  Cui- 
tlahuac,  y  se  acercó  á  él,  es  decir, 
al  paraje  llamado  Yaolenco.  Des- 
pués se  pasó  de  ésteáTecoac(3),y 
sucesivamente  á  Zacalzintitlan(4), 
Cuauhyacac  (5),  á  Tetzcoco,  Coa- 
tlinchan,  Cliicuayoapan  (6),  Atic- 
pac  (7),  Iras  del  Cuexcomatl  (8), 
de  aqui  á  Tepotonillocan  (9),  Te- 
yayahualco  (10),  Omeacac  (II)  y 
á  ilzcalpan  (12).  Cuando  llegó  á 
Atempa,  llegaron  también  los  co- 
maltecas  y  maquiztecas  (13),  á  la 
vez  que  estaba  gobernando  Teco- 
ma  (14)  y  Mnquiztli  (lo)  de  Chupan. 

Cuando  Mixcoatl  llegó  á  Atempa 
entró  el  agua  dentro  del  tular  de 
Cuitlahuac,  causandomuchas  muer- 
tes, ahí  tuvo  Mixcoatl  un  hijo,  y 
habiendo  andado  ambos  por  mu- 
chos lugares,  vinieron  a  salir  á 
Acapepech  (16),  dirigiéndolos  uno 


llamado  Telzauh  (17).  Crecido  el 
hijo,  se  llamó  de  nuevo  por  su  pa- 
dre Poloc.  Siendo  ya  de  alguna 
experiencia,  se  casó  y  nació  de  él 
Mapach  (18).  Después  de  crecido 
y  casado  Mapach,  le  nació  Teotla- 
huica. 

Estos  tres  son  los  hijos  de  Mix- 
coatl, de  quienes  se  animaron  y  na- 
cieron, cuando  aun  no  habia  nin- 
guna gente,  y  estaba  todo  como  en 
oscuridad,  los  que  se  van  á  men- 
cionar, y  todos  los  que  con  el  tiem- 
po empuñaron  el  cetro.  Asi  es  que 
sucesivamente  nacieron  Zonelteuc- 
tli  (19),  Calliteuctli  (20),  Pilliteuctli 
(21),  Mallintzin,  hembra  (22),  que 
gobernó  con  el  tiempo  en  Tzom- 
panco;  Alzinteuctli  (23)  y  Quetzal- 
teuctli  (24).  Este  Quetzalteuctli  fué 
el  que  dividió,  se  colocó  y  colocó 
en  cuatro  partes  á  los  príncipes 
reales,  es  decir,  en  Ticic,  Teopan- 
calcan,  Tecpan  y  Atenchicalcan,  de 
Cuitlahuac.  Así  es  que,  muerto  és- 
te, tomó  posesión  y  le  sucedió  Mal- 
patzinleuctli  (2o);  á  éste  le  siguió 
Quetzalmazatzin  (26),  quien  cono- 
ció y  entró  en  relaciones  con  los 
tenochcas,  cuando  se  hallaba  á  la 
cabeza  del  imperioitzcoatzin.  Muer- 
to Quetzalmazatzin  le  sucedió  Tla- 


zol teotzin  (27),  quien  casó  con  la 
primera  Yohuatzin,  hija  de!  señor 
Moteuczoma  llhuicamina.  Muerto 
Tlazolteotzin,  le  sucedió  su  hijo 
Maquizpantzin,  nieto  del  viejo  Mo- 
teuczomalzin.  Muerto  Maquizpan- 
tzin, le  sucedió  Quetzalmazatzin, 
quien  acabó  la  autoridad  real  de  los 
nahualteteulin  (28)  y  el  vinculo  de 
sangre.  Porque  teniendo  dos  hijos, 
y  siendo  éstos  criados  de  Maquiz- 
pantzin, fueron  muertos  por  Que- 
tzalmazatzin. 

Después  comenzó  á  reinar  la  san- 
gre real  de  Tzompanteuctli ,  tenien- 
do este  nombre  todos  los  que  fueron 
dirigiendo  y  gobernando  en  la  ciu- 
dad de  Cuitlahuac.  Se  dice  que  ha- 
biendo vuelto  de  nuevo  Mixcoatl, 
llamado  Mixcoatl  Xocoyotl,  Iztac 
Mixcoatl,  para  tomar  posesión  y  ser 
dueño  de  las  tierras,  las  cercó,  co- 
menzando desde  el  paraje  nombra- 
do Tecliichco,  de  allí  pasó  á  Chal- 
chiuhtamazolin  yyeyan  (29),  luego 
á  Pantitlan,  luego  á  Aticpac  y  suce- 
sivamente á  Xochiquilachco  (30), 
Ocoyo  (31),  Xiuhteteulzin  (32), 
Techimalco  (33),  Tzitzintepec  (34), 
Texcalyacac  (3o),  Ayauhconlitlan 
(36),  Araoxpan  (37),  Nahualliapan 
(38),  Iztac  coatí  (39),  Mizquic  Xíc- 


(1)  Mixcoatl  Xocoyoll.  Propio  de  persona.  Xocoyotl  quiere  decir  el  hijo  menor  y  último.  Mixcoatl,  se  deriva  de  míjí¡í,  nube,  y 
de  coatí,  culel)r,i. 

(2)  Anahuatl.  Circunferencia  de  un  lago,  mar,  rio.  Se  deriva  de  atl,  y  de  nahuac,  junio,  cerca,  encima. 

(3)  Tecoac.  Propio  de  lugar.  Puede  significar,  ó  pedregal  en  que  haya  culebras,  ó  en  donde  hay  culebras  de  piedra   Se  deriva  de 
ictl,  piedra,  y  de  coatí,  culebra. 

(4)  Zacatzintitla.  Propio  de  lugar,  en  donde  hay  cimientos  de  pareJ,  ó  terrones  grandes  llenos  de  raices  de  paja  llamada  zacate. 
Se  deriva  de  zacatl,  paja,  y  de  (;i?Keí,  terrón  ó  cimiento. 

(5)  Cuauhyacac.  Punta,  salida,  entraila  del  cerro,  monte,  etc. 

(0)  Chicualloapan.  Si  es  asi,  es  el  lugar  en  que  se  dan  muchos  dátiles;  pero  si  es  Chicaloapan,  entonces  es  el  paraje  en  que 
nace  ó  hay  yerbas  espinosas  que  las  llaman  hoy  chicalote. 

(7)  Aticpac.  Sobre  el  agua. 

(8)  Cuexcomatl.  Cima  de  algo. 

(9)  Tepotonillocan.  Lugar  en  que  se  sahuma  a  las  personas  de  distinción. 
(lOj  Teyayahualco.  Lugar  en  que  hay  muchas  cercas  de  piedra. 

(li)  Omeacac.  Pueblo.  Se  compone  de  orne,  dos,  y  de  acac,  carrizal. 
(\Y)  Itzcalpan.  Se  compone  de  í(;í!í,  vidrio  negro,  y  de  calpan,  caserío. 

(13)  Mafiuiztecas.  Acaso  se  derivará  de  maquiztli,  salvamento. 

(14)  Tecoma.  Propio  de  persona.  Se  derivará  de  tecomatl,  copa. 

(15)  Maquiztli.  Propio  de  persona, 
(lü)  Ácapepedi.  Cama  de  cañas. 

(17)  Tetzauh.  Profíio  de  persona.  Significa  cosa  admirable  ó  cosa  de  agüero. 

(18)  Mapach.  Propio  de  persona,  y  significa  el  animal  que  se  llama  tejón. 

(l'J:  Zíinelieuclli.  l'ropiü  de  persona.  Se  deriva  de  zonelli,  cosa  liviana,  esponjada,  y  de  leuctli,  señor. 

(•20)  Callileuctli.  Propio  de  persona,  y  se  compone  de  calU  y  de  teuctli. 

(i\)  Pilliteuctli.  Propio  de  persona.  Se  comiione  de  pilli,  caballero,  y  de  (ei<f(/í. 

("22)  Jírtl/i)ií:íii.  Derivado  reverencial  de  iniil/i,  cautiva,  ó  del  verbo  malina,  torcer  cordel  encima  del  muslo. 

(23)  .l(:íii(fiii-í¡i.  Propio  d'_>  persona.  Se  compone  del  reverencial  de  atl,  y  de  teuctli. 

(24)  Qupí:alieuclli.  Propio  de  persona.  Se  deriva  de  quetzalli,  pluma  rica,  larga  y  verde,  y  de  teuctli. 

(25)  ¡lalpalzinteuclli.  Propio  de  persona. 

(26)  Oiu'(:iií»i(¡:(j(;iH.  Propio  de  persona.  Se  compone  de  quetzalli,  y  del  reverencial  de  maxatl,  venado. 

(27)  TlazuUeotzin.  Propio  de  persona.  Se  deriva  de  tlazoli,  paja,  basura,  y  del  reverencial  de  teuctli,  señor. 

(28)  Naliualteteutin.  Se  deriva  de  nahuallotl,  nigromancia,  y  de  teteutin,  señores. 

(29)  Para  saber  el  significado  de  esta  frase,  y  no  nombre,  es  necesario  invertir  el  orden,  diciendo  yyecan,  en  el  asiento  ó  su  asiento, 
cfialchiuh-tamazolli,  del  sapo  de  piedra  preciosa. 

(30)  .Vochiquilachco.  En  donde  hay  semilla  y  flor  de  la  verdura.  Se  compone  de  xochitl,  flor,  quilill,  yerba,  verdura,  achtli,  semilla. 

(31 )  Ocityti.  Lierivado  de  ocofí,  tea,  raja  o  astilla  de  pino. 

(32)  .Viií/iíí'tciíííii.  Se  deriva  de  xihuill,  yerba,  v  de  teteuctin,  señores,  caballeros. 

(33)  Techimalco.  Nombre  de  lugar,  en  que  hay  abrigo  6  escudo  de  piedra.  Se  deriva  de  teíl,  piedra,  y  de  f/iímaico,  derivado  de  chi- 
malli,  rodóla,  escudo  ó  cosa  semejanlc. 

(34)  Tzitzintepec.  Cerro  de  abrojos.  Se  compone  de  (:í(iiíi/!¡,  y  de  tepec. 

(35)  Texcalyacac.  Punta  á  la  entrada  del  pedregal. 

(36)  Ayanhcontitlan.  Lugar  en  que  hav  muchas  ollas  cenicientas. 

(37)  Amoxpaji.  En  donde  se  guardan  libros. 

(38)  Kahualliapan.  Agua  maligna. 

(39)  Iztac  coatí.  Culebia  blanca. 
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tlan  ( 1 ) ,  Acuaeualachco  { 2 ) ,  Cuati- 
zatepec  (3),  Texopeco  (4),  Gua- 
cuicuilco  (o),  Tetlpotzteccan  (6), 
Tlaltelelpan  (7),  Moyotepec  (8), 
Techcuaulilitlan ,  Tennenecuilco 
(9)  y  Teoztoc,  en  donde  se  encuen- 
tran ó  se  cierran  los  linderos  con 
Techiclico. 

En  13  tochtli  se  revolvieron  de 
México  los  caballeros  Xayacama- 
chan,  Mizlliyman,  Ixlehueyo,  Me- 
potonqui  .Tezcatlpopoca  que,  según 
se  dijo  arriba,  hablan  venido  de  Hue- 
\otzinco  á  ver  á  Moteuczoina  Ilhui- 
camina.  La  señora  que  los  acompa- 
ñó se  quedó  en  México,  pues  Mo- 
teuczoina se  amancebó  con  ella. 
Se  dice  que  babiendo  cumplido 
tres  años  en  México  los  caballeros 
referidos,  trataron  de  fugarse  de 
la  severidad  del  soberano;  mas  és- 
te, sabedor  de  la  marcha  de  aque- 
llos, mandó  que  los  espiaran.  En 
efecto,  los  comisionados  fueron  á 
esperarlos  en  Amequemecan,  y  al 


entrar  al  monte,  sin  saber  por  qué 
motivo,  los  fueron  matando  á  todos. 
Todo  esto  consta  de  las  historias 
de  ToUan,  Cuauhchinanco,  Cuauh- 
nahuac,  Huaxtepec,  Cuabuacan, 
Azcapotzalco,  Colhuacan,  Coatli- 
chau ,  Tenoch  ti  Lian ,  Telzcoco,  Acol- 
huacan,  Tlacopan  y  Tepanoayan. 
Eli  este  tiempo  llegaron  los  espa- 
ñoles. 

En  i  acnll,  es  decir  en  el  año  de 
mil  quinientos  diez  y  nueve,  llega- 
ron por  primera  vez  los  españoles, 
gohi'niauílii  en  Tecamachalco  el 
cahalleni  Acuechotzin;  en  Tepeya- 
cac,  Izcozauhqui;  enCuauhquecho- 
llan,  Calcozamaü  (10);  en  Ilzyocan 
(11),  Nabuiacatl  (12);  en  Tenanco, 
Tlacayotz¡ii(13);enAmequemecan, 
Cacamatzin;enChalco,Ilzcahuatzin 
(14);  en  Huaxtepec  (15), Tiza papalo- 
tzin  (16);  enCuanhnabuacYaoma- 
huitzin(17);enM¡zquic,Chalcayao- 
Izin  (18);  en  Xochirailco,  Tlatolca- 
tzin  (19);  en  Cuitlahuac-Atenchi- 


calcan,  Mayahuatzin  (20);  en  Ticic, 
Atlpopocatzin  (21);  en  Teopancal- 
can,  Ixtotomabuatzin;  en  Tecpan, 
Cempoalxocbitl  (22);  en  Ixtlapala- 
pan,Cnillahuatzin;  en  Mexicalzin- 
co,  Tochiliuilziü  (23);  en  Colhua- 
can, Tozozomoctzin;  en  Huilzilo- 
pocbco.Huitzitzillatzin  (24);  en  Co- 
yoacan,Cuappopocatzin(2o);enTla- 
copan,  Totoquilmatzin  (26);  en  Az- 
capotzalco, Teuhlhbuacalzin  (27); 
en  Tenayocan,  Moteuczomatzin;  en 
Ehecatepec,  Panitzin  (28);  en  Ma- 
tlatzinco,  Mazacoyotzin  (29) ;  en 
Cempohuayan,  D.  Pedro  Tlacoch- 
calcatl;  en  Nauhtlan,  Coatlpopoca 
(30);  en  Tlaxcallan,  Xicotencatl 
(31);  en  Cholollan,  Temetzin  (32); 
en  Huexotzinco.Queuhuatl  (33);  en 
Galpan,Teohua(3i);enChiuhnauh- 
tla.Tlallecatl (.33);  en  Acolman,  Co- 
yotzin  (36);  enTeotihuacan.Mama- 
tzin  (37);  enOtompa,  Cuechimaltzin 
(38);  en  Huexotlan,Tzontemoctzin 
(39);  en  Coatlichan,  Xaquinteuctli 
(40);  en  Tultitlan,  Citlalcoatl  (41); 


(1)  Xicllan.  Lugar  que  tiene  figura  de  ombligo. 

(2)  Acuaeualachco.  Lugar  en  que  liierve  el  agua  á  borbotones. 

(3)  Cuatizalepec.  Cerro  de  punta  ó  cumbre  blanca,  ó  color  de  cal. 

(4)  Texopeco.  Lugar  en  que  despeñan  personas. 

(5)  Ciiacuicuilco.  Cerro  ó  cima  negra.  Se  deriva  de  cuaill,  cabeza,  y  de  euicuilco,  derivado  de  euicuiíí,  pintado  de  negro. 

(6)  Tellpotzteca.  Lugar  en  que  se  halla  la  piedra  quebrada. 

(7)  Tlaltelelpan.  Lugar  en  que  hay  montones  de  tierra. 

(8)  Moyotepec.  Cerro  en  que  hay  muchos  moscos.  Se  deriva  de  moyoí!,  mosco,  y  de  tepec. 

(9)  Tennenecuilco.  Se  deriva  de  lentli,  barba,  labio,  y  de  nenecuilco,  lugar  en  que  bambalea  aleo. 

(10)  Calcozamatl.  Comadreja  casera.  Propio  de  persona:  se  compone  de  calli,  casa,  y  de  cozamatl,  comadreja. 

(11)  Ilzyocan.  Lugar  en  que  hay  mucho  vidrio  negro. 

(¡2)  Nahuiacatl.  Propio  de  persona;  se  compone  de  nahui,  cuatro,  y  de  acatl,  caña,  carrizo. 

(13)  Tenanco  Tlacayoatzin.  El  primero  significa,  en  donde  se  halla  la  madre  común,  ó  en  donde  está  el  origen  de  todos,  derivado 
de  tenantli,  madre.  El  segundo  es  propio  de  persona,  y  se  compone  de  tlacatl,  persona,  y  del  reverencial  de  yaotl,  guerra,  batalla. 

(14)  ¡tzcahuatzin.  Propio  de  persona. 

(15)  Huaxtepec.  Se  compone  de  huaxin,  cuyo  fruto  se  llama  guaje,  que  comen  los  naturales,  y  de  (epec. 

(16)  Tizapapalotzin.  Se  compone  de  tizatl,  barniz  blanco,  y  del  reverencial  de  papalotl,  mariposa. 

(17)  Yaomahuitzin.  Nombre  de  persona:  se  compone  de  yaotl,  guerra,  y  de  mahuitl,  honra. 

(18)  Chalcayaotzin.  Propio  de  perdona  y  reverencial  de  chalcayaotl,  guerra  chalqueña. 

(19)  Tlalolcatzin.  Nombre  propio  de  persona. 

(20)  Mayahuatzin.  Propio  de  persona;  reverencial  de  mayahua,  poseedor  de  escarabajos.  Se  deriva  de  mayatl,  escarabajo,  y  de  la 
partícula  hua.  que  indica  posesión. 

(21)  Atlpopocatzin.  Propio  de  persona ;  reverencial  de  allpopoca,  agua  que  humea;  se  compone  de  atl,  y  del  verbo  popoca, 
humear. 

(22)  Cempoalxochitl.  Propio  de  persona.  Veinte  flores  ó  multitud  de  flores,  ó  flores  que  están  puestas  de  veinte  en  vemle;  se  com- 
pone de  cempoalli,  veinte,  y  de  xochill. 

(23)  Tochihuitzin.  Propio  de  persona;  reverencial  de  tochihuitl,  pelo  de  conejo:  se  compone  de  tochin,  y  de  ihuitl, 

(24)  Huitzizillalzin.  Propio  de  persona.  Reverencial  de  huitzillatl,  agnal  del  chupamirto  ó  del  mirto. 

(25)  Cuappopocatzin.  Propio  de  persona;  reverencial  de  cuappopoca,  cabeza  humeante;  se  compone  de  cuoíí!,  cabeza,  y  del  verbo 
popoca.  i_       j      j       • 

(26)  Toloquihuatsin.  Propio  de  persona.  Es  reverencial  de  la  pasiva  del  verbo,  también  reverencial,  totoquihua,  dar  de  prisa. 

(27)  TeuhtUhuacatzin.  Propio  de  persona.  Es  reverencial  de  teuctlehua,  verbo  que  significa  quemar,  ó  poner,  encender  el  fuego 
sagrado. 

(28)  Panitzin.  Reverencial  de  poní,  encima. 

(29)  Mazacoyotzin.  Reverencial  de  mazacoyotl,  venado,  zorro.  Se  compone  de  mazatl,  venado,  y  de  coi/oíí,  zorro. 

(30)  Coatlpopoca.  Culebra  que  humea. 

(31)  Xicotencatl.  Propio  de  persona;  violento  como  una  abeja,  ó  penetrante  como  ella.  Se  deriva  de  xicotii,  abeja,  y  de  la  partícula 
6  voz  tencatl,  que  indica  ser  de  la  misma  especie,  raza,  familia. 

(32)  Temetzin.  Propio  de  persona;  es  reverencial  de  temetztli,  plomo. 

(33)  Queuhuatl.  Propio  de  persona:  significa  cincho  de  cuero  crudo.  _  . 

(34)  Teohua.  Virtuoso,  poseedor  de  las  cosas  divinas,  ó  el  que  está  entregado  á  ellas.  Algunas  veces  se  entiende  por  monje  ó 
monja.  .     ,         .  - 

(35)  Tlatecatl.  Propio  de  persona.  Significa,  natural,  habitante  de  tal  ó  cual  parte,  como  cuando  se  dice  mexicatl,  mexicano.  Se 
deriva  de  tlalli,  tierra,  y  de  la  voz  tecali,  que  modifica  el  primer  nombre. 

(36)  Coyotzin.  Propio  de  persona.  Es  reverencial  de  coyoctic,  agujero,  ó  cosa  agujereada,  6  tal  vez  podrá  derivarse  de  coyotl, 
lorro. 

(37)  lííimaíiin.  Derivado  reverencial  ó  de  mamati,  verbo,  tener  empacho,  ó  de  mamaztli,  cañón  con  pluma.  .     .■ 

(38)  Cuechimaltzin.  Propio  de  persona;  reverencial  de  cuechimalli,  faldellin,  rodela.  Se  compone  de  cueííí,  faldellin,  y  de  chima- 
í!i,  rodela. 

(39)  Tzontemoetxin.  Reverencial  de  tzontemoc,  el  que  bajó  el  cabello.  Se  compone  de  Izontli,  cabello,  y  del  pretérito  perfecto  del 
verbo  temon,  caer. 

(40)  Xaquinteuctli.  Podrá  tal  vez  derivarse  de  yxachin,  mucho,  grande,  y  de  leuetli,  señor. 

(41)  Citlalcoatl.  Estrella  culebra,  ó  estrella  gemela.  Se  compone  de  citlalin,  y  de  coolí. 
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enTepexic(l),  Ayocuatzin  (2);  en  Xippacoyan  (6),  Tollanxocliitzon-    tzin  (9);en  Xocotillan,  Ocellotzin; 

Tepotzotlan,  Quinantzin   (3);   en  tzollzin  (7);  en  Xilotepec,  Mexa-    y  en  Cuauhtitlan,  Aztatzontzin. 

Apazco  (4),Matlill¡huJlzin  (o);  en  yacatzin  (8);  en  Cliiapa.  Acxoya- 


FIN  DEL  MANUSCRITO. 


(1)  Tepexic.  Cerro  que  despeña,  desfiladero.  Derivado  del  verbo  tepexiuia,  despeñar  á  otro.  También  podrá  derivarse  de  tepexitl, 
peñasco,  y  entonces  Tcpexic  significa  cerro  peñascoso. 

(2)  Ayocuatzin.  Propio  de  persona:  es  reverencial  del  verbo  ayocua,  comer  calabaza.  Se  deriva  de  ayotl,  calabaza,  y  del  verbo 
CMO,  comer. 

(31  Quinantzin.  Propio  y  reverencial  de  persona. 

(■4;  Apatco.  Lugar  ó  pueblo  en  donde  se  fabrican  ladrillos  pequeños  de  barro.  Se  deriva  de  apazlli,  y  de  la  partícula  co,  en  dónde. 

(5)  Matlillihuitzin.  Propio  de  persona:  reverencial  de  mallilihuitl,  y  compuesto  de  maitl,  mano,  de  (!i¡í,  pintura  negra,  tinta, 
y  de  ihuill,  pluma. 

(6J  Xippacoyan.  Lugar  en  que  hay  muchas  cosas  de  color  turquesado.  Se  deriva  de  xippalli.,  color  turquesado,  y  de  coyon,  que 
modifica  el  nombre. 

(7)  Tzotzollzin.  Propio  de  persona. 

(8)  Mexayatzin.  Reverencial  de  mexayaeatl,  casa  de  maguey. 

(9)  Acxoyatzin.  Keverencial  de  acxoyatl,  yerba  que  hace  estornudar. 


Líe.  Galicia. 


ÍI 


Í3> 


oooooo 


<SXS&S<s> 


1 


á. 


l^ 


o  C 


m 


^z^' 


3        © 


¿!TO(í.  OS  MU/(»VIA 


8. 


10. 


#^p 


11 


L I    " 


Lámiaa  A 


y^\-<\^ 


,,.**^^ 


,"-••    -J 

¿) 

á>  ^  '^^ 

~t-  -i^^ 

-'■' 

\       ..'    li  © 

X 


pp 


>.. 


4  '^ 


(^    M 


uc^ 


n 


Lámina  B 


\ 


&ERO&LIFÍCDS     MEXICANOS 


Láui  3^ 


^rf\ 

( 

W  íit  WW^\!\\ 


"^^ssr 


Plaiiia. 


ídolo  empoírado  en  la  fachada  deia  casa  de  D^  Juan 

Laííoret. 
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